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CONVENIO  ÜE  VKRGAllA.  Vamos  á  escribir 
una  pequeña,  pero  exacta  iiístoria  de  eale 
gnmdeacootBCiiDfeDlo;  Tamos  á  presentar  do- 
nimrníos,  inóditos  muchos;  vamos  á  despertar 
tos  recuerdos  de  un  iicctio  que 'lia  recibido 
«raciones  j  anateoias,  que  ba  cansado  ligri- 
mas do  alegría  y  de  dolor. 

Asi  se  espiíca  que  lodos  le  iiayau  juzgado 
putlalinraM,  porque  todos  lo  miraban  ooo 
Itasion. 

Tales  escenas  no  pueden  referirse  siendo 
icior  ó  inieresaito  eu  ellas,  y  sin  que  el  tiem- 
po baya  impreso  sti  tiTiiblo  «oüo.  No  son  mii- 
tbos  doce  añus,  pero  basiati  pura  CiUc  ucoule- 
cioiieoto  algún  tanto  dcbaiidu. 

Sri?  años  de  encarnizada  luclia  no  babian 
lititiliiadu  aun  el  valeroso  aliento  de  loscoin- 
batientes,  pero  hablan  diezmado  los  empañólos 
y  disminuido  nuc.Htra  riqueza.  A  pesar  de  estos 
males  no  se  vcia  aun  el  término  de  la  guerra. 
Exislia  la  misma  animosidad  de  lus  partidos; 
ee  peleaba  con  el  mismo  denuedo.  Ilubia  fana- 
tismo en  ambos  campos,  y  era  imposible  una 
arenencia.  Para  couseguiria  era  preciso  des- 
kuir  aquel:,  pedia  hacerlo  el  tiempo,  pero  iia- 
bla  que  esperar  mocho.  t\  tiempo  destruye 
las  ilusiones  y  croa  los  dcscnL'años,  y  esto 
puede  loi,'rarsc  también  de  otro  modo. 

El  partido  carliáta,  aunque  no  se  maote* 
nia  de  ilusiones,  <  ra  fanático  por  su  héroe. 
Cuando  dcjára  de  existir  ese  ranatismo  perdía 
*  ta  mayor  parle  de  su  lúena,  y  á  ejecutar  esto 
fu  ron  (  iicaDiiHulM  lo«.priQiere6  tijoe  de  sos 
enemigos. 

Den  Cirlee,  mejor  padre  de  m  víbiUos 


que  rey  de  sns  pticMos,  y  que  c?  mas  á  pro- 
pósito para  mártir  que  para  héroe,  carecía  de 
ese  anotado  político  que  tanto  neoesltaba  pa- 
ra sobreponerse  á  los  consejeros  y  dominar- 
los, y  á  las  circunstancias  peligrosas  que  de 
continuo  le  rodealMin.  Conocido  este  flaco,  na- 
fiiral  era  que  se  pro'-tir:'ir:i  ponerle  en  situa- 
ciones tau  crilicas  con)o  eti  la  de  febrero  de 
1839,  en  que  demostró  su  iropolitica  en  los 
encontrados  decretos  del  21  en  Vergara  y  del 
24  en  Villafranca,  del  mismo  mes,  en  los  cua- 
les aparece  oom|rtefamento  hollada  ta  mages^ 

fruí  leal. 

lii  liombre  sagaz,  y  que  ba  nacido  sin 
duda  para  conspirador,  don  Ktigcnio  Avirane- 
ta  revolvía  en  sti  mrnle  la  i  lea  de  terminar 
la  guerra,  empleando  medios  que  liemos  vis- 
to cu  estos  últimos  tiempos  admitidos,  pur 
mas  que  ¡os  repugne  la  nobleza  do  nuestro 
carácter;  pero  se  ba  dado  cumplida  sanción 
al  maquiavélico  principio  de  que  piieloii 
emplearse  medios  malos  para  conseguir  bue- 
nos íines  y  babremos  de  admitirlos  estando 
SHiicionados.  No  lial)iaii  Icnido  aun  lusar  los 
fusilamientos  de  Eatella,  y  estaban  organi- 
zados los  trabajos  secretos  en  la  linee  de  Her- 
nani  á  fin  de  ^^netrar  en  «I  €00^  enmifo  y 
minar  su  existencia. 

TralAndose  de  este  célebre  hecho  histórico 
de  1 1  Miiclusion  de  la  -íiiorra  civil,  es  preciso 
recurrir  ¿  los  documentos  oQciaIcs  de  la  épo- 
ca. Uno  de.le#  principales  de  los  qoe  hasta  d 
dia  han  visto  la  luz  pública ,  es  sin  disputa  la 
Memoria  ofiwU  presentada  al  gobierno  de  su 
niagestod  1t  icine,  po(  sit  oonrislonndo  en  Ba* 
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yona,  el  ivTpi Mo  Aviranfita,  en  la  que  <l!t')  en 
18  de  noviembre  do  IS3'J,  cuealu  circunslan- 
ciada,  6  Iden  clara  y  suDciente  del  jqmmIo  mn 
que  desempeñó  la  cotnision,  romo  cspecial- 
inenlc  encargado  por  S.  M.  la  n  ifia  fiübcfiia- 
dora  del  reino.  Ksle  precioso  documento  liis- 
lórico  eslá  fecliailo  y  flrin:ulo  t  u  Madrid  el  18 
de  novicnd)rc  de  i8.i'j  umiediatamonlc  de  lia- 
licrse  celebrado  el  convenio  de  Veríjara.  El 
escrito  oficial,  ó  los  hechos  relatados  en  él, 
•íioUan  sido  refutados  ó  desmentidos  por  nadie, 
anti  s  al  coiUrai  io,  muy  clofíiados  por  el  mar- 
cjuOís  de  MiraÜoreÉ!.  embajador  en  aquella  época 
cerca  de  la  corle  de  Francia,  en  su  obn  del 
Ikinado  de  Isahel  II,  (pie  hablando  largamen- 
te de  dicho  documento,  ó  insertándolo  íntegro 
en  el  cuerpo  de  su  obra,  le  tribuía  elogios  y 
califica  de  muy  imporuinles  los  aenricios  he* 
cbos  por  Avirancta. 

Entre  la  infinidad  de  medios  que  éste  puso 
eu  planta  para  dividir  el  campo  carlista,  sin 
desatender  el  primordial  lin,  cuyas  bases  leuia, 
fue  uno  de  ellos  abrir  negüciaciones  socrelag 
en  el  real  enemigo.  En  principios  de  marzo 
de  18:^0,  le  vemos  valcr^íí  de  don  Ignacio  de 
Goicoecliea,  alcalde  eonstítiteíonal  de  la  villa 
de  Mcrnani ;  y  por  su  mediación  cníablar 
correspondencia  con  su  amigo  y  mauslro  don 
Mariano  de  Arfzmcndi,  persona  mny  acomo« 
dada  c  indivi  lno  de  ariuelU  diputación  foral 
carlista,  y  que  [>or  razón  de  su  cargo,  rcaidia 
en  el  real  do  don  Cários  y  en  relaeiones  fn- 
llnia^í  con  tmiclio?  de  los  pnncipalc."  profc-  de! 
I^i'íncipc.  Mas  oigamos  lo  que  dice  el  mismo 
AviranelB,  sobre  lo  que  llevaba  adelantado  en 
dicha  negociación,  \\:\^\  \  nqnella  fecha 

tKslo  sucedía  en  febrero,  dice,  y  aunque 
los  ctccfos  no  podían  ser  mas  favorables  á  la 
jiiíta  rnn?a  y  /i  mis  planes,  aun  no  liubia  lle- 
gado el  momento  que  tenia  calculado  pura  dar 
el  golpe  de  muerte,  dejando  (lempo  bástanle 
á  qr.L  11':-  rlüi  cjrrcilo  iin  iieru  concluir  la 
obra,  deslruyeodo  á  un  enemigo  dividido  y 
espantado.  Bn  fines  del  mismo  mes  escribí  á 
los  agcnles  de  l.i  linea,  iiianireslítndoles  mis 
deseos  de  abrir  tratos  y  negociaciones  secre- 
tas en  el  cuartel  de  don  Gáríos,  para  crear  ana 
gran  conj'i;         de  ct'frí;  y  iiotabifidadí  ?  de! 

Jais,  y  les  indicaba  como  el  sugeto  mas  apto 
don  tfaríano  de  AHcmendl,  que  babia  sido 
mi  mnrsfro  esi  !a  iiifn^,;  particular  muy  nrn- 
modado,  secuaz  del  Pretendiente  desde  el  prin- 
cipio de  la  Iticba,  y  persona  de  macha  supo- 
cion  por  su  capacidad  y  relacione?,  aiiiiqne 
Tivia  arriucouado  en  un  pueblo.  Los  amigos 
eneardíádos  de  mi  proyecto  contestaron  de 
couformiilad,  y  que  iban  á  poner  mann?  i  1 1 
obra,  lumcdiatumeule  buscaron  á  Arizmcudi 
por  conducto  de  su  convecino  y  amigo  don 
Ignacio  de  fioicoediea.  alraldn  runí'Ütiidnnal 
■  de  la  villa  do  Hernani,  para  enlabiar  los  preli- 
romares  de  la  negoeiacion  El  digno  geíc  poli- 
licode  rf»ii(ii'i2e»ía,  'ininindd  tíi;-  nitcKfrn^-  tru  — 
tiiOü  ÚKáMüé,  de  acut^'ruo  uu  uu  todo  con  uut>u- 


tro3  en  tan  útil  cmpresn  ,  nos  allanó  las  difi- 
cultades é  inconvenientes  que  (iuicocchea  tu- 
vo para  realizar  las  enlvevíiitas  nocturnas»  por 
vivir  en  pueblo  cerratio  y  e-uarherido. 

«En  principios  de  marzo  niauiCustú  Guicoe- 
chea  k  Arizmendi  cuáles  eran  nuc8lra.s  miras 
y  objelo,  piie<í  que  de  buena  fí'  se  trataba  de 
ía  {vdz  du  Ijiá  provincias  Vascongadas,  y  al  oir 
el  scgimdo  tan  consoladora  misión  de  boca 
dfl  rofindenfc,  se  levantó  precipitadamente  de 
la  silla,  y  le  contestó  con  vehemencia:  «Esa 
es  una  cosa  muy.  grande  y  de  mucho  bulto 
en  las  actaales  oircimstanclas,  ¿de  dónde  pro- 
cede? Yo  puedo  hacer  mucho,  porque  tengo  ul 
lado  de  don  fiarlos  una  persona  inUuyenle.i 
Pidió  esplicacioncs  acerca  del  origen,  que  no 
pudo  darle  el  mensagero.  Los  comisionados 
de  la  linca  jnc  trasladaron  aquel  resultado,  y 
cu  su  consecuencia  determinó  dirigir  á  Ariz- 
mendi la  carta  cuya  copfa  marca  el  número  10, 
la  que  por  conducto  de  Goicoccheu  remitió  i 
Tolosa.  F.n-mi  comunicación  de  tú  de  marzo 
al  gobierno,  incluí  un  tanto  de  ella,  6  hice 
relación  de  los  antecedenles  y  de  cuanto  su* 
ccdia. 

«Arizmendi  recibió  con  toda  pnntnaüdad  mt 
carta;  se  tomó  tiempo  para  concertarse  con  sus 
amigos  delpaisy  del  ejército  carlista,  y  el 
91  del  mismo  mes  me  contestó  verbalmente 
por  medio  del  conndente  y  de  Goicooehea,  lo 
tenia  todo  allanado,  y  que  ansiaba  la  paz,  no 
limitada  á  solo  Gnlpñaooa,  sino  para  la  Rspañn 
entera,  y  que  dijese  yo  si  e- tos  eran  mis  deseo.í. 

«Goicoechea  supo  por  d  coufldcnle,  que 
Arizncndl  contaba  con  personas  mny  Muyen- 
tes  en  la  facción,  entre  otras  con  el  que  I ' 
sempcñaba  la  secretaria  de  la  Guerra,  y  que 
durante  su  permanentía  on  Tolosa  se  babiao 
celebrado  iiuii  lias  j aislas  secretas,  á  las  cuales 
concurrió  el  mismo  ministro.  Según  aparece 
del  contesto  de  mi  Garla  yo  tocaba  la  enestion 
de  los  Tip^ros  como  medio  que  creia  entonces 
á  proposito  para  lisoogear  y  atraerlos  á  un  ave- 
uimiento;  i)ero  á  pesar  de  qne  Arlamendl  y  sns 
amiq-i).-^  todo-:  eran  provincianos,  y  algunos  lia- 
bian  figurado  como  altas  notabilidades  lucris< 
fas,  se  desentendieron  do  la  cuestión ,  y  sin 
arordar.íi'  de  ella,  ?e  encaminaron  al  bien  8I1S- 
pirudo  de  la  paz  general  de  la  l'cninsula. 

« Instruido  eomplelaraenté^rflris  sgeiitesel 
?n  dí?l  referido  marzo,  el  ^\  volví  á  escribir  á 
Arizmendi,  conforme  manifiesta  el  número  11, 
y  le  decía  que  siendo  mi  comisión  dirf  gldn  á 
l  onscguir  la  pn/  general,  dejaba  á  elección  de 
la  junta  de  Tolosa  el  proponer  los  mcdiost  que 
convenia  emplear  para  tan  deseado  objeto,  la* 
sitándoles  á  ima  entrevista  en  el  sillo  qne  mj 
designasen.  Al  coiitcslunne  de  nuevo  verbal- 
mente por  el  mismo  eondnolo  de  Oolcoediea 
pir!irnd(»mc  bases,  el  3  de  ahril  le  pasé  la  carta 
núnicru  1 2  cuiisigoaodo  aquellas  escritas  eu 
seis  arlleiilos  cnyo  tenor  era  et  si^falonte: 

1  "     i        rcír-n  la?  finsfi1id:i-l.'-^  y  de  consl- 

¿uieuic  til  derrainamieuto  de  simgr«$  española. 
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CONVENIO  DE  VERGARA 


Z."  •  Qae  las  tüotzas  volimlarias'irmadaa  en 
bs  cuatro  prnincias  del  Bbro  aci  unidas  i 

las  de  la  reina  en  el  cj<'  ri  ito  del  Norte,  y  de 
acuerdo  ambos  generales  ea  gefc ,  marcheu  á 
paciftoar  todas  las  provincias  del  reino  i  noiii» 
bre  de  !  i  r  ¡na  doña  Isabel  11. 

3.  *  «Uuc  á  losgeaerales,  brigadieres,  gelcs 
y  oficiales  que  se  adhiofan  á  esle  plan  de  pai  i- 
flcacion,  ^0  les  reoonoceria  SOS  aotuates  em- 
pleos y  grados. 

4.  *  «Qoe  don  Cirios  y  so  familia  sean  tra»* 
ladados  ú  lerritorio  hancv^;  ron  el  nnramir-nfo 
debido  á  &us  personas,  salvo  que  las  curios, 
vestablaeída  la  pax^  le  asignen  nna  dotación 
para  sostenerse  decorosamente  en  el  estran- 
gero. 

5.  *  lOne  scpublique  nna  amnistía  y  ohído 

de  lodo  lo  pasado. 

G."  H  Que  ¿  los  que  uo  se  conformen  á  vivir 
en  Ispráa,  se  Ies  (dará  pasaporto  pan  donde 
le  pidieren.» 

En  4  del  mismo  abril  dirigió  copia  de  estas 
eosMnicBoloiies  al  ministro. 

En  la  contestación  que  á'uS  Arizmenflt  por 
medio  de  Uoicocchca,  manifestó  liabcr  tenido 
Yarias  leoniones  y  acordado  responder  qne  en 
otra  ocasión  babian  Tonído  i;:iia1e?  proposicio- 
nes, y  las  qoe  ^se  bicicácu  abura  tnaii  ¿^cr 
mas  nusooables/ 

Según  la  relación  del  ronfldcntc 'V-  A\ ira- 
neta  que  entregó  su  carta  á  Arizmcnili  y  llevo 
b  eOttteStadOB,  durante  los  ocho  <lia^  r|ii('  ( .s- 
tOTO  en  Tülosn,  se  liabían  celeltrado  imiclias 
reoniones  y  se  le  ascguróque  si  las  cosas  lle- 
gaban ¿  un  ténnUM>  f^lar,  Arismeodl  seria  cl 
comisionado  para  conferenciar  con  Avirancta; 
por  lo  cual,  deseando  apurar  éste  masel  usonto, 
ie  escribió  de  nuevo  diciéndole  qne  las  bases 
propuestas  le  parecían  las  mas  racionnlr-^ ,  y 
que  de  ellos  pendiael  admitirlas,  dcsecliui  iaó  ú 


Despnes  de  \Z-  dias  contestó  Arizmondi, 
•  que  lodo  se  habiu  üaslornadü,  y  no  se  cdn- 
tase  por  cotonees  con  ¿1. »  El  confidente  le  en- 
contró en  estrumo  abatido  y  lenirro^o,  Y  creia 
^ se babia descubierto  ia  traiua,  pues  cuan- 
tos eoneurrían  dias  antes  á  su  casa»  todos  se 
hablan  retirado  dejándolo  soto,  y  se  considera* 
ba  en  gran  peligro. 

En  estas  negociaciones  de  Aviraneta  con 
Arizmendi  se  escribió  por  primera  vez  la  pala- 
bra convenio,  que  adoptó  el  prinicro,  se  conli- 
nnóaceplando  y  sirvió  di^  base,  y  al  lin  quedó 
constituida  en  un  bccbo;  siendo  d--  notar  tam- 
bién que  las  principales  bases  pruijuc^uus  \iur 
Aviraneta^  club  carlista  del  real  de  don  Carlos 
fu^on  consignadas  con  poca  difcrr  nt*¡a  í^eis 
meses  después  en  cl  Convenio  de  Vergara. 

SiguUTOose  luego  otros  negocieeiones  coya 
relación  seria  iiiterniinable:  miídiaron  carfaí»  y 
couteslacione.s,  y  Avirunda  en  el  ioleriii  fragua- 
ba eatrofios  y  diabólicos  proyectos  que  no  poo 
dtan  menos  de  ser  tanlaneptables  como  (beron 
ádoa  Cúrios. 


IL 


I.o^;  ('arli.'las  mas  exagerados  (i:-  liaMau 
creado  en  cl  país  Vascongado  secciones  se- 
cretas revolucionarias,  qoe  conspiraban  de  con- 
liniió  ronlra  Marolo.  En  Tolosa  rvisiia  nn  club 
de  esta  especie,  y  cl  central  estaba  en  Az- 
pelUa,  donde  los  agentes  de  Avtranefa  eonsi-> 
piiioron  prru.'irar  y  i  idacionanse  con  uno  de  sus 
corifeos,  que  le  instruiade  cuanl^  pasaba,  sir- 
viendo de  instruñoiento  al  rnisme  tíempo  para  lo 
qoe  le  convenia  di.-poncr  contra  aqnel  pencral. 

Por  el  club  supo  que  .se  trataba  de  un  em- 
préstito de  500.000,000  de  realf;spor  las  casas 
de 'fastet  y  rnncrf.-'i  5me  ,  y  que  cl  primero 
liabta  pasado  al  llamado  real  de  don  Carlos  con 
Carla  antdgvafa  de  uno  de  los  principales  per^ 
sona^^ps  de!  :'oldcrno  francc,?,  (?)  ofreciendo 
al  i'retendienle  auxilios,  si  se  avenía  á  verificar 
d  ecmtralo  bajo  las  condiciones  qne  se  propo- 
nían. ElnríTocio  era  nna  combinación  mercan- 
til de  particulares  ingleses  y  fraucoses,  dirigi- 
dii  áarmiuar  la  poca  industria  qne  tentanos, 
contando  con  tm  lucro  de  70.000,000,  cnyu 
cuarta  parte  debía  ser  para  el  personage  qne 
babia  dado  la  carta  autógrafa.  Gerdorado  Avi- 
rancta de  cuanto  lircia  Ta?fct,  n^i  corno  dr  loí 
manojos  ocultos  <iiiu  lucüialtan  para  el  arreglo, 
y  temiendo  que  don  Carlos,  compolido  por  la 
ley  de  la  nrcesidid,  rrati/asc  «d  empréstito  á 
tuda  coála  con  ottjeto  de  recibir  desús  resultas 
itrmas ,  caballos  y  otros  efectos  de  goem, 
ademas  di"-  nna  puma  en  dinero  con  qne  con- 
tentase á  ?ii.s  tropuá,  priucipiu  á  trabajar  para 
impedirlo. 

Hizo  decir  al  club  de  Azpfilin  y  al  de  Rayo- 
na,  que  aquella  era  una  trama  oculta  üc  Maru- 
10  con  tos  ingleses  para  eslerminar  á  los  car- 
listas fieles  y  al  l'retenilientp,  pnc?  dueño  do 
este  modo  de  las  tropas,  tranáií<ii  ia  con  Ed- 
partcro  BacriiiriuiJo  la  cansa  de  la  nación  y  de 
[a  Icíritimidad.  tlsla  idea  üínnrrró  mucho  á  los 
evajíorados,  se  la  apropiaron,  pusiéronla  en 
juego,  y  fué  tal  la  conjuración  que  .se  armó 
eoiitra  dielm  emiiré>lita,  (jitc  Ta?fft  ?c  v¡()  for- 
¿adú  á  retirarse  del  campo  carlista  sin  ljai).*r 
podido  consegoir  lomas  mínimo. 

A1pa<oípic  predisponía  por  este  medio  el 
ánimo  de  .Marolo  coiilra  don  Cirios,  no  cesaba 
de  irritará  éste  contra  aqnel.  De  r(  sullas  del 
ruidoso  «nceso do  EstoHa,  qnedaron  idm  mar- 
cados ios  Uüá  baudos,  sedicnlos  de  niiitua  ven- 
ganza; pero  el  teocrático,  acaudillado  en  se- 
rrólo per  el  principe,  carecía  de  fnerzn  moral 
¡)or  li aliarse  éste  despojado  del  prestigio  y 
consideración  tcal  qne  Marotí»  le  arrancó  con 
la  defírailaule  retí aidarioii  de  Villafranca.  sn- 
jelandüiu  en  eoiisfcucnciu  al  trille  jíapcl  douu 
gefe  de  partido,  á  quien  mas  adelante  debia 
hacer^Aviranela  tomar  la  ioiciaUra  en  la  reac- 
ción. 
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Murólo  por  solado.  daeñodelRToIiinlad  dei 
soldudo  y  de  nnn  ?ran  parte  del  pueblo,  se 
Constituyó  de  ijcclio  cu  cabeza  de  otro  bando, 
q'tc  por  los  elcmcnlos  de  que  se  componiu, 
Lien  Iriunfase,  bien  fuese  vencido,  tendría  muy 
pronto  que  someterse  á  rendir  homenage  á  la 
reina  doña  Isabel  II. 

D^Kwbierto  el  flanco  débil  por  donde  pu- 
dii ra  ser  hcHda  de  mnerte  la  rebellón,  fraxó 
su  plan.  I'iírnrrt  la  existencia  de  una  soeieda  1 
secreta  en  Madrid  con  un  agente  de  la  misro-i 
en  Bayona,  encargado  de  dirigirla  y  fomeolar- 
la  dentro  del  campo  enemigo.  A  Maroto  y  á 
«qijcllos  gefes  que  pertenecian  á  su  cuerda, 
los  rcpresentil»  como  ooriteos  de  dicha  so- 
ciídad,  siendo  el  primero  el  presidente  del 
triángulo  mayor  del  Norteado  España;  pues  que 
wc  suponían  muchos  trian^los  organizador 
en  los  batallones  disidentes  y  entre  los  priiu  i- 
pales  habitantes  del  ^is.  (k)mpuso  un  cuudru 
«Inópiico,  una  eslera  para  descilrar  Im  signo.> 
y  üerogliíicos  y  la  corre.spondencia  ollcial,  es- 
ciiia  eo  papel  do  fábrica  Capañola,  con  meni- 
brcles'impresos  y  adornada  con  doa  magnífi- 
cos sellos  que  hemos  tenido  á  la  vista,  y  cti 
liu,  con  todos  loe  atrtbuloit  necesarios  para  no 
dejar  le  menor  duda  acerca  de  la  estoicncia 
cierto  de  tal  asociación. 

En  la  correspondencia  del  direclorio  ^'cne- 
ralde  Hadrid  con  el  comisionado  de  Bayona, 
aparecía  una  conjuración  en  el  campo  carlista 
bien  tramada  y  seguida,  cuyo  resultado  debia 
8tT  d  que  se  ba  visto  en  el  último  desenlace. 
Mnroto  como  presidente  del  triángulo  mayor 
del  Norte,  era  el  director  de  la  trama  para  der- 
rocar i  don  GMoe  y  proclamar  principios  de 
nicdcracion  que  sustiluyesen  á  lo3  absoltilo.s, 
«useíia  inseparable  del  carlismo.  Las  instruc- 
ciones todas  emanaban  del  direclorio,  y  desde 
él  se  ordenaba  cuanto  Mnrolo  y  los  suyos  ha- 
blan de  ejecutar.  Los  aconiccimicnlos  de  Este- 
lía  y  otros  estrepitosos  que  deUan  seguirse  (y 
han  sucedido  entenimcntc  tales  corao  se  de- 
signaban en  la  corrcspondeucia),  todo  estaba 
propuesto  y  acordado  por  el  directorio  en  las 
estensas  comunicaciones  del  famoso  nt  rfiivn 
que  en  lo  sucesivo  ha  sido  conocido  coa  el 
nombre  ded  Simancas. 

;SegUD8eha  dicho  anteriornicnlc,  la  obra 
estaba  atibada  en  principios  de  abril,  pero 
íallalw  lo  mas  esencial  j  aun  roas  dificil;  ha- 
llar medio  para  que  \o$  papeles  ó  el  Simancas 
llegase  con  toda  seguridad  á  manos  de  don 
Cárlos,  como  procedente  de  origen  carlista.  Un 
partidario  déla  causado  la  reina  no  era  á  pro- 
pósito para  el  caso;  un  carlista  ganado,  muy 
espucsto,  y  solo  un  estraogero,  bien  pagado, 
podía  desempeñar  rtnsinn  tan  importante,  para 
la  que  se  necesitaba  mucha  serenidad^üe  alma 
y  estremada  sagacidad. 

Hallóse  esta  persona,  en  la  del  franccsMr.  Re- 
guetle,  vecino  de  Behobia,  y  Aviraneta  consi- 
gió  su  objeto,  haciéndole  enlonoea  mas  y  mas 
bonda la dirlaion  que  exiitfa  en  tiaeap  del 


partido  raríista:  dcsconOaban  nnos  de  otros, 
se  celaban,  seespiaban.  y  se  hallaban  todos  en 
un  estado  de  horrible  ansiedad;  pues  no  solo 
procuraban  eslerminar  á  los  que  consideraban 
sus  encubiertos  enemigos,  sino  que  procuraban 
guardar  sus  vidas  que  creían  amenazadas  á 
cada  nionienlo. 

Aviraneta  al  inaugurar  sos  trabaos  estable- 
dd  en  San  Sebastian  el  centro  de  los  de  la  lí- 
nea, poniendo  su  dirección  al  cuidado  de  don 
Lorenzo  de  AUatc  y  don  Domingo  de  Orbego- 
zo,  sugetos  ambMdeloda  va  oonflansi  y  que 
habían  de  ponerse  de  acuerdo  en  todo  con  el 
gefe  político  de  la  provincia  don  Eustasio  de 
Aroilfbia. 

En  sus  trábalos  so  proponían  loa  oliiletos 

siguientes;  . 

«Kstabicéer  relaciones  en  los  pad»kw  y  ba» 

tallones  del  campo  carlista, 

«Trabajar  por  todos  los  medios  paraintro* 
dueir  la  escisión  y  la  discordia  en  el  mismo 

campo. 

■Adquirir  todas  las  noticias  posibles  acer- 
ca del  estado  de  la  opinión  entre  los  earlislas, 

sus  discordias  y  las  medidas  qrie  Irliinn  adop- 
tarse para  fomentar  la  división  entre  ellos. 

•Operar  un  cambio  moral  4  favor  de  la  pas 
en  el  campo  carlistu,  cuyo  trabajo  debia  serla 
base  fundamental  sobre  ia  que  estribaran  la- 
dos los  esfoersos:  para  este  fin  se  adoplartaw 
los  si!:r"i''ntcs  medios. 

«Itiicresar  á  todos  los  parientes  y  amigos 
para  que  inculcáran  en  el  pueblo  y  los  solda- 
dos la  ¡dea  ilc  que  don  Carlos  era  el  principal 
obstáculo  para  couseguir  la  paz:  qpe  la  guerra 
era  la  perdidon  del  pala  gnlpoaooano. 

«Proporcionar  miigcresde  toda  conllanza, 
(|ue  tuvi(»en  parientes  é  interesados  entre  los 
carlistas.  Se  us  pagaría  y  de^pacbaria  é  ans 
Illas  para  que  esparcieran  y  circularan  la  idea 
cutre  los  balulloncs,  y  sembraran  clodio  Itácia 
lus  castellanos  que  estaban  con  ellos  y  contra 
la  princesa  de  Bcira. 

« Las  mismas  mugeres  se  dedicarían  á  pro- 
mover la  dcserdon  en  los  batallones. 

«A  les  crefes  de  es  (oí?,  y  á  tos  íícnorales 
uaturales  del  país,  se  les  iniciaría  en  el  secre- 
to de  que  eu  itayona  habla  un  eomirionado  de 
ta  reina  facultado  para  ase{jnrarles  su  suerte, 
siempre  que  quisieran  ponerse  de  acuerdo  con 
los  comisionados  sobre  el  piando  pacÍflcaclon« 
Que  interesaba  á  ellos  y  á  las  provincias  el  que 
se  entendieran  coa  el  comisionado  da  Bayona, 
y  abrieran  tratos  con  él  bajóla  mayor  reserva; 
y  que  bastaba  ya  de  una  guerra  que  no  hacia 
iuas  que  destruir  el  pais  y  esterminar  á  sua 
naturales  para  engrandecer  i  loa  castellanoa 
de  aquel  campo.* 

I^leplan  ejecutado  con  acierto,  actividad  y 
persererancia,  no  podía  menos  «te producir  loa 
grandes  resultados  que  produjo:  aumentó  la 
desconfianza,  el  tejnor,  la  enemistad,  y  uvú^ 
la  guorfi  imerior  de  tan  abondanles  eoun- 
cuendas. 
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El  general  don  Rafael  Marolo  era  el  (rcfo 
de  las  tropas  carlislas  7  se  ocupaba  esclusiva- 
mcnte  en  la  organización  del  ejOrrito  oonfiado 
á  su  cargo,  y  de  los  batallones  castellanos 
compuestos  de  los  desertores  de  las  filas  libe- 
rale?,  miirhos  entonces.  El  ejt'-rcito  de  estos 
lo  mandaba  don  Iialdoniero  Espartero.  Los  ne- 
gocios de  la  guerra  yacían  como  aletargados 
y  en  una  in'iif  '  '  '  '  '  '  las,  y 
sobre  todo  la  1  .;  .  -  .  .  ,  cla- 
maba furibunda  contra  semejante  inacción, 
duranto  la  cual,  Cubrcra,  sin  hallar  invencible 
oposición,  avanzaba  sus  lincas  por  lu  proviiu  ia 
de  Guadalojara,  aroenuxandoá  la  capital  de  la 
uionarqnia. 

En  tales  circunstancias,  inauguró  Ariranóla 
BU  proyecto,  al  que  le  ayudó  una  señorita 
c-arllsta  natural  de  Madrid,  residente  •  ' 
en  liayona,  llamada  doña  Maria  de  i 
hija  del  corregidor  de  Gnipiizcoa,  en  1824. 
Con  un  plan  escrito  con  tinta  simpAlica  y  la? 
necesarias  instrucciones,  la  despachó  al  real 
carllsU ,  bien  ageoa  la  crédula  salvadora  de 
que  llevaba  consigo  el  v  pie  había  de 
emponzoñar  á  sus  mas  ■  ii:.ros. 

111. 

Aquellos  estraordinarios  acontecimiento? 
que  pi'  '  1     .    i      pijQs  Estella, 

solo  sil  n  ,i  ,1  1  ,1  .  ..  ,.  .,  los  ánimos:  y  si 
bien  quedó  triunfante  Marolo  siendo espalsados 
de  la  corte  de  don  Carlos ,  los  que  61  preten- 
dió fusilar  tambicn,  fueron  algunos  de  estos 
otros  tantos  instrumentos  que  se  pusieron  en 
juego  en  Bayona  para  proseguir  las  maqui- 
naciones, ya  contra  Maroto,  ya  contra  otros 
personages  carlislas.  Por  el  pronto,  y  contra 
todos  los  cálculos  de  probabilidad .  el  partido 
teocrático  sucumbió  tan  complctamenfo  por 
la  debilidad  de  don  Carlas,  que  á  pesar  de  los 
mayores  esfuerzos  empleados  por  Aviraneta. 
como  61  mismo  dice,  para  reanimarle  y  que 
Tolviera  i  la  pelea  contra  el  marolista,  nada 
pudo  conseguir  á  la  sazón,  puesto  que  sus  co- 
rifeos profcrian  la  humillación  y  el  osiracisino. 
Pero  no  duró  esto  mucho  tiempo,  pues  se  les 
vió  en  comunicación  con  don  Carlos  y  proce- 
cer  de  acuerdo  para  derrocar  el  poder  do  Ma- 
roto. 

Antes  de  esto  circuló  una  proclama  que  te- 
nemos ú  la  vista,  y  aunque  firmada  con  nom- 
bre bastante  conocido,  es  redactada  impresa 
por  Aviraneta.  Causó  una  impresión  profunda 
su  publicación,  |>ero  desmentida  á  poco  por  el 
padre  Lárraga  en  los  periódicos  franceses,  oca- 
sionó nuevo  asombro  al  ver  las  intrigas  qoe 
ce  ponían  en  juego,  y  el  acierto  con  que  se 
asestaban  ocultos  tiros.  Véase  la  proclama. 

*  Navarros.  Habéis  presenciado  una  gran 
catástrofe;  el  terror  pánico  domina  hoy  en 
Rayarra.  Dn  tirano  se  ha  alzado  con  el  mando 
supremo  y  absoluto,  y  proclama  la  destrucción 
del  ediUcio  monárquico  que  vosotros  supistcii 
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sostener  en  toda  su  pureza  y  esplendor  á  costa 
de  la  sangre  de  rnestros  hijos,  vertida  á  arro- 
yos en  ese  suelo  clásico  de  la  lealtad  y  de  Ta 
religión. 

<*yavarros.  En  Estella  han  sido  ase.<t!nados 


por  un  traidor  cuatro  de  v    •  >  inc 

y  mejores  generales  del  ejéi  i  .11  .ir- 
los, aprobando  aquello?  asesinatos  ron  un  real 
decreto,  ha  sancionado  sus  111  '  '  Nfa- 
rolo  puso  en  ejecución  El  ii,  .  >    1       ,  ha 


premiado  tan  alevosamente  la  sangre  que  ha- 
ll        I  '  -      tener  so?  pre- 

«  Voluntarios.  Ijí  memoria  de  log  héroes 

sacrificados  '  •    .  r.  r  .  > 

venganza.  \.'    n  .    .  .      ¡.     .  ^ 

los  mas  (\fn\c9  apoyos  del  trono,  los  tcís  en- 

-             ■  ■      .           I      ■  .  rri- 

...  .    .  .   ,  .ido 

osado  y  desleal. 

•  «.\ararroa.  -  ;  iraiilc! 

le.  Alzados  y  uiii  .  ,.  ■  ..s  del  v  1,: 

los  que  son  advenedizos  en  él  y  nos  tiranizan; 
•1      '  n  cngran- 

(i       ■  ....  ...  . 

"Viva  la  religión,  viva  Navarra  y  sus  vo- 
luntario?. 

ii  En  Francia  á  h  de  marzo  de  \(i29.~Fray 
¡ijnacio  de  Lárraga.» 

Otro  di  '  "  .  ,'.  im- 
primió A\.:                 .     ;,  fué  la 

carta  de  nn  Cabero  á  loa  ojalatnon  de  Castilla, 
sátira  ni'"  '  n  estilo  f  !  -  ó  del  pueblo, 
contra  din.  ..  s,  la  prih  .  Beira  su  mu- 
gcr,  su  córte  y  los  castellanos  que  le  seguían 
en  su  real. 

De  esta  proclama  se  inlrodnjeron  en  el 
campo  carlista  7,000  ejemplares. 

k  estos  preliminares  del  gran  plan  que  te- 
nia en  su  imaginación  volcánica  ,  siguieron 
otros  proyectos  y  otros  hechos;  y  al  mismo 
tiempo  se  ocupaba  el  sasaz  conspirador,  y  lo 
hacia  con  actividail  y  fruto,  en  promover  la 
deserción  do  las  tropas  carlistas,  y  aun  intcn-  ' 
taba  prender  4  don  Carlos. 

Don  i'io  Pita  Pizarro,  siendo  gcfe  político 
de  Madrid,  envió  al  campo  carlista  á  don  José 
fiarcia  Orejof    :     '■ '  '  '.y 

desde  culón*  -        i  :  . .       ,  .,  .  uc- 

cion  cono  im  furibundo  partidario,  desempe- 
ñando c  i  'S  del  mismo  don  Carlos  y  de 
sumini.si  .1  i'Ues  se  hallaba  perfectamente 
relacionado  con  los  corifeos  del  cuartel  real  y 
en  correspondencia  secreta  con  el  señor  Pifa 
Pizarro  y  el  cónsul  de  Rayona,  señor  Gamboa. 

Orejón,  picador  de  caballos,  era  hombre 
listo,  astuto.  '   '  '  're- 
mo, y  3U  eslt .     .1           ..,  -  >  de 

haber  sido  educado  en  ttn  colegio  de  los  hijos 
de  San  Ignacio  de  Loyola. 

Cuando  AYÍrancta  bajó  á  Bayona  á  íln  del 
año  1838,  Pila  Pizarro  le  puso  en  relaciones 
con  este  agente  secreto,  narciii  (irejon  por  es- 
crito, y  ya  en  las  diferentes  entrevistas  que. 

T.    II.  t 
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ftnl0RNi  UMbof  en  la  ftUMriMt  deHitm,  le 
Inició  en  todoc  los  secretos  del  campo  carlistn , 
y  en  sos  dirUones,  dasUIcaodo  los  haaúQs 

Llot  ledlTUnoB  que  perlenedan  á  cada  uno 
ellos.  ÁTiraDela  le  daba  Instraccinnr^  y  su 
cwrespoiideiicUi  era  seguida  y  muy  segura. 
•  le  aacáiliiaii  por  nett»  de  la  tinto  slnipállea, 
7  las  cartas  iban  Wgfliaa  á  peiaonaB  elevadaa 
éá  cnartelreal. 

Otvedeloa  in<lfTldD08  que  dcaempefió  an 
notable  y  mns  üuatro  á  Aviranela  so- 
bre las  üivisioDes  y  renclUas  .iolesUnas  del 
campo  carlista  y  su  elaaillcaelon,  ftié  él  se- 
ñor don  Maniipl  Maznraniliros,  ex-rc1;)1nr  del 
éstiilguido  Uooseijo  de  Custilia,  hombre  ilustra- 
do, de  bellas  prendas,  y  reaideate  en  Bayona, 
desde  donde  scgwia  una  activa  corresponden» 
cía  con  don  Cárlos  y  ana  consci^eroa.  El  as- 
ióle Avlfaneto  era  svlnllmo  amigo  cnBa* 
yona 


liifaa  Ir  á  parte  aignoa  con  <á!  obfélo*,  m  liih , 

fía  ncrcsarlo  que  el  lord  se  personti^r  enn»" 
migo,  quedando  yo  en  acortar  la  distancia  y 
aeBalard  panto  en  que  débiésemoa  vemoa. 
Lord  John  ííny  no  Invo  inconTeTiicrilr  ctí  pa- 
sar al  país  dominado  por  las  armas  de  don 
GMoc,  y  con  neli?ede  las  drienea  <pie  b- 
inirtero  acababa  de  dar  para  qnf  df^'^trnye- 
sen  lodas  las  cosechas  en  el  térritorio  de  que 
éramos  dneños,  (ufe  con  el  comodoro  ingtéa' 
las  comunlryriiinos  que  con  los  húmeros  25, 
26  y  27  se  copian  en  el  apéndice:  verificada  la 
entrevista  en  Htravalles  «  97  del  propio  mes, 
el  primor  punto  que  crt  ella  se  trató,  fué  el  que 
bacia  relación  á  la  destrucción  reciente  que  de.* 
laa  propiedades  carliflfas  liaMan  Iteeho  loa  8o1¿ 
daí!n--  do  Espartero,  añadiendo  que  sí  lord 
JoIlq  Hay  no  podía  inducir  á  dicbo  general  i 
canrikiar  de  condncte,  ae  Itaeia  absolotomenle 
imposible  Ales  carllsfn?  pnrriiir  otra  qoe  laque 


Otros  carliatasjque  residían  lanibicn  en  es- 1  condajesc  i  una  guerra  de  horrores  y  ester- 
te  punto,  ó  en  ana 'iimiediaeioneB,  te  airviC'  minio,  i  loe 


ron  muclio,  cn  ronc<;pto  rte  nnii'^iud  unos,  y 
Tcndléndoie  por  necesidad  ios  mas.  Asi  com- 
*  ptetA  an  Sitomnoot,  con  la  perfección  que  jus- 
ttflcóla  esperiencin. 

Loa.  escritos  que  pululaban  cu  el  campo 
caillila  Iban  empeorando  laa  drennaianeias, 
y  cn  breve  se  vio  Mnrnín  cn  muy  ri  íttra  situa- 
ción, üechura  suya  los  miuistros  de  don  Cúr- 
loa,  f  muchoade  ana  consejeros,  entre  loa  que 
so  distinguía  el  pndre  Cirilo  Alameda,  e%- 
araobispo  de  Cuba,  y  actualmenle  de  Burgos, 
seleoyd  á  poco  lamenterae  de  ellos;  y  nos- 
otros jodiamos  añadir,  teniendo  á  la  vista  car* 
tas  autógrafas  de  este  prelado,  qoe  atendiendo 
á  laa  miarnaa  y  á  bechoa  evidentes,  nq  ftoé  la 
consecuencia  hácia  Maroto  lo  que  mas  le  dis- 
.Unguió;  naciendo  de  esta  volubilidad  de  ca- 
lietor,  ese  deseo,  que  baaido  Invariable  «n  el 
bonda  ioíü  prelado,  de  querer  lisonjear  á  mu- 
chos; pero  solo  conseguía  disgustar  á  todos, 
*  que  obn  amables  palabraS;  y  velan  equívocos 
hechos,  aumcnlándosc  ni  i  la  dcsconnnnzn  en- 
tre los  mismos  amigos.  Algo  lo  habiau  sido  de 
Varólo,  Ramírez  de  la  Piacina,  don  Juan  Mon- 
tenegro y  otros;  pero  dejnrnn  df  prrhi.  me- 
diaren entro  ellos  agrias  contestaciones,  y  se 
diTidterao. 

Haroto  tenia  yn  nnefos enemigos  con  quie- 
nes lachar.  Por  Jnoa  que,  óea  hombre  discolo, 
6  aote  él  defondte  de  buena  ié  la  causa  car- 
lista. 

£n  las  criticas  circtinstaocías  en  que  voi» 
TlA  á  baliarae  Hamo  ae  decidió  i  negociar 
con  las  córtcs  estraiigeras ,  que  se  le  lia- 
hiananlicipado,oIreciéQdole  sus  buenos  oücios. 

Verooigamoa  al  míame  Varóte. 

«El  14  de  j'ilio,  y  eu  virtud  do  los  avisos  de 
un  comercianie  de  Bilbao,  llegó  lord  Johu>ilay 
,  ádleba  plaaa,  y  ae  onterd  al  dia  algviente  de 
ina  carta  que  remili  al  comisionado,  eji  la 
,CBaldemoaM)a  la  necesidad  de  una  entre- 
*^ta;  pero  que  alendo  ImpoaiblB  A IM 


locnal  manifesté  d  toad  an  aentimlen- 

10  y  los  deseos  de  qoc  terminase  tan  encarni- 
zada lid  por  medio  de  m  tratado  cond- 
liador. 

«Iguales,  conicsté,  son  mis  deseos,  pero 
nucsifos  adversarios  no  se  maniOestan  dís- 
puestos  i  baecr  cóncesioncs,  y  nosotraa  no 

debemos  pensar  cn  snmeícrno=:,  ínterin  tnnrra- 
mos  suücientcs  fuerzas  para  continuar  la 
lucha. 

•  También  convine  en  rpie  veía  lejano  el 
triunfo  de  lacausa;  «jtero  es  imi^osible,  aña- 
dí, proMMticar  cómo  acabará,  y  creo  que  po- 
dré contionar  la  puerra  por  algunos  años.  En 
ves  de  temer  que  Espartero  penetre  en  las 
provincias,  deseo  que  10  teriflqne,  poea  aln 
oponerme,  ni  di?pnrm-  un  tiro,  le  dejaré  sin 
obstáculo  llegar  iia^ta  cl  centro,  y  hosliiizin- 
dote  entonces  cohslantemcnte  y  ain  reposo. , 
en  un  país  montuoso,  donde  le  son  inútiles  'y 
embarazosas  sus  principales  fuerzas  de  ar- 
tillería y  caballerta,  le  balb^  en  detall,  diez- 
mando diariamente  sus  soldados  hasta  aníqai- 
lar  su  (yército.  La  derrota  de  una  de  mis  dl- 
tisloneaen  nada  podrá  Influir  para  dejar  de 
llevar  adelante  este  plan;  pues  mis  soldados 
se  letirarán  á  descansar  á  sus  casas  y  á  los 
ocho  6  diea  diaa  volverán  á  rcorganbane, 
qocdando  reducida  mi  pérdida  á  los  muertos  y 
heridos  en  la  batalla;  pero  Espartero  no  podrá 
derir  otro  lanto.  pnea  al  nna  de  ana  eolainnaa 
es  derrotada,  no  puede  salvnr  níngnn  com- 
batiente, porque  estos  ignoran  ios  caminos, 
se  halten  en  medie  de  un  pais  que  les  et 
enteramente  hostil,  y  todos  los  habitantes 
irritados  se  unirán  á  los  soldados  para  per- 
segoMoe:  deseo,  sin  embargo,  tennInaT  1t 
guerra  amistosamente,  pues  de  no  ser  así, 
continuaría  derramándose  sangre  por  muchos 
añOB,  ain  réntala  dedaira  pan  alginude  iM 
partidos.» 

■Oiroa  variaajontoadaooidéeneala  aeaion,- 
aitocml  iniiiwaié tHÉliteii loi 
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de  las  proTíncias  y  losde  losgefcsque  en  ellas 
tenían  algún  valimiento,  eran  los  mismos  que 
habia  demostrado;  es  decir,  los  de  una  paz 
honrosa  sin  la  cual  primero  perecerían  todos^: 
•  hablé  de  varias  comimicuciones  que  con  este 
objeto  hablan  tenido  lugar  entre  mis  oficiales 
ylos  de  Espartero,  y  terminé  suplicando  al  co- 
modoro ingles  que  indujese  á  su  gobierno  á 
obrar  de  acuerdo  con  la  Francia,  como  garante 
mediailura.  Lord  Jolin  Hay,  contestó  á  estas 
manifestaciones  poniendo  en  mis  nianus  ci 
siguiente  escrito,  que  como  en  el  se  vé,  con- 
tiene las  ideas  del  gobierno  británico  en  el 
asunto  que  se  trataba.  Dice  asi: 

— «El  gobierno  inglés  desea  ardientemente 
que  la  guerra  civil  de  España  se  concluya 
pronta  y  dcílnitivamtyite  por  medio  de  un  ar- 
reglo amistoso  entre  los  gefcs  de  la  insurrec- 
ción en  las  provincias  Vasconradas  y  el  go- 
bierno español ,  por  ser  |)rcferiblc  á  que  se 
termine  por  el  solo  empleo  de  la  Tuerza  fí- 
sica. 

«Aun  cuando  el  gobierno  inglés  no  quisie- 
ra salir  flador  por  ninguna  de  las  dos  partes, 
con  respecto  al  cumplimiento  de  las  condicione? 
admitidas  por  la  otra,  porque  el  huceilo  asi 
seria  abrogarse  una  intervención  en  los  asun- 
tos interiores  de  otro  pais,  lo  cual  es  disputa- 
blecomo  principio  é  imposible  en  su  ejecución, 
sin  embargo,  el  gobierno  inglés  desearla  me- 
diar con  objeto  de  obtener  condiciones  capa- 
ces de  conciliar  los  intereses  y  opiniones  oe 
ambas  partes,  bajo  la  base  que  asegurase  una 
paz  honrosa  y  permanente. 

•  Por  tanto  el  gobierno  inglés  quisiera  lomar 
parte  como  mediador,  mas  no  como  fiador  en 
las  negociaciones  que  se  entablen  para  con- 
seguir tan  deseado  lin. 

•  Si  en  el  curso  de  las  negociaciones  se 
suscitase  alguna  cuestión  sobre  si  alguna  de 
las  condiciones  estipulada^  eran  ó  no  liel  y 
puntualmente  cumplidas,  el  gobierno  inglés 
no  negarla  sus  buenos  oílcios  cerca  del  go- 
bierno español  en  favor  de  los  vascongados, 

'  y  emplearía  todo  su  influjo  para  sostener  la 
buena  fépor  ambas  partes. 

•  Toda  negociación  entre  los  ejércitos  be- 
ligerantes en  que  inlurvenga  la  Inglaterra, 
debe  ir  precedida  de  una  declaración  por  parle 
de  los  gefes  de  la  insurrección,  que  esprese 
que  se  ha  concluido  ta  guerra  de  sucesión.  En 
este  caso  estará  la  Gran  Dretaña  en  po.«:icion 
de  proponer  uua  suspensión  de  hostilidades  en 
las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  y  de 
interponer  su  mediación  para  procurar  el  re- 
conocimiento de  los  fueros  vcomo  ■  base  nece- 
saria de  un  arreglo  flnal)  sujetos  á  las  modifi- 
caciones en  que  se  convcnt^a.  o 

Asi  que  fui  entcradodelas  precedeniés  cláu- 
sulas, dije  que  solo  obseni'abu  en  cllasbases  ge- 
nerales; y  habiéndome  dicho  lord  Júlin  Hay, que 
indicase  las  condiciones  que  deseaba  proponer, 
lo  hice  asi  en  otro  escríto  que  fue  trasladado  al 
gobierno  inglés  á  los  pocos  días  después  de 

•  •  •  . 
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terminada  la  entrevista.  (I  ' dando  por  resal- 
tado la  siguiente  contestación. 

•Durango  23  de  agosto  de  1839. — Señor 
don  Rafael  Marolo — Muy  señor  mió:  habiendo 
recibido  instrucciones  del  lord  Palmerston  res- 
pecto del  asunto  sobre  el  cual  vd.  apeló  á  la 
mediación  del  gobierno  británico  por  medio 
de  lord  John  Hay,  tengo  el  honor  de  trasmi- 
tir á  vd.  una  traducción  literal  de  dichas  ins- 
trucciones, y  mego  á  vd.  me  diga  si  en  su  con- 
secuencia desea  avistarse  ó  comunicarse  con- 
migo para  tratar  de  este  asunto. — Tengo  el 
honor  de  ser  su  humilde  S.  S.  O-  S.  M.  B.— Gul- 
Ilerrau  \V ylde  coronel  comisionado  de  S.  M.  B.» 

—  «Traducción.— Ministerio  de  Negocios 
estrangeros. — I.rtudres  I O  de  agosto  de  1839.— 
Señor  coronel  don  Guill(?rmo  Wylde  comisio- 
nado de  S.  M.  B.  en  el  cuartel  general  del  ejér- 
cito del  Norte. — Muy  señor  mió:  he  reci- 
bido el  üíicio  de  vd  número  50  del  29  de  julio 
que  maniíiesta  el  resultado  de  las  entrevistas 
del  lord  John  Hay  con  el  general  Marolo  y  el 
duque  de  la  Victoria,  con  la  mira  de  entablar 
una  suspensión  de  hoslilidadés  entre  las  dos 
partes,  y  debo  participarle  que  el  gobiprno 
de  S.  M.  aprueba  que  vd.  haya  enviado  al  te- 
niente Lym  á  informar  acerca  de  los  asuntos  á 
que  dicho  su  ollcio  .«c  refiere. 

•  bebo  manifestar  á  vd.  que  haga  presente 
al  duque  de  la  Victoria  que  seria  de  la  mayor 
satisfacción  para  el  gobierno  de  S.  M.  el  co- 
operar del  modo  i|ue  le  sea  posible  á  fln  de 
efectuar  un  arreglo  lal  entre  los  gefes  carlis- 
tiis  y  el  gobierno  de  España,  que  restableciese 
la  paz  de  las  provincias  Vascongadas  sobre 
bases  satisfactorías  y  duraderas:  y  el  gobierno 
de  S.  M.  ha  autorizado  plenamente  tanto  ¿ 
vd.  como  al  hird  John  Hay  y  á  la  embajada 
deS.  M.  en  Madrid,  para  que  ofrezcan  sus  bue- 
nos oficios  de  ciiahpiler  modo  que  estos  puedan 
conducir  á  un  fin  tan  deseado.  El  gobierno 
de  S.  M.  sin  embargo  conviene  en  un  iodo  con 
el  du(pie  déla  Victoria  que  las  proposiciones 
hechas  por  el  general  Marotono  pueden  acep- 
tarse: ni  el  ducpie  de  la  Victoria,  como  subdito 
fiel  de  la  reina  de  España,  ni  el  gobierno  inglés, 
como  gobierno  de  una  potencia  aliada  de  Es- 
paña, podrían  por  un  momento  dar  oidosáuna 
proposición  fundada  en  lu  base  que  la  regencia 
de  España  durante  la  menor  edad  de  la  reina, 
se  arrebate  'por  una  estipulación  hecha  entre 
subditos  qne  los  gobiernos  aliados  no  pueden 
considerar  sino  insurgentes)  de  aquellas  roanos 
en  las  que  las  autoridades  constitacionales  de 
España  la  han  puesto. 

"  Coincide  entcraraenteclgobicmodeS.  M.  B. 
con  la  opinión  del  duque  de  la  Victoria;  de  que 
im  casamiento  entre  la  reina  de  España  y  un 
hijo  de  don  Carlos,  sería  por  mochas  y  varias 
razones  un  arreglo  el  mas  inconveniente;  ar- 
reglo al  cual  la  nación  española  Jamás  dele 

(1j  Proponía  lo  propio  que  ja  habia  niaoifeslado 
á  la  córte  de  Francia. 
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r;  y  es  de  opinión  el  f^oMcroo  de  8.  M. 
que  en  el  actual  estado  relativo  de  los  dos  par- 
tidos en  el  Norte  de  España,  no  seria  veotajoso 
ála  causado  la  reina  qoe  se  efectuase  on  ar- 
misfirin  entre  las  tropas  del  duque  de  la  Vic- 
toria y  las  del  general  Maroto,  á  do  ser  que  hu- 
biera mayor  certeza  de  la  que  aparece,  de  que 
dicho  armisticio  coiidujcso  á  un  arreglo  flnal  y 
satisfactorio.  Porque  á  no  ser  que  el  general 
Varoto  diera  al  duque  de  !•  Victoria  alguna 
prendado  sinceridad sustnnriil  é  irrerocíiMe, 
ya  ftiese  sometiéndose  á  la  reina  ó  evacuando 
algim  distrito  importante,  retirándose  á  algu- 
na parte  del  pais  que  se  señalase  al  efecto,  ó 
disolvieado  su  ejército,  enviando  sus  soldados 
á  tm  casas,  ó  de  algon  otro  moto,  es  evidente 
qne  el  armisticios'^ ría  enteramente  en  proye- 
cbo  de  los  carlistas  miiMitras  durase:  j  al  cual 
IMOjNibleaiente  pondrían  ellos  término  ton  pron* 
tD  como  no  lo  bailasen  útil  á  sus  fines. 

•El  gobierno  de  S.  M.  couTlcne  enteramen- 
te en  los  términos  razonables  y  Justos  que  (se- 
gún oficio  de  Madrid  al  íícneral  AIets,  y  como- 
Jiicado  por  éste  á  mi)  bcmo5  i»abido  que  el  go- 
blemo  espafiol  esti  pronto  á  conceder  sus  em- 
pleos á  los  gcfcs  carlistas,  y  el  gobierno  de 
S.  M.  hace  observar  algunos  modificaciones, 
üon  los  mismos  qne  manifestó  el  duque  de  la 

Victoria. 

<  Los  térmiaos,  sin  embargo,  qne  el  gobier- 
no (le  S.  H.  creeriafaionablc,  j  que  en  sus- 
tancia son  los  mismos  que  ofrtN»  el  gobierno 
español,  son  como  sigue: 

1 «El  cesar  toda  hostilidadooDtra  la  reina 
por  parte  de  don  Cárlos,  y  por  tanto  el  retirarse 
ésto  del  territorio  español  bajo  la  condición  de 
que  teeibirá  de  la  nación  española  los  állinen- 
los  proporcionados  á  su  nacimiento  y  rango, 
como  principe  de  la  casa  real  de  España. 

2. *  «La  continuación  de  empleosy  sueldos 
á  los  generales  y  oficiales  de  las  tropas  carlis- 
tas, y  olvido  entero  de  lo  pasado  con  respecto 
¿  todo  delito  político. 

3.  **  «One las  provincias  Vaácong^das reco- 
nozcan la  soberanía  de  la  reina  Isabel,  la  re> 
geocia  de  la  reina  Ibdre,  t  la  Constitución  de 
1837,  manteniéndose  por  lo  tanto  oome  parte 
integra  del  territorio  español. 

4 «Que  los  privileffios  é  tnstítucloues lo- 
cales de  las  provincias  Vascongadas  se  conser- 
ven en  tanto  cuanto  estos  privilegios  é  insti- 
lociones  sean  compatibles  con  el  sistenn  re> 
presrntalivo  de  gobierno  que  ha  sido  adoptado 
^por  la  España  toda,  y  en  cuanto  sean  consisten- 
tes con  Ja  unidad  de  la  monarqnfa  española. 

■  Se  baila  vd.  autorizado  i^nrn  comunicar 
estos  términos  i  cualquiera  ó  á  auibos  genera- 
les, como  el  aireglo  que  el  gid»i«iio  brUinlco 
se  e-forí  ji  ia  con  mas  gusto  por  conseguir  en> 
tro  las  pattes  contendientes.  Pero  maniíestar 
ri  vd.  á  ambos,  que  en  la  opinión  det  gobier- 
no do  S.  M.  no  seris  consistcnfe  con  el  honor  y 
dignidad  déla  nación  estañóla,  ni  estaría  en 
los  llnltcfl  de  los  Justos  «teieelios  de  la  Graa 


Bretaña,  qte  d  foMeno  de  S.  V.  sánese  ga- 
rante de  «n  arreglo  entre  la  reina  de  España  y 
una  porción  de  sus  subditos.  Al  mismo  tiempo 
los  gefes  carlistas  pneden  contar  con  oonOan- 

za  con  los  esftierío?!  y  buenos  oBcws  deí  go- 
bierno inglés  en  su  favor,  en  el  ca»o  de  ({ae  en 
lo  Aitoro  intentara  el  gmlemo  Úb  WnMá 
pararse  de  los  arreglos  ncírociaffoa  con  el  apo- 
yo de  la  mediación  de  la  tiran  Breiatia  —Soy 
señor  coronel,  so  mas  obedlemey  humild* 

^Pn-itlnr— Firmarlo.— Pa/m«r«íOII.---EsttidM- 
cioí»  del  oriííinal. — Wylde. — (Es  copia.) 

A  estenotablUsimo  documento  debemosaln» 
dir  otro  anterínr :  r!  del  gabinete  franrAn  ,  qtifi 
demuestra  palpablemente  la  hipócrita  putUica 
dd  de^sradaw  Luis  Felipe  1 1 ) . 

kKxí  mo.  Sr. — ronfomiindome  á  las  órde- 
nes de  V.  E.  del  dia  22  de  mayo  áltimo  ,  a«ii 
dicho  dia  de  Amorrio  y  llegué  el  28  á  Paris,  y 
dr«r!c  rl  ?0  tuve  cl  linn  ir  de  ser  redbido  por 
el  mariscal  duque  de  Daimacia,  ministro  de  Ne- 
gocios estrangeroB  y  préndente  del  consejo  de 
ministros  de  Francia  y  por  e!  marqués  de 
macia,  su  hiJo«  que  ftié  emi>aJador  de  Holanda 
y  quien  debe  luego,  según  teeree,  aeilo  4 
Madrid. 

«.Las  audiencias  sucesivas  ,  al  número  de 
siete,  se  Teriflcaron  los  días  S9  y  30  de  muyo, 
2,  11,  13,  17  y  18  de  jnnio  empezando  i  las 
siete  de  la  mañana  y  acabando  generalmente  i 
las  diez.  La  última  ie  renovó  á  las  dos  de  la 
iardp  hasta  las  cnndo,  bon  precisa  de  ■! 
marcha. 

«Enlaspifoieras  audiencias  el  mariseal  hft 

querido  conocer  lodos  los  detalles  de  las  ac- 
ciones de  Ramales  con  sos  consecuencias  po» 
sibles;  los  acontecimientos  de  Estella,  qolense, 
dijo,  eran  ademas  de  on  motivo  político,  nece- 
sitados por  la  s<^^idad  de  la  persona  de  V.  E.; 
la.s  personas  principales  del  gobierno  y  dd 
ejército;  la  sitin'  i  m  del  país  de  los  dos  Iado«, 
y  en  flu ,  las  proposiciones  de  V.  E.  objeto  de 
miviage. 

«No  me  dejó  ronoccr  aun  el  mariscal  cuál 
sería  su  resolución  ulterior,  pero  me  dyo  que 
tomarte  las  órdenes  de  8.  M.  liUlsienpe,  y  ip» 
mt'  convnraria  cada  vez  que  seria  necnailo 
para  comunicarme  lo»  resultados,  etc. 

«En  fln ,  el  mariscal  en  nombre  dd  rey  de 
los  franceses,  y  en  su  propio  nombre,  me  (Íi|o 
en  sus  últimas  audiencias,  lo  qne  signe: 

— «S.  M.  y  yo  redMaios  con  gvsto,  recono- 
cimiento ,  irrevocablemente,  y  como  de  oficio 
formal ,  l'ouverture  que  su  general  nos  bace 
Terbahnente  por  fd.;  pero  ta  general  nos  bi  hn 
de  hacer  poi*  escrito  y  encargar  nn  personagv 
español  de  so  elección  para  pasar  desde  luego 
ul  tratado  definitivo;  nuestra  resotodon  no 
puede  cambiar,  y  el  rey  y  yo  deseamos,  vete- 
mos con  gusto,  que  usted  acompañe  diclH^ 
personage  pereque  nene  renueven  las  dü* 
cuitados  que  hemos  «naddo  JontOS  f 
|a  eonoliuioo  deseada. 
il)  IiObiBinaBNse»  mgallrinBsi* 
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•Adiados  profundamente  del  estado  infe- 
liz á  que  ha  llcg^ado  España ,  dií^tia  de  mejor 
suerte,  el  rey  y  yo  venios  con  el  mayor  gusto 
la  certitud  do  remediarla  en  breve,  y  no  repa- 
raremos en  ningún  sacriíicio  para  retirar  este 
infeliz  é  interesante  piis  del  abismo  en  que 
está  sumergido  y  procurarle  todos  los  medios  y 
recursos  para  arreglarse  y  elevarse  con  rapi- 
dez á  la  situación  que  le  corresponde.  Esta  re- 
solución esséria  y  linne.  p<"ro  sn  general  com- 
prenderá (¡ue  no  nos  podemos  echar  en  nt- 
ftms  ¡terdus,  c.ü  proyectos  avenlurosos  ,  y  es 
preciso  que  sepamos  antes. 

I.**  «Si  don  Carlos  y  la  dnqncsa  de  Beira 
renunciarían  al  trono,  obligándonos  eo  tal  ca- 
so, á  poner  á  su  dú^posicion  toda  residencia 
que  se  senrirlan  escoger,  en  cualquier  parte 
que  sea,  fuera  de  España,  y  á  tratarles  con  lo- 
do el  decoro  que  les  correspon'le: 

?.*  «Obligándonos  desde  luego  á  obligar  á 
doña  Cristina  á  salir  también  sin  retraso  de  Es- 
paña, y  al  casamiento  del  principo  de  Asturias 
con  doña  Isabel,  como  rey  y  reina,  gobernando 
en  nombre  colectivo,  si  fuese  necesario  para  no 
irritar  ningún  partido,  prefori riamos  al  segundo 
hijo  de  don  Carlos  :  por  tener  este  mas  talen- 
tos, pero  la  buena  opinión  «pie  tienen  allá  del 
príncipe  de  Asturias  y  el  deseo  de  no  añadir 
una  dificultad  á  tantas  otras  nos  determina  on 
su  favor. 

•  Han  corrido  voces  que  existían  comunica- 
dones  entre  el  general  Maroto  y  Eíparlero:  es 
preciso  que  el  segundo  declare  que  la  Francia 
queriendo  irrevocablemente  componer  las  co- 
sas de  España  ,  como  va  ó  como  será  dicho, 
contribuirá  con  ella  y  con  su  general  á  dicho 
re.<iultado  tan  deseado  por  gobiernos,  ejércitos 
y  pueblos. 

•  Kl  gobienio  seria  raisonnable. 

•Ix)8  grados  adquiridos  de  las  dos  partes 
serian  conservados,  y  hu  dicho  ya  que  se  ha- 
rían todos  los  sacrillciüs  necesarios  para  ayu- 
dar la  España. 

•  Queda  bien  entendido  que  las  provincias 
Vascongadas  y  Navarra  conservarían  sus  fm  ros 
que  «lebe  ser  su  mayor  deseo  y  el  mayor  de— 
teo  de  su  general. 

"Si  la  renuncia  de  donCárlos  y  de  sn  ancus- 
ta  esposa  no  venían  de  su  propio  movimiciilo  al 
ejemplo  del  emperador  CárlosV,  para  salvar  su 
pais  y  conservar  la  paz,  la  religión  y  la  corona  á 
su  familia,  l«s  inlluoncius  de  su  general  y  otras 
personas  considerables  como  los  padrea  Cirilo 
y  (iil,  etc.,  lo  portarian  ¿  ello  por  los  medios 
roas  convenientes,  haciéndoles  entender  'que 
una  batalla  perdida  ó  una  sublevación ,  harían 
las  dificultades  invencibles. 

•  El  principe  de  Asturias  llegado  al  trono, 
nna  ley  arreglaría  la  sucesión  como  lo  fiif!"  an- 
terionuente  |)ara  evitar  toda  nueva  revolución. 

•  Escritas  las  proposiciones  de  su  general; 
el  nombramiento  y  poderes  del  pcriwudge 
que  ha  de  escoger  entre  los  españoles  ;  ia  re- 
nuncia de  doQ  Cárlos  y  de  la  duque&u  de  Beira; 


asi  como  la  declaración  de  Espartero,  se  pasa- 
ría sin  el  menor  retraso  al  tratado  y  á  su  eje- 
cución. 

"Sí  no  se  podía  lograr  dicha  reuonciacion, 
se  habría  de  tomar  el  c(>nsentimii;nto  del  con- 
de (le  España  y  de  Cabrera. 

•  En  todos  casos  usted  debe  escríbirnos  con- 
forme á  hs  instrucciones  que  le  tengo  dadas 
sin  retraso. 

« Ueseo  que  las  tres  reclamaciones  de  la  nota 
adjunta  sean  averiguadas  y  despachados  cuan- 
to antes. 

•  Saliendo  á  los  cuatro  y  media  de  la  tarde 
(le  París  el  IS.  hubiera  llegado  el  25  aqui ,  si 
no  me  hubieran  arrestado  tres  dias  en  Ba- 
yona. 

«Dios  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  años. 
Arruncudiaga  28  de  junio. 

nrpLA-i'AUiiXAc. — Signo  una  rúbrica. — Es 
copia.» 

Compárense  arabos  documentos  y  se  com- 
prenderá la  noble  lealtad  con  que  obraba  la 
poderosa  Albíun  y  la  (xTlida  hipocresía  de  la 
Francia.  La  primera  no  hizo  traición  á  su 
amistad  ni  á  la  ulíanzu  á  que  se  comprometió: 
la  segunda  faltó  á  una  y  á  otra,  y  no  se  limi- 
taba á  jugar  su  doble  y  poco  envidiable  papel 
en  tales  comunicaciones  ,  sino  que  fiasuba  á 
vías  de  hecho  y  comerciaba  con  ambos  cuerpos 
beligerantes. 


IV. 


Achaque  es  de  los  partidos  culpar  de  sus 
desgracias  al  que  se  hace -blanco  de  .mis  tiros, 
y  fK)r  eso  han  atribuido  i  Maroto  la  escisión 
del  cam{)0  carlista. 

No  somos  apologistas  de  aquel  general: 
pero  es  preciso  estar  muy  obcecado  ,  o  no  te- 
ner el  menor  antecedente  de  lo  sucedido  entre 
los  carli.stas  para  desconocer,  que  mucho  antes 
de  que  Maroto  e.ituviera  á  la  csibeza  del  ejerci- 
to, ya  se  había  declarado  la  división  del  parti- 
do. Véase  el  decnMo  de  Arciniega  de  29  de 
octubre  de  !S.17  (I);  véase  la  causa  formada  á 
Zaratiecui  y  Elio.  que  era  una  implícita  acusa- 
ción á  don  Sebastian;  la  prisión  de  los  dos  pri- 
moros,  y  diíase  en  visl;i  de  estos  hechos  si  no 
estaba  dividido,  el  partido,  si  no  se  luchaba  en 
sn  seno,  sí  no  se  odiaban  y  se  perseguían  unos 
á  otros. 

Ya  existían  por  este  tiempo  las  fracciones 
moderada  y  apostólica.  En  una  había  ilustra- 
ción, en  la  otra  fanatismo:  hablamos  en  gene- 
ral, pues  conocemos  algunas  honrosas  cscep- 
cíones.  Al  bando  apostólico  pertenecían  aque- 
llas persona*  que  ni  so  arrepienten  ni.  se  en- 
miendan ,  que  queriun  el  absohitismo  con 
inquisicien  y  todas  sus  consecuencias;  y  cQ  el 
uiodcM-ado  se  contaban  los  militares  que  mas 
sacrilicíos  habían  hecho  pOr  la  causa,  que  traii- 

(1  Puf'lt'  vcr^e  rn  r\  articulo  MuamiM,  tOBO  III 
de  esU  £aciclo{<e(lia,  columna  U3. 
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si^an  coa  los  adelantos  de  la  época,  pero  no  | 
OOQ  tanto  parásito  cortesano  quo  rodeaba  ¿ 
ém  Cilios. 

Vnrnto  pcrfcnpcia  al  bando  moderado;  pero 
después  de  lo  de  £álelU  se  formó  la  fracción 
marotista.  Si  Maroto  oo  se  hubiera  hecho  es- 
clusivo,  habría  si  lo  ci  gjjfe  del  partido  mode- 
rado carlista;  pero  acjuel  defecto  y  algunas  fal- 
tas le  eDagenantn  1u  siiiipalias  de  mnehos  que 
ae  hubieran  agrupado  ásu  alrededor. 

En  aqoel  caos  en  que  todo  cataba  en  el 
nmpo  cañista,  era  Imposible  que  nadie  se  cn> 
tendiera,  asi  es  que  lodos  du  lalian,  todos  te- 
mían, y  el  único  que  pudiera  iiaber  hecho  fren- 
tei  riúntíon  tan  angustiosa,  fluctuaba  de  con- 
tinuo, carecía  de  carácter,  le  f  tliaba  talento,  y 
creía  componerlo  todo  Implorando  el  ayuda  de 
la  Tlrgon  de  los  Dolores,  gmeralíslma  de  sus 
ejércitos. 

Entregadas,  pues,  á  su  misma  fuenca  las 
fracciones,  natural  es  que  triniifani  la  del  mas 
TAliente  ó  la  del  mas  osado,  y  asi  sucedió. 

Hemos' citado  el  decreto  de  Arciniega  como 
una  prueba  de  existir  ya  en  1837  una  mareada 
división  en  el  campo  carlista.  Vamos  á  presen- 
tar ahora  una  carta  de  la  qae  solo  nosotros  he- 
mos hecho  uso,  que  denmiestra  la  misma  esci- 
sión en  1836.  Escusamos  todo  comentario  y 
reproducimos  integro  el  documento. 

«Vera  16 deagosto  de  1836.--.ynigo  y  com- 
pañero Y....:  estoy  bien  persuadido  de  los  mu- 
chos y  buenos  aeivicios  que  vd.  ha  prestado 
y  prestará  en  favor  de  la  justa  causa  que  tan 
herrtiramonte  sostienen  las  cuatro  provincia- 
Tasco-navarras;  pero  es  el  caso  que  habieiulo 
observado  las  operaciones  militares  que  nada 
han  adelantada,  al  contrario,  se  ha  visto  y  se 
ven  pérdidas  de  consideración,  y  viendo  por 
otra  parte  las  siniestras  intenciones  opuestas 
á  nuestros  principios,  y  nada  conformesálasjsa- 
nas  ideas  de  que  estamos  adornados,  viendo 
por  fln,  que  nuestra  causa  iba  ¿  sentir  el  últi- 
mo golpe,  en  el  cual  éramos  todos  abismados. 
Estos  hechos  y  el  estado  del  rey  ultrajado,  aba- 
tido y  sin  un  género  de  libertad,  ba  dado  lu- 
gar A  que  los  batallones  vüs'^o-navarros levan- 
ten el  justo  grito  en  favor  de  su  rey.  y  éste, 
beridñ  s|n  oidos  de  estas  voces  luicida.s  del 
eoniOD  mas  noWf ,  acaba  de  manifestar  la  sen- 
saeion  que  le  ha  causado  y  la  lia  hecho  ver  cou 
el  hecbo  «^[oieate: 

«  Ant'  s  do  ayer  á  la?  nmtro  y  medía  de  la 
tarde,  iiuca  eu  que  la  tr(i¡)d  estaba  formada  y 
dispuesta  para  la  marcha  ú  Navarra,  habiendo 
salido  el  rey  del  palacio  montado  á  caballo, 
pronunció  las  voces  siguienles:  iVo,  y  mi  hijo 
el  principe,  no  dándome  denadi^  vamos  á  po- 
nernos h  la  cabeza  deléjército,  ¿me  seguiréis?» 
Respondieron  todos:  hasta  la  muerte..  Ksto  su- 
cedió en  Saulísteban  á  i  a  vista  de  lodos. 

»lsto,  aniifío  Y  fué  el  objeto  qne  tuve 

ayer  tarde  de  salir  á  verme  coa  vd.  cuaudo 
tuve  noticia  que.  so  ballabi  en  ese  punto. '  Us- 
.ted  se  me  aegd  persenarM  conmigo,  lo  sentí; 


pero  sin  embargo  de  esto,  juiis  dndé  de  su 
íldelidad  y  de  sus  buenos  principios,  los  cua- 
les me  impelen  á  manifestarle  mi  sincero  amor 
y  deseos  de  servirle:  sn  afectísimo  amigo,  qoe 
S.  M.  B  J.  M.  L.  ' 

A  BHUi  mierior  origen  qne  al  año  de  36  po- 
díamos remontar  el  de  las  escisiones  carlistas; 
pero  no  es  este  nuestro  objeto.  Partiremos  des- 
de esta  fecha,  ó  mas  bim  desde  mediados  de 
Junio  de  1837,  en  qne  f;e  disponía  don  Gádosi 
verificar  su  espedíciou  llamada  real. 

Interesa,  y  mueho,  dejar  consignados  oler* 
tos  antrcedentes  quf)  son  la  clave  de  posledtH 
res  é  importauics  sucesos. 

Ya  hemos  visto  la  comisión  qne  del  gobier- 
no llevó  don  Eugenio  Avirancta,  y  lo  pronto  que 
éste  se  enteró  de  los  planes  de  don  Carlos,  aua- 
qno  no  ignoraba  algona  parte  del  gabinete  los 
que  se  propuso  al  emprender  la  célebre  espc- 
dicion  de  la  que  tanto  esperaba  el  monarca  ab- 
soluto, con  fundado  motivo. 

De  acuerdo  Avirancta  con  sus  agentes  Ore- 
jón y  don  Luis  Arrecho  (a)  Bcrtach,  oficial  del 
5  /*  batallón  de  Navarra,  honüire  Tállente  y  ' 
rejado  para  toda  clase  de  empresas,  y  el  mas 
revolucionario  del  campo  carli^^ta,  principió  i 
crear  su  foco  de  discordis  en  Its  Illas  oañtn^ 
rías.  Sus  planes  se  encaminaban,  por  entonces, 
á  promover,  después  de  internados  don  Cárlos 
y  sus  huestes  en  Aragón  y  Cataluña,  una  su-  ' 
bicvacion  en  el  pais  li.ijo  el  pretesto  de  los 
fueros,  y  ser  una  carga  onerosa  para  el  mis- 
mo ,  don  Cárlos  y  los  oialateros. 

Estos  proyecto^!,  que  lo  eran  también  del 
gobierno  de  la  reina,  se  velan  mal  secundados 
por  el  ednsnl  de  Bayona,  que  celoso  de  .^vira» 
neta,  se  puso  de  acuerdo  con  las  autoridades 
francesas,  para  inutilizarle  su  plan  y  hacerlo 
evacuar  inmcdiatanlenle  el  territorio  francés. 
Avirancta  se  veía  por  estoen  la  prprision  de 
sostener  esta  doble  lucha;  sin  embargo  de  la 
cual  conHnnd  desde  la  edrie  oon  Incansable 
afán  su  correspondencia  con  aipnnos  carlistas, 
y  sus  comisionados  trabajaban  en  virtud  de  sus 
instrucciones,  en  aumentar  la  disoovdOai  y  por 
consiguiente  la  división.  '  • 
*  El  regreso  de  don  Cárlos  á  las  provincias,' 
le.spucsdc  haber  divisado  el  real  alcázar  desde 
las  1r>ma<;  do  Vallecus,  fuó  un  combustible  mas 
arrojado  cu  ta  ya  eucendida  hoguera  de  las 
pasiones.  Las  eónsecuencias.lBmodlalu  soa 
conocidas. 

A  poco  tuvo'  lugar  una  sublevación  en  Es- 
tella,  de  la  cual  se  culpó  como  isospfOmow- 
dores  á  Orejón  y  á  Bertach. 

Los  gritos  de  los  insurrectos  füeron  osados 
y  aun  criminales;  mas  don  Cárlos,  hollando  la 
mageslad,  se  vió  precisado  á  transigir  con  quie- 
nes se  habían  hecho  aeradores  4  severos  cas- 
tigos. Pero  le  Impusieron  la.  ley  y  les  qoedd 
aun  reconocidos. 

Todos  estos  acoatccimicntos  qué  referimos 
tanlijeramenle  eran  Otras  tantas  cansas  dseoe- 
mistadcs  entre  los  jMrlisiss,  (im  oÍabom  si 
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grilo  de  sns  pasiones  que  al  del  interús  general; 
y  no  siendo  ya  un  secreto  la  situación  en  que 
iba  ponióndnso  el  real  enemigo,  se  apiuveclja- 
roD  de  ella  sus  cuiitrarios,  y  mantuviorun  vivo 
aquel  fuepro  que  am^nazai>a  consumirlo  lodo. 

Maroto  después  du  las  ejecuciones  de  Eslc- 
lla,  contaba  cerno  antes,  con  su  ejercito,  que 
bien  podia  llamarse  suyo. 

No  hay  duda  que  en  las  tilas  carlistas  se 
bailaba  harto  arraigada  la  idea  de  la  nulidad, 
ya  que  no  fuera  mala  ii>teneion  de  los  que  ro- 
deaban á  don  Carlos;  y  el  propn^ilo  del  f^eíe 
de  E.  M.,  de  ir  hasta  el  real  á  f  rosegnir  los  fu- 
silamientos del  i'ui^^  halagaba  á  los  soldados 
como  halaga  siempre  ú  las  ma:^us  todo  lo  es- 
traordinario  y  atrevido.  La  transacción  que  hizo 
don  Carlos  con  Maroto,  somelióndosc  el  monar- 
ca á  la  autoridad  del  .^^ubdilo,  dió  al  ejercito 
aquella  fuerza  moral,  basada  en  la  material 
de  mas  importancia  aun.  Asi  que,  Maroto  que 
gozaba  del  lisonjero  triunfo  de  haber  impues- 
to su  voluntad  ,  no  pudo  resistir  al  deseo  de 
cebará  \olar  su  proclama,  que  sino  estuviera 
con  tan  marcada  pasión  escrita,  hubiera  po- 
dido parecer  su  autor ,  no  como  el  gefe  de  un 
bando,  que  no  debia  ser  este  su  puesto,  sino 
como  el  campeón  de  la  causa  carlista,  como  el 
único  hombre  que  en  aquellas  circunstancias 
criticas,  reuniendo  las  simpatias  de  los  unos 
y  el  temeroso  respeto  de  los  otros,  obrara  des- 
embarazadamente y  remediara  los  males  que 
la  desunión  ocasionara.  Pero  no  parece  sino 
que  ae  propuso  lo  contrario  con  la  siguiente  ter- 
rible alocución. 

« Voluntarios:  Vuestra  heróica  conducta  en 
estos  últimos  dias,  llenará  de  admiración  al 
mundo  entero,  y  mi  corazón  se  hallará  para  vos- 
otros eternamente  apradociilo ,  porque  con 
vuestra  subordinación  habéis  ofrecido  un  ejem- 
plo poco  conocido  en  las  historias  ,  aseguran- 
do para  siempre  el  triunfo  de  la  justa  causa  que 
os  empeñásleis  en  defender  con  noble  deci- 
sión y  constancia,. y  garantizáis  el  logro  y  lin  de 
la  grandiosa  obra  á  (pie  nos  hemos  comprome- 
tido: vencer  á  nuestros  enemigos  peleando,  o 
^ue  deponiendo  las  armas  obedezcan  á  nuestro 
soberano,  será  la  divisa  de  nuestros  sentimien- 
tos: sorprendido  el  rey  nuestro  señor  por  hom- 
bres miserables  y  ambiciosos  que  le  rodeaban, 
se  prestó  á  consentir  se  circulase  y  publicase 
un  decreto  imprematuro,  ilegal,  y  bajo  todos 
aspectos  eslraño.7  calumnioso,  como  se  ha 
justiíicado  posteriormente  con  la  última  sobe- 
rana resolución' que  se  ha  comunicado,  y  con 
nuestro  leal  y  sumiso  comportamiento.  Tran- 
quila mi  conciencia,  nada  me  intimidó;  ni  hu- 
biera podido  detenerme ,  satisfecho  de  que  el 
ejército  y  pueblos,  observadores  de  mi  con- 
ducta anterior  y  presente  ,  escucharían  mi  voz 
y  seguirían  mis  pasos,  siempre  encaminados  á 
la  felicidad  de  todos,  con  desprecio  de  mi  vi- 
da y  bienestar,  y  resuello  á  morir  mil  veces, 
antes  que  ceder  en  lo  mas  mínimo,  una  vez  que 
cuento  con  tosoIfos.  Las  públicas  demostra- 


ciones y  el  generoso  entusiasmo  que  habéis 
manifestado  al  penetraros  deque  el  rey  oyó 
mia  ruegos,  y  los  acogió  en  su  benevolencia, 
han  fijado  en  mi  corazón  un  sello  de  incstin- 
guible  gratitud,  y  me  prometen  un  porvenir 
venturoso  en  cambio  de  los  esfuerzos  qtie  es- 
toy dispuesto  á  poner  por  obra,  asi  para  atlr- 
mar  vuestra  seguridad ,  como  para  asegu- 
rar el  término  de  una  guerra  fratricida  tan  san- 
guinaria y  atroz,  como  es  la  que  nos  consume 
y  devora :  mi  corazón  perdona  á  cuantos  sedu- 
cidos por  la  falacia  de  viles  reptiles,  despre- 
ciables en  toda  sociedad,  han  podido  injuriar- 
me en  estos  pasados  sucesos  y  sobresaltos;  pe- 
ro si  Chta  circunstancia  ofrece  aquiescencia  i 
aquellos,  desgraciado  del  que  no  conociendo 
la  debilidad  de  sus  pobres  pensamientos  pro- 
vocase de  cualesquier  manera  el  disgusto  ó 
nuestra  irritación:  para  lo  primero  sirve  de 
barrera  á  mi  corazón  la  obediencia  que  ha  de- 
bido guardarse  á  la  voluntad  soberana,  manda- 
da publicar  por  el  encargado  del  despacho  de 
la  secretaria  de  Estado,  don  José  Arias  Tejei- 
ro,  y  cslendida  por  el  mismo,  la  cual,  sino  pu- 
do dejar  de  recibir  la  moderación,  el  respeto  y 
la  prudencia  aconsejaban  eludir  y  no  adoptar 
pasos  de  tumulto  y  de  sublevación,  que  solo 
se  asestaban  contra  el  rey  y  contra  un  gene- 
ral, cuy  u  decisión  todos  conocen  por  la  justa 
causa,  y  por  su  lealtad  nunca  desmentida.  To- 
dos sabemos  las  cualidades  que  ennegrecen  y 
vilipendian  al  malvado  Tejeiro,  y  nadie  igno- 
ra estaba  sirviendo  á  los  enemigos,  y  marcán- 
dose por  sus  hechos  exaltados;  cuando  yo  con- 
taba largo  tiempo  entre  los  riesgos  de  la 
muerte,  y  unido  á  los  fieles  defensores  del  tro- 
no español  y  de  nuestra  santa  religión;  y  aun- 
que es  sensible  para  mi  recordar  fallas  agenas, 
las  circunstancias  me  obligan  á  preguntaros, 
¿cuáles  eran  los  méritos  de  este  hombre  gro- 
sero y  audaz,  para  que  viniendo  de  los  enemi- 
gos, acreditado  con  ellos  por  hechos  bien  seña- 
lados, se  le  pusiese  á  la  cabeza  de  todos  los 
asuntos?  De  aqui  han  nacido  las  fatales  conse- 
cuencias i\\\c  introdujeron  entre  nosotros  la 
desunión;  de  aqui,  la  espedicion  que  el  rey 
nuestro  señor  hizo  á  las  Castillas  y  sus  fúne- 
bres resultados;  de  aqui  el  sorprendente  de- 
creto de  Arciniega,  las  privaciones  que  hemos 
padecido,  aun  en  esle  mismo  suelo  de  fideli- 
dad; el  haber  sepultado  como  á  traidores  á  los 
hombres  que  mas  se  hablan  acreditado  y  dis- 
tinguido; el  encierro  de  gefes  valientes  y  be- 
neméritos, que  siendo  de  la  clase  de  vuestros 
primeros  compañeros,  los  habéis  visto  con  se-'* 
renidad,  entusiasmo  y  decisión,  después  de  ha- 
ber atentado  contra  sus  vidas,  y  muy  especial- 
mente en  los  movimientos  de  Estella  ,  en  que 
quiíO  Tejeiro  arrancar  del  monarca  un  decre- 
to de  muerte  contra  ciertos  y  detenuinados 
sugetos,  cuyo  descubrimiento  no  quisiera  ver- 
me en  la  precisión  de  revelar,  porque  son  se- 
cretos que  guarda  mi  corazón  para  tiempo  opor- 
tuno, atendida  la  complicación  que  los  enlaza  y 
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produce  hoy  la  necesidad  de  reservarlos;  de 
aqui,  la  dcsírracia  de  I'eñaccrradu;  la  cspiil- 
fíoo  de  nuevas  expediciones,  entregadas  á  la 
suerte.  La  pórdida  de  vcinlo  y  laníos  batallo- 
nes; la  cfuslou  de  saiií;ro  inocente  española; 
los  robos  y  asesinatos  cometido:^  siu  distinción 
ni  consii!'  ina,  y  niialiiieiit;\  volunta- 

rios, el  ili  1  M  le  nuestros  sacrillcios:  la 
impostura,  la  euvídia  y  la  maldad  enlroniza- 
das,  arrancaron  sin  cania  ni  motivo  de  las  lilas 
iKjnemcrilos  gfífcsy  oflcinles  cubiertos  de  he- 
ridas en  el  campo  del  honor;  y  sin  demostrar- 
les lu  raaon  (jue  para  ello  hubiese,  I  ir- 
naron  puntos  puxa  su  residencia  coi  n  i  ti- 
dos,  satisfaciendo  en  jil¡runo  de  ellos  cou 
mano  aleve  el  veneno  de  sus  ponzo'"  ii- 
timienlos:  vuestros  jícuerales  mas  i  u  ..i  ri- 
tos perdieron  la  conllanza.  y  los  que  no  exis- 
tían cncarceladoi,  eslabau  si  con  i  cier- 
tos puobli'  '  'císmales no  Inil  i  mi  alido  a 
pesar  df  1  loradas  peticiones,  si  uu  temor 
que  eslos  miserables  nbriíaron  eu  estos  supe- 
sos,  no  los  hubiera  facilitado  alguna  couflania 
de  que  ellos  salvarían  sus  persona?  ,  bajo  la 
saprrada  sombra  de.  el  rey  lo  manda  y  su  causa 
peligra:  funcionarios  delestables.  que  furniaii- 
do  una  acción  contra  su  rey  y  lci:itima  causa 
que  defendemos,  nos  iban  conduciendo  al  abis- 
mo mas  calamitoso,  cu  cambio  do  arrancar  de 
estos  íleles.  habitantes  hasla  el  alimento  pre- 
ciso á  sus  personas  y  familias.  Nada  os  diré 
de  los  anleceilentes  que  forman  la  apología  de 
hombres  lan  execrables:  Tejciro  en  el  año 
1828  era  un  escribiente  miserable  del  conse- 
jero Marco  del  Pont:  y  don  Dic?o  Gnrcia.  na- 
tural de  Málapa,  escribiente  de  aquel  eobcma- 
dor,  por  hechos  que  ofenden  lu  honradez  y  que 
detesta  la  buena  moral  del  fiel  realista,  es  as- 
cendido el  año  de  1831  A  oficial  de  la  secreta- 
rla de  Gracia  y  Jtisllcia:  tales  elementos  soslo:: 
nian  la  causa  de  nuestro  rey,  y  bajo  la  éjrida 
díibll  de  otros  pertinaces,  ffuiados  por  el  Im- 
pulso do  sus  pasiones  innobles  marchábamos 
todos  á  la  ruina  y  á  la  deshonra,  conducidos 
por  un  parlitlo  de  traición  que  solo  aspiraba  a 
formar  y  engrosar  peculios  A  costa  de  millares 
de  personas  que  en  toda  Europa  Juegan  su  suer- 
le  en  el  triunfo  de  la  legitimidad;  en  el  entre- 
tanto que  nuevos  impuestos,  mayores  sacrifi- 
cios y  mas  oscura  y  desconocida  distribución 
de  ellos,  redoblaban  nuestros  trabajos  y  posi- 
tiva escasez.  Yo  seré  el  mas  feliz  si  Ileso  á  con- 
sejíuir  la  calma  de  tanta  afilccion.  la  paz  y  la 
victoria;  pero  solo,  rae  es  imposible;  necesito 
personas  que  secunden  mis  votos,  que  se 
oponcau  h  las  maquinaciones  de  los  perversos 
que  aiMí  están  entre  nosotros  con  iguales  Ideas 
de  perfidia  é  implacables  hoy  por  la  venganza. 
Para  justificarse  do  realistas,  no  es  bástanle 
segoir  maquinalmenle  csbi  bandera;  es  preci- 
BO  acreditarse  ron  hechos  sinceros  y  puros, 
trabajando  con  unidad  y  entusiasmo,  y  dester- 
rando afecciones  de  ambición  y  miras  perso- 
nales. Por  mi  parte  yo  os  juro  por  lo  mas  sagra- 


do de  mi  honor,  qne  cuando  manifestéis  rcpog- 
nancla'ú  escucharme,  óá  obedecerme,  ó  cuan- 
do el  rey  me  mande  separarme  <lc  sn  ejército, 
marcliarc  trampiilo  al  seno  de  mis  hijos  si  bien 
con  la  amargura  de  vucsiras  desgracias,  no 
con  el  odioso  epíteto  que  la  traición  quiso  atri- • 
huirme;  pero  en  el  entretanto,  el  órdcn  y  la  ; 
sumisiuu  á  mis  mandatos,  será  solo  el  objeto 
de  mis  encargos:  y  desterrada  la  intriga  y  el 
avaro  proceder,  os  asegura  la  victoria  vuestro 
general  y  compañero.  Cuartel  general  de  I)u- 
rango  3  de  manso  de  tsijí).— /fa/iit'/  J/aroío.» 

No  contribuía  en  verdad  á  tranquilizar  \on 
ánimos  csle  lúnguage. 

I.os  principales  corileos  del  partido  apos- 
tólico que  por  hallarse  desterrados,  nada  le» 
mian  de  Maroto,  alcmheron  á  las  mentidas 
i  nstigacionc»  deAviranela.  Nada  ignoraba aipiel 
dccuaulo  liaciiin,  ya  por  Aviraneta,  á  quien 
interesaba  sostener  la  escisión,  ya  por  oficio-' 
sos  amigos  que  se  adherían  al  mas  poderoso. 
Denunciábanle  á  veces  planes  que  no  existían, 
y  se  exageraban  también  los  que.  sé  em- 
pleaban. 

Es  cierto  (pie  á  petición  del  cónsul  lil>eTal 
español  se  permitía  á  los  espulsados  pi'rmanc- 
cer  en  la  frontera  ó  en  el  punto  que  eligieron. 
K-ícepto  el  padre  l.árraga,  líranga,  Mazarrasa, 
Tejeiro,  y  el  ayuda  de  cimara,  qile  pasaron  á 
.Salzburgo,  iJayona,  Tolosa,  San  Juan  de  Luz, 
Sara  y  otras  poblaciones  eran  la  habitual  resi- 
dencia de  muchos. 

El  inglé.s  MiclicU,  autor  de  la  disparalada 
obra  El  cambio ;/  /a  córfc  ile  dou  Carlos,  cor- 
responsal del  ministerio  inglés,  y  persona  que 
no  gozaba  de  la  mejor  opinión  entre  la  parto  ' 
juiciosa  do  los  Carlistas,  era  el  agente  de  lus 
espulsados;  acudia  de  uno  á  otro  punto,  con- 
ferenciaba con  ellos,  y  publicaba  en  el  HeraUl, 
ácuyo  periódico  enviaba  su  correspondencia, 
enérgicos  artículos  contra  don  Cárlos. 

Tales  hechos  y  oíros  mas  se  le  participa- 
ban á  Maroto  por  diferentes  conductos,  aña- 
diéndola en  una  comunicación  reservada  que 
tenemos  á  la  vista,  fecbada  en  Bayona  á  28  de 
marzo,  lo  siguiente: 

«...Estos,  los  espulsados,  saben  todo  lo 
que  en  esa  pasa,  y  tienen  nolicias;  pero  nooK 
estraño,  pues  han  quedado  sus  ahijados  en  esa 
y  lo  que  es  mas,  y  con  asombro  de  los  bueno*;, 
en  las  secretarías  del  <lespacho,  base  princi- 
pal: en  la  de  Estado  nn  Tamariz  Idenlificado 
con  Arlas,  el  de  toda  su  confianza.  ¿Cómo  está 
éste  y  no  viene  Mon  y  Porraf,  desterrados  en 
Segura  por  Arias?  En  Gracia  y  Justicia  un  Re- 
cuera, íntimo  del  obispo.  En  Hacienda,  un  Au- 
tran,  \m  Arbizn,  unidos  intimamente  al  obispo 
y  á  Arias,  de  sus  mismas  ideasí:  asi  es,  que  con 
escándalo,  el  último  medio  tercio  que  so  dió 
en  esa,  h  han  percibido  c*tos  esfmlsados  jtor 
traidores;  pero  no  es  estraño  estando  esa  gen- 
te en  las  secretarlas.  V.  E.  quitó  las  cabezas, 
pero  siguen  en  esa  los  pies;  si  no  se  quitan, 
V.  E.  no  coocluirá  la  grande  obra.» 
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deaterradns  en  la  activa  ron  r  [  i  n  t  acia  qiio 
sostenían  con  sus  amigos  del  real,  iban  empeo- 
rtndo  sti  sitoadon  7  la  de  la  eausa,  ({ue  va  no 
?abia  ?osfcncr  el  propio  don  CárlOB»  pues  llegó 
á  conspirar  contra  si  uisao. 

Ni  Marolo  ni  la  persona  mas  flcMnáUca  po- 
din  permanecer  impasible  ¿  la  vbla  de  tales 
hechos. 

Ve  ta  osadki  de  los  desterrados,  compren- 
de la  protección  que  don  (¡órlos  les  dispensa, 
y  teme  naturalmente  por  sí  roismo.  ¿  V  cómo 
no  temer?  Véase  ana' earta,  doeumenlo  inédito 
también,  rpie  trascrihinios  Integrro,  y  dígase 
después  de  su  lectura  si  lenta  raiíúu  Marolo  pa- 
ra temer  7  para  dirii^ir  á  doo  Cirios  la  recta- 
maeion  que  irá  á  .su  tin. 

«Sara  y  abril  28  de  1839. — ^Señoi  coioiiel 
eonandante  del  11.**  batallón  de  Navarra. — 
La  religión,  el  rey  y  la  piitria,  y  el  mismo 
bien  de  rd.  me  ponen  la  pluma  en  las  manos, 
para  decirle  cosas  de  la  mas  alfa  Iropor» 
taocia. 

«Vo  cuento  con  sii  lioni  u'Icz  y  lealtad,  por- 
que sien  íri  II  isarro,  no  cí  cifiblc  sehayades- 
alojailo  (le  estas  nobles  prendas  que  forman  sn 
mas  precioso  tesoro,  y  asi  le  hablo  con  Iran- 
queia  7  con  el  ienguage  del  corasen  7  de  la 
■as  pora  verdiid. 

■Usted  fué  testigo  de  las  ocurrencias  rui- 
dosas que  se  vieron  en  Eslella,  y  yd.  debe  es- 
tar vivamente  liorido  del  üran  golpe  que  allí 
sufrió  la  üdt  liilud  nuvurru,  pues  el  mundo  en< 
tero  lo  está  ya  h07  dia,  sin  que  sea  posible  ha- 
llar en  todas  las  naciones  de  la  fir  rra,  im  solo 
hombre  que  habiendo  tenido  noliein  de  aque- 
lla fobnmanidad,-  no  haya  maldecido  at  infame 
aiefinu. 

«Sobre  la  cabeza  de  Marnto  cayó  ia  execra- 
ción de  caautos  hombres  piensan!  y  de  cuan- 
tos suben  haeer  al?tn»  rnso  de  lo»  dererhos 
saero>uiiloá  de  la  jiis'iciii,  sea  del  partido  y 
del  color  que  se  quiera.  I.a  humanidad  niisnui 
armnró  esto  grito  de  indiguacion  del  fondo  de 
laá  almas. 

«1,03  gobiernos  y  los  solieranos  todos  mi- 
ran á  Maroto  como  4  nn  vil  trniíinr.  y  romo  á 
un  malvado  que  hizo  armas  conlí  a  su  rey  y 
•eñor. 

«El  fallo  contra  Mninto  e?fá  dado,  y  su 
nilna  y  su  perdición  esiáii  decretadas.  Cerca 
tenemos  el  momento  en  (pte  se  derrame  la 
sangre  del  inhumano  que  derramó  1:i  de  .sus 
semejantes  para  satisfacer  sn  venganza  y  des- 
tronar á  su  rey.  cubriendo  de  este  modo  de 
ignomlnio.^a  afrenta  á  su  patrio.  Miiroto  corre 
con  precipitación  á  hundirse  en  la  sima  que  él 
mismo  s(;  aiirio.  Fslu  es  una  verdad  que  no  so 
ve  y  se  toca  ya:  no  la  ignora  Murólo,  y  asi  .se 
da  prisa  para  trasladar  á  Francia  los  miles  de 
duros  que  hizo  en  las  provincias,  el  que  tuvo  la 
superchería  de  hacer  creer  al  soldado  que  las 
pagas  ftaeron  desembolsos  suyos. 

«No  es  posible  que  61  ignore  la  TOI  qiteha 
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>  l  osiniilitnd,  de  rpie  wmí  persona  lleva  á  la  hija 
de  Maroto,  que  está  ci\  Burdeos,  30,000  duros, 
con  algunas  tetras,  etc.  Tal  es  el  realiamo  y  la 

reliírion  de  Míirolo. 

« V  no  es  nuevo  en  él  este  manejo,  siempre 
se  portó  de  ignal  modo,  y  era  preciso  aueedie^ 

asi  para  (pjc  el  hijo  del  miserable  guardado 


Granada  se  levantase  hasta  la  clase  de  los  mas 
ricos  y  poderosos. 

«1,0  .■ícnsiMc  es  qnc  este  perversn  nrrnsfre 
tras  si  con  sus  enredos  y  patrañas  á  hombres 
honrados  que  no  cometieron  otra  falla  que  el 
hnherle  tenido  por  caballero  y  fl.'tdose  de  sn  pa* 
Libra  (taru  ereet  ¡o.  El  deseo  de  que  vd.  y  otros 
que  se  hallan  en  igual  caso  que  vd.  no  sean  en* 
vueltos  eo  lamina  de  este  hombre  criminal,  me 
mueven  á  escribirle  suplicándole  á  su  nombre 
mismo  C{he  mire  por  si,  que  ae  ponga  en  salvo 
ron  tieíTipo  no  prestando  apoyo  ni  anxilio  h  nn 
hombre  que  iufatibienienie  abusurá  de  él  para 
emplearlo  contra  la  patria  y  la  religión,  y  aca- 
so para  dar  nn  ?oly>e  que  horrorice  al  mundo, 
V  (  iihi  a  de  lulu  para  siempre  á  estas  gloriosaa 
lidellsimas  provincias. 
«>'o  necesito  decirle  fiiief!abrera  y  el  con- 
de de  España  están  cunlra  .Vlarolo,  purt^uc  es 
cosa  que  vd.  sabemuybieo. 

"Voy  á  ílecirleolra  rosa:  e.ílosdias  he  sabi- 
do de  una  manera  eiertu  y  pusiliva  que  vd.  te- 
nia no  áe  qué  intenciones,  y  no  sé  qué  proyec- 
to ron  respceto  á  los  que  estamos  r(>fii;?iádos 
en  liancia;  aqui  teníamos  materia  o|H)rtuna  pa- 
ra estampar  en  los  (x.'ríúdicos  un  articulo  qoe 
le  trajese  ú  vd.  una  mancha  eterna,  y  que  ha- 
bía de  deslustrar  su  carrera  en  todo  tiempo  y 
con  toda  clase  do  personn.s,  y  á  mi  me  veniÉ 
!iHty  ¿  rúenlo  para  la  confirmación  del  que 
tengo  escrito  y  de  lo  que  pienso  escribir;  pero 
informado  de  que  tiene  buena  índole,  y  que  se 
habrá  visto  obligado  en  ftierza  de  órdenes  del 
tirano,  he  suspendido  este  paso  hasta  ver. 

«I'or  último,  le  aviso  que  el  rey  espera 
de  vd.  otra  conducta  que  la  que  hasta  aqoi  ot>- 
serva:  el  rey  qinere  ser  rey,  y  no  quiere  estar 
ligado  como  le  tiene  el  malvado  Marolo:  pongu 
por  testigo  al  cielo  y  á  la  tierra,  y  á  cuanto  hay 
de  mas  sagrado,  que  lo  digo  la  verdad.  Si  usted 
no  me  creyese,  un  dia  vendrá  en  qoe  crea  y  lal 
vez  le  pese  mueho.  Tómese  vd.  la  molestia  de 
contestarme;  créame,  este  es  asunto  que  le  in- 
teresa macho:  n>e  (|ii('iio  con  copia  para  qoe 
siempre  conste  osle  paso. 

«Consérvese  Td.  boeno  y  mande  a  so  reit- 
dido  y  ol)>r(]iiioso  serridor.— Fr.  Antonio  Cn- 
sares,  capellán.» 

Diariamente  iban  á  parar  á  manos  de  Maro- 
to comunicaciones  de  esta  naturaleza. 

No  creia  qoe  don  Carlos  tuviera  la  parte  que 
la  oficiosidad  de  sus  1lamad<»  leales  servidores 
pregonaban  tener;  pero  nn  igiinralia  al  menos 
la  existencia  de  ciertos  planes  y  el  contenido 
de  mochaa  cartas.  1 
UarOlO,  viólenlo  siempre  en  sus  < 


d»nes,  cogiéla  plnm,  y«fenbidla  8i0vieni> 

red  mu  ación. 

«£.  U-<i. — Tocios  los  uvi^os  y  (cirles  quo 
IHOlte  ^or  (Ufierenlcs  conducios,  indican  uiiu 
próximn  rcvohicion  cii  i'l  r'n  rriio  y  las  i>nivin- 
ciits,  la  (^lic  paroco  es  i'oinü4it;uia  mas  p.irlicii- 
lanneaie  ^mnt  ¥r.  Amonio  Casares,  capiicliino 
fciííüdo  y  íjursrrvia  úc  cíipcllan  en  ol  .'»."  bata- 
Ikw  de  NavaiTu,  asi  como  laiul>icn  el  n^vcn-ixlo 
obispo  (le  l.coM,  y  r\  oiicial  que  fo6  do  la  si  - 
cfHuria  de  riiioira,  don  Florencio  Sauz,  secrela- 
ittt  MMMlaieuio  tic  una  junta  formada  en  Itayo- 
tia,  oompucsta  úc  ius  cápiilsos,  y  con  acucrtlo 
4o(  e¿Mui  de  dtclia  idaza  por  el  Ko))iemo  n<<ir- 
|M4l«i' y  revolucioituiia,  cu  la  cual  lince  l.iiii- 
UenMi{M|icl  ci  inmortal  abato  Miñano,  y  oíros 
infirionndes  cq  sns  nu.-tinns  doctrinas.  Tudo^; 
ios  mdcs  disfraKiiMio  la  perfidia,  aparciilan 
iB^ac  les  oooviefto  para contiof^uir  con  arterias 
■fiicHe  ^ue  «iMifía  pudieran  las  armas,  y  rs, 
éí  ifie  sucumba  la  mas  justa  de  las  caucas  que 
defenderaos,  c»  decir,  la  de  nuestro  amadu  so- 
berano. Cun  tan  depravado  flo,  Lan  introduci- 
do f»»p<4os  subversivos  f  otlumiiiosos  á  que  lia 
da  I o  ( ¡K  ultipion  el  udnaiÉtnáor  4t  correos 
4t  Tolosa.  - 

«bi  iHCBor  tMiBtomo,  la  menor  ocurrencia 
del  mas  pequeño  alboroto,  suelta  el  dique  de 
Ja  disciplina  y  se  pierde  la  noble  y  jasla  man- 
fla del  rey  nuestro  señor,  seginilo^iiclbodc! 
estado  en  que  se  baila  el  ejército  y  los  puel  los. 
«1  primero  resentido  por  la  falta  de  haberes,  y 
afUgidos  los  sc^ndoB  por  las  riolcatas  exac* 
cioncs  despees  de  seis  años  de  la  guerra  mas 
•«soladora. 

«Si  llegara  tan  ftincMo  ceso .  yo  fiiitliera 
Conl.ii  Ciin  fuerzas  qtu^  á  la  \(iz  salvaran  mi 
¿MMior  y  persona,  pero  sobre  (|uc  esto  solo 
■fMfl)e«BtrBfaee,  n>piio,  y  el  scnlimieolo  «reer 
^«anHídii  arlu,  á  la  menor  conviilsioo,  la  iio- 
tMe  i«<aiu  causa  del  rey  nuestro  señor .  que  ñ 
eosta  de  tanta  sanirre  hemos  sebillo  dcfcndrr  , 

aepi<!r'lr,  ;'i  iiiímuis  ijuccl  i'-;.'  uih'^ln»  scnnr  un 
•4écW«ua  jM'oviduncia  que  cualcuga  ln^  ma  pii- 
<MM¿onni  do  4iorobres  lan  perversos,  que  poi 
iMlilfiirí  r  rnr  rr 'i  nliiuinrilir  y  miras  patlin:- 
iaras,  aai^rilicariau  si  pudieran  el  mundo  ou- 


•IJn  roal  derreto  que  declare  por  oncmisfo 
4ol  sosúigo  publico,  del  roy  y  de  su  cansa,  á 
Jidea-tor  qM  se.  emplean  en  cuanto  ]lero  Indl- 

•4MUi,  es  el  único  remedio .  que  en -ai  concep- 
to, pudiera  corlar  de  raíje  la  anarquía  4  que  es- 

4ifliea  aoMMaawies :  si  se  tarda,  tal  ves  ya  iw 
-08  tiempo.  Sensible  me  os  profetizar  males, 
pero  el  deber  lo  impone^  al  niisuo  lícmpu  que 

^fcwiCudelo  asi,  la  aesponsalinidad  de  mi  car^o 

(piíMÍará  á  cubierto,  tauío  con  mi  lea!  comtíi  i  la- 
iRttouiOf  oomo  o«a  lo  úvmaá  quo  luauttcslaré 
jIooMMBlalguttl*  áiafas  de  la  £tiropa  que  me 
i#|i.Hcrva. 

oiítu  «bo  que  digo  á  Y.  .S.  para  que  lo  eleve  ai 
sobefanoeenoelmienlo  del  royauesbroBeñor.— 
4lftM  fvtnto  i  V.  8.  miielMs  años.  Guaiiol  ge- 


u'MMl  de  Llodio,  '2  do  JllilÍ04e  183ÍI.— Raftel 
Vlarolo.— Señor  hriiradier  cnr'arccado  de  la  se- 
tietana  del  desitacliu  Uc  la  guerra.» 

Ks|K)siciones  de  esta  naluraicxa  debieran 
liabiT  sillo  alendidat;  por  don  Carlos  mas  de  lo 
(|ue  liieioii;  p(Mo  ;.oómo  aieudcrlas  para  reme- 
diar los  cuudictos  que  le  amenazaban  si  d 
mismo  los  c^msabaí'  ;.í;ónio  cordcuerel  desbor- 
damiento de  unas  pasiones  (lueenui,  no  sola- 
iuonte  loieradasf»or  el,  sino  im|)elidas  por  la  par- 
te tan  directa  que  en  ellas  tomaba?  ()  el  fjencral 
Marolo  perdia  F.it  causa  ú  la  perdían  los 
a[>ostolicos:  en  uno  ú  oiro  CSM  debió  declararse 
di  cididaníentc  contra  quien  fuera  criminal; 
parqueen  tales  circunstancias,  las  conlempo* 
rizaoionos  ameng:uan  el  prestido  del  que  las 
consiente  y  pierden  la  causa  [lor  que  se  pelea. 

Ksa  inercia,  e.^a  falta  de  fuerta  de  voluntad 
solo  |iodia  couqtrentJersc  en  dos  casos:  ó  no 
contaba  con  la  simpatía  del  saldado  ,  con  el 
afecto  popular,  ó  temia  al  general  en  gefe.  81 
éste  obraba  Icabnente,  ecliárase  en  sus  brazos 
y  apelara  á  su  honor  depositando  en  él  vida  y 
corona;  si  obrara  oríminalmcote,  siempre  pudo 
un  monarca  castigar  á  uu  subdito  desleal. 

Pero  continuaremos  nuestra  historia. 

A  los  folletos  del  turbulento  padre  <^asnres, 
y  do  iiiuolios  de  los  espul.sadoB,  itendido  el  pri- 
mero á  los  planes  de  Aviranela ,  se  añadieron 
las  célebres  carias  de  tSsbrera  y  Arios  Tcjoiro  á 
Ion  Carlos,  interceptadas  por  los  liberales,  pu- 
blicadas un  la  Gaceta  de  iiiadrid ,  y  remitidas  i 
Varólo  por  Espartero. 

Repelíanse  las  quejas  del  pencral  carlista, 
y  don  Carlos,  sin  embargo,  ninguna -éetermi— 
nación  lomolía. 

No  bastaba  baldarle  con  la  enftrtria  eou  rpic 
sicnqne  iiancostumliradu  ú  hacerlo  Miuroio,  no 
bostalNi  robarle  cptc  pudiera  nn  término  ¿aque- 
llos (  si'áudalos  para  evitar  las  desorrarias  ipie 
uxuenazahan,  y  dictara  una  ctk:as  y  (uortc  |hx>- 
videncia  que  asegurara  el  resultado  qne  se 
nnliebiba:  porque  (/«  (o  controrvo,  decia  Maro- 
lo,  la  causa  de  V.  M.  se  prcripitai  advirticu- 
(lo  ademas  que  si  es  rácil  promover  ona  rewv- 
lui  ií)u,  su  curso  y  íht  eran  difieiles  de  cono- 
coi',  ücspucs  para  dar  uua  garaoUa  á  dea  Cáe- 
los de  sus  sentimtenlou,  le  esponia  qne,  si  sn 
ausencia  de  aquellas  provincias  po.iia  serle  ron- 
vcnieulc,  como  liabia  sido  y  era  su  solo  deseo 
el  de  servirle  de  corasen,  estaba  pronto  á  obo- 
decer  sus  r»rdeu<;s,  con  la  sola  consideración 
de  (pío  se  dejara  á  su  voiuulaii  el  modo  y  tiem- 
po, y  (|ue  don  Gárlos  se  lo  prevWera  díraota!> 
mente,  asi  romo  le  or  leint  añidiese  ásii  córic 
cuaudo  se  hallaba  tranipiilo  al  lado  de  sus  hi- 
jos. Esto  consideralNi  Maroto  lo  «nis  acertado, 
porque  lemin  lo  conirario  ,  y  asi  amenazaba 
con  que  la  publicidad  de  tal  resolución,  sería 
cansa  de  un  traslemo  de  sentibles  stooltane»- 

(as  eonsecuenrias  (¡ii>'  (pieria  OVilir  M  Olw^ 
tpiio  de  su  rey  y  de  su  deber.         ,       i  ' 

El  calnnijiioso  folleto  dei  val  reliiioso  Ca- 
sares  ooiUrRlIarolo,  lo  hioit  Inobiosciriffirse 
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á  don  Pílrios  con  his  pmcbns  do  ?ii  inoce  ncia, 
6  Impeinr  su  jiislicla  (juc  debía  brillar  en  In- 
dos los  actos  do  su  solicranía  si  quena  quo  las 
leyes,  los  hombre^:  y  las  clases  se  respetasen; 
eu  la  lirni?  ¡nteli^'ctu  ia,  i!-^  (¡tic,  como  se  Ira- 
bejttbfi  por  la  ruina  de  Maroto,  dccia  fpic  esta- 
Iwen  el  caso  tic  fcner  que  procurar  la  conscr- 
Taolof»  lio  SH  tí  !:;  y  !  iim ,  6  ^^[ualmcnle  de  la 
Yfffa  y  (W  honor  de  tantos  otros  compromcft- 
(bis  con  su  pm-rle.  por  lo  cual  era  tuiáulnie  la 
^•Isfon  de  coulrarcsíar  hasta  la  muerte  las 
BiaqiHfiaetotfo^  de  sos  eneniííros  qtie  los  con- 
sideraba lamlHen  de  don  Curios ;  pero  respe- 
tando y  reiterando  at  rey  como  sm  mas  leatos 
vasallos. 

Esto  escribía  en  Llodlo  el  18  de  Jnllo ,  y  al 

día  sfi'uiente  volvía  á  TCcIainar  al  leer  la  cor- 
rcspondencia  itifcrcepfada.  Asi  es  que  á  cada 
lostante  tenia  un  moliTo  de  queja,  y  inollvo 
Ihiirtado. 

"  Con  razón,  y  mucha,  empezaba  diciendo  ú 
^IImi  C&rtos,  «^nog^au  mitltar  mas  desgraciado 
qire  yo  ,  y  lo  era  en  efecto,  porque  sus  mas 
caros  aíbctos,  su  decisión,  sos  acciones  todas 
«nn  inferfMretadas  como  lo  sncicn  ser  stemiu-e 
entre  cnemi;.'os  politicos;  y  mA\imc  si  hay 
entre  estos  enemigos  personas  de  taa  poca 
j^oncrcnclu,  de  tan  perversas  intenciones  como 
había  alirunos,  no  los  mas,  entre  los  filas  le  los 
te  M.uoto.  Herido  el  corazón  y  ron  lastimero 
Icnguagc  se  dirigía  al  principe  roijándole  Te 
previnieia  la  marcha  i\\\r  iI  Ih  i  ^"i:iiir  en  vista 
de  las  comunicaciones  publicadas  de  Arias  Te- 
jeiru,  de  Cabirera  y  de  larcé  del  Toit,  las  cua- 
les lo  patentizaban  la  ililienllad  de  coTifinnar 
al  senício  de  don  Cártos,  sino  acordaba  este 
tina  medida  tflü  ptfbfica  eomo  etu  i  !,'ica  que 

conciliai'a  y  (li  -ipasc  los  cslretrvis  !!■■  teriinr  y 
deseonflanza  que  sentía,  pero  veía  amenazado 
%  cerca  su  lionor  y  su  vida,  y  se  proponía  ác- 
fen  li  i  s*  por  cuantos  mtdio.s  eshiñeran  ú  su 
alcance;  y  «sobre  todo,  señor,  decia,  compro- 
taielida  7  atacada  fo  digrnldad  de  V.  M.  en  la 
opinión  piüdica,  de  suyo  pide  tal  resolneion: 
porqitc,  una  de  dos.  ó  Y  M.  está  de  acuerdo 
con  Tejciro  como  cabeza  piinciial  de  los  es- 
|i!ils;;tli)tt  ,  y  en  esle  caso  las  personas  de  opi- 
nión contraria  á  ésite  átífen  ser  sacriBcadas. 
6  Y.  M.  debo  por  un  soberano  decreto  mani- 
festar el  desagrado  de  tan  estraño  comporta- 
mlutilo,  puesto  que  al  llu  las  cartas  son  cscri- 
las  posItiTaoienle,  y  la  Europa  (fisenrrc  sobro 
BU  eoDlenido.  • 

'  La  sitHucion  era  bastante  critica  para  que 
Son  Cártos  volviera  e¿  si,  y  volvió  en  efecto 
eoutcsiándole  lo  s¡Lniiente: 

"Oñalei  l  dejulio  de  I83Ü.— Maroto:  he  to- 
ihádo  ta  resoTueion  que  coarléne  ároi  dignidad 
con  los  (jue  abdsandodt  lanonllanzacoiKjui'lMS 
dlstingui  un  dia,  se  han  atrevido  á  interpretar 
tete  intenciones.  Consagrado  al  bien  do  mis 
pue''I'iá  y  de  ni¡  ejiTi-Üu,  n.i'la  ;i'  .  u  uii  cd- 
razua  c«nuo  su  l/auquilidad  y  bieuuálur;  y  cu- 
nocid»  por  estas  dispü:3Ícioac5  mi  volautad, 


debe  disiparse  todo  motivo  de  inquietud  en 
cualquiera  a  [|nien  haya  podido  inspirarla  Ta 
pnbliearion  d<'  las  cartas  de  que  Rio  bahías.  I.o 
que  importa,  Mjroto,  es  dirigir  la  opinión  á  U 
unión,  el  amor  á  uii  persona,  al  respeto  á.|M^ 
di;íuidad  y  al  triiuifo  de  la  causa  que  sostene- 
mos con  tanta  (gloria  como  justicia,  »in  deisM^ 
estraviar  los  áninm-  por  los  rumores  y  Qtinttr 
clones  que  siendira  la  nialevolcncia. 

•  Si  las  dilicultade.s  que  te  se  oponen  para 
conliiiuar  en  mi  s:  rvicio,  como  me  dices,  son 
estas,  están  disipadas;  pero  cu  la  realidad,  fe- 
necido esle  inconveniente  ¿habrás saUdo de  tO^ 
dos  ios  emliarazos  reales  ó  imaginarios  do  t(i 
situación?  Esto  es  lo  que  yo  quiero  que  exa- 
mines con  calma  y  serenidad  por  tu  propia^ 
tranquilidad  y  bienestar  (pie  te  deseo,  y  por 
t'l  interés  mismo  de  la  causa  y  de  nd  scrviciok. 
Se  .  jue  harás  lo  que  puedas  por  objetos  tan  dig-: 
nes^  y  tú  puedes  ooDtar  coa  nil  afecto.— CAr-i 
los  .»£s  copia.» 

t. 

Volvamos  ahora  á  ocuparnos  de  Tos  planes 
<ie  Aviranela ,  ponpie  no  es  posilrfc  desenteu- 
derse  de  ellos  ai  hacer  la  bistoria  del  Gonvo- 
nio  de  Yergara.  " 

Designado  por  el  i  oníi'i  'nle  de  Aviraaeta  el 
agente  que  necesitaba,  le  cMqttistó  con  pro- 
mesas y  regalos.  Con  una  carta-nota  en  rran- 

ee.;,  lu  iU's;ia(  l  o  al  (MtniK)  carlista  p.ea  <|'ie  sr 
viera  con  ius  coroneles  Lanz  y  Soroa  furibun^ 
dos  teocrillcos.  Bedafa  nota  que  extstfattná 

iiiMinul  trama  contra  don  Carlos,  de  lu  cual 
Marolo  era  el  gefe,  que  proyectaba  eslerml- 
nar  A  sns  contrarios,  y  que  esta  eoD]aRieloi{ 

se  i!¡rii:ia  por  uü  i  sociedad  secreta  eu  el  "  am- 
po carlista,  deiwndienlo  de  ia  sociedad  mufire 
en  VttMá,  y  un  eomlslenado  de  elhi  en  Ha-: 

yoiia. 

Uc^rcsó  el  agente  con  recado  de  and>os  eo* 
rondes  pidiendo  las  mocstras  de  los  papelcii 

d(!  la  .--oi  ie.la.l  que  Aviraueta  les  aiuinciab* 
e\isU;ni  eu  poder  de  una  familia  legitimtsla  de 
a  i  .ci  [)  lis  Coa  este  aviso,  puso  &k  fino66» 
una  nota  (i^  que  m— tfestt  al  aéiul,  6  kkm 

(1)  É»  de  toi  ka|»artaaÍBto.  que  iinartamaii  Wi  fcufi 
tliiccion.  j  .1.», ji  kti»-» 

Las  tres  rarus  que  M  romllen  de  maesln  se  mn 
uoado  4e  Mb  «rea  paqivie  de  •Mi«ip»etfi>acia  que 
hay  en  «i  oofre.  UmU  dirigid*  al  tmstt»  \  qu« 

ha  hurho  examinar  por  pcteona  wniira  e  inlcii{i«M^ 
te.  L»  «^rnwpoadwicía  deuttht*  va»  stee  eoeein- 
liii-iuu  que  exista  en  jlcawpe  de  doi»  GAflMs  1 
toa  Uiu-ectea eetá «O  Hadtitf.  Hay  ttUefes  wbliar 
o  coa  lie»  selloa  jraadm  ea4»  i  lUM  carpe-; 
ta  con  esle  tolete:  ■Fere  rfjylwww  ae  iMfrecMaMfS 
(le  los  (rUne MÍea.»  Oajdien  peode  dt  enríen  que 
tiene  este  Uwte:  •  Cuadre  umSfUmiH  iñánoy$l»éd 
.Yorlc  4*  EqwMa.  >  Dciiire  de  el  liey  emchoii  evalee  a 
manera  do  anlcoios  piiiiadoe  de  venl*  y  aMemede  % 
en  el  oesAro  de  eUoe  eteeiav  e>  ellade  dv  loe  verde» 
bay  iMi  Mtere  que  dlec:  rfvflM:  en  la  parle  de  lee 
ciicereados  dice.-  mttifure*.  Kiiráeia  del  |»liei)e  bey 
mueboii  uúiuere«'y  RcruKhliro>  qee  oe  m  cabe  le  que 
»on.  Kn  uiMc^iudecwrieA  liáf  «•«  «sfere  c«h«1 
aumbrc  de  tV«r«de (alus,  nena  deniaicnM  y 
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que  el  conndeote  volviese  ul  campo  llevando 
consigo  las  tres  muestras  diadas. 

RcuniéronRC  en  Tolopa,  y  en  vano  Irataroii 
ter  ¿  don  Cárlos  para  hacerle  tan  inleiesaiile 
Kfeladon,  y  de  vuelta  Son»  de  Dutiiníro.  ce- 
lebraron los  conjurados  on  aquella  villa  una 
reunión,  pro|)onicndü  los  mas  acalorados  ase- 
sinar á  Moroto:  y  si  no  se  puso  en  práctica  este 
espediente  ,  se  debió  á  nn  pcncral  joven,  al 
noble  Elio,  asiítculc  á  la  junta,  que  se  opuso 
•ttérgicamciite. 

Convinieron  en  que  era  preciso  hacerse  á 
toda  cosía  con  el  archivo,  prender  en  su  con- 
secuencia á  Marolü,  convencerlo  ante  un  con- 
sejo (le  guerra,  y  con  arreglo  á  ordenanza  con- 
denarlo á  muerte.  Se  aprobó  eslc  parecer  y  se 
despachó  al  agente  con  una  contraseña  para 
el  cura  de  Sara,  quien  le  prcsenld  al  obispo 
de  León  el  9  de  junio  en  el  pneMo  de  Guctarla. 
iQué  escenas  tan  parecida.-;  á  e.-tns  han  tenido 
lugar  entre  los  liberales  en  no  muy  lejanos 
tiempos! 

Al  oir  Abarca  al  agente  y  cxaiDinar  los  tres 
supuestos  originales,  se  asombró,  y  tomó  el 
mayor  empeño  en  el  asunto,  deseando  «tener 

nos  como  los  uuc  tiene  una  de  Us  tres  carUs  qne 
reroitiii . )  de  Mt  que  hay  «■  «1  pHiiso  de  canon  6  of 
marquilla.  ■ 

Lucro  que  el  sugrto  salió  para  Madrid  i  leda  pri- 
sa por  San  Sebastian  y  Santander.  traJelMl de  ana  ca- 
sa de  romerrio  un  ^quetc  cerrado  y  Mllado  qoeno 
se  sabe  lo  que  dice,  porque  no  se  puede  abrir  á  eaaaa 
del  Bello  de  larre. 

Ei  sugetoqu<;  lia  dejado  el  cofre,  se  cree  qnc  li<i 
ido  al  ruartel  de  B»piirt<*rn,  porquera  salida  ba  eoia<- 
cidiUo  con  la  llegada  do  aquel  itenerala  tas  naonUAas 
d«  Santander  con  su  i-iército.  Séfiiit  la  corresMndrn- 
eia,  en  el  ejercito  de  Espartero  eidilc  organuada  la 
misma  sociedad  seofeta  qoe  ce  eaiieade  cun  el  direc- 
torio Kcneral  de  Madrtd.  ... 

La  familia  en  coya  casa  de  campo  na  quedado  el 
baúl  dd  oomiflonado  de  Madrid,  cederá  los  pam-lcü 
bajo  las  condiciones  sifttttcnlee  QMae  ta  «atillrará 
con  tres  mil  francos  en  el  acto  de  CBtiesarlo*  pape- 
les. Que  se  depositarAn  otros  ITC*  nril  francos  basta 
qne  se  devuelvan  aquellos:  que  lo»  papeles  originales 
so  dovoUerta  c»«l  lénnioodo  doeedias  para  «olver- 
loe  i  encerrar  en  el  cofre.  Qne  te  ba  de  dar  la  palabra 
do  honor  mas  safrada  do  guardar  en  cate  punto  el 
mayor  sigilo,  pueasICiMln  «no  de  tos  mayores  ermte- 
neo  en  Francia  la  fraelora  de  un  depósito  cnuRadn  al 
bonordc  nna  familia,  con  arrearlo  al  código  sufriría 
la  pena  que  le  impono  y  1»  Ap  U  infami.i.  Esta  familia 
ponre.  prroteitllimbta,  al  paso  que  quiere  hacer  i>sle 
awvieiodbtinguido  á  la  causo  de  don  Cárlo«,  suplirá 
«ncartcMamente  que  no  se  la  compromola  ni  sacrifi- 
«•«.  r^ialéndaee  y  no  devolvitadola  unce  paneles 
•neñrndcica  un  cofre  que  se  los  han  entregado  «^n 
M  depésUo. 

**'€omo  scri  tvgolar  que  regrese  pronto  c1  siie  'io 
tásente,  so  ruega  la  mayor  brevedad  en  In  dt  >o- 

Iscion.  t  .  j  . 

'*'^'^Mr  la  correspondencia  se  iraslure  que  al  lado»*- 
douCirlosbay  sugetos  de  iofluenriaque  perlcnecrn 
álaaoeledad  serrria  y  aliados  de  M:iroto,  y  fs  m<'- 
BHler mocha  precaución  para  obraren  materia  laii 
doliñda,  T  que  el  rey  no  se  aconseje  tal  vea  con  4ilgii- 

aán  los  comprometidos,  porque  b.  M.  f  todos  sus 
M  servidores  serian  ▼icumas  de  aquellos  ane  lic- 
■en  lulerésenqueesléii  oeollos  y  desemiocidos  sus 
frsndes  enmenes. 

Otocrrarto».  Estas  tres  tartas,  uliriofi.,  pLiorha^ 6 
iCRiin  las  quieran  llamar ,  qne  remití  i  don  Carlos 
asmo  muestras  de  los  papcicb  contenidos  en  el  Siman* 
SM,  las  inserto  Mr.  Mitebvll.confid>intc  y  a|«aCQ  de 
afuel  priadpe.cBBUobrautaladn:  ffl  eompor  '* 


una  entrevista  con  la  buena  alma  que  la  dlrlna 
PrOTidenria  habla  dispuesto  fuese  el  instru« 
mentó  de  salvación  de  la  preciosa  vida  de  S.  M.» 
tales  fueron  sus  palabras. 

Dificultada  la  entrevista,  escribió  el  obispo 
á  un  tal  Enciso,  su  principal  agente  en  TolOM, 
y  esto  facilitó  se  presentasen  á  don  Cirios  las 
nmestras  y  el  recado  verbal  del  obispo.  Al  cxa- 
miuarlaa  mandó  comunicar  inmediatamente  una 
orden  verbal  al  gobernador  de  Vera,  para  qne 
se  facilitare  el  pase  á  la  persona  portadora  del 
archivo,  y  ofreció  recompensarla  con  una  crus, 
tilulos,  honores  segim  el  mérito  de  los  |Mpe- 
!(  s,  cuya  órdcn  llevó  áVcra  el  i  n  temiente  ge* 
ueral,  acérrimo  enemigo  de  Uaroto. 

El  intcndenic  dijo  i  Aviraneta  que  leremi* 
ticra  el  invenlario  de  Iits  iniiu'U  s,  pues  se  en- 
cargaba de  la  comisión  de  negociar  el  asunto. 

El  1 de  julio  fué  despachado  el  confldenle 
con  el  iuviMitario  que  se  p>^dia.  y  en  San  Juan 
de  l.uz  fue  detenido  por  ios  gendarmes  france- 
ses y  se  malogró  el  proyecto;  pero  bien  pronto 
se  remedió  todo,  gracias  a  la  lidclidad  del  agen- 
te, que  el  16  se  presentó  en  üúaic,  donde  lo 
llevaron  4  don  Cirios  y  á  su  ministro  don  Joan 
José  Marcó  del  Pont. 

córtc  (ir  don  Cárlo%,  y  quo  como  su  principal  \  otros 
mucho»  ¡ra»;!)  la  brcVa  del  engaño,  dijo  en  la'  páiti- 
na  49  á  In  SO  ;l)  lo  siguiente.  «Cuando  elejí^rciiocar- 
líkla.  sutnidn  én  iin  profundo  estupor  no  sabia  á  quien 
obedecer,  v  lodo  en  las  provincias  era  confusión  y 
des6rden,  lísparlcro,  que  hubiera  pnilido  muy  ÍA'-il- 
DMUtc  penetrar  en  ellas,  y  qin'  por  lo  menos  dcliió  in- 
tentarlo, con  glande  asombro  ile  todo*  los  parildos, 
permanerió  en  su  pasiva  inmo\¡liilad.  Mas  <<»  porque 
«alúa  que  obrando  Haroto  con  arrearlo  a  las  instruc- 
ciones de  los  club«  Jovellanisias  di-  Madrid  prcpara- 
l»a  la  destrucción  total  de  los  carlistas,  y  que  hubiera 
sido  imprudente  obrar  anlcs  i|iic  cjiuvioc  lo^ln  pre- 
venido para  asruurar  el  buen  cxiio  «Ifl  plan  que  se 
formaba  en  silencio.» 

El  traductor  de  la  obra  de  Mr  MUetieM,  üI  pie  tic 
las  tres  planchas,  que  con  esludin  •-<■  Mi|Mi)e  ¡torcí 
aulorfueion  inlcrc«'ptadas.  pone  nn.i  nota,  cavj  afir- 
mándola rxisirncia  de  la  sociedad  de  Jo\ellanos  fun- 
«lado  eneMa  publi''«eion.  Ainímie  di-  la  >erdad.  d  ho 
derlarar;  que  todo  fiiC  iin;i  luira  ii.iit;iña  niia,  hija 
lc|;llinia  de  mi  iroeiiciim.  rpn'  rn'i  neeesaiia  \  conve- 
niinte  entonces  para  loirrnr  «d  fin  queme  proponía, 
enredar  c  lulruducir  la  cumia  en  el  campo  de  doo 
t'áilos.  Yo  no  se  si  ha  existido  A  no  la  l.il  si.i  ii  tind  ác. 
joiellano-.  pero  la  opinión  públici  <up"iii.i  p  ir  a  |ii  'l 
tiempo,  tjiie  ^'1  parliild  modrriido.  ó  ii ltíiin.i>  fracci'i- 
ncs  de  el  eslalian  organiíailas  bajo  una  asociícion  de 
ailMcl  n-uiibrc  ilii»lie.  Knirc  los  papcb-s  impresos  y 
circulados  en  el  campo  cncmi.:o  contra  Maroio,  por 
siisenemiiTíis  rennidosen  ll.iMUia,  es  niii\  nnlablcuna 
proclama  dirigida  a  I 's  i  o/i/fi/di  ioí  «íc  (  artos  I  t/ /mi- 
hlot  ratrn-¡<arnnnr.fs\\»  {\m'  se  Ii  kc  menciitn  do 
los  pap-'lcs  \  COI  resp'>cdeiiein  cruitcnidos  en  el  Sím/in» 
ra*  [i]  La  I  r«u  l:HTi;i  i>rl"i  ipi.i  di-l  inodo  siituienle; 

«lil  liorulire  i\r  inaldirion.  el  impío  .Marnto,  ha 
con^iim.ido  >.ii  obi.i  de  uiumiíiI.kI;  lia  vi  iidido  i  los 
criMinos  el  ejercito,  el  pueblo  y  vuestro»  venerandos 

fueros,  V  á  los  ingleses  vucsiró  rey»  pnwietieiidolss 

cnlr<-Kaíselo  en  San  Srbn>iian.  ...... 

«rii.'i  feii/ c  iMi.iiiii.id  ha  revelado  «1  detestable 

provc'  lo  del  idfaiii.-  Mardl". 

«Se  ha  iritciccpl  lili  cu  l  r.un  ii  su  corrc^pninlen— 
cia.  )  en  lia  se  ha  hechi»  el  e»/wiUo«o  «íeicM*»  imienío 
de  la  sa(  rile(;a  Tcnta  qnO  bs  hCCho  cl  niSenMc  de  SU 
l>atria  y  de  su  rcjf  • 


pif.  1i. 
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In  «MteilIrafMA  tidió  don  Cúrlos  en  uue- 
vos  deseos  ''e  fío^ecr  el  archiro,  alliiti'i  los 
obstáculos,  liuo  ulerlas,  y  se  preparó  coulra 
Haroto. 

*.l  saber  eslo  Avirancla  miró  ya  seguro  su 
triiiufu,  y  pensó  en  los  itu dius  de  descargar  el 
gnú  golpe  que  desde  rdii  cm  premcditaha.  En- 
tonces (vrribió  ádon  Pió  Pila  Pizarro,  dii  U  ii- 
dolc: — «Ha  llepado el  momcnlo  critico,  la  uú- 
nareTentiirá,  y  |uiiHÍo  v(l.  uscgiirará  S.  M.  qoe 
sectm  csUiri  alailos  lus  c;ibo.s  en  el  Simancas, 
el  estampido  va  á  ¿cr  trLiiiendo,  se  degollarán 
horrorosaincnlc,  y  daremos  (in  á  la  rebelión. 
Recogeremos  el  frulode  lanía  incditai  ion  y  de 
lanía  paciencia  como  lie  nece.sit  hlo  liusiu  lle- 
gar á  es  le  rcáullado.  • 

Al  mismo  lieuipo  díó cuenta  de  lodo  al  cón- 
sul español,  que  no  obraha  por  cierto  con  lu 
mejor  buena  fe  en  cuanto  á  servir  á  Ariraneta, 
por  estar  celoso  de  sus  plañe:-:  le  describió  el 
estado  del  negocio,  y  le  ensei'ió  el  borrador  de 
una  íaiia  para  don  Carlos  que  conduciría  el 
<»iilidenle,  y  le  niauifestó  ademas  el  Simancas; 
pero  no  omitió  al  mismo  tíeuipo  ."u  temor  de 
que  la  [julic  ia  íorpreudieáe  al  emisario  y  se  ma- 
lograran los  papeles,  por  lo  cual  se  concertó 
los  llevara  et mismo  AviraocI»  para  entregarlos 
en  krrilurio  español  al  contidcnlc.  £1  sello 
iiacionaL  del  coosuiado  se  puso  eu  el  paquete 
que  conlenia  é\  Simancas,  con  el  sobre  exterior 
para  el  gobernador  militar  le  Irun. 

Avirauctn  escribió  el  2U  á  loa  oocargados 
de  la  linea,  que  estaba  ya  todo  en  sazou  y  se 
disponía  á  dar  el  t.'(»li>e  morlal  ¿  los  CinlKlas: 
que  Orbegoso  bajase  á  fitslioltia  el  1 . "  de  agosto 
sId  falta  ai  escusa:  que  redoblascu  sos  csFocr- 
zos  en  el  campo  carli>la,  y  Tuerau  ácl  las  mu- 
cliacUas  que  aua  no  lo  hubiesen  hecho,  paru 
preparar  los  ánimos  M  sns  amigos. 

El  dia  cita  Jo  s;ili'i  Aviranela  de  liivona,  y 
en  Sao  Juan  de  Luz  entró  eu  la  misma  diligen- 
cia en  qtio  ól  iba  don  Pmdcncio  Ifenln,  agente 
secreto  del  coii.-;iit  csp  ifml  en  riontora  y  en 
lu  pasada  empresa  de  Uuñagorri,  y  le  acompa- 
ftásin  duda  de  sn  ónfen,  liosla  Behobla. 

La  policía  ile  e^íe  punto  ríl.ili.i  [ir  n  -iii  la.  y 
detuvo  aAviiaueta  ú  .su  llegada,  arreálaadoiii 
en  la  posada,  puso  en  movimiento  á  la  gendar- 
mería, y  apcn;i.<  le  (li-.TOii  tií^npopara  ociillai-  el 
SimawM,  el  cual  depositó  en  poder  del  amo 
de  dicha  posada,  persona  de  lod»  su  connanza.  i 

Superó  al  fln  estos  ob<l áculos  y  pasó  á  Irun, 
donde  en  la  noche  dc&u  llegada  tuvo  una  lar- 
ga eolrevisla  con  el  coronel  isrobcmndor  don 
Valenlin  rt?  Lozamn,  qno  ?e  povló  noblcmcnlc 
con  el  Aviranela  ofrccióndolc  escolta  y  cuanto 
iKceeilase. 

El  al  amanecer  empaquetó  el  .Simancas  eu 
UD  bule  que  bdicilú  el  dueño  de  la  posada  iloa 
Rnmon  Ücheandla;  y  el  comisionado  don  Do< 
mingo  Orlicfrozo  In  llevó  al  caserío  lla-íin  lo 
Cliaparlcuiaen  el  punto  Azcain-Portú,  donde  lo 
«Dlrogd  aleonfldeote  que  fué  ea  sa  compañía. 
^  Aviranela  regresó  i  BayODe,  acompañado 


desde BeboblaoiMtl aféala  iBatele  del  cón- 
sul, á  quienes  hallé  encerrados,  cuando  fue  i 
dar  cuenta  al  primero  del  resultado  de  la  ope- 
radon.  Talee  IroadUaeiones,  tal  espinciun  á  to^ 
dos  sus  pasos  no  merecía  por  cierto  Avira» 
neta,  de  cuyo  patriotismo  se  necesitaba  eu« 
tonces. 

Posteriornicnle  ejerció  el  cónsul  olvo";  ¡kios 
que  tunian  mas  de  in(|Uisiloriales  que  de 
nobles. 

El  cuartel  real  de  don  Ciitoá  se  írasladó  el 
1 dt:  agosto  de  Uñade  á  Tulosu,  puuto  que  eli- 
gió para  combinar  la  coBtrarevolucion  fanática 
que  derribase  á  Maroto  y  su  partido,  y  por  eso 
&e  comunicó  el  2  del  mismo  mes  tiuevu  órden 
al  gobernador  de  Vera,  á  fln  de  que  acelerara 
la  remeda  del  arcliivo  que  debía  llevar  el  confi- 
dciilc.  Lu  Vera  habla  conr.isioaados  de  Mai  uto, 
entre  ellos  su  sobrino,  y  uno  muy  sagaz  que  vi- 
vian  alerta  y  en  observación  de  las  maniobras 
del  ubi  pu  de  León  y  demás  refugiados  en  I  rán- 
cía;  por  lo  que,  aquel  gobernador,  Lanz,  que 
estaba  de  acuerdo  con  el  coulldenle,  hubo  de 
usar  de  las  reservas  necesarias  para  que  no 
indagasen  el  puse  de  éste  y  del  archivo. 

Al  (in  llegó  siu  tropiezo,  y  el  5  por  la  ma- 
ñana el  enviado  lo  entregó  todo  en  Tolosa  al 
ministro  de  Hacienda  Marcó  del  Punt,  (pie  era 
quien  gosaba  de  toda  la  oonüanza  del  partido 
anli-marotlsta  y  de  don  Cárlos.  El  fac-simil  del 
recibo  del  Simancas,  le  dió  Mareó  del  Pont  al 
confldeutc;  siendo  éslc  hospedado  de  órden  del 
ministro  en  nna  de  las  casas prlnclpalea  de  T<h 
losa,  con  etir-ar;:o  deque  guardase  el  mayoral- 
gilo  acerca  de  la  comisión. 

Kl  citada  5  y  el  6  agosto  seeneerrádon  Cár- 
los  en  su  e.'nnai  a  con  Mar-  í)  del  Pont,  sin  per- 
mitir entrar  á  nadie:  la  ooclie  del  6,  estaudo  el 
conOdente  con  'el  ministro,  despachó  ¿ale  tres 
inrreos  de  ^Mbinete;  imo  para  Navarra,  otro 
para  Alava  y  el  tercero  á  Vizcaya,  advirtiéndo* 
les  á  lodos  la  mayor  diligencia.  Aquel  dia  hubo 
bastante  movimienlo  cu  Tolosa,  abitándose  es- 
traordinariamculc  lodos  los  anti-maroiistas;  y 
el  emisario  observó  que  en  la  misma  noche  en- 
traban  muchas  notabilidades  de!  país  en  casa 
de  Marcó  del  Pont,  sabieudo  al  siguiente  7  se 
hablan  ansentado  varios  para  diversos  pontos, 
y  notan  1o  que  ya  en  el  público  se  decia  haber 
alguna  grande  ocurrencia.  Ciro  conüdente  que 
so  habia  enviado  para  Tolosa,  conflrmó  la  sor- 
da agitación  que  so  advertía  en  aquella  villa, 
y  que  lodos  se  preguulabau  unos  á  otros  el  mo- 
tivo de  tal  novedad,  sin  atinar  con  él.  Entre 
los  ausentados  se  rentaba  don  Mariano  de 
Arizmcndi,  á  quien  vieron  salir  por  el  caniiuo 
de  Azpeilia. 

En  la  misma  ra-a  donde  se  hospedó  al  emi- 
sario, estaba  alojado  un  general  carlista  que  le- 
niamnclia  entrada  en  la  de  don  Cárlos,  y  pregun- 
ti't  á  aquel  qne  era  lo  que  habia  traido  de  Frauda, 
pues  todo  lo  tenia  en  fermentacian  eu  palacio  y 
en  la  villa;  y  habiéndole  respondido  qao  él  ña- 
da  había  llevado,  te  reputo  con  mucuo  enta- 
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8i!t<«m(>'     ti!,  ha  tntido  cosas  muy  grandes  j 

favorables  al  rey.» 

f.\  »  salió  don  Carlos  de  Tofo»a.  fomando  la 
dirPíHon  de  AntifKjn.  Fnlrr-  r?1n  riUa  y  la  df; 
Villahona,  y  apartauo  iiti  liiU  de  [uílula  df'l  ca- 
mino Tva\  de  Madrid,  está  la  ca>a  de  canipo  (i- 
tiilada  do  A/.alairi,  que  servia  do  alojamicnM  á 
loi  comantlau(es  poiioralcs  earli^tasdc  la  lim  a 
de  AfMtoain,  y  allí  ftió  recibido  el  firineÍ|Nipor  el 
hiiu  i  lior  Vargas  y  todo  el  cslado  mayor ,  aun- 
(liic  no  pasó  rcvisfa  á  arfneHní?  tropa?  njino  lia- 
liia  pensado,  para  atraerlas  á  <\i  deYOríon,  sin 
(¡¡.ir-r  por  f}f  proiifo  en  la  viTiIailcrn  r.-iiifsa  de 
f.-fa  uovi  (lyd,  li;t»lu  ijiie  ul  ülru  tila  íü  ayisafon 
los  eoitíftlentes 

Sif-mlo  las  (ropas  de  la  linf^a  mis  adic- 
tas ;V  .V.irolo  y  (jnc  maa  0(íial<;ui  á  don  Carlos, 
los  srefes  sttfiicron  ó  sospecharon  que  se  trata- 
ba de  sedtirfi  tn*?  contra  in\v,c\  i'rncraf,  y  dclcr- 
n)inan>n  iiiiptürrtplaentia<!a  cu  las  lineas  for- 
trfiradas.  Mientras  tanto,  los  capitanes  del  ter- 
ror bntalh>n  de  finipt'ija'oa,  que  estaha  alojatlo 
en  la  tilla  de  Andoain,  reunieron  toda  la  fuer- 
an en  la  plaxa  real  y  mandaron  cargar  las  ar- 
mas, con  la  flrmc  resolución  de  que  si  se  pre- 
sentaba alU  el  prtticipc,  hacerle  una  descarara  y 
fusilarle  con  toda  su  comilira.  Don  Cárlos ,  ad- 
vertido deesi.í  peligro,  no  quiso  avanzar;  pidiií 
una  rseoUa,  y  le  dieron  cnairo  coropafifas  de 
f;t(  iV-roiicia  y  de  toda  confianza  de  los  peres, 
por  ser  muy  fieles  á  Mavoto,  y  en  el  instnnlc 
türtñó  H  camino  d  !a  derecha,  marchando  á 
Goy/ci'la  y  FIi/.or.'?r>.  \]ifii  j.s  se  liahia  ausenta- 
do doD  Cárlos,  cuando  ln¿  tropas  do  la  Ituen 
prendieron  áVarfra»,  comarrdantc  pencral  inte- 
rino de  ella  y  su  plana  mayor,  y  los  remitieron 
á  Maroto.  Et  comandante  general  propietario, 
ilon  Berflardo  Ifífrrlaga,  sabedor  sin  duo'a  de 
alLTirnasde  las  i!i<pf»-i(  ionesilc don  Carlos  para 
atraerse  la  fuerza uruiada, estando  coniprom.Mi- 
tfocn secreto fwi  Ifaroto  para  el  piando  avencn- 
eia  y  nu  (¡ni  ricii  ío  cs[MMM'rsc  ahierlanirn- 
(e  liasta  ver  lag  coíhá  luax  darás,  se  aiisciiló 
de  la  Hiica,  á  [frctcslo  de  tomar  los  hufm  de 
Cesfcma. 


VI. 


TrashMfftnonos  ahora  al  fcatrodc  la  guerra. 

Inz  riiiilí>.'^()s  ;ii  oiitrciuiieufos  de  Hauiales  y 
(¡uarUamiiio  cuyos  puntus  fueron  lomados  por 
eapitutariou,  no  por  venía  como  eqoivocada- 
nionle  se  supone  en  las  /'«y/uMs  rantviniiurá- 
ncas  de  Espartero,  cnipeoraruii  las  circunstan- 
cias ya  tan  cHIlcas.  A  esto  se  aftadid  b  srMc- 
vacion  del  5.*  di-  Xavana  qiu?  rían Jalia  inlo- 
rinamcntu  Zaratie^íui  pur  Elio;  imo  en  la  cual 
no  tovo  fa  menor  parte,  habiendo  estado  ca- 
piicstopor  el  conitario  á  liafier  sido  Victima  de 
ai|uella  pacifica  dispei^^iun. 

Bl  verdadero  In^tnuiicnlo  <1e  nqnct  w.hWn 

militar  ftir  cI  nfi,       I-  1  mi.  i,ir.  balalluu  di;  1.;^ 

cuojpañiaá  prúuuuci«tU«iá  dou  Luis  Ancctic, 


a)  Bertarh .  que  títnibt  de  acuerdo  con  Atirap 

neta  y  trrcjíui. 

K II  .tan  lastimoso  estado  de  cosas  avanza 
Espartero  con  sus  fiirrzns.  Maroto  confió  al 
conde  de  Negri  le  liicit  ra  fitulc,  y  ^1  se  dírigiO 
con  G  batallones,  1  escuadrones  y  'j  proras 
ilf  nioiiirifia  á  castigar  á  los  suble^ndos  de  Ve- 
ra, ¡I  !!  a  lui'ual  estaba  facnitado  por  don  Cirios, 

Enciiónfraso  á  «"ste  en  Vlltarealdc  Zumarra- 
pa.  fe  manila  incorpor.it ?c  í  su  escolta  r  sc- 
íí'itrlc;  mas  Icmi'i  Marulu  una  embosca*l;i,  r 
(ireteatando  dar  órdenes  á  la  división,  vohin 
f,Miipa  y  se  alojó  de  los  que  presíuiiia,  por  al- 
gunos avisos  (¿uc  le  dieron,  de  que  iban  &  Icr- 
tnlnar  sn  vida. 

l,iamai!o  después  por  don  Cárlos  con  vtvas 
inslancias,  seafeitó  el  bigote,  dejó  en  casa  la 
espada,  y  sin  la  menor  insignia  militar  fu<^  á 
verlo  resuello  í  renunciar  el  mando  y  retirarse 
de  la  escena  pública. 

Desentendi^ndonos  de  las  contradictorias 
espHcaciones  que  mediaron  rtitrc  el  principe  y 
su  general,  advertiremos  que  no  solo  noadmt* 
fió  su  renuncia  negándole  pasar  al  eslrangero, 
sino  que  le  ilijo  tenia  en  H  su  mayor  confian- 
za y  le  reconvino  porque  quisiera  abandonarle. 

Maroto  vrilvió  luego  al  ejercito  con  don  Cár^ 
los.  y  mandó  y  se  verltlcó  la  ocupación  de  al- 
gunos [lo.-iiciono.-;  con  áninío  resuello  de  atacar 
áEs[  artero,  qu(!  liahia  avanzado  hasta  |)uraii;n>, 
riirijiiola  posición  ¡!e  Crquiola  confiada á Ncgri 
(i'i  pudo  ser  defendida  completamente  por  la 
dosniembrarion  de  las  fuerzas  carlistas,  y  [mr- 
<liic  el  general  la  Toiro  tuvu  también  qtic 
abandonar  la  de  Areta,  que  igualmente  le  en- 
comendó. 

K.'sta  situación  era  apurada  pura  el  carlista 
qtic  no  podía  pelear  con  ventaja,  tas  tropas 
lam|)oco  oslaban  muy  entusiasmadas  por  la 
guerra.  Se  habían  propalado  bastante  (as  voces 
do  paz.  les  halagaba  la  lisonjera  esperanza  de 
ver  el  feliz  tt>ruiino  de  i  in'a-  fatigas  y  priva- 
ciunes,  y  hubo  batallan  donde  al  ser  reprendi- 
do al  cíiipreiulor  por  si  ntlsmo  una  retirada,  so 
contestó  en  alta  voz. 

— Geiicrat:  á  Y.  £,  le  defenderemos  hasta  la 
mwrte;  pero  m  (¡uerernta  pelettr  mas,  putsto 
ijuc  se  trata  de  acatmr  la  (¡ucrni. 

Maroto  qnoriu  la  conciliuciun  antes  de  ser 
derrotado,  y  manifestó  por  escrito  á  don  Cártos 
las  propo.^iciones  que  habia  recibido  de  Ksp.n*- 
leio:  hii^olu  taoibieu  ú  los  oomuudantcs  genera- 
les carlistas  lie  las  provincias,  y  oí{t;loi  las  di- 
putaciones para  ([lie  enviasen  un  iudividiíi.  i!c 
Sil  seno  á  Iln  de  consultarlos  acerca  de  las  pro- 
videncias que  pinüeran  adnplarso, 

llall;iba>o  ol  <¿tír  cariino  eu  l'l'íiieta  y  se 
prcKCiilóalli  repenliniinientodon  Cádos,  áqtiicn 
tiiO  á  ver.  EKit?iólc  al  punto  1c  manifestara  tnm* 
cauioiile  cii.ífilo  haliia  media  lo  con  Espartero, 
cüu  el  coinuüuro  inglés,  y  cou  el  cónsul  frau» 
cóá  ntin  difis  antes  saliera  de  W1l)ao,  y  tuvo 
III  i  enlrovi.-ta  con  Maroto  para  eOlcrarse  dc 
i  cuanto  ocurría  y  participarlo  ó  su  gobicruo;  y 
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Varólo  que  (leseaba  efita  cspUcacioD,  le  con- 
testó ú  don  Carlos  y  le  nsciriiró  con  Iri  misma 
rranqiiesa  que  dcseaiia,  ()ut;  u.nia  mns  Lubia 
mciiiadi)  que  lo  que  fior  eicrilo  te  pirtiníiMrA, 
añadícjidttlc  ora  iir;.'(  n!í«imo  tomara  iilírnna 
acertada  i t^uiuriuii,  puc&lu  qun  niul  ejercito  ui 
Im  ptteb)Mquci-jau  ima  (guerra. 

ík'ífMios  do  Cita  liolabl  '  t^KÍi  i  vista  SC  rcu- 
tiiú  uu  consejo  de  ¿eiitiiílt  .s  y  iiúuiáliüs,  enire 
kw  t>c  hailabua  óon  ^Sebastian,  deu  Naza- 
rio  Egiiia  y  Silvethe,  y  todos  tonvinieroii  oh  lo 
crilicn  de  las  circmislancias;  y  disciiliendo  so- 
bi'C  cllus  adoptó  a)  liu  dua  Cárloá  la  acertada 
propo6iciiMidtMiQ  peraoudí^c  pordi^tiéj  qiie  c»- 
Unuiló  al  principe  ñ  (uiáar  al  ejércílu  para  f  k-hc- 
trarso  del  vriúu.J.'  tu  ¡^oiilulo  en  ijuege  lialluba. 

Euloucoc  lii\<>  Iludirla  íüumsa  revista  de 
Elguela;  í:'|iji  ÍU  rsHisUa  iüratíileai'lpjau  abun- 
dosa en  ri(i!.ibies  ücoat&cniuoiiiw*,  í  tum  en  de- 
plorol^es  cuutsccui-uciafi  para  iu  uausa  carlista. 
. ,  Por  de  proutú  cüpidió  el  miuiglro  de  la  Uiicr- 
Ift4t  sigiiionle  alocución: 

«  Yoluatariüs:  uu  acoutcciuiienlo  tan  eslraor- 
dinario  que  no  üeoc  cjt  uiplo  eu  la  bUlnría  de 
vuei^lra  paij,  vendría  ú  niaucliar  las  glorias  que 
luibeis  justameote  adquirido,  si  ^x^utiuuát^eis 
ademaos  Uc  vosotros  ea UdcGeoríon  á  que  hoy 
os  han  inducido.  Con  el  [ircICÑlo  de  paz  se  ba 
fiado  entrada  al  enemigo  en  vuestro  suelo;  y 
isB  cadenas  de  la  esclavitud,  la  i¿?noinioi&  de 
venci'Iüs,  vnn  á  reemplazar  los  laiuvlcs  deque 
^asta  aUÓr«  Ufttábais  euiiierlos.  La  lealtad  do 
JMCboe  ha  si4Á  sorprendida;  son  indigna:)  d(.> 
vuestro  valor  laá  piupo^icioncs  hechas  ni  rey 
jiaoBtro  soúor,  y  no  es  de  vosotros  abandonar- 
le en  manos  de  sus  cnemi;^.  A  esto  solo  y  ii 
libaros  ú  vosotros  al  carro  de  lu  revolución  se 
'reduce  la  paz  con  que  á  muciios  han  aluciua- 
4o.  Seguid  al  rey.  voluntarios,  considerad 
Tiiesiro  heroísmo  de  seis  años,  y  no  (jtit'iais 
«adietarle  oonuii  feo  delito,  l  na  paz  cu  ipie 
:f0tíá96  la  ülkliaMtion  del  rey  que  habéis  ju- 
rado, una  paz  convenida  c-rilii'  ^'í  fe.s  milila- 

MR  #U)órNMMÍo^  ni  garantía  alguna,  ¿qué 
4»,  sjno  m  engaño 'para  apoderarse  de  un 
{lai.s  que  no  lian  podido  dominar  por  las 

«fleseng añaos:  estaeela  tmieion  mas  infa- 

me  iliio  liati  v¡í(o  !n?  naci^ns.  Mnrir  pi  ini^'^fa 
imc  sncunthir.  La  cansa  de  IHos  peligra,  y  la 
Sq  nn  ref  en  cuy^  defensa  esli  eomitfonietlda 
k-ucslraconriencia  y  viu  ptro  honor.  it>oi.s  lea- 
les por  carácter:  «ois  vaftientes:  sois  héroes,  y 
,nada  mas  len^  que  deciros.  Tolimtarios:  viva 
la  teligioni  ivii  i  elrey. 
'    «Villafranca  tí  ti  de  agosto  de  1839.— Juan 

(i.ih<«En  la  imprenta  Real  — i Es  copin  )• 

'     Ifarolo  estaba  Ürmemenle  decidido  por  la 

puz.  Despncs  délo  sucedido  en  Slumofa  no  Ib 

quedaba  otro  recurso.  ■ 
•  £stu  d«oi»ioa  qoe  circnié  por  iot>  ImIuIío- 

Bf!P  (con  asombrosa  rapidez,  introdujo  el  con- 
genió en  las  filu,  maniresUodoie  coa 


dee 

tico?,  eff . 

At}tielíuá  ecos  de  alegría  oran  «Le  dolor 
para  don  Cárlos  f  m  CéH»,  tlM  lM«i«l  MiNH 
rc(liL>ndo  á¥er(ira,  perntptdecer  0I1B«vm1< 

uonlfnlfi. 

I.os  nobles  y  valientes  gnlpuacoaaos  b»- 

Uian  despertado  de  su  letargo:  se  Ies  hizo  co- 
nocer que  (Icri-aBUban  su  sangre,  no  {lor 
jorar  su  pobre  silnacioo,  aia»|Mr  ennquislar 
lii  lio  oiroí^,  que  miraban  rumo  ni»  deber  la 
."^au^ie  que  durmnabai).  el  saortlicio  de  tan* 
las  fortoDas.  ét  tantas  vidas,  f  «claaMaen -In. 
paz.  que  nunca  era  (lesbrniro«n  porque  era 
c-ntne  hermaitos.  ilnviclos  aquellos  cápañoles 
que  no  se  f»re:>tal)an  »as  á  ser  inslmoiealo  de 
aeenas  pastoaesl  4Uttó  prov(>oho.sa  ensorianza 
paru  los  fiuei4os«  para  U¿  Hiaí^t»,  fiadas 
siempre  cooi0  IM  rebaño  «1  naladtM  de  tit 
pucrra! 

Los  gefcs  de  las  divisiones  participaban 
de  los  sentimientos  <le  la  tropa  y  del  ^ncral, 
y  eulre  ellos  se  disUogiáa  don  Simón  la  Torre, 
este  provinciano  de  volontad  focrle,  carácter 
franco  y  nuMí^  oQj  aswHi,  licuando  ron  su  iiinia- 
ciencia  iia&tii  ei  poBlo  4eQnUoar  el  lofUo  pro* 
ceder  de  JlanMo. 

Este  iusló  á  K.-;|idrIoru  á  una  sii.^pousion  de 
armas,  qoe  facitüase  el  arreglo  dcAoilivOf 
para  que  no  volviera -á  áerramarso  ana  iiota 
de  ¿aii:rro  otilro  co!np«tr¡i)(a<. 

Eu  tanto  que  esto  sucedía  eu  el  cuartel  ge- 
neral, rennia  don  Giriea  loa  batadlonesnavar- 
ros;  daba  á  Nc;írí  ol  niauilo  ilol  ej/  rrito,  y  es- 
presaba  en  la  orden  que  adnulia  la  rcDuncia 
de  llaroto,  y  le  üaeultaba  para  rallrsrie  al 
estrauíícro  Arioiriiiij.sflr  sn  marcha;  mas  ya 
era  larde,  y  se  negó  resuoUamontc  ¿  obedecer 
tales  jnañulM. 

TA  ( jóii  ifo  carlista  se  cocontroba  con  dos 
i;eie8,  ¿  iba  á  ver  una  colisión  borriblc.  Üi 
conde  do  Segrí  empesA  6  espedir  árdenos  y  á 
obrar.  Maroto  h'mi  lo  f^ci^iiniloponine  lenia 
necesidad  de  lo  pmnoro. 

La  goerra  civil  estaba  ya  encamada  eo  el 
mismo  campo r  irlisla.  ¡Tubre  lapañal  eaoioai 
üjia  gtiarca  no  fuera  bastaotef 

Negii  Itaé  á  poeo  prtakmcra'de  Mamo,  y 
Silvestre,  fonífioro  de  acpirl  ?o  fiijó. 

¿Itiiiiolb  de  ilarolo  no  podia  ser  mas  rom- 
pleio.  hiso  en  libertad  á  Kenri  en  obsequio  de 
sujintigiiu  amistaii,  le  nrnn?ej(t  maifli  -r ;  s 
Francia  y  que  dijera  autes  ádon  t.árlusnu  con- 
tara eoB  loe  servicios  de  llaroto,  é  cuyo  prooe- 
der  le  habían  decidido  su  comportamiento  y 
tas  intrigas  y  maquinaciones  de  sus  malos  ooo- 
ae^ros,  qao  hablan  ya  conaeguido  perder  mi 
cansa,  como  tantas  veros  le  pronosticarn. 

»Oucdál>ule  luduvia,  dice  eu  uivindicacitMi 
nlffnnos  recursos  para  soateaeiia ,  le  dije,  al 
i  oiinirntío  toda,*  la.<  fiJorzuBjauc  quisieran  se- 
jU'uírtc,  inlentat*a  por  el  Alto  Aragón  uiúrsc  con 
Cabrara»  para  lo  cual  no  debía  perdor  iir  boIq 
instante,  poes  de  lo  cootnvi«4ÍebÉiKa  salvar* 
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M  en  Franeis.  y  Mflsnrél  AMbm»  é  InMI  dcr> 

rnmamienlo  de  sangro  española." 

En  laato,  el  brigaiNer  Zubdia  pasó  á  ver  á 
Marolo  de  púle  de  Espartero,  rcpiliéndole  sus 
inslanciai>,  y  manifestándole  un  oQcío  firmado 
por  el  niinisiro  de  la  (juerru,  Alaix,  en  que  se 
le  facultaba  por  la  reina  para  la  terminación 
de  lina  liiclia  ya  tan  dosaslroo,  y  para  el  gas- 
to de  '¿:>. 000, 000,  cuya  cantidad  se  Uabia  su- 
puesto como  necesaria. 

Maroto  contestó  dignamente  ñ  esta  mani- 
festación, demostrando  un  laudable  drsinte- 
rés,  y  conviniendo  en  que  al  ainanccer  del  si- 
guiente dia  se  vería  con  Espartero  ea  la  ermita 
dcSanAntolin  dcAbadiano,  cerca  de  Duran  f;o 

Asi  sucedió;  pero  dtspiK'>  •  ha!)or  alinoi  - 
ladó  juntos  con  la  mejor  armouia,  so  separa- 
rí,n  álas  once  y  media,  iitt  haber  podido  en- 
tenderse  en  la  cueístion  delúeros,  f  resueltos 
i  continuar  la  guerra. 

'  A  esta  conferencia  asistieron  linaje  y  el 
Inglés  Wyldo,  y  fiir  ¡luitil  su  intorccsioii. 

Ai  romper  iiarolo  las  hostilidades,  dirigió 
á  don  Cárlos  esta  tireTe  caria : 

•  Señor:  A!  poiiornic  á  P..  P.  dr  V.  M.  ro- 
mo lo  ejecuto  á  nombre  de  todos  los  mic  uk 
acompañan  ,  me  atreveré  i  decir  á  Y.  H.  que 
niineacs  mas  grand^^  un  monarca  íitic  ciiamlo 
perdona  las  faltas  de  sus  vasallos  .itonjSustaquio 
Laso  presentará  á  M.  kw  aentlmlentoe  de  mi 
coi  aznri  para  rpio  ?c  digne  dii  i^'ii  inc  las  órde- 
nes que  fueren  du  su  soberano  agrado. — Dios 
"guarde  A  V.  V.  dilatados  aftos.  ngaeU  S7  de 
apollo  de  tsrty.—Seilor:— A.  l.  P.de  ?.  M.— 
Aa/ae/ i/aro/o.  ■ 

te  política  de  don  Cirios  no  füé  enlonces 
la  mas  acortada:  pr-ro  corramos  ao  Teto  BObre 
repugnantes  acontecimientos. 

Maroto  mandó  i  ta  Torre  tomara  postelon 
para  atacar  á  Fsparlcro.  que  tenia  sus  fuorza> 
encajonadas  entre  Oiialc  y  Vcrgaru,  pero  se  ne- 
gó el  general  carlista  qne  estaba  resuelto  i  Irán 
sigir  con  sil  ilivisioii.  I.os  demás  comandantes 
de  los  cuerpos  presentaron  también  algunas 
diflenllades.  Bale  Inesperado  aoonledmienlo 
innllllsólOB  planes  de  Marolo. 

Desde  entonces  todo  es  confusión  en  el 
campo  carlisla:  habla  momentos  en  qne  todo 
estaba  salvado:  á  poco  todo  estaba  perdido. 

De  cualquier  modo,  pudo  haberse  sosteni- 
do la  guerra  7  dar  mucho  qne  hacer  i  Espar- 
1efO«  Marolo,  por  otra  parle,  estaba  en  pnficion 
de  poderse  retirar  aceptando  las  üi^otijeras 
ofertas  do  don  Carlos;  pero  eran  mochos  los 
coniprnmfti  los  con  (^1,  y  no  los  quena  aban- 
donar: ademas,  en  aquella  situación  po^oe; 
obraban  ya  con  conocimiento:  casi  todos  esta- 
llan ofuscados,  y  se  dejaban  guiar  por  sus 
arrelmtadas  pasiones  y  resentimientos  perso- 
nales. Se  intrigaba,  se  conspiraba,  y  se  Teia 
en  aqnel  caos  la  mítno  de  Avlraneto,  qne  todo 
lo  desorganizaba,  que  estaba  prestando  en- 
.fonces  un  inmenso  servicio  A  la  otosa  liberal 
-y  de  la  humaiiidad*  * 


Los  encargados  de  Aviraiiela  en  la  linerife' 
Andoain,  de5acredilal)an  á  don  Carlos  y  á  sus 
amijíos,  y  en  la  parle  de  Navarra  obraban  eii 
sentido  contrario.  En  el  primer  ponto»  el  te- 
niente Zabala  y  lo>  s  ii  iícnfos  qne  supo  sobor- 
nar, pedian  la  paz  arlainaudo  á  Maroto,  yaU*)»- 
peliando  á  su?  gcfcs  y  oficiales,  A  algunos  de 
los  cuales  obliiraron  á  refuffiarsc  en  Francia, 
huyendo  de  sus  propios  soldados.  Aviranela 
no  descansaba  un  instante;  ora  procorAndose 
afectos .  ora  enviando  á  cada  instante  nueras 
(•  imporlanles  instrucciones  \1). 

Agentes  de  Aviranela  penetraron  en  d  eam* 
po  carlista;  vienm  y  hablaron  con  los  sargen- 
tos, introdujertm  dinero,  tabaco  y  aguardiente 
en  abundancia,  que  distribuyeron  ¿  las  tro- 
pa.s.  i'usicron  lne;;o  en  libertad  á  los  presos  del 
alboroto  del  dia  24.  hicieron  cargar  los  fusi-' 
les,  y  los  cuatro  batallones  mar*  liaron  á  lapla- 
sa  sin  mandato  ni  anuencia  de  sus  gefes.  Al 
concluir  cMa  operación,  se  presentaron  allí 
los  generales  y  gefes  procedentes  de  Tolosa 
para  sublevar  las  tropas  contra  Maroto,  según 
habían  convenido  todos  en  la  reunión  celebra- 
da en  aquella  villa  la  nnñaita  <lcl  Los  ge- 
nerales principiaron  á  arengar  á  los  soldados; 
pero  los  sargentos  y  cabos  les  cortaron  la  pa- 
idtiia  V  iiiipi'iicrnii  liald:ir,  dan  l  >  los  gi  ilos 
que  yahabian  prevenido,  de:  «Viva lapas,  viva 
Marolo,  fiicra  don  C/irlos  y  los  ojálsteros»  qtte 
fueron  conU'sta  lo-;  por  la  Iropa.  l'n  sargento 
del  quinto  batallón  (agente)  dijo  en  alta  vos  A 
todos  Btfs  compañeros:  «Cnda  ano  A  sn  pnes- 
lo»  é  inmcilialaiiii'iile  ocuparon  los  frcnlcs  de 
las  compañías,  y  arrojaron  a  colalazos  á  los 
gefes  y  oflciales.  ' 

El  corniicl  Ibero  so  presentó  al  frente  de  su 
batallón,  y  sin  embargo  de  ser  luu  querido  de 
sus  itotdadrts,  le  maltrataron.  Kn  este  trance  se 
apareciii  el  general  don  Joaquín  Julián  Alzaa, 
y  le.s  hublú;  pero  du.s  cubos  salierou  de  la  for- 
mación al  frente  de  los  batallones,  diciendo  A 
sii<  i'niii|)añeros:  «Viva  la  paz.  viva  Minotoquc 
nos  la  quiere  dar;  los  qiie  qnieran  qne  nos  si- 
gan fiara  rcnnlmos  con  el  general,  y  si  no  tA- 

(1)  lutiruccivH  á  lot  comin'oiMU'ai  dt  ta  Unté  ét 
ümuad, 

Nft  ha%  qtte  gasUr  tiempo  en  «Mevas  QMifrreadas: 

los  riiRaAan  )'  no»  quieren  eni«Air.  BaTnIma  estás 
ercriiiandfl  una  ronirarevotucVon  eWitraMaioto  y  i 
favor  (le  CáriM.  Kl  fin  e«  arrastrar  todas  las  trafS» 
al  campo  del  Pretendiente.  No  bay  que  perderlas- 
taiitr:  aseKurarse  de  los  sarfeniot  y  e|ifrar  con  ellos 
un  alzamiento  eontra  snt  fefos.  At  del  S.»  qa«Se 
I  '«n  .'.t  al  frrnli*  dtM  moliii,  y  que  no  repare  en  los  nao- 
(iiov.caijia  el  que  cay  ere. '  Kaviar  dtwvo,  tabaco  y 
a({Mai«lipnt4'  en  ahundanria,  pará^dblribuirln  á  w« 
voluntarios.  Ellos  están  con  Morolo:  lisonirarlos  con 
el  nombre  de  Maroto.  y  qve  lo  vietureen.  Q"*'  «nttcn 
las  muaeres  qne  m  eit¿D  ya  olla,  que  animen  á 
sus  amiffoi,  y  ailxirotcn  el  cotorro.  Que  cierren  los 
oidos  h  los  éstranfteros  y  mnntenertes  en  \»s  ideii 
que  tienen  de  que  los  eiik'nñiin.  Que  griten  ¡int  %  mo 
pal.  En  aprovechar  Ins  iii!>laii(cs  consiste  el  salvar 
pronto  la  patria. 

Bayona  a4J  dv  agOklu  de  11^9.— £u|uyiio  de  Avi- 
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monos  á  nuestras  casas»  que  los  traidores  nos 
engañan.  *  Todos  los  batallones  dieron  tmánlme- 

mente  el  írrito  «le  paz,  y  tomaron  el  camino  de 
Azpcitla  (1).  Los  generales,  gefes  y  oOcialcs. 
onos  se  escondían,  y  otros  se  escaparon  i  los 
monfL's.  Alzaa  *■  IIuto  csliivicron  cspiic?tosá 
perecer,  sicuUo  bolo  el  cumanUaute  don  Ha> 
miel  f  emandcz  qalen  se  marcM  con  sa  bata* 
llon  para  prr?cntürsc  (\  Mnroto, 

Cuando  csle  geíc  qucria  pelear,  cuando 
mas  criticas  eran  las  circunstancias  en  <\m  se 
linllabn,  rccil)c  lii?  slfruicnlcs  amnriz;ir  inncs, 
que  harÍJii  tutalmcnlc  imposible  lu  prosecu- 
ción de  la  guerra,  v  demuestran  to  arraigados 
que  c?talnn  los  tlcpro!;  do  nnn  paz  p^onrrnl. 
Conservamos  el  original  de  tan  importantes 
documentos. 

•  'Dicision  de  ('UÍ¡)i'tTroa.—}]n  rnnio.stacion  al 
Dllcio  de  V.  S.  do  r.sic  dia,  referenlo  á  la  criti- 
ea  pOSlpion  en  que  nos  Iiallamos  por  los  piin* 
los  que  ocupa  el  «MU'inigo,  y  la  inipo?ibiÍ¡dad 
de  poder  batirle  en  ninguna  parte  por  la  dis- 
tinta dlreodob  que  lia  tomado  la  división  ala- 
vesa, hemos  arcr  'ndu  los  sffiorcs  fjefcs  de  os- 
la división,  rcurádüs  para  el  efectu  en  casa  del 
señor  comandante  general,  autorizar  en  un 
loilo  al  Kxcmo.  señor  general  don  Rafael  Ma- 
roto,  para  que  Fnque  todas  las  ventajas  que 
sean  compatil)!'  n  las  actuales  circunstan- 
cias, á  favor  de  los  habilantcs  de  estas  pro- 
vincias, y  de  los  que  nos  hallamos  con  las 
anuas  en  la  mano.  iJins  guarde  á  V.  s.  mn- 
cliosaflos.  Andúain  27  de  agosto  de  1839.— 
Kl  comandante  general,  Bernardo  Iturriaga.— 
Cefc  de  la  primera  brigada,  Manuel  Olideu. — 
Géfe  de  la  segunda  brigada,  José  Antonio  de 
Soroa:— Gortmel  comandante  MI.*  batallón, 
Isaat!  liamery.— Coronel  comandante  del  ba- 
tallón, Manuel  Ibero. — Corouel  coman<lantc  del 
primer  batallen,  Manuel  Fernandez.— Coman- 
dante del  tercer  batallón,  Faustino  Eclieto. — 
Coronel  comandante  del  4.'*  batallón,  Aniceto 
-Alttsiisa.—Seffrmdo  eoffittndmte  del  5.*  bata- 
llón, José  J(j;ji¡!rin  de  Atruinníía. — Si'í-MuhIu  co- 
aMDdunlc  del  5."  belaUon,  Domingo  de  Arlóla. 
— Gerc  de  estado  mayor  accidental,  Gregorio 
do  üalacain. — brigadier  gcfe  de  la  brigada  de 
operaciones,  Joaé  Ignacio  4c  Iturbe.— Coronel. 
«omM(kol&  del  7.*  beUUoB»  Hamel  AIMra. 
— El  comaadaiHc  del  2.*  JmIáUod,  laevlae  de 

(i)  El  CaaUMie  da  tos  «tímm  del  f  4e  aetíem- 
bfe  reflil4  e«te  .«coateelBleDi»  en  los  lémlaos  si- 
«ulfDln:  «Bn  el  suceso  de  Andoain.  los  oflcteles 
«nriataao  A  los  soMaAee  i  «lue  Im  mniima  LNaver- 
ra  é  reunirse  con  don  Cárloc.  y  80  «Trvieran de  todos 
los  iiiiuliui  de  seducción  |Mra  compromelerles;  pero 
loa  cba|ielcliufli  se  neñiroB  abwrUiiMiite.  Uno  ac 
ellos,  um  cabo,  avasift  adonde  esteben  les  0leiile«, 
|lMdyee«T«Maoli}i««afamflftiv7deadeto^  no 
ee  reconocemos  iwr  tales.  SI  tenéis  idterts  en  eonti- 
noarla  euerre,  nosotros  tenemos  Interés  en  temí- 
narla.  No  pedlánt ms  qne  pai  y  trebejo:  volvere- 
moii  h  empuñar  eon  gusto  la  pala  jr  d  arado.  To  soy 
el  t]uv'  dcsitf  i-Kte  momento  manda  estas  irous;  rc- 
ttra«Hi.>  LtM  nllriaips  Yio  tovleron  mes  remello  uue 
«eiter  y  ocultarse,  porque  les  ere  ImposiMe  Inenar 
par  mu  «iem|w^  sUase—arsa  á  m  mOmM  <> 
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Jáuregni. — El  segundo  comandante dol  7."  ba- 
tallón, José  Vannel  de  Ectaarrl.-~E1  segundo  oo> 

mandante  deU.*  batallón, If^uacio  de  Acana.-^ 
El  segundo  comandante  del  2.°  bateen.  Lee- 
mes  Bastérrica. 

t'  />/'r('srufi  <lr  Vizciya. — rvcmo  señor.— 
Atendiendo  á  las  críticas  circoustanciasen  que 
se  eneeenlre  este  IHtstro  solar  por  noon  de 
la  fnima  civil  <]ne!r'  .iLvora  hace  ya  seiseAos; 
y  teniendo  entendido  que  las  divislODee  de 
Gnipikcoa  y  Castilla  han  aetorlsado  á  V.fi.  pa- 
ra arreglar  el  tratado  de  |)acif1earion  con  el 
gefe  stiperior  de  las  fuerzas  de  la  reina,  facul- 
tado igualmente  por  so  gobierno  al  efeele,  rei^ 
nidos  todc»s  los  que  abajo  lirmamfi-  en  easn  del 
setkM*  cooiandautc  general,  Leiuos  acordadt 
oombrar  á  8.  E.  eon  ámplias  faoollades  |>ara 
guc  en  nuestro  nombre  arregle  un  atunto  tan 
irdup,  nú  dudando  en  el  acreditado  celo  de 
V.  E.  y  amorá  estas  proTincias,  sacará  cuanto 
partido  le  sea  po<il>lc  en  favor  de  los  liabitan- 
les  de  este  señorío,  siendo  la  base  |>rincipal 
la  comcrTaelon  de  hM  fkieroe,  duendo  asimieb 
mo  en  honroso  puesto  las  armas  <pie  liemos 
cn)pnñado.  l)ios  guarde  á  V.  E.  muchos  años, 
cuartel  general  .do  Marqulne  29  de  a;rosto  de 
is:}9. — T.xrmo.  señor,  Juan  Antonio  deUorri. 
— El  comandante  general  de  in  provincia  do 
Santander,  Castor  de  Andcchaga.— fil  brigadief 
gcfc  de  la  primera  brigada  de  la  segunda  dirí- 
fton  de  operaciones,  Juan  Antonio  Vcraslegui. 
— El  coronel  gefe  del  estado  mayor,  Pedro  lirio* 
nes.— El  coronel  comandante  del  segundo  biH 
tallón,  Antonio  de  ümisalo.— José  Pascual  de 
Ibarriabal.— José  Antonio  de  Aguirre. — Félit 
de  Aldar. — Juan  José  de  Perca. — NicolAsdo 
Scsumepui. — Guillermo  de  Galarsa.— Manuel 
Ibañoz  de  Aldecoa. — Manuel  José  de  llrren- 
pocchea. — Martin  Luciano  de  EcheTarri.— flo^ 
niraciu  Gomes.*— Nicolás  Gogucmnrl." 
Afniisn. — Excnio.  -;eñor  gefe  de  eB 
generri.->(Son  copias.)- 

Esto  no  obstante,  algunos  bataHenee 
rninos  liiibicran  obedecido  la  menor  <1e  las 
indicaciones  de  Maroto,  porque  deseaban  ba- 
tirse  A  ttíMsr  que  no  se  les  asoRUiita  le  áaof- 
servacíon  de  los  fucro.<  Ton  eravcs  riesíros  y 
venciendo  dificultades  pudo  conducir  la  Torre, 
estas  fuenrae  al  eoevenlO!  estaíba  vesdeKo  i  m 
.-«ervir  mas  h  don  fárlos:  hal  ia  forniadn  Mnroto 
igual  propósito,  v  tuvo  que  consultar  con  los 
demás  gefes  la  sltaaoion  en  ^oe  le  |ieilt  li  d»> 
cisión  de  la  Torre. 

En  aquellos  momentos  volvia  el  brigadier 
Zabila  eon  noeTas  propoeieloneB  de  lepárter» 
por  escrito, y  se  rcnnudaf^n  Ims  rolaeionr'.';. 

Por  de  pronto  desechó  Maroto  las  condicio- 
nes del  gefe  liberal:  quería  mas  Tontajas  paira 
don  V.Mo?  y  su  causa,  mas  la  junta  de  gefes 
que  se  hallaban  presentes  á  su  lectura,  iiom- 
brarau  una  cooiMon  de  sn  seno,  para  tratar 
con  Espartero,  la  Torre  y  Urbistondo  la  pre- 
sidian. A  aa  regreso  entregaren  el  «o&Teaio 
qii5«M4llilMiilli*lailRairiMi.  •  «  • 
T.  n.  I 
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Al  vane  Marolo  con  urjiiet  docarneuto  Ar- 
mado ya  por  lodos  his  gofcs  carlisla?,  y  en  el 
que  iiü  veía  rnu!>i|rnadoá  ms  pensamientos  co 
fdvur  de  doQ  Cárlos,  lo  dasaproM,  y  ^sa> 

jiruíiacioii  lo  lionra,  pero  no  tuvo  oiro  reme- 
dio, sino  ijílherirse  á  él:  coiisculir  una  cosa 
no  es  <t|n(»b<irla.  Integro  Irasladamos  «quelim- 
porlaiite  loninicnlo,  advirliciulo  que  8e  nofe 
iü  carencia  üe  la  liruia  dt:  Matulo,  {ii  iicba  evi- 
dente de  que  no  fué  él  quien  irapuso  las  cun- 
diciones  del  convenio;  Tueion  su$  subailernos 
que  querían  la  paz,  que  buLian  üuctdido  no  sa 
criticarse  mas  por  va  principe  que  coosidcra- 
baa  inepto. 


Convenio  cefrado  mire  ef  eanitan  general 

lie  los  cjcrciios  nacinti-ilcs  don  Hal(U>iiiir<i 
JíuparUrOf  y  el  Uniente  ycncral  doti  ¡iafaet 
líarol». 


Ar(.  1."   El  capUan  guiieríil  iloii  ÜaMomcio 
Espartero,  recomendará  coa  interés  ul  guhítr 
noel  eamptimlento  desa  ofoila  de  compróme 
terse  formalmcnle  á  inopoiior  á  Iüíí  córles  la 
concesión  ú  modiUcacion  de  los  íuuros. 

Arl.'S.**  Serán  reconocidos  los  empleos 
grados  y  condecoraciones  délos  gcneialr;;,  ííu 
fss»  oflciales  y  demás  individuos  dependientes 
dM cjéreilo deilenienle  general  don  fiafael  Maro 
to,  quien  presentará  las  relaciones  con  esprc- 
llottde  las  armas  á  que  |>crtenccen,  quedando* 
en  libertad  de  continuar  sinricndo,  defondiendo 
la  constitución  de  1837,  el  ironn  de  Isabel  II, 
7  la  regencia  de  su  augusta  uiaüic,  ó  bien  de 
lettnree  á  eus  eaaaa  loa  que  no  quieran  seguir 
con  las  armas  en  la  mano. 

Art.  3."*  Los  que  adopten  el  primer  caso  de 
eontinuar  sirTícndo,  tendrán  colocación  en  los 
cuerpos  del  ejercito,  ya  de  eíeciivos,  ya  Jesn- 
^numerarios,  según  el  urden  que  ocupen  en 
la  escala  de  las  Inspeocioaee,  i  coya  arma  cor- 
mpondan. 

Art.  4.*  Los  que  prefleran  retirarse  á  sus 
casas,  siendo  generales  6  brigadieres,  obten- 
drán su  cuartel  para  donfle  lo  pidan,  con  el 
sueldo  que  pur  reglamento  les  corresponda: 
los  geres  y  oflciales  obtendrán  licencia  ilimi- 
tada 6  su  retiro  según  su  reglnmeiilu.  Si  aluMi- 
no  de  esta  clase  quisiese  licencia  lempotai,  la 
aolicilará  por  el  conducto  del  inspector  de  su 
arma  respecíiva,  y  le  será  concoiliila.  sin  es- 
ceptuar  esta  licencia  para  el  eilran^'t  ru;  y  en 
este  caso  hecha  la  solicitud  por  el  conduelo 
del  capitán  general,  don  Daldomeru  Kspartr  ro, 
éste  les  dará  el  pasaporte  correspondiente  al 
mismo  tiempo  que  dé  curso  á  las  solicitudes 
recomendando  la  aprobación  de  S.  M. 

Arf.  5.*  los  qne  pidan  licencia  temporal 
para  el  estranííero,  como  no  pueden  recibir  sus 
ioeldos  hasta  el  regreso,  según  reales  órde- 
net,  el  capitán  general  don  Baldomcro  Espar- 
tero les  facilitará  las  cuatro  paf;ns  en  urden  de 

laa  íacaUadfi»  que  1«  eatáa  coiileridaa,  indu-^ 


yéndo^r:  Lii  t  ile  articulo  todas  las  claiet  des- 
de general  liasta  subteniente  inclusive. 

Art.  C."   Los  aritculuá  precedentes  com- 
prenden á  todos  los  empleadosdelejérclto,  hap 

ciéndose  esleuslvus  ¡\Iuí  empIeaJus  civiles  que 
seprcsenlen  á  lo^^duce  días  de  ralidcado  este 
convenio. 

Art.  7."  Sí  las  divisiones  navarra  y  alave- 
sa se  prestasen  en  la  misma  forma  que  iasdi» 
visiones  castellana,  vizcaína  y  guipuzcoana, 
disfrutarán  de  las  concesiones  que  se  espresaa 
en  los  arllculos  precedentes. 

Arl.  8  '*  Se  pondrán  á  dispoíiciiyii  del  ca- 
pitán general  don  Baldomcro  Espartero  los  par- 
ques de  aillllcrfa,  maestranzas,  depósitos  de 
aiiiuiS.  í]i-  vestuarios  y  de  víveres,  que  estén 
bajo  la  dominaci<,in  y  arbitrio  del  teniente  ge- 
neral don  Rnfaet  Varólo. 

Art  9."  Los  prisionero.-;  lícrleuceientes  á 
ios  cuerpos  de  las  proviacias  de  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa, y  los  de  los  cuerpos  de  la  dlTlslon 
castellauu  que  se  conformen  en  un  todo  con 
los  artículos  del  presente  conrcnio,  quedarán 
en  libertad,  disfrutando  de  las  rentajas  que  en 
el  mismo  se  esinesan  para  los  demás.  Lo.?  (pie 
no  se  convinieren  suft  irán  la  suerlc  de  prisio» 
neroa. 

Arf.  10.  KI  capitán  general  don  Duldomero 
Espartero  burá  presente  al  gobierno,  para  quo 
esldo  haga  i  las  córles,  la  consideración  qne 
se  merecen  las  viudas  y  huórrano-;  de  los  que 
han  muerto  en  la  presente  guerra,  correspon- 
dientes A  los  cueriHis  A  quienes  comprende  es- 
te oonrenU». 

Baldomero  Esparlero» 

Gonvengo  en  nombre  de  mi  brigadi.- 
Joti  lgHaei&-  de  Itwrhe. 

Convengo  en  nombre  de  Is  1.^  brigada  cas- 
tenanade  mi  mando. 

UihrioAhim  CtmiUa*. 

Convengo  en  nombre  de  la  brigada  de 
mimando. 

Franeúoo  Fuigotío» 

(Convengo  en  nombre  del  balalk»  de  mi 
mando,  4.*  de  GaslUla. 

Jttan  Cabañero, 

Convengo  en  nombre  del  tereer  batallón  do 
Castilla. 

Antonio  Diez  M  agrave  jo. 

CtMivengo  en  nombre  del  segundo  balallea 

Ue  Cuslilld. 

iíonnel  ÍMi»a¡a. 


Convengo  en  nombre 
de  t^BtlIla. 


del  primer  batallón 
Jo$é  FtUgoiio. 
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Conwngo  en  nomM^de  ln  MptAlH  de 
ctdctcs  y  sargfeutos. 

'  E(  coronel  primer  gcfc. 

Leandro  de  Bguia. 

GOBvengOAa'  nombre  de  la  fuerza  de  iugc- 
flienM  qiie  ae  bailan  presentes. 

ITm^o  Straun. 

r,onvcii20  en  nombre  de  la  fuerza  de  ai  ii- 


Francisco  Paula  Selga*. 


ConveiiRo  on  nombre  del  eficoadron  de  mi 
«aifo,  Goipitaoot. 

Manu^deSagasta* 

Conven^  en  noTnbr<i  del prinwr escuadren, 
laacerosde  Castilla. 

^ ,.  Pant<Ueon  López  Ayllon. 

■■    ^ax^^go  por  la  brigada  que  antecede. 

El  brigadier. 
Femando  Cabanas. 

^  Por  otra  relacioa  de  los  generales  y  gefes 
que  eonenitferoo  al  tratado  de  Ver&fara,  rcsnl- 

fn  Iinllnron  en  él  ^  mariscal  fio  aimp'i 
doQ  Simón  de  i«  TMte.— El  de  igual  clase, 
den  AuleDlo  DrMilend».^-n  brifra<fierdon  An- 
tonio de  ¡turbe. — El  coronel  doij  Manuel  de  To- 
ledo, el  de  igual  clise,  don  Roque  Linares,  y 
lee  eooilsionadcs  de  VItcáya  y  nuipúzcoa.  y 
qne  firmaron  todos  los  gefes  do  osfas  dos 
prorincias  y  división  castel  lana,  como  bomos 
"Vislo  aBlerionnente 

Slnembargode  tan  fórmale-  rnn.promisos. 
iMibo  susdiQcullades  eon  los  gefeñcjiieeubrian 
la  Hnea  de  Andoain,  y  espeeialmente  con  el 
comnndantc  general  Itnrrinira,  qnn,  á  pesar 
de  las  oferlas  y  prolcstas  que  hizo  á  Uurolo 
en  trepeOdaa  cartas  7  «Ocios  báUase  fneiina- 
do  ahora  á  so?tcner  ádon  Carlos,  fiin  lado  on 
que  se  faltaba  á  lo  ptincipal,  que  era  la  con- 
servación de  los  roeros. 

También  se  declaró  ronfrn  \a  lran?acrion  el 
capellán i^egnrbuni,  imo  desús  mas  ardientes 
partidarios,  que  basta  llegó  A  ofrecerse  para 
prender  á  don  Cáilos  y  á  toda  su  fo;nitiva,  y 
aun  para  fusilarlos  si  asi  »c  le  tn<iiMi.il)a.  In- 
trodújosc  la  desunión  entre  gefes  y  oficiales,  y 
í>n  PitFnriori  tnn  crítica,  liacni  los  lil)íMak-5 
uua  salida  desde  San  Sebastian  coulra  la  lin(  n 
de  Aodoain,  j  dlridúndoae  entonces  los  gui- 
posooanns  de  sus  escisiones,  cnrren  entusias- 
mados al  combate,  y  rechazan  valientes  al 
enemigo. 

iBrlllantf  pírrinn  es  esta  para  los  anales; 
carlista!;,  parala  Instoiia  de  España!  No  Irán- 
ilgitn  aquellos  soldados  por  temor  á  pelear; 
porque  sabían  rcnccr  la  víspera  do  la  transiK}- 
cioo»  sino  porque  querían  la  paz. 


Motiro  era  también  de  dlsgtrsf!')  entre  c! 
carlista  la  dcscooflanxa  que  teniau  de  Esparte- 
ro;  pero  mediaron  entreristas.  y  en  el  inlerin 

acai  rió  iin.i  nucvu  crisis  entre  las  iTOpas  car- 
lísius  que  retrocedían  al  iotcríor. 

Los  eshiersoB  entonces  del  brigadier  den 

Jo*»'  Martínez,  ddn Torre,  de  Florriaga  y  del 
ayiidanlede  campo  de  llaroto,  fueron  vencien- 
do los  obstáculo»,  y  cuando  ya  dirigían  A  la 
división  vi/,oaiiia  al  ptmto  sf^f'inbio,  notó  ta 
Torre  que  itacian  alto  sin  buUTio  el  mandado, 
y  supo  al  instante  qne  el  brigadier  iturriaga 
se  inirodiijo  i  iitrc  los  batallones,  y  valiéndo* 
¿edei  prestigio  que  sobre  ellos  tcuia,  empe- 
sd  A  alarmarlos  y  conrencerlos  de  que  iban  i 
ser  vendidos  y  sacrificados.  F.a  Torre  entonces 
empleó  toda  su  intrépida  energía  para  desva- 
necer tan  fiuiesta  impresión;  restableció  tí. 
ñrúcn ,  siguió  la  marelM,  y  se  fngd  Itur- 
riaga. 

Las  divisiones  guipuzcoana,  vizcaína,  cas- 
tellana, y  la  caballería  y  artillería  se  presen- 
taron completas.  Hasta  las  fuerzas  de  la  li- 
nca de  Andoaiii,  merced  al  corouel  don  Ma- 
nuel Fernandez,  y  al  mari.scal  de  campo  Lar- 
dizabal,  se  presentaron  en  Vergara. 

Esi(>  filé  el  sitio  elegido  para  el  abrazo  de 
los  que  tau  encarouados  enemigos  habían  sí- 
do.  Rn  los  campos  de  Vergara.  en  una  peqoo- 
fiisima  Ihinufii  estrecha,  encerrada  entre  cirio 
Deva  y  la  carretera  que  conduce  desde  Vito- 
ria A  Bayona,  por  Tolosa  y  San  'Sebastian,  y 
teniendo  paralelas  dos  hilera-  ir  montañas 
siempre  verdes,  estaban  ya  Espartero  con  lo* 
do  sn  estado  mayor,  y  Maroto,  que  llegó  dea* 
pues  con  los  íjefes  de  los  cuerpos. 

Junios  todos  preseaciaron  la  llegada  de 
las  dlTlsiones,  qne  iban  colocAndose  en  masa, 
y  eneajnnadns  en  aqnel  ppq'ipuo  espacio. 
Ircogaba  con  cnér{;íco  cnliisiasuio  el  du- 
que de  la  Victoria  A  los  carlistas  qve  IbanlkH 
gnnio,  tos  cuales  formaban  pabellones  con 
las  armas,  corrían  ú  abrazarse,  con  sus  nuevos 
compañeros,  y  A  recordar  eon  élloa  en  medio 
del  bnllicin  de  animados  ^nrriros  y  cancio- 
nes, las  batallas,  en  que  unos  y  otros  se  ha- 
blan bailado  y  conocido,  trocando  por  oadt 
rccuer  ío  de  enemistad  un  abrazo  frnternal. 

Aquel  momento  fué  grandioso,  imponente, 
sublime.  LAgrlmas  de  placer  y  enternecimien- 
to snrt'aban  por  tas  mepiHas  M  duque  de  la 
Victoria  y  dcciiiiulnsle  rodcabaa.  y  aquel  fuerte 
y  enérgico  corazón  ilc  Maroto  palpitaba  con  cs- 
fremcetmlento  en  el  pecho  del  siempre  impasi- 
ble miiílar,  que  rendía  ú  la  naturaleza  ci  tribu- 
to qne  le  cxigia  aquel  acto  de  conciliación, 
que  arrancaba  tantas  vidas  ñla  ctcmiJad,  de- 
volvía lautos  liíjos  á  sus  madres,  y  tantos  ciu- 
dadanos á  la  patria.  lOhl  miremos  solo  el  con- 
venio (le  Vergara  como  españoles,  considere- 
mos las  victimas  que  arrancara  de  los  bordes  de 
la  tumba,  tendamos  la  vista  sobre  aquellas 
ma-sasdc  sollados,  instrumentos  de  matansa* 
qne  tan  pobres  quedaban  vencidos  como  * 
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ccloTí»,  quo  solo  eran  la  escala  para  affenas 
ambiciones,  y  bendeciremos  üc  curazou  el  ¿  l 
4c  agosto  de  1839....!  diade  cierna  uicinoria, 
qiK' ilfliii'ra  trasmitirlo  A  la  posteridad  un  pe- 
renne moiiuiuento,  si  !i  embargo  do  eslar  es- 
culpido (con  iDipn  .  c<,'doros  caractórcs  en  el 
ooraaoB  de  todos  los  buenos  españoles. 

vu. 

Aquí  debiéramos  terminar  nuestra  tarea, 
por  ter  para  nosotros  enojoso  lo  (jue  nos  resta 
para  completar  el  coDOCüniento  del  Cooveaio 
de  Vcrgani.  pero  no  seria  una  historia  exacta 
aunque  compendiada,  si  no  dedicai  ¡unos  iUni- 
jiaa  lineas  á  admitir  aiguoos^ectios,  y  á  retu- 
lar  otros  qnn  pasan  como  ciertos,  y  son  ine- 
X'icto>- 

insertemos  antes  tres  importauics  docu- 
mentos. 

XUARTi^L  üLNkaAL  DE  VIL|.AaBAL  DE  ZUMARBA- 
QA  30  DB  ACÍpSTO.D«  1839. 

FoIttfKarios  y  puebfafe  MMeoN^oefof . 

«Nadie  mas  eatnilMta  que  yo  para  aoste- 

•ner  los  derccliOBaUMOOdc  las  E.ípañascn favor 
•dci  señor  don  GíHm  María  isidro  de  borbon, 
•eaandoflie  proDuadé;  pero  nlngouo  mas  con- 

Toncidopor  laesperiencia  ili^  iiuiUiltui  de  acon- 
tecimientos de  que  jamá^  puUnu  csle  i)rineii>e 
baoer  la  Mlcidad  de  mi  patria,  único  estimulo 
para  mi  corazón;  y  por  lo  tanto,  unido  al  sen- 
timiento de  losgcfcá  mililarcHde  Vizcaya,  Gui- 
páiooa.  castflUanes,  y  de  algunos  otros,  he 
coiiv-  iiido.  para  poner  lérrni'io  á  una  prnerra 
'dcsuiudora.  (piu  se  iia^a  la  pax,  la  paz  tan 
deseada  por  lodos,  según  pública  y  reserva- 
damente se  me  ha  hecho  conocer  la  falta 
recursos  para  sostener  la  guerra  después  de  tan- 
tócennos,  y  la  demostración  de  pábllcaodiosidad 
á  la  marehn  de  los  ministro?  que  me  lian  com 
prometido  ai  último  paso.  Ya  miinifeále  al  rey 
mis  pcn.tastfcnios  y  proposiciones  con  la  no- 
We  franqueza  que  me  raracteri-ía,  y  cuando 
debi  prometerme  una  aco!.nda  digna  do  uc» 
principe,  desde  luego  se  me  marcó  con  la  re- 
solución de  sacrifícaime.  En  tan  critica  poi^l- 
cion.  rai  cspiritn  se  cnanIcciA,  y  los  Irubajos 
para  consegtiir  el  termino  de  nuestras  desgra- 
cias se  multiplicaron;  por  último,  he  conYcnt- 
do  con  el  general  Espartero,  autorizado  en  de< 
bída  forma  por  todo  jos  gefeií  referidos,  que  en 
estas  provincias  se  concluya  la  guerra  para 

•  siempre,  y  que  todos  nos  consideremos  recí- 
procamente como  hermanos  y  ospaúoles,  cu- 
yas baacfl  8C  publicarán:  y  si  las  fuersas  de 

•las  domas  provineias  quiorcn  seguir  nuestro 
pjeiiiplo.  (  Vitando  la  ruina  de  sus  padres,  hor- 
-  manos  y  parientes,  serán  considerados  y  ad- 

•  lUHldos;  pero  para  ello  es  indispensable  que 
desde  \>vj:n  <c  manllloslen  abi'ilonaudu  ú 

.  -los  que  les  aconsejen  la  coulinuacion  de  una 
•Qtteiit(|ii6iii  ooiiTioneilipaode  soslenorae., 


•  Los  hombres  ni  son  bronce,  ni  como  lo.q 
camaleones  para  que  puedan  suUíislir  cou  el 
viento.  l,a  miseria  toca  su  estrerao  en  todo  el 
f-j'-rcito  después  de  tantos  meses  sin  socorro: 
los  gefcs  y  oflclale?  tratados  como  de  peor 
rondicion  que  el  soldado,  puci?  á  (>.s!f  sr  1,  il.i 
su  vestuario  y  .i  aquel  tan  solo  ana  coria  ra- 
ción, mirándolos  de  consiguiente  marehar  des^ 
calzos,  sin  camisa,  y  en  lodos  concepto.-?  su- 
friendo las  privaciones  y  fatigas  de  una  guerra 
tan  penosa,  il  alfmiios  foodis  ban  entrado  del 
cslrangcro,  los  habéis  visto  disipar  cnire  lof 

Sue  losroeibian  ó  roaociiabau.  El  paisiibrunia- 
0  en  ftierza  de  los  escealros  gravámenes,  yi 
nada  tiene  con  que  atender  á  sus  ncccsidadi'>, 
y  el  militar  que  antes  contaba  co«^  «1  9iU(tlio 
de  sn  casa,  en  el  dia  siente  las  angustias  de 

sus  pudres  (pie  llur;iti  la  L'rni  rn>ii!;id  d.;  un 

uroauQciamicuio  que  solo  k  n)uef ^  ^ 
lacion  les  promete.-— PnMnóiioos:  sea  iBiema 

en  nuestros  rnia^nnos  ta  sensación  de  paz  y 
unión  entre  los  españoles,  y  desterremos  para 
siempre  los  enconos  ó  resentiinientos  perso- 
nales; esto  os  neonseja  fltelltró  ÍSO^k|ÍDéro  y 
general-— flq/oe/ i/arolo.» 

KL  r.\piT\N  (;r\Kn\i.  oo\  lui  i^mirno  r<i".nTi;- 

RO  A  U>*  l>L)hBL<>S    V.V^ONUAliOd  Y  NAVAlino?. 

"Cuartel  general  de  Vcrgara  !  •  de  selii  m- 
bre  de  I83'.K — Sala  años  do  gucna  que  jamás 
debióencwidersc  en  estas  hermosas  y  floreoieo* 
tes  provincias,  las  han  reducido  al  lamenlahle 
estado  cu  que  liuy  se  miran.  La  Hor  de  su  ju^ 
veotud  ha  sido  víctima  ea  loseonbalcs.  SI  oo* 
mrri'iolia  sufrido<juiehras  y  menoscabos.  I.apro 
piedadáiompro invadida hareducidüátl  miseria 
á  sus  dueños  y  colonos.  Las  arles  y  bis  oftolOS 
han  participado  do  la  parulizacion  que  consti- 
tuye la  ruina  de  iniinitas  familias.  Todu,  m 
Qo,  lia  esperimentado  el  ássQoncieito  y  la 
amargura  bacieodo  onicl  y  precaria  la 
tencia. 

■Conlemplad  ,  vascongados  y  navarros, 

vuestra  presente  situaejon.  flfuuparadhi  con  la 
felicidad  que  diáfru(áijui.>i  en  oli  os  tiempoH,  y 
no  podréis  menos  de  confe^r  que  el  acote  do 
tan  sangrienta  lucha  cambio  1 1  bien  por  r\ 
mal.  t'l  sosiei'O  por  lu  zozobra,  l¿is  t-oi>|umi«rtiS 
paciíicaí  de  vuestros  mayores  por  un  de- 
seo de  exterminio,  la  ventura  por  lo^lart  las 
desgracias.  V  ¿contra  (|uiéu  y  por  quiéu  se  h-i 
hecho  la  guerra?  Contra  espiuiolcs  por  espadó- 
les; contra  hermanos  por  hermanos. 

"Vosotros  fuisteis  sorprendidos.  Seos  liiio 
creer  en  un  principio  tjue  los  defensores  do 
Isabel  II  alcnlal)au  poulra  irreligión  de  nues- 
tros padres;  y  los  ministras  del  AlU^iiiuo  que 
deberían  liali  i  cíiinidiilo  la  ley  del  i;van«olio, 
y  su  misión  du  proolAUiar  la  paz ,  cuidando 
de  corar  las  eoneímieiu,  fueron  los  primeros 
que  trabajaron  jvor  euccodcr  esa  guerra  iutesli- 
iia  que  bá  desmoralicado  los  pueblos  donde  las 
virtudes  leniaa  fHinÉinl> 
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•VosaU4)s,lu^,fui»tei8  engafiadofl  por 

nn  priDcipc  ambicioso  que  prcten  le  usurpar  la 
corona  de  Kspaüa  á  la  auccsora  de  Fernan- 
do ¥U,  á  «tt  IfgtUni  b^H  ,  la  inucento  Isabel, 
iV  oiiiles  SOQ  mi«  icrechots?  ¿Cual  es  el  justo 
IUoUto  Jc  Iiali(;ru«  armado  cu  favor  il>'  «Jou 
Cárloá'/ÁUuú  vctUAiüs  IMMiUm  06  babiadt; 
portar  80  soñado  triuiifo?  Pertuadíros,  navar- 
ros y  Yasconjiulo^  ,  M  orror  ,  de  hi  iujii.iti'  ia 
de  Ja  causa  que  se  oí  Ita  hecho  dcrciulcr.  y  Üo 
que  |«inta  liubiériia  alcansiKlo  of  ro  galardón 
que  roii.miniar  vuestra  ruina. 

«Vü  iú  que  Um  pucüItM  oüiáa  desont;atia> 
úm:  que  ea  «u  eomm  aloiilMWtftS  verdwiaa. 
y  ffic  nmnii  y  (lcs«f;in  \n  paz  á  todo  trance, 
ía  paa  ha  áíÍU>  lutH^Utruada  por  nU  en  Alava. 

Xí«aF«y  üuipúKcüu,  yoHtd  ptliriNn  <bi1op  y 

encaotatiora  bn  ñ'.]o  arx)|?id;i  oon  Mutiiaiwnoy 
victoreada  con  eoardociuúeiUo. 

•Ugmanü  ion  ftaCnl  Haroto  y  tas  di  vi. 
sione:»  YiKfatua,  guipuKCOana  y  caalclUija,  qi|c 
solo  luto  recitado  desaires  y  tristes  d(}i;en;;a«> 
úos  del  pretendido  rey,  lian  cficuch<ido  ya  la 
vos  de  pal  y  «c  lian  unido  al  cjórcito  de  mi 
mando  para  tcrmiuQr  lu  guerra,  loi  cmipo¿ 
de  Vcríííira  aeaban  de  íor  ol  teatro  de  la  íra- 
ternul  unión.  Aquí  se  bao  reconciliado  los  cs- 
fWHoles  y  mutuamente  han  codido  de  sus  di- 
fcrcnci'is,  sacrilicátidola.s  por  el  bien  general 
■de  imcst'^  desventurada  patria.  Aquí  ol  óaeu* 
lo  (le  pax  y  la  incorporación  de  las  eontrarias 
fuerzas,  formando  iiiui  s(.d;i  mnf  i\  y  un  solo 
-ieoümtealo,  ba  sido  el  prluci{)io  quo  ba  de 
>aacffttrar  para  «kanitre  la  iiuton  de  lodos  loa 
c>nariolc<  baju  I.i  Ijiíndcra  ili;  Isajicl  II  I'  la 
CQoatiludfln  de  la  mooarquia,  y  do  ia  regun^' 
-eti'áe  tena^rt  del  peeblo,  la  iamorttl  Cria- 
tina.  Aquí  ac  bn  ralilicado  un  comciiio  qiic 
abraaa  los .ioleroses  de  todos,  y  qoc  alerta  el 
tnWi  MBinoiklBd  yd  vértlfo  4e  fencaoxa 
por  anteriores  eslrivns  T()do  por  i^l  debe  ol- 
fiifairac.  todo,  todü  par  el  debe  ceder  gencro- 
.mmaie  nntolas  aña  de  U patria.  Val  laa 
fMPrrni  alavr-cn??  y  navarras,  que  tal  vex  por  no 
tener  noticia  m  se  ban  apresurarlo  ¿  disfrutar 
rite  aas  benoílcios,  qnisicsca  oblenerlo.t,  dls;- 
ptioslo  estoy  á  a<l';ii1irlMS,  ,i  emplear  todo  in¡ 
osfucrso  ooBol  gobierno  deb.  .M.  U  rrina  pu- 

i|Bé  nMosIfe  il  todos  so  reoaBOCiaiioDto. 

-^iVascon^.idoí»  y  nnrnrnisr  qnf  no  me  vea 
eo  el  duro  y  6cn¿ible  «  asii  de  mover  boslll- 
mrnte  fú  nunieroso,  agucirido  y  dieciptinado 
Oidrcito  que  habei.s  visto.  Que  los  cintioos  de 
pax  resuenen  dond(>  quiera  que  me  dirija.  Que 
ae  cooMlide  por  siempre  la  unión,  objeto  de 
-41ÍS  eordiaies  y  sinceros  votos,  y  iedoioa- 
eontrarels  un  padre  y  un  protector  en — Kl  Hu- 
qur-  Je  la  Vieioria.* 

MI  raaaiiio  dia  que  se  eolcbré  al  coavcaio 
0eveelá  end  «ampo  de  don  ririos  el  «t- 
«ifiiieste: 

-v.>i>.ÍoleÜa  del  ouartel  real  del  ¿\  ilo  agonfo 
de  1839-4ecnítartade  estado  y  det  despacho 


Pueblo» de  Mavarra y prúvit\cúi/i  l  ascoiiifadus. 

«Yod  ya  consumada In  tnas  infame  üraicion, 
y  al  traidor  auunciároalu  coa. descaro  cu  la 
pruclaiua  (lara  viioslro contidmiento  so  ini- 
pri^ttO  abajo,  il  tiro  otUMkgmn,  y  al  precio  vit 
de  la  conservación  de  algnnos  fnndos  habéis 
sillo  vendidus,  y  con  vusuti  r)?  luin  sido  vendi- 
dos vuestro .  Dios,  vuestro  rey,  vuestro  pais  y 
TQCstros  hicrbs.  Galla  el  traidor  las  eondlcio- 
uc9  de  la  infame  venta  qtic  el  llauia  uuiividíu 
de  piJi  poro  uo  aou  otras  que  iaf  que  se  csU- 
pelaron  aii  Variara  con  ftiperlero,  en  la  noeho 
del  '28  al  S9  de^to  mes  y  son  las  siíriitcnti  - 
1.'  «CaasenniciOQ  de  gradué  y  eoiplcos  ua» 
litares  y  civiles,  coatinaando  en  el  Berríciu  loa 
oíleiales  que  quieran,  y  dándose  á  los  ilvimn 
licencia  iliraitadu  ú  reUro;  y  á  los  quo  pretitv 
rao  (Maar  al  aabranforoi  oaalao  pagaa  antieio 
padas. 

Q.*  «Que  ios  voluntarios  depongan  bis  ar- 
mas en  ooa  comida  quo  se  daii  a  laa  40a 
ejÍTcltos,  y  que  desdo  lueso  se  cntreprnen  al 
eucmigo  todos  los  efectos  de  ^:lUM  ra  y  bocu. 

3.'  «Oue  los  prisioneros  si-¿nn  la  suerte  de 
los  cuerpos  á  que  pertenecen.  Kn  cuanto  i  los 
fueros  de  estas  provincias,  Espartero  deelard 
abiertamente  ([iie  ni  su  gulneroo  ni  61  pueden 
conservarlo!;,  y  su  única  oonoeaioa  en  eelc 
punto,  se  redujo  á  prmnaler  que  inflofria  ooa 
las  c<')rtos  ¡lara  sii  wnservncion.  /Habéis  jamás 
oído  una  pcrOdia  aeiiicja;ulc?  Pueblos  vasoO' 
Mvarras  j  volwitarlos,  escoged  eafara  tucsIw 
rey  y  cI  traidor  quotan  vilmente  corro?pondc á 
la  conQanza  que  en  el  babcisidcposüado;  entre 
«aeairo  defaar  é  wealra  doahaara,  f  m  fln, 
entre  el  ^nbieroo  Síiblo  y  in^to  io  Yue.«1rí)s 
padres,  ó  el  inmoral  y  desordünaUu  do  ia  (kins- 
tHunieo  de  EadrM.  Vaaalfa  decisloi«  la  loaliad 

imntn  entre  vo«o!r(>?  y  vuestra  COOSiaucia.  no 
dojan  dudar  de  vuestra  oicccioo,  y  pódelas  es- 
tar sciTtiro!;  siguiendo  á  vaealro  rey,  que  aa 
mag<e<tad  no  oí  aliandonurá  en  vueslros  peli- 
gros y  fatigas  basta  ublcuoi  una  pus  verdaidcra 
y  propiMraioaada  á  lea  aacriUcioa  quo  iiakeia 
liecbn  por  espacio  de  seis  años. 

«üe  rtml  ardcn.-»El  encardado  de  la  espre- 
sada Beerolarla.-4*«iilMio  Amaroi  da  ia  f*ts- 
ciña.» 

«En  vista  de  la  conducta  indigna  de  don 
Rafael  Maroto,  S.  M.  se  ba  Bervido  declararlo 
traidor  con  sujeción  á  todas  las  penas  que  las 
leyes  imponen  ti  ddtfü  de  traición,  poniéndo- 
le fuera  de  la  loy.  . 

Este  era  el  úlUtno  alarde  de  faena  de  una 
aniorídad  impotente;  asi  qne  ao  podi»  baaerac 
declaración  mas  nula.  T.\  valor,  la  dignidail,  la 
faorui  todo  c»»Uo  solo  en  el  papel. 

Demasiado  h»  eonoeíon  loa  qne  rodeabifn  i 
don  r'irl  ií.  y  iiaiiro'i  de  ir  poniéndose  en 
salvo  trasponiendo  los  l'irineos,  como  lo  cjc- 
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bil&Dlcs,  y  aun  con  enlnsiasino.  pues  llcfíó  en 
algiiDOS  pueblos  üasta  ct  puuto  de  decirse 
ini«a8  en  obseqeiode  llarolo,  como  sucedió  en 
T(  losa  ante  la.imág:«n  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario,  costeando  el  acto  religioso  unas  inu<- 
gerea  de  la  población  qtie  beodedan  la  paa.  . 

VIII. 

Jilas  de  una  vez  liemos  oído  decir  á  Murólo 
«|de  entre  él  y  Bsparlon»  no  hubo  mas  que  pro- 

posicionrs  no  ndmUklas,  y  ijuc  si  '!nn  Gártos 
dt'spues  de  la  revista  en  los  «llo.s  de  Klgiiela, 
haUera  vuelto  de  boena  té  al  consejo  de  ge- 
nerales y  nnn?«fros,  Varólo  obcdccif  ra  lo  en  él 
acordado,  sieodo  conforme  á  sus  pensamíctilos 
y  álo  que  bable  piopoeslo  á  don  Cirios,  ó 
renunciarla  en  caso  contrarío:  pero  como  co- 
noció que  había  marcada  prevención  en  su 
contra,  y  nada  se  concertó  por  marcharse  pre- 
cipitadamente don  Cárlos,  tuvo  que  someterse 
ú  las  condiciones  de  Espartero;  que  repudiada!; 
por  él,  ftieron  los  g^fes  de  las  diTMoties  ó  bri- 
g:adas  tos  qtic  las  sancionaron  cono  se  deja 
compróla  do. 

Naroto  ,  abogando  sus  sentimientos  de 
amor  propio,  prefería  mas  bien  aparecer  como 
fngitlvo  de  las  illas  carlistas  que  sacrificar  á 
los  que  por  laníos  años  habían  sostenido  no- 
bleraenic  la  guerra  cu  las  provini  ias,  y  por 
salvarlos  fueron  todos  sus  comprómisos  y  to- 
do» sus  süCTíílcios,  pues  si  lus  litibicra  aban- 
donado no  se  libraa  do  ser  Ticliinus  de  los 
aposlóHeos. 

Con  tales  ¡infocedenle*  pncdo  comprenderlo 
la  parte  ({uc  corresponde  á  üarolo  un  el  Con- 
tento de  Versara. 

Fuó  lino  .le  los  ;irlore<;  de  af|UCUa  notable 
esceua,  pero  no  el  aulor. 

Tampoco  lo  tnb  Sspartero,  el IotIcIo  duque, 
el  valiniilp  iilitiliir. 

'  üq  puedo  dudarse  que  se  interesó  por  la 
transacción,  y  en  esto  procedía  como  acoa- 
tamhra.  romo  buen  español;  pero  poras  de  sus 
medidas  prepararon  aquel  acontecí  miento.  í>i 
avansó  su  linea,  A  internó  aliifiraas  legvafl  sns 
tropas  en  el  campo  carlisln,  foi^  en  virtiitl  do 
uu  plan  de  Aviraoela,  como  veromo-!,  y  apro- 
vechándose do  ta  Inacción  del  enemigo;  pero 
no  de  las  consecaencias  de  una  imporlante 
victoria. 

Lo  parecen  sin  duda  las  ocupaciones  de  Ra- 
males y  fiiiarthmiino,  la  toma  de  Balmascda; 
mas  no  lo  son,  y  podemos  demostrarlo. 

Bahnasoda fué  abandonada. 

Las  posiciones  do  Uamales  y  Ciuardamino, 
mnl  dcrcndidas.  Wqíiu  diu  lo  probaremos. 

Espartero,  pues,  toé  otro  de  loe  actores  del 
Convenio  de  Vcrgara. 

Ademas  de  estos  dos  persouages,  se  lian 
presentando  ante  el  certamen  de  la  opinión 
públiea,  y  Égmü  entra  otros  Itadacorri,  el 


marcpiAsde  WraSores,  boy  seerelafki  de  Hk- 

lio,  Aristada.  Ecbaide  y  Aviranrta. 

K.\umiuados  sus  litulos,  tanto  como  pueden 
ser  Juzprados  encltribonaldelabfsloriaeonteBH 
poránea,  lialliinios  ilianos  de  eterna  loa  loses- 
hieraos  del  (u  imero,  que  dejando  su  escríbanla 
levanta  pendones  por  una  cansa  honrosa  aun- 
que quedara  mal  parada. 

El  segundo  tuvo  alguna  parte  en  el  con- 
venio. 

Don  José  María  Arlxaga ,  era  andílor  de 
guerra ,  y  desde  ios  fiisilamicutos  de  KstelU 
estaba  ligada  sn  snerf e  4  Haroto.  Vada  de  es- 
irañar  es  lo  osiiivie--eii  también  sus  pensa- 
mientos, sus  acciones,  su  voluntad. 

Don  Martin  Bchaide  llevé  algonoa  rseados 
de  Kspar!ero  i  Marolo  y  vicc-versa.  Esle  ser- 
vicio lo  ha  valido  20,000  duros  acordados  por 
ias  n)i  it  s.  También  tuvo  no  peqjMifta  parto  en 
el  Convíuiio  de  Veri^^ara  ilon  LoreníO  Arrazola, 
ininisiro  de  Gracia  y  Justicia  culonces.  bu  ma- 
yo de  1839,  dejó  «A  ministerio  de  Hacienda 
ilon  Pío  Pila  Pizarnv  |ior  cuyo  conducto  se 
correspondía  Aviraoela  con  S.  M.  la  reina  Co- 
vernadora,  y  entró  A  reemplazarle  en  esia  co- 
mipinn  el  señor  Arrazola.  Medió  entre  ésie  y 
Avíianela  eslensa  corresponden  cía;  y  el  hoy 
presidente  del  Tribunal  Supremo,  denioíini  en 
mas  de  una  ocasión  su  ilustración  y  celo  en 
apoyo  de  Aviranela,  evitándole  caer  en  mas  de 
uu  abismo  queso  le  preparo,  y  tpie  hublenin* 
fluido  en  perjuicio  de  la  causa  liberal. 

Nos  resta  don  Eugenio  Aviraneta;  pero  an- 
tes diremos  que  ,  aunfpie  no  se  ha  piilílicado 
basta  ahora  ,  (|itc  separaos .  cootribujfcroa  al 
Convenio  de  Vergara,  don  Wimoel  Salvador,  el 
eapitchino  fray  Antonio  Casares  y  r  1  coman- 
dante muy  conocido  en  esta  ultima  guerra  de 
fiatainflft  con  el  Sfibrenorobre  del  Pcp  de  Olit. 

Ilel  primero  (in  lria'"  nciipnrnoá  eslcnaa- 
meulc ;  pero  tenddumos  que  tratar  cuestiones 
de  flclnnUdad,  en  las  cuales  está  rapresenlnndo 
don  Mnmtel  Salvador^  masdenn  ]Mpel,  segno 

es  fama. 

Bl  padre  Casares  eqolvoeó  so  misión ;  y  el 
ten  ort)  lia  jurado  A  Isabel  II  y  le  ba  servido 

lealmenic. 

'  En  cuanto  A  don  Ingenio  Avifaneia ,  el  11- 

bcrnl  desde  su  niñez,  el  que  {rasló  sn  pafrinio- 
nío  por  la  causa  do  la  libertad ,  el  que  butiü  y 
destruyó  á  Herloo  en  189tt,  el  qne  no  podiendo 
pelear  por  la  libertad  en  España  ,  corrió  á  dc- 
ifcDderla  en  Grecia  al  lado  de  lord  Byron  .  ^sle 
hombre  mal  comprendido  y  peor  apreciado,  no 
diremos  que  fuera  el  atitor,  pero  si  el  que  pre- 
paró tan  magnifícu  iriimfo  A  la  causa  li- 
beral. 

Sus  felices  intrigas  desunieron  de  lal  modo 
al  partido  carlista  que  le  puso  cu  1ü  triste  si» 
tuacion  que  hemos  vlsto;  y  nn  partido  que  se 

divido  en  fracrtonei*  y  pone  entre  ellas  nn  foso 
de  sangre,  no  puede  avenirse  ,  tieotí  quo  des- 
trozarse. 

Cuando  en  tales  dreunslsneias  hay  m  fefis 
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Un  Ine^o  6ono  don  Cirios,  tiene  que  abaudo* 

narle  mía  do  las  fracrloiios  y  renunciar  á  su 
causa,  porque  no  se  sacriUca  quien  nada  espe- 
ra. Y  esloB  sentimientofl  qne  se  arraigaron  en 
el  poficioso  hnmJo  niarolista  ,  le  hicieron  de  - 
seur  Ib  paz ,  y  esta  fué  la  cáprcsiun  Uc  la  vo- 
lunlwl  ffeneral ,  y  la  voluntad  genera!  Toé  el 
autor  del  ConM  iiio  do  Vcrgaia,  no  como  se  ce- 
lebro sino  como  qucriau  celebrarlo  ,  esto  es, 
conservando  los  füeroB. 

Rajo  la!  condirion  garantida  ,  lodos  pedían 
la  paz;  sin  ella  gritaban  guerra,  i'or  eso  fueron 
á  Yergara  iniicitos  batalluueü  áromol(|uc.  Con- 
flaban  los  pefes  en  que  m;  les  tunrederlan  los 
foeros,  y  asi  lo  ofrci  iaii  a  lus  soldados. 

Loá  gefes  no  podían  ya  lelroceder:  donl'ár- 
lüi-  descítutiaria  juilaiiu'ute  de  ello.-:  no  le- 
quedaba  otro  rcruiso  que  acugeise  á  los  [>ü- 
bellones  liberales. 

Eátos  antecedentes  quitan  lodo  cl  oropel 
con  que  se  lia  revestido  el  Convenio  de  Verga- 
n,  como  sucede  á  lodos  los  acontccimieolos 
qbo  tienen  tan  grandes  consecuencias  ;  pero 
no  es  culpa  nuestra  se  presente  cuuio  el  estu- 
diado desenlace  de  uii  drama  lo  (pie  solo  es 
un  becho  histórica,  bastante  dramático  de  por 
si  para  necesitar  el  aparato  teatral. 

En  conclusión,  entre  los  que  se  d¡«pulan  la 
gloría  como  liemos  dicho  de  la  celebración  del 
Conrenló.  nadie  la  merece  como  Avlrancla. 

ülvidiilü  (■!  cjiMcito  cai)i?la  ,  U'sl.iha  que  cl 
de  ia  reJoa«  á  las  órdenes  del  duque  de  la  Vic- 
toria api^owAatc,  conociéndolas,  aquellas  cir- 
cunstancias. F.l  10  de  ai-'O.slo  espuso  vi  ibal- 
roentd  Avinneta  al  cónsul  de  Bayona  se  pro- 
pusidi  '  i'^l^ariero  los  movimientos  qoe  le 
detalló,  como  práctico  que  era  en  el  terreno,  y 
conocer  ,  colouccs  del  verdadero  estado  del 
('lÉMffo'MrllSta.  Eiednral  aprobó  la  Idea  le 
recomendó  que  sin  perder  nionieido  esleuiliera 
la  ittioota  de  la  comunicación  que  iba  á  dirigir 
si  doniie  con  un  confldcnte,  y  á  la  media  bo- 
rtlélfeTÓla  .siguiente: 

Mitutta  de  oficio  del  cónstH  de  Bayona  á 
B$párl§r».'^*t\  pronnnciamieuto  antinwrotls- 
ta  que  ba  estallado  en  el  ralle  del  Bazlan  ,  es 
el  resultado  de  los  trabajos  establecidos  en  es- 
la  eitidad ,  y  produclo  de  un  plan  de  la  mas 
alta  concepción,  que  desde  fines  del  me?  de  ju- 
lio áttimo  está  introducido  en  el  campo  enemi- 
-gOrtMBD'oeisla  al  goUemo  de  S.  H.  por  mis 
comunicaciones. 

•  £l  principal  objeto  á  que  se  encamina  el 
llfaoi,  está  conseguido.  Crear  un  ódio  á  muer- 
te pronunciado  entre  cl  l'reicudienle  y  Síarolo: 
entre  el  partido  teocrático  íuriliunuo  .  repre- 
|Ktoliidopt)r  id  primero,  y  el  ranálicouH. dorado, 
Cnyo  corifeo  es  el  sefí'iiido.  £1  gé'iuK  ii  iücsiiii- 
foíb^eesta  radicado  cutre  ellos,  gerutiuará  con 
liornas  lioiTorasoil  que  despedaxarto  á  ambos 
partidos. 

«Lis  bases  fbndamentales  están  cebadas  con 
d  mas  feUs  éiito;  pero  abora  tesis  el  encn- 
.  «iMir  Mtt  refolucloii  isoa  la  HMjor  sabiduría 


y  tino ,  para  que  ninguno  de  los  dos  bandos 

triiinft  nbsoliilarnonte;  es  necesario  ordinariar 
este  pleito:  igualar  las  fuerzas  de  ambos  parti- 
dos ,  y  preparar  los  elementos  de  cboque  y 
encrudcfiniienln  entre  ellos. 

«Auiiliar  al  débil  contra  el  robusto,  subdi* 
▼Mirlos ,  y  fomentar  por  último  el  géraien  de 
[irnvinoi.disnin,  inua  míe  !a  división  haga  ¡m- 
posildc  cl  resU.bleciuiieulo  de  unidad  cu  ma« 
guuo. 

-l  a  siiMevacíon  lia  estallado  en  Xavarrn,  y 
cl  cura  Echeverría  y  otros  navarros  son  los 
(juc  estAn  atisindola  para  vengar  i  sos  cMtt- 

paiuTos  y  ninipos  ,  sat  rilleados  por  Maroto  en 
Kífella.  Kl  rretendiente  représenla  aclualmenle 
el  papel  de  pacificador ;  pero  Jlaroto  y  los  su- 
yos rsfíin  ¡i'noranles  del  verdadero  plan  de  la 
iLitelion,  y  de  loa  anicccnlcs  que  la  prepa- 
raron. 

•  Luego  que  los  sublevados  ruenfen  mas 
fuerza  ,  cl  Pretendiente  se  pondrá  al  Irente  de 
la  rebriion,  aeasn  publicará  la  caosa  poderosa 
que  oblifíó  á  los  .«cdieiosos  A  pronunciarse  ,  y 
dei'laraiá  á  Marolo  y  sus  compañeros  fuera  de 
la  ley.  Desde  uqucl.momento  la  rebelión  aolíma- 
roiista  quedará  enclavada  cu  territorio  navar- 
ro, donde  conviene  mantcncrta  circunvalada. 

«Maro'.o  pto-  su  parir  l¡(Mie(|ue  vendar  otros 
atenlauo  ;,  (pie  se  lia  supuesto  ic  amenazan  do 
cerca,  y  que  solo  él  y  el  que  los  Ita  preparado 
los  fOíioiLi).  Mal  oto  tiene  á  su  dovocinn  las 
tropas  y  poblaciones  de  Guipúzcoa ,  Alava  y 
Vizcaya ,  porque  están  persuadidos  que  solo 
puede  proporcionarlos  la  paz  (¡uc  tanto  desean, 

j'  que  las  conlcrencias  misteriosas  con  el  lord 
onn  Hay  van  encaminadas  i  ese  resollado. 
Marofo  no  tiene  que  temer  mas  que  á  dos  clubs 
principales  de  la  conspiración  que  existen  en 
Tolosa  y  Azpeltia  Acaso  estalhin  ana  asonada 
contra  1 1  i  ii  A;:[ieilia  ,  Azcoitia  y  Oñatc,  etc., 
lierra  de  jesuiias  y  capuchinos.  Para  neulrali- 
lar  6  contener  semejante  aisamienlo ,  se  estin 
liando  pasos  en  el  interinr  ,  y  se  preparan  los 
elementos  para  otro  alzamiento  general  contra 
cl  Pretendiente,  y  los  ojalaleros ,  y  que  si  se 
logra  igual  éxito  cl  principal  abrasará  á  todos. 

«El  ejercito  del  Éxcmo.  Sr.  duque  déla  Vio- 
loria  ,  será  un  poderoso  auxiliar  para  la  roall- 
zacíon  de  los  planes,  cuyos  efectos  se  palpan. 
El  mayor  gol|)C  que  en  cJ  dia  pudiera  recibir 
la  rebelión,  seria  el  interponer  el  ejército  déla 
reina  entre  los  dos  bandos  ó  campos  carlistas, 
üeiipar  la  Dorunda  y  estender  la  linca  por  To- 
losu  á  llernani  y  .San  Sebastian,  de  manera  que 
ilon  Carlos  y  los  rebelíidos  cotí  él,  quedaran 
encerrados  en  el  pais  TLisco-n;iv;irro,  y  Marolo 
ocupando  la  p.iric  de  (¡uipúzcoa  ,  Alava  y  Yia- 
l  aya.  Separar  á  don  Carlos  de  la  acción  decla- 
rólo y  vice-vcrsa.  Esta  sabia  combinación  eje- 
cutada con  nipides,  introducirá  el  desánimo 
(  h  las  Illas  enemigas  ,  y  se  seguirá  so  dcsmo» 
ralizacion  y  el  abandono  de  sus  bandera?.  El 
ejército,  cii  cl  caso  de  combatir  ó  atacar,  debe 
bacerlo  al  paríido  mas  (uarte;  no  ooavicoe  qac 
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dcstrnya  al  mas  (lí'l)il.  I.a  nivelación  de  liis 
ftieraas  de  los  dos  bandos  contendientes,  liará 
cl  fptc  uno  (lo  ellos  lio  Iriunfi'  con  la  ruina  a!i- 
colnta  de  otro.  La  base  del  plim  de  optia- 
Biones  dobo  sor  cl  mantener  en  pie  la  subdivi- 
sión d'^  la  rLliclion  p:ira  (jiio.  rllos  otilrc  ?i  so 
aniquile»  .'■in  osponor  las  prci  iosas  vidas  de 
los  soldados  del  ejército  de  la  reina. 

tSi  se  consigno  que  los  rebelados  radicados 
en  cl  Uaztan  reúnan  ai^i  á  los  navarros  y  oja- 
latcros  con  cl  Pretendiente  al  frente ,  y  que 
permanezcan  á  la  devoción  de  Uaroto  los  gui- 
pnicoanos,  alaveses  y  vizcaínos  ,  de  hecho  se 
íinbria  logrado  cl  cspiriln  y  encono  de  [¡rovin- 
cialismo  de  las  tres  provincias  cuntía  Navarra, 
y  por  añadidura  contra  los  ojalaleroB.— Bayona 
ir.  de  agosto  de  1839." 

Oüservaciou.  Esto  uficio  fu6  la  base  Tundu- 
mcnlal  en  qae  se  apoyó  el  movimiento  del  ejór- 
cito  ili'  la  reina  sobre  Ven^a'ra.  Kl  i-urDiicI  Wyl- 
dc,  representante  del  gobierno  ingles  cerca  de 
Rsparifim  ,  y  que  esTaba  Uen  enterado  de  to« 
das  las  operaciones  y  planos  do  oslo  {rencral 
en  gefe ,  escribía  ai  visccoude  de  Palinersioii 
desdé  el  IMiáilel  genera)  dé  Tergara  el  28  de 
aposto  lo  t¡írui(M¡!r'. 

«iluy  uos  moveremos  hacia  Uñale  paraapo- 
dertmOB  de  los  almacenes  qne  se  cree  que 
existen  alli,  ba  intención  del  diiqtie  es  avan/;ii 
en  seguida  iiácia  Tolosa  y  abrir  la  comnnica- 
elon  por  su  derecha  con  el  general  León,  á 

Íuini  ha  dado  la  órdm  para  ilin'tj{r<^f  ó 
rurzun,  en  la  entra^lu  de  la  ¡ionmda,  ian  lue- 
go como  tenga  noticia  de  nuestra  llegada  á  To- 
losa. Por  C'^lo  niovifiiiriito  (l''jar;i  á  nMa^nardia 
las  Uncos  du  Auduaiu,  y  la  ai  tilleria  do  grueso 
eAlibre  qaé  llene  en  ellas  el  enemigo  caerá  en 
8n  poder,  pnos  no  hay  olro  camino  que  cale 
por  dontle  pueda  retirarse.» 

Ko  tista  de  las  anteriores  lineas,  puede 
comprendérsela  parte  (pie  rf)rrr>iion.Io  á  Avi- 
raiicla  en  la  bisloriadel  Convenio  d'j  Vcrgara, 
TkW  Iflulosquc  tiene  á  la  gratitud  de  lodos  los 
Wnm  espifiQies  (If.  Sin  eaubargo,  siis  smi> 

(t)  marqiifs  d«  Míraflotrsen  im  inU'rp»utiU - 
Meninria^,  tomo  II,  pA.-  I*'>,  ilifc  lo  «¡((uíriilo: 

•Y«  di)<«m\iy  «le  pflso  Mti  •  rn  1.1  fnmti'ra 

miirhos  racM»*  un  acento  itrl  c^tMcrnooiinftol.  Itama- 
(lo  ilon  P.iiuciiio  A\ir.'ini;la,  ritya  Iravfsiira  Tiié  di*  .it> 
ta  uliti<l>iii  a  la  rausa  (MI  ra>'or  ilc  ru>4js  Íni«rc£ei> 
iralM^ab*. 

«►.««le  «(jenle,  rf  lel>rc  en  la  liitUoria  do  nui-Ur» 
ai:iianiiiie>  (luliiir.-is  di-»ile  IK13,  si'  habia  (Miiisiuiildo 
en  l(;iyi(iia  )  tom.Kin  soliro  «I  fniiii>iil:ir  ron  luiliiliitaJ 
Mlrniña  la*  diuMitionc»  rn  el  r.mn>o  r.irlisia,  aprotc- 
rliniKlo  *pr  rtatiiral  del  p.(i<  y  su>  ivbii  iotifn.  Ijí  m^- 
ni'M  u  <|ui  i-,i<- .it{i  ni»' pi.>»ciil»i  «I  H'ilii.  rno  df  S  M. 
roh  fi  <  \"  ilf  n(i\  icnitiri-  ili-  tM  ¡O,  <•>  iiiio  di-  Iún  dn- 
ruin -iilos '  iirKi-dti  dl>  la  i^\K>c.i,  \  un  rurut  mmjMn 
4)1  'lili  ilr  rirmipititr.  A>lrani  u',  i»or  mnlín  «le  ardi- 
«l'-.s  rscit"  y  analoró  pii^dijii-n  t|ii('  |iudii>r«Mi  «-«inlriliiiir 
tír.irilrmi'iilr  *  diM'h.  r  l,i  rau-,.i  (^lrli^t;l.  F.'i  un  mi»- 
nif,  ilin  íifirín  (rnir  t  i  il  ni  (".irlo-  \:\  <\\if  llntri.ilia  Irai- 
rioii  d.>  Mai<>(«i.  )  i  Marolii  el  ícm-no  \  puAal  d'-  los 
*f>»-i.)lir<>)..  A  l.t  tez  eMilatn  A  .i|H)<.(6liroi»  dc:»- 
l'Ti.>.l.i>  |ii.r  M,iriilr>  cdiilr.i  ¡(iti'-l  ^¡'U- .  romo  l«'  hiña 
*  '  '  !•  M'.  I  lo         lo-»  »p<»>|otlr<>H  ft  ii  ^Mt.!l>ati  contra  mi 

aloiMif*.  |jafi4éaii»u  rnwcé»  nra  dau  Lktio»,  le  ba- 
■  ulngalir  conOama  de  ana  taufintím  q«« 


l  íos  con  ser  los  mas  imporlanlos  han  sido  úni- 
camente losno  recoinp.n-ilis,  á  pesar  de  estar 
lioy  re'biri  lu  á  un  c.-'a  lo  ilc  furtiina  poco  cn- 
vidiabic  doapuiís  do  haber  jfi  cslauo  adtuias  im- 
porlaoUsimos  bvorcs  á  muy  elevados  iicrso- 
iia^'os:  ¡  y  á  pcsar  do  haber  gastado  solo 
7u,0üür¿! 

COXVBUGENTE.  (Geometría.)  Se  Uaman  rec- 
tas conver£?cnlcs  en  «?conielria  á  las  que  se  ca« 
cucntrun  en  un  punto,  ó  (¡iie  podrían  eneon- 
Irarso  si  se  prolongasen  convenientemente, 

l.os  rayos  converííenlescndióptrica,  sontos 
qiK-  pasando  de  uno  á  olro  medio  se  rompen  ó 
se  refractan  ai  acercarse  nno  d  otro,  de  tal  ma- 
nera, que  se  cncucutrcn  en  d  mismo  ponto 
ó  foco, 

r.oNYERSIOX.  i/?(  /i/yio;i..  Sc  dcrifa  cala  pa- 
labra del  verbo  roni'cr/<>re,  qne  signiflca  en 
latin  volver,  mudar,  y  sc  usa  en  divci  sas  acep- 
ciones. 

Cvnvcrsion  de  las  proposiciones  sc  llama 
en  lógica  al  camNo  de  los  términos,  poniendo 
el  alrihiilo  cu  In-ar  del  ,-iu.  lo,  y  al  contrario, 
cuando  de  tina  proposición  aürmaliva  se  forma 
una  negativa,  6  coando  de  una  unlrorsal  se 
liace  lina  paiticular, 

Eu  moral  sc  llama  conversión  al  cambio  de 
costombrcs,  de  doctrina  ó  do  religión,  por  el 
cual  se  regresa  al  bien;  y  asi  se  di<  e  (pie  un 
pagano  se  ha  convertido  cuando  ha  abandona- 
do la  idolalria  y  abrasa  el  cristianismo;  el  he» 
rogo  que  vuelve  á  entrar  en  el  seno  de  la  igle- 
sia ó  o)  pecador  arrepentido  que  despue»  de 
ana  vida  dosarregloda  adopta  ona  conducta 
cristiana  y  confornic  á  In  moral  del  KvangidlOn 
&Q  dico  que  se  han  convertido. 

U  conversión  de  an  cristiano  qno  sé  habia 
estnviadñ  por  la  senda  del  virio  y  ib;  la  menti- 
ra, es  un  don  Uc  Dios,  uu  auxilio  sobrenatural 
de  la  gracia  que  le  llama  al  bien  y  le  da  fiieraa 
para  prarlicarln, 

liOS  católicos  y  los  protestantes  están  con- 
formes en  este  ponió;  poro  cl  hombro  delic  tra- 
iM^ar  y  cooperaren  tudofi  di^  la  sracia  (pío  le 
conduce,  lo  sostiene  y  lo  furlillca  y  no,  como 
dico  Luturo,  permanecer  pasivo  gd  su  conver- 
sión. 

Los  cristiano»  y  los  proli^ laníos  no  csláa 
acordes  en  cuaiilo  á  la  neccsi<lad  de  la  confe* 

sion  para  nna  conversión  perfi  ;  l,i  I  os  prima- 
ros enseñan  qne  no  puede  ser  ciit;a¿  ni  complc^ 


Ira  MI  raiKa  frutíiiiibactt  iioa  sori-'^dad  ^i-rrcla  do 
Madrid,  rn  roniiiniraetttn  d«  Mn  que  drria  rttsttr  on 
Aipcitia.  íi  rii«a  (-al><'za  ftr  tialtabd  MaraUi ,  jr  ni  ta 
~<>t-ii  dad  d>'  Madrid  ni  la  dr  A(|H*iiia  rviftlian  niacqo* 
I II  la  raheza  di*  Aviraiii'>i  j ,  rl  mal  IihI)Í:i  riii:;ido  si({« 
niii.  osfcra*.  s^•llo^,  tn  ih^iilo^  i|iic  haliia  lu-rlin  Tlocar 
ron  d(>jitma  int{«nki«a  á  puder  df  don  4'arlo».  jior  el 
iiiUTnindio  de  Marco  rifl  Pont.  enaK<^<i<«ln  de  «coco  d« 
lloar  (i  su  rey  Ian  prccioiMis  dr&euliritnieiilos.  Avira- 
nola  nira*  vete*.  Mi  vrt  d«  |Pi;iliinina  franrfs  aparr- 
ri.-.  •■idí.  \ízrainti,  >  ••«■tiarria  jiriirlama»  en  vaseurBe* 
I  ((ur  dt^birron  roniribuir  a  e^ritar  Uit  doro*  de  paz.  > 
(litas,  ci.nspirndor  arli»o  >  dic-tro.  atizaba  la  rt-volc- 
rioii  en  los  tnoni'Mitos  ilrcÍ!*ivo>  en  la  linoa  dr  .\n- 

dMMK  «icreicoé»  tal«mté«  kasu  Mbrtia*  baiailam 
latamesloiMilc*.» 


d  by  Google 


«5  CONVERSION 

ta  ia  convcfsion,  mientras  no  vaya  acompai'ia- 
rla  del  sacramoulo  de  la  pcaitcncia,  cuyas  par- 
lee  intcgruotos  $o)i  lacoi^rcsiuii,  la  coutricion  y 
la  salisíaccion,  at  pasoqdu  los  so;jiindos  sos- 
Itcncn  que  gon  iaiiúocáuriaá  para  el  pordou  do 
lus  pecudus. 

i'oreso  los  oalolicos  coosideraii  qiic  lacun- 
voision,  lejos  do  ser  una  cosa  fácil,  es  muy  ra- 
ra en  razón  á  los  uUstaculos  (pie  tieuc  que  ven- 
cer el  que  una  vez  se  ha  habituado  al  mal, 
puc^i  que  le  es  preciso  destruir  radícalmeale  las 
malas  inclinaciunes  que  se  lian  upodoradu  de  su 
cornzou,  y  porqii-' debiendo  ser  interior  Ihcod- 
Yersion,  que  es  en  lo  que  consiste  el  cambio  de 
las  nrocciones  que  dominaban  untes  el  cora-» 
zoo  03  indispensable  para  que  se  voiUlquo  la 
comcrsiou,  la  |»r.írlica  de  hábitos  entera- 
mente opuestos  á  aquellos  á  que  se  estaba  aos- 
lumbrudo.  lie  otra  manera  no  pasa  de  ser  un 
proyi  ft»»,  un  drbil  <ieseo  do  conversión,  y  no 
cand)landn  verdaderamente  el  corazón,  Oá  Talsa, 
y  por  lo  tanto  no  puedo  Uios  perdonarlos, por- 
rpie  nuestro  arrepí  riliuiienlo  puede  ser  efecto 
dfl  temor  ilel  eosligo  futuro  o  de  un  deseo  de 
alejar  el  mal  que  en  el  (nomciito  nos  está  aili- 
giendo.  ^  la  conversión  de  un  peca- 

dor no|)iJ>  .  I  obra  de  un  dia  sino  de  mucho 
liempQ,  y  asi  lo  manitlestan  los  ejemplos  que 
nos  ofrece  la  iplet^ia  en  las  largas  y  publicas 
pctiilencius  que  en  otro  tiempo  hacia  sufrir  á 
lus  pecadores. 

Hay  casos,  sin  emlnu  jío,  en  que  Dios  con- 
cede la  gracia  de  una  verdadera  conversión  á 
un  coraxuD  sincero,  humillado  y  contrito,  y 
c<mm  el  pecador  corresponda  á  r  icia,  la 
c<invers¡on  y  el  perdón  de  los  |  puede 
sor  obrd  del  momento. 

La  prueba  mas  ^yramle  do  la  uiuuipotcn- 
cía  y  divinidad  de;  Dio»,  es  la  íunver$iun  Ue 
bis  infieles  al  cristianismo,  cuya  prueba  mo- 
ral solo  pueden  apreciarla  en  .'^u  verdadero  va- 
lor los  que  conocen  la  historia  de  su  propaga- 
ción y  de  los  milagrosos  progresos  que  hixu. 
Kxnminándida  deit'iiidamenle  se  puede  juü- 
far  dL-l  cambio  proiliixioso  di:  un  nuiudu  líuen- 
úo$ú  y  corrompido  en  otro  enteramente  con- 
trario, en  '  iiitenie  y  mortilicado,  caritati- 
vo y  sep.a  .  iL'  las  cosas  terrenales. 
>  Kslc  es  el  cuadro  que  presenta  por  todas 
p;ii  '  ;  1  origen  y  desarrollo  de  la  religión  de 
Ji  .  .0.  llorabreí  sin  crédito,  sin  honores, 
sin  fortuna,  pre<lioan  In  moral  contraria  á  las 
pasiones  pi"op¡!is  del  corazón  humano,  y  sin 
4'uduu  í,'o,  los  cunvierltu:  predican  contra  el  or- 
gullo, ia  injusticia  y  crueldaddo  los  grandes  y 
los  grandes  son  los  primeros  (pie  alirazan  el 
cristianismo:  predican  á  los  pueblos  lusumi- 
tion,  y  los  pueblos  se  dejan  degollar  primero 
que  rebelarse  contra  el  i '  ^  '  iie  los  oprime 
y  tiraniza.  Predican  y  pi  .  i  á  los  pobres, 
no  riquezas,  sino  sufrimientos  y  humillaciones, 
y  tos  pobres,  como  si  sus  males  no  fueran  ya 
bastaetes,  abraxan  uuu religión  déla  luaUolo 
esperan  persecuciones  ó  la  muerte.  Couvier- 
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tense  en  mártires  los  perseguidores  y  los  ver- 
dugos: cual  se  precipita  en  un  estanque  hela- 
do para  reemplazar  al  cristiano  '  '  i:  ({uc 
renuncia  á  su  corona:  cual  otro  i>  iioui- 
bre  de  lesucristo  ia  umerte,  y  la  ubUeuo,  8an 
Pablo,  [Mjrlador  de  un  ediclo  de  per-  ■  ¡  .u 
contra  lus  ci  i^itianos,  ¿c  hallaba  en  Uau. .  ,  i 
herido  repentinamente  de  la  luz  divina  y  se; 
convierte  en  el  mas  grande  apttstol  de  la  rell» 
giou  <lo  Cristo.  Knarliula  Conslaulino  la  cruz, 
y  con  esto  signo  del  roas  infame  suplicio.r 
conduce  á  sus  eji;rcitos  á  la  victoria,  atraviesa 
la  Europa  y  derrota  los  ejé-rcitos  de  cuatro  cm- 
{)uradorc8.  ,j 
Preciso  cf^,  pues,  confi'sar  (pie  Jesucristo  e« 
liijú  de  Dios  y  que  en  su  caridad  abraza  el  uni- 
verso, siendo  al  propio  tiempo  el  salvador  de 
todos  los  hombres  y  el  Üio.s  de  los  cjtirciios; 
Gs  el  paiire  del  hui^rfano,  el  amparo  del  ptd>rií. 
el  consuelo  del  desgraciado,  porque  su  religión 
divina  y  verdadera  á  nadie  excluye,  ea  igual 
para  lodos. 

Lláma.so  concersion  en  astronomía  á  ima 
operación  por  medio  de  la  cual  se  rediiceu  ú 
tiempo  los  giados  del  ecuador,  invirtieudo  el 
sol  2\  horas  cu  dar  1  i  .i  la  tierra,  U 
LM  MiIoí  podfán  bcrropi.  ^  .  .  .os  por  una  hora, 
a  la  vig(:'sinia  cuarta  parte  do  los  .it.o. 
i.U.\VEX().  \(ieonu'tna.)  La  su¡ier/ivH'  conn 
vexa  es  ia  8U[Hirlicie  eslcrior  de  lui  cuerpo  re- 
dondo: iisaso  ma.s  parlicnl.irmentc  esta  pala- 
lira  en  la  diúpUica  y  la  catúptrica.  [Véase 

CONCAVO.  I 

CONVICCION.  Estado  del  ániuio,  cuiuido  des- 
pués de  haber  v  i  entre  el  pro  y  el  coulrq,i 
.se  pronuncia  di  .  ,>  .uicnlc:  á esta coniw'cciW 
de  rwiocinio  hay  que  añadir  otra  que  nacu* 
osponláneamcnlc  y  á  consecuencia  de  una  Ifin 
[iresiou  pruhiiida  y  rá|)ida.  La  primera  eoMn 
cic  4g  copvlcpioo  perlcoeco  á  Ips  lkomhro«4li) 
estudio  y  de  gülduclí^;  la  seí.undu  caraclQfltiik! 
á  las  masas,  sobre  todo  en  épocas  dudistovn, 
hios  civiles,  ó  cu  los  gol^iemos  en  cuya  Qrga<?, 
nizacion  entra  mayor  cimenQr  suma  de  lil»ei  |fM|^ 
IHilllica.  Lu  convi(  cion,  con^deraUa  en  su  CM^, 
Junio,  es  upa  fuerza  inmeasa,  y  por  deuirlu  asi,' 
iucalciil    '    .         ,    '^'i   al  mismo  ticnq)» 

que  dcí..i   \iün  urdiente  jf. 

sincera,  no  s<a  hace  nada  <iue  sea  grande  y  du-< 
ladero ;  por  eso  son  tan  débiles  nii'  '  liiaft- 
actuales  cu  todos  géneros:  ya  nu  .  uiíiq 
que  hombres  de  negocios,  de  iudustria  y  doi 
transacciones;  las  ateuciones  domésticas  no8> 
absorben  por  completo;  cada  noche  teneroo^ 
que  llevar  á  casa  el  lucro  del  día.  La  retolu-r 
cion  francesa  del  .siglo  pasado  comen»^  doim 
m(jdo  ([ue  eternamente  aparecerá  maguilicooui 
la  liisloria.  porque  los  hombres  que  eneUaiigu- 
raron  no  obraban  ni  vivían  mas  que  por  con-, 
viccion.  Indudablemente  tpicel  disceruliuieu'k 
to,  ó  para  hablar  cou  mas  exactitud,  Ja  csper. 
riencia  política,  Ies  faltó  cu  cievtus  puntos,  y, 
lie  utiui  procediciron  de.<varios  que  <k:spue& 
íucrou  fecundos  cu  desualres,  pero  cu  todos  luA, 
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dgtoi  dflMoTlfrfn  aiitielYos  hominres  i  prodi- 
giosa aUpra.  a!  paso  r|ii'^  ii  1  tiempos  ai  tiia- 
lefl  DO  se  basca  mas  dicba  í{w  la  de  curiquc- 
eene  en  el  mlieralile  pénen»  de  comercio  que 
en  la  lino  escoge  ó  en  el  alinacoiunic  rada  uno 
abre.  Debemos  conTcnir  en  que  hay  unaiirodi- 
gloea  diféfeneta  entre  lo  grande  j  lo  dnradero: 
la  conTiccíon  puede  pn^enflrar  In  uno  sin  pro- 
ducir lo  otro,  Y  ^  pcrfecla  cuando  reúne  am- 
bOB  condldonet;  mas  por  eso  mismo  es  mnv 
r.\ra  y  forma  ópoca  en  los  anales  de  los  püo- 
blos.  La  convicción  que  es  hija  de  la  rellcxion 
ei  stn  dada  la  de  mas  estima,  porque  propor- 
ciona los  medios  con  el  fin.  Pero  l  iinbi'  n  se 
puede  engañar,  porqtie  se  apoya  cu  la  razón, 
y  «ala  en  polftlea  seri  á  teces  muy  acertada 
en  tas  dedticeiones  pero  falsa  en  la  aplicacinn. 
En  efucto,  existe  una  multitud  de  pequeñas 
cansas  que  dependiendo  de  tas  pasiones,  de 
lo:^  rpniorrlos,  de  las  tradiciones  y  de  las  !u- 
caiidades  crean  á  cada  morocalo  diÜcuUadcs 
iftteetfanposiblc  venoer,  7  esas  cansas  son 
por  oiro  lado  imperceptibles  qu»^  no  pue- 
de alcanzarlas  una  vista  muy  elevada  Las  per* 
Mmásfirtnoiiat  se  eagaflan  también  en  so 
convicción,  y  no  porque  carexean  de  luces  sino 
une  rebosando  benevolcuciu,  atribuyen  4ios 
déflii»  h  pnreia  de  sus  propios  sentimWÜta. 

Snlos  <1os  casos  precitados,  la=  conseniendas 
de  aplicación  soa  muy  de  Icuicr  poniue  con- 
nneTen  cuando  no  destruyen,  y  matan  á  ve- 
ces al  presente  el  pórmca  del  porvenir  mis  re- 
moto. En  cuanto  á  la  convicción  que  nace  de 
repenle,  es  decir,  la  del  pueblo,  se  muestra 
con  frecuenela  sublime  tanto  por  los  sacriQcios 
que  impono  como  por  los  resultados  que  ob- 
tiene; pero  llega  á  ser  terrible,  cuando  alen- 
tada por  el  soHsma,  ahoga  en  sangre  todas  las 
mejoras  que  el  genio  y  la  virtud  hablan  des- 
cubierto y  preparado.  En  resúnicn,  el  hombre 
social  no  hubiera  existido  nunca,  si  en  el  fon- 
do de  nuestros  pechos  no  se  moviera  un  poder 
de  convicción  vivo  y  apasionado;  pero  ucee- 
si  la  apoyarse  en  la  certeza  j  en  sentimientos 
generosos  para  que  produica  bnenos  frutns: 
es  menester  (¡uc  el  discernimiento  preceda  ¡d 
bien,  eomo  ol  cuUíto  á  la  recolección  de  la 
mies.  Us  ereenelas  religiosas  tienen  sobre  la 
Con^  irciun  I;i  vciit  ija  de  imponerle  iiuporali- 
Tamente  la  línea  que  ba  de  seguir,  y  cuando 
«qneilas  estin  bennauadas  con  la  rason  y  con 
los  buenos  sentimientos,  la  obediencia  f|iit' 
exigen  es  un  bcncflcio  y  la  esclavitud  de  la 
eonvieclon  produce eo  ese  caso  mejoras  impe- 
recederas. 

COMVOGACIUN  ú  COXYOCAilIENTO.  Del  verbo 
bitino  convocare  niamar).  Por  ta  eonveeaelon 
se  IltiTTia  ó  invita  a  al^^irno  á  que  alista  á  una 
reunión;  de  ahí  las  cartas  ó  decretos  convoca- 
lerao*,  ^oe  tienen  por  ofefeto  llamar  á  los  ha- 
bitantes 4  ciudadanos  á  las  reuniom  ?:  'i  díli- 
cas, bien  sea  para  deliberar  sobre  asuutoá  co- 
■HIM4  ptr» mmir  sos  esltenos  oontn  un 
fetfgrpcoM.  la  todis  épom  y  en  Mm 


los  países  monArqnieos  ba  eomipoilAdo  Él 

sob'Tano  (d  derecho  de  convocar  las  corles  ó 
asambleas  públicas.  Asi  se  ba  veriflcftdo  en 
Kspafia  desde  Tos  tiempos  mas  snllgnos.  Kn  las 
corles  de  Castilla  no  polo  hacia  el  rey  la  cou- 
vocuctou,  sino  que  al  rctmirse  vquelías  tenia 
que  espnner  el  motivo,  lo  que  daba  ocasión  i 
la  competencia  que  para  responder  se  niiubla- 
bi  siempre  entre  Burgos  y  Toledo,  y  U  cual 
dirimía  el  rey  diciendo:  «Hable  Burgos  que  To- 
ledo !n  linrá  cuando  yo  mande  »  l  a  convoca- 
ción de  laá  córle.'i  de  Aragón  solo  se  podia  ha- 
cer para  dentro  de  este  reino,  en  pncbio  por 
lo  meno?  de  íOO  casa.>,  debiendo  presidir  la 
asamblea  el  soberano  á  perdona  mas  allegada 
al  mismo.  Las  de  Gafalúña  8i»Ío  pedbm  -ser 
cnnvof"adas  por  el  rey  ó  su  primogénito,  ios 
cuales  debiau  compaiecer  pcrsonalrneute  ante 
ellas.  Ri  sitio  de  ia  celebración  de  las  seaislwi 
debia  ^er  ripntro  del  mismo  reino,  y  una  ves 
reunidas  las  cortes,  ni  el  mismo  rey  podhi  mu- 
dar ei  logar  de  sn  residencia.  Las  cartas  con-' 
vocainrias.  pnra  las  cihtes  de  Navarra  eran 
también  espedidas  por  el  rey;  pero  su  presi- 
dencia se  confería  a)  rlrey  de  Navarra  que  rc- 
prescnf.i!);i  al  monarca  C.mi  arreglo  á  la  actual 
conslitucion  puhtica  de  ia  monarquía  española 
el  rey  convoca  y  disuelve  las  .eórles,  teniendo 
en  este  (diimo  Caso  que  reunirías  dentro  de 
tres  nicscs  '  '  - • 

r.(  «NVOCÁTOIIIA .  (Administrtteion.)  Bl  decns 
10  órdeu  ó  despacho  con  que  se  Mama  S  ra- 
nas pcr¿unuá  para  que  concurran  á  un  liijíar 
determinado,  be^de  los  mas  remotos  tiein-' 
pos  los  í^efes  de  los  estados  y  los  magistra- 
dos de  las  ciudades,  convocaban  á  los  habi- 
tantes ó  ciudadanos  para  que  del¡l)erascn  so- 
bre los  negocios  públicos,  reuniesen  sus  es- 
fuerzos contra  una  desgracia  común,  tomasen 
las  armas,  etc.  I.üs  asambleas  ó  juntas  del 
pueblo  romano,  llamadas  comicios,  se  convo- 
caban siempre  por  los  magistrados  que  esta- 
ban reveslidos  de  la  nntnridud  competente.  I.os 
comício»  cenluriados,  por  ejempU),  se  convo- 
caban por  tos  magistrados  superiores,  como 
los  eonsides,  el  dictn-Ior  y  el  pretor,  pr(''via  la 
consulta  á  los  agüeros  y  el  decreto  del  senado. 
T.0S  comicios  por  tribus  eran  convocados  por  los 
tribunos  de  la  plebe.  Los  cnncillo.'i  cronernlcs 
que  desde  principios  del  siglo  IV  ha  ccIcbradA 
la  iglesia,  se  rt^onian  en  virtud  de  convocato- 
rias de  los  sumos  ponlilii-n.s  y  de  los  empera- 
dores. Las  cóttcs  de  Castilla  y  de  Aragón,  eo- 
mo el  parlamento  de  Inglaleini  y-  otras  asam- 
¡HKilogas,  se  congregaban  por  medio  de 
convocatorias  redactadas  con  ciertas  formulas 
solemnes.  En  el  dia,  por  medio  de  on  deorefo 
de  convocatoria  llama  el  rey  ¿las  córtcs  yá 
las  dipatacioncB  provinciales  para  que  se  reú- 
nan i  Un  de  deliberar  sobre  los  ti^sit^os  que 
son  de  sus  atribuciones.  También  autoriza  el 
i-ey  por  medio  de  decretos  la  reunión  de  las 
asaanbtets  qne  son  iMHiToeMIaspira  ele^  i 
mrepramiiintoi. 
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la  GanstUncion  de  IStt  no  concedía  áT 

monarca  la  facuUafl  de  convocar  las  cortes.  Tas 
cuales  debían  juntarse  lodos  lus  años  el  1."  de 
BMrao  úa  pieeader  órden  ni  aviso  alguno.  La 
diputación  permanenle  ík'  his  mismas  podia 
coavocar  con  seüalaiuientu  de  diu  c6rles  es- 
Iraordinarias  enonalqnierade  estos  tres  casos: 
en  el  de  vacar  la  corona;  on  el  de  impoíibi- 
Utardc  el  rey,  de  cuaitiuier  uiodo  ó  de  querer 
abdicar  la  corona  en  el  anceaor.  y  cuando  en 
circunstancias  criiicas  y  por  noprocios  arduos 
lOTicse  el  rey  por  convcnienic  que  se  con- 
gregasen» parlicipánduio  al  eieeto  ádichadl- 
pulacion  permanriile  I  . 

Según  la  ConsiiUiciun  vigente  corrcisponde 
eaelosivamentc  al  monarca  la  facultad  de  con- 
tsear  las  cortes;  pero  con  determinadas  res- 
Ifiiaeiooes  (2).  Cuando  lia  dtsuelto  el  congreso 
éBÜoa  dipolados  tiene  que  convocar  otras  cór- 
tes  y  reunirías  dentro  de  tres  meses.  La  razón 
deüste  precepto  constitucional  es  muy  sen- 
eUkuHaliindiMe  facultado  el  rey  para  dísol- 
Yer  el  congreso  Ciiando  lo  crea  conveniente, 
sin  que  en  esto  se  le  ponga  cortapisa  alguna, 
no  debe  dejarse  á  su  arbitrio  el  señalamiento 
de  la  época  en  qae  hayan  de  juntarse  de  nuero 
las  córtes,  pues  esto  equivaldría  á  poner  en 
su  niano  el  derecho  de  suspender  indelini  la- 
menle  la  reunión  de  la  repreaejfitaciou  nacio- 
nal. Pocos  rechazan  ya  en  el  día  ladoctñnade 
que  el  monarca  en  el  caío  tie  originarse  un 
conflicto  entre  su  gobierno  y  las  córtes  acuda 
al  foto  pC^ico  para  esptorá^  la  Tolontad  del 
po^lo.  El  poi'.cr  l(!:,'i£lalivo  no  sufre  por  oao 
nenoBcato,  aoieá  parece  como  que  se  confor- 
ta 7  tItUteaén  rlrlnd  del  llámamienlo  heebo 
á  los  co!e;,'ios  cloclorales  para  la  rcnovai  ifin 
de  una  cámara  (pie  cunsliluye  tan  importante 
parte  de  aquel,  y  cuyo  mayor  prestigio  pro- 
tiene  de  que  represente  mas  verdadcrameiife 
el  YOlo  «i9loa  pueblos.  De  lo  contrario  lodoi 
loa  eenÉctae  ipM  se  roovlenn  entre  loa  pode- 
res, 8¿  resolverían  nii  con'.ra  del  rjrnilivo,  ]o 
Qualno  aa  regular,  y  mucho  mas  pudiendu  su- 
oedec  «itela  niayorin  déla  asamblea  elegida 
por  el  pueblo  lleiíuc  á  ponerse  en  oposición 
eo^  loe  deseos  de  éste.  Pero  la  facultad  que  U 
OoealttMiott  odoeede  al  monarca  para  disolver 
el  congreso  de  lus  diputados,  y  que  es  la  vál- 
Tttia  indispensable  para  evitar  lu  esplosion  de 
laiBiqnIna  poUtiea  ,  ae-eonvertiria,  no  tenien- 
do limitaciones,  en  un  derecho  oprásor  y  Urá- 
nico de  vida  6  muerte  cou  respecto  d  las  ins- 
IIUsiBiiai  CDliitiwataiiales. 

También  corresponde  al  rey  suspender  y 
cerrar  lus  sesiones  de  las  curtes  cuando  lo  con- 
Mera oportuno;  aiaa  deUondo  reunirse  estas 
todos  los  años,  no  puede  aquel  dejar  de  de- 
cretarlo. Abonan  á  este  precepto  Tuuaas  auá- 
l^paá  laaqoe  temoe  eipfesado^i;)  „ 
.t  Dos  casos  bax  eo  que  quiera  la  CoostUa-' 

aArt.  ISi  de  la  Conctitucloii  de  Isis.  ''^ 
>iu  M  da  la  CamlitaalMi  é<  MA.       ^  t 


córtes:  cuando  vacase  la  corona  ,  ó  cuando  el 
rey  se  imposibilitase  de  cualquier  modo  para 
el  gobierno  (I).  En  el  primero,  porque  si ocor» 
riere  alguna  duda  de  hecho  ó  de  derecho  en 
órden  á  la  sucesión  de  la  corona,  se  deberá 
resolver  por  una  ley  t2);  en  el  segando,  por- 
(|tic  la  impositiilidad  del  rey  tiene  que  ser  re- 
conucida  por  las  curtes  (3)  para  que  á  conse- 
cueui-ia  de  este  reconocimiento  ejerza  la  re* 
gencía  durante  el  impedimento  el  hijo  priino- 
i;óuito  de  aquel  ,  i<ieado  mayor  de  catorce 
años;  en  su  defccio  el  consorte  del  ray,  y  i 
falta  de  c  >tc  los  llamados  á  la  regencia. 

Las  diputaciones  provinciales,  que  eran 
antea  moa  cecporacionr-^  permuneoles  sea 
hoy  convocailas  por  eí  gofncrno  dos  veces  en 
cada  año.  Cadi  sesión  dura  veinte  dias,  á  me» 
nos  que  no  se  hallen  concluidos  sus  trabalotp 
en  cuyo  caso  puede  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia prorogarla  hasta  por  otros  veinte  mas  (4i. 
También  celebran  sesiones  ordinarias  i  las 
cuales  convocan  el  gobernador  de  la  provincia 
ó  el  gobierno:  aquel,  cuando  se  reúnen  en  los 
casos  y  para  lu,-;  objetos  que  las  leyes  previe- 
nen; éste  cuando  lo  dispone  la  administración 
superior,  la  cual  lija  en  el  decreto  decentó- 
i  i  I  (1  objeto  y  el  tiempo  que  ha  de  durar 
la  retuiiou.  Sn  el  primer  caso  corresponde  al 
gobernador  de  la  provincia  la  iniciativa  de  la 
convocatoria,  si  bien  tiene  que  dar  parle  al 
gobierno.  En  el  s>gando  es')ide  la  oon- 
vooetoriala  administración  snpcrior,  pues  solo 
eoñpete  al  grdiierno  suplir  el  silencio  de  la 
ley  ruando  no  basido  prevista  por  esta  la  ne- 
cesidad. La  eonTocatoria  dada  por  el  gobierno 
puede  ser  general  ó  parcial,  (;s  decir,  comimi 
todas  las  provincias  ó  especial  para  al* 
LfunasiSl. 

I.os  dipufadoí?  [)rovinclaIes  llenen  obliga- 
ción deconcurrírá  la  capital  de  la  protiocia, 
siempre  que  haya  sido  legflimaraeBte  eonve- 
fiuia  la  dipiitacif n;  ycl  írohnrnador  podrá  com- 
pelerles, amoncsiáudolcs  por  primera  y  ae- 
gunda  Tea,  y  ann  imponiéndotés  ana  malla'  de 
.'lOO  ;'»•?, 000  reales  si  to  Jnvia  dejaren  de  asis- 
tir, y  participándolo  al  gobierno.  La  misma 
antolidad  puede  también,  bablendn  motivo  le- 
ffltimo,  dispensarles  de  la  asistencia  por  un 
término  limHadp  iC).  Si  la  mayoría  de  la  dipo- 
lacion  se  negase  á  asistir,  despoes  de  amonee- 
lados  hasta  tres  veces  los  diputados  refracta- 
rios y  de  exigirles  el  máximo  de  la  multa,  los 
que  asistan  despachan  los  negocios,  ndentlM 
el  gobernador  déla  provincia  dt  cnenti  Inni^ 
diatamente  al  gobierno  (7). 

Por  In,  para  bBoer  las  eleeoioaai  ie  dipn* 

* 

(i)  Arl.ST.   •  , 

h)  Art.  S3.  . 

m  Art.  ftl. 

(41  Art,  at.  lev  des  d« ««««datáis»  V  • 

(5)  Arl.  37.  ' 

{•)  Arl.  41     .  .  '  . 
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fidüs  á  córtes  y  de  concejalc»  f^c  minen  <  n  la 
forma  establecida  por  la  ley  los  que  tienen 
capacidad  elcclornl;  mas  el  decreto  cii  virtud 
del  cual  lo  Tcríiican  no  suele  deDomtoansu  do- 
crelo  de  convocatoria.  .  * 

( •  COXVOLVTLACEAS.  iBotánkn.)  Comprende 
estnramilia  yerbas,  arbustos  y  altruiid?  árholr s. 
Gon  frecuencia  sucede  que  los  tallos  débiles 
y  delgados  de  la»  especies  heri)4ceM  te  rea- 
lien  y  enroscan  unos  con  oíros  cuando  no  en- 
cuentran apoyo;  y  si  nacen  cerca  de  un  arbns- 
lo,  de  un  árbol,  ó  de  nn  apoyo  coalqoiera,  lo 
rodean  dcscribicnilo  una  espiral  ciicaraniándü- 
86  en  él  á  mayor,  ó  menor  altura.  Esta  costum- 
bre que  se  obtierva  ^neralmenfey  bt  hendió  dar 
al  gc'nero  principal  i!c  la  familia  el  nombre  de 
minvuiv%U(i$t  y  por  consecuencia  á  la  familia  en- 
tera el  de  dDmwfvufdcea»,  mttqne  ádcctr  tar- 
dad un  pran  nVimcro  de  especie»  tengan  los 
tHÜos  dercclioe»  y  iormeu  copas  ó  matas,  has 
hojas,  oflterae 6 iobnhidas ,  ó  protondemevle 
pii  ailas,  .sin  rslipulas ,  eslén  dfsfmcsiíi?;  ttun  n 
euu  en  cscalonesl  alrededor  de  los  tallos.  Las 
fiolt>8  feminanltts  vaims  ó  nacen  bajo  las  bo** 
jas;  comunmente  tienrii  ilo.',  cornlns  en  forma 
de  campana  d  eubudo,  algunas  veces  nuiy  no- 
laMee  por  mi  gran  ttnaño,  la  elegancia  de 
su.í  formas  y  sus  brillantes  colores.  En  genr- 
tal,  ant^  de  abrirse,  están  plegadas  á  la  ma- 
ttere  de  na  fiUro  de  papel  y  enroseadaa  sobre 
Si  mismas,  i.a  mayor  parir*  «c  abren  ciiattdo 
salo  el  sol  y  se  cierran  cuan  to  se  (tone. 

He  aquí  el  caiioler  general  de  la  fauiilía. 
Bl  cáliz ,  que  minea  e.slá  adherí' lo  al  ovario, 
tiene  cinco  corladuras  mas  ó  mcit  )»  prufundas. 
y  se  consferva  deSpttcs  de  la  llorcscencia.  La 
6»ioIa  c.-t,i  afílierida  al  fondo  del  roceplácnlo; 
m  I  <ti  dt'  <  >tá  ilivldo  en  cinco  lóbulos.  Cinco  cs- 
taiiil  iis  alid  oando  con  estos  li^bulos  IMCCn 
bucia  la  base  de  la  corola.  El  ovario  compue^^lo 
de  dos  6  cuatro  capullos  unilocul;4i-c8 ,  ya  jnn- 
loe,  ya  sepnradoa,  -está  comunmente  i-odeado 
por  y>i  base  de  un  cordón  clniulnlnso.  Cada 
celda  del  ovarlo  t^ontiono  uno  u  dos />ru/os.  El 
mtth,  éea  indiviso  ó  i  siá  dividido  en  dos  ti 
CHhlfo  pistilos.  f:i  ovario  vieno  íi  ser  nh  peri- 
carpio (|ue  couüeuu  üu  una  a  cuatro  celdillas, 
abierto  o  cerrado.  Hanttétiese  cerrado  cuando 
lo  forman  capullos  separados ;  poro  cuando 
estos  8(í  hallan  reimidos  te  abro  casi  sienjpre 
al  llegar  al  estado  de  madurez,  .sea  á  favor  de 
una  cObcrlvra  en  forma  de  cáliz,  sea,  y  esto  es 
lo  mas  común,  por  válvulas  perpendiculares  á 
su  bnsr:  cu  cste  iilllmo  c«so  los  tabiques  ó 
mttnbranwtrBsparenlcsquo  dividen  la  cavidad 
de!  pericarpio ,  y  que  son  en  número  íirual  á  sus 
cdUuf:  ó  divisiones  están  juntas  por  sus  bordes 
¿los  bordes  délas  válvulas,  hasta  el  momento 
en  qne  estas  se  separan  entre  si.  Las  semillas 
csifiii  ;i  !In  riilas  á  la  base  de  la  cavidad  de  cada 
celda.  El  cmbriuu  .tiene  dos  cotiledonus  dcl^u- 
dos.  bajados  y  enroacados  sobre  la  raffícula,  y 
e.slú  envuello  cu  un  perispernia  niucila^'ino- 
&o.  Lü  puuta  de  lu  radícula  minibái  ia  el  cabillo. 


Muchas  convolvuláceas  cdlrttéVien  \m  jugo 
Iccboso  y  resinoso  con  propiedades  purgativu 
mas  d  menos  eflcaoea:. La  resina  de  jalapa,  drás» 
tico  violento.  (¡iiL-en  fuertes  dosis  no  podria  ad- 
minislrarse  sin  peligro,  so  saca  de  las  raices 
del  ipómcea  jalapa ,  cenvohnWcea  iprc  se  en- 
ciK'tiIra  en  Méjico  y  eri  !ri  i  rMlc  meríilionai  de 
los  Estados  Unidos.  La  escamonea  t  sustancia 
resinosa  dotada  con -poca  dlferencftde  las  pro- 
pícdrideí;  de  la  ialnpa,  no  es  otra  co.^a  que  el 
jugo  esposado  del  convólvulos  srainonia  iudi^ 
gena  del  Oriente.  Las  raices  empleadal  onUb 
veres  con  los  noniltres  de  nu-clioacona  y  de 
aurpitc,  de  las  cuales  los  médicos  ;  oioderaoB 
apenas  hacen  ya  ti^o,  pérteneeen  IgnataieniG  á 

I"  [as  e^pocies  rota  ,,h  ulus  de  los  países  cálidos. 
Hay  oíros  vegetales  de  esta  futoHiacuyas  raices 
tnberosas  y  carnosas  conllenén  íHa  principid 
hnrin>.?n  V  njsncarado,  que  Iíi:^  hnrn  nlny  \)w 
pías  para  el  alimento  de  los  hombres  y  de  los 
animales;  lal  es  el  cmvútvuhiík  bgtuiá,  (bata- 
ta (le  Málaga)  originario  de  la  India  ó  de  la  Amé- 
rica Meridional  y  cultivada  en  caa^  todas  las 
comarcasen  qtie  pnede  resistir  al  cifintj  lab» 
fiif  t  rculos,  qne  se  pnrcrcn  por  pii  foi-raa  á  las 
patatas,  ofrecen  un  alimento  sano  y  agradable. 

(Véase  HATATA.) 

l  os  lugares  en  que  con  prefercnrln  dan 
los  individuos  de  esta  familia  son  los  compren- 
didos entre  loa  irdplco<(.  y  por  conaeetiencia 

ilccrccn  el  número  de  la?  r?prric.5  de.<de  H 
caiadur  a  lo.-í  polos.  Muy  pocas  csjierles  sopoi^ 
tan  na  eiima  frió  ú  irepnn  á  las  nnmlafias:  nihw 
'-^tun  ?emrzebi  á  1;is  plnntas  .ilpina.--.  ].<íH  (pu»  ü 
mayor  altura  suben  en  nuestros  climas  80A 
el  tonv^t^iu»  ármmi  y  el  cw^fia  épi't 

thymtitp. 

Las  eoiiv(ilvn!ñc(.'as  de  U  xüUa  lórrida  dan 
algunas  árboles  de  bastante  elevación,  tales 
como  el  nhlfíi'  hitwt  ♦uti(/af/rtsc(?nVn»p  y  las 
iimi  nh  ulus  waaanlhus  y  flW»i>rcycef».<;  ríe  Mé- 
jico; pero  las  de  los  países  meUíís  cálidos  ¡«c 
quedan  siempre  en  el  estado  de  plantas  bcrbá> 
ceas  ó  de  sub-arbustos.  ■      '  . 

gOXVOT.  {Arte  mitititr.)  Se  llama  asi  á  ta 
tropa  que  pe  dcsllnrí  romo  (•  =( olla  pjini  Ib  rnr 
con  segundad  y  resguardo  nlt^nua  cuiuJm  cton 
(le  efectos  cualqnlera.  A|M(Cftro  iínialnmWe  é 
eslo.<  efectos,  de  mnnm  fptr»  la  patalira  ron- 
wij  conviene  tanto  á  la  tropa  y  á  lo  que  es- 
colta juntamente,  tanto  á  lol  OfbeMs  10)0,  tan- 
to  á  la  tropa  ai.Hladameufe." 

Los  convoyes  se  componen  genrrallnentc 
de  trasportes  qne  cmidoeen  miiulcion»*»  debo* 
ca  6  de  guerrii,  baaraííes.  erectos  de  Armamen- 
to, de  vestuario,  etc.  Taml'ien  suelen  compo- 
nerse de  columnas  de  enlí?nnos,  beridíis  ó  do 
prisioneros  de  gtieria  qne  es  pi-eelso  e«i.-oltar 
para  defender  á  aquellos  de  un  ataqup  pafa 
impedir  que  estos  se  subleven  y  desbniidftii. 
Los  convoye."!  mas  iuqiortantí'S  í^ou  losdonui- 
iiiuiuncs  de  fíocrra,  de  víveres  y  de  efectos  de 
vcsluai'io  y  armamento;  porque  debiendo  estos 
servir  para  i^eemplanr  ios  constantes  deicrio- 
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nw  y  eoMittoe  dtirioH,  son  siempre  aMoiu* 
lamente  prerfiroí  y  nnnra  pn(?dc  mnrcar?c  á 
punto  lijo  y  uc  antennino  la  i-püca  cu  que  raiis 
Be  han  de  necesitar.  Los  demás  convoyc>s  pue* 
Oci»  casi  eiempíX'  iTtonlarsc  ?o  It  istantc  purn 
que  so  puedan  ctcjjir  las  cíixuiiílancius  mas 
Ó|K)l1U0US. 

La  formbcion  tic  la  cséolta  |Utra  los  convo^ 
yes  cou  respecto  á  ta  clase  y  núnicro  do  tro- 
pas «jne  en  ellos  deben  cmpleavíc,  depende  do 
It  doMe  ootisiücracioii  de  la  nalurnieza  ücl 
ferrtno  fnm  de  recorrer  y  dtíl  peligro  que 
so  prcToo.  Alfrinris  roiisl-lcracioncs  iuh  serán 
•uílcicntos  para  dar  una  ide;t  du  las  recias  (ge- 
nerales ()tte  n  deben  s^iir  en  Ior  distintos 
eisos. 

Uu  convoy  de  SUO  bo^ptgcs  ft)rma  una  co* 
hmiMi  áé  ifáa  legua  de  Uri^  giimroha  i  ém 

de  rondo,  lo  coal  solo  snfío  rer  puiilíie  sobre 
una  gran  carretera.  Ka  los  caminos  ordinari(^ 
I»  calttttKíb  éstte  'Mié  tanUtnd  4eb1«i  nm  e!s 
poi-  constgtiientc  roncctii  , n  !n  rs-olta 
nunca  será  iMistaatu  mimerosa  para  cuJiilr  al 
convoy  en  tndt  Mi  tMeniloa  y  defenderle  é  la 
rez  |)or  IuíUh  piirlcs.  Kl  ciioiiiiKO  lamporo  po- 
dría atacarle  por  todos  los  pantos  con  sus 
ftierMM.  S«rfti  MtoneM  prral»)  de  nm  paríe 
y  (le  oíra  iin  njrrrcilo,  y  el  alacpic  y  defensa 
de  un  convoy  vebdria  á  sor  una  iñtaliai  I4  os* 
eolra,  pncs,  no  debo  tener  mn  f(né  tai  ftiena 
íínfirionie  piui»  resistir  con  evito  al  cuerpo 
ouciutgo  »  cuyo  at«f|4io  (Hiede  prffsuniirso ,  y 

.  «sie  tfiUtítn  halirá  de  ser  fáiMo  mes  déMI 
ciiautit  nioí^  trjo?<  itcl  eJiTcito  ciiemi^ni  camine 
el  eonvoy;  porque  el  ataque  do  estos  uu  puede 
vertflcarte,  salvu»  aliriMi'as  escept^ocs,  mae 
'pif  por  una  esprn'le  jo  j^oi  [in-sa,  esto  es,  pnr 
un  raovimleoio  aj^no  á  la  combtMcioa  del 
tfféKifo  lie  ttne  el  ollieiiMe  dcftende.  Beto  seo- 
fado,  un  cticjf  ftfírf>  ('mi>i(lenili!r  dosfnmdo 
ii  tifia  frftn  distan cia,  no  |>itetle  itacer  su  tno- 
Tiuiienlo  tan  oculto  (|iie  se  li<i?a  inipoiEiblQ  el 
prevrnír  e!  efe -(o  qiHMlrhé  prodocír  mandando 
contra  él  un  destacamento  bastante  fuerte. 

ntafl  MUI  iBft  .'oniilderaéKmeii  que  dettett 
rtntrrtrrlnir  ta  composición  de  los  de  la  eíJcolín 
para  los  diveníoe  convoyes.  El  que  la  desiac  i 
y  dt  que  tal  manda  d^ben  tener  eonsUmtomente 
un  doble  cuidado;  en  primor  Ittrar  dchrn  ti  ner 
noticbi  He  lodo  lo  que  pa^a  «Ircdeilur  d«:l 
eoevby  i  ima  dfsiftnetai  liestantc  frrande  para 
terter  tiempo  dn  tomnr  dlítpos-lrioiies  do  drTf^n- 
•a  antes  del  ataque;  eu  sc^ruiido  lii^ar  «JeUen 
eononrr  ll  tflMecttm <d«  los  moviminnlos  <tnl 
enerftípo  pawi  deducir  cual  es  el  ponto  del 
couvby  (ílic  mojor  deben  roforxar.  Es  pt*eciso. 
.  por  consif  uteme,  que  1&  ¡eeoelta  ed  cóni^on^ 
dé  t)^^  Üe  combate  y  de  tropas  eilMiHido- 
Ti&,  esto  es,  de  línea  y  íijeras. 

país  que  debo  atravesar  el  cblivoy  es 
llano  y  descnhiciln,  his  li-opas  Iijeras  que  do» 

.  fecu  e4|»lorav}ü  poi  vaiimiardia,  llaiiros  y  rc- 
tsguinpdl*,  deberán  ser  do  caimllerli  lf}erp.  Si, 


n 


d  «dOhIentadOv  deberán  lts  tropas 

Ivíe'*í^  í^ac  cubren  el  convoy  ir  compne«jf(is  Je 
iniaiiit  i  la  y  ealHilloi  ia,  poiqtio  sin  esta  lilUiua 
arma  lio  se  podrí  a  descubrir  lasembosetdas  que 
pudiera  apn  ^Jur  el  cin»ml|?D  eh  paratres  á  ella 
inaccesiblfK.  U»  tro^ae  mas  inntedtaiaineiilG 
encargadas  \\t  In  deftnsM  dél  convoy  delicn 
ser  de  infHiiloria  de  linea;  i^orqite  mi  lei-Mori 
es  sintpteiuente  aeotnpañarle  y  t^onibaiít  a  ^no 
Úrtne. 

¥.n  el  orden  de  marcbá  deben  dividirse  las 
tropas  escoltadoru.-;  do  un  convoy  en  IVcs  cuer- 
pos, uno  de  los  <!;uules  forma  la  vani^nardia  y 
explora  basta  lo  mas  lejos  posible;  el  otro 
debe  Jbrotiar  la  retaguardia  oon  igual  condición, 
y  el  tercero,  sabdividideen'do!;  seortonoH,  de- 
be esiilomr  por  derecba  6  izquierda  los  ñancoa 
deU  marelio.  La  fiicrsa  n«lativ«  de  la  vmi- 
t.ni;irdiii,  de  la  retaguardia  y  de  Ior  flanqiiea- 
dorcs  d^)etide  de  la  (iirecrioti  en  que  se  ba- 
ilan lasfdefzas  prinrtpalng  del  «nemlito,  y 
consijntienteinrnto  de  la  en  (pie  es  de  presu- 
mir un  atuqtic>  sea  á  vanguardia,  sea  á  reta- 
guardia, sea  sobre  dn  Itainieo;  la  tiordon  que 
se  opone  en  el  pnnio  de  ataque  probablf  al 
enemigo ,  debe  ser  siempre  la  mcjoi*  y  mas 
fnerle»  IM  tittfwt  encardada*  dfhectatnente  de 
la  defensa  del  convoy,  delicn  divi  lirsp  asimis- 
mo en  nterva  y  en  eiooUa,  propiamente  dicha» 
\M  nseeHt,  qne  es  tal  ponteé  nMB  défiil,  fee  mh* 
divide  en  cierto  número  de  pelotones,  rt)lo(M- 
dos  ( ada  uno  á  la  ctibe;sii  de  una  división  del 
befare,  para  fliantener  en  éste  el  Arden ,  la  po- 
licía, y  aun  para  roclmznr  algunos  pclotoneü 
eneiuigus  «¡ne  puodun  dcslisarse  d^üpurcibi'* 
dttt  á  li  Tlftllanelli  de  los  osfdtHudftres .  Ui  re* 
sr  rva  se  (■•ninpnne  dr  toda=5  aquellas  t1v>f)n«  qne 
no  son  absolutamente  indispensables  cerca  del 
bagaee.  Fl  lugar  que  debe  ocupar  l«  wner»*, 
ya  en  el  centro  ó  ñ  la  altura  del  renlm  de  la 
columna,  ya  á  la  cabeza  ó  á  ta  cola^  sea  en  todo 
fi  en  parle,  d  ya  iMiblen  para  eMrlir  ol  pase 
dr-  Ies  desfiladeros,  dependo  d^  las  rirrnn- tan- 
das parlbsulares  del  terreno,  y  su  jnsiu  y 
oportona  determínaeldn,  fmpoálMé  dofifeveep 
por  lo  íTon'^r.iI  en  insfrirrclnnc?,  e''  Ih  prue- 
ba de  lu  pericia  y  esperiencia  del  oficial  co- 
mandante del  róntoy. 

íh-fm>n.  nitrindn  nn  ff'^nvnv  sí' rr  atnrndo, 
d  primer  cuidado  del  otieial  ^  ii>-argudu  de  su 
condnoeion,  debe  ser  el  do  roncoutrafge  dis* 
minuyendo  la  longitstd  d^  l;i  coInmnM.  T'am 
oslo  debe  bncer  doblar  ó  iripUcar ,  segnii  lo 
íes  posible,  las  illas  de  los  bagñges,  niinqtid' 
les  sen  diricii  caminar  btijo  este  órtlen.  Medio 
esto,  aquel  debe  siempre  que  baile  delante  ou 
la  direcetam  de  ta  mardia  «M  posición  venta- 
josa en  qne  pueda  apoyarse  en  un  obstáculo  ó 
colocarse  en  mejor  posición  de  defensa,  hacer 
doblar  el  paso  h  to»  bagages  para  ganar  di- 
cha posición  lo  mas  pronto  posible.  Kntonccs 
jtodiá  reunir  la  mayor  parle  do  sus  fuerxas  e 
inloutar contra  el  enemigo  uu  esfuento  para- 
batirle  y  «litarlo»  M  ot  alai|iM  Uwwtaigardii^' 
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ranle  el  paso  de  un  cicsfiladcro,  entonces  pro- 
itablemeole  será  la  cola  .del  convoy  el  puoto 
•tacado  á  flQ  de  aprorecbar  la  diflarilad  en 

que  aquel  se  lialle  de  opüntVst'Io.  En  este  caso 
lo  que  nx^or  debe  hacer  el  oflcial£OUtaadaotc 
es  mandar  que  la  cabeta  de  dicho  convoy  gane 
una  distancia  suncienlc  para  poder  colocar  de- 
Jante  del  deslUadcro  la  totalidad  del  couTOy 
dobbndo,  triplicando  y  hasta  eftadraplieando 
stis  hilnras,  sí  se  puede;  cubrir  o.<ta  caheza 
coa  su  vanguardia;  liacer  a¿ioii.sino  ocupar  la 
entrada  del  deaflladero  por  un  dcatacamento 
r  nr,;i  ;:aiIo  de  hacer  desfilar  las  caballerías  á 
paáo  apresurado ,  impidiendo  la  coofiisioo,  y 
Iraaladaraeeoii  todaa  las  principali»  fúeraas  á 
la  cola  del  convoy  para  contener  al  cncniijío. 
Efectuado  el  paso,  debe  el  oOciul  hacer  cuiba- 
raaar  el  desfiladero  con  ofisticolos  oiaterjales 
y  hacer  m  irrli  ir  de  nuevo  el  convoy  desdo- 
blando las  hileras  de  t^l.  El  uso  de  encerrar  la 
escolla  en  on  alrloclieramionlo  formado  eon 
los  carros  y  bagaes  del  oonvin-  ií»mio  los  mas 
gravea  incoQveoienIcs.  La  uiorat  Je  las  tropas 
ae  radeole  neoesariamcnle  en  una  posidon  en 
que  nf  se  espera  halir  a!  eneinipo,  ni  monos 
hacerse  paso.  A  esta  primera  caudd  de  desur- 
den ae  une  ademas  el  que  causan  los  caljallus 
que  se  cspantiipi.  la  hricntiad  de  hacer  un  buen 
uso  de  las  armas  y  la  dispersión  de  los  solda- 
dos entre  las  caballerías,  lo  cual  impide  á  los 
oficiales  tomar  buenas  disposiciuri"<  dp  defen- 
sa. Kl  ubjelu  principal  del  comumiuaio  de  la 
escolla  debe  ser  el  impedir  al  enemigo  lomar 

ó  prertder  Tncpro  al  convoy,  y  eshi  precaüdon 
queda  ucsaíenJida  dcadc  el  muiufuto  en  que 
las  tropas  bc  sirven  de  los  bu{^ages  para  cu- 
brirse. .No  debe  emplearse  cslc  medio  tm^  que 
en  último  csircmo,  y  uim  cu  este  caso  val(- 
mas  quemar  por  si  mismo  el  convoy  y  tratar 
de  abrirse  paso  con  las  jropaa.  Iodo  esto  en 
cuanto  ú  la  defensa .  ■ 

En  cnanto  al  ataque,  dedúcese  de  lo  dicho 
para  la  dercnsa  lo  bastante  para  qttc  no  pro- 
longuemos mucho  este  articulo.  Las  disposi- 
ciones del  ataque,  por  otra  parle,  deben  variar 
según  la  nüturaleza  del  terreno  en  que  tiene 
lugar,  y  según  la  proporción  que  existe  cutre 
las  fuerzas  asaliaiiles  y  (le¡"<Misivas. 

Kd  niteslra  onleoaasa  militar,  desde  el  ar- 
tieirio  37  délas  OrdenM  genw^es  pira  ofirin- 
leii,  hasta  el  39  inclusive,  se  es()!ica  lirualiiu'iile 
la,  impfl^Hlidttd  de  dar  reglas  ll}as  para  todos 
los  easba  que  en  la  mardia  de  on  convoy  pue- 
den ocurrir,  y  solo  se  eiiearfí.in  ciertas  pre- 
cauciones generales,  de  las  que.  á  mas  de  las , 
dichaa,  son  las  mas  principales  las  aignlenlcs. 

El  oficial  encargado  de  un  convoy'  debe, 
antes  de  ponerse  eii  marcha,  tomar  lenguas 
del  estado,  y  situación  del  enemigo,  de  los  ac- 
cidentes del  ((ni  i»,  asegurándose  de  las  no* 
ticías  que  inquiriese  por  medio  del  paisauage 
y  de  las  partidas  qua  desiaca.  Debe  reservar 
mucbo  el  día  y  hora  de  la  salida  del  convoy, 
■coiiio  aainuNno  toinar  de  antemano  las  priA< 


cipales  avenidas.  Cuando  un  carro  del  convoy 
se  inutilice,  debe  repartirse  la  carga  entre  los 
demás  carros;  pues  los  eaireteros  Üeoen  obH* 
ícaridii  de  no  repugnarla  bajo  severo  castigo. 
Si  el  convoy  es  de  pólvora  «teberá  el  coman- 
dante prohibir  que  ramea  loe  soldados  y  to- 
mar grandes  precauciones  al  pa^ai  i or  los 
puebios  ó  cerca  de  alguna  fogata,  debiendo,  si 
hace  noche  en  el  'eampo,  poner  los  earroo 
en  Sffíiiriilad  contra  el  fuego  del  campn  y 
avenidas  del  enemigo.  Estas  y  otras  ya  pre- 
venidas en  los  párrafos  antertones,  vmieíi 
á  ser  en  resumen  todas  las  prevenciones  que 
el  código  militar  hace  al  comandante  de  un 
convoy;  pera  el  mismo  libro  advierte 4pie  w» 
pueden  abiazarse  tod.is  las  rnnv':^r:ipntcs,  asi 
como  no  pueden'set  j>revislos  tO!dos  los  varios 
casos  en  que  puede  verse  i  proBba  la  pericia 
y  decisión  de  un  oficial  encargidO  dft  Itadni» 
iicada  y  responsable  custodia. 

(X)NVOr  FUNEBRE.  81  Votlaire  de  la  aotigtte- 
dad,  el  mas  chistoso  y  oritrinal  d»;  los  cseri- 
(ores  griegos,  el  enemigo  declafado  de  las  su> 
perstidonesconqne  los  charlatanes  de  toda  es- 
pccic  envuelven  á  la  razón  humana,  ae  borla 
asaz  maligitaineiile  de  las  creencias. y  de  loa 
usos  que  presidian  á  los  funerales  entro  kM 
diferentes  pueblos.  Sobre  todo  ,  combate  esas- 
exageraciones  del  dolor  que  hacen  que  loa  vi- 
vos tengan  on  aire  mas  trisle^ma$mi$tnlbh 
(¡uc  r!  muerto.  «Muchos  <le  los  concorrenifa, 
dice,  se  echan  cu  tierra,  se  golpean  lacabeaa 
contra  las  paredes,  se' arrancan  los  caballos,  se 
ensangrientan  las  megillas,  en  tanto  qnc  <4 
muerto,  perfumado,  cubierto  de  vesliü'>i  uiag- 
níQcos  y  la  cabosa  coronada  de  llores  leposa 
con  gran  ponspa  sobre  una  cama  ímp<»rial.» 
Luciano  nos  repite  despin\<  las  lamentaciones 
de  un  padre  en  el  entierro  de  un  hijo,  laaieoh 
faeiones  que  no  harian  tanto  ruido,  á  no  ser 
pur  la  presencia  del  público,  porque  nadie  yri' 
ta  para  SÍ. 

Xini?nn  pueblo  del  inundo  ha  desplcsado 
mas  pumpa  y  ostentación  en  los  íunerulL-s  de 
los  muertos  como  la  antigua  Roma;  pues  ademas 
de  las  oraciones  fúnebres  y  de  los  versos  que 
con  acompañamiento  de  llanta  se  reoilaban  en 
la  casa  mortuoria,  la  mardia  del  cortejo  que 
acompañaba  al  tüfunto  hasta  el  sitio  destinado 
á  su  scpultui  a  se  veriliculia  con  un  fausto  que 
no  conocieron  los  griegos,  4  pesar  de  haber 
sido  imitados  servilmente  en  todo  por  ios  ro- 
manos. Para  que  nuestros  lectores  formen  naa 
iilea  de  lo  que  era  un  convoy  fúnebre  on  Ro- 
ma, trascribimos  la  siguiente  descripción  quo 
el  erudito  Antonio  Terrasson  nos  da  en  su'^/a- 
toria  de  la  Jurisprudencia  ronuma. 

Abriau  la  marcha  los  tocadores  dlc  flauta  de 
trectm  en  trocho  coloeaJos.  y  los  cuales  acom- 
pañaban los  cantos  hitíidires  llamados  néuias. 
Seguíanles  los  que  llevaban  los  presentes  quo 
los  amigos  y  parientes  del  dlhinto  hacian  efi 
estas  ocasiones.  Estos  presentes  consistiau  )^e- 
uer^lmeole ea  olores»  parfiuBfli»  vísikUs  y^ 
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vesiidos.  Los  olores  y  perfiimes  se  llevaban  en 
braserillos  de  metal,  las  viandas  en  píalos  y 
los  vestidos  en  canastillos.  Veíanse  después  lus 
retratos  de  los  antepasados  del  dirunto,  y  Iü 
efigie  de  esle  mismo  ilta  colocada  dtdante  de 
sa  féretro,  revestida  con  el  mismo  trage  (|ue 
llevaba  en  las  ceremonias.  Si  el  difunto,  por 
ejemplo,  habla  sido  cónsul,  se  pnnia  ;i  su  ctl- 
trie  la/uí/ii  prelexla;  si  liabia  sido  censor,  su 
eOglo  era  r«  vestida  con  la  tuya  de  púrpura.  Los 
magistrados  y  ciudadanos  convidados  marciia- 
ban  en  se^niild  según  el  rango  que  ocupaban 
en  la  república.  Después  de  oslo  se  veia  avan- 
zar á  pasos  iiMilos  los  lechos  fúnebres  O  f«'re- 
tros,  cuyo  número  liabian  lijado  las  leyes  de 
las  Doce  Tablas  en  uno  solo;  pero  «pie  no  obs- 
tante se  niulli|)licaron  lanío  cu  lo  sucesivo  (pjf 
se  contaron  bastaseis  mil  en  los  fuaerak-s  de 
8ila;  número  que  nos  parecería  prodigioso  sí  no 
leyérnino-;  n\  los  autores  que  las  regiones,  las 
ciuda<i«'S  y  Iws  amigos  dieron  mus  de  dos  mil 
coronas  de  oro  para  adornar  a(|uellos  rtmorales. 
Estas  coronas  eran  colocadas  sobre  los  féretros 
con  los  demás  distinlivos  que  usaba  el  difunto. 
He  aqui  en  lo  (|ue  consistía  la  primera  parte 
del  cortejo  A  la  segumla  prt'cedían  igualm^'n- 
te  algunos  tocadores  de  llanta,  en  pos  de  los 
cuales  marchaban  gran  número  de  libertos. 
Después  de  ellos  se  veía  aparecer  ciorlo  perso- 
nago  cómico  que  los  latinos  llamaban  archi- 
mimus,  el  cual  remedaba  la  voz,  los  gestos  y 
lOs  modales  del  difunto,  sisruiéudole  una  cua- 
drilla de  paulomiuios  que  bailaban  una  especie 
de  danza  llamada  sicinna.  Toda  esta  pompa 
era  dirigida  por  la  persona  á  quien  el  difunto 
en  su  teslamenlo  había  eneomcndudo  el  cuida- 
do de  presidir  esta  reremoola,  o  por  la  que  se 
encardaba  de  ella  voluulariamente.  En  efecto, 
aquel  á  quien  el  tesla*lor  había  encargado  sus 
funerales,  estaba  obligado  ú  presidirlos;  pero 
si  no  los  prp.sidia  no  podía  sor  condenado  a 
ninguna  pena,  á  menos  que  el  tei^tador  no  le 
hubiese  dejado  un  legado,  porque  si  había  re- 
cibido el  lega  Jo  y  se  negaba  después  á  presi- 
dir la  ccreiimnia  fúnebre,  en  ese  caso,  podía 
ser  perseguido  por  la  acción  de  </o/o,  y  el  pre- 
tor tenia  derecho  á  obliirarle  á  presfdir  los  fu- 
nerales. I'or  lo  d(-n]as,  -«i  el  difunlo  no  había 
hecho  ninguna  disposición  respecto  á  sus  fu- 
nerales, debían  presidirlos  sus  herederos  ins- 
lilnidos;  p<TO  el  que  presidia  alguna  ceremo- 
nia fúnebre  gozaba  de  algunos  privileeios, 
pues  durante  atpiel  día  estaba  al  abrigo  de  la 
perserueion  de  sus  acreedores,  y  no  se  le  po- 
día hacer  comparecer  ante  un  juez,  bien  fuí  so 
para  sus  propios  negocios,  bien  para  dar  cau- 
ción o  testimonio.  El  «pie  presidia  una  pompa 
fúnebre,  debía  llevar  la  toga  pretexta,  y  si  era 
liijo  del  difunto  debía  ir  con  la  cabeza  descu- 
bierta, y  aun  ayudar  á  llevar  el  cadáver  de  su 
padre.  Seguíanle  sus  hermanas  con  los  cabellos 
íueltos  pai-a  demostrar  su  dolor,  y  la  esposa 
del  difunlo  lanzando  gritos  enormes,  seguida 
de  una  cuadrilla  de  mugcrcs  que  iiacian  ade- 


man do  calmar  su  dolor  é  interrurapian  sus 
gribts  llamando  sin  cesar  al  difunto,  l'n  grupo 
de  ciudadanos  con  antorchas  enccodidas  cer- 
raba esle  trisie  cortejo. 

Tales  fueron  los  honores  fúnebres  que  íe 
Iributaltan  en  Koma  ú  la  memoria  de  los  quo 
habían  ocupado  cierto  rango  en  la  república, 
pues  como  es  fácil  concebir  la  mayoría  del  pne- 
l)lü  no  tenía  parte  en  estas  ceremonias.  Las 
personas  poco  acomodadas  eran  conducidas 
solamente  á  la  hoguera  (>  al  lugar  de  la  sepul- 
tura por  houdires  destinados  á  este  oUcio,  y  á 
los  cuales  se  había  dado  el  nombre  de  vespi- 
llimes  ó  t  espcr:  quia  (  liee  Testo)  resperlinu 
tempiirf  eos  effenmt  (¡ni  funebri  pompa  Juci 
propler  inopiam  uequeunt. 

Cd.VVt  I.S10.\.  yVatologia.)  En  el  mas  ám- 
plio  sentido  so  da  pste  nombre  á  la  acción 
aitoniial  ó  involutilaria  de  los  músculos;  y  en 
esle  caso  eonvidsion  es  sinónimo  de  espasmo. 
Kn  esle  sonlido  usaban  los  autores  antiguos  di- 
cha úllinia  palabra,  y  Pareo  designa  también 
con  la  voz  espa.=mo  los  occidentes  tetánicos. 
Hoy  dia  se  reserva  esta  d:?nomina^iou  para 
designar  las  allernutivas  de  contracción  y  re- 
lajación de  los  nn'isculos.  Las  convulsiones  re- 
cil>cn  el  nombro  dec/owiras  del  griego  x/.jvo; 
(tumullo).  cuando  son  violentas  é  involunta- 
rias y  alternan  con  la  relajación  de  los  múscu- 
los coniruidos,  ó  mas  bien  con  la  contracción 
de  otros  múscidos,  y  el  de  /ó/i't  as  cuando  la 
contracción  ó  el  espasmo,  si  se  quiere,  persis- 
ten sin  remitencia,  de  tal  modo  que  la  parle 
afecta  se  halla  en  un  estado  de  inmovilidad 
absoluta,  que  niniruu  esfuerzo  interior  ó  este- 
rior  puede  vencer.  En  el  Icnguage  vulgar  solo 
se  llaman  convulsiones  las  que  atacan  á  las 
criaturas;  ul  paso  quo  las  que  se  presentan  en 
una  (Hiad  mas  avanztda  se  denominan  ata- 
ifiide  nerviox:  y  bajo  este  nómbrese  com- 
prenden los  signos  caracleristic-os  del  histe- 
rismo, lie  la  epilepsia,  de  la  corea  y  de  la 
encefalitis,  procuramlo  multar  bajo  un  epíteto 
vago  enfermedades  que  las  preocupaciones  ó 
el  amor  propio  no»-¡cjan  confesar. 

Creyóse  que  las  c(Uivulsioncs  podían  pre- 
sentarse on  uuichos  órganos  que  no  están  for- 
mados por  libras  nmsculares;  y  asi  es  q\ie  las 
glándulas,  y  .«^obrc  lodo  sus  canales  escroto- 
rios,  lo  mismo  q:ie  otros  orgauos,  fueron  con- 
siilerados  romo  eapa«-es  de  ser  asiento  de  ac- 
cidentes convulsivos.  Esta  opinión  se  halla  en 
oposición  directa  con  el  mí.<mo  seutido  de  la 
palaln  a  convidsion,  porrpie  si  no  se  admite  la 
presencia  do  músculos,  únicos  órganos  del  mo- 
vimiento, en  el  conduelo  biliar,  por  ejemplo, 
es  imposible  admitir  en  él  una  contracción  es- 
pasmódica,  es  decir,  un  movimicnlo. 

Por  otra  parte  preciso  es  reconocer  que  al 
describir  algunos  aut<»res  con  el  nombre  do 
cwividsiones  ciertos  accideides  que  pueden 
sobrevenir  por  ejemplo  en  los  bronquios,  no 
por  eso  de  ningún  modo  se  engañaban,  y  «¡ue 
la  juiciosa  obserYacion  de  la  naturaleza  les  ha- 
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hi;i  )í«'i  1)0  predecir  implícilamaite  el  ^scii» 
Itrimiciito  do  fibras  musculares  en  órganos  cu- 
yo espasmo  no  podian  meuos  de  couocer.  Sin 
que  »N  I  il  nnios  aquí  ha  couvuls-iones,  que 
sr  ii  Uui  vdi  iublcs  como  los  muvinatenlos  mu.s- 
lularcá,  üiioroos  tan  solo  (|ue  wí  dobea  conai- 
díTUi'oomo  accideulos  convulsivos,  la  risu  sar- 
dónica y  el  vómito  quo  sobrevienen  después 
do  la  conmoción  ó  durante  una  enrermedadile) 
cereltro.  Kl  hipo  y  el  sollozo  aunquo  muy  ana- 
hifío»  con  hi8  convulsiouos,  depcndon  at  parer 
cer  uiati  bien  «  veces  de  unn  csnsa  pnraraenle 
local,  lo  mismo  (jiir  t  ioi  Uts  foiau  silt  l  asma. 
(Uro  lanío  sucede  coa  lu  coDlríiccioa espasmo- 
dica  do  lu  (árin^re  por  la  infttienolade  una  pH- 
iJoi;i.  con  la  de  la  huiugc  cuando  la  titilos 
con  un  cuerpo  oslruño  y  oou  ol  vó^nílo  cuando 
üf!  cosquillea  lu  parte  posterior  de  la  crar^anla 
(OI)  los  ilcilos.  las  barbas  de  una  pluma,  etc. 
Kl  espi^mo  do  )a  faringe  en  la  hidrófobia,  cu 
la'disfagiu,  no  es  probablemente  mas  quo  el 
síntoma  do  una  afección  doloncéfal  i  l  n>  ron- 
tuisiaiiet-prafiiaHieale  dieliaa  depcndeu  á  todas 
iiH'ei;  (te  np  estado  morfaoso  del  ccrelwo  6  de 
Li  inr-ilula  espinal ,  lits  cualrí,  modiaiilc  los 
iiorvioa  oomiiiiican  á  las  músculos  uaa  escita* 
eion  «neriDal.  Ocaltaa  en  sti  meeantsmo  orífi- 
nal,  como  lodo  cuanto  ¡Irprmlo  dr  las  rtinrin- 
nes  cerebrales,  unas  veces  se  maníílestau  co- 
sió Antee  sfolonui  de  nna  enCcrrmedad  masó 
moiuis  (íi  avo  tlrl  rcrebró,  la  cual  á  menudo  d^. 
saparccu  sin  babor  visto  ningún  otro  sÍ!:n>o 
á  On  ^  jtoiat  «preciarla  debidamente,  y  oirás 
aparore  comn  rpsiiitado  iimiL-diato  de  la  con- 
moción cerei)ral  ó  de  una  viva  emoción;  á  ve- 
ces son  signo  de  una  afeocion  orfinica  del 
encófsiln;  y  alguna?,  tninti.iinf  :•  m  tan  «cloque 
les  centros  nerviosos  participan  ae  la  eoferme- 
diilde  oiro  df^inor  Aal  por  ejemplo,  le  ve  que 
pn  los  iiifiog  PC  prcsctilan  rnntiilsinnes  sin 
(|iio  produxean  »)imetiiMl«tii>*'Mlo  uin^uu  funesto 
resulladCT  •tnctNlMk'Ro.  siempre  son  indicio 
(le  imn  ftiroiuu'daíl  cnrclual  ya  orgánica,  ya 
acdiioMial,  y  ¿ülo  aliorluel  malánoba  lleo'adi) 
liasia  el  estremo  de  aHDproillCler  |a  vida.  Mas 
si  bien  alíjiiiids  niños  no  coñ?ervRn  iiiiitruna 
biieila  de  o¿lc  mal  pa^ü^^evu,  hay  oíros  muchots 
en  loe  cuales  el  estrabismo,  la  falta  de  desar- 
rollo ó  la  M  ivniisisdc  mi  mirinbro,  dn  una  par- 
lo de  la  calveza  (>  dt-l  (ronco  bau  idu  prccudi- 
das  y  anOMlldM por  este  temible  sinloma;  y 
ntucbisimas  veres  Ins  convulsiones  solo  apa- 
recen para  dar  á  conocer  un  mal  irreuiediulilu 
y  dosespii  ar  á  la  vez  al  medico  y  áloe  padres. 
V.a  lino  (le  los  síntomas  m:\9  graves  en  las  tn- 
fermedodes  Infíainaloriascooio  las  liebres  crup- 
tMMf ,  las  flegmasías  de  los  diferoules  órga- 
nos, etc. ,  lo  mismo  que  durante  el  puerperio, 
tu  el  iilstcrtsmo,  epilepsia  y  corea  no  indican 
im  peligro  inmediata;  pero  diririendo  segnn 
resultan  de  una  ó  de  otra  enfermedad,  son  aei 
también  la  base  principal  del  diagnóstico,  loi 
movimientos  convulsivos  que  se  presentan  á 
f#ceir<lefpuc»dKH»TivatfBafiiiMiMu  iva- 


bien  mucho  mas  iihpoticnles  <fím  ft^vm.  lar 
personas  de  constitución  nerviosa,  y  e^pecial- 
mciite  Uiá  mugcies  y  los  niños,  se  hallan  mad 
espucátos  que  los  d(  mas  individuos  álus  eon«i 
vuisionos;  y  estos  accidentes  se  presentan  ron 
frccueuoia  un  los  paises  cálidos,  cuyo  cUuva 
determina  una  ^'ran  susceptibilidad  del  siste* 
ma  nervioso.  Con  el  solo  bocbo  de  dooir  que 
las  convulsiones  son  un  sinloma,  scdeduoc  ya 
desdo  luego  que  el  tralandenlo  debe  diri^iiirseí  > 
no  contra  ellas,  eino  oontra  la  afeocioa  eiiya< 
vcnidi^  anuooiiin.  ' 

Savary.*  «n  al  D««(  j«)l»a«re  dn  $e4tntf$  meéietUe». 

Gewgal:  v«as« nan  aato  «l  lHi9lmmmétm*t  i 

(kame.  , 

eosVtIUtONAtUÚS.  (//úlorfo  nligió»a,)  A- 

principios  del  siglo  pasado  Iml  o  algunos  ohifa^ 
pos  y  ooleaiaslicos ,  quo  iuicrpusierea  afiela^' 
cion  al  concilio  fiitoro,  de  la  bula  VniS^mitm» 

dada  por  el  papa  Clemente  .XI.  coinlíNiaiidd  uña  . 
obra  titulada: Áe/iex-iottei  morales  ¡n>l>n-  d  Xueri 
V0  IValamento,  coyo  autores  el  fiad  re 
iiel.  N'i  ciiconlránduse  los  apelaiiN's  con  lasu-l 
Acieole  fuci'xa  para  iioccr  prevuleocr  su  causa^ . 
reeorrleroQ  A  la  feraa  de  Inventar  milntrras,  eo- 
nio  úui(X)  medio  de  apoyar      p.irlidu.  prclcu- 
diondo  que  Üios  obraiM  ciertos  milagros  sobre 
la  turaba  del  diioono  Parle  (en  el  eeaenteriodoi 
S'an  Mcdurdo'  (^'dobre  apelaiilo;  al  cfodn  pre- 
vinieron testigos  falsos,  y  una  muititud  do  fa«i 
nátieos  é  ignonuUea  aodnddos  y  enfaAadaB^-< 
atcsliírii'.Inii  las  maravilla,-  que  les  bacian 
creer  los  mas  sagaces.  Pretendían  esperimcn^ 
lar  convulsfoDcs  sobre  la  eitada  tumbe,  dO' 
donde  inniaroti  o\  nombre  cío  ronvtilpionarloa}^ 
hubo  curüá  supuobtaü  ;  y  todo  esto,  lejee  dO) 
producir  el  electo  que  se  esperaba ,  CQbrM  de 
ridiculo  á  esta  ."^cta  de  fanálicos. 

Pero  como  la  mentira  no  imedr'  prevalecer 
muoho  tiempo .  se  fué  dcsnuiKMiundo  el  cdHI« 
(  ¡o  que  se  limpusiern  fal  rii  ar,  y  los  mismos 
individuos  do  csiaeacaudaiosa  scctu  hun  C09r^ 
Irihuido»  demolerlo.  Kn  efecto,  irnaido^FoacaH 
Xiocile  y  otros  apidaidos  seiisatns,  qtie  ni  esjVlí-: 
rimeiitaron'  las  tules  convulsiones,  ni  se  ^brOH 
guron  ol  don  de  profccia,  ni  el  de  curncioias^ 
ni  el  'r  iiiilasros,  han  combalido  con  viírores-- 
te  ijiiatiijiuo,  produciéndola  división  cu  aaii- 
convnlsionnrios  y  cíOliTalsImmrios ,  que  ñ  su 
yoz  se  ban  subdividido  en  aguslinislas,  vaillau- 
lie^las  ,  socorristas  ,  disceriiientcs  ,  tigurisla^, 
nii^lengisias,  etc.,  nombres  dignos  do  ser  oo^ 
locados,  dii^e  td  faDu»-:;?)  (oOlofro  Nicolás  Silvio, 
al  lado  do  lus  de  lu;:  udduliuitlcü.  i^riolisiaa, 
alentoraniataa,  indorflanos  ^  orebitas,  eonianoa 
y  otras  sertas  tan  esrlarc(^ida.s.  En  el  día  00 
ijucda  icliquia  de  osle  acceso  de  locura.      >  ' 

No  nos  paroee  fuera  de  propósito  trasladar 
aqui  algunos  apuntes  biográliccs  del  r(:*lebrp 
afielante  el  dláctuio  l'aris.— t  rauciscu  de  l'aria 
outtiral  do  Parts,  fué  liijp  de  un  consejero  del 
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como  apelante  reluisó  un  beneficio  por  no  so- 
meterse al  formulavio:  empleó  tQüa  su  forluna 
en  obres  de  earídad  .  ▼  habiéndose  irrainado 

se  ílniiró  á  la  fabrir  ii  ion  de  nio.üas  piira  vivir. 

Sus  cscesivas  austeridades  abreviuruu  sus  dia^, 

7-iiimM  en  Olor  de  sánlidttd. 

CONVlTiKS.  Asi  S(!  liíiiiian  (;1  !ioiiil)ro  y  la 

mugcr  uuidos  por  el  vinculo  del  muirimoiiio. 
Grandes  y  muy  «agrados  son 'los  d«>liefes  qtio 
csle  sacrainciUo  leá  iir.poii.'.  ("(¡iiLimlus:'  cuire 
ios  prilicipalus  la  lldcPidud  que  reciprocamente 
ban  de  gnardáfse ,  y  los  9ocom»-y  asisteneift 
á  que  de  la  misma  tnauera  cslin  oMigados.  Rl 
marido  lieoe  la  obligaciou  de  prol^cr  á  su 
wag»  y  éste  ta  do  obedecer  á  su  marido.  Las 
leyeá  civiles  no  concevlon  pcríonali-lud  alírmia 
á  ¡a  mugcf  desde  el  inátanti;  en  (^uc  casa; 
asi  et  que'  no  pdede  acoplar  oi  repiuliar  nna 
henocia  sino  á  Í)eiienciü  de  inveniarin.  ni  vo- 
Itíinr  conirulo,  ni  separarse  do  lo.s  cunlraidu¿, 
ni  compirecer  en  fyileio  srn  licencia  de  su  ma- 
rido, al  paso  f]tin  ('^tc  ni  ciilraiido  oii  los  die/ 
y  odio  aíius  puede  adniiiiislrar  áus  bienes  y  lus 
de  tu  muypsr  sin  t>ei'der  lo.^  bcncflclos  que  se 
concedo!)  á  ios  in  iioiis.  l.iis  mismas  Icyi's  cs- 
iablecett  una  sociedad  i-nire  loá  cduyugc.-;,  lla- 
mada 4t#nanc1a1tf8,' por  la 'qué  cada  nao  bacc 
suya  la  mila  l  del,;s  ir.mnftcias  que  lenizan  lu- 
gar durautc  el  malnmoiiio,  y  la  ciiui  coaa  por 
el  divoéda..Aati¿oaincnte,  con  el  íln  de  favore- 
cer los  cn?.iiilionl(is  .  se  i(ivonl<)  ol  ronrodcr 
varíes  privilegios  á  los  casados,  ciiire  ellos  la 
exenciOD'delserriciodelasarini;9«el  estar  li- 
bres los  ciialro  piimrros  anu<  de  CMi-R^as  y  ofi- 
cios concejiles,  y  los.  dos  priincros  do  coiilri- 
bucioDOB  de  todo  género.  En  piinlo  á  la  legis- 
lación penal  se  -li.i  rusiigadu  sicinnrc  con  la 
pena  de  los  parricidas  al  asc^iii.u  de  su  coiiyij- 
gt.  I^or  lililí  lio  tiempo  eslavo  en  vif^  la  ley 
ipio  poriuilia  al  marido  mafar  inip-iiiemeiito  ¡i 
la  muger  que  encontrase  yaeu  iido  con  oiro, 
con  tal  qne  privase  tamliicn  á  éste  de  la  vida 
Hoy  día  ha  desaparecido  esa  iinpnni  i.id  ,  \)v\  o 
el  ctuliaro  casli^'j  iL'vcaionle  al  espumo  i|ut' en 
igualdad  de  ( ii  i  Miisiuncius  mala  O  hiere  á 
riial<niirra  i!c  ios.  Kslo  ini>!nn  cnili-'o,  alondi- 
da;  las  relaciones  de  cariño  (|iic  dr'l>cii  (wislir 
rnire  los  conyugas,  libra  de  toda  responsabili- 
<'ad  ci  iminalen  casos  dados  al  {|uc  t)l>ia  en 
defensa  de  su  cousortc,  y  en.  oíros  la  aleiuia, 
asi  como  la  agníra  auando  sé  trata  de  uiuiofen- 
»a  6  daño  (|oc  le  baya  cnnsudó. 

Aqol  cerramos  el  arUcnlo.  annqne  {>udíí>ra- 
mos  liacci  lo  cslensn,  por  no  repetir  lo  que  en 
n;uclios  de  osla  obra  se  dice  sobre  el  parlicu- 
lur,  y  cuva  cilu  no  consideramos  oec<.-saria. 

QOeilÜlilAaHAl»  SiSpoaidon  de  miíchos  ór- 
denes úe  cosas,  ?egnn  nnn  ley  que  les  es  co- 
mún y  que  establece  sus  relaciones  y-  sn  dc- 
peadeneia  wAtut.  Algunos  ejeibplos  bastarán 
para  dartina  noción  exacta  del  sentido  de  esta 
palabra,  y  de  los  osos  direrentes  que  se  pue- 
íleo  hacer  de  ella.  «En  una  buena  administra- 
ción los  gastos  están  subordimuhi  ¿  Jas  jreñ- 
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las  y  coordinados  entre  si  en  raion  de  la  ur- 
gencia de  las  necesidades.»  «La  coordinado», 
de  todas  las  parles  de  no  ediflcio  puede  dar  al 
todo^cdklesqniera  quesean  el  número  y  diver- 
sidaddA.sus  parles,  el  mérito  de  U  sencillez  y 
de  la  anidad.»  .  '  ' 

Los  ííc-ónieiraS  IiamAn  c<>orJituiJa$  i  véase 
mas  adelanlci  á  las  lineas  que  sirven  para  lijar , 
I.T  posidott  de  un -punto  suiNreun  plano  ó  en  et' 
espacio,  y  cuyas  relaciones  están  esjirpsa.ias 
poruña  fórmula  algebraica.  Se  ueccsilao  tres, 
.coordinadas  pura  determinar  una  posidon  cu 
el  espacio,  y  dos  .■solamente  para  una  poaicioa 
sobre  un  plano:  puede  hallarse  cada  uoadoes- 1  - 
tas  lineas  poir  medio  de  la  mutekm  (véase  ea- 
la  palabra!,  si  las  demás  cantidades  que  ea-> 
cierra  esta  formula  son  todas  conocidas.^ 

Para  que  una  Obra  elenHflca'  esté  bien  he» 
ella,  no  lia.sla  e.«lablecer  uii  buen  órdcn  en 
cada  uno  de  tos  asuntos  qus  se  traten  eu  ella; 
sino' que  es  necesario  qne  una  coordiiiaeANi 
exacta  li;:ya  lijado  las  proporciones  respectivas 
lie  eslos  asuntos^  lu  estensioo  de  los  porme- 
nores en  raaon  de  su  importancia,  etc.  Seria 
conveniente  ipie  la  lileralnra  instrncliva  fncse 
traladascguu  el  mismo  melodo,  para  lo  cualoo, 
vemos  dificultad  ninguna,  siendo  muy  snscep» , 
lihie  de  estn  niejin-a, 

CDI'A.  \liisluriarettgiofa.)  Era  un  vaso  pa- 
ra liel>er  y  de  ella  se  servían  en  los  festines  y 
en  los  san  iíii  iris.  I.a  ro[>a  ile  bendición  os  la 
<pie  se  bciidecia  en  los  l>ampietes  de  ceremo- 
nia y  en  la  que  se  bebia  ñ  la  redonda.  Jesu- 
cristo en  la  iillinia  cena  lienilijo  la  co/»<j  i'i  cáliz  ' 
de  su  san¿;ru  y  dio  de  beber  de  ella  a  lodos 
.•"iLs  apóstoles.  El  beber  en  la  misna  copa  era  ? 

nn  .•^¡gIlo  de  fraternidad. 

La  Cojui  (le  salud  era  la  en  que  se  bebia  co-  ^ 
roo  .Cn  acción  de  gradas,  bendiciendo  al  SeAor  ' 
por  sus  bcnelicios. 

('(t/kí  signítica  también  porción  ó  división; 
y  en  las  disputas  de  los  Católicos  con  lospro- 
lesiantos  siguiüca  la  eooMiiion  bijo  la  espiecie  . 

de  vino.  . .  "     .     ■ , 

COIWI..  .\rl)ul  que  se  halla  en  grande  airan-  > 
dancia  en  las  .Misiones:  es  de  cuatro  especies.  ; 
E\  nombre  propio  cutir  los  guuranis  es  anyuay,  • 
y  por  la  admirable  clicacia  de  su  bálsamo  para 
divei'sas  cnfermcdadfs  le  llaman  ibira-payi 
que  quiere  decir  en  caslelluno  arto/  de  hechi- 
cerox.  Es  pobludisimode  bojas  muy  lisas  y  del- 
gadas, de  á  seis  en  cada  ramo,  las  cuales  A 
abiertas  ú  medio  abiertas  miran  siempre  al 
sol.  La  primera  especie  es  de  madera  blanca  y 
crece  muy  alta  con  muy  gruesos  troncos.  Es- 
(i  do  rnnosi.Mmo  para  fábricas  de  grandes  igle- 
.<íius  por  su  ^randt  /.a  é  incorruptibilidad,  sino 
le  toca  el  ai;!i¡i.  Ksla  especie  .«c  divide  en  mas- 
culina y  femenina,  por<pic  el  uno  lleva  fruto 
y  el  nttu  caiec(;  de  el,  pero  ambos  arrojan  de^ 
si  el  bálsamo  del  brasil,  mas  rubio  y  mas  fuer- 
te en  la  fragancia.  Las  oirus  dos  especies  son'  ', 
de  palo  negro,  de  tronco  mas  pequeño,  y  me-  / 
nos  aUo;  pieadoi  sus  troncos  ó  medio  qprt^dQs. 

T.    XI.  6 
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espelén  él  im^l»  bei^of,  ir  <A  minaría  olor 

tienen  sus  corlejws  spcns  y  también  sa  carco- 
ma, porque  ea  árM  en  que  se  cria  fácilmcn* 
ineiite.  GbvMo  y  pocsk»  •!  sai  y  a(?na  por  me- 
ses se  hncr  (M  pjiio  im  cscelenüslino  bálsamo 
para  curar  licriilas  y  llaíiíu?  i'i  corriipcion(!8  de 
liweM>ft,  lirfiMáadolo  en  vino  y  aplicando  cslc 
cocimfonto  ron  írprtii^'iiilla  pnrn  que  Ioíjuc  ni 
lHieí*o.  Kl  bálsamo  ijuu  destila 'le  suyo  ó  cor- 
\An^\^^)a  en  partes,  es  mnclio  mas  cllcaz  que  el 
ailifb  íiil,  piToiio  Re  ha  de  disolver  ni  mezclar 
con  licor  al^íiino.  Aun  )af>  hoja»  del  /irlK>l  ma- 
¡ninñ  Y  npUeaílnü  con  clara  d<'  huevo  á  las  lie- 
ridaü  recientes,  las  curan  maiavillosamonle. 
Uel  licor  que  arrojan  las  dos  eftpecies  últimas 
tTa  el  incKMiFDtIo  iisnbriU  los  indios  gOkili- 
les  en  i^m  templos  y.aüoratorlo». 

fOPKNIIAf.l'K.  (frfcterwi  y  (jeiujraPn )  Rn 
din.imiirqiii '<  Ki^bciihiorn .  (Capital  del  rcinn  <'o 
Dinamarca,  situada  ea  la  costa,  oriental  d^  la 
iflls  de  SeetamI  y  en  tos  márgenes  del  Snnd. 

Esta  cÍMiInil,  riiiNJad."!  á  mediados  ií<  I  si- 
gto  Xli  por  Valdcmaro  l,  llamado  el  Grav  lr, 
lletrtf  á  seréD  1443' la  mideneia.  do  loo royv^ 
lie  Dinamarca.  En  1728  fue  culeranienír  tli  vn- 
rada  por  las  llamas  y  recdifluada  después  con 
Kf  olartdad.  fin  |)oMaekni  se  ha  auneiitado  de 
uná  manera  [  li  diosa,  pues  cuenta  cerca  de 
120,000  liabktaiiieii  de  los  qoe  2,500  son  israe- 
litas. Vsté  dividida  en  tres  barrios  en  h»  ffne 
hay  230  cnücf;  y  tí?  pinzn?  pnblirn?.  1.a  nirif 
notable  esta  iidornadu  de  una  r»iáiua- ecuestre 
de  Federico  Y,  debida  á  nn  artista  (Vancés,  y 
lleva  el  nombre  de  este  monarca,  cclcbir  «obn» 
lodo  por  sa  amor  á  las  ciencias  y  á  las  arles. 
|NMM  teé  el  fundador  dé  la  acadeinta  de  pintu- 
ra, de  la  soí  i>  !  I  asiática  y  de  nn  hospital  e3> 
pacioso  y  vtrtiííd*  rameóte  régio. 

In  el  numero  de  los  estableriniienlos  mas 
curiosos  d<'  Copcnliaffiic  debemos  rolucar  la 
biblioteca  leal,  que  fKísee  1.10,000  vulúmenes 
y  3, OÍM)  manuscritos;  hi  universidad.  fimda«la 
.en  1475  y  tintaila  taml)icn  <le  una  biblioieca 
con  VOO.üOO  volúmenes;  de  unj.irdiu  botánico 
y'de  un  observatorio;  ia  escjiela  pulitécnicu 
fundada  en  tK?»;  la  academia  real  do  cirugía; 
la  de  eleHcias  y  la  <Ie  bellas  artes.  Podríamos 
citar  attemas  otras  uuichns  sociedades  científi- 
cas, «utliUid  de  escudas  y.do.e6labtociRi(cn- 
los  lltantf^iees  de  todas  clases. 

Kfta  riudiid  po.-ce  rábric.i.c  ile  porrchiiKi.  de 
•tetas  piniadiis,  do  paitos,  etc..  reliuoa  y  (undí- 
doñee  qne  ocupan  A  14,000  operarlos.  ' 

Fi  11.'  líf  !lani;ulf)  Cristian  cffoirn,  piir<]<- 
coMcner  500  boques  y  es  suBMmeiHc  útil  para 
el  MOieralo  do  Dimnm,  de  que  es  punió 
ccmnl  floiMÉhogvo  poraa  poólfilon  Temía- 


J 

In  I7M  ftié  eompielBioente  anvinado  por 

un  impendió  CkrÍ9liaMbur<ia ,  el  mas  lu  r- 
nto^o  de  los  cuatro  palacios  reales  de  (ktpcn- 
hisfne,  y  Maso  de  toda  Rnropa.  se^n  dicen . 
haltia  costado  u\ns  f'n  :if»,f»(>n^000.  Hoy  está 
conplotasieai^  re«UiüoaUo  aon  «rre^o  4  ud 


idano  y  h  unas  tratos  «po  no  eédon  éñ  inogui 

ninceucla  ?il  íiutirruo. 

Los  otros  tres  palacios  son  (  harhllenbur-^ 

(JO.  fítmnbwrgo,  cuyo  jardin  os  el  paseo  ma* 
!  afiradable  y  concurrido  de  la  ciudfl<t,  y  /fni*- 
i  limhuríjo,  (pie  fué  comprado  solamente  para 
j  rcein|ila/nr  al  do  GhrisUanabtir^  después  'de 
I  su  ilcs'riici  ion. 

I  ];n  íiii,  pnru  completar  la  nomenclalirra  do 
los  edificios  qufí  ndornan  aquella  capital,  de« 
lieums  añadir  qno  hay  2!?  ifrkiíia^,  de  Ins  quo 
la  mas  nol.d)lo  es  la  de  la  Trítudad;  Ti  líos- 
pítales,  de  los  cátales  solo  hay  dos  quo  mcres- 
i'un  Ibimar  la  atención,  el  de  Federico  y  el  de 
la  marina;  y  por  último,  la  bolsa  y  el  banco, 
eslabiecjiioB  pam  Ikciiiiw  tos  progreoos  del  eo- : 
njercio.  - 

Hay  en  Copenliaínic  una  cindadela  bien  for- 
tilicíida,  lo  (jue  no  impidió  quo  d  J  df  abril 
de  1801  pasara  el  Snnd  la  escuadra  inglesa 
msndada  por  los  almiráotes'Nelson  y  Parker  y 
ipie  su  guaní i(  ion  nreptase  todas  las  condicio- 
nes que  le  fueron  inqmestas.  Seis  anos  des- 
pués, aquella  capital,  vtcllma  de  nn  encaño, 
tuvo  que  ceder  a  l.i  ínirlilcna  ÍS  n.uios  de  li- 
nca. Id  fragatas,  C  berguulines  y  25  chalupas. 
'  "C0P1tllNi€0.  (sistema  i>e)  lóB  AMsofeean- 
li-i.  "  l  iM  non  varías  bip("itesi8  paia  esplicar 
dp  un  modo  salisíactorlo  ios  movimientos  de 
los  astros,  i^  sseerdotes  -egipcios  suponían  • 
que  los  planeins  Mon-nrio  y  Venus  giraban  al- 
rededor del  Sol,  y  que  ósle  juatamento  con 
liarte,  Júpiter;  Saturno  y  la  Lona,  daha  vneltiB  ■ 

en  torno  d<!  Ir»  Tierrn.  ! 

i'iiágurar^,  Aristarcu  de  Sanios,  FiiuUo,  con» 
temporáneos  de  Platón,  colocaban  el  Sol  en  el- 
(  Ttitrn  del  nntndo  y  qiu  rinn  líne  la  Tierra  ylo.*» 
Jtüuüs  planetas  ^inísen  alredt^lor  de  «'d,  des- . 
cribinndo  órbitas  6  círculos  mas  d  inenoo 
gríin<le?,  scRun  su  dislancia  <le  esle  astro.  Pe- 
ro según  panre.  imuca  esluvo  dicho  si^tema 
claramente  ilcinoslrailn;  porque  es  tan  senítl»  - 
lio  y  sali?ractnrio,  que  huliiera  triunfado  de  lo-' 
das  las  objerloiics  en  caso  de  haber  sido  bien 
con»prerulido  el  priúcipio, 

Kl  sistema  que  dominó  en  la  nhtigOedad  y 
duratde  la  edafl  media  f'u'^  el  que  Tolomeo 
eombiiui  y  dió  á  h\z  eii  su  irraude  obra  tiluid-  ' 
da  Aintayetío.  Kp  su  hipótesis,  la  Tierra  ocupa 
pl  cenirodel  mundo,  y  el  Sol,  los  planetas,  las 
eslrellas  llamadas  fijas  L-^iraii  al  dcrre<Íor  do 
eUa^p24  horas;  ahora  bien,  eLsol  diSiado 
nosotros  nnos  ireinte  y  ocho  millones  de  le- 
;;iias.  lo  cual  daría  al  di.'unctrf)  de  su  órbita 
ciucucuta  y  seis  y  á  la  circuorercncia  de  esU 
oiéttio  selenla  y  seis,  resultando  qne  reconre- 
ria  pías  de  siete  millones  de  I.  cntas  por  hora. 
¿Y  i]0€  diremos  do  las  estrellas  lijas  quo  estia 
ú  cien  millones  de  millones  deleznas  lo  inenoo  ' 
de  la  l'vit  it'^  Ti-ntlnan  t)tie  eorror  mas  do  trece 
millones  de  uitlloncs  du  leguas  por  hora,  lo 
cual  seria  uns  velocidad' sesenla  y  dos  rail  ve* 
CCS  mayor  ijnc  la  (h^  la  luz. 

Jítt  ól  gisicnu»  d«  It^lomeo  no  «9  poail»io  es* 
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pltcnrla  alternaHra  déla?  «facloncs,  sino  do- 
tando at  Eoldciin  movinüciifo  arbitrario.  Para 
coícclrtr  los  movlmlonfos  (directo  y  rclróRra- 
(h)  la»  (í^trafios  en  nparicnria,  jjc  ciertos  p!a- 
petas,  se  recurría  á  los  epiciclos  (circuios  que 

SlAin  sobre  cito],  como  si  fuesen  unas  rue- 
av  Imagiaarías  qne  llptaseii  vn  pfapeta  en 
>as11nplas. 

•  El  jóren 'Copérnico  comprendió  qtie  tnn 
complicada  armazón^  penosanieiile  olaliorada, 
desapartaba  dcmasiiadef  de  la  senrillcr.  que  ca- 
Hictcrtsm  las  obras  deí  Crhdor  para  nepresen- 
tar  flrlnicntc  rl  sistema  dri  mundo.  Concitiin 
ca  su  consecuencia,  ó  mas  bien  reprodujo  pie- 
joradu  la  liipólcsis  de  Pilágoras,  y  después  de 
treinta  y  >e!p  afios  do  estudios,  se  defidii^  á 
in&ta^cius  <i(:  S4is  aioi[ro:i,  y  espccialmcatc  del 
rardcfAt  Scbu  nlierír,  á  pnblieáf  con  d  tlhije  dé' 
.Mcuhi  Coptrnici  tauríiiehsis  de'revohttvni- 
bus  caicstium,  el  fifinioso  sistema  que  .debía  jn- 
mortalhNfl^'Sti 'nombré,  cambiar  loe  ftindamen- 
los  de!a  anli;¡rtia  ílloson^  6  imprimir  á  la  astro- 
nomía un  ruiubo  Unnc,  rápido  y  nunca  rctrú- 
ffrado.  *    *  •  ■        ■     *  '    •  ' 

Las  tinieblas  de  la  Ipnorancia  eran,  sin  fmr 
bargOi  t|ggii^profunda8«  los  principjos  de  la  anti- 
7?tia  esénela  tan  tenerádos,  qaenue9fro  (lióse- 
fo  na  «xnitiii  su  csplicaeion  de  los  nioviniirnlos 
celestes  sino  qpmp  una  modesta  bipólesiá;  }j 
(Mira  poneñ^'  k  "iBübléf fo    toda  reeonYencton", 

deilieitsu  of^a  alpnpaPaitlo  III,  para  que  ^eírttii 
dccia  al  jpontitlcc ,  «no  se  me  acuse  de  relmir 
ét  Jafcfo  d¿  las  ))crsonas  esélarcddás,  y  pera 

Se  la  autoridad  de  vuestra  sanlidail.  ?\  ¡ifiiiio- 
/l^taobarme  sirva  dcgaraulia  conira  los 
iixéí  ílé*'lfinBifniiDn!a.» 

La  obra  vio  l;i  h)?.  nt  Nurcmberu'  el  .-iñn 
1543.  co.seísiibros  en  folio.  Prclcndcn  algn- 
éosipi'ims  ák^-  Antes  se  babhTheeho  otra 
edición,  pero  que  las  per-nna"?  que  Itabian  re- 
cibido eieippirres  los  guardaban  cu,  secreto. 
Copérntm'mdH6'  el  misraó  día  qñe  le'  llevaron 
lili  cjouiplar  de  ?u  ol  ra,  y  fn^  para  f-l  una  di- 
cha, pues  desde  el  momeólo  que  aourcció  el 
libro,  se  >ió  eombatfdo  por  los  Ignorantes  y 
aun  por  muchos  br  riMin  ?;  dorfns  do  arpiella 
época.  Los  que  tornaron  su  defensa  ^íialileo} 
fberón  persegnldos,  porque  «nada*  hay,  dioc 
líidl.  Hiogratia  univrrsal)  tan  seguro  dea!  ni 
tan  inlolcrantc  como  laignoiraocia.» 

En  el  .sistema  de  Copimieo,  tan  admirable 

por  í-M  «eneillr/.  y  ?u  venla'1,  el  So]  eriipa  in- 
móvil el  coniro  del  mnnüQ;  en  torno  de  él  gi- 
ran los  demás  planetas  en  el  drden  eifiiicnle: 
Huirlo,  Venus,  Tierra,  Marte,  .It'ipiler  y  ?a- 
tarao,-quc  cr.'in  los  conocidoscn  aquella  época. 
El  ponto  capital  en  este  sistema  era  esplíear 
la  altcmatira  de  las  estaciones.  Copí^rnlro  re- 
solvió el  pnoblema  inclinando  el  eje  tenes- 
trñ  ?Vy  mMIO'tohre  elotano  de  la  eelipüea  6 

«obre  la  órbüa.  Decíase  aCoptimien:  «Pero  se- 
gnn  Yvcsira  l^ípótesi.s,  los  planetas  debieran 
mMlf  fR8es.cn  ciertas  Apocas,  y  sin  em- 
oatfo,  laJiu  iiuÁomlteii  no  varía*  «miM<^ 
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mente  de  intensidad. »  Ufo  eran  conocidos  aná 
ni  los  anteojos  de  larga  vista,  y  sin  embargo, 
Copémico  aseguró  que  las  obscnracione*  de^ 
moslraiian  algún  dia  que  los  planetas  presen- 
tan fiises  como  la  Luna.  La  predicción  del  hom- 
bre de  genio  se  ha  cumplido:  Venas,  Júpiter... 
vistos  ron  buenos  instrumentos,  ofrecen  nn  es- 
pecláctdo  enteramente  semejante  al  qne  la  Le- 
na nos  presenta  en  «os  diferentes  posiciones 
con  relación  al  Rol  y  k  la  Tierra. 

fppymico  creia  que  las  órbitas  descritas 
por  tés  planetas,  eran  círculos  perfertos,  p<'ro 
Krydero  demostró  nucerau  elipses,  y  hoy  que 
las  ciencias  matemáticas  se  han  elevado  á  es-* 
traordinaria  altnra,  está  probado  qm*  pnoite 
njiostarse  lo  iniiiiilo  contra  uno  h  qiic  lofb» 
niovimieiite  r«»talorio  es  e)tplico:  el  innrartaf 
aut¿r  'del  SSfsUnvro  (Tef  amulo  hfi  ámimtt^ 
que  esa  venia  t  e<  incodouia  reiqpeeto  ét  las 
órbitas  planetarias.   >    '  .  '  ' 

Copómleo  habla  eretdotatoMen  rpieTiiTler* 
ra  y  los  dnuas  planetas  obedecían  á  Ires  mo- 
vimientos resultantes  de  tros  causal^,!.*  ilela 
que  los  bace  girar  sobre  si  tnismOS.  f  De  hi 
que  tes  (le.-cribir  nn  cirnilo  alrededor  del 
Sol.  3."  De  una  Tuerza  que  bace  inclinar  sus 
e)es  sobre  el  plano  de  sns  Aridtas.  Vas  tarde 
se  düsctd  ritMpje  c  pta  úllima  fuerxa  nn  era  ne- 
cesaria por.  la  razón  muy  sencilla  de  que  ei 
-e}e  de  nn  cuerpo  que  gira  sobre  st  ibIsiOo,  y  se 

muere' afl^^rrins  r^n  algnl|a  dÍree4dOD^.1H>.debe 
mudar  de  posición.   .        •  ,  '     '.  ' 
Las  diferenélas  entre  el  Ifcwt'O  teWadefO  ^ 

el  tiempo  inediíi,  la  precesión  ile  ln«  e(it!Ínoe- 
cios,  etc.,  se  esplícan  fácilmente  por  el  sistema 
de  Cnpómico.  la  altemalita  del  ola  y  de  ta  no- 

ebe,  e?;  debida  al  mnvimii'ri!ri  iTp  hi  Tien  a  «nhre 
su  eje  en  veinte  y  cuatro  horas,  y  ia  sucesión  de 
esta'dones/asl  cometa  deslf  ealdad  de  dlaa  en 

los  direrenlcs  pnníns  ilf  la  suprrfirir  fenrsíre. 
á  la  inolinacion  Ucl  eje  sobre  la  eclíptica.  i¿n 
eíeelo,  eonserrando  siempre  el  eje  nna  mis- 
ma posieifij).  in'i  presnntfindo  la  Ti"n-a  uno  de 
sus  polos  al  Sol  durante  ipedio  año,  j  el  polv 
opneslo  dnrante  ét  otro  medto.  En  fas  póstelo-''' 
ne'?  inf i^-nif'din?  .'i  esta?  dos,  el  ecuador  estará 
directamente  debajo  del  Sol  y  los  polos  dis^tv 
r.-tn  igitalmente  uno  qtie  otro  de  este  astro ;.en'> 
fonces  .está  la  Tierra  en  sus  equfiiorctns,  C8 
decir,  en  la  igualdad  del  día  con  la  noche,  y 
comienra  la  primama  para  on  hemlstnio  y  ef 
ntnro  para  el  otro.  Uno  de  b»?  polos  esiarñ 
alumbrado  por  el  sol  durante  seis  meses  con- 
éeeotivos,  y  el  otro  dorante  loe  otros  seis. 

K!  sistema  di  Copémleo  es  en  el  dia  nna 
evidencia;  pero  comienza  A  creerse  que  el  Sol 
arrastra  eonstg o  en  nn  norlmlento  de  traeta-i 
ríon  í  lodos  los  planeta?;  de  los  Cuntes  cono- 
cemos mayor  número  que  aquel  r fiebre  astró- 
nomo. V*a*e  tnift  d-  Orden  y  ernimeraeinh  éif 
lo?  pi  int  fr>í  el  artietdo  r.irt.o  vmaV.  Fn  cu»»n- 
lo.ú  con.-idcrar  un  astro  como  el  centro  dd 
mundo,  serialhoy  im  absurdo  esto  en  la  cien* 
ela;  no  lucf,  bo  puede  haber  eenti*  dietennl^ 
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nado  en  el  universo,  pites,  como  dccia  Pascal: 
olespacioes  una  osrera  inmousa,  cuyo  centro 
se  baila  en  todas  parles  y  cuya  circunferencia 
en  ninguna. 

GOPIAIOS.  Nombro  delirado  del  griego 
%éicO€  trabajo,  qiiü  so  a|>Iicaba  en  la  iglesia 
griega  á  los  enlerrn'lDros,  rtinris  Im-ii  á  los  (¡iie 
hacían  las  fosas  paca  enterrar  á  los  mucilos. 
UamibvDie  también  lécttcariif  decani  y  colle- 
giati:  pcneial monte  eran  clérigos,  y  su  nú- 
mero llego  en  CooslariUuopla  á  mii  y  cieiilo. 
Kstaban  exentos  de  la'coiilrlbuclon  luftral  por 
órdcn  del  cmperaílnr  Cnnílnncio,  rn  ¡ilcnri-'  i 
q(  servicio  que  prestaban  en  los  fuii«ir¿!e¿  y  «  o 
consideración  al  desprendimiento,  pues  no  exi- 
gían retribución  alguna,  en  pariiculnr  á  los  po- 
bres, llantenialos  la  iglesia  de  sus  rentas  ó  te- 
nían algún  comercio  para  subsistir. 

COPON.  {Lifnrifia.)  Vaso  sngrado  que  Uí^a  la 
iglesia  católica  pira  ciinscr>'ar  iaslioslius  con- 
sagradas destinadas  á  la  comiuiion  de  los  Ib 
Its.  Su  f5fí(ira  es  casi  la  nli^•nla  que  la  dr;  un 
cáliz  anclio  pero  cubierto.  Kl  ¿íUo  duudp  se 
colocaba  el  copón  ba  variado  según  ios  Uom- 
lK>s.  Antiguamente  se  conservaba  en  nnu  palu- 
ma  de  plata  colgada  del  baplistcrit)  <i  sobre  -el 
sepulcro  de  los  mártires:  después  se  colocó  su 
bre  el  altar,  y  desde  ol  concilio  de  Tuurs  qnc 
mandó  se  colocase  c1  copón  dobajo  de  la  cruz 
dil  aliar  se  lia  oh.-;ci  v;nIij  osle  manllafo,  y  hoy 
dia  se  conoce  e&le  lugar  con  el  noiubre-de  sa 
grnrio,  qrie  no  es  mas^tpie  una  pequeña  alace- 
na cun  su  puerta  cerra'Ia  con  liavr.  la  (]ui:  Ls;,t 
mandudo  conserve  el  cura  en  su  poder,  ó  ct  sa- 
cristán siendo  presbitéro.  Aunque  por  lomgular 
cl  copón  se  guarda  en  el  sagrario  ilcl  aliar  iii  i- 
yor,  es  cosluuibre  de  la  iglcoia  tener  oiru  en 
altar  dIsUnitf .  para  les  casos  urgentes  por  si 
en  tal  necesidad  se  ballft  el  alUr  mayor  ocupa- 
do con  el  sacríttcio* 

Copón  éotre  los  aiKorés  odesiákticos  es  si.- 
Tii'iTiiinn  Je  i)ab(<Ilf)n,  y  los  ifáliauos  le  llamafi 
cibuno  o  tabernáculo  aiáludo. 

COPLA.  De  cópula,  vocablo  latino  que  quiere 
.decir  lazo  y  trabazón  ,  por  la  qno  deben  lener 
y  tienen  los  versos,  i^ovarrubias  en  su  Tesoro 
ati  ¡a  kngua  deOno  ia  copla  diciendo  que  es 
cierto  ver>o  ra?te!Iano  que  ItaMiatnos  rfiflondi- 
llas,  cuasi  cujinla.  porque  va  copulando  y  jun- 
tando unos  pies  con  otros  para- las  cadencias. 
Eu  la  copla  liay  dos  cosas:  cierlo  Otimero  de 
versos  y  eierla  consonancia  entre  los  finales  do 
ellos,  y  según  U  vari.idad  de  estas  dos  rosas 
se  difiTCiJcian  y  vnriaii  I.is  coplas.  A«i  poi 
ejemplü  ,  hay  íX»pUs  de  viUa,iK'icos,  de  redun- 
díiias  ó  quintillas,  de  seis  versos  d  BC.\lll1as,  de 
siele,  ocho  y  nueve,  coplas  reales  que  se  com- 
ponen de  dos  redoutiillas  do  ú  cinco  vcisos, 
las  cuales  pueden  llevar  una  misma  consonau- 
Cia  ó  cada  Una  de  ellas  una  distinia,  lo  cual 
preferible  porque  de  este  modo  huy  mas  vat  io- 
daJ  en  la  poesía.  I,a  copla  de  arle  mayor,  eu 
que  tanto  sobresalió  Juan  de  .Mena,  i«c  compo- 
W  de  nchó  versos,  cada  uno  de  doce  áiUbas, 


'  de  los  cíales  conciertan  entro  si  el  primero, 
j  cuarto,  quinto  y  octavo;  segundo  con  tercero  y 
I  sesto  ¡BOU  sétimo;  Esta  clase  de  rima  fnéla 
j  que'sigtiió  •■»  loá  pesados  alejaihlriiios  .  y  pre- 
cedió al  aioiónioso  endecasílabo  felizmente 
importado  en  España  por  (Sarellaso  que  la  forad 
lie  In  poesía  italiana,  l.n  copla  de  arte  mayor 
fué  destinada  de^de  los  tiempos  de  Juan  de 
Mena  para  cantar  asDotos  graves -y  BoUes,  atd 
como  la  de  arle  menor  se  reservó  para  tos 
Ipves  y  amorosos,  lie  aquí  un  ejemplo  deja 
copld  de  arte  mayor.  Guando  San  Ambrosio 
I  lia  (le  Milán  pocqde  le querian  hacer óMapOy 
Clicl.uuó: 

Oh  raonics  de  N'ilria  y  Falplo,  poblados 
de  sanios  varones  ííI  aiuiulo  \  d  muertos,  • 
do  estando  los  cuerpos  caldos  y  yertos 
los  ánimos  arden  en  Dios  abrása  los: 
dichosos  vusolj'os,  á  iiuiuri  los  cuidados 
del  mundo  no  turban  el  dulce  reposo. 
Que  eti  vida  os  ipieinais  cu  Tiicío  amoroso 
ycn  muerlo  viví»  cu  i)i<>s  trasfunuudus. 

Juan  di.  la  Encina  en  su  Arle  (U  trovar  ó 
arle  de  la  poesía  cuslellana,  dirigido  al  princi- 
pe donjuán,  trata  detenidamente  de  lamedila- 
y  pies  de  los  versos  y  coplas  que  hay  en  nues- 
tro vulgar  castellano,  y  divide  estas  ion  coplas 
de  ocho  silabas  que  se  llama  arle  real,  o  eu  co- 
plas de  doce  q tic  se  llama  arle. mayor.  Trata 
asimismo  con  bastante  claridad  de  tos  conso- 
imilcs  y  asonantes  y  de  lo-  pies  ili-  (|ue  cons- 
tan los  versos  y  co|das,  enseñando  que  los  de 
un  pie  y  nun  de  dos  y  tic  tres  pies  se  llaman 
y  villatuin».  ó  letrado  invención;  si  es 
lie  cmiiro  ¡des  el  verso  se  llaoia  canción  ó  co- 
pla, y  si  eslnxmsia  de  versos  de  medida  den- 
iiíiial,  y  cuyas  rimas  estén  muy  pr'>\ini;is  ,  á 
lo  que  algunos  autores  llaman  vecinísimas  ó 
mas  imÍM$,  es  conocida  con  el.  nombi«  Aa 
copla  de  pie  (piebrit  lo.  Me  aqui  un  C|]emplo  dd 
mismo  Juan  de  la  Encina; 

la  iiari?;  tiene  polidA  -.- 
-  •  .      bicu  medida 

ó  muy  bien  propordonftda;  '. 
derecha  toda  seguida, 
bien  partida         '  •  " 

la  trencha  sin  torcer nada^ 
Las  mcgiltas  muy  hermosas, 
,   c  vistosas.      ■  ' 

lio  po.Stizas  ni  afeitadas,  .  \- 
de  suyo  muy  coloradas.  .  . 
como  rosas,       ' ,  . 
muy  pcríeclás  y  gfaeiosás. . 

Don  iúr^c  Manrique,  y  casi  lodos  Jos  pol- 
las aiíliguos  usunui  mucho  de  esta  clase  de 
metro,  por  sor  entonces  el  roas  corriente  y 
usual,  y  como  servían  generalmente  para  can- 
tar y  bailar  al  mismo  tiempo,  cuadraban  muy 
Men  el  pie  quebrado  y  inmediacton  de  una 
tima  á  oUa. .  "  .  '      .  , 
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En  los  Orígenes  de  la  lengua  cnstellona  du 
don  Gregorio  Mayans.'lecmos  la  siguiente  co- 
pla de  aiilor  (Icsvondciilo  ,  f|ito  pnrilc  •¡•'rvir 
taoibimi  de  ejciupiü  de  io  (¡uc  Itcvaniuá  luuiti- 
feslado: 

lia  (le  ser  laii  ;'i  la  iu<u)o, 
*.  '  tan  btaiiilu  y  laii  li.il.ii<iii-iia  '  . 
la  dama  liosdc  pequeña 
que  áepu  ca/.ür  teiiiprauo. 
•     '   Y  si  su  tiempo  lozano      '  ■ 
zahareña  lu  desprende* 
•  iirala  dciide.        •  •  ' 

COPÜ.  {Arle  de  la  msca.)  Cuadrado  ó  divi 
ston  interior  en  una  almadruha,  donde  se  eje- 
cuta la  matanza  general  de  Iu.h  alunes  y  otros 
peces,  que  llegan  á  ooconrarsc  eu  ellal  Tam* 
meo  se  aplica  esta  vox  á  sl^lflcar  la  'paric  úl- 
tima ó  saco  con  qiic  lerniinuti  varias  t '.li  s  de 
tiro,  y  en  e^lc  sentido  es.dc  presumir  que  se 
derive  de  cava,  que  en  el  antiguó  lemosin'o  Ta- 
le tanli)  ronio  cuera.  En  (l.ilaliiMa  y  Valencia, 
en  cuyas  playas  por  sadisposiciiHt  natural  no 
parMescr  moderAo  el  aso  del  bóllelo  y  la  xa» 
besa,  pronuncian  cof>  6  cap.  Tiiede  que  tam- 
bién venga  de  la  palabra  co/m»,.  aplicada  cu 
«istdlano  i  varias  oosas  que  llenen  una  parte 
cóncava:  pero  sea  de  esto  lo  (pie  fuere,  loque 
si  se  puede  asegurar  es  que  por  lo  respectivo 
á  las  redes  de  pescar,  el  saco  ó  bolsa  qite  lla- 
man co/w.  viene  á  ser  con  cfct  lo  la  nieva  en 
que  se  dc[)o¿itan,  detienen  ó,apiisiunan  los 
peces.  Primero  los^aliarca  'on-el  mar  con  surí 
alas,  paredes,  bandas  ó  piernas,  por  la  ilispo- 
sicionconquc  sécala;  y  como  luego,  con  el 
auxilio  de  varias  cnerdas,  aladas  anas  i  «[ras 
tiran  los  p'-ícadoro^  d<'.>.le  lii'ira  pi»r  aiuNus 
lados,  se  van  los  pece^  cenando  en  r'das  al 
mismo  tiempo  que  se  esfuerzan  por  huir.  Les 
impiden  lojírarlo  las  paredes  de  la  red  lalera- 
Ics;  y  ealonces  embisten  ó  giran  por  la  parle 
central,  creyendo  no  tropezar  alli  con  iguales 
obstáculos;  pero  de  este  modo  se  cnirarí  inseu- 
siblemcute  cu  el  co/jo,  y  dentro  de  ¿I  quedan 
.  detenidos  y  aprisionados. 

En  alguoas  playas,  1c  dan  los  nombres  de 
iaeo,  buche,  zurrón,  etc.  yenoiras  lo  con - 
Aioden  coa  la  palabra  co/m  (I;.  Lo5  copos  de 
derlas  redes  se  distinguen  entre  si  por  su  di- 
versa Agora.  En  algunas  es  su  remate  cuadra- 
do, enolnis  piJulia},'udo  ó  redondo;  y  no  fai- 
.laa  paraces  ea  que  están  liccüos  lo  mismo 
qoe  tía  bolsillo  omnao,  eslo'es,  de  una  tola 
malla  j  pleaa.  SiUoa  liay-  co  doodc  eoofuadcn 


(I)  E>i.i%oj.  i1e>i^iia  Rcnrralm?ntc  rn  losmarrsdr 
Galicia  n  iiK'll.i  pirti- (-«Milral  de  lanreiii'.s,  riiyodi'- 
t'Tininadi  I  niiriii'io  dt'  püños  rill|>ati'l.i>|i>'-  u  iirii'UiS  i'> 
dr  ni.ill.i  iun>  |ii'4ju«"ñ;i,  y  oii  donde  i  n  '  I  hei-lio  dcti- 
rarso  de  U  n-d  |>«r  amitos  lados  o  li;iiidns,  »<■  «•iir^r- 
cela  >  ro.'f  U  pfTiCíi.  De  aquí  r«Mili  i  tpie  no  es  un 
«aro  6  hohn  profiitida,  ronin  miirh')<  se  (iínr.iii  sia 
oiro  examen  que  el  deoir  la  p.iUhra  mpr  er>  \r  i|.|.i. 
lo aú  porque  foloai&ere  áecopo^aU  variación  de 
— ilein.  .  _ 


al  co/MCon  el  cazaretc  (1)  y  la  corona  ^2).  En 
esto,  como  en  otras  roucliss  cosas,  la  arbitra- 

I  ieda  1  es  la  reina:  de  forma,  qitc  haciendo  a!)s- 
Iraceioude  todas  esas  eslravagaucias  det  ca- 
()rtcbo  Uumano,  dejaremos  acotado  que  el  copo 
de  un  arle  de  pescar,  es  en  lo  pencral,  el  saco 
de  la  red  cosiilo  eu  forma  y  con  destino  á  cun- 
iBUCr  la  pesen. 

COl'U'il.lTOS.  I.a  gran  canlidadde  restos  do 
iudividiios  perlenecicntes  á  todas  las  clases  tlel 
reino  animal  que  en  los  terrenos  estralilieados 
existen  cu  el  estado  fósil,  y  entre  los  cuales 
se  bailan  perfeclameutc  conservados  seres  de 
muy  delicada  naluralc.a,  como  son  insect  is 
pequeños  y  pc3cailillos,  debía  hacer  presumir 
que  en  ha  capas  de  estos  mismos  terrenos  po- 
dían cncon  arsc  lainliicn  conservados  cscro- 
mcutos  dei  :jmales  grjiBdes,  Ya,  ea  efecto  Im- 
bia  el  doctor  Backlond  reconocido  en  la  cueva 

<Ic  Kirkdale,  ,ruti  la  In  i!e  York  ,  bajo  la  costra 
de  estalagmita  quu  cubre  su  fondo,  y  en  medio 
de  gran  canlidadde  oSanienlasdecnadrApedos 

enire  los  cuales  al)iin daban  principalmente  los 
de  hiena,  cuerpos  redondos,,  oblongos,  quo 
confenian  mnehos  pe(|uefios  fragmentos  de 
liriesos;  y  halda  ií^nalmeidc  dernoslraih»  q  io 
estos  cuerpos  uo  eran  otra  cosa  que  cscremca- 
tos  de  aquellos  animales,  cuando  á  llamar  la 
niencion  de  los  geólogos  vltiicron  oirás  pro- 
ducciones del.mi.^mo  género,  descubiertas  en 
terrenos  mas^  antiguos  y  principalmente  en  los 
le  li'i^  d<;  lias  de  l.yine  Hcgis  In^l, tierra),  en 
mediu  deiutu  |)orcion  do  esqueletos  y  osamen- 
tas de  saurios.  Estos  cuerpos  eran  de  nmclio 
antes  Conocidos  alli,  y  recogidos  bajo  el  nom- 
!iro  de  ff'zoardstunes,  (piedras  de  hezarfll  en 
r  i/.on  á  lo  mucllO  que  esteriormeate  se  p-.re- 
en  .1  las  coiirrccione:'.  biliarias  del  be/ard, 
tan  eélidires  anlaño  en  medicina.  Mr.  Biicklond 
lialiiéiidolos  examinado  de  cerca,  reconoció 
di-áde  luego  que  descansaban  entre  n>slos  ile 
sandios;  y  una  señorita  inglesa,  miss  .Maria  An- 
ning,  que  vivia  en  las  inmediaciones  de  Lyme 
Regís,  habiéndose  dedicado  á  hacer  .un  estudio 
particular  de  aquellos  cuerpos,  dió  con  esipic- 
Irlos  enteros  de  ictiosauros,  y  comprobó  (|uc 
'  sios  estraños  fúsiles,  acompañados  siempre 
de  osumcuías,  se  encuentran  en  mucho  mayor 
número  en  ciertos  lechos  ó  capas  de  tierra  que 
en  otroá.  Sobre  ellos,  en  (In,  después  do  ha- 
berlos estudiado  con  grande  esmero,  publicó 
el  célebre  doctor  una  memoria  muy  notable  cu 
el  tomo  3.'',  serie  2.^  de  las  Transacciouesde 
h  sociedad  (jcoioijU  a  de  íjóndres,  de  dondQ es> 
hadamos  lu  (pie  sj;ítie: 

Los  coprolilos  de  Lymc  Bcgis  parecen  gui> 


(I)  I'n;i  de  1.1»  parlri*  ó  pie/.as  que  roinponei)  la  red 
lljíin  !ii  r  i'/  'V''.  >  l^indiicn  el  h'flirht.  Siirlf'  ri)ri>t,ir 
de  17  1"!  .1/         l-ii  -'I- 

Í2/  l^'>l.i  |ialal)r,i  ^U'iiilii  a  In  poreioil,  pie/.i  o  IíimI 
de  la  .r'ifcef/n;  cu  iki.in  p  ii  if^  edu^la  re  jtddriii"'iili'  d- 
•J'i  |i.ilfn">  cin  in.ili.i-.  en  nii-do  de  de  a  17  nu  • 
tos  (  I  ¡(limo;  rn  otra  de  ix  palmos  ron  ÍK)  niall».*, 
u)  o  cuadro  no  llefia  a  media  pul^jida.  Para  que  ial- 
%m  k»p«oceillM  mmIw  pvmria  altoavé». 
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Jarros  oMoni?os  ó  pafala?,  cnyolarffo  vaHa  de 
h  \  pnl(railns  sobre  nn  dl/imctro  de  una  á  dos. 
Ilaylo?,  sin  emliar^'O,  iniiclio  mayores,  cuyas 
dimensiones  oslan  en  proporción  con  las  de 
los  mas  grandes  de  entre  los  Ictiosauros;  otros 
menores,  proceden  proliahlernente  de  indivi- 
duos jcWones  del  mismo  gi^ncro.  Oíros  hay  que 
no  tienen  forma  determinada., cual  si  la  mete- 
rla al  caer  allí  se  hallase  hinnda;  otros,  en  lln. 
aparecen  aplastados  .por  la  presión  de  las  ro- 
cas. Su  color  por  lo  reírularcs  el  pris  ceniclen- 
fo,  con  pinta?  :  w'os,  yn  i- 

menle  otras,  i.a  ,  u  .  .  1 1  do  que  o  ■  i  .  ;i 
tiene  una  contentura  l<^rrca  y  compacta;  su 
cortees  concoldal  y  htillaute,  con  a-^poclo 
Miiircadamenic  semejante  al  do  la  urcilhi  eudth 
reclda;  su  esfrn'ítura  por  \o  común,  la  del  ca- 
r.ir-ol  con  espiras,  cnyfl  mimiYO  varia  de  tres 
;i  sois,  pudienilo  estas' varlaciunes  3er  efecto  y 
depender  de  las  diforeutos  espiíelés  de  anima- 
los  de  (jue  procodoii  \ih  enprolitos.  Mr.  Puc- 
klond  ha  olnsorvailu  variarioncs  auálosas  en 
los  intestinos  tortuosos  délas  rayas,  liburgncs 
y  lobos  marinos ipie  en  nuestros  dtas  existen 
aun.  \l51n10s  coprolifos  liay.  principalmente 
eiilru  los  de  pOíj'ieftas  dlmenslunes,  que  no 
prosenlan  absobilanietito  ni  a'in  Indicios  dees- 
pira  ó  de  cuabpiiera  otra  cstrnclnra.  la  sec- 
ción de  los  mayores  ha  hecho  ver  que  su  inte- 
rior rst:í  colocado  como  n;ia  hoji.  liada  en  es- 
piral del  centro  á  la  cirrnnrercncia, -sobre  po- 
to m«8(\  menos  como  las  espira^- de  una  coq- 
cha  turbinada;  sil  estoxior  cüii?erva  tamliion 
I.TS  ooniracciones  y  las  pequeñas  impresione-.^, 
H  n  su  estado  ife  blandura  pueden  babor  re- 
Cibi'lo  los  Intosfji;      '   '  '  lies  vivo?. 

KiicnóJítrafi  .  ,iilar  y  abun- 

d  interneuter  ilos  potrllloados, 

huo.^os,  dientes  y  (■.•cauiu^  1'    ■       '  que 
rn'i fon  haber  p.i-^  i  tn  '  irav  -     .       ¡m  del 
I  slü  haber  r  ridos;  absolnt.nncnte 

.  uii.o  el  e.^malte  ■     •  los  fraq:n>en- 

(os  de  hueso  que  >     .  untos  y  no  dl- 

fTi  rIdos,  ciiloá  escrcmenfog  de  la  hiena  viva  y 
do  la  hienifú^l!.  bis  ,  ■     '1  dti- 

Itciliuiu  mliluni.  y  \..  .  fó- 

siles del  lias,  que  paree  rvldo  de  ali- 

mento á  l^'  ■  '  I  .>;nn  principal - 
niojiie  vói  .  .  .  .1. nales  y  de.peqiie- 
ño!»  ictiosauros.  Fstos  úlllmos  sfi  encuentran 
en  mucho  menor  mimoro  que  I05  de  'os; 
pero  son;  sin  ombaiíío,  bastante  i;  is 
para  liaccr  ver  que  Of  tos  mónsiruos  del  anii- 
puo  flcóano,  como  sus  análot^os  del  mar  aelnal, 
«luvoraban  los  individuos  jóvenes  do  fu.  propia 
rspocle,  y  lal  vez  hasta  A  sus  mismo*  hijos. 
También  se  oncncnirat)  fraiLMur-nlos  ile  ?,il)iaen 
los  coprolilos  dcLymo  Uegis.  Ihliiendo  exami- 
nado Prout  los  puntos  ne-rros  y  brillanios  que 
prrsoMl«n  nl!rmmH  do  r  ■  ■  "^rpos  fíSsilirs. 
rrormoeii'i  <pie  su  iinabs:  ,  o  lf>s  apro\¡- 
inuiia  niuoliu  á  pedazos. do  animales  fú.silcs  do 
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pequeños  rlrcnlos  ne»ras,  míe  por  sn  forma  y 
su  sustancia  se  asemejan  á  ios  anillos  crtrneos 
de  las  {Jibias.  Estas,  pues,  dcbiau  haber  for- 
mado una  parte  del  alimento  de  los  s.1urios. 
AutKjuc  conloiiiendo  muclia  materia  animal  y 
)oea  cal,  estos 'anillos,  conjo  las  escamas  de 
pescados  que  han  atravesatlo  con  ellos  los  iu- 
testinós  de  los  reptiles,  parece  que  Jian  resis- 
tido á  tu  desirnccton  que  han  sufrido  la  mayor 
parle  de  los  hueso-?  lunofl  !ik  á  la  acción  di- 
frestiva. 

Kn  \Vesll)nr{?.  l'asii:;<^,  Waichet.  etc.,  y  so- 
bre las'4)rillas  íli;l  Sovern  se  han  dc.<?Cii1>iorlo 
lanibien  una  porción  de  coprotitos  en  el  lias.- 
liiM'MaliT  ',111  i'H  un  li'chn  !io,are- 
uoso,  pii  >,  ijuc  présenla  ad>':¡.  un  caii- 
liilail ilv  hueso?,  dientes,  c?plnazos  de  repti- 
les y  pe<ea  los;  r(sul?;uido  una  brecha  hueso- 
sa conocida  de  anticuo  por  los  ¿reólojros  bajo 
el  nombro  do  üon'i  bed  Uech<t  de  Aiiríofi. )  Fslc-  ' 
lecho  ocnpa  la  parte  rnierior  de  la  formación 
del  lias.  l,os  huesos  perlenecen  uoneralmcnto 
á  iwquefios  reptiles  desconocidos  ;•  pero  loa 
hay  tamfiien  f|!ic  p'  i  de  prandos  sau- 

rios, ícf/ovjuros  y  i         lurus.  Solo  alp^nnos 
délos  coprolitos  del  distrito  de  la  Sevcrn, 
¡1  '     '  ■  I.ynic  tle^is;  muchos  son  mas 

|i  ,  ■  \  ...  ron  qn  ipie  su  furnia  no  es  en 
I  spiral,  y  que  contienen  muy  poca  canlidatl 
de  escamas  y  huesos.  Su  superllcic  es  coa 
frecuencia  co'nqiacta  y  tersa,  cual  si  estuviera  . 
bruñida;  sn  .VolAoicn  varia  desde  el  de  nna 
nuez  hasta  el  d'íun.caúryuí^i:  por  la  forma  s'e 
asemejan  muchos  de  elhjs  ú  las  concreciotuíá  » 
subauiMilares  que  se  encuentran  en  la  hiél  hu- 
in;i:in  yon  las  cavidades  de  un  rlúon  dañado; 
otros  son  esféricos  como  la  frczn  de  la  ovQjaJ 
ciliJidrlcQi  como  los  escrcmentos  de  la?  rotas 
y  ratones,  con  alp^iii!  '  l-'S  intermedias  . 

ppr  su  forma  y  taii  •  unos  y  oíros- 

otros  son  chatos  chrao  una  hal)a,  y  otros  poli-» 
tronos.  '  '    de  qué  o         =  de  anima- 

les son  I  ..  .-  estos  p.  ^  ■  -  coprolitos; 
unos  pueden  suponerse  serlo  de  pwpjcnos  rep- 
tüf's.  otros  do  P'  '  cuyos  resloi?  existen 
a!)imdaptemenli  ,.,  .  Lidos  con  ellos,  en  los' 
lechos  hnrso.«os;  haylos,  en  fln,  que  pueden 
r        ii  do  animales  de  nautilos,  au-i     i'    ,  • 

.las  y  otros  <'<>ral'')podos,  tan  c  > 
ofi  el  grupo  del  lias. 

La  capa  do  tierra  que  cubro  las  orillas  del 
Severn.  nwu(pic  no  tiene  mas  que  algunas  put- 
eadas do  profundidad  ocupa  una  ostensión  do- 
al;;unas  It-gnus  l'na  cuarta  parle  deli'  '  ia 
(pie  la  compone,  está  formrida  jle  coi 
lo  que  paroiío  indicar ,  sepun  la  posición  que 
lieiio  en  taparte  inferior  de  la  pran  formación 
del  lias  ,  que  ocupa  el  fondo  do  un  nntiq-no 
ntur ,  tu  civaoi  iuá.riiu>i  dtd  c-oitd'ido  «le  Glo^ 
ocsirr  qno  ha  sido      1       '      !    '   '  >-;cr<'- 

meiitos  y  do  lus  li  .   <  de 

Hr|u;.'I  nuir.  £1  pcrbulu  cu  quo  se  ha  ionuailo 
debe  conqnvndiT  •  '    '  ■■  du  que  I     ■  ' 
uulic  cl«iln  de  1.  .idclaui.  : 
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la  di  I  lia.<.  los  8ct)imcal(Mi1éiT0O8  deben  ba- 

Ijoi-  sitlu  coiuiidcrablcs  ea  cslu  cbuinica ;  lo.s- 
puskuiarcs  de  que  está  poiupue^la  ia  giaii 
format  iitti  del  liaB,  iiuiica  contienen  tanla  ücu> 
luulacluii  di'  coprulitos  en  (¡na  capa  crilrcciiu 
parliculai ,  pciu  kAos  lmúe&  prcáuiUii  <li- 
scailuados  co  medio  de  la  arcilla  es^HÍBlusa  y 
dul  cuU  -'ncü,  ó  bien  Ji.-¡>LTs:idos  cu  es(incl<  los 
de  :>aitríus.  Él  bediu,  de  (¡uc  tan  grande  nu- 
mero 4e4)iqiielelM  provéngao  de  animales  jó- 
venes. prn«!Í)a  que  no  lian  mutilo  di  lurcrnie- 
dad  o  vi-jcz,  y  el  calado  en  que  se  viaianUan 
(•stoa  esi|ueleios  .  jóveoes  y  viejos,  demucsira 
ipio  han  perecido  de  pronto,  y  qne  Itan  sido 
cubiulus  iiuiiciiiiitaiiiente  después  de  5ii  muer- 
ta; porque  á  ser  üu  otra  naaera  luiLticnm  caído 
rn  pedazos  lialM  iau  desaparecido.  OIra  pnie- 
l.i  lau  inerte,  se  deduce  también  do  la  fre- 
ciiCHíe  y  entera  conservación  de  los  calaninres 
fósiU.s  i]iin  están  por  su  |io.sioion  en  la  lii-ira 
cu  couUicto  con  los  fra^uientos  de  los  cerulo- 
pMoa.  Si  aqnelloit  aDimales  blandos  uo  hubie- 
ran »ido  enterrados  en  seguida  de  ittuerlos,  la 
duBconipo&iciou  <le  sus  cuix  pus  habría  separa- 
do para  siempre  las  parles  que  encorWranios 
atiu  en  contacto;  añádane  i  esloque  lus  bobas 
de,1iala  babrian  $ido  at  momento  dcstruidaa,  y 
^ifiifminada  la  materia  que  encerraban. 

El  doclor  Prout,  al  cual  Hucklaud  hubia  en- 
viada mucbos  du  estos  coprolilos  para  que  hi- 
ciera su  análisis  químico,  ba  reconocido  que 
todos  se  compouiau  de  fosiato  y  de  carbouato 
de  ral,  con  algunas  pequeñas  proiiorcioncs  va- 
riid»l<<s  de  liicrm,  axutre  y  carbón  ;  el  fosfato 
de  cal  constituye  de  uua  á  {teá  cuarta»  partes 
de  (oda  la  masa. 

KM»  cúiii[io&iü¡on  avMtiu  ia  que  dichos  cuer- 
pea lieooQ  ui^  origen  animal  ó  que  son  huesos 
ios  que  forman  su  base.  Kn  la  caria  que  escri- 
bió 4  üuckiand,  nolii  ioiukdo  rl  resultado  de  sus 
inYesligacioues :  dice  l'rout,  «oo  ancueniro 
niaguna.  objeción  que  liacer  á  la  opluíon  que 
ya  liabcis  emitido,  dó  que  estas  siislanciiis  son 
'  cacrcgecncias  .mineridiicadaa  de  rcplilcs  car- 
nivoros.»  Que  piensen  aquelltis  á  quiepes  pir- 
dioiii  (jiiedar  id;:iiiia  duda  acerca  de  este  parti- 
cular^ qtH:  &i  dulicadísimaa  budiaa  de  tortuga 
y  fthoe  anímales' bao  qiiedadn'imprcsaasobrt! 
la  mona,  y  so  luiU  conservado  an  ol  ladii.^  mi 
las  ftuperiicies  de  los  kobos  de)  nuevo  gra 
rdjo,  si  cuerpos  tan  frágilea  áomóaon  loa  Imft- 
vos  de  pájaro  han  sido  c  uiiíiervados  c  ii  ]u¿  cal 
■  carona  laenctotti^  Auvcniia,  «jior  qué  uo  Ua- 
lilan  de  peder  etlailr  liaalá  él  dia  en  perfecto 
estado  de  conserracion  ,  cnduif  c¡do<  y  me- 
dio oaiciaaikis,  eaereuioi^  de  sauriua  y  ani- 
males  Twaaea  ealdos  al  fondo  del  mar,  tln  ba- 
lícr  .«¡do  iníilIrat;idos,  y  habiendo  sido  en  se- 
guida ¥  e^  SU  esiadu  uacienle  culiieiloa  por  ei 
ráafn.  la  areni  y  la  piedra?- 

han  eiicuntriuio  cucrpus  aii'i'ogos  á  los 
qite  acabamos  de  describir  eu  niuüboé  otros 
grupos  geológicos,  de  los  que  MO  solo,  el  cnh 
cáüo  fte  iiMMiHíaMiMiinlígiiD  qiN  «IU«I 


«i 

lias:  Alli  están  en  la  p«rte  inferior»  «o  wia  ea- 

|iu  dcrgada  de  calcáreo  iiep:ro,  con  c^quihMM' 
lie  pescador;  y  corno  son  tuUub  tuuy  .chicoa, 
es  probable  qué  proTengim  de  natos  animaleii. 
Los  copiolitos  qtic  so  haa  citado  en  el  ter- 
reno oolíUco  están  nial  caracterizados  :  el 
corlo  Dúinero  de  loa  eneoniradus  en  las  ai«*i 
lUiS  verdea  y  en  I.is  demás  paites  del  ter- 
t  cuo  cretáceo  lo  ehiún  mucho  mctjor.  Hace  mu- 
cho tiempo  l|ue  te  conociau  en  la  creta  imoa 
cuerpos  (pie  íc  corisidi  l  ahan  como  pinas  de 
pino;  pero  di  ¿  ¡e  ti  dt  scubrindento  de  Lymc 
liuxís  «lue  han  sido  examinadas  por  Buckland,i 
se  ha  visto  que  eslán  con»p»e<lof!  de  htifsci» 
digeridos,  en  el  exilado  piáslitu,  ntuy  pareci- 
dos al  eslaño  calcinado,  y  formaudo  cspíralt 
como  una  lombriz  enroscada  .sobre  si  misma; 
y  por  el  análisis  de  Troaf,  qne  eslaban  princi- 
[<aimcuto  eoro|>nesioá  de  fosfato  de  cal.  Muchos 
fcsiles  de.  lerreooi»  terciario.^  ;  hablan  sida 
por  mucho  tiempo  eonsideriidu^  como  frutas, 
han  sido  n  roi.ot  i  lu.s  dc.^püeg  et  nio  coprolitos.i 
Sobre  loito,  U^uiie  se  lian  enconlradu  muchos, 
ha  sido  eu  la  formación  de  lacuslro  de  la  Au- 
vcrnia.  l*or  ullimo.eslos  singulares  cuerpos 
existen  en  gran  abundancia  en  medio  de  loa 
huesos  existentes  en  minchaa  cueras  qne  so 
supone  son  del  periodo  diluviano. 

Asi,  pues,  ca  los  terrenos  de  todas  la* 
edades,  desde  la  primera  aparicion  de  loaanl* 
males  vertebrales,  hasta  el  periodo  coraparati- 
vamenle  necieuie.  eu  4|ue  loa  carnivofos  hm 
acumulado  en  las.cul'vaa  el  o?6um 
los  escrementos  de  animales  cúinivoros  acuá- 
tiooa  y  terrealres  ban.  sido  coosorvados.  l*or 
donde  <|niera,  los  coprolltos ,  fomutn  loe 
chivos  de  las  guerrai^  que  se  han  hecho  unas  á 
otras  las  diferealcs  generaciones  de  loa  ani- 
males carnívoros ;  el  indesIrneilMA  foefato  do 
cal,  qiK'  piovicno  de  sus  esquelttus  dí  trciKüu- 
«loe  se  lia  conservado  en  las  rocas,. como  tes- 
timonio elerno  de  qne  la  ley  general  de  la  n»^ 

turalcla,  quf  iiuicu-  titic  lodo  iv  al¡ni<  i;li'  >' 
sirva  de  alintcnto  á  snves,  üa  c)»tado  y  c.Má 
cstendida  por  todas  partes  en  nuestro  '(^loto 
c(-n  la  vida  aintiial.  Fn  ruda  periodo  dclahi.>í- 
loria  del  inuiiiU>.  l>ts  carnívoros  lian  llenado  in 
misión  que  parece  habites  sido  8flí)n>8da  por 
'"íllíiiador.  ('u  ¡in|i(  d¡r  1 1  csreso  en  el  pro^n  so 
de  la  vida  y  mantener  en  equilibrio  labalauaa 
de  la creaeion.     ♦  '  .  • 

Por  los  interesantes  descubrimientos  qno 
acabamos  sucttiinmeule  de  etiponer  y  por  las 
ooiisectteocíüs  sé  lian  deduddu,  el  s'jMti* 
geólogo  ingU'S  l¡a  .iliiciio  un  nuevo  y  vaslo 
campo  á  .tos  investigaciones  de  los  nalunüis- 
la»,  loe  cuales,  iior  d  esfndio  de  los  eaercnHm- 
los  fóí-iles,  poJrán  llocfu  á  conoce  r  las  costnm- 
brcs  de  unos  auimales  que  ban  desaparecido 
mucbo  tiempo  bi  dé  la  bus  de  la  tiérra,  y  cuya 
nimia  nOs  há  <li.do  nic'io.s  <le  rc-.staMcccr  las 
leyes  de  la  osteoiugia  dc:icubiertas  y  scntadaa 

Eor  CUTíer,  y  no  parece  sino  que  la  nslnralMt 
i  cottiemd^liDlM  ictlw  tttimta 
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vefíclaics  on  las  ilivorsas  rapsis  de  \&  tierra, 
como  linas  medallas  propias  para  tlai  nos  á  co- 
nocer la  marcha  do  sus  operaciones,  desde  el 
principio  de  la  consolidación  de  la  cosira  de 
iiiic:>lro  planeta  hasta  linostros  días. 

CnPTO.  {Lingüistica.)  De  to  las  las  Iciisn-'is 
muertas  la  mas  curiosa  tal  vez  es  la  lengua 
copla,  cuyo  e.-ttmlio  ha  hecho  en  nuestros  días 
progresos  felicisimos.  Durante  una  larga  série 
«le  siglos,  hubo  que  contentarse  con  sabor  que 
en  las  múrgcnes  del  Nilo  vivia.una  nación 
cristiana,  la  nación  copla,  cuya  lengua  no  te- 
nia ninguna  especie  de  analogía  con  \oi  idio- 
mas conocidos;  pero  nadie  hizo  el  menor  es- 
fuerzo para  conquistar  en  bcnellciode  la  cien- 
cia el  conocimiento  de  esta  lengua,  y  á  Peirosc 
Cid)C  el  honor  de  haber  sido  el  primero  que  lo 
iiileiitara.  ' 

El  origen  de  la  palabra  ro/>/o  ha  sido  asun- 
to de  multitud  de  hipótesis,  de  las  que  nos  li- 
mitaremos á  referir  las  principales.  Ku  el  nd- 
nado  de  lleradio  los  cristianos  jacohilas  d«d 
Luijtlo  fueron  designados  generalmente  con  el 
nombre  decoplos,  y  se  quiso  por  c  msliruieu- 
le  considerar  esta  palabra  como  simple  altera- 
ción «leí  nombre  jücubila.  Los  cscrilores  árabes 
y  entre  otros  Macrizy,  le  biiceii  derivar  del 
nombre  de  un  rey  llamado  Kibt;  pero  esta  eli- 
mologia,  aumpic  adoptada  por  Vansleb.Jia 
sido  desecliiida  generalmeule,  y  hubo  necesi- 
dad de  buscar  oU  a  mejor.  Saiimaisc,  y  después 
de  él,  Klreher,  Wiikius  y  l'ococke,  han  creído 
hallar  el  origen  de  esta  palabra  ení  el  nond>re 
déla  ciudad  de  tloptos.  Otros  pretenden  que 
los  coplos  eran  llamados  Kó^rcot  por  los  írrie- 
gos,  porque  aco.>lumbraban  í-iriMuirldar  á  su.< 
liijiis,  pero  lu  opinión  emilida  por  el  abale 
Reuuudot  y  generalmente  adoptada  después 
de  ¿"1,  es  que  la  palabra  copio  es  solo  una  al- 
lerucíon  déla  de Aí-óí^^'-'^í-  bos  lllólogos  mas 
acreditados  están  hoy  de  acuerdo  sobre  e.-<le 
punto,  y  por  lo  tanto  tenemos  por  muy  nc<>r- 
lado  someternos  roinplet:uiieulc  á  su  juicio. 

Como  hemos  dicho  masariiba,  l'elresc  fué 
el  primero  que  se  esforzó  (lor  poner  en  boga 
el  estudio  de  la  lengua  copla,  cuya  importan- 
cia apenas  era  aun  conocida  ni  adivinada;  á 
sus  cuidados  se  debe  el  descubrimiento  y  reu- 
nión de  muchos  manuscritos,  cosa  que  e\i;;tii 
grandes-  desembolsos;  puso  estos  materiales 
prec  iosos  á  ilispíjsicion  delaiimaise,  y  ésli', 
sin  otra  guia  y  sin  mas  auxilio  que  el  mas  lau- 
dable celo,  logró  penetrar  bastante  el  espíritu 
de  a(|uella  lengua  |)ara  esplicar  la  mayor  par- 
te de  las  antiguas  p  dabras  egipcias,  sacadas 
de  los  autores  griegos  y  latíaos.  Era  evidente 
para  acpicl  hombre  laliorioso  que  la  liMigua 
copta  no  era  otra  cosa  que  la  lengua  del  anti- 
guo Egipto,  y  esta  convicción  profunda  esti- 
mulaba mas  y  mas  su  ardor.  Por  la  misma  época 
(IC47)  estimulado  KircUer  por  las  escitai  io- 
nes  de  Peiresc  publicó  el  libro  titulado:  Lin-^ 
giui  (rgi/pliaca  restituía,  compuesta  con  el 
uuxUto  de  loá  uianuscrilos  que  el  viagero  Fie- 
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tro  delln  Valle  habia  traído  de  Orb'ínte.  Dosgra- 
ciadamento  esta  [tublicacion  incurrió  en  tanto 
charlatanismo,  (pie  los  elogios  mere^ndos  por 
su  autor  están  compensados  con  la  censura  en 
que  incurrió  á  sabiendas.  Pero  no  entra  en 
nuestro  plan  men*-íonar  todos  los  lilólogos  que 
se  han  ocupado  con  mas  ó  menos  acierto  en 
el  estudio  de  la  lengua  copta,  y  debemos  con- 
tentarnos con  citar,  aiintpie  con  la  distinción 
(pie  merecen,  a(ptcllos  á  quienes  la  ciencia  es 
deudora  de  los  progresos  mas  notables. 

Apnreccn  en  primera  linca  Wilkins  y  La- 
croze,  cuyas  publicaciones  empezaron  á  pro- 
pagar algo  la  uíji'íon  á  aquel  estudio.  El  se- 
gundo sobre  to  lo  no  de.HCuídó  ningún  medio 
de  llegar  al  conociinienlo  de  una  lengua  cuya 
nobleza  proclamaba  altamente  y  rcilactó  iin 
dicoiounrio  muy  precioso.  El  jiistaiui'ntc  céle- 
bre Jablouski  sí'j:iiíó  á  estos  dos  sabios  en  el 
camino  i]ue  habiau  recorrido  con  tanta  gloria, 
y  no  lardó  en  merecer  también  el  honor  de 
ser  considerado  como  uno  de  los  mas  hábiles 
proniovc'lores  de  un  estudio  muy  difícil  toda- 
vía, pues  escribió  un  ex(;elente  (Uosariu  ffiiji- 
cio,  publica  lo  en  IS04  á  espensas  de  Tewa- 
tcr,  caledi ático  de  teología  on  la  universidad 
de  Leidcii;  citemos  también  con  toda  la  esti- 
macitmque  merecen  sus  esfuerzos  á  Woidc  y 
Ackerblad.  (pie  trabajaron  también  con  asidui- 
dad en  Ilustrar  todo  lo  posible  la  lengua  copta. 

liemos  llegado  eu  imestra  rápida  enume- 
ración 4  la  edad  de  oro  de  este  estudio.  Kn 
I.SOd  Mr.  Ei^teban  «Jiiatremare  publicó  un  li- 
bro titulado:  Inresiiguciuiiex  acerca  <¡e  h  len- 
¡/ita  11  \<x  literatura  >lel  Ki/iplo.  Es  Imposible 
acumular  mas  eriidiciou  en  tan  pocas  páginas, 
pues  el  autor  no  se  ha  contentado  con  i-eunir 
con  sumo  talento  la  historia  de  aquella  lengua 
antigua,  sino  (pie  ha  tenido  valor  para  estiac- 
tar  con  la  pluma  en  la  mano  Jodos  lo.í  ma- 
nuscritos que  le  fué  |terinilido  exiiininar ,  y 
logró  de  e.^te  modi»  enni|ioner  na  diccionario 
copto.  que  cuantos  han  podiilo  examinarlo  lu 
han  declaraclo  inflnilaiiiente  precioso. 

L'iio  de  los  genios  conlemptu';'.neos  mas 
distinguidos,  el  ilustre  diampollion  el  jóven. 
habia  comprendido  (pie  no  alc^inzaria  el  obje- 
to de  los  esfuerzos  de  toda  >ií  vida ,  si  antes 
no  aprendía  perfectamente  la  lengua  copla,  ú 
la  cual  debia  petlir  lodos  los  secretos  del  Idio- 
ma venerable  de  los  Faraones.  Entre  sus  mn- 
nu.scritos,  hoy  propiedad  nocional,  se  encuen- 
tran nn  Diccionario  y  una  riramática  copta, 
niilaetados  para  su  uso  con  la  lucidez  (pie  ca- 
racteri/.a  todo  lo  que  ha  salido  de  li  plumado 
aquel  hombre  grande.  Jamás  Champollíon 
ocultó  á  nadie  los  resultados  de  sus  trabajos 
miuuciu.'^os,  sino  que  á  manos  llenas  ofrecía 
los  frutos  de  sus  laboriosas  vigilias  á  todo  ol 
que  le  paiecia  iVwwo  de  apníciarlos.  Sus  ému- 
los, pues,  á  (piieues  él  llamaba  sus  amigos 
conocieron  su  liramálica  copia ,  y  despue.<i  de 
su  muerte  public»'»  llos.sellini  en  noma  una 
Gramática  copta  que  lio  es  uas  mas  que  la  re- 
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producción  de  la  obra  de  ChampuUion.  C¡er(o 
es  qiic  en  el  prefacio  se  diré  que  el  liunor  du 
ésle  trabajo  se  debe  en  gran  parte  á  Champo- 
Ilion  ;  pero  hubiera  f^ido  uias  Justo  decir  que 
este  honor*  le  pertenecía  por  completo. 

Citemo.s  ahora  al  sabio  Poyron,  que  con 
sus  publicaciones  ha  contribuido  mas  poderu- 
MDiente  á  la  prop<i(?acion  de  la  lengua  copta, 
y  el  cual  escribió  un  csccicnte  Diccionario  y 
nna  Gramática  qtie  puede  ser  citada  juslamou- 
te  como  modelo  de  elegancia  y  claridad.  Con 
libros  como  estos  no  hay  nadie  que  uo  pueda 
emprender  rc.«iiiolfamonl«  el  esludio  del  cop- 
io, loa  ingleses  dchen  también  ú  Tallam  un 
lexicón  precioso  de  esta  lenf^ua,  el  cual  fut^ 
publicado  un  poco  antes  de  el  de  Pcyron. 

Ya  es  tiempo  de  (]ue  hablemos  de  las  apli- 
caciones que  es  posible  lincor  hoy  d^^l  idioma 
copto,  tal  como  le  conocemos;  terminaremos 
en  seguida  con  algunas  consideraciones  ge- 
nerales Kobrc  la  uuluraie/.a  y  el  mecanismo 
de  una  lengua  que  no  tememos  en  declarar 
como  una  de  las  mas  dignas  de  ejercitar  la 
inteligencia  de  los  hombres  estudiosos. 

Desde  el  momento  que  se  ha  probado  que 
con  el  auxilio  del  ropto  era  posible  y  aun 
fócit  hallar  el  sentido  délas  palabras  egipcias, 
por  desgracia  tan  escasamente  .sembradas  en 
Ja  Sagrada  K.^^critura  y  en  algunos  libros  grie- 
gos ó  latinos,  era  natural  presentir  que  el  es- 
tudio del  copio  debia  servir  de  trabajo  preli- 
ndiiar  ó  preparatorio  para  llegar  al  conoci- 
miento do  aquellos  testos  por  tanto  tíeoipo 
niit^teriosos  que  el  Egipto,  nos  ha  legado.  Va 
lo  liemos  dicho  hace  poco:  Saumaise  lo  habia 
|»eusado  y  Champollion  el  jtiven  lo  demostró 
con  ci  descubrimiento  que  ha  inmoitalizado 
su  nombre.  Nadie  hoy  puede  ya  dudiír,  si  uo  de 
la  (>errecla  identidad,  á  lo  menos  de  la  intima 
relación  que  existe  entre  el  egipcio  de  los 
tiempos  antiguos  y  el  copto  de  los  primeros 
cristianos  de  lu  Tehaida.  I'oco  á  poco  se  des- 
cubie  el  valor  de  los  signos  gertigliflcos,  gra- 
cias á  los  esfuerzos  de  una  pequeña  falunge 
de  trabajadores  á  quienes  las  diliculladcs  no 
ancdrun  y  queso  d:in  por sutlcieuieuienle  pa- 
gados y  remunerados  de  sus  fatigas  con  ha- 
ber descuhierlu  y  demosirailo  la  leclura  de  un 
hignomas.  Es,  pues,  de  esperar  que  á  fuerza 
de  paciencia  se  conseguiiá  detci  minar  un  al- 
fabeto y  una  lengua  que  se  tenían  ya  j»*  r 
utucrias  para  siempre,  y  rci>ctin:os  (|ue  á  me- 
dida que  se  desfarrolle  el  estudio  del  C(  pto, 
se.  hará  mas  intimo  y  piofundo  el  conoci- 
miento del  egipcio.  Creemos  i\v,c  esto  bastará 
puia  dar  ¿  conocer  toda  la  ulilidad  de  una 
lengua  que  no  presenta  gratules  diíicullades  y 
que  ella  sola  puede  proporcionar  la  clare  con 
eu}0  auxilio  se  [¡rofundizará  niucho  mas  la 
hi.^ioria  de  iii.a  nación  cjue  ha  vivido  grande  y 
pud(  rosa  durante  millares  de  años  antes  de  la 
^tenida  de  Jesucristo. 

Digaii.ds  ahora  algunas  palabras  de  la  his- 
toiia  de  la  lengua  cofila.  En  Egipto  se  habla- 
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ban  y  escribían  dos  dialectos  distintos:  el  uno 
el  dialecto  sagrado,  reservado  á  las  casias  sa* 
cerdotales,  tenia  por  representación  la  escrl» 
tura  geroglitlca  y  la  forma  taquigráiica  de  es> 
ta,  forma  que  se  ha  convenido  en  llamar  hie- 
ratica  ,  porque  los  sacerdotes  se  servían  de 
ella  habitualmente;  el  otro,  el  dialecto  vulgar, 
era  el  que  hablaba  todo  el  mundo,  y  el  lea* 
guagc  habitual  que  se  empleaba  en  las  tran- 
succiones  de  la  vida  mas  vulgares  y  humildes. 
A  este  segundo  dialecto  pertenecía  un  sistema 
de  escritura  muy  distinto  y  casi  enteramente 
alfabético. 

Juntos  habían  vivido  estos  dos  dialectos 
centenares  de  siglos  y  en  pie  estaban  todavía 
cuando  iullltrándosc  el  cristianismo  en  la  na- 
ción egipcia  vino  á  echar  por  tierra  la  antigua 
teogonia.  Por  un  acto  de  voluntad  estraordína- 
rio  y  de  cuya  realidad  no  es  posible  dudar, 
al  desterrar  los  egipcios  á  los  dioses  de  sus 
padres,  creyeron  que  debian  espnisar  de  su 
lengua  todas  las  palabras  sacramentales  que, 
de  cerca  ó  de  lejos,  hablan  formado  parle  del 
bagagc  religiohü  de  los  dioses  destronados. 
Desecharon  ,  pues,  todo  el  vocabulario  de  los 
rituales  sagrados  ,  considerado  ya  como  des- 
perdicio, y  tuvieron  que  pensar  en  reempla- 
zar en  el  lenguage  aquellas  palabras  que  no 
era  ya  permitido  emplear,  porque  ofendían  al 
nuevo  dogma ,  y  de  ahí  la  necesidad  de  tomar 
de  una  lengua  estraña,  y  naturalmente  de  ta 
de  los  que  habían  venido  á  predicar  el  Evan- 
gelio, todo  el  vocabulario  de  la  religión  triun- 
fante. Por  otro  lado,  las  nuevas  necesidades, 
importadas  en  las  orillas  del  Mío,  habian  re- 
clamado el  empleo  de  nombre.»,  nuevos,  y  de 
aquí  esa  enorme  cantidad  de  espresiones  grie- 
gas trasladadas  al  vocubulurio  copto.  Mas  ade- 
lante la  dundnacion  árabe  hizo  insertar  en  é\ 
por  la  misma  razón  multitud  de  otras  pala- 
l)ras,  completameulc  estrañas  al  idioma  del 
pais. 

I.a  reprobación  qac  habia  recaído  sobi-e 
una  pai  le  de  In  lengua  se  hizo  ostensiva  á  los 
alfabetos  que  hasta  entonces  habian  servido 
para  representarla,  y  las  letras  griegas  fueron 
adopladns  para  construir  el  alfabeto  de  la 
lengua  regenerada;  pero  no  bastaba  el  alfabe- 
to griego  paru  representar  todos  los  sonidos 
del  órgano  egipcio,  y  fué  preciso  dejar  sub- 
sislir  en  el  alfabeto  copto  algunos  signos  de 
la  antigua  escritura  :  asi  los  sonidos  ch,  kh, 
hh,  djf  y  gn  han  conserAado  i>reci?amentc 
las  foinias  con  que  eran  representados  en  la 
escritura  vidgar  ó  demrttica.  ;,En  qué  propor- 
ción se  echó  mano  ilc  los  dos  díaleclos  sagrado 
y  vidgar  para  constituir  la  lengua  nueva?  Esto 
es  lo  que  no  se  puede  pensar,  por  mas  que  sea 
fácil  probar  (pie  los  escritores  que  se  encar- 
garon de  poner  al  alcance  del  pueblo  que  so- 
lo sabia  el  egipcio,  los  escritos  religiosos  y  li- 
túrgicos con  que  era  preciso  alimentar  el  espí- 
ritu de  los  neófitos,  emplearon  comunmente 
palabras  tomadas  de  los  dos  dialectos.  Pccimo* 
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an  fiorucnlpnirntc  do?  rmliralo?  IdfulmnTilo 
disliDlas,  como  Imágenes  de  una  sola  y  mis- 
ma idea,  f  Id  natnralcca  de  U  lengua  e^pcia 
ó  copla,  la  lonpiia  del  mundo  mas  precisa  y 
BciH'ilia  cu  su  loinia,  uo  permite  ver  en  cííIv 
hecho  olm  toan  que  la  conscmcion  de  las 
e^rtstoitds  jprvplas  á  cAda  mw  de  la»  dos  len- 

^Tlí  ^íisy,  tal  éoi&óiibii  lolia  dado  áíonorer 

él  análisis  do  Ins  ninnusnllns  rrro?idos  liri<í|a 
cl  mu,  conlUnc  lies  dialcclos  muy  distintos, 
que  (liOeren  criire  s<  por  el  empleo  de  las  as- 
piraciones mas  ('»  iiM  nos  rndas,  ]u)r  In  frerneii- 
cia  do  las  vocales  y  porcl  camMo  cusicons- 
tanle  de  olerías  letras.  Kstos  dialectos  son  el 
meuplko,  en  cl  que  lar-  nsiiirneinne?  ma?  fuer- 
tes se  sustituyen  gcncralmcnle  á  lus  aspirn- 
donea  dulces;  el  dialecto  hatíHimmieo,  cuyoá 
inoniimenlos  son  muy  raro?  y  que  ocupa  cl 
lérmlno  medio  entre  el  ineujitico  y  cl  $ahidi' 
bóñ  imano,  que  es  cl  tercero.  Los  caracteres 
esenrlales  del  liascliniurico  5on  cl  cambio  de 
ja  o  en  a,  de  la  a  en  e,  de  la  e  en  eta,  y  soImt 
íiodedelar  en  ).  El  nombre  do  me&lltic  o  nos 
dice  que  (•!  dialedo  (pie  lo  ll(>va  era  propio  de! 
BiúoKgiptu.  Klbas'^luniirico,  nombrado  oasilim 

{m  Mr.  Ouatremare,  se  hallaba,  según  i^l,  en 
08  dos  oasis:  en  ílii.  el  dialerlo  sahiih'f  n  ó  te- 
bano  era  particular  del  Alio  Kpi|)lo.  Apresm  c- 

monoa  á  dedocir  de  todo  esto  que  li  >  tu  s  dia- 
Icrlos  coostltoyen  tres  palués  locales  de  una 
sola  y  misma  íengua,  es  decir,  do  la  lengua 
egificia  reformada  bajo  la  influencia  del  crls^ 
tianismo. 

Pascnuis  á  los  caraclércs  principales  de  bi 
lengua  copiü.  Plutarco  nos  dice  que  los  ele- 
Bicnl')s  aKalW lieos  cí;ipc¡o<  oran  veinte  y  cin- 
co, KIccIivuhh  ote  si  del  airabirlo  copio  separa- 
mos las  trllculaciünes gamma,  delta,  seta,  xi 
y  p^i  (pie  son  eslrañas  al  ('uíjano  C{*tpcÍo,  nos 
quedíoi  soiauienlc  diez  y  nueve  caracléres. 
¿as  arriba  1k  luos  tenido  ocaóioii  de  dí'cir  qiic 
los  coplus  baUan  con.scrvado  en  su  airabelo  las 
figuras  dtMnúlicas  üu  seis  articulaciones  escn- 
oialc»s  y  cstraAas  al  órgano  griego;  &  sabér:  i  b, 
f  ,  i  h,  hh  dj  y  gu.  El  coi^nnlo  de  estas  dos  s('>- 
ríes  de  signos  forman  exactamente  cl  número 
veinte  y  cinco  citado  por  Plutarco.  Al  adoptar  los 
egipcios  las  letras  griegas  para  representar 
los  sonulofi  de  su  propia  lengua,  conservaron 
el  vulor  uunu>rico  que  lesliabian  dado  los  grie- 
gos, al  paso  que  las  seis  artículaciutic¿  es- 
''Irafias  al  aUabelo  griego  quedaron  sin  empleo 
en  la  representación  de  los  iiiiiiieios.  Esle  lic- 
clto  acaixa  de  demostrar  el  origen  puramente 
egipcio  de  didias  seis  letras  partiotlares. 

l'iio  de  los  caraelt  res  ( smciales  de  la  len- 

Íoa  copla  es  ser  monosilábica;  asi  es  que  lo- 
is  sus  radieales  primitivas  son  monosílabas, 
y  cnanlas  veces  se  (iresriile  una  palabra  copla 
bajo  una  Furnia  polisilábica  se  puede  á  priori 
^asegurar  que  esta  palabra  os  na  derivado  ó  un 
compuesto.  En  general  las  radicales  pueden 
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traen  consigo  modificaciones  constantes  de- 
sentido.  .\si  la  forma  pasiva  regular  denñ  ver-  - 
1)0  radica!  se  oMteiie  onnblnaado'.fla  vóotli 

primiiivn  en  csfa.  JM  tsnblen  Ht  sdleion  do  la 
articulación  ch  dclinfe  de  not  imdleal  te  da 
una  forma  IntMBtvá.  (Ruponemos  que  esta  for- 

maeion  de  derivados  no  tiene  otro  origen  qtte 
el  empleo  del  signo  Ü,  transitivo  é  intensivo, 
de  1s  eserltora  y  de  ta  tengiia  getNiiNlless.)  ' 

Sr  enrnrntrnn  confrcciienrin  rnlas  radica- 
les coplas  arliculaciones  (inalesquc  no  forman 
t)artc  esencial  de  la  radical,  y  qué  se  ha  M*^' 
venido  en  llamar  letras  paragóglcas:  talos  soif 
las  letras  r,  s  y  /",  cuya  presencia  al  lin  de 
las  radicales,  de  qne  no  soñ  fÉHe  integrante,- 
no  puede  csplicarse  sino  por  caprichos  de  pro- 
nunciación; ó  por  la  existencia  de  consonan- 
tes tíñales,  que  el  uso  ha  admitido  en  Itíft^ 
nnnciacion  \\v  casi  todo  el  mundo. 

Concíbese  desde  luego  (pie  de  la  reunión  de 
dos  radicales  primitivas  ó  monosilábleSS'IM^ 
dan  hacer  fáciluicnte  en  cualquiera  lengtia  iiiin 
palabra  compuesta  muy  inteligible;  estoes  lo 
qne  sucede  con  IVecueñcia  en  la  lengua  copta, 
donde  estíis  concreciones  de  radicales  9m 
siempre  lógicas  y  claras.  £1  copto  tiene  ade- 
mas la  ventaja  de  poseor  fnneaníildad  depnr- 
lieulas  signidcalivas,  y  cuyo  empleo  en  prell- 
jo  de  las  radicales  impone  A  estas  una  modill- 
eacionde  sentido  constante.  Asi,  pues,  hay  en 
la  lengua  copla nna  pnrlicula  negativa,  otra  in- 
tensiva, otra  ab.stracliva,  otra  que  d<  signa  cl 
agente,  otra  que  designa  la  prorcsion,  y  otra, 
en  fin,  que  marra  la  presencia  de  laaecion  de» 
signada  por  la  radical.  Todas  estas  partículas 
son  di;  un  uso  tan  sencillo  y  claro,  que  no'  es 
po.sibte  Ptitrafiarse  jamás  sobre  sn  valor. 

i'A  copio  tiene  muchos  ailu  iilos:  1."  el  ar- 
ticulo defmiáo,  que  esp'para  el  masculino,  y 
t  para  el  remenino  (el  ncnlrO  no  existo.)  En 
plural  el  articulo  delíiüdo  ue,  ni  ó  fi  es  el  mis- 
mo pura  los  dos  géiu  ihf. 

2.  *  Fl  articulo  itulv/inidu,  qne  representa 
dolante  de  los  nombres  el  papel  de  nnestro  nú- 
mero inm,  cuw.n  vn  la  espresion  una  casa,  un 
palacio.  Este  articulo  es  el  mismo  para  los  dos 
g/'ncros,  y  se  escril)e  ou  en  singular,  y  han  en 
plural. 

3.  "  ri  copio  posee,  en  fin,  un  afliculo po- 
sesivo que  uo  e\\h\c  cu  ninguna  otra  lengua. 
La  Torma  es  pa  para  cl  masculino,  ta  para  el 
remenino  y  «o  para  el  plural  de  los  dos  géne- 
ros. .Su  verdadero  sentido  en  griego  es¿  -oj,  íj 

Creemos  conveniente  trasladar  aqni  un  pa- 
sagc  déla  admirable  gramática  de  Peyron,  el 
cual  reúne  en  pocas  lincas  todo  el  espirllu  de 
la  lengua  copta:  Generatis  adnotatio  in  uni- 
tersam  grammaticam. — Radites  roptiree  ni- 
hil  ex  $e  signi^canl  á  pariicuÜs  vero  xeit  prie- 
fixit;  seu  suffixii,  determinaníur  nt  verbum 
vel  nomen  notent.  Sic  á  sünt  accedentilm 
particutiswmHmm  /íf,crcaior,cicaÜOü  erea- 
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Ipil,  '(tít.8fmáffi^>fmrtieula$  verborum, 

habeoM  unirersavi  rmjugatúmem  vcrbi  creare 
.  voce  sunt  itumutaiMli  $empermanente.  Qua^ 
re  grammaiém  eapüm  toia  in  «o  versal  ut 
catalojium  rantcxat  particularem,  rfuihus  lu- 
gÜM  aecidmUa,  cum  nomimun,  tum  verbo- 
nuii,"^indicantur. 

BaKtn  lial)Cr  ojcailo  nnu  araniátii^  í  opl;i, 
B'm  ucotjfiiiiuü  de  una  grau  inteliguncíu,  |>ura 
iwmrse  oii  diipodoioa  de  apreciar  toda  la 
exarliliid  <1(;  lu  teoría,  tan  ¡sencillamente  eiiiiii- 
ciadu  eii  las  pocas  (rosea  quu  proccdrn.  .Ui 
por  ejemplo,  es  evidente  que  el  estudio  de 
liuia  la  coujiig'ucíon  copla  consisto  ni  ííjnr  oti 
Sil  cabextt  paradigaui  de  loi  pruiioolüied  pur- 
soMtegy  de  lat  wHiinlaa  onraderiaticiu  de 
los  liempos  pasado,  presente  y  futuro.  Kn  úl- 
timo aualiflis  todo  se  reduce  el  estudio  del  mi)- 
teal-MMMiiniiatd  de  cierto  número  de  parit- 
arias, yála  comprensión  drías  radicales  mo- 
nesílábicas  primitivas;  en  otros  tcruiiiius,  por 
poca  memoria  ^wtajrA  ptra  camervar  las  pa 
labras  pue<le  creerse  riialqtilera  capaz  do  cs- 
ludÍRT  y  aprender  pronto  una  lengua  quu  no 
oAfeceídDgiroa  dlllciillad  séria,  y  que  poroira 
fMie  firocedo  5ientpre  ircométricamente,  si  es 
permitido  espresursc  usi;  no  hay,  pues.  (|uc 
buscar. im  la  long-ua  copta  invención  oi  giro 
de  frase  enredada  ni  confusa:  el  suffclo,  el 
verbo  y  ei  régimen  se  siguen  invariabtenicnte 
y  de  M  tnail^  qne  para  cometer  conti-ascuti- 
dos  es  noccsarío  ó  ig^norar  la  signilieaciou  de 
las  palabras,  ó  violentar  la  gramática.  Los  (ci>- 
fot  oofMM publicados  hasta  eidiaeon muy  uu- 
roerosos,  y  consié^ten  en  testos  faÍBtórir.os  ó  sa* 
grados,  como  el  Fonlaleuco.  el  Salterio,  loa 
Pequeños  proletaB. y  d  Itaevo  Testameoto,  y  en 
«etas  do  mártires,  vidas  de  santos  ósermone». 
Cxifle  eaOxCordun  mahasoito  mny  antiguo 
Widado  lo  Perfecta  sitiuJwria,  de  la  cuul  He 
1m  sacado  una  copia |ior  Mr.  furiarier  y  por  ór^ 
dea  dd  gobiem*  francés.  Bs  de  esperar  que 
este  libro  curioso  vea  pronto  la  luis  pública,  y 
que  el  estudio  que  se  baga  de  élüaaitr*  «mu  la 
ciencia  de  laa  ñcrituras  egipdat.  * 

i»  fcMM  y  te  mtrettarm  «Mli^  ftcis^lsos, 

■  Kir«"llorÍ:  Prud'iwi*  rojUui  sirr  tfgil}tli'¡rii>,  Kn~ 
na,  1 6^)6.  ««n  i.n-  Lirujua  a g fi pituca  retíiíuta,  Hm- 
)U<<.  t  u  i.u 

II.  Tíltíun  I.  rorn/í,  ji graotmar  ofCir  íjtjp- 
tinn  \anqun'¡<  ,  |.nuilrf  >  1  k  tii ,  t>nfí.o 

lii|t|).  Mufei'lkujt  Htt  ttu  nUi  Uivgyue  irgy¡diactp,  mi- 
§ocí>pUT,  ilooia,  «•«  i,o 

A.  ron,  Grummatua  ¡ingutr  eoptie/p ,  ^an\n 
mi  rn  k-^ 

film.  VcásiíTi'  ili"  la  Croif:  Lrxicon  rryypliAro  la^ 
lMt4/m  <l\(i>riJ,  1773,  ro 

II.  Tdttani:  Lexicón  tiaupliaco^^in%un,  ex  vele- 
tib'ii  limiufr  «^jyp<lsai¿aiwiaswaWltMafiiÍaw,0*» 
for<l,  4X3.H.  ení.o 

A.  l'iyiw  U»iemUa§um  cP|d<sp^  faifa, |RM» 

CB 

V»r[hr\:  Vnrnhuinrtum 

■CMlictfiH.'Derlia.  eaS.»        -¡m  .        •  / 


Noadm  qae  06  di  é  fc»  <ilrtldiiBi  4t  Iciplt» 

sectarios  de  1o.<  jarohitas  ú  tnonoflsitas:  asi  lla<i 
mados  por  descender  de  los  auliguoA  eiripuiom 
según  unoa,  ó  por  liabitar  la  aindad  di:  topl 
lioy  Koplus.  so^un  otros.  Dcjaudo  á  un  Uduhif 
opiniones  etimológicas,  de  eata  vos,  vaiiM  é 
presentar  en  peaaa  Uneaa  el  útitm,  «navoit 
y  disciiiVmii  de  osta  i i^Mcsi a  cismática. 

Onijcn  Ui-  la  t(/lcs¿a  copta.  t^oadanado 
Kuliques  en  el  ooncilio  Je  Oaletdooin  at  el 
año  ■i.'il,  hubo  aliamos liombrcs  que  tic>^|)rf*- 
ciaudo  la  autoridad  de  la  Igletiiu ,  |uirmtiiM)ue« 
ron  adherirlos  tenesinenle  ¿  las  doetrinaa  da 
Kiitii|iw'i{  Díosrnro.  patriarca  de  Alejandría,  »ut 
ctíáíit  de  üau  Cirilo,  que  tuvo  la  de^fasbalos  He 
excomulgar  al  papa  San  León,  M  uno  de  loa 
roas  acérrimos  defenRore<  del  error  eiiliqiUano, 
|K}r  cuya  causa  filé  depuesto  |>or  diuiiu  cooci» 
lio.  Pero  DioaeoMla^  «ran  reputaaloD  enür* 
los  efripcias  y  era  muy  respetado,  circunstan- 
cias que  unidas  á  m  íiabilidad  en  la  iaiña»  la 
daban  grande  ventaja  sobre  Im  damas  preladoa 
pnra  inrliuur  á  sus  sid>dif03  y  conducirlos  ol 
ini&mo  error  que  el  sc^ruia;  asi  es  que  no  le  íuó 
difícil  periitindir  al  clero  y  al.puablo  que  el 
concilio  de  Calcedonia  lialiia  cmiíacrrado  labe» 
regía  de  iNesilorio  al  tcrideuar  a  tuluiues.  Pre* 
venidos  asi  clero  y  pueblo  contra  el  coneilioy 
era  consiguiente  la  no  admisión  de  sus  decre* 
tos;  y  las  vejaciones  y  violencias  que  cmple.i— 
rou  ios  emperadores  de  Conataniinopla  para  qua 
les  admitiesen,  alejaron  mas  y  mas  losáuioios, 
concibiendo  al  poco  tiempo  uu  odio  vu>iento 
contra  los  griegoa  y  el  cMolicismo  ,  ¿  coumí* 
cunncia  de  haberles  escluido  de  todas  laa  <üg-  ' 
uidades  civiles  ,  militares  y  edesiáiiicax  ,  y 
gran  número  de  ellos  se  raÜFarpn  aoa  m  |M» 
triaren  cUmático  ai  Alto  E^pto. 

Su  cremcia.  Que  ea  Jesucríalo  no  liaf  mas 
(|ue  una  nataraloza.  Me  aqiii  el  úfiloo  orroi'  do 
(a  iglesia  copta  en  cuanto  al  dogma;  eo  todos 
loe  domes  aiiieuios  de  la  Cé  no  se  soparan  liti 
lu  iglesia  católica.  Adnilaji  sicie  «ata-amoatoii. 
El  bautismo  no  lo  administran  UHOca  üm  Mm 
la  iglesia,  y  en  caso  de  pdigfo  aMap  aaitfirlo 
por  medio  de  uncioot^s.  En  su  adatfaualraoiofi, 
lu  fonieren  por  tres  jnaiersioaei»:  te  ei  jmhu» 
bre  del  Padre  la  piimem ,  en  el  WMalm  M  Hif 
)<)  la  tu^^fiinda  y  la  tercera  eu  el  nombre  doifia* 
pirUu  Maíllo,  adaptando  á  c^  juia  iaapüar 
bras  de  la  fAraHda  i/o  te  hauíiio.  lo  baufisaa 
á  lo.s  niños  üusla  los  c^jarojiJa  dijf»  <le  Uiicidoa", 
y  á  la'^  niñas  liaste  los  4icbenla«.ó  ioaeibata- 
monto  desptiea  dettanHanip  Jaa  4aB  la  aMia^ 
maeioo,  f  Ui  mmuém  Iki/b  la  «paate  .á* 

vino.  .  'í  • '  ^^  > 

es  tan  eolre  «llaa  la"  aaÜiatoBii 

conliestio  dos  «eaaaál  ate  á  lo  man:  \iero  «irU 
fciifCA ákpeoMHHia  y  abaaéaiwu  áa  vijMá 
de  peí  ilimat  ^loi  ^ffeecddoa ,  y  laa  tieeaipaíattii^ 
diuariuuiei)i<  r'^i  uncioue.s 

Íiegtiaau»  liturgia»,  ae  v«  que  oncuaoto  é 
laSaaarlBliadiMiaoaiwlopcaMlMa,  *  
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clon,  el  sacriflcio.  Solos  loa  borofcres  romnlgan 
Imío  las  dos  especies,  y  llevan  ¿  las  mugeres 
toioUespeele  de  pn  bomedecida  con  el  sau- 
gui8,  porque  el  cáliz  m  ^uU<  del  santuario,  en 
donde  do  pueden  enirar  las  mugeres.  Si  es  oe- 
«enrfo  administrar  la  con^nDlon  i  ira  enférmo 
BC  ñire  lamisa  á  otiahiui'  i  tínra,  y  en  esto  ca- 
80  no  üau  el  viático  mas  (^ue  bajo  la  especie 
defitii.  -  ' 

Li  exIrrmannrlnTi  la  administran  en 
mas  leves  iudisposiciones,  irogiendo  con  el 
Melle  iMddtto  do  «oIo  «I  enfenno,  sino  tam- 
bién á  los  circunstantes.  Tienen  im  aceite 
bendito  diferente  del  que  se  sirven  para  los  sa- 
flnmeiilM,  y  eoo  el  cual  hacen  uncloneB  á  los 
muertos. 

El  modo  de  bacer  las  ordenaciones  no  da 
logtr  &  sospeelMF  de  la  validez  del  sacrarocn- 
lo,  y  la  del  patriarca  se  vcriflca  con  mueln  so- 
lemnidad y  mucbisinlas  oraciones.  Aunque 
Mirai  d  malrlnonio  cono  un  sacramento, 
usan,  Efn  enibufo,  con  nMKba  frecueticia  del 
divorcio. 

No  desecban  del  canon  de  los  libeos legra- 
dos ninguno  de  los  (pie  la  iglesia  romana  re- 
cibe como  canónicos.  Invocan  á  ios  santos, 
OftD  por  los  difuntos  y  no  se  les  acasa  de 
filie  vitopereo  el  callo  de  las  imágenes  y  reli- 
quias. ^ 

Ditciplina  copta.  El  clero  copio,  eo  geno- 
r«1  pobre  é  ignorante,  se  compone  de  nn  pa- 
triarca y  diez  ó  doce  obispos.  La  elección  del 
patriarca  pertenece  á  los  obispos,  clero  y  á  los 
principales  del  pueblo;  y  ordinarinmcnte  Ic 
eligen  de  entre  los  luuoges  del  niona¿lei  io  de 
San  Macario  del  deslio  de  Scete.  Los  obispos 
los  nombra  vi  patriarca,  que  los  elige  general- 
mente de  entre  los  seglares  viudos.  El  resto 
del  clero  son  simples  artesanos,  y  aunque  tie- 
nen libertad  para  casarse  su  abstienen  de  ello; 
observan  la  continencia  y  son  muy  respetados 
por  el  pueblo:  los  diáconos  están  bajo  las  ór- 
denes de  los  sacerdotes.  Los  mongos  y  religio- 
sas bacco  votos. 

La  iglesia  copta  ba  adoptado  las  liturgias 
de  San  Aa&Uio«  la  de  San  Gregorio  Nacianceoo 
7  It  de  Safi  Cirilo  de  Alejandría,  que  han  tra- 
ducido en  lengua  copla  del  original  griego. 
Gomo,  la  última  de  estas  es  la  mas  parecida  á 
li  de  San  Marcos,  seereéqoe  es  la  antigua  de 
qiif  so  servia  la  iglesia  de  .\lejandria  antes  del 
cisma  de  Dioscoro,  ó  antes  del  siglo  V,  y  de 
ella  se  sirvieron  loseafoHoos  de  Egipto  mien- 
tras subsistieron,  y  los  ci.smálicos  adoptaron 
Is  traducida  al  árabe  en  la  cual  iolrodujcroo  su 
etror:  en  todo  lo  demás  no  se  ban  alterado  y 
se  bailan  conformes  con  las  de  los  uii.  jos, 
iifios,  armenios  y  aun  con  la  de  los  nesloria* 
Mi,  con  quienes  ios  cofitos  no  han  tenido 
M0DOS  Vinculo  que  con  la  iglesia  romana. 

-  Sos  ayunos  son  rigorosos,  frecuentes  y 
largos.  Tleaea  eoitro  casreÑnas;  la  primera 
antes  de  Pascua,  que  cnipicxa  nueve  dias  an- 
tes que  la  de  los  latinos;  la  seguiads  despocs 
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de  le  semana  de  Pentecostés  y  ^nf  es  de  la  fies- 
ta de  San  l'edro  y  San  Pablo  y  dura  trece  díase- 
la tercera  de  quince  dias,  antes  de  It  Asuneioa 
de  Nuestra  .Señora;  la  cuarta,  que  es  de  cua- 
renta y  tres  días  para  el  clero  y  veinte  y  tres 
para  el  pueblo»  es  anles  de  Natividad.  Su  bre- 
viario es  muy  largo. 

COPOLA,  {juriiprudencia.)  El  acto  ó  ayun- 
tamiento camal.  Guando  no-se  bella  sendona- 
'!n  por  r\  sagrado  vinculo  del  malrimonio  ó  es 
un  delito  .que  ia  ley  penal  castiga,  ó  un  becbo 
de  que  se  ocupa  la  ley  civil  para  imponer  la 
privación  de  cirrin^  ráelos  ó  dereclios.  Nues- 
tra antigua  legislación  liabia  reconocido  mul- 
titud.de  delileseoQira  le  honestidad,  y  señala- 
dotes  pena!'  penenilmcnle  escesivaf ,  de  donde 
rcsuitaba,  á  par  de  otros  mucbos  daños,  una 
impunidad  que  era  por  sl  sds  bastante  para 
mover  al  legislador  á  variar  sus  prescripcio- 
nes en  este  punto.  En  eféclo,  nuestro  moderno 
código  solo  pena  ol  adollerio,  levlolscioo.  el 
estupro  y  cornipcion  de  menores  y  el  rapto, 
y  aun  asi  con  ciertas  limitaciones,  y  solo 
mediando  circuosteDcia»  de  verdadera  cHirf- 
nalidad. 

Ira  cópula  ó  ayuntamiento  carnai  úc  uoü 
de  las  dos  personan  que  ban  coiitruido  es* 
pün«:i!r"3,  flisitrhpu  este  contrato.  Fúndase  es- 
to -11  i|ue  iiaeiendo  de  los  eüponAaies  ia  obli- 
gación de  celebrar  matrimonio,  debeoesarese- 
obligracion  respecto  del  que  ba  permanecido 
liel  desde  el  momento  en  que  el  otro  lia  dejado 
de  guardar  la  flddidad  que ers  piqpla.  Ademas 
de  (¡lie  la  ley  lia  querido  con  pran  razón  evi- 
tar que  se  celebren  uniones  at>oaiinables,  ca- 
balmente cuando  en  punto  á  matrimonios  (oda 
deben  decidirlo  el  amor  y  la  voluntad. 

La  sociedad  de  gananciales  no  puede  for- 
marse sino  en  virtud  de  la  unión  de  los  ei'po- 
sos;  asi  es.  que  cuando  después  de  casada  ta 
muger  permanece  en  casa  de  sus  padres  siu 
cohabitar  con  su  marido,  no  se  comunican  sns 
bienes;  como  también  sucede  cuando  marido 
y  muger  se  separan  reciprocamente  por  algu- 
na causa  con  legitima  dispensa;  ó  cuando 
lo  ejecutan  voluntariamente  por  baber  hecho 
voto  de  castidad.  ... 

Por  úliimo,  los  hijos  que  la  ley  llanu  de 
dañado  y  punible  ayuntamiento,  ó  sea  de  aquel 
por  el  cual  incurría  la  madre,  según  las  anti- 
guas leyes  en  la  pena  de  iiuierte  naíural,  no 
pueden  ser  instituidos  herederos  por  ella,  aun- 
que podrá  dejarlos  el  quinto.  Los  nacidos  de 
personas  lidiadas  con  voto  solemne  de  ensliilad 
nada  pueden  recibir  de  sus  padres,  ni  de  sus 
parientes.  ' 

Como  fácilmente  se  deja  conocer,  la 'am- 
pliación de  esto  articulo  se  baUará  eo  otros 
mochos  de  la  olm.  r' 

CO0''f^t  rrnE.  [Patuhgia.)  En  latín  pertus- 
iit,  íwstt  convulsiva,  ferina,  clamo$a,  suffo" 
éatim,  ete.  Según  parece  se  dio  por  vea  pri- 
iiirra  c^lc  nombre  en  l  ili  á  un  ralarro  epidó- 
mico  que  se  situaba  ca  U  cabesa,  eo  el  pedio 


GOPTO6-420QUBLUCHE 


m 


|N  ¡Mrtes  como  un  caperozon  6  cnpiidioii  {nt- 
mIim)-  palabras  qiic  en  íraiicea  se  llaman  co-> 
fmimkon;  y  por  eso  aHpMH»  «olores  fraoce- 

M  derivan  simplemente  (lidia  palabra  <)ol 
«peruson  que  iiaaban  las  perdonas  á  i|uicüeá 
■iMiihn  esta  enfermedad;  y  :olro8  pretenden 
qite  esfn  afección  se  denomina  tal  porque  so  le 
oponiaii  como  remedio  las  llores  «le  la  amapola, 
plañía  que  nuestros  vecinos  llaman  coquelicttl. 
Pero  sea  lo  qnf'  fiu  ic  el  coqueluche,  fal  cii.il 
le  observamos  boy  üia,  es  una  enrciiucdad  ca- 
raderisada  por  una  lo*  oiRTutetra,  que  nbre- 
viefie  á  intervalos  mas  ó  menos  laríío?,  en  los 
cuales  muchos,  movioiiealos  rápidos  de  cspi- 
ladon  rukloea,  vaa  oegaiioa  dé  ma  anapira- 
clon  lenta,  penosa  y  nniy  sonora. 

¿Será  esta  aíett  ion,  ¡it  iruo  pensanio§  con 
la  mayor  parte  de  los  buenos  observadores, 
im  enferme<lad  nerviosa  de  los  orícanos  i!c  la 
nepiracion,  complicada  casi  siempre  con  ca- 
tarro, ó  bien  no  es  mas  que  una  laÉam.iciun 
particular  de  los  mismos  órganos .  una  íle^- 
masia  del  cerebro  ó  una  areccion  gástrica,  se- 
gún creen  muchos  médicos?  Snpéríluo  seria 
investigar  esto,  porque  nin<;nna  utilidad  pueden 
reportar  nuestros  lectores  de  una  discusión 
■cerca  de  semejante  punto. 

Muy  imperfecto  es  el  conocimiento  que  so 
tiene  de  las  cansas  del  coqueluche.  Üiceseqtic 
reina  con  mas  frecuencia  en  los  climas  húme- 
dos ,  en  los  lugares  bajos,  pantanosos  y  eu  las 
estaciones  frías.  Sin  embariro ,  maniíléslanse 
las  epidemias  de  coqucliiclie  en  los  climas  mM 
opuestos,  y  sc(?un  parece,  todas  lus  estaciones 
son  i^ualmcnrc  propias  para  su  desarrollo. 
Ataca  (le  ordinario  á  la  vez  á  un  gran  número 
de  individuos,  y  obsérvasela  eo  particular  en 
los  niños,  desde  su  nacimüenlo  basta  la  segun- 
da denlicion;  nol.ise  á  veces  eu  los  adultos  y 
con  mucha  mas  rareza  en  los  ancianos.  So  es* 
ti  bien  comprobado  que  ataque  con  mas  fre- 
cuencia á  las  niñas  (\nc  á  los  niños  ;  mas  pa- 
rece ya. fuera  de  toda  duda  que  en  los  adultos 
es  mas  eoroon  en  las  mujeres  qne  en  los  hom- 
bres; y  también  st^  ñola  (pie  se  hallan  mas 

rediíipuefitjM»  4  ella  las  consUtMcioncs  débiles 
irrItabláp.'laartff'aalMrpiMSMk  eli  tela  de  jui- 
cio qii(>  el  co(|iielu<  lie  sea  epidémico  ;  sí  bien 
puede  trasoiiUrse  igualniei)te.  por  contagio, 
pareeiftawtoaoa  <iel  tbdo  incoéiaitahte  eala  AIU- 
ma  propiedad,  á  pesar  de  que  la  níegau  cier- 
tos autores.  (k>D  crociu,  couiunicaaei  ul  coque- 
Mlfee^eaat  siempre  rápldaflaente  i  loa  diiooe 
ticuna  mismi  faiMilia,  á  no  gér  que  los  alejen 
|Ma.  de  otr^a.;  y  á  meuiidu,  resulta  qué  las 
— draa  a^ilHW  ia'«aamrmedad  de  sus  hijos, 
especialmente  durante  la  lactancia.  Los  padres 
^,las  niñeras  se  ven  é  yecos  atagulos  por  el 
'MMlrtagio,  y  posible  BirrftieAi  -^ar  un  gfan 
lÉIsero  (le  bcchos  que  destruyen  cuantas  du- 
ledau  abrigarse  bido  este  concepto;  cu- 
ba Toy  4  dtar  taMiolo  mío  que  tratera 
«IMmp  QiitMt:  dice  qeélá' 
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era  suyo)  en  una  posada  del  Havre,  en  dniule 
estaba  momentáneamente ,  con  uo  chi((uitIo 
atacado  de  coqueluche,  cogióle  la  enfermedad 

nl?rinos  días  después  de  haber  vuelto  á  llou  -n, 
y  la  comunicó  á  su  madre,  á  pesar  de  que  esta 
la  liabia  ya  padecido  en  su  JuTentnd :  tanto  el 

uno  como  la  otra  vivían  aislados  ,  y  el  coque- 
liH  he  uo  reinaba  culonces  eu  el  cuartel  en  que 
vivían.      -         ,  -  ,  j      u .  , .     .  .  . 

Para  que  se  veriUqne  la  trasmisión  ronUi- 
ííiosa.  es  preciso  que  los  niucUuchos  se  luüeu 
bastante  inmediatos  tmos  á  otros  á  'fin  de  que 
puedan  recibir  las  emanaciones  de  su  aliento; 
y  necesario  es  también  que  se  halle  la  afección 
en  su  mayor  grado  de  desarrollo.  Principia  de 
ordinario  á  manifestarse  la  tos  á  los  cinco  ó 
seis  días  que  está  espuesta  la  criatura  á  la  in- 
fección. Indudablemente  dcsconoeeoMM  la  Uh" 
turaleza  del  agente  mórbido;  mas  no  por  eso 
nos  es  licito  negar  su  existencia,  como  tam- 
poco negarnos  la  de  todos  los  demás  Btfasmaa 
que  no  se  hallan  al  alcance  de  nuestros  senti- 
dos, y  cuya  naturaleza  desconocemos  también 
por  conjpleto. 

En  la  mayor  parte  de  los  individuos  prin- 
cipia el  coqueluche  bajo  la  apariencia  de  un 
simple  romadiio.  El  enfermo  se  queja  de  va« 
gos  calofríos,  y  se  halla  triste,  abatido  ó  ale- 
targado;  sus  ojos  están  escondidos;  presentan- 
se  estornudos  y  lagrimeos;  el  pulso  apcnaa 
es  febril,  y  la  tos  seca,  mas  ó  menos  frecuen- 
tes y  sobreviene  por  fuertes  ataques.  Kn  esta 
época  muy  fácil  es  (juc  cualquiera  se  eu.^aiu!  y 
crea  la  pr6.\ima  invasión  de  un  sarampión  6 
de  otra  enfermedad  eruptiva.  Estos  sfntomaa, 
que  constituyen  el  periodo  catarral,  duran  do 
ó  á  10  ó  Id  y  aun  mas  días.  Entonces  es  cuan- 
do se  delinea  perfectamente  la  enfennedad  y 
se  hace  convulsiva  la  tos,  tomando  un  ritmo 
especial.  Los  ataques  son  mas  largos  y  mas 
inmedlatoa,  fobre  todo  de  noche. 

Aiiúaeiaao  de  ordinario  cada  acceso  por 
•uiu  sensación  de  incómodo  cosquilleo  en  el 
trayecto  de  la  traqnearteria  y  de  la  laringe, 
ihirantc  la  cual  son  visiblemente  irregulares  6 
incompletos  los  movimientos  de  inspiración  y 
de  espiración,  sobre  todo  es  las  eriatoras,  laa 
cuales  al  parecer  se  hallan  como  poseídas  de 
una  capéele  de  terror.  £a  el  acto  del  ataque, 
bateas  los  enfennos  nn  sosten  en  loa  enerpoa 
qne  les  rodean  ó  corren  espantados  hacia  las 
personas  de  quienes  esperan  algún  auxilio. 
Loa  saeodimieotóa  de  la  tas  se  anooden  ealon- 
ees  con  tal  frecuencia  que  apenas  puede  respi- 
rar la  criatura,  pareciendo  iuroinente  la  sufo- 
MckKi;  ta  eara  y  el  eoello  se  ponen  encendi- 
dos ó  eifdeaos  y  entumecen;  las  arterias 
superfldalae  preseulan  maniOcstos  latidos, 
las  veoaaeatán  diateadidaa,  y  lea  mismoe  va* 
sos  capilares  inyectados;  los^eamoy  lacri- 
mosos salen  bastante  de  sos  óipUas;  la  sangre 
sale  á  veoei  por  ta  naris,  qjos,  boca  ú  or^aa; 
OH  sudor  frk>  y  abaiidiiita  cobietode  ai  oaert 
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no,  pero  nifls  eppccialmcnfe  la  cabexo,  cl  cue- 
llo y  lus  espaldas;  obsérvunsc  vrtinilos,  y  en 
algtinoK  enfermos  la  escrecion  invultinlaria  de 
ios  orines  ó  do  nioterlaH  fecales ,  la  cuida 
del  recio  y  la  romiaiion  6  la  rcupnricion  de 
luMiiiat!.  Por  último .  pres^nlnnRc  aljinnas  pe- 
qnc'íias  inspiraciones  qiic  casi  parecen  saondi- 
das;  y  cl  airo  penetra  en  el  peelio  lonninuiido 
hii'po  cl  ataqiio  por  niia  larpn  Iní^piracion  so- 
nora y  caracteristica.  A  veces  se  interrumpe  el 
ncreso  por  aipnnos  inslanlrs,  y  rccolira  en  sc- 
froida  el  mismo  carácter  para  no  cesar  por 
ronipicto  hasta  tanto  qnc  se  e?pela,  ora  me- 
díanlo lina  especio  de  rcírnrfritariün,  ora  por 
cl  Tíimito,  un  liípiido  Tisroío  que  sule  do  los 
bronquios  en  formado  llianientoi.  Después  del 
ala(|uc,  algunos  niños  liorim,  gritan  y  se  (pie- 
jan  de  dolores  en  el  perlio;  nrtlasc  cierta  pcsa- 
dex  de  cabexa,  la  cara  permanece  liincliada  y 
tos  ojos  nhofellados;  en  todo  el  (ronco  queda 
una  Fensacitm  de  malestai  y  do  ratiga,  y  la  cir- 
culación y  la  respiración  conservan  su  mayor 
velocidad  jior  mas  (S  menos  tiempo.  Pero  esto 
no  se  observa  cuando  Fon  lijcros  los  atacpies; 
jwjrque  de  ordinario  en  eslo  caso  ,  pasado  el 
ataque,  lodo  Turive  desde  luego  á  su  estado 
natural,  de  suerte  que  los  niños  lomnn  de  nue- 
vo sus  juguetes  y  continúan  sus  coini<las. 

Los  ataques  cai'i  sieiiipre  son  mas  violentos 
después  de  in  ingestión  de  los  alimentos  ó  de 
una  velos  carrera;  bastando  para  provocarles 
los  gritos  ,  los  lloros  ó  una  conlraiimlad.  Ilu- 
dió varia  su  itúinero  ;  unas  veces  apenas  se 
obíervan  citioo  ('i  seis  diarias,  y  otras  se  ivpi- 
iMi  cada  cuarto  do  bora.  Kn  el  curso  de  la  en- 
frimedad  son  por  lo  ocnerui  mas  frecuentes  de 
no(  l»e,  por  bi  mañana  y  p<ir  la  larde  qm*  no 
dmnnic  el  resto  del  día.  Kste  periodo  lluniado 
CíinrtiMvo  ó  ettpa$niódf€o,  iMolouíra  de  or- 
dinario de  quince  dias  po»-  lo  mennts ,  á  uno  6 
dí»s  meses,  y  ú  veces  aun  mas.  Kl  li^reer  pe- 
riodo es  el  de  W«;/iw</c«on ;  durante  el  cmH, 
que  varia  de  S  d  Kldias  á  uno  <>  muchos  nic- 
si-s,  son  ya  inasti  iiros  y  menos  largos  los  ata- 
ques; van  segnidf»s  de  la  ecp^iiríon  6  de  k  re- 
gurgitación de  un  liquido  opuco  do  esiMilos 
muy  densos,  como  en  el  catarro,  y  ademas  del 
v<>nijto  de  alimentos.  A(iiiefla  larga  inspiración 
ruitlosft  que  termina  el  ataque,  desaparee»- 
pniilatinamente,  me<líaiile  coya  desaparición 
devuelve  casi  á  In  enfermedad  el  caníder  que 
tenia  en  un  princi[»io,  es  decir,  el  de  catarro 
pulmonar. 

Seis  'semanas  constituyen  U  duración  me- 
dia del  CBinrro;  raras  veces  cesa  antes  de  la 
cuarta,  pero  si  muy  á  menudo  pi-rsiste  donan- 
te muebos  meses,  Mo  sienfpre  es  sencilla  y  re- 
gular su  T  ;  '  :  porque  llepindo  á  cierto  gra- 
do de  in!'  :.  1,  Folirevieneii  á  veces  graves 
accidenles  (|ue  la  convierten  naiy  en  bi-eve  en 
moilal.  1.a  que  af<  rta  á  las  tiernas  t  rialuras,  es 
por  otra  parte  ,  en  i^iiuldail  de  <-íi(  liiisl.uicias, 
mncbo  mas  peligrosa  que  la  de  lok  niños  ya 
mas  crecidos.  Casi  siempre  es  functtacii  estos 


pequeños  sores  si  Hepnn  á  ?ol»revenlr  convot* 
siones  ó  una  inflamación  de  los  órgauos  pul- 
monares. También  debe  inspirar  el  coquclm  he 
serlos  temores  en  e<lad  avanzada,  ami  cuiindo 
no  se  presente  complicado.  Por  lo  pcneral.  las 
afecciones  cerebrales,  la  Inflamación  de  pecho 
y  la  de  los  órganus  digestivos  ,  ciialrptiera  qiio 
sea  la  edad  en  (pie  se  presenten  estas  CíHiipli— 
(•aciones,  deben  hacer  t(  mer  un  termino  funes- 
to; y  otit)  tanto  sucede  cuando  ataca  el  ctKpie- 
IucIk;  á  Niños  endebles,  de  niaid  salud  habi- 
tual, niquilicos  6  escrofulosos 

l,a  inspección  do  los  ctrganos  después  de 
la  muelle,  especie  de  complemento  al  cual 
tanto  valor  se  da  hov  dia,  no  siiminislru  en 
esta  afección  mas  que  caracteres  negativos. 
(!(in  eleclo  ,  las  lesiones  materiales  cuando 
existen,  no  son  masque  simples  coincidencias 
(')  compliraciones  mas  ó  menos  frecuentes.  Si 
hay  [IOC88  enfermedades  mas  rebeldes  á  la 
medicina  (pM?  el  coqueluche,  difícil  será  tam- 
bién encontrar  otra  contra  la  mal  se  hayan 
em|deado  mayor  número  de  agentes  lerafW'utl- 
cos,  siendo  no  obstante  larguísima  la  lista  que 
podf  lames  formar  do  los  loedins  infalibles  (pie 
diariamcnle  propone  cada  autor  contra  dicha 
afección.  Kl  primer  periodo  af»enas  reclama 
iiias  Iralamionlo  ¡pie  el  que  se  opone  al  catarro 
pulmonar  en  su  estado  agiido.  Indudal)lemeii- 
te  no  es  licito  no  creer,  con  ciertos  médicos, 
»pie  podauios  of»oneruo8  al  desarrollo  iillerior 
de  los  nlaques  por  nie<Uo  de  emi^i<•nes  san- 
guíneas Incales  ó  generales,  o  mediante  me* 
dicamentos  estimulantes,  p<»ro  tampoco  debe- 
mos adherirnos  á  cond)a(ir  activamente  los 
>:inl()mas  de  inllamacioii  de  los  bronquios,  y 
ji  vigilar  con  cuidado  para  que  no  vaya  i'i  mez- 
clni.«<'  con  él  alguna  srave  complicación.  Kn  el 
segnndo  periodo  debe  «lírigir  el  médico  lodos 
j-'iis  ronal(«s  á  dism'iiiuir  la  penosidad  de  los 
•itaques;  («ara  lo  cual,  r n  el  momento  en  que 
se  firesentan,  se  hace  que  se  sienten  los  niño*; 
V  lis  da  un  ponto  <!e  aí>nyo  pn>cnran<lo  le- 
V .üil.ii les  la  cabeza  aplicamlo  la  mano  en  la 
frente.  A  veces  también  se  logra  sacar  c-<wi  «d 
rledn  bis  densas  miieosidades  que  se  orunm- 
lan  en  lalioca.  ó  bien  se  favorece  el  vcjmito 
a|)oy8ndo  fiiertemeole  el  dedo  ó  el  dorso  de 
una  ruchara  en  la  lengua.  También  es  digno 
de  observarse  que  si  se  logra  que  cl  enfermo 
l»el>a  algunos  corios  soHtos  durante  ei  arreba- 
to. Sí-  al>revian  singularmente  lu duración  y  la 
intensidad. 

Para  bebida,  se  aconsi'ja  la  infusión  de  llo- 
res de  violeta,  de  malva  ¿  d«  g«»r<1<'!  ■  i  .-i 
ngiiá  de  goma,  <)  cualquiera  otra  li>ait .  :  <- 
ga,  que  se  cambia  y  varia  segnn  el  gusto  de 
las  cri.iturus,  y  i\  las  cuttles  ie  agrega  de 
cuando  en  cuando  algunas  ciiebarudas  de  una 
poción  gomosa  de  lok  blanco,  álin  Uc  snavizar 
la  '  :  -  .iM  de  aspereza  ipie  deja  de  ordinario 
la  I,  <:l  istmo  del  gaeriato  ó  tragadero. 
Disminuyese  mas  ó  menos  la  cantidad  do  los 
alimentos,  y  se  insiste  en  el  uso  de  biÉOMtA- 
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cilios  (le  pies,  ó  bien  se  le?  liare  irrilaiilcs  por 
medio  dol  jabón,  du  la  f^at,  del  viiiugrc  ú  do  la 
mostaca.  Prccit^o  (anibicu  ciiidar  niiiclio  de 
(jue  edió  libre  el  vieulre,  y  les^'iiurdiir  á  lus 
enfermos  dt;l  frío  liúiueUo  y  de  lu.<  vicisiludeji 
alinosíericas.  Si  la  leinp^raiiira  ei  seca  y  leiu* 
piada,  y  si  el  tiempo  es  dehpejndo,  atin<]iie 
frió,  no  hay  niiigim  incünveni'  iilf  cii  que  se 
paseen  al  aire  libre,  ya  en  eoi^be,  yu  á  pie, 
pero  evitando  siempre  lo»  ejoreiciu»  violen- 
tos, eouio  los  saltos,  la  carrera,  lus  oanl08  y 
los  gritos.  Siempre  nos  han  parecido  úlileti  los 
vestidos  de  franela,  inmedialanicnlc  en  con- 
tacto con  la  piel,  para  los  niños  de  dt  bil  y 
delicada  coustítiicion.  También  aprubamoi»  tan- 
to en  <>ite  periodo  del  co(|iiul(iclie,  como  en  el 
que  lo  precede,  (|ue  se  letubra  el  pecho  poi 
delante  y  por  detrás  con  un  ancho  emplasto 
de  pez  de  !¡«irj:oña,  ó  de  esparadrapo  de  dia- 
qnilon  engomado,  el  cual  solo  produce  nita  ru- 
Itefaccion  moderada,  con  comexon  ó  siu  ella, 
j  pone  las  paiieF  á  cubierto  de  las  variaciones 
de  tonpcraiura.  Secúndase  el  uso  de  estos 
medios  por  alirunos  vomitivos,  los  cuales  pro- 
duren,  en  lus  rriiilnras  solire  todo,  la  doble 
ventaja  de  di-semburazar  el  e£luniago  de  \o¿ 
esputos  (|uc  á  él  condujo  la  dij^eslion,  y  los 
brom|UÍoí  (lo  los  que  aun  contienen.  Las  cria- 
turas, según  se  ha  dicho,  gargajean  tn  su 
estómoffo.  y  el  vómito  es  su  único  Diedio  de 
especloracion.  Sin  end>arpo,  preciso  es  darles 
con  mucha  circunspección  los  vomitivos, deben 
ser  los  mas  dulces,  como  el  jarabe  y  los  pol> 
vos  de  ipecacuana.  rtMias  dosis  de  tártaro  es- 
tibiado, y  tampoco  ha  de  olvidarse  á  veces  ha- 
cen detestará  los  niños  toda  clase  de  bebidas, 
ios  laxante.'',  como  rl  jarabe  do  rosas  marcbi- 
las,  el  de  llores  de  alUirchigo,  el  maná  en  go- 
ta.s  (I  el  aceite  dulce  de  ricino,  taudiien  coa- 
>ti<  nr  I  '  •  f-os;  pero  no  presentan  las  ra¡3U)as 
"Vciii, ,  I  .  h»s  vuniilivos.  á  no  ser  que  hay» 
idu  por  medio  indicaciones  partictdares.  En 
manto  á  las  emisiones  sanguíneas  que  cieilos 
médicus  len  virtud  de  las  ideas  que  se  han  for- 
Oiiadode  la  naturaleza  del  coqueluche)  coloca- 
ron en  la  |)rimera  linea  de  lus  a|;enlcs  lera- 
pcuiicos  que  rerlania  esta  culermedad  ,  la  es- 
•í)ericiicia  nos  ba  (irobadoquc,  cnelcoquelocbe 
•♦xfoto  de  complicacioBCs  íl-  i  ti r  ;  -  no  pro- 
ducen las  sanerias  nin^nnxi  ^  -cío  en 
los  ataques  lic  los,  presentando,  por  el  rontra- 
rio  á  moñudo  el  incooTenirnle  dt  aumentar  lo 
«b'bíliiiad  de  las  t-nfenr.os  y  dc  prulon).'ar  la 
«duración  «le  la  enfermedad .  Algunos  m¿*dico6 
aplican  en  este  caso  con  preforeiicia  en  el  l«>- 
rax  tópicos  ruboHcanliís  ó  vesicantes,  como  el 
arrile  de  croton-liglium,  la  esencia  de  tremen- 
Una,  el  amoniaco,  las  rnntáridas,  y  el  emético: 
r  estos  ntcdios  aplicados  á  licmpo,  y  estudian- 
do r(  II  iiiiichtsimo  cuidado  í^u  efccto,  producen 
n  m  I  s  loá  uias  felices  resultados;  mas  es  preci- 
su  se  r  muy  circunspecto  en  su  uso  en  los  iJi- 
diviituf»  mrvtosQs  y  muy  irritables.  Kn  el  se- 
sudo periodo,  junto  con  el  trutamiciilo  que 


acabamos  de  indicar,  ó  ei  cmo  dc  malos  re- 
sultados, suelen  recuirir  casi  todos  á  los  seda- 
tivos y  á  los  anlicspasmódlcos;  y  asi  es  que  se 
han  pr(;ootii¿a<l()  ea  e.-^le  caso,  y  á  veces  se 
han  obtenido  felices  efectos,  con  el  opio,  el 
usa-r«Hida.  el  almiiccie,  el  estrado  de  narciso 
(!e  los  prados,  eló.xl(lo  de  lino,  la  cicuta,  el 
beleño,  etc.  Pero  á  nuestro  entender,  la  mas 
eficaz  de  etflM  sustancias  ea  la  belladona  ad- 
ministrada en  polvo  ó  en  estrado,  en  do.tit 
de  un  octavo  de  grano,  la  cual  puede  aumen- 
tarse {gradualmente  basta  uno  ó  dos  graooa.  y 
uuu  ó  dos  veces  iM)r  dia,  sogun  la  edad  dc  los 
enfermos.  Tampoco  debemos  echar  en  olvido 
los  baños  libios,  tan  recooiendables  cuamln  es 
vivísima  la  excitación  general,  y  cuando  á  po« 
sar  dc  la  frccucucia  del  pulso,  no  se  halix  ma- 
niljeslameute  lisiado  ningún  órgano  lorácico<t 
En  el  tercer  periodo  del  co4|iieludie,  hemos 
dicho  que  los  nluquea  son  mas  raros  y  menos 
largos,  si  bien  conservan  aun  en  algunos  ca-f 
sos  su  raráclor  convulsivo  particular.  En  osle 
caso  suelen  produdr  casi  siempre  una  solu- 
ción favorable  ios  tónic(M  7  ios  cxcilaoles  li- 
jeros  ,  empleados  convenientemente.  En  loa 
niños  débiles  y  estenuados  por  lu  duración  dc 
eslaenfermedad.se  hace  suceder  veot^josa- 
niontc  al  régimen  lácteo  ó  ferulenlo,  y  i  las 
l)ebi(la¿  (llsucltas  ó  muciiaginosas,  los  coci- 
mientos de  quina,  de  liquen  de  Islandia,  la  in- 
fusión de  café,  de  serpol,  de  hisopo  ó  dc  ye- 
dra terrestre,  las  aguas  miuerales  sulfurosas 
de  Ronnos,  de  Cautereta  ó  de  Cnghien,  un  ré« 
gimen  forlilicante,  y  compuesto  prinripalmen- 
tc  dc  nianj.ii  e.s  a.-adosó  simplemente  cocidos. 
En  este  mismo  periodo  y  en  iguales  circuns- 
tancias se  han  ensalzatlo  también  las  sn.Man- 
cins  bhirámicas,  la  goum  amoniacal,  el  oxi- 
miel escililico.  el  kermes  mineral,  las  pastillas 
de  azufre  y  las  de  ipecacuana,  cierto.s  jarab(>s 
como  el  de  llesEssarls,  deDoulay,  de  Lamou- 
roux,  ele,  etc.;  pero  deber  nuestro  es  tiecir, 
que  jamás  nos  ha  parecido  que  rocrezeao  es- 
to.* medios  los  elocios  (|tie  se  le»  prodiga,  y 
qnc  de  todas  las  pastas  pectorales  que  se  re- 
comiendan por  corresponder  i  las  mismas  in- 
dicaciones, nos  [larece  que  la  de  Itoguaold  ha 
dc  merecer  la  preferencia;  agradabk^  al  gusto, 
sin  ser  deiMibrida  ni  demasiado  azucarada,  la 
toniau  con  placerlas  criaturas,  y  tanto  on  cs^ 
las  como  en  los  adultos  facilita  casi  siempre 
singularmente  la  e*pectoraciou.  £1  uso  de  la 
tecliedc  burra,  y  á  veces  tumbieu  un  cauterio 
debaigo  del  brazo,  llegan  á  poner  Un  al  catar- 
ro piilmouar,  cuando  se  piolooga  por  largo 
tiempo. 

Nada  liemos  dicho  aun  de  U  mudanza  do 
aire,  y  sin  embargo,  ái.'irianiente  se  obseivan 
los  mas  palpables  cj(.'mplos  délas  ventajas  que 
se  puedói  «Ucoer  en  la  declinacioa  del  co- 
queluche, ruando  lian  fraca£ado  lodos  los  me- 
dios racionales.  No  es  iuditpwabie  isi  bien 
siempre  es  prefereute;  que  se  haga  d  cambio 
de  la  ciudad  ai  c«wpo,  criaturis  Uay  que  easi 
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desde  Iitefro  oMteiieilÍ0ttbtoBi9órá  con  solo 
mndar  de  cuartel  ó  de  barrio,  llegando  á  ve- 
oes  á  tal  ponto  que  deupareoen  por  completo 
los  ataques  de  tos.  Por  eonsfsntenle  se  hará 

que  los  enfermos  se  trasladen  á  olro  harrio,  y 
mejor  que  salgan  al  campo,  si  babilan  en  ctu> 
dad, óqiie  viagcn  y  moden de esposldon, sobre 
todo  pasando  (iol  Norte  al  Mediodía  lícsííccto  á 
los  medios  prescrTativos,  solo  coiiocciuos  el 
aislainleoto  cuando  set  posible,  nablase  acon- 
sejado, aunque  Infrucftios::niente,  el  uso  de  h 
Tacuua,  la  cual.sío  embargo,  parece  queso  ba 
ensayado  eon  mu  ó  menos  venh^*  abre- 
viar la  durarlon  de  la  ciifcnnedad.  Los  doclo- 
res  Tbomsou  y  GUevallicr  lian  publicado  re- 
cienleíMnIe  en  Inglaterra  roucbos  casos  dr 
felice»  resultados  que  se  lian  obtenido  en  rri.t- 
turaf,  y  el  señor  J.  Blacbc  dice  que  él  mismo 
tuvo  ocasión  de  otaervar  la  excelente  influen- 
cia de  la  vacuna  en  una  niña,  á  los  veinte  dia? 
poco  mas  6  menos  de  hal>erle  atacado  el  co- 
quclnclie. 

COQLKTERIA.  Palabra  de  oripen  francés, 
admitida  modcmaineote  entre  nosotros,  que  se 
fodr*  deflnir,  el  deseo  do  iosplrarel  imor  itai 
fioseer  este  sentimiento,  l'sasc  cispecialmente 
hablando  de  las  mugeres,  [lor  lo  que  no  exa- 
minaremos la  coquetería  sino  con  relación  á 
e^a  bella  mitad  del  genero  humano.  La  base 
principal,  y  quizás  única,  de  este  afecto ,  es  la 
vanidad,  deque  nacen  la  insensatez,  la  insen- 
siliilidad,  la  locura.  Empiexa  la  que  lia  de  ser 
coí|iieia  por  desear  parecer  bella;  en  se^íniila 
quiere  que  se  le  difra;  mas  adelante  a.-pira  a 
WM  preferencia  esclusiva,  y  en  flu,  no  conten- 
ía con  loe  iMNBenages  solos,  deset  «icitar  las 
pMkHMf.  fM  tiegtráesle  punto  no  necesita 
hacer  mertielo  algUM.  Mas  los  ce  loa  y  el  odio 
á  las  personas  de  sn  seso,  la  ponen  en  fuider 
del  otro,  y  entonces  es  cuando  la  coqneic  ría 
adquiere  .todo  su  dcscnvolvimieulo.  liubicudo- 
•etn  podido  oonlUndlr  antes  eon  la  lijerexa ,  la 
inclinación  i  los  placeres  6  It  debilidad  natu- 
ral del^xo. 

'  áignnos  poetas  han  aeonseladela  eoqiietc 
rta, '  y  lllósofos  ha  habido  que  la  han  eíciisado. 
Si     considera  la  coquetería  no  como  una  in- 
elloacion  sino  como  un  arte ,  decidirán  si 
Inocente  ó  culpable  el  objeto  que  se  proponga 
y  ios  medios  que  emplee.  ;.(.)nién  condenará  la 
deslrria  de  una  esposa  para  cautivar  áau  ma> 
rido?  /.Quién  afeara  los  cuidados  y  la  prrsev»'- 
rancia  en  ganar  los  corazones  por  medio  de 
agradecimiento,  la  afabilidad  y  otras  cualida- 
des semejantes?  Y  sin  embargo  ,  jamás  fcrá 
couiprendida  lu  coquetería  en  el  número  de 
las  virtudes  que  deben  (tracttcir  las  mugeres 
Bn  vano  se  dirá  que  una  coqueta  satisfecli; 
con  la  pasión  que  inspira,  no  pasa  mas  adelan 
-te:  so  bonor  y  su  inocencia  juntamente  s 
pondrán  ea  duda,  porque  basta  el  solo  pensa- 
mieulo  del  mal  para  hacer  dudar  de  aquella 
virtudes.  Ademas ,  ¿nos  enseña  acaso  la  espe- 
riencia  que  las  coqueas  en  general  sean  cas- 


tas? ;No  nos  diM  lb  eónirailo  todee  loi  dlast 

Oenpada  la  imnirinacion  de  escenas  de  amor, 
atonto  el  oido  á  los  discursos  de  éste,  calcula- 
das para  inspirarlo  las  miradas  7  la  actHod. 
¿cómo  es  posible  precaverse  de  tas  faltas  quo 
esa  pasión  hace  cometer,  ni  que  el  provocaría 
en  otro  sea  un  medio  de  defeodene  de  sos 

errores? 

Ycrdadera^ncjilc  fué  ua  hombre  de  juicio 
el  que  comparA  la  coqueta  al  eoiiqvlBlidor: 

ratninan  á  la  par;  fundan  Ins  dos  sn  q;ozo  en 
el  desórdeu  y  en  los  males  de  otro,-  00  exami- 
nan ni  la  natnralexa  de  los  obstAcnlee  qne  se 
es  (trepentan.  ni  la  del  éxito  que  se  proponen. 
Sin  embargo,  el  conquistador  es  mus  sensalo; 
se  4>romele  el  reposo  para  algifn  día ,  y  VmMk 
iítis  tral)aj(V-5  á  determinados  paií'es.  La  eoqne- 
a  no  concluye  jamás;  invade  su  espíritu  á  las 
;enemeloaes  qne  se  renuevan:  no  la  detienea 
ni  los  niesro.-!  de  una  madre,  ni  la  cólera  de  un 
esposo,  ni  ta  deshonra  de  un  hijo,  ni  la  in- 
dignación y  el  desprecio  del  mondo.  Lo  qne 
todos  llamaíi  doslionor,  aparece  á  sn  vista  co- 
mo un  trofeo:  le  fastidia  la  vida  sedentaria,  la 
or,  el  silencio,  la  economia,  el  reposo  del 
campo,  el  cuidado  de  la  familia:  huye  de  los 
enfermos  y  de  los  ancianos ,  llegan  á  serle  fa- 
miliares la  mentira  y  la  calumnia  ,  y  aparece 
al  fln'á  los  c^ot  de  la  religión,  de  la  moral,  de 
la  humanidad  como  un  ser  abominable  á  quien 
suelen  acompañar  el  envilecimiento  y  la  mi- 
seria en  los  últimos  momentos.  A  tan  fuácata 
senda  dirigen  en  nn  principio  éma  jóron  la 
lijereza  y  la  allcion  á  la^^  fiívolas  alabarixas, 
haciendo  después  que  la. recorra  todo  eloriS** 
lio,  la  ranidad  y  el  abandebe  de  fedM  loi  res- 
petos. 

COHAC£KU.  {Arte  militar.)  El  soldado  «r- 
mldo  deeorala. 

i'onio  que  la  coraza  ha  sido  siempre  el  ar» 
ma  defensiva  yjtriuclpal  en  la  caballería,  por 
eoraeoro  se  entiende  desde  Inefto.  mi  eoMad» 
déosla  arma.  l)i  s  lo  ol  sijrlo  .Wl,  principal- 
mente, existieron  eu  totlos  tos  (taises  de  Euro- 
pa, y  éxiston  boy  iramerosos  rcftlmienteede 
cnrareroK  como  caballería  de  linea  pn  fcrente. 
siendo  en  lodos  iuhoivnic  ei  uso  del  casco  al 
de  la  eorasa.Tion  ki  noasbre  general  de  cora- 
ras pe  dislinirnia  basta  mediados  del  siglo  pa- 
sado al  soldado  de.  cabullería  de  iinoi ,  para 
distinguirle  de  los  ^tnafet  yeabatío»  fijónsa,  á 
quienes  después  y  ann  boy  snsiitiiveron  y 
eijuivalen  los  tiradores ,  cazatlom ,  búM— 
res,  etc. ,  denonlftados  en  gnaesrt  fabalUHm 
tijera. 

A  principios  del  año  1749  se  estinguieron 
en  Kspaña  varioSMglIMieilMdeeMWeeros,  que 
ron  lo.s  do  Iniínres  y  el  de  cuantiotos  de  Ai^^ 
lUiiucia  se  babtaii  creado  desde  173  i.  Volvie- 
ron &  crearse  después  algunos  regimientos  de 
coraceros  que  lomaron  su  lugar  y  número  en- 
tre los  demás  de  nuestra  caballería  de  linea,  y 
en  1815  quedaron  existiendo  los  del  Rey  nú' 
'  mero  i.''y  l«ReiuiiúoMffo2.*detocabaUerft 
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delfnon,  amWile  coriieerois/ebii  otra  nrtrac- 

ro  1  \\U\hi\(i  roracernx eífiañoles.  En  ?c 
creó  por  o!  dpcrclo  dfi  iniova  orgaiiuacion  «le 
nnrairo  njíTcito,  nn  rc^imicnlo  de  roraca- 
ro<>.  2."  on  In  hriirnda  di' luirá  de  la  rahaüoria 
de  la  guardia  real,  ul  cual  :>c. hizo  constar,  .co- 
mo i  ios  demás,  do  4  escuadrones  con  una 
fninparda  do  liradores  ademas.  {Véase  caba- 
LLEUiA,  CASCO,  c,\SA  Ae.(L.  {Tropos  de). 

fosferibrmenié,  durante  tftfamfHiffaeoittra 
r.íilos  V,  90  dieron  corazas  do  suela  i  alalinos 
ret;iraicnlos  de  paballeriaj  que  las  dejaron 
pronfo.  El  r«;$f miento  do  ooraeeros  Aié  noy 
inallialaJo  |ioi"  la  fací'ion  de  la  Mancho,  en 
donUü  le  luco  operar.  Entre  otros  ollciales^ 
reritirolft  fierWletimenle  toü  'dos  pfocedeiiteo  del 
colegio  general  militar,  don  Tesar  Maifinina, 
aW'Toz,  r  don  José  Cuesta,  tenicnic  de  dicho 
hiorfw;  el  priiinero  tnifScado  desiwcs  do  bo?- 
InuT  ron  imos  cuTuilní  caballos  nna  (cfriMo 
CMg»  de  toda  la  cahallería  del  asesino  Pali- 
IFtW,  y  el  seg:nndo  hecho  prtsloni^ ,  y  no  ha- 
biendo qucridn  imir?o  ú  la  facción,  fué  atado  á 
un  «irboi  cu  dc.spul)lado,  y  abandonado  al 


fV*'ilé'tds  lol>o:<'(fiie  fe  devoraiDH.  Goneeió 

df?p!i'\^  rl  iii'rii'>tp  do  la  vi.Minia  por  el  irni- 
foruicquc  úuiuaucale  no  devoraron  las  fícras 
«OH^sO  esfftfelélO;  • 

nisnoüo'fii  lS';i  fl  rfeimienlo  i!e  corai-c- 
ros  coa  la  demás  guardia  reul ,  diéronsc  rn 
1^44''MritÉ9tá  A  los  dos  primeros  regimibiiins 
4é^dlWíllería  de  linea  Rey  y  Reino,  denomi- 
fSíéÚ$kt^  coraceros  ,  conió  eri  1813.  Luego  se 
'  do  o<ir<i6jfi«ra»;  Onlcmcnto  He- 
íTíS  ,'i  lonrr  ror.i/;i^  c)  roiriminnfo  del  Hf*y  en 
épqca  cttaik.  y  lioy  ningún  regimiento  espa- 
fiü'ief  irtnil  iMfljio^  si  tnnohos  dei  estrange 

ro.  (Vi'ase  CAfiALLBilIA  ESTBAXGEBA  OONTB» 

Wñfíti.  (kn^lHm^{C&i^,  yo  adorno.)  Po» 

llpn?.^?!  coral,  mnrliolifnipo  lia  á  cansa  de  sn 
precioso  color  ro*»,  de  suüurcaa  y  de  la  íaci- 
TfAiftBhlr      9«f ié  tKllt,     os  008  piedra  co- 
nioln  croen  m>;r  !iog,  MÍ  el4^ Salido  ó  la  partí 
tefioaa  de  una  planta  marttima.  Veriiicándo^r 
llí^élWífHMoido  lo  cfiie  opinan  los  «ntigiiosfift 
1iiran?lfis.  resiilln  del  oniinrecimienlo  inlcrior 
de  un  polipero,  bastante  inmediato  á  la»  gor 
i^ÉB,  y  mas  todavía  i  las  ifíls  y  i  las  antP- 
pnfa?;  7^n  pretendida  corteza  o?  la  parte  de  lor- 
mucion  mas  reciente,  y  como  no  tiene  la  con 
Ofenda  del  taHo  hilerior  no  aoeoDSerraón  e 

comercio. 

'     Alli  .^c  alojan  en  pc(jueñpH  cavidades  celu- 
lares, los  numerosos  póHpoo  de  qno  el  ooral  es 
ñ  la  Yoz  sosten  y  producto.  El  rm-al  correspon- 
de al  gjupodc  loszooíltaríofi,  animales  radiados 
de  eanal  intestinal,  sin  ano  y  con  toBtieolo»  en 
Tinmcro  de  cei-;  y  dentellado?.  Sus  caractórcs 
*  lian  sido  últimamente  representados  aun  coa 
■  mayor  esmero  crocantes,  por  Mr.  Milnc*Edwards. 
{Infímjrafia  dA  reim  mimtdt  tratado  de  los. 
.Zoófilos.)  - 

Solo  M^iiMoiilriéleofaleB  flmedHenrán 
687  BiBLiovKfc  roniLUi. 


neo  ála  inmediación  de  VoimÉs,  en  las  costas 

de  la  l.oosa,  dula  Cordeña,  de  las  Daleari  s,  y 
cerca  de  Timez  y  de  la  Cala,  Kslú  último  punta 
es  el  que  tiempo  ha  sdministra  la  mayor  parlQ 
1  ciiral  d<  )  cDüien  io.  Por  mas  (jiic  la  pesoa 
sea  ma3  frocueQlemenlo  crectuada  por  maUeaos» 
1n  inihntria  á  que  da  loi^r  méreee  ser  consi- 
derada como  francesa.  La  Cala,  ipie  foriaa  ac- 
tualmente idico  un  iDOderao  autor  üraacós)' par- 
te de  nuestras  posesiones  del  Harte  de  Africa, 
era,  desdi:  11  .(O,  re>idf:ncia  de  nna  compañía 
fraoccsa  cuyo  ol^to  era  principalmcote  la  pes- 
ca del  eoral.  Una  sociedad ,  que  solodebia  ean«* 
picar  marinos  proTonzalcs,  (enia  d  privilegio 
do  esta  pesca,  y  le  conservo  por  espacio  do 
mnobos  siglos.  In  1791  se  suprimid  el  privi- 
ecio.  y  la  pesca  resullú  libre  para  todos  los 
franceses  quo  b^ciao  el  comercio  da  Leranti 
y  de  la  Beraerta.  Veto  en  breve  los  itaümMi* 
monopolizaron  casi  todas  Ins  v(>nfajn8  de  cuta 
pesca,  y  baciúudosc  dueúos  del  Cilableckniettr 
lo  de  la  antigtia  oonpañla,  fueron  émploadoo 
y<w  (  I  Ksfado,  medianío  nna  rclrilujcion  nato* 
I  ti.  íÁ.Tt  nevpiodel  aíio  IV  republicano,  un 
decreto  creó  para  lapcsea  del  coral  ■naane>> 
va  .sociedad.  Sc^'uo  el  nncvo  decreto,  la  com- 
pañía solo  podia  emplear  mariuijs  frauccsea  ^ 
marinos  ostmofofoo-ya  éalabkmidps  6  qae  de» 
Idan  cíl  ilili  crrse  en  Francia.  I'or  otra  parle  el 
arnuoicato  de  cualquier  buque  debía  iiacerac 
en  un  poerto flram^  Pisro  apenas  M  sogoMv. 
y  eti  Isn?  so  lucieron  los  inirlescs  poseedores 
de  la  Cala,  daodo.ú  lapcsea  ua  incremeuto  tal, 
qne  llegaron  á  omploar  iMisla  eoairoflientoe  bo- 
irelcí-.  f.w  iMtí;,  entramo.'íen  el  ¡roce  de  nnes- 
tros  antiguos  derechos,  poro  sin  qnc  ci  esta- 
blccimionto  continuase  dando  ionto  Inoro,  f 
las  lioslilidadey  con  la  re2:encia  de  Aii  j-rd.,  de 
nucro  Interrumpieron  ntiealra  domtuaciou.  Des- 
de t880,  la  pesoa  del  ooral  es  femoAlada  por  ta 
arlministraciun  francesa,  y  se  hace  con  activi- 
dad, aunque  sia  conseguir  los  buenos  eferios 
qnc  serian  de  apetecer.  Los  italianos  se  ciitrn- 
íjan  á  (  lia  eieticialincnte,  y  SO  ha  rcslabiccido 
por  lo  qnc  á  uUus  concierne  la  medida  anligtta 
que  los  soJelatMi  á  M  eánon,  medida  que  no  al- 
cansó  a  nuestros  compatriotas  ;  y  pin  em- 
bargo, el  uúmero  de  los  bageles  franceses 
OB  todavía  inílaitamentc  menor  qim  ol  de  los 
IttKpies  pertenecicutcs  «i  los  estranjíeros.  Pa- 
ra obviar  este  inconvenienle  real,  se  ha  |irO- 
pnésto  reulontesseiHe  m>  pennitir  la  espiotOp 
clon  de  la  pesoadalowal  aiBoámariJioo  di* 
siticidos. 

Kl  eoral  se  tiene  tij'o  á  las  rocas  por  on  aplas- 
tamiento de  sn  baso,  siendo  variable  en  ciertos 
limites  la  profundidad  á  que  se  le  encuentra. 
AscgúraM  que  cunto  mas  abajo  so  le  toma, 
sale  mas  pequeño,  y  que  toilavia  no  SO  le  ha 
pescado  ú  mayor  proinndidad  que  la  de  600  ó 
700  prfeo.  t&  habitnalmentn  de  un  precioso  co- 
lor rojo,  pero  también  ic  hay  de  tinta  m.4SLó 
caaaos  pálida,  y  alguno  hasta  de  oulor  de  rosa 
6M»|ieilM,  En  Moa,  d  InMMlode 
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que  se  sirven  los  pcscadorrs  es  ¡i  mo-lo  una 
cruz  de  madera  coa  una  red  en  cada  una  de 
aut  ramas,  que  son  i<(iiales  y  ron  nn«  (rratidc 
piedra  en  su  parle  cóntrir;i:  en  este  piinlo  os 
taoibica  doude  se  ata  la  cuerda  que  sirve  para 
amsirar  1odo«1  ifHirald  por  el  fondo  delnfrun. 

El  rnrnl  i]iio  so  pesca  en  las  cosías  dr  Ti  m- 
cia,  es  muy  celebrado  á  causa  de  su  color  mu:; 
hrlllinfc^.  En  el  comereio<9e  díslini^oe  iiri 
niiiDorn  <'<:•  variedades  del  rora!,  qiiealcndií'nda 
i  su  Uifcauite  tiuia  se  Uamiin:  corales,  cspiunus 
de  sangre,  flores  de  sangre,  primera,  segunda 
y  Ici  L'cra  sangre,  eu-.  F!  principio  colóranle  iin 
se  destruye  con  el  cloro,  es  in-solulile  en  el  ¡il- 
eohol  f  los  demás  líquidos  eslratdos  de  las 
sustancias  orgánicas;  se  engrandece  ron  el 
ácido  suiriiidrico  y  se  di^iuclve  en  lo8  úciúos 
minerales.  Según  Mr.  Vojel,  0,01  de  óxido  de 
bíprroconslütive  la  b;i>e  déla  coloración  del 
coral.  Por  olra  parte  esla  sualancia  conlicnc  2'i 
partes  de  ácido  carbónico,  50  de  cal,  una  de 
sulfato  (je  esin  base,  5  de  agua  y  3  de  magne- 
sia. El  coral  blanco  tiene  muy  pocacslimacion, 
y  lo  que  se  llama  algunas  veces  coral  negro  es 
el  fallo  de  \u9i  aiiíiputas. 

La  opinión  de  lü¿  auliguos,  jiur  lo  que  roí- 
pectaila  uainruleza  del  coral,  diüa  mucho  de 
ser  exacta.  Teofraslo  la  compara  á  la  beraalilis 
(véase  esta  palabra)  y  dice  también  qmt  es  se- 
mejunle  á  una  raiz  y  (pie  crei  e  en  el  mar.  Taiii 
bien  üioscórides  sé  ioctina  á  creer  que  este 
cuerpo  es  de  fonhaclon  vegetal,  siendo  segiui 
¿1  un  arbolillo  marilimo  que  estraido  del  mar 
•1  punto  se  endurece  al  aire,  siendo  sulicienie 
tocarle  cuando  lodavia  etiá  vivo  para  'que  re- 
sulte petrificado.  ÓtMIo  babla  dfcbo  acerca  de 
tsUprodiiocion: 


Sic  e^  t  n.ira¡li\íi 


cnuligpt  auras 


,  Tempore,  Jurescit  trwiis  fuil  herbasub  wuiis. 

Son  otras 'antas  aserciones  erróneas,  peí  ) 
por  mucbo  tiempo  fueron  aceptadas  como  la 
•ipnilon  de'lafevdád;  y  si  algiinaa  Aieron 
contestadas  antes  de  rcy=;  onnel.  lade  la  vege- 
tabilidad del  coral  pareció  ua  becbo demostrado 
eoaodocn  1706  dfd  Karstgllla  descripción  de 
tas  flores. 

Desde  1585,  el  caballero  J.  D  de  .Nicolay 
comisionado  para  la  pesca  del  coral  cerca  de 

las  rostasde  Túnez  cspresamente  bizo  snmerírtr 
¿  un  pescador  i  quien  dió  órdeo  para  arrancar 
el  coral  y  observar  si  era  blando  ó  duro.  Veri* 
ficindose  lo  conlrario  de  lo  que  aí?overab¡in  los 
antiguos,  es:e  bombre  ubservO  mic  no  era  me- 
■OS  duro  en  el  mar  que  rucra  de  él  Kioolay 
quiso  cerciorarse  del  lioclio  persorialmenle  y 
babióadosc  zambullido  lu  rccunociu  exacto. 

En  1613,  Ougde  la  Poyiier.  genlíl-bombre 
ó  caballero  leonés,  conflruió  esla  oliservaeion, 
lijándose  particularmente  en  el  jugo  leciiüáu 
de  que  también  habia  hablado  Niculuy.  Añadió 
ademas  el  hecbo  interesRnle  de  qiir  las  ramas 
del  coral,  aun  esiruida^  del  luar  uu  aoa  cucar- ^ 


nailas  r  H.-^as  sinn  dcspiies  de  haber  {topante 
la  corteza  blanda  y  flexible  que  las  cobre. 

1G7I^  el  Italiano  Bocona  se  ocupó  del 

roral,  aunque  de  una  manera  menos  atinada, 
pues  presumía  que  era  un  mineral.  «El  coral 
dicCj  no  tiene  flores, ni  hofas,  nrsemilfaü,  ni 
rairr.-:  di.sla  mucbo  por  liinfn  del  géi  111  de 
las  plantas,  y  debu  tener  cabida  cu  el  genero 
<tc  laf»  piedras  • 

Peí  i)  la  npitiiiiu  tíe  esle  n;i'iir;ilÍÑ|a  tuvo  poro 
crédito,  y  Tourncforl,  que.  por  otra  parte,  bacía 
vegetar  hasta  á  la  misma  pieétn,  colocó  al 
eoral  entre  ln>'  plantas,  «tmo  8C  habla efcclUt- 
do  antes  de  üocona. 

En  I70G  pareció  qii<^  llarslgll  decidla  ta 
cuestión  de  uña  luannrr;  perentoria  anuncian- 
do á  la  .\cadeiiua  de  (.íeneias  de  París  ei  des» 
cubrimiento  qtic  acababa  de  baccrde  las  flom 
del  eoral.  uOí  remito,  cserif>ia  al  abale  Bignon, 
ipic  presidia  entonces  la  AcoikuUa ;  la  historia 
de  algunas  ramas  do  coral  que  $e  han  cubierto 
completammte  de  fluref  blancal...  Con  1 1  tiN^a 
de  que  era  importante  cot)»er>'ar  una  rama  de 
coral  en  ana  Immedad  snlicicnle,  para  poder  ob* 
servaren  el  gabinete  y  twom  de  la  a^rílaeion 
todo  lo  perteneciente á  la  corteza,  tuve  la  pre- 
caución de  llevar  conmigo  algunas  vasijas  de 
vidrio,  babiéndolas  llenado  de  la  misma  agua 
en  que  se  habia  pescado  y  donde  coloqué  ai* 
í^nnas  de  <><ias  ramas..  A  la  mañana  siguiente 
encontré  todas  mis  ramas  de  coral  cubiertas  de 
flores  blancas  de  la  longitud  de  linea  y  media, 
sostenidas  de  un  cáliz  blanco  de  donde  parliiin 
octio  radios  del  mismo  co^or,  igualmcnje  largos 
é  igualmente  distantes  entre  si,  Ida  enales  for- 
maban una  preeiOí^a  estrella  semejante  al  clavo, 
osceplo  cu  el  grosor,  cu  el  cülorido  y  ia  mag* 
nitudv» 

M»rsigli  reflerc  en  seguida  como  habiendo 
retirado  el  coral  del  agua  para  observar  om4CÓ- 
modamente  las  llores»  estas  desaparecieron, 

I !  apareciendo  después  de  una  nuevn  ^urTirr- 
sion  en  el  agua.  Sin  embargo,  no  dedujo  que 
esto  debiese  sér  otra  cosa  qne  flores,  y  la  glo- 
ria lie  li.ihcr  descubierto  la  verdadera  natura- 
leza de  estas  pretendidas  flores,  y  por  con^i* 
guíenle  la  del  coral  mismo  pertenece  coinple- 
tamentc  á  Peyísnnncl.  Este  último  qu<^  ora  nn'?- 
dlco  bifiíinicüdcl  rey,  olwervé  desde  luego  eii 
■áseosla.-  de  Provcnza,  y  en  seguida  durante 
una  misión  que  habia  recibido  para  las  costas 
deVerberia,  el  género  de  vida  y  la  confoAna- 
clon  del  coral. 

Debcmn.í  á  este  aulOf  una  bii-loria  iné.líta 
de  este  ^ouilto,  iiístorla  en  hi  cual  se  ocupó 
lambien  de  variaa  prodoeekNlca  anAlo;;as:  es' 
uno  de  los  manuscritos  mas  precio»»o3  de  la  b|» 
bliiiteea  del  museo  de  i'an.^,  y  tiene  porltliila: 
Tratado  del^ttU^tonlemetido  los  nwivos  drs- 
,  uf)n míenlos  quf  se  han  praclicado  acerca  del 
coral,  los  poros,  las  madréporas,  los  escaros, 
los  litofitones,  las  esponjas,  y  otros  cuerpos  y 
pr'ddurn'nnes  que  el  mar  Suministra,  para  i 
l  ir  á  la  historia  natural  del  Ocátao. 
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Vn  anaUsis  de  este  célebre  trabi^o  se  ba 
poblicado  en  1753.  en  la^  Transacciones  (i losó- 
flcas  de  la  Sociedad  real  de  Lóndrcs,  y  tra  lu- 
cido en  friiiicéí  en  I75G.  Mr.  Flonrcua  ha  pu- 
blici^o  una  .se^^unda  edición  en  1638.  (Diaiio 
de  loa  «abios.  y  anuario  de  las  ciencia:;  nalnru- 
Ivs.)  l'oyssoniicl  osjilica  romo  lo  que  liabia 
creído  ser  la  flor  de  esla  pretendida  planta  no 
en  otra  oosa  que  mi  auimalUlo  semejante  á 
lina  pi  qoeñA  orliya  4e  mar,  csdeefr,  á  una 
opUiuia. 

fw  aqnéliienipo  sé  daba  el  nbmbre  de  io- 

suclos  á  un  gran  número  de  anímales  que  ya 
00  reciben  ei^lc  nombre,  y  recibiaa  el  de  pe- 
«es  la  mayor  parte  do  los  animales  qae  bablltn 
en  el  a;?iia.  No  nos  admiraremos  Jel  uso  déos- 
las espresioocs  Togas  en  una  época  tan  atrasada 
y  lan  poco  eientllle&,  siserecnerdaqnemuclias 
personas  todavía  se  sirven  de  (ales  vorablos  pa- 
ra Cjipresar  tos  mismos  otiiíctos.  Asi  es  que 
Nyaaomieldioe.  «este  Inseeto  despiedra  en  e) 
agua  su  rilalidud,  y  la  pierde  en  el  iln  . 
euaiido  se  vierte  en  la  vasija  que  le  conlic- 
tú  algODÓs  liétNvfi  icldoe,  é  Meo  euando  se 
le  Inca  con  la  luano,  lo  cual  c.^  comun  á  lodos 
.los  peces  é  infectos  testáceos  do  una  nalura- 
tesa  babosa  j  verroiciilar.»  T  mas  adelante: 
■  Tenia  una  satisracrioii  en  vrr  ro-.Do  r  ia  orli- 
movia  sus  palas  ó  pies,  y  batiieudo  coloca* 
oerea  del  foogoja  vasija  lleba  de  agoa  don* 
de  se  hallaba  el  coral,  todos  estos  pequeños 
UisectQS  se  do^plcgaroa.  He  aumcolado  el  fue- 
go para  hacer  hervir  el  a^ita,  y  los  conservé 
desplegados  fuera  del  coral,  lo  que  acoiiirc'' 
de  la  misma  suerte  que  cuando  se  hacen  cocer 
lodoa  loa  tesléceos  asi  terrestres  como  tnanli- 
1M0S.*  En  otro  pastiiio  se  lee:  «Cuando  apretaba 
la  corteza  con  las  uñas,  hacia  salir  loa  intes- 
tinos y  todo  el  euerpo  -de  la  orlig»,  que  con^ 
ftllKHdos  y  mczcla'los  se  asemejaban  al  jn^^o 
espeso  qne  sale  de  ius  glándulas  sebát^eas  do 
lafilél.»  Haee  observaren  oira  frartc,  «que  la 
corle-^n  tj  in;:n -inii  Je  las  orli^í-is.  es  absoliita- 
meotu  indispcusablc  al  crecimiento  del  cura), 
y  qoe  eoañdo  le  fbttá,  cesa  decrecer  y  de  au- 
mentar sin  qnn  pu  natitralcra  se  aüere." 
:  la  poca  acu^^idaquc  obtuviemn  de  la  oca— 
daonfii  lasintcresanlcs  investigaciones  dePeys- 
sonncl,  y  el  rli^ f  '  lito  en  qne  cayeron  duran- 
te alguuticiupo,  (kurque  ücuumur,  enlunccs  po- 
deroso en  la  cieneía,  creyó  quo  debía  ponerles 
-en  duda,  sin  qtic,  no  obstante,  hubiese  intenta- 
do el  comprobarlas,  impidió  probablemente  la 
..púMieaeioo  del  libro  qoe  nos  ha  suminlslrado 
estos  curiosoá  detalle*.  E-!c  licclio  bien  cono- 
cido  pertenece  á  la  lUstoria  de  ta  a.slilogia  en 
general,  y  hasta  pudierm  deeirsé  á  la  historia 
de  los  naturalistas;  pero  no  e<;  cuestión  esta 
para  dilucidar  aqui;  sin  embargo,  creemos 
Ofwctuoo'decír  aprovechando  esta  coyuntura, 
qoe  la  oposición  de  !\<\inmor,  aunque  Intenifies- 
Úva,  era  ñaicamcnte  cientiílcii,  y  que  m  adlic- 
aloa  at  autor  que  criticaba,  habia  sido  la  única 
eaum^uo  lo  habla  imiiMido  de  dar  publicidad 


á  este  trabajo.  Reaumur  por  otra  parte  aprove- 
chó con  entusiasmo  la  primera  oportunidad 
f|ue  tuvo  pnra  hacer  á  Peyssonucl  cabal  y  ple- 
na jiiida.  Para  completar  estas  noticias  dire- 
mos, que  el  coral  de  las  regiones  meridiona- 
les do  Europa  es  de  un  color  mas  vivo,  siendo 
de  mayores  dimensiones  el  dO  lOB  eoitas  aep- 
lenlrionules  de  Africa.  * 

No  por  sns  fabulosas  propiedades  medicina- 
les sr'  Imis  1  en  el  dia  esta  sustancia,  sino  co- 
mo oléelo  de  adorno.  La  moda,  esta  deidad  ca- 
prichosa, enalteoe  ó  déprinié  el  coral,  pero  su 
empleo  no  larda  en  jreneralizarsc  porque  real- 
meale  su  aspecto  04  sumamente  grato.  Es  ado- 
rnas uno  de  tos  objetoa  delojo  enqbeel comer- 
cio europeo  encuentra  mas  ventiú^  tras- 
portar á  las  indias.  Los  pueblos  negros  ó  etió- 
picos lo  pretieren  á  coaiqaierá  otra  pedrería: 
soljrecar^an  ile  briltanles  o  de  perlas  sus  fas- 
tuosos vestidos,  sos  cetros  y  sos  coronas,  y 
m>lo  el  oératesti  reservado  para  adornar  loa 
!  rázateles  y  los  collares,  porque  SU  color  mas 
empapado,  que  brilla  noobstante  sobre  la piel, 
no  forma  ud  contraste  demasiado  violento.  Tai 
es  la  estimación  en  que  tienen  ciertos  pueblos 
africanos  el  coral  trabi^ado,  qoe  Mr.  Bory  do 
Salnt-Yloént  asegura,  (pie  on  principe  dd^o- 
daii^ascar  que  estaba  resuelto  á  vender  á  un 
mercader  de  esclavos  de  U  isla  de  Francia  una 
deliciosa  negrita  por  doscientos  pesos,  predrld 
ceder  su  propiedad  ñ  un  joven  oticial  francés 
por  un  collar  de  coral  que  solo  babia  costado  i 
su  adquisiilor  cien  escudos  en  ana  tienda  del 
l'.ilais-Uoyat,  cu^itulo  los  ndornosdo  esle  gé* 
ñero  pasaban  allí  por  caros.  : 

Lo  que  vnlgarmenle  se  llama  eoral  blanco 
ó  coral  fie^ru.  un  es  coral,  siuoqué  perteneoe 
á  otros  géneros  de  xoónios.         '  .     '  "  . 

CORAL^RAG.  iGauíogia.)  A  causa  de  la  gran 
cantidad  do  cúrales  qtie  contiene,  le?  '-'eólogos 
ingleses  ban  dado  osle  nombre  al  escalón  su- 
perior del  sistema  medio  del  gran  terreno  jn- 
rásieo,  el  tpie  so  liall  t  comprendido  entre  el 
ninumridatxlai  ó  nuestra  arcilla  de  enogira 
virgula  yla  formación  de  oxfordeeUu*.  tale 
punto  sé  presenta  con  los  mismos  caracfórca 
eu  Inglaterra,  en  el  Norooále  du  la  Fruncía ,  al 
pió  de  la  cor(üllera  délas  Ardenoas,  en  lao 
nionlafias  de  la  Borp^oña  ven  tas  del  Jura,  don- 
de ha  tomado  un  desarrollo  considerable.  He- 
conücense  en  él  coairo  escalones  que  son  de 
mas  ó  menos  espesor  eñ  cada  localidad. 

t  lu  calcáreo  compacto ,  cuyos  primeros 
estratos  margosos,  contienen  tocbivia  algunaa 
enoffiras  virgulas,  alternanilo  con  las  úllimas 
del  grupo  caraclcrizado  por  la  presencia  de 
esta  r^'quen.-i  concha.  Esle  calcáreo  adquiere 
soli'iex  a  molida  que  las  capas  se  hacen  mas 
auUguas  (i  mas  profundas ,  y  su  color  varia 
desde  el  blanco  al  gris  intenso:  tiene  algunas 
veces  nn  aspecto  cristalino,  pero  mas  gene- 
ralmente c.i  compacto,  de  granos  finos,  y  da 
entonces  piedras  litogriflcas.  Cuando  las  ca- 
pas.aoBtaoriawiUltti,  Ueatratiicadoies  cegolir 
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pí-TO  ooando  ?nn  mvf  indinadas  romo  rn  el 
Jora,  presenta  niiichos  accídcnlcs  y  t.\,ivíoriua- 
doues  ranui:  osle  escaloo  ó  K-rím  contiene 
frf  rticntomf'nln  rnnrrrí-if»rtf  s  df  r,ili  ;'n(  o  sili- 
cico,  que  pueden  «oi  vir  para  reconoí  crl»,  lu  ro 
«stá  sobra  lodo  oaractcri/.udu  por  nna  Ciitiiidad 
do  itnrin^a'^,  nnri-fn?  univalvos,  acompañados 
d(>  oiio.s  Livalvo.s  tic  Uiveisuá  uiupiiltides,  los 
ciinlo;;  cuelen  forniar  utit  verdadera  loniaquc- 
laon  ta  parto  ¡(ircrifT. 

1."  El  calcaico  jucecdenln  poco  á  poco  re- 
sulta OoUtleo ,  y  coucinye  por  sor  una  masa 
compictamonlc  ooHiíca  de  un  color  amarillcn- 
lo  y  enlooccs  liaslanle  sólido,  li  Itirn  blanco, 
en  aiyo  caso  resulla  cretáceo  y  poco  sólido. 

í  stratlücucion  de  e«l.'í  ma«a  e»  rfi<;i  siempre 
irregular,  y  presenta  inieiXu  ioíi  u  grietas  rpie 
aecrniaiion  loiloi>  sentido-i:  iidvíi'rlense  al;,'u- 
naK  vcl:t«!  espáticas  y  niiiclias  peodiis  cíilráreas 
lapiziitlits  do  cristales.  Las  ueríru'os  son  tan 
abundanleB  como  en  el  heclio  precedente,  >  se 
vf^ji  fícompañadní  de  l<  >  <  hralulas,  de  {ri'undes 
Livalvas  y  do  nua  caiilidad  de  cí»ralos.  Loscs- 
trulos  interiores  so  cargaii  de  slliee  y  (usaii  á 
\u\  calcáreo  silíceo. 

3."  Kl  calcúreo  silíceo,  compacto  á  taminal 
forma  un  cimiento  estalile,  A  tpio  los  itiglescs 
lian  aplicado  particnlannenlc  el  nombre  do  co- 
ral-raj,  á  ciusa  de  la  gran  "anlidad  de  corales 
que  en  él  se  encuentran  sumidos.  Kn  ellos,  la 
ruca  dominante  es  un  calcáreo  mal  a^n  o^ado, 
margoso  y  grisienlo:  on  el  Golotisado  y  el  Me- 
diodía de  la  cordillera  del  Jura  ob  un  calcáreo 
aílicco  iaiimamonte  ligado  á  la  oolUa:  en  el 
I'orentmy  es  iin'  calftAreo  de  eatniclnra  muy 
roiiiiI;ir,  |ire.<(Mitait  lo  pnrlcg  espáticas  compac- 
tos y  granosas,  quu  perleneecn  á  poliperos 
fandldos  en  la  nfafui.  las  conchAs  quo  acom- 
pañan á  estos  [i(iIi¡i(Tn>  üciii'ii  rntuertlda  sn 
costra  calcárea  en  cuarzo  calceUóuico. 

4>  Rn  las  Islas  BrH^feas,  el  Bolonesado 
y  ol  Jura,  el  coral-raj  descansa  «(d  rc  una  ma- 
sa do  arenas  íerniKiDOsas  que  contHioen  es- 
IraetoB  de  nn  ealcAreo  irnTcleco  amarillenfo, 
cfil  <irf)n<:  í/ríV,  jiinlmnonfo  con  alírunas  con- 
erecciones  do  calcáreo  bIIícgo  y.  ferrngiuoso, 
»f0rUa$  y  clutitíei»  de  Hr.  Tbonnaiiñ.  Estas 
diverjas  prt  diircioncs  foiman  alganaa  Toecs 
costras  regulares 

lis  espeelet  minerales  son  raras  en  la  for* 
macion  que  dcRrriliinms:  encuéntrase  en  ella 
úuicauienlo  la  cal  carlKtnalada ,  ya  en  vetas  o 
en  erislale«,  ouarso  oalecdAnlco  do  óxidos  de 
-hierro  que  ponrnitmfntr"  ?oii  bástanle  abnn-> 
dantos  para  merecer  ta  esplotacjon. 

Loe  restos  orgánioes  son  esircroadoincole 
nunipro-ío«,  y  los  del  reino  vcet  [  il  86  reducen 
ú  algunos  fragmentos  de  oicádeas. 

Los  zoóftoi  oorrespenden  á  bs  géneros 
torbinobia  ,  «sinea,  miBamirlna,  eyaibopby- 
llenj,  etc. 

1.08  m&rlsoos  son:  tas  ammonltas .  las  be- 

Icninitas,  liis  ticiinrns,  las  rcritn?  Ins  from?, 
los  ostráccos,  las  loladoauas,  las  iuodiolaj>,  las 


triqtiifaí:,  la*  pnctencas,  las  astartas,  las  frre- 
hratiilu.s,  ias trigonias ,  etc.,  entre  las  cuales 
se  consideran  cono  caractefisUcss  las  espeeiét 

si  guien !c?: 

yeniu-a  Inuntunata,  eleqani  y  puíc/tr/Za, 
osfrca  (irfffftrea,  trichijíen  tpuítt,  ostarlsml* 

tn'iiitt,  frijyonia  cavellata. 

Lucuéntrasc  aUeoias  uncmsU'ic^o,  astacu$ 
rustraíMf  asi  coniO' Tirios  osamciiRM  do  ero» 

codüíts  y  de  ictiosauros. 

I.a  potencia  dul  gnqiu  coraliauo  puede  lla- 
gar hasta  cincuentu  melroi;  el  terreno  que 
ocupa,  frcnr  ra  luiente  cssffoy  poro  frrtil,  aun- 
que e^lá  i  ubi»  lU»  de  frondosas  selvas  de  al)C- 
to.s  y  de  epirenft  en  varia.s  comarcas  do  la  cor- 
dillera del  Jiiia:  allí  so  cstraen  piedras  lilotíra- 
licas  y  do  talla,  iiionlln.'i,  esceicntes  uialcria- 
les  para  cargar  las  carreteras  y  piedras  calizas, 
eniK-  laÑ  cuales  las  de  coiiMr^aniarilleuto  dao 
una  cu\  Iddráuitca. 

En  la  Bourbogne ,  á  las  inmediaciones  de 
licmme,  y  en  algunas  partes  del  Jura,  el  |)rimcr 
lecho  coraliano  comprendo  brechas  rojizas  que 
son  snscepliiites  de  adquirir  un  magnitlco  pu- 
limento, y  se  esplotan  como  manuoics;  estos 
se  pre.^enlan  variegaiios,  y  se  encuentran  en 
todas  la<^  caKai  d<:  la  Rotiit>ci:ne.  Las  parios 
margosas  y  las  o(dilas  quesedts^gan  sirven 
de  abono  en  los  campos. 

COHAMW.  con  ALUNA,  diminutivo  de  co- 
raHion,  coral.)  Uutáuica  eriptugámica. — (fi- 
ci  ax.)  Las  coralinas,  alternafivsinentc  eouíidc- 
radas  por  los  uno.í  como  animales,  y  por  los 
otros  como  Ycciotaloa,  son  unas  producciones 
nalnralos,  que  por  estar  incrustadas  de  sales 
calcjírcas,  y  por  residir  en  el  fondo  ile  l(«5  ma- 
res, se  linn  considerado  |>or  muclio  tiempo  coinu 
ambiguas.  I.nmouronx  (IMcclonaHo  cWileo,  lo- 
mo i.*^  pág.  las  colur  a  i(i(I?iTÍa  cnlr<í  los 
poliperos,  juntamente  cou  Umarck  y  Govicr. 
Soto  después  do  los  rcelenles  trabajos  de 
Mre.í.  Scbweiger,  Linlink.  I'hilippi,  Zunardiui, 
Meuegbini  y  sobre  todo  kutaiofc  y  Decatsno,  es 
euando  estos  seré»  han  entrsdo  deOnitlvameil- 
le  iMi  t  i  rriito  vegetal,  y  (•/>tisl¡tu>e«'ttBt  pe- 
(¡ucña  tribu  en  U  clase  de  tas  otgaK. 

Para  eonseirnir  tan  Importante  reenitado, 
eran  indispch-aiil*  s  ilns  rniniiciones.  rm- 
plcodci  n)icro.sco|uo,  iit.Mrumcnto  cuya  perfec- 
ción data-  desde  nmy  pocos  años,  y  la  oonsi- 
fI('r;irioi)  del  fruto  como  m¿;ni¡i>  riasült  a- 
cion.  Tero  antes  de  estos  dos  úlltinos  natura- 
listas,  af  menos  en  nuestro  entended,  no  se  ha» 
biapercibl'li«  clin  aun  ule  lü  .-¡quií.'ra  mencionado 
la  frocliticuciüu  de  laií  coialioas.  l<os  esporos 
de  estas  plantas,  6  loe  osibrdsfbros,  si  se  pi«- 
flrn'  ( sfc  noud)ro,  no  se  enotu'iitran  en  nn 
individuo  cualquiera,  aunque  cslé  provi»to  de 
sus  eonceptácQlos.  á  los  cuales  también  so  úÍ6 
el  epíteto  de  Tei'aniiJi  <:. 

Si  bien  poseemos  en  nucirá  colección  cier- 
fo  mimerode  coralinas,  y  por  mas  (|iio,  eono 
Mr.  Knlzing.  hayamos  Im.^i  adopdr  imu  lio  tiem- 
po talos  esporos,  al  ilu  los  liemos  encontrado 
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Bohrc  una  coralina  de  las  Lsios  Auckianü,  cnya 
ofipcciccs  aun  imlcloiiníiiada  para  noüolros;  y 
lo  oiiüuiu  que  cslc  <  '  lor  los  hemos  visto 
ii'Vu6lir  su  íorma  c  i  ¡i  ...  "  en  maza.  Mr.  Dc- 
cateoe  las  imagina  separables  cu  cuatro  por- 
eioniís,  como  en  la  /ii//»hí?(i  ruleutúp;  pero  sin 
que  sea  uueiira  nilciilo  poner  en  duda  csla 
aserción,  no  liemos  sido  bastante  veiiturutsog 
para  verlos  en  la!  et»ta«lo.  cpiuáí  j)onpiü  nots- 
Iros  ejemplares  nu  se  üalidb-m  buéiiute  ade- 
lantados. Kstos  es(K>ros  son  *Iq  un  magniUco 
color  do  rosa,  granulosos  en  el  interior,  y  bas- 

-(uute  semejantes  á  lo;*  de  lo6  génemg  Itoune- 
tnaisonia,  a$paratjoft$is,  ele. 

i\o  piidiendo  caítnderuoíi  mas  at  <-rca  de 
t-elas  ()lun(as  por  no  dar  demat^iada  esttMibiun 
á  esta  obra,  pnctlen  contnliar  nuestros  lecto- 
res que  apetezcan  mus  de.'ulles,  Ih.s  obra.s  de 
Mres.  KulMug.  iiOor,  Uic  l'olfjft.  CuUi¡.  íha 
luititvurvux,  fMff.  \  \  ú      y  Uecaisnc  {Mein. 
Ct/rall.  Aun.  Se.  Xat..  upit*U)      '     '  i- 
4iaá  I  l'j  y  sijjtiicnles.)  liáslcno.  , 
racléres  del  genero  coralina,  tal  como  está  li- 
uiilado  en  la  actualidad;  conceptácnlos  tnrbi- 
Uiidoá,  cafii  siempre  lernunales,  li.^os  y  con  un 
fK)ru  practicado  en  su  citreiuidad.  Esporos  pi- 
riformes ó  á  modo  do  niula,  priniern  s<  •  ' 

.  y  de.-:pues,  según  Mr.  Kecaisue,  dividu.    .  .  - 
«versalmcute  en  cuatro  porciones  (|us  se  elevan 
-del  fondo  del  conceplúculo,  al  etial  .se  adhiere 
-fK)r  su  eslrcmidMd  adel;;iizada.  Unda  arlicula- 
da  <iuc  resulta  frágil  por  la  presencia  de  una 

-áal  cah-r  1        la  incrusta,  siendo  ix'gular- 

iiiente  i  de  ramos  cilíntlricos  en  la  par- 

lo iufcriur,  y  mus  ó  menos  comprimidos  ou  la 

.superior.  La  estructura  de  esta  omia  tiene  su- 
niu  unaloíiiia  con  la  de  los  guslerocarpios,  aun- 
que con  la  diferencia  do  que  lo:»  lilamontos  ra- 

--/liados  que  componen  la  capa  es-terior  ton  mas 

•  leclus,  rstúu  incrustados  e  inlerruuipidos  do 
»4lÍB(aneifl  en  disiancia  por  espacios  desnudos 

•  que  conHtiUiyen  las  juiduras. 

^      i'rivadus  de  la  cal  que  solidifica,  estos  flla- 
-  mcnlo«  e.siún  unidos  entre  si  por  un  uiucdago 
r '  '  '  '  lile  <|uo  adobíce  su  adherencia  al  papel, 
.   .-le  estado  se  les  quiere  |irt!parar  para  la 
■  eunservacioii.  I'urleudc  una  especio  de  médu- 
la ó  (le  tejido  lil»ro.sa  iiHí-rior.  rpie  li;:a  entro 
•fii  lo  i|ue  Mr.  Zanardini  llama  (uopa^Mnas.  L'sle 
t  lejiüo  ofrece  una  organización  imiKirtante  para 
-.  el  estudio;  continiiandu  sin  inlerrupciou  en 
,  toda  la  luiigitud  del  eje  de  la  onda,  y  al  nivel 
1  de  las  junturas  tonta  un  as|>ecto  cxinieo.  AHI 
.  sus  libras  son  mas  gruesas,  rara  vex  cnlrccni- 
.rKHdas,  y  de  ini  color  amurillento  mas  pronuu- 
MÍado  cu  la  coralina  oücinal. 
3*    .  Los  artículos  de  las  coralinas  están  marcu- 
'.«los  do  Konas  trasversales,  ipic  según  Alr.  Ue- 
.  caisne  dependen  do  la  acumulación  regular  de 
-Ja  iDAteria  calciírea  entro  cada  doble  hilera  de 
»l(iidooioinas  periféricos. 
,i     l'ara  mejor  ob.seivar  todas  estas  cosas,  y 
-ADlcs  de  somolerla  al  microscopio  es  necesario 
)  privKr  ul  4l(;tt.d(i6u  costra  calcárea.  Ufándola 


permanecer  por  alguu  tiempo  en  el  acrua  que 
previamente  se  habrá  saturado  de  ácido  hidro- 
dórico.  Si  se  desea  consi  rvur  la  cal  separada, 
seestcnderá  sobiv  pa()el  como  una  ceramiada, 
y  K  adluM  irá  perfectamente. 

Mr.  Cliaouvi  esplic^i  muy  bien  el  doble  ob- 
jeto que  la  naturaleza  .<i0  propuso  al  piovistar 
de  articulo.^  á  todas  las  algas  incrusta<laa  ú  ul 
meniis  la  mayor  I  '  ellas.  «Ksto  es,  dice, 
asegurarles  una  {  >  mi.>  aLiilidad  proporcionada 
;i  sus  necesidades.  conccdi¿ndolea  una  fle.vihi- 
lidad  contrniente.» 

Kl  color  de  lus  coralinas,  que  varia  entre  el 
verde  y  el  encarnado,  adipiierc  todos  los  mati- 
ces lijt<;nnedios.  Ksias  planlag  resultan  frecuca- 
tcmento  muy  blancas  por  su  p^^rmanccia  en  el 
airo;  crecen  en  co()os  mas  ó  menos  osfKtsos  so- 
bre las  rocéis  situadas  ñ  la  orilla  del  mar,  y  po- 
cas especies  son  i)arásitas  do  los  fucui.  En— 
cuénirausc  en  lodos  los  mares  y  ca  ioJa&  la.s 
latitudes,  y  no  obstante  su  centro  gwjgrállco 
chiste  en  los  mares  ecuatoriales.  El  mmi-.  roUe 
las  especies  conocidas  es  todavía  do  quince  ¿ 
veinte,  auiupiedc  ellas  se  separe,  como  convie- 
ne, algunos  antlroax.  las  jimias  y  la  sección 
liuUpUlon  de  estas. 

I.a  coralina  olicíual  cía  ( inplcinU  uuU  s  de 
ahora  eu  medicina  como  anlelmiidica  y  absor- 
bente, pero  se  vcmlian  con  este  nombre  una 
mezcla  de  algas  pertenecientes  á  liibus  bien 
distiutaH.  Pura  licuar  lu  primera  de  e.stas  iudi- 
caciouc»  se  hace  uso  en  la  actualidad  y  c^si 
uscliisivamenle  de  una  fluridea  que  describi- 
remos en  su  lugar.  I  ea'tst^' (^u^arti.xa  v  mi  suu 

CUHAN.  Derivado  de  knraa,  leer,  y  de  Lott- 
ranti,  que  ¿ignilica  lectura  ó  lo  quo  debe  ser 
leido.  (\'éasc  Kohan.I 

CdKA/.ON.  i.r/'  v  T;  )  Aunque  lio  iccihida 
eu  eileiiguagc  ii_  le  la  ciencia,  e.s,  si.i 
embargo,  esta  palabra  una  délas  quo  mas  Uv- 
cuentumenle  se  emplean  en  el  usual  lengua- 
ge.  ó  si  se  quiere,  en  la  filosofía  de  la  genera- 
lidad de  bts  gentes.  Tor  varias  aualogias  ha 
pairado  del  sentido  propio  al  ügurado.  Kn  las 
gniiidcs  emociones,  lato  mas  aprisa  el  cora- 
zón; In  alegría  lo  dilata;  so  oprime  con  la  Irii^- 
t'  za,  y  be  a(pii  por  qué  se  le  ha  considerado 
comu  el  asiento  <le  las  pasiones.  Asi  «lecimos 
i|ue  el  corazón  esiá  oprimido  por  el  dolor,  iu- 
tíamudo  por  la  cólera,  ote 

Algunas  veces  se  ha  confunilido  al  corazón 
con  la  voluntad,  como  osprceó  Hacine  eu  oste 
Verso: 

Ditu  Uent  le  rornr  dft  roi$  ttUre  te*  maint  puinan- 

V  en  efecto,  los  sentimientos  del  corazón 
son  ios  móviles  mas  iiodcrusos  de  nuestras  ac- 
ciones. I'or  eso  los  maestros  de  la  ciocucacia 
antigua,  recomendaban  (juo  en  losdi.scmsos 
se  procurase  mover  al  corazou,  convencidos  de 
•iue  es  el  medio  mas.  seguro  de  obrar  sobre 
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BiKSIn  tolnntad.  CMHitiuMttte  w  Ioóm  Is  mis- 

roa  palabra  en  la  acepción  de  valor;  y  asi  se 
dice;  uu  hombre  de  corason,  un  liouibre  sin 
corazón,  Dn  comon  déMt  ó  cobarde.  En  el 
ícn'i  lii  íln  lo:'  ;if'^cIo<,  cs' froi'iicntc  (Incir: 
amur  de  todo  coraxon,  ganar  loá  corazones,  un 
buen  genenit  posee  el  corazón  de  sos  soídiN 
dos.  Cuando  se  habla  de  buen  con^ion,  de  mal 
corazón,  de  un  corazón  franco,  generosa»,  cor- 
rompido, entonces  se  designan  las  coalldades 
del  alma. 

£n  fio,  esta  palabra  se  loma  con  frecuencia 
en  un  sentido  mas  general,  con  especialidad 

por  los  poetas,  quienes  la  nsnn  mtirlins  vrco? 
en  la  signiOcacion  del  ^luia.  Otros  la  emplean 
como  sinónima  de  senllmtento  ó  de  concien- 
cia, suponiendo  al  "ora/.on  mi  ór^'aiio  riior:]l. 
La  Bniyere  trac  en  sus  Caraclci  eii  un  cdpttulu 
titulado  del  corason,  en  el  que  traía  principal- 
mente del  amor  y  de  1i  t'iM  f  ul,  que  son  líii 
efecto  los  sentimienu  » (Jonnoantcs  de  iiiicatru 
vida.  Otro  escritor  li»  llegado  hasta  el  punto 
de  decir  que  los  grandes  pensamientos  procc- 
dco  del  corazón. 

Ixaminando con algan  detenimiento  ^•^^  di- 

íorpnd'?  i  loas  que  'i;tn  f^sprena'Io  jsubrt'  el 
parlicuiar,  se  ve  que  i>i<j«íiIcco  la  de  la  pro- 
ponderaocit  que  las  paciones  obtienen  sobre 
la  razón;  sucediendo  realmenlo  (¡iie  el  sesili- 
mientu  se  adelanta  á  la  iul'-li^cucía  y  casi 
siempre  la  gobierna.  Sin  embaí i»o,  .el  corassoii 
rccil'C  ú  sil  Tez  las  lucos  dol  alma,  y  nia>f  tiau- 
do  estas  traen  origon  di;  la  c.-periouí-ia,  insiii 
que  al  fln  se  somete  á  los  preceptos  de  aquella. 

CORAZON'.  (KNFRRMRi>AÍ)K.s  dkl)  [Medicina.) 
No  .se  crea  quesean  hoy  dia  mas  comuno.s  las 
enfermedades  del  corazón  de  lo  qtic  lo  eran 
antiguamente,  nada  de  oso,  lo  que  si  hay  os 
qne  están  mejor  conocidas,  porque  se  las  ha 
estudiado  con  mas  atcru  ion;  dcridequc  los  mé- 
dicos se  dedican  con  mayor  cuidado  á  lu  disec- 
ción de  los  cadáveres;  desde  que  se  ocupan  en 
Invcsligar  con  mas  exaclitud  la  ciusa  de  mu- 
clios  sinlomas  considerados  antes  como  otras 
tantas  enfermedades ;  y  desde  qne  los  sabios 
profesores  Torvisart  y  Lacnnec  han  de.^ciilo 
mejor  estas,  enfermedades .é  indicado  los  me- 
dios de  reconocerlas. 

i^n  lio-  admiraremos  de  la  Trc -lu  nciu  de 
las  enfermedades  del  corazón,  si  reQcxionamos 
que  este  órgano  se  halla  en  acción  de«le  el 
momenlo  <  i;  i]  :"^  principi  i  lav¡  !,i,  no  colando 
haala  el  termino  de  esta;  de  suerte  que  si  con- 
venimos en  que  por  término  medio  dé  el  cora- 
zon  setenta  pulsaciones  por  miiiulo,  ri-siillarí 
que,  en  un  hombre  que  viva  noventa  uñqs,  el 
ooraaott  halirft  dado  tres  mil  trescientas  once 
millones,  dni^pirntas  oclienta  mi!  puLsaciones 
Las  pasiones,  las  afecciones  dci  alma,  y  las 
dirersas  enfermedades,  en  especial  las  de  los 
pulmones,  como  ohran  con  mas  ó  menos  acti 
vidad  sobre  el  corazón,  modiücan  U  /recuea 
cte,  Anria  y  regalaridad  de  sus  eontramlones 
ydeloniiiuMi  ámsnu^  0I  <|MtiiroUQ  do  «ii 


enfermedidés.  SI  A  tode  eeo  agregamos  los  vi- 
cios de  conformación,  las  disposiciones  hero- 
dilarias  y  las  numerosísimas  causas  que  dan 
origen  á  los  domas  estados  morbosos,  y  á  cu- 
ya iridiienpia  se  halla  sujeto  el  corazón  lo  mis- 
mo que  los  demás  órganos,  no  podrá  uno  me- 
nos de  admirarse  de  que  sns  4etloaeo  no  sosa 
aun  mucho  mas  frr^  ncntc?. 

1/)$  diversos  elementos  que  componen  ol 
corazón,  b  mismo  que  las  diCsrenies  cavida- 
d<»8  que  le  consiiinycn,  pueden  ser  á  la  vez  ó 
por  separado,  asiento  de  un  gran  ni^mero  de 
enfermedmles.  Dase  el  nombre  de  pericardi- 
fia  á  la  ia.'lamacion  del  pericardio,  ó  sea  de  la 
membrana  qne  cubre  la  cara  ó  superllcíc  es- 
lerna  del  corazón.  Kn  esta  membrana  puede 
lijar  su  asiento  la  -'ja/ropcsía  6  hidrapericar- 
dias,  y  todas  las  eufcrracdades  comunes  á  las 
membranas  serosas.  Las  parodes  de  las  cavi- 
dades del  corazón,  compucálas  de  «n  tejido 
muscülai  muy  contráctil,  y  de  nna  corla  can- 
tidad de  tejido  (ibroso,  pueden  hallarse  afec- 
tadas de  aM''ar<i/>ia,  lie  hijicrtrofia,  á&  aíro- 

de  Cíin/íí/s:,  de  ulceración,  *\g  ¡^rforacion 
i's¡}rint<'in("i  i'i  lomfcutiva.  j  de  p^i  lurbaciou 
en  el  número  habitual  do  sn.s  contracciones, 
ta  cual  recibe  el  nombre  de  pulí)  i  tac  ion.  Tam- 
bion  pueden  presentar  estas  paredes  las  dege- 
tH'raciotir<(  cancerosa,  grasosa,  cartilaginosa 
y  i»sea.  I'or  últimu.  cncnéntranác  en  su  cspe- 
.sor  y  en  las  caridades  que  forman  quiste$,  hi- 
t/  ií /(/('«,  (;lc.  Tampoco  se  halla  csenta  de  en- 
fermedades la  membrana  que  tapiza  las  cavi- 
dades del  coraron.  Las  lesiones  que  con  mas 
frecuencia  se  observan  en  ella,  son  laintlaaia- 
cion  de  la  totalidad  ó  de  una  de  sus  partes,  las 
vegetacinneí,  \ as  oiificaciunes,  que  principal- 
mente se  ob.^orvan  en  las  válvulas  que  forma, 
y  las  enlrecheces  de  los  orificios  arteriales  y 
anríciilo-veniricularcs.  A  todas  estas  enferme- 
dades debemos  añadir  las  heridas,  y  por  úl* 
limo,  los  vicios  de  conformación  qne  á  meon- 
do  acarrean  desarreglos  en  las  funciones  íi 
este  órgano.  Entre  estos  vicios,  hay  uno  muy 
notable,  que  consiste-  en  la  comunieadon  de 
las  ¡Hiríi  iilas  por  la  persistencia  del  orificio  de 
Doial,  y  que  constituye  la  «fcccion  llamada  c/a- 

MOMS. 

Estas  son,  puos,  las  enfermedades  mas  no- 
tables que  afociau  al  corazón.  Los  Imiilos  en 
qiio  debemos  enoemmos,  no  nos  permiten 
dar  una  historia  delatl.ida  de  todas  ellas;  pí-ro 
sin  embargo,  daremos  una  corta  dcscríp.^iun 
de  las  mas  notables  que  acabamos  de  enume- 
rar, y  en  seguida  espotidremos,  de  un  mo  lo 
general  los  síntomas  que  las  acompañan,  los 
aoeidentes  qne  ocasionan,  y  los  medios  dengue 
debemos  valemos  para  prevenirlas  y 
t  irlas. 

iliMurisma.  (Véase  esta  palabra.)  ! 
risma  del  corazón  consiste  en  la  dilatación  de 
una  ó  de  mudias  cavidades  de  este  órgano.. 
LlámtM  aseuriaat  Malvo,  el  que  va  aooiBpa* 
fiadodel  adeltiiitaMilo  do  las  piipdMi  del 
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coruoD,  7  aetif  o,  el  qne  existe  con  él  engme- 
BUDleDto  dedlehM  pandes.  Sin  embttgo,  de- 

IwaOBCMtiderar  ^>;t:)  i'tUima  r.>pccie  romo  una 
COnplicaeiOD  de  aneurisma  y  de  hi[>crlroUtt. 

Entre  las  rarias  causas  generales  que  he- 
mos citado  de  las  cnfnriii(.'iliiile.s  del  corazón. 
Ims  i|ue  cou  mas  írccucacia  detormiiiaii .  luá 
«■eurismss  de  este  órgano  son  las  afeccionas 
uiorales  tristes,  ptiesto  (¡nr  diíiciiltan  cl*ctir?o 
de  ia  sangre»  y  rechazan,  por  decirlo  asi,  cále 
fluido  háá*  el  órgano  eenlral  de  la  cirauía- 
cíon.  Los  aneurismas  suelen  atacar  mas  co- 
munmente á  los  vcQtriculos  del  corazón  que  no 
é  sos  aurículas.  Esta  cnR  rinoiluil  se  desarrolla 
con  mas  rrccucncia  li k  i;i  la  cilad  madura  y  m 
la  v<ijez,  que  en  las  dciuas  éiiocos  de  ta  vida; 
7  á  ella  están  más'espuoatos  los  bombresqoe 
US  mujeres. 

bl  cviur  purticuiur  Uc  la  caía  de  los  indi- 
viduos que  padeoi»  semejante  curennedad,  el^ 
desórdcn  que  preisenfa  la  circulación,  la  mayor 
e«tetii)iu(i  de  lus  Llidos,  si  hien  mciior  qiiL-  un 
labipcrlrüÜa,  son JuntO  CUU  lo:i  demás  siiilu- 
m.ts  df  (|iie  lialilaremos  al  describir  las  cnfer- 
mcdadtíá  del  ooi  azon  en  general,  siírnos  por 
n^io  de  los  I  iiul  .  M  recuuoccrá  rácilmenlé 
la  existencia  de  esta  tiifermedad.  Su  diiraciun 
\»ic¿e  ser  muy  lar^a,  siempre  que  se  si;,'u  un 
régimén  ccmvenicnte  del  cual  nos  haremos  car- 
ino ma^  adelante.  En  caso  contrario,  progresa 
la  dilalucion  del  corazón,  adclgá^ansc  las  pa- 
redes de  este  órgano,  algunas  veces  se  perro - 
ran,  ▼  sobreviene  una  hemorragia  mortal  en 
pocos  segundos.  Lo  mas  frecuente  es  (|ue  el 
adelgazamiento  no  llegue  á  este  grado  tan  fu- 
nesto, pero  el  aumento  del  volúinen  del  cora- 
son  acarrea  las  consecuenciss  ftineslas  de  las 
cuales  hablaremos  al  íln  de  este  articulo.  Al 
Ikicer  la  autopsia  de  los  iodividuo.s  que  han  su- 
cumbido i  esta  grareenfemicflad,  se  ob.-ierva 
que  el  corazón  ha  doblado,  triplicado  ó  cua- 
druplicado BU  TUlúmeiK  que  el  lii;,'a.lu  y  las 
membranas  mucosas  de  las  vías  di^'e.^iívas  ¡¡o 
h;«llah  ingurgitadas  de  san;^ro;  y  que  la.-;  meui- 
liranas  serosas  están  cardadas  de  gran  cauli* 
dad  de  serosidad.  ^ 

Atrofia  del  «uciro».  "A  ,  privativa  ,  y 
tpofi¡,  nutrición;- sm  uuiriciott,  enflaqueció 
Mintió.  Ssfa  areceiOD,  conocida  partieularroen- 
le  cu  estos  últimos  tiempos,  es  mas  liici»  con- 
secutiva que  primitiva,  y  C4)nsiste  en  la  dismi- 
nución del  espesor  de  las  paredes  del  corazón; 
y  de  sii.^  i'avidades.  Obsérvasela  á  l  oiiüiiiia- 
cioo  de  las  cnfennedadcs  de  larga  data,  para 
enya  cnrá  se  ba  requerido  por  mncbo  tiempo 
el  uso  Je  la  dieta  y  de  las  manirías.  Pero  co- 
mo«  c*Q  este  caso  no  esperimcnla  el  corazón 
sino  nn  verdadero  enflaquecimiento,  es  proha- 
lite  (|iie,  siil(  {;ara  á  restablecerse  la  salud,  re- 
cobrarla lo  mismo  que  los  demás  órganos,  su 
volñmen  ordinario,  desapareciendo  entonces 
la  alrofla. 

Carditis.  Este  nombre  recibe  la  inflama- 
etondel  lelidomoBcalirdd  coniim.  taras  ve- 


ces invade  esta  enfermedad  la  totalidad  del  ór- 
gano; pero  se  poseen  algonas  observaciones 

en  las  cuales  la  éxiMoncia  de  pus  qne  se  en- 
contró en  una  parle  circunscrita  del  eorason, 
no  deja  la  menor  dada  aeercA  de  ta  posiblit* 

!;í'I  lie  esta  Ücgmasía.  Sin  embargo,  tanto  es» 
la  iullamacioa  como  las  demás  euíurmedadcs 
del  coraaon  aon  muy  poco  conooidas,  porque 

no  se  presentan  con  muclm  frccuencin.  Tor 
olra  parle  scguu  parece,  puede  muy  bien  vcri- 
ncarse  su  d«»an!Pllo  sin  grandes  pigros,  pues 

Beii¡\i'nius  cncoiilrú  un  abíccso  en  las  pare- 
des del  corazón  de  un  aburcadu,  quien  no  es- 
taba chrcrmo  en  el  momento  de  pagar  sos  crt- 
nreurs  I^Mi.ibnenfc  son  diríciles  de  reconorcr 
y  Uc  j»rcv».er  las  idceras  y  ias  perforaciones  del 
corazón,  las  cuales  resultan  por  lo  general  de 
caríütis  lluviales.  Los  señores  Marc  y  Solon 
rcOtreu  el  caso  de  una  señora  muy  conoci- 
da de  uno  de  ellos,  la  cual  pasaba  una  exis- 
tencia nitiy  racinca.  compartida  entre  dí-lu  rc^ 
Je  tácdad  y  de  caridad,  y  que  hacia  ya  l  irgo 
liempu  (|ue  estaba  cácenla  de  desórdenes  y  de 
agitaciones.  IlabicnJo  Ilc^-ado  á  una  e(f;í  I  ¡vis- 
tanlc  uvau¿aJa  ,  di.^biiUiba  dicha  scuüra  de 
perfecta  salud,  y  solamente  esperimcntaba  al- 
guna los  ú  iusomnio.s,  cuando  murió  en  muy 
pocos  dias.  Habiendo  abierto  el  cadáver  los 
señores  Marc,  Sulun  y  Cayol,  encontraron  el 
pericardio  lleno  de  sangre,  y  una  perforación 
de  al^nnas  lineas  de  diámetro  pu  el  ventrícu- 
lo izrpiiordo,  cuyo  volumen  no  habla  3ttmeota« 
do  sensiblemente. 

También  es  susceptible  de  inflamación  la 
membrana  que  tapida  cl  interior  del  corazón;  y 
ocasión  tuvieron  de  observar  uno  de  estos  ca- 
sos los  señores  Marc  y  Solón  en  el  llotcl-Dieu. 
r:;ira<'iLi-i¿aban  tan  foiicsla  inflamación  cl  co- 
lor viuludo  do  la  cara.  la  ansiedad  del  enfermo, 
los  movimientos  tnmnltnosos  del  corazón,  la 
pe(|ucñez.  frecuencia  é  iniermitencia  Je!  pul- 
so y  el  desarrollo  súbito  y  marcha .  rápida 
de  la  enfermedad. 

Dcijcneviiciun  --  l  as  diversas  enferme  la- 
des  que  acabamos  de  indicar,  cuyo  diagnóstico 
es  tan  diricil,  7  las  coales,  en  dcrioa  casos, 
ilt  tcrrninan  en  la  economía  desAnlents  moría- 
les, mientras  que  en  otros  casos  pasan,  por  de-> 
cirio  sid,  sin  dejarse  percibir,  son  quizás,  por 
las  moJilicaciones  (jne  ocasionan  en  la  asimi- 
lación y  en  general  en  hi  nutrición  del  órgano, 
la  cansadcigran  nómerodedegeneradoocsque 
á  veces  le  afccl.in.  Y.n  atí.'tmas  ocasiones  se  da 
obscrvadoquc  esta  viscera  era  el  asiento  de  una 
degeneración  cancerosa  en  gran  parle  de  sn 
volumen;  y  recienlrmenlehaprescntadoMr.  Sé- 
galas  á  la  Academia  llcal  dc  mediciua  de  l'aris 
un  corazón  qne  había  sufrido  esta  allcraelon 
en  gran  parle  (lo  su  tolaliJaJ.  Fstn  t^r^ano  ha- 
bla pertenecido  á  un  joven  de  once  anos,  que 
disfrutaba  habllnalmcnle  de  salud,  bastante 
buena,  y  que  únicamente  en  los  iilMinos  días 
de.su  existencia  eüpcrimeuló  varios  síntomas 
qne  kicieroa  sospechar  una  enrcrpiedad  del 
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corazón,  habiendo  Tiinnrfn  rrpmífínnmrritc.  A 
veces  se  lian  obscryado  lambicti  degeneracio- 
nes cnriilairinosas  y  hedi posos  <te  una  parte 

.1  i;irno>  ("'(iliííi.loi  alilr'  de!  coiMZon.  Et»  las 
Mcinui  ius  de  TrcYoux  se  cncucnlra  un  ejem- 
plo (te  osMlcaelon  de  ettü  viscera.  Pero  e»ta» 

divf'is.is  .iFit Tiones  janiAs  ocupan  sino  t;nn 
pon  ion  dol  órgano,  puesto  que  cesarla  la.vida 
nint  ho  unios  (le  jfiio  stilitillasc  atacada  la  to- 

talMjul.  L:i  n>¡fli'nrlnn  Ir'n'lnnr^-  q;ir 

cliiiKt  náiaá  válvulas  milral  y  iricuspi.lu,  la 
(isiltcaeion  do  estos  mismas  válvulii?.  la  de 
l.is  lliiiiiíubí  «ístniudi'^n?,  y  .Id  |rji,lti  fibroso 
qnc  loruiu  el  conlorno  (ic  tos  orillcios  aúllen- 
lo-vrntrtcniarcs,  son  to  tnl^mo  que  las  vcf^ola- 
ri'iiics  que  en  ella?  t^ii^nonfríin,  lc<tiinf'? 
iicunipuñadai  de  stnionias  bástanle  notables 
tiara  que  las  ilcsconoxca  nfugim  médico  Ins- 
Ifuiilí»  y  nlrtitn. 

JIiiÍrii¡¡vi  fianiias.  ^wp,  a¡¡ua;  ripixisíiov, 
péncúrilit).  Ton  oslo  nombre  se  conoce  la  lií«- 
di  Mpr'.-ia  dv'l  poi  icarilio,  ó  la  mayor  ó  niciior 
a«  iiniiibiciun  do  serosidad  cii  ta  cavidad  do  ca- 
la mciiibiana.  Esta  cnrermcdad,  lo  mismo  qnc 
l((d,is  1.f>  liidropcsias,  puedo  sor  iifiopúlica  ó 
?inliimülii'a,  agtula  ó  crónica,  y  imas  vofos  ?c 
noli)  (pie  se  lia  derramado  nna  I¡l>ra  do  .sorosi- 
diid,  y  o'cus  se  olcvii  esta  canlidatl  ;i  ¡-oi*,  ?iofo 
ú  (k  Iíu  libras.  KsU:  llipiido  es  á  Vi'r;es  incoloro, 
p(  lo  con  mas  riccucm  ia,  s¡  hk-n  pci  rorlann  n- 
Ii'  r!;iro,  limpio,  y  íin  iiiíV.rla  ..l^Minii  di'  co] 
¿(11  uiiMUoáOá,  présenla  un  lióle  cilriiio,  koiia- 

(lo.  ó  lanili^fiB  rci)tso,  pero  raras  veces  sangui- 
nolento. 

La  cardilís  aguda  ó  crónica,  los  anenris- 
isy  las  demás  cnfcrmcdados  del  cornzuu, 
son  las- causas  nía?  coninuo?  del  bidruporicar- 
diiis  siul()n)álico;  el  ideopálico  es  muy  raro,  y 
Sius  caiiíHis  sou  las  mismas  qnc  las  que  deler- 
iniuiui  la  formación  de  las  domas  bidropesias. 
Las  principales  son  las  siguientes:  el  eiu[m- 
breí  iuíienlo  de  la  constitución,  y  la  Talla  de 
e(piilibrio  entre  la  exbalacion  y  la  absorción 
del  íluido  que  baña  las  membranas  serosas. 

Ademas  de  los  siynos  {,'oneralcs  de  las  cn- 
fcriuedados  del  corazón,  so  observa  en  el  lii- 
drnu'riranlias  una  fluctuación  mas  ó  monos 
mai  ea<la  en  la  región  precordial,  los  enfermos 
e.-^pí  riiuentau  al  ej(>cutar  algunos  movimientos 
una  sensación  análoga  álade  un  liquido  que 
mudase  de  sitio,  y  muy  frccuenlementc  se  lia- 
jllau  edematosos  los  tepouicnlos  de  la  región 

firecordlal.  .Si  la  enfermedad  os  sluiplc,  y  corla 
a  cantidad  de  serosidad,  no  es  iniiy  gravo,  y 
.08  de  esperar  qnc  Icrmiuc  fclizmeníe  por  los 
medtos  que  indicaremos  para  las  hidropesías 
en  ^'Ciieral.  Para  ornarla  se  lu  propuesto  baccr 
en  el  pericardio  una  inyección  irritante  que 
dolcrmine  la  adherencia  de  las  snporllcics  de 
csl.i  m( mbraiia,  y  (ipDiiiéiidoso  de  osle  modo 
;^ú. la  acumulación  de  nueva  canlidud  de  serosi- 
dad. Pero  esfa  operación  útilísima  para  la  onra 
rudií  .il  di!  hidrocele,  uo  podríamos  ponerla 
cii  pracllca  sin  graadcs  peligros  en  el  trata- 


míenlo  dol  lildropcricardias,  y  pO^lo'Mfl^  éA^' 

bcmo?  desorharla  cnlerameiitc.       '  ^''^  '''^''^ 

flipertrufia.  '(-K^ft,  i(ohrc,  y  tpo^ti,  nutH'' 
rion;  es  d<  rir,  'íoltrenufririon  ron  estri  pala- 
bra se  designa  el  unmenio  de  espesor  do  la 
sttsitlAcia  mbscntar  qico  cooslfln^e  las  parcdés' 
1''  ronKoii),  sin  i|uc  se  agrando  la  capaeidad 
de  lo£  vcntruuilos  y  do  laa  aurículas,  la  cual, 
por  el  contrario,  ?c  presenta  en  alanos  casoar 
nnrríloslamonto  disminni  la.  Mr.  Lacnncc  es 
ipiien  lia  lijado  especial meulc  la  atención -de 
los  módicos  en  la  existencia  de  esta  enft?rmív 
dad,  In  rnnl  nforfri  onn  m-is  ftr-nm\ñri  tos  ven- 
li  iculos  que  las  aurículas,  y  á  menudo  se  des- 
arrolla al  propio  tiempo  que  ios  ancurtsmait. 
K=t  1  r  líiip'i,  nr-inu  constUuvc  cl  aiicarisaia  ae- 
;i\ o  de  los  autores.  * 

\A  bipcrlroílá  proviene  muchas  rede»  9é 
una  disposición  cintjrniia,  yon  oirás  círcnns- 
lancias  la  ocasionan  las  diflcnltadcs  qnc  pue- 
de cspcrimcntar  cada  una  de  las  cavidades  del 
coi'aaon  pira  Ira<milir  la  sangre  ñ  ta  cavidad 
que  la  sigue.  Y  asi  es  que,  la  osiiicariou  délas 
vAIvnlas  sigmoideas,  y  laestrcoboz  de  láarte^ 
ria  aorta  y  de  las  ramas  que  do  olla  nacen  pro- 
ducen la  biportrofla  del  vetitrieulo  izfpii.'idn. 
El  eslreeltnmienfo  del  oríllelo atirlcnlo-vi  iiiii- 
ouhr  izquierdo  por  el  engrosaiuiortto  del  rode- 
te fibroso  quolc  forma,  ó  las  cnfcrmedados de 
la  válvula  mitral,  ooasíonan  la  liiportroíia  do  la 
;uu  ieula  izquierda.  Con  cfecf  \  ffioilmenic  s'í 
eon(  il)e,  que  siendo  recliazada  la  sangre  bácia 
el  coraron  por  los  obstAcnlosqnccncncntra,  bá 
de  dilatar  por  esto  retroceso  sus  cavidades,  ▼ 
desarrollar  un  aneuri.snja,  ó  bien  oscilar  la  irrf'- 
I  I  i' ¡dad  y  la  contractibilidad  do)  agente  do 
la  circidarion,  atmicnlar  su  acción  y  su  nutri- 
ción, yprodm  lrdc  este  modo  la  hiperirofla, 
Tal  es  por  lo  monos,  según  nosotros  lo  teoría 
mas  admisible  para  esplicar  la  formación  dc 
ciertas  biperirofias  del  coraron.  ' 

Reoomu  eso  fácilmente  esta  enfcnnedudpor 
el  viu'or  de  liis  f^'^nlraceioncs  del  corazón,  y 
.se  dislingucjii  caviilad  afectada  con  examinar 
en  qn6  punto  de  la  reglou  procordial  se  dejan 
scnlir  con  mas  fuerza  los  latidos.  Hetrás  del 
osteruiiu  se  pueden  percibir  con  solo  aplicar 
el  oiilo,  ó  medíanle  un  KsrF.i  Oscopo,  (véase  es- 
fa palabra),  las  ^nr.'rüociouos  del  ventrículo 
(k^ecbo.  Ilácia  í.t  Uiilta  izijuierda  se  dislin- 
.yi:en  con  los  mismos  mclios  los  latidos  del 
vcniricido  iíqiiicrdo.  Este  exámen  local  y  la 
e\istencia  de  los  síntomas  conumes  á  las  en- 
fermedades del  corazón  i.ajiidi  u  que  se  Cpri- 
fúndala  bi[iorliúnu  con  las  domar  lesiónesele 
eslc  órgano.  ' 

Si  nos  oponemos  á  tiempo  &  lo;?  prí^^MS 
tic  esta  eurermedad,  poilrcni  'S  impedir  sus 
inufrresos.  Los  lüi'Jios  que  nsi  jor  convienen 
para  obtener  este  resultado  son  almudantes 
sangrías,  anclios  caulíMlus  iiili-  i  Tos  en  la  re- 
gión procordial,  la  Uu  ia,  el  reposo,  y  lodos 
los  medicamentos  que  ticQCa  lapropled^jl  ^9 
entorpecer  la  drculacioo.  .  •  > 


j  .  d  by  Google 


COBáZÜK 


411 


Cianostf.  (]exuov¿<,  azul.  Con  este  nombre 
se  tiesigna  una  coníorniacion  viciosa,  congé- 
nita,  7  iwts  veces «eeldeiilal,  que  présenla  el 
corazoD.  Cotasistc  en  la  píTFisiciwia  del  a(;u{?e- 
n»  de  Bolal  d^pues  del  oaciinicnto.  ó  á  veces 
cñ  !•  perforieion  del  laMqiie  «fe  Ivs  Tentrfcn- 

loi,  de  suerte  que  o n  ol  primer  raso  las  dos 
aariculas  cpmuoicaQ  enirc  si,  y  co  el  segundo 
Im  Teijtrfenlos. 

El  principal  efecto  do  esta  cniiformarion 
viciosa  coosisle  eu  permitir  la  mezcla  de  la 
sangre  venoM  oca  la  arterial,  de  donde  re- 
sulta (|ucla  arteria  pulmonar  envía  al  pulmón. 
Y  ia  arteria  aorta  ¿  fodas  las  parles  del  cuerpo, 
«na  mésela  de  sangre  que  lorlNi  todas  las  fuá- 
clones,  ocnsioiia  frecuentísimos  sincopCSt  tina 
diticollad  de  la  respiracipn  mas  continua  que 
en  las  demás  enfermedades  del  coraaon,.y  oo- 
municn  un  r olor  violado  ó  azulado  á  la  cara, 
mucljo  mas  uutubles  que  eo  las  demás  afee* 
címmu*  Obsérvase  i  veoes  este  tinte  en  toda  la 
piel,  y  tanilticii  vu  oíros  órjranop,  como  en  la 
lejj^^  etc.,  etc.  Eslc  color  azulado  se  prc- 
actímucho  roas  intenso  en  esta  énffermedad 
que  en  el  oiilitema  pulmonar,  on  In  mal  igual- 
mente exiáie.  A  los  sinlomaü  que  acabamos  de 
«BMMMffar-,  debemos  añadir  un  enlHaniénlQ 
constánfe  de  los-  miembros,  y  los  ílnlomas  {ge- 
nerales comupes  á  la  mayor  parte  de  las  eu- 
fermedades^  del  corazón 

Ijk  ;.'o  que  esta  lesión  lia  llegado  á  cierlo 
grado  cuuáu  la  muerte  en  ci  iudiviüuoque  ha- 
ce fOco  ha  visto  la  lus  «leí  dia.  Ea  algunos  ca- 
sos, f'l  creriini)  lito  de  las  válvulas'  que  forman 
el  agujen»  >1('  lioíul,  puede  diáuiiuuir  lo  sull- 
deáte  sus  vU-<  ius  para  que  no  peijadique  el 
sosten  do  la  vitia.  Alginias  persona.'!  aitibiiyen 
ú  eslo  vicio  la  lacullad  qm:  tienen  cicilos  bu- 
sot  de  permanecer  largo  tiempo  ddmjo  del 
ar":!.  í^iii  '■iii!nr;ro,  es  de  esperar  que  ((ni  el 
livuipo  se  cierre  couipletameule  el  tabique  de 
las  aurículas,  y  que  desapareican  loa  aceldcn- 
les  de  la  cianosis. 

l'u¡¡nlacione>i.  liáse  este  nombre  a  luiub 
latidos  del.corazuu  sensibles  é  Incómodos  pa- 
ra p\  ( iirt  ruiM  luas  frecue  ntes  (|ue  en  el  esta- 
do iKiüiJitl  y  a  veces  desiguales  tanto  por  su 
frecuencia  como  pnr  su  eslcnsion. 

I  fias  vece.'í  lUpriidcii  estas  palpitaciones 
uc  uu  aumcnlu  de  la  acción  muscular,  deter- 
minada por  la  infloencia  nervloea  d  por  cual- 
quiera otra  cansa  analogía  ,  y  otras  provienen 
de  una  eitíennedud  orgánica  del  corazón. 
.„  Los  siulomaa  qué  las  caracterizan  son  co- 
munes á  otras  muchas  enferniedailes  de  ( sic 
órgano,  l'icciso  es,  pues,  que  ponga  el  nié<lico 
toda  su  atención  pora  nd  ernifundir  las  sim- 
ples palpitaciones  nervío.««as  con  las  ipie  de- 
penden de  un  aneurisma  ó  de  cualquiera  otra 
lesión  del  corazón.  l\  iratámiento  de  nnaa  y 
de  otras  difiere  lo  mismo  que  las  cansas  que 
las  ban  ocasionado.  Lus  palpitaciones  que  se 
observan  en  la  infancia  y  sobre  iodo  en  las 
jóvenes,  desaparecen  de  ordinario  CU  la  época 
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de  la  pniiortad,  medlailolM  ÉiiCii.eaiNmi 

de  la  naturalesa.)  : 

^rforaeiom,  (réaie  mas  arribó  (úfdüit  j 

CÍ(Jf<0!if,<. 

La  pericarditis  es  la  inflamackMíi  de  la 
membrana  serosa,  la  cual,  después  de  baber 

tapizado  la  cara  interna  de  la  lioja  fibrosa  del 
pericardio,  se  refleja  sobre  los  grandes  vasos 
y  el  coraton  al  cnai  reviste  por  completo.  la- 
ta inflamación  puede  ser  apnda  ó  cn'tnica;  y 
ú  iiienudo  va  acompañada  de  la  iuflamacioa  de 
alguna  otra  membrana' serosa.  SIexamInamoa 
un  pericardio  afectado  de  esta  enfermedad  se 
le  verá  lijeramenle  rojizo  y  tapizado  por  una 
exudación  pseodo-raembranosa  que  se  pareee 
mucho  á  la  superficie  interna  del  segundo  es- 
tómago del  buey,  que  se  conoce  cou  el  nom- 
bre de  bonete  6  rweeiUa,  y  ni  caTidad  está 
llena  de  una  serosidad,  unas  veces  de  un  co- 
lor amarillo  de  limón,  y  otras  sanguinolento. 
Si  la  enfermedad  cnenla  ya  larga  data,  las  su- 
perficies que  componen  esta  t  avidad  se  hallan 
reunidas  entre  si  por  adherencias  mas  ó  me- 
nos tnlimaSi 

Entre  las  causas  de  la  pericarditis  citare- 
mos la  supre^iiua  de  la  traspiración,  las  heri- 
das en  la  regkm  precordial,  y  por  tUUmo  i  to^ 
das  estas  causas  podemos  agrcfrar  aquellas 
después  de  las  cuales  se  desarrollan  las  fleg- 
masías~del  pecho.  No  hay  enfermedad  roas 
difícil  de  reconocer  que  la  pericarditis;  y  los 
mejores  observadores  convienen  en  que  á  ve- 
ces es  de  tal  modo  latente,  que  despuea  de 
haber  visto  sucumbir  al  enfermo,  cuyos  órga- 
nos circulatorios  se  hullabau  al  parecer  en  el 
mejor  estado,  al  abrir  el  cuerpo  ao  baoqiMdadQ 
sorprendidos  de  encontrar  una  grave  pericar- 
ditis, cuya  existencia  no  habia  hecho  sospe- 
ebar  ningún  afutoma,  y  otros  caaos  hay  en 
f|ite  se  observan  lodos  los  signos  que  los  no- 
.'(igraíos  atribuyen  á  la  pericarditis,  y  sin 
embargo,  al  abrir  el  cadáver  np  sehallaraatfO 
alguno  de  esta  enfermedad  (1).  Los  signoo 
mas  oidioarios  de  la  pericarditis,  son:  la  sen- 
sación de  un  calor  concentrado  en  la  regioa 
dol  corazón,  palpitaciones  dolorosas  é  Irregu- 
laii  s,  pulso  pequeño,  fiecucnle  interraiteute 
6  irregular;  diOcultad  tan  cscesiva  en  la  res- 
piración que  á  veces  se  llega  hasta  la  sofo- 
cación; una  alteración  particular  de  las  faccio- 
nes de  la  cara;  un  vivo  dolor  de  la  ItgiOft 
precordial  al  tacto,  ele. 

haro  es  que  esta  enfermedad  se  présenle 
sola;  puesto  que  lo  mas  frecuente  es  que  va- 
ya acompañada  de  pleuresía  ó  de  pneumonía, 
por  lo  cual  es  mucho  mas  difícil  aun  su  diag- 
nóstico. Felismente  el  Irutamieuto  que  se 
adopte  para  curarla,  conviene  también  *  estas 
otras  afecciones.  Consiste  en  el  uso  de  san- 
grías, de  revuMfOB  y  de  diversos  medloa  in- 
dicados por  las  causas,  las  complicaclonct' y 
la  gravedad  de  la  euíeimedad. 

I    il)   UCMC«,AUKiiItati..n,  t.Il.piv*na. 
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Kntrq  las  principales  enfermedades  de!  co- 
razón iiuc  brevcmenle  acabamos  de  desciibir 
tts  maa  graves  y  laa  mas  frecuentes  soo  la  di- 
lalaciüii  rio  los  Ycntiioiilüs  ,  el  aninentu  ile 
üa{>csür  de  sus  paredes  y  la  lounion  de  cstus 
éM  afeeciones;  pero  ta  persistencia  del  agu- 
trcro  áe  Botal  y  la  porforncion  del  tabique  de 
loft  venlricuto»  «{ue  causan  la  ciunosis,  ta  osi- 
licacioa  da  kis  válvulas  signtóidcas  de  ta  ur- 
tejia  nort;\  ta  de  la  válvula  mitral;  lasuscres- 
ceiictas  üüi^rruUadas  en  las  mUiiiAS  parles  y 
la»  imKliioeioneB  y  ias  diversas  degeocracio- 
nes  que  ol<srvv;ui  en  el  eornznn.  son  afec- 
ciones mucliü  inu>  rutas  qiit;  laá  piinacras,  y 
la  mayor  parle  de  tas  veces  no  atieran  la  sa- 
lud sino  en  cuanto  origrinan  la  hipertrolia  ó  la 
dtlalacion  de  U)&  ventrículos. 

liif  enfermedades  del  corasmi  van  acompa- 
ñadas de  si  tilomas  comunes  que  dependen  del 
desorden  dg  lu  función  dañada  y  de  los  des- 
arreglos que  con  este  motivo  espenmcnlan 
demás  funciones.  Estos  síntomas  consisten ,on 
latidos  mas  6  menos  fuertes  y  de  may(U"  ó 
menor  eslcnsion  en  la  región  piccurdiai,  los 
cuales  aumentan  porta  acción  de  subir,  p(n- 
una  marcliu  ráiñda,  y  por  las  vivas  ofecrioues 
del  alma.  A  veces  van  acompañados  de  un 
ruido  particular  análogo  al  del  frote  de  una 
lima  sobre  madera  ,  y  pcrceptit)le  con  soto 
aplicar  el  oído  ó  valiéndonos  do  un  cstotóácopo. 
Esltí  ruido  ha  sklp  comparado  con  el  ronquido 
del  galo,  élndlea  que  existe  un  obsiándo  que 
difícil  lia  (  I  paíío  de  la  fianp:re  al  ti  aves  de  uno 
de  los  ofilicios  de  las  cavidades  del  cora/on. 
Poca  variación  presenta  á  vece»  el  pulso; 
si  liicn  en  oiins  püsus  frccuonlc,  irregular 
é  iiUormitdnle.  La  dillcultad  con  que  ne  Yeri> 
flea  la  ctnmiiicien  fspilar  da  un  oolov  violado 
.líos  1í*iI)1mi<  y  ilrioniiina  la  inyección  perma- 
nente de  tos  vasos  ntenores  de  la  qaria  y  de 
lo«  pAmiiloB.  Ora  h  sangre  Aa  la  «abeza  viicir 

VH  •iinciliiiciilr  ,al  (-(triizüii ,  (¡ni  el  vi'iiti  icu'o 
ia(}uierdu  la  envíe  á  chIu  Organo  en  dcousiuda 
cantidad  ó>con  muchísima  fuma,  es  lo  cieno 
qno  ?e  turban  map  ó  menos  las  funciones  oc- 
robrales»  viéndose  atornicniailos  ios  enfermos 
dn  imlaaelones  dolorooas  y  ¡h  nosasen'la  ca« 
beza  y  de  ztimlt'nln-  í n  los  oíiIds  (luc  ^liilciil- 
tan  la  audición.  Diicnncn  penosanicnle.  tienen 
emnenos  flitigosos,  se  despiertan  Bo1m»alla- 
dos  y  A  veces  c'spcrimonl.ui  an  inmlcs  de  sin- 
cope ó  de  apopicgia.  £a  cuanta  ba  llegado  á 
adifHMrdcorason  dorio  voWVmen,  y  sobre  lo- 
do oiiíiiid'í  es  (1  vt'iiln'i  iilo  derccbo  el  que  o?- 
tá  onlcrmo,  se  hace  difícil  la  respiración  y  va 
aeompofladt  de  8o4beaclOtt,  de  tos  y  de  opre- 
sión; y  i\  vece»  también  h  expectoración  se 
carga  de  nna  exsadscion  sangulDOlenla.  Unas 
veOM  es  fAcil  la  digestión,  y  otras  laboriosa  r 
aumentalosaccidentos  activándola  rírcubi  ion. 
A  menudo  se  alteran  ta»  funciones  del  bigado 
por  el  gran  cúmulo  de  sangre  qne  é  él  de  or- 
dinario va  á  aborar.  V  iior  iiUirno  cuando  lu 
enfermedad  cuenta  ya  larga  data,  ae  Aola  uua. 


(on  il'le  disposición  á  la  leucoflegmasia.  Los 
luiumbros,  y  sobie  todo  loa  infcriorcí.  se  po» 
ncn  edematosos  ;  la  em  se  pone  pálida 
y  abotagada ;  se  observan  ,  coleccioot"»  do 
serosidad  en  el  pecbo ó  cu  el  vientre-;  la  cir- 
culación y  la  respiración  so  liaren  diaria- 
uienlc  mas  dificullosas,  y  los  enfermos  espi- 
ran en  un  oslado  de  ansiedad  y  do  angustias 
díficil  de  describir* 

Poro  no  ¡íiempre  si;íucn  las  enfermeda- 
des del  (uiruzua  uiiu  muii.hu  tan  funesta,  i.rg 
esfiicrzos  reunidos  de  lu  uatnralcaa  y  del  arttii 
pueden  contener  sus  progresos,  calmar  los  ac- 
cidentes qne  Íes  acompaAan,  y  prolongar  la 
vida  liasta  su  término  ordinario.  Para  alcanaar 
tan  felices  rostdtados,  es  preciso  facilitar  la 
circulación  por  medio  de  sangrías  eonvenlen- 
lomentc  repetidas:  es  preciso  moderar  la  acción 
del  rori;;nn  metlianle  .sedativos  apro|)ÍBdos, 
por  CjCioplo,  lu  digital,  etc.;  es  necesario  se* 
(íuir  un  régimen  refrigerante  y  calroanio.  lo- 
mar poco  alimento,  evitar  el  trabajo,  la  aten- 
ción fnerte  y  sostenida,  cualquiera  afeeckm 
viva  del  alma»  y  abandonaiva .  ti  mas  perlécto 
reposo.  • 

Al  dar  la  descripción  drt  las  enfprmedades 
del  coraaon,  hemos  tenido  ocasión  mas  tío  una 
vez  de  hacer  notar  la  dillcultad  y  ta  incerll- 
dnmbro  que  presenta  su  diagnóstico  en  algu- 
nas circunstancias.  Como  el  Oí)razi)ii  so  halla 
estrechamente  enlazado  con  el  sistema  ucr- 
víoBO,  comparte  con  •'«te  todas  las  iropresld- 
nos,  y  raras  veces  pormanecc  os'rañi)  á  tos 
sufrimientos  dü  los  domas  órganos,  y  á  menu- 
do íH?  halla  al  parecer  afectado  en  su  pro^iio 
tejido,  ruando  lio  lo  está  sino  sinipúlicam'-n- 
lo.  Peruiitaseuos,  pues,  repetir  una  y  otra  vea 
qne  no  debemos  creer  fAdlmente  on  In  «xís- 
teiifia  de  csl  iá  oiifci  Dioihuli  ?.  aun  cuando  so 
observen,  los  .stutomas  mas  culminaales;  pueü 
á  menudo  desaparecen  estos  sfntomwoomo  por 
enraulo,  con  sulo  iiii  caiiiliio  inesperado •  de 
mala  fortuna,  ó  por  lu  ausencia  de  pesares  que 
fínicamente  habían  afieclado  al  sistema  nervio- 
>o.  Taiiiliioii  dc!/oi!ii)S  añadir  que  no  hay  nir- 
üante  alguno  de  mcdíciHa  que  no  so  croa  ala- 
cadóde  aneurisma  de  enalqntffra  otra  enfer* 
mcdad  del  corazón,  á  nuMli  la  (pío  va  estudian- 
do sus  síntomas,  pero  todos  Astos  desaparecen 
cnsndo  ya  son  mas  sAllilos  sns  oonoelmien- 
his.  l'iir  lo  tanto,  no  se  lia  «le  aihnilir  la  exis- 
tencia de  e»lM  afecciones  sino  oon  la  luayoc 
circunspección,  y  sobre  todo,  no  debe  eobarso 
en  olvido  <pie  cftas  (•nferiiicdndrs.  lo  inisiiii» 
que  todas  las  demus,  secuiuu,  mejoran,  o  (tor 
lo  menos  quedan  estacionarias,  mediante  apro- 
piados  auvilios.  y  la  exacta  conacfvtclon  de 
un  régimen  couvenienlCt 

cmszOyt.iHütonanaíuní.  Amicmta)  (t). 
Cotoao  ya  hemos  dado  ánoestros  lectores  una 

(i)  Vint»  ta  csptirannii  1  is  lámiaas  ANASOUIA 
!ii  ^n\.\,  flám.  VU  y  Vlllj.  U^t»  coL  fittl  }  itcAMSO- 
vt\ :  iiMpAa\o.i(14iB.  X)|  anatmlfOMilomOi  coi.  Hif 
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tid^^  ié      íirírüno,  fin  ímporlaijlé  éri  íá 

{rr;ni  iiiayori;i  dolos  aiiiiiiaips,  y  cspcciatmrii- 
Ic  en  ct  hombre,  en  cl  articulo  anciXvVaaN, 
iBirhHiolebfliJo  el  panto  de  vista  de  la  añato- 
mia  y  de  la  fisologu;,  nos  rfsl;i;iliora  nianifns- 
lar  eüia  aparente  rareza,  que  le  convierte,  por 
decirlo  »Bi.  en  centro  de  la  Tida  en  los  ánima- 
Ios  llamados  perfectos,  mientras  (]ut'.  earcceti  á 
VecjSS  absolutamente  de  este  órgauo  los  aniiua- 
lc«  infierlores.tioi^inas  desarroliada  que  esté 
£fi  \  il.ili>la<l.  1^11  Joiivlc  quiera  que  e\iila  cl  co- 
razuu  0.3  el  verdadero  motor  de  la  sangre  ó  del 
liquido  análo;?o  á  dicho  duido,  y  supone  la 
píese  liria  !c  un  aparato  ilirr<'>l¡vo  que  sirve  pa- 
ra preparar  lu  sangre,  y  la  de  un  aoaralu  ri:&- 
piraiorio  que,  mediáníé  et  contacto  del  airé,  de- 
vuelve  á  csla  san;jrc  las  cualidades  quc  ha 
perdido  rc-corrieudo  nuestro  orcaniamo. 

Ennin^Min  miéroscdplcod  ínftiaorio,  cuyo 
cuerpo  Icn;?a  tal  (lasparcncia  (¡iif  deje  ilisliii- 
guir  las  meuuj'üs  partes  iuterua:¿  del  fioimal, 
se  ha  podido  obiértár  hltet»  ahora  corazón:  y 
ademas,  tampoco  pueden  tcntT  efedivamenle 
^Iq  .ói^anu,  pue^O  QP^  carecen  de  tubo  diges- 
thocfae  prepare  il  finido  qne  aqnel'  debe  po- 
ner eu  moviiiiif'iito.  Los  óriranos  di^c^slivosson 
Io4^|ldoaeros  c^ue  cvidentcoicutc  su  mauiíles- 
tan,  «áédidatqne  se  complica  la  organización; 
^Hmí  8l;:ii^n  los  cirros  y  los"  aparatos  roialo- 
TlM,*l)CS4[ucjos  del  aparato  que  sirve  para  la 
r^iracioB,  en  estos  braquiónidos;  que  sirreo 
df  Tri^nsito  para  llc^'ar  á  Id?  criisfñcco?;  en 
a(¿ucllos  paiece  ya  que  se  preparan  materiales 
para  jina  especie  de  coraron  que  por  útllmo  se 
cnéo^ntra  ya  en  los.segundns,  y  trimliinn  en 
los  anMhiidos,  cuyo  corazón,  adquiriendo  nue- 
vo desarrollo  y  p^rfcn  ion  en  las  clases  snpc- 
riorcf,  llega  ya  á  sct  iiulispciisaMr  y  comple- 
to en  las  aves  y  eu  los  mamíferos;  en  los  cua- 
les se  halla  casi  dotado  de  una  Tida  propia  y 
c'oOlOiodlepen  liente  Ikijo  ciertos  couccplos. 

.  Sig!BÍ60do  la  ramitlcacion  que  al  través  de 
lo#psloodiaiirlos  nos  conduce.  ¿  Ids  radiados, 
faifa  cl  rornzon,  y  ni  siquiera  so  le  rnnrr'nlra 
ya  en  los  iu8<;clos,  y  demás  articulados  door 
gÜIsmolan  compiicaao,  puesto  que  so  hallan 
dotado.s  de  un  sistema  respiratorio  muy  desar- 
rollado. Verdad  es  que  alguna  analf)t.Ma  con  él 
tiene  el  vaso  dorsal queestos  animales  pnscen, 
y  qne  sccrnn  algunos  autores,  no  viene  á  ser 
'  ú^as  que  una  especie  de  corazón  rudimentario; 
peftf'ifi^fdBá,  aiyo  fluido  sin  comnnicacio- 
nos  ;:p:iirnfcscon  las  dcnias  partes,  ha  sido 
considerado  como  un  verdadero  líquido  san- 
{ídineo,  es  un  bosqtiejo  del  corazón?  .Muy  dis- 
tantes de  haberlo  demostrado  nos  liallrinios, 
y  Mr.  León  Uufonrt,  nna  de  las  personas  mas 
entendidas  en  la  anatomía  de  los  articolados, 
lo  niega  positiva  y  rotundumenie,  y  semejante 
autoridad  nos  paréec  que  basta  para  resolver 
)a  cnestion. 

¿No  podríamos  decir  acaso,  rpic  en  todas 
\nt  cosas  y  en  lodos  los  lugares,  el  poder  crea- 
(tof  piooMW  pntonityos  y  con  econumiat  Kd 
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los  pritiiéi^  iínl^deniÑwa^ d!%B"pitnel- 

pios  ni<ilri  iil:in'á.  y  qirc  obedec  ii  á  leyes  in- 
variablemente ímpeiiosas,  s.olo  por  la  locomo- 
ción se  manlflésta  apenas  la  vldt.'  Bastaba, 
pues,  un  sistema  capaz  de  determinar  esta  lo- 
comoción, y  es  probable  que  constituyan  por 
lo  menos  rudimentarlasBente  este  Btstcma  los 
nervios  qno  se  escapan  á  nuestros  mcdio.í  de 
ínvestigncioo.  Si  quedasen  reducidos  i  cate 
simple  aparato  las  primeras  creaelonev  de  la 

molécula  sumisa  y  ubedicutr  «ine  ticinle  A  la 
animalizacioa,  no  podrían  ni  crecer,  ni  dige- 
rir, ni  reproducirse;  por  lo  tanfo,  pronto  van 
á  complicarios  ct  aparato  dij^estlvo  para  fací- 
litaries  c.^tos  actos;  á  él  se  agregan  tráqueas,^ 
branquias  ó  pulmones;  y  en  Alitmo  término* 
sigile  el  corn/,on,  y  déoste  concurso  de  sii- 
pcrposiciuncs  de  órganos,  la  creación  se  ele- 
va del  friona»  al  hombre  de  genio.  Rste  cora- 
zón, que  es  d  complemento  de  nuestra  exis- 
tencia, no  se  presenta  dcüdc  luego  perfecto, 
y  tal  cual  le  vemos  en  los  vertebrados,  en  los 
c'iali  s  su  desarrollo  y  i-us  relaciones  con  el 
aparato  respiratorio,  producen  por  último,  la 
temperatura  particular  á  la  cual  deben  la,  pie- 
niliid  de  su  vida  los  animal(;s  de  sanirre calien- 
te; y  es  tal  ul  papel  que  desemoeña  esiu  cora- 
zón, 6  sea  este  órgano  esencialmente  •  comple- 
mentario, que  cuanto  mas  prrtximu  se  lialta  al 
estado  rudimentario  ó  imperfecto,  tantas  mas  le- 
siones pnede  sufrir,  sin  que  pierda  la  f  ida  el 


animal  cuyo  corazón  senitiii'a.  ful  riios  supri- 
mirle en  tos  peces  y  en  los  miamos  reptiles,  á  pe- 
sarde  su  gran  complicación,  sin  qtie  por  eso  se 
illcrcn  en  lo  mas  mínimo,  por  lo  menos  apa- 
rentemente, las  funciones  que  desempeñan  los 
demás  órganos.  El  señor  Bory  de  Satnt-tinéeut 
rírraucó  cnn  iiuicliisiino  cuidado  el  corazón  ú 
una  salamandra  terrestre,  la  cual  continuó  vi- 
viendo con  buena  plenitud  por  espacio  de  cua- 
tro día?,  y  no  ranri'')  ílennitlvamenfe  hasta  la 
semana  siguiente;  y  ademas,  la  parle  estruidu 
palpitaba  aun  at  dia  posterior  al  de  la  opera- 
ción. Estos  esperiiuiMitos  los  haliiali  hecho  yii 
otros  muchos  autores  antes  que  el  señor  Bury 
de  Saint-TInrent,  y  todos  loshicleiron  toman- 
mando  por  viciimas.'i  las  ranas  en  cspeci.l; 
pero  basta  la  utas  leve  herida  en  cl  coraxuii  de 
las  aves  y  de  los  mamíferos,  sobre  todo,  ai  en 
la  le>ioii  se  hallan  Interesados,  por  poco  (pie 
sea,  los  ventrículos  y  las  aurículas,  para  quu 
ta  muerte  sea  repentina. 

nien  sabemos  que  ciertos  autores  reflLMCti 
ejemplos  de  hombres  que  vivieron  después  de 
haberles  arrancado  el  corazón;  y  (]iie  basta  el 
mismo  llaller.  cuya  autoridad  es  ciertamente 
muy  respetable,  dice  haber  visto  con  sus  pro- 
pios Ojos,  tres  consplridorcs,  condenados  at 
ultimo  suplicio,  que  rezaban  y  hablaban  aun 
sobre  el  patíbulo,  después  que  el  verdugo  les 
habla  ya  arrancado  dicha  viscera.  iQuc  tieuipcis. 
ciclo  santo,  en  los  cuales  so  ejercían  tamañas, 
crueldades,  asistiendo  médicos  á  ellasl  ¿Habrá, 
por  Tentuta,  ft^gima  persona  (juo  no  se  alea- 
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f  a  cl  corazón  oprimido  eco  solo  oir  cootar  se* 
mejantea  horrores?  ¿Cuál  fué  el  espirito  Infer- 
nal que  á  tal  punto  impelió  á  los  hombres?  ¡Y 
8ÍQ  embargo,  este  fué  uno  de  los  casUgos  que 
se  idearon  en  la  época  de  1«  vestauradOtt  de 
los  Bstuardosl.,..  La  dolorosa  afección  que 
creemos  csperimentar  en  esle  órgmo  al  escu- 
char semejantes  relaciones,  6  en  los  pesares 
violentos  y  súbitos,  no  reside  en  dicha  viscera; 
porque,  quizás  no  lo  creerán  niuclios,  este 
centro  de  vida  casi  carece  de  sensibilidad;  pero 
loipie  se  llama  opresión  Je  corazón,  es  tal.  sin 
embargo,  que  los  mismos  anatómicos,  que  bien 
saben  lo  que  hay  sobre  el  parlicohr,  se  Talen 
de  esta  csprosion  v  il- n  para  niuiiircstar  cl 
efecto  que  les  produce  una  pena  moral  ó  algu- 
na injuria.  De  ahi  nacen  los  falsas  ideas  que  el 
común  de  los  linmi  jrcs  se  ha  formado  del  papel 
que  desempeña  en  nuestras  pasiones,  á  Irts 
cuales  permanece,  sin  emhari?o,  lolalmetiii; 
eslraño  rsta  nspccic  de  músi-iilo  ó  de  viscera. 
De  ahi  la  opinión  que  hace  suponer  un  gran 
corazón  en  ios  hombres  nobles  y  de  magnáni- 
mo raráctor;  por  cáo  no  es  de  e.sirañarque  Fe- 
lipe 11,  este  demonio  del  Mediodía,  a  quien  su& 
enemigos  humillados  le  llaman  en  desagravio 
el  mas  cobarde  de  los  tiranos,  lo  mismo  que 
el  Argm  español  duque  de  Alba,  general  que 
Jamás  contó  un  Wateríoo, :  (ji:e  por  decentado 
merece  atroces  epítetos  por  parte  de  los  ven- 
cidos de  Mulbcrg  y  de  sos  cobardes,  pérfidos 
y  ocultos  aaxiliues,  tuviesen  un  grao  cora- 
zón según  reOeren  aquellos  &  quienes  se  coulíó 
]«  comisión  de  embalsamar  á  dichos  dos  grao- 
des  lioÍBibTes  «jue  fcposan  mereeidamente  en 
la  tumba  de  los  reyes. 

£a  ios  anélidos  que  tienen  la  sangre  roja, 
se  eocaentra  ya  una  especie  de  corason,  y  en 
los  moluscos  se  señala  y  se  complica  ya  de  un 
modo  que  maniflcsta  la  importancia  á  que  debe 
llegar  dan^  'un  motor  roas  poderoso  i  las 
clases  snpcriorcs.  En  el  artícnlo  cina  i.tcioN 
hemos  d^crito  ya  el  corazón  de  los  mamíferos 
■I  hablar  del  nuestro.  Bl  de  los  peces  y  el  de 
los  reptiles  nn  prr  -onta  mas  qnc  nn  vonfriculo, 
y  los  mismos  batracios  no  tienen  mas  que  una 
aurícula. 

CORDAV.  Vo7,  fie  ofimolop-ía  licbren  que  en  l;i 
Sagrada  li.scritura  signiUca  don  ii  oldacion  f]uc 
fe<dodh!aá  Dios.  Rehitando  lesucrísio  la  falsa 
moral  de  los  fariseo?  que  dispensaban  á  los  hijos 
de  socorrer  á  sus  padres  en  la  necesidad  con  el 
preieslo  de  hacer  corbona  ú  oblaciones  al  Se 
ñor,  les  dice:  «Bellamenic  hacéis  vatio  el  man- 
damiento de  Dios'por  guardar  vuestra  It  adición 
Porque  Moisés  dijo:  Honra  á  tu  padre  y  á  tu 
madre.  Y:  El  que  malJiji-rc  al  padre  á  la  ma- 
dre, muera  de  muerte.  Mas  vosotros  decís: 
Basta  que  el  hombre  siga  á  so  padre  ó  ú  su 
iTtn  hr,  ( iialquier  corban,  esto  es,  cldon  que 
yo  ofreciere,  á  ti  aprovechará:  y  no  le  permi- 
tís hacer  ninguna  otra  cosa  mas  por  cl  padre 
6  por  la  ma  dre  invalidando  la  palabra  de  Dios 
por  rucstra  iradicioo,  que  enseñasteis:  y  ha- 


cois  oiraa  muchas  cosas  semciíantes  á  estas.» 
S.  Mwe.  cl.  ' 

CORBET.V.  [Marina.)  Embarcación  mas  pe- 
qucÁa  que  la  fragata,  y  en  todo  lo  demás  semc- 
janteáelht. 

DiiT.  .Wíxrií.  E$p. 

CORCEGA.  [Topografía  y  estadística.)  La 
isla  de  Córcega  iKypvoc,  Cársica),  que  compo- 
ne un  departamento,  está  situada  en  el  Mediter- 
ráneo entre  los  41  y  43'' de  latitud  Hortc,  J 
entre  los  6  y  8"  de  longitud  Este  dé  París.  Se 
halla  bajo  la'  longitud  de  Génova  y  laíilud  de 
Romn.  So  distancia  media  de  la  costa  orieolal 
del  departamento  del  Var  es  de  Í7  leguas  al 
Sudeste.  Calvi,  sobre  la  costa  Noroeste  de  la 
isla  está  á  35  leguas  Este-.SudoestíJ  de  Toloo. 
en  linea  recta.  Su  punta  septentrional  no  esté 
mas  que  i  10  leguas  Oeste -Sudoeste  de  la 
cosía  meridional  de  la  Tosona,  y  á  12  dq 
Liorna.'  Su  mayor  longitud,  entre  los  doS  pon- 
tos eslrcmos  del  Norte-Sur,  es  de  21  leguas,  y 
su  iiKivor  latitud  de  1 1. 1.as  Docas  de  Bonifacio, 
csircciiode  una  y  media  legua,  la  separan  al 
Sur  de  la  Cerdeña. 

So  superllcices  de  871,745  hectáreas,  re-* 
partidas  de  este  modo: 

Sujetas  á  contribución. 

Tierras  de  labraoaa   37 1 ,04  4  h. 

Eriales,  dehesas,  etc.  • '   347,510 

Bosques   79,007 

Diferentes' cultivos.  .......  31.551 

Viñ  i'  .  16,t  13 


l'luDiclCfe  y  jardines 

I'rudos  * 

EdiflclOI.  ...... 


6,976 
44» 

m 


No  Bi^ekt*  á  conitibueim. 

Sel  vas  y  dominios  impsoductim.  15.761 
Ríos  ,  lagos  y  annoyos.  ..... 

Total.  874,7  45  h. 

El  númcto  du  fincas  es  de  37,975  ,  de  las 
cuales  3G,H0t  son  casas,  t  ,085  molinos,  31  f4- 
bricub  y  ?  fraiciias  :'i  la  catalana. 

El  número  üc  los  propietarios  es  de  G9,122 
y  el  de  las  propiedades  352.092. 

Atraviesa  In  isla  de  Córrela  en  toda  su  lon- 
gitud, de  Norte  á  Sur,  y  poco  luus  6  menos  en 
su  parte  central,  una  cadena  granítica .  cuyos 
|t!Hi('is  principiilcs  sobrepujan  en  altura  á  las 
mouiañas  tle  lu  Francia  central,  á  los  Vosges  y 
al  Jura,  y  tienen  casi  la  elevación  de  los  picos 

I:-';  cadenas  de  los  Pirineos.  I.os  puntos  cul- 
luiiiaiitcs  son  el  Moule  Roloudo  ,  el  Monte  de 
Oro  y  el  pico  de  PaglUi  Ocha,  casi  en  el  centro 
de  la  cadena. 

Esta  cadena  divide  á  la  isla  en  dos  Terlien- 
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tn  generales,  coya  pendiente  es  Este  y  Oeste. 

Los  rios  principales  fin  !;i  isla  son  et  ^7o/o,  oí 
Tavignano  y  el  Finmorbu,  sobre  la  vei  lieule 
oríenlal;  el  Porto,  el  Liamonr,  el  Gravotw,  la 
Prunetía,  el  Talavo  y.el  VoHneo  sutbfc  lit  ver- 
ticnte  oriental. 

Las  costas  presentan  asi  al  Oeste  muchos 
polfo?  y  baliías  notables,  como  San  Florencio, 
Calvt ,  Ajaccio  y  Valinoo.  En  la  co&ta  oriental 
debemos  mencionar  el  goUodé  Porlo-Vecciiio. 

Afrüviesan  la  isla  de  Córcega  nueve  canii- 
noá.  stote  reales  rdns  depnriaineniaics. 

Clima,  fienerálmcnle  cálido,  seco  y  salu- 
dable, airnfjiie  prescnliindo  notables  dircrcti- 
cius  en  razón  de  las  diálaucias  de  las  cosías  y 
sobre  todo  de  la  elevación.  Los  vientos  domi- 
nantes son  c!  Sur  y  el  Sudeste.  El  «irocro  trae 
la  lluvia  y  lu  iratnontntt<i  es  frió  ;  el  Inbeccio 
es  un  viento  de  huracán. 

Producci(»uit.  Kl  snelo  de  Córcega  es  favo- 
rabicácasi  loiios  los  cuUivos;  el  olivo,  la  mo- 
rera, el  limonero  y  la  mayor  parle  de  bis  plan- 
tas intertropicales  se  criau  alli  casi  naluralincn- 
le.  A  pesar  de  la  falla  de  actividad  y  de  in- 
dtistríaen  los  habitantes  abundan  los  pro<luctos 
del  suelo  y  alioicnlan  onaesportacloa  conside- 
rable. 

La  isla  no  encierra,  á  pesar  de  la  opinión 
contraría  lari^o  tiempo  propnf^ada  ,  minas  de 
oro,  plata  ni  cobre;  se  cita,  sin  embarp^o,  una 
mina  de  plomo  argentífero  ,  la  de  Barba;<gio; 
pero  los  granitos  de  Valinco  y  de  Corbini,  los 
pórfidos  de  Niolo,  los  mármoles  de  Corté  y  del 
cabo  Córce:,'a,  el  alabastro  de  Báslia,  el  ágala, 
las  serpcnlinas,  etc.»  podrian  3er  objeto  de  es- 
plotaciones  importantes  Rsl4n  en  laboréo  mu- 
chas minas  de  hierro  y  se  conoce  una  de  co- 
baUo  muy  dea.  Los  lapidarios  italianos  buscan 
000 mocho  afán  las  esmeraldas  y  piedras  Unas. 
In  Porlo-Veeohio  hay  um  saUna  mny  impor- 
tante. 

El  reino  animal  no  es  muy  pr.)sprio.  Los 
caballos  ,  aunque  líjeros  y  fuertes  ,  í^on  d(; 
muy  poca  alzada;  las  vacas  flacas  en  estremo 
dan  poca  leche  y  una  carne'  correosa.  Las  ca- 
bras y  carneroíi  forman  la  riqueza  princi¡)al  de 
loa  habitanics  do  las  montañas ,  perú  su  laua 
es  corta  y  basta  Las  ovejas  y  la.^  cabras  dan 
leche  alinndante  ron  la  que  se  liare  muy  biicrt 
qacso.  iNo  hay  h)bos  en  la  isla,  pero  si  bastau- 
les  raposos.  La  isla  abnncfa  en  eaxa  mayi^r  y 
menor  y  en  colmenas.  Las  cosías,  los  lai^ns  y 
k»  estanques  alimentan  una  pesca  muy  pro- 
doeUtn.  La  cria  de  gnaanoa  de  seda,  que  po- 
dría sor  muy  venlaJoA,  cali  bastante  deseoi- 
dada. 

ít  El  terreno  de  la  isla  de  (! óreega  ea  en  todas 
parles  d<'  una  írrlllidad  :io  piiode  s<'i' com- 
parada con  ta  de  ninguna  provincia  dcFrancía, 
poee  no  ae  necesita 'aliono  para  qne  la  vcíreta- 
cion  sea  lozatia.  L.>s  nMjnlañas  eslán  cnbierlas 
de  florestas  magniticas  y  ul  pie  de  ellas  se  es- 
tfOMlan  dilatadas,  dehesas  nne  dan  moy  buen 
pasto.  Ua  colinas  son  finiy  nvorabrcft  para  el 


I  TlAedo,  7  las  Hanras  y  el  lando  de  los  valles 
ostentan  una  vegetación  vigorosa.  El  trigo,  la 
cebada,  el  centeno  y  la  avena  nacen  donde 
quiera  que  se  siembran.  Bn  ranchos  cantonea 

se  cultiva  el  maiz. 

Ih'visiones  (uiuunisíratwa  y  polilica.  La 
isla  de  Córcega  tiene  por  capital  é  Maoelo  y 
eslá  dividida  en  cinco  distritos  que  comprea* 
dea  01  (aniones  y  355  comunes. 


Ajaccio.  ,  .  t2  cant. 

Bástia. .  .  .  20  Id. 

Galvi.  ...  6  Id. 

Cortó.  ...  15  Id. 

Sarlcne.  .  .  8  Id. 


Total. 


01 


.51,040  habltf. 
67,511 

Ó?.GC? 
27,2tO 

'i2l,4G3  habils. 


La  isla  de  Cdreega  coostituye  la  17.*  dl^- 
sion  militar  y  forma  tin  obispado  (.Xjaccío)  .su* 
fraga  neo  del  arzubispado  de  Aix  y  una  ar  a.ie- 
niía  de  que  es  capital  la  misma  ciudad.  Los 
iribi III ales  dependen  del  tribunal  real  de 

Itáslia. 

El  departamento  nombra  dos  diputados  y  se 
divide  en  dos  distritos  electorales,  Ajaccio  y 

liá^lia. 

iuilustria  agricola.  Ya  hemos  visto  cuanto 
hace  la  naturaleza  en  favor  il i  la  isla  do  C<')r- 
ccga  y  cuan  poco  es  lo  que  añade  el  hombre 
á  los  bcneflcios  de  la  naturaleza.  Menos  de  la 
mitad  <\c\  suelo  de  la  isla  está  entregado  al 
cultivo,  y  para  eso  son  estrangeros  los  que 
ejecutan  los  trabajos.  Todos  los  años  vienen 
desde  Luca  de  7  á  8,000  estrangeros  ásem* 
l)rar  y  recolectar,  y  se  llevan  en  salarlos  uha 
parle  notable  de  los  productos.  Sin  embargo, 
los  hábil  antes  de  Córcega  conocen  algunas  ve* 
CCS  la  necesidad  de  proveer  sus  graneros.  <.(J»(^ 
hacen  entonces?  Dejan  sus  montañas,  bajan  al 
llano,  escogen  un  maki  bien  situado,  le  pogait 
fuego,  siembran,  hacen  la  cosecha  y  se  vuel- 
ven á  sns  cabanas  y  A  cnidar  sns  frana  li>s: 
obrar  de  este  modo  es  la  regla  general  y  cul- 
tivar regularmente  es  la  esccpcíoo.  Asi  es  co- 
mo la  magnilica  liamira  de  .\le,-ia  ,  (jiic  ¡i  j  !i  ia 
por  sí  sola  alimentar  á  la  mitad  du  la  pobla- 
cion  de  la  isla,  permanece  inculta  y  se  a/ola 
en  producciones  imililps  y  espontáneas.  Con 
tal  sistema  de  cultivo  nadie  debe  eatrañar  que 
sean  casi  desconocidos  los-  prados  artifl— 

cíales. 

.  -  Las  legumbres  forman  una  de  tas  riquezas 
Üe  la  isla.  Las  judias  y  la?  lentejas  proveen  á 
una  esporlacion  impnrtanle  para  la  Kalta. 

Las  frutas  secas  y  preparadas,  son  también 
objeto  de  nn  comercio  considerable. 

l.'is  vinos  de  r()r(  <';^a  son  muy  apreciado-? 
por  SU.-Í  cualidades  naturales ,  pues  el  culUyo 
de  la  vid,  lo  mismo  que  la  vinificación  se  ha- 
llan iiHiy  atrasados. 

El  olivo  darla  iniportaotes  productos  en 
aceite,  si  el  enitlfa  flwse  mas  seguido  y  la,  es- ' 
traedoii  del  aoeite  mas  esmerada.  Bl  tabnco  se 


m 

da  muy  bien  y  su  cosecha  csccde  al  consumo 
lolal.  El  liuo  es  de  escelentc  calidad;  se  mili- 
ta poco  el  cáñamo,  á  pesar  de  darse  muy  bien. 
La  riihia  promete  llegar  i  ser  ud  ramo  impor- 
tante de  la  industria  agrícola. 

/nihtftria  jnanufacturt-rf}  y  ooTMrcial.  1.a 
industria  uiauuiaclurcra  y  coiuerclal  do  Cúrce- 
ga,  etti  tan  poro  desarrollada  como  la  indits- 
iri;t  npricola.  Hay  en  la  isla  nfírnníif!  fraguas  á 
la  t:;ilalana,  que  ésplotan  el  lutnerijl  (¡tiese  lle- 
va de  la  isla  de  Elba.  Con  la  lana  huida  y  negra 
de  los  rcbaúos  del  p;us,  «!•  liaccn  paños  gro- 
scio.>  para  los  babiianics  (!c  In  monlaña,  y  eu 
miithus  cantOMS  mezclan  la  piel  do  cabra  á  la 
laiij).  Kn  algunas  poblaciones  se  rubrican  lien- 
zos  bastos,  siendo  el  centro  de  esta  iiHiiiíilria 
Klolo,  en  el  distiito  de  Hoité.  Fn  Guagno  se  fa- 
brican pipas  di'  lüji  iü;  en  Mitiiácia  ¡^c  lince  iiii 
vidriado  muy  iijero  ,  en  cuya  euniiiíj.sicion  en- 
tra el  amianto;  en  Ál»  algwns  fábrii-^is  de  ja- 
bón, de  Tidrio  y  de  queso  y  multitud  «le  ft  nr- 
rías  i  uuipleiaii  el  cuadro  industrial  deCíucega. 
El  (|iiesü  y  la  castaña  forman  el  alimento  prin-> 
cipiil  lio  la  ii.íiyoiia  ilc  lfi.>  lialiilaiitr,^  de  las 
niuiilufiafi.  bcbeaiod  citar  también  la  pe^ca  del 
atún  y  la  dei  coral  «n  al«Diio8  laintoa  de  tas 
costas. 

La  isla  de  Córcega  da  aaualmcntc  á  la  Kruu- 
cia  cerca  de  850,000  francos  en  sus  produc- 
toa,  y  recibe  en  cutubio  valor  de  3  onn  noo  de 
francos  en  paños ,  muebles,  utensilios,  útiles, 
qiiiucalleria.  mercería,  etc.,  ele. 

No  80  celebran  en  toda  la  isla  mae  que 
cinco  ferias;  la  principal  es  la  de  Corló .  y  su 
ts  áiico  consisto  en  la  venta  dn  caballos ,  gana- 
do, paíiofl ,  trigo  y  otros  productos  del  pai;^. 

ContrUmdoiHt  iKkvIm.  Kn  iavJ  pago  la 
iala  al  lidado: 

PorconfribiieloftMrriUirial.  .  .  170,300  fes. 
I'ur  (oiiiribiiekia  tenMoal  y 

liuioblc   55,500 

Por  «NitrllNicIflii  de  pucrtaa  y 

renlODai.   31,?44 

Total  de  linptieafos  directos.  2(iO,044 

Adnanas.  ITay  fres  en  toda  li  ida  dcpcn- 
dicttfes  de  la  dirección  de  Baslia. 

OriiantKBÍlsMli'iMM  de  Ja  Ms  d»  Cánefo,  ftr7 

en  S.  * 

Roliiqiicl:  ¡nrrtlhjnrionei  hittóriea$  ^  etkld¿utiea$ 
íxfrrca  de  la  i%la  de  C'firrttja.  iSXi;  uii  volúui.  en  S.  ^ 
y  allae  rn  ÍAlio. 

Valrrv   l  iVi^*  ^  Céreeffn.  á  Í4t       4»  Elba  y  á  Or- 

Pr.Mcrúuvc.  Notat  de  unwoúe  áC4rctatt,U¥i, 

•  00M16A.  {UÍMoría.\  U  lela  de  06rcega  es 
la  tercera  de  las  del  Mediterráneo  por  su  es- 
teuí»iuu  y  la  pitmera  Ini  ves  por  su  pe¿kion 
geográfica. 

i  Tía  <  «i  trfi.ii  marilin  ri  i!o  f  ?ra  impditancia 
"debió  dcüpcilai  desdo  lue^o  la  atención  d«  los 
n«vt*iMlee,  y  •«  probebl*- que  au  pobiocM 


prímitlra  deba  su  nrigco  a  las  grandes  <  spe<li- 
ciooea  del  Hércules  fenicio.  El  nonibre  de 
Cíjinc/' qvc  lIcTííba  antigtinmente  la  isla,  era, 
fiCí^un  dicen,  el  de  un  hijo  de  este  Hércules. 
Atesta,  ciadtd  altoada  en  frente  de  la  Italia,  y 
i!r  la  íiial  «o  von  todavía  .lioy  ruinas,  fué  el 
primer  establcciaiieiito  de  ios  fealcioa  cii  la 
isla. 

I.arizndüs  los  focenses  de  sii  patria  pof  las 
armas  do  Ciro,  en  la  última  mitad  del  ^iglo  KYi 
antea  de  la  era  cristiana,  se  refugiaron  en  el 
Norle  do  rórcoicra  ,  donde  hacia  ya  veinte  aúM 
(|(io  leaíau  una  colunia.  Ix>s  fenicios  quisieron 
espulsarlos  de  alli  y  al  efecto  se  unieron  á  \m 
ofniscoí»  y  c?irt¡:piiin.'5Cis,  y  In?  fócense?,  ven* 
('idn<;  011  una  gran  batalla  ituval  y  obligados  ¿ 
dejarla  isla,  se  dividieron  en  dos  cuerpos,  uno 
Ir  eii«s  fundó  .á  TtHa  [lieggiQ)  y  ci  otn»  á 

MüiscUa. 

Cerca  de  doaelentos  setenta  años  después 

llevaron  los  romanos  á  Córrotrn  .«tis  nrmas  vle- 
Uii  ioFas  y  se  apoderaron  de  Alesia,  tiudar  á  hu 
agrosinu  mas  protesto  que  ol  temor  de  rer  aque> 
lia  plaza  iniportanto  cacrrn  manos  doln^  rar- 
lagiueses.  Loscoi-soseran  eaioiiccs,  como  liuy, 
ima  nación  indomable  y  apasionada  por  la  li' 
I  eitad.  l  ograron  sustraeré  niowontáiioamen- 
tc  al  yuíío  de  los  romanos;  pero  casi  cu  el  mis- 
mo momento  volvieron  estos  á  apoderarse  de 
Alesia.  Xo  entraremos  en  los  pormenorcá  de 
las  numerosas  guerras  que  el  pueblo  ref  tuvo 
que  feoslener  con  las  poblaciones  saWages  de 
una  isla  tan  pcqueñ*.  Nos  hablará  itecir  que  la 
conquisiu  do  Córceifs  fué  una  de  las  mas  difí- 
ciles que  hicieron  los  romanos,  que  la  lucha 
dnró  cerca  de  un  siglo,  (|ue  hizo  necesarias 
ocho  espcdicioQcs  cofísecutivas.  y  que  en  lln 
fué  uno  do  los  mas  hermosos  tilukis  de  gloria 
del  cónsul  Escipion  Nasica,  que  la  llevó  á  cubo. 

La  isla  do  Córcega  íloreció  er»  tiempo  de  los 
romanos  que  ostabiccieron  en  ella  dos  írrandes 
cotonios  cerca  de  las  embocaduras  del  (íolu  y 
del  Tavignnno.  ^tar^ana,  la  primer»  de  estas 
colonias  fué  fundada  por  Mario,  de  donde  le 
IHTovino  811  nombre.  Aíesia.  á  orillas  del  Tavig- 
nnno fbé  rcciliíicuda  por  Sila,  que  le  dejó  su 
auiigiia  dcnomin.ncion.  La  población  de  la  prí* 
mora  de  estas  ciudades  debió  ser  de  25  i 
no, 000  almas  y  la  de  la  scgrmda  de  35  á  40,000. 
I!  ijo  la  dominación  romana  turo  Córcega,  sc- 
i;un  el  testimonio  do  Plinio,  .13  ciudades;  pero 
Fslrabon  solo  hace  mención  de  '27.  Hoy  esta 
isla  cstii  sembra<la  de  ruinas,  y  no  tiene  roas 
(|uc  dosciudados  dignas  de  este  nombre:  Bastía 
(la  aniigna  Alesiai  y  Ajaccio.  ciudad  moderna. 
I'oi  lo-Ve(  rhiü  y  Corlé,  pueblos  á  h»á  que  scdá 
algunas  teces  el  titulo  de  villas,  descansan  so- 
l>re  las  ruinas  de  MnntimtmjÁc  Ctncslum. 

La  prosperidad  de  (,órcepase  eslinguióeon 
el  imperio  iximsno.  Conducidos  por  Genserioo 
los  véndalos  la  asolaron  hacia  mediafh^  del 

sifjlü  V  df  riiie>Iia  cía.  Se'  edii-rotili'>   los  i:u- 

Ú06  y  los  lombnrdos;  pero  Córcega,  a  la  qno 
MsleoÉa  ti  ei%ersdor  de  Oriente,  resistid  H* 
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gORjgamcnlo  á  oslas  ilifercnlesi  irnipcioncs;  los 
Mil)aro8  no  pinlin  on  permaoecer  en  ta  isla,  y 
por  lo  huno  su  iit  iinentáneacMi^sia  no  de 
be  ser  mericloiitdn  sino  como  nn  ar<-idenlc. 

QulhIó,  pues,  Córcega  cuiru  ius  débiles  niu- 
DOB  de  los  emporadoroa  do  Orlenle  husta  laúlli- 
raa  mitad  del  xiglo  VIII,  en  qiic  Carlo-Ma^no. 
qoeacabaha  (Iccotiqiiislnr  la  l.tunlianlia.  se  apo- 
deró decliu  por  cunBiderarlaiinpiicglopeiigroffo 
por  lu  proxiitiidad  á  lu  Italia.  Anios  do  em- 
prender la  conquista  do  la  isla  de  Córcoffa  el 
gron  cmpet'udor  la  ii.'iitia  dado  nominalmenlo 
al  papo; poro  como  éalc  no  Be  hallaba  en  esta- 
do do  dclráderla  eoolra  loa  Barracenos ,  (piedó 
balota  piofOoeloo  inmediata  del  emperador  do 
Óraidefito, ' ffpfeapeBlado  por  un  gobernador. 
B40  la  ihiiililiiiluu  de  lea  déMrea  racetores  de 

r.;ii  !o-Mugno  sufrió  ufpiella  isla  rl  riiijo  feudal , 
como  caai  toda  la  Kuropa;  pero  en  ol  aiglo  \i 
tfloiO  fwrlé  im  le  fuMmeion  de  loa  eoomnes. 

Tlabit^ndose  rel)clado  la  parle  ncoidenla!  cíinlro 
la  tiranta  de  los  seíiorot,  digiú  ella  nii¿mu 
Mi  pefes  qnc'llamó  eaporafeainipors/t),  y  %e 
nr?aiiÍ2Ó  con  cl  nombro  Je  Tfira  ih  común  en 
Qoa  eapccic  de  repúl)ttca  federativa.. S^ubnctic- 
do  ftaé  d  toree  tfe  eete  movImieNto  popolor 
qup  no  se  cílendii'i  á  la  parle  oricnla!  ilc  la 
isla,  ia  cual  continuó  todaaomctido  al  yugo  de 
loa  haronee.  DeetnMadameiite  no  dnr6  larvo 
tiempo  en  Torcoga  la  orffrinizarion  cmiiiinal. 

£ormae  ningún  pai^  ha  demostrado  qtiiaá  tanta 
ifiiWMii'  tMilfiea,  y  tampoco  hay  otrooiiya 
historia  nos  presento  el  oispei  láriilo  de  g-ncrni.' 
inteslinag  roas  largas  y  cncaroízadad. 

El  aAo  de  1077  cansados  de  p-uerras  cWi> 
les  los  coríos  conceden  al  papa  rire;;orio  Vil 
la  soberanía  de  su  isla,  conforme  á  lu  aiitigna 
donación  de  Carlo-Magno,  y  eafa  donación  y 
sil  reronorimiento  por  los  corsos  fonnnn  fl 
punto  capital  de  s^ii  historia,  porque  e^le  íiió  el 
principto  de  todas  las  dosirrnrias  de  la  isla  du- 
rante ocho  si^'los.  (¡reírorio  Vil  nn  cpii.so  en- 
cargarse de  la  administración  de  CtMTOíra ,  y 
dió  80  ínTcstidnra  á  los  obispos  de  í'isa,  re.-er- 
▼ándow»  la  mitad  de  los  impuestos.  Kii  lO'M  los 
obispos  de  hsu  obtuvieron  del  papa  l'rbuno  II, 
medíanle  un  cánon,  la  posesión  completa  de 
Córc<»<7a.  Fsle  acrccenfamiento  de  la  república 
de  Pisu  osciló  la  envidia  de  Génova.  y  dejpiics 
de  larpas  nofrociadoncs  deoidió  el  papa  para 
rcstable<%i  cl  equilibrio,  que  la  rallad  de  los 
obispos  de  (kSrcega  dependerían  del  obispo  de 
tjénova;  al  paso  que  la  otra  rnilnd  pcrnianoce- 
ria  sometida  al  de  Pisa.  De  esta  manera  fué  co- 
mo empeló  en  Córcega  la  domihacion  genorc- 
ga,  fanopreslfeydefltaMOBi  parí  aquel  des- 
graciado palé;,  t 
•  *iilo  tard6  eil  deefiilrw^se  wi  tMreeitii  la  lneha 
enirc  Pisa  y  r,rnov.i.  »fa  comen?/»  lu  fi;Tic- 
Bkm,  apoderándose  de  Bonifacio  bi^o  un  frivo- 
lo prefeslo.  A  esfe  arto  de  agresión  sifftteron 

mucbas  accioiu  s.  y  en  I'',S'i  una  gran  batalla 
oaral  que  perdieron  los  písanos  fué  la  señal  de 
M  flnili|>n  dtBfliiUTB,  peeeiM  tarinot  ea 


abandonar  la  isla,  donde  los  ^lurcses  se  apo« 
deraron  de  todas  las  posiciones  importantes. 
Knlonces  el  papa  revindicó  su  brecho  de  so» 
t»eranin  sobre  Córcega  y  lo  cedió  al  rey  don 
Jaime  11  de  Aragón  por  el  tratado  de  pus  dn 
Agnany  como  inderonisaciondel  rttno  de  Biel» 
lia  que  aquel  monarca  renunciaba  on  favor  do 
la  Santa  Sede;  pero  este  rey  tuvo  (lUc  ajiclar  á 
la  guerra  y  á  la  conquista  para  tomar  posesión 
de  la  Lsla.  Has  adelanto  sus  habitantes  priva» 
líos  del  apoyo  de  Pisa  6  impacientes  por  sacu- 
dir cl  yu;7o  de  oquol  principe,  ae  remleron  en 
dieln  nacional  y  dieron,  de  común  acuerdo,  In 
soberanía  do  su  isla  i  la  república  de  Qénova. 
l!cJact:idu  en  1.'>4T  el  acta  de  cesiou  fU¿  enria- 
da á  Genova  por  cuatro  delegados  de  la  dieta 
y  aceptada  por  el  gefb  do  la  repóbllca.  que 
j'iró  observar  fielmente  todas  íjiis  clAu?iilil«. 
ilstipolibase  en  t\  inlado  que  ios  corsos  paga- 
rían nn  Bteon  ll}(t  É  CléMva,  la  onal  en  cambio 
í^c  oblÍRaba  .i  rnanleiicr  el  larden  en  la  iíla.  I,n 
custodia  de  los  dereclioe  y  privilegios  de  loe 
coreoe  esteta  enooníeiidade  I  nna  aeaniMee 
nombrada  por  los  ¡níiilarcs,  y  un  individuo  de 
ella  debía  residir  en  G¿nova,  como  represen- 
taale  de  COrcefa.  Ho  pedia  imponerse  ningnna 
tiiieva  coniriliiK  it>n  sin  ol  consóntlOlientt)  del 
consejo  insular.  Ku  ün,  el  Iribüoal  aopremo  se 
eomponla  por  parles  Igoalee  de  eoreoe  y  fi*no> 
vesp.=  .  fallido  es  que  este  trulado  no  fué  nü- 
glosamenie  cumplido,  y  que  cerca  de  un  siglo 
después  de  en  celebtáekiii,  fiénova  no  poseía 
ya  en  la  isla,  ó  cnns-criiorTcIn  de  bis  guerras 
continuas  que  hablan  provocado  sus  injustichis, 
sino.nnny  poeoe,  punto»  do  lo8.que  los  mas  im- 
portantes oran  Cnlri  y  Tloiflfado.  f.os  españoles 
estaban  otra  vez  instalados  cu  la  isla  y  ocupa- 
ban totia  la  región  ul  tramontana  y.einnmor^ 
bo;  on  fin  casi  toda  la  Tierra  do  rnmiin  «e  ha- 
llaba ea  poder  de  la  familia  de  lu.<«  Campo-Frc- 
gosa,  gemifeaee,  que  habiendo  hecho  la  con- 
quista por  sn  propia  cuenta  el  ano  HtO^liablafl 
atcansado  donación  del  papa  en  1  US. 

IXM  corsos  veian  en  deRnItIra  que  no  po- 
dían contar  con  el  papa,  ni  con  Pisa,  ni  con 
(]énova,  ni  con  los  españoles,  y  por  lo  tanto 
resolvieron  reunirse  en  nsanibíea  nadonal  y 
dar  la  soberanía  de  su  Isla  á  la  célebre  compa- 
ñía de  San  Jorge,  formada  en  Génova  para  nvu- 
dar  al  gobierno  en  sus  espediciones;  pero  di  s- 
coiilenioB  ya  en  I4fí0  de  sus  nuetoa  señores, 
llamaron  A  los  Campo-Frcgosa,  que  no  fardaron 

en  der'líojur  á  la  ci^mpañla  fie  .^nn  Jnr?e  de  fn- 

dos  los  ¿tueslos  aue  ocupaba,  asi  como  de  la 
sobersiriB  de  la  Isio.  In  1406  tfíMfIrM  «itts  so- 
beranía la  refii'iMica  fie  rn^nova  al  duque  de 
Milán,  bajo  cuya  proleeclon  se  puso  ella  mis- 
ma. Knfoneea  Im  eomos  ábandeniraii  i  tos 
Campo-Fretro??»  y  pr  cometieron  ll  BUevo  arr*— 
irlo;  pero  en  1 4 i»0  cansado  el  dttqse  de  Milán 
de  gobernar  á  los  Isleños  qno  te  baNaban  en 
perpí'liia  Insurrección,  cedió  In  isla  do  Córcega 
ú  bis  Campo-Fregosa.  Loa  corsos  no  quisieron 
reconoeer  eala  nim  doninacion,  y  e«  J489 
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se  somcüeron  volnnlaríaineute  al  principe  de 
nombino.  Retiráronse  los  CampO'Fregosa, 
vendiendo  sus  derechos  á  la  compañía  de  San 
Jorge,  y  el  conde  de  Piombioo  tuvo  que  aban- 
donar en  U8j  la  isla,  de  que  quedó  dueña  so- 
berana la  compañia. 

k.n  el  reinado  de  Enriijuc  II  perteneció  e;>- 
la  isla  á  las  conijuislas  hctlm.s  por  la  Francia; 
pero  au  poder  mariUmo  no  era  ü  la  saxon  Inis  - 
lante  fnerlé  7  robusto  para  conserrarla,  y  por 
coiusi^íiiienlc  aíiuflla  conquista  solo  i»iic<lo  ser 
cooaiderada  como  l<yano  preludio  de  la  con- 
quista-deflnitlYA.  Bueno  es,  sin  embargo,  ad- 
vertir que  eii  nquo'la  t^poca  la  Francia  couÍal«a 
con  un  partido  fuerte  eulre  los  corsos,  y  por 
coDsIguieute  no  es  de  cstrañar  que  nua  parte 
de  la  isla  sintiera  iiu  vi  rtJadcro  eolusi.i.Mito  al 
Tefse  incorporada  á  la  Francia.  £1  tratado  de 
Cateto-Gambresía  volvió  á  «ilivgar  en  1559  la 
isla  de  Córcega  á  sus  antiguos  poseedores. 

Uno  denlos  héroes  do  Córcega,  Sampiero 
deOmanu,  logró  reunir  todoe  loarestps  del 
partido  fraiUH  s,  y  favorecido  secietanieulepor 
la  Francia,  tuvo  á  raya  durante  mas  de  dicx 
años  en  el  territorio  de  la  Isla  i  la  república 
de  (¡eiiüva,  f|iie  sin  cniíjar^'í^  acabu  por  tritin- 
far.^Córccga  volvió  á  caer  bajo  la  dominación 
de  úna  república  de  mercaderes,  la  mas  alros 
de  todas  las  tiranías.  Vencidos,  p\\v<,  lo?  cor- 
sos 00  pudieron  ya  purtici|iar  de  iiiiigunu  uia- 
oeradcl  fOl)lerno  de  su  pais.  Los  gcnovcscs 
reinaron  solos  y  la  ¡loLlaeÍGn  de  la  isla  parecía 
proscrita  en  su  mismo  territorio.  Los  cargos 
administrativos  y  judiciales  llcgaion  ¿  ser 
tibjcto  del  mas  escandaloso  fr  fif  o  y  búsia  se 
vendió  la  justicia,  cuyo  sucer» tocio  se  com- 
pibl>a  á  muy  buen  precio.  No  se  conoció  ya  en 
lu  isla  otro  derecho  (joivel  del  mas  fnerlo;  el 
mal  llegó  á  su  colmo  y  lu  desgraciada  isla  uu 
ofreció,  baju  la  domíuueion  genovcsa,  oiro 
espectácnto  qiic  eldií  la  ludia  de  lus  pasionc- 
utas  l>aslurdas  y  salvaged  y  lu  cornipcíoii  pio- 
Ainda  de  las  sociedades  que  se  disuelven. 
Esla  posición  verdaderamente  eshaur  üiiaiia 
en  que  vivieron  los  corsos  ceri  a  de  dos  si;;los, 
eiFpiiea  ieu  gran  parte  las  singularidades  de 

su  caráelcr  ,  y  sobre  lodo  esas  boi  ribles 
vindelte  (]uv  los  lian  dado  á  conocer  de  toüü 
el  mundo. 

Kn  \~i'VJ  volvieron  á  sub!cvnr?c  los  corso? 
contra  (jénova.  La  lucha  fue  larga  y  sublime 
por  parte  de  ellos,  pues  aquel  pobre  pueblo,  al 
que  sus  opresores  crcian  haber  despojado  de 
tu  energía  como  de  sus  riquezas,  de  sus  vir- 
tudes como  de  su  libertad,  sostuvo  heMUca- 
n;cnle  un  combate  desigual,  00  que  los  reyes 
de  Europa  no  se  avcrgouzuroa  de  ponerse  del 
lado  de  los  mas  fuertes,  que  era  también  el 
partido  de  la  iniquidad.  Seria  demasiado  largo 
referir  aqui  los  diversos  Incidentes  de  una 
gr.erra  que  duró  cuarenta  años,  y  nos  conten- 
taremos con  enumerar  los  hechos  mas  inqior- 
taniea  y  los  que  mas  directamente  atdñea  á  ia 
Frandi. 


La  sublevación  fué  al  principio  popular; 

estallí)  entre  los  paisanos  y  tuvo  por  ffefí^  á  un 
hotnUrc  del  pucUo,  llamado  PompilLanl,  que 
se  apoderó  casi  inmediatamente  de  Bistia.  Ei 
programa  de  los  insurgentes  era  breve,  pero 
esplicitu:  «La  insurrección  tiene  por  objeto» 
decía  Pompillanien  su  proclama,  obtener  la 
reparación  de  los  ai^ravios  de  la  nación.  Si, 
liemos  tomado  las  armas  para  alcanzar  la  re- 
habilitación de  uitesira  patria,  la  supresión  dto 
lus  impue  '  i>  arbitrarios  y  la  admisión  de 
nuestros  compatriotas  á  los  empleos  civiles  y 
militares,  asi  como  i  las  dignidades  ederiés— 
ticas.  Estoes  lo  que  pedimos  y  exigimos 
Como  s(!  ve,  los  corsos  sabiaii  peiffectaroenie 
lo  que  querían;  pero  desgraciadamentu  su 
lialiilidad  lio  corria  parejas  con  su  valor,  y 
multitud  de  veces  perdieron  las  ventilas  que 
hablan  adquirido,  porque  volvieron  i  ereerái 
la  buena  fé  de  los  geuovcses  que  les  iiaelaa 
íjrmar  armisticios,  prumutiéndoles  atender  á 
ans  reelamactones  cada  ves  que  se  velan  i 
punto  de  sor  vencidos. 

A  consecuencia  de  una  consulta  general 
de  la  nación  Iteeron  designados  por  luoosores 
de  ruii.piliani,  reccaldi.  perteneciente  á  una 
familia  antigua  de  la  isla  y  Luis  Giafferí,  que 
habla  dejado  un  deslino  que  Ocupaba,  para 
entraren  taslilusdc  los  insurgentes  11731). 
Uirigiüo  por  estos  nuevos  gefes  el  ejército 
coran  fSMú  mucltaa  victorias;  pero  perdió  casi 
todo  el  fi  nio  de  ellas  en  neg^oiinrioncs  on  (|ue 
(jénova  estaba  tau  segura  de  llevar  ventaja, 
como  persuadida  estaba  de  ser  vencida  por. 
lus  nniias  mantas  veres  tuviera  que  Itafaérse' 
las  con  los  vulicnte.H  isl(  tíos.  i 

Uno  de  tos  epi.-iodius  roas  enriocos  de  Ui 
hrjra  ludia  de  (]uc  hablamos  es  sin  eonlra- 
dici  tuii  el  eriiiieio  reinado  de  Teoiiorii.  Siete 
años  hacia  qnc  duraba  la  lucba;  losgenoveses 
se  lud'i.íii  reftirzitilo  con  tropas  pcrmartas  asa- 
l.ii  iadúS  y  lus  herutcüs  i&ícüos  no  liabiau  rc-_ 
(  ibido  mas  socorros  que  algunas  municíonca' 
mandadas  por  to<  iii-I(  >es,  ciifsndo  el  1*2  de 
marzo  de  nj(>  un  Initpie  con  bandera  ingle» 
sa,  les  llevó  al  mií^um  tiempo  que  dinero  y; 
mimicioiies  al  barón  Teodoio  .Áiilonio  dr*  Neu- 
hoff,  caballero  de  NVesiíalia,  qiieuli  ccia  poner» 
se  i  la  cabesa  de  los  insurgentes  y  espulsar  i 
los  íTPnovfsrs  de  la  isla.  I  n?  corsos  tuvieron 
couiiaiua  en  él  y  le  eiigicruu  rey,  y  no  se 
puede  negar  que  tuvieron  con  eslo  avoitnnn» 
uu  gran  socorro. 

Un  año  después  de  la  inauguración  de  este 
reinado,  causados  los  genoveses  de  ta  guerra 
que  hacían  en  rércefra,  y  sin  esperanza  de 
concluirla  por  si  solos  pidieron  socorro  á  la 
Francia,  y  casi  al  mismo  liempo  los  isleños, 
cuyo  rey  viajaba  entonces  por  cl  continente, 
apelaban  ú  la  misericordia  de  Luis  XV  y  le 
|)e.Ji;>n  ail&lUoS  00  UUa  SáplICStail  noblO  OOOM» 
humilde. 

La  Francia  podía  desde  enlooces  incorpo- 
rtirla  Isliávii  teitiloilo,  y  wtnqai  |M4fiÍ9rii 
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habido  una  conquista  mas  loj^lima,  porque 
era  fácil  ver  que  los  coráos  se  hal)rian  orrcci- 
üo  ellos  inisn)o&  si  hubieran  creido  que  eran 
aceptado»;  pero  el  antiguo  dcreclio  europeo  se 
opooiaáqueuQ  pueblu  dispusiera  libreuientc 
de  si  mismo,  y  el  rey  do  Francia  no  podia 
obtener  á  Córcega  sino  de  las  manos  de  sus 
opiosorof.  Por  utra  parle  el  egoísta  Luis  XV 
lomiala  guerra,  y  cí  do  creer  que  no  se  Im- 
biora  ocupado  jamás  cu  los  asuntos  de  Córcega 
Filio  hiiliiera  visto  caer  aquella  isla  importan- 
te en  poder  de  alguna  potencia  muciio  mus 
leniiblc  que  la  república  liguriann.         '.  \ 

l  na  oá|)odiciün  francesa  mandada  por  ol 
coudc  de  Huissieux,  arribó  á  Córcega  el  afio 
do  1738;  pero  fui' en  favor  de  G¿nova,  aunque 
á  decir  vordüd  no  il»a  á  combaiir  contra  los 
corsos  sino  sulanicule  para  guardar  en  nom- 
bro de  los  geuovcscs  las  plazas  que  les  que- 
dallan.  Al  sajicr  esta  nolicia  los  gere.s  do  los 
insurgentes  dinpu^íit  ron  el  levantamiento  en 
masa  de  la  torcera  parte  de  la  población  ca- 
jpaz  de  llevar  las  ai  mas.  Ilesol vieron,  sin  em- 
bargo, tratur  á  los  franceses  como  amigoii, 
mientras  estos  no  se  mostraran  bostiles,  y  en- 
riaron á  Ráalia  pleni[)ulcnciarioá  encargados 
de  tratar  la  paz.  So  estaba  en  estas  negoeia- 
£iones  cuando  el  roy  Teodoro  llegó  á  la  costa 
de  .\lesia  con  fuerzas  considerables  que  babia 
logrado  reunir  eu  ilolaiida;  pero  ¿e  esperaba 
llegar  ú  un  tratado  por  la  mediación  de  la 
Francia:  Teodoro  fué  recibido  friamoute  por 
ios  .-sublevados;  el  cumie  de  l(oi3sieu.\  se  pro- 
nunció contra  él,  los  Iiolandescs  se  retiraron 
y  el  mismo  tuvo  que  abandonar  la  isla. 

Ko  pasó  nuiclio  tiempo  sin  ((ue  los  corsos 
Invioran  que  arrepentirse  de  la  confianza  que 
ba!)ian  mostrado,  pues  te  estipuló  en  el  tra- 
4ado  (|ue  |a  isla  de  C«)rcega  volviera  bajo  la 
doniinaciou  genovesa.  Los  insurgentes  bubiaii 
jurado  morir  busla  ol  último  antes  qtic  sufrir 
un  yugo  dogiailaiite;  volvida  empezarla  lu- 
dia y  esta  vez  vinieron  los  corsos  á  las  manos 
con  los  franceses,  que  los  derrotaron  en  Dorgo 
el  \  .\  de  diciembre  de  17  Js  en  una  acción  á  que 
dieron  el  nombre  de  Visfteras  cursas.  A  con- 
tar desde  aipieidia  tomó  Luis  XY  por  pinito  de 
lionor  someterla  isla,  y  para  lograrlo  empicó  la 
astucia  y  la  fuerza,  las  armas  y  la  corrupción. 

Rl  comle  de  UoLssicux  murió;  el  marqués 
ác  Malb'huis  que  Ic  sucedió  se  aitoderó  |)ioiilo 
de  la  Casinea,  provincia  fértil  que  devastó;  del 
?iobbio  y  de  otros  muchos  puntos  de  la  isla,  no 
dejando  á  los  iiiaurgentes  mas  que  la  parte 
itriental  conocida  coa  ol  nombre  de  pais  de 
l'ltramonles.  donde  se  babia  atrincherado  un 
-sobrino  del  rey  Teodoro,  que  se  vió  obligado 
i  someterse  á  Unes  del  año  de  173i).  La  isla 
parecía  entonces  pacilicada  y  se  halda  comen- 
aado  ¿darle una  organización  semi-gonovcsa 
y  semi-fruncesa  cuando  el  ejército  francés 
«vacilándola  entcramonle en  174 1 ,  se  halla- 
ron lus  isleños  otra  vea  (ri^U  á  frente 
■  con  los  geuoYcsea.  ..í(».,-'tí' 
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Entonces  se  hizo  sentir  la  opresión  mas 
cruel  que  nunca,  llegando  ú  ser  tal,  que  los 
isleños  levantaron  el  estandarle  de  la  insurrec- 
ción y  desarmados  como  estaban,  se  lanzaron 
sobre  las  tropas  gcnovcsas,  las  derrotaron,  sq 
apoderaron  de  ^\\s  armas  y  volvieron  h  empe- 
zar la  guerra-  Teodoro  so  presentó  de  nijevo,  y 
apoyado  sccrclumonlc  por  mucho.''  soberanos, 
desembarcó  en  17  i  i  en  aquel  reino,  (pie  j)ron- 
to  tuvo  que  dejar  para  no  volver  nunca  á  él. 
La  sublevada  Córcega  se  organizó  bajo  la  di- 
rección de  tres  gefes,  que  lomaron  el  nombre 
de  protectores  de  la  patria. 

Corte  y  otras  muchas  plazas  estaban  en 
poder  lie  los  insurgentes  y  los  gcnovcscs  iban 
tal  vez  á  sor  espiilsados  definitivamente  de  la 
isla  en  17  is,  .=i  la  traición  por  una  parte  y  el 
rey  por  otra  no  hubiesen  venido  en  su  socor- 
ro. Llegó  á  la  isla  una  escuadrilla  francesa  á 
las  lirdono-:  del  marqués  ile  Cursay,  que  pren- 
dado del  noble  coráctcr  de  los  isleños,  no  tar- 
dó en  intcn:sarse  profundamente  por  su  suer- 
te. Habiendo  drcaidu  por  este  solo  hecho  de  Ih 
;;racia  del  .soberuno,  fué  reemplazado  por  el 
general  Curcy,  cnya  llegada  produjo  una  su- 
blevación general  en  la  isla.  Los  habitantes 
do  esta  volvieron  á  ocupar  las  plazas  que  ha- 
biaucunllado  á  la  lealtad  de  Mr.  de  Cursay,  y 
t  ligicion  por  gcncralismo  á  uno  de  sus  tres 
protedorcá.  Juan  l'cdro  (J;iffor¡  verdadero  hé- 
roe y  digno  de  los  mas  hermosos  tiempos  do 
la  antigliedad.  Génova  juró  la  pérdida  de  un 
hombre  cuya.'>  virtudes  tcmia  tanto  como  sn 
valor,  y  Caffori  fué  asesinado  en  1753  por  los 
corsos  que  babia  asalariado  el  sonado  ligii- 
riano,  y  entre  los  cuales  se  ve  aparecer  con 
horror  á  su  propio  hermano  Antonio  Francisco 
liaffori,  (pie  cayendo  mas  adelante  cu  las  ma- 
nos de  los  in.'surgcntes  espió  en  el  palibulq  su 
horrible  fratricidio.  ,•    .  ,1 

Pascual  Paoli,  liijo  ilc  uno  délos'  anflgííb.^ 
gefes  de  los  insurgentes,  fué  elegido  en  lugar 
de  Gaíl'ori:  supo  en  Ñapóles  la  noticia  de  .su 
elección  y  llegó  inmeiliatameuto  á  Córcega, 
donde  descml)arcó  el  2'.)  do  abril  de  I7.'i."», 
año  y  medio  cerca  después  del  'asesinato  de 
Gatruri.  I'auli  dobla  ser  el  último  de  los  lieróí- 
cüs  gefes  de  Ciircega,  y  fué  también  el  mas 
grande  de  lodos.  Oeupó-seen  ol  gobierno  y  en 
las  costumbres,  asi  como  en  la  guerra,  y  que- 
riendo emancipar  a  sus  conciudadanos  se  es- 
forzó por  hacerlos  dignos  de  la  libertad.  Ilalló 
rudos  adversarios  en  el  seno  mismo  del  parti- 
do nacional,  pues  para  colmo  de  desgracias,  la 
parle  subicvaida  de  la  isla  se  bailaba  dividida 
en  muchas  fracciones. 

Itien  hubiera  querido  la  Inglaterra  apode- 
rarse de  Ciircega,  y  como  no  le  cpicdaba  nin- 
guna esperanza  de  obtenerla  de  Génova,  cuyo 
partido  fué  Francia  la  primera  en  abrazar,  po- 
niéndose del  lado  de  Paoli,  pudo  tcniorsc  que 
bajo  un  prclcsto  cualquiera  se  apoderase  de  las 
fortalezas  de  U  cosía,  y  Luis  XV  envió  al  mar- 
nuós  de  CastriC£  ú  lomar  la  guardia  de  ar[UcUas 
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fortale  zas  en  nombre  de  los  genoveses,  si  bien 
dedarando  que  la  Francia  pensaba  permanecer 
neutral  en  la  Inefaa  que  conlinnaba  entre  los 

patriotas  corsos  que  Hovaban  á  PaoH  á  su  ca- 
beza, y  los  representantes  de  la  república 
Ugttriaaa.  neolralidtd  Irrisoria  con  que  al  pa- 
recer tmbieroii  de  eonleolarso  temiendo  un 
mal  mayor. 

Al  rellran«  déla  isla  los  liraftoeses  en 
1769  entregaron  á  los  n;rnnv«»srá  tni?as  las 
piasas  que  habian  ocupado,  ylatucha  conli- 
vuó  mas  eDcaroisada.  Triunfantes,  en  ludas 
partes  los  patriotas  corsos  y  ya  oreanizados 
por  la  pas,  de  tal  suerte  que  hacían  avcrgou- 
aará  las  naciones  csclavus  de  Kurapn,  los  pa- 
triotas cor'5  08  iban  dcOnltivaojcnlc  á  cspuLsjir 
¿  los  uKinios  de  sus  opresores,  cuando  poi  ui: 
tratado  secreto  del  7  de  agosto  de  fTft  i,  se 
obligó  el  rey  do  Francia  á  tener  piinmicinn 
durante  cuatro  aüos  en  las  p\diá¡>  de  U/islia, 
de  AJ«ccio,  de  Calvi,  de  Aigajola  jr  de  San  Flo- 
rencio, con  el  objeto  do  someter  al  piicblu  cor- 
so i  ia  obediencia  de  Génovu,  aunque  oslcn- 
sibtementeno  fuese  doslinnda  la  espediciou 
como  antes  stnn  á  la  guardia  de  las  plazas 
fuertes.  El  conde  de  Marbeuf  recibió  el  mando 
de  esta  espedicion,  qtie  llegó  á  San  Flm  cncio  el 
17  de  octubre  de  I7G4.  Reinó  como  antigua- 
mente la  mejor  inteligencia  entre  franceses  é 
isleños,  hasta  el  (lia  en  que  Luis  XV,  luibioiido 
querido  interponerse  como  mt:diador  y  exigir 
por  primera  condfelon  que  reoonocieran  los 
í  orsos  la  dominación  liguriana.  se  negó  l'aoli 
de  una  manera  absoluta  ¿  tratar  de  esta  base, 
y  la  repáMiea  de  Cénova  tuvo  que  buscar  otro 
medio  de  terminar  nria  guerra  mas  desastrosa 
para  eiia  que  para  los  insolares. 

tfn  golpe  atrevido  de  mano  de  los  insur- 
gentes (jiiiló  áCóuova  la  isla  del  Capraja,  yeu- 
tooces  fué  cuando  perdiendo  las  esperauzar. 
de  llevar  á  cabo  una  guerra  que  le  babia  de- 
vorado tantos tiombrcs y  dinero,  firmó  el  I'  de 
mayo  de  1708  otro  iratiuiu  por  ei  cuaiabando- 
nabela  Isla  de  Córcega  al  rcf  de  Francia .  reser- 
vándose la  lacultad  de  volver  á  entrar  ella 
misma  en  posesión  de  aquella  isb,  indeutni- 
sando  á  la  Francia  de  los  gastos  eoonncs  que 
la  babla  ocasionado  sn  alianza.  La  Friincla  de- 
bía devolver  la  isla  de  Capraja  á  la  república,  y 
aeencargalNi  ademas  de  defender  á  tos  runier- 
danles  genoveses  contra  los  corsarios  isleños. 

Los  corsos  no  turren  llamados  do  niugima 
manera  i  nlUICxr  el  ti  atado  que  debían  sufrir.  | 
Zn  vano  quiso  resistir  l'aoli;  [x-rola  in  lipimeinn 
de  verse  vendidos  como  vil  robaüo  uu  podía  ' 
equilibrar  en  el  alma  de  las  poblaciones  el 
odio  á  !a  dominación  «renovcsn.  Amaban  ¿los 
franceses,  dcquienes  no  leaisn  ma.<  que  mo- 
tivos de  elogio,  aun  en  los  días  que  se  babian 
presentado  en  la  isla  como  aliados  de  la  poten- 
cia gonovesa.  No  fui',  pues.  dffYcIt  i  Mr.  de 
Marbeuf,  gobernador  de  la  isla,  bueer  que  los 
insurgentes  le  entregasen  una  parte  de  las 
plasaa  ocupadas;  pero  Isa  iffijHrudencias  d«l 


marqués  niiaubelim,  general  en  f efe  de  la 
división  y  una  iqsolenle  proclama  del  gober^ 
nardor,  esluvieron  á  ponto  de  eebarlo  á  perder 

todo.  Paoli  volvió  á  verse  al  frente  de  un  ejér- 
cito considerable,  y  por  un  momento  pudo  es- 
perar vencer  á  los  10,000  hombres  con  los 

qoé  Mr.  de  riianbelim  abría  la  campaña. 

Eátu  esperanza  no  tardó  en  desvanecerse. 
Desde  el  principio  tos  firsoeeses  se  apodeiti- 
ron  de  iJigMi/iia,  de  Fui  iaiii  y  de  nna  parle  del 
Nebbio,  y  á  pesar  de  sus  prodigios  de  iierois- 
mo,'  los  corsos  perdieron  casi  todas  la  ptosas 
importantes  de  In  isla.  .Vtjniias  vetjtajas  obte- 
nidas en  diferentes  puntos  y  princip.iinientc  en 
Bese  ovato  y  jenDorgo.  donde  hmcn  600  priaio* 
OL  I  os,  les  devuelven  por  tni  momento  la  espe- 
ranza. Kl  orgulloso  Chaubelim,  que  liasta  en- 
tonces babia  hablado  con  el  mayor  desprecio 
del  gefr'  de  paisanos  á  (luien  iba  á  cnuibalir, 
ec  ve  o!>li;.'.idü  ii  ¡)cdir  rolucrzo  á  su  córte,  y 
sus  cartas  revelan  tan  A  las  claras  su  pen.<«a- 
micnto,  «pie  el  primer  minisito  Mr.  de  Clioi. 
seul,  que  soñaiia  con  U  sumisión  de  Córcega 
creyó  conveniente  separarle. 

Esto  pasaba  en  el  mes  de  diciembre  do 
1768.  y  á  principio  de  abril  de  1709,  al  sa- 
ber l'aoli  que  la  Francia  preparaba  otra  espedi- 
cion mandó  un  levanlaiuienlo  en  masu  de  to< 
dos  los  hombres  que  pudieran  llevar  las  armas 
desde  1(j  bü.^la  60  años.  Su  voz  fué  escucha- 
da; pero  el  conde  de  Baux  llegó  á  la  isla  el 
30  de  abril  de  1769  con  ftimas  considerables, 
l  a  nacionalidad  corsa  ibaápereci  r. 

Desde  el  30  de  abril  de  17CU  4I  3  de  mayo 
del  mismo  año,  los  dos  ejércitos  no  hicieron 
mas  que  observarse  sin  disparar  un  solo  tiro. 
El  3  de  mayo  abrió  el  conde  de  Baux  una  cam- 
paña (ron  ima  desearla  de  ariillerio,  Y  en  se» 
^•Mida  se  Irntirtel  combate;  pero  dtirantc  loilo 
aquel  dia  los  dos  ejércitos  guardaron  siu  ven- 
taja sns  respectivas  posieiones.  U  siguiente 
jomada  fiii^  favornl)lc  á  !(».>  patriotas  corsos; 
I>ero  no  usi  la  del  5  de  mayo  en  que  l'aoli  tuvo 
(pie  retirar«e  al  otro  lado  de  nn  rio  (el  Golol, 
cuyo  paso  fué  beróiramentc  defendido  por  es- 
pacio de  muciiusdias  Rechazado  después  Um^ 
ta  Pontenuovo,  perdió  etil  el  9  de  mayo  de  1709 
después  do  esfuerzos  innudilos,  la  baüilla  de 
aquel  nombre,  que  sometió  dcnnilirameute  hi 
isla  de  Córcega  a  la  dominación  francesa. 

l'aoli  sostuvo  todavía  ilurante  alírmi  tiem- 
po nna  guerra  de  partidarios  cu  las  nioulañas; 
pero  la  revolución  UleAtt  habla  sido  herida  de 
umerle  en  Pí)::tenuovo.  Muy  en  breve,  con v^n- 
cido  él  misnu)  de  esta  verdad,  renunció  á  se- 
guir derramamlo  inútilmente  It  sangre  de  los 
suyos  y  se  encamiui»  ron  lo  mas  esconido  do 
los  patriotas  corsos  á  rorlo-Veccliio,  donde  se 
embarcaron  el  17  de  junio  de  !769  en  dol 
navios  ingleses  puestos  á  SU  disposición  per 
el  almiraule  Sndtíoy  '  ' 

l'oi-os  meses  después  de  la  batalla  dccislo 
vade  l'onicmiovo  la  iiin!?crde  nn  joven  oficial 
corso  (¿uc  hahid  ¡sido  ijccruloiio  de  l'aoli,  daba  á 
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lux  en  Ajaccio,  ra  ciudad  francesa,  un  niño 
que  debia  ser  emperador  de  aquella  Francia, 
de  cuya  dominación  babia  ^eri^p  libertar  su 
padre  á  su  isla  natal.  -       ' ;    . '  * 
■^     Después  de  la  partida  de  ?áoli.  el  conde  de 
<  Baux  no  encontró  ya  obstáculo  ninguno;  man- 
dó y  logró  llevar  á  cabo  el  desarme  general  de 
los  habitantes;  reorganizóla  adininisiracíon  de 
josticia  y  dejó  la  Isla  de  Córcega  con  la  mayor 
,'partede  las  tropas  francesas,  dejando  el  man- 
do de  la  isla  á  Mr.  de  Marbeuf. 

Córcega  fué  representada  en  la  Asamblea 
.•^fconsíituycafe  por  doce  diputados,  y.á  petición 
suya  decretó  aquella  asamblea  que  la  isla  for- 
maba parle  integranl(!  del  lerrilorio  nacional, 
y  la  dividió  en  dos  departamentos  bajo  los  nom- 
bres de  departamento  del  Golo  y  departamen- 
to del  Li amone. 

Al  salir  Paoli  de  Córcega,  se  dirigió  prime- 
ramcnle  á  liorna,  después  á  Holanda,  y  desde 
allí  á  Inglaterra,  siendo  recibido  en  Lóndres 
de  la  manera  mas  honorífica,  pues  no  conten- 
to el  gobierno  inglés  con  señalarle  una  pen- 
sión de  1,200  libras  esterlinas,  quiso  proveer 
también  á  la  suerte  de  los  individuos  de  su 
familia,  qne  le  hablan  seguido  al  deslierroi  Al- 
fieri  le  dedicó  su  tragedia  de  Timoleon;  pero 
era  imposible  que  los  hombres  que  entonces 
trabajaban  por  fundar  en  Francia  el  régimen 
de  la  libertad,  no  comprendieran  también  lo 
que  habia  de  noble  y  grande  en  la  beróica  re- 
sistencia que  aquel  hombre  habia  opuesto  á 
los  conquistadores  de  su  patria.  En  este  su- 
puesto se  apresuró  Mirabeau  á  declarar  en  la 
tribona  de  la  Asamblea  nacional  que  ya  era 
tiempo  de  llamar  á  los  patriotas  corsos  que  es- 
piaban en  el  destierro  los  esfuerzos  que  ha- 
bian  hecho  para  mantener  la  independencia 
de  su  patria,  y  presentó  esta  medida  como 
una  espiacion  de  la  injusta  conquista,  á  laque 
él  mismo  habia  contribuido  en  su  juventud.  Sti 
proposición  fué  decretada  el  30  de  noviembre 
de  1789.  Paoli  dejó  inmediatamente  su  destier- 
ro y  pasó  á  París  á  dar  las  gracia^  á  la  Asam- 
blea que  acababa  de  abrirte  otra  rez  las  puer- 
tas de  su  patria.  La  Faycitc,  cuyas  inspiracio- 
nes fueron  siempre  tau  desgraciadas,  lo  pre- 
sentó á  Lnls  XVI,  que  le  confirió  el  grado  de 
teniente  general  y  el  mando  militar  de  Córce- 
ga. Su.s  conciudadanos  le  recibieron  con  en- 
tasiasmo  y  le  eligieron  comandante  de  la  guar- 
dia nacional  y  presidente  de  la  admini.siracion 
del  departamento;  de  modo  que  aquel  hombre 
que  hasta  entonces  se  habia  distinguido  por 
ans  sentimientos  hostiles  contra  la  Francia,  se 
halló  investido  en  aquella  isla  donde  habia  con- 
servado tantos  partidarios  de  una  autoridad 
casi  absoluta.  Empero  no  tardó  en  abusar  de 
ella.  No  estaba  bastante  desprendido  de  las  an- 
ti^ias  preocupaciones  nobiliarias,  que  en  Cór- 
cega sobre  todo  han  tenido  siempre  tanto  po- 
der, para  adoptar  francamente  las  reformas  he- 
chas por  la  revolución.  Xo  podía  convenirle 
la  igualdad  republicana,  y  formó  el  proyecto 


de  separar  su  patria  de  la  Francia  y  darla  á 
la  Inglaterra.  Enterada  de  su  traición  la  Con- 
vención, le  citó  á  la  barra;  poro  lejos  de  obe* 
decer,  convocó  en  Corlé  una  consulta  general 
de  la  isla,  y  á  pesar  de  la  oposición  de  los 
demócratas,  logró  qne  sus  antiguos  partida- 
rios le  confiasen  las  facultades  de  una  verda- 
dera dictadura.  Daclarado  fuera  de  la  ley  por 
un  docrcto  de  2G  de  junio  de  HOS,  armó  á 
sus  partidarios,  espulsó  de  la  isla  á  los  patrio- 
tas fieles  á  la  Francia,  qne  a  posar  de  las 
persecuciones  no  habian  querido  huir,  y  pi- 
dió al  aimh-antc  itood,  que  bloqueaba  el  puer- 
to de  Tolón  ,  los  necesarios  socorros  para 
ayudarle  á  quitar  á  las  guarniciones  france- 
r^as  que  las  ocupaban,  las  plazas  de  Básiia, 
San  Florencio  y  Calvi,  Los  ingleses  enviaron 
iomcdialamcute  á  Córcega  cinco  regimientos 
mandados  por  el  general  Dundas,  que  consi- 
guió, después  de  una  viva  resistencia,  apo- 
derarse de  las  plazas  mas  importantes  de  la 

^•r  /y\''\:        \  ' .  r 

Paoli  cónvoeó  emoúccs  ofra  asamblea  ge- 
neral de  los  habitantes  y  les  hizo  adoptar 
una  constitución  muy  semejante  á  la  redacta- 
da por  la  Asamblea  constituyente,  y  por  la 
cual  Jorge  111.  rey  de  Inglaterra,  era  reco- 
nocido rey  Je  Córcega.  Paoli  esperaba  ser  nom- 
brado virey;  pero  el  gobierno  inglés  no  incur- 
rió en  lu  falta  que  liabia  cometido  Luh  XVI,  y 
confirió  aquella  dignidad  á  sir  Gilberto  Ellíot. 
En  cuanto  á  Paoli,  fué  llamado  á  Inglaterra, 
donde  murió  eu  1807. 

Los  ingleses  rio  poseyeron  mucho  tiempo 
á  Córcega,-  pues  la  Convención  envió  á  lá  isla 
al  representante  Lacombe-Sainl-Micbcl,  y  Jo 
primero  que  hizo  éste  fué  reunir  un  pequeño 
ejército,  compuesto  de  guardias  nacionales, 
infantería  tijera,  gendarmería,  niarincros  y 
guarniciones  que  ocupaban  el  país  Paoli  se 
habia  apoderado  de  Murato.  Al  saberlo  Saint- 
nichel  deja  á  Calvi,  Se  dirige  ú  San  Florencio: 
amenaza  á  lüguglia,  Múralo,  y  va  á  caer  al  ra- 
yar el  dia  sobre  el  puesto  de  Farinole,  defen- 
dido por  piezas  de  campaña  y  por  un  ¿efe  de- 
cidido á  vender  cara  su  vida.  El  combale  fué 
obstinado  y  sangriento,  del  que  salió  herido 
Saint- Htchel;  pero  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
los  sublevados,  se  hizo  dueño  de  todos  los 
puestos  que  cerraban  el  valle  entre  el  cabo  do 
Córcega  y  las  poblaciones  que  habian  perma- 
necido fieles  á  la  Francia. 

Esta  victoria  intimidó  á  los  enemigos;  pe- 
ro después  de  la  toma  de  Tolón,  todas  las  fuer- 
zas inglesas  que  salieron  de  aquel  puerto,  di  • 
rigieron  la  proa  á  Córcega.  A  pesar  de  que 
Saínt-Michel  solo  tenia  1,200  hombres  que 
oponer  á  12,000  enemigos,  dispulii  el  terreno 
palmo  á  palmo,  hasta  que,  abrumado  al  ílu 
por  el  número  ,  se  retiró  á  San  Florencio, 
donde  se  atrincheró  con  todas  sus  fuerzas. 
Los  ingleses  no  fueron  bastante  atrevi- 
dos para  aprovecharse  de  la  situación  criti- 
ca en  que  se  encontraba.  Una  astucia  le  sacó 
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ÚQ  aquel  peligro.  Ibiulft  á  llfautr  al  capüaD  de 
nn  niqiie  raffitmo  rarto  €a  Bpsita ,  y  le  en- 
trega misIcriosaiiKMilc  una  carta  paríi  el  rón- 
8ul  de  Francia  ea  ^éiM^ya,  maaifealAiiüole  que 
habla  tomaÁcriira'Yraeiif  iNrafeionfr  tendido  ud 
laso  á  los  ingleses,  que  si  caian  en  él  no  se 
(Hfcaparia  ni  uno  solo.  Bl  codicioso  ragusiao 
no  dijó  de  tdi^or  i  bueo  pfitítí  ea-  despacho 
alalniraDte  {aglés,  y  daranté  seis  semanas 
nadie  a» atrevió  4  atacar  á.Báaila,  en  cuyo 
tíempo  fHidofortiOéaraelacoiiibe.  Los'  ingle- 
ses, por  su  parlo;  hablan  hecho  venir  rol  aer- 
aos de  (ropas  napolitanas;  y  ademas  veinte 
naTioá  delinea  ei^Bim'^Áiroellu  a?u  i  i  ira 
iropeJir  la  entrada  >Je  nintrun  ?ncorro  i'sra 
8aint— Micbel.  Fiadps  enlqoc^s.lüs  eacroíiios 
en  su  nánrftPO,  fnttnhairen  i  BiMfa  la  rendición ; 
pero  el  general  fraiic'-s  contestó  f|iie  estiba 
proDto  á  recibirlos  coij^ljala  roja.  En  erecto,  la 
reslaleBcla  fué  enét^átí>éro  no  recibiendo 
loa  gitiados  ningún  socorro  tiivipron  al  íin  pie 
eai^lular.  Calvi  se  sometió  también  después 
de  haber  ajdo  Tedtftf da  á  oeniaaa,  y  en  1703 
los  partidarios  de  la  Francia  se  vieron  en  la 
necesidad  de  apeljirála  fuga.  Cambió,  sin  em- 
bargo, h  Bllnaoon,'  etfarido  el  héroe  de  Ajac- 
cio,  vencedor  de  la  ItaUa^^coóienaó.  i  Uenar 
al  mundo  coa  su  fama 

.  ;  Toda  imonciaba  una  revolución  en  favor 

déla  Francia  y  la  próxima  cspulslon  délos 
ingleses,  cuando  apareció  ea  las  costas  de  la 
isla  una  expedición  francesa,  Bónaparte  iiabia 
enviado  á  sii  compatriota,  el  general  ficntili 
á  Liorna  con  una  simple  dtvisíuu  de  gendar- 
metiif  y  éste  díó  al  general  de  .brigada  Ca- 
salta  «n  pefpicño  destacamento  que  fuó  reuni- 
do á  los  rcfiiíiiinlui  corsos.  Esta  fuerza  logró 
burlar  la  vigilancia  de  los  cruceros  ingleses, 
el  20  de  ocíuIm*'  ilc  17'.Mi,  arribó  á  un  punto 
de  la  costa  puiu>  distante  de  Bastía.  Conside- 
rable número  de  patriotas  se  ibcorporarou  í 
(lasalla  v  innio*lialíinicnI "  se  pusieron  iodos 
on  iiiarcUa.  bucuo  d(;  las  alturas  y  protegido 
por  loa'habttantes  intimó'  la  rcndicion^á  loa 
ingleses  en  ol  término  de  una  liors.  La  guar- 
nición constaba  de  15,000  hombres  y  tenia  al- 
gi¡[  liiiquos  anclados  en  lá  rada,  todo  lo 
cual  hacia  creer  en  una  resistencia  vigorosa; 
pero  lejos  de  ser  asi,  los  ingleses  abandonarou 
de  repente  laciudadclay  corrieron  á  embar- 
carse co  el  mayor  dcsórden  en  sus  buques; 
en  tanto  que  CasaltUf,  que  había  penetrado  en 
laciudad,  caia  sobre  sú retaguardia,  les  ha- 
da 900  prisioneros  y  se  apoderaba  de  gran 
parte  de  sus  almacenes,  ti  22  marchó  con  dos 
piezas  do  arlilloria  sobre  el  fuerte  de  San  Flo- 
rencio, bastándole  una  jornada  para  forzar  las 
gargantas  de  San,  Germano,  sin  que  pudieran 
retardar  su  marcha  dos  navios  anclados  en  la 
xu^a  ane  conduce  á  San  Florencio;  cuüacn 
■qnella  elodad  y  hace  prisionera  á  parte  de  sn 
^guarnición.  La  escuadra  hc  retira,  se  rinde  la 
f^arnic^on  de  AoBÍÍaGÍo>  y  GoulUi«  que  habla 
iutHdo  de  Uorat  «wldftito  de  ItaraQHhiaos, 


se  presenta  delante  de  Aja^qioy  haoe.hoir  ¿ 
los  ingleses  que  qaedamniea  j&Ua.  Be  est» 
suerte  recobró  la  Francia -60  DMiy'poeog  dl^B  It". 
patria  de  Napoleón.   ,  .  '      .'     ' '     *  •. 

Los  ingleses  fCMebilá  dés^baiéirleii' 
Córcega  en  lftl4;  (íoro  laomnflron  á  lospp-. 
eos  meses. -  *         %         '  ■. 

iclnrte  '  •■  -    •  ^ 

bate  filara 
1772. 
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CáiD.  de  rtimMCakmiéTjrWMitf  rf»  CMifa  aa  ti: - 
riiieeriolHitli>meo,l8l6,«B,8.«  '  V 

COBCUEA.  £s.  la  ouarla  figura  4^áaica,  oon-* 
tando  déf  séinArnte,  &«efr  ni. oeUTa'patté  del' 

valor  (le  é-fc:  cnyas  combinaciones  se  verán 
demostradas  en  el  articulo  música:  lam|)iQn 
snolfrlUínarSe'cAnoitta. 

CORCIin.  Ttrrii.//>vm  )  Se  da  este  nombre  á' 
la  corteza  del  alcornoque,  especie  de  encina  á 
que  da  lineo  la*  dehoiüiDácloa  éb'  queretu'  sú* 
bcr,  y  crece  cspontáneamrnie  en  Berbcrin.  en 
España,  en  los  Pirineos  Orientales,  en  los  bajos 
Alpes,  en  los  Alpes  Marilímoá  ]^ -otras' bomarcai 
(le  la  Europa  Mcridionnl.  Esta  encina  crece  éñ 
ios  terrenos  arenosos,  pedregosos  y  áridos. 
Al  cabo  de  ocho  ó  áiM  áftos,  la  Cbjlesa  llega  í 
adqnii  ir  el  suficiente  espesor  para  poderla  re- 
coger con  ventaja.  Se  hace  primero  una  inci- 
sión circular,  as!  en  la  parte  superior  como  en  ■ 
la  inferior  del  tronco,  con  la  precaución  de  no 
atacar  el  liber;  so  hiendo  vcrticalmeníe  la  cor-, 
teza  desdo  una  á  otriindslon,  y  se  de.-preu- 
de  con  las  debidas  precauciones,  á  íln  de  tw 
dañar  el  líber,  indispensable  á  la  vida  del  ár- 
bol; es  decir,  que  solo  se- sepárala  gruesa' 
e|)idcrai¡s,  0e  forina  el  ~oorcho  propluhente 
dicho,  •;      •  •  •  ■  ■  ■  ■•. 

Éa  la  fabricación  de  los  tapones  se  emplea 
la  mayor  parle  del  corcho,  y  las  manipulacio- 
nes <pie  para  esto  se  usan  constituyen  el  arle 
del  taponero.  Bl  obrero  corta  primero  las  ta- 
blas de  corcho  en  tiras  ó  franjas,  y  en  seguida 
las  divide  en  corles  paralelipedos,  después  loa 
fedofMea-don  on  eotíiillo  bien  cocíante;  jdftodo^ 
les  lina  forma lijeramen te  cónica. 

Durante  mucho  tiempo  se  han  fabricado  los 
tapones  manualmente;  pero  ya  en  el  año  de 
IHIO  se  han  inventado  máquinas  adeeu.adatfi 
para  suplir  el  trabajo  manual.        •  ,  ; 

La  dificultad  que  Se  encuentra  páTa  cérrar 
herméti(>amenle  las  vasijas  de  grandes  dimen- 
siones, presentaba  dos  inconvenientes  de  gAn 
consideración,  á  saber:  1  "  las  placas  de  cor- 
cho son  demasiado  delgadas,  y.  no  pueden  te:* 
(nef  bastante  solidez  para  obturar  Ios;i;raBdes 
j  orillciorf:  2."  el  corcho  está  naturalmente  per- 
forado por  una  multitud  de  agujerillos  que  es- 
tablecen comunicaciofa  <;ntre  elesterior  y  id 
inferior,  por  manera  (juc  la  vasija  no  puede  cer- 
rarse exactamente;  nonbstantc,  Mr.  Appcrtba 
'  encentrado  el  medjtfiddé  formar  tapones  le  ctt<- 


éisTáé  koéU'óímiáéfínes,  y  del  espesor  eoit- 

TCnipnfc  para  todo  góiit-ro  de  vasijas. 
Á-'^Jüi  UDa  (tlaDQba  de  corcho  y  con  ayuda  de 
•ÜM  tioAr»,  sepvraporcloncs  reetaDgulares  cu- 
ya faz  mas  larpa  sea  ijiiial  ;1  la  allt)ra  que  ha 
ac  tener  el  tapoo  ,  y  sinicnüo  la  otra  faz  pa- 
ra concurrir  á  la  formación  de  su  IJiámetro. 
Después  do  Labor  aplanado  con  el  rascador  ó 
al  rape  las  suporlicies  inferior  y  superior  de  la 
placa  de  corcho,  retine  dos  ó  ciiairo  de  estos 
paralepipcdos,  y  t^ii  vii  ndosc'  <!c  cola  fuerte, 
cOBiíigue  que  tic  adliiorau  Iuü  tuiierílcies  que 
■  afi  tuéan,  después  sujeta  este  pa(|iictc  con  uua 
liza  7  la  deja  i  secar.  Cuando  tiene  suficiente 
liúrnere  de  estos  paijuctcs,  según  la  magnitud 
del  tafioh  que  desea  fabricar,  pega  unos  al  la- 
vdo  dex>tros  de  la  nii^ma  suerte,  y  los  coloca  en 
dii  cuadro  de  madera,  donde  el  conjunto  que- 
da comprimido  por  medio  de  cuñas  ó  clavijas, 
kJoL.  jnaaeii^de  im  molde  ^pogi[4Uco.  Después 
-ifeTi.'dáieéaéloá;  se  edian  lot  tapones  eo  ci- 
~^dros  de  una  magnitud  proporcionada  al  ori- 
'  ;U>'a¿ija,  hecho  lo  cuál  &o  les  4^a  llexi 
oio  que  se  compriman  por  varias  ve* 
••^Oes  y  en  diferentes  tiempos,  entre  las  quija- 
,    jO^  estriad^  ú  acaoalada«|>^e  una  lenusa  muy 
'"'Jgnná».' '  •  -    •  •    .    -  -  "  •-.  '  "  7. .  - 
se  deja  comprender  que  por  c-le  medio  ya 
»  «1  corcbQ  no  presenta  ning^una  abertura  en  el 
MBtidtfde  la  longitud,  y  qoerpor  kaliftrse  todus 
en  el  seniMo  hor^20iUa>yaQO  puedea^laf  paso 
al  aire  eslcrior. 
,  .  ^La  CMOpresion,  ó  mejor  la  accíoa  demar- 
«ir-los  tapones  hasta  sus  tres  coaitas  partes, 
.valiéndose  de  las  tenazas,  y  cualquiera  que  ^e¡x 
Ift dimensión  de  ios  mismos,  da  ul  corcho  ma- 
yor flexibilidad.  Se  coniicnza  la  operación  por 
la  cslrcmidudad  mas  delgada.  Los  puros  se  obs- 
truyen i  medida  que  las  moléculas  se  acercan; 
el  tapón  se  alargá  y  disminuye  de  grosor  en  la 
estremidad  que  debe  entrar  CU  la  embocadura 
de  la  vasija,  por  manera  que  un  tapón  grueso 
.jinode  inlroducirse  en  un  gollete  ó  embocadu- 
ra de  nedlano  calibre:  después  de  haber  pene- 
trado el  tapón,  se  ensancha  ó  dilata  eñ  lo  in- 
leñor  de  la  vasu^v  1  ^      suerte  queda  esta 
->pcrfec(ay  hersi&cantfileeerfadB.  ^  ' 

A  causa  de  su-l^jflpeca  se  destina  el  corcho 
i  diferentes  us08>ri.*sirve  á  ios  pescadores 
Dua^  sostener  en  nna  posición-^ieal  los  Ji- 
-  nos  y  redes:      par:i  mantener  los  termomé- 
.  Iros  en  la  superíicio  del  agua,  mediante  llota- 
' — ^  ednslrnliaos^^n  esld  sustancia:  3."  i)ara 


C0BC»D-7«(HU>EL  ^^^^^  y* 

eradteloii,. fi ifrqúiptasé lrat?Mm  mgevi , 

pues  pndiera  decirse  que  en  medio  de  su  sen- 
cillez^ fué  preciso  qup  cqocurriesen  algunas 
combiBacienes  de  las  cosas  ya  inventadas,  pa- 
ra llegar  al  término  en  que  lo  n?amos  hoy  dia. 
por  ejemplo,  el  barco,  el  anzuelo,  el  plomo  y 
el  cebo  que  neeesita,  no  menos  qiie  la  inven- 
ción del  mismo  cordel,  por  cuyo  nombre  se  en- 
tiende en  nuestras  costas  la  pesípiera  que  se 
ejecuta  en  grandes  profundidades,  pCfO  nos- 
otros nos  aleiiilrcnios  a  lo  instructivo  y  pro- 
vechoso, dando  de  codo  á  toda tliscusiou  inútil. 

.  n  compuesto  de  este  arte  consiste  en  va- 
rías piezas  de  cordel,  cuyo. grueso  es  póceme- 
nos que  (.1  de  una  pluma  de  escribir.  Su  nú- 
mero depende  de  las  proftindidadcs  en  que  t^c 
tiene  que  pescar.  C^ida  pieza  consta  de  20  á 
25  brazas.  En  algunos  parages  las fiibrican  los 
mismos  peleadores  con  un  determinado  núme- 


fabricnr 


líoyas  y  petos  (pie  impiden  á  losliom- 
Jl^rca  attogarse,  en  caso  que  no  sepan  nadar: 
-•4>  ínra  hacer  soletás,  que  colocadas  entre 
otras  dos  de  cuero  prosen  an  de  la  hunicdad, 
.  ^oin  que  el  calzado  resulto  sensiblemente  mas 
>nMo:  S.**  pñra  céiatruir  pequeños  modelos 
de  arquitectura  snmnnionlr-  rf'niodos  i)ara  el 
trasporte,  á  causa  de  la  lijereza  de  la  materia. 
<  /  .CORDEL.  {Arte  de  la  pispa.)  lü  pesca  del 
'  cordil  abraza  uno  de  los  más  ésleosos  artes 
(le.{ves^,.  ^.ofreceria  tui  dilatado  campo  á  la 


ro  de  bilps,  pero  casi  por  lo  general  se  emplea 
*'e1  cordel  dé  Gataliifia.  los  cordeles  se  Uñen 

antes  de  osarse  como  las  redes,  con  cocimiento 
de  corteza  daphiQ,  de  ^uce,  ó  de  encina  he- 
cha polvo.  Para 'emprender  1á  pesca,  atrá  ó 
nnndati  á  una  de  las  piezas  el  anznclo  con  nu- 
do de  pescador:  áJa.  iomcdiacion  de  el  colocan 
también  anudada  uña  plomada,  y  sucesiva- 
mente á  esta  primera  pieza  de  cordel  se  añado 
la  segunda,  tercera,  etc.,  basta  la  longitud 
de  100,  200  ó  mas  brazas  si  es  menester. 

Pcrlrccliados  a>i  salen  los  pescadores  en 
uua  lancha  ó  laliiclio  grande  al  mar,  llevando 
sus  cordeles  prevenidos  de  mas  pliegues  que 
el  número  regular,  por  cnalquief  accidenic. 
Para  el  cebo  necesario  cuidan  asimismo  de 
pfovccrse  con  abundancia  de  sardina,  jurólo, 
page-rey,  glbia  ú  otros  peces,  que  pueden  ser 
atractivo  poderoso,  pero  en  defecto  de  esfaa 
carnadas,  que  siempre  son  frescas,  se  echa 
mano  de  sardinas  saladas,  y  algún  pui£0  ó  al- 
gun  marisco,  como  ía  cafiodilfa. '    ' '  ^  '- 

La  pesca  que  llaman  de  volantin,  no  debe 
confundiese  con  el  verdadero  arte  del  cordel, 
(el  cnil  debe  denomlnafsé  también  con  la  vos 
de  liña  ó  linca),  porque  diGere  de  ól  en  ser 
ma.s  dulgado.  en  el  número  ó_  tamaño  de  los 
anaoéios,  eti  los  parages  qde  se  e«la,  y  en  los 
peces  que  coge.  Tamliif  n  los  artes  conocidos 
con  los  jiombres  de  palanurts,  espineles,  cuer- 
dait,  etc.,  como  asimismo  ias  ooeeos y  Mnffo- 
/cras.  son  niuy  flivcr?i  s  del  que  se  trata,  pues 
annípic  loaos  ¿sláa  formados  de  cordeles  y  an- 
zi  t  los,  su  c(Hnbliiftelen.fS mor.  distinta,  y  se 
calan  de  divenoi  modoo-en Jft  péBCi^4e.P«ce8 
diferentes.  •  .  ^ 

El  cordel  debe  precisamente  entenderse, 
según  lo  emplean  nuestros  pescadores  en  áUa 
mar,  esto  es,  como  un  compuesto  de  las  trei 
cosas  ivfcridas,  ó  un  atado  de  ellas,  y  cuya 
longitud  consta  de  varias  piezas,  según  eJtige 
el  fondo  del  mar  en  que  se  pesca:  lOS  incue- 
los  se  ponen  en  los  cordeles  á  sus  cstromos  y 
con  el  cebo  correspondiente:  son  graijdesjr 
tienen  por  la  pacte  de  trri!»  un  plono  enjttdo. 
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jitra  que  bajen  al  fondo,  la  lieelM^  de  estos 
plomos  varia  iriMchisimo,  pues  nnos  les  ilan 
una  flgura  cilindrica,  ulcQS  cónica,  y  á  este  te- 
nor, según  loa  untdey  qóe  m  -disponen  pora 
vaciarlos.  Los  peaeillorcs  suelen  valoree  á  uú 
fin,  de  QO  cañuto  grueso  de  caña,  diviilido  en 
dos  partes,  ó  biefi  ddbucso  de  la  jibia.  En  los 
grandes  fondos  5C  gradúan  las  distancias  ú 
brazas  de)  calamento,  pues  según  los  poces, 
flaoYieileora<s4UHr  hasta  que  la  plomadá  y  el 
.anaaelo  loquen  en  el  suelo  del  mar,  y  ora  raao- 
lenerse  distante  de  él  una  braza  6  media. 

Hay  ocasiones  en  que  es  indispensable  ({jae 
los  pescadores  tengan  sus  cordeles  entre  aguas, 
es  decir,  poco  mas  u  menos,  hácia  la  mftad 
del  fondo,  tioo  que  no  les  Taita  nunca  en  fucr- 
lade  la  práctica  que  poseen,  pues  saben  com- 
binar laa  circunstancias  de  las  corrientes,  las 
del  viento  y  las  de  la  altura  de  agua  en  que  se 
bailan:  su  conocia^iento  aleanzá  hasta  el  punto 
de  que  por  la  sdosaeion  que  la  pir^ida  del  pez 
causa  en  la  continuidad  dc|l  cordd  y  en  la  ma- 
no, saben  si  el  animad  que  ha  mordido  c¿  de  ta- 
maño pequeño,  mediano  ó  giau  Je,  y  lo  dicen 
Inmediatamente,  alargándose  hasta  csprcsar  la 
especie,  esto  es  común  en  todos  los  buenos 
pescadores,  porque  los  peces  no  tienen  todos 
un  modo  uniformo  do  picar  ó  morder  el  cebo. 

El  arte  del  cordel  es  Terdaderamienie  4e 
los  mis  reoomentlablesi  porqtie'noeausa  'per-' 
juicio  ñ  la  multiplicación  de  los  peces,  es  al 
contrario  lu  pesquera  mas  propia,  para  su  con  • 
ainrfaeiOD.  Stnrembargo,  cOiaVIene  saber  que 
no  es  la  mas  apropósito  en  unos  mi.<;mos  para- 
fea  para  todas  las  cstacñoDcs.  Eu  el  verano  se 
veiMdiin  mas  almiidantos  en  las  protloiidades 
de  las  costas;  pero  cuando  cien  copiosas  neva- 
das, Y  sucesivamente  ae  levantan  vienlus  dCl 
Vone,  la  pesca  se  retira  i  las  grandes  proModl- 


.laaalnoeD  temporadas,  pero  también  hay  üem. ' 

pos  señalados  para  las  pescas  domiciliarias. 
La  merluza,  en  las  costas  de  la  Península  ,  se 
poede  llamar  con  fundamento  litoral.  Se  pes- 
ca regularmente  de  nna  á  dos  leguas  de  tierra 
en  invierno,  cuaresma,  abril,  mayo,  y  luego 
so  retira:  esta  es  la  que  se  conoce  por  fanier- 
luza  pequeña,  pue«  la  crecida  ó  de  al  tura  se  en- 
cuentra y  se  coge  como  de  cuatro  á  seis  le- 
guas de  distancia.  En  la  pesca  del  abadejo  f 
otros  muchos  peces  do  escama,  sucede  loois- 
mo.  Esto  e3  según  las  observaciones  y  prácti- 
ca do  niirslros  pescadores,' 
•  En  los  puertos  de  Cataluña  es  bastante  fre  - 
cuente  la  pesca  at  cordel,  y  lo  mismo  sucede 
en  los  de  Valencia,  baji)  el  nombre  de  volantín 
grande^  que  suele  empe^ir  después  de  Navi- 
dad y  eontináa  hasta  hsena  «de  RraniVeccion: 

Con  iliclio  art(^  CO^'Ou  el  c'iíj /rm  j'into  á  los 
m (átaos  puertos  donde  hay  roca;  pero  ¿  veces 
los  pestñdores  -tie  «lardan  -i  bascar  parages 
en  (jiio  la  Imy  a  á  la  distancia  do  oclio  ó  mas 
leguas  mas  afuera,  calando  .en  100  braza^, 
ddnde  Jos  cogen  de  nna,  dos  y  mas  arrobaSk* 
escediendo  de  aquel  número  pierden  luego 
Xuudo.  La  pesquera  de  o^erlusa  se  -  eieCuta  ol 
mlsno  tteinpQ,  y  ib  talf'es  en  ta.'SS  hasta  40, 
fio  ó  mas  brazas,  conformo  los  parages,  y  la 
disposición  de  aquellas  costas,  y  tambíea  fio* 
ton  las 'estaciones.   -    •  -    ,  * 

En  las  cost  js  de  Murcia  y  de  Andalucía  usan 
con  provecho  del  ar^c  del  cordel.  Aatmismo 
suelen  concurrir  á  «Has  Ins  eatelahea  é  «Hilo 
zan:c  de  la  abundancia  de  aquellos  m  ires,  ron 
particularidad  loá  del  Estrecho,  cuyas  profunv 
dtdadcs  prometen-desde  luego  nrocba  pesba*' 
no  obstante  la  rapidez  de  las  corrientes.  Des- 
de el  estrecho  hasta  la  embocadura  de(  Gua- 
diana no  es  menos  abandanle  la  pesca  al  cor-- 


dados,  donde  el  aire  frió  con  difTenllad  penetra.  |  del,  que  ejccntan  los  que  llaman  foneleroSf  i 
La  pesca  menuda  es  ^a  primera  que  liuye  de .  causa  del  fondo  en  que  la  ejercitan.  Loa  de 
*  '*  ■    Sao  Luear,  Huelva  y  Ayamonte,  pescan,  ca- 

lando desde  80  á  200  brazas,  la  pescada,  den- 
tones, negras,  clavos,  vatios,  pargos,  meros, 
chames,  etc.  Aqoi,  ao  todos  los  que  Taa>  en 
un  mismo  barco  tracen  compañía,  sino  qno  sé 
dedican  á  pescar  para  si.  El  patrón  compra  el. 
cebo  para  todos,  y  lo  reparte  ¿  proporctóhes 
iguales:  ademas,  ha  de  dar  á  la  ponte  con  que 
habilita  su  embarcación  pan  y  tabaco,  y  des- 
pués se  cobra  de  la  pesca  qae-haen  cada  nno, 
tomando  también  la  parte  cocnapondientaa^ 
barco.       . .  ■  *  •       "  . 

En  las  costas  de  <}alicia  pescan  el  cóngrio 
con  cordel  regular  de  lino  de  tres  cordones, 
teñido  con  cocimiento  de  corteza  de  sauce  ó 
encina,  y  anzuelo  de  á  geme  con  su  pernada 
casi  de  media  braza.  La  plomada  do  que  usaú 
a!guno.s,  es  una  piedra.  Calan«  según  el  tiempo 
lo  permite,  á  30,  33,  44,  hasta  90  ó  mas 
brazas.  ,En  varios  puntos  acoatumbraa  hacer 
esta  pesca  con  dos  aasucüos. 

En  Asturias  los  pesca  lorrs  al  cortW  calan, 
desde  l^liasMiSO^^  mayor  oúmero^de  braMa/ 


las  o0tu  mar,  y  aañqne  torpeces  creer- 
dos  por  su  mayor  resistencia,  pueden  ^o.^te- 
nerse  algún  tiempo  mas,  abandonan  las  inmc- 
diaeiones  de  las  plájras  para  tr  en  seguimiento 

de  los  pequeños,  como  que  es  su  pasto,  sin  el 
cual  les  es  imposible  subsistir.  Estos  movimicn- 
tOB.iodican  álos  pescadores  ioa-lparagcs  adonde 
tienen  que  ir  á  buscar  la  pesca  que  les  intere- 
sa; de  manera  que  en  tiempo  de  frió  abando- 
nan las  innMdtaeioocs  de  las  playas  y  arman 
barcos  de  mayor  porte,  formando  sus  tripula- 
ciones cierto  convenio  ó  especie  de  compañía 
con  el  patrón. 

Asimismo,  se  ha  observado  en  los  tiem- 
pos de  los  desoves  de  los  peces  no  estar  an- 
siosos estos  del  alimento,  y  de  esta  suerte  se 
esperimenta  que  su  carne  se  halla  demasiado 
Monda  y  poco  agradable.  Por  la  propia  razón 
?.Q.  abstienen  de  [)escarIos  en  muchoe  países, 
guardando  una  policía  escciente  j  mnj  exacta 
en  semejante  época.' 

Los  peres  de  paso  tienen  estaciones  Ajas, 
pero  no  aparecen  en  loa  mares  de  ciertas  eos- 
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éiMi  MM'ml  iriiiMitf'y'eMi  ¡KUntw  muy  segii-  puran  toé  btreos  pór  la  farde,  r  eíHNta'^IAi 

ra«.  SiK'lo  en  la  e>lncion  oportuna  pescar  alli  al  ni¡ir  para  poder  ¡iprnniarso  o  disponerse  liñ- 
nn  barco,  cu  iin»olodia,  500,  COO.  700  y  roas  ciad  paragc.  co  que  bao  de  cuiprcB<icr  sa 
neriifsa^;  pero  part  «slo  es  preeHio  qno  líete !  pesquera.  Estos  barros  soelen  Ir  m  coiminio- 
ima  redsardiníTa, (|tií!  Ilaniati  n/r(7m/i/.%  piie<-  dail  (I  .  y  re.-iiUii mente  juir  coídinil/ie.  p  aa 
jo  que  se  nccesila  abouiiaucin  üe  cebo:  caláii-  ¿  ^ocurrertic  múliiankonlc  en  cualquier  ücágra- 
dota  por  pupa,  se  logra  con  ello  cofn^r sardina,  <  da;  tal  fué.  el  olijelo  ile  varias  antlgpas  Insfl* 
la  cual  so  aplica  á  los  anzuelos  de  los  roído—  liieiones  $;rc(niiil^s,  que  dictó  la  práctica  en 
lea  de  los  pescadores,  que  los  echan  ó  calan  i  aiiiicllos  mares.  ícro.  como  los  progresos  ao- 
per  la  proa  y  los  costados:  denla  modo  se  \  o- 1 1  nales  de  la  navegación  han  esctaretSdo  seme- 


nílcitii  diis  p('^qneras  muy  diferentes,  a  un 
mismo  tiempo,  con  un  propio  barco:  esto  de- 
bieran imitarlo  todos  los  pescadores  que  qnl- 
siesen  :^I»^c;lr^e  á  lograr  en  lo  posible  lasiiiili- 
dadc;^  que  prodigan  loa  mares  de  Españii.  Ku 
IMiiA,  paeMoilri  «tmiitllielpado,  ejecutan 
la  pesquera  do  los  peces  de  cuero  y  del  con- 
grio en  grandes  profinididadcs,  como  que  ca- 
lan pan  eale  erecto  i  3(HI  y  mas  brasas  de 
agua,  Y  en  ocasiones  á  500.  Aqne!lof=  pescfliln- 
res  aoélcn  ecliar  seis  ó  siete  anzuelos  en  cada 
eordél.  TaníMeil  e»  los  puertos  de  las  costas 
de  Cantabria  pescan  mucha  merluza,  mero,  po- 
ces de' enero  Y  congrio:  este  último  te  cria  en 
l>ÉnÉi|ifcil  roets  de  qne  están  en  «lan  parto 
llenos  los  fondos  de  aquellos  mares,  f.a  posea 
dckw  peces  de  cuero  ofrece  bastante  lucro; 
peé>iil||é  Itrecauciooes  en  cuanto  al  modo  de 
armar  los  cnrdeiat  por  la  parto  que  te  Oncn  á 
ellos,  ó  anudando  los  anzuelos. 
^  n  rancio  para  esta  peaca,  eemo  igual- 
mente para  la  del  cón^rrio,  va  preparado  con 

•d  codal  correspondiente  i  I  )• 

'  ^'^Los  peces-de  «MMvfMnMhos  entienden 

por  ¡ijn,  sirven  para  varios  usos.  1."  I.os  hí- 
gados son  muy  abundantes  en  aceite:  óchase- 
les en  torricafi,  donde  le  van  soltando  y  so 
aplica  para ciTr1ido<;,  alnmhradr),  ole.  1  "  La  piel 
qne  se  debe  quitar  dol  |»oz,  ú  poco  iir't)ipoq<ir> 
üe  WáfM^énmo  del  agua,  es  mny  coieincenie 
para  el  nso  de  varios  arte»,  y  con  olla  se  for- 
maoüiCerentes  cosas.  S.**  .>n  earnc  es  apetcci- 
'diHMra  romería  en  fresco  y  salada. 

Merece  sodescrilia  lanilúen  p  irlicnlarnien- 
le  la  pesca,  (|iie  en  las  niisni:).>  cosías  do  Can- 
laUvifí^Jeculan  aquellos  naturales  al  cordel ,  y 
con  ptrllcularidad  la  de  cnn;.'rin.  Ksla  siempre 
la  loaran  por  la  noche,  porque  de  día  no  hay 
<^pÉ^ptosar  se  llegne  i  coger  ninguno  de  tales 
peces:  es  de  advertir  que  no  debe  emprender- 
se en  las  noches  de  luna,  á  causa  de  que  su- 
'tttderia  lo  mismo.  Con  este  conocimiento  los 
pescadores  se  aprovechan  de  los  cuartos  men- 
guantes y  de  la  ausencia  de  aquel  astro.  Pre- 

.  fitU)  bu  voi.  en  ol  idion*  de  los  pescadorr«,  »ík- 
MÍcÍi  riaorosamrnte  km  cordel  drl  lamnñuó  dría 
'Um§ilnd  de  tinrodo.  También  se  conoce  ron  los  nom- 
lirva  ét  lienza ,  ekmnM,  femada,  brmzolada  rri- 
,«M,  «le.  En  la  punía  ó  entremo  «e  anuda  un  anzuelo, 
mqae,  con  H  atractivo  dH  rpl>o  que  se  le  pone,  !>e 
rlava  el  pet,  y  con  muchos  anzuelos  jr  codales,  ano- 
4ado«  é  atados  á  olro  cordel  mas  gtut$o  j  largo,  se 
forman  todas  las  clases  de  graodci  palaot^es,  v  los 
»rcs. 4MM aMibrao tmKlti,  font, tuen» ie 


jante  arte,  no  parece  delten  servir  de  trabas 
aquellos  estatutos,  útiles  en  las  épocas  que  se 
formnron,  y  que  observados  en  la  presente 
con  reslrieciones  que  cnniicnen,  serian  un 
ini[)cüimcnlo  nianiUesto  á  los  progresos  Uc  la 
posqucría  raferida;  porqne  no  pnede  ser  vem 
tajoso  se  proliíba,  como  el  les  prescriben  ,  la 
salida  de  los  pescadores,  en  pailicuiar  la  de 
los  que  quierm  ir  i  faoar  el  pan  pan  alimen- 
tar sus  familias,  cuando  oíros  por- eonvenicn- 
cia  propia  ó  por  un  mal  fundado  recelo  de  tem- 
poral rehiMan  salir  á  pescar. ' 

Practicase  eí-ta  pesca,  se^un  se  ha  dicho, 
por  la  nocbc  en  alta  mar,  sobre  fondo  de  roca 
de  mociias  brazas  .  desde  50,  80,  120  hasta 
í?.")0,  íütnipie  laniliien  suelen  onquonderla  á  las 
inmodiaeiones  de  la  costa,  subte  10,  3ü  y  40 
brazas.  Para  lograrla  con  ventaja,  <s menester 
que  el  tiempo  v>\é  sereno.  I.uepoqiic  los  bar- 
cos liognn  á  los  sitios  que  los  pescadores  tie- 
nen ya  bien  conocidos ,  por  las  marcas  que 
forman  desdo  (1  punto  de  su  embarcación,  ya 
sea  dos,  tres  ó  mas  leguas  de  tierra,  median- 
te ol  sesgo,  unión  ó  interrupción  de  laspmlaa 
de  las  montañas  ó  eminencias  de  la  costa  por 
lineas  visuales ,  en  que  son  tan  esperlos, 
echan  SH  reson  para  fondearsto:  si  el  parage  ca 
-!('  roen  ,  usan  miielios  de  nna  piedra  grande, 
alada  a  lies  palos  (pío  !a  rodean,  a  cuyo  com- 
puesto dan  en  el  pais  el  nombre  de  potada, 
para  en  caso  do  llegar  á  enredarse  rt  eng^aa< 
cliarsc  culre  las  peñas,  no  cspom  r  el  losoj 
qne  siendo  de  hierro  y  de  algunas  arrobas, 
[lértlida  es  consiilirable  páralos  pescadore 
pero  los  (pío  i>on  diestros  no  necesitan  de 
dra  «)  do  pofoda,  y  usan  tranquila  y  oporltí 
monlcdc  su  rrson,  sin  peligro  de  que  pn 
porders*,  porque  le  atan  al  revés,  oslo  os,  p( 
las  liñas  y  á  la  argolla  que  llene  en  el  esl 
do  la  caña,  ceban  una  ruenledta  delgada,  co- 
vo  largo  es  como  de  un  jialmo,  con  [que  as^ 
güna  la  misma  argollap  y  d  eabo  qne  deade 

(I)  En  lodoi  los  |iii<-rlos  dr  nucslras  rosta»  ^rp• 
tpnlrionaÍ«*<  sr  pesen  ion  nutrliA  altuiidanriu  el  r/m- 
lirío,  Iticn  qui-  en  unos  n)as  (|tit'  en  otros,  $«'||uii 
fondos  ó  iHwirioB  neocrAfu-a.  E^la  peM  n  e>  tan  secu- 
ra, por  ser  semcjanlrs  |irrcs  ilomirdiario»  en  elloji, 
que  suponiendo  reino  el  buen  lirmpo.  los  '.tpuiío» 
«le  pescadores  antfs  de  salir  del  pin  ito,  ajustan  ron 
los  tratTnles  ó  arrieros  el  precio  y  niinn  ro  de  uuin» 
tales  qni"  estos  ni'eevilan;  >  asi  salín  iinr  la  lnnlc  al 
mareon  sushíireos,  y  n  t;i  ni.iñaii.i  <)<  I  '!>a  sit(uii-nte 
i  cosa  de  las  ocho  ó  las  niii-f<-,  \iii-l«en  trayendo 
efeetiíamentc  casi  sieniiire,  inns  que  monos,  la  (>or- 
cionde cóngrio esiipiilaJa.  K>i.)  >--•  una  Mrdadriuu 
eonsla  cono  tal  i  todos  los  qu«  babiun  ó  han  »iM<l« 
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las  iiñns  va  á  dar  á  ella:  ísIo  pcífneno  cordel 
se  condcc  coi»  el  iiorolire  úe  fr^ntilt).  lia  este 
nodo»  aiuiQiic  por  «IgoiNi  de  bus  mus  llegue  á 
engnnrliürsc  el  rosón  en  el  fíniilo  ,  niulivailo 
esto  por  las  rouclia^  roanñ  p  pQr  la  esfraprUi- 
naria  fifor»  4»  vaciada*  suprrflaiea.  lus 
pescadores  lo  sacaa  y  suben  al  ha  no  fOM  lu 
mayor  facilidad,  y  esta.iui)  ciianiJo  lia) a  iuii 
hrmas  de  apta;  fliio»  tirando  con  rnx  ;i  viol  -u- 
cia  del  cahu,  se  rompe  liie<ro  (  I  riciiilln,  y  el 
rcsou  sale  ataiio  por  Ua  iiñui^,  íonioinic  le 
wliarOB  para  fbudeur.  A  esta  vcnlajü  .se  añaiie 
qne  si,  coiiio  puedo  verilicarse,  les  enlra  de 
pronto  nn  temporal,  y  los  coge  ft^ndeado^  sin 
danies  casi  lujará  Icvanliuse,  piipdoQ' üji<  n 
lorio  roit  toda  pronlUud:  lo  (pie  no  acont(  <  • 
Ufando  do  ia  jiOiaUa,  püe&  eulonccs  padt  1 1  it 
la  pérdida  de  la  piedra  y  de  modias  brazas  de 
ealto,  qne  Ijcnep  qne  corlar  f  ina  (pif  dnr  li- 
Itros,  poder  maniobrar  y  r(  uiidaiác  del  mú 
tiem  po. 

fíopptif?  qtip  lian  fiado  fumlo  t-n  el  paraíso 
conveniente  l>ujo  ios  lérpiiiiog  i|iiu  ucaluip  de 
osprenrM,  «mpien  cada  pcneitanr  á  preparar 
su  aparejo,  en  cijyo  tiempo  d  iihk iiaclin  6mu- 
ebnclios  del  barco  corlan  Ui&  íalilus  de  l;ts  ji- 
bias en  pedaaos  muy  pequeños,  que  n  at  huí  an 
iHiidoR  con  s-nrdirm  salud;)  ó  pccccilU)!?,  liacien- 
Uü  do  lodu  ciúrlu  nia¡¿a  para  ecliarlu  üi.  ntro  de 
lina  bolsa  ó  talego  de  lienxo  ,  cuya  boca  alan 
con  nn  cordel.  En  el  fondo  colocan  una  piedra, 
y  lo  calan  basta  que  toca  en  el  suelo  del  mar; 
entonces  lo  levantan  nn  poco ,  lo  vuelven  h 
dejar  caer,  y  repiien  esta  operación  varias  ve- 
ces, üc  esta  continua  contracción  rebulla  que 
va  escupiendo  ó  soltando  las  partes  mas  suti- 
les ó  eualanoias  del  material  que  contiene  .  á 
cnyo  o|or  acoden  los  peces:  manera  cscelente 
de  (clinr  cl  pitesto  ó  atraerlos  al  $\Uo  en  que 
se  va  á  pescar.  Después  de  oslo,  empiezan  los 
pescadores  á  oalar  sus  cordeles ;  y  sino  se 
.sii'iitc  pcx  ,  continúa  el  movimiento  del  talego 
Jiasla  tanto  que  se  «iauta.  Si  absolutamente  no 
.«c  loprra ,  porque  eí  paraf  e  oarexca  de  ptíces, 
<  I  barco  i  cropí;  sn  uncía  ó  rcsoii  ,  y  va  cam- 
biando de  lugar  iiasia  conseguir  su  objeto. 

Cttantlo  el  peneador  conoce  por  ia  comuni- 
faciüii  del  cur'lrl  (pie.  aiiila  el  pez  en  el  an- 
suolo,  susjtende  el  ap^e^jo  uo  poc<) ,  y  a(iuel, 
an^olosloado ,  recarga  ó  ínsMe  en  tragarle; 
entonces  el  pescador  diestro  lira  Iiácia  arriba, 
k  ciava«  le  asegura  y  empieza  á  ¿(ibíi  lo  uou 
cnldado:  si  es  crecido,  afloja  al^o  ,  y  a^jiianta 
líi-  cabezadas  ó  agitaciones  violentas  que  da, 
inclinándose  bácia  el  fondo,  ün  ciito  catado, 
sin  sprcsur.irse,  cociendo  d  oordol  i  fwiiso,  y 
de  una  mano  á  otra,  como  quien  saca  agua  de 
un  poao .  va  subiendo  al  aulmiil :  é«lo  llega 
rpfidldo  i  la  snpcrdcic,  y  en  el  momento,  uno 
ó  dos  pescadores,  con  yanriids  do  liicrro  en  lu 
auiUQ,  lo  aAOguron  blco ,  ptar»  ünoudir  que  ya 
ftiera  de  so  etemenlo  7  slnliéndose  Iterido, 
apure  tovln  v\  vigor  de  quo  es  capaz  y  se  libre 

4e  U  fui^ie  que  le  «¿uantat  te  ífi&tííí  i^l 


ecliao  en  el  barco ,  y  con  un  palo  grueso  fe 
pegan  eu  la  cola;  él  queda  inmóvil ;  y  otro 
pescador  le  degtiella  por  la  nuca ,  cortándolo 
basta  lle^'ar  á  la.s  viricbras  de  la  espina,  ilay 
contri tan  vigurosus  que,  al  tiempo  de  qu&** 
ver  sacarina;  del  agua  ,  suelen  bacer  bincapio 
en  la  quilla  del  barco  con  Inesidicable  Icnaci— 
díid,  y  revolviéndote  vioLptu  y  conlinuauiunUi 
sobre  ei  costado ,  con  su  ^run  fuerza  arrancan 
de  las  mano»  de  !  ^  r  ::tcadorcs  los  ganchos 
con  que  le  tienen  ria^a  lo,  retuercen  y  rompen 
la  gaza  y  se  escapan . 

La  rcp:ii lición  del  ijrodncb)  Jt:  senu  jante 
pesca  fucle  v^ijar  ¿ii;on  ¡oá  puertos.  Lu  gene- 
ral  es  descontar  el  importe  del  cebo,  y  dividir 
el  dinero  de  lo  quo  Fe  Wvfu  á  coper,  toniando 
parle  el  barco,  olru  lu  caja  del  gremio  ,  y 
á  iguales  (lordonoa  loa  marinfiroa  jupljunMUe 
con  el  pul  ron. 

Con  el  cvnlil  .se  verincan  grandos  y  lucra- 
tivas pe.^icas  en  varios  paiscs,  que  conetitnyofi 
su  riqueza.  De  el  particular  tratan  minuciosa- 
nmúii  los  wHebrcs  Umiarc  y  Dubamel:  cstrac- 
taremos  lo  qne  dicen. 

«En  Dinamarca,  Noruega,  Snecia,  IsJandia, 
Gioenlandia.  laü  islas  Ü^cad^s,  las  de  Sclielltíad 
ó  llisland,  cajt^i  lotta  laHoBfiOvia,  y  otros  reinos, 
el  pescado  curado  Forma  un  olijelo  priüripal  de 
su  alimenio.  sin  que  esle  consumo  iiiii  idaquc 
.<;e  trasporte  también  mucha  cantidad  á  varias 
paires  en  donde  es  apetecido ,  no  obátanlo  de 
que  no  fallan  otros  comestibles  y  escclonfcs 
pescado?  frescos,  conio  en  el  Levante  y  en  to- 
dos los  puertos  del  liedilerriooo  y  dol  Bál- 
tico. 

«A  pesar  de  esto  enoriae  «onsumo  se  halla 
una  gran  cantidad  en  1o:>  mures  del  Norte,  ha- 
cia lus  costas  de  la  Xunicga.  lu  los  estados  del 
rey  de  Dinamarca,  en  Islandia,  en  Schelland  y 
en  toda  la  América  Sopicnliional,  en  que  ae 
coge,  bc  sala  y  se  beneticia. 

«Ademas  de  que  e^ta  pesca  suministra  un 
ramo  considerable  de  comercio  ,  produco  la 
ventaja  de  formar  escelentes  luarinurojs.  Como 
las  tripulaciones  de  lus  navios  que  la  emprou- 
den  tienen  que  luchar  continuamente  con  mn- 
rus  bravos,  uprendon  bien  su  ofício;  y  no  obs- 
iautc  de  que  tengan  que  suportar  trabi^osmuy 
rudos  ,  perece  mucho  menor  número  do  ello«; 
que  en  la  suave  uavc^acion  de  las  islas  de 
Barlovento. 

*lx)s  curdelcii  qne  emplean  son  üe  6,  8,  U 
y  algunas  voces  de  10  lineas  de  cirounforon- 
cia  ó  grue:»o  :  lo  largo  de  ellos  es  do  75  á  90 
brazas:  los  plomos  del  peso  de  5  á  5  y  mcdi4 
libras,  l^os  anzuelos  unos  son  de  hierro  des- 
templado  y  otros  de  acero :  preferibles  csios 
eu  los  paragc)>  de  fondo  Ibnpio,  y  los  otros  en 
los  que  hay  rocas ,  á  oauaa  quo  los  do  acero 
están  expuestos  i-  ramperae  til  ae  «b^mmAmmi 
c((  ítlguna  {úed»ii- 

<Ño  obstante  de  que,  por  regla  general,  loa 
anzuelos  deben  ser  á  proporción  del  lamaio 
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dM  cuando  ta  pes^ca  es  abundante  ,  y  perma- 
nece casi  á  flor  de  agua;  pero  coaiido  es  poca, 
y  se  mantiene  en  el  foDdo,  suelea  empleerios 

4e  menor  tafnaño. 

/it  lal  la  voracidad  de  los  peces  ,  con  e¿- 
püiielklad  en  el  gran  banco  de  Tciranuva,  por 
oensa  sUi  duda  do  la  enorme  cantidad  qtio  allí 
ooneurrc ,  que  cuando  cstáu  liainbricnlos  se 
tragan  todo  cunnio  se  arroja  ai  mar.  A  veces 
sellan  balludo  en  t^us  cfttómagos  cucliillos  y 
piedruH  ,  y  ae  avalanzan  á  los  nusraos  an- 
SHelos,  aun  estando;  sin  cebo;  por  lo  que  su- 
cede que  á  la  llegada  de  los  barcos  pescadorcg 
IlSBlit^  nocitos  reces  prescnlarles  un  pedazo  de 
ntÉÉn  ft  de  {Aumo ,  que  imite  muy  grusera- 
peiHé  le  fornia  do  un  \yez,  con  tal  que  ebtc  ro- 
loeieiile;  pero;  sin  embargo  ,  hay  una  csf)ecie 
abdndanie  de  un  pccecitlo  conocido  ron  el 
nombre  de  oej»^ ,  oou  que  se  oebaa  lo6  an- 
auelos.  .  t  ' 

tLas  crubarcaciontvi  francesas  que  van  á 
esfe  pea^a,  son  navios  de  varios  portes,  desde 
too  á  láO  lonoladu.^;:  el  número  de  individuos 
(k^  que  se  componen  tus  Mpuiaciones  es  de 
U  á  25  con  proporuiea  al  buque,  ta  cuanto  ú 
les  víveres  y  soldadas  varía  el  oso  según  la  di- 
veráidad  de  puertos.  En  los  mus  do  ellos  se 
concede  pai  i  ■  do  intereses  á  los  marineros, 
pilólo  j  cai)íiaii,  y  d  dueoo  6  «rmador  del  na- 
váo  se  cobra  de  sus  desembolsos,  f  lucra  en  lo 
reslante  de  la  pesca,  los  buques  salen  defu- 
repe  por  febrero  y  marzo  ,  a  fin  de  lograr  la 
que  inülulan  temprana.  En  junio,  julio  y  agos- 
to regresan  á  sus  puertos.  Otros  difíercn  tu 
salida  hasta  fos  meses  de  abril,  mayo  y  junio, 
á  coger  la  temporada  ó  pesquera  de  otoño  ,  y 
sn  regreso  couiunmenfe  lo  veñflean  por  octu- 
bre y  Rovleníbrc.  Regularmente  8aee<lc  que  los 
peces  deéiaparccen  íi  m»  liatlns  de  julio  en  el 
gran  banco  da  Terranova  ,  donde  se  suele  lia- 
eer  eeit  dne  de  pesca,  pero  á  fines  de  agos- 
to ó  antrs  vuclviMi. 

«Para  pescar  cu  alta  mar  m  dispono  desde 
el  pelo  mayor  é  la  popa  del  buque  nnr  coberti- 
zo con  laf)lHs.  l.os  pescadores  se  meten  debajo 
de  él  en  barricas  vacias  con  un  tejadillo  que  en 
Cado^naa  hacen  á  prop6jiito  para  resguardarse 
del  frió;  lic^o  eclian  .-"ii  i  orud  y  cogen  peces 
según  la  abundancia:  conformo  los  van  sac»»- 
dt  del  agua  los  corlan  la  lengua,  y  los  tiran 
sobro  cubicria  ú  entregan  á  uno  de  los  idü  ha- 
chos, qttkftcs  á  su  ves  loa  llevan  al  marinero 
qne  e«tá  deMinndo  i  abrirlos.  Este  les  oorta 
la  cabeza  ,  les  estrac  las  tripas  ,  que  se  salan 
Jiintamenle  con  la  lengua ,  y  loa  va  poniendo 
eslendidot  en  pilas  en  la  bodega ,  ó  loe  coloca 
en  barricas  siegiin  la  preparación  d  benefteios 
qae  quiere  darles  con  la  sai. 

Vapm  la  pesca  'iae  se  beneficia  en  tierra 
VID  navios  de  1.00  hasta  JOO  ó  mas  toneladas, 
J  lü  Irqtulaoaunes  sen  nMseroaas  para  el  ser- 
vieio  de  les  biqnei  en  ra  vtafe ,  y  el  manejo 
de  las  chalupas  ó  lanchas  ,  que  se  llevan  en 
|ÍHM  ■elidBi  b^io  ia  sal  eniqpdt  á  imúa*  U 
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níimcro  de  ellas  varía  segnn  el  porleac  la  na- 
ve dcidc  6  á  26,  y  cada  una  ocupa  tres  maii-; 
ñeros,  á  escepcion  de  los  que  están  destinados 
;i  coger  los  pecccillos  para  el  cebo,  que  por  \Q^ 
regular  son  cuatro  y  á  voces  cinco,  mí^auís^ 

«luego  que  estos  buques  llegan  án  «ea*> 
no,  se  arman  las  lancJias  y  so  construye  un& 
especie  de  tablado  ó  andamio  á  la  orilla  dcf 
mar,  sobre  estill  a >  tiielldas i  cierta  distaiieia 
de  tierra  dentro  del  agua,  para  que  fufmando 
como  un  muelle  so  pueda  descari^ar  en  él  la 
pesca.  Desde  estos  aisraos  andamios  salen  los 
líateos  al  amanei^er  para  ir  á  pescar  á  3,  4  y, 
.')  leguas  en  alta  mar ,  y  retornan  al  ponerse 
el  sol.  ^[ 

«Entregan  la  pesca  inmo<lialamcnte  al  que' 
Maman  Irinchador,  quien  corta  la  cabera ¿  los 
pcc<'s,  los  abro,  y  los  va  alargando  á  otros  pe&i 
cadores  que  los  colocan  en  [tila,  y  los  salan., 
Penoaneccu  odio  ó  diez  dias  las  pilas  con  la 
sal,  oa  su  correspondiente  t  dilado,  <í  la  orilla 
dol  agua:  pasado  este  tiempo,  se  sacan,  so  b^fj 
van  y  ponen  á  secar  durante  cuatro  ó  cinco, 
dias:  (téjanse  después  tendidos  undia  (u  la 
playa  paia  que  lomen  color,  anioutouá!uh>i(^ 
al  anochecer,  =irl  tiempo  lo  permite,  y  volví^ot^ 
dolos  á  tonilcr  al  dia  si^Miicnle  para  recogerlos 
d<i  nuevo  en  varios  rimeros,  quu  son  otras  tait-, 
tas  pirámides  de  peces  con  la  cola  bácla  arri« 
ha  casi  perpendicidarmcnle.  Asi  están  algunos., 
dias.  al  cabo  de  los  cuales  los  iioscadorcs  I04 
tienden  otra  vez  y  recogen  para  formar  mayo-' 
l  es  rimeros;  asi  se  consigue  <iu<'  trasuden  los 
|)cccs  por  oclio  ó  dieji  dios,  y  pagados  estos,, 
se  tes  vuelve  á  poner  sobre  la  playa  para  que 
se  acaben  de  curar.  La  propia  ojieraciou  se  re- 
pite conforme  va  haciéndole  la  pesca;  j  es  dqj^ 
cargo  det  oficial  ftqoicn  esli  sometida  so  di- 
n?cxion,  llüv  ir  el  asieiilo  íliario  para  sabor  la 
'líferencia  del  asoleo  que  haespcrimoalado  oa- 
la  pita,  oomo  lambieo  avisar  coando  se  baila 
(1  pescado  ea  niOII  para  omban-arl').  Si^Jle- 
gandoc>ste  caso,  todo  el  circuito  y  piano^  la. 
bodega  se  guarnece  con  tablas  y  ramage  ÍÁc 
seco,  paiaol  niavd)- res^nardo  de  los  piP&eado!i 
oYitando  ro^ban  humedad.  Concluida  la  pesca  ^ 
se  sepultan  las  faneliaa  en  hoyos'  hechos 
propósito  en  la  arena,  con  el  tin  do  evitar 
tener  que  volverlas  á  llevar  oa  pieaas. 

tBI  aoeited  grasa  se  estrae  de  laa  higadillas,^ 
echándolas  todas  en  barriles  basta  que  se  pu- 
dren y  escupen  la  parto aocUosa,  queso  trasla-, 
da  i  mías  barrieas:  7  éstas,  como  también  lasi| 
fine  contienen  las  tr¡|)as  y  leniíua  con  sal,  cons- 
tituyen un  ramo  de  baslauto  consideración,  cur, 
paz  por  si  solo  de  indemnianr  los  gastos  de  la. 
pesca.  Lo  que  esta  abunda  se  palpa  al  conside- 
rar que  salea  todos  los  añoq  do  los  puertos  de. 
Boropa.  oomo  San  Meló,  Granville,  Dnnkcrqoe,| 
Nanles,  y  (t(ms  de  la  coitn  occidental  de  Frao-, 
cia,  coii  destino  al  gr«R  haOBO  do  Terrauo-i^ 
va,  etc..  4ó0  buques,  que  empieao  cosca  de; 
!r,,000  murinerus  y  llevan  á  bordoen  cada  OS»^ 
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-la  pesca  de  los  ingleses» y«  aea  aalando & 
bordo  ó  bcneflciando  en  tierra,  es  aun  il"  ma- 
yor iugreso:  ios  que  deseao  seguir  ct  primer 
niéiodo.  Baleo  por  febrero  y  maye»  de  Us  coafas 

de  fnglaierra,  empezando  su  pesca  en  el  hniiro 
de  Terranova.  Los  buques  son  del  poric  de  )  00 
é  150  loneladaa,  y  van  provlstoa  de  loa  coni- 
pclenlps  viTcres,  sal  y  atios  de  pi'scar:  su  tri- 
pulación es  de  t8á  22  marineros.  Entre  ellos liay 
peacadores  tan  diestros  ó  toa  felicea,  que  aue- 
icn  coger  de  350  á  400  per^^s  en  solo  mi  dia. 
Luego  que  los  capitanes  han  lugradu  cutuplolar 
laadoa  lereeraa  (Mrlea,  y  i  veeea  la  miiaii  de  la 
car^-;»,  procuran  verifiCíir  ?ii  roErre?o  á  Kiim[);. 
para  [srecaver  el  dclci  juro  de  los  peces  cugiUos 
en  uii  principio  y  que  por  lu  común  no  benell- 
(  ¡jii  t  ipn  ].»■•  lMi(|uesde  150  á  200  lom  liulas. 
salen  mas  (arüe,  y  á  escepcion  de  un  corlo  nú- 
mero que  se  dedica  i  peacar  para  después  be- 
iiellciar  en  tierra  la  pesca,  Ijs  demiis  tievan  un 
surtido  de  jíeiieros,  frulus  y  avíos  propios  de 
esta  industria,  que  venden  i  loa  pescadurea  re- 
gideTiit  ?;  en  la  isla  de  Tct  riiriin  ri  en  cambio  de 
pescado.  Los  ingleses  cuipican  cu  esta  pesca 
Ae  500  áeOO  boquea,  tripotadoacoB  tY>á  12,000 
narineros* 

El  pescador  no  es  menos  útil  en  la  puz  ipic 
en  la  guerra:  en  todos  llcnipos  sirve  á  la  patria 
i  la  cual  enriquece  con  su  industria  y  sudore:?. 
Lo  consigue  luchando  con  toda  clase  de  fatigas 
y  peligros,  cuya  dura  escuela  te  constituye  tan 
táliio  en  su  prore^ion,  como  intrépido  en  los 
combates.  Es  demasiado  notorio  el  desvelo  in- 
cesante con  que  las  potencias  marítimas  que 
poseen  vastos  dominios,  lian  promovido  el  au 
mentó  de  la  pesca  y  naTcgacion  pura  criar  una 
marinería  numerosa  y  veterana,  con  euyó  me- 
dio los  conservan. 

La  Inglaterra  debe  Ins  ventajas  que  reporta 
de  la  pesca  del  bacalao  y  su  prererencia  en  la 
misma,  á  la  adquisición  de  la  isla  de  Terrano- 
va;  adquisición  que  proporciona  la  pesca  seden- 
taria de  esle  ¡¡cscado  á  sus  naturales  y  el  pron- 
to cargamento  á  los  buques  que  Tan  de  la  ma- 
Are  patria. 

Ksplic:)do  el  arle  de!  roi  Jt'í,  se^jun  lo  usan 
icgularmentc  nuestros  pescadores  y  los  eslran- 
geroa,  para  la  variedad  de  pescas  que  quedan 
indicadas,  uos  resta  que  referir  la  utuindunti- 
aima  pesquera  de  pulpoa  ^ueen  algunos  pora- 
gr&  de  liis  costas  de  Galicia  se  logra  también 
ct)n  el  corf/c/,  cnyo  prodiiriii  á  veoes  pucde 
llamarae  un  ramo  de  consideración. 

A!  cteclo.  aquellos  ficscadores  llevan  á  pre- 
vención (¡ara  crlii  i  íiIl'iiuos  cangrejos  que  cogen 
en  laa  playas,  prebriundo  los  que  tienen  la 
parte  Inferior  de  on  color  amarillo  verdoso,  por 
que  es  uno  de  los  alimentos  que  el  pulpo  ape- 
tece con  eatremo;  luego  que  llegan  á  los  sitios 
convenlenlea,  átase  i  to  Alitmo  del  cordel  un 
cangrejo,  le  calan  al  fondo,  é  inmediatamente 
loa  pulpos  acuden  atraídos  de  la  presa,  y  so 
«podetM  deellteon  til  lenaeldad,  que  por  la 


en  el  cordel,  perelfie  ana  eonalos,  erigen  dé 

los  que  él  se  vale  para  peüenr!e. 

A  tiu  de  conseguirlo,  iio  tira  aprcsorada- 
menie  de  sn  cordel;  porque,  en  tal  eaao,  tejoe 
de  cogerel  piilpo.  lo  ahuyenlaria:  sino  que  lo 
va  rero!,'iendo  poco  á  poco.  Como  cl  pulpo  está 
asido  con  particular  adhesión  al  ^eangrejo,  el' 
moviiiiinitn  c.isi  iii,-eii-¡Mf  rnti  que  se  le  sube 
no  le  hace  recelar  nada  hasta  llc;:ar  á  la  su- 
perlleie:  entoneea,  el  pescador  lo  co^e  con  la 
mano  ó  con  nn  «ancho,  preparad  il  intelito, 
á  no  ser  que  pretiera  levani:irlo  liji  i  . úñente, 
asido  al  cangrejo,  y  meterlo  dentro  del  barco. 
í!onviene  advertir  que  no  todos  los  pulpos  son 
Un  tt'i>.ií  es  ó  incautos;  los  hay  que  por  roas 
suavidad  que  emplee  ti  pescador  en  recoger  su 
cordel,  a!  verse  próximos  á  salir  del  limil:-'  d^; 
su  elemento,  sueltan  la  presa,  abduJonáudola 
totalmente.  En  estos  casos  cl  pescador  vuelve 
a  dejar  fuer  parle  del  cordel:  el  c;ui;j;i  ejo  lüija 
otra  vez  hacia  el  fondo,-  y  el  pulpo  rcpile  su 
tentativa  para  cogerlo;  y  de  este  modo,  rcpMlen*- 
do  el  hombre  sii.s  caladas  y  el  animal  sus  avan- 
ces, lo  v,i  aipiel  cebando  hasta  que  se  ciega  y 
empeña  tanto,  que eonstgiie  aprehenderlo.  Si 
no  se  li;dl,iii  a  !a  in;ino  crin«Trejos,  snclen  los 
pcscadoK  -  atar  «d  c¿u  ciiiu  del  cuidel  una  espi- 
ga de  maíz. 

Las  veidajiii^  que  los  iriKloírS  reportan  de  la 
isladeTerranuvu,  pudiérainoi^  nosolros  sacarlas 
del  archipiélago  canario.  Cualquiera  que  co- 
nozca bien  la  situncion  geográfica  de  aquellas 
islas  y  los  iuáliido.s  de  sus  habitantes,  debe 
estar  convencido  de  lo  que  acabamos  de  decir. 
Colocados  los  i.^tcAos  canarios  en  el  centro  de 
la  región  atlántica  mas  abundante  de  pesca, 
deben  antes  de  todo  aplicíírse  á  mejorar  este 
producto,  para  atender  con  él  ni  consumo  lo- 
cal y  al  surtido  de  los  mercados  eslrangeros. 
Si  se  quiere  oidencr  tan  brillante  re.Hidi,ido, 
preciso  es  mnllíplirary  ensauchnr  los  medios 
de  acción,  adoptar  un  sistema  de  pesca  mas 
económico,  mejor  organizado  y  mas  en  armo- 
nía con  las  lecciones  de  la  prictica.  La  boeoa 
calidad  del  género  aumentará  el  cnnsnmolo— 
cal,  yasegin'amio  sn  abnn>laiK-¡a  la  aeiividad  de 
los  pescadores,  resultará  de  uqui  que  cIpMca- 
(lo  salado  de  Canarias  dejarla  de  aer  casi  ea- 
elusivamente  el  alimcnío  de  la  clase  pobre, 
Mejor  adereza  Jo,  se  ostentará  igualmente  en  la 
me.sa  del  rico  y  en  la  de  ta  clase  media;  y  re- 
mitido al  eslerior,  fi  rnii.rá  nn  ramo  importante 
de  comercio  y  podrá  basta  cierto  punto  reem- 
ptaaar  el  bacalao  y  oiraa  aalatonea  análogas 
en  los  mercados  de  la  Península,  de  Italia,  de  la 
coáta  argelina,  y  sobre  lodo  de  las  AnUUus.  In- 
dicaremoa  los  procedirolenlos  que  en  nneslro 
sentir  di  tn  riaii  emplearye  con  tal  objefo. 

Todas  ias  especies  de  la  familia  de  loa  gad- 
viden  y  las  que  se  lea  asemelan  por  la  nalora- 
leza  de  sii  carne,   como  aitiilejos,  pe^ra  fas, 
chemes,  etc,  pueden  salarse  y  secarse  según  ao' 
practica  con  elbacalaode  Terranova,  ain  raaa  di-'< 


precisa  MU»  que  espeitanenia  el  pcecadorlfeiendaquelideatablecer  en  Ganariis  Iíikí 
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glados  ó  eobertiios  binn  yentilados  para  erilar 
los  cscesivos  ardores  del  sol.  B-istnria  traer  el 
pescado  de  la  C05la  á  media  fa¡,  es  decir  aun 
verde,  períiíilasenosesta  espresion,  ciiidan  lo  de 
prepararlo  con  mayor  esmero  que  el  qiic  se 
lra^e>c  ya  curapleiamf'nle  salado. 

Todos  los  peces  de  lu  Tamilía  de  los  clH¡jeas 
(de  ios  que  miiuhos  se  pescaa,  ora  en  la  costa 
de  Africa,  ora  en  las  ajanas  del  archipiélago) 
pueden  prepararse  con  salmuera,  adobarse  en 
aceite  de  olivo,  ó  secarse  como  las  sardinas, 
anchoas  y  arenques.  Pueden  también  recibir 
otra  preparación  (|iic  cii  el  día  es  de  mucho  re- 
curso para  a^irovisionar  los  buques  destinados 
i  lardos  viaí^es,  y  asi  serian  muy  buscados  por 
los  (|iic  tucán  de  arribada  en  las  Canarias,  sin 
contar  la  cantidad  que  se  espartaría  á  Europa  y 
America,  yuetcmos  hablar  de  los  escabeches  ó 
curtidos  por  el  iiiL'lodo  de  Apperl,  consen'ados 
en  latas  o  en  orzas  de  greda  barnizadas  é  im- 
pcrneablos  pura  el  aceite.  Los  pc^5cados  de  ta 
familia  de  los  escuinbroiJes,  como  los  /azar- 
íes,  alutics,  bonitos,  escolares,  caballas,  etc., 
son  ¡igualmente  propios  para  adobar  ;  poro, 
hay  ademas  otras  especies  esccieiiles  que  los 
pescadores  designan  generalmente  bajoel  nom- 
bre de  pescado  blanco,  y  de  las  cii«lcs  se  po- 
dría sacar  un  buen  partido  ,  sometiéndolas  á 
métodos  convenientes  de  conservación.  Üe  lodo 
lo  cual  se  inliere  que  esta  imp«ji  tantísima  in- 
dustria necesita  en  aquellas  islas  de  una  direc- 
ción inteligente,  para  que  sea  dable  esplotarla 
con  provecho,  y  constituir  de  ella  ima  empresa 
productiva,  de  muchos  recursos  y  capaz  de 
riTalizar  con  las  que  de  igual fróncro  han  cori- 
«eguido  llevar  á  cabo  otras  naciones. 

CORUELERl).  [Tcrnoloyia.)  Las  cuerdas  se 
fabrican  con  varias  especies  de  materias  llla- 
meutosas,  pero  .se  prcQere  genoralinentc  el 
cáñamo,  ponpic  conciba  la  fuerza  y  la  lon¿ji- 
tud  de  las  hebras  con  lu  flexibilidad  y  baratu< 
ra.  Las  cuerdas  de  algodón  y  do  lri|ia,  di;  un 
precio  mas  subido,  pero  uias  elásiicas,  se  usan 
en  algunoscasos  particulares. como  pura  tras- 
mitir los  movimientos  en  las  máquinas  de  las 
manufacturas.  También  se  fabrican  cuerdas 
metálicas,  las  cuates,  aunque  de  mucha  fuer- 
za, tienen  poca  lle.vitiilidad.  Esta  circunstancia 
no  permite  emplearlas  para  jarcia  de  labor,  pe- 
ro si  se  aplican  á  las  ligaduras  lhii:c.'<,  como 
en  les  obenques  de  navio?.  Se  usan  igualmen- 
te para  la  suspensionde  puentes  y  acueductos, 
)ara  la  de  gasómetros  y  ai  añas,  para  el  es!a- 
dfccimiento  de  barras,  etc.  A  (In  do  dar  ílexi- 
iilidad  á  las  cuerdas  metálicas,  suelen  cons- 
truirse á  niqdo  de  cadenas  ó  con  articulacio- 
nes de  trecho  en  trecho.  Citaremos  por  últi- 
mo, la.í  cuerdas  de  esparlo,  muy  usadas  por 
MI  economía,  para  tiros  de  pozo. 

La  primera  operación  en  la  fabricación  de 
cuerdas,  es  el  hilado  del  cáñamo;  suele  hacer- 
se á  mano,  llevando  el  cordelero  en  la  cintura 
.    una  cantidad  conveniente  de  cáñamo,  que  em- 
pieza por  enganchar  m  un  garüo  movido  cir- 


cularmenle  para  que  la  hebra  se  raya  torcien- 
do; el  operario  camina  hacia  atrás  cediendo  con 
la  mano  tierccha  la  cantidad  de  cáñamo  nece- 
saria y  apretándola  con  la  izquierda  por  me  lio 
de  un  pedacilo  de  paño.  El  hilo  después  de  he- 
cho, se  alquitrana  cuamlo  ha  do  servir  P'ira 
la  fabricaMoa  de  la  i-j|julleti.i,  pues  es  mas 
conveniente  practicar  esa  operación  antes  de 
torcida  la  cuerda  que  después,  porque  en  este 
último  caso,  solo  cubriría  el  alquitrán  la  su- 
pérllcie  estertor,  sin  penetrar  el  corazón  de  la 
cuerda.  Cuando  el  hilo  no  se  embrea,  sirve  pa- 
ra la  fabricación  de  las  cuerdas  blancas,  la 
cordelería  embreada  se  llama  negra. 

Torciendo  juntos  dos  ó  mas  hilos  por  medio 
de  mecanismos  á  propósito,  se  fabrica  el  bra- 
mante, el  cordel,  el  cordón,  la  lilástica,  según 
el  mayor  menor  número  de  hilos.  Las  cner- 
das simples  son  las  que  acabamos  de  mencio- 
nar, formadas  por  la  reunión  de  dos  ó  mas  hi- 
los, y  que  no  se  retuercen  mas  que  una  sola 
vez.  Las  cuerdas  compuestas  son  las  que  su- 
fren otra  operación  de  retorcido  por  fabricar- 
se con  la  reunión  de  dos  ó  mas  cordones  ó  fi- 
lá.sticas  simples.  Cimndo  el  número  de  tllásti- 
cas  es  pequeño,  resultando  por  (M)nsiguicnte 
cuerdas  de  pequeño  diámetro,  entran  esias  en 
la  categoría  de  los  calabrotef^;  pero  cuando  el 
número  de  cordones  es  mayor  y  se  hacen 
cuerdas  muy  gruesas,  reciben  el  noml)rc  de 
rairomas  y  cables.  Siguiendo  el  órlen  de 
gruesos  de  menor  á  mayor,  aparece  en  primer 
lugar  la  piola,  calni  delgado,  formado  de  dos 
y  todo  lo  mas  de  tres  (llásticas  ó  cordones; 
sigue  luego  el  mcrlin.  calabrote  de  mayor 
diámetro  que  el  anieríor.  pero  no  tan  grueso 
como  el  baiben,  mas  allá  del  cual  comiénzala 
cabullería  gruesa. 

El  retorcido  rt  corcha  de  las  cuerd**,  debe 
practicarse  con  sumo  cuidado,  á  Un  deque  no 
resititcn  unos  ceibos  mas  tendidos  que  otros,  lo 
cti:d  d.iria  lu:;ar  á(|ne  obrando  las  fuerzas  a|ili- 
ca  las  á  la  ciicnla  en  una  parto  de  su  grueso  « 
nada  mas,  hubiese  peligro  de  romperse,  l^ara 
conseguir  que  los  hilos  se  luerziu  con  igual- 
dad y  c(m  la  ini-^ma  tensión  unos  que  otros,  se 
han  inventado  varias  máquiujs,  algunas  de  ^ 
ellas  muy  útiles. 

El  americano  Fulton  es  autor  de  una  má- 
quina con  la  cual,  en  muy  re  lucido  espacio, 
es  posible  fabricar  cordelería  de  todas  dimen- 
siones, con  tal  que  se  emplee  iin  motor  du 
gran  fuerza. 

El  capitán  inglós  Iluddnrt  ideó  también  una 
máquina  en  la  cual  cada  íllásiica  se  retorcía  al 
mismo  tiempo,  estando  todas  puestas  en  las 
mismns  condiciones,  para  que  la  torsión  y  la 
tensión  fueran  iguales.  Existe  también  la  má- 
quina deNorw  eIl.  de  Newcastie,  que  en  una  so- 
la operación  retuerce  las  Qlásticas  y  los  cala- 
brotes. 

Es  menester  tener  en  cuenta  que  el  alqui- 
tranado, aunque  hace  durar  la  cordelería  ma.í 
tiempo,  disminuye  mucho  su  fuerza,  de  lo 
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KO  llene  que  ?<»r  mayor  f1  pniwo  de  una  CDCr- 
da  nogra  que  el  de  una  blanca. 

AdesMs  de  U»  «ables  cttindrícos,  se  cons- 
tmycn  en  «lia  íM»m!a<«  planns  enlretrjid;i?, 
la*  cuales  se  ugan  bástanle  en  las  minas;  lic- 
AM  la  ventaja  de  no  «leslorcersc,  al  paso  qiic 
Itis  nierdas  cilindricas  empleadas  en  subir  y 
hnjar  posos  conéidiTables,  están  sujetas  ádes- 
tm'cersc  y  rt  torecnc  altenwlWaineiite,  coa  lo 
Üia)  se  delerloran  pronto. 

CORI)KLKRO.  {Ilí<túna  uíijíoso.)  Nombre 
dado  A  cada  lino  de  los  religiosos  de  la  urden 
de  San  Francisco  di- Asís,  instituida  ^  prínri- 
pios  del  siglo  XIII.  Cuino  sus  vestidos  í  rau  de 
hurto  myal  gris,  usaban  pora  aojetario  de  un 
«inluron  de  cnci  dfi  con  tres  niidos,  de  donde 
ios  vione  el  nombre  do  fonMerog.  Llámnnse 
jmhres  KK'noro»  y  también  hermanos  mpnores 
Se  Itandividídf»  cu  mnvñifualn  y  observante». 
isla  rtrden  lia  ál.i  iixlcsia  papas,  carde— 
n«les  y  obispos.  Kslo?  religiosos  pueilen  ?rr 
Mllcnibros  dií  la  raciillail  ilr  Turís,  y  culrr  fll().~ 
ha  liubido  granüeis  lionibrefi  eu  toilns  las  rien- 
das. 

Tiimbicn  se  llaman  eord^hras.  las  rcliLrio- 
tüs  de  Santaclara,  conocidas  luinbiiMi  cun  <■! 
hombre  do  urbanistas. 

rORDERO.  (  tJhlorta  religifjun.  )  T  a  ley 
antipnn  mandalia  ú  los  judíos  que  cada  fiimilia 
Inmolase  un  cordero  en  memoria  de  su  salida 
íniln?,Mo?a  de  Egipío.  La  manera  de  hacerse  el 
siicilllcio,  las  cualidades  que  dcbia  tener  el 
unbnal  destinado  al  erecto,  las  ceremonias  que 
Ttebian  acompañar  á  la  comida  de  la  victima, 
ie  haliiin  estat>locidas  en  el  E.xodo,  on  cuyo  ca- 
ntillo XII  se  lee: 

i.  Dijo  tatubien  el  SeÍMir  á  Moitsés  4^  i 
Jinron  m  la  tierra  de  Bfflplo: 

t?.  Kslo  mes  (1)  para  vosolroí?  principio  de 
muites:  será  el  iMTimeii)  entiic  ioa  meses  del 
año. 

.•i.  Hablad  á  toda  la  coníjreíracion  de  los 
hijos  (le  Israel,  y  decidles:  el  dia  di^inm  de 
cMe  mes  tome  cada  uno  un  cordero  por  sus 
familias  y  casas. 

4 .  Y  8i  el  Qúiucro  es  menor  do  lo  que  pue* 
da  "bastar  para  comer  el  cordero,  lomará  á  su 
vecino,  que  eslá  junto  á  su  ciisa,  sepim  el  nú- 
mero de  almas  que  puedeo  J)a&tar  para  00111er 
d  cordero'.  - 

Tt.  Y  el  cordero  será  sin  mancha,  macho, 
de  uu  año;  conrorme  al  cual  rito  tomareis  tam- 
MUtifiti  cabrito  (?'. 

P.  Y  leti-lirisio  ciiardado  basln  el  día  II 
de  este  mes:,  y  loda  lu  mulUtutl  de  loa  liijoa  de 
MracV  h»  IninoiarA  por  la  tarde.  ' 

7.  Vtomárún  do  sn  sangre,  y  pondrán  ?o- 
bi-c  los  dos  postes,  v  sobre  los  dinteles  de  las 
cftiHKr  en  qtfti  lo  oomierai.  ' 

ti¡    Kü  i;l  iiiiu  In-  |uJi>.>  lliiniUl  NiMin^  AMI»  } 
^>0mien/a  «.ou  U  luua  du  mano. 
(i|  5c  enllvade  a  fhlta  de  tvtécto. 


8.  Y  en  Mjm^  Boche  eowwto  las  camei 
asadas  al  faego  j  ptaM  ádomi  oon  tochogis 

silvestres. 

9J  Ifo  eomercis  do  él  nada  cruíl»,  ai  etef* 
ilrtcn  iiifua,  sino  solo  asado  al  ínego:  eolcrotl 
la  ca¡íc;¿a  con  sus  pies  é  intestinos. 

tu.  Y  no  quedaré  nada  de  él  para  la  nm- 
ñana:  si  sobrare  algaiit  eosa,  la  i|iieaiareb  al 
fuego. 

II.  Y  lo  comeréis  de  esta  maneni:  eeídreis 
vtip«(m«!  lomos,  y  tendréis  zapatos  en  ios  pies 
y  liaculos  CQ  las  manos,  y  lu  conicrcU  apresu- 
radamente ;  pi)ri|iie  es  la  fiw  (el  paso)  del 

Scñfir. 

l  i.  Y  pnstuA  aiiuclla  nocho  por  la  tierra 
de  Kgiplo,  y  lieriré  de  muerte  á  lodo  primogé» 
niio  en  1 1  tierra  de  Egipto,  desde  v\  tiomtire 
lla^!il  la  boslia:  y  eu  todos  \oñ  dioses  de  Egipto 
har^  juicios  yo  el  Señor : 

1  i.  Y  la  sángreos  serí  pnr  scñ.d  en  las 
casa-í  donde  eíluvicrcis:  y  veré  la  satigre  y 
pasaré  mas  allá  do  vosotros:  ni  habrá  en  voso- 
tros la  pta?a  destructora  euando  hiriere  á  hi 
llen  a  lie  Kgipto. 

1  1 .  Y  tendréis  á  este  dia  por  moniimenfo, 
y  lo  celebrareis  solemne  al  Señor  cft  TiiestrtI 
generaciones  con  culto  perpí^luo. 

«Entre  los  cr¡?f¡anos  estuvo  mucho  tiempo 
en  uso  igual  ceremonia  y  se  cumia  cordoro 
bendito  el  dia  de  Pascua.  San  Pablo,  dice,  que 
•  porlafl^  celebró  Mo».s(^8  la  Pascua,  y  que  hizo 
la  ns[»crslon  de  la  sangre  del  cordero  para  que 
el  ángel  ({uc  quilaba  la  vida  á  Uh\os  los  pri- 
mog<^nitos  no  tocase  á  lo»  isracliias.»  «Kste 
gran  caudillo  I  han  añadido  otros  ampliando 
atpiollas  palabras ) ,  Instruido  con  luz  del 
ciclo  de  ios  mi.slerlos  de  la  nuevn  iiliauxa, 
adoró  profundamenle  por  m»dio  de  su  ft"  el 
augusto  mi:»lerio  del  .«acriflelo  dH  Mo.<«(a«  que* 
se  ocultaba  bajo  el  velo  dií  rsla  ceriMucuií  re- 
liíriosa.  El  cordero  Pa:'cual  es  efecfivuuioule 
mía  imagen  de  Jesucri.-;fo,  lan  viva  y  perfecta 
que  los  aiM'ístoles  misuio^  hicieron  de  él  una 
aplicarion  espresa  a!  Señor.»  «Jcsurrislo,  di- 
ce iSnn  Pedro,  es  el  eonlen)  sin  mancilla  y  sin 
defecto,  que  íio  c<uuelió  ningim  pecado,  ni 
de  su  l)0ca  salif»  jamá<  algiuia  palabra  enga- 
ñosa. Entró  el  Señor  rn  Jeru.-<nlen  el  dia  d«Vi- 
mo  ticl  mes  primero,  que  era  eu  el  que  se  de- 
bía preparar  la  pascua,  y  fm-  alti  sacrificado 
el  dia  catorce,  coiuo  iiifcslw  cnrjfro  mscttrjl, 
á  la  hora  misma  en  que  lo  ím\  el  cordero  que 
lo  figuraba.  Su  sangre  fué  derramada,  per*;  no 
se  lecpiebrauló  ninguno  de  sus  liuesos,  ponpic 
después  de  haber  rofo  las  piecnas  A  los  dos  la- 
drones que  fueron  crurincadosásii  lado,  cuan- 
do llegaron  al  Sefior.  viéuibde  mrrerto ,  no  le 
rompieron  las  piernas."  «Tocios  lus  (]i:e  hemos 
siJ«i  rociuilos  ron  su  sangre,  dice  ?au  Jnnu,  so- 
mos purilleadus  del  pecado  y  quedamos  lii»re» 
de  la  usclavilud  del  demonio.  Renovamos  la 
lurnioria  de  vMc  sacrificio  y  de  nuestra  liticr- 
fad,  siempre  que  comemos  so  carne  coufurme 
al  miadaodcflto  qu^  él  jnísmo  M0  é^tmn^ 
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eame  que  da  vida  á  las  almas,  debo  ?cr  comi- 
da en  una  misma  casa,  que  es  la  iglesia  cutó- 
Hea,  la  ««nMeni  Hunllhi  del  Padre  cefestial. 

Todo  eHtranprro,  fodo  profiino,  qiic  no  esf^ 
rirciincidado,  todo  hombre  quonosebaya  purl- 
licMdo  de  la  i4e|ft  levadura  de  la  tñilicia'y  de 

la  corrupción  es  esclnido  de  o?fc  divino  lian- 
(jiiiMc.  Ks  necesario  pnra  ser  admitido  co  el, 
prptMilarse  con  tos  panes  emeeñoa  de  h  pu- 
ívni  fj  <!>' ln  v^r.lnd,  rnn  la.i  !(*chnfríis  nmnr^'ns 
df  \u  inoi  lifieaciun ,  y  con  aíjiiclla  6;ilii<laltU' 
t  risU'xa  i|iie  ftienfe  Un  afma  qne  ama  á  Dios,  d 
visla  de  .«».«  f;j|l;is  pagadas  y  dn  «iis  Imporfcc- 
cioiii  s  y  ilbieaafi  pi-escnlcs  ültioiamcutc,  se 
nncsiia  teür  éirtrílge  y  ttn  disposición  de  ca- 
niin^inlc,  cslo  es  ,  rrnnnciar  n!  cadiiroofi 
que  vlvinws,  y  no  siupirar  sino  por  los  bienes 
eternos  de  la  verdadera  tierra  de  los  riTfcutcs, 
f|i)C  nos  os,\fí  prometida. » 

I.a  iglesia  repite  en  sus  oraciones  lu  que 
San  Joan  Biulista  lia  dicho  de  Je'sncristo,  h  sa- 
ber qac  es  el  rordoro  de  Otos  tifie  qnita  los 
peeados  del  mundo. 

Algunos  eserilores  católico?,  prinrlpalmcn- 
to  Walarnile-Sfrabon  han  declamado  ponira  la 
cosliimbrp  de  comer  cI  cnrdcro  pascual  por  ser 
señal  deJndai>ino;  mas  el  sábfo  caidcnul  Bonn 
la  ha  Jnsliflcado,  añadiéndonos  qne.attD  cxtslia 
en  sti  tiempo. 

Entre 'rail  armenio'!  se  encuentra  también 
la  mipma  cosinnibn*.  El  o!  íspo,  el  cloro  y  rl 
¡lueblu  toman  parle  rn  este  fcstin  sinihtWico, 
tpM  MCeMmi  en  la  i;?lnsla.  Segftin  ol  ñrdon 
romano  nnd»'viuin,  ol  snlterano  poiitiflrc  era 
quien  dobia  bendecir  el  cordero  pascual ,  pero 
en  el  duodécimo  se  re  que  Ip  era  por  el  mas  jé- 
ven  dolos  cardennles. 

tlOnWALES.  {Medicina.)  Palabra  que  viouc 
del  priego  xt^vMK,  en  tarín  obrüali»,  Ibr- 
raadode  ror  ron/on.  Con  este  nombre  se  co- 
neeiíin  ciertos  mcUicamentos  i|iie  se  crcian 
proiInHan  prlncifialmcQte  su  acción  en  el  co- 
maon.  ronsldi^ran^e  como  cordiales  los  [nuicos 
mas  en(^r;rirns,  y  lo;-'  diversos  o.sllniulantoü  ad- 
■llBlslrni|():=  iiiti  I  inrmcnic. 

l  a  palal  r;i  mr-.lial  sisuinca  flgnra<lamento 
consuelo,  alivio,  etc.  ;  n?ada  como  adjetivo 
Vnas  teees  Slgnlflea  lo  que  n-gorija  y  aleara 
el  eorazon,  y  otras  etiulvalc  á  las  espresioneü 
con  iineeridad  de  rorcizon,  oto. 

COItOlálJBAD.  Cualidad  que  oadér  dfel  cora- 
iK*n  y  f/ué  encanta  tanto  mas,  cuantfT  (juc  es, 
por  decirlo  asi,  hivpluntaria  Se  lleva  á  toilus 
pnrleseomo  la  jovialidad;  hace  bien  A  los  <iu(' 
la  poseen  y  A  los  qne  sienten  ?n  coritactr»;  en 
■fln,  es  uno  de  esos  f.-ÜL'-.;?  dones  que  hacen 
'ami'jHs  nuestros  á  cnanto?  ?c  aproximan  á 
'tiotft  froí.  DiJ>oa:rtos  y  .«¡rdicitainoá  el  tialo  do 
\'.'A  l'ombre  par  su  poder  ó  por  sus  riqueias, 
pero  le  an^amos  y  nos  adherimos  ¿él  porsj 
eoi'iialidad:  le  preciamos  p  n'  vía  !  ■ 
toda  clase  de  servicios,  lüiuaiuuá  [luiic  >  u  .^us 
dcagneiat  7  procaramos  ativiarias  como  si 
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io  sci^un  el  rungo:  ái  es  dul- 
.  cnlrc  iguales,  es  masque 

crirantadn  ;¡,  rn^  "divina,  cuando  prucede  es- 
ponláncauiente  de  ol  ([ue  podría  darnos  órde- 
nes; porque  es  hacer  masque  descender  hasla 
nosotro?,  es  declarar  qde  nos  aman,  es  con- 
traer una  especie  de  alianza  de  coraxoo,  y  de- 
bemos creerlo  asi  con  tanta  mas  razun,  cuanlo 
que  en  e>-a  cordialidad  nu  ha  podido  entrar  mo- 
tivo iit^uno  de  iutcrós.  En  una  palabra,  la  cor- 
dialidad es  una  mezcla  de  bondad  ydeli  au- 
qucza;  encierra,  pnos,  lo  que  mas  agrada  á 
los  hombres,  lo  cuüt  csplica  ta  grande  estima- 
ción cu  que  es  tenida  por  todos  los  hombrea. 

En  Europa,  en  cuyos  pueblos  existe  una 
venladera  geraripiia  enirc  las  (^ifqrCQtes  clases 
de  la  sociedad  se  encuentran  4  eate  inslantti 
vestigios  do  la  cordialidad  mas  completa;  no 
se  suscita  ninguna  disputa,  pues  cu  Ju  uno  se 
concreta  solamente  á  tacar  el  mejor  partido 
posible  del  puesto  que  ocupa,  sin  llevar  mas 
ajelante  sus  prrt»  nsiones,  y  pueden  por  lo 
tanto  los  que  por  su  fortuna  «■»  por  sus  méritos 
están  rnlnrcídos  cu  la  cimdirc  del  poder,  dis- 
pensar libreiiicnle  sin  temor  y  sin  peligro  su 
cnnüal'.dad  á  lodo  el  mund<i.  Por  el  contrario, 
iii  los  países  floiiilc  las  cu.-ImüItos  y  las  leyes 
a|iroximan  los  rangos  sin  confinidirlos,  hay 
que  ponerse  en  guardia  ^ntra  la  cordialidad, 
porque  no  tanta  en  engcodrar  una  faniiliari- 
da  I  (pie  ofi  iido,  y  (pie  generalmente  trae  con- 
siíío  exijreuciiis  tpie  embarazan,  si  queremos 
despcliarlas.  T  il  es  el  oslado  actual  dc  la  Fran- 
cia, la  iííualda  l  está  inscrita  en  sus  Institucio- 
nes, á  lo  menos  derla  Igualdad;  pero  no  puede 
a[i  ( I^M-arse  de  sus  costiunbres;  hay  lucliu  con- 
tinua entre  los  que  están  arriba  y  los  que  e*- 
lán  abajo;  aquellos  tienden  slcmjire  á  repeler, 
eslcis  emplean  tolos  sus  medios  para  hacof 
d'vrender  hasta  ellos  á  los  (pie  tienen  encima:; 

V  ii  esta  suerte  desaparece  la  cordialidad.  No 
sucedo  u-i  cu  Espiiña,  donde  el  (^0^9  . (^I  Stt? 
Iialiitauies  nntm'almcutc  espanMvo  f  franco, 
se  presta  acaso  mas  (jmo  i  ii  niiiu'uno  oiro  pais 
A  la  cordialidad., En  los  gobiernos  despúlieos 
[luedc  decirse  de  la  cordialidad,  que  es  una 
ave  nuiy  rara;  asi  es  que  todos  llenen  (pío  me- 
dir miu'lui  sus  palabras  y  hasta  sus  peu^micu- 
tos,  V  la  cordialidad  necesita  de  esjHrasIfMi, 
pues  no  es  otra  cosa  ri  io  el  abau.lono  franco 

V  espontáneo  dc  los  scutiuiicutos  del  wraiíon. 

rñUUOÜA.  teu  nAD.)  ',r;eopra/"ía. )IPODlaciOn 
situada  á  los  37"  do  latitud  Norte,  y  !•» 
y  b'  de  lohgilud  i).  del  meridiano  de  Madricl; 
niiiv  aniÍLMia.  pues  ya  los  romanos  la  habita- 
ron v  oiuMúuleoieron;  en  la  aclnalid.id  com- 
puesiú  <lo  unas  cinoo  mil  casas.  Sus  calles  san 
cstrccliasy  nada  rectas,  comosocedcen  toda3 
las  poblaciones  que  eouservuU  (1  aspecto  que 
les  dio  una  larga  dominación  árabe:  tiene  18 
plazas,  entre  las  que  es  notable  la  Mayor, 
dc  ta  ConsUtacion,  llamada  vutgwniente  ta 
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Corredera,  por  haber  servido  en  lo  anllgno 
para  las  corridas  de  (oros. 

Son  las  cosas  OMft  notables  de  csln  eapital 

de  provincia:  lasca?;!?  rr^^íjifaiialoá,  licriuis 
por  el  corregidor  duH  l'e<lry  ¿«pal a  de  Cárde- 
nas cii  I50  'i.  y  reediflcadas  eín  t732;  el  Aleu- 
dar Viejo  del  i\\w  no  qiií^flan  nía?  fjiic  ruinas, 
pen»  que  presenta  en  ellas  miii  hu  en  (pie  ca- 
tndlarAlos  cnriosoif,  y  á  los  nntictinrío¿;  el 
Alcázar  Nuevo  construido  por  Alfonso  \I.  qnc 
poslerioniH'nlc  sirvió  de  iunuiíicion,  y  hoy  de 
cárcel;  la  torre  dcla  Paloma,  anii^ni  a  casa  de 
baños  de  los  monarrii<  árabcí,  al  lado  del  Al- 
cazur  .Nuevo  y  rumiando  parle  ilc  él;  el  pala- 
cio episcopal,  mas  suntuo:>o  en  su  inlerior, 
que  en  sus  decoraciones  y  radiadas,  en  el  que 
hay  una  biblioteca  pública  de  iá.OOO  volú- 
menes; el  monumcnlo  llamado  del  Triunfo, 
obra  del  siglo  pasado  levantado  en  honor  de 
San  Rafael;  la  torre  de  la  Malinuerta,  qtie  debe 
cslc  nombre  á  liabcr  sido  eiliflcada  á  co^ta  de 
un  caballero  en  casIi;;odc  la  ¡njuñta  muerto 
que  había  dado  á  su  mugcr;  el  li'airo,  cons- 
Iruit'ocn  IT'Jfl.  hernioso,  peio  de  (M)rtas  di- 
mensiones para  la  población;  la  |)la2a  de  loros, 
liecba  en  18  iO,  y  que  es  tan  buena  cumo  las 
mejores  de  la  provincia;  el  lindo  pasi n  dd 
Gran  Cajrílan,  empezado  en  l8-i3;  el  del  cam- 
po de  la  Victoria;  muchos  de  sus  teuq)Ios. 
(prescindiendo  por  ahora  de  la  catedral,  de  la 
qncbablarcmos  después)  en  ios  que  son  uula- 
bft^el  de  la  parroqiifa  de  San  Pedro,  el  de  la 
de  San  l.orcii/,o.  y  el  de  In  de  Santa  Maviiui,  de 
órdCQ  gótict)  los  tres;  la  iglesia  purro«)iii¡i1 
del  Salvador  y  de  Santo  Domina  de  Silos,  de 
arquitccUira  doi  iea;  la  de  San  Miu'Hi  I,  de  or- 
den gútico;  la  de  San  Pablo,  obra  notable  del 
Bffflo  XIII,  y  que  alendo  del  género  gAlleo  en 
su  interior  tiene  una  fachada  cbnni^'ui tí  sm. 
Los  conyeotos  do  religiosos  eran  en  Gordo- 
¿  )>a  19:  nno  de  étlos  e3lá  boy*  dcaiinado  á  fó- 
^  brica  de  paños,  otro  lia  servido  ilurantc  alíno 

*  tiempo  pura  presidio  correccional.  Lo.'>  de  rc- 
liglosait  eran  18,  que  sirven  aclualmcnie  para 
direrenics  usos,  escoplo  los  que  ban  sido 
destmidos. 

'  Los  hospiiaks  y  ca^as  de benedeencia  eran 
iniuchos  en  r.»'»rdoba  en  In  anlijíuo.  I.os  que 
^iioy  quedan  son  los  siguientes:  el  hospital  ge- 
neral, A  bospital  del  Cardenal,  fondado  en  e 
ílgio  piis.ido  por  el  cardonal  obispo  de  la  ciu- 
dad don  Pedro  de  Salazar,  con  camas  para  un 
ccnlcnar  de  enfermos,  y  Jaulas  para  una  vciii- 
lena  de  \(n-(\?,  y  cuya  capilla  e.s  hi  iinitírnn 
.mezquiUi  particular  de  MuhamadAlmatizor:  e 
nospifliT  de  la  Misericordia,  eefablecldo  por 

•  una  cofradía  en  el  ?i;:lo  NVII.  yqnc  menta  boy 
con  servicio  para  unos  70  enfermos,  de  eu- 
Termedades  crónicas  contagiosas;' el  liospHa 
de  San  luán  y  S;in  Jacinto,  que  fun  I»^  en  1  ','in 
Pedro  del  Castillo,  para  quedé  asistencia  á  30 
enfermos  incurables;  el  hospital  de  Jesns  Na- 
sarrno,  que  fundcido  en  IGT:?  porrl  R.  Cris- 
l<U;ai  de  :>anla  Calaliaa,  socorre  por  lo  comuo 


de  00  ú  70  mngeres  impedidas  y  ancianas;  la 
casa  de  cspúsitos,  dclji«la  á  don  Juan  Fernán- 
des  de  Córdova  en  el  siglo  X-1II,  que  sostiene 
cerca  de  2ü0  niños;  el  hospicio,  adonde  pasan 
i  es[»ucs  de  criados  los  niños  del  esluhieci- 
uiienlo  anterior;  y  el  colegio  de  Nueslra  Seño- 
ra de  la  Piedad,  para  huérfanas  de  7  á  10  años, 
que  están  en  ¿d  otros  die¿,  y  recibca  ú  su  ¿a- 
ida  al  casarse  un  dote  de  ^00  ducados. 

I.os  establecimientos  de  inslruceion  públi- 
ca son;  el  seminario  conciliar  de  áau  rclagio,  ' 
uudado  por  el  obispo  don  Antonio  de  Pazos 
eti  i;)8:t;  el  colegio  de  ia  Asunción,  fundado 
algunos  años  antes  que  el  anterior  por  el 
doctor  Pedro  López  de  Alba,  médico  de  Car- 
los I  y  de  Felipe  II:  el  colegio  de  niñas  de 
Santa  Victoria,  patronato  del  marqués  dcAri- 
/a,  y  jO  escuelas  primarias,  26  para  níAos*  f 
50  para  niñas. •  ' 

Córdoltii  celebra  sus  ferias  en  loa  dias  8,  9 
y  |o  de  s(  'ioinbre,  y  en  los  tres  dias  de  pascua 
de  l'ciilctoslés:  ademas  hay  el  jueves  de  cada 
scninna  un  abrmdantc  mercado.  Las  romerías 
de  la  población  snn  dos,  unaá  Nueslra  Señora 
de  Linares  el  segundo  día  de  pascua  dePoote- 
co.siés.  y  la  otra  el  dia  19  de  febrero,  dia  deSan 
Alvaro,  cu  que  el  pueblo  COnCUne i  SsutO Do^ 
miuso  de  ScnlaCujü. 

La  población  de  Córdoba  es  de  10,494  veci* 
nos,  ó  sean  i  1,070  almas:  su  ri  pieza  imponi- 
ble está  representada  por  la  ciírade  1 1 .424,260 
reales:  paga  contribución  2. G76,t  U  reales. 

Para  concluir  esle  articulo,  digamos  alg » 
^obre  su  mas  magoiíica  curiosidad,  su  graa- 
liosa  catedral. 

Fü  el  sillo  (juchoy  ocupa  este  estraño  y 
admirable  edificio,  hubo  en  tiempo  de  los  ro* 
manos  uft  templo  dedicado  á  Jano,  y  eo  el  de 
los  ;:o  los  sii  templo  principal  y  un  fuerte  que 
llamaban  de  San  Jorge.  Kn  él  hicieron  resifr» 
Irnria  fos  prodos  cordobés*^  ft  los  invaA)res 
.11  alu  s  en  7  1 1 ,  y  después  de  Ircs  meses  de  si- 
tio, estos  la  lomaron  por  lu  íuersa  pasando  á 
cucblllo  k  todos  los  defensores.  Gon  los  ánbos 
adquirió  Córdoba  gran  iuiporlaneia.  pues  fué 
elegida  para  capital  de  su  imticriu.  Ábderra- 
uien,  primero  de  sns  reyes,  y  que  la  sacA  deis 
L!e[>eoi!i  iiriri  del  e.difalo  de  llaniasco,  dio  prin- 
cipio á  la  obra  de  la  oiezquiU,  hoy  catedral,  en 
770,  que  prosiguió  hasta  su  moerle,  y  que 
dcspuí  .-  cuiirliiyt)  SI!  bijoHixcni  en7'.i.'(. 

Rs  ct  ediiiciu  un  cuadrilongo  de  020  pies  do 
largo  yilc  440  de  ancho.  El  declive  en  que 
Si-  llalla  situado  os  bástanlo  considerable, 
(Ules  el  umro  esterior  qec  por  un  lado  tiene  de 
elevación  60  pies,  solo  tiene  por  tos  demás 
y.i  aunque  su  altura  conserva  el  mi.>m)o  ni- 
vel. La  altura  interior  es  do  35.  Las  pupr- 
las  eran  19,  formadas  cada  ñna  de  na  arco 
adintelado ,  contenido  en  otro  árabe.  Las  de- 
belas de  ambos  arcos  alternan  cu  sus  labores, 
siendo  unas  de  nna  especie  de  mosaico  de 
pequeños  ladrillos  blancos  y  encarnados,  y 
Otras  de  estuco,  lil  ialerior  eüli  dividido  en  lU 
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qnrn  dirípren  de  Norlp  á  sur,  fomia- 
dtt  con  arco?  sosiciiidos  por  850  coliininasde 
jaipjM  dcUisiintas  clasop,  aiin(|ue  todos  Jeri- 
^tten^  RI  aspecto  de  tantos  nuvc:;,  y  de  tal 
niiilliliiil  lie  í  oliinuiüs  de  piodiíis  ricas*,  no  lic- 
ite Ul  vez  igual,  coniribuyendo  tal  vez  miieiio 
ila  cairafieia  la  eactisa  altura  de  las  nuve», 
tan  iorerior  á  la  que  l'wnon  n»  lo  ^'oneral  los 
lemplos  crUtianus.  Cada  columna  tiene  pie  y 
ineiHode  diámetro,  y  de  8  A 10  tfiémplrwdc  al- 
lura.  Kn  suí  í  ainíples,  qiicFoii  de  diversas  cla- 
áüi,  iiay  uiuciioá  coriiilios,  que  so  presumen 
sesD  reMo»  del  leinplo  de  Jano.  Cnire  aus  H- 
sos  las  hay  i:rii;ilmru((  (liiriríis,  sin  duda  jior 
iftual  razuii.  Cada  lutu  de  l;is  l:i  tiene ile 
ancho  IQpies,  caeepto  la  (pie  llene 

«  ;.  I      1 'J  iiav(  s.  (liriu'cii.  como  dt'ja- 

luus  diciio.  de  .Nurle  á  áur,  cfctáu  atravesadas 
perofraa  ti  defdte  áOe«te,  las  coales  sitio 
ticnni  dt;  aiicUo  'j  pirs.  Kl  lio  ilo  !a  mcz- 
quila  era  deiuaUei-usdü  pino  alerce.  Cu  la  par- 
le áú  Ifoile  eanditlr  et  edilleio  en  nn  ancho 
atrio  (|iiese  cíleiulia  por  i!  liuilr  i]v  l.is  19  na- 
ves, ¥  en  el(|MO  dc^mbucabuii.  £1  Mih- 
m4,  ««Ihirar  sairrado,  que  eSli  hécla  cala  mis» 
iiia  p,ir!o,  I  r;i  !;t  iii.is  iiolalílo  I  templo  ma- 
liutuetauu,  y  loi  detulle¿de  3U  couiiruccion  es- 
eadMicfiiHérilo  A  loda  pondcracílon,  siendo  de 
lo  mas  porrtyfo  que  produjo  lu  ;íi  i  dcclnra 
árai>e.  lus  sccturios  del  I'ruíulu  alumbraban 
pav>la»:«oahes  so  ineaqoita  para  laorae ion  del 
Aliileina  con  'i,7(M)  l.iiiipuras,  que' consiindan 
al  aúv  para  liaccr  urdurpcifinnit  esqubitüs 
24MMnB  de  aeeile  y  130  de  aloe. 

GooquÍ8tadaC6rd(d)a  i'n  l-;  ':•  s¡iii  KiM-ii:in- 
,do  G<ui«if;li6  la  mezc|utia  cu  catedral,  labriíndu- 
ae  rifare»  años  deapoea  la  eaptila  mayor,  M 
<|nr  noqnoda  nad.i,  puoi  la  acinal  es  del  s¡- 
{¿lo  AVI,  sicuju  ca  casi  lodos  sus  detalles  de 
ándiHeluaaüaatca.  laa  denas  capillas  so  han 
formado  en  diferentes liieiDpoé.  Klrel:d)!odc  la 
mayor  es  obra  raagnlfiai  de  Aluu$o  Mulia».  1^ 
slWeifci'dal  jioaot»  lift  lieraBÓBÍ»  eaolm,  ftift  lie- 

.  ii;t  fii'r  doj^üadfO  liii.|m'  rornijft.  cscolíordp 
liUJMra,  eD^>alflo  pagado.  Las  capillas,  que 
]ia»f«eAldO  kaalaitle'eoiiaidevafftemcnle  el  as> 
pi  ftdípic  deNia  tener  rtndroti-'^nipo  el  e<l¡licio, 
i^tu  muchas ,  y  (uerou  lunUadas  en  diversas 
A99OU  poa  úiferenies  feakipe^  de  los  qnc  ron^ 

HOUfiOBA.  (i'uuM.NciA  ¥  uuiH'AUu  uKi  La 
provineta  de  Córdoba  le  halla  aliñada  en  la 

]  r:üc  «N-nfrii  a  y  septentrional  de  Andaliicta, 
entre  los  ¿r  12'  y  3^"  44'  latitud,  y  O"  10'  y 
I**  52'lonj7il»d  ocoidnaalj  «eniada  por  el  nne- 
ridiano  do  M.t'lrid.  Conlina  [K.r  f  I  N.  cun  las 
proviuctaá  de  Badajoz  ^'  Ciudaü'Hcul;  pur  el  ¥.. 
ctHi  la  de  Jaén ;  por  el  Srtam  laa  de  «rana- 
da y  M  'da;:a,  y  por  el  U.  con  la  do  Sevilla.  1.a 
i'Ucuuíercnciu  couiuu  de  la  provincia  tiene 
84  lefuaa,  y  t^u  mayor,  longitud  es  de  59  le- 
guas íle  N.  á  S.  KI  (  lima  rs  sumarricntr  I  c  tiiír- 
QO;  el  terreno  está  dividido  cu  campiña  y  síer- 


La  sierra  es  aiiundanlc  en  agnass,  mucbas  de 
ellas  minerales,  en  irliolea  f  pailOB  de  vaHas 

e.<ppries,  y  liasla  011  crranos.  aunque  estos  so 
cosechan  con  al|atM"  'oas  dillcultad  que  en  la 
campiña.  Loa  ÁifRés  ¿on  pinares  y  castaftares,* 
encina?,  avellano*^,  alfrarrobos ,  nogales,  y 
otros:  hay  mnchas  encinas  y  olivos;  también 
hay  riñas  en  -rran  niimero.  La  campiña  da 
lincnas  cosechas  do  cei  eaics  y  lefrumbres,  vi- 
nos y  aceite.  Knire  las  pandes  producciones 
agricolas,  se  debe  contar  la  cria  de  ganado  ca- 
ballar, 00  tan  florccienle  comp  en  otros 
tiempos. 

I.a  industria  priin  ipat,  después  de  la  at^ri- 
cola  ^  es  la  minera.  Las  minas  son  de  va- 
rias clascr* ;  de  ploir»o ,  de  plomo  argentí- 
fero, de  p!o!!io  y  cobre,  de  cohre.  do  hier- 
ro y  plomo,  basta  de  oro,  y  de  carbón  mine- 
ral. Las  Industrias  fabriles  no  se  conocen 
;ipMi  i<,  ii  lo  monoí  lio  hay  en  la  provinri  i 
ninguna  establecida  en  grande.  El  comer— 
cío  es  tamhl^n  de  corlas  dimensiones ,  las  es- 
portaciones  son  de  1  rrcales  á  !>evillá  y  Grana» 
da;  de  aeeile  á  Castilla,  E.«üremadora,  y  aun  al 
eslranpero  por  Málaga.  Tal  Tea  la  naveiraclon 
del  nnadalqiiivir  daria  prran  impulso  á  la  estrac- 
cion  de  nmclios  produi-lus,  entre  otros  al  esce- 
lente  rlno  de  üéiitilla.  la  navegación  del  Gna^ 
rialqnivir  desde  Cdrdoba  es  proyecto  antiquísi- 
mo; pero  aun  no  se  ha  realizado,  ó  por  mgor 
decir,  no  ha  Tm-lfe  i  ser  reallsado,  pnes  'en' 

Ins  liciiipns  anierioies  á  In>  m;eslrüs,  lo  (pie 
ahora  es  un  proyecto  fué  un  hecho  No  solo  los 
fenicios,  loa  earlaglnesea^  y  por  Altimo,  loa 
idm  iiiix.  navegaron  el  niiadalípdvlrhnsta  Cór- 
doba, sino  que  después  de  la  invasión  godasi- 
jsnfcron  los  bartsos  Itegando  basto  esta  elndad.* 
\si  (\rhh)  continuar,  y  tal  vez  con  mayor  ntiirc, 
después  de  la  invasión  sarracena,  sin  que  se 
inlerrnmpiera  tampoco  con  la  oonqulala  de* 
Cíinlol'a  por  S  in  Fornamlo,  pnes  de  los  si- 
glos XIII,  XIV  y  priucipius  del  XV  bay  docu- 
mentos que  recnerdan  ifiie  entmiecs  ae  hacfa 
aun  fsla  uavcu'  ieiun;  puede  citarse,  entre  otros, 
el  hedió  de  haber  ido  emljarcado  el  rey  de  Cas- 
tilla don  Enrique  111  en  1402  desde  liórdoba  á 
Scvil'.i.  ruando  dejaron  los  hareos  de  hacer  la 
travesía  ;  ntre  eslus  dos  ciudades,  no  es  posi- 
Me  filarlo  con  (vrleaa;  sin  embargo,  la  snspen*^ 
sioii  os  piir  desi-raciu  cierta,  y  después  de  tres 
siglos  do  proyectos  para  restablecer  la  navega- 
clon,  no  se  li'a  conseguido  ann.  En  efecto,  des- 
de o!  ninr.dodel  emporadorse  Imtrt  con  interés 
do  e.-^to  ohjcto;  en  tiempo  de  Felipe  11  se  volvie- 
ron ¿  hacer  sobre  él  planes  y  trabajos  prepara' 
torios;  eii  r!  de  Kelii)e  IV  seiepüiernn  osins,  v 
en  el  de  Carlos  IV  se  llego  liasía  la  tonstmc- 
cion  de  las  bateas  qucdíbian  hacer  el  eoraero 
ció.  Purante  la  guerra  de  la  independencia,  los 
franceses  IrasiKíilaron  trigo  y  oíros  cereales 
|H)r  el  Onadalqvivir  desde  IMrdoba,  cesando 
otra  vez  eslo  comen  io  cuando  concluyó  m 
ocupación  de  Audalucia.  Desde  entonces  han 
menndra^i»  lod  idábesTpioyeelCB  ¡isra  Uot» 


á  efecto  la  emalinelon  del  rio,  aproRndose 

en  ISIOcldc  abrir  con  este  objeto  un  caiiul 
lateral,  como  mcilio  mas  á  piopúsilo  para  con- 
seguir los  beiieDckw  que  enpresa  se 
prometía  el  gobierno.  No  seroelcron,  sin  em- 
bargo, ui  60  cmpezarou  luá  obras,  y  todo  cou- 
tineaba,  si  no  olvidado,  á  lo  meaos  desalemli- 
do,  linsta  tjuc  en  el  año  I8j0  un  iiiíronioro  in- 
gles. ll4iu«üo  Mr.  Uoas,  coáayó  la  conducción 
dé  efeelos  por  el  Cuada]<}uivir,  en  el  oslado  que 
clriolienc,  sin  canalizarlo,  y  sin  furni  n  con  sii?; 
aguas  cauülcá  ialerales.  iiixo,  pues,  lu  prueba 
de  encerrar  las  mercaneias  en  pe(|ncños  cajo- 
nes cnriili a  lit?:,  bien  cprr¡!il05,  y  unidos  unos  ;'i 
otros  de  niodu  (¡ue  liu  uiabau  cutre  lodos  unu 
especie  de  balsa,  que  entregó  á  la  corricnie  del 
rio.  líos  oran  las  dilicíillados  que  desde  luego 
so.le  prcjionlabau  á  este  plan,  la  unu  el  [tasu 
de  tas  presas  de  los  mulinos,  y  de  los  sidlos  de 
ajíiüi;  la  oira  (d  rolorno  dr  Sl\  illa  á  C.órduha  de 
los  cajones  couduclui  es,  pues  la  ('onieute  del 
tio,  única  funrxa  ouKris  que  los  conducía  á  Ih 
primera  d-' dichas  dos  ciudades,  lejos  de  favo- 
recer era  contraria  á  m\  vuelta  ú  la  segunda.  El 
paso  áe  las  presas  y  do  las  cascadas  ideó 
ílr.  Ro?s  salvarlo  desuniendo  los  cajones,  y 
haciendo  (¿ue  saltaran  uno  á  uuo  por  diclios 
pasos»  nflxrlAndoles  á  unir  después;  la  dilleul- 
laihle  retornar  los  cujuncs  no  se  le  presenta- 
ba do  tan  fá<  il  sdIuciou;  pero  creyó  quií  de 
lodos  modos  Soria  ventajoso  el  encontrar  el 
mciii()<l<'  lj;ijar  el  liiiadalquivir,  ¡iiinque  la  su- 
bida no  fuese  posible,  y  ninupic  el  trasporte  de 
Tuella  de  los  calones  yocíos  tuviera  que  hacer- 
se por  fierra  pt)r  los  medios  oriliiiarios.  Buj<'», 
pues,  con  su  balsa  por  el  rio  adelante  desale 
C<)rdoba  á  Sovilla,  y  etrewUado  de  an  viau;e 
fué  tan  satisfactorio,  que  no  solo  no  encontró 
nuevas  diiicuUades  imprevistas,  sinu  (jue  cu- 
noció  U  facilidad  del  tránsito  do  las  presas,  y 
la  posibilidad  de  bacer  subir  á  Oór<]ol)a  por  el 
uiisoio  rio  los  Ci^oucs  vacíos  después  qu^  ha- 
yan balado  A  SeviUaoargados  con  los  |)r()d:ic- 
los  de  la  agricultura  y  la  industria  cordobesas. 
Enceste  estado  eslá  el  asunto,  y  es  probdble  ipie 
qe  fonne  pronto  algooa  oom^añia  de  capitalis- 
tas, ya  cfitran^eros  ó  yaeapnftoles,  para  la  es- 
plotacioñ  del  pensamiento  de  Mr.  Uoss,  de  cuya 
rcalizacios  ha  de  sacar  tantas  ventajas  la  pro- 
Tincia  do  que  nos  vamos  ocupando. 

Los  rios  que,  ademas  del  (¡lunialquivir,  rie- 
gan la  provincia,  son  de  menor  importaiK-ia,  y 
se  llaman:  el  Guadalineliato,  el  rio  de  las  Ye- 
guas, el  üuadalbarbo,  el  (.luadialo,  el  líeinbo— 
zar,  elfialado  de  Porcuna,  el  Guadajoz.  el  tic- 
Bil,  el  Ouadalnies.  Todos,  menos  el  último, 
desaguan  en  el  tiuadalquivir,  los  cinco  prime- 
ros por  su  ribera  dcrcclw,  y  loa  tres  siguientes 
por  la  iaviierda;  el  GoaABlmes  lo  pierde  en  ri 
ttiMdiaM. 

Después  de  estos  lijeros  apuntes  para  for- 
nar  una  idea  de  loque  es  la  provincia  de  (Cór- 
doba, oon  relaolon  á  sn  geogra&a  natural,  es 
iitdt^i  f a  iHBMtof,  wi  tmnm,  ta 


ra,  «I  indualria  y  bq  comercio,  pásenos  ya  i 

la  fren¡i;rafía civil.  1.a  píovincia  d(>  n6rd(d)a,  está 
dividida  en  lo  partidos  judiciales,  que  son: 
Agiiilar.  Baena,  Bnjalanoe,  Cobra,  Córdoba/ 
Fiicntc-Ovojuna ,  ílinojosa,  l.ncona,  Montílla, 
Uonloro,  Posadas,  Poso-Üianco,  Friego,  Rain> 
Ida  y  Rute.  Loa  ayontamiontoa  en  toda  la 
viucin  sou  77,  comprendiendo  entre  todos 
7C,(i<J0  vecinos,  ó  sean  3U6,7(iO  almas.  La  ri* 
qaesa  iaponible  .eati  calcalada  de  «ate  mná» 
i\c  territorial  y  pecuaria  T)*.? .ir>,25y  reales; 
dü  urbana  ».U5i,;ía4;  de  industrial  y  comer- 
ciai  8.4:í0,ft99:  total  70.79.),  i. )2. 

I,os  es!ab!ec¡m|enlO!?  de  beneliconcia  públi- 
ca, que  no  son  escasos  en  la  provincia,  están 
dolados  en  su  totalidad  con  laa  oaalMadea  si'^ 
guíenles:  de  rcutas  propias  !  .:)(í.'),7Í.t:  de  con- 
signaciones del  Estado  10,518;  de  consigna*- 
cienes  municipales  46.420;  de  consignaotoMi; 
eclesiásticas  403;  de  arbitrios  |-2,"I>í.V,  de  pn>- 
doctos  de  manufacturas  -2,:ilU;  id.  de  eventua- 
lidad 75,799:  total,  1.239,025  reales.  ^ 
Las  escuelas  que  liay  en  la  provincia  son, 
eulre  doladas  i>ar  el  gobierno  y  los  ayuula- 
mienloa,  yiostenidaspor  particHÜlWtfMté» 
líis  que  líeneii  ocupación  ítO  maestros  y 
maestras  con  titulo,  y     maestros  y  macs- 
Irasainél:  total»  959  maestros.  CoucuriTcn 
i  e.«las  escuelas  l?.6.í.l  discípulos,  de  los 
cuales  sou  8,'i22  niños  y  4.431  niñas.  Por 
r;adn  partido  judicial  ooncurrea -poir  térmia»; 
medio  101  discí(inlos.  y  boy  do.-?  escuelas  por 
termino  nieilio  por  cada  pueblo,  y  tres  [)or  ca- 
<la  ayuntaraiento.  La  proporción  de  los  discf* 
pillos  de  las  escnelnscon  el  núneiode  aUMS^ 
viene  á  ser  do  I  por  cada  24.  -  ■■. 

Los  estados  de  criroinall<lad  presentan  á. 
(".iirilot»a  li  'iciael  centro  de  la  escala  entre  las 
[MOviucia.>  (le  Kspaña.  Los  dalos  oüciales  so- 
bre ello,  dan  los  resultados  siguientes:  actua- 
dos íiíi'J  ;  de  estos  absueltos    1<.7  ,  pena-', 
dus  8.5-2.  llcincidentea.  IW.  Dolos  »y'J  hay 
I  (i  J  de  >liez  á  veinte  años;  070  de  veinte écM- 
reiila:  Isí)  de  cuarenta  en  adelante,  no  cons- 
tando la  edad  de  los  2  7  r<>stantes.  Divididos 
poraeaoaresuliai:  s»*)  bombres  y  ttO  rongr- 
res:  porrazoa  de  su  rMii.li),  i8*J  solteros,  48.1) 
casados,  y  de  los  '27  natanles  no  consta  el 
sf'Ko;  por  razón  de  au  instrucrion,  3IC  saben - 
leer  y  escribir.  !{  solo  leer.  6?('.  ni  leer  ni  es- 
cribir, ji  perluiioeen  m  prtifesiones  ó  ailes 
liberales,  '.»i:{  liarles  inccánicas.  La  propor- 
ción de  loa  babitantea  cpn  los  delitos  es  de  I- 
á789.  ' 

tiórdoba  ea  aapital  de  obispado,  el  cnali 
comprende  con  corta  diferencia  los  mismos 
|)ueblos  que  su  provincia.  Ademas  de  «na 
cnfedral  y  nna  «olegiala  con  su  correi|MHH<.' 
diente  persona!,  se  cuentan  en  id  80  parro-' 
((uias  y  24  siib-pa  roquias,  2'.)j  iulesias,  ermi- 
tas y  oratorios,  73  curas  párrocog,  143  c.ipe- 
llanes  y  .V27  dependientes  eclcsi 'isticas.  Antes 
Uabia  ademas  ¿6  conventos  de  religiosos  y 
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TnT»y  antlgrna ,  r  qtie  favo  por  uno  de  sns  pri- 
meros prelados  al  célebre  Osf^io ,  que  usisüó 
aloODelHode  Ki^ea,  fué  restaurada  por  San 
Fernando,  ilospuc;  <\p  la  conquista  tio  la  ciii- 
did  en  12 30.  K.>  sufragánea  del  arzobispado 
de  Toledo. 

CORDOBA.  (Ilislorin.''  Kl  oríson  df  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  que  era  ya  ciudad  opulenla  oti 
tienapo  de  la  dominación  romana,  no  es  posi- 
ble fijarlo  cof»  exactitud;  alguno?  atilores  lo 
hacen  subir  hasta  los  tiempos  mas  reniotos  de 
la  época  faboloaa.  Don  José  Antoolo  Conde,  el 
célehrf  («rienlallsfa.  apoya  esla  suposición  en 
la  cliijiúlogia  del  nombre  Córdol)a,  que  cree 
dct)or  dcrirarsc  del  hebreo,  {dioroaqne,  si  se 
liatdi)  ni  España,  debió  ser  en  iin  tiempo  prl- 
DHtivu  del  que  1)0  tenemos  uotlcía.  La  etiroo- 
logia  hebrea  de  Córdoba  podría  ser  Cor/a-/o6tí, 
que  signiilca  ciudad  buena,  ó  qtilzri  mejor, 
Choriz-loba,  espresion  compuesta  de  toba, 
bueno,  y  cfcorír,  oro,  por  haber  sido  este  ter- 
ritorio en^olro  tiempo  anhfero.  Sam'icl  Bocliari 
dice,  que  los  Tenicios  fueron  los  qtie  ditron 
nombre  al  pueldo  de  que  vamos  ocupándonos, 
llamándolo  Corteha,  ó  sea  en  su  lengua  moli- 
no ó  prensa  de  aceite,  por  hah^r  empesado 
cUos  a  cultivar  alU  cloliro,  anles  no  conocido 
es  España. 

De  todos  modos,  ])arece  cierto  que  Córdoba 
fué  colonia  fenicia.  En  tiempo  de  Anibal  tomó 
partido  por  los  cartagineses  contra  Roma.  Re- 
docída  nnestra  península  á  la  dominación  ro- 
mana, Coidi)l»n  fué  una  de  las  priuieras  colo- 
nias que  se  fundaron;  con  el  nombre  do  coto- 
nía patricia,  se  convirtió  en  población  entera- 
mente  romana.  Fi^ruró  C.órdoha  en  las  guerras 
de  Viriato.  que  asustó  con  su  proximidad  á  su.s 
habitantes  mas  de  una  vez.  de  Sartorio  y  de 
l'ompcyo.  En  la  lucli  i  entro  -v^to  y  r.t'>ar,  r,<)r- 

doha  Alé  desdo  un  pi  tacipio  del  último.  Algo 
despees  te  sobleTó  contra  el  pretor  Caaio  l.on- 
pino.  (|ue  Cornelia  liis  estraordinarias  e>ior.'>¡o- 
nes  que  solían  cometer  ios  pretoroa  roioanos  y 
loespulfó  de  an  territorio.  Soaettida  de  nnero 
la  Ruerra  cOntra  f/'^nr,  Córdoba  cayó  en  podei 
de  Sexto  Pompeyo.  uno  de  los  liijoii  de  Cneo 
Céaar  le  pttso  sillo,  tnVo  qne  levanfario,  pero 
volvif'i  ;i  |Hi[ii-!rlo  poco  1:  [>  ii'í.  I.iifitiilad  ai)an- 
dooada  por  Sexto  Pompeyo,  se  dividió  ca  dos 
pareloHaades.  la  traa  e(i  faror  de  César,  la  otra 
de  sil  contrario;  mieniraí  si*  enlieiraha  á  la 
guerra  civil  en  lo  Interior,  el  gran  capitán  del 
mondo  romano  la  eniró  i  la  fncrza  y  la  entre- 
pó  al  .-aqucG  de  sus  soldado*,  que  degollaron 
22.000  ciudadanos  de  todas  edades.  Augusto 
lilao  á  Oórdobt  eapifalde  mi  emvmtojuridieo. 
Córdoba  conserva  de  su  tiempo  y  del  de  los 
demaa  emperadores  innamerables  recuerdos, 
eomo  lOfMIas,  inseriiidones.  minas  y  restos 
de  templos  y  dn  edificios:  fué  una  de  las  ciu- 
dades esquemas  alto  brilló  ia  dvilizacioo  ro- 
mana; 908  poetas  ftaeron  célebres  en  lodo  el 
imperio,  y  alí^nno  de  sus  hijos,  como  los  Sé- 
necas y  LÚcaao,  le  díenMi  moraoida  gloria. 
691  tpuffOKk  vorauui. 


Hundido  el  Imperio  de  Occidnnte  Córdoba 
no  quiso  sujetarse  con  su  civilir.aciou  y  sus 
costumbres  romanas  al  yugo  de  los  bárbaros 
venidos  déla  Cermania,  r  se  declaró  indepen- 
diente después  de  haljerse  re&istido  coa  ener- 
gía i  AgUa,  proclamado  rey  de  los  godos  en 
competencia  contra  Teudisclo,  y  de  haber  der- 
rotailu  complelafnente  el  ojército*de  aquel  pre- 
tendiente á  la  corona  ?oila,  que  murió  en  la 
hatíilla.  Aíi  confínu*')  hasta  que  I.eoviííitdo  le 
puso  úiio,  se  apoderó  de  ella,  la  saqueó  y  de- 
golló á  gran  número  de  sus  defensores,  que- 
d.mtlo  desde  entonces  stijela  al  gobierno  de 
laá  monarcas  godoá,  establecido  en  Toledo, 
hasta  que  después  de  la  batalla  de  Gaa^lelo 
f'ié  tomada  por  sorpresa  por  los  árabes,  que  no 
cncoulraron  resistencia  mas  que  en  el  fuerte 
de  San  Jorge,  que  fué  incendiado,  pofcciendo 
ilentro  sus  defensoresVomo  dijimos  en  el  arti- 
culo anterior  hablando  de  este  fuerte.  Algunos 
anos  después  fué  elegida'para  sor  el  centro  y 
cabeza  del  Imperio  musulmán  en  la  P  riínsula, 
pues  habiéndose  establecido  en  Sevilla  ua  f?o- 
bierno  dependiente  del  califa  de  Damasco,  ru  * 
poco  después  trasladada -,1a  residencia  de  esta 
gobierno  á  Córdoba.  Sus  emires  siguieron  en 
la  dependencia  del  califato  de  Damasco,  hasta 
que  en  el  año  756  Abdcrraman  I  se  hizo  Indo 
pendiente.  Abderramanlll  tomó  en  912  el  titu- 
lo de  califa,  y  con  este  reinaron  los  Boberanos 
cordobeses  hasta  que  San  Fernando  les  con- 
quistó su  capital.  He  aquí  la  série  cronológica 
de  los  emires  y  de  los  califas  de  Córdoba. 

t.r  Ayub-ben-ilabib  el  Lalchioy  ,  primer, 
emir  (lIS^-TlTi.Foé  depaesfo  i  los  dos  años 
desn  gobierno  por  el  walí  supremo  de  Africa. 

2.  -  El  llor-ben-Abd  ei  Rahman  el  Thalcefy, 
segtmdo  eñiir,  ¡717—718).  Fué  también  de- 
puesto [>or  ei  wali  al  año  ymediode  su  mando. 
En  su  tiempo  empiézala  reconquista  de  la  Penlo- 
sota  porlos  cristianos  emprendida  por  Pelayo. 

3.  "  El  Sauiali-beii-Mulel.  el  Ku la n y,  tercer 
emir  (7 18 — 721).  Guerrero  y  poiiticp,  célebre 
éntrelos- suyos;  mnríó  en  Tolosa  peleando 
contra  los  aquitanos. 

4.  *  Abd-el-Rhaman  ben-Abdala  el  Ghafelcy, 
cuarto  emir  (7?1).  TomO  en  la  misma  batalla 
de  Tolosa  el  mando  del  ejército,  y  fué  procla- 
mado emir.  Pero  el  gobter oo  supremo  de  Afri- 
ca lo  desliliiyó  i  los  pocos  meses. 

fi."  Ambosu-ben-Schsohim  el  Kclby,  quinto 
emir  i721~72d).  Peleó  también  al  otro  lado 
deloBf4rineos,  lomdá  Careasona  y  á  Lyon,  y 
murió  peleando. 

6.  **  Hodlieirab-bcQ-Abdala  el  Kclby.  sesto 
emir  (795— 7?6).  ncciUd  el  mando  del  ejérci- 
to en  el  campo  de  batalla  de  Anibesa  moribun- 
do; pero  el  gobernador  de  Africa  no  ocmUrmd 
el  MMobromlento. 

7.  "   Yahyah-ben-Saleraah  el  Kelby,  sétimo 
emir  i726 — 727).  Fué  destituido  á  los  pocos 
meses  de  samando,  porque  so  vigorosa  Justl-^ 
cía  hizo  descomenioa  é  los  magnalea,  qne  pi** 
dieron  sureempUum. 
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8.  "  Hodheyfti-bcn-KI-Keíls  el  kaisl,  odavo 
emir  (7  27— 72ü^.  JhSle  íué  deaUluiiio  por 
Ui'pio. 

9.  "  (Mman-t)ci>-ul>n-Nota  el  DijOhMif ,  uo- 
Teno  emir  t7¿»— 7'í'.t). 

1U.     ti  llilÍtillll  llCM-()l>OÍ*l  el  K»  ll)y,  (h'CilHO 

enh-  (730 — 7;íO  .  VA»ofy  avaro.  U'rror  th;  mo- 
ros y  «lo  cri.MiunoA:  fu*'*  «lepiicAlo  i^naminioisa- 
Bieuic,  paticadocniiii  Imrro  por  luscallefldcCitr- 
doi>;i  y  cofiilucitiu  preso  :'i  Airíca. 

11.  Muliuiiic«i-Í)€ü-Al>daHii,iin«liv  imo  emir 
(7;)0i.  (;ul>(-riió  iuteriiinmenle ,  mientruii  i^c 
MOirtbruhu  ik-lirniivo  sucesor  al  anturiur. 

12.  Abd-el-Hulimnu-bea'-Aljdttta  ol  Gnreki, 
ducxléciino  emir  t73ü— »73?^.  el  mifiino  rpic 
hcinod  mencionado  en  el  ciiarlo  tu;;nr.  Ku«'> 
vticUo  á  nombrar  para  el  etnirak)  dü  Ctirdobii 
congruo  aplauso  del  pueblo.  Gobernó  bien, 
Iraló  con  dnUura  á  los  cri:)lianos  ,  al  mídmo 
tiempo  (|ue  diúnuovo  jr  enérgico  impulso  i  la 
{guerra  contra  ellos :  traspasó-  los  Pirlneofi, 
ganó  batallas  en  Francia  y  murió  Jlfileando 
contra  C.árlot»  Martf;!  cu  Voitiers. 

1;?.  AlHl-cl-McIck-beu-Kbolan  el  Flíeri,  dé- 
cimoterrio  emir  v7.)'2— 73(i).  Cíjndiijo  á  Ooi  lo- 
ttael  rjércUo  rougulmaji  derrolaiio  tu  l'uílíer^, 
volvió  d^üpucs  álru;ípaaar  los  Plriaeo»;  pero 
fué  (?cbado  al  otro  lado  de  aqneUos  iiioui' 
rápiila  y  desbonroiaiDGOle,  por  Jo  quo  fue 
depuesto. 

i\.  (Ikbah-ben-el-lle'ljad  el  Sclnili. 'lAcImo 
cuailo  emir  (7:'r,-~741).  Justo,  buen  adtainis- 
trador,  rigoio.so  y  doro  con  .los  criminales; 
fundador  <tc  varias  instituciones  de  policía 
para  la  |K:r5eciKÍoa  do  lualbecbores.  Fué  á 
Africa  con  motivo  do  ima  rebeltuii,  y  vulviú 
vencedor. 

Abil-cl-lielek-beu-Kliotau  el  Fliori.  dé- 
cimo rpiinlo  emir  (741—742).  Sucedió  alan- 
tf  rior,  'pif  1<'  lialíia  siicí'ilti!»»  á  piic-;  c-lc 
e¿  el  mióuiu  ({ue  dejamos  ciludo  como  emir 
déciao  tercero.  Baled);i  le  (piitó  su  mando  y 
IiC0rt4>  la  cahrv.a  p.oa  |ioii('i.-o  (11  su  Iit:.Mr. 

m.  liaiedsi-Len-Bacbrcl-lúiUi,  décia>u 
sesfo  emir  (74?).  TbaRlal>»^ieo-5alemah ,  que 
habia  sido  su  coniijufit' ro/Ii'  iii.>iii  u'i  cioii  r.jii- 
1ra  oi  emir  aalcrior,  se  ucgo  ú  rccoauccilc,  se 
suscité  guerra  civil  y  fué  muerto» 

17.  Tliaalaba-!)ii»-S,il<'ní;i("i-('!-Aamelcy 
el  Ujc»imi,  dútiiiuo  sétimo  emir  (742— 74.'i}. 
Tofliócluande  desimes  de  vencido  y  muer- 
to Raledgi;  pero  el  califa  1  .•  Paiii  ix  o  Iiahia 
Bonibrttdo  ¿  tttro,  y  tuvo  que  rcáiguaren  sus 
manos  et  poder.  El  nombrado  por  el  cali- 
Es  era 

U.  Abul-kUalar-Uusamben-Derafel-KeliM, 
d^ciÍAo  octavo  emir  <743— 7451.  Enpesó  á 
rcorganiz.Tr  la.-;  cosas  ^d  '^iAñvrno;  pero  ima 
.nueva  rebelión  y  una  nueva  guerra  civil  lu 
piwleioD  6H  podor  de  wemisos,  quo  lo  en- 
cerraron oQ  MM  lorn?,  siendo  cntoocos  pío* 
clamado 

19.  Tlmébft-lieft^aleniali  el  Djemml,-  dé* 
cinto  mono  emir  (74&— 146).  Su  gotiíenio  lüd 


detestable;  una  insnmecloil  gen6nd  lo  d»*- 

¡)Mí?o  y  nombró  á 

2U.  Vii.^ur-ben-Al)d-pl-llhnmau-ljeu-nabiii- 
bou-Aliu-ül)Cida-ben-Nal(^  el  Hicri ,  vigésimo 
emir  i7  in — 7  f>  .  }]\  neto  de  soberanía  ejcri-tdo 
por  los  lial>iiaiilijs  de  Córdoba  y  su  distrito 
en  Iti  olecrian  y  proclamación  de  esto  cmjr. 
fué  el  primer  pa.^o  dado  pnra  la  rninnrlnn- 
cion  do  los  musulmanes  espafiulcs  <Jel  caliíatn 
do  Damasco ,  (pie  bahía  pasado  por  cntOMMi 
de  la  familia  do  los  íímiadn?  A  la  de  los  Ahn- 
sidcs.  Ab<I-cl-ltliama»,  individuo  de  la  familia 
leslronaila  en  Damasco,  trató  de  quedarse  co* 
uío  soberano  con  la  parte  de  l;i  Perifn^líírr, 
encendió  en  esta  lu  guerra  civil,  venció  á  Vu- 
siif  en  Masara  y  se  dir1g;iói  QórdoM,  qiieéO 
le  rindió. 

i\.  Abd-eMtbanian  t ,  primer  emir  inr!^ 
pendiente  i7óü — 788i.  .\bd-el-Hhnman  arranrrt 
f>ara  siempre  ú  los  califas  de  Orlenle  r  l  imperio 
«cordobés;  fundo  en  Córdoba  su  dtiuislía, 
concluyó  con  la  instabilidad  del  poder,  hermo- 
seó á  su  capital,  uborcó  .i  Yusuf ,  que  dcspncs 
de  baber  capitulado  con  él  falló  á  las  capitn- 
'  H'iones,  venció  las  tropas  qiip  el  califa  de 
Damasco  envió  contra  él,  empezó  la  mesqtiita 
do  (k>rdoba,  blao  en  cata  ciud8<l  varias  fnnde« 
'¡Hiii'S  iii;t,ilil«'s,  la  [in  [iari(  paia  srr  ol  centro 

tic  una  civilización,  y  dojú  ci  cetro  á  su  moOrtc 
á  sit  bi}o 

Ilcscbam  I .  sc^rurido  emir  indopon- 
dicDle  i7b3— 79(1).  En  el  menor  de  loé  hi^ew 
do  Abdrel-lhaman;  sus  bcrmanns  marmm-M 
lo  sublevniuu  y  ios  vouci  >.  lli/.o  ltikm  ra  á  lo» 
cristianos  ea  varia.s  campañas,  consiguie  vk" 
rías  victorias  al  tsdo  de  atlA  de  1o«  Plrtn(H)!i. 
desde  doiiilí  trajo  á  fiordoha  mucho.-!  trofeos, 
siguió  y  concluyó  la  gran  obra  de  ia  niexquiiu. 
rondó  varios  establecimicnlos  y  proteí^^ió  las 
oie<  y  Jtt  dencbis,  ytim  la^  «ultlf6  'ét 
iiüdino. 

23.  Bl-Uakem  f ,  tercer  cm'lrlwlependlen» 

Ií;  i7'Jíi — 8-  -  .  Annipio  r1  poder  supremo  no  era 
iieroditariu,  ya  liemos  visto  que  liescbam  sti- 
codló  á  sil  padre.  El  mismo  TIeKetrsm  logrit  ■ 
}¡  li'i.v  rocann"r>r  cojno  li.Tednro  i^wyo  á  íii  liijo 
Jiidiakem.  Siguió  la  guerra  contra  los  reyes  de 
Vraneti  y  eontni  los  eondes  de  Bareelona;  fm^ 
K)  Con  menos  fortn!i.i  r]iie  ?ii  padi  o.  .\fcrTiiiiado. 
unlregado  á  mugeres,  duro  y  déspota  basta  el 
ostremo.  Se  sublevó  un  arrabal  y  lo  eaaittfrtV 
iti'l  modo  m  is  atroa,  degollando  á  crntcnnrpís 
de  sus  habitantes^  saqueándolo  é  ioceudian- 
dolo,  y  espulgando  á  toe  qoe  no  rattó.  lé  tu» 
cedió  su  bijo 

24.  Abd-el-Rtiamau  II ,  cuarto  emir  inde- 
pendiente (89? —8. 52).  l'orsig^uió  A  foseriftflA- 
nos  de  Cónloba.  Fm-  nmy  amigo  del  fausto, 
y  pobló  su  curte  de  poetas,  músicos  y  artista». 
Le  suceilió  m  bl}o 

"2  ).  Mabomodl .  quinln  r-niir  indepí^ndicn- 
le  {6a2. — 88ijj.  lii«o  tariaá  veces  guerra  á  los 
disttanós.  Kn  s«  tidmpo  se  mUevd  Hanwiy. 
célebre  ootra  há  iMBofínaien  «iptfdle^  y  wm^ 
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de  Córdoba  ^an  parfe  del  ímnerio  ma- 1 
(Hano  de  la  peDiDsiiln.  Snrcli'Mo  >ii  liijo 
36.    EUMoiuUiir,  sesto  emir  iii(lc[)t.iiJiciilc 
{1I86*~-88H) .  Murió  oa  un  combate  con  las, 
«rupai  de}  lebelde  iiWBttin.  Le  sucodió^u  hcv- 
Uiuno 

27.  Abdaia,  sélioio  emir  independiente 
(K8lt«— Kn  !;n  iiempo  iiubo  Tttfias  iosar- 
reeeioncü,  ijuc  pudo  sofocar. 

•i».  Abd-cl-Rliaman  111,  primer  ralifii  de 
Córdubtt  ^•J1'2—  i ..  Sucedió  á  gualMielo  Abda- 
ia y  txiii  el  rej^i  iieiudor  del  itnpnrlo.  So  pro- 
olamú  euliñt,  i^ual  á  los  de  Ra^dad,  no  solo  en 
el  poder  lomponl,  slao  laaibíon  en  ol  espi- 
riliial. 

2U.  El-llakemll,  BCíjnndocalifa  íí»r>|— 072). 
fAinai^^uiú  variai  victorias  oootra  loa  prlnolpes 
ciitliauof}. 

;íü.  Ilescliam  II,  tercer  califa  (U7f.— 1010). 
Vuc  su  primer  ministro  ol  cétebre  Almaiuur, 
el  gran  guerrero  musulmán,  el  Cid  dé  la  tnc- 
tlia  luna,  (pie  ('«Mu-hiyn  al  llu  su  carrera  de 
viotorias  contra  el  criftUuuo  eu  Calataüazur, 
ea  donde  perdió  la  vida.  Después  de  su  muer- 
te esialk)  en  i:()r(lüi)a  li  gaerm  elrll ,  y  fué 
éaaWonado  Ucscbara. 

%i.  MnHaNied^n-Reiolitm,  coarfo eaiiñi 
(lüUU).  So  sublevó  contra  él  parlo  de  su  misma 
guardia,  iía  proelamá  califa  ¿  Soleiman,  que 
«OD  «  uizitio  de  Sancho  Rarrtá,  y  deepnes  de 
OMeaniiaaila  lucha  venció  á  Molmmed. 

Si.  Soleinian-el-Mo^tain-Uilla,  quinto  ca- 
tira (IQM-IOfO>.  ünreinadoftiéoerfo^incom 
piciü,  ¡xies  niin  liiií  poblaciones  no  ü'^'^aron  a 
fecouuoorlc,  y  fué  á  sa  vet  «efloido  por  Mo- 
bamed! 

33.  Mobamci!-l>en-IIc?flinm.  s(Mimo  califa 
(lüiü*1012).  E»  el  miimo  d>il  núm<MV  at.  Si- 
gwM  la  fierra  cítíI,  en  In  qoe  esto  eaUlh  fue 
VL-iirido,  síi'muIoIc-  corlada  la  eabexa  flobrelns 
grada4  de  su  mismo  iroao. 
.31.  Heteliaiiill,séfHfDoeanra  Mót2>1013). 
Ka  el  mismo  del  número  30.  Snloiman  le  hizo 
terrible  guerra,  en  laque  al  tiu  le  vouoió,  vol- 
viendo i  eoiM|slatar  el  callAite. 

35.  Snlptnian-el-Moslain-Billa,  octavo  ca 
lifa  (1013-1016).  Ka  el  inismodel  número  33.  £u 
■en  rf  triado  e«  notable  el  progrei^  de  la  niari' 
iiii  niii>ulniana,  como  lo  liabia  sido  en  id  pri- 
mo rúitotletcbam  II  el  de  las  Qiencias  y  las 
arlo*  l»a}o  la  adnrtfilstraetoadeAlmansor.  Per* 
sl^rnirt  A  lo;  brt  clifrcí .  (o  cual  le  costó  el  lio- 
110,  pues  estos  se  I9  icsislieroo,  acaudillados 
pot  Atl-beQ-Mamiid,  que  levenetó,  le  cbu  itiiH 
(ó  la  capital, 7  por  su  propia  jnano  té  cor^ó  la 
oabeaa.  , 

36.  AK-beB«RaflNkl*ben-el-tia9an  el  Rdri- 

stla.  iioteiio  califa,  MOKí-IOlXu  Se nciíniofi  á 
rtoouoccrie  los  tvaUs  6  goberuadores  de  Sevi- 
lla, Uérida,  Toledo  y  Kanagos»»  qne  so  lilcie- 

ron  on  seguida  indcpondicnloí.  Mr.rio  . aina- 
do por  lies  de  su  servidumbre,  eslundo  ba- 

iiodOBO.  ' 

.  97.  Kiieia^fam  »lltttind-lwi»-el-BiMa  el 


Rdrisita,  décimo  califa  (lOtfi*10St).  Pqé  des- 
tronado por  ?n  sobrino. 

38.  Yali)a!i-l><^ii-\!j'-hcn-Hamud-ben-el- 
lla<ían  el  Ediisiia,  undécimo   califa  (t02t- 

tQ-í.'í».  rottlinttaiido  la  f^norra  civil,  tUVO 
ceder  nn>'vaiu«  nle  ti  celro  .1  su  lio, 

lí).  Kasem-ben-llamnd,  duodécimo  califa 
i  ioí.1)  el  mismo  del  número  .".7,  que  solo  rei- 
nó alpinos  meses,  sicudo  segunda  vez  espul- 
gado del  trono  por  una  coospiracloa  qao  pnw 
en  ól  á 

40.  Abd-el-Rliaman  el  Morlalhy  Pillar,  dé- 
cimo tercio  califa  'io*2:ji.  No  I!.  .'(1  ;\  ha  i  trae 
reconocer  por  lodos,  y  murió  lucliaudo  (lor 
confc¿'iiirlo.  '      ■  . 

41  Abd  cl-Rhaman-ben-flcscbam  ,  d<^ctmo 
cuarto  calila  (in2:M02i).  Fiit'  tino  dclo¿.  iirin- 
cipcs  mas  Instrnidos  y  mm  perfcrlo.s  de  la  di- 
nastía de  hB  Omiadas.  Empezó  con  btienos  aus- 
picios á  rc^'onerarel  imperio,  perouua  CUJlspl- 
ración  puso  lin  á  .^iis  dias. 

4í.  Moliamcd-bon-Ab  i-el-Uliamaii ,  d('>cí- 
mo  quinto  califa  U024- 10-25).  Subió  al  trono 
en  hombros  de  la  conspiración  que  quitó  la 
vida  á  Abd-ol-l\bam¡tn.  Se  consnprró  »í  los  pla- 
ceres de  lu  poesía  y  de  la  jnüsica  cu  el  fantás- 
tico recinto  de  Medina  Zaliarp,  suntuosa  [loae- 
sion  de  los  califas  á  alguna  distancia  de  Córdo- 
ba, y  dcsuteudió  el  gobierno.  Suscitó  el  Uc«- 
contcnfo,  y  murió  eoTcncnado  en  sn  mesa  con 
«na  gallina. 

Vabya}i-ben-¿ly,  décimo  sesto  califa 
I  t025-iO26t.  Es  el  mismo  del  nfimero  38.  Mu- 
rió en  iii»a  pelea  ronira  el  icali  de  Sevilla. 

44.    ibijichum-ticu-Motiamed  el  .*(asr,  dúci- 
-mo  s«sto  y  último  cntifta  de  Córdoba  (10SC- 
10:^ Vn  motín  lo  eclió  de  SU  capitjii.  Fu0  e} 
último  Omiada  de  España. 

A  su  muerte  te  dc5Íit«o  cT  califato  de  Cór- 
doba, ya  muy  re  lucido  anteriormente  por  las 
conquistas  de'  loá  cristianos  y  las  desmembra- 
ciones de  varloü  estados  mnsnimanes,  que 
?i:i!i¡aii  ilrtdariiilu  ■.i:dr¡n.'ndientes.  En  aquella 
ocasión  lo  hicieron  oíros  machos  mas,  y  ea 
Cónloba  no  se  litoló  ya  el  jefe  callfh,  sino  sim- 
;i!(;i¡icrití'  rmir.  I.-k  ii'\os  morns  de  Sevilla  y 
otros  puntos,  so  disputaron  después  ca  varios 
ocasiones  h  Córdoba,  ■  liasta  que  ta  espada  del 
conquistador  Sun  Fernandu,  ntiso  térmiti'»  'li  s- 
tas cuestiones,  guuando  dcUuitivumcutc  aquc- 
tta  ciudad  para  el  imperio  cristiano  ^1  mtsmo* 
saiifo  r(  y  la  ronrodió  fuero  parlii  ular.  Pcsdo 
eutonces  su  hi:«toria  corre  unida  á  lu  gciicrat 
de  Castilla.  En  tiempo  de  Alfonso  oí  Sábio.  Cór- 
doba se  decidln  |ior  sir  i  idirldc  bijo  rínii  "ínnrfio, 
y  el  rey  la  puso  sitio,  uuo  tuvo  que  Icvautar 
poco  después:  Pedro  el  Cruel  la  atacó  tipmblea 
[1  or  haberse  declarado  parlidijria  de  don  Enri- 
que, y  después  de  recia  Jucha,  tuvo  también 
({uon^tlroriie.  nizo  papel  inipoi  (ante  Córdoba  en 
las  turbulencias  de  los  reinados  de  Juan  II  y 
Enrique  IV.  En  1508  hubo  en  la  ciudad  uo  mo- 
tín, capitaneado  poir  el  marqués  de  Priego,  que 
to^  desiemdD.  Tambleo  hubo  deaónteneB  ea 


Google 


^3 


CORDOBA 


1575  sobre  pago  de  alcabalas.  En  1652  huboj  mos  que  sin  ella  (odas  las  probabilidades  del 
nucTO  tumulto  por  causa  de  carestia,  al  g:riIo  suceso  estaban  en  favor  do  los  milicianos,  que 
de:  "Viva  el  rey  y  muera  el  mal  pol)icrno.'»  podían  defenderse  fuera  del  fuerte  principal 
En  este  siglo,  en  la  guerra  de  la  independen-  que  tenían,  y  no  lo  hicieron  ni  por  falta  de  que- 
cia,  Córdoba  se  aprestó  desde  luego  á  la  re-  rer  ni  de  valor,  sino  porque  al  intentar  conle- 
sislencia,  como  los  demás  pueblos  do  España,  ner  desde  los  muros  la  aproximación  de  las 
y  después  de  la  acción  del  puente  de  Alcolea,  fuerzas  de  Gómez  á  las  puertas  de  la  ciudad, 
el  7  de  junio  de  1808,  fut'  saqueada  por  espa-  observaron  en  las  calles  de  esta  que  á  diestro 
cío  de  tres  días  por  los  soldados  franceses,  que  y  siniestro  corrían  algunos  ginetes  del  eneml- 
talíeron  poco  después  de  ella.  En  1810  volvió  go,  que  no  pudieron  persuadirse  estuviesen 
i  ocuparla  el  mariscal  Víctor.  En  setiembre  de  solos  dentro  de  Córdoba,  pero  había  sucedido 
1812  quedó  nuevamente  libre  de  francescí,  y  I  asi,  j  dejando  abandonadas  las  calles  y  mura- 
á  los  |>ocosdias  íe  proclamó  en  aquella  pobia-  lias  se  zncerraron  cou  las  autoridades  en  el 
cion  la  constitución  hecha  por  las  córtes  de  I  fuerte  resueltos  á  perecer  antes  de  cntrcírarso. 
Cádiz.  Esto  fué  produrido  por  una  temeridad  de 

El  año  1820,  el  general  Riego  se  apoderó  Cabrera,  Víllalobus  y  sus  compañeros,  pues  ro- 
dé Córdoba  sin  gran  esfuerzo,  el  7  de  marzo,  deando  según  dijimos,  las  murallas,  llegaron 
En  1893  hulMj  algunos  desmanes  por  parte  de  I  al  postigo  de  Banca,  que  aunque  cerrado  no  se 
los  realistas  contra  los  liberales  al  ser  deroga- 1  notaba  fuerza  alguna  qiie  lo  defendiese,  y  sin 
da  la  Constitución.  I  aguardará  ser  apoyados  por  las  prín>eras  fuer* 

COUDORA.  (r.iERR.v  civil. ^  Gómez,  en  I  zas  de  los  suyos  (pie  no  podían  llegar  antes  de 
su  espedicion  ,  de  la  cual  nos  ocupamos  I  un  cuarto  de  liora,  se  proveyeron  de  un  hacha 
en  su  oportuno  lugar,  llegó  hasta  las  in-|  y  algún  otro  útil  en  una  casa  del  arrabal,  cmi 
mediaciones  de  Córdoba,  de  cuya  ocupación  I  cuyos  instrumentos  alternando  en  manejarlos 
se  prometía  inlliiilas  ventajas,  máxiuie  si  con- 1  Cabrera,  Villalobos  y  Arnau,  lograron  abrir  una 
seguia  sublevar  el  paisen  favor  de  don  Círlor-,  I  brecha  ó  agujero  suficiente  i  poder  arrancar 
y  manteniéndose  en  la  ciudad  hacerla  su  cuar- 1  el  herrage  del  portillo,  quedando  6íle  al  lln 
leí  general  y  centro  de  sus  operaciones.  abierto.  Montaron  en  seguida  á  caballo,  y  con 

Ld  proximidad  de  Sevilla,  Jaén,  y  Málaga  I  sable  en  mano  se  dirigieron  á  galope  por  la 
de  donde  podian  acudir  nuevas  fuerza?,  contra  I  primor  callo  que  se  les  presentó,  encoutrándo- 
cl  carlista,  no  le  pcruiitiau  permanecer  muchos  se  ú  los  pocos  pasos  con  alguna  tropa  de  linea 
dias  delante  de  la  ciudad  si  esta  no  se  rendía  I  que  venia  ya  tarde  á  cubrir  el  punto  qtio  había 
ó  era  tomada  por  asalto.  Doterminóáe  entonces  1  sido  forzado.  Desigual  escaramuza  so  hubiese  . 
fiomez  á  precipitar  su  marcha  para  t^órdol»*,  I  trabarlo,  dentro  de  la  población,  pero  en  ve» 
sin  que  hallase  otro  obstáculo  en  el  camino  I  de  serles  enemiga  y  oponerse  á  su  paso,  acla- 
que  el  de  una  pequeña  fuerza  avanzada  de  na- 1  marón  á  don  Carlos  y  se  unieron  h  los  cinco  ó 
cíonales,  que  tan  luego  como  á  tina  hora  dis- 1  seis  ginetes  invasores  como  si  hubiesen  estado 
tanto  de  la  ciudad  divisaron  la  vanguardia  del  de  antemanoseducídos.  ócomo  si  de  soldados 
¡a  espedicion,  se  retiraron  á  guarecerse  dentro!  de  la  reina  de  repente  hubiesen  sido  trasforma- 
de  lo¿  muros,  perseguidos  por  Cabrera,  Vil!alo-l  dos  en  voluntarios  de  la  espedicion  de  Gouiez. 
bes,  Arnau  y  otros  dos  ó  Ircs  ayudantes  y  or-  Esta  traición  á  los  suyos  fuó  causa  de  que  Ca- 
deuanzas  dé  Cabrera,  que  acalorados  en  segtiir- 1  hrera  y  Villalobos  no  solo  no  pensasen  en  re- 
íos avanzaron  con  sus  caballos  mucho  mas  de  I  tirarse,  al  menos  hasta  la  llegada  de  las  prinñc- 
lo  que  la  prudencia  les  ordenaba,  pues  cogieron  I  ras  compañías  de  la  vanguardia  de  Gómez,  si- 
á  las  compañías  de  preferencia  que  les  seguían  no  que  al  contrario  avanzaron  mas  hasta  la  ca- 
una  ventaja  de  trcscuartos  de  hora,  y  si  hu- 1  lie  principal, habiendo eucx)mendado  la  custodia 
biesen  hallado  una  fuerza  que  les  hubiera  he-  del  paso  por  donde  habían  entrado  á  sus  nuc- 
chocara,  acaso  habrían  pagado  su  temeridad,  vos  amigos,  encargados  anteriormente  de  ha- 
Solo  dichos  seis  individuos  llegaron  á  la>  bérsclo  impedido, 
murallas  de  Córdoba,  y  rodeando  con  precau-       !.a  confusión  y  desórden  esparcidos  por  las 
cion  algunas  de  las  catorce  puertas  quf  facílil.m  calles  se  aumentaban  á  causa  délos  gritos  y 
la  entrada,  las  hallaron  cerradas,  y  observaron  nclamacioue?  con  «pie  algunos  vecinos  adictos 
que  en  el  interior  los  batallones  de  la  milicia  al  príncipe  le  proclamaban  con  desentonados 
nacional  se  disponían  á  ocupar  las  murallas  vivas,  y  esto  motivó  que  todos  creyesen  que  la 
^ra  recibirá  balazos  á  los  espedicionario.-!,  división  entera  de  Gómez  ocupaba  á  Córdoba, 
que  mas  conllados  venían  con  alguna  conni-  cuándo  en  el  momento  .solo  Cabrera,  Villalobos 
vencía  que  eou  los  medios  de  batir  que  conla-  y  sus  cuatro  valientes  compañeros  eran  los  que 
ban  para  poder  entrar  por  la  fuerza.  En  efecto,  causalianei  pánico  y  la  sorpresa:  sin  embargo, 
imposible  hubiese  sido  á  Gómez  ocupar  la  ciu-  algunos  liberales  de  Izuajar,  Heles  á  sus  jura- 
dad  si  solo  aquella  hul)ie«c  empleado  ;  pcrf»  montos,  se  encerraron  en  una  posada  en  aten- 
una  de  esas  circunstancias  casuales  que  si>  cion  á  que  vii'-udose  acuchillados  por  Cabrera 
presentan  muchas  veces  en  favor  de  una  em-  no  tuvieron  tiempo  de  seguir  hasta  el  fuerte 
presa  cuahpiíera,  hizo  que  esta  tuviese  el  éxi-  principal,  y  parapetados  en  los  balcones  hicie- 
10  que  los  carlistas  deseaban,  asi  como  dtrc- 1  ion  uua  descarga  al.licaipo  critico  de  que  el 
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.  Kt  brigadier  VillalobM  cayó  eflnime  del 

caballo,  y  olio  soldado  fue  lambicn  herido 
auuquc  Icveaicüte;  Cabrera,  en  csie  uonicnlo 
en  que  pcxlia  haber  sufrido  T^ial  iuerlc  que 
sil  desfrraciado  amigo  ,  cu  atención  «í  que  lo 
, estaba  próximo,  se  b^ó  ioniediatameulc  del 
'caballo,  y  quedando  «spueslo  por  algiinoinii- 
notos  al  fuego  de  los  de  la  posada,  ayinlii  fi 
retirar  ea  brazos  á  Villalobos  creyendo  que 
Mió .ealaria herido,  pero  yerto  cadáver  era,  y 
su  muerte  fu6  inslant  iooa ,  ¿inlicndo  Cubror.i 
esla  pérdida  vivamenlc,  pues  sieudo  casi  dn 
una  edad,  y  de  igiiat  earidér  arriesgado  y 
emprendedor,  se  habian  unido  bien  durante  la 

Scrinaueocia  de  Ubrera  con  Gotuoa  ,  y  juntos 
abian  emprendido  cualquier  teineridad,  émo- 
los  de  ploria  militar  y  l  ividizuiido  en  valor  per- 
sonal. En  tanto  llegaba  ya  y  ocupaba  áC6r> 
doba  la  vanguardia  de  Gomes,  y  esparciéndose 
con  órdcn  por  las  calles,  quedó  ciiinplelameii- 
'  te  ocupada  y  circunvalado  el  fuerte  donde  ca- 
tabea  refúgiadós  los  naetooales.  Calnera  cesó' 
de  ocuparse  de  otra  cosa  por  el  pronto,  que  en 
jbI  depósito  del  cadáver  de  su  amigo,  del  cual 
eOfjMla {«petición,  alguna  sortija  de  valor  y 
linas  cuantas  onzas  que  llevaba,  r()nslituy("'n- 
.dose^^  depositario  de  dicbos  efectos,  que  re- 
•Bf^onineote  biao  llegar  en  lo  sucesivo  á  ma- 
nos de  los  parientes  del  difiuito,  pero  la  cxas- 
.pcrj^cion  que  causó  en  ios .  espedicionarios  la 
.■nwrlé  de  dicho  brigadier,  ftié  causa  que  abra** 
■  saudo  la  [>osada  anie  l:f  cual  liahiu  sucumbido, 
los  infelices  que  solo  babiaa  obrado  cu  juslu 
defensa,  perráleimi  enielroente,  onos  por  el 
Uierro,  otros  por  el  fucilo,  sin  que  bastase  á 
' .  ii9pedirlo  las  coosideracioues  que  ofrece  la 
humanidad^  •  ' 

fiomcz  ordenó  iimiediafamenic  circunTalar 
el  fuerte  llamado  de  la  inquisiciou,  y  en  el 
Icnal  se  habim' encerrado  el  gobernador  civil, 
el  corregidor  y  demás  autoridades,  que  iliri- 
^ciaQ  unos  1,400  á  2,000  nacionales,  que  con 
. lies  (i^ieMs  de  artillería  y  Jpdo  lo  necesario 

Tlffl'jpMlMrillantc  di-fon-^a  ,  eslaban  decididos 
sostenerla.  lo  seguida  envió  diverjas  avan- 
sadas  á  UaogpMiegfb,  Posoblanco  y  otros  pue- 
blos, dictando  también  otras  ineiHdas  ,  lantu 
^para  proveerá  que  parle  de  la  división  espe- 
diclonarla  se  acampase  sin  temor  de  ser  sor- 
prendida, como  para  que  las  hopas  ip»;  (jue- 
.üasen  en  la  ciudad  no  cometiesen  escesos.  6c 
.piblicó  una  proclama  escHaiido  en  ella  á  que 
Jél'pais  abrazase  la  r:iii>a  do  don  Carlos ,  y 
aeomiMÍiándola  un  bando  en  que  se  impouia 
|Mina  de  la  vida  á  cualquiera  qne  atentaie  con- 
tra otro,  se  rri'yii  r(msc;:iiir  que  todof  CStU- 
,  Viesen  i>ajo  el  imperio  del  urden  tan  espueato 
é  turbarse  pdr  cualquier  preteslo  en  momentos 
tan  crílicos;  pero  no  bastó  tal  severidad  ,  pin  ? 
lanío  algunas  coborles  de  Gómez  menos  dis- 
.d^liaadaa  que  lasobas,  oomorarioo  del  .|UIm- 
^lg«  f  pQpBlaoho  da  loa  b«iti0t  do  .SaQtt  Ha- 


rina y  San  Lorenzo,  se  entregaron  al  pillage  en 
mucbas  casas,  aprovecbando  lacoofusion  que 
reinaba,  sin  que  se  librasen  de  serespnrgadna 
las  de  las  personas  tenidas  por  carlistas,  pues 
alternando  con  las  de  los  liberales,  fiioron 
completamente 'robadas. 

A  la  media  liora  de  hallarse  los  (•■iilistas 
en  frente  del  punto  fortiíicado  que  con  tesón 
defeodian  los  sittadoa,  les  intimaron  la  rendl- 
(•¡(iri,  y  Iiabicntlo  contestado  con  la  neiraliva, 
eiiipezuron  á  b os li tizarlos,  primero  cortándo- 
les el  agua,  y  en  seguida  emprendiendo  nn  ti- 
roteo desde  los  edificios  mas  próximos;  pero 
coidcstal>an  los  milicianos  con  repetidas  des* 
car^^as.  y  darauteS4  hofu  se  sostovieroo  oo« 
valor  y  serenidad,  no  permitiendo  aproximar- 
se á  nadie  á  sus  defensas  sin  que  pagase  con 
la  vida  su  empefto.  Tan  obstinada  reslstenola, 
apoyada  en  una  balería  dedos  piezas,  y  en 
Otros  dos  puntos  fortiUcados,  á  saber,  el  cole- 
gio do  San  Pelagio  y  las  cabal leri tas  d«!l  in- 
fante don  Francisco  de  Paula,  exasperó  los  .ini- 
mos  de  los  sitiadores ,  dispuestos  á  empren- 
derlo todo  para  ooQseguir  su  intento:  por  tan- 
to, ocuparon  el  palacio  del  arzobispo  los  ba- 
tallones aragoneses,  y  ya  desde  los  l^ailus, 
balcones  ^AOlros  puntos',  eomo  también  desde 

los  demás  edificios,  principiaron  un  liorroroíO 
fucj^u  contra  la  batería  de  la  milicia:  e  incen- 
diando con  carolsaa  embreadas  ^ .  ootegto  j 
caballerizas,  lograron  (¡ue  los  sitiados  retira- 
sen "SUS  piezas  al  fuerte  principal,  replegán- 
dose con  ollas  y  qnedanio  reducidos  á  nn  ao^ 
Im  puiilo  de  ataque  y  defensa.  Enlonci^s  me- 
diaron algunas  cooleslacioucs  entre  los  mis- 
moa  que  dirigían  aquella,  pues  reuuneiaodo 
unos  ti  mando,  y  nondjrailos  oíros  inconliuen- 
li.  los  pareceres  sulo  convenían  en  que  se 
sostuviesen  hasta  el  último  trance,  variando, 
sin  (  nd)argo  en  el  plan  de  verificar  lal  deci- 
sión, pues  mientras  unos  creian  ser  socor- 
ridos, otros  deseonlabaif  y  presentaban  la  falta 
dé  agua  y  aceite  cmno  motivos  que  debían  in- 
fluir mucüo  en  cualquiera  decisión  quu  se  lo- 
mase: porAItlBO,  efiviairoa  un  parlamenio  á 
Gómez ,  de  quien  exigían  tma  capitulación 
honrosa;  pero  diclio  gcfe  solo  contestaba,  que 
se  rindiesen  i  disereoion.  nidéronle  proso»- 
te  qiieaim  no  estaban  reducidos  á  tanto  estre- 
nio,  y  continuaron  las  hc^tilidades  de  uua  y 
otra  parle,  hasla  él  punto  de  hacerle  maá  8& 
iia>  (pie  loque  algunas  familias  ilc  los  cnceri»^^ 
rados  en  el  fuerte  hubieran  deseado,  ptHy^' 
que  influyendo  coo  el  general  eapediciunlnv^  'v» 
cuanto  pudieron,  con<igni('ron  que  osle  per-  j¡Í<^ 
miticse  á  la  esposa  de  don  Diego  Jovcr,  y^^Ljá||¿j|« 
Ibmilia  de  ohro  de  loa  principales  coraprdl^:^^^|^ 
lidos,  llagasen  á  verse  con  los  sitiados  y  les 
persuadiesen  evitaran  contlictos  de  un  úliímo 
estremo:  en  consecuencia,  los  geft;s  de  los^BS^ 
riK  i()i;a!('>  y  los  dc  los  carlistas  entablaron 
nuevas  relaciones,  de  las  que  resultaron  una 
eapihilncion  verbal  j  la  entrega  del  ponto  fur- 
tlOchdo.coaxuaDto8  eüaclos  de  guerra  y  domas 
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fMmlMifa,  qnedndo 

res.  y  sieiiilo  conducidos  cii  calidad  do  prir^io- 
Buros  do  (nierra  á  los  ooovcalos  de  San  Cuye- 
IMQ  y  da  te  Verosd ,  aaof  1,900  á  l,soo 

^  Graodes  fueron  las  liqucaas  de  qneteapo- 
ééwM  ÍM  ewlfflsi  tan  Iiicko  oomo  o«nparnn 
al  Aterís*  pues  ademas  de  los^  muchos  cfortus 
niUltrtt  en  él  iiailaroa,  encouli-aron  tum- 
Ueiiufi  grto  depóillo  de  irénorot  que  lo8  iirln- 
6ipa!es  couicroianteA  liahlaii  hrclio  allí,  ii>i 
ereyendo  que  «uqque  llegaae  el  caio  de  (|iio 
kM  rartltlu  oeupiaen  i  OArdoba  .  pudieran 
puiiHT  laniijícii  el  fiifiitc,  I.oj  foudoí  de  la 
•dioiuislraoiou  iniblict  y  \oi  deaiguqui  parii- 
Milaree  tavbten  ctyenMi  en  poder  de  domes, 
y  a<ui<|i|u  pur  iiquetloj  dias  noiubn'»  iiiiu  vmiú- 
^iiiu  úa  toa  auf  os  para  que  eniendieso  cu  ta 
desapaiteiOB  de  mía  eaalidad  de  raaa  de 
)i,000  duroli,  iquc  so  deefa  dcbia  obnir  con  las 
olrijf  de  que  iui  oomitionadoe  do  la  bacionda 
nllilar  espedidonarfa  se  haUan  beebocaruo', 
dirdid  iutiia  no  piiitíci",  ni  oíros  iii(ínilo.<  t-fcr- 
tos  que  alguuoi.iMirlicu luios  reclamaban.  Las 
altabas  de  oro,  piala  y  pedrería  pcrteaeeieft- 
tea  á  los  conventos  enprinii  lus,  sí<  liall.iton 
también  depositadas  en  el  fuerte,  y  (i^im*/. 
4Ntleiu)  que  una  junta  eomiNiesta  de  .ilu  i- 
no::  individuos  dil  c-ubihlo  de  Córdol>a  y 
olrus  eclesiúslicos  que  aoompaAabau  su  es- 
pcdicioB  (I)  aehteleeen  earffodc  ellas  y  prn- 
veyeicii  á  su  custodia,  coiin)  s«>  vcrillni.  l  a 
touia  del  fuerte  eosiu  á  los  es|)eUicÍona- 
rkM  14  muertes  y  90  beridos.  y  \oi  naelona- 
tuvieron  í  nniorloá  y  i  i  horidoí,  y  es- 
ta üilerenoia  eo  el  uúmero  de  bajas  fué  por  lo 
«MS  á  cabierfo  qne  aoslaTleron  la  pugna  que 
no  »m  adviTíiarius.  AI-mihh  iiilí^r  -.-sados  en  el 
asuuto  lujjrarott  persuadir  á  üunjci  diose  li- 
íkertad  al  gefb  polllico  y  al  jues  de  primera 

¡ii<I;:iicia  ciiviáiidi  lcs  cu  ím!).!  i.j  ilc.  iii((;rnu'- 
diaiius  al  general  Aluix  iii^opoutendule  un  can- 
ga de  iprlstaneniB;  |iaro  i  pesar  de  qué  los  re- 
feridos cumplieron  su  cmiirli  !o,  no  <  oiisi- 
guieraa  del,  gofe  de  la  reina  que  oniraso  en  el 
aaualo.  paes  aanque  les  eonlosté  sentía  mueho 
el  iriHnito  numero  do  uiilií  i.mos  que  estaban  en 
puUer  du  tioniea,  uo  aocediu  al  medio  prupúe;^ 
la  inra  ao  faaaate  que  pensaba  oblenet  por  la 
fiicrío:  esta  contestación  ^ansó  nalur.iliM'nlc 
una  oensteroaoion  general  en  las  fauiitiu^  Uc 
is  naehmalee  qno  enlan  v^oa  traladoa  eon 
rigor  pr)r  los  carlistas  {aunque  en  realidad  es- 
solo  teptan  lu  iuteneion  de  sacar  |)ariiiio 
ido,  exigiendo  qn  precio  mayor  6  menor 
,n  libertad  do  cada  individuo  sc^'iiii  I.ir^ 
instancias.  Urdeuú  Gómez  de4pucs  üu  ar- 
fglados  los  nogoclos  que  •alguk^  i  la  ocu> 
clon  de  los  fticrte».  m-  public  ase  una  (luinla 
liauHiudo  á  las  aruia^  á  cuaulus  desde  Uio^  y 

■jÉíI  Pí^}^.  '•Í^^í  bailaba  el  vibrio  go- 
d«iral  dej  ejérriu)  <|e  Cabrsta,  dsfi  l^rcnio  (>l«  } 


wtm  Baam  cnaranni  amv,  eciuf  híbbh  cti  ci  ca* 

50  de  tomarlas,  y  esta  me  li  la  produjo  aisrunos 
reclutas  á  las  Blas  de  los  espedicionarios,  au- 
mentadas ya  eon  mas  de  9,000  y  tantos  to^ 
Inniarios  ile  los  anilsiios  rf-alis!as  que 'se 
insoribieron  pañi  servir  cou  (iomes,  tau  luego 
como  enIrA  en  Córdoba.  Con  los  hisiles  reeo> 
iridos  á  los  milicianos  prisioneros  so  armaron 
los  nuevos  afiliados ,  y  todo  parecía  pronosli* 
oar  A  Gómez  que  sn  eslanda  en  las  Andaloelas 
s»>ria  ara-«o  ocasión  d.^  un  l.^vanl  ¡miento  frene- 
ral  eu  f.tvur  de  su  principe,  y  para  mejor  diri- 
gir y  (piodar  espedito  en  sns  operaelones, 
noudiró  una  junta  trtibornativa  que  «tendiese 
4  onautu  ospt-raba  de  los  ciisueíioi  é  ilusiones 
que  en  sn  imacrinaelonle  ofreeía  H  porrenir, 
viiMidoáe  posoíiouudo  de  Córdoba.  ?in  ser  de 
pronto  rooleátado.  A  pesar  de  que  los  fondos 
que  hablan  injrresado  en  las  eajas  de  Gomei- 
eran  cuiinliosnsy  podían  íiduenir  á  i  a  prime- 
ras necesidades  de  los  cspedicionaríos.  loda- 
Tia  los  aumento  eon  los  prodiielos  de  una  eon- 
'ribaeiailó  reftartimiento  rpie  c  viirii»  de  varios 
particolares,  entre  loa  cuales  se  contaron  las 
snmas  de  !iO,000  reales  impuestas  i  los  mai^ 
•  piOM'-!  ,]e  Villa-OLM  y  |!.  n  Mueji.  y  'iO.i'OO  á. 
los  cundes  üu  Cabriúan  üu  Ornebuclos  y  olroa. 
Fueron  reqnisados  los  mejores  caballos  perte- 
necientes á  I  ¡s  yopruadas  del  infante  don  Fran- 
cisco de  Paula,'  del  conje  tie  Zamora  y  del 
ruaripiés  de  Alalnyuela^.  y  npmlerándose  tam> 
Ilion  de  mucho  urauado  vaciinn  y  l.unr,  de  iu- 
Uuílas  muías  y  objr'tos  de  tra.'<puile.  pncde 
decirse  eon  reHad  qii?  pasaba  de  15,000,000 
do  reales  el  bolin  (|iie  produjo  á  los  es,  i' Tu-io- 
narios  ia  ocupación  de  la  ciudad.  Ademas  de 
lo  referido  y  eon  el  ab}eto  de  dar  no  pAblleo 
testimonio  del  aprecio  en  <jiie  tenia  al  I>rl;,M- 
<iicr  Villalobos,  su  mejor  adalid  de  caballería 
(lutterlo  sef  un  dijimos),  ordenó  fiemes  .se  lo 
hiciesen  siinisiosas  exiequias  («n  la  catedral  coa 
asistencia  del  cabildo  y  todoá  los  deuia.s  ge- 
fes  priucipnles  (|ue  mandaban  los  bafallonea 
carlii!las,  y  ilespues  do  li.dier  teniilo  erecto  di- 
oba  cereiuuuia  FeU|iüsa,  pensó  tioiuez  no  con- 
tinimr  sus  plam^reffMN^Io 'A  la  sublevadon 
del  pais  en  atención  á  que  pabia  p>>i-  sus  con- 
iiüuutes  y  adictos  que  en  el  valle  de  l^bhn  y 
otros  punios  aalaban  proolas  4  nalaHar  algtK 
n  is  ( onsfiiracioues  que  tola  agaai^labaa  su 
protección.  ■   ■  "  *  - 

En  eonseom^neb'^  Cabrera  eofffosbátállOiMi 

y  do  rastilla,  los  re.-tos  do  los  bata- 
llone.s  riuc  lueron  hechos  pricioueros  cu  Tt- 
llaroblotlo  y  h  s  !>¡nétes  oastetlanos  y  ara^ 
iie,-es  s.ilii»  el  i  de  selie;nl  :o  ilo  r>nIolia,  y 
repasando  el  (ivadaljiuivir  por  el  puente  dio 
Altidea  se  dirigió  á  'Baena.  Rn  la  debesa  de 
\!ofiii>iel,"  hallo  (labrera  una  columna  dC-  la 
reina  que  niuiid«iba  el  couiamlaule  Escalante, 
y  trabando  inmediatamente  i«  pugna  obtofo 
una  señalada  fleloria  co-ien  lo  -ilii)  [iri-^ic.ne- 
¡  ros  do  profinoiates  du  iulaulena  y  uno9.7ü 
I  ginotaf  <tel  aMMNlnm  de  UMá  f  tte  canM- 


Digitized  by  Google 


iMfoft  de  costas  y  fronteras,  regreáanilo  des- 
iMiM  A  peráoeiar  en  fiaent,  pan  contintlar  oo» 

la  cjtprtüfinn. 

CviROOUA.  (.'lm¿r{ca.)Gluüa4Uiii)(la(lai)or  (Ion 
flerAalnrt  linffl  de  Otbrera,  el  mimo  dte  efl  (jitp 
(Ion  Jiinii  (tn  (íaniy  rmpctn  !a  dn  Stinla  'f.  lU- 
juliu  üü  1573,  día  üc  ^nii  ocmntnioi,  y  capilul 
de  ana  de  las  naa  imfiorldnieB  provincias  deln 
conff  ílfTnrton  arprcnUna.  El  luffar  (|iic  octip.i 
b^y,  es  inferior  ui  que  ae  le  destisó  ia^pri- 
mera  rett  nt  lepeceibea  losinel1vOBi|ita  nr 

tuvieron  rn  vl?tn  pnin  prrforitlo.  Ks  l)fijn.  re- 
ducido, siuTeulil^ctoiH  ii  el  venino,  y  a=«pucá- 
fo  á  las  InhadQclonrs  cu  las  crí^cloníes;  mien- 
fras  qtip  pI  campo  du  la  Tablada  cs  alto, 
.  tenso  T  abierto,  Uc»pligúiiüogc  en  uniileatru 
béela  la  sfem.  Loe  edodolex  qne  se  faaii  itifer- 
tido  en  ron?fr'iir  narPiloncF  y  t:ijntTi»rr''.  pani 
poner  á  la  ciudad  ai  abrigo  de  las  crecientes 
dél  H*,  ae  Imbieran  ahorrado,  ó  bnblenii  eer« 

vido  í'í  omprpiif!rr  nbra?  mn?  pro\rr!in?ní.  Kl 
acta  (le  la  rnndneion  de  t:urdoba,  es  un  moiiti- 
0Mnlo  preálo»o  de  ar(tiel  tiempo,  r  (pie  mere- 
rm.i  >Tr  pttWirailn.  Kl  trdhrrntt'lorrtibicrn  lin- 
ce formar  en  cundro  a  su  gente  eu  el  sitio  de^ 
Itaido  A  la  odlReaelon  de  te  nueva  dudad,  y 
antes  (le  abrir  sus  t-lini  ntns,  hace  aniinrifrr 
por  Irea  n^oescn  los  cuatro  costados  y  ú  non 
de  liampa,-  lo  Inten^n  de  ocupar  at|nel pues- 
to, provrtcnn  ln  ñ  !5ii«  fpffftimn-;  pn.-rrr1nrp>  <>] 
los  había)  á  producir  y  t^ustencr  sus  dt-rechos. 
Conoeta  natural  qne. nadie  se  preséntase,  cm> 
ppz.irnn  tos  Irnlnjn?,  y  r-iltrora  pu-so  la  primr- 
ra  piedra,  declarando  que  lun^i^l)a  aquella 
eiadad>  Im}o  los  lespioioa  del  rey-  don  Feli- 
pe H  l.n  iiiipnrtnnci:i  (lo  la  prnviii''ia  do  VAt- 
áoba  se  ia  da  su  posición ,  In  rúas  central  de 
tedilatepAblica,  la  lomplahza  de  su  clima,  y 
lá  tecnnditlnd  i\<-  -¡ii  PUt'Ii).  Mitclms  rio*  rnrrrn 
por  8U  Icrrilorio,  y  csiau  destinados  por  In  l'ro- 
Tideacia  é  anmentar  sn  fcrlilidad,  cuando  se 
a'iopff  iin'bticn  siílf  ni:!  ño  irripai^lnn.  í^'r?  per- 
ros abrigan  ricas  vetas  <1<;  ¡ilala.  cubre  y  plomo 
ifoe  silfo  ajearían  la  fnano  activa  y  dilí^(;níc 
del  minero  qne  rsfiluie,  l  a  población  de 
e.sla  provincia  no  cs  muy  numerosa,  pero  en 
proporción  de  los  vacíos  qiio  se  notan  en  caíi 
lodo  el  fnmeri«n  ferrílorio  del  Rio  de  la  Plato, 
fcinapoco  puede  decirse  que  csi  asca  Lo  que 
flilla  swi  capitales  para  rwfablc(íer  sti  antigua 
in'!n«tri.i  '!e  l;i  r  rin  de  rniiln?,  ñr  In?  que  hacia 
nn  «omerriü  íuníiderahlé  run  el  Alio  rom.  Kn 
la  aernalldad  apenan  queda  el  recuerdo  de  un 
jamn  de  tndn>fria,  qnc  ba  sido  (an  productivo 
en  tiempos  pasados.  I.a  ciudafl  de  C(\rdüba  dis-r 
la  170  leonas  de  la  de  Ruenná  Aire.-;.  Tiene, 
sertin  f.etninne,  ín.nníi  li;;fiií.in!i'>.  ].i  niny^r 
parle  de  la  población  de  íu  provincia,  se  baila 
meiMMria  en  peqneAos  pneMos,  j  en  las 
eitfavriftf!  en  número  de  imaí  |oo,opo  n?ma?. 
Fon  do  su  peiíenencia  las  villas  <ie  la  Cotuep- 
cinn  y  la  Carlota,  y  los  pneblos  de  Panrhus, 
THkiinba,  Snn  Jarur,  Rio  Seco,  Fraile  Muer- 
lOf  Soló,  PichaM,  (jmUm,  ¡schistin.  La  1^ 


ma,  San  Marcoi,  Cruz  Alta,  Sochomio,  Sala' 
áüio  y  la  Candelaria, 

COROOS.  Cierto  gí^nero  de  cuerdi,  por  lo 
común  cilindrica,  de  leda,  de  lana,  d(*  litio, 
de  estambre,  de  bllo  de  oro  ó  de  piala,  dd 
pelo,  ele,  puf^íe  rrdiilciin  de  niatfrlfis  Vfiffa.<, 
ora  sencillas  y  de  una  sola,  ora  compuestas  y 
entretejidas  de  dos  ó  tnilSí  fá  gHieHas,  ya 
mas  dcl^'udri«.  tnr^nS  O  eoflU,  fegUfi'los  osos 
á  que  se  destinan.  - 

Kti  (('rmitios  de  detoetofi  se  ILima  eordnn, 
de  flan  Francisco  ;rl  qiiC  Stí  cifien  á  la  Clnftira 
los  religiosos  de  esta  ótúcn.  Los  captichino.'», 
(uiuimos,  recoletos  y  otrcs  coffliniidades  reit 
LHn>;i^  UcYvbad  (ambleit  cordón  ceAido  á  la 

iLiinlurñ. 

Los  marinos  desigMn  eon  et  flontbiv  dé 

conlnn  n  mrdoiKiín  de  Sao  Franrí?rn  A  Irrs 
icmptíraics  que  suelen  reinar  eti  el  equlnoi  clo 
de  oeiabre.  en  etiyo  ineS  ite  celebm  lafbstM- 

dad  dd  aqnrl  «rinln. 

Cordón  se  Uicc  también  de  lodo  lo  que 
sirve  para  otar  ó-  rodear  alguna  cosa,  romo 
corrlonr?  de  j:nnnírT<;,  de  SOttrBftilt},  de  ealxonea 
de  ba>(ou,  de  bolsa,  etc. 

En  cMllo  ügurádo  deHalar  los  cordones  do 
la  boi.tfl,  ?i?niíira  pagar  Ufia deiida  6  hacer on 
acto  de  Ci  lU'to.'iidad. 

Kn  ('  i  iiiinos  de  arqnileclufa  el  eOfdon  eS 
una  bilcra  de  pindríis  s.ilifntrí  qne  mnrnfin  I;k 
divisiones  de  una  pared  y  las  separaciones  de 
los  pisos. 

Éñ  escultura  estinl  nioMura  re  Innila  qtie 
se  emplea  en  las  Corni.-;a.s  inicriores.  y  sobre 
la  cual  se  tallan  perlas,  flores,  liojas  de  acan- 
to <V  i]n  taiircl  rontititiadas,  ó  por  rantOS  Ó 
enlrclcjidus  con  rimas. 

Lo.«  jardineros  bacen  cordones  de  ccíped 
en  las  divisiones  >h  lo?  Cnádros  delosjardt-* 
nos  T  en  la.s  orillas  de  una  fUcnlc. 

El  cordón  de  una  pie/.a  de  moheda  eit  la 
qne  fotrtin  ^iicirninfcríMu  la. 

Kii  IrrniiiKi-;  ile  Masiiu  es  uu  adorno  que 
acompaña  a!  e^cii  In  do  armas  de  los  pi  rla'U's, 
y  d  -scicndc  del  («pelo  que  forma  k  ci- 
Uícra. 

Se  llama  lamblon  cOrdoú  á  ubá  séríe  de 
objffít?  Colocados  clrculartnr  rife,  y  en  esle 
senlido  se  aplica  Auna  serie  de  puestos  mili- 
tares establecidos  para  la  delbnasde  ona  fron- 
tera y  cor'respnn'lir'tidnvi-  nnns  enn  oiro?.  SI 
este  cordón  de  Jro|tas  iimc  por  objeio  impe- 
dir la  invasión  de  una  epidemia  d  de  Ima  nH- 
f' rmedad  Contagiosa  so  le  Ilaffia  eordou  sani- 
tario. 

Bl  empleo  mas  runinti  y  noblo  Ala 
(jnr  ?p  lia  lircho  de  la  palabra  rnrdnnep  como 
sin(>nimo  de  cinta,  y  como  condecoración  dis- 
tintiva de  laS  órdenes  de  (alalletla.  Habíala 
nrilrn  del  rnrí/f»n  mnariHo  inslllubla  por  nn  dii- 
(¡iie  de  NéVíTs  y  abolida  por  Knrlqne  IV.  Todos 
los  caballeros  de  la  ónlefl  del  Espíritu  Santo 
eran  llamados  corJojics  azulea  6  cuiisa  d» !  eo- 
lor  de  80  cinta.  Se  decía:  el  rey  La  dado  al 


Digitized  by  Google 


191 


CORDON-COnE\ 


491 


duque  de...  el  conlun  azul  cuando  le  nombraba 
cabuIlcTo  de  sus  órdenes. 

En  el  Orlenle  no  fueron  conocidas  las  (ór- 
denes de  cuballcria  basta  los  primeros  años 
del  présenle  siplo,  en  que  se  establecieron  en 
la  l'ersia  y  la  Turquía  la  órden  del  sol  y  la  de 
la  media  luna.  El  único  cordón  que  era  cono- 
cido y  rcvcrenciailo  bacía  nuiclio  tiempo,  aun- 
que temido  de  los  olunianos,  fué  el  que  el  sul- 
tán enviaba  por  medio  de  sus  cnoucos  á  los 
visires  y  á  los  bajas  de  quienes  queria  desba- 
cersc.  Cuando  esto  sucedía  a(|uellus  funciuna- 
lius  nu  Icnian  ({ue  barcr  mas  que  bc£ar  el  fa- 
tal cortion  y  dejarse  aborcar. 

En  la  milicia  el  cordón  es  la  divisa  que  pa- 
ra distinguirse  de  los  soldados  rasos  llevuii 
los  cadetes  en  el  lionibro  dcrcriio,  reducida  ;i 
un  cordón  del  (tliila  ú  oro,  cuyas  puntas  cuel- 
gan iííuaícís,  rematando  en  dos  bcrretcsíi  bor- 
las. Tandiien  se  aplica  esta  palabra  á  la  mis- 
ma pla/a  de  cad'jie;  aíi  se  dice,  tumo  lus  cor- 
dones Je  tal  reijimieuto,  esío  es,  entró  de  ia- 
deto  ele. 

COUUON  UMBILICAL.  {Anatuinia.)  Seda  eslc 
nombre  á  un  cordón  que  en  los  animales  vivi- 
j)aros  une  el  feto  á  la  madre  y  so-tiene  loá 
vasos  sanguíneos  que  se  comiuiican  del  uno 
á  la  otra.  I'or  una  parle  está  tniido  á  la  cara 
fetal  de  la  [ilacenta,  y  por  In  otra  al  ombli^'O 
del  felo.  Su  lonjíitud  varia  en  bis  diversas  épo- 
cas de  la  vida  inira-nterina,  de  tal  suerte,  sin 
emburíjo,  que  aumentándose  cu  proporción  al 
de.sarroliü  del  felo ,  permite  los  movimioulos 
de  éste  dentro  del  claustro  materno.  En  los 
tiempos  que  siuuen  iumedintamentc  á  la  cun- 
cepcicn,  el  cordón  umidlical  no  se  disliniíiic 
todavía,  cu  la  época  del  parlo  su  longitud  ordi- 
nariii  es  de  Ifi  A  22  pulgadas.  Algunas  veces, 
sin  embargo,  es  mucbo  mas  largo  ó  mucbomas 
corto.  Su  estructura  y  sus  disposiciones  gene- 
rales varían  en  los  diferenlos  términos  de  la 
vida  fetal,  tu  ipie  proporciona  á  la  medicina 
legal  algunas  consideraciones  interesantes. 
Asi,  pues,  su  punto  de  inserción  en  la  criatura 
al  tiempo  ¿o  nacer  se  baila  exactamente  en 
medio  de  la  longitud  total  de  su  cuerpo;  veste 
punió  de  inserción  estará  lanío  mas  aproxima- 
do al  ¡AÍbt  >  cuanto  monos  tiempo  tenga  el  feto. 
Eu  cualquiera  época  que  se  examine  el  cordón 
umbilical  se  compone  1 de  una  cubierta  for- 
mada según  unos  por  el  ('nimios  y  el  curion,  y 
^^JBH|egun  otros  por  el  ámnios  solamente,  [vMse 
j^HRRkiMos  Y  t:onio\:)  2^  de  una  sustancia  de 
npai  iencia  y  consistencia  gelatinosa  llamada 
yelatina  de  líar/Aon:  3."  del  urachn,  canal 
que  comunica  con  la  vejiga  del  felo:  i."  de 
una  vena  :  y  5  "  de  dos  arleria?.  El  cordón  pré- 
senla al  tin  de  la  vida  fetal  nudos  algunas  vc- 
'ces  bastante  complicados;  los  vasos  arteriales 
y  venosos  que  conlienc  son  muy  ílexiiosos  y 
^  licito.^  generalmente  de  izquierda  á  dercciia. 
Ilácia  la  quinta  semana  de  la  concepción,  que 
os  la  época  en  que  generalmente  aparecen  ios 
primeros  Indicios,  es  cnleraracnte  recto,  gor- 


do  y  corto,  y  contiene  una  parte  del  canal  in- 
testinal ;  basta  el  término  de  tres  meses  per- 
manece recto  y  la  porción  del  intestino  conti- 
nua en  él  disminuyendo  de  volumen  :  en  esta 
época  desaparece,  y  ya  no  se  encuentra  en  él 
ni  la  vesícula  umbilical,  ni  los  vasos  enfalo- 
mesentéricos,  que  no  subsi.-tten  mas  allá  'de 
dos  nu'sps  y  medio  (IV/i*e  kkto.) 

COllDu.N  "SA.MTAIWO.  Aparato  de  guerra  des- 
plegado contra  una  epidemia  que  se  cree  con- 
tagiosa y  cuyos  estragos  se  pretende  evitar 
por  este  medio.  Es  una  especie  de  barrera  mi- 
litar (pie  nada  detiene,  como  no  sea  las  buc- 
iia.'i  relaciones  de  vecindad  y  de  comercio,  de 
donde  nace  la  abundancia  y  la  prosperidad. 
Estos  cordone.»,  bajo  el  prcleslo  de  sanitarios, 
tienen  casi  siempre  secretos  motivos  políticos. 
Tales  .son  los  que  lus  austríacos  ban  colocado- 
en  los  confínes  de  su  impelió  por  el  lado  de  la 
Turquía,  y  que  amenazan  mas  bien  á  la  Rusia 
(pi<>  protegen  la  salud  de  los  germanos.  Tal 
fué  tamliieii  el  conion  sanitario  que  establecie- 
ron los  franceses  el  año  de  1822  con  respecto 
á  España:  se  alegó  la  liebre  amarilla  para  esta- 
blecerlo, micnlrasquc  en  realidad  no  teniil 
<»lio  objeto  que  contener  el  contagio  de  las 
tiórles.  So  necesitaba  entonces  mucbo  valor 
[lara  atreverse  á  decir  que  la  liebre  amarilla 
no  era  tan  contagiosa  coiuo  la  liebre  pútrida. 
Mr.  Lassis  fué  casi  |)erseguido  por  baber  teni- 
do semejante  audacia.  El  becbo  es  que  el  cor- 
don  sanüailo  de  los  franceses,  se  Irasformó 
ulleriormeule  en  un  ejército  de  invasión  y 
(lió  por  resultado  aumentar  la  miseria,  el  aban- 
dono y  el  peligro  mortal  de  los  enfermos  de 
Üarceloua. 

COllbONAZO.  (.1/fjr/na.i  .Nombru  «pie  dan  los 
marinos  á  la  tempestad  que  gcnoralmenie  .so- 
breviene algunos  dias  antes  ó  después  del 
equinoccio  autumaal. 

Dir.  Miirtt.  K  I». 

COHEA.  [(ieo(jrafia.\  La  Corea  .  asi  como  la 
Cliiiia  de  (pie  parece  formar  parle  ,  es  uno  de 
lo.s  pulses  menos  conocidos  del  globo.  Las  no- 
ticias que  tenemos  de  ella  ,  se  limitan  á  los 
detalles  que  se  encuentran  diseminados  en  los 
escritos  de  los  misioneros  ,  y  á  los  datos  que. 
pre.-enta  una  relación  del  bolandés  Enrique 
llamel,  «pie  babiendo  naufragado  en  las  costas 
de  este  reino,  á  mediados  del  siglo  XVII,  per» 
maneció  eu  él  cautivo  con  algunos  de  sus  cora- 
pañeros  de  naufragio,  durante  el  largo  período 
de  mas  de  trece  años- 
La  l^orea  está  situada  en  el  estremo  de  la 
costa  oriental  del  Asia  ,  entre  los  M" ,  23'  y 
i2^  U»' latitud  Norte,  y  entre  12  20'  y  128»,. 
10'  de  longitud  Este.  Tienp  unas  200  leguas  do 
ancbo  de  .Norte  á  Sur,  y  ICO  de  largo  de  Este  á 
Oeste.  Sus  limites  son:  al  .Norte  la  cadena  de 
!üs  Golmin  Chau'ian  aliti  ó  TcbhatKj  pf'chan 
ila  larga  montaña  lllanca),  cuyas  cimas  estái\ 
cubiertas  de  eternos  nieves ,  y  que  la  separa 
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del  país  de  loa  Mandchoux  ^li.  Por  los  demás 
pHBtOB ,  la  Corea  está  limitada  por  el  mar ,  y 
da  su  nombre  d  la  parfe  drl  Gran  Océano  que 
la  baña  ul  Este ;  aunque  algunos  geógrafos 
aplican  e.^tii  den(Miiinacion  i  la  qae  la  rodea 
pixel  Sor,  cuya  parte  septentrional  ,  llamada 
el  mar  Amarillo  ,  está  al  Oeste  de  la  Gorcu.  Al 
Noroetite  conQna  este  pala  «on  el  Uu>  Toong, 
proTincia  de  la  China. 

Asi  la  Corea  es  en  part^  una  penfosnla  que 
se  prolonga  hasta  muy" cerca  del  Japón,  de  cu- 
yas prinQipales  islas  la  separa  solamente  un 
estfeefio.  AlEste,  so6  costas  sou  altas  y  es- 
carpadas, y  al  Snr  se  encuentra  hasta  3  le- 
goas  mar  adentro ,  un  fondo  cenagoso  ,  gran- 
des bancos  de  arena  y  tai  cantidad  de  islotes, 
qne  apenas  se  pncde  navof^ar  entre  el  conti» 
neote  y  el  Japiui.  La  mar  del  Sudoeste  está 
eriiada'de  Motes  y'de  escollos  innumerables, 
señalados  en  nuestros  mapas  cnn  el  nombre 
de  aroWpiélago  de  la  Corea ;  y  en  cuanto  á  la 
parte  del  Woroéste  qne  es  la  mas  descubierta, 
tif  ne  una  p!  lya  tan  baja  qne  los  biKjiio,-;  de  al- 
gún porte  no  pueden  arribar  á  ella  siu  pe- 
ligro. 

De  la  gran  cadena  de  moiilafias  fine  ciñe  á 
la  Corea  en  su  parte  septentrional,  sale  un  m- 
mal  que  se  prolonga  por  toda  esta  península, 
rn;is  ilireclnmenle  hacia  las  cosías  orientales; 
pero  que  esparciéndole  luego  por  toda  la  su- 
perfteie  del  pais,  forma  imm&rosoe  grupos  de 
altas  é  inaccp.  ihli^s  monfaúns.  Asi  hay  en  (-I 
muy  pocas  llanuras.  £s  abondaotc  eo  aguas,  y 
sifs  lagos  y  rifw  son  eonsfderabfes  y.  immc- 

rosn^.  I  Oíí  principales  desemhnran  en  el  mar 
Amarillo,  contándo^  en  este  número  al  Ya-Lon, 
e«ya.emÍNMfadnni  forma  nnn  pequeña  baila. 

El  Tonmen  que  nace  en  la  misma  montaña, 
pero  en  punto  ppuesto  al  anterior,  Ta  á  morir  á 
famardellMe,  des)>tie8  dé 'una  marolia  si- 
nuosa y  dificil  por  entre  írramles  masas  de  ro* 
ca  que  constituyen  su  álveo  basta  la  orilla 
nlnna  del  mar. 

El  clima  es  en  peucral  templado  ,  si  bien 
varia  mucbo  según  las  localidades,  como  snce- 
de  en  todo  pala  montuoso.  Por  esta  ramn  es 
friii  y  rudo  en  el  Xorlo  ,  mienlras  (pie  en  el 
Sur  es  tan  benigno  que  se  cultiva  en  rl  ron 
provecho  el  algodón.  En  los' cantones  scpten- 
Irionales  cae  algunas  veri  s  lanfa  niinc  .  que 
se  ven  obligados  ios  habitantes  á  abrirse  c.i- 
nrtno  para  ir  de  nnaeasa  I  olía ,  quedando 
aisladas  las  poblaciones,  mientras  que  la  ma- 
no del  hombre  ó  e|  deshielo  uaturai ,  hace 
transitables  las  tías  de.  eomniitfaofon.  Enton- 
ces los  indígenas,  como  los  del  Canadá  ,  nsan 
sobre  el  calzado  una  especie  de  abarcas  ó  al- 
.  pargatas  pnr.i  poder  andar  sobre  la  nieve.  En 
-e?ta  estación  se  pnede  atravesar  á  pie  la  par- 
te mas  estrecha  del  mar  Amarillo ,  y  pasar  asi 
á  ta  GUna  evHndo  tA  trayecto  por  tierra  ,  que 
en  todo  tiempo  hace  mny  difíell  lo.esearpado 
de  las  montañas. 
(t)  Vias«  cauiA. 


El  pais  está  ridiivado  con  esmero  sumo, 
aprovechándose  Iodo  el  terreno  hasta  la  cima 
misma  de  las  montañas ,  cuyas  faldas  están 
corladas  en  anchas  mesetas  ó  tcnraplenes  ,  pa- 
ra favorecer  el  riego  ,  particularmente  en  loñ- 
plantíos  de  arroz  de  qtjc  ?e  hacen  grandes  co- 
sechas. También  se  labra  la  poca  tierra  que 
descubren  los  islotes  mas  cercanos  á  la  coata , 
y  todo  anuncia  ,  en  fín ,  que  el  gusto  por  la 
agricultura  es  tan  estremado  entre  los  coreanos, 
como  en  todos  los  demás  pneblos  del  Asia 
Oriental.  El  arroz  forma  la  base  del  alimento, 
y  por  esta  razón  ,  como  dejamos  apuntado,  se 
dedica  á  sn  cnitivo  mucha  parte  d(d  territorio, 
que  produce  ademas  diversas  especies  de  gra- 
nos y  varias  plantas  lepnminosas  deque  se  ha- 
ce bastante  oso.  el  Niirie,  que  es  la  parte 
mas  árida  del  pais,  solo  se  recoge  cebada ;  pe- 
ro en  cambio  en  la  del  Sur  se  obtiene,  adcmaft 
del  algodón,  escelente  tabaco  y  cáñamo  de  muy 
buena  calidad  ;  siendo  también  muy  comunes 
los  naranjos  y  moreras  y  el  *rbo!  que  da  el 
barniz  ,  deque  tan  oportuno  empl  >  m'  hace 
en  la  China.  En  el  Norte  abunda  el  chinsang, 
planta  á  qucM  atribuyeron  tántas  propiedad^ 
maravillosas .  antes  de  que  se  descubriese  la 
Aniéricai  donde  se  biso  muy migar  su  conoci- 
miento. 

Los  coreanos  poseen  la  mayor  parle  de  los 
aní  malea  domésticos  de  Europa,  y  los  crían  con 
bastante  esmero":  tamMen  liaeen  manteca  j 

queso  por  los  mismos  procedimientos  (pie  80 
emplean  cnt/e  nosotros.  La  pc^ca'es  abun-* 
danlisima  tanto  en  el  mar  oonio  en  los  rios, 
particiílarmcntc  en  los  que  bajan  hacia  el  Sur 
qne  están  ademas  infestados  4e  cocodrilos ,  y 
el  mar  arroja  freenenteniente  ballenas  á  m 
playas.  Las  montañas  y  los  bosques  están  po- 
idados  de  jabalíes,  osos,  lobos,  martas  y  cier- 
vos y  enenentran  también  easlores  M  Isfl' 
agúas  dr»!  inferior. 

Según  llamcl ,  se  ven  igualmente  en  Corea 
hcrmo.sas  garzas  realfs ,  cigileñns  ,  varias  es- 
pecies de  aves  di'  rapiña,  y  oíros  diversos  pá- 
jaros de  rico  plumagc,  desconocidos  la  mayor 
parle  de  ellos  en  Enropa.  Las  montaftas  en- 
cierran preciosos  nu  tales  tales  como  el  oro  y 
la  plata .  y  ahondan  con  preferencia  el  ptoom 
y  el  blerro  de  qne  se  esplolan  algunas  minas. 
Bcnefíeianse  también  al^íimas  salinas  ,  y  se 
encuentran  mochas  sustancias  fúsiles  pasi  i, 
ílor  de  tierra.  •  .    i  .>    •■  ■ 

Todos  los  navegante.!;  que  se  acercan  á  es- 
te pais,  dicen  que  parece  muy  poblado:  puedo^ 
asegurarse ,  pues  ,  sin  exageradbn ,  qne  eon- 
tieno  uno-  l,"),OOO.nno  de  habitantes  ,  lo  que 
parece  tanto  mas  probable,  cuanto  que  es  sabi- 
do goza  hace  mmrao  tiempo  do  nna  paz  pro-^ 
funda  .  asi  en  el  interior,  como  fuera  de  su 
territorio.  Aunque  el  ofígon  de  ios  coreanos 
sea  oscuro ,  es  sin  duda  inúy  ▼eroafmlt  qne 
hayan  pasado  desde  el  continente  inmediato  á 
poblar  esta  península ,  pues  como  los  cbinoa 
«e  componen  de  ui»  viewfli  de  maeiias  tittmi 
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dé  ím  qwfRMcmn  el  caricter  de  rasa  y  las 

coftiimbros.  Los  primeros  habitantes  do  la  Co- 
rea la  dirtdieron  ai  principio  en  muchos  es- 
toios,  «jne  iMMéndosc  ido  reaniendo  después 
paiilaün amonte  ,  iian  llcírado  á  foi  mnr  iin  solo 
reino,  tai  como  está  constituido  en  el  dia. 
**>  liM  coreanos  se  asémejan  maeho  á  los 
cWnos:  son  bien  hcciios  ,  inañnpns .  valientes 
y  dóciles.  Se  aplican  con  ardor  ú  las  ciencias, 
y  arasD  en  eslfvnio  el  baile  y  la  música,  y  to- 
<loí  los  placeros  do  los  í^f^iUidr,-.  l  o?;  iialtitan- 
tes  del  Norte  son  roas  altos  y  mas  robustos  que 
los  dd  flor  y  todos  dios  tienen  la  tos  oobríza. 
Sil  Iniífc  consiste  en  un  vestido  tidar  con  man- 
gas muy  anchas  y  larcas;  un  f^orro  de  forma 
ctMdroda,  forrado  generalmente ,  y  borceguíes 
do  oucrn  .  de  tela  de  alprodon.  (V  do  soda.  Kos 
ricos  y  las  personas  de  distinción,  usan  suui* 
Kraros  de  llgnra  cónica  de  nueve  pulgadas  de 
alto,  con  alas  do  (res  pies  de  largo .  y  llevan 
debajo  del  ropón  talar ,  un  segundo  vestido 
qne  íes  bqja  basta  las  rodillas ,  y  anchos  pan* 
talones  que  los  oiibn  n  parte  de  los  pies.  Alirii- 
nas  veces  llevan  unas  sandalias  de  paja  labra- 
das con  un  gusto  y  una  perfección  adlninibles. 
Todos  se  dejan  crecer  la  barba. 

Las  mugercs  son  menos  morenas  que  los 
hombres  ,  y  llevan  como  eUÓS  un  ropón  talar 
abierto  por  delante  y  otro  mas  corto  ceñido  á 
la  cintura.  Se  reúnen  los  cabellos  en  un  gran 
Ctpcte  detrás  de  la  cabeza,  y  se  I»  cobren  con 
m  pañuelo  ó  bien  la  adornan  á  su  caprirlio. 
IVe  están  como  en  la  Ctiina  ,  condenadas  á  no 
andar,  ni  menos  etcluidasde  1» Medardo  los 
horabroR. 

Todos  los  que  ban  escrito  sobre  la  Corea 
eitin  de  acuerdo  oii  pintar  á  sns  habitantes  co« 
mó  modelos  de  arahilidad,  de  respetuosa  afec- 
ción bácia  sus  padres  y  parientes  y  de  leal  y 
frnno^  trato.  Son  en  estremo  adMos  y  curiosos 
hasta  el  esceso.  Su  gobierno  les  prohibe  toda 
comunicación  con  los  estrangeros,  y  asi  recha- 
zan á  cuantos  intentan  penetrar  en  el  pais. 
Han  tomado  de  los  chinos  la  mayor  parlo  de 
sns  costimibros,  y  hasta  el  carácter  de  sii  es- 
critura para  sus  obras  literarias  y  para  todo  lo 
qno  concierne  á  los  aclos  oficiales  y  n  los  ne- 
gocios públicos :  poseen  ademas  otra  os  precie 
de  escritura  sitábicu  para  las  relaciones  de  los 
grandes  entre  si,  y  utru  particular  y  tnas  eom- 
plicuda  para  el  trato  de  estos  con  Ihs  miigeres: 
.  el  pueblo  no  sabo  leer.  El  idioma  coreano  es 
Doa  especie  de  dialecto  chino  ,  en  cuya  com- 
^  posición  entran  muchas  palabras  de  e^sia  len- 
gua ,  con  otras  do  diverso  y  aniicpiisirao  ori- 
gen. Los  literatos  sufren  un  cxámen ,  como  en 
'  China,  para  llegar  i  los  empleos  .  y  se  distin- 
guen do  los  domas  por  un  adorno  sencillo  ([no 
consisto  en  dos  plumas  colocadas  en  la  [iaii(< 
anterior  do-la  gorra.  Loa  almanaques  (|uc  rigen 
en  la  península  s(m  los  misniotde  It  CblfM, 
de  «toode  se  traen  cada  año. 
icAaf  oawi-de  IM  penons  «omnodádaB  yi 
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las  del  pueblo  ^a»  wn  pOriemas  misenlllBfeí 

No  pueden  sin  un  permiso  especial  ni  mn  cn- 
brirlas  con  tejas ,  y  por  eso  se  ven  la  mayor 
> parte  cubiertos  con  p^Ja  ó  cañas,  como  la»! 
chozas  de  nnoslro-!  campesinos.  Son  por  lo  ge- 
neral de  madera,  aseguradas  con  piedra  tosca, 
y  constan  de  un  solo  piso  ,  con  un  granero  ea.^ 
la  parte  superior.  Las  casas  de  los  ricos  tienen^ 
dolante  do  la  fachada  otro  ediücio  separado 
del  principal  por  un  patio»  ¡T^mchas decollas 
por  un  jardín  oon  alani'.^^ns  coMerlas  ,  donde 
el  (hioño  recibe  á  sus  amigos  ,  y  oelebra  sus 
bailes  y  festines.  Las  mugercs  recUten  AMin 
habilarioiio?  del  ediücio  principal ,  y  el  Cite- 
rior es  donde  habita  la  servidumbre ,  á  esoep- 
cioo  do-las  casas  de  loo  CMMnIilMetff  aMMi^' 
diM'os,  que  lo  dedican  para  sos  almacenen  y 
tiendas.  ix)s  coreanos,  cualquierji  míe  sea  su 
condición,  no  tienen  mas-^  lotriMMBS  pu> 
ramente  nocosarios,  y  usan  en  In  ventanas  de 
sus  casas  papel  trasparente  en  vea  de  cristal  ó 
vidrio.     '  ,  . 

Hay  en  el  pais  una  peqiTofin  cantidad  de 
labci  uus  y  de  casas  [>nhlK-as  donde  el  pueblo 
va  á  dlvorlirse  y  á  celebrar  SUS  firancacbeltli^i 
poro  las  posadas  son  tan  esrasns,  que  el  via- 
í,'<"ro  tiene  que  tlolenerse  al  llegar  la  noche  cti 
la  primera  habitación  que  encuentra,  dondQÍ»< 
l(;  admito  por  otra  parlo,  con  la  mas  franca  y 
C4jrdial  liDSpitalidad.  Kn  lo&  principales  cami- 
nos hay  algunas  potadas,  domlc  se  aio^  ff\ 
alimentan  despensas  del  público,  las  personas 
(\ni)  viajan  oücialmente  pura  negocios  del  go-' 
hicrno.  .  ..     .  ; 

La  religión  es  la  do  Foo,  aunque  algnnos 
grandes  siguen  la  doctrina  do  Can/ocio.  Eu  to- 
das las  poblaciones  n  v«  n  nikiBeiN»  eonsid»:) 
rabie  do  conventos  ,  contándose  en  alguno^ 
hasta  óOO  monges.  Fistos  pueden  dejar  el 
claustro  coando  les  convléoo  y  por  lo  genoKl'f 
son  muy  poco  estimados:  no  sncedc  asi  con 
sus  superiores  que  gozan  de  una  gran  coa.si. 
deracion  en  el  pais ,  rspecialmeot»  ettBdo  üni 
distinguen  por  stl  sabiduria.  Los  monír»'S  no 
pueden  comer  carne,  pescado,  ni  cxisa  al^nma 
que  baya  tenido  vida:  se  afeitan  el  cabello  y 
la  barba,  y  los  está  prohibido  todo  trato  y 
conversación  con  las  mugercs:  el  que  contra- 
viene esta  regla,  es  apaleado,  y  se  le  anoja 
después  del  convento.  Kn  la  época  de  su  ad- 
misión seles  imprime  en  el  l)ra::o  una  niar  a 
indeleble,  dedicándolos  en  seguida  á  la  clasan 
do  trabajo  i  qno  moestran  mas  predilección, 
con  el  cual,  ó  por  medio  del  comercio  por  me- 
nor, que  también  .se  les  permite,  ganan  so  rini 
da;  contribuyendo  adema-*  al  sosten  de  la  casa* 
común,  con  una  poquena  i  cnta  quo  les  señala 
el  gobierno  y  con  las  limosnas  y  regalos  qanj , 
reciben  de  los  particulares.  También  se  dodi*»*. 
oan  á  la  enseñanza  de  los  hijos  del  pais.  y  losi 
instruyen  en  la  religión  y  en  los  rudimcntool» 
do  las  ciencias,  con  nn  esmero  digno  de  no- 
tarse. Hay  conventos  de  mugeres  que  puedn 
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llMN!fe4HWlHi9Mrt«dlrde  «Mosm  «I  im- 

mcoto  en  que  signMkni  (816  46Í60,  ó  cuando 

rao  i  tasarse. 

Ub  oiugeres  49  H  Coras  no  timm  tvcuñlñi 
do  elección  en  el  matriiiumio:  ti  hombro  es  el 
que  puede  optar  por  ta  qtie  le  place,  sin  pre- 
liminir  de  Dínguna  especie,  y  «otao  esli  tá- 
ir  iti  1  a  íapoTipatniu,  tiene  tantas RHiprrres  cuan- 
tas i»et  luUe  el  «stado  ile  m  fortuna,  S4n  om- 
tovg«,4iiM  mili  cBti  «oiie{<l«rate  tam  espota 
legitima,  y  ademas  la  ley  le  da  derecho  de 
repiidiarl«B  á  su  capriclio.  Las  pueblo  4HHn-i 
fwfen  6M  coa  aiarldoa  CodMaM  Amm»,  y  ae 
«njitoaa  por  oosÉlgnieDte,  en  loa  mas  rodos 

Los  grandes  y  las  peraonoe  libsM*  ponen  ^ 

frran  esmero  fn  In  ednoaeion  de  sus  hijos,  y 
los  CBfian  desde  su  mas  temprana  edad  á  las 
.  MCHolaa  pAbltoas,  i  fti  do  íjño  Itef^oeii  é  sw 

#  aptos  para  rj.^rccr  los  crnpleos:  los  esclavos, 
jKirei  coR(rark),  se  curan  muy  poco  de  los  su- 
yna,  fMr  ta  fílalo  eonvfoelon  en  qne  ootéD,  de 
f|ne1f^  -  rrrín  arreliiilíidos  tan  prntooono  Me* 
goen  á  la  edad  de  poder  ti^^jar. 

Loalí^do  «ttooroano  HtifB,  Donm  el 
duelo  por  su  padre  dnranfe  fres  años,  y  en  trw 
do  este  4iempo,observan  ona  vtda  estremada- 

•  nmfo'anatera;  oí  dom  bonMino  dora  aolo 
fres?  me^rv-  rnando  ?e  da  sepultura  á  nno  de 
e«itos^  que  es,  segnn  afirma  Hao^ei.  tres  años 
áospuoi  de  su  nreerte^  gcnevalncntoonfiritDa- 
▼era  ó  en  otoño,  se  colocan  alrededor  de  p»j 
'luutba  los  vestidos,  carros  y  caballos  que  mas 
•  NMa  eMmado  eIdHtantot'ylodoa  ealoa  déopo- 

Jos  se  abandonan  dr>!!piies  á  l.is  personas  qnc 
han  asistido  á  ios  fuDcrales.  Las  sepulturas  de  los 
mMos  y  <te  loa  lieos,  oe  dlsHngiieB  por  una 

.  eatHiit  de  piedra,  ó  por  ana  Inscrtpclonlattd»- 
foria.  ... 

Las  hereneiaB  «o  dtviden  enlao  los  hffoe, 
dando  ,tI  primojrénito  la  mayor  parte  de  los 

,ijiciie«  en  que  consiste,  y  repartiendo  un  pe— 
qnoño  reatoontro  los  demaa.  Créét»  40«  las 
litin?:  ríM  v'ífftdpan  del  lepado  paterno;  pues 
Jamás  llevan  al  matrimoiiio  Otra  cosa  que  sti 
ajuar. 

La  industria  de  1o«  coreanos  ha  hecho  pro- 
gresos notables:  fabrícense  en  el  país  los  teji- 
dos de  «áttaiao,  4e  algodón  y  de  seda,  deque 
hacen  sus  ypstidos;  sus  utensilios  de  harro, 
de  loza  y  de  porcelana;  y  en  fln.  sos  amias, 
qne  cooslsien  en  arcahnces,  flerha!>$  saMeí', 
estrazas  y  cascos.  Fabrícaocon  eañn«  o  con  ho- 
jas de  plantas  gramíneas,  8Uh  esieras,  sus 
SonihríTos  y  siin  lallas;  así  como  las  velas 
y  lac  j  II  f  ins  ó  cordajes  do  huí  rrrslinrracíoncs: 
Mifi  juncos,  buques  hechos  á  seiiicjan/na  de  los 
do  Ja  Cbioa,  están  moy  bien  ronstniidos.  y  sus 
eafiones  no  «on  de  pwr  condición  qiié  los  ípie 
funden  los  chinos.  Kl  papel  que  se  fabrica  en  la 
Ca^  es  esceiente,  y  de  tanta  contláianolii 
coran  mi  tejí  lo  f!e  liento:  toda  la  rio'na  Resnr- 
tc  do  papel  qiw  (ienen  «n  gran  estimación, 
áal  loa  ooreanoa  aoltofacen  con  «ait 


eiía  la  mayor  parte  del  trfboto  qne  pairan  af 

emperador  dnl  celeste  imperio.  TamlHcn  fa- 
brican pinceles  de  ooU  de  lobo  que  kMchiaoo 
oaihnan  mocho. 

La  China  y  el  Japón  son  los  íiiiicíis  pue* 
Moa  qiie  tienen  relaciona  ooinercialea  oon  la 
Corsa.  Lee  chinos  llevtn  i  ella  (é,  flOreelana, 
(liiincalloría  y  tejidos  de  seda;  tomando  en 
cambio  telas  de  cáúuao  y  algodón,  paHicolar- 
nente'lateoooOMaaenel^ii  eon«l«ioni^ 

de  do6a.  ehinsan^  de  calidad  nicdrioere,  (a- 
haco,  papel  y  pinceles.  Iam  Japoneses  por  sn 
parte,  anr^en  i  la  Coréa  de  fioaéado  aeeo  y  ao^ 

lado,  de  píniienla,  do  niailcra  de  sapaii  |»ara 
tintes,  de  alumbre  y  de  pieles  y  astas  do  ani* 
nalea;  tlonndoá  so  wm,  marflt  y  algnnoa  oIn- 
jefos  mannfaclnrados,  y  chinsang  y  otras  dro- 
gas medicinales.  Rl  watettio  ^  ae  bac^  por 
fievra  oon  el  Inifierlo  e6lno,*oadebaatanfeeon^ 
sideración;  contándose  como  nno  de  los  prin- 
cipales ramos  de  riqoeu  &a  esta  peoinsnla,  ios 
esteisniea  eaboHoB  do  (joo  aorfen  al  oontl- , 
nen  t  r 

Eu  todo  el  reino  rigen  un  mismo  peso  y 
medida,  y  no  oe  canaca,  eooM  en€Mna,  aMM 
monede  que  una  peqneña  de  cobre  qne  solo 
tieqe  eerso  en  las  fronteras  de  osle  pais.  La 
plata  oorre  al  peao  en  fetmn  de  ^lisHntos  ta- 
mafioi. 

En  Corea  so  Observa  en  todo  s»  rigorismo 
el  sistema  fiendal.  tSada  aefior  do  mm  flefn  «s 

nná  eípecle  dereyeznelo  lnÍ>ntario  y  tiene  de- 
recho de  vida  y  muerte  soltrc  sus  siervos;  pero 
ta  citie  Hfarej'qtte  eslactaaomedla,  ee  te  mofe 
T>en:rrn;n  í  o?  ''iinrionarios  pñMicos  ocupan 
solo  sus  empieos  p(»r  el  espacio  de  tres  años; 
y  eosnte  mes  olevado  «a  an  deeHno  A  nao  a^ 
tala  d!',^n)'i:id  qne  íjorcen.  tanto  mas  osrabro- 
91  es  su  posición,  pues  to<lo  el  pais  egt^  in- 
festado deespfas  y  de  delatores  qnc  son  paga- 
dos pnr  1  pobierno  ñ  razón  de  los  deliloa  qse 
«U'Rciihren  y  de  las  fallas  qne  inventan.  ' 

'  La  Corea  eeli  gobernada  por  tm  monare» 
alisotiito.  í^i  bien  ep  i^l  ml?mo  vaprilln  y  irihn- 
tario  del  emperador  de  In  clona.  Esta  uionar- 
qufa  es  liendHarta.  Tan  pronto  como  falleoe 
un  rey,  sn  «¡nepíor  reeilie  de  rodillas  la  inveo- 
tidora  desús  estados  y  el  titulo  de  A'oue-owwij^ 
(reyV,  de  dos  maiidai  ¡nes  chinos  que  el  eropn» 
rador  le  cnvia  a!  efeclo;  y  dosjmoi--  de  esta  co- 
remooia,  hac«  enirepar  á  dichu.s  delegados, 
8,000  laels  (1),  y  otros  presentes  reglados  por 
el  uso.  V.n  i^guida  pSsa  á  Pckin  un  embajador 
de  ln  Corí*a,  ^  prosternarse  delante  del  empe- 
rador y  é  ofrecerle  el  tributo  establecido,  qne 
nuevos  embajadores  llevan  cada  año,  con  otros 
presentes  en  señal  de  vasallaje  La  primera  es- 
posa legitima  del  rey,  no  puede  lomar  el  liui- 
lo  do  reina,  liaate  qne  te  obdeno  de  la  córte  <te 
Peliin.  • 

Cuando  un  rey  dt  Corea  teme  qne  sn  suce- 
sión canse .  torkolencias  en  H  nsino  éeopona 
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de  su  muerte,  designa  en  cualquier  (^poca  la 
persoiu  que  ba  de  succderle  eu  d  irooo,  y 
eavla  nna  sApHea  al  emperador  para  qué  con- 
llrmc  su  elección.  Con.setíuido  oslo,  tiene  que 
consultar  tambiea  ai  emperador  del  Japou, 
pues  seguu  parece  está  en  Igual  dependencia 
de  aquel  soberano.  El  heredero  presuntivo  del 
leino  de  Corea,  se  educa  en  la  corte  de  Ycdo. 
.  Todas  las  tleinn  esf  án  oonslderadas  como 
allüesen  de  la  propiedad  del  rey,  pero  csíe  no 
dl^ione  sin  embargo,  después  de  la  muerte  del 
nsulinietaario ,  sino  de  aquellas  que  foraian 
parle  del  dominio  real.  El  raonarci  licnc  su 
GOflS€;Ío-de  £siado,  compuesto  de  ios  mtui^ítros 
de  la  oorona  y  de  loe  oficiales  snperioree  de 
las  tropas  de  mar  y  tierra.  Las  leyes  son  rauy 
aoTeras  y  lojs  suplicios  crueles;  tanto,  que  ia 
menor  falta  ae  castiga  i  palos,  como  entre  los 
cbinós.  Las  rcnla^  del  rey  provicm  n  del  pro- 
ducto de  sus  dooüaios  y  de  ios  impuestos,  cu- 
ya mayor  parle  recibe  eo  lirutoe. 

Incida  provincia  liay  im  comandante  mi- 
Ülair  en  gefe,  que  tiene  á  sus  órdenes  uu  nú- 
msfo  determinado  de  coroneles,  y  estos,  varios 
ollciales,  subordinados  los  njios  á  los  oiro?. 
qne  están  repartidos  en  las  ciudades  y  fuertes, 
en  Oq,  en  cada  aldea  hay  un  cabo  de  escoadra. 
Todos  los  años  cada  subalterno  ciivia  á  sii  su- 
perior un.  estado  de  la  tropa  que  esta  iiajo  su 
■dspendeneia^y  los  gafeodo  tpifóvioeia  hacen  de 
ello  un  estado  general  que  remiten  al  rey, 
quien  de  e^e  modo  conoce  el  uúniero  de  tropas 
le  qoofiMde  disponer.  Los  soldados  su  equi- 
pan á  sus  espensas.  También  dice  Hamel  que 
cada  ciudad  sumiuistra  cierto, número  de  reli- 
giosos de  su  distrito  para'aumentar  la  guarni- 
cioude  las  fortalezas  construidas  en  los  dcsíl- 
laderos  de  laa  montañas.  Ksia  especie  de  mili- 
cia sacuda  lienafores  espeelales,  y  son  por  lo 
general  escelehtes  soldados. 

El  esténse  litoral  de  la  Corea  hace  que  osla 
nacioin  haya  puesto  particular  esmero  eu  su 
marina',  üada  cindad  marilima  sostiene  un  bu- 
«m>do  guerra,  y  el  gobieruo  tiene  .siempre  en 
M  mar  pequeñas  escuadras  que  velan  por  la 
seguridad  de  las  costas,  y  cuyo  destino  princi- 
pal  es  impedir  que  ningún  eslrangero  se  in- 
troduzca eu  el  país,  y  obligar  á  todo  buque  de 
nación  estrana  A  qne  ae  aíit)e  inmediata- 
mente.   ■  .  ...  , 

El  reino  está  dl^dido  en  ocbo  loitf.prorin* 
■das,  que  encierran  entre  todas  cuarenta  distri* 
los.  La  capital  es  llan-Yang  ó  Uan-Tchijing,  y 
-está  situada  en  el  centro  de  la  península,  en  la 
provincia  de  Kiog-Kilao,  cuyo  nombre  por  una 
equivocación  del  traductor  ó  editores  de  los 
mapas  chinos ,  ha  sido  confundido  con  el  do 
la  capital.  Esta  equivocación  se  observa  hasta 
en  el  escelente  Altas  del  conde  de  \a»  Casas, 
publicado  en  castellano  por  Aranjo.  .*^olo  se 
sabe  de  Uan-Yang  que  la  bañan  dos  rios  y  que 
.«poBee  nña  escelente  bHriioteoa. 

La  palabra  fas  signiílca  propiamente  Ciimi- 
00,  y  con.  ella  ierminan  en  Corea  et  Aombre 
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de  cada  provincia:  el  de  algunas  está  com- 
puesto cou  Jos  nombres  de  sos  cindadea 
cipaics. 

Fin  1818,  el  capitán  Hall,  comandante  del 
navio  inglés  lar  Lira,  recooocidelfurcbipiélago 
dé  la  costa  ooeidental  de  la  Corea,  y  di6  nom- 
bres á  muchos  grupos  de  islas. 

La  de  Quelpaert,  siluada  al  Sudoeate  del  rei- 
no, entre  los  33*  U'de  latitud  Norte,  Alé  en 
la  que  naufragó  cu  inoi,  el  buque  que  condu- 
ela liamel,  repclidaineole  citado  eu  este  arU- 
culo,  que  encalld  en  las  costas  fronterisas  á  la 
Torca.  Los  coreanos  llaman  á  esta  isla  J/ou-Se, 
y  su  ciudad  úuica  es  Mog-Gan  que  debe  ser 
muy  poco eonsIderaUe.  ka  Peronse'delerminó 

su  posición  en  ITiST. 

Eu  la  costa  oriculal  de  la  Corea  se  eocuea- 
Ira  la  bahta  de  Tdioii-8an,  donde  Brong^lon, 

navegante  ingles,  fondeó  en  1797:  cuenta  este 
marino  que  apenas  echó  el  ancla  en  dicha, 
bahía,  se  vid  rodeado  de  ipoa  mnlUtvd  do  ca- 
noas llenas  de  hombres,  de  inugeres  y  niños, 
á  quienes  atraia  lamas  viva  curiosidad.  Pasó  á 
tierra  para  haoenede  agua  y  madera  que  ne- 
cesitaba, y  aun  cnamlo  nadie  se  opuso  á  esta 
operación,  se  le  iulimú  desde  luego  do  una 
manera  <^dal  la  prohibición  de  avanzar  i  don- 
'•i»T\!os  pasos  cii  la  playa.  Toda  la  noche  estu- 
vo guardado  de  vislu  poi  varias  cmbarcacioues 
eoreaaaa;  y  lo  único  que  pudo  observar ,  fnó 
■pie  un  sran  número  de  juncos  entraban  y  sa- 
Jitiii  cünslautcui'3nte  en  el  puerto,  donde  todo 
anuucialNi  que  el  comercio  era  muy  activo. 

Los  coreanos  dan  á  su  paiíi  el  nombre  de 
fio  san  h'uak  ,  que  loí  cliiuus  proriuuciau 
Tchao  sian,  aunque  mas  comunuiente  le  nom- 
brau  luto  li.  Los  mandchoux  ú  mandcbusos, 
según  la  versión  de  algunos  traductores  cspar 
ñoles ,  le  llaman  Solhkol ,  y  los  japoneses 
h'ornj,  de  donde  vienoel  nombre  de  ('oraaqne 
le  damos  en  Europa. 

Rrlarinrt  lirl  nmifi-'U/w  de  un  nirío  holand^M  rn 
la  etnla  de  ln  k/íi  <tr  Oueloaerl,  mn  la  deteripcion 
del  reino  de  Comí,  trnduciao  «Irl  ak-tnan.  Pari».  4670 
rn*.  *  TamliiiM»  se  L-nriienlra  en  la  colcccioo  ddlos 
Voyajr$  au  .\i>rd. 

l)eirri¡trion  de  la  (  /uní,  jior  HalJi.*.  * 

I.etlret  edifianlr$. — Mrmoim  tur  Ifi  rhinoit. 

Viaifel  de  In  Prraun-.  dr  fímuf/hton,  de  Maxtcd  y 
de  Uall.  rn  iii^lí'-i.  I>f  (iolorniu,  imi  aiemaa..  . 

Deicripcion  de  la  Chtna^ot  üroiier. 

Kiage  jnr  ta  QMmi,  por  l^ypLOitSki. 

COnEOGRAFIA.  ^Bellas  artes.)  Llámase  asi 
de  Xopó<.  baile,  y  Ypá<p«v,  eseri6ír,  el  arte  de 
tJjar  en  el  papel  con  el  auxilio  de  cuatro  sig- 
nos particulares  las  Üguras,  los  pasos  y  las  ac- 
titudes que  consUtuyea  nna  dansa  ó  na  bai- 
lable. ' 

La  coreografía  es  un  arte  enteramente  mo- 
derno y  que  nada  debe  á  los  recuerdos  y  á  la- 
imitacion  antiguos;  porijue  los  monumentos 
que  han  llegado  hasta  nosotros,  no  bastan  pa- 
ra damos  una  idea  dtlei|iie  em  el  halle  de  les 
gñegoa  y  fomanos.  w   i  *      .  j 
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Sabido  es  que  los  bailables,  que  lioso- 
Iros  bewM  imporüMfo  de  Francia,  fueroa  in- 
tnémMo»  en  w|nellt  iraqlon  por  Catalina  de 

Médicis.  La  aprobación  .que  luvieruii.  inspiro 
naturaimenle  á  los  que  componían  lus  divcrli- 
■itonlos,  ti  deseo  de  perpetuar  por  medio  üc 
la  tradición  escrita  SUS  cliionbraciones  acerca 
del  baile.  Un  canOnigo  do  Langres,  llamado 
Jora  Tsbonrot  fbé^  Gadmo  dcf  e<te  arte  nue- 
TO,  y  el  priiiuMo  (\no  oü^íuvi»  ihn  rí-;:I.i>  á  lu  es- 
critura ooreográUca.  Iuüic6  la  lu  in  Im  (|iie  dc- 
Mt  Mgnirse,  é  hidled  los  medios  (|M(>  debían 
emplearse  para  Woc.n-  al  objfln  piopiieslo  en 
un  libro  muy  curioso  por  m  ocigiiiülitlad  que 
Orqmetúgrá/ht,  y  firmó  Thoinet  Ar- 
i,  especie  de  aii  i^rr.itn.i  di'  su  nombre.  Con 
I,,  la  tarea  que  liaUia  cmpruoiido  era  á^ua 
7  fmnúá  difidVoMetter  te  fosalt«d#-  stUsfao- 
torio,  porque  el  camino  (|iie  él  lialiia  indicado 
uo  fué  seguido  por  na.dio,  y  su  Ubro  publicado 
iMtUSt,  Mhtvo  soeeior.  Kd  este  es<tdo  que- 
daron las  cosas  ha?!a  el  píl'Io  XVIll.  prof^re- 
sando  siempre  el  baile,  aiioquc  conteulándosc 
con  un  triMfo  moeaentim»,  j  enidándose  po- 
co de  los  medios  do  pr-rfieinar  ti  de  proloufíar 
aqeel. triunfo.  En  Un,  Ueaucliarap,  célebre 
mmttmát  baile  f  '>«l4lM^opr0elMo  de  los 
profesores  de  I.uis  XIY,  hallo  pi»dfro.<o  esti- 
mulo en  la  degcidida  afición  de  su  regio  alunir 
no  ¿  los  ejeroMoe  propios  pera  hikeer. valer  la 
cloírancia  del  enrrpo  y  la  ni'\i!iilidad  de  las 
piernas.  Sostenido  |Hjr  tan  uUo  palrocioio,  exa- 
Wtaé-j  ensayó  los  bailes  d<!l  ean^nf;^  do.Lan> 
gres;  perreccionn  su  Ir.ih  ij'»  y  llci.'ó  áfljar  en 
el  paiHil  el  conjunto  y  lo»  |Hjrmeoorcs  d.e  los 
bailables  que  componía  para  el  -lealra  é»  la 
Opera  dirif^ido  por  Lnlli.  Sin  eiii!i:ir:?o,  es  de 
creer  que  este  nuevo  método  distaba  mucho 
de  la  perfección,  poeale  que  nada  ha  qvedado 
de  lo  que  Beaueliamp  es  '  '  '  ile  osla  materia. 
Ko  sucedió  lo  mi^mu  con  i,i  ^  obras  de  su  su- 
-tHHrilaoul-AufrerFeuillei,  quepiiblici^cn  1701 
la  eoreofjrafta  ú  el  'ir!''  <!■•  rv-  'j  .  '  íí-  (7  baile  por 
medio  de  caroi  lci  e.*,  ijjuroi  y  siffiios  demoS' 
imiivMt  Y  cayo  método  ea»  elertas  modifica- 
ckmes  Inventadas  porOnpr''.  uno  délos  buila- 
rioes  mas  célebres  del  siglo  ultimo,  es  el  uuico 
flfMtrtstihoy  eft«8o;^'tiit>)r>  r^i:  i   •  .  , 

A  pesar  de  estos  pnyrreso?»  sucesivos,  la 
coreografía  poco  praoUcadu  y  difundida,  y  so- 
metida aun  á  recias  vagas  y  poco  precisas,  está 
MUJ  lejos  de  haber  llegado  ú  la  perfección. 
•Iste  arle,  dice  Xoverre  en  s  is  Carlas,  buque- 
dado  muy  imperfecto,,  porque  si  indica  la  ac- 
ción de  los  pies  y  loa  movimi  ?  '  de  lo.s  bra- 
aos,  no  espresa  ni  las  posiciui:  ^  m  los  coutor- 
ii<)s  qncf  deben  tener,  ni  ni  ^-  tia  las  aclilndós 
delcoerpo  ni  las  posturas  de-  íh  cabeza,  etc.» 
No  pudiendo,  pues.  stifM  r.i)  cstus  diUculludcs 
dialeríales  que  anin  ni  (-b0>liMM  la  natura- 
lesa  délos  bailables  dnn  i  ponen on  acción 
mnaeroeos  grupos  de  bailarines,  la  mayor  par- 
te de  los  coreógrafos  actuales  se  conlealan  eoti 
ea  «LpapaL  «Ulfeg|«  gíaaMao  'M 


M 

las  formas  priUdlpllll  f  ifWM  >MM  aolablaa 

de  la  acción.  .  . , 

I7n  espect&mio  que  no  cáieee'de  originali> 
dad  es  el  que  presenta  un  bailarín  ó  una  bai- 
larína leyendo  ó  esludíando  su  papel,  ponfue 
veritlcao  este  -  estudio  con  el  amilio  de  los 
dedos  que  hacen  mover  encima  de  una  mesa. 
De  este  modo  se  aprenden  de  memoria  las.fl- 
gronts  y  los  pasos,  y  solo  cuando  el  artista  sa- 
l)e  su  lección  y  la  tiene  en  la  punta  de  los  de- 
dos, litecalihenle  hablando,  es  cuando  aprende 
á  trutineir  con  sns  pies  las  oombinaoiones  del . 
core<i?rafo. 

Vamos  á  dar  una  idea  de  ios  procedimieu* 
los  qnc  emplean  los  maestros  de  baile. 

Los  'Mracicres  de  que  se  sirven  en  coreo- 
grafía son  especie  de  gerogUUcos  que  presen* 
'tan  mny  simpliOeado  el  dibujo  de  Im  pasos  de 
b-iilo  qnc  so  quiere  flgttrar.  Asi  en  los  signos 
elemeutaies.  destinados  á  indicar  las  posicio- 
nes de  los  pies,  nn  eireulito  líasado  en  el  papel 
llgiira  el  sitio  del  talón,  y  una  linea  reí  la  qiie 
parte  do  él,  indica  la  dirección  de  la  puma. 
Vienen  luego  los  signos  anejos  4  eierios  pasos: 

un  punlti  ii;"ír('  lojirca  el  sitio  del  talón;  iiiui 
linea  que  parle  de  este  punto  derecha  ó  curviL 
fl?ttra  la  faóella  del  pie  sobre  el  labiado,  y  nna 
mc'dia  luna  colocada  al  dn  de  esta  linca  in  líca 
la  posición  do  la  pula.  Después  los  signos  quo 
Usuran  lorpasos  so  -eompliean  oon  peqoeftos 
apóndíce.s,  que  tiíMU-n  por  objeto  distinguir 
ciertos  movimicnlos  que  debe  liacer  el  bailarín 
dorante  este  paso:  asi  el  apéndice  inclinado 
significa  quo  es  menester  jÁnjar:  el  rasgo  ho- 
riaontal,  que  es  preciso  aabir  ,  los  dos  rasgos 
hailaoatales.  que  es  necesario  saUar;  el  aenil- 
dranlO,  qnc  se  tlebc  dar  media  ruelta,  ole 

l^ara  escribir  las  figuras  y  las  medidas  se 
empieia  por  indicará  cada  uno  'de  los  ^|eeu- 
tantes  el  sitio  que  dfdic  ocupar:  los  bailarines 
están  representados  por  medio  de  una  raya  y 
uncirenllto.  y  las  bailarinas  por  nna  raya  y 
dos  sf'mirir('Mlo<:.  jlcr^de  caria  uno  do  estos  sí;í- 
nos  se  traza  una  Itnca  o  un  camino,  marcando 
la  dirccéioa  qub'el'/iparatite  debe  tomar,  y  d^* 
bnjando  por  consecuencia  la  figura;  las  rayas 
trasversales  señalan  las  medidas,  y  es  necesa- 
rio qué  en  las  sucesivas  se  halle  el  llsunote 
en  los  punios  indira<!os  por  estas  rayas.  Lm 
signos  particulares  trabados  á  lo  largo  del  ca* 
mloo  eaira  dos  de  estas  barras  representan  los 
pasos  quo  es  preciso  dar  entre  las  dos  meili- 
das.  En  fin,  (lara  los  movimientos  de  los  bra- 
zos y  para  las  castafiuelaa  hay  también  signos 
convención. lies  que  se  escriben  á  derecha  y  á 
izquierda  del  camino,  al  lado  de  las  posicioucs 
y  dekt  ptaotipe  les  etirresponde^»:  ^ 

Novem:  -t'crto*  acerca  de  Uu  arle*  de  imitadtH  y 
dM  haiUtmnKHiMkur,  Paria,  ia07,  aoav«|.,M«tt 

tX)KEPiSCOPU.  Este  nombre  se  daba  en  los 
primiUfjoa  fienpos  de  la  iglesia  cristiana  al 
pwiddo  atiretdo  delDipecctoiBar  6  teglr  toa 
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territorios  6  cantones  consfilnidos  en  el  distri- 
to <lc  cada  ciudad:  nsi  lo  indica  la  climoloKia 
de  au  mismo  nombre,  compuesto  del  pfriego 
^pa,  qtie  sdirniflca  re?ion.  La  iniiltiplicacion 
dela^  i  '  ^  'iciicia  iieresaria  do  los 

pfosélilo  ,1  i ! .  1. 1  liacia  la  rclieioii  cris— 
liuña,  hiüo  nacer  estos  fiincioiiarios,  porque 
ctilonces  se  rreyó  necesario  liividir  las  pairo- 
qiiias  esleusaá  cu  otras  iiienorcs  y  poner  al 
frente  tie  cada  una  de  ollas  iin  prelado  que  lu 
administra-   '  '        '   i -ia  del  obis[)0  de 

la  ciudad,  M  ,      ido  nombro,  l.a 

institución  se  iiabia  ya  fícncralizado  en  el  si- 
frlo  IV  en  lodo  el  imperio  do  Oriente.  Kii  t  í 
de  Occidente  fui"'  su  esinblncimienlo  al;ro  inas 
lanlio. 

El  carácter  y  las  ali üiíiciuuos  de  lo.'^  roio 
piscofHis  ban  sido  materia  de  dispula  para  los 
Autores  de  derecho  canónico,  dándoles  niios  el 
tIe  verdaderos  obispos  con  toda  la  jurisdirrion 
y  el  lleno  do  facultados  de  tales;  y  no  siendo 
según  otros,  sino  tinos  meros  presbíteros,  cn- 
cnríiados  de  administrar  las  iulosias  niraics; 
pero  la  opinión  de  los  segundos  es  la  que  so 
encuenlni  mas  probable,  después  de  estudiar 
]><)r  los  antecedentes  que  de  ella  noa  (piedan,  la 
naturaleza  de  dicha  institución.  I/Os  cprcpisco- , 
pM  eran  nombrados  por  el  obispo,  á  quien 
wlnban  sujetos:  y  sabido  es  que  los  obisimf 
debían  ser  nombrados  á  lo  menos  por  otros 
tres  de  su  misma  di^nii  lad.  Por  otra  parte,  los 
rorepiscopos  estaban  destinados  á  ejercer  r-iiif 
fttu'-iones  en  los  ilistiiios  de  las  ciudades  que 
ya  tenían  sus  obispos  propios;  y  como  los  an- 
tin-iios  ránont's  pi*oliibian  que  liuldesc  dos  obis- 
pos en  una  misma  ciudad,  es  evidente  que  los 
corepiscopos  les  eran  Inferlorés  en  carsicter  y 
catrcürta. 

Las  «Iribuclnnes  de  los  coro|»i?eopo8  se  re- 
dtu'ian  k  cuid:tr  espiriluiduifute  <le  la  reifion 
que  les  estaba  ftieoiTicmlada,  v|{,nl;»r  sobie  la 
conducta  de  los  clí^ri-^os  déla  misma,  de  cuyas 
fuH.t'?  debían  dar  cuenta  al  obisfto,  y  ordenar 
en  sus  iglesias  á  los  clérigos  menores  con  If^- 
timoulo  de  sns  presbíteros  y  dl?iconns.  Oisfm- 
tab  III  «findsun»  de  otras  prn  o 
tcui;!n  los  pampos  de  nlírunii-  i.  .  -  .  ~.  ,..  ,  s 
eran  la  de  cflelirar  rn  Iti  ejudn<l  los  odrios  di- 
vinos delante  del  (iliíspo  y  (!■  ' 
uriainns;  la  de coullnnar /i  ios  i,  .  i  i,  , 
bajilizados,  U  de  tomar  asiento  en  los  coiiel- 
lins  «.'rMierales  con  vt>r,  y  \oto,  y  la  de  cíiwdir 
las  llamadas  Irfrna  jHirifiraH,  de  que  liidiln  el 
ranon  8  •  del  concilio  de  AnHof|nía. 

Mil'  ■        '  '  '  por  Iri  II islas 

sobre  si  i  -  ■  ■  ■  ■>■  .ilribuci-M.  ,  ..  eoni- 
petia  la  de  crear  presbíteros  y  diáconos:  el  cé- 
uori  1:1."  did  c-mcilio  de  Aiicir.i,  ÍMli'r[iti'l;ido  y 
.  entendido  de  diverso  nunlo,  ba  sosletiido  esta 
controversia,  fine  al  cabo  parece  reí'H'*ltaniot|. 
tí- decidida  por  la  iio;;íiIív.i.  A  pesar  di;  idlo  es 
indndablo  «pie  en  el  iuqMTio  de  0<  cideníe,  y 
pjrticnlarmenle  en  Francia  los  eorcptsc/>|>os 
preleadieri  todaah»»" 


I  al  episcopado:  lo  cnal  vino  á  ser  1i  cansa  de 

¡  su  ruina  en  estos  países;  porque  consultado  el 
papa  León  III  sobre  este  a.«unto,  declaró  qut: 
eran  nulos  trtdos  los  actos  ¡iropios  de  la  potes- 
tad episcopal  (pie  hubiesen  praciicado  los  eo— 
repísropos,  y  que  para  su  validación  debían 
ratificarse  |)or  ios  obispos,  debiendo  atpiclins 
senil  '  i>  y  desterrados  como  usurpadores 
de  a;i ;      .  ¡i'.'S  (]iie  no  les  correspondían. 

B.ste  saludable  rigor  huluera  producido  stis 
erectos  si  otra  c^usa  no  huliicse  venido  i  dar 
nucFOs  alientos  á  las  inlnisimies  de  los  co- 
repiscopos  en  los  actos  del  jwdjír  episcopal. 
Sabido  es  que  I  '  ¡ación  de  costumbres, 
propia  d<d 'le.*qiii  .  .i!o  de  la  edad  mc<IÍH, 
no  perdonó  por  desgracia,  ni  ann  á  estos  altos 
prelados  de  la  tirlesia,  cuyo  celo  se  entibió  en 
algunas  diócesis  basta  el  punto  de  abandonar 
el  cuidado  do  la  grey,  raciiilando  a  los  core- 
piscopos  la  ocasión  de  entrar  de  nuevo  en 
el  ejercicio  de  la  anloridad  episcopal.  Pron- 
to observaron  ,  sin  embargo ,  los  pi  íncipcs 
que  las  iglesias  de  sus  provincias  mas  bien 
se  hallaban  gobernadas  por  corepiscofHis  que 
por  sus  legítimos  pastores;  y  como  aquctios 
solo  reciJiíati  un  corto  estipendio,  les  pareció 
lo  mejor  no  proveer  los  obispados;  coya  medi- 
dla, como  asimismo  las  (>.<ciiiiciones  de  algu- 
nos de  estos  virtuosos  y  celosísimos  prelados, 
en.  quienes  la  corrupción  no  habla  penetrado 
jamás,  reanimaron  el  celo  de  la  generalidad,  y 
coilándosc  po<;o  »  poco  e|  abuso,  al  calw  de- 
jaron de  nombrdrsc  los  cotepísco|»os.  Asi 
es ;qne<>n  (incidente  ya  casi  no  se  cono- 
cían, en  el  siglo  X:  algo  mas  tardaron  en  desa- 
parecer en  Oriente,  j)ero  ya  no  exista  esta  ins*- 
lititcioncn  laép(X'a  de  iialsamon.  ,  ' 

CtíIlFÍ'.  i(i<^>grti(ja  )  La  isla  dé  Coriñ  Corfl, 
en  grieco  moderno^  está  situada  al  Norte  dti 
la  mar  Jtintca,  C'  la  costa  de  Albania,  y 

torma  parle  del  ai  :  iago  de  las  islas  Jóni- 
cas, siendo  la  mas  importante  de  tmlas  ellas, 
i'or  la  posición  cpie  ocupa  ala  entrada  misma 
did  canal  de  Otranfo,  domina  tlorlVi  compl<>ta- 
menfc  e^lo  eslrcclio,  y  cierra  el  |»aso  al  golío 
de  Veiif'cia,  razou  por  la  cual  se  la  bu  llamado 
con  justicia  la  llave  del  Adriático.  Vencciu  o 
Inirlalerra  se  ban  disputado  nmcho  tiempo  e^Ni 
ion,  á  Un  de  asegurarse  el  im- 

Corríi  tiene  \  \  lesrnas  de  ancho,  por  4  6  3 
de  Inrgo  Su  sii|i(:rlicic  es  biistaiitr  :lar, 
fines  e.-lá  corlada  en  lodas  diieccioih  -  [  <  una 
cadena  de  nionics  liiUrminable.  (|H0  aniMfiM! 
de  lun  ftoci  Hlliira  que  solo  merecen  el  noin- 
bi'c  de  colinas,  no  <l(>jan  estenderse  ninguna 
llanura,  sino  es  en  la  parte  oriental  dó  ia  tfU. 
Kl  clima  e.s  dulce,  pero  muy  varialde.  i<aK  tier- 
ras siluudas  ai  Norte  son  busiantc  fértiles  y 
prodiiren  C4»n  abundancia  aceito,  miel,  y 
clas.i;  de  fnilos.  niien'  ■  f  la  i'.irto 
nal.  por  í  I  <'<tiilrarii>.  i  ,i  i  .iIhk  ute 
y  estéril. 

Entre  la.-  .     '    <-iouoh<i«;  Coiiu  figuran  en 
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piedra,  qiicpor  olírtan  consumo  ipic  liacc  ( 
ól  la  ouirina  iiigtess,  se  lia  bccbo  ua  ramo  üe 
eMwrek»  ifnporUMrte. 

La  población  di;  la  isla  ascioiidn  á  crrca  de 
tiOfüüU  habilaotes,  todua  de  origca  griego,  cu- 
y»idi«l»eft  ton  diatselo  femado  del  grie^ 
moderno  y  de  In  teni^tia  iIíUbm;  ptofenD 
tambieo  la  religión  giiega.  • 
'•'^lA  elndaédeCnrfb,  oatM  de  la  .refiftbHea 

de  las  Sirio  islas  (isl;i  Iniiicas'.  ost.'i  nliflrada 
selire  la»  ruUiaü  düe  la  aotigua  Corcyra  [¡'alao- 
féÜ0t^tiitáti^^Htit^m  b»  eMiB  efieiM  do 
la  isla.  Es  una  il'"  l  is  primeras  plazas  ftior(o< 
de  Kuropa,  pues  sus  forliUcaciuocá  fueron  coa- 
ttithmmamá9immatatHim  por  loa  franoeiee 
en  1810.  l'n  recinto  flanqjieadn por  fórmidahfos 
baluartes,  y  dosbiienasciudadelas,  baceu)dcCor 
fá<imaplaza  de  (mafiwde  primer órdot.qaee»» 
fri'n'.t  el  Ailriíitirn.  v  '|iip  !ia  sidrf  níirada  jior 
iuuclio  {ieiapocomud  auiemurul  y  principal  de- 
fBfM»^d»nali|.«oalr»ls>tafi|iift.  Bl  paertodc 
C.orUi  es  baslanlo  poqnpño,  pero  so.  Iiaoc  en  el 
nii  cümeicio  cstraorJinarlo  desde  que  se  le 
declaró  puerto  franco.  En  cambio  se  encuentréi 
lina  rada  ina^Tiin!-!,  rn?la  y  sccriurt.  y  tino  de 
los  iiiejDi'os  U|>osiuderuj  de  lu  muriuu  ingle- 
sa. I.a  [loblacion  de  esta  ciudad  sabe  á  unos 
13,000  iiabilanlcs,  c?  sc<! '  nrz()bispi^,f  ticne 
una  umversidad  de  algim  renombre. 

x/<iWliidft^*Bi  HanmgOfldad  llevó  Corrú  los 
diferentes  nomluvá  de  ¡hepaimm,  Macris. 
Schena,  isla  de  ios  /'/i^ui  <o»,  y  por  úlUino,  el 
éB'fl»M^Fiir4Kf«xú(As\.  Corcyra  perfeneoió  por 
niiiclio  tiempo  á  lo-  [)heacios,  de  cuyo  rey 
cinóo  hace  lueiicÍDii  llomero  en  la  Odisea,  ul 
describir  sus  maR:niUcofl jardines  il30UU 

En  el  siírlo  VIH.  antes  de  Jesucristo,  una 
colonia  de  corintios  conducida  por  lusliacchi- 
daa arrojados  de  Gorinlo,  se  estahicciú  en  hi 
isla  de  los  pheacios,  yladióel  nombre  de  (Cor- 
cyra* Desde  esta  época  iue  gobernada  por  ic- 
ywriMIMnaido  ImAMobidas.  baila  ta iBrim»* 
ra  LHierra  rnnfra  los  mcd  ^  o  persas,  en  que 
la  oligarquía  recmitlasó  eu  corcyra  á  la  nio- 
aaMfM»>«Qmo  ea  tato  iii  «resto  de  la  firaeia. 

Corryra  tenia  una  marina  poderosa:  sii  eo- 
meri'io  era  considerable,  y  en  mas  dc.iiuu 
ocasión  originé  áaapMtiaa  fMiras  eatie  Co- 
rlólo y  PM  roloiiia. 

iiuranle  las  lamosas  guerras  en  que  couilja- 
lló  la  Oréela  ooQ  tanta  glOria  loa  ^éseltos  de 
Darío  y  .Artnjerpes,  Corrvra  no  enrió  sus  na- 


vios á  Salamina,  ni  coubaUii  contra  lus  [m  rsas. 

1:1  año  de  432  se'lHmiaistaron  Curcyni  y 
Corintoicaosa  de  sus  encontradas  preiensio 
oes  sóbrela  ciuUud  detpidauro.  Loscórcyria- 
noadeclararou  la  gaenra  iflarioto,  f  para  afee- 
4oarla  =olieifaroti  el  apoyo  de  los  aleníenses, 
loaqiie  ape.-ar  del  derecho  de  los  griegos,  vi- 
nieron en  preaM4H  auxilio  i  esta  colonia  su* 
lilt'vada  contra  8n  metrópoli.  De  lodos  es  sa- 
bido que  esta  reYolucioa  de  Corcyra  fué  la  se 


de  I  lopoinso.  té  ebantai  i  tat  eorcTrianos,  á  pesar ! 

le  I  de  su  epcnadra  de  ciento  Teinfc  navios  de  guor- 1 
ra,  fueron  derrotados  por  los  de  Córlalo,  y  su**  ^ 
joladennoTotaeoloilia.'  ' 

A  partir  de  esta  <^poca,  multitud  de  dimen- 
siones ioierlores  7  de  luchas  Yioleatas  proro*. 
cadaa  por  el  parlldo  daBoeréflco^  condnlem'^ 
áCorcyra  á  ■^u  runi[)1eia  ruina.  Ésta  isla  cayó 
suecalTaneBin  en  poder  de  los  reyes  de  M»* 
eedonlff.  da  Af^oelaat  itram  do  Slnonaa.  f\ 

.1,^  lo*  n-'vr-í  1!  >  Epiro.  I' i  'in  después  d.»  la» 
muerte  de  l'trro  (272),  Corcyra  se  sometió  vo*  4 
Itratortemeote  i  la  docninaefon  romana,  eoit  el « 
oi)j(>to  de  sustraerse  ;'i  la  odlo-ja  tiranta  que  ha- 
bía venido  soportando,  y  de  ponerse  á  seguro 
abrigo  contra  loa  ataques  do  loo  pinfao  do  lo  • 
lliria. 

Desde. este  momento  la  bisloria  do  Corcyra 
no  présenla  nhignn  Intoria.  Rodndda  á  pro-  * 

vinciri  rumana  pnr  Octavio,  en  castiar)  de  siv 
alianza  coii  Antonio,  no  volvió  á  recobrar  su 
ficticia  indepondeneia  baala  el  reinado  do  Ca^J 
liiriila.  I.'i  nueva  repúbllea  de  i'orryra  fué  maB  ' 
tarde  tributaria  de  los  emperadores  do  (lrieoló,r ' 
y  después  de  haber  resistido  á  Genserico  y  á 
Tolila.  fu(^  al  cabo  reunida  al  imperio  de  ilrieu- 
te  por  Mccphoro,  continuando  esta  anexión 
hasta  mediados  del  siglo  Xlí.  >r  in  ' . 

Roberto  Guiscard,  rey  normando  do  Ñápe- 
les, habla  comenzado  la  conquista  do  las  pn>> 
vincias  de  la  lliria  que  depeodiaa  del  taperlo 
pries^o,  y  Roijcrio  II.  uno  de  sus  sucesores.  .«« 
apoderó  de  Cürcyra.i>or  los  años  de  1 1  i7 ,  épo- 
ca en  que  esta  iála  tomó  su  moderno  nombre 
do  Corfú.  Coco  tiempo  después,  habiendo  lla- 
mado el  emperador  ülunuel  Commenoá  los  ve- 
necianos en  su  socorro,  á  cuyos  navioa  hablan ' 
estado  cerrados  basta  entonces  los  puertos  áo.í 
liorfii,  Commeno  los  ubrio  á  su  comercio,  y  mc-f 
ilianle  este  prirlIeglo.oMafoel  auxilio  de  uno 
Hola  veneciana,  que  acabó  por  despojar  á  los 
normandos  de  la  isla  de  Corfú,  devolviéndola 
ál  imperio  en  1 148.'  1' 

En  la  división  y  reparto  de  las  provincias 
del  imperio  griego,  después  de  la  toma  de 
Cooataotinopla  por  loscruiados  en  t'¿04.  Vo^ 
neela  so  reservi»  las  islas  y  los  puertos  del  im- 
perio qiic  podian  ser  útik-á  á  su  comercio  y  a 
so  marina,  y  aa  sn  ooiMaeneiiala  Corfii  fué 
oeupada  de  nuevo  por  los  venecianos  en  1206^' 
Kn  l  -2(;s,  liabiéndose  hecho  Carlos  de  An-^ 
joudnoñn  las  Dos  Sicilias,  qniso  aprore- 
rliar.se  de  la  situación  do  sus  Estados,  (Nápo* 
les.  Sicilia  y  Klorcncia),  para  enseñorearse 
completamente  de  todo  el  Mcdilerránco.  Bi»> 
prendió,  pncs,  la  conquista  de  Túnez,  y  al 
propio  tiempo  tomó  á  Corfú,  despojando  de  ella 
ü  los  ven<>cianos.  El  eslableciimenlo  maritimo 
de  Carlos  de  Anjoii  fué  destruido  después  de 
las  Vísperas  sicilianas,  y  un  siglo  después, 
(I386)p  CoffÚ  80  entrego  yolontariamenle  i 
Vcnecia.  ' 

Desde  este  tiempo  la  sdbérüuí  de  Adiiitloa 
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las  conquistas  de  la  república  enllulia  y  esta- 
bleció su  prepondcraucia  eu  el  golfo  que  lleva 
su  nombre. 

Después  del  siglo  VI  y  durante  la  guerra 
que  sostuvo  Venecia  contra  los  turcos,  estos 
intentaron  apoderarse  de  Currú.  (|ue  entonces 
como  ahora,  era  el  verdadero  baluarte  de  Italia. 
Sitiáronla  inútilmente  en  t.=>:n,  Ij5;{,  1570  y 
1578;  y  desanimados  después  du  tanlosesfucr- 
aos  infructuosos,  no  volvieron  á  la  carera  basta 
que  creyeron  hallar  mejor  coyuutura  ú  princi- 
pios del  si^loiilliuio.  Eu  171!,  la  Puerta  decla- 
ró la  guerra  á  Véncela,  y  dcsimcs  de  apoderar- 
se de  la  Morca,  de  Cérifío  y  de  Candía,  vino  á 
poner  nuevamente  sitio  delante  de  Corfú.  La 
ciudad  estalNi  (hifrndida  por  el  célebre  gi'ucral 
Sanon,  conde  de  Schullcnbourg;  los  turcos  fue- 
ron rechozndos  después  de  muchos  asaltos  fu- 
riosos, y  Venecia  levautó  una  e&látua  al  iuleli- 
gcntcé  Intrépido  general. 

En  1797,  las  islas  venecianas  do  Levante, 
llamadas  ano  islas  Jónicas,  fueron  íidjudicadas 
;i  la  Francia  en  virliiJ  del  tratado  de  Cainpo- 
Kornio  (1),-  que  puso  fln  á  la  existencia  de  la  re- 
pública  de  Venecia.  «La  ocupación  de  las  islas 
Jónicas,  dice  el  escritor  francés  Mr.  Darú,  pro- 
porcionó á  la  Francia  -ventajas  considerables, 
tanto  por  la  imporlancia  lopográllca  de  estas 
islas  como  posición  militar, cuanto  por  las  uti- 
lidades que  dieron  al  pais,  suministrando  sus 
aceites  para  las  fábricas  de  Jubón  <lc  Marsella 
que  se  compraban  lodos  los  años  al  estraugero 
por  cantidad  al  menos  de  12.000,000,  y  ase- 
gurándole la  pose.«i<Hi  de  las  maderas  precio- 
sas de  la  costa  de  Albania  para  los  ars^enales  de 
Tolón.  Ademas  por  su  posición  topográllca,  co- 
mo queda  dicho,  la  república  francesa  se  hizo 
árbitra  y  señora  de  la  navegación  del  Adriático.  ■ 
Las  islas  Jónicas  formaron  entonces  los  tres 
departamentos  franceses  de  Haca,  Corcyra  y  el 
mar  £geo>. 

En  1799,éporii  déla  segunda  coalición  con- 
tra la  Francia,  una  escuadra  turco-rusa  arreba- 
tó las  islas  Jónicas  á  aquella  potencia  ;  y 
en  1800  fueron  constituidas  en  república  vasa- 
lla y  tributaria  de  la  Turquía,  á  consecuencia 
de  un  tratado  concluido  entre  la  Tuerta  yel  ga- 
binete ruso.  Pero  en  1802,  el  tratado  de  Amiens 
proclamó  la  independencia  de  la  nueva  repú- 
blica, y  la  colocó  bajo  la  protección  de  la  Ru- 
sia, la  que  al  fln  violó  este  tratado  en  1804,  en- 
viando una  escuadra  que  estableció  una  fuerte 
guarnición  en  Corfú,  apoderándose  de  las  de- 
mas  islas.  No  las  poseyó  sin  embargo,  mucho 
tiempo,  pues  se  vió  obligada  en  1807  después 
de  las  batallas  de  Eylau  y  de  Friedland,  á  ce- 
derlas ¿la  Francia,  que  tomó  posesión  de  ellas 
inmediatamente. 

En  1809,  los  ingleses  se  apoderaron  de  la 
mayor  partede  estas  islas, áescepcion  de  Corfú 

(I)  RiUsisla§Ron:  Corfú.  CériKo.  y  Zanlo.  ariqui- 
ricia» ñor  lo4  voucciinos  en  Ccfaloni.i,  en  1501, 

San  Mauro,  en  iOM, )  por  úHiino,  Paxü  y  Tbcaki  (> 
...       '  „  *     «  ••< 


y  de  San  Mauro,  qiic  ffneJaron  en  poder  de  la 
Francia  hasta  I8l  i.  l'or  último,  á  consecuen- 
cia de  los  tratados  de  i  de  julio  y  de  5  de  no- 
viembre de  l8l5,Corfú,  asi  como  el  resto  de  las 
islas,  quedaron  delinilivamcnte  en  poder  de  la 
Inglaterra,  que  ha  sabido  conservarlas  hasta  el 
dia,  como  podrá  verseen  el  articulo  islas  jo- 
McAS  de  esta  Encichj)edia,  donde  damos  la 
continuación  déla  historia  de  Corfú.  -a' 
No  terminaremos  aqui.  sin  embargo,  sin 
hacer  notar  tnia  vez  mas,  el  funesto  empleo  que 
hace  la  Inglaterra  de  sus  colonias.  Dueña  hoy 
de  Corfú,  domina  el  Adriático,  corta  el  vuelo  á 
la  marina  militar  del  Austria,  y  daña  al  comer- 
cio de  Trieste,  el  gran  centro  comercial  de  la 
Alemania  del  Sur:  asi  como  con  la  posc^^ion  de 
llcligolund  avusalín  al  comercio  de  llambnrgo. 
que  es  el  mercado  principal  de  la  Alemania  del 
Xorlo.  Ahora  bien,  como  la  gran  arteria  comer- 
cial de  la  Alehiunia  es  el  comino  de  hierro  de 
Tiieslc  áHaniburí^o,  la  Inglaterra  ha  logrado 
dominar  con  la  posesión  de  Corfú  la  eslremi- 
dud  meridional  de  e^ta  arteria. 

lUfloirr  rt  ileii:ri)4iint  des  ilet  lonirnun,  pur  nu 
oliri^l cup«'rior:  nlira  niii-vamt'nlp  «•orroKÍila  %  .-«iini'n- 
tada  ron  un  diirurto  preliminar,  por  Mr.  Dor)  dr 
S.iiul-Vinccnl.  Varis.         i-n  8.n 

W.  (lúodibítin:  .1  hitlorical  and  louoffi  uf)Ui<uíé$~ 
tay  upon  Ihe  i$lan1$  of  Corfú,  ote,  Ltmdrci».  iRiS, 
en  8.0 

Ang.  Mr.  Quirino: /*riiHOfJia  Coreynr,  Drescia, 
177?.  en  4,0 

Musloxlrti;  Xodiie  per  tet  vire  alia  tiot  ia  forrí- 
re$e,  Corfú.  ISOl,  en  H.o 

IllutlraUoni  corcimi,  .Milau,  l8ll-lSl(,  i  volú- 
nicnoii  en  8.a 

CORIFENO.  ConjiíhíBiia.  iCorufaina.  especie 
do  pescado  marítimo.)  l'eces.  Género  de  peces 
de  la  familia  de  los  cscombroidf^s.  de  pectora- 
les torácicas,  con  pequeñas  escamas,  el  cuerpo 
largo  y  comprimido,  cabeza  elevada  y  cortan- 
te, dorsal  única,  estendida  sobre  casi  toda  la 
longitud  del  dorso,  y  compue.Ma  de  radios  lar- 
gos y  lle.\ilde«.  Kstosson  los  caractéres  gene- 
rales que  Lineo  asignaba  al  género  corypkama, 
en  el  cual  habla  introducido  varias  especie.^ 
que  en  él  no  debían  hallarse,  y  otras  ademas 
que  no  se  han  po<lído  reconocer.  En  el  dia  se 
llaman  propiamente  corífenas  las  especies  do 
perfil  muy  alto  y  los  ojos  b;ijos.  con  una  dorsal 
mas  alta  por  delante:  las  otras  especies,  en  las 
cuales  estos  caractéres  son  menos  salientes, 
corresponden  á  otros  géneros,  uno  de  los  cua- 
les ha  sido  adoptado,  á  saber,  el  génerocentro- 
lofo.  Véase  esta  palabra. 

Las  corifenas  son  unos  peces  de  alta  roa^, 
notables  por  la  belleza  de  sus  colores,  quo 
cambian  de  una  manera  sorprendente  después 
de  su  muerte,  loque  escita  la  admiración  de 
todos  los  navegantes.  Pescase  comunmente  ca 
el  Atlántico  la  especie  que  también  se  encuen- 
tra en  el  Mediterráneo,  el  coryphana  bippurus. 
Encuéntrase  con  ella  la  corifena  cequifelis  y 
ademas  otras  muclias  de  los  mares  dQ  U  ladii. 
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-  hit  wfc  |»t  M  éékihniilo  per  wi  colwreg,  no 

tíí  por  cl  ¡rusto  de  su  camo. 

•  .CORIFEO. -Mníti^iu/t»).  La  palabra  cori- 
/W^eie  del  Mitontivo  griego  Kop  j^p-,  nuoen 
mi  mas  greiniina  asci-cion  Bi^^niflcd  cumbre  ú 
dma:  eslo  e«,  lo  que  doiniua,  lo  que  sobre- 
Míe  ó  ftf  eméñprei.  Goo  este  nombre  se  do* 
slpnaba  al  srefc  de  im  coro  on  las  tragedias 
antiguas,  griegas  y  romanas,  ó  al  míe  coiuea< 
mbo  «n  dlifogn  ron  el  héroe  i  Bomoro  do  soi 
tropas  ó  llevando  la  voz  en  diputación  del 
pueblo,  etc.  Un  c&lv  áculidu  se  ka  conservado 
«nlremMlro#%  pd«bra-<Kwif/W,  aplicándola 
tttinliioii  a!  U-alro,  aunque  solo  se  designa  con 
ella  ai  prolagoui&la  O  priocipal  actor  de  una 
l|iei*.  Id  'los  téalrae  do  AtMMO  y  de  Rote  el 
corifeo  (Mi'onnha  el  canto  01)  ros  tan  Alerto, 
que  dominaba  á  iaa  domas  que  le  succüiao 
wtfciiíde'el  «oro  y  que  segofai  su  medida, 
su  prosodia,  y  hasta  los  niovniii  i-;  y  adO" 
manes  de  ta  pasión  que  espresaba  la  letra.  El 
irtlÉiaaliiiCé»  olfte  la  seftü  para  la  oolra- 
da  del  coro. 

Algunas  xjeceé,  scguii  Suetoalo,Me  daba  al 
eefMH»  dliüHBlvo  do  cAoro^;  pero  sin  duda 

?tn'r>íifa  e^to  rnini  lo  él  pe  fe  de  los  coms  leula 
MU  doble  empleo;  ,pyeá  con  esta  palubra  .se 
foMilNi  ñl  mUot  ^  tente  4  kn  eémitm  de 
hs  vfütidus!  »/  n Jornal  puru  representar,  lo- 
mándolus  de  ios  ed  i  lea,  que  eran  los  mmialros 
áein^  eepfD'  eslate  lolHreadídli  dd'  tealro_ 
juiltdro.  romo  cumprolianfe  dO  OBlO  podetnos 
citará  Viirubiu,  que  llama  cAorisg^kMn  al  lugar 
émíÉMé  ^lardaban 'Mft  trageá»  deoondoeet 
^taljirtmmenlos  de  niiisie;!;  y  donde  le  diipo> 
iIÉi^Ím  coros  de  lo6  cjqculiaitcs. ; 

*  •  «MÍiNM  lBÉMe»dlitteeditedo  mrifeo  i 
inn  de  !a.-«  Kurh^  que  Hofiia  palabra  por  la» 

eu  la  acusaciooMlé  Jas  Suqiéiüdes  con* 

Fn  (Miaato'íl  erii:)*"!'!»  que  se  lia  dado  á  osla 
palabrMÉpMftIrla  un  nuestro  idioma,  apar- 
tÉiW'MHMÉa'db  qne  ya  la  hemio  preese- 

tado,  qtie  es  cxadamenle  la  primitiva,  pode- 
oiofl  decir  que  tauipuoo  se  ba  apartado  de  su 
peer  ol^Mrtai^'la  deaignaeloA  del 


Fii2^(')n,  luí  cnupervudo  la  ¡dea.  A  i  porcoriYpo 
eiiiuiidcmos  couuuuucute,  ú  todo  el  que  sobrtt' 
MAr  ó  se  distlngne  de-loa  demás,  yasea  on 
on  arte,  en  tmn  ¡  ror.  >;o:i.  ó  ya  en  una  secta, 
IB  una  academiu,  etc.  bu  política  damos  lam- 
IMeii'eeieélllMiibro  al  gefe  de  un'  partfdo,  de 
kan  opinión,  ó  (le  uua  conspirncif  fi  ó  complot, 
r.  OüRiriíO.  {OmitokMiaA  E«peae  del  góoe- 

CORINDON.  (DcVonind,  nomlirc  in  llano. 
{Hineraiogüí.)  Ksto  uumbrc  recibe  una  de  las 
eapeoloi  mioanlea  nos  nolaMad  ^enlre  las 
snstancifts  potrean.  clereiearial  es  el 

estar  uompveato  de  alumina  pora,  y  de  tener 
por  fbnne  prlmlllva  de  aim  orislalea,  7  al 
■tanto  tiempo  por  siUido  declivaf^e,  un  rom- 
lioedro  agiidode  86'*  y  C'.  Los  junturas  para 
lelas  A  las  fiicee  déosle 
«93 


nifleiláidlÉfif^  IMplesa  atftoÉl  ÉinñKte  4e> 

loa  cri.^(.1li^s  Mo?  ilf'l  (\spato  adamanlinoi;  en 
las  variedades  del  aspoclo  vitreo  (el  coríodoe 
hialino)  apenáasoB  aonsibloe,  pertlbeBie  tem^ 
bien  junturas  supeniuraefariaa  eBuna  direo7 
clon  perpendicular  al  («Jo.   .  :  -■'  •  -j.»  .iW  >>^ii> 

II  oorladoD  es  por  si  mismo  loftislblo;  i  lir 
llama  del  sóplele  orüii.ii  io  adrpiicre  un  rolor 
asul,6i  después  de  baberle  reduoido  á  polvo  y 
iMHnedceido  de  nitrato  do  eobalfo  se  le  da  na 
buen  golpe  do  fueiío.  i. os  ;\(  idii.í  carecen  do 
acción  sobre  él,  y  auuque  cseacialmcnle  for- 
mado de  aidmliM,  easi  sfompré  se  bolla  mes* 
l  ía  lo  <le  peró.Kido  de  hierro,  do  (tvidd  di-  tita- 
no ó  de  ukidp  crónico,  ú  cuyos  piiucipios  dube 
8U0  diversas' eoloraciofiea.  Los  antigooa  ánalf-' 
sis  presentan  también  cierta  cantidad  de  sílice; 
pero  ^r.  Enrique  Kose  ha  demostrado  que  esta 
siliee  no  perleneee  al  corindón,  sino  que  pro- 
cede drl  mol  lero  en  que  se  tritura  la  materia. 

Aimque  el  sistema  cristalino  del  coriudoa 
eeael'romboédrieo,  ae  distingue  por  caracli¿»> 

ri'?;  cüm¡dotiuiiriite  [)ariictdares.  I.as  fonnaí 
liabUualesy  domiuanles  de  sus  cristales  soucl 
prlaoia  eiagoaat,  A  adlidoe  plramldalea  de 
trián^'ulns  ¡.-('ujitIc.^  ,  (pie  no  son  otra  rosa 
que  casos  particulares  de  lat>  mod ideaciones 
que  eondneen  i  los  escalenoedroa.  Pero  no  so 
ven  escalenoedroa  proiiiamentc  dichos,  y  las 
tacllas  do  romboedros,  que  üon  muy  raras,  so 
lenoaoBtranaiemprO  SBbordinadaaA  las  formae 
pri.<ni.Uica5  d  vipiramidale'í.  Estas  ?e  ven  po- 
iieralmeule  estriados  en  sentido  horizontal,  y 
áeosüenden'y^  deforman  de  tal  manera  que 
so  asemejan  á  husos,  constituyendo  enlonc.^ 
las  variedade»  llamadas  htm  formes.  Las  bases 
de  loa  priMBaa  oxagonalea  preaenlan  tres  si»» 
lemas  de  ésirias  (pie  se  criisan  formando  ángu- 
los de  GO'*.  Las  Caces  del  romboedro  primilivoi 
ouando  se  obtiene  por  medio  del  clíTago. 
están  también  fuertemente  estrladaoOB  diroo-. 
oiou  de  las  arlslai  del  romboedro.  *  - 
■  La  dereaa  de  osla'  soatancia  oslA  represen- 
tada por  íi,  como  ipie  es  el  tiiineral  luii.s  duro 
despucüdcl  diamante,  y  densidad  cü  de  4,  ■ 
y  sumamente  considerable  para  una  sustancia 
pétrea.  Posee  la  doble  refracción  de  un  cjo 
repulsivo,  siendo  su  poder  refriogento  de 
0,739i  Rs  generalaMillo  Iraaparente  ó  IraalA- 
cidü,  con  un  brillo  vitreo.  Incxjlora  cuando  pai- 
ra, presenta  frecuentemente  tintas  mas  *»  me-  . 
BO8  ^rtno  doOBOtfnado,  do  aani,  de  amarillo, 
de  vonli'  y  de  violáceo.  .^Ipnnas  variedades 
completamente  opacas,  .son  de  un  gris  oscuro 
A  de  un  pardo  negmaeo.  Hay.orislalea  que  en 
parte  sonlimpidns  y  en  parte  coloridos,  y  In.-? 
colores  afectan  frecuentemente  dispubicioncs 
regalares,  eada  uno  de  lea  esallft  oorrespon- 
de  á  una  de  las  capas  de  ncrcciniícnto  del 
cristal.  Otros  cristales  preseiitua  un  falso  di- 
crolsmo,  siendo  causa  la  reflexión,  y  orI(i;l- 
nándoáo  el  otro  por  la  lefrarc^ion.  l'or  úlliino, 
algunos  ofrecen  reflqjos  particulares,  brou* 
I,  sobre  todo  cuando  se  ta» 

T.    U.  U 
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considera  pn  la  dirección  del  eje,  y  cuando  la 
piedra  ba  siüo  tallada  ea  cabi^on  y  puUraeala- 
da.  Entre  estm  Alfimos  se  «ncneatran  los 
corindones  arffr/üs  «iiK',  M)hvc  nn  plano  per- 
pendicular al  €¡ic,  muestran  tina  estrella  blun- 
qnecina  de  seis  rádiot/dirIgUioa  perpebdicii* 
lurrnente  á  loteotfadMdb  li  bgncdel  priumi 
e.ugonal.  .  ,  . 

Ya  hcrnoi  dicho  en  orra  parte  qne  estas 
estrellaí;  rotulares  de  iniirliasrnmas  cnin  d';- 
btdasáU  reflexión  cs(>eciilac  de  la. lux  que 
emana  denn  punto  tinninosov  y  «]m  se  refleja 
IrasvLMsaluienlc  sobre  unos  sistemas  de  li- 
bras, de  rayas-  ó  de  estrías  que  se  vea  en  la 
sifperilcte  ó  en  el  tnleríor  dé  ciertos  cristales, 
y  que  obran  como  olrns  iantos  pequeños  espe- 
jos plaao&  de  furnia  lineal.  Eále  juego  de  las 
es  análof  A  al  dd  ioj/o  de  gato,  y  prweJIdo  de 
una  riiiisa  seuicjanle:  soldiuente  qnc  esla  cau- 
M  se  repite  en  mticbas  direcciones  á  la  vez,  y 
en  lugnr  de  una  )olÉ  Hnea  iomlnosa,  se  pro-, 
duccu  varias  que  'ae  cruian  en  un  nüsno 
punto. 

II  fenAmenode  la  estría  por  reflexión  ha 

sido  observado  y  descrito  por  primera  ves  por 
un  antiguo  lapidario  de  UambiH-go»  llamedu 
Laporterie,  en  los  corindones  sáOros.  Pero  á 
Sausure  es  A  quien  se  debo  su  espllradon. 
copio  es  de  ver  en  cl  cuarto  volumen  de  su 
Viage  á  los  Alpes  (núm.  ,  edición  de  1786r 
Esle  naturalista  nsimila  el  fenómeno  complejo 
de  la  estrella  del-  «adro  á  la  sinipte  banda 
'luminosa  producida  por  el  enarso  fibroso  eain* 

liaii;i'.  y  cuyo  oriíjen  habla  indicuih  Wf-rtifT 
nirklttiyéndole  á  iuá  siáteuiuts  de  csirtas  ó  ra- 
yas pnralclas  que  aparecen  en  la  superficie  y 
cu  í  1  mierior  de  la  piedra.  Observa  esta  con 
.nn  lente  para  mejor  reconocer  su  estructura, 
y  percibe  en  lodo  el  esju^sor  del  cristal  una 
multitud  de  Irazns  sutitcs  y  rrrttneos.  que  se 
cruzan  entre  si  formando  ángulos  de  00  y  de 
ISO*,  fes  mismos  que  forman  ebirc  si  laa  ban- 
das luminosas.  Imasrina  que  estos  traTing 
proceden  de  soluciones  de  continuidad  que  5e 
verifican  én  el  eredmienlo  del  cristal,  y  cita 
sátiros  en,  que  hi-^  r  n  tes  sucesivos  de  las  ca- 
pas de  crecimiento  son  tan  visibles  como  en  la 
adularla  y  figuran*  extigonoa  regulare.*,  que 
encimados  unos  en  otros,  van  decreciendo  bas- 
ta el  centro.  Advierte  que  el  centro  de  la  es- 
■  trella  se  desvia-  enandoso  allei9  la  pnaldon 
del  crisiat,  y  que  SO  lux  e^  de  Otro  mailz  que 
la  déla  piedra. 

Después  de  Sausurc  lia  propuesto  Hauyj 
.oira  espliracton  del  renómcno  miónos  satisfac- ' 
.toria  por  cierto  t\Hc  la  del  sabio  genovés.  liaee 
partir  los  reflejos  cambiantes,  no  de  linea:i  re- 
flejantes, sino  de  verdaderos  planos,  á  saber, 
de  junturas  4  planos  de  clivage  de  cristal ,  y 
mona  como  si  la  asteria  no  fuese  un  feiiónic- 
no  de  posición  cuyo  centro  varia  con  la  sitan- 
eíon  de  la  piedra  y  la  del  ojo  del  observaiior 
relatlvanieale  ai  punto  iluminante.  Mr.  Bab¡> 
let,  fW  BOpiiMo  iMber  tonidi»  conociaieiito; 


dola  esplicacion  de  Sansnre,  "ha  sido  conduci- 
do por  sus  propias  investigaciones  á  ta  icori4 
del  fenámeno,  que  lia  gcneralixado  y  aplicado 
i  otraa  muchas  sustancias.  \  \'t'aie  ííranatk.) 

Puedun  distinguirse  en  ia  especie  dei  co- 
rindón cnalfo  variedades  principales  ,  tres  de 
ellas  relativas  á  la  lestura,  y  la  cuarta  es  una 
variedad  de  mezcla;  á  saber:  el  eortnion  hiali' 
no  6  télesla  de  Hauy;  el  eorindoa  adamanUno  6 
barmofaiio.  el  corindón  compaclO  f  d-Cbrifr* 
don  ferriftíro  ó  esmeril.  . .  * 

I.  TI  corindón  hialino  (siflro  de  les  minera- 
iíj^istas  alemanes».  Es  traspanuile,  do  fraclura 
viü  ea,  inctdoro,  o  diversamente  colorado,  coia- 
prende  todos  los  cristales'  óottoddos  cén  el 
nomi)re  de  semas  orienlale.s,  y  en  virlud  (ie  >ii 
gran  dureza  y  de  la  intensidad  de  su  brillo, 
sumlñislra  al  comercio  de  la  joyería  un  gran 
número  ile  piedras  linas.  al;;mias  do  tas  cinles 
non  esi  imadas  casi  á  la  par  del  diamante,  siem- 
pre que  ostentan  en  toda  su  perfección:  y 
en  este  caso  se  bailan:  el  corindón  de  un  rojo 
caimcsi  plumado  rubí  oriental),  el  amarillo 
puro  (6  topacio  oriental!,  el  axnl  eetette  tó  aa- 
ílro  orirml.d  ,  el  violeta  puro  (ó  amatista  orlen- 
talj,  el  verde  \ú  esineralUa  oricntalj-,  el  zaüro 
blanco,  etc.  TamUen  podii^  eitaraeei  corin» 
don  gir.i  1,  le  fondo  blanco  lechoso  y  de  re- 
flejos movibles,  y  el  conndon  asteria,  ÚQ  que 
nos  hemos  ocupado  mas  arribe.  * 

II.  El  corindón  .1  I  lili:, nlinn,  rnmprmdetO- 
das  las  variedades  de  los  corindones  de  la  lo* 
día,  del  Thibel'  y  de  la  tjbina,  que  son  IrariA* 
li 'o- ,  laminosos,  y  fárilnunie  se  di  video  en 
fragmentos  romboidales.  Tienen  colorea  mu- 
cho niis  eropañadoa  que  los  peculiares  ñ  los 
corliidnrir'-:  liraliuos.  F.l  corindón  roinparto  r< 
gris  O  negruzco,  de  un  aspecto  tcrro^io  y  cont- 
pletomenle  opaco:  tal  ea  el  qoe  terca  de  Moni» 
en  el  riamonle,  se  encuentra  en  nn  ltoidespn«« 
to  alterado.  ■ '  " 

11  corindón  eanmll  ó  ferrifero  ff  m  eÍH 
rinden  do  lestura  granosa,  de  color  pardo,  ro- 
jizo ó  azulado,  cuya  acción  sobre  la  aguja 
imantada  es  muy  sensible.  Tiene  su  nacimien- 
to en  el  terreno  de  niicasqni>^io  en  Orbsenkopf 
de  Sajonía.  y  en  la  isla  de  .Naxosen  Gi^cia.  Su 
polvo  es  de  nn  uso  muy  flrecuenle  en  las  arlos 
para  pulí  mentar  los  metales,  las  ianaa  de  es* 
pejo  y  las  piedras  ílnas.  >' 

n  corindón  corresponde  en  general  i  tos 
terrenos  de  cristalización.  Encuéntrase  dise- 
minado encl  granito  (Piaroonte  y  montes  (Jú- 
rales); en  los  filones  feldcspáticos  atraveiúindo 
la  ?iant1a:  eu'los  depósito5  !  •  hierro  oxidado 
subordinados  al  gneiss  (GeUiwara,  co  Laponiu); 
en  las  dolomías  de  SsaGotardo  y  las  lücaa  tal- 
cosaí  de  Cliaraonyni:  por  último,  en  los  basal- 
tos y  tobas  basálticas  ^el  Puy-en-  Veiay,  y  la 
Bidiemia).  Frccuentenwnte  se  eneosolra  ftien 
de  su  lu^'ar  eu  la?  arenas  mn>-  ó  meno.^  toscas 
preccdcnlcs  de  las  rocas  que  acabamosde  mcA* 
clonar  (isla  de  Ccílan,  India,  Gllioa  y  lapidlly, 
Q8Rád«rDy-0ii-Velay.)  • 
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CORIÍíTIO.  innx)Ks^  {Arquiteclura.^  De  los 
tres  órdenes  de  que  Ins  grieprns  han  sido  los 
iorcntores,  y  qnc  forman  el  tipo  mas  bello  de 
arqnilecliira,  el  corintio  es,  sin  dispula,  el  que, 
sea  por  sus  delallos,  sea  [lur  sus  proporciones 
generales,  ofrece  el  caracicr  de  mayor  ricpie- 
la.  Su  capitel,  de  una  forniaeshella  y  elegan- 
te, cslá  adornado  de  dos  órdcnos  de  hojas,  de 
ocho  grandes  volutas  y  ocho  peipieñas  que  apa- 
rentan sostener  el  abaco;  la  columna  compren- 
dida su  basa  y  capitel  tiene  ocho  diámetros  de 
altura;  el  entablamento,  cuya  cornisa  está  en- 
riquecida de  modillones,  comprende  con  el  fri- 
so y  el  arquitrabe,  dos  diámetros. 

La  intención  del  capitrl  de  este  orden  es 
atribuida  á  (Calimaco,  célebre  escultor  de  Co- 
rinlo,  que  vivia  por  los  años  jU)  antes  do  Jc- 
sncristo. 

Bastante  tiempo  antes  los  egipcios,  los  agi- 
rlos y  los  griCL'os.  hablan  empleaiio  las  colmn- 
ñas  en  sus  edillcios  y  las  habían  coroiiado  de 
capiteles:  los  primeros  sobre  lodo  ,  sujetos  á 
sus  ritos  sagrados,  les  dietou  la  forma  de  va 
gun  ó  del  lolus,  y  las  adornaron  de  palmas  y  de 
muchos  órdenes  de  follages.  Los  capiteles  te- 
nían alguna  annlo?ia  con  el  <lel  orden  que  nos 
ocupa,  pero  no^  estaba  sujeto  á  ninguna  regla; 
sea  por  la  forma  ,  sea  por  su  ornamentación 
los  egipcios  lo  variaban  al  infinito,  y  le  colo- 
caban indiferentemente  en  los  monumentos 
mas  importantes,  como  en  los  que  no  lo  eran. 
Esta  Tariedad  de  forma  en  sus  adornos  ,  llega- 
ba á  tal  cstremo  ,  que  se  veian  en  un  mismo 
pórtico  capiteles  diferentes. 

Sea  que  verdaderamente  fuese  Calimaco  el 
inrentor  del  órdcn  que  nos  ocupa,  ó  que  los 
griegos  han  colocado  en  los  tipos  egipcios  la 
idea  del  capitel  corintio,  el  resultado  es  que  lo 
han  obtenido  y  se  han  elevado  á  un  punto  de 
inspiración  en  que  no  se  les  puede  menos  de 
considerar  como  los  inventores  del  orden  co- 
rintio, asi  como  lo  fueron  del  dórico  y  jónico, 
(véanse  estas  palabras.)  A  los  griegos  les«.'staba 
destinado  el  crear  un  sistema  de  orden,  en  (pie 
las  proporciones  generales,  la  armnuia  de  sus 
detalles  y  los  diferentes  grados  de  riípieza  per- 
fectamente distribuida,  permitiesen  dar  a  los 
monumentos  un  carácter  análogo  á  los  seuli- 
mlenlos  do  que  eran  inspirados  y  hacer,  en  íln, 
que  pudiesen  imprimir  en  nuestra  alma  tan  di- 
versas sensaciones. 

Kl  monumento  mas  antiguo  de  Atenas  que 
nos  da  nn  dato  cierto  de  esto,  y  (pie  ofrece  si 
no  el  corintio  puro,  al  menns  los  caracléres 
'  mas  análogos  á  este  órden,  es  la  linterna  de 
Demóstencs.  ó  monumento  de  Lysicrates,  cons* 
Iniido  en  el  año  ;i:iO  antes  de  Jesucristo.  Kl 
capitel  de  sus  columnas  indica  el  origen  del 
corintio,  tanto  por  la  armonía  de  sus  parles, 
cuanto  por  la  riquejia  y  profusión  de  sus  deta- 
lles: en  efecto,  si  observamos  el  doble  urden 
de  hojas  y  de  llores  inferiores,  los  grandes 
cauUcolus  esculpidos  enteramente  y  encerra- 
dos por  la  masa  del  capitel,  no  encontrarumoi 
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entre  si  una  justa  relación  de  proporciones; 
pero  colocadas  separadamente  cada  una  de  es- 
las  partes,  nos  pr'.sontan  riquezas  reales,  que 
mejor  emfileadiis  mas  adelante  y  perfecciona- 
das |>or  el  arte,  han  dado  por  resultado  uno  de 
los  lipos  mas  bellos  «pie  conoce  la  anpiilcc- 
tura. 

Kl  órden  corintio  queda,  pues,  manifestado 
que  fué  iuvonciou  de  los  griegos,  pero  dorivie 
adquirió  td  vcnladiíro  grado  dé  perfección,  fué 
on  Ualía.  Kn  efecto,  el  templo  de  Vesta,  en  Ti- 
voü.  que  se  coiisiilera  como  de  los  mas  anli- 
giios,  presenta  muchas  imperfecciones,  pero 
lleva  ini  carácter  por  el  cual  es  fácil  recono- 
cer el  tipo  que  le  sirviú  de  modelo. 

La  época  de  construcción  de  este  templo, 
es  del  todo  desconocida;  \icro  se  cree  mucho 
anterior  al  panteón  de  A grippa,  elevado  27  años 
antes  de  Jesucristo.  La  base  de  las  columnas 
de  este  monumento  no  ti"ne  plinto,  bien  que 
el  sistema  de  base  aniigna  no  tenia  roas  que 
uu  ciimlradoen  tugar  de  la  escocia. 

Terminaremos  este  articulo  haciendo  ob- 
.servar  que  todo  id  corintio  que  ha  sido  ejpcu» 
lado  en  Atenas,  sea  |M»r  los  griegos,  sea  por  los 
romanos,  ha  conservado  un  carácter  particular 
tanto  en  ta  forma  del  tallado  como  en  la  de  sus 
hojas,  que  ad(|uirieron  lina  gracia  constante, 
en  los  licllos  tiempos  del  arte  de  los  romanos. 

ConiNTO.  {fieoifrafia  é  historia.)  Corin» 
thus,  h'orths.  El  istmo  de  Corinto  es  esa  faja 
estrecha  d6  tierra  (|ue  nne  la  península  llama- 
da en  lo  antiguo  el  Peloponeso,  y  hoy  Morea, 
al  resto  de  la  nrerin.  Este  istmo,  que  tiene  dos 
leguas  y  media  cu  su  mayor  estension,  separa 
oL  g(»lfo  Egino  ó  de  Atenas,  del  golfo  de  Lepan- 
to.  .Su  situación  entre  los  dos  puntos  principa- 
les de  la  Grecia  (pi(!  por  él  se  comunican,  y 
entre  dos  mares  sembrados  de  islas  muy  po- 
bladas, y  rodeados  de  puertos  donde  se  hacia 
un  couiercio  bastante  activo,  llamaba  el  esta- 
blecimiento en  él  de  una  ciudad,  á  la  cual  pro- 
nidia  altos  destinos.  Kiiud'^se  en  efecto,  I.ITG 
años  antes  de  la  era  cristiana,  y  Zizife,  hijo 
de  Eolo  y  nieio  de  Heleno,. el  (lalriarca  de  la 
raza  griega,  escoció  el  sitio  para  edificar  la 
ciudad,  levantó  sus  murallas,  y  fué  su  primer 
rey.  Curinthus,  hijo  de  Marathón  y  hermano 
de  Siryoii.  la  dio  su  nombre,  pues  hasta  vu 
tiempo  se  había  llamado  E'iliira.  Li  ciuila>l  ile 
lus  ihis  mares  !A¡ji'i;Oi/áoo'.o<;),  ó  <•/  ojo  de  la 
Grecia,  como  la  llamaban  los  antiguos,  no  lar- 
dó en  enriípiecerse  por  medio  del  comercio,  y 
Homero  no  habla  jamás  de  ella  sin  darla  clepi- 
teto  de  opulenta. 

Como  todas  las  ciudades  griegas.  Corinto 
fué  al  principio  una  monar(|Uia,  y  como  casi 
todas  ellas,  reemplazó  esta  forma  de  gobie  uo 
por  el  de  una  n'piibli«ía  aristocrática.  Esta  re- 
volución tuvo  efecto  777  años  antes  de  Jesu- 
cristo, poniéndose  a  la  cabeza  de  esta  oligar- 
(piía,  la  familia  de  los  Bacchidas,  después  de 
lamuertc  de  Telesus,el  último  rey  de  los  He- 
raclidas,  raza  que  venia  ocupando  el  trono  de 
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Gorinfo desde  1089.  D€  657  á  584  aniís  de  l;i 
ora  vulgar,  reapareció  de  niiovo  la  forma  niü- 
núiviulea,  y  Corinto  quedó  soir.etida  durante  es- 
te periodo  h  la  larpa  tiranía  <to  C>ii>^flH>.  y  de 
su  liijo  Periandro;  después  del  cual,  el  scuado 
T0lvi6  á  ciitrur  en  poseiion  dp  svt  prerogali- 
tas,  partlcipamiu  de  nuovo  con  la?  asanihic  as 
dol  pueblo,  del  derecho  de  diit^íi  los  usunluá 
dtí  Kstiidu. 

rorlnto  Tf7»rr«?fntó  !in  gran  papel  en  las 
larcas  Uiseiisiones  que  ilividicron  á  lu  fJi-ecia. 
En  d  siglo  V,«nleBdc  nucsli  a  era,  hizo  en  dos 
ocasiones  la  !rii(  rra  ft  los  atenienses,  y  si  no 
llevó  en  ellas  la  mejor  parle,  Tué  porque  fió 
siempre  el  éxito  á  sus  solas  f^ierias.  En  i 32 
tomó  pin  te  en  la  guerra  del  Pcloponoso,  que 
ItivM  por  causa  la  rebelión  de  Coreyra  y  do 
éUtút  át  las  colonias  de  Corínto,  quo'sc  suble- 
varon contra  su  metrópoli.  En  el  cuarto  siglo 
antes  de  Jesucristo,  tuvo  que  sostener  una  lu- 
dia mnclio  mas  cruenta  que  las  anteriores,  pues 
$c  las  lialiiacon  enomis'üs  tan  terribles  como 
implacables:  hablamos  de  la  guerra  con  Es- 
piii  la.  guerra  que  comenzó  también  Corinto  y 
que  tan.  triste  desenlace  tuvo  con  eljergonzo- 
so  ti  üiadu  de  Autalcidas  (387).  Somclida  por 
yilipo,  tiorinto  recibió  una  gii.irn¡<  ion  macedó- 
nica, y  no  se  vió  libre  de  esto  yugo,  hasta  auc 
Aratus  de  Sicyona  i'H^)  nníó  l«  ciiidod,  ya  In- 
dependiciilc,  á  la  liga  achea  y  la  h¡/o  rl  lii;:iir 
do  las  sesiones  de  ios  diputados  de  la  confe- 
dnndon.  Al  prmcipiotom)  ibt  bten^  y  laexh- 
fcncia  do  osla  liíra  dorr;iinó  alguna  lúa  solu'o 
\h  envejecida  (irecia,  reanimando  su  gloria, 
próxima  ya  Aestingulrse:  peroolte  esplendor 
filó  el  des'tello  vivísimo  pero  pasngero  de  una 
lámpara  que  se  apaga,  y  cata  uilsma  grandeza 
tan  momenlAnea,  atrajo  ó  mas  bien  precipitó 
fti  rninii.  Roma  se  iiKiiiii-ló  do  oslo  inesperado 
poder  que  pretendia  elevarse  al  lado  del  suyo, 
y  sirviéndose  del  preteato  qne  1c  snmlnlBlra> 
ban  las  diferencias  no  terminadas  aun  enire 
£^parta  y  Coriuto,  interpuso  su  pcdiacion,  y 
hlen  piDoto  la  firáola  flié  declanda  provincia 
romana,  mientras > que  (]oriuto,  deslinadii  sin 
duda  á  servir  de  ejemplo,  fu6  saqueada  y  en- 
tregada al  foego  y  al  pillagc,  é  ttmnlnando  á 
lo  lejos  los  dos  mares  (pie  haliia  cubierto  f.in!o 
Ucibpo  con  sus  navios,  lea  enviaba  su  última 
ilmm,  dejando  correr  en  sus  ainiae  hM  ar- 
dleAtos  arroyos  do  ?ns  bnmoe?,  ?n  piula  y  su 
ofQf  fundidos  y  amalgamados  por  las  llamas. 
Isla  mes^  oomblnada  ri  aeáso,  prodojo  un 
micro  melitl,  y  la  ciudad  arruinada,  rica  des- 
pués de  su  ruiua,  vtú  escavados  después  sus 
escombroB,  eomo  at  dbeeen  el  eodletado  eentro 
deunnminn  preciosa. 

'  Sin  embargo,  los  destinos  de  Corinto  uo 
bahian  conchtldo  atin.  pues  la  qnetlaba  su 

nombre  y  el  lugar  donde  se  linhia  elevado  á 
tanta  grandcxa.  Los  emperadores  romanos 
Comprendieron  que  la  riqnesa  del  pasado  prt>- 

Tir  íia  lina  fortuna  ÍLMial  para  lo  pon-fiiir,  y  en 
«M  consecuencia  Ct^sar  y  Augusto  reconstruye- 


ron la  cindad,  donde,  como  es  sabido,  vivió 
San  Pablo  ú  mediados  del  prioifr  síítIo  de  la 
era  cristiana,  escríbieado  en  ella  la  mayor  paiw 
te  de  sus  epfslolae.  Adriano  la  cmboltcció  y 
eslcndíó  &ii  cíicuito,  prolcgicudola  basta  tal 
punto,  quo  bien  pronto  alcanió  su  soligut 
prosperidad  al  abrigo  de  tan  podoiwo  palio- 
nato;  pero  esta  nueva  opnlenola  ta  atrajo  nue- 
vas espollaciones,  y  asi  fuésaquoada  en  el  si- 
glo III  por  los  Ik  r>iio.«,  en  el  IV  por  loa  visigo- 
dos, y  en  el  Yill  por  los  eslavo.'^.  r<»r  lo  domas, 
siguió  la  soértedel  testo  do  la  (Irociii,  y  por 
lo  lanío,  perleneoii»  suresivamcnic  á  los  em- 
peradoioñ  do  üonsfanlinoplii,  fue  conquisliida 
f>or  los  franceses  en  flo:,,  InoKi»  porto?  voiic- 
cianoí,  y  en  lln,  por  U>>  tiinw  en  lia',).  Ufa 
vez  b;tjo  su  doniinacton,  ponnaiiei  io  liol  asus 
nuovn>  dueños,  y  no  sin  resistí  iici.i  lie  su  par- 
le, ray*')  de  nncvo  en  poder  du  tos  veoesiauus 
el  año  do  K^'.)!):  losiiireos  la  volvieron  A  c«n-i 
ipiislar  eit  1715.  A  esto  .«i^'ttici  nn  largo  poriu- 
do  do  [)az,  ii  cuyo  al)ri%'^()  coi  ría  tran  |iijiau)tiulu 
lit  existencia  de  esta  ciudad,  ciiri  pieciértfloso 
lofitanientc  con  sil  eomeirio.  (¡iie  era  aun  bas- 
tante aclivo;  eiinndo  lu  rcvuliieiou  dftdondeha 
siirííido  el  nuevo  ir  i  no  de  (¡recia,  vlnoá  arran- 
carla de  sil  reposo,  liat  iendu  raer  sobre  ella 
nnevn>  y  mus  leri  iLles  dc.*¡ii  .iüias.  Üesjmejs  do 
siete  años  do  un»  tíuerra  saiip^rienla  y  sin  tr»- 
íTiia,  no  quedaba  olía  vox  do  llorinlo  m.is  qne 
(listes  minaá  y  escombros  (|ue  re<'X>rd«dMU  uti 
paso  do  Henniiius  en  «n  pasado  iilrtillm  desasé 
tre,  y  a;in  cuiuido  haUia  conípiistmio  .«ti  inde- 
pendencia, no  la  i{iicdn  ni  un  ÁtOmo  da  «ida 
pura  poder  pozarla,  lln  18*9  eollienaA.  á  rc- 
eonslruirsc  la  cimiad,  y  buho  do  siispendrisc 
atembo  eüia  tarca  por  Jaita  de  i>abilan40t|.  hl 
de:«»s1re  babiá  Sido  tan  eompleló,  que  qtiioel)' 
años  después  de  aon(>PÍda  ta  cal.btroro,  lui  lia- 
hia  podido  ediücará^  de  la  antigua  «iudad  niaa: 
que  «t>a  nl^rable  aldea -perdida  entre  lós  ihar 
maro?  ipio  locübn  antes  con  sus  jiuborbtos 
muros,  produciendo  á  la  vista  el  4^isaio  efucl» 
qt^c  nn  pigmeo  coldcado  Junto  u1  coioao  dd 
Roblas. 

Fausanlas  y  Strabon  nos  ban  dq}ad«  Bpg* 
nf  fleos  enadres  de  lai  marattllM  de  Corinto,  i* 

sin  enil>arso,  ellos  no  la  vieron  en  loda  su 
magoiítcencia.  Sus  grandiosos  templos  leoiS|i 
repnfaeien  en  todo  el  mtindo,  y  n;uiie  podia  rir 
vali/iir  con  cita  en  r¡(picz;.s.  do  mía  manera  re- 
lativa, atendido  su  territorio.  Corinto  habia 
edifleadaatniinosair  moradas  4  todas  tea  dlvh^ 
dados  del  niinipo.  y  basta  Iiabia  inveníado  olius 
imevos,  cuyo  culto  era  desconocido  fuera  de  la 
dudad,  com«  al  bttsease  en  «alo  ntt  piFetesto 

para  COnsfinir  nuevos  edinrios.  Enirc  i'->!ní-: 
templos  es  ncce.sario  citar  el  deNepluno,  oiMa 
maestra  de  arquitectura  y  ana  deUM-tnaa  rlett 
en  ()!*jetos  preci'.sos;  donde  .so  udmiriil'a  ese 
n),i'>rii íleo  tiro  du  oabnllos  de  bronco  coa  pies 
de  marfil,  qnc  ha  «Ido Itoridode  Corlnt*  i  Ve* 
necia,  de  Véncela  á  Paris  y  de  Paris  á  Vlena, 
causando  ^  asombiro  de  cuantos  le  b<Mi  lisUii 
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ftonqtie  segúa  ]á  ophiion  do  murha^;  j>rrRona5, ' 
lo  (jiie  tanto  sa  ba  alabado  es  soto  una  grosera 
•opla  de  ai|iidna  ftnmiB  obra',  bi  el  atrio  dd 
templo  sa  encoQtrnIia  f  l  inincnsít  vaso  que  Jos 
COI  iolios  lljuuabau  «i  mwr  de  brome,  j  se  lio- 
«•fe*  iü  porima  larfa  ealto  de  eslatóaa,  re^ 
pn'írntandolosatl.  1  vencedores  en  los  jiio- 
If^  ialuMCMk  IttiMliicn  üeluíiwM  baeer  otea- 
•hm  dol  MMiplo  delí^in»  donde  mas  de  mil 
ccrtCÑiinns  liis  nm?  Iníllaa  y  célcbws  dntndala 
Grecia,  atraiun  a  los  oairaogeros  cacgaUos  de 
ero»  f  lea  deapedlm  amiloadQi ;  lo-  9ue  hiso 
Dooer  c\  proverUo  de  qae:  ciio  ledaapodini '  tV 
á  Cormto.i  '  ^ 

■'j  -Á  lio  inelailn  do  la  eiudad  se  elevaba  /  i 
unos  t  .900  pies  sobro  el  nivel  del  mar,  el  Arro- 
corinto,  montaña  escarpada  coronada  por  una 
eiltdadela  iMspugnaWe,  valaad»  aDanotnia  eeii« 
tiaela  avc  iznrla  á  la  r^ntradu  del  Pi  Inpnneso. 
Corinlo  po^ia  ademas  DO  sladto  é  bifiodiiHuo, 
lotio  da  nimel  Maneo;  ao  magniflee  teaire;  ur 
gimnasin  qiir  era  rt  mas  bcHo  de  la  Greda;  un 
aouoducto  (|u«  cuududa  las  aguas  á  la  ciudad 
deaUe  fitfnplato  fu  Anadia»  y  loa  anntuoaof 
sefrulcroe  derdoico  DU^nes  r  de  la  earlaaa- 
abaláis.. 

•  Hoy,  da  ladff  aaaa  aiainilfieenelat,  aolo 

qnr'laü  a1«riTTm^'  vesU¿(iof:  sirtn  r'iltmn;!."  <\r-' 
templo  do  Nepluno.  raucbas  esbluus  uaitila- 
daa,  y  ra  aeanwo  anoolaiiaaiiaato  de  pedaioe 
do  mámiol  sin  forma.  Pcit)  eti  t  nmbio  ([uedaii  en 
jMB  lea  recuerdos,  y  Gorínio  es  auo  uno  de  los 
pwtoa  naa  earioaoa  de  Greeia,  y  el  niaa  digeo 
dr  ser  visitado.  Ocsdc  lo  alio  del  Aomcorinto, 
el  Tiagero  ve  dcsarroUanK;  á  su  alrededor  un 
admIrÉbla  paNorama;  el  Helleea ,  el  ftníaao  con 
sndoWe  cima;  los  do?  ni  r- \  f  l  de  Att  ñas  y 
el  moderno  cuanto  celebre  gulío  de  Lepanto; 
la  eindad  de  Aleiiaa;  d  taba  Goloana;  lat  latas 
Te  cinas  y  las  rt\s\m  del  ^etoponeso:  mas  cér- 
ea, sobre  ta  cima  misma  de  la  oumlaña,  restos 
de  ladaa  lat  adadaa,  buallas  de  lodoa  loa  si* 
f^os;  muros  ciclóiK'o.^,  ronslniccinncs  Iscléni- 
«ea,  forttticacioucs  Teneelaoas  de  la  edad  me- 
dia 7  olvae  modetnas;  y  por  leriaa  partes,  en 
15iv  ruií!?;-  siL'iiiürriíivü?,  piedras  en  donde  la 
Tisttt  lioeuuiieiitru  ya  hiogiiua  forma,  pero  dou- 
Ae'la  ImagilBaeioneneiieiilniaDa  'mi  leatido. 
Fl  el  viiijyero  tiene  sed,  el  agua  tí  n  rj-i  •  la  afia- 
ga  es  la  del  Piroue,  maftaalial  que  biso  brotar 
el  Pegnfio;  y  soltre  esla  altura'  tsn  fecnada  en 
p-mndes  pen5ara¡o(dos,  el  alma,  conm  rl  riy-r- 
po^  se  alimeolan  de  maiuuilalee  antiguos  (jue 
aa  ae  eacaentran  nn  pato  laaá  alM. '  ■ 

Bcsgraeladamenfe,  aun  ruando  lentos  re- 
Ciierdos  títcu  en  Corinto ,  la  esperanza  ha 
«tuerto  para  olla,  y.  eae  gran  pasado  Dotfena 
ntngim  porvenir.  In  '  ifin  ^inndc  existieron 
taataa  riquetas,  solo  quetia  boy  la  miseria  á 
pbca  neaee:  la  guerra  de  Move:x  41ó  á  Corinitr 
el  pnlpe  de  graci.i,  y  «un  rtrnndn  tarde  ó  te  m- 
prano deUa  caer,  |Mies  el  ^uiubio  de  los  üem- 
pia  lo  Ma  ItavMaM»  y  nmamilo?  ta  rafea 
iMeamadematav^floii  porlainprevtotaj 


repentina,  Su  mé.snnirnable  oludadela  tan  im» 
portante  co  lo  antiguo,  s^a  abora  iaslguíO* 
eautc,  mereed  á  Ina  tnnofaeienai  Intiedoeidaa 
en  el  nitcile  la  ptierra  v  d  >  ta  rortiflcacion.  So 
comercio,  tao  rico  y  tan  imporlaate  euaedo  se 
navegaba  en  bareas,  y  cñando  la  navegación 
se  iiniüalta  al  cilKtlaffo,  estaría  rediiri  ti)  A  na- 
da, abora  i|ue  sos  dos  puerlos,  en  otro  ticmiio 
tan  eátobtea,  aorlan  demasiado^  pequeños  para 
embarcaelono:»  del  mnR  modlano  pnile.  Por  fil* 
limo,  i>u  istmo,  pitólo  de  pasage  tan  Areeuen* 
fado  en  fiempoa  antigiios,  su  istaw  qtie  re«i4r, 
Caligitla  y  Píeron  prelendlemn  ri>nípí<r,  se  en- 
cuentra boy  en  el  fondo  de  sus  dos  golfos,  le« 
jos  de  toda  Hnea  d^eananlcaeloa,  yeumpte* 
lamente  abandonado. 

Corinto  es  actuatncoto  eabesa  del  distrito 
de  Kor^,  y  so  oompoea  únleaaienle  de  aláro- 
nos grupos  espun  idoK  Je  diez  á  ve  inte  casan, 
s^amdas  por  jarditios  de  naranios,  lawetea  y 
ttaieneraa,  ta  poMaéIoa  spie  eonuáandB  ati^iH 
nos  centeaarv  dalMUtantei.  la  ademas  «eda 
araoblspal.  . 

Paufttniai-  \\h.  IT. 

H.  CUnton:  |:Vwl*  MhmM.  ««iclea  4e  Uipmg, 
rég.«»yBÍguiealas.      ■  -  ■ 

COMUN.  {Anatomía.)  (Del  griego  )^optov. 
derivado  de  7«>9£tv.  eenleoer.  Sedeaigna  eoii- 
csle  rii>mí)i-c  iu  [)artc  esterna  rio  las  membranas 
del  feto  de  los  mamiferas,  cuya  cara  osleriui* 
corresponde  al  epicorloo^  ft  la  sapotAola  fetal 
de  la  plácenla  y  á  los  vuíor  del  cordón,  y  cu- 
ya cara  interior  esta  en  relación  coa  el  arontoa 
y  e«  nna  muy  pequeña  parle  de  so  aatenaion 

í-nn  !n  vrii_!,t  iini!iiiii-,.,f.  I_IñiiKr-í'  ns'i  tambirrt 
el  tejido  mas  sóbdo  de  lu  piel,  conocido  ratui 
comenmenla  eon  el  neabro  de  derma.  Wcbst 
níiiiia  corAiM  álaik'iiiia  de  la  piel  intern  i  6 
de  las  membranas  mucosas.  La  palabra  coriiui 
9c  ifaa  eon  nú»  rraeneeda  ca  el  aalmlio  aiuH 
tomieo  d(d  emtirion  f  del  fetO  l|tte  00  la  des- 
cripción de  la  piel.  ■  -  -  '■  • 

GOMIA.  {l*utohgia.)  Palnbta  gfletn  iffid 
equivale  á  In  qoo  vulgar  é  Impropíimente  se 
deuomina  reuma  del  cerebro.  Xo  viene  á  .'«er 
mas  que.fa  iaiamadhafn  cabivral  de  la  mon)bra<« 
nn  putinhiria,  es  decir,  do  la  inuenpa  qtio  tupi- 
xa  las  foias  nasales  y  su9  depcndencíM-^.  > 

Las  eaitaaa  qñe  puadeo  erigiear  la  coriaa? 
son:  la  ¡iii[)irsi<)u  del  frio,  sobretodo  en  la  ea- 
)>eza  y  en  loa  pica;  dctcmnnandoía  tamhien 
nniy  eomnnmente  la  permanom'ta  en  ima  cor¥ 
ricnto  de  aire,  durante  losi  al  rr  lol  eslió;  y 
per  Ha»  lo  misino  que  todas  las  tormas  del  ca*» 
tami,  aparece  ae  perffeeltr  durante  al  ftío  há« 
mo<lo.  ' 

La  inflamación  puede  invadir  toda  la  [>llii4>i« 
laHa,  dtan  solé  «na  fiarle  de  esta  membrana;^ 
yá  ve<'«s so  limita  á  aíirtTno?  senns  y  li:r-f«áiino 
•oio.  Lo  .mtfoio  que  cu  e9ten»u>n  varta  tam-* 
Meo  flD  inlMsidad  y  ciT  daAidea.  Qnaa  vpoee 
la  NMiila  la  aoilaará  oa.poee  de-  «nbanfa.  r 
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i  cierta  sensación  de  incomodidnd  en  la  nariz 
y  en  el  ánpiilo  interno  de  los  ojos,  y  otras  ve- ' 
ees  se  une  á  todo  esto  cierta  pesadez  de  cabe- 
za qiic  llega  á  liacersc  ittsoporlablc;  se  espcri- 
mentan  pulsaciones  dolurosas  en  los  senos 
frontales  y  maxilares,  en  los  oídos  y  á  veces 
en  lodo  el  cráneo.  Los  movimientos  de  la  ca- 
beza aumentan  todos  estos  dolores,  y  un  mal- 
estar general  imposibilita  cualquier  trabajo  del 
espíritu.  Frecueutos  estornudos  anuncian  de 
ordinario  la  invasión  del  mal,  y  se  repiten  du- 
rante su  curso.  El  ülTato  es  impcrrecto  ó  está 
abolido  complrlnnienle;  otro  tiiuio  sucede  con 
el  gusto;  y  el  oído  pierde  también  parle  de  su 
finura.  1.a  voz  se  hace  gangosa;  la  membrana 
piliillaria  scgrepa  primero  un  liquido  que 
ilorgagni  le  compara  al  agua  mas  pura;  pero 
luego  se  vuelve  mucoso  y  basta  sanguinolento 
si  la  inflamación  es  muy  viva.  A  medida  que  la 
enfermedadcaminaliácia su  Ktuiíuo,  eslac.vliu- 
lacion  de  la  mucosa  se  bace  opalina,  luego 
amarilla,  verdusca  y  puriforme;  y  en  esle  ca."?o 
su  olor  es  avinagrado  y  uno  de  los  mas  des- 
agradables. Entonces  se  mezcla  á  veces  cierta 
cantidad  de  sangre  cou  las  nuiru.<idadcs  ó  lia.*- 
la  llegan  á  presentarse  algunas  epistaxis.  I'ur 
lo  general  semejante  fenómeno  es  condición 
necesaria  de  im  pronto  rcslablecimiculo.  Por 
término  medio  la  coriza  dura  de  uno  á  sirte 
dias.  Semejante  afección  jamás  es  grave  de  por 
sí,  menos  en  los  primeros  meses  de  la  vida, 
en  cuyo  caso  puede  ocasionar  la  muerte  en 
dos  ó  tres  dias,  con  motivo  de  los  accidentes 
generales  (pie  determina,  y  s<d»re  todo  ponien- 
do ala  criatura  en  la  imposibilidad  de  mamar. 
En  la  edad  en  que  ya  son  temibles  las  conges- 
tiones cerebrales,  la  coriza  puede  llegar  á  de- 
terminarlos; por  consigiiieule  motivo  bay  para 
que  inspire  cuidado  en  los  viejos  dispuestos  á 
la  apoplegia. 

Lo  que  debe  tenerse  presente  en  el  trata- 
miento de  esta  afección,  para  la  cual  raras  vo- 
ces se  acude  al  médico,  es  remediar  por  me- 
dio de  una  abimdiuili.siiiia  e\lialacion  cutánea 
la  supresión  déla  traspiración  ipic  casi  siem- 
pre determina  el  mal.  Por  eso  los  medios  que 
D.ejor  convienen  .<on  los  vestidos  calientes, 
sobre  to<lo  la  estancia  en  la  cama,  y  las  bebi- 
das diaforéticas  y  calientes,  com(»  las  infusio- 
nes dú  borraja,  amapola,  etc.  En  los  indivi- 
duos robuftos  lia  surtido  á  veces  buen  efecto 
una  marcha  de  algunas  horas. 

importa  .<obrc  lodo  impedir  que  se  verifi- 
que una  rápida  evaporación  de  la  perspiracion 
en  los  puntos  de  la  piel  que  corresponden  á  la 
mucosa  inflamada.  Y  á  esto  se  debe  ni  que  se 
hayan  obtenido'  buenos  resultados  con  el  re- 
medio vulgar  que  consiste  en  practicar  unturas 
en  el  ángulo  interno  de  los  ojos  y  eu  la  nariz 
con  cuerpos  crasos  y  especialmente  con  sebo. 

CORISTA.  Este  nombre,  tal  como  se  entien- 
de, se  aplica  at  hombre  ó  muger  que  canta  en 
los  coros  de  la  ópera.  También  se  llama  co- 
rista,  ó  mejor  dicho,  tmo,  un  pequeñilo  fierro 


tto 

templado  que  snelcn  llcrar  constipo  los  cantantes 
de  teatro  y  directores  de  orquesta,  y  que  sude 
marcar  el  la  de  la  llave  de  sol,  para  regirse  en 
la  entonación  justa  que  debe  regir  en  las  or». 
({ueslus  do  los  teatros  líricos. 

COnMÜRAN'.  Carho.  Locip.  Mcyer;  phalacro- 
cora.r  ,  Briss. ;  halicus,  Ulig. ;  hydrncora.r, 
Vieille.;  graucalus,  L.  y  G. — R.  Gray;  cormu^ 
ranl  ó  shag  de  los  ingleses;  tcharlm  do  los 
alemanes;  marnnijoni  á  corvo  acuñtiro  de  los 
italianos;  cuervo iHannoentre  nosotros.  (.-tiYs). 
Género  del  orden  de  las  palmípedas,  familia  do 

tolipalmas  de  Cuvier,  cuyos  caractéres  son: 
pico  mediocre  ó  largo,  recio  y  comprimido; 
arista  redondeada,  mandíbula  superior  muy 
corva  hacia  la  pimta  ó  á  modo  de  crarfio;  man- 
dd)ula  inferior  comprimida  y  revestida  en  su 
base  de  una  membrana  que  se  estiende  bajo  la 
garganta;  narices  básales,  lineares  y  apenas 
visibles;  faz  y  parte  anterior  del  cuello  des- 
nudas, tarsos  cortos  y  robustos;  tres  dedos  hán 
cia  adelante,  el  pulgar  articulado  iuteriormen- 
niente,  todos  reuni(Iüs  por  luia  sola  membrana 
y  en  el  del  medio  la  uña  dentada;  alas  medio- 
cres; primera  remera  algo  mas  corta  qtie  la  se- 
Ruiida.  que  es  la  mas  larga;  cola  redondeada  y 
compuesta  de  doce  á  catorce  peonas. 

La  talla  de  los  cormoranes  varia  desde  la 
magnitud  de  una  oca  hasta  la  de  una  tercela: 
su  cuerpo  es  macizo  y  carece  de  gracia;  tiene 
los  pies  cortos  y  entrados  en  el  abdíimen;  el 
cuello  largo,  la  cabeza  pequeña  y  aplastada, 
los  ojos  situados  muy  hacia  adelante  y  cerca 
de  la  comisura  del  pico;  el  iris  pardo  eu  los 
individuos  jóvenes,  resulta  verde  eu  la  edad 
adulta;  la  bolsii  gutural,  masó  menos  irrande 
según  las  especies,  es  amaiilla  en  la  mayor, 
parte  de  ellas,  negra  en  el  cormorán  pigmeo^ 
y  de  un  rojo  vivo  en  el  cormorán  de  Bougein- 
ville  y  en  el  eritropso;  los  pies  negros  en  casi 
todos,  son  cenicientos  en  el  cormorán  pig- 
meo, amarillos  en  el  de  Ücsmarest  y  en  elcor* 
moran  imperial,  asi  como  es  rojo  en  c|  de  Gal- 
murd;el  pico  es  generalmente  de  un  negro 
mas  ó  menos  profiuido,  pero  algunas  veces 
gris  ceniciento  ó  amarillento.  El  color  del  pin- 
masre  de  los  cormoranes  es  el  negro  verduzco 
ó  bronceado  male  ó  con  reflejos,  el  grisiento  y 
el  blanco  mas  ó  menos  puro,  ocuftando  lo  alto 
del  cuello  y  la  cabeza  asi  como  el  vientre  y  loa 
muslos.  I 

No  se  observa  diferencia  alguna  de  pluroa* 
gcsegim  los  sexos,  y  por  tanto  l'.uvier  sufrió 
una  eipiivocacion  al  asegurar  que  la  librea  de 
boda  de  los  cormoranes  corresponde  á  los  ma- 
chos. Frecuentemonic  se  ha  confundido  el 
plumagc  de  los  individuos  jóvenes  con  la  li- 
brea de  las  hembras.  Hay  por  tanto  en  los  cor- 
moranes tres  libreas  distintas:  la  de  los  jóvenes 
de  un  año,  que  dillcre  esencialmente  de  la  de 
los  adultos,  en  que  todas  las  tintas  son  menos 
pronunciadas,  la  de  los  adtdtos  ó  el  pluniage 
de  invierno  que  solo  ostentan  los  jóvenes  al  ctim- 
plir  un  año;  y  el  plumagc  de  estío  ó  do  boda. 
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'  U  aMimte  del  gnt'mmatUí  es  la  única 
que  conocemos  bien,  y  por  ella  deduciremos 
laü  particularidades  de  eslructuruque  curacle- 
rban  áesiaá  aves.  En  uno  j  otro  sexo,  la  tr¿> 
4)uen  es  carillagino;a;  al  acercarse  á  la  glotis 
Oc  ensancha  á  modo  de  embudo,  y  la  larioge 
iiircrior  está  cerrada  por  ua  solo  ralllo  «l  cual 
ik!  adhieren  los  broiiquios.  Su  hilado  es  como 
el  del  cisne,  do  tres  lóbulos;  los  riñoaei  eslan 
dentellados  como  la  crestado  un  gallo,  el  ex6- 
faLM»,  (ino  solo  difiero  (k'l  estómago  por  un  an- 
gustamienlo  poco  residiente,  es  susceptible  de 
■na  dilatación  considerable,  y  el  ave  sin  di(l« 
cnílad  fiiiedc  hacer  !le;;jr  á  su  esliMii,r_'o  un 
pez  de  notable  volúiiicu,  lu  (|ue  acuui¡iaiia  de 
tt»  tioleulo  moviroieiilo  de  la  cabeza  y  del 
ruello  para  f.ií-ilit;ir  la  dcglnlicion.  ilr.  Cha- 
TanncÁ  hacuulirmado  un  liecliu  enunciado  cou 

fciaw»  Mfliiililsi  porlñoielierCoHrtrt  Tiede- 

niann.  y  'pic  el  comior.in  tiene  en  la  parle 
conespuii  lieiilL'  á  la  (iroluberuncía  occipital  es- 
leroa,  un  hueso  lrían;;uiarf^  AorIMe,  ardían- 
te los  niii.sniíos  parli<'iil;ire>;  que  no  liaeen  par- 
te del  occipital,  l'ur  oiro  lado,  el  ajjujero  occi- 
^(al  está  horadado  en  la  parte  superior  del  oorJ- 
pucio,  dispot'icion  <\u<;  racilita  los  esfuerzos  de 
asta  ave  para  engullir  una  presa  cuya  magni- 
tad  esá  voces  eslraordioavia. 

El  alimento  de  los  cormoranes  consiste  en 
ptíces  asi  niardinu).^  como  Uuvialilcs,  particu 
iinaeala  eaaugiiilas,  y  hacen  de  ellos  tal  con- 
sumo <pie  muy  runilailaiiiente  se  les  considera 
oouiü  peligrosos  vecinos,  ku  alguuas  obras 
iMtferoas  se  ^ttee  j|M  a»ialaa  da  la  pata  para 
cofTcr  su  presa,  pero  esto  no  es  exacto,  pues  ha- 
cen iisij  del  pici>  para  esle  objclo.  Arrojan  su 
Victima  al  aire  (le  la!  modo  <|lie  Caiga  con  la 
cabeza  liáeia  al  ;ij<<.  y  lu  esperan  ron  la  boca 
abierta,  y  cou  lal  luiu  vcriB<»n  esta  operación 
^'■MMa  yairaii'al  palpe. 'La varai^ad  de  los 
c<»rmonines  c?  muy  ^'rande,  como  qne  no  baja 
du  tres  á  cuatro  (|uii(>gramos  la  cantidad  de 
^pieees  que  devoran  en  un  solo  dia. 

Tan  esceicnles  buzos  como  hábiles  nada- 
dores, ¡K'rsiguen  con  una  rapidez  sin  igual  á 
aa  peí  qae  huye  comrla  léolia  y  pocas  veces 
se  le  esrapa.  .Nadan  /!on  sola  la  cabeza  fuera 
del  agua,  y  áesta  ein  ||||^tancia  deben  el  elu- 
dir el  riesgo  <¡¡ie  !'  s  aiuaga,  piiaa  00  es  fácil 
derribarlos  de  un  balaza.  Kn  tierra  SU  andadu- 
ra es  mas  pesada  que  la  del  palo,  y  manfie- 
ncn  el  cuerpo  casi  derecho  y  apoyado  sobre 
las  lar^^::s  limnrx  ras  dc  SU  cola.  Tal  vez  la  di- 
liculiad  ih  su  estación  lus  ha  constituido  en 
■vea  cncai  iiii  iJoria,  paetto  que  en  aquellos 
parajes  dniide  se  encuentran  árboles  ó  ina- 
loi ralos,  prelicreu  posarse  sobrc  ellos  á  estar 
aobre  el  terreno. 

Su  vuelo  es  hastantc  rápido  y  sostenido, 
pero  no  parece  que  avancen  á  grandes  dislau- 
elaaenel  mar,  ni  penetren  muy  adelaate  en 
los  ron'inenlrs.  En  las  rocas  ó  sobre  los  árbo 
les  es  donde  se  ven  con  mas  frecuencia,  no 

l^Qfde  loflayn  4«lair,rie  rameA  «d 


estas  looalUadaa  eanatitaTWi»  danrtieiJiliJi 

bandadas. 

En  la  época  del  celo,  esto  es,  por  la  pnma* 
vera,  los  cormoranes  se  aepanui  ibniiaiido 

parejas  y  hallándose  siempre  feoiddaa  cada 
macho  ron  su  hembra.  Su  nido  la  haeen  en 
tiena,  en  las  boquedadeade  lu  roeaa  d  sobn 
los  árl)oles,  hallándose  compuesto  de  juncos, 
yerbas  ó  fucus  toscumcntc  entrelazados:  allí 
depositan  de  dos  á  cuatro  hnafoadeiM  Mas* 
co  sucio  ú  verduzCo,  igtialmente  grueso  cn  aoa 
eslrcmidudes,  y  de  concha  áspera  y  saperfl- 
cie  desigual. 

El  periodo  de  la  incubación  es  de  treinta 
dias,  y  los  peqneñuelos  lardan  uq  año  antes 
de  toaiarau  plunage.  La  moda  tiene  lugar  eo 
estas  aves  dos  veces  al  año,  en  el  otoño  y  en 
la  primavera.  La  primera  hace  caer  las  plumas 
blancas  que  adomao'án  cuello  y  «MOMMlof 
f  eonatlloyen.  su  tra^e  de  bodas. 

El  grito  de  los  cormoranes,  que  compara 
SIeller  al  de  la  trom[)Cla  de  un  OiAo,  aeaao— 
nieja  mucho  al  dc  la  grulla 

£1  natural  del  cormorán  es  apacible,  y  vi- 
ve cn  buena  armonía  con  laa  afaa  acaaUciM 
(pie  habüan  cu  bis  mismos  parages  que  él: 
solo  traban  pendencia  eou  las  paviotas,  á  las 
cuales  disputan  lus  p(  ci  s  á  que  estas  dan  ca*- 
za,  pero  si  ya  los  han  deglutida  M  aMcIcUfll 
en  el  aclo  los  coulendientes.      '•      •  -^n'- 

Tan  ágil  es  cT  cormorán  en  d  agW  MlW 
eslremadamente  pesado  en  tierra,  y  cuando 
se  halla  en  esta  solo  se  luucvc  cou'diflcollad 
pudienda  na  hombre  aceicaiaa  á  él  sin  que  • 
esta  ave  se  espante  ni  sorprenda.  Mr.  de 
Kerhoent  ba  visto  en  el  Cabo  bandadas  enteras 
que  permanecían  inmóviles  durante  aola  horaa 
sobre  las  hoyas  de  las  anclas. 

Los  cormoranes  son  unas  aves  emigradoras, 
y  tal  vea  la  son  foranaamcntc  á  cansa  del 
r^ñstimu  que  liaeen  de  peces  hasta  el  estreroo 
de  escasear  estos  en  los  parages  que  estas 
aves  frecuentan,  viéndose  en  £i  precisión  de 
ejercer  en  otro  punto  so  merodeo:  no  obstan- 
te, se  encuentrau  on  nuestros  climas  cn  lothis 
las  estaciones  del  aiio,  siendo  cslremadunos* 
le  comunes  f  mas  (únienlannenta  el  gnai 
cormorán.  .  ' 

Las  especies  péenliares  de  la  laropa  fie» 
nen  )ina  disiribucion  geogiáflca  muy  eslensa 
y,  sin  embargo,  uiiis  hien  son  aves  del  Norte 
que  del  Mediodía.  El  coi  moran  dc  moño  largo 
alcanza  hasta  lus  UO".  El  cormorán  grande  ce 
bastante  raro  en  el  Mediodía ,  y  ooniun  en  las 
parles  templadas  y  septentrionales  del  gioho. 
El  Ionio,  aunque  mas  común  en  las  regiones 
ártica  y  antartica,  se  llalla  diseminado  por  lo> 
das  partes;  so  halla  en  Africa  y  en  el  Bra> 
sil,  y  los  demás  se  encuentran  en  las  Maluinas, 
en  la  Nueva  Holanda,  en  la  Nueva  Zelanda,  en 
Terranova.  en  Bengala,  en  el  Brasil,  en  el  Ca- 
bo, en  el  Senegal  y  en  Mauricio,. lo  que  hace 
dc  esie  género  un  grupo  cuya  distribución  es 
I  nuDifiieiiSa  iaqplli.  ta  tiliD  IMiliD,  el 
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ran  ha  icnrido  pmra  la  pesca,  particnlamien-> 

le  cri  Kuropa  y  sobre  todo  en  Inglaterra.  K9I9 
co&lumbrc,  actualmente  nbamlonada entre  oos- 
oli'os,  licno  aplicación  frecuente  en  la  CLina. 
6c  acostumbraba  «1  cormorán  ¿  traer  i  su  due- 
ño el  pez  que  OOgia,  y  cuando  le  trababa  8c  le 
hacia  dt^volvcr  conipriniiúiKiüle  el  exOfago  con 
la  mano,  ú  bien  se  le  pasnba  al  cuello  nn 
anillo  que  impedía  de  tragarlo.  Espfodr,  quo 
escribía  en  el  siglo  ultimo,  li<i  >ii1o  Icidií^o  de 
fhta  pesca.  \m  iiaUiUute  U6  lé&  .riberas  del 
Saona  ha  pueslo  lodo  ftu  conato  en  «diosirar 
im  cormorán,  pcio  m  u  [ nr  falta  do  uiiit  ciliicíi- 
cioii  baalMite  proloagada^  ó  lea  por  ineptitud 
de  parle  dol  anÜMid,  tele  tolo  entregaba  el 
pescado  mentido:  eii  ciiaiilo  cofíia  un  pea  al- 
go grueto  yt  00  vulvU»  sino  que  por  el  coa» 
Irtrio  M  ipMitlw  ie  mi  doefto  ptni  cohmtIo 
Iranquilanicntc  y  ton  iKílgiiru. 

La  caza  de  los  cortuoraoos,  tan  fácil  por- 
que eslM  tfes  BO  íiuyei) ,  ni  ■(enorítidat  por 
el  pa\o  ni  eiptititudus  por  el  eslnuMulo  de  lii.^ 
armas,  s!n  que  ademas  elud»n  nlAguo  laso 
qnete  iMlieáda,  presenta  pooOt  «tnttHvos 
piirac'l  caxHdor  que  gozn  ron  las  dinniilliuics. 
Solo  jC^  ealidttd  de  vecinos  peligrosos  convio- 
Mdewáirioa,  porque  sa  cani«»  aunqiieerasn. 
es  de  mal  gusto,  y  solo  por  ncccísitlnd  se  pue- 
do coiuerde  eUa.  No  son  rocsiores  su  huevos, 
acerca  de  los  coatee  dleejr«t>rioio  qiw  Io.h 
groenlandeses,  «iinquc  lialiiluados  áunaliroen- 
lo  poco  delicttio»  Ige  couteti  coa  repugnancia. 
Ko  obrienie,  al  btUar  deleormóran  tóelo, 'di- 
ce Cook  que  la  carne  de  ius  adultos  no  es  <lcl 
lodo  mala,  mientras  que  la  de  los  iodlTíduos 
jóvenes  proporeiooe  dn  ettmeiiM  batíante 
grato. 

La  sinonimia  do  las  cspecies.por  mucliu 
f lempo  eiiTiMlle  en  el  eaos  eúnieui  eoln- 
mciite  á  aclnrorso  aunque  exige  una  e8crii()ii- 
tosa  rovisioo,  por  cuanto  la  diCereftcia  do  plü- 
«itge  enire  loe  individnoe  Idfeaes  7  les  tdid- 
UtÁ  lia  sido  causa  de  frecuentes  errores.  Kl 
eúmcro  de  las  especiee  europeas  es  de  cuatro: 
«I  gffan  eennerea»  e«rbe  eermomm»;  el  pAe- 
¡acrocoroíc  de  los  aoliguo?,  y  el  mnyor  del 
f  éi»ero.  Ll  cormorán  tonto  ó  sonsa,  car6o  ^ro-, 
cutos;  el  cormorán  de  moño  largo,  oorfio  cm* 
tatus,  y  el  cormorán  pigmeo,  carbn  pij/^ma  us. 
Cl^eormoraa  de  Uesiuuix'st,  liallado  en  Coree- 
'ga'por  Mr.  de  Payraudeae,  eá  eOMiderado  por 
dif  f!  ntrs  ornitologistas ,  aunque  sm  duda 
«quivocttüamente,  como  iudividuo  joven  del 
«ormorw  gfende.  Las  etpeolee  eatna^ena, 
ruyo  número  es  como  de  una  docena,  tienen 
mas  diflcil  delermioacloa,  siendo  oaa  de  las 
•Mas  lindas  el  oorrooMn  de  Getnanl. 

Fsle  gí-nero  fomia  nn  grupo  natural  cuya 
colocácioa  en  el  utétodo  deja  poca  incerti» 
idtintbre.  Admítese  mas  comunmeufe  entre  los 
pelicanos  y  las  aves  lucas,  ó  como  Cuvier,  In- 
-mediami-nte.  antes  de  I4S  (rbgatas.  Los  mcto- 
."dlslii  ÍBgieses  tro  hao  hallado  medio  do  al- 
'  tu  oelOjHMMu  |wo  (ttiiiladoee  flor  tn 


la  prioridad  de  nenfares  le  hi  rentituido  et 

de  graculus  que  le  había  dado  tJQnco  en  1735, 
y  formó  con  e^te  gnipo  el  pcnAltimo  género  de 
la  p.lii.'íi'  de  las  nvcs. 

COIt.NADO.  {\umi$inátic<t,)  Antigua  mone- 
do es|Kiñola  de  baja  ley,  que  mandó  batir  el 
rey  don  Alfonso  XI,  por6i*dcn  fechada  en  Va- 
lladolid,  ol  año  ia.1l,  y  que  siguió  corricnd» 
en  tiempo  de  sus  sucesores  hasta  llnes  del  rei- 
iiiidode  los  Deyes  Católicos  (  l^<  Yilinsan  en  su 
Crónica  del  rrij  don  Alomo  A' f,  capitulo  iU!, 
funda  el  origen  de  esta  moneda  en  la  Mecisi* 
liud  de  rrDWiíiar  lu  falla  de  dinero,  carestiuy 
fnifn  de  tii«tn/«ntf»t>tilef»  habUndo  cwtdo  h 
líLiíóii  commvio  por  hnbtr  máuUnnuló  to  ino- 
mda;  lo  (pie  lii;s(i  c/ur  rl  n-if  vumdnse  labrar 
wnfmes  y  cormuíos  déla  Ley  y  talia  qu^  ¿0$ 
hdnia  imeufifuido  m  ¡mArtt  wm  FmyMOuhtV. 

I.a  palabra  ajrnttdo  e.«  ctintraccion  de  coro- 
nodo,  y  ge  llamaba  asi  diclia  moneda  porque 
tierábi  gribadHuna  corona.  8n  valor,  muy  In- 
limo  doade  el  principio,  piu'K  cornados  ó  co- 
ronados valían  upa  blanca»  yparacomponorim 
real  se  neoealttl»n  904  ooroeados,  bnjo  de  «na 
mitad  en  la^poca  do  Km  iquclll  (I  .18t))y  de  aquí 
nació  la  deoomíiMcioa  posterior  de  cortifldui 
viejos  V  rof«Mi(ia»niiefro«,  üii»montimé»f^én>' 
ccjíi.FI  corna  lo,  asi  nuevo  como  viejo,  siguió 
valiendo  láscala  parte  de  un  maravedí»  difliiea- 
lo  eomo  dlfei^an  los  mevevedliM  en  tos  dos^ 
reinados  que  dcj.imo.'t  Qltadoe,  et^lt  fonnaqiM 
pnsamos  á  demostrar. 

In  mi  Infttrme  t>reeen(«do  per  I03  capeiln» 
nes  do  coro  do  U  catedral  do  Toledo  1388, 
pam  el  pleito  que  seguían  contra  el  deán  y 
cabildo  dedioha  iglesia  eobre  la  delácioo  de 
-II»  capellanes,  se  lee:  «' 

« Veles:  Ksla  heredad  tiene  por  dies  aúos- 
Joliao  Bofisales,  dealde,  Matlieoe  remandes, 
alííiincil.  o  \imon  García,  rin  [sor  cinco  mil 
e  quinientos  maravodis,  etc.*  «Fiio  entrega 
Johan  Oomalet,  det  tereto  primero  de  enero, 
de  t:iS9,  años,  un  mil  ochocientos  e  treinta  e 
tres  maruvtdises  «  don  cornados  de  bkmcoSf 
mii  odtoeientos  treinta  y  tris  manw«di*i' 
tren  flirurtHf  49$  «Wi/aff.  (Ytenio  estiB  pn* 
labras.)  •  .        .  • 

Por  esta  partlde  eonsta  que  el  oormnle  éffc 
la  scsta  p  irii^  lo  un  niürnvpdl,  pncs  5l-ndo 
iguales  dos  cornados  á  tres  dineros  y  do9 
mtaj99^  seiseomidosflbrmnbMiiiidudaWenien* 
te  un  niararcdi. 

Coa  la  partida  autecedente  conviene  Lope 
Ganda  Selatir,  que  alcaotó  á  don  Enrique  111, 
pues  nació  en  el  afn  do  W.V).  En  el  T)!ttln 
de  leu  cosaí  ixisanm  m  tos  reyno^  de 
CMüUúetle  León,  en  el  regnamimU»  délo» 
retfes  de  lean  e  de  tos  condes  e  npt  de  Caáti' 

(II  .ÜKunos  flupoiicu  iiuH  diirarion  á  esta  mone- 
da, tu  ixl  i  ntlose  en  la  aiilorídarf  dt  CirvanU'S, 
ietii  uu  -«iRto  dc»puc»cn  »u  Quijote,  tumo  1,  eapi> 
(uto  X  Vll;  A  loeual  Sancho  retpundió  ifme  pi>r  l* 
Itjfdt  coboUmdoM  tu  amokab^ncihÚíi,  no  ^u^l- 
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Ua,  sohrti  ei  (echo  del  mudaiuiento  e  crecidas  e 
diK^ii<las  de  uw,  phta  e  moneda:  cuenta  los 
|)i         '|u<;  el  tlicliu  don  Kuriquc  dlú  ú  \íís 

ii.i  .1  do  uro,  plalii  y  vclluo,  y  ciilrc  otras 

rosas  escribe:  v  «icsyiut??,  a  fidicion  de  las 
I  '  fw  diihan  liiiuis- 

iti,'i  -(  : '  .  .jj.  maudóa  lurvi- 
tui  se  labrasen  nuevui  contados  de  la  mitad 
dél  /"  'S,  co/iio  lo  tañan  los 

fuui'^  .  .  ..nr  .  i..-.  ,  ..^i  valió  la  blanca  tres 
cornados,  e  seis  cornadui  también  el  marave- 
di,  ra  eran  de  la  mesina  ley  que  ellos  (I). 

En  tiempo  de  Enrique  III,  en  que,  como  ¿b- 
jamos  dicbo,  se  crearon  nuevos  cornados,  el 
c  ■  viejo  era  la  seslu  parte  del  maravedí 
(Jl  ¡li  ic  Ja  vieja,  y  el  cornado  nuevo,  scsla 
parte  del  maravedí  de  moneda  nueva.  £1  ma- 
raveUi  viejo  valia  dos  maravedises  nuevos,  el 


cornado  viejo,  dos  croados  nuevos,  y  asi  su-r 
cesivaraente  los  dineros,  uieajas,  etc. 

El  cornado  nuevo  era  tercera  parte  de  la 
blanca,  pues  dos  blancas  liuciau  el  maravedí 
nuevo,  y  este,  como  queda  dicbo,  seis  cor- 
nados. 

Comparados  los  cornados  viejos  (Alfon- 
so XIicou  nuestros  maravedises  d  cuartos, [cor- 
responden á  cada  (waado  cinco  maravedises, 
y  los  cornados  nuevos  vEnri(iuc  111),  uu  ocba- 
Yo  y  medio  maravedí,  6  sean  dos  maravedises 
y  medio. 

En  la  siguiente  tabla  se  demuestra  el  va- 
lor correspondiente  de  estas  monedas  y  las 
otras  referidas,  para  cuya  completa  intcliij'cn- 
cia  reniilimos  al  lector  el  arliciilo  ^u.vhjp^^^^ 
i'.vÑüLAS  de  esta  Lnciclupcdia.  "  "        "  • 


Maravedises 
nuf'vo». 


Blancas- 


Cornados. 


Dineros. 


.Meaja». 


la  moneda  ac- 
tual. 


Maravedí  vic-) 

jo  de  a  3  por] .  .    •   .  .    .  .   •   •  .    .  •    O  .  .  ó  .  .  10  .  .  ó .  .   íiO  .  .    .  .  29    .  . 
real  de  plata.) 
M ara  vedi \ 

nuevo  de  á  5     .  6  ....  10  ....  60  ....  14  '/..  . 

7,7'/,  y  8  por  i 

real  de  plata  .  /  , 
Maravedí  vie-  \ 

jo  comparado  (      2   ....   4   ....  t2  ....  20  ....  120  ....  29    .  . 
con  el  de  En—  i  . 
rique  III  ...  / 

Cornado  viejo  I  .  .  ■  .  r 

/.ir  vi\         í'.».  .......»....»...W  >....0.. 

(Alfonso  XI).  .  >  •  . 

Cornado  nue- 

TO (Enrique  111 1        ^  ^         ..»....»  2  V.  . 

y  reinados  si- (   •  •    •  •.      m*  • 

guíenles)..  . 


La  ley  de  los  comatlos  viejos  era  algo 
jor  que  la  de  los  blancos  ilel  A¡fnus  Dei.  [Vefi^' 
«e  MONEDAS  ESPAÑOLAS.)  Tenían  ^  granos  y  ¿| 
avos  de  {rrano  de  plata. 

(KHtNAlKJ.  ¡Geografía.)  San  Tirso  de Coi'na- 
tio;  (ctisrrcsía  con  ¿2  vecinos,  en  la  provincia 
de  la  Coi  uña,  diócesis  de  Santiapo. 

QiitXAUNA.  (Historia  natural.)  [Véase 

(MilNERINA  ) 

(I)  Obrat  de  Gareia  López  de  Malaxar.  De  e«le  li- 
bro furioso  eiisli;  un  fji'miilar  en  la  hibliütrra  dei 
K*rori.Tl,  (lile  se  liliil.i:  nirnanrtnnznt  y  fnrtUH'H 
de  Lope  Garriti  dr  Salazar.  FM»í  obras  pueden  roii- 
Mderarso  di\idida-ien  Ires  parles.  Rn  la  primer<t  tra- 
ta de  la  bi..toria  de  uUraniar.  Kii  la  secunda  de  la 
lii<>tof  ia  fie  España  desde  sii  poldaeion.  Y  en  la  ter- 
rera dalos  lin-iKes,  itenei  logias,  ltan<los  y  atierras 
civihí«d«  Vizcaya,  Cuipúieoa,  .4lava,  Ca«iilla,  etc. 
Por  último,  pone  como  por  vía  do  api^ndice,  otros 
riiatro  títulos  6  r.iptlulos  curiosos,  el  primero;  De 
losnUoi  ti*nlo$  de  hiimbre  tj  carrtlin  que  hahia  Itnhi- 
duen  KtfMña:  el  ieKundo,  he  loidirer$o$tribitlot  tm- 
jjurUni  y  anretcenladot  en  Castilla  y  León:  el  l«'rcero, 
Soijre  la  niterarion  y  Tariarion  de  monedtu  en  ettot 
rexMt:  \  el  euarto  y  último,  Sofcrfl  eí  orÍQtn  por  po- 
^t^tcion  de  loi  patronatot  <i«  Ftseuya. 
694     BIOLIOTECA  VOlfULklK, 


COUNAMIJSA.  Especie  de  inslrumonto  rústi- 
co, tiuo  80  parece  á  las  yaitas  yallryas  ,  tiene 
dos  cuerpos  ó  depúsitos  del  aire  (|ue  sirven 
para  hacer  sonar  dos  pciiueños  clarincles  rús- 
ticos. 

COIINARDOS  ()  CO.XARPO.S.  (Historia  reli- 
giosa.) Nombre  de  los  tnirmbros  do  una  anti- 
gua cofradía,  cuyo  origen  se  remonta  ima  allá 
del  siglo  .VV  y  (pie  subsistió  ihiranle  muchos 
uiiosen  las  ciudades  francesas  de  lUtuny  Evreux 
con  un  lin  análogo  y  estatutos  semejantes  á 
los  de  la  cofradía  de  los  Zocos  de  Uijon.  Su  ob- 
jeto fué  priineraiucnte  poner  un  freno  á  los  vi- 
cios y  á  las  ridiculeces  por  medio  de  útiles 
clianzonetas;  pero  una  vez  traspasados  los  li- 
mites racionales,  lU'gó  el  escándalo  hasta  el 
punto  de  verse  precisada  la  autoridad  eclesiás- 
tica a  ptidir  al  rey  la  altolicion  de  la  cofradía, 
como  lo  acordó.  A  la  verdad  no  se  concibe  co- 
mo el  clero,  tan  poderoso  entonces,  pudo  to- 
lerar por  tanto  tiempo  una  asociación  cuyos 
sarcasmos  se  dirigían  principalmente  á  él,  y 
quo  paroUi(U)9t  i>ara  ridiculizarla^  t94^  la3 
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ceremonias  de  la  iglesia  y  sus  mas  altas  di?- 
nidailcs.  Si  los  locos  de  Dijon  tenían  un  papa, 
los  comarcfos  de  Rúan  y  Evreux  tenian  unahai  ' 
mitrado  y  cruzado.  Todos  los  años  el  dia  de 
la  llesla  de  San  ilernab^.  diclio  al)ad  snl)ido  en 
ijii  carro  en  Huan,  y  montado  en  un  asno  en 
Evrcnx,  il»a  en  solemne  proresion  rodeado  de 
todo  un  clero,  el  cual  no  resalía  tic  dirigir  pu- 
llas, y  muy  frecuentemente  groseras  injurias 
á  los  transeúntes  y  á  las  personas  notables  de 
la  poh'arion.  Ucsj^raciado  del  que  mostrara  es- 
candalizarse, pues  era  objeto  de  terribles  bur- 
las y  se  le  componían  canriones  tratándolo  sin 
piedad.  He  aquí  algunas  coplas  quo  podrán  dar 
una  idea  de  aquellos  x^aiidrfUlex  satíricos  en 
(ranc^'s  y  mal  latin. 

De  asino  bono  nosiro, 
Mcliori  et  óptimo. 

Debemus  faire  fole; 
En  rcrcnaut  de  Gravisnaria 
Un  pros  cliardon  n'/wní  iinu'a: 

II  luí  coupa  la  t(>te. 

Vir  monachus,  in  mcnse  Julio 
Egrcssus  est  é  moríaslerio 

C'est  dom  de  la  bucailic. 
Egrcssus  est  sine  lirentia 
Pour  aller  voir  donna  Vcnissia 

El  faircla  ripaille. 

Estas  cx)plas  eran  oirás  tantas  per.<onalida- 
dcs,  cuya  aplicación  ó  inteligencia  estaba  al 
ulcance  de  todos.  En  las  que  acabamos  de  citar 
Gravignaria,  quiere  decir  6'rariir/ni/,  que  era 
una  posesión  situada  al  estremo  de  un  barrio 
de  Evreux.  Dom  de  la  fíiu  aille  designa  al  prior 
de  la  abatlia  de  San  Taurin,  que  según  los  cor- 
nardos,  visitaba  con  demasiada  rrcciiencia  l:i 
madre  Venecia,  [donna  Yetii.ssia)  á  la  sazón 
priora  de  San  Salvador  de  Evreux. 

Kl  cargo  de  abad  de  los  cornardos  era  muy 
codiciado  y  se  obtenía  por  elección.  El  decre- 
to del  parlamento  que  en  virtud  de  petición  se 
■  e>pedia  todos  los  años  dando  á  los  mleni1)ros 
de  la  cofradía  la  facultad  ilimitada  de  injuriar 
i  lodo  el  mundo,  ó  si  se  quiere,  de  decir  las 
verdades,  otorgaba  al  abad  un  estenso  dere- 
cho jurisdiccional  por  todo  el  tiempo  de  las  di- 
versiones. 

Taillepied,  autor  contemporáneo,  dice  ha- 
blando de  esta  cofradía  en  sus  Attlic/iiedailp»  y 
particularidades  de  la  citulad  </c  Unan.  «Los 
conardos  sucedieron  á  una  cofradía  de  caperu- 
cros  que  se  presentaban  en  la  iglesia  el  dia 
de  rogativas  con  trages  muy  diverso."?.  Pero  co- 
mo quiera  que  las  gentes  se  cuidasen  nía.-?  de 
mirarlos  que  de  orar,  se  reservó  este  privilegio 
durante  los  días  de  carnaval  á  los  que  ridicu- 
lizau  los  vicios,  y  que  vulgarmente  son  lla- 
•  inados  conardos  ó  cornardos,  presididos  por  un 
abad  mitrado  y  cruzado,  que  lo  es  por  elec- 
ción.» 

Los  cornardos  duraron  macho  tiempo  cii 


Piunn;  pero  en  Evrenx  fueron  reemplazados  há- 
cía  uic<liados  del  siglo  .W  por  una  cofradía  lla- 
mada de  San  Bernabé  que  fundó  Pablo  de  Ca— 
pranin,  obispo  de  aquella  ciudad,  «para  repa- 
rar los  crímenes,  escesos  y  acAos  do  inlitnna- 
nidad  romeliilos  por  la  cofradía  de  cornardos, 
en  deshonor  irreverencia  de  IMos  nuestro 
Scñfir.  di'  San  Itcrnabi^  y  de  la  Sania  Iirlesia.» 

CORNAlllSTAS.  ^Historia  reliffiosa.)  Herc- 
ges  discípulos  de  Teodoro  Cornnert,  secretario 
de  los  estados  de  Holanda.  Este  entusiasla  lie* 
resiarca  conoció  las  faltas  de  las  sectas  que  ^1 
conocía,  y  por  esta  razón  las  reprobó  y  atacó 
á  todas;  pero  envolviendo  á  la  iglesia  católica 
entre  las  sectas,  escribió  y  disputó  contra  los 
católicos  lo  mismo  que  contra  los  calvinistas  y 
luteranos.  Sostenii  cpie  todas  las  comunioneá 
necesitaban  de  reforma,  pero  anadia  que  na- 
die tenia  derecho  de  hacerla  sin  una  misión 
apoyada  en  milaírros  ,  que  es  la  única  señal 
que  prueba  la  misión  de  un  hombre  (pie  anun- 
cia la  verdad.  t!rcia  que  se  podía  ser  buen  cris- 
tiano sin  pertenecer  á  ninguna  iglesia  visible, 
y  dió  lugar  á  algunos  sistemas  absurdos.  Sus 
adversarios  le  prodigaron  las  injurias,  no  obs- 
tante la  protección  del  principe  de  Orange, 
que  le  puso  á  cubierto  de  las  asechatizas  y  de 
la  pcrsecucioii. 

COR.NüIlASII.  {Geoloifia.)  Los  trabajador«?i 
ingleses  que  se  ejercitan  en  esplutar  canteras 
dan  aquel  nond)re  á  tmo  de  los  asientos  de  la 
formación  oolilica,  general uienlc  al  superior 
comprendido  cutre  el  oxfordclaij  y  el  foreat- 
marble.  Los  equivalentes  del  coruhrash  son 
en  Francia  el  calcáreo  de  llainvillq  y  el  de 
Stenay.  cuya  masa  está  compuesta  de  estra- 
tos calcáreos  delgados  mas  ó  menos  oolíli- 
cos,  fósiles  y  con  frecuencia  mezcludos  de  una 
gran  cantidad  de  margas  esipiislosas  que  alter- 
nan regularmente  con  los  estratos  calcá- 
reos. En  algunas  localitlades,  las  margas  do- 
minan há  Ma  la  parte  inferior,  y  forman  sepa- 
ración con  el  escalón  siguiente.  Los  calu'ári»os 
comprenden  velas  y  nidos  espáticos.  Kn  el  Ju- 
ra se  observa  que  algunas  porciones  de  estra- 
tos silicilicados  |>asau  por  todas  las  gradacio- 
nes, ora  al  sílex  cariado  con  cavidades  llenas 
de  hierro  oxidado  terroso,  ora  al  sílex  gris 
comparlo,  que  algunas  veces  pasa  á  ser  una 
preciosa  calcedonia  azul. 

Los  rrsios  organiz=idoit  fósiles,  aumpic  -ge- 
neralmente mal  conservados,  son  numeroso»,  . 
y  entre  ellos  los  mas  aparentes  son  unas  eii- 
crinitas  iudelerminablos,  cuya  roca  á  veces 
está  pctriíicada. 

El  corubrasli  se  halla  bien  desarrollado  en 
el  Jura  Septeniriunal,  dónde  forma  un  hori- 
zonte geognóslíco  bastante  constante;  existe 
en  la  parte  inferior  un  calcáreo  nacarado  que 
se  esfülia  y  concluye  por  lomar  un  aspecto 
terroso:  una  parte  do  los  calcáreos  esquistoi- 
des  de  las  montañas  de  la  Borgoña  ,  y  cuyas 
placas  son  conocidas  en  este  pais  con  el  nom- 
bre de  lavas,  pcrtcuecca  al  mismo  escalón  de 
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U  tfiié  ooNUca,  7  £e  esplotan  para  cobrirlag 

nx^ri-^,  }'}  rnrnlirasli  apriuis  fxi.-lc  on  ol  Híijo 
Itoluue&ailo,  pero  es  bien  patente  en  ingla- 
ítm:  esUs  roMi,  por  lo  regaltr,  poco  sóli- 
das, úniramcnte  dan  mcdinnos  mntcri.-ilc-  i!e 
eoostruccion,  y  solo  sirven  con  vcnlnja  irnta 
la  reparadon  de  camlnM. 

CORyFA/t.lnfifomñiJ  Miiclios  aiilorcs  die- 
ron este  nombre  á  lo<lo  el  envoltorio  ó  ciibiorla 
«Blerior  del  gloiw  del  ojo.  ó  i  aquella  mem- 
brana densa  y  consistente  ,  qnc  niaiilcnicndo 
cu  cuuvL-nicnlc  relación  las  parles  itilcriores 
de  dicbo  órgano,  determinan  y  conservan  su 
forma  iireiriilarnientc  ¿¡loLulosa.  Dislinsuciise 
ia  carnea  opaca  (que  os  blanca,  oada  liaslu- 
tíktnte,  y  que  forma  las  partes  laterales  y  pos- 
terior»*^ ílr  un  glubo  ociilaP'  ,  y  la  córnea 
tfmparcute  (la  cual  auuqiic  sea  gruesa  y  só- 
Uéa,  es  shi  embargo  perfectaiucnle  traspa- 
rente, y  forma  la  pürte  anlcrior  del  ojo).  Ahora 
se  llama  esclcriUira  u  la  cornea  opaca,  y  sün- 
ploiawte  eámea  é  la  pin  ic  anterior  Iraspn- 
rente.  Fúndase  esta  distim  ion  en  imh- 
dos  niembi  anas  no  *olo  «tu  muy  difeicnu  s  ¡lui 
napvopiodadeaypor  eus  uses,  ünvque  tam- 
bién se  llc^íu  por  medio  áv.  la  maceracion,  a 
repararlas  nna  de  oira.  nKinifestanúo  de  esle 
modo  un  tonjnnlo  Iji  im   i üeo. 

Considerando  el  ploliodelojo  comonn  ins- 
tmmonto  de6|>licii,  cnvüs  diferentes pai I-  slie- 
Jien  sn  razón  fiíica.  clasifu  a  >  la  córnea  en- 
lic  lat-  parles  dcj^linadas  á  la  refracción  rio 
los  rayos  luniino.-os.  Tiene  la  fomm  de  uu 
segIMnto  de  niia  ^^^er.l  ma»  pequeña  a  la  que 
pertcncccria  la  cst  lt  ruín  ii,  en  una  abertura 
circular,  rn  la  cual  so  baila  engastada  poco 
IKts  6  menos  romo  un  t  rist;d  de  reloj  en  su 
encaje.  .Si  no  la  rociibrii  .-o  (segnn  la  m.iyor 
parl'í  de  ¡os  aniorrs  analóniicos^,  la  cunjuuti- 
tw  {véase  esta  palabriu  finilur,  formaría  la 
parte  mas  anterior  del  rIoIio  del  ojo.  Tiene 
ma^'or  espesor  y  o?lá  ak-tm  lanío  mas  aprc- 
ladifi  f^o^o  ?n  icjido  en  el  centro  que  en  la 
circunforcneia.  Eslo  kjido.  queso  lia  compa- 
rado con  el  encino,  se  compone  de  láminas 
soittrpMalBs  7  npidaa  por  on  tejido  celolar 
muy  denso. 

l'or  sn  cara  posterior  runoava  ,  forma  la 
cémea  la  pared  anterior  de  ta  cavidad  ocular 
Ikmada  cámara  anlerior.  Aun  no  se  ba  llega- 
do ."i  demostrar  la  preíeiu  ia  de  nervios  ni  de 
vasos  en  el  espesor  de  sns  láminas;  pero  la 
iinalogia  no  permite  sin  embargo  negar  abso- 
lutamente su. prcfencia,  aunque  solo  fuese  pa- 
ra la  conservación  del  organismo;  si  bien  por 
otra  parle,  la  seníiliiíidint  de  la  córnea  es  oasi 
nula  en  el  estado  sano,  .>^egun  lo  demuestran 
las  operaciones  (juirMr'.iiraí;,  lales  como  la  de 
la  abolición  de  la  catarata  (véase  esta  pala- 
bra:, en  las  cuales  se  iocindc  bastante  esta 
membrana,  sin  que  por  eso  wfraDlngtia  dolor 
el  paciente. 

Vistas  ia  Ueu:>idad  y  ia  convexidad  do  la 

ttiiiMptmvtutifiikiD^wif,  tefitBoi  V  los  fa.- 


yoi  UunlnoM»  aj^roiüiiaiiidolw  al  tmHié 

haz;  aumenta,  pues,  la  intensidad  de  la  luz,  y 
aderoaa,  como  su  superficie  es  muy  tersa,  re- 
fleja ttiM  eorta  eanlldad  de  estos  rayos,  y  b«- 

cicndo  asi  el  oflf  'i"  un  espejo,  permite  que 
vea  el  observador  los  objetos  pintados  en  su 
ojo.  Fácilmente  se  concibe,  que  siendo  el  po- 
der refrin ponte  do  la  córnea  proporcional  ron 
su  mayor  o  menor  convexidad ,  esta  inUuye 
poderosamente  en  laa  anomalías  que  se  llaman 
miitpia  Y  presbicia  vívanse  estas  palabras.)  Se 
ba  calculado  que  ia  córnea  forma  el  segmento 
de  una  eslen  qnc  Icndría  siete  Uneas  y  media 
de  diánielro,  y  qae  la  cuerda  de  eslc  segmen- 
to líeoe  pobo  mas  de  cinco  lineas.  En  loa 
miopes  su  convexidtd  M  nadio  ibm  saliente, 
es  decir ,  mayor;  y  por  el  contrario  en  los 
présbitas,  en  los  cuales  está  nías  aplanada  la 
córnea.  Pero  ya  se  encontrará  en  los  demás 
artículos  de  esta  obra  relativa  i  la  óptica  y  i 
la  estructura  dql  globo  del  ojo,  que  no  es  esta 
la  única  causa  de  la  miópia  y  de  la  presbicia* 
ni)íói  vanse  notables  diferencias  en  la  ma- 
yor u  nienur  convexidad  de  la  córnea  ,  según 
las  diferentes  edades  del  hombre,  y  asi  csqno 
en  los  niños  recien  nat  ¡  !r?  y  en  los  ancianos, 
está  bástanle  plana  la  cornea ,  y  por  consi- 
guiente hay  presbicia;  y  por  el  eoDlrario,  en 
la  juventud,  eslá  de  oidinario  mas  salicnic  la 
córnea,  y  es  por  lo  tanto  ia  edad  de  la  miopía. 
Por  eso  se  encuentran  mocbas  personas,  que 
lialiieiulo  sido  niiopc?  en  sn  juventud,  disfru- 
taron en  la  edad  adnllu  de  la  vista  ordinaria, 
siéndoles  dable  pasar  sin  gabs,  y  que  en  sq. 
ancianidad  ?on  próshilos  y  se  ven  obligados  á 
servirse  de  erigíales  de  estructura  dianiclral- 
menle  opuesta  á  la  de  los  que  habian  usado  en 
otro  tiempo.  P;ira  remediar  la  rriiopia  nsnbau 
cii.slalej  cóncavos,  y  ahora  los  necesitan  con- 
vexos. ( I  caSÍ  LENTES,  GAFASVANTlOiOS.) 

Kn  los  uiiiuvale?,  la  mayor  ó  menor  convexi-> 
dad  de  la  córnea  se  halla  en  relación  con  el 
mayor  é  menor  poder  refringcnte  de  las  demás 
parles  del  ojo,  y  sobre  todo  con  el  medio  en 
qnc  habitan. 

Según  Cuvicr,  ni  en  el  c#rdo,  ni  en  el  di- 
delfo, hay  diferencia  entre  el  vuelo  de  la  cór- 
nea y  el  de  la  esclerótica.  En  loa  peces  y  en 
los  cetáceos  acuáticos,  el  aplanamiento  de  la 
parte  anterior  del  ojo  es  mucho  mayor ,  de 
suerte  que,  en  muchos  peces  el  ojo  representa 
una  semiesfera,  cuja  parle  plana  está  hácia 
delante.  Otros  poces,  y  entre  ellos  la  loié, 
tienen,  por  el  conlrario,  muy  convexa  hi  cór- 
nea; en  las  aves,  y  espccialuicnle  en  los  nio- 
chuelo.s  y  en  los  buitres,  es  muy  considerable 
la  convexidad  de  la  córnea,  y  esta  no  siempre 
es  perfectamente  ciicubr  en  el  hombre  y  en 
los  demás  mamíferos ,  sino  qnc  es  un  poco 
mas  estensa  horizontal  í]úc  verticalmente,  y 
mas  estrcciui  jior  la  [larle  de  la  nariz. 

rorúllimo,  según  Cuvicr,  á  quien,  debo» 
mos  seguir  ¡laso  ú  paso  en  inTestigaeiOMS 
I  esffi  ^nero,  ^fteea  que  en  las  uichm  fttin 
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MafítííWkikño  ta  eOrneo,  y  que  én  lo*  aoi* 

malc?,  el  cristalino  va  á  nplicaree al  COntomo 
de  la  abertura  de  la  esclerótica. 
'  ActbmnOB  de  ver  que  la  córnea  Iraspa- 
rente  InUa  sitiiaili  rn  la  parle  atitrrinr  iti^l 
OJO.  Su  estructura  es  análoga  á  la  de  la  escle- 
rútiea,  y  se  eofnpMe  de  an  tn^n  oAmero  de 
lámiiiiis  conréiitrii'rií,  en  cnviw  celdillas  se 
c&cuoDtra  uq  liquido  parlicular.  Cubre  la  su- 
perficie esterior  de  la  córnea  trasparente  una 
pmldntrnrion  de  la  conjuntiva,  que  r'  nnn 
membrana  de  oaturalcsa  mucosa,  y  tapiza  su 
cara  Interna  la  membrana  del  hnmor  aenoso 
del  ojo,  que  al  parecer  es  denntnralozasorea. 

Vistas,  pues,  (»tas  lijeras  ideas  ,  vamos 
á  oeninnioa  de  aignoas  de  las  texionea  qtie 
pueden  (ijar  sn  aaiénto  en  la  membrana  en 
cuestión. 

'  Preséntanaenos  en  primera  Hnea  las  Aloe- 

rns  de  la  rómwi,  las  piiatp?  ?íiflpn  prnrenir 
con  iniiclia  rrecueocia  de  la  abertura  de  uo 
pequoñn  absceso  que  se  forma  d^Jo  de  la 
prolongación  de  la  conjuntiva  quí*  rnbre  la 
córnea,  d  en  d  mismo  espesor  de  esta  última 
membrana  á  eonaeonencia  de  nna  tenas  of- 
talmia.  Ofraí  voces  es  resudado  del  contacto 
de  moléculas  corrosivas  y  acres  que  se  han 
introducido  en  el  ojo,  por  ejemplo,  la  cal  viva, 
fraírmfntos  de  rrilrio  6  de  hierro,  espfni^  y 
otros  agentes  por  ol  estilo,  propios  para  pro- 
ducir una  solución  de  oontinui*la<!.  También 
?nelc  ocasionar  bastante  á  monurlo  la  ulcera- 
ción ríe  la  córnoa  uua  oftalmia  purulenta,  sc- 
«run  oportunamente  lo  ha  hecho  notar  el  doc- 
tor Vctcli.  Acompañan  al  ?il»-r('«o  de  la  cór- 
nea iguales  sinlomas  que  .t  mía  intensísima 
onalmia  agtida;  pero  sobre  todo  una  incómoda 
sensación  de  tensión  en  cl  ojo  y  en  la  cja; 
ardiente  calor,  abundante  lu;,'riraeü.  suma  sen- 
sibilidad á  la  acción  de  la  luz,  y  toda  la  con- 
juntiva se  halla  muy  encendida  ;  pero  es  pe- 
cfatmente  en  la  parte  mas  próxima  al  punto 
r'U  Riipiirncion.  Formado  el  pus ,  tarda  aun 
mucho  tiempo  en  abrirse  la  pi'istula  inflama- 
toria, comparativamente  con  lo  que  sucede 
niíinilo  liay  !málo::os  depósitos  SltoadOS  en 
las  demás  partes  del  caerpo. 

Scarpa  cree  qne  no  conviene  abrir  estos 
abscesos,  porque  si  bien  rs  cierto  que  al  pa- 
recer BOU  muy  blandos,  sin  embargo  están 
lebas,  y  con  tal  Mena  se  adht>*re  á  la  sustan- 
cia de  la  córnea  la  materia  que  eontieiii'ii.  que 
no  por  eso  sale  por  la  abertura  artiflcial.  Muy 
•I  contrario,  la  operación  agrava  la  cnfermc- 
■'n'l,  n'iiiTMila  la  epacidad  de  la  córnea,  y  A 
nienudo  da  origen  á  uo  nupvo  absceso  que  se 
forma  Jnnio  al  primero. 

De  la?  ob>ervaeli)iies  .le  Mr.  Traver*  >e  de- 
duce que,  ino  principia  por  ud  absceso  la  úl- 
cera de  la  córnea,  sino  por  la  formaeton  de 
nn  depósito  allnirainoso,  rltTnn>cri(o,  ó  sim- 
•plemeote  por  una  absorción  ulcerativa,  pero 
fin  qne  ae  origine  pos.»  81  alguno  de  nn«i*> 
Uiü  laeHnfot  desea  ampliar  im«  toa  eenopi» 


m 

ratelMOé,  aéttda  ita  ol^tf  IIMládft:  S^opsis  of 

f!¡r  i1  i s cafara  <if  ihe  eyp,  páj?.  lOfi. 

El' doctor  Vclcli  asegura  también  que  ja-" 
mAs  ha  visto  qne  se  forme  pns  liquido  en  la 

sii-':inrin  de  In  rrtrnen,  ni  siqtiinn  en  cl  rn^n 
de  hallarse  destruido  completamente  el  globo 
á  consecuencia  de  la  inn«ifn«cion..tPr«icft*eiil 
treníiic  on  th»'         •<;  af  (h,;  t't/e.s  Kt  .nitor 
que  acabamos  de  citar  no  convicuo  coa  Scar- 
pa en  taparle  relaliva  itaaberlora  de  las 
pfi«fiih?i  ó  abscesos  de  la  córnea,  puesto  qrje 
dice  que  cuantas  vcc\iá  se  quila  la  escara  O 
materia  derramada .  por  pfofonMf  káUÑuá' 
que  sea  la  úlcera,  vnnUe  A  lliíiKusé  o^ta  sin 
([uc  se  origine  uu  ieaconm.  Coa  la  punta  de  I* 
a^  de  eaf  aféta  es  posible  qnf  ttf    una  Mi ' 
vez  toda  la  ma^.i.  si  t'ien  es  fierio  qoo  si;  vis- 
quiere alg^unu  habilidad.  Ksta  ob*€rvacion  m 
aplica  ifniDhnenle  i  los  oM  ««  1»s  "«oaMa' 
li  materia  nllMuninosa  y  tenaz  dé  qtirí  ncabá- 
mos  de  hablar,  rebosa  uias  ó  menn.í  do  la  su- 
pcrilele  de  la  eómeé,  A  bien  s>  balín  oomfiNfxj 
lamente  cnríM-rada  enho  bn  láminas  do  di- 
cha memijrana.  Scarpá  cree  que  cl  Iratamieuto 
mas  s«g:nroes  asniardat^  (|oe  aa  i^)Mr«f 
mismo  al  osferior  el  absceso,  y  favorecer  este 
trabajo  mcdiaute  írecuentos  fonientaci<tu<'S  do 
lecho  y  de  agua  libia,  y  por  la  nplirattioii  df' 
cataplasmas  emolientes.  Anuncian  rn  gene- 
ral la  cspoulánea  alurlnrn  del  alc-cc.^o,  l  i 
destarada  presencia  do  \odm  to^  síntom.is  de 
la  oflatinia  .  y  principalmente  uua  insufrllde 
sensación  de  calor  cu  la  parte  do  la  córnea 
en  que  resid'\  Kl  -  mofinriteMO  del  !?lol)o  <lel 
ojo  ó  de  los  f);irpa  los  aiinu'nta  cl  oidor.  Fácil- 
mente nuedo  convencerse  ciialfjuiera  de  la 
realidad  de  estos  hechos  con  ¡^olo  observar 
que  en  la  parle  de  la  córnea  en  '|ue  o.vistia  la 
pequeña  piistul';  Idanqni^ca,  se  forma  un  ho- 
yuelo niMclm  n)as  nfiarento  OHSndO  e^^rl «tS* 
perllt  al  ojo  afei;(ado.  l,os  riferfios  estr.ríiíR' 
que  han  entrado  en  el  ojo,  y  quü  simplemente 
han  dividido  parte  de  la  coinés,  ó  qfiie  se  lian 
implantado  en  su  '^n.^^lanria  ,  tvo  ocn^diM»-fKir- 
lo  general  en  ella  ulcera  altruua,  conínl  qtMl' 
selesqulte  en  seguida.  l.o«  que  destruyen 
ó  queman  la  siipoi íic¡r  di' esta  memt>rana,4» 
aquellos  que  llat^ierv!I)^e  imnliintado  en  ella  no 
se  les  quitó  con  la  prontitud  que  se  debiera, 
producen  una  oftalmía  a^ufia,  supuración  ni- 
reiledor  del  pinito  dañado,  y  por  iillimo  lu  ul- 
(cracion. 

Como  oportunamente  nos  lo  hace  obser** 
var  el  doctor  Vetcli,  la  apariencia  que  {)re-« 
seiita  la  úlcera  varia  scpun  o\  frrado  de  hin- 
charon ríe  los  partes  que  indean  á  la  oOfoen^ 
y  sepun  sea  mayor  ó  menor  la  tendencia  I  nar 
l<  !iz  ii-rudno.  Si  la  parte  afectada  se  pre 
seuta  clara  y  trasparente,  es  indicio  de  que  la 
Alcera  marcha  <i  un  dichoso  desenlace;  pero  al! 
la  opacidad  propresa  es  pniebn  de  que  ae  es- 
tiende  la  ulceración.  La  lámina  es  blanda  ya» 
destniye  oen  mochisima  rapidcs,  tí  ea  viaten- 
ta  la  iDlIaiBeeian ;  M     lo  COMI^  «M| 
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progresa  la  ñlccra  luego  que  llogó  A  la  lámina 
Interna. 

La  úlcera  de  la  crtrnca  toma  desde  sn  pri- 
mera aparición  ou  Unte  gris  ceniciento,  pá- 
lido, «ii^lwrdes  son  Irregulares,  ocasiona  un 
vivo  dolor,  licndc  &  ensancharse  y  á  profnndi- 
zar ,  segregando  en  vez  de  pus  nn  liqnido 
acre  y  seroso.  Scarpa  dice qno  dichas  ñlrcras 
llenen  lo  dicho  de  comnn  con  lodas  las  solu- 
ciones de  continuidad  de  la  piel  debidas  á  la 
iilcoracion,  (mi  las  partes  en  las  cnalos  goza 
i;ran  sensibilidad.  Los  caraclcrcs  que  acaba- 
mos cíe  ñidgnar  á  las  úlceras  de  Ta  cAmea. 
ficrlenccon  ¡ía;i'iii.'nto        do  los  poz-aios 
las  letas,  de  los  lal)io3,  de  la  j^unta  de  la  tc'i- 
^.rlefflénfrlMlAdet  íüeato  árt^Mt^  ester- 
no,  lio      ventAiMitetliiaríz,  r\r.  ..P^t  i  C" 
pecie  de  úlceraé.'alífendaiUidas  á  M  mis!na.s, 
<V  mirt  Imadas,  progrcPsAn  répMaWenfe  y  de*- 
triiyen  las  partos  que  non  pan.  í^i  las  d<!  la  c  ir- 
nca  8C.  estlenden  á  su  snperflcie,  dL^minuyen 
atgnñ  (anio  m  t^if^tiatenéla;  pm  si  prnAindl- 
zart  y  p'^aofran  en  la  rámnra  aiitorior  rlol  ojo, 
determinaa  el  derrame  del  tiuinor  acuoso ,  y 
liüAiNl'defninYhaclon  de  nda  fístula  de  Ta 
.'•nrn'^a.  ?i  In  n!ir>r(rirn  oí  mayor,  aiiemas  dol 
derrame  del  liquido  actioso:  sobrevienen  acci- 
dentes itaM  erares  (fue  la  ntfsma  úlcera,  tales 

como  !a  saIMHl  del  cristalino  y  ilo!  morpo  vi- 
treo, y  ta|ílrt»íen  la  complela  destrucción  del 
dffram  de  ^sta.  Importa,  pncs.  muchlsltno 
dpirrmiiinr  rl(>-;i!o  s'!.-;  fn  imoro?  pa^^fis  lo^  pro- 
gresos de  la  úlcera  (|ue  se  fljc  en  la  córnea, 
toréleiido  fk  tnaretia  entinto  lo  pennita  lá  natu- 
raicra  'lo  la  onfi  rmoilad,  para  qnn  do  r^^n  mo- 
do baya  cierta  tcndeocla  ¿  la  cicatrización. 
CMiMt»  lÉaé  pnlfnftda  7  eAtMM  Ma  latíloera, 
tanto  mas  necesario  os  poner  on  ju'^.To  los  me- 
dios que  el  ailc  aconseje,  á  fln  de  que  la  ctira- 
ddh  wbreveflgni  lo  litaa  pronto  f>o«ble<  Si  l»e* 
mos  de  dar  erí-flito  á  Scarpa  ,  la  cicatriz  que 
resulta  de  una  úlcera  t»stante  grave,  eambia 
áéíSkmUé  M  éstt^efdti  délá  éóMek.  ^ne 
es  Irreparable  el  mal.  Pero  el  doctor  Vefcli 
nos  aswura  que  quitando  una  escara  que  re- 
ciMfer  'tniik  Aliíerá  méy  estensa,  con  suma  pre- 
caución y  de  tal  S'jcile,  í[iic  no  se  diñe  rn  lo 
nías  mínimo  á  la  membrana  interna  de  la 
córnea,  rt  en  el  caso  de  que  no  tea  esto  prac- 
llcnlilo,  dividif^tulola  y  liaolendo  en  olla  iov«^-s 
cscarilicacioncs,  quizás  se  logre  que  recobro 
Jé  córnea  su  trasparencia,  ann  snpéolendo  que 
se  hallen  opaco*  sns  dos  teñ  ios. 

Scarpa  cree  que  no  raciocinan  lógicamente 
aqiKllos  cirnliinós  que  se  les  flgnra  inútil  ciial- 
(píiera  aplif'arioii  rstornn  en  el  lra*nniiento  de 
dicha  afecciun,  antes  que  la  oflalmia  a;;ndu  cs- 
ti"^  curada  6  pnr  lo  menos  se  presente  con  nola- 
Me  mejoría;  pnes  la  esperieru  la  demuestra  I»*» 
contrario,  porque  claramente  nos  aeonst^ja  que 
ante  lodo  apliqncmOB  «I  la  úlcera  remedUM 
jiH^níe-  (le  tal  n.ilnraleza  f|ne  disminuyan  rnn 
la  mayor  prontitud  ó  modifiquen  la  seusüjili- 

4|ai|i|tAowf»fii|ti«i4iolio9atio»  y^l 


impida  los  progresos  de  la  ulceración.  Luego 
hay  que  aplicar  los  medios  mas  adecuados  pa-  . 
ra  desvanecer  la  ofialmia,  dado  caso  de  que  no 
desaparezca  por  si  misma,  á'  medida  quo  la 
úlcera  se  af^cioa  á  3u  curación.  I\cilcradi4  é 
incípúvoi'as  observaciones  han  confirmado  <y\(i 
4a  ulceración  mantiene  la  orialniia,  y  que  e.>l  i 
cjereo  ij^nat  inllnencia  sóbrela  úlcera,  escoj»- 
luando  aquellos  casos  en  que  la  erosión  .so 
présenla  en  la  ópoca  en  la  cual  so  halla  tu  of- 
talmía en  sa  mayor íjr.ado  de  intensidad,  alc*., 
mas  de  que  todos  los  signos  nos  aconsejan 
qne  en  primer  lugar  abatamos  6  mensriuim  ís 
l(i>  l)!  í'is  lio  la  inllamaoion,  atíles  (jiic  dirija- 
mos nuestros  esfuerzas  ¿  la  úlcera.  Verdad  es 
que  al  abrir  el  pequeño  ahsceáO  de  la  cAr.iea 
se  exasperan  los  sinlom  is  ilo  la  oftalmía  alin- 
da; y  que  aumenta  la  rubicundez  déla  conjun- 
H?a  como  tamttlen  ta  hinchazón  de  Tos  bracos. 
de  dieha  ni-^mbrana;  pero  igualmente  e;  hO 
menos  cierto  que  estos  fenómenos  provienen 
de  nn  anmenlo  de  aflijo  que  determina  la  nia> 
yor  sensibilidad  de  la  parte  ulcera  la  do  la  cór- 
nea. Y  por  el  contrario,  luego  que  cesa  ó  dl^<- 
mlnnye  este  esceso  de  sensibilidad  de  la  Alre- 
ra,  tamhicu  menina  en  l;?nal  proporción  la  úl- 
cera; y  por  ultimo,  á  medida  que  la  herida  se 
deterge  y  recleatriza,  pierde  patilatlnamente 
la  oflalmia  sn  intensidad,  serüsipa,  y  A  lo  mi?, 
al  fln  del  tratamiento,  requiere  durante  rauclios 
dias  el  continuado  nso  «le  al^n  colirio  astrin- 
gente y  forlifleante. 

Diariaraeotc  tenemos  á  la  vista  templos 
parecidos  ni  anterior  en  las  pequeñas  nteera- 
cionos  sidia'laí  en  punios  distintos  de  la  ci')r- 
nca,  sobre  todo  en  las  úlceras  sórdidas  del  in- 
terior de  los  láblos,  en  tas  de  la  pniita  dt>  la 
loncrna,  y  en  las  délos  pezones.  Seg'im  Itr*  ili- 
cliu  ya,  se  cubren  estas  úlceras  en  un  pri  ici- 
pió  ae  nnaitelleula  cenicienta,  «scitan  lain- 
ílamaf^ion  alrcrlc'lor  de  la  parte  que  ocupan,  y 
determinan  una  comezón  y  on  calor  muy  iu- 
MfftOdtt.  los  médicos ,  lo  mismn  que  el  vnlgo, ' 
pro -tiran  paraqnitar  la  inflamación,  enerv  n-  iS 
emiiotar  lo  mas  pronto  posible  el  esees  )  de 
sensibilidad,  y  desviar  la  úlcera,  la  cual  tiende 
¡i  adqnirir  mayor  proporción  en  vez  de  oi- 
cilrizarse;  hecho  h  cual  cesa  y  se  desvanece 
casi  tnstantineamcnle  la  Inflamieion  que  ro- 
iloaba  A  la  llaiTíi  sin  qne  liaya  rpie  recurrirá 
los  demás  medios  para  combatirla. 

En  semejantes  easos  el  eai^sliett  eS  el  rr- 
medio  qno  m'^iores  eforlns  snrt":  porqtip  d  -s- 
Iruyc  inmediatamente  las  estremlilades  de 
los  nervios  que  se  hallan  á  desenbterto  en  la 
parte  nlcenida,  y  afiiqnila  ''on  {rr  ri  npMoí  ol 
esceso  do  sensibilidad  que  cxi.ste  á  su  alredo 
dor.  Convierto  á  la  supcrflcie  cenicienta  de  la 
óloera,  lo  mismo  que  al  hnmor  .-ícre  qne  I;i 
baña,  eii  mía  rostni  ó  esi^ara  que  hace  las  vo- 
ces de  epidermis,  y  modera  el  contarlo  de  las 
parles  próximas  á  la  misma  Ú1>'era.  Dctione 
sus  progresos  y  apresura  ei  desarrollo  du  las 

granilMikiaM  y  de  IK  «MMMoHni, 
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El  nitrato  de  plata  fundido  es  el  cáustico 
que  debe  merecer  la  prcfereacia.  Se  corla  la 
piedra  á  manera  de  lápiz,  y  coa  su  pnuta  se 
loca  la  úlcera  de  la  córnea  después  de  haber 
sepjrado  bien  los  párpados,  y  4c.  haber  levan- 
tado el  superior  por  medio  del  erector  de  I'c- 
lli'>r.  Si  so  disolviera  oii  las  lágrimas  alguna 
molécula  de  piedra  inrernal  hay  que  quitarla 
mediante  repelidas  lociones  con  leche.  Oueja- 
rásc  el  enfermo  durante  la  operación  de  vivi- 
i>imos  dolores;  |)er(>  esl.i  m;iyur  incomodidad 
se  verá  ámpi  lamen  le  compen'áadu  psr  ta  tran- 
quilidad que  esperimenlará  aly:unos  m ionios 
después  de  la  aplicación  del  cutislico;  pucsio 
que  cesa  como  por  encanto  el  ardoroso  calor 
del  ojo  afectado.  Sin  incomodidad  alguna  po- 
drá mover  los  pirpados  y  el  globo  del  ojo. 
Tanto  menguará  el  flujo  de  las  lágrimas  como 
la  hinchazón  de  los  bnizos  de  la  conjuntiva;  y 
el  paciente  podrá  resistir  una  nioderuda  luz,  y 
por  lln  logrará  descansar.  Estas  mejoras  dura- 
rán mientras  la  escara  pormanczca  adherenic 
á  la  supcrlicie  de  la  úlcera. 

La  escara  suele  caer  á  los  dos,  tres  ó  cua- 
tro dias  después  de  la  cautcriziicion;  en  cuya 
ópoca  se  reproducen  los  primeros  síntomas  de 
la  enfermedad,  pero  especialmente  el  calor  en 
la  parle  ulcerada  de  la  córnea,  el  abundante 
l.ifírinic(»,  la  dilícullad  de  moverlos  párpados 
y  el  globo  del  ojo,  y  la  aversión  á  la  luz.  Sin 
embargo,  ya  no  son  tan  graves  como  et  un  prin- 
cipio lodos  cslos  acciilonles.  En  cuanto  apa- 
rezcan, volverá  á  tocai  el  cirujano  la  úlcera 
con  el  nilralo  de  plata  fundido,  procurandode- 
terminor  una  escara  tan  fuerte  y  tan  adhcreu- 
tc  como  la  primera  en  toda  la  supcrlicie  de  la 
llaga.  Volverá  á  aparecer  cou>o  anteriornienle 
la  calma  después  de  la  cauterización,  y  eu  el 
caso  de  que  las  circunstancias  lo  requieran  se 
repetirá  por  vez  tercera  la  misma  operación, 
es  decir,  si  en  la  caida  de  la  sc^'unda  escara 
DO  se  presenta  suUcicntcmculc  did)ilitada  la 
escesiva  senf>ibilidad  de  la  úlcera  y  si  no  está 
detenida  ta  corrosiva  y  destructora  marcha. 

Cuando  se  presenta  favorable  la  marcha,  es 
fenómeno  constante  en  el  Iralaniienio  de  esta 
enfermedad,  (pie  á  ta  caida  de  cada  escara 
mengua  ta  morbosa  sensibilidad  del  ojo,  y 
al  propio  tiempo  disminuye  la  úlcera  en  pro- 
fundidad y  en  amplitud.  Perdido  que  ha  la  lla- 
ga su  primer  aspecto  ceniciento,  toma  un  leve 
tinte  rosáceo,  lo  cual  es  seguro  indicio  de  que 
se  lia  puesto  termino  á  sus  progresos  y  de  que 
las  granulaciones  anuncian  la  cicatrización. 
Ademas  disminuye  progresivamente  ta  tiinclia- 
zon  de  los  vasos  de  la  conjunlíva,  y  la  oftalmía 
F«;  desvanece  á  medida  que  la  úlcera  se  apro- 
xima á  su  curación 

Llegados  estos  momentos,  es  decir,  duran- 
te los  progresos  de  la  cicnirizacion,  grave  fal- 
la comeleria  el  cirujano,  si  continuara  por  mas 
tiempo  aplicando  el  cáustico,  con  objeto  de 
acelerar  por  un  procedimiento  que  tan  buenos 
resultados  basta  entonces  babia  surtido,  la  cu- 


ración do  la  úlcera  de  las  córneas.  Por  cierto 
muy  contrarios  resultados  so  obicndrian,  por- 
que dicho  procedt-r  detendría  la  cicatrización, 
y  baria  reaparecer  asi  los  dolores  del  ojo  co- 
mo lu  inflamación  y  el  lagrimeo;  ademas  de 
que  la  úlcera  recobrará  su  sólido  y  ceniciento 
aspecto  poniéndose  sus  bordes  irregulares  y 
entumecidos.  Plaluel  observó  este  hecho,  y 
se  espresa  en  los  términos  siguientes:  yecesse 
rsl,  ul  hoc  tempérala  vianu,  nec  crebrius  fíat, 
Mi!  «ora  in/Iumalí'o ,  mvaque  lacryma  his 
ncrioribus  cvncitetur.  Luego  que  se  han  des- 
vanecido los  accidentes  y  que  reaparecen  las 
granulaciones,  ora  después  de  la  primera,  de 
a  segunda  ó  de  la  tercera  caulerizacioa,  el 
cirujano  ha  de  abstener.<!e  absolutamente  do 
aplicar  ningún  cáustico  violento,  ni  usará  mns 
tópico  que  el  colirio  vitriólico,  es  decir,  el  que 
está  compuesto  de  cuatro  granos  de  sulfato  de 
zinc,  disuello  en  cuairo  onzas  de  agua  de  ro- 
sas,  junto  con  media  onza  de  mucilago  de  se- 
milla de  membrillo.  Se  inyectará  eu  el  ojo 
de  dos  en  dos  horas  una  corta  cantidad  de 
dicho  colirio,  y  ademas  se  ordenará  que  el 
enfermo  no  esponga  al  contacto  del  aire  y  de 
a  luz  al  citado  órgano,  mediante  un  cabezal 
sujeto  por  una  venda.  En  el  caso  de  que  inde- 
lendicntcmentc  de  la  úlcera  de  la  córnea, 
exista  una  relajación  de  la  conjuntiva  y  de  sus 
vasos,  es  muy  útil,  sobre  lodo  al  fln  del  tra- 
tamiento, usar  la  pomada  deJanin,  á  la  cual  se 
introduce  entre  los  párpados  y  el  globo  del  ojo, 
en  conveniente  dósis,  tanto  bajo  el  concepto  de 
su  cantidad  como  relativamente  á  la  energía 
del  remedio,  que  debe  ser  proporcionada  á  la 
sensibilidad  del  individuo. 

Sin  embargo,  no  conviene  acudir  al  cáus- 
tico para  tratar  las  escoriaciones  mas  supcr- 
liciales  de  la  córnea,  que  no  profundizan  eu 
el  espesor  de  su  tejido,  y  que  cu  dellnitiva 
no  vienen  á  ser  mas  que  abofellamientos  de 
la  epidermis  superpuesta  sobre  la  laminilla 
de  la  conjuntiva  que  cubre  la  córnea;  por  con- 
siguiente, enlale.s  ca.^os  basta  emplear  el  co- 
liiio  vitriólico  junto  con  el  nmctlago.  Poco  du- 
ran ios  sintonías  que  acompañan  á  estas  lije- 
ras  escoriaciones,  ó  por  mejor  decir,  á  estos 
abofellamientos  de  la  epidermis,  y  en  breve 
se  obtiene  su  curación,  con  tal  que  el  enfermo 
cuido  de  inyectarse  de  dos  en  dos  ó  de  tres 
en  tres  horas,  uno  ú  otro  de  los  citados  reme- 
dios, de  poner  á  cubierto  sus  ojos  de  una  luz 
demasiado  viva  y  de  las  vicisitudes  de  la  at- 
mósfera. 

Según  el  doctor  Yetch,  el  único  medio  á 
|)ropósilo  Pifa  contener  los  progresos  de  la 
ulceración  que  tiendo  á  de.-.lruir  la  membrana 
que  tapixa  la  cara  interna  de  la  córnea,  con- 
siste en  emplear  los  medios  propios  para  dis- 
minuir la  inllamacion  <|uc  la  ocasiona.  Mien- 
tras la  enfermedad  presenta  alguna  aparien- 
cia de  actividad,  ó  cuando  se  renueva  el  dolor, 
hay  que  continuar  tenazmente  el  uso  de  las 
sanarías  locales,  mediante  sangrias  y  Tentpsaa 
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c?cariflcadas.  Con  lamayor  raciTulail  so  conoce 
el  nioiDcnto  en  que  la  íilc^ra  tieudc  á  uii  lór- 
inino  feliz,  por  la  dismliiiicion  de  intensidad 
(le  la  itiffainarinn  y  dol  ilnlor,  y  [)or  ol  a.s- 
pccto  limpio  y  ti  üS|);uenle  «le  la  siiijcrlicic  til- 
CCfuda.  Con  Tontaja  podrán  nsarse  las  inyec- 
ciones vcorclalos   levemente  a?!iiíi':::enl{'á  y 
libias,  übicu  las  que  constan  tan  íoIu  <Ie  loche 
y  de  a^a.  En  aquellos  casos  apnrailos  en  \o} 
cuales  es  inminente  el  pr.liíio  de  la  perfora- 
ción de  la  mcmhrunu  Interna  de  la  citi  firM.  se 
podrán  obtener  bnenuá  resnttailos  ahrlen  lu  di- 
clia  mcmbraia  porla  pal  te  mas  dislutilo  ¡m.^i!  le 
ücl  punto  ulcerado,  \icn^uado  ijiic  lia  la  acción 
morliosn  de  qac  depende  la  úlcera,  lo  mas  fn« 
leresante  es  quitar  ó  escariíicjr  la  escara  que 
se  formó  en  la  superficie  de  la  úlcera,  ó  que  -¡o 
al üj  6  en  la  mtoma 'sustancia  de  la  comea.  .s¡ 
bien  como  medio  arce?nrro.  ?e  pueden  aplicar 
algunas  veces  sobro  la  úlcera  tópicos  tales  co- 
mo el  nitrato  de  plata,  una  infusión  de  taba- 
co, ó  del  calomelano  en  polvo. 

En  aquellos  casos  ca  que  la  hernia  tom  i  sn 
prigeif  enla  membrana  interna  de  lacói  iiea, 
condena  el  autor  que  acabamos  de  citar  el  usu 
del  nitrato  de  plata ,  .scgnn  .Scarpa  propon^*, 
•porque,  á  su  decir,  si  por  alg^nn  accidente  to- 
ca ol  c;iii?!ico  el  borde  ríe  la  úlcera  ú  tin  pnnlo 
cualquiera. del  vei  licc  de  la  vojiguilla  saliente, 
basta  con  baria  frecuencia  esto  para  que  so 
prodazc^jn  los  mas  funestos  efecing  » 

liasla  ahora  noá  hemos  ocupado  de  l.is  úl- 
eeria  dé  la  córnea  y  del  mejor  tratamiento  que 
puede  aplicarse  á  ariucllns  ([wa  con  mas  fre- 
cuencia se  presentan  en  la  iiráclica  Sin  em 
bar^'o,  dice  Scarpa,  ore  merced  i  la  Tiolencia 
de  la  enfermedad,  ora  en  vli  iiid  de  nri  proce  li- 
micolo  vicioso,  la  úlcera,  ípie  ya  se  ha  esten- 
dido considerablemente,  afecta  la  Toruiade  nna 
fungosidad  que  creció  sobre  la  córnea  y  que 
se  mantiene  en  ella  mediante  un  haz  de  va.-os 
iiangiiineos  de  la  conjuntiva,  lo  cual  da  ori^'on 
bastante  á  menudo  a  que  caiga  el  niédico  en 
graves  jcrrores  ,  porque  confunde  la  enferme- 
dadel  verdadero  epterigion.  Si  el  módico 
abandona  cíta  afección  á  si  riiisma  ó  la  trata 
por  aslriugcnlc.^,  segura  es  la  pérdida  del  ojo. 
Retpdleti',  pues,  ffnese  recurra  á  medios  pron 
tos  r  eflcacca,  propios  para  ilestrnir  en  po'-os 
dias'toda  la  fnncrosidnd  ríe  la  córnea,  compre  ii- 
dicndo  en  ella  lo.s  va^o.s  do  la  conjuntiva  (¡iie 
se  dirijen  hacia  el  punto  afectado,  y  también 
para  contener  al  mismo  tiempo  los  progresos 
de  la  corrosión.  Kn  primer  lug:ar  con.-istc  c.-!le 
medio  en  la  escisión  con  las  tijeras  de  toda  la 
fungosidad  (joe  se  ve  on  la  siipcrlicie  do  la 
eSnica,  prolongando  también  Itl  sección  por 
la  conjuntiva  .  lo  suficiente  para  quitar  ron  la 
fungosidad  lodo  el  haz  de  vasos  sanguíneos 
qoe  al  parecer  la  nntren.  Qeebd  esto,  y  Ooldo 
qncfiaya  bástanle  sanare,  ?e  apoya  con  fiifiza 
el  ailratu  de  plata  íunüido  sobre  toda  la  parle 
lie  la  eónet  que  toftangosidad  ocupaba»  basta 
lanío  qoe  w  focme  una  gnn  «cara,  j  se  coaU- 
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nnar.i  la  aplicai  ion  del  cáustico  según  ante- 
riormeiiie  hemos  csplicado.  Luego  se  rcpeliri 
h  cauterización  basta  tanto  que  aparezcan  bo- 
tr)nes  c:i  la  úlcera,  y  que  marcbe  esta  al  apu- 

t<  c!do  re.>idladü.  , 
l'ura  cauterizar  de  tal  suerte  no  basta  de 
ordinario  mantener  levantado  el  párpado  su- 
(«  rior  y  deprinúdo  el  inferior;  sino  tpic  es 
[)rf  ciso  (jiie  el  operador  introduzca  una  cspa- 
lulüla  entre  el  [lárpadn  superior  y  el  globo  del 
ojo,  y  asi  levanlu  cd  primero  con  la  mano  iz- 
quierda, micidras  que  COn  la  dereclia  aplica  el 
cátisüro  soImc  la  liase  fungosa  de  la  úlcera  ,  y 
le  leiiene  eu  ella  el  lieui|)o  necesario  para 
que  se  forme  una  escara  profunda. 

Cierto  es  que  en  los  casos  gravisimos  ,  no 
es  posible  calcular  con  preciriion  lu  acción 
de  los  cáusticos  ,  y  a;;i  es  que  Junto  con  íi 
fu.'i'.'osidad  se  snclc  destruir  á  voces  tnia  par- 
le de!  espesor  de  la  ciirnea;  en  cu^o  caso  siera- 
[ire  suelo  se¿;u¡rla  procidencia  de  una  porción 
del  iris  al  Iravrs  de  la  abertura  (jtie  .-o  hace  f  n 
la  citada  córnea,  l'or  grave  que  paroica  este 
accidente  á  ciertas  personas,  no  es,  sinembar> 
'_'o  irreparable,  si  giin  lo  haremos  conocer  al  tra- 
tar del  iris  y  do  las  euformodaJos  que  puedan 
aquejarle.  Asi,  pues,  siempre  que  el  cirujano 
obtenga,  en  el  punió  cn  que  existia  la  cacre- 
ccncia,  una  cicatriz  sólida,  que  se  opon;^a  á 
inia  nueva  aparición  le  l  i  ru:i^'i)sldad  y  á  la 
Iota!  di'<*rncci<'n  del  ^dobo  del  ojo  ,  habrá 
lou'ralo  plcnanionlc  el  objelo  ([-le  .se  projm- 
siera. 

En  ima  rccienle  ol)ra  que  acaba  de  ver  la 
luz  p  i'.iüca,  se  rcflcrcu  dos  observaciones  de 
úlcera  de  la  córnea,  cn  cuyo  Iratamiento  se 
empleó  con  feliz  evito  la  operación  de  Mr.  Ver- 
drop.  que  consiste  en  abriré!  ojo  para  cine  sal- 
ga el  h:i:nor  acuoso.  En  el  primer  caso  residía 
la  úlcera  en  la  parte  central  de  la  córnea  hacia 
la  cual  abocaba  un  haz  de  vasos  sanguíneos,  y 
el  globo  del  ojo  se  presentaba  muy  iunamado. 
Se  ¡dii  iti  la  membrana  por  el  punto  por  donde 
pa^iilvm  los  vasos;  disminuyó  la  cefalalgia  que 
el  (  ¡  1  II )  espcrimenlaba  ,  y  pronto  cesaron 
también  todos  los  demás  síntomas  rocdianle  el 
uso  de  fomentaciones  y  la  adminisirucion  de 
la  tintui  a  vinosa  del  opio.  En  el  segundo  caso, 
>e  veían  dos  ó  tres  eiosloncs  en  la  superficie 
de  la  cortiea  ,  la  cual  estaba  nebulosa,  ademas 
de  presentarse  también  la  cefalalgia.  Pero  sa- 
lido rpic  bobo  el  humor  acuoso,  desapareció  la 
opacidad  do  U  córnea,  y  cesó  la  cefalalgia.  Por 
medio  de  sangrías  y  de  fomentaciones  mengua* 
ron  tainbiou  los  domas  síntomas  ;  se  cicatrizó 
á  los  jiocos  dias  la  úlcera,  y  el  ojo  quedó  per- 
foclanierile  curado. 

lli:  (1  c.iso  de  (pío  acompañe  á  la  álcera  su- 
pcrlicial  de  la  córnea  mucha  inflamación  de  ca- 
ta misma,  aconseja  Mr.  Travcrs  que  se  usen 
los  purgantes  y  el  opio  administrado  de  modo 
(pie  obre  eu  la  piel.  Tocante  á  csle  punió  dí- 
lierc  Scarpa;  porque  cree  que  la  aplicación  del 
nitrato  de  plata  es  el  m^or  medio  local  úa  las 
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.oit:i  ntnrioncs  MÜcnícs,  In^  cnnlcs  scgiin  él  no 
piüUuccn  mas  que  uua  mejoría  iostautáuea ;  y 
en  el  caso  de  que  la  iDlIiimacioii  de  la  esclcró- 

sea  Y¡()lcnt;i,  nronscjacl  uso  del  nirrcutin. 

Mr.  Travcrs,  dice,  (¡ue  adeiuus  tlel  nitrato 
de  piola  »e  pacde  recurrir  tambicn  fi  la  aplica' 

(•u,v\  saiT^iiijiicla?  y  .-i  I;i  aiiliiiliiíilnifittti  de 
les  tónicos  V  de  tos  sedantes,  dado  cuso  que 
hs  iilceras  de  la  córnea- sean  Indolentes  y  roe- 
doras. 

Ll  mismo  autor  habla  también  de  las  úlce- 
ras crónicas  qtte  se  forman  cii  la  córnea  sin 

qiio  jiicida  csla  su  liíi?parcnoia.  Kti  t'?\o  rf!<n 
8c  jircsentacoiiio  acribillada  ú  aplauailu  ili- 
TcrtoS  puntos ,  sc^fun  sean  difusas  ó  circunv- 
enías las  uIctTuP  qiic  nciipnn  ?iis  inlersticiüá. 
Según  parece  sobtcviciic  a  roeinitlo  esta  afec- 
ción á  conseciicncia  de  nna  oflalmla  aguda 
cnando  bay  abundantes  evaniacionc?  stin^rtH- 
ncaft,  y  en  las  criaturas  nial  ailiuealadas  o  en 
los  adntlos  muy  débiU>s.  Por  medio  de  bncnos 
aünientns,  de  tnnicoií  y  de  t'  v^ '■'  lijeramonle 
eslimulanteá  ,  talea  cumo  la  iiiilma  de  o|(iú  o 
Cl  colino  de  sulfato  de  zinc,  se  ponen  ncbulo- 
di  luí?  úlrcrn?,  lo  cual  indica  cl  principio 
de  la  iaüaroacion  adhesiva. 

Tal  es  en  rest'inien  lo  que  nos  es  dable  de- 
cir rn  csfn  r.rüí-tilf)  arorcn  de  la  iil  eracion  de 
la  córnea,  porque  si  mas  nos  c¿ hendiéramos, 
espacio  nos  fallaria  para  tratar  de  no  menos 
nolnbili.-liiu'is  areri-ioiics  de  la  córnea.  Asi, 
pues,  hablaremos  aunque  á  la  lijcra,  de  la  osi- 
flcacioo  de  la  córnea,  de  sos  cambios  de  forma, 
de  sus  e?crp5cpnei))í?  carnosas  y  de  sus  abcc- 
sci;  y  por  iiliinu»,  nu»  detendremos  alguu  tanto 
mas  en  la  oiMcidad  de  la  misma  córnea. 

(hifvadun  Je  lu  oWn-'a.  Wurdrop  no  en- 
contró cu  su  práclica  ma¿  que  un  solo  t  jeni¡ilo 
de  osiflcacion  de  la  córnea.  En  dicho  ejemplo 
c;-1nba  completamente  vanada  lu  forma  del  ojo, 

Íf  la  córnea  se  había  vuclío  opaca.  Habiendo 
leclio  macerar  esta  incmbiana  se  encontró  en- 
tre ?tT?  íAniinas  una  bojita  ósea  Je  forma  oval, 
dura,  la  siiperíloic  lisa  y  del  peso  de  dos  gra- 
ho?.  También  se  encontró  una  concreción  ósea 
entre  la  coroides  y  la  retina. 

l\  mismo  autor  refiere  que  Waltcr  conser- 
vaba en  su  gabinete  uiia  córnea  que  pertenecía 
A  1111  1  onibrc  de  Koscnla  años,  y  que  coiilciiia 
iitia  laminilla  ósea  de  tres  lincas  de  larpo  sobre 
dos  de  ancho,  y  del  peso  de  dos  granos. 

En  la  obla  de  Wardrop  so  encuentran  tam 
liien  pormenores  acerca  de  un  caso  curioso  en 
cl  cual  un  cirujano  de  Invcrary,  llainadu  Mr.  An 
derson,  o.'^trajo  una  porción  de  hne.-?o  que  se 
bailaba  en  la  sustancia  de  lacónica,  óinmedía- 
lamciitc  detrás  de  dicha  membrana,  en  una 
muger  de  treinta  y  un  años.  La  paciente  atri- 
biiia  el  desarrollo  de  dicha  o.^itUacion,  que 
Ipiiilria  con  corta  diferencia  (  I  lau  ¡iño  de  una 
moneda  de  diez  sueldos  franceses,  á  una  caida 
contra  un  árbol,  en  la  cual  quedó  contaso  cl 
ojo,  si  bien  no  esperijneDió  nlngnin  solución 
die  4;oatlQMMad.   .  < 


f\vnh}ñs  (le  forma  de  la  córnea.  General- 
mente nadie  ignora  que  el  grado  da  convexi- 
dad de  la  córnea  varia  en  diferentes  individuos, 
aun  en  los  mismos  individuos  en  ilifercnlcs 
pocas  du  la  vida.  La  parle  del  ojo  que  nos 
ocupa  es  naturalmente  mas  convexa  en  la  Ju- 
ventud. I'i'  lo :  f  ~[trrii)i'Miti;>  dc  Mr.  Ranií den  y 
le  los  de  sir  tverard  llouie  se  deduce  que  va- 
ria la  esforicidad  déla  córnea  según  la  distan* 
i  a  '>  rpi  c  se  hallen  los  oi]|}ek»  que  Jiieien  nueft' 

ra  vi-ia. 

Mirr.ic  á  Yeces<|ucsc proyecta 4  sodopri* 

me  I>i  cunea  ?¡ii  |i(  ider  ]tür  eso  su  traspareii- 
( i  1,  eiiaiidu  Mj  iiaita  cuierma  ó  oolerauicnte 
lesirmda  la  vista  Algunos  autores  lian  deno* 
n.iiuid^j  >l<i¡'!i:¡!n¡r,a  ¡>ctlu*.idum  á  est$  prioier 
chitado,  y  rliitiJoni  al  segundo. 

Leveillé,  en  su  traducción  dc  la  gbi-a  de 
Srarpa  acerca  de  las  enfermedadc.-  de  la  vista, 
relicic  lu  observaciop  de  uu  inaividuo  cuya 
córnea  afectó  en  auibúH  ojos  una  forma  cónl— 
iM.  Mr.  Wardieji  liu  teuido  oca.-ioii  df  o!  -'i  rvur 
dos  ejemplos  análogos;  pero  cada  unh  miu  !e- 
lúii  loa  tolo  un  c^o  desfigurado  de  tal  suerte. 
Xolalde  era  cn  ambos  ca«os  la  forma  cónica  dc 
la  cornea,  pues  en  el  cenüo  de  esta  se  bailaba 
situado  el  vértice  del  cono,  mirándolos  ojosdc 
perlll,  cl  véitice  presentaba  ei  aspecto  dc  un 
pedazo  dc  cristal  sólido,  y  examinándole  du 
frente  ofrccia  un  aspecto  lra5parentc  y  brillan- 
te que  impedía  ver  distiutamentc  la  pupüa  y 
cl  iris. 

Uoa  de  estas  alteraciones  se  observó  fam-> 

bien  en  una  señora  de  treinta  nws.  Xotalde  era 
el  cambio  que  cslo  üeleruiiuaba  cu  la  vijiiun; 
pues  distinguía  perfectamente  diminutos  objc- 
los  á  la  diíliuieia  de  pid^ada  ó  dc  piilt;ada  y 
inedia.  ¿ien)|ifc  que  estuviesen  üiluaJus  cu  U 
dirección  del  ángulo  estenio  del  ojo;  pero  esto 
se  logra  mediante  iuautlilus  csfuerzoá^i  ¡fOtqfiO 
ora  limitadísima  la  esfera  visual. 

)lirando  al  través  dc  uu  agujcrilo  que  se 
hiciera  en  un  naipe,  podia  distinguir  objetos 
colocados  muy  cerca  de  su  ojo,  y  basta  le  era 
dable  leer. 

A  la  distancia  de  mas  dc  dos  pulgadas  se 
presentaba  muy  confusa  la  vista,  y  .si  dicha 
distancia  subia  á  algunos  pies,  ya  no  le  cm 
permitido  formar  niugun  juicio  acerca  de  la  lior- 
ma  ni  de  la  distancia  de  los  objetos. 

Si  miraba  desde  cierta  distancia  un  cuer- 
po lum¡nu<o  tal  como  una  bugia,  f:;rtu  ;'ilia?cle 
(juc  voia  cinco  ó  seis,  prcsentáuduác  ade- 
mas mas  ó  menos  indistinta  cada  uua  de  dictiaj 
imágenes.  Imposible  lo  era  cnenntrar  lentes  que 
le  alargaran  algún  taulo  la  vista,  lique  le  per- 
mitieran ver  con  mayor  claridad,  Üicha  senio- 
ra no  se  habla  apercibido  de  aquel  estado  de  las 
ojos,  ni  tampoco  creia  que  hubiese  suírulu  nin- 
gún cambio  desde  aquella  época. 

En  la  obra  dc  Wardrop  encontrarán  inserta 
nuestros  lectores  la  carta  co  la  cual  el  doctor 
bi  ewster  esplica  Km  fenÓSÓeuOS  que  ICibUWitl 
dedar^jcoQocer. 
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Según  parece,  Mr.  Ghipps  lia  leniJo  ocasión 
de  observar  mocbas.  veces  los  progresos  de 
-'«8(c  cambio  de  ferma  de  lao5rnoa,  y  á  su  do 
rir,  jamás  le  observó  eo  individuos  de  catorce 
diex  y  seis  años  abiyo.  >.Tambicn  observó  qiic 
en* general  no  progresatra  la  enfermedad  des- 
pués de  estar  ya  terminado  el  cono,  á  no  ser 
(¡oe  80  Tórllce  se  vuelva  épaca,  lo  cual  suele 
ifuceder  á 'veoes.     •  -  . 

Burgmann  observó  un  caso  notable  en  el 
cual  la  c6raea  Uc  ambos  ojos  de  uu  individuo 
que  habla  muerlo'ahorcado  se  hallal)a  (an  c's- 
cesivamcnte  desarrollada,  (|ue  á  la  manera  de 
dos  cuernos  ae  adelantaba  bácia  la  boca. 

•  Quien  qaiera  adquirir jnas  estensos  eodoei* 
ínicntos  acerca  do  esla  sintínlar  afección  del 
Ojo;  acuda  al  capitulo  de  la  obra  de  -  Wardrop, 
que  se  ocupa  de  faldlformidad. 

íiScrí-cúKias  carnosas  dn  la  córne,i  l raspa- 
rente.  L'u  escclenlc  capitulo  acerca  de  este 
plinto  há  publicado  Ur.  Wardrop  en  sus  Hnsa- 
yi)^  sobre  la  anatomía  patuloijira  drl  tijn.  Se- 
gún este  autor,  la  córnea  puulc  ser  el  asiento 
de  dos  espedles  de  cérAncnlas  d  cscrcceneias 
c.'irno?  !-;.  l,a  una  existe  desde  el  naclmieulo,  ú 
bien  se  desarrolla  {>oco  después,  y  se  parece 
á  loe  mrafmiiferfit' que  con  tal-frecnencla  se 
abficrvan  ':ol)rc  la  piel  en  las  demás  parles  del 
cuerpo.  Según  la  descripción  qué  Mr.  Wardrop 
da  de  la  segunda  especie  de  eserccencia,  tfa  de 
tener  mucba  anuloí^íu  con  los  fungos  que  se 
Uii^arrollan  en  ias  nicmbranua  mucosas.  Por  lo 
general  la  precede ona  oleeraeioñ'de  la  cómeii. 

Mr.  Wardropba  observado  dos  ejemplos  no- 
tables de  escrecenotas  ixtngéoitas  de  la  cór- 
nea. Vió- el  primero  en  unajóven  de^hoá 
diez  años,  y  consistía  en  uñábase  cónica  cuya 
base  se  esteudia  á  unos  dos  tcrcios  de  la  cór- 
nea, 7  sobre  nmi  porción  de  la  esclerótica. 

Et  segundo  ejemplo  de  esta  afección  se  ob- 
servó en  un  enfermo  de  mas  do  cincuenta  años 
de  edad.  SI  tqmt^,  qiíe  ex  istia  desde  el  naci- 
iTiiento,  tenia  un  volúmrn  casi  igual  al  de  una 
baba.  So  habia  masque  una  porción  que  se  ba- 
ilase adherida  á  1a<oórnea;  y  el -resto  estaba 
Mluado  en  la  esclerótica,  cerca  riel  ;iiií;iiIo  es- 
teroo  de  la  órbita,  y  por  último,  una  docena 
de  péloslargus  y  duros  se  levantaban  en  el 
(en  ti  o  de  aquella  eserccencia,  y  colgaban  por 
la  megilla»  -       *  *  . 

Según  Mr.  Watdrrtp,  mícnlras  permaneció 
en  Lisboa  el  doctor  11. iri o M  de  Saiiil-.\¡idiéob- 
servó  un  tumor  parecido,  del  cual  sallan  dos 
pelos,  llr.  Crampton  refiem  que  vid  broiar  en 
)n  e5c1crófica  uuaniccbn  de dui  lsiinos pelos.  De 
'  Ga£cllcs  observó  también  un  individuo  áqnicii 
■  salla  de  la  córnea  un  solo  pelo^  Según  Ur.  .War- 
drop, dicba  especie  de  eserccencia  de  la  cór- 
néa  se  deberá  parecer  a  tas  manclias  cubier- 
tas de  pelos  que  con'bil  nrecnencia  se  encuen- 
tran en. diferenlea  partes -de  la  'sapcrflcie  del 
cuerpo.  •      *     .  ' 

U  segunda  espede  dis  tumor,  qiie  es  igual- 
mente.uuu  es[)ceic  de  íbngo.  Be  desarrolla  so-' 
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bre  una  úlcera  de  la  córnea.  Rarísima  es  al 
parecer  e&ta  afección;  pero,  sin  embargo,  si 
se  forma  en  un  pnnto-cnalqniera  del  iris  una 
hernia  al  través  de  una  ulcera  de  la  córnea, 
sucede  bastante  á  menudo  que  su  parle  salien- 
te da  origen  i '«na  eserccencia  voluminosa. 
-Mi*.  Wardrop  cita  tjrmplos  de  esta  afección, 
lomados  del  maestro  Jeau,  de  Voiglel,  de  Beer 
y  de  Plaichner  'También  eneontrarán  nuestras 
lectores  otras  observaciones  de  escrecencias 
de  la  córnea  ci^mucbisimás  obras;  pero  suíl- 
cíenles  nósparecen  las  ya  citadas. 

Kl  único  medio  que  .se  puede  emplear  para 
el  tratamioulQ  de  las  cscreceocías  de  la  córnea 
es  quitarlas  con  pintas  y  el  bistorf,  ó  deslmfr- 
las  con  el  cáustico. 

Abscesos  de  la  córnea.  L%,  siguiente  descrip- 
ción de  los'abscesos  de  la  córnea  la  hemos 
estractado  de  la  escelentcobra  de  Mr.  Wardrop 
sobre  la  anatomía  patológica  ^lei  ojo. 

Cuando  Juntos  con  las  liirrímas  sale* también 
pus  de  laciiriiea,  se  ve  en  esta  en  un  |)r¡ni;ipÍO 
una  mancba  amatillenta.  parecida  al  color  del 
pns  ordinario,  que  si  bien  «c  presenta  primero 

muy  pequeña,  creci^  á  medida  que  ablanda  mas 
la  inatcria  purulenta.  Cuando  varia  de  posición 
ta  cabeza,  no  por  eso  cambia  la  de  la  mancha. 
Si  el  derrame  purulento  se  baila,  situado  entre 
las  láminas  esteriores  de  la  córnea,  ó  delM|jo 
de  la  prolongación  déla  oonjonliva  que  cubro 
iliclia  parle,  se  forma  en  el  esleriorun  tumor  en 
cuyo  interior  se  puede  distinguir  la  fluctuación 
ih  i  li  iuido  tocándole  con  la  punta  de  un  esti- 
lete. Fácilmente  se  podrá  observar  ese  cambio 
de  forma  de  la  córnea  que  acabamos  de  indicar 
coa  solo  mirar  de  lado  al  ojo. . 

Si  el  depósito  de  pus  se  baila  situado  entre 
Ms  láminas  internas  de  la  córnea,  ningún  cam- 
bio de  forma  visible  hay  en  el  estertor;  pero 
basla  tocar  la  parte  afectada  con  la  [junta  de 
un  estilete  para  ver  como  la  mancba  cambia 
de  sitio  y  se  atargn  un  poco,  pudlendo  hasta 
l!e;>  ir  el  caso  de  que  se  perciba  uua  flül^lua-' 
clon  mus  ó  menos  distinta. 

Estos -cAmulos  puraicntos  pueden  formarse 
en  todos  lo.s  puntos  de  la  córnea;  á  veces  cam- 
l)íau  [;radiialmcnlc  desitio.y  descicnde>n  hasta 
la  |iaiie  ma.i  declive  dé  esta  membrana;  y  tam- 
bién suelen  cambiar  do  forma  lo  mismo  que  de 
^iílío.  Por  lo  demás  raros  veces  suelen  ocupar 
mas  de  (ar  cnarta  ó  de  ta  tercera  parte  do  la  su- 

peiflcic  de  la  eóni.M. 

Tainbicu  siicedc  bastante  á  menudo  cuando 
el  pii.s  se  encuentra  en  pequeñísima  cantidad; 
la  reabsorción  se  verifica  poi'  completo,  al  pa- 
so que  disminuyen  los  síntomas  inllamatorios, 
desaparociendcf  cl'dep<!)8ilo-sin  dejar  ninguna 
huella  en  la  cúrncn.  Í!ii  algunos  casos  la  su- 
perficie de  esta  túnica  presenta  una  leve  ero- 
sión (|ne  [ironlose  trasforma  en  úlcera  y  dé- 
te, mina  la  opacidad  de  la  parte  afcrtndn.  Por 
ultimo,  en  algunos  casos  muy  raros  se  ve  como 
las  limtnas'interntfs  de  la  córnea  ceden  y  dejan 
>  pasQf  alptis,  el  cual  se  derramaentoncesporla 
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cimara  anterior  dol  ojo.  5o  sale  con  faMIid:)*] 

el  pus  cu.iimIo  };(•  piiK  lira  una  ;il)ci  tura  oii  Im.s 
piii  edcs  lie  c»ios  pequeños  abscesos;  y  liay  ve- 
ces que  os  tan  tenaz,  y  rc  halla  encerrado  en 
lina  cavidad  lan  iireiiiilíir,  qiitMio  solo  un  se 
derrama,  sino  ijue  ni  siquiera  se  lupuctic  es- 
fraer  por  los  ineüios  «le!  arte. 

Iliise  dosií^nado  con  los  nonilirosdo  uvfjiiis- 
y  de  otit/jcr  aqiiciloa  casos  en  qtic  el  pus  .<o  acii 
mnla  entre  las  lánifnas  de  la  oúrnea.  Kcfriin  un 
aidurma/^  moderno,  t  slos  Iri  níTiios  solo  didie- 
rian  aplicarse  al  caso  que  el  Ituuiu  den  ame. 
Interíamhioso  eft  forifla  dentedla'  luna.  Si  1^ 
( (■.rnca  (  <  rl  asieulo  de  nn  onyx,  Mr.  Travi^rs 
ucunsejuelusodcllratiumiciilo  anUtlugi^iico.  6i 
existe  un  ct^mutó  pnvulontu  volnmínoso,  ora  sea 
iru  imyx,  nía  uii  ¡disi^f-r)  central  de  la  ci'nnea, 
cree  el  misujú  aulor  que  requiere  uu  Iralaniien- 
lo  fortiticbntc  genci'al,  e!  uso  de  lljeros  ealár- 
lieos  y  la  nplií-íjrion  ili'  vi  jitralorios.  >-r!ii.- 
casos  hay  qne  evitar  el  empleo  del  calomclaiiu, 
siendo  raro  qne  prtAinzea  fólieen  rcfullado^  la 
puntnia  ó  alierlnra  de  la  córn(  a. 

De  la  úpacidatl  de  ¡aiúr$mi.  Vamos  á  en- 
trar eli  la  iiHHna^  parfc-de  nnesiro»  at  licnlo*.  Uc 
¡nimio  !:i  liemos  colorado  al  fin,  \m  sor  la 
uias  inipurluntc,  y  la  que  mas  csplauuciones 
niepccc.  •  -  .• 

J.a  (i[iacidad  d<Ma  cru lira  (rnili  cilla  de  la 
niisuiu  üe  Acarpa!  es  lino  de  los  inas  fuueslos 
ereetosdc  las  oflolmias  crúniras  releldes.  8nv 
plrníc  la  paIa])rao/)(K/t/(i(fparadcsiu!Ktr  nqne- 
iios  casos  en  los  cualca  perdió  la  cornea  en 
parte  de  «i  «iiperflcic  6  en  toda  ella  sti  traspa- 
rencia; al  pasofinr  sp  drsijiian  ccv,  el  nombro 
de  manchas  las  arcccíQiiCS  del  ndsmo  gi-neio 
quesÓD  menos  estensas.  Imporlanlitiira  cs^- 
brclodo  parn  rl  prnüóslico  esta  distinción,  se- 
gún nos  lo  hace  ot>scrvar  Bccr. 

Scarpa  distingue  las  opacidades  recientes  y 
snpcrilciales  de  la  eórnf  á  r!r1  nlf  }t;;i>  y  del  Im- 
nmm.  Kii  general  estas  ullimaá  alecciones  no 
van  acompañadas  de  oflalniia,  presentan  nii  co- 
lor gris  ó  hien  anacarnrlo,  r  inleresaii  á  la  mis- 
ma sustancia  de-  la  cornea. 

La  nube  6  leve  opacidad  qm»  nos  ocupa  \n 
prrci  iliíla  y  rirr,mpar!iida  de  oflaltiHa  crónica. 
Aun  es  posiliie  ihsiiii^Miir,  aunque  confnsiimc  ri- 
te el  iris  y  la  pupila,  y  porlo.tanlo  esle  o.  i  iire- 
cimiento  no  priva  por  coni|ili  to  í  ■  I  i  vi.-la  á 
lüs  enii  iUiGs,  sino  <|iic  se  liaala  lan  solo  á 
presentarles  los  olíjclos  como  rodr.idos  de  nn 
Telo  Ó  (!'•  lina  nit  liKi.  Ksla  nnl»'  r !  ivsidlado 
de  una  oílalnua  cjonica,  descuidada  p(»r  largo 
li(nFi)o  ó  mallriflada.  líelajadisimas  las  venas 
doja  conjiinliva  pot  la  lar^írt.jlr;!:,].  imt  de  la  iu- 
nanincion,  se  enlnlnoccn,  en  iit»  ¡^•rinVipio  í-e 
presentan  on  bajo  rol  rc  ve.  luego  Irregulares,  y 
por  último  nudosas.  Ksle  estado  morboso  prin- 
cidia  eu  los  troncos  y  .^e  csliendc  en  seguida 
por  las  ramas  ipiP  .;c  tiatlao  ch  los  confines  dt» 
la  <';-rl(  rólica  y  de  la  ci>i  ih'3,  llegando  [a; r  úl- 
timo, basta  la^  rauiilieuciuucs  capilares  que 

provienen  dé  la  liniaa  delgada  de  la  ooi^uii- 


liva  que cnbrc  la snperAcle  csferTor  de.  la  Mr-  - 

nra  -  ■  'o  on  los  casos  en  los  cuales  Meara  al  úl- 
limu  léimiuo  la  relajación  de  las  venas  de  la 
conjinitiva  sucede,  qecse  ingurgítenlas  rmiiHas 
perlenccienlcs  ala  córin  a.  — 
Si  esto  sucede,  principian  d  aparecer  cala 
siqierneie  de  la  córnea  pcqncAas  lineas  rojlias 
á  cuyo  a!iPdedor  ¿-e  derrama  tin  Innuor  1<  cUoso 
o  alitimiinoso.  ha  manciia  blanquizca  leve  y  §Ur 
pcrili  iid  qne  nacc  conslltnyc  la  especie  de  opa-' 
ciilad  qtie  ahora  estudiamos  y  que  se  duioml- 
na  nubecilia(nc6u/c4)  de  la  córnea;  y  como  esta 
maiicba  se  fornia  nnas .  veces  en  nn  solo  punf^, ., 
y  oM  ascn  mnclios  paragcsdcla  conioa,  de  ahí  " 
proviene  el  que  la  opacidad  se  limite  á  una  sii- . 
la  mancha-,  6'  que  resulte  de  IDüclios  puntos 
nubil!  M    !i  tiiili  s  cnire  si,  pero  que  siempre 
deámiuuyen  mas  ó  menos  la  trasparencia  de  di- 
cha  tAnlca.  '  -  / . 

n  i-  iaílu  nebuloso  de  la  córnra  que  sobre- 
viene á  veces  diuantc  ia.marcha  de  uua  of)al- 
nifa  agnda  Intensa  di1ter«  escnctalmente -de  Ta 
es(M>cie  d'.7  rjiacidad  qno  resulta  ili'la  nubecilla* 
de  la  cual  acabamos  de  hablar.  Doliese  $1  pri« 
mero  á  nn  derratae  de  linfa  concresclWe,-  sl- 
lüüdo  pioruüdamenle  en  el  mismo  tejido  de  la 
córnea ,  y  cuu  cidria  tendencia  a  terminar 
pwla  níc^Traeion  dü  dicha  parle;  Por  el  contra- 
rio, la  nidi(  cilla  se  forma  lentamenfo  enlasu- 
pcríicie  e.stenor.  dc  la  córnea,  durante  el  curí?o 
de  una  oftalmía  crónica  por  larg^p  tiempo  pro-> 
lou^'ada;  precédela  pi  i  mero  el  estado  vnriri;>r>- 
üe  las  venas  de  la  conjuntiva,  y  luc^^o  de  las 
venas  de  lasTaices  de  rslos  misinos  vasos  qao . 

rn  Kr  nlran  rn  la  lámina  delgaila  de  la  con- 
juntiva que  cubre  la  córnea;  y  por  ultimo,  sí- 
gnela el  derrame  de  una  serosidad  algún  tanto 
0|)ac<)  ó  a1!'ttii"iiif',?n,  en  la  ?i!stririfia  úr  h  pro-. 
loufc'acioQ  de  la  membrana  miu  osa  do  que  aca- 
hamosde  Ocupamos.  Jamás  llega  á  presentarse 
p«le  (If^rramc  c^ileriorm-nfr  bajo  la  forma  de 
pústula.  Si  la  córnea  es  a.^ientode  ima  nubeci-  * 
na,  la  parte  de  la  conjuntiva  presenta  en  el 
imiild  afi ctailu  un  liai'ri  iUci  de  vrnns  dilatadas, 
mas  salientes,  y  mas  nudosos  que  los  restantes 
vasos  sanguíneos  del  mismo  Arden.  Slia  cór- 
nea es  nebulosa  en  niuchos  puntos  de  su  cir- 
ciuift-rmcia,  se  ven  otro.-  tanlos  bncecillos  vo- 
nii.-(is  varicosos  cnclWaucodel  ojo  correspon- 
dií^n  lo  ¡n'rfeí  laincute  á  los  di\  i  i'5n'  punios 
Opacos  y  iliíundidos  por  el  contorno  de  dicha 
mrmluana  Habiendo  inycelado  Scarpa  el  ojo 
de  uu  liond)re  afectado  de  unaoflalmin  rrr>niea 
varicosa,  acouqiañada  de  la  nubecilla  de  la  c/»r- 
uca,  oBsf  j  v('»  que  la  erra  qoe  llenaba  las  venas 
di.'  la-  rf.nj  .ntiyas  babia  encontrado  un  librepa- 
sü  cií  iu.>va>os  dilaiadoH  de  lu  conjuptira,  y  en 
sus  mas  delicada^  raices  <jiie  van  á  par.ar  a  la 
snperílcie  la  r-ii:ií  á  jarri^mrTrii'r  en  H  pun- 
ió en  el  4  ual  (  Ni-^iia  ¡a  nubecilla.  Ku  lo*lo.cl. 
resto  (lela  eircunfereneiü déla  córnea,  se  ba- 
bia «I»  ti  niuo  la  ceral)o^  haber  *  encontrado  cn 
los  coutincs  de  csla  membrana  .y  de  la  csclQ'» 
fótica  Un  otetácalo  insuperable.  Admlnfolji  1B% 
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añade  el  citado  cirujano,  observar  cii  eslc  ojo, 
|)or  medio  di;  uu  lente,  la  íitii:íim;i  red  que  for- 
■luu  a(|uel  gran  número' de  ruinilu.s  venosas  en 
lüá  liuiiics  de  la  córnea  y  dclu  csdcrólica.  en 
'.donde  se  anuslunioi^iin  entre  si  de  mil  maneras 
alrededor  de  la  primera  dc  diclias  nieu^branas, 
•  de  lal  siHjrle  <ine  eaccptuando  el  punto  en  cpic 
existia  la  nnUecilla,  ninguna  pasa  la  lint-a  de 
demarcación  trazada  por  Imfucrte  adhesión  (pie 
adquiere  en  este  sitio  la  lámina  de  la  conjunli- 
va,  (pjo  se  a  Iclunta  lo  suli  jientepara  cubrir  e.í- 
Icriorwonlc  la  córnea. - 

t.a  definición  que  Mr.  Travcrs  da  de  la  nii~ 
L'Ccilla  de  la  cornea  no  Cí4á  confurniD  con  la 'le 
Scarpa.  Considérala  Como  un  o(ii;ruesnm¡eni(» 
de  la  conjuniiva  y  un  derrame  de  materia  plás- 
tica entre  si  y  la  córnea,  derrame  que  en  ^'c- 
iicral  es  el  icsullado  de  una  oriulaiia  escrofu- 
losa aguda.  ■  ' 

Según  jicarpa,  la  nubccíllu  ú  opacidad  stK 
perlleial  de  la  córnea,  requiere  desde  uri|n-ln- 
cipio  los  mas  elicaccs  socorros  del  arle  ;  j)or- 
qvie,  aun  eirel  caso  de  que  no  ocupase  mas 
quy  un  pequeño  espacio  en  la  superilcie  de  la 
rórneá,  progresa  con  rapidez  bácia  ef  centro 
de  esta  membrana  abandonándola  á  si  misilia. 
I.as  raicillas  de  las  venas  dilatadas  aumentan 
en  número  y  en  cstonsiou,  y  terminan  por 
trasformar  la  prolongación  ptx>veniente  de  la 
conjuntiva  (pie  cubre  la  córnea  en  una  mem- 
brana densa  y  opaca,  la  cual  en  este  caso  üj»o- 
ne  im  pran  obstáculo  al  paso  de  los  rayo.s  lu- 
minicos  y  tienden  á  interceptar  completamen- 
te la  vista. 

La  indicación  curativa  que  pres^^'uta  la  uii- 
bcdlla  de  la  córnea  consiste  en  baccr  que  re- 
cobren su  diámetro  natui-al  los  vasos  vurico- 
fos;  ó  en  el  caso  de  que  esto  no  soa  posible, 
rn  destruir  cuabptiera  conumicacion  entre  los 
troncos  mas  salientes  de  los  vasos  varicosos 
do  la  conjuntiva  y  las  raicillas  nao  proceden 
de  la  superficie  esterna  do  la  córirca, asiento  de 
la  upaci<iad  Kl  primer  método  de  tratamiento 
consiste  en  el  uso  de  los  tópicos  astringentes 
y  rortiticantes,  tales  como  la  pomada  oflálmica 
de  Janin.  Si  la  nubecilla  no  ticue  umclia  dala 
ni  estension,  á  menudo  se  logra  el  objeto  (pie 
el  médico  se  proiwne  ;  pero  si  la  opacidiul  se 
halla  próxima  al  centro  de  la  córnea,  el  espe- 
dieide  mas  cierto  es  la  escisión  del  hacecillo  de 
venas  varicosas  cerca  de  sus  raices»  es  decir, 
corea  del  asiento  de  la  nube.  Mediaule  esta 
operación  se  evacúa  la  sangre  acumulada  en 
las  venas  ddatadas  de  la  córnea ,  y  como  no 
reciben  ya  mas  sangre  los  vasos  varicosos 
do  la  conjuntiva,  tiempo  hay  para  que  se  con- 
traigan y  recobren  su  tono,  y  por  último,  es 
absorbida  la  materia  albuuunosa  ipie  se  derra- 
mó por  el  tejido  de  la  mi.<ma  lámina  de  la  con- 
juntiva que  cubre  la  córnea,  ó  por  el  tejido  ce- 
lular que  renne  estas  dos  membranas.  De  rsle 
moilo  es  nolabilisima  la  velocidad  eou  que  des- 
parece la  nuln;,  bastando  en  general  paradlo, 
<]ue  trascurran  veíale  y  cuatro  horao  despucs 


de  la  operación.  La  estension  qtie  ha  de  darse 
rt  la  rescisión  de  ios  vasos  varicosos  de  la  con- 
juntiva, on  las  circmistancias  que  dos  ocupan, 
!a  dcterndnan  la  estension  de  la  nubecilla  ea 
la  córnea,  y  el  núujero  de  hacecillos  do  las  vi- 
nas varicosas  y  nudosas  mas  salientes;  de 
suerte  que  si  la  nubecilla  cuenta  mediana  cf- 
tension  y  si  no  hay  mas  (jue  un  cordyncito  de  vu- 
sos  varicosos  que  le  corresponda,  sobre  esta  ha- 
brá de  lijar  su  atención  el  cirujano.  Si  hubie- 
se muchos  pimíos  nebulosos  en  la  córnea,  y 
poi*  consiguiente  un  gran  número  de  liaceci- 
líos  de  venas  varicus.is  mas  salienli  s  y  itias 
hinchados  que  los  róstanles,  y  dispuciiios  en 
radios  -de  distancia  en  distancia  en  (oda  la 
circunferencia  del  blanco  del  ojo,  el  cirujano 
escindirá  circularmenle  la  conjuntiva  h-icia  el 
punfo  de  reunión  de  la  esclerótica  con  la  cór- 
nea trasparente.  De  este  modo  habrá  coraplefn 
seguridad  de  haber  comprendido  en  la  sección 
á  todo!»  los  hacecillos  vasculares  varico.sos. 
Itucno  seni  advertir  que  no  bastaría  la  simple 
incisión  de  estos  hacecillos  para  interceptar 
permanentemente  la  comunicación  directa  que 
liay  establecida  entre  los  troncos  de  las  venus 
de  la  conjutitiva  y  sus  raices,  que  tienen  orí-  • 
gen  en  la  superllcic  esterna  de  la  córnea.  .\o 
Cabe  la  menor  duda  de  que  después  de  haber 
liccbo  la  incisión  con  la  lanceta,  por  ejcm;do, 
liay  un  mauillcslo  intervalo  entre  una  y  oira 
porción  de  los  vasos  corlados,  qúc  sesep  iraa 
i'ú  sentido  opuesto;  pero  también  es  no  menos 
cierto,  (pie  pocos  dias  después  de  la  operación, 
se  aproximan  de  nuevo  las  bocas  de  estos  mis- 
iiK)S  vasos,  reuniéndose  de  tal  modo,  que  re- 
cobran su  primitiva  continuidad.  Henhi  resul- 
la que,  para  que  la  o|)eracion  produzca  lo:;  mas 
felices  resultados,  hay  que  (luitar  por  mC-diu  de 
la  escisión  una  porcioncila  del  hacecillo  v.ui- 
cosq  con  una  cantidad  igual  de  la  conjuniiva 
(pie  la  ciijire.  . 

Un  practicante  inteligentft  lin  de  enourgarsi; 
de  separar  los  párpados  al  propio  tiempo  que 
lija  la  cabeza  del  enfermo  contra  strpccho.  Kn- 
tonces  cogeiá  el  cirujano  con  (Inisima.^  pinzas 
el  paquete  de  viisos  varicosos  junto  al  borde  de 
la  córnea,  y  le' levantará  algún  tanto,  lo  nual 
t;s  fácil  á  causa  de  la  laxitud  de  la  conjuntiva. 
Kn  seguida  escindirá  estos  vasos  juntos  nm 
una  porcioncila  de  la  conjuntiva,  por.nicdlo  «le 
unas  tijeras  curvas,  dando  á  la  sección  una  II- 
giira  semicircular,  y  siempre  ipic  sea  posible, 
en  relación  con  la  forma  de  la  córnea.  Si  el  ca- 
so x-xigicse  la  escisión  do  muchos  ha'  e.-illos 
de  venas  varicosas,  aisladas  y  separada.*i-  por 
una  dislifucia  con^idi^rablc  en  el  blanco  del 
ojo,  levantaHael  cirujano  con  las  pinzas  estos 
diver.sos  hacecillos  uno  tras  otro,  y  los  In  in- 
diiá  sucesivamente;  pero  si  se  Indlascn  muy 
aproximados  y  ocupasen  toda  la  circunferen- 
cia del  ojo,  cortarla  circularmenle  la  conjunti- 
va, sin  interrupción,  siguiendo  los  limites  de 
la  córuea  y  de  lae.-?clerótica,  y  comprendí  imíu 
todos  los  paquetes  varicosos  que  se  vieriMi. 
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Hccbo  esto,  dejará  que  brote  libremente  la  san- 
gre de  los  vasos  divididos,  y  basta  fomentará 
el  derrame  por  medio  de  fomenf tcionei»  en  los 
p/irpados  hasta  tnnio  f]ii('  deje  de  correr  cspoii- 
táneameale  la  mistna  sangre.  Luego  se  cubre 
•1  ojo  con  el  mayor  esmero,  y  no  se  le  «bre 
buta  á  las  veinte  y  cuatro  lior  is  *Ip  la  opera-, 
clon,  en  cuyu  época  se  halla  ya  cooiplclamco- 
te  disipada  la  op&ddtd  de  la  eórnea.  Doránle 
los  demás  diní,  el  cnriM  ino  d('l)crá  llevar  cu- 
bierto el  ojo  operado  con  uit  lienzo  lino,  y  se 
lo  lavará  dos  ó  tres  yeoes  cada  dlaV^n  un  co- 
lirio tibio,  compuesto  de  Icrlic  y  divic^na  dero- 
saa.  Sucede  i  veces  que  se  inlluoia  iu  coojunr 
tlm  ¿  los  dos  ó  tres  días  deJaofiéraclon,  sobr^ 
todo  si  la  incisión  abarca  el  rededor  de  la 
córnea.  En  este  caso,  mientras  que  la  mayor 
parte  del  r1o1)o  del  ojo  se  ppne  encendido,  se 
prrsfiil;i  mi  ciri  ulilo  blanqnorino,  situado  en 
el  sitio  de  la  incisión,  formando  una  linea  de 
demaiñcaclon-  qire  se  opone  á  que  la  córnea 
participe  de  la  inílnmacion  úc  la  conjuntiva.  A 
los  pocos  üi<M  mengua  esta  lutlamiicion  por 
medio  del  tralamieiifoantiao|ÍRtieoy  dé  los  tó- 
picos emolientes.  Entonces  aparece  en  toda  la 
porción  escindida  de  |a  conjuntiva,  nna  capa 
de  materia  paraleñf  a,  la  herida  so  contrae  gra- 
dualmente y  pronto  se  cicatriza.  Durante  este 
periodo  de  la  enfermedad  ,  no  bay  que  re— 
currlr  i  mas  medios  terapéuticos  qne  I  locio- 
Oes  con  apua  de  rosas  y  con  leche. 

Mediante  este  tratamiento  no  solo  recobra 
la  córnea  su  natural  irai^tarencia,  sino  qne 
también  nien?iia  coini  lei  '  !  ifc  ó  se  disi- 
pa del  lodo  el  estado  de  rclajaciun.de  la  cór- 
nea. SI  después  de  esla'operaclon  se  presenta 
aun  la  córnea  amarillenta  y  mas  arrn^rnda  qne 
de  ordinario,  podrá  echarse  mano  de  los  tó- 
picos asiringentes  j  forilflcantes  -pan  impe- 
dir que  se  ToetvBu  de  nnevo  ntricoaos  los 
vasos.  .      •  '       *  — 

8egon  cl  doctor  Vctcb,  el  mélodo  que  aca- 
ramos de  (lesn  iliii ,  ilrliiilo  áScarpn,  no  sur- 
te felices  resultados,  á  no  ser  que  sea  muy 
considerable  la  relajación  de  la  eonjnntiva. 
Asegura  que  pronto  nuevos  vasos  reemplazan 
4  los  corlados,  y  que  la  ventaja  quc  detxiriu 
resultar  de  la  sangría  local  no  contrabalancea 
la  Irritación  que  determina  la  operación.  Pe- 
ro casi  se  halla  Scarpa  acorde  cun  el  doctor 
Teleb,  pues  que  no  aconseja  dicba  operación 
sino  en  los  casos  estrcmos,  y  ademas  ensalza 
mucho  el  uso  de  los  astringentes,  siempre  que 
la  afección  cuente  corta  fecba.  Fero  imperfeb*- 
ta  es  la  descripción  que  da  Scarpa  de  esta 
eníenncdad  y  de  su  tratamiento,  por  cuanto 
cmilelas  relaciones  que  con  frecuencia  exis- 
ten entre  la  opacidad  de  la  córnea  y  ese  es- 
tado de  lu  conjuntiva  parpcbral,  en' cl  que  su 
superficie  es  desigual  y  presenta  mochos  gra- 
no?. Por  otra  parte,  no  era  de  esperar  (|ue  di- 
cho autor  tratase  de  esta  complicación  en  su 
capitulo  de  la  nube,  porque  la  dcflnicion  que  1 
da  do  esta  opacidad  soperflcUl  no  es  del  todo  j 


aplicable  A  la  misma  afección,  siempre  que 
dependa  de  las  causas  que  nos  acaban  do 
ocupar.  El  doctor  Vetcb  hace'  obiemr  que*. 
des|Hies  de  haher  cesado  por  completo  la  in- 
flamación de  la  parle  de  lacoi^uottva  que  cu-  , 
bre  el  globo  del  ojo,  en  ves  de  recobrar  sn  es*  . 
tado  natural  las  prolon (raciones  de  los  vasos 
do  la  porción  de  la  misma  conjuntiva  que  ta- 
pita  los  párpados,  'auméntan  por  el  contra- 
rio de  volumen,  de  manera  que  forman  una  su- 
pcrllcie  desigual  y,  granulosa  que  segrega  una, 
sustancia  pnriformé.  La' Irritación  que  deter-  - 
mina  esta  superficie  tliira  y  dcsi^rual,  da  ori- 
gen á  una  flogosis  de  los  vasos  de  la  escleró- 
tica, y  por  -consiguiente  mayor  airnenda  de  •> 
sanare  á  la  córnea;  vuc^lvcnsc  entonces  vari- 
cosos los  vasos  supcrllciules;  la  couJvptivaja^J  - 
quiere'un  color  oseoro,  y  la  córnea  "se  pem" 
opnca.  ya  no  en  algunos  puntos,  sino  en  toda 
5u  usteosion,  y  .  de  nn  modo  uniforme,  klar^ 
afección,  dice  cl  doctor*  Vetcb,  lliflere  cmé»  ' 
cialmeiile  de  aquellas  nubes  iV  opacidades  par-  '  " 
ciale^  de  la  córnea,  que  se  maniOestan.cn  una 
inflamación  primitira  de  la'  eseleróttca,  que 
depende  de  leve.?  derrames  acompañados  de  ' 
suma  sensibilidad  á  la  luz,  y  en  los  ctiales 
cualquiera  afección  de  la  conjuntiva  palpe- 
bral  es  circimslaneia  secimdaria  y  no  primili- 
va.  Con  efecto,  la  córnea  tiene  un  color  ver- 
doso,'y  es  bastante  diáfana  parr  permitir  ta, 
percepción  de  la  luz;  pero  demasiado  opaca 
para  que  pueda  distinguir  cl  enfermo  los  ob-' 
jetos  esteríoreS)  &  no  ser  las  sombras  que  et- 
tos  proyectan  sobre  sns  ojos.  Igualmente  ti 
imposible  distinguir  cl  color  dd  iris  y  el  es-  - 
lado  de  la  pupila.  Kl  mismo  autor  aAade  qve 
aveces  se  halla  tan  relajada  la  conjuntiva,  y  ■ 
están  pnc  lo  general  tan  ingurgitados  sus  va- 
sos, que  se  parece  muebo  i  la  córnea;  y  ofraa- 
veros,  sin  (jue  r  >[t.M  inienle  cambio  notable  en, 
su  cspQsor  ó^u  su  trasparencia,  dicha  mcm-  ' 
brana  so'dcsiaca  en  nna  «rteñaloii  bÉMM^' ' 

eoniJiilerable  de  la  stiperfirie  de  la  córne^f. 
con  la  que  se  hulla  estrechamente  unida  ^ 
cl  estado  natural.  -Al  propio  tiempo  que  w-  * 
vuelve  opaca  la  córnea,  aumentan  de  volúmen  * 
algtmoL-  vaso.-i  aislados,  penetran  casi  basta  jel 
centro  de  dicba  membrana»  crecen  aeii*'naÉ . 
al  salir,  y  terminan  formando  troncos  tiiie  se. 
dirigen  íiácia  Ips  repliegues  de  la  coiyuativa. 
El  doctor  Vetcb  cree  que  esta.  cnrerñiMad  de 
los  pñrpa'loí  consiste  en  im  principio  cnim  • 
estado  sui  ycneris  de  la  membrana  que  les  ta- . . 
pisa. -Si  nn-adeenado  tratamiento  no  destn^  ' 
ese  estado,  sígnele  el  desarrídlo  de  gramola-*.: 
cienes  que  se  vuelven  gradualmente  cada  ¥ei 
tnas  duras,  separadas  entres!  porsoréos'ó'liea* 
didnras,  de  las  cuales  brota  tina  materia  pu- 
rulenta. Según  se  ve  de  las  investigaciones  de 
este  autor  se  deduce  .qnie  el  uso  del  «miáW* 
actual  de  las  fricciones  y  de  la  escisión,  en  el* 
tratamiento  de  este  estado  morboso  de  1^9ir^' 

loa  etcBPóOcM.'  Bl  dedor  Vetoh 
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Ivés  IM  el  prlner»  «fue  tot  iif5  en  ettt  afec- 
ción. Mr.  Saimdcrs  Icnia  exaclisimas  ii'i'iis 
acerca  de  las  relaciones  ffiie  cxtslon  entre  los 
esladba  mórlMSOS  de  la  ronjunjiva  que  tapiza 
loa  párpados  y  la  npiirldad  iln  la  CKt-iica,  y  lo- 
gró la  cura  de  e¿iu  4il lima,  liuciendo  cesar  la 
primera.  Por  Altlmo,  el  ilocfor  Vctclp  admite 
qnc  ch  el  raso  en  que  parliciilarniciilo  ?o  fun- 
dan los  títulos  de  Mr.  Saunder.s  al  tlcsciibri- 
niento  de  la  Tcrdadera  tiátnralexa'  de  'la  eii- 
fcrni(.Mla'l  en  nirílinn.  oMiivit'rofl  felicísi- 
mos xedtiUudoá  nicüiantu  el  t rata niiénto por  eá- 
daioo.  'Wo  embargo,  lo  parece  qnc  en  gene* 
ral  es  Insuílcieutc  este  medio  para  la  cnrucion 
radical  de  la  entenncdad,  y  crcu  que  cortos 
ara  los  eaáoa  en  los  cuales  ^no  sea  preferilile 
y  mas  seguro,  reprimir  pocó  á  [)oro  y  cotiSinua- 
nenteja  superticie  cnieriua  por  medio  de  la 
apMiidoD  do  los  cscarófíeoa.  El  doctor  *Vetch 
observó  que  la  aplicarion  (ílrocta  de  los  mis- 
moa  escaróticos,  .es  preritrible  i  cualiiuiera, 
deajnies^de  haber  ensayado'  an  gran  niimero 
do  dichas  sustancia:;  en  fnrnu  de  no^nonto 
coa  el  cual  daba  una  cana  ca  la  supcrQcie  in- 
terna del  párpado  superior.  Sí  ha7*anese«o 
de  actividaii  en  los  ratos  de  la  esclerótica,  acon- 
sqa  'giic  preceda  el  uso  de  los  escaróticos  me- 
dtantoia  ápllcaden  .de  .ventosas  etéarifladas 
en  las  siene.s,  ó  en  caso  de  que  se  pueda  te- 
mer la  formaciÓQ  de  una  escara,  la  aplicación 
de  ona  SMÍguijuefa  en.  la  cara  Interna  del  pár- 
pado, inferior.  Ademas  se  debe  ollar  cnanto 
pueda  ocasionar  la  congestión  de  sangre  en  la 
tateMrt  lMÍBWqaeíeobserTeilna  dieta  bas- 
tante f5cvera. 

£1  doctor  Vetch  cree  í|ue  los  mejores  e¿ca- 
róticoa  8ÍM  el  sulfato  de  cobre-  y  et'  nitrato,  de 
plata,  cortados  en  pincel,  y  colorados  en  rina 
lapicera.  Dic/io  autor  añade  que  iiay  que  upli* 
cariot  eon  mucliisimii  snavidad,  y.porinior-' 
mitencias,  para  prn  lin-ir  un  cambio  prradiial 
en  el  estado  del  Organo,  y  no  como  se  han 
flgufado  algOttOS'eii^Í(iííos,  -'con  el  Qbjeto  de 
que  se  formo  una  esrara  en  toilála  SUpcrOcic 
enferpia.  Mientras  haya  scgregaeion  de  pus, 
serinnhia  eicáées  estas  aplicaciohns,  emplean- 
do también  diarinmcnle  el  arctalo  de  plomo 
liquido  no.diluidó  enagua.  Si  lu  eurermeda'! 
itwalo  léaftía  medios,  y  si  la  superficie  se 
prescnln  dnra  y  desigual,  el  ilncfor  Vi^lrli. 
después  de  haber  vuelto  al  rsicriur  la  super- 
ficie interna  del  párpado,  aplica  en  ella  cardc« 
nillü  ó  alumbre  ralcitiado  ( ;i  polvo  flnisinio,  y 
hasta  á  veces  (oca  levemente  la  supcríicie  afec- 
tait  «M  pétnsa  cáaHea.  Ilablando  del*  uso  de 
estas  sustancias,  in.-sislo  en  la  necesidad  ríe 
limitar  su  acción  en  el  punto  pon  el  cual  se  ba- 
ilan en  eonlaeto,  á  flii  de  qne  no  sean  nocivas 
al  ojo.  Por  eso  hay  (pie  apli'*nrlos  con  pinceles 
átfliüaimQS  pelos,  y  en  peuucñtr^ima  cantidad, 
lavnaila  ef' órgano  'pot*  medlode  una  geringa 
de  goma  elásticu,  antes  qnc  rcrobi  e  el  párpa- 
do sa  DQsicioa  ualural.  E|  doctor  Vetcli  des- 
1  «iB'doloi'/etlMoi  aairiHrales  jen 


nnton'con  los  eaeariRleos.  Kñ  cnanto  al  trata- 
miento por  la  csc¡."!Íon.  qu'*  Sami  l(>rs  praflica- 
ba  con  tijeras,  y  sir  W.  Adams  con  el  bisturí, 
me  parece  qnc  el  principio  en  qne  estriban  las 

indiracioiicí:  ciirativn.s  e?  el  mismo  en  qnc  se 
fufida  el  uáu  de  los  escaróticos,  á  no  ser  que 
se  supondrá  qne  no  siempre  destruyen  estas 
s(tsianei,t>  los  crraiiwlarionea  fungos,  delonnU 
nandú  tan  ¿olo  su  abs<>rciun. 

'  Hasta  ya.  Harto  nos  humos  estendido  aeer- 
•n  de  c.ite  pimto,  y  si  ntie.Mroí  Icdon-s  f|ii¡c- 
reu  ampliar  aun  mas  sus  conocimientos  recur- 
ran i  losarticuTos  LRt;f»».i'y  kstapiijOma,  eti 
los  ciinles  cnroniraran  cuanto  puedan  desear. 

,  CÜH.NEJA.  {Ornitologia.i  l'asere  conirostre 
del  género  de  loa  cuenñMt:  habita  en  nuestra 
penínstda  la  corneja  común  {rorvns  corone). 
la  cabizcana  (C  coruix\,  la  de  pico  blanco 
{C.  frugilegus),  yiacAawi  ó  pequeña  cornija- 
de  los  campanarios  [C.  monpihilu  ) 

COU.XF.HINA.  (:l/incra/o</<u.)  liste  nombre 
procede  de  la  palabra  cameolus,  denominación 
qnc' se  aplicaba  á  una  piedra  de  rolúr  rojo  de 
carne:  es  tan  solo  una  varicdud  de  ágata  calce- 
dónica.  El  color  maa  estimado  de  esta  piedra 
es  el  rojo  de  sangre:  presenta  á  veces  difcren- 
tcs  matices  de  colorido,  como  rojo  de  carne, 
blanco  lechoso,  blanco  rojizo,  rojo  parduzco  y 
amarillo  ma:*  ó  menos  pálido.  -No  es  tan  dura 
como  la  calcedonia,  pero  su  brillo  es  muy  no- 
table; MI  firaetura  perfectamente  eoncóídea, 
sn  Irasparenria  como  3,  y  su  peso  "cspeclñco 
ipiial  á  -^.r..  bos  antiguos  importaban  sus  cor- 
nerinas de  Pcrsia,  de  las  Indias,  de  Arabia,  de 
las  islas  de  Asso*.  du  I'arns  y  do  Ccilan,  de  la 
bidia,  etc.  AcInalmenle  vienen  de  Cambaya  y 
Siirate  (India.)  Se  hallan  en  las  madras  de  los 
torrentes  de  aquellas  regiones,  con  un  color 
do  acíüluna  negruzco  qnc  pasa  á.gris:  las  po- 
nen al  fuego  en  Taaíjas  de  barro  para  darles  los 
preciosos  colores  que  tanto  1  is  liacen  apreciar. 

Los  lapidarios  dividen  ta  corucrinu  cu  Jos 
seccione^:  colocan  en.  ta  primera,  bajo  el  UQm- 
lire  dexorneririi  rom,  á  las  tpie  son  de  un  ro- 
jo vivo  oscuro,  y  en  la  segunda  á  las  que -son 
de  color  pálido  til  ofrecen  un  tinte  amarillento. 
t,as  firimerasqiie  tienen  en  mucha  estima,  pro- 
i'v(\rn  de  Snrale  y  Cambaya, ^y  á  las  segundas 
daban  los  alitlguos  ol  nomlife  de'eomeriñaa 
hembras.  •* 

! Sílice..  *.  -91,*  O 
Alúmina t,  .*, 
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CORNETA.  {.■Irtr  viiUfar.  Se  ri[)1icaboy  in- 
dislintamcnle  esta  palabra  á  uno  de  los  ins- 
trumentos bélicos  que  osamos  asi  como  al  mil* 
sico  ó  soldado  (pie  le  toen.  Antiguámcnle  se 
dió  eslc  nombae  á  cierta  bandera  ó  estandarte 
idé  loa  ^ércllos,  al  i|ne  portaba  etit  Inslgnli, 
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á  lina  (  ompañia  de  soldados  á  cnbullo,  y  luegol  Disfrularon  a!«iIlv^<mo  diaria  racton  doble  do 
IwrUculariueDlc  iiuna  de  dragones,  al  olicial  iHinliif^ta  Uaco  pücu  meses.  Hl  disliulivo  |iar- 
qite  la  llevaba,  y  por  tillimo,  á  la  tnndm  (|uc  |  ticular  dolos  coriielas  qa  iin.i  Ircncilla de  v»*rde 


M  I  \ la  Je  íoBígnia  parlicnláÉ'  ^  lOB  gcfcsdcc 
cuadra.  -         '  • 

Utnirase  la  '  vos  cwñeta  do  la  lalina  eomu 

{cutnio),  iiisli iiiücnlü  bcliro  (jtic  se  ^ahc  u<i- 
roülos  rpiuuuoi  priiucruoiciiiu.  ül  cücrnu  y  iu 
remeta  siguieron  en  tos  ojórcilos  soáóf,  y  la 
úUiiiia  sccoiiservó  eii  Kspiifui,  scííiiii  so  ciCc, 
ba&la  el  üia  siu  iulcmipciuu,  ubúiidu^*  liey 
lamliien  por  (ds  demás  'ejércitos  üé  Europa;  • 
Ka  lüdaa  las  miisiciis  i.mIíIíih  s  ilol  tliu  exis- 
ten como  iudisiiensableü  vacíos  iuúi9Íco&  que 
fóean  ta  eoriietalla»iada  dt  (taces  y  el  wmelin 
de  pistón,  insUumtiutoi  emiDeDlemente  ar- 
múuicos. 

■  'La  c(MÍ)él«  8iniT>1einenle  es  peculiar  de  las 

conipañiü.s  de  civ.at.lorcs  en  ta  infauleria,  quo 
suelea  (eoer  siempre  dos  üe  cUuá.  hn,  ios  dc- 
«oafl  odiopañfas  del  centro  y  de  gratiaderos  sue- 
le haber  (anibieu  alt,'uncüru(  lu  a^rrcííado;  aiin- 
«ue  su  iuáUuinenlo  i>ólico  purlicular  cá  la  fUja 
ae'guerra  vulganiieutib' llamada  tambor.  La  ca- 
-iMlIcria  usa  daniics  y  Iroaipclus. 
''.  Aules  de  pasar  adclauie  Uireiaos  lus  iiabe- 
rcBde  que  goaán' ios  cometas  cq  las  disiialas 
-amas  de  nuestro  cjérciló,  y  toa  los  siguienté^  : 

Báber  Ui/uitlo  al  nies  qat  tienen  en  el  añu  ac- 
tual de^        /o5  a>nv^tn9  en  el  Qciníiío  e$~ 
'  ¡mñuU  ■    ■  . 


roriíola  de  prcfeioncia.  .  .  . 
Jü,  de  cooipoiaa»  del  centro. 


Bs.  va.  alanM. 
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ArtHkria  dé  á  pie. 


íngcHterps, 


Gornela. 
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Gvardia-civH  de  infantería. 


Cómela. 
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CanAineroi  tíel  reino. 
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-  Los  cornetas,  adeuius  de  su  niocliilu  ilovaa 
BU  correagc  completo  y  carabina  con  bayoix;- 

la  por  ri' n:;ini(Mi!f) '  1,:»^  rt.'rrif'!;s  ai-tiuilcs  son 
lie  bronce  y  ticiH  u  uai^^de  na  [uede  luti^;ilnü, 
■  estando  yencraluienlc  rodeadas  de  iin  (-onliui- 
cillü  verde,  coloi  «iis-lniiivu  del  iu.-liiulu  <!t."  Uis 
caicadureji  eu  ;;cii(rul.  Cailj  iiincia  Ikir'  su 


LHcIcnello,  en  el  brazo  y  en  las  aiaiiíras.  Ku  el 
regimiento' único  de  granaderos  dicUu  trc^vi' 
lia  ps  Í)laiira  eon  cordoncillo  encarnaiio. 

I.a  insi^Miia  nnlli^ua  oa  los  ejércitos,  i|ne  se 
llamó  rorric/a,  eru  itaa  bandera  ó  eslandarlo 
(|ne  tonta  dos  cnlus  o  piinins  en  forma  de  cola 
•le  milano.  I'.l  nlicial  (|nc  la  llevaba  recibió  (am- 
^biea  el  auuilire  de  curaela.  Luego  pasó  ci  uso 
de  las  crtniPtas  *  la»  compañias  de  cahaHeri»,  y 
lasconipníiias  se  llattunun  banderas,  y  ri.iiiMcii 
cornQlas,  asi  como  al  olicial  que  portaba  dicttaa 
insitrnias.  rsáronlu  Inefro  los  rei^ímieDlos  dft 
dragonesy  la  navecapitaiia  (  ii  cada  (<scaa<lrd; 
pero  bajo  aquellos  usos  distintivos  si  Ci^isÜÓ  ei 
España,  deWrt  Burar  muy  poco  á  esta  insifp- 
nia  el  nombro  de  cnrufUi,  (]iie  vcmós  snsU' 
luido  siempre  cu  lajácrouicas  y  ordeoansus  c(w 
H  de  ijvion.  Su  tiempo  de  loa  reyes  Cttóliooi 
>r  ilani.ilia  ya  '/'jm»í  á  la  insignia  real,  se- 
gún rcflcr^  el  unligno  escritor  Gonzalo  Vci- 
nandez  dc'OTtcca.  ( Véase  ftA?fOBM-)  Ksle'^uton 
í  i  a  n;aih.ti]o,  dc  cuatro  á  cinco  palmoí  ,  y  qtio 
tenia  á  cada  parle  la  divisa  Uc  la  bandera  ro«il 
de  Castilla. 

Los  capitanes  í;eacn.!(-  Mtian  llevar  gaioti 
con  oirag  djvisas  para  que  no  se  confundiese 
con  el  del  rey.  '  "         ,  , 

Fii  iitii  stro  museo  de  arlillcria  Bo  coiis-'crva 
el  guión  dil  emperador  Carlos  V  (leu  l^sp^- 
ña.)  Es  de  color  verde  a'daniascailo,  y  tiene  por 
il¡vi?a  en  ambas  caras  un  escu  lo  bordado  de 
oro  con  iwias  las  armii!«  y  blasones  de  los  diá* 
tintos  reinos  del  dominio  de  aquél  emperador; 
<!;,  lio  c-rii'lo  r  lá  at'raxado  |ior  un  águila  im- 
perial (le.dos  cabcicus  coa  las  alus  y  las  gurrita 
^stendidas,  y  sabre<^stá  una  corona  vt*ail  bor* 
dada  de  oro.  l  icué  l  iuropic?  C!i.i.!r:nlní  y  e-;- 
hi  cercado  lodo  el  borde  |Kir  un  Üyco  de  oro  y 
seda  de  una  pulgada  de  cslension  prOxIma* 
mente. 

Pero,  sean  de  laíorniu^qucsqao,  en  ningu- 
na crónica  espaúdla  bemos  vtslo  noaotros^apli- 

r;!.Io  á  c;!,i.s  in.íiiíiiir.í  cl  nooibcé  pBrtiCftIíkr  dO 
fyrríeíus  sino  eldc  í^tnoncs. 

La  cometa  real  en  Francia-no  era  otra  tóiá 
>\'u''  un  rmion  íriiicjanti'  Humóse  lanibien  ro»-- 
ucta  blanca  de  Francta,  y  sc  vrec  que  Carlos  V  U 
diiy  una  dn  estas  coo^o  ini^ignia  real,  *A  c«il» 
compañía  de  las  prinu  ras  f!r^  fi!  anidarmeiía; 
otros  atribuyen  á  úrios^ViU  el  uso  de  dicil*' 
eatnela  real  ó  corRtftcr  blawsa,  la  cual'  sc '  per^ 
dio  bajo  Luis  MU.  La  cornclu  real  no  se  d-  i-« 
plejíubaeu  ei  ejercito  mas  que  cuaiulu  el  rey 
eslalVá  en  él.  Kn  tiempo  de  guerra  el  jKtrta-cor- 
Tieíd  la  ;:uanlalta  en  su  cíísn  cuando  «•!  rey  «le- 
jaba  el  ejercito;  en  licaipo  de  paz  se  deposilalii 
en  los  rob  es  de  la  gaardaropia  real»  y  en  ca:iH 
pañ.i  se  la  colocabu  ¿icmpri'  cérea  del  rí'V ,  y  du- 
rante la.;  balüilas  auunciuba  por  ckrlos  sig.ioá 


boquilla,  su  caña,  l«uiu  y  eutbndo.  ^Aigtipos  m  el  rey  «stabB  eii  peligro  é  fadícatNi  tU  en 
«ontclu  Biieteo  Itevar  um  iHiquiUii  de  rGa«rvt.- 1  pccciw«vwuar  6  rctifOced«r. '    >'      '  ' 
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T..1  bnnfirrn  n?l  llamada  (ornó  sn  nombro  í^ín 
duda  de  sus  üos  punías  ó  cuernos.  Nada  se  Im- 
ita de  ñas  conftiBO  tjm  el  verdiidcro  origen  <!c 
csfa  palabra,  qi;r,  coinn oIr.i>  i:  :^  ¡kí.;,  *Icjarori 
caer  en  olvido  los  auliguüs  militares,  atUesdc 
la  época  en  (iiic  íiparecioron  los  primeros  dic- 
cionarios. I.os  mismos  oscriion-^  inililarcí*,  pos- 
teriores á  la  aparición  de  Uicüos  diccionarios, 
despreciaron  este  faenero  de  ihvesti^lones  6 
no  han  Iirilit.nlo  (lol(isanli?tios  nsos  sino. de  ima 
maneira  incompleta  ó  falsa.  Üc  anui  el  que  .^^ean 
hoy  e^térllc?  muchos  de  los  eslaerzos  Qne  se 
Iiaccn  para  inTestigait  en  estos  éososla  verdad 
del  ohgcu..   ^ ':    ■  i  . 

CDRICB7A  A  PINTON.  La  corneta  i  pIsTon  de- 
bo .cu  nacimiento  ó  !;i  corneta,  ñ  Itiínicr-o  ende 
nosotros  trompeta,  pues  no  es  otra  cosa  la  cor- 
ne'ta  qne  nna  trompeta  pequeña  qne  ctienta  con 
sonidos  mns  aijudos.  Kl  inccanismo  de  la  cor- 
neta óxometin  úpi»ton,  le  facilita  el  recorrer 
dos  escalas  de  estension  (desde 'Cl  si  6«nof 
firaiH\  \ui<\n  el  .*!*  bemol  agudo\  con  im  Iti- 
8ton  .de  los  sonidos  crumá/tcos:  su  apUcucion 
en  4ns -orquestas  teairalo.s  y  en  las  bandas  roi- 
lirriiT.';  Oí  de  iMia  triandífima  imporlancia, 
puesto  que  lo  mi^mo  sirve  para  los  sotos  aun 
los  mas  patéticos,  y  delicados  conioen los  Mti. 

ConNISA.  {Arfiuitcctura.)  En  la  nninifcctu- 
ra  griega,  el  cornisamento  consta  de  tres  par- 
fes  bien  distintas,  que  son:  el  ar^ifrave,  el 
friso  Y  la  corn/sa;  esta  úllinia  <c  coniirurif  en 
general  de  ira  sisteina  de  molduras  mas  ó  uic- 
BOfl  ricas.  En  el  cornisamento  loscano,  el  per- 
fil do  la  cfinii-^ía  no  prcjciifa  mas  que  líiio;is 
rectas  y  curvas;  esta  es  la  mas  sencilla  de  to- 
das las  comisas..  La  ílel  órden  dórico  eslA.  có- 
mo sostenida  por  iinn?  partes  Mlientcs,  ipual- 
mente  espaciadas  entre  si,  y  llamadas  inodillo- 
fus.  La  cornisa  del  érden  Jónico  está  adornada 
de  (lénticulos ,  (\uq  ?on  «na  série  de  C!il>os 
igualmente  espaciados  entre  si.  U  cornisa  co- 
rintia es  la  mas  considerable,  por  sns  modlilo- 
nps,que  son  tinas  ménsulas  talladns,  y  por  t  i 
rrato.de  sus  molduras  que  están  adornadas  de 
hflfns,  hnevos,  etc.',  perirectamente  tallados.  ' 

CmmKU.¥.^.\aeof¡rnf¡a:  r,n-,,>raU.  Ton- 
dado  de .  logljiterrü  y  proviucíu  marítima  que 
se  Itafla  limitada  al  Norte  pol"  el  canal  de  Brís- 
Ifd,  ;i!  Pite  ih  r  ( I  cor^dado  de  Devon,  al  Sur 
por  el  canal  .de  la  Jlaneha  y  al  Oeslo  por  el 
Ofi^ano.  Tomia  nna  península  colorada  á  lá  \»- 
trrnM'!nd  Síldooi^lc  <lf'  latirán  Ilrotaña  y  sn.su- 
peilicie  es  de  (>ó  leguas  cuadradas  goográti- 
cas,  ascendiendo  sn  poblaAton  i  990.000  bat>i-. 
botes. 

'  .  De  todos  los  condados  de  Inglaterra,  el  Cor- 
ttñalles  es  <n  menos  favorecido  en  cuanto  é  cli- 
ma y  terreno.  Ilálla«e.ca«¡  en  su  totalidad  ni- 
íiierío  de  montajins  peladas  y  estériles,  de  las 
qnc  la  mas  elevada,-  que  lleva  el  nomlire  de 
lli^l-llicl.  llene  pies  de  alliirn.  I.o.^  rioi: 

que  bajan  de  estas  áridas  pcndiq^tcs  son  lam- 
Dlcn  escasos,  podieado  tdUtrse.cMao  los  larini- 
tdpaies  de  eUo«'el  Lynlicr,  el  Timor,  el  r«vy; 


el  Alan,  ele  Xo  oh.'tanlo  la  posición  meridio- 
nal de,  esta  región,  el  clima  es  menos  cálido 
que  en  todo  el  resto  del  reino,  la  proximidad 
de  dos  mares  mantiene  en  él  nna  frialiumcdad, 
-y  frecuente^  tempestades  arrojan  á  las  costar 
las  irritadas  olas.  El  ínelo  es  muy  ingrato: 
dánse  en  él  con  Irnbajo  la  colKida,  la  avena  y 
las  Icgqmbtcs,  sin  que  prosperen  mas  las  pa- 
tatas. El  reino  animal  es  mas  abundante:  lo3 
pasto?.  niiiKine  poro  fOriilcs.  suministran  el  ne- 
cesario .alimento  ú  algunas  ruznj  de  asno.4, 
mnlas,  caballejos,  vacas,  ovejas  y  puercos, 
riiánilc^e  ademas  iwcs  y  alujas.  La  .pesca 
marítima  es  abundante,  y  entre  la  grao  Varie- 
dad de  pescados  qoe  te  enciientran  en  ias.cos- 
ta.í,  e.»;  iii'  tuster-citar  la  sardina  y  el  arenipic 
[harenyus  minor).  Las  montañas  son  ricas  en 
productos  minerales,  entre  los  que  se  cuentan 
estrn'io.  culue,  plomo,  hierre.  Msinuío,  ;;nti-' 
mouio^-arsOnico  cobalto,  wütfran,  pizarra,  cris- 
tales 7  asbestos.  Vahan  absolotamente  la  bulla 
y  la  sal,  y  seliallaii  eii  diver.^us  silios  tierras 
de  porcelana  y  alfarcriu,  entre  otra¿  la  llauMida 
piedra  jabón  y  pieilra  de  Cbina.  ' 

El  Coi  iiuallcá  (<s  en  lo  demás,  como  nn  sus 
{H'oduccioncs  y  clima,  n^uy  diíerenle  de.  todas 
las*oini¿  parles  dií»  Int^aterra.  La  africoltun- 
se  llalla  drscuidada  y  la  industria  c>  casi  nula, 
ooubistiendo  la  priocipal  riqueza  del  cúad|||2 
en  laesplolacioli  de  minas.  Contábanse  ánPtt^ 
1800.  48  minas  de  cobre,     de  cí=fafio,  18  dé 
cobre  y  estaño,  2  de  plomo,  una  de  plomo  j  - 
de  plata,  una  dé  cobre  y  de  cobalto,  nna  de> 
anümnnio  y  varias  de  manpaneso,  e.«fando  va- 
luado el  producto  de  unas  y  otras  en  CO.000,000 
(te  reales.  Las  minas  mas  ricas'  de  estaño  se ' 
encuentran  en  las  inmediaciones  dcPcnzancc. 
Las  mini^  de  cobre  son  mucho  mas  producti- 
vas qne  las  de  eslaño,  bailándose  las  mas  opn- 
sirler.ddes próximas  á  lledrnlli.  A  esto  ramo  de 
riqueza  no  bay  casi  que  añadir  mas  que  iu  cria 
del  fañado  y  la  pesca,  cuyos  prodnefos,  prin- 
el[ia!mente  del  arenqno,  se  elevan  anualmente 
á  la  importantesuma  de  3U.O00,0O0  de  reales. 

Los  habitantes  aslniismo  forman  una.  rasa 
aparte;-  descirnden  de'  los  galos,  y  las  co.s- 
tnmbrcs  en  muchas  partes,  y  U  lengua  en  cas^i 
tO(!os  rccoerdao  esle  origen.  ,Ri  .Idioma  parti- 
cular, del  pfiis  {(he'  antuah  kmguagt^  es  un 
dialecto  del  kytur  ó  ^aélico. 

El fomuttiles ru6 gobernado  p'or  sns. pro- 
pio?; rvnidí's  lía  ;!  I  rl  advenimiento  de  Fdnar- 
do  111.  Desde  esta  época,  el  hijo  prinioíráuiu  de 
tos'reyés  de  Inglaterra  es  conde  de  Cornwail 
pci  ili  1  i'clio  de- naciijiir'nfn,  Fl  rondado,  que 
forma  piirfQ  de.  la  diócesis  de  Exetcr,  envía 
cnatro  miembros  al  itaitamento.  Hállase  dividi- 
do en  o  distrilñs  que  contienen  íiO  ciudades, 
cercado  t,3no  aldeas  y  Itil  parroquias,  sien- 
do Ja  .CBpitaLLauneésfann. 

.El  nuevo  corm:ai.i.eí;.  Nru-  CornivaHéi 
una  región  que  se  estienjU)  á  lo  largo  de  la 
parle  de  las  enetia  eqitWoiltftl.^P  Ifi  América 
delliorlr,diÍiiMMi'^  W  de 
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lalitnd  septentrional,  desde  el  Ob$nvatory 
Inlet  (canal  del  Obsenralorioi  hasta  el  Cro&s- 
S<»uud  (balita  de  la  Cruz).  La  parte  de  esta  re- 
gión, comprendida  cutre  los  ój*  y  .'»</'  3ü', 
pertenece  á  la  Inglaterra,  y  el  resto  foiina  par- 
te de  la  America  rusa,  habiéndose  lijado  la 
linca  de  la  limitación  por  ti  tratado  de  Ihij. 

Este  pais,  mucho  nías  frió  que  el  Nuevo 
llannover  y  la  Nueva  (ieorgia ,  furnia  una  linca 
eslietha,  limitada  al  Este  por  una  cadena  de 
niohlañás,  y  al  Oeste  por  el  Océano.  Los  esca- 
los habitantes  son  iutiios,  y  la  vegetación  se 
limita  casi  absolutamcnle  á  bosques  do  abolo.í 
(pie  cubren  la  base  de  las  montañas;  sin  em- 
bargo, en  algunas  paites  mas  favorecidas  co- 
mo en  la  isla  de  Ilevilia-tíigcdo,.8C  encuiMitran 
algunas  frutas  tales  como  la  frambuesa,  la  gro- 
sella, la  curnizola.  Kíla  i.sla  se  halla  situada 
en  el  centro  de  la  bahía  de  htirrugh  (pie  se 
abre  en  la  costa  del  territorio  inglés, 

Will  DorUse:  Antit/uíHet  of  Iherounty  of  Corn- 
uall;  Londres  1789,  en  íol. 

(.aro».  Surr r;/  of  l'ornwitll,  con  ñolas  por  Th. 
Tkonkin,  Lóndn-s,  íHál,  eii  '».o.  • 

ToUi-lr:  llitlnrn  of  rnrnirnit,  Ifi-íl,  2  l.  pn  l.i» 

ForU'írin*  llilciiiiis;  The  llUtora  of  Corntratl. 
18Ü.  a  I.  on  (.n 

\  .  HoiicbeUi-:  fíritiiit  domiualiom  in  ,\or(h  Ame- 
ri(a,  L6ndie»,  lUl,  3  (.  fU  l.e 

CORO.  (Coro  real.)  Es  el  nombre  que  suele 
darse  á  un  coro  ó  cuatro  voces  humanas  uni- 
das por  medio  de  harmonía,  y  cuyo  cauto 
melodioso  diíiere  entre  si,  á  pesar  de  concertar 
admirablemente.  A  este  género  de  trabajo  son 
muy  aílcionados  los  compositores,  y  para  uia- 
yor  lucidez  suelen  doblar  las  voces  llamándo- 
lo don  coros. 

CORO.  \Liluriiia  )  La  palabra  griega  xopo;. 
de  laque  se  deriva  la  presente,  siguitica  uiiu 
reunión  que  forma  circulo,  y  se  aplicaba  mas 
especialmente  a  los  bailarines  que  se  llevaban 
de  la  mano  formaudo  rueda.  Do  la  analogía 
de  estos  ideas  nació  sin  duda  el  de  aplicar  la 
palabra  choru^  á  la  siguiticacion  de  ese  lugnr 
en  que  se  reúnen  los  cantores  de  la  iglesia 
Juntamente  con  el  clero,  para  entonar  el  oficio 
divino.  Kn  la  mayor  parte  de  las  iglesias  de 
Italia  se  halla  colocado  el  coro  detrás  del  altar, 
y  entonces  se  encuentra  este  apro.\iniado  á  la 
reunión  del  pueblo,  recibiendo  el  nombre  de 
•  aliar  á  la  romana.  En  (rancia  el  coro  se  halla 
por  lo  general  entre  el-altar  y  la  nave,  rodeado 
con  una  balaustrada  ó  pared,  adornada  á  de- 
recha é  iztpiierda  con  dos  lilas  de  sillas,  en 
las  que  so  colocan  los  eclesiásticos  y  los  can- 
tores. En  nuestras  iglesias  el  coro  se  halla  co- 
locado unas  veces  detras  del  altar,  otras  á  los 
pies  de  la  Iglesia  considerablemente  elevado 
sobre  ella,  como  en  la  niagnítica  iglesia  del 
Escorial  y  cu  muchas  otras  de  los  pueblos  de 
España,  y  menos  frecuentemente  en  medió  de 
la  nave  [trinripal  de  la  misma  iglesia. 

£u  los  monasterios  de  monjas  forma  el  coro 


una  sala  unida  al  cuerpo  de  la  iglesia  y  sepa- 
rada de  ella  por  una  reja. 

Pase  también  el  nombre  de  coro  á  la  reu- 
nión de  los  que  cantan:  asi  el  con»  respon- 
de al  celebrante:  se  canta  á  dos  coros:  el  a//o 
curo  lo  forman  los  canónigos  y  los  sacerdotes 
(pto  ocupan  las  sitias  mas  elevadas:  el  bajo 
coro  son  los  cantores,  los  músicos  y  los  niños 
de  coro  que  ofupau  las  ¿illas  bajas. 

Conqíbe.se  fáciluionte,  y  asi  lo  han  demos- 
trado con  copia  de  erudición  algunos  escrito- 
res, que  en  los  priiuitivos  tiempos  de  la  igle- 
sia el  coro  dobia  estar  reservado  únicamente 
al  clero;  y  en  efecto  no  se  permitía  á  los  legos 
acercarse  á  él  sino  para  hacer  su  ofrenda  ó 
recibir  la  coiuuuiun.  Esla  disciplina  venia 
desde  el  tiempo  de  los  apóstoles:  el  empera- 
dor Juliano,  aunque  apóstata,  la  respetó;  y 
San  Ambrosio  no  permitió  al  emperador  Teo- 
dosio  colocarse  en  el  coro  de  la  iglesia  de 
Milán.  ,\las  luego  tpie  los  bárbaros  se  hicieron 
dueños  del  Occidciito  y  que  los  guerreros  se 
acostumbraron  á  entrar  armados  en  la  iglesia  y 
ocupar  el  lugar  del  clero,  sedesvirtuó  el  res- 
peto que  de  antiguo  profesaban  los  profanos  i 
aípiel  venerable  rccinlo.  Desde  entonces  los 
princi|)es  tomaron  asiento  en  el  coro  de  la 
iglesia,  y  ¿igiiiendo  su  ejemplo,  los  señores 
de  los  mas  insigoiticantes  feudos  solitilaron 
el  mismo  privilegio,  con  lo  cual  un  asiento  en 
el  coro  vino  á  reputarse  como  un  derecho  se- 
ñorial. Por  último,  llegó  á  descender  y  ir  ge- 
neralizarse esla  costtnnbre  que  hoy  no  no* 
causa  estrañeza,  pero  que  asombraría  iiuliida- 
blemente  á  un  obispo  de  la  primitiva  iglesia. 

CORO.  {Lilcralura.)  Reunión  ó  conjunto  de 
Jiiloies  que  cantan  ó  declaman,  lie  ti-dos  los 
atribntos  del  arlé  dramalico  de  ipie  so  coni- 
ponia  el  reperl»n"io  de  los  antiguos,  es  tal  ve« 
el  que  se  ha  recibido  con  nieiuís  favor  en  nues- 
tra escena.  El  corees  el  origen  del  teatro  an- 
tiguo, quo  vino  á  ser  el  padre  de  los  demás,  y 
por  eso  nada  de  cnanto  á  él  se  reitere  pueda 
sernos  indiferente,  siénlanos  permitido  de- 
tenernos algunos  iustantes,  con  cierta  vene- 
ración, al  examinar  un  manantial  tan  nnligno  y 
tan  fecundo 

Se  cantaban  himnos  en  las  tiestas  de  Raco, 
pues  á  las  insiiiraciones  tumultuosas  y  menos 
uniformes  de  todos  los  dioses,  debemos  los 
primeros  principios  dol  sublime  arte.  Susavion 
y  Tespis,  ambos  originarios  del  Atica  imagi- 
naron colocar  los  cantores,  el  uno  Eobrc  la- 
biados, y  el  otro  en  los  carros. 

Hasta  entonces  el  coro  formó  nn  persona- 
ge  principal,  ó  mas  bien  único, que  ocupaba 
continuamente  la  escena  para  entonar  sus 
himnos  ditirambos;  y  algunas  veces,  solo  uno 
de  los  cantores,  subido  sobre  una  mesa,  for- 
maba con  el  coro  una  especie  de  diálogo. 
Tespis,  se  apoderó  de  este  ador,  compuso 
para  él  relacione:!,  cuyos  asuntos  le  suminis- 
traba la  historia,  encargó  que  las  entona- 
ran allcrnatiYumcQtc  coQlos  Uiumoüquc  C4tu- 
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el  coro,  y  en  un  principio  el  papel  ile  es- 
to actor  accesorio  pareció  qoe  no  tenia  por 
objeto,  mas  que  el  de  conceder  al  coro  el 
tico  I  o  iii  ces ario  para  tomar  aliento,  y  el  de 
aliviarle  en  sus  perpéluos  cáuiicosí  pero  el 
impulso  estaba  dado;  las  relaciones  llamadas 
en  iin  principio  episodios,  recibieron  después 
d  nombre  de  actos;  turo  origen  la  tragedia; 
loB  eantOTM  flieron  eonsfderadoe  de  tma  ma> 
ñera  secundaria,  y  desde  entonces  la  liistorin 
de  este  persoaage  que  procedía  de  los  coros, 
túfú  mas  de  ira  punto  de  contaeto,  con  la  de 
aquellos  héroes,  (jiio  procedentes  de  la  mulli- 
Uul  en  q^e  Lan  nacido,  dirigen  contra  ella  &us 
prbneroe  eiAienos  y  no  fardan  en  ayasa- 
liarla. 

.  Sata  usurpación  dramática,  esta  creación 
deunnnéTO  género  de  deleito  asustó  á  los 
magistrados  encargados  de  vigilar  las  cos- 
tumbres: no  se  presuma  que  las  antiguas  cao- 
dones,  cuyas  fORDU  qaerian  mediflear,  eran 
Modelos  de  pureza  y  de  inocencia  ,  pero  Solón 
temió  que  las  flcciunes  que  se  introducían  en 
1a  eeeena  eomprométieseii  las  inslituctones 
mas  sagradas.  Todos  los  obstáculos  fueron 
inútiles;  apareció  £fíquilo  y  el  teatro  de  Ate- 
nas se  devó  desde  eotosces  á  la  mayor  altu- 
ra. Basle  decir  en  clofrio  Je  este  rudo,  pero 
Tasto  y  profundo  genio,  que  bi^o  mas  todavía 
por  él  teatro  de  so  país  que  Lope  de  Vega  por 
el  nuestro;  es  verdad  que  no  le  elevó  á  tanta 
aláora,  pero  lo  iiai>ia  encontrado  -muy  humil- 
de; dlrñnos  ns^  antes  de  Esquito  no  hábia 
teatro.  Xoea  este  el  lupar  oportuno  para  men- 
cionar los  trabj^s  de  este  grande  hombre, 
porque  totodeftenos  referirnos  á  su  Inflnen» 
ela  en  ocasi  n  <1(  I  a  unto  que  nos  ocupa. 

Parece  que  Kaquilo,  al  despojar  al  iwo  üc 
SB  pffmiliTa  Importancia,  quiso,  por  decbrto 
asi,  in  JemnizarlQ  al^ttn  t  nlo,  dándole  una 
graiktiexa  v  rodeándolo  de  una  magestad  hasta 
enloocies  desoooocida.  Se  puede  asegurar  que 
mientras  fué  actor  priiici;  al,  el  coro  no  pio- 
dqio  nuoca  tanto  efecto,  como  cuando,  des- 
tronado por  Kiqnilo,  vino  i  ser  actor  seeoo- 
dario;  en  lucrar  de  descender  se  elevó.  Ücsdc 
este  momento  recibió  una  forma  determinada, 
un  empico  fijo  y  marcado;  llegó  i  ser  espec- 
tador infcrcsado  en  la  acción,  tanto  por  mera 
curiosidad,  como  cnl'rometjso,  coompor  temor, 
comoen  los  Siete 'Gefos;  ora  .  reunía  su  tos 
para  cantar  sus  do!orr,=;,  su  indignación  ó  su 
asombro,  ora  declamaba  ó  diaiogalia  con  ti 
actor  por  Inspiraciones  de  su  corifeo.  En  Es* 
quilo,  el  coro  no  llegó  á  recibir  la  misión  d(> 
marcar  coa  esa^tud  la  división  de  los  actos 
por  binaos  i  que  se  daban  el  nonlire  de  es- 
trofas y  de  antistrofas:  Si^trocles  y  Euripide^ 
pusieron  mas  cuidado  en  la  exactitud  de  esta 
parte:  pero  de  cnalqutor  modo  que  sea,  la 
pompa  de  su  estilo  y  la  riqueza  de  su  poesía, 
es  el  único  beneficio  que  le  debe  el  coro  trági- 
eo.  Superiores  i  Esquito  por  la  electíoa  délos 
asuntos,  el  ordenami  i^ui  de  Iw  ||tallBa«  -la 
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ciencia  délas  pasiono»  y  la  imitación  de  la 
naturaleza,  no  pudieron  sobrepujarle,  ni  aun 
igualarle  en  la  magnificencia  y  en  la  grandeza 
de  sus  coros.  No  hay  cosa  que  conmueva  tan- 
to, ni  que  pieseiitc  tanta  verdad  como  el  coro 
de  los  ancianos  en  la  tragedia  de  los  Persas.  Se 
lia  dicho  con  razón  que  el  curo  del  segundo 
ac lo  de  los  Siete  Ge¿s  delante  de  Tebas  so* 
hrcpnja  á  todas  las  odas  de  Fiudaro,  es  ua 
trozolitico,  cuy<i))oesia  no  puede  bailar  liral 
mas  que  en  to»  libros  sagrados. 

Bsqnilo,  que  supo  crear  i  un  mismo  tiem- 
po el  drama  Irágico,  el  teatro,  las  decoracio- 
nes! trages  y  los  actores,  que  sintió  tan 
bien  la  Importánclá  del  espeotícuto,  ascendió 
el  número  de  los  corista^'  á  eincuenla;  después 
se  rednjeron  á  quiace,  y  los  magistrados  te- 
mieroo  el  regreso  de  las  verdaderas  désdícbaa 
que  habia  producido  el  ispeóte  de  una  i 
cía  imaginaria. 

Después  de  loe  eoros  de  Esquilo,  Ira 
bellos  que  se  conocen  son  los  dul  EJipo  rey, 
de  Sófocles,  y  los  del  FUocUtUt  del  mismo  aa- 
tor.  Sin  embargo,  se  seusaáeste  grande  hom- 
bre de  haber  depradado  la  mapestad  del  géne- 
ro introduciendo  en  sus  coros  la  armonía  fri- 
gia, cuyo  modo  dolee'  y  tierno  iosplral»  la 
nioiieracion,  pero  Eurípides  llevó  mas  lejos  «l 
sacrilegio,  adoptando  las  innovaciones  que  Xii 
motoo  bacía  soMr  ó  Ja  antigua  música,  y  em- 
pleó en  sus  composiciones  todos  los  modos,  no 
demostrando  prefcreacia  mas  que  por  aquellos 
cnya  dulsura  y  melodía  armontoaban  con  id 
carácter  de  su  poesía.  Su  obstinado  pcrsen^ui- 
dor,  Aristófanes,  le  hizo  en  la  misma  escena 
sangrientas  reeonrenclones.  «Rsgamos  cantar 
á  Eurípides,  dtcia,  en  la  poesía  titulada  las 
Ranas;  que  tome  una  lira,  ó  mas  biQp  un  par 
de  concbaB,  que  ta  el  única  aoorapoftamtento 
que  pueden  sostener  sus  versos.  <• 

fie  los  escritos  afortunados  dul  teatro  trági- 
co en  Atenas,  nació  la  comedia  antigua,  Ó  nua 
bien  la  comedia;  representada  por  vez  primera 
en  las  aldeas  de  lírecia,  pasó  á  pclirse  á  Sicilia 
eoa  las  leecáones  de  Eptoarmo,  y  volvió  biei 
pronto  á  reclamar  el  derecho  de  ciudadanía  en 
su  patria,  por  medio  de  la.voz  de  Cratino,  ¿upo- 
lis  y  Aristólmea.  El  coro  de  este  nuevo  poema 
no  ejecutó  en  un  principio  un  papel  menos  im- 
portante que  60-  la  tragedia.  Hepresenlaba  al 
pnebto.  ora  por  medto  de  alegorías  romo  en  la* 
/|r  c  nía  realmente  comoenlo-^rfi^aí/cros.  Es- 
cril^ieudo  la  historia  de  los  coros  antiguos,  no 
podemos  menos  de  esperimentar  un  senlimiénte 
al  ver  el  f  r:  ^t  »  ahuso  que  se  hacia  del  talento. 
El  coro  f  u  án  origen  toó  Ui  súplica,  el  himno  %m 
ae  dirige  .i  los  etolos.  Esquilo  oonsideralM  el 
himno  como  un  ap:cn(c  divinal  que  inflama  los 
corazones,  que  consuela  ai  desgraciatio  y  ali- 
via á  ios  oprimidos;  Arislóhaee  bfaro  del  coro 
una  sfdira  qnc  persigue  al  justo  y  humilla  ála 
virtud.  En  uo  coro  se  atrevió  á  lanzar  púf- 
bileanenle  la  primera  acuaaciun  contra  ¿ócrar 
tea;  i»«Dia  tel  vez  apresuró  el  téraHoo  da  U 
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vida  al  mng  pramlr»  ác'  Tos  j^iílsiof;.  Separemos 
la  Yista  de  esta  imagen  horrorosa,  y  rccortto- 
fttos  fiar  booor  i  la  soefediul  (¡né  semejante  lf> 
concia  no  fué  loU  r.vli  i'or  mucho  tiempo;  la 
reprimieroD  demasiado  tarde,  es  vcnUd ,  |iero 
la  reprimieron;  la «ntl^^m  comedia,  lu  que  hc- 
!'in  sin  justicia,  y  (|m>  oitnbn  nomhrcá  proplds 
sin  puckM',  fué  abolida  para  siempre»  y  el  coro 
fDé  rediieido  af  sflenelo. 

i 

Turpitcr  obtiant  subUUo  jurenocendi. 

ló<  aiilorcs  (•ntnico>  rnorfin  con'lrnnílns  ñ 
procurar  agradar  aolo  con  ul  privilegio  del 
genio  f  del  tálenlo;  ficm«>jflnte''aentencia  debió 
parecer  muy  srvcni  ;'i  ta  inayót  in,  y  el  coro  nn 
TOlvió  4  aparecer  cu  la  escena  sino  mny  pocaá 
veces,  7  en  esle  AKInio  caso,  solamente  amia 
.pora  el  cncadenauiienlo  de  los  aclos. 

Ademas  de  la  tragedia  y  de  la  oomedia,  ios 
«Hores  griegos  tenían  otro  leénero  «IramáMco; 
la  sátira  y  l.i  pasinrni  q'in  partiripiihnn  de  lo? 
otros  dos  géneros,  y  los  personajes  del  coro 
figuraban  casi  aienpre  en  eatas  CiraK  bajo  la 
efttniña  forma  deflátlroBf  anCigiMS  dlvlDldades 
de  los  boftqnei. 

No  bdrtaremos  de  los  coros  de  la  tragedia 
foiiiaiia,  pnríiue  síítkIo  una  Imitación  servil  ron 
toduá  los  detectos  de  tos  de  lu  tragedia  griega, 
no  re|irodo|enHi  las  beltesas.  Son  dedamBelo- 
nc-  ^'in-^(icns,  ftnc  no  «Irvcn  ma?;  qtic  para  rle- 
roosh  Hriios  la  audacia  impía  con  que  se  ento- 
iMban  en  la  eindad  de  Nnma.  Ra  nii  coro  de 
ona  de  las  irng^'  li  i?  atriliuidaa  áSénoea,  fie  en- 
cuentra este  famoso  vei-ao: 

Pof<  Morfm  nihü  tsl,  ipsáqm  inors  nfMl. 

?ara  reasumir  lodo  oiranto  eoncieme  á  las 

dlstiuln'?  fmicinnes  del  coro  entre  In?  nnti irnos, 
será  suficiente  iuserlar  cetos  vci-sos  que  ilora- 
«l<»  consigna  en  su  Arle  poética: 

Acíoris  partís  churus  officiwtque  virile 
fíefendtmt:  lúra  qaid  medios  int«reina$ 

()uii  !  tr  »¡  prr>pimitú  nmifn^'it     lifiprcat  aptc, 

Ule  bi>nís  jaltealfjM  et  comilietur  atnhin. 

Etrtqat  íra/íW,  et  am^t  pacsre  fum»»»/ *  «  ; 

/fia  tiapfs  Innilft  mrp'^rr  lirn^rf.  iHc  «í/;^/f>r(•m 

Justitiam,  l&iffif/ue,  it  api  iii^otia  portif; 

¡lie  íeqat  comniissa:  (Ituj^njue  pnMur  et  ori>l 

U4  rai^Ml  mÍ9érit,  oóaal  foHWM  nperbi». 
« 

Aeslot  tersos»  ífée  oonllenen  nna  eniime- 

radon  tan  perfeetn  rr-spr^to  :t  lo?  dcl^orr»^ 
coro,  añadiremos  solamenie  alguna*  reücxio- 
bes,  y  algunos  iMrmoaMes  que  les  serrirán  de 
^mentarlo. 

Si  se  pregunta  en  ranon  de  qué  wolaja  cs- 
lieelal  toa  antigOM  hahiau  inlroditeldo  el  coro 
íMi  la  e?ccT!n.  9f  rrcpondiT;^  r-n  pri'nfr  litfar, 
que  ellos  uu  los  han  usluideridd,  sino  que  los 
encontraron  en  ella;  que  siendo  los  COfOB  el 
^BfÉadiWtmgqtidH  teatro,  so 


A  rnn-idcrarle  como  nrta  parfe  de  (^séneía!  h 
inseparable;  ademas,  se  responderla  que  ci  co- 
ra represenlabn  al  pueblo,  y  que  el  pueblo  dft 
Ateuüs  con  r?prriiilidail,  cuya  vanidad  dramá~ 
tica  rayaba  casi  en  locara,  debía  lisonjearse 
dé  nn  modo  nfdntordtnarío  al  ver  qne  se  le  afff> 
hiiiu  la  iiílrndni  rinn  de  un  piipcl  de  íraiufo  irn- 
l>ortttocia  en  twlús  las  giandea  escenas  de  sa 
historia  nacional. 

Kl  coro  tenia  ademas  ofras  ventajas  Incon- 
testables en  aquellos  inmensos  teatros,  al  lado 
d(^  Tos  cnalos ,  los  Tioestros ,  en  eoanlo'  h*^vk 
prnp(n-!ones  materiales,  parecerinn  teatros  ca- 
»rron  para  divertir  á  la  infancia ;  treiola  mil 
esi>ertadores  se  eotoeaban  con  entera  comodt- 

il,,d  i  II  el  dr  \teiiriS.  Pn  su  ri.uiscrnciK-ra  el 
coro  servia  para  poblar  aquella  vasta  soledad 
ejíi-fnicn  cuyo  calrnordlnaHo  vacio babtera  affi- 
L'i  io  I;i  viví  1  díí  los  espectadores  ;  por  otra 
parte,  quince  ó  veinte  voces  reunidas,  sosteni- 
das por  los  Instrnmenlos-,  fprtiflcadas  por  la 
nnnrmia.  iio  hubieran  sido  sullcleules  &  raodí- 
(iiMr  de  tiempo  en  tiempo  los  ecos  de  aquel 
¡►anteseo  rectnlo,  en  el  <|ne  tina  sola  fht,  con* 
(rsíaiidi)  !;ii'iii()t('  :'i  niia  vo?:  >n!a  .  hubiese  pa- 
rccIUo  como  |)crdída ,  y  hubiera  oírectdo  con 
drmnslada  exactimd  lá  Imágen  de  aquel  en* 
h\ru).\  de  la  Iristexe:  vox  ekmantts  in  de^ 
aerto. 

Represéntese,  por  el  centrarlo,  i  csio  pnc^ 
tdn  ron!pnn?fo  de  Immlires  6  de  nniLrercs  ,  de 
aucjanoá  ó  de  jóvenes,  de  ciudadanos  ú  escla- 
vos ,  de  sacerdotes  ó  soldados .  entraiiflo  nff> 
íT'-'ít'io'amente  en  r?  fe-tfrn  ,  dearte  la  primera 
escena  ,  para  permanecer  alli. hasta  la  última, 
precedido  de  la  ITanla  A  de  la  lira  qne  mide  sna 
pr;'-'!^,  •ípiifiiido>e  en  nn  liífrar  menos  elevado 
cjue  et  resto  det  teatro,  entra  los  espectadores  y 
los  actores.  Un  béroe,  nna  princesa,  nn  rey  se 
pve>onfn  ;  el  rorn  le  prerr'inla  rt  le  respondo, 
toma  parte  en  sus  dolores,  ó  le  aconseja  en  su 
Infbilnnto;  la  escena  queda  vacia,  j  d  coro  ík 
encariña  «íe  llenarla  con  un  melodinso  Inter- 
medio, y  en  sns  cantos,  recorre  libremente  el 
dominio  i!e  tas  paskmes  y  de  la  moral;  tl^nnas 
veres  so  divido  en  dos  frrupos  ,  dirigidos  por 
dos  gefes  qnc  se  rellcren  mútuaraenic  algunas 
eireonsfanela^  de  nna  acción^' d  «e  comunican 
í^ní--  trmore?  y  sits  f'«peranzn?  :  que  ?e  jnxj^ie 
de  la  CácGlenciA  de  la  poesía  que  ha  consigna- 
do el  autor  en  los  acentos  del  coto ,  del  módo 
con  que  ha  colo^^ado  las  palabras,  la  perfección 
del  gijsto,  y  la  pantomima  de  los  actores  qao 
desempeflan  este  papel  eotecHvo. 

Indicando  las  ventajas  q-ne  dehla  el  arle 
dramático  á  la  iiiteryencion  del  coro,  no  omiti- 
remos los  dbsticoloeqite  le  Imponía  este  mlé- 
ma  InTen-enelon.  Para  conservar  la  verosiml- 
Itiiid  ,  era  menester  que  el  lugar  de  la  escena 
fiK  se  un  templo,  un  pdrtieo,  una  ptatm  púbK- 
cn  i  donde  r-l  piifhlo  p'tdie<:e  concurrir.  Ra- 
jo este  punto  de  vista  se  podia  salvar  la  rcro- 
SlmllUnd  i  fuerza  de  arte,  pero  ¡fiú  eotettselr- 
eonslMioUs  ee  íiAabailaTerdad?i!fo  habUeei» 
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sioiitís  tíü  que  era  prccbro ,  «1  tratarse  de  los 
VimlM  VM  gnvw ,  des«úbrir  lot  mu  kit^ 
vao§  MCfetos  <jrlaiito  de  unn  multitud  de  tcsli- 
goe ,  con  tiucucuciu  traídos  alli  sin  motivo 
iílgimo?  Juzgúese  de  un  siitema  dramilico 
fjijc  cdilifíaba  á  Modea  á  publicar  delante  del 
pucbio  los  liui  iuiut^u;i  proyecto»  ^ue  medita- 
fa»,  y  é  Fadra  declarando  OMpitilMl  que  hoUem 
querido  ocnltíir  i  si  proiiia.  lleaqui  alirunasdc 
laá  recuuveuouueü  que  üc  pueUco  duigh*  al 
aislMit  ó0  Id»  e9ret<aBUg«M:  mny  i^aade  de- 
liió  ser  entonces  su  utilidad  para  olvidar  la 
ifiijportattcia  de  nus  viciosos  defectos.  urV 

desde  jlaa  antiguos  pasamos  á  loa  mo- 
dernos, conocpremos  n  primera  visla  .  (]ue  ni 
uno  soU)  de  ios  motivos  que  reclamabao  la 
inalMiMion  de  Jaaaofos  entre  Km  primaros,  te 
justifica eotro  los  segundos.  Todo  ha  camhi.'nlr», 
dftfde  el  carácter  de  los  pueblos ,  basta  la  for- 
iD%<^^ime»sioDes  de  las  salas  de  eapeeláoa- 

los;  on  to*ln  d  sistPiiia  di  l  ti'afro  modornn.  no 
cocoQlntmus  iuüs  ((uc  ruzuucs  para  dcslcrrai 
lea  ccvos. 

.  jíatro  los  ilaliauos  ,  v\  Jh^so  y  Gitariui  in- 
Irodi^erpa  ei  corp  en  sus  escclcoles  pastora- 
lea ;  ^^mftnieiiiaaaniaraii  ana  eenipaafelones 
•>l  mismo  papel  que  en  el  tealrn  anli};uo  ;  dia- 
loga algunas  veces  con  lus  uctorcs  y  llena 
sicropre  los  ioteriBadios;  laadaiMfe  iosaoo  qa«> 
la  pintura  déla  edad  de  oro  cu  la  Aniinla  »!  ■! 
Ta«seí  Uaio  el  mujuio  uoooce  los  versóte  deü- 
ciQiaaidai  pastor  Fido  aataé  el  baaat' 

.  ,  >4««w.*^Uo  é  morto  bacio,  a  coi 
¿',í^iéJlíniUátim.  baoie  san  lende. 


trae  tragedias  modernas,  presentan 
casoB,  peio  todos  ellos  motivados  como  lo 
exipnn  las  leyes  del  arle  dramático  y  el  ptis- 
to  dcí  publico.  Goucluyamos  nuestras  rctlc- 
xio oes  diciendo  faa debemos  admirar  los  coros 
do  los  antiguos,  000  relación  á  elluí:,  ruando 
sap  bueuos ,  peto  renuncieiuos  á  la  vana  es- 
painuiaadalalpadiairloaaa  ndcatra  aadeaa:  an 
verdadero  lucrar  está  en  la  ópera  qm;  con^ 
pitrio  cuu  el  teatro  de  verso  tu  w-a  borcncía 
de  ta  aiMiW  JUIfAuea»  en  la  zarzuela  mo- 
derna for-naaaes  aattegai  é  las  ya  iodi- 
cadas. 

.  COROLA.  CttrMa,  {Botánica.)  Parte  prin- 
cipal delanor,  frenoraln  ente  colorada,  y  deun 
cgiur  vivo  que  cubre  Us  partes  de  la  ízeneracion. 
Is  aefoU,  diee  Rosier.  se  diferencia  i  .sencial- 
nit'iile  de!  cáliz  de  l.i  fliir.  y  l;i  cuI/i<_tIj  pri- 
mera y  muA  iumediata  de  las  partes  de  la  Iruc- 
tificaelen.  la  la  que  protege,  la  que  defleodc 
de  las  intemperies,  del  aire,  la  que  ciiida  de  la 
caodervaciofi  y  del  desarrollo  de  las  dores,  y 
aon  CD  mochas  plantas  del  aclo  mUinio  de  ia 
fecundación.  Estos  úrpranos  tan  delicadu.s  y 
tiernos,  espuestos  dircLlauientc  ála  lluvia  y  á 
loa  rayos  del  sol,  al  irlo  de  las  tinieblas  y  del 
roció  6  áloB  ardores  desecantes  de  ta  almósTe- 


de  la  naturaleza  perdiendo  los  aUnnos  del  i»!* 
▼o  reenndante  qne  eaeitan  el  dasáiMllode  loa 

gí'rmnnns. 

La  corola  está  implantada  entre  el  cilis  y 
loa  órganos  de  la  froctifleacion,  y  ea  en  eUso» 
lo,  la  parte  mas  brillante  do  la  planta;  la  maa 
aglcadable  y  la  que  mas  nos  interesa,  ya  pof 
la  TfTeie  y  variedad  de  ana  adlaiea,  ya  par  I» 
rrai^anda  que  exhala.  Los  lir>n>faraa  la  llaiaaB 
genendnente  flor,  y  loa  botánicoa  le  han  da» 
de  el  imnibre  de  bojá  ó  pétalo.  Ddbamoa  éb- 
servar  (pie  enrola  y  pótalo  ü  boj  a  de-  la  ñor  na 
deben  mirarse  como  sinónimos.  Pétalo,  pro- 
piamente dicho,  no  e^ñianqnenna  de  las  ple^ 
zas  (le  que  so  compone  la  corola  l'na  corola 
de  una  pieza,  como  la  de  la  campanilla,  ea  uoa- 
etnñn  oitefa,  y  la  del  4iill|ian  nnn  «ente  4v 
cuatro  pélalos.  l  os  botánicos  no  liiin  atettlid# 
bastante  i  esta  dislincioBj  y  este  olvido  baeiwf 
sadomuyimenndo  oaenridad  y  oontafon  etí 
su.MStema.  rnmo  esta  es  una  parte  délas  mas 
visibles  de  la  tlor,  es  también  una  de  las  que 
mas  ae  han  eafndiado:  aignoea  boténieos  ímmv 
tomado  aiiu  de  ella  tos  ciractércs  pai-a  In  cla- 
stlicaciou  de  su  sistema;  su  presencia  ó  auseo* 
cía,  sn  (braia,  en  allaaeton,  an  aapHaridad  6* 
irrcpulariilad  y  su  color,  han  dado  caracteres 
distintivos.  Desde  Morison  basta  Tonrualbrt, 
qne  ha  beafao  de  la  eonola  la  baso  AndÉnwM 
(al  de  sn  sistema,  desde  Ruppius  lia.'la  Adaii<P 
son,  todos  los  botánica  bau  rccoitecido  ew 
leUa  f ndielaa  da  divísionea  y  Uoeaa  de  Qumm  ' 
ración  f|':r^  lian cseMo  fcniuaa poT hi niii«fai>< 
loza  misma.    .  -    '  •   •    '  >"i 

Deltíi  pfrtmdthwolav  ^  -  '  ' 

La  corda  oenalderada  áalmpla  vialt,  ^atw-' 

ce  qne  est»!  organizada  como  una  lutja.  proson  - 
tando  una  sustancia  Tcgoial  redondeada  \}or 
siis  orillaa.  de  un  darlo  gnieaa,  eon  nervioe  yi 

\en:is.  Ii?a  ¡>or  lui  ladn.  rolornafta  poi'  pus  do«' 
>uperlicicb  y  teruiiuiuiu  por  una  ntiuclu  mas  ó 
roenoa  larga  qne  la  mantiene  eJhaiiaHifat 
;;rTmrn  al  cáliz;  eu  ima  palabra,  á  la  parte 
(pie  la  sostiene;  pero  si  se  penetra  en  el  cuer- 
po de  ella,  y  con  nn  nileraacopio  se  analiza  an* 
iulerior:  ««'  Indlará  que  todas  las  coKdns  so 
componen  de  C4u  teia,  tejido  celular,  pariMiqui' 
ma,  ufrfcolosy  vaaaa  aéraos;  la  cortesa  mienin^ 
se  compone  d*'  dos  partos  muy  diMinlas  de  una 
luembnioa  eslerior  O  do  la  ei>idcrmi8  y  del  te- 
jido eortfcaU 

Si  ?e  toma  tnia  hoja  de  ro?a  ó  mi  p«''tafo  de  ; 
adormidera,  y  se  rompe  por  un  lado,  se  ady«r« 
tirá  que  rara  vas  se  hiende  reeto,  sino  qoefof 
el  contrario  se  rompe  oblicuamente  á  su  gnie- 
de  forma  que  con  la  vista  se  pueden  distin- 
gnlrHeUmente  tres  partes,  á  lo  nanoa,*  la  cor- 
teza superior,  la  iuferi<u-  y  la  parenqninia.  Si 
en  lugar  de  romper  una  huja  se  levanta  una 
parte  de  nata  eattanaooQ  la  finotade  mmH 
chillóse  arranca ''on  facilidad  un  pedazo  cop- 


ra; y  dfi  ciertos  Yiujifoa,  írujitruruui  las  mirus '  ¿iderabiq  de  ella.  Mirando  este  pcdaso  d«  cur- 
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f  68»  con  ira  microscopio,  se  rerá  on  tejido  baa- 
taote  regnlar,  compuesto  de  mallas  de  muchos 
iogulos,  que  se  esliendo  (lor  toda  la  snperfltie 
del  pedazo  de  corteza.  Verásc  que  para  formarlo 
68  menester  el  coiúuoto  de  niuchos  vasos  tras* 
parantes  enlutados  entra  tf  y  adhercntes.  has- 
ta cierto  pnnfo.  á  tina  lucmbraDa  eslerior,  que 
es  propiamente  Ui  de  la  Qorola.  Esta  adhesión 

i  la  epid^mis  es  mayor  que  laque  existe  coa 
la  pareoquima,  lo  cual  hace  que  cuando  so  des- 
corteia  un  pétalo,  el  tejido  cortical     va  ca- 

ii  aienpre  unido  con  la  tira  de  corteza. 

ias  manní  del  tejido  cortical  de  la  t  om?n, 
por  d  lado  de  la  corteza  inlerior,  osiaa  im& 
apraladft»,  j  laa  flbruqne  las  componen,  mu- 
cho mas  inmediatas  unas  á  otras.  Por  lo  pene- 
ral  soQ  muy  prolongadas  ú  angoslab  por  el  la- 
do da  la  tiñuela  ó  ¿B  la  base,  y  se  acortan  y 
enpfincTtnn  conforme  se  van  apartando  de  ella. 
Esla^  mallas  son  bustaalc  regulares  en  ca-sí 
todas  las  flores  ,  principalmente  en  las  de  la 
cf)tRbaza,  de  la  altea,  de  la  rosa,  de  la  !Ja1^a- 
mina,  del  geranio,  etc.  Su  ligara  pre&eut¿i  un 
«zágoiio  rafolar»  eacepto  en  las  últimas,  en 
qne  se  notan  comunmente  cvágonos  mezcla- 
dos con  rcctáníínlos:  son  muyirrefíoliiros  en  la 
ealéndulaóUorde  muerto  y  en  muchas  malvas. 

En  inrJ;)s  estas  flores,  de  las  cuales  lia  ob- 
nervaüu  una  parle  üesauasure  y  otra  Rozicr, 
10  lados  de  las  mallas  del  tejido  cortical  son 
rectilíneos;  no  sucede  lo  mismo  con  los  de  la 
borraija  y  dol  crisantmum  de  jardines  ó  suu- 
tinonio:  8UB  lados  son  muy  tortuosos. 

!,os  Tasns  qne  forman  las  mallas  del  tejido 
cortical  de  los  petalos  son  trasparentes  y  no 
tienen  color;  rara  vez  son  de  diámetro  igual 
en  todo  su  largo;  sin  embargo,  los  de  la  ador- 
midera parecen  bastante  cilindricos. 

La  sustancia  que  se  presenta  inmediata- 
mente después  de  la  corteza,  compuesta,  como 
hemos  dicho, de  la  epidermis  y  del  tejido  corti- 
cal, es  la  parenquima,  sustancia  esponjosa, 
vascular  y  siempre  llena  de  un  jugo  que  le  es 
propio,  suscefttible  de  fermentación  con  el  ca- 
lor ó  el  contacto  del  aire,  y  por  eslo  capaz  de 
tomar  diversos  colores.  La  parenquima  está 
cortada  A  dividida  hácia  todos  lados  por  dos 
i  v=[)eí  Íes  de  vasos  muy  diferentes,  tanto  por  su 
Aaluraleza  como  por  sus  funciones:  eatoe  aon 
TesvaeoB  linfáticos  y  las  traqueas. 

Las  traqueas  contenidas  en  los  pélalos  y 

Sie  comitonen  su  mayor  parle»  son  sin  duda 
drgano  por  donde  aspiran  el  aire  esterior, 
y  es  de  creer  que  los  va^os  linfáticos  conlio— 
nea  el  jugo  propio  y  odorUico  de  la  flor.  Las 
tenas  qne  i  simple  vista  se  perciben  en  mu- 
chas corolas,  no  son  otra  cosa  que  estos  va- 
sosgruesos;y  examinados  con  el  microscopio, 
se  19  que  son  bueoos  y  que,  por  consiguiente, 
dében  d^ar  paso  4  un  fluido.  - 

fmmMkn;  mmmtc  y  ^uraeton  de  la  corola. 
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curren  A  la  composición  de  Ta  cordia,  podemos 
descubrir  de  dónde  trae  su  origen:  créennos 
con  ílrcw  que  está  formada  por  el  cuerpo  leño- 
so. Y  en  efecto,  en  ella  onconframos  también 
la  epidermis,  el  tejido  celular,  la  corteza,  la 
parenquima.  vasos  propios,  traqueas  y  utriéo* 
¡(Tí.  I'node  decirse  qne  la  yema  de  In  flor  qne 
contiene  la  corola,  esta  íurinado  por  una  pro- 
longación del  pezón. 

A  mpdi;la  qne  loa  ju?os  nutritivos  acwden  á 
los  pélalos  del  butou  [lor  los  vasos  que  van  á 
parar  á  m  base,  las  venas,  ó  oomo  hemos  di- 
cho ante?,  Io«í  vasos  íjniepos,  adquieren  fuerza 
y  al  misniu  UenifK)  dureza,  las  traqueas  toman 
olusticidad  por  Su  forma  espiral;  se  establece 
el  movimiento,  principio  déla  vida,  y  el  des- 
arrollo se  efectúa;  los  pétalos  se  desenvuelven, 
se  ensanchan,  toman  color  y  fragancia;  adquie- 
ren por  üliimo  el  punto  de  perfección  que  la 
naUiiulí.¿á  les  ha  señalado  para  recrear  nues- 
tros sentidos. 

IVií)  n<)  bien  licítala  corola  i  sn término, 
empieza  ia  planta  á  marchitarse;  los  vasos  se 
deMcao  7  obstruyen;  todo,  en  fin,  se deaeom- 
pone  y  muere.  La  vida  de  la  corola  es  propor- 
cionalmente  mas  corta  que  la  de  todas  las  de- 
más partes  4el  TOgelal. 

Destino  de  la  corola. 

La  corola  tiene  varias  funciones;  cubre  el 
nuevo  embrión  y  las  partes  machos  y  hem- 
bras, esto  es,  los  estambres  y  los  pistilos,  de- 
fendiéndolos de  bis  ieffmpcries.  Efectivamente 
los  pétalos  no  se  tienden  hasta  que  estos 
órganos  han  ad<piirido  bastante  fuerza,  para 
no  temer  la  lluvia,  el  roclo,  ele.  También  pa- 
rece,'según  muchas  observaciones,  que  so 
pueden  mirar  los  pétalos  como  las  cortinas  del 
kebonupcialcn  que  seconsnmala  fecnndacloi 
vc^ctul,  pues  esta  en  algunas  plantas  se  efec- 
túa antes  de  que  se  abra  la  flor. 

ronu)  la  orfranizacion  de  los  pétalos  es  la 
niiMiiH  (|uc  la  de  Tas  hojas,  salvo  la»  glándulas 
corticales  deque  están  privados  aquellos,  se 
les  puede  atribuir  sin  reparo  las  mismas  fun- 
ciones qne  á  las  hojas;  eslo.es,  la  última  pre- 
paración del  jugo  nutritivo.  Los  pélalos  aspiren 
é  inspiran,  hecho  botánico  de  que  tenemos  ujta 
prueba.  Bouncl  ha  observado  que  los  pótalos 
puestos  en  agua ,  sea  por  su  cara  saperior  o 
por  la  inferior,  atraían  por  sus  poro»  bastante 
alimento  para  do  marchitarse  del  todo  hasta 
los  nueve  dias  después  de  arrancada  la  flor. 
Ambas  superficies  de  los  pétalos  se  hallan, 
pues,  provistas  de  poros  aspiranlei»,  por  los 
cuales  chupan  los  poros  aéreos,  que  por  el  ac- 
to defa  vegetación  deben  convertirse  en  prin- 
cipios nutritivos,  ir:  . 

Número  de  piezas  de  que  se  compo^^^  (a 

La  corola  es,  como  antes  hemos  dicho,  la 
onUarta  tauNdisla  do  las  partes  de  lo  íroct^ 
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eaeioB.  Las  palabras  corola  y  pétalos,  bien 
qne  hisUi  aqui  las  hayamos  mas  de  una  vez 
empleado  como  sinónimos,  no  lo  son  en  reali- 
dad, y  puede  par.i  osiablecerse  la  diferencia 
qoe  eolre  una  y  olí  a  existe,  decirse  que  la  co- 
nla'ea  la  parle  de  la  flor  que  cslá  mas  i  la  vis- 
ta, ordloariamente  coloreada  ,  alj^unas  veces 
odorífica  y  por  lo  geiieral  dividida  eu  bojas. 
Balas  hojas  serio  las  qw  deMfoarem  ooo  d 
nombre  de  pélaU». 

Dístine^cDse  dos  partes  principales  en  la 
corola  como  en  el  pótalo,  la  uñucla  y  el  lim- 
bo. La  uñucla  es  la  parle  superior,  por  la  cual 
está  adhereote  al  cilis  d  al  gérmen,  y  el  lim- 
bo es  el  bordo  superior.  Estas  dos  parles  no 
son  semejantes  en  todas  las  llores;  la  uñuela 
es  muy  larga  en  él  clavel,  y  muy  corla ,  por 
fli  contrario  en  el  ranúnculo,  en  la  adormide- 
ra, en  la  peonía,  etc.  El  limbo  es  entero  y  liso 
en  el  vohibilis  ó  campanilla,  y  dentado  en  el 
cbiTcl.  Se  da  también  el  nombre  de  tuiia  á  la 
parte  cbata  d«l  pétalo  que  esti  entro  d  limbo 
ylavinela. 

Ademas  del  pélalo  y  al  cslrcmo  inrcTior  de 
ciertas  corolas  &e  advierte  el  nectario  ú  ia  par- 
|0  qoe  omiiene  la  miel  que  las  abqjas  tan  á 

De  ia  ngiUaridad,  format  divUiones,  inser- 
,  ' ,"   a'on  y  color  de  la  oorofai. 

La  corola,  que  es  de  una  sola  pieza,  y  cu- 
yas divisiones ,  si  los  llene ,  no  se  prolongan 
■Hli  so  base  ó  oftada,  es  moltopétala;  poUpé- 
tob  es  aquella  cuyas  dlvisioncí  se  cslienden 
hsata  la  base ,  y  ést¿  compaesta  de  mucbas 
piexas,  ((ue  pueden  trae  quitando  anas  después 
de  otras  La  escotadura  se  diferencia  de  la  di- 
Tision  en  que  nunca  llega  basta  la  base  de  la 
eivDla,  sfaw  qne  se  termina  en  d  Itnboéwi  el 
pélalo. 

-  La  corola  es  regular  cuando  todas  estas  dl- 
vliUNieB  sen  «nUbmes  y  presentan  un  lodo 

simétrico,  é  irrcsiilai  cuando  el  todo  forma 
un  contorno  eslraúo,  sea  la  corola  monopétala 
ó  polipétala.  Loe  pétalon  pueden  ser  á  un  mis» 
mo  tiempo  regulares  y  deivjmlps,  si  todos  son 
de  k,jaÍMMbecbara,  bien  que  de  d^erente 

La  corola  ruonopétala  regular  es  campani- 
forme, cuando  tiene  la  lieduira  de  una  campa- 
na, 6  te  enamelia  sin  Inlio  eomo  en  la  cam- 
panilla; tuhuiaJa  ó  ncafinlaila  cuando  ter- 
mina por  uu  tubo  algo  prolongado,  como  en 
la  genciana;  emírudatla  eáando  presenta  la 
forma  de  un  embudo,  como  cu  la  cínoi^losa; 
aeaiviUada  cuando  se  semeja  á  una  salvilla, 
ct  dedr,  qoe  el  lliñbo  ea  llano  y  la  parle  infe- 
rior  tubulada  ó  ciltu  lrit  a,  como  en  el  jazmín; 
en  rarfqfn  cuando  se  parece  á  noa  qieda  y  d 
Hndwestt  nmf  ehalo,  sin  tnbo  lentiUe^  como 
en  la  borraja. 

r>i^  oinÍU  SKMKlpdala  iivefular  ei  ia6iada 
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ó  ennuttcaraJa  cnando  su  limbo  forma  do??  la- 
bios, uno  superior,  que  imita  por  lo  común  un 
morrión  ó  capacete,  y  otro  inferiorqon  se  lla- 
ma liarlia,  con>o  en  la  albaliaca.  '  '  '•  • 
La  corola  polipétala  regular  es  cruetfortHe 
cuando  se  compone  de  cuatro  |»6lalo3  dispues- 
tos en  cruz  «el  número  de  estambres  es  de  seis 
en  las  plantas  de  esta  flor  y  se  llaman  oíanlas 
cruciferas  ó  eruzadae,  eomo  la  col  y  la  mos- 
tazal; rosácea  cnando  se  compone  de  muchos 
pétalos  iguales  en  forma  de  rosa  como  la  ador* 
raidera  y  el  amaranto.  Si  en  esta  especie  se 
considera  el  número  de  pétalos,  puede  ser 
diflétala  ,  tripétala,  ietrapétala ,  peutapéta- 
la  ,  etc. 

La  corola  polipétala  irregular  es  amaripO' 
soda  cuando  sus  pétalos,  en  número  de  cuatro 
á  cinco,  presentan  una  figura  estraña  ,  que  se 
ba  crcido  poder  comparar  á  una  mariposa,  co- 
mo en  la  regaliza  y  guisante  común. 

Puede  también  ser  la  corola  (losculosa,  se- 
nUflouttlosaY  radiada;  y  en  estos  tres  casos  la 
flor  es  compuesta ,  porque  no  hay  una  corola 
sola  en  im  cáliz. 

La  corola  puede  estar  unida  á  la  planta  de 
tres  modos:  el  punto  de  so  inserción  pnedeee- 
lar  íuhn  el  ovario  ,  y  cutoin-i's  ?e  la  llama 
superior  como  en  el  cardo;  debajo  del  ovario^ 
ósobre  d  reoeptáenlo  Morarlo,  en  enyo  cato 
se  la  llama  inferior  como  en  la  trenciana  y  la' 
primavera^  ó  en  lln,  sobre  el  cáíia,  y  en  este 
caso  casi  siempre  es  polipétala  romo  en  la  ro- 
sa. De  estos  tres  modos  do  insorcinn  ha  de  Iu« 
cido  Jossieu  loe- caractéreá  generales  que, 
combfnadoe  con  loi  de  los  esianibrea  y  con  In 
situación  del  cálU,  sirven  do  base  i  M  ^ri-' 
bucioo  de  íaadlias  naturales. 

Por  úlllmo.  eoneiderando  la  corola  por  lo 
que  respecta  á  su  color,  es  ó  acuosa  ó  blanca, 
ó  cenicienta  ú  oscura,  6  de  uu  violado  muy 
snbtdo.  i  que  mal  dieho  se  Hama  negro.  6' 
amarilla,  ú  roja,  ó  purpúrea,  ó  azul,  ó  en  íln, 
disciplinada  ó  manchada  do  diferentes  raa- 

COROLARIO.  {Matiinática^.)  Consecuencia 
que  se  deduce  de  una  proposición  establecida 
y  demostrada.  Aal ,  áespoes  de  haber  edáMc-" 
cido ,  por  ejemplo,  que  los  fres  ángulos  d<^  na 
triángulo  son  iguales  á  dos  ángulos  rectos, 
se  dednee  como  wrohtrio  qoe  doe  Irlingoibn 
en  los  ciialos  dos  ánfridos  del  uno  sean  iguv' 
les  ó  dos  ángulos  del  oiro,  tienen  sus  tres  ' 
ángulos  (goales  comparados  anilogamenle. 

counMANDEI..  (COSTA  de)  ((^íoí/ra/ío.l  Nom- 
bre de  la  costa  oriental  del  Üekkan,  entre  la 
prnif  a  Calhnera  al  8nr  y  el  rio  Kltana.  tdn  cot- 
ia tiene  ^'^0  lesruas  de  rsicnsíon,  y  la  baña  el 
golfo  de  Bengala;  no  tiene  sinuoaidados  ni 
puerto,  y  ee  baja,  arenosa,  poco  proftinda  fde' 
6  á  19  metros^  cubierta  de  lagunas  ,  y  ons- 
truida  de  bancos  de  arena,  no  se  puede  arri- 
bar é  día  dorante  el  monten  del  Rede  (de 
abril  A  octubre) ,  ofreciendo  mas  seguridad 
cuando  reina  el  del  Sur  (de  octubre  á  abril); 
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IiQfo  w  M  p«éd»  dcMffllmrear  en  «lia  alnoen 

C^aiioa  y  con  granJes  pnli{,Mos. 
.i  $»  coaocfda  e^U  posla  ea  el  {>ai8  coa  el 
nombre  do  Tam$  Mandui  (ptis  de  los  Tamu- 
les), en  suiiscri[o  Tchola  Mándala  ide  dontlc 
Tieuc  üorouiaodel) ,  puis  do  Tcboia ,  nombre 
do  Doa  dloaalia  anUffiia.  U  eoela  de  GoronMU- 
del  poiioncriii  á  los  reinos  de  Karnatic  y  du 
laujaour;  lioy  es  de  los  ingleses,  i  oicepctou 
de  algunas  feetorias  (iranoesas ,  (vdasa  mtu 
vn\ycE!i\),  pues  log  Iiolandeses  y  dinnmarqtic 
sea  liai)iaa  cedido  ¿  la  Inglaterra  sus  colonias 
deCoiomandel/ 

Las  ciudades  prinripaUíS  de  osfa  ro:*la  son: 
del  Sur  al  Norte,  Nt-j^aijalnaiu,  Karikul,  Iran- 
(lusbar,  Devleotan.  Porte-Kofo,  Goadeliir,  Pün- 
diabary,  Sadrás,  Madras,  S;íii1o  Tomé,  Palica- 
ta  y  Mazulipatam.  il  cosí.  üíiKKAN,).  ..^    .  .. 

Dauny.  Carta  del  golfo d«  Bengala,  l33a,náiat'ro 
•Od     depMio  de  li  martat,  ' 
í  'ÜtftétíNeptiimoritntia  é  imdmtHmt  «««Umi. 

CORON.  (Geografía  ó  historia,)  Ciudad  de 
la 'Baséis,  «a  poeo  al  Bor  de  Qoeroftea,  no 

lejos  del  monte  Helicón,  cerca  de  la  einboca- 
cUira  del  Ceúso,  en  el  iaj^o  Copáis.  Junto  a 
e}l«  .estaba  el  templo  de  Hiiienra  Ito^.  donde 

ee«eunia  dinri  Pnmhcntim,  ó  asaitbiM  de 
les  diputados  de  toda  la  Ueocia. 

Coirón  06  célebre  en  la  btalorla  de  fai 

firccia  por  la  batalla  qne  Ageailao,  peñera! 
de  loi(  lacedcmouios  .  dió  en  sus  iuuiediu* 
clones  al  eiéreilo  de  la  Hfra  tormada  per  Alo- 
na.';, Tebas,  Arfíos  y  rf)rinlo,  el  año  39.1  an- 
tes de Jüsucriálo.  Junüfoule,  (pie  peleó  aliado 
del  gefe  espartano,  diee  ipie  jamás  se  dió  en 
su  tiempo  combate  mas  encarnizado.  A-^nsilno 
recibió  muchas  licridas;  peroquedcí  dueño  del 
campo.  Bita  violoria  produjo  otras  y  puM>  k 
Esparla  muy  cerca  del  objeto  de  su  atnÍMcion, 
la  dominación  sobro  (oda  la  Grecia,  (|tie  uiny 
OQ  breve  le  prometí  i  c i  trntado  de  Antalefdast. 

En  la  í''f)0(',i  dfl  IKK  irnicnlo  de  la  ifílcsia, 
flecaron  cindad  episcopal;  pero  boy  no  es 
mas  4oe  una  simple  aldea,  llamado  Comaria, 
poco  poblada  y  de  escasísima  importancia. 

I  COftUNA.  Uiülintivo  de  poder  y  de  dignidad. 
Símbolo  dtTieloria  y  de  Naeer.  En  su  origen 
no  fué  mnsqueiin  adorno  del  sacerdocio,  yí-i 
los  soberanos  la  adopl.iron  para  demostrar  su 
pOflcr,  fclé  porfpie  aiiliiínamcntc  estaban  reu- 
nidas las  dos  dignidades  del  saeerdo<:io  y  la 
mwianiiiia.  Las  primeras  coronas  no  fueron 
n)«s  qeie  una  simple  venda  cx>n  que  se  ceñía 
la  cabeia;  despnos  consistieron  en  do3  ó  tres 
cintas  enlarad.iá.  y  luego,  cu  fin,  en  ramos  de 
árboles,  i  que  mns  adelante  af<:re};aron  flores. 
No  habla  planta  ninirtma,  dice  TerMiliaiKj,  que 
no.«irv¡era  para  liacei coronas:  la  dt;  Jnpilor 
eukde  llores;  la  de  Juno,  de  ramos  do  vid;  la 
de  llfroules,  de  ¿lamo;  la  úr  fíaco,  de  pámpa- 
nea  y  racimos  di:  uvas;  la  de  Apolo,  do  lauivl; 

Ja^dPk  VeiMugpbacBiycsj»  de  f^m  y  ailr* 


lo;  la  de  Paa  era  dsfplM;  ittdtlap  Bffleias,  aab 

t:omo  la  de  Minerva,  de  ramos  de  olivo.-  la  do 
teres,  dú  espigas,  del  mismo  nmdo  que  la  doi 
Isis;  la  de  los  Lares,  de  nocrald  de  reneso ,  la 
de  Castor  y  l'alux  y  la  de  los  rios  ,  de  cañas. 

No  Bos  es  permitido  eonmerar  aqui  todosi 
lee  géneros  de  coronas  do  que  se  sirvisaMiiloat. 
anligdoá  para  liotirar  á  sus  dioses;  pero  si  di-, 
remos,  que  uo  solamente  los  sacerdotes  ,  y  iosi 
dlosei?  eran  coronados,  sinoipiaMi  te»sáart  i 
(icios  llevaba  también  la  victima  una  corona  de 

{nao  ú  de  ciprés;  eu  las  ceremonias  los  iaa^a« 
rados  seeoronaban  de  ralrto^  y  les  esÉbijido^t 
res  de  verbena  n  de  olivo,  en  fin  ,  en  los  fe»rt 
lincs,  ios  convidados  llevaban  tn»  «oioaas^i. 
iina  sobró  la  parle  anperior  de  la  ealMttí.  Mn^ 
ceñida  á  la  ItwBte,.  f  la  tordsra  ai  ledadwr  del» 
cuellOé       i;'  -  .      .  '  '     j  r..i.4;<'  í  la 

¡    Bi  hemoa  de  ereer  4  Tilo  Livio,  «I  primerai 
que  intrfidiijo  la  costumbre  de  tiorar  el  cer«:o  > 
de  la  corona,  fué  el  cónsul  Claudio  Pulciier  > 
(IB5  antes  de  I.  ILl  Lee  aoUeiMs  pseaMban  al] 
Valor  tnilii  ir  con  la  corona  triunfal,  tpic  al. 
principio  lué  simplemeale  de  launH,  y  después 
de  oro,  y  por  dHiroo  se  aeoslunbré  á  Hevas  > 
multitud  de  ellas  delante  del  carro  <lel  triunfa- 
dor. La  coroua  oval  estaba  destinada  a  los  pe-  i 
qneños  triunfos  llamadlos  ovaciones,  y  era  de 
rtiirto  y  de  lanrel.  La  corona  ohsidioiifil ,  en» 
(retejida  con  yerba  verde,  la  ofrecían  los  si- ' 
liados  al  oepttan  qne  había  heeho  levantar  el 
silio.  La  corona  cñ-ira,  de  bojasde  encina  con 
SMS  bellotas,  era  discernida  por  el  general  al 
Ciudadano  que  el  matar  á  na  eatmiffo  baUa^ 
salvado  la  vida  á  otro  ciudadaoo.  La  corona 
mural  calaba  reservada  para  el  primero  que 
eaealdn  laS  lairallas  de  la  plasa  aitlada;  era  f 
de  oro  y  rr  prfsenlaba  almenas  de  murallas. 
Ilubia  laiui)ica  corona  naval  y  corona  vallar  ó 
catíram;  dábaw  la  prioKra  al  «pie  towiha  al/ 
abondage  un  bnque  cnemií^o,  y  la  sefxunda  ai 
mas  audaz  ó  al  mas  afortunado  que  eutraba  el  i 
primero  en  Iss  triaeheras.       -        •  i 

La  corona  de  espinas  que  se  puso  por  ir- 
risión sobre  la  cabeza  de  Cristo,  fué  adop  l3da  . 
eomo  símbolo  por  los  apdstoles,  y  ea  mem<H>i 
ría  de  este  ultraje,  dicen  los  padres  de  la  i2le-  • 
sia,  se  impuso  ¿  los  sacerdotes  la  toasura,  que  > 
en  los  primeaos  tiet^iea  eegla  teda  la  pMrt«i> 

snperi'"'  '!n  la  cabeza.  J 

Después  do  haber  descrito  suclttlameote 
las  coronas  que  laiiRm  lof(  anilfaeB,  pasemos  \ 
ahora  ¿baMarde  las  de  loasobecaooa  de  Su*  '. 
ropn.  .  I.  í   :,^i.-v.  i,,,uuq 

1.08  ponKflces,  dice  d  Cer§momialf§mmmia 
llevan  la  liara  adornada  de  tres  coronas  parvi 
espresar  que  U).<  papas  reúnen  el  poder  eds**) 
3i:'isiico  al  poder  imperial.  Se  Bmm  tOagMv» 

o.irdenal  Ib-va  l  orona  sobre  sus  .armas,  al  pa«H 
so  que  en  1 1  anuía  lu  aduplaruu  el  siglo  XSl  hMi 
prelados,  y  la  eolooseaa  sobre  Msamaa»  Aie*t 
sen  duques  ó  condes. 

La  corona  real  de  España  se  compeac  da  » 
fQb»ll0«oBi»A.iiMMa'dBMi»'lA  •fto  to- 
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otras  tantas  diadetda» ;  qne  sostiene  nn  ífobo  icrmloaJo  por  una 

cruz;  toda  ella  está  cubierta  de  piedras  prc- 


eár^das  de  perlas,  qucsosilenen  nn  pequeño ' 


globo  sobre  el  cual  se  ve  una  cruz  lisa  de  oro 
por  el  litnto  de  reyea  católicos.  La  corona  del 
'prtbdpe  (le  Atturta»  sedifbreneia  «fe  la  rea!  en 
.que  solo  licnc  nnlro  iliadcma,;.  í.covi;r:li!o  fiió 
el  primer  rey  de  España  que  usó  de  vestiduras 
tcarcs,  oíftéiMándo  el  aparato  de  principe  y 
?cnlánilo>c  en  el  sollo,  usr.n  I3  la  corona  de 
oro  en  la  cabeza  y  el  cetro  en  la  maño ,  pues 
sepm  dice  San  ls\á(ñii,'ó/Me'MM*ethábhus.  et 
Courr^<:its  cnnmuniít,  ut  genti.  itn  rf  rcijifntí^ 
erat.  En  el  año  de  1135.  $c  coronó  don  Alfon- 
"soVíIdeLeon,  emperador  de  las  Espnñas.  y 

•  como  fnl  concedió  A  Toledo  el  (ilulo  y  enrona 
imperial.  Los  reyes  de  Aragón  poDiau  un  cn- 
'nilo  de  oro  en»^ástado  en  piedras  preciosas  y 
retilzndo  de  or  lio  (loroncs  interpolados  á  otras 
tantas  perlas  subre  pequeñas  punta^.  Los  con- 
des de  Barcelona  osaron  un  drcillb'iíí  oro  cn- 
tiqnccldo  de  ppiJicría,  realzado  '  oelio  espi- 
gones grandes  interpolados  á  igual  númcrude 
ptxincños  cargados  de  perlas,  demdo  de  tin 
f'oneie  cíinncfí  n  dondo,  r!!;i;;  I  .ie  una  irnie- 
sa  perla,  bes  piiucipes  de  Gerona  usaban  de 
tm  circulo  de  oro  con  t^dreria,  realiadode 
d(,cc  cspigoikék  ora  cargados  y  tcrotnadot 
de  perlas.  '  ^ 

En  Francia,  según  Dacange,  los  reyes  de 
ta  primera  raza  llcval>:ia  una  diadema  ilc  per- 
^8  en  forma  de  venda;  los  de  la^seguuda  llc- 
Taban,  segnn  nos  lo  representan  fas  medallas  y 
Tnonedn?.  dos  hilos  de  pcrln?;  los  de  la  torcera 
tenian  por  corona  an  circulo  de  oro  guarnecido 
de  pedrería;  Pellpé  deValois  Toé  «I qne  en  i330 
Ullrodiijo  en  ella  las  Ires  flores  de  lis.  Cár- 
líÉ  VII  mandó  poner  la  corona  sobre  el  escudo 
tM7rancia,  y  este  oso  flié  adoptado  en  segui- 
da por  la  nobleza,  qoc  en  el  siglo  X  ctiando 
I0S  estados  réndales  se  habidQ  formado,  babia 
tomado  la  corona  coibosefisi  de  sn dignidad.  La 

•  eoronaeratoda  de  florones  deliojas  de  apio  para 
tos  duques;  de  llorones  y  perlas  para  los  mar- 
queses; de  perlas  á^úlbivtm  efrcaio  de  oro  para 
los  conde.^,  y  de  una  especie  de  l>oiirte  con  un 
'collar  fie  perlas  para  los  barones.  Después  de 

liabtr  tomado  Cártos  Tin  el  titulo 'de  emperedin* 
ti"  ftrieiiic  en  1  'i!t.'>,  adoptó  la  corona  cerrada; 
sin  embargo,  esla  forma  no  se  bizo  hereditaria 
hasta  el  reinado  de  fjFSDiHsco  I ,  que  no  qnerla 
ceder  en  nada  la  SHpremacia  á  Carlos  V  yEn- 
'riquc  VIH ,  cuya.s  coronas  eran  cerradas. 
^'    La  corona  real  de  Ins^atom  eomta  dé  ena- 
*tro  cruces  en  forma  de  las  de  Malta,  entre  las 
cuales  hay  cuatro  flores  de  lis  y  la  cnbren 
l^al  numero  de  diademas  que  terminan  en  no 
jbo  con  rrnz. 

corona  imperial  de  Alemania  consisto 
fT)oneic  de  escarlata  en  Ibrma  de  mitra, 
,  le  mas  bajo  y  sin  terminar  en  punta,  ro- 
•'¿eado  de  ocho  florones  con  listas  grangca- 
^  da.«  al  cabo,  pendientes  cada  ima  de  dos  dia« 
^'dí'inas  lio  oro  roloi^adas  á  los  dos  lados  de  la 
^  abortara,  saliendo  del  eeutro  otra  diadema 


ciosas.  (Véase  i  conlloaaeioa  de  este  articulo 

CORONA  DE  iirRnno.) 

El  emperador  de  Rusia  tiene,  como  los  re- 
yes, corona  de  ocho  hojas  eonocho  arcos,  y 
cubierta  ínicriormcnfe  con  una  especie  de  ca.s- 
quclc.  Entre  las  hojas  bay  unas  puntas  guar-r 
necidasdc  Ires  perlas  colocadas  la  una  sobre 
la  otra.  En  sn  remate  ?e  ve  una  cruz  for- 
mada de  una  piedra  picciosa  oval  v  de  tres 
perlas.  ' 

La  corona  real  do  rortt))fal.  del  mismo  mo- 
do que  la  de  Dinamarca  y  Succiu,  liene  uuo« 
llorones  en  el  círculo  que  se  cierra  con  arcos, 
y  sostienen  nn  globo  con  su  cruz 

Los  duques  de  Toscana  usan  una  corona 
abierta,  surmontada  de  dos  flores  de  lis  y  i|e 
catorce  puntas  ,  una.«  rectas  Icrroinadaf  fia 
lises,  y  otras  ondeadas  Inlerpuesfas. 

Kl  dux  de  Gónova  llevaba  un  bonete  piral 
midal  de  terciopelo  negro,  galoneado  de  oro 
y  en  forma  de  mitra,  y  el  de  Vcuocia,  como  rey 
de  Clii[)re  ,  ponía  su  corona  guarneciiia  de 
ocho  Ouroaea  y  cerrada  de  cuatro  diademas, 
unidas  al  eentro  y  surmonladas  de  uu  globo 
erusado  de  oro;  pero  por  :;U  dignidad  de  dux 
osaba aa  bonete  ó  gorro  frigio  de  tela  ceñido 
de  nn  efreolo  de  oro  rcahcado  de  perlas  sos- 
Icnidas  por  pimtas  pequeñas. 

Los  maestres  de  Malla  llevaban  un  cfitulo 
de  oro  con  pedrería,  realzado  de  ocho  flo- 
rones. 

Los  cantones  suizos  no  usan  de  corona  so^ 
hre  sns  armas,  y  ponen  en  so  lugar  un  grau 
sombrero  negro. 

Los  electores  del  imperio  0  principes  ale- 
manes se  sirven  deunbonetede  grana,  la  vuel- 
ta levanta  la  en  ocho  punías  circulares  de  ar- 
miños, diadcoiado  de  im  metilo  circulo  cargado 
de  perlas,  crinado  de  uu  globo  centrado  y  cru- 
zado de  oro. 

Aunque  tas  coronas  00  (ueron  Jamás  sím- 
bolo de  anticnada  nobleza,  sino  de  dignidad  y 

><i!ipraii[a,  lo.í  reyes  dicroQ  i  sus  subditos 
mas  nobles  (ücullad  de  usafla  según  «u  clase; 
stn  embargo,  llegd  á  abnsarse  tanto  de  esta 
¡Tiaria.  i¡iic  Felipe  11  se  vi.)  ol)Ii ¡jado  á publicar 
su  real  cédula  de  8  de  octubre  de  158G,  por 
la  que  se  manda  qne  ninguna  ni  algunas  pcr- 
sonaí  puedan  poner  corruieles  en  los  escu- 
dos de  armas  de  los  sellos  y  reposteros,  ea- 
cepto  los  duques,  marqueses  y  eondes,  qoo 
pueden  ponerlos  en  la  forma  que  les  tocan  tan 
solamente,  y  no  de  otra  manera.  Los  duques 
usan  corona  de  oro  enriquecida  de  piedras 
precÍo.5as  y  surmonlada  de  ocho  florones  pare- 
cidos á  las  hojas  de  apio.  De  esta  corona  pue- 
den usar  también  los  eonsejcros  de  estado  por 
lo  supremo  de  su  di^^nldad.  en  los  escuilos. 
Los  duques  que  no  sean  grandes  de  España, 
los  eaptlaiies  generales  de  ejército,  almirantes, 
condeslables,  y  tilido>  de  esla  magnitud,  pue- 
den hacer  oso  do  lu  mlama  corona,  pero  do 
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circulo  (Ic  oro  liso  con  ocho  florones  seme- 
jantes á  las  hojas  de  trébol.  Los  marqueses 
usan  corona  de  oro  engastada  en  iticdras  pre- 
ciosas, y  rclcvjída  de  cuatro  florones  á  seme- 
janza de  las  hojas  de  apiu,  interpolados  de  do- 
ce perlas  sobre  pcqaeria.<|ninta5  puestas  de  tres 
entres,  ya  unidas  unas  aubre  otras,  ya  eu hile- 
ra. Se  permite  á  los  tenientes  generales  es- 
ta corona,  con  la  diferencia  doqnosea  de  oro 
liso,  realzada  de  cuatro  florones  de  trébol,  in- 
terpolados de  otras  tuntas  perlas  sobre  pun- 
tas pequeñas.  Los  condes  usan  de  corona  de 
circulo  de  oro  con  piedras,  y  guarnecido  de 
diez  y  ocho  piedras  gruesas.  Se  permite  á 
los  mariscales»  de  campo,  con  tal  que  el  cir- 
culo sea  liso,  y  las  perlas  de  tres  en  tres.  Los 
vizcondes  usan  de  un  circulo  de  oro  esmaltado 
y  realzado  de  cuatro  perlas  gruesas  .«osleni- 
das  de  puntas  pequeñas.  Se  permite  esta  coro- 
na ¿  los  brigadieres,  pero  sin  esmalte  y  las 
piedras  mas  pequeñas  y  unidas  al  circulo.  Los 
barones  colocan  solamente  un  circulo  de  oro 
esmaltado  y  rodeado  en  banda  de  un  brazale- 
te doble  de  perlas,  y  según  Garnin,  podría  to- 
lerarse á  los  coroneles  siempre  que  pusiesen 
en  sus  armas  un  circulo  de  oro  puro.  Las  mu- 
jeres pueden  usar  las  coronas  de  sus  ma- 
ridos, aun  estundo  viudas;  pero  pierden  esta 
prerogaliva  si  contraen  segundas  nupcias. 

GOilOXA  DE  HIERRO.  Los  emperadores  de 
Alemania,  en  su  cualidad  de  sucesores  deCar- 
lo-Magno,  que  restableció  el  imperio  de  Occi- 
dente en  el  año  de  800,  toman  el  titulo  de  em- 
peradores de  los  romanos,  y  añaden  á  él  lo.-- 
de  Pío,  Feliz  y  siempre  Auyuslo,  usado  por 
los  Césares.  Sabido  es  que  e.^ta  fórmula  siem- 
pre Augusto,  significa  uue  uumcufa  siempre. 
Con  efecto,  los  emperadores  romanos  no  de- 
bían cesar  jamasen  la  obra  de  engrandecer  el 
imperto  hasta  haber  reunido  al  universo  entero 
bajo  su  dominación.  El  emperador,  ó  mas  bien 
César,  poríjiic  la  palabra  alemana  que  signiíl- 
ca  emperador  [h'aiscrt  no  es  sino  la  corrupción 
del  latin  Coesar;  tiene  el  honor  de  preceder  á 
todos  los  soberanos  de  Europa;  no  reconoce  otro 
superior  que  el  papa.  El  mismo  Luis  XIV,  tan 
celoso  de  la  preeminencia  de  la  corona  de  Fran- 
cia sobre  todas  las  de  Europa,  se  vio  obligado 
á  reconocerla  supreniacía  del  emperador.  ílas- 
ta  la  destrucción  del  imperio  por  Napoleón,  se 
designo  al  gefc  del  cuerpo  germánico  por  la 
simple  palabra  í'w/>pra</ur.  Otros  principes  hay 
sin  embargo  que  llevan  el  mismo  titulo  de  em- 
peradores; tales  son:  el  de  Rusia,  el  de  los  tur- 
cos, el  de  Marruecos  y  el  de  la  China,-  pero 
estaba  recibido  que  el  imperio  por  cscelencia 
era  el  Santo  Imperio  fíomano.  El  titulode  em- 
perador de  Alemania  no  fué,  con  efecto  emplea- 
do oOcialmentc  en  ninguna  ocasión;  pues,  lo 
propio  qjie  lo  habia  sido  Carlo-Magno.  debian 
los  emperadores  romanos  .ser  coronados  por  el 
papa  en  Roma,  capital  de  su  imperio;  pero  esta 
corona  no  la  recibían  hasta  que  eu  Aquisgrun 
toniabau  la  de  rey  de  Gcruauiu  ó  Alcmauia, 
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7  en  Milán  la  de  rey  de  Italia.  Daban  i  la  coro> 

na  de  Aquisgran  el  nombre  de  corona  de  plata, 
por  mas  que  fuese  de  oro;  á  la  de  Milán  el  de 
corona  de  hierro,  y  en  iin,  llamaban  á  la  de 
Roma  la  corona  de  uro.  Mientras  que  las  cir>* 
constancias  se  lo  permitieron,  jamás  dejaron 
los  emperadores  de  coronarse  en  Roma;  y  su 
política  constante  fué  la  de  recuperar  en  Italia 
el  reino  Lombardo  que  hasta  Enrique  Vi  habían 
poseído  Carlo-Magno  y  sus  sucesores.  Esta  am- 
biciosa pretensión  fué  causa  de  las  largas  guer- 
ras que  i-osluvo  la  casa  de  Austria  con  la  de 
Rorbon,  que  concediéndole  la  preeminencia  en 
el  prcsiigío  del  titulo  imperial,  no  consintió 
nunca  en  dejar  lomar  á  los  emperadores  una 
estension  capaz  de  comprometer  la  indepen- 
cia  y  la  nacionalidad  francesa  El  de  marzo 
de  1805,  Na|)oleon  restableció  el  reino  Lombar- 
do, con  el  nombre  de  reino  de  Itulia,  y  de  él 
se  hizo  solenmemenlc  coronar  rey  en  Milán, 
con  la  tradicional  corona  de  hierro.  A  la  caída 
del  nuevo  Carlo-Magno,  la  casado  Lorena-Aus- 
triaca,  obtuvo,  en  compensación  de  la  pérdida 
de  la  dignidad  imperiul  estos  estados  que  hacia 
tanto  tiempo  deseaba;  el  reino  de  Itulía  fué  dado 
por  el  congreso  de  Viena  al  emperador  de  Aus- 
tria, bajo  el  nombre  de  reino  Lumburdo-Veneto. 
El  emperador  Francisco  I  (antes  Francisco  I 
como  emperador  de  los  romanos!  fué,  pues, 
también  coronado  en  Milán  con  lu  corona  de 
hierro,  y  su  hijo,  el  emperador  Fernando  lo 
ha  sido  igualmente  rey  de  los  lombardos,  ea 
selieud)re  de  1838,  como  posteriormente  lo 
ha  sido  el  actual  emperador  José. 

La  corona  de  hierro,  que  realmente  es  de 
010  macizo  adornada  con  pedreria,  debe  el 
nondtre,  bajo  el  cual  es  tan  célebre,  áur.  circulo 
de  hierro  con  que  está  guarnecidu  inlerior- 
Uícnte.  Esta  corona,  que  se  conserva  en  la|ba- 
silica  do  San  Juan  Rautista.  en  Monza,  pequeña 
ciudad  vecina  de  Milán,  pusa  por  ser  la  que 
Teodelinda,  reina  de  los  lombardos,  colocó  en 
las  sienes  de  Agilulfo,  duipie  de  Turin,  con 
quien  casó  en  el  año  de  .'^Ol.  El  aro  de  hierro 
dicen  que  está  hecho  con  uno  de  los  clavos  que 
siijetaron  en  la  cruz  al  Redentor.  Volúmenes 
enteros  hay  escritos  cu  pró  y  en  contr.t  de  la 
autenticidad,  antigüedad  y  santidad  de  esta 
corona.  Los  doíMores  de  la  biblioteca  de  San 
Ambrosio  de  Milán,  celo.^os  de  la  importancia 
que  duba  al  capitulo  /le  Monza  la  posesión  de 
la  corona  de  hierro,  la  pusieron  en  ridiculo 
dándole  el  nombre  de  corona  de  paja.  Justo 
Fontunidi,  arzobispo  de  Ancira,  ha  escrito  una 
larga  disertación  en  donde  reprende  esta  par- 
cialidad á  los  ambrosianos.  y  se  esfuerza  en 
probar  la  santidad  y  autenticidad  de  la  corona 
de  hierro;  pero  todos  sus  argumentos  parecen 
débiles  ante  los  testos  citados  por  Muratori, 
doctor  ambrosiano,  á  la  verdad  y  por  lo  tanto 
algo  sospechoso  de  parcialidad.  I'or  otra  parte, 
el  mismo  Fonlanini  declara  que  en  t'273  fué 
arrebatada  por  los  Tornan  i  de  Milán;  si  bien 
añade  que  fué  inlcgrauleoicnlc  devuelta  cua- 
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renla  y  seis  años  después  ál  tesoro  de  Moma, 
por  Mateo  Visconli  que  la  rescató  y  ta  devolvió 
generosamente  á  sus  legítimos  guardianes. 

La  coronu  de  hierro  tiene  ¡¡cis  pulgadas  de 
diámetro  y  dos  y  cuarta  de  alio;  él  circulo  de 
oro  está  dividido  en  í-iele  coiiipartiDienlos  ador- 
Q«dos  de  diez  y  ocho  piedras  preciosas  y  se- 
(enfa  y  dos  perlas.  Kl  circulo  de  hierro  interior 
lit-ui;  tcii  Iiueaá  de  alto ,  y  pesa  tros  onxas. 
Cristóbal  Teótllo  de  Murr,  que  escribió  una  dl- 
seiiacidu  sobre  la  cot  ona  de  hierro  cuando  la 
coronación  de  Napnicon,  ha  dado  una  esplica> 
cion  siihrc  la  exi^niida^  extraordinaria  de  esta 
íeorona,  la  cual  verdaderamente  podría,  (oilo 
lo  mas,  ceñir  las  sime.';  de  un  niño.  Supone 
que  la  corc)na  de  liiei  ro  fué  hecha  en  r.05  para 
la  c/»ronaciori  de  .Udoraldo,  liijo'de  Teodolinda 
y  .V^ilulfo,  de  cdail  entonces  de  once  anos,  á 
quien  su  padre  hizo  coronaren  vida'  para  ase- 
gurarle el  trono  después  de  su  muerte.  Lo  (pie 
se  debe,  put  s,  deducir  de  esto,  es  que  la  co- 
rouaüc  hierro  actual,  e»  como  la  corona  de  San 
Eduardo  de  los  iugU-áCS,  una  conmemoración 
de  la  antigua,  cuyas  diúicnsionos  conservarían 
probablcmcíile,  asi  como  es  probable  que  á 
falla  üc  dibujos  que  pudiesen  guiarlos,  los  ca- 
nónigos segiiirian  el  gusto  del  tiempo  en  que 
la  bicierqu.-  La  suposición  de  Murr  está  apoya- 
da en  la  existencia  de  otras  dos  coronas  de  oro 
en  el  tesoro  do  Mouza,  llamadas  una  la  corona 
de  Agil  alio,  y  otra  de  Teodolinda.  La  de  esta 
úlliinaticoe  solo  M'is  lineas  mas  de  diámetro 
que  la  que  se  le  atribuye  á  sn  hijo,  y  la  do 
Agiliilfo  dos.  En  1707  fueron  arrebatadas  estas 
tres  coronas  por  las  armas  victoriosas  de  los 
francesos,  enviadas  á  Paris  por  los  comisarios 
de  arles  y  depoíMtada.s  en  el  gabinete  de  Meila- 
lias  de  la  nibiiotcca.  En  la  noclie  del  1C  al  17 
de  íeUrero  de  1801,  fué  robada,  entreoíros  va- 
rios objetos,  la  corona  de  Agilulfo:  los  ladrones 
fueron  cogidos  en  Holanda,  y  recobrada  la  ma- 
yor parte  de  los  objetos,  si  bien  no  la  corona 
que  yababia  sido  fuiiüida.  Esta  corona,  que 
según  su  inscripción,  y  sobre  lodo  por  la  cruz 
de  oro  que  de  ella  pendia  debe  babor  sido  nuis 
bien  uou  corona  votiva  que  'la  corona  real  de 
uu  soberano,  y  (lue  parccc  ser  mucho  mas  an- 
tigua ijue  la  corona  de  hierro,  estaba  dividida 
ca  doce  partes  separadas  entre  sí  por  colum- 
nas salomónicas,  con  otros  tontos  arcos  forma- 
dos ()or  guirnaldas  de  laurel.  En  cada  iuterco- 
luaiuio  se  vcia  ta  figura  de  uno  de  los  doce 
apóstoles,  y  sobre  el  circulo  inferior  la  inscrip- 
ción ¿iguieute:  » 


AfilLULF.  GUAT.  DI.  VIR.  «ILOR.  BEX.  TOTII  S. 
ITAL.  OFKEllET.  SCO.  KHIAN.M.  LAPTISTE.  L\. 

ECLA.  MÜUICIA.        .  ,  ..  • 

El  muy  ;jliirio<to  Agilulfo  vor  la  gracia  de  Dios, 
r«>i/ (/<;  toJa  la  Italia,  ofrece  [esta  corona  ,  á 
San  Juan  tiuutisla  en  la  iglesia  de  Moiiza, 
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La  corona  de  TcoJelinda  está  adornada  co- 
mo la  de  Agilirifo  cdlj  una  cruz  «le  oro  engas- 
tadla de  pedrería,  suspendida  t^or  tma  cadena 
de  oro:  ,csta  clase  de  ex-volos  era  muy  cumim, 
y  de  ellos  cita  Mabilloii  un  gran  niunero  de 
ejemplos. 

El  ?5  de  mjíyode  1«03,  fué  la  corona  de 
hierro  llevada  á  Monzn  por  órdcn  del  empera- 
dor, y  restituida  á  la  iglesia  de  iSan  Juan  bau- 
tista; el  ít)  del  mismo  mes,  sirvió  para  su  so- 
lemne coronación  rn  Milán:  sabido  es  que  al 
tomarla  do  manos  del  prelado  para  colocársela 
él  mismo  sobre  la  cabeza,  el  sucesor  de  loe 
reyetj  lombardos  pronunció  tas  siguientes  pa- 
labras: í>io  me  la  diede,  \[fuaiá  chi  la  forcal 
Üics  me  la  dá,  y  ¡ay  de  quien  la  toquel  Estas 
palabras  sirvieron  de  divisa  á  la  órdcn  de  la 
Corona  de  Hierro  que  instituyó  Napoleón  para 
el  reino  de  Halia.  La  in.signia  de  esta  órdcn 
era  la  repre.seni ación  de  la  corona  lombarda: 
alrededor  tenia  inscrita  la  divisa,  la  cinta  era 
color  de  naranja  listada  de  verde.  Para  los  ca- 
balleros de  la  órdcn  era  de  plata  la  corona, 
para  los  dignatario*  de  oro.  Lo  que  no  sabe- 
mos es  porqué  Nup<jléon  \\iiQ  armar  de  puntas 
la  corona  lombarda  ipic  dió  por  urinas  al  nuevo 
reino;  la  insignia  también  tenia  estas  punías, 
(pie  aun  pueden  verse  en  algunas  monedas 
italianas  de  lu  i'^poca.  Esto,  no  obstante,  en 
una  n]<'dalla  acuñada  en  Milán  en  conmemora- 
ción de  la  coronación  del  emperador,  la  coro-' 
na  (pie  éste  lleva  en  la  cabeza  no  tiene  puntas. 

I'osteriormente  conlirmó  el  emiierador  tle 
Austria  la  orden  de  la  Corona  de  Hierro,  que, 
como  hemos  dicho,  instituyó  Napoleón,  hacien- 
do algunos  variantes  en  la  insignia  y  dejando 
la  misma  cinta. 

Escusudo  parece  decir  que  en  1815,  cuando 
entraron  los  aliados  en  l'aris,  fué  restituida  á 
Monza  la  corona  queulli  quedaba  de  Teodolin* 
da,  y  que  alli  permanece  aun. 

C(}IU>.NEL  y  í.OHONKLÍA.  (Arle  mi7i7ar.)  Co- 
ronelía es  el  antiguo  nombre  de  los  regimien- 
tos, y  coronel  ha  sido  y  es  el  ollcial  geíe  su» 
perior  de  un  regimiento  en  cuahpiitr  arma  ó 
instituto  de  nuestro  ejército,  al  cuyo  cargo  si- 
gue inmediatamente  cu  categoría  el  de  tenias 
te  coronel. 

La  fecha  de  la  introducción  de  la  palabra 
corone/,  que  también  aparecí  •  en  Suiza  anlt  s 
que  en  Francia,  pertenece  en  nuestra  patria, 
asi  como  la  vozcorotif/úi,  á  la  época  moderna 
durante  los  reyes  católicos. 

En  el  año  de  1505  fué  reorganizada  la  anli- 
1?ua  hermandad,  bajo  el  nombre  de  tropa  do 
ordenanza,  y  cutre  Ins  variar  reformas  que  sn 
plantearon,  fué  una  la  reunión  de  ocho,  nueve 
ó  diez  compañías  generalmente  un  un  solo 
cuerpo  llamado  coluinela,  á  las  cuales  se  asig- 
nó un  gefe  llamado  rabo  de  columfla.  I)e  es« 
ta  denominación  corrompida  derivan  algunos 
la  palabra  atruiiel  en  nuestra  España,  y  con 
ellos  nuestro  instruido  teniente  geueral  don 
Manuel  Soria.  A  pesar  de  eita  elimologia  pro- 

T.    XI.  U 


m 


CORihNEL 


276 


píamente  nacional,  no  queremos  omiür  laque 
presentamos  algunos  rcn^oncs  mas  abajo.  De 
todos  modos  pdr  la  ordenanza  dada  á  nuestro 
ejército  en  13C0  aparece  del  todo  admilidopor 
nosotros  el  titulo  de  coroneles,  que  quedó  abo* 
lído  y  suBliluido  endieha  fecha  por  Im  uum- 
Ifes  de  campo. 

Tercloó  y  aun  después  coronelías  llamóse 
áloqiio  hoy  regimientos,  y  maestres  de  cam- 
po (desde  tVde  mayo  di:  i  r.O,?,  según  apare- 
ce), á  los  que  lioy  cürouflcs.  Algunos  de  los 
fegbnienkks  esírangcros  auxiliares  de  España 
en  la  guerra  de  los  l'iiií»es  Bajos,  empezaron  á 
•parecer  háciu  la  miiad  del  siglo  XVI  con  el 
nomlire  de  coronelías,  derivado  acaso  do  coro- 
na,  y  que  simbollzalia  con  aquella  denomina- 
ción aplicada  á  una  ruemoi  ganizada,  la  coro- 
na ó  estado  que  dicha  fuerza  defendía  ó  rcpre- 
senfabn  ¥n  Francia  la  dió  ya  Francisco]  des- 
de al  primer  capitau  de  cada  una  de  sus 
hffime$  basta  1544  en  qncsc  cjreó  el  cargo  de 
corone!  generaK  Estas  denominaciones  pasaron 
á  España,  y  ya  eu  tiempo  de  Kelipc  IV,  hacia  cl 
lñodel640,  se  dió  por  primera  vez  cl  nombre 
de  coronelía  a  un  fe jimiénio  nuM  lc  de  3,000 
huuilii  cs  que  se  organi^ú  eiiíre  otros,  con  mo- 
tivo de  la  guerra  de  Cataluña,  provocada  por  el 
favorito  conde-diiqnc  de  Olivares.  A  esta  coro 
nelta  se  apellidó  de  guardias  del  rey,  urgaui- 
sándola  con  la  gente  del  tercio  vie^o  de  los 
'morados,  que  existia,  y  con  cl  objeto  de  com 
prometer  i  las  armas  á  la  nobleza  que  eu  dicho 
cuerpo  quisiera  ingresar,  con  lo  cual  se  la  ase 
gnraba  mas  cl  goce  de  sus  fueros.  Esta  coro- 
nelía vino  á  ser  un  malogrado  ensayo  del  ic 
gimicnto  á  la  chamberga,  que  luego  creó  la 
regenta  del  reino  madre  de  (iárlos  11,  y  de  la 
guardia  real  posterior.  De  aqui  tomó  su  urigea 
el  nombre  de  coronel  y  poco  después  llegó  á 
existir  el  cargo  de  coronel  general  de  la  infan- 
tería, que  quedó  suprimido  dcs|iucs  al  adveni- 
miento ¿  nuestra  España  de  la  casa  deBorbon. 

la  denominación  de  coronelías  desapareció 
pronto  cuando  ni  aun  se  habia  hecho  general ; 
peroao  asid  nombre  de  coronel  que  de  ellas 
derivaron  sos  gefes  superiores,  anügnamenle 
llamados  maestres  de  campo,  cuyo  primer  titu- 
lo aparece  cu  1.*  de  mayo  de  1503  á  favor  de 
don  Pedro  de  Guzman,  para  juntar  y  llevar 
3,000  Infantes  al  señorío  y  condado  de  Flan- 
des.  LlCTaba  de  sueldo  50  escudos.  En  1 580  ya 
tnvieron  los  maestres  de  campo  80  esnidos'a 
mes,  (bOO  reales.)  Desde  Felipe  V  en  1504  que 
daron  deQñilÍTamente  cambiado.?  los  nombres 
de  tercios  y  coronelías,  en  cl  que  boy  llevan* 
de  regimientos,  pero  cl  cargo  y  mando  supe- 
rior de  BUS  gefcB  siguió  basta  cl  dia  sin  Inleiw 
nipcion  distinguiéndose  con  la  palabra  coro- 
nel. El  mismo  rey  desde  17ü2  declaro  como 
de  precisa  escala  para  el  ascenso  á  la  clase  de 
brigadieres,  creada  en  igual  fecha,  la  de  coro 
neles  ó  maestres  de  campo,  lo  cual  nos  demues- 
tra como  antes  de  1704  dichos  oficiales  gefes  I 


otra,  según  quo  llevaba  so  respectiro  cootm 
el  nombre  ^e  eoronelia  4  de  ferdd.  Bel  afte 

1704,  data,  pues,  la  exacta  fecha  definitiva  de 
dicha  voz.  que  se  GOUüehró  basta  el  dia  coa 
igual  aplicación  y  atribttcioneB;  con  Ta  «AtM* 
forcncia  de  que  cl  coronel  mandaba  la  primera 
compañía  de  su  regimiento,  como  capitán  di^ 
recto  de  ella,  y  cobraba  sneMo  do  laYadeaui^ 
del  suyo,  lo  cual  diii  ó  liasla  el  presente  siglo. 
Dicha  primera  compañía  se  üenooiíiialMi  com» 
pañia  coronela.  Cu  la  «aballerfa  d  corannt 
man  laha  asimismo  er^rimcr  Cicoadrofi  de  iMl 
regimiento. 

Existen  boy  en  cl  ejércUo  español  los  mia* 
moa  coroneles  y  con -los  sueldos  q[ue  sigíieii. 


Coroneles  de  (oda$  armas  ¡gue  ejclsten .  Aoy  en 


.   ■  En  coniition 

artiva. 

Infantería   55 

Caballería   33 

ArÜllería  '  .  •  38 

Ingenieros   I'J 

Estado  mayorl' .  .  .  .  o 

Total. 


154 


plaio. 

43 


63 


Total  general  2 1 7  coroneles.  • 

Tarifa  de  sueUlos  lii¡uitUt5  al  mes  en  el  pa^ 
smlo  año  de  t8"j|  de  lu$  coroneles  en  activo 
servicio,  en  lotlas  las  armas  é  imlilalos  del 
syéreífo.MfNiftol. ' 
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Cuerpo  de  tilado  mayor. 
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El  coronel  es  el  gefe  superior  de  un  regi- 
mienlQ,  su  clase  es  la  primera  de  la  milicia  en 
qne  se  acIi|urcro  oí  Iralamienlo  de  señoría  y  lie- 
ncbien  prescritas  sus  dolicadus  ubligacioncs 
en  las  ordenanzas  del  ejórcilo,  Iraladu  11.  Los 
coroneles ílcvaii  por  dislidiivo  dr  sii  v^adotrcs 
gulüoeü  paralclOii  cii  lu  iuan;^a  Uc  tu  levita  o 
casaca,  debajo  del  galón  deV  morrión,  y  cu  la 
fiíja  ccñidora  dnl  qncpi,  ntté'famciitc  ndoplado 
en  lugar  de  la  auUguu  guria  de  cuartel:  ade- 
mas llevan  como  signo  de  mando  el  bai^lon,  ya 
permllido,  y  después  présenlo  á  losgcfcs  des- 
de 3  de  mayo  de  ITJG,  en  que  Felipe  V  concc- 
diósu  i)$o  á  los  capilánes  generales,  del  niis- 
mo  mndo  que  ya  lo  tenían  los  ni  alístales  de 
Francia,  lús  oUciulcs  que  ¿oto  ticueu  el  graiJu 
de  ooireaeies  llevan  los  tres  galones  en  I»  man- 
ga, pero  no  en  el  morrión  ni  (ampoco  tisnn 
bastan.  Dichos  palones  son  plateados  6  dorados 
i^iiii  (1  l)olon  del  nnifcmiie.  * 

CORPORACION.  Aíoctarion,  rcnnidn  de  per- 
sonts  convocada  para  un  mismo  Qn  ,  y  que  se 
joDhHl  para  tratar  de  sus  intereses  ó  derechos. 

6  discutir  y  resolver  al;:una  cuestión  y  desem- 
peñar algún  cometido.  Anliguameiiie  los  co- 
mefcitntes  de  Paris  formaban  una  corporación 
que  se  dividid  en  seis  clase?,  que  se  llaraahn 
cuerpo  de  los  mercaderes,  de  donde  provino 
el  titulo  de  pre6osf0  Je  ¡os  mercaderes  que  se 
daba  al  gefe  de  la  admiiuslraclon  ñumicipal 
Cada  cuerpo  de  mcrcadoreá  tenia  sus  síndicos 

7  8m  'fsgiemeDlos  particulares.  Las  cofradías 
eran  oorporaclones  rcli^tosns,  asi  como  las 
órdenes  de  Malta,  de  Calairava,  dül  Kspiritu 
Sinto,  etc. 

y.n  lfif?ialcrra  la  palabra  corporación  si^nt- 
flca  ia  reunión  de  ios  uiu^^islradus  y  perbuna.s 
neta  bies  de  cád»  ditaad. 

COIIIS  (íír  vnniAs  hk)  {Arle  mtiitor.)  {Véa- 
se c.\^a  ntvvi..i  (Tropas  de) 

OORPL'LENCIA.  En  latín  eorfNtlá^lM.  Se  em- 
plea '"sta  palabra  en  rarias  acepciones  que  se 
locan  muy  de  cerca.  Signitlca  generalmente 
gordura  y  lanibicu  volumen  considerable  del 
cuerpo  del  Iionil  rc  ó  de  nl^'ini  n'iim-il.  A  veces 
ge  loma  absolutamculc  por  voluuieu  del  cuer- 
IM»  -oet  gimide  6  pequeño,  y  en  este  sentido 
se  dice  q'ic  la  corpulencia  del  feto  indica 
la  edad  de  su  vida  intra-utqrina.  Los  médicos 
parteros  han  eetmttido  las  diversas  longitudes 
de  los  embriones  para  determinar  su  edad,  tra- 
za n  do  en  tablas  los  res  u  tldos  de  sus  investigacio- 
nes. Annqoe  no  es  imposible  apreciar  con  exac- 
tiftid  la  corpulencia  de  un  feto,  por  los  medios 
que  suministra  la  fisic:i.  no  se  liun  juzgado  uc 
eesaríos  los  eákiolos  ri^rurosos,  coando  las 
aproximaciones  eran  sullcicnles.  La  corpulen- 
cia se  ha  estudiado,  ó  bien  por  comparación, 
I.**  en  los  fetos  que  nacen  muertos  antes  del 
término:  2."*  en  lo?  ntfioF  cnanflo  nacen  en  los 
hospicios,  ó  bien  aisladamente  en  los  casos 
de  aborto  criminal,  en  qne  las  lubes  de  la  me 
didiia  Icgaf  son  útiles  para  la  autoridad  judi 
eitl.  ia  Yoa  corpulencia  se  aplica  mas  co- 


munmente al  volúmeo  del  euerpo  humano  y 
de  los  animales  de  edad  adulta  en  estado  de 

saind.  Comparando  entre  si  los  individuos  de 
una  misma  especie  y  de  la  misma  edad,  puede 
deoirae-qiie  la  corpuleucia  del  uno  es  mayor 
ó  menor  que  la  del  otro.  Siendo  todas  las 
circunstancias  iguales  con  relación  á  las  coa- 
iliciones  de  edad  y  deaexo,  y  preeolfldlendo 
de  ciertos  estados  momentáneos  ,  como  la 
preúcji  y  la  convalecencia,  debe  atenderse  pa- 
ra la  evaluacion.de  la  curpulenela  i  los  dos 
grandes  ¿íslenirts  orL'nnico^  fpic  mas  influyen 
en  lo  que  se  ilatna  gordura  u  obesidad,  cuaii» 
do  un  animal  está  bien  alimentado,  ó  cuando 
cebanilo=;e  con  ciertas  sustancias,  se  halla  re- 
ducido á  una  inacción  casi  absoluta.  £1  des- 
arrollo oon^denble  de  las  carnes  óde  kw 
músculos  ,  car-arteriza  la  corptTlcncia  propia 
de  los  atletas,  tuyo  cuerpo  volumiuoso,  nota- 
ble  por  sus  proemineoéias  aagnlosas,  sos- 
tiene generalmente  una  cabeza  pequeña,  romo 
lu  observamos  cu  las  estatuas  del  ilcrcnies  de 
les  paganos  y  en  cierloiiMwffO  deindividuoá 
vivientes  que  de  vez  en  ruando  se  enseñan  al 
público,  con  el  nombre  de  Hércules,  gigantes, 
atletas,  etc.  .'Sabido,  es  qne  tanto  en  nuestros 
días  romo  antiguamente,  esos  individuos  pri- 
vilegiados con  relación  á  su  fuerxa  muscular, 
son  muy  inferiores  en  cuanto  á  las  facttilades 
intelectuales.  Cuando  la  corpulencia  consiste 
en  la  obesidad  grasíqnta,  es  decir ,^  en  la  acu- 
mulación de  grasa  en  el  tc|idO  «dular,  tas 
formas  y  los  contornos  pe  presenffm  rodondea- 
dos  y  las  facultades  del  euteudimieuío  se  em- 
botan. La  corpulencia  co  eéle  caso  es.una  c.\u- 
nrern*  ;"'!  'le  volúmen.  un  estado,  por  decirlo 
asi,  atiounal,  ima  monstruosidad  que  nadie 
envidia,  á  no  ser  los  chinos  que  hacen  con- 
sistir el  valerdol  hombre  en  la  oltesldad. 

CÜRPl'S  JDRIS  CA.NUNIU.  i  m$e  i>Kivr.cuo 
CANOMCo,  donde  daremos  noticia  de  la  colec- 
ción legal  cbnoi  ida  con  este  nombre. 

CORI'L.SJLHIS  CIVII.IS.  (Ley¿*/acíoíí.)  Llama- 
sé  a.^^i  á  la  reunión  de  las  leyes  romanas,  lal  • 
•ual  lia  si'lo  formada  bajo  el  reinado  y  serrín 
as  órdenes  del  emperador  iuslintano,  Ki  conu- 
cimieiitOdeGsta  inlewaimte  colección  nos  pare- 
ce de  sumo  interés  para  qne  dei<'mns  con- 
sagrar á  ella  un  esteuso  uriiculo,  coyas  noti- 
cias tómanos  de  una  obm.  especial  que  hace 
tiempo  liemos  publicado,  ron  el  titulo  de  His- 
toria de  la  legislaclou  romana.  Este  trabajo  po- 
dfá  servir-  de  grande  utilidad,  no  solu  á  loa 
leftoiTS  jurisperitos  y  conocedores  del  dere-¿ 
ctio,  sino  aun  mas  todavía  á  los  que  no  cono- 
ciendo Y  profesando  la  ciencia,  no  pueden  hoy. 
apreciar  el  mérito  histórico,  leí^a!  y  filosófico 
de  esa  colección  llamada  Cuerpo  dtl  l>trccho> 
civil,  ó  cuerpo  del  Derecho  romano,  yxjue  po- 
drán, á  nuestro  juicio,  consultarla  con  fruto 
después  de  l^ido  el  presenleartículo.  Lu  espre- 
sada ootoeelqB^legsl  es  por  otra  parte  una*  de 
esas  obras       forman  época  en  la  vida  de  las 
I  naciones  y  en  la  historia  del  mundo,  es  la 
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fneoie  «vdlMeKMlM  1m  tsffiBladoies  btn  sa- 

r;i'l()  ?ii.s  dociíinneB  y  prefcpfns  por  r«pacio 
Uu  irece  siglos,  y  uioreco,  ser  conoi  i'la  y  apre- 
ciad» de  lodaB  )at  personas  tateUgetite»  y 
amanleg  del  saber.  Sigiiírn  io.  pnos,  el  plan 
que  dob  traíamos  ea  nucslra  obra  autos  cita- 
da, antes  de  entrar  de  lleno  en  el  aanntü  qtic 
efi  objeto  de  ealc  artirnln,  no?  parocp  nb  solo 
d»  la  mayor  ulílidaU,  sipo  aun  de  aet  esidad 
indispensable,  maiKestar  ádaeslroá  lectores 
por  una  breve  ri'í-eña  histórica  el  estado  de 
la  codiUcacion  en  los  Imperios  ile  «rienlc  y 
Occidente,  desde  la  muerte  do  Constantino  has- 
ta la  eleví'ciondf  Ju-rmiano  i  la  dignidad  im- 
perial m  ^'  año  íi  ll  de  la  era  qrisliana. 
^  laflQguidft'eon  la  mnette  de  Juliano  la 
doscrndeuo'a  de  rün<«1wtino.  concluidaal  po- 
co tiempo  de  sti  aparición  lu  tumi  di:  los  \a- 
lentinlanos,  y.dlrldida  lu  silla  del  imperio 
r  t\trf^  íntjrhn?  moíinrras  desde  (|ue  winouza- 
lon  á  ocuparla  lus  débiles  sucesores  de  Teodo 
sid,  ftiA^él  crat*wadof  segundo  do  este  nombre 
c!  prlmorn  me  hizo  rodnrlar  á  Auti  ico  y  otros 
seis  jurisconsultos  notables,  i  a  e!  aüci  'iJHdc 
J.7{iiteriBto,  ima  colección  clasillrada  por  orden 
(1p  matorin*:,  do  las  li-ycs  ¡pii"'  habián  caido  en 
desuso  en  la  totalidad  il<*l  imperio  o  en  alpu 
na  parte  de  él.  También  tur  osla  colección  la 
primera  á  qne  fo  dió  el  uoiubre  de  un  emne 
rador,  llevando,  como  ora  natural,  él  de  aquel 
por  cinra*  órdenes  se  ha^ia  redactado:  y  asi 
sf  donnmína,  on  efr  iio ,  Tltoo'lüsianu^/Jodcx, 
ó  sea  Crtdigo  itodü.siaaü.  Kl  principal  Inibajo 
desas  eompiladorcs  consistió  en  dividir  imn 
misma  constitución,  ú  muchas  de  ellas  reuni- 
das, en  tantas  porciones  como  creyeron  ue 
cesarlas  para  poder  estcndcr  todo  cuanto  en 
«  Has  síQ  cotitenla  en  cierto  número  títulos. 
Compoiitase  su  totalidad  de  diez  y^scls  libros, 
cada  mío  de  los  cuales- se  hulla  dividido  ou 
una  porción  do  aquellos.,  l.a  parte  ^ue  eo  es- 
te c(kl  i  íro  hace  relación  al  Derecho  cirn  <»8  la 
mas  débil  de  todas  y  se  hallaba  pt  eciíaiucn! 
en  los  Ithro?  <]w  í?o  han  perdido,  á  saber, 
desdo  el  priuu  ro  liasla  el  quinto,  puesto  qne 
hoy  dia  .solo  poseemos  una  parte  de!  íe?tn  y 
los  siguen  hasta  el  completo  de  esta  colección 
legal  desílc  el  sétimo  co  adelante 

1)011  posterioridad  á  la  rm  inaeiou  ile  cí^Ic 
cM\'2o  se  promulgaron  muchas  ordeaaozas,  á 
las  cuales  se  dio  por  esta  elrcanatancla  el 
nombre  de  .Vorí/as  [novella^  constitutiom^  y 
que  se  hallan  uuiilos  al  t^ódigo  Teodosiaoo 
loroui  de  apéndice,  listas  fíoTecdotiea  estaban 
destinadas  al  uso  de  ambo^  ¡mpciids  imllsiin- 
(amente;  pero  wi  ttiendo  «1  derecho  que  i-cgia 
en  el  de  Orlente  el  mismo  que  estaba  ostoble- 
oklo  en  el  de  necidenfe;  es  i!e  creer  qn<-  no  i.'- 
Dian  otra  aplicación  en  aquel,  que  la  de  dar  á 
Bitit  habitantes uh  eonoeinúentoperfiBClo  do  las 
leyes  vigeidcs  ett  cíte  último, 
i  i  HX  código  TeodoMaoo  contaría  a^imisuio  la 
oéUbre  ley  do  Valentiokno  III  «obre  IM  cllM 
dd  IM  Joiriaemaéllüs»  qúe  t sübleclt  wm  es- 


pecie de  tribunal  oompnéslo  de  dlnco  de  los 
antiguos  jurisperitos  ya  muertos,  y  de  alta- 
nos otros  que  é  estos  hablan  precedido.  Según  • 

esta  ordenanza,  ^uo  ahora  llamamos  leu 
citación  ,  se  dio  una  especie  de  autoridad  le- 
gal á  todas  las  obras  do  Papinianm,  ak  PonKiSr 
de  Oaju^,  de  Vlpianus  y  de  Mtydi'ftrnu*.  y  lue- 
go á  las  de  aquellos  jurisconsultos  antiguos» 
cuyas  o(dniones  y  tratados  hablan  rido  focl-* 
biiios V  esplicados  por  estos  rimo,  nuuquo 
de9pu«*s  de  cuiiCronlar  al  efecto  sus  mamiscri- 
los  V  de  lijar  denniílvameote  su  rerdndera  lec- 
ción". Cuando  las  opiulones  de  e?!os  lialla- 
ban  eiicontradas,  debia  decidir  laplui  alnl  id  do 
votos;  V  si  estos  formaban  empalo,  la  opinión 
de  Pá¡>itu'<mu<i  d"l»ia  predominar  «oIikí  todas 
las  otras, üucdaudo  conllatU  la  decisión,  cuan- 
do ^fe  nada  dérla.  A  fa  sabiduría  y  prndencia 
de  los  ine;-e<.  Ui  l>e  ob'Jet  varse  que  estas  orde- 
nanzas hicieron  muy  poco  en  favor  de  U  cieu- 
cifi,  porquc'en  l«|par  de  un  prófimdo  exame  n 
de  las  dilerenles  openieiones  y  doctrinas  de 
los  jurlscousullo»,  el  jue»  se  vuia  preiMsado 
en  cierto  modo  á  contar  inaquinalmcnle  los 
votos. 

En  esja  época,  veíase  ya  api oximarse  pur 
Instantes  el  Rram^e  acontecimiento  de  In  eiui- 
praclon  d^  les  pueblos,  «pie  se  desbordaban 
do  los  remotos  climas  del  iNoite  y  del  Esto  do 
la  Europa  precipitándose  sobre  la  parle  Oed* 
dental  del  imperio  romano.  1.a  llalla  misma, 
núcleo  y  primiiivo  centro  de  este  imperio, 
lleíTi)  í  Tcrse  muy  pronlo  diridida  en  |anüM 
imcioncs  comu  provincias  contenia,  y  laor- 
gullosa  Roma  laiib.  muy  poco  en  ^er  dimanada 
por  los  mismos  guerreros  alemanes,  que  des- 
pués do  haber  militado  en  sus  ejércituá  y  pod- 
rido á  suíjidü  del  imperio,  desprecuirou  urpicl 
simolucrodoemporadores.j  entronizaron  cu 
hi'-'  .rdi  ellos  á  sus  sjcfcs  parlieulines  que  de- 
sigoabaii  con  el  nombre  de  flci/cs.  La  córle  de 
Coflstanttnopla,  escarmentada  por  los  desastres 
de  la  er^petlicion  mllilar  que  León  1  eurij  al 
Africa  contra  los  túndalos,  no  se  sintió  Con 
tuerzas  para  oponerse  4"  lan  ierribleb  «no»- 

En  tau  difícil  y  azarosa  época,  el  Derecho 
romano  tenia  que  luchar  en  el  stno  ini.Mno  de 
su  patria  con  el  Idipm  v  la«=  bárluiras  costum- 
bres y  la  crasa  ignorancia  de  los  alcmaw?»  y 
de  los  demás  pueblos  nmn«dc«  qnc  les  csla- 
Ihiii  snmotiiín':.  |.;m  efoeto,  Iim  ■rr-rmauos  Itu- 
bian  levantado  en  el  Ocindeniu  muchos  irim»s 
sobre  las  rotnas'  del  imperio  tamaño,  y  o:i  la 
mavor  parte  decsio^  estadiis  se  hallaban  con- 
fundidos los  subditos  de  llonia  con  los  pue- 
blos alemanes.  Batos  conservaban  en  los  nue- 
vos prdseí?  que  ahora  ocupaban,  sus  leyes  aa* 
li-ruas  y  la»  costnmbicfede  sus  moyoi-es,  v.aifn- 
qiie  los  cludadmiqs  lomaboe  que  vivían  entre 
ellos,  eran  lo"  que  almra  snfi  ian  de  so»  fSQlír 
quistadorc»  el  yu^ío  de  la  csclaritud,  qued»». 
I«0,  sin  ombarV'O,  sujetos  á  las  leyes  iTMua- 
úwl  Qom  ««los  lo  báMM  estadoi«alo  aiti»i» 
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ma  de  derechos  personales  yn&cioDRlet;  «iuq 
dominaba  i  prltwiiiiofi  de  Ta  cdml  in«dta,  no 

lardiV en  hacer  pon lir  Ifi  nci  i '  il  ño  reunir 
para  los  aictnaQcs  las  leyes  üe  6ii  país,  y  de 
componer  para  1¿8  fomanos  qiie  tiabitaban  .los. 
nuevos  cslados  do  Alemania,  oirns  compiln- 
cioiies  del  berectio  ruoiano,  que  loduvia  se 
baltoba  vigentes  en  esfos  países. 

Ktitre  estas  rolrci  iones,  merecen  n^iirnr 
como  mas  notables  lus  siguicnics:  el  Kdictodc 
IcoñwUMlBáietufn  TiwodkfS  rey  dé  los  os* 

Irogodos  rn  Ilatirt ,  pnl^licartn  rn  Ilomn  r!  nñn 
SOO'deJ.  C,  que  cslá  enlcraincntc  sacado  iM 
Derecho  roibiioo,  f  en  parlienRtr  del  Vódi(}o 
Teodofiann,  de  Jar  iinvi  I.ís  posteriores  y  de 
lus  HecepIfB  StpU'ttttte  üc  l'<tii)o;  á  peaar  de 
qwi-  estas  mismas  fucUlDS'esfftn  de  luí  tmkIo 
iniitiladas,  que  el  verdadero  Dercctui  tnmano 
qiM»d<>  dcüeouuciilu  en. e¿le  odíelo.  .No  meóos 
iiaiMHattteqtM  esta,  aparece  otra  eoloédon'  le> 
{;nl  verdadenmiontc  nf)!.il)h>,  no  ?oIo  porruie 
,>^u  Diabluvo  por  mas  ticiTipo  en  ottservaiicia, 
sm&  rainbten  porqne'sepai'O  imas  de  oth»  la» 
diver'gas  fílenlos  i!o  ta  li'i!i>larinn  nnnnii;i.  Ha- 
blamos de  la  que  Alarico  U,  rey  de  los  visigo- 
dMv  iModó  hacer,  de  acnerdo  coa  tos  celealia- 
ticns  y  con  los  ctiirlíi  lann?  i  órnanos  en  el  ¡nlo 
óüii  de  la  era  cridiiiana:  y  sobre  el  cual  reniili* 
mee  alleeior  á  nocstro  articulo ooifioos 
^Mt1^,  omitiendo repcllr  aqulominto  aírala» 
nio  cong|eme.     '     \ ". 
.  -«  tutrc-lDs.b^l^üesea  también  so  coaocló 
desdre  ei  año  jll  hasta  el  :>T,\,  v.na  Irx  rohm- 
-  na  pafii  los  subdilos  del  imnerio  residentes  en 
tfbeí  reino,  ebboéída  dbn  el  nonilire  de  f'api- 
niani  líber  re<!}H:nsorum  rt  Papiniaru'  mpoTi- 
.Súí.  Kslt  itíirf)  de  leyes  está  tomado  en  f¡rQ\} 
'  parte  de  las  verdaderas  fltenlé^  del  Derecho  ro- 

-MSO. 

.'^Jalera  qI  estado  déla  codiÜcacioQ  co  el 
Imiierto  de  Occidente  poco  anics  de  lomar  'laH 

iirmi.is  del  imperio  líc  drirntr  el  Cí^Iebre  Jna- 
titiiane,  cayo  ntinudu  itiiuorlalUarun  las  ha- 
laftes'de  los  g^nerafcs  Nartcee  T  Bellstrío.  al 
mismo  llcmpO  que  el  jiiriscop?nl1n  Trihnniano 
le  procuró  laureles  aun  mas  gloriosos  (psc  los 
qaesnsgenerales^slempreviclMrlosoit.  reco^ao 
^ra  M  en  las  liaran  ai^  del  Africa  y  de  In  Italia. 

.  £1  primer  peASamiento  úe  iustinlano  nccr- 
ea  deta  lenteíedon  romana-  IM  el  que  todos 
Ies  pnliirrnn>  rfoluMúan  tener  pre-rritr'  y  pnner 
en  |u-áctica  de  tiempo  en  tiempo,  que  es  el  de 

rformar  una  eoloceloii  de  las  leyes  recientes  A 
protnnIiraíJas  en  el  último  período  do  licirpc 
trascurrido.  Aquel  emperador  hizo  reiiuir  to- 

•4es  Me  eobstilm'lottps  desdo  Adriano  hasta  «tic 
días,  y  síicanio  ademas  dé  las  compilaciones 
aitíeriorc^  y  posteriores  cuanto  en  ellas  en* 
eontcd  dé  diil  y  coimnienle,  separando  toque 
liabia  raido  en  desuso,  y  haciendo  tollas 
aquellas  variacioues  quo  i-cclaoiabaii  his  cir- 
aiostancias,  clasiOcó  el  todopor  materias  ba}o , 
diroenles  litiilos,  y  ffirtiirt  de  ellos  una  ?ela  ' 
Obra  que  apareció  el  aúo  biQ  ¿ajo  el  4Uulo  do  • 


( kídigo  Justiniano  {J  ufítimanttt$  Codex.  \  Cont* 
taba  él  nirévocddlKo  de  doce  libros,  ▼  (b6  con* 

firmado  por  consliincicm  del  empcruflor,  quien 
al  mismo  tiempo  prohibió  el  uso  de  las  anti' 
guas  colecciones  de  rescriptos  y  edletoa.  Bata 

pritnera  colección  le;ral  de  Jnátiniano,  quo 
ahora  .hc  llama  e)  Anticuo  Cwiigo,  no  ha  lle- 
gado á  nuestras  manos  for  las  ranfnes  que 

mas  ndcíanir  expondremos. 

Uq  pcn>amienlü  tan  úlU  y  acertado  como 
era  el  de  reunir  todas  las  leyes  eann  soto 

riinrpo  de  la  oIh  a.  indujo  bien  pronto  á  Jn?- 
líritaiio  á  publicar  baju  .su  nombre  otras  coleo 
ciónos  legales  á  las  quo  dM  fkref«a  obligidoria* 
Asi  (jne,  eonrhiifla^  la:?  ronyfitiieinne«s,  encar*- 

á  Trlboniano,  uno  de  los  prioeipales  re-> 
dacléreadel  Anllfifo06dlgo,  y  al  caal  aaoctó 
oíros  diez  y  ?elí  nhogados  de  ñola,  que  to- 
mara de  las  obras  de  los  jurisconsultos  mas 
célebres,  fodas  aqnellas  deeirinas  de  que  aun 
se  podía  h?icer  tiso  en  la  práctica:  roiiruondo 
estos  estrados  por  materias  y  bigo  diferentes 
tlHilos,  sin  necesidad  de  atenerse  en  la  elec- 
rinn  de  estas  doctrinas  al  i'inlen  eütaMocido 
por  Valentiniano en  la  ley  de  i)ilaciüii,  ni  de 
eoBservar  fielmente  la  Icirtf  de  mis  testos,  sino 
que  por  el  contrario,  podían  ?npri  ral  ríos  y  al- 
terarlos, poniendo  especial  cuidado  en  hacer 
desaparecer  laa  mttclias  contradicciones  que 
entre  r?f|ijcno8  se  notaban,  dejftndo  des  le  lue- 
go aparte  y  condena  ndoá  cjcrno  silencio  todo 
cnanto  habla  caldo  en  desuso.  Esta  Inmensa 
obra,  para  cuya  confrrrioti  lialiia  eoneedldo  el 
emperador illez  ní  o.'i.de  tiempo,  fué  redactada 
en  solo  tres,  durante  ioaetiaicsse  ccmpulsarov 

oecrilos  do  treinta  y  nneve  jurisconsultos, 
cuyas  sentencias  80  tomaron  lus  mas  veces, 
no  de  ^os  mismas  obras,  sino  de  otras  en  que 
lialiinn  «Idn  insertadas,  por  efecto  de  la  preoi- 
nilacion  y  de  la  impaciencia  con  q-ic  se  tra!)  i- 
jé,  y  merced  alafaa  que  animaba  ú  los  re  lcu;« 
tore?  por  ver  reanto  antes  eoneluiila  la  obra 
que  le?  <>s!al»a  oiu  umeiidadu.  To  la  esta  in- 
mensa compilación  compue.sia  «ir  ciuclieula 
libros  f^o  llamó  Dvjema  ó  Putulei  l  i'  ll  juris 
i  iiudeuti  ex  omni  velcris  juri  rolb  cti:  y  eu 
cada  estrado,' que  ae  componía  de  un  princi^ 
/ir'(í?«  y  do  nno ó  mas  ¡Mtaffrnjihi  [¡ari-iíotk, 
se  cito  on  nna  inscripción  ei  nambre  y  l.i  obra 
deUjurisoonsiJllo,  de  donde  cslabu  tomado. 
Ksta  rnlreritm  loíra|  oslaba  d<"slinada  pat  tieii- 
larmend!  a  la  (íiaclica,  por  cjiya  lazuii  ta  el 
dn^én  de  las  malcrías  qitc  conlieue.sc  atendió 
rt:niilii  fm''  posible  al  <iel  anti^nm  Kdlotr).  <pin 
iiiMuiii  ya  couiKñdo,  el  (pie  lo  liabia  (>^tudiiiilo 
bleufc  hallaba  en  estado  de  manjar  fácil- 
mente las  Tandeclas.  '  - 

KslH  colección  legal  se  publicu  á  Qnes  del 
año  533  eonOnhada  por  el  emiterador  y  dtvf« 

• 

i  \ )  V.\  nombre  do  l>i(icsla  vieoc  dp  dignrtn  in  pttr- 
tff,  |)onjii«:  Juiliuiüiio  (lii  iiliñ  i'idji  la^  <il>ra  «»n  «i«tc 
parWs.  El  do  P»ndfelr  áv.  r^xv  y  d«  ^fvofAav,  por- 
(|ii>  <  (Muonia isiló muplla  *t»e  pnlhi  let  d»  alavm 
uuaMa.  ■;.  .   
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dkkwsosdiiaienta  libros  en  siete  i>artea  que 
correspondeo  á  la  del  Edinto,  de  las  cuales 
cmpicM  la  primera  en  el  libro  I,  lu  segiimia  en 
el  V,  la  tercera  en  el  XII.  iu  cuaitu  en  1 1  XX, 
la  quinta  CD  el  XX.Y111,  la  sosia  cu  ci  XXXVi 
y  la  sétima  en  el  XLV  d  i.  La  prinicru de  ellas, 
titulada  Frota,  contiene  una  e.sposiciua  *)e  Iüs 
doctrinas  generales.  Lu  segunda  {ile  juiikits) 
las  acciones  reales:  la  tercera  ^Jerc&iur  y  en  es- 
pecial t/erc6Hscre(/<íííi)  todos  los  contratos,  es- 
ccptuando  las  estipulaciones:  la  cuarta  ^/i6r< 
singulares)  los  testamentos  y  tulclas,  y  ade- 
maaotros  tres  libros,  de  los  cuaKs  catla  uno 
contiene  diferentes  materias:  la  quinta,  titula- 
da también  litfri  singulam,  se  ocupa  de  los 
legados  fldeicomisos;  y  la  sestu  y  íétima,  sin 
llevar  epigrafe  alguno  particular,  tratan  de 
todas  las  demás  materias  relatiTas  ó  loa  dife^ 
rentes  asuntos  del  derecho  en  pcniíral. 

Poro  las  Pandectas  eran  una  obra  dema- 
siada volnminosa  pura  que  al  mismo  tiempo 
que  sirviesen  ai  objeto  qnc  el  onipi  i  ii  lnr  se 
propuso,  pudiesen  conducir  al  do  ia  enseñanza 
de  ios  Jóvenes  que  se  couSagraban  -al  estudio 
del  derecho.  Asi  fué,  (|iic  juna  reme  llar  esia 
necesidad  de  un  libro  elcmculai ,  mando  el 
emperador  á  Triboniano'  que  en  unibn  con 
Teófilo  y  Düiüteo  formase  un  sistonia  dt-  dere- 
cho muy  compendiado  con  el  nombre  de  Ins- 
tituto, on  el  cual  sé  hablan  de  preaentar  loe 
primeros  principios  de  la  ciencia,  y  se  dobi.n, 
aun  teniendo  en  cousíderacion  las  leyes  an- 
tiguas, coosullar  principalmente  i  la  práctica 
moderna.  Para  osle  trabajo  se  tuvieron  presen 
tes  las  inslitutas  de  Gigus  y  las  nuevas  cons 
lítiidoiMS  de  Jusllnlanó,  de  que  nos  ocuiia- 
temorenel  párrafo  «Igulenle  (2^ 

( I )  Para  facilitar  á  Bsestros  lectores  «1  liatlatgo 
de  alguna  ley  ruando  la  vaan  dtada.  Ir»  aavartíaios 
f  u«  inlizuanicnle  9t  haeia  de  ecia  tuerte: 

fi.  (f rDii{f5to  >  Acjurrd  tiolium  icl  tratado  á  que 
te  relcrc.i  L.  IWy).  Profrcticia  (ta  palabra  eon  qoc 
rin|)ir/4  la  lc]f)  fi.  5i /Mf^  (la  primera  palabra  del 
pArriir(xque  en  la  le}  se  lia  de  v'on»uUar.} 

O  Wen  por  di*er50  ónlen. 

L.  Praftcticia  ^  Si  pal<:r.  D.  de  Jure  docfian. 

Pespurs  se  citaron  asi. 

d.  l'roffiiria,  8  (el  número  que  lleva  la  Irj)  <i  pi- 
fer  6  (el  número  qce  lleva  el  troiode  hi  te;  que  se 
busca)  D.  depure  <IoC<UNi. 

Y  por  último: 

L.  5$«  D.  <le/ttre<fo(ÍKin. 

Eu  vci  lid  signo  f>.  nc  mn  tnhibicn  el  f.  f.,  la  le- 
tra P.  i  randccu<)  y  «-I  >iíno  crit  go  7t.  En  In^ar  de  la 
L,  (le«;  se  usa  lanilMi  ii  I  r.  ,rriii'mriitiiu»  y  asi 
dice:  Fr.  .tg  6.  D.  Vejnr.r  dotiutn  tí.  :i.  números  dct 
libro  V  dri  Utulo  d«iims  M  baila  la  tey.)  O  bien  D. 
S3.  :i.  Vr.  5.  g  «. 

Mus  atircviadam'mleM  cfu  taBriilwde  otaoumc- 
ra:  l>.  2:i.  3.  5.  6. 

I)cl>i'  adviTliríP  que  los  libro*  .10  31  y  32  de  Ins 
Pandt'rt.is  no  «'slan  repartidos  por  liliiins  sino  dividi- 
ilos  i  ti  Irf».  p  irU'»,  que  Torniau  el  Ir.ilmlo  úo  /.<•- 
galí»  li  fir1rtcnmi$i$,  de  suerte  qne  üui.  /ib.  30,  31 
M,  iv|uivaicii  a  lib.  {,S4 1  dp  lefoffa.*  Y  colea Miele 
citiir  de  esta  manera: 

Fr.  |«S9.0.  debfaüal^  D.  aS¡ry  asi  de  Irs 
demás. 

(i)  La  Instituía  se  cita  por  lo«  titules  y  latt  pala- 
bras que  empiezan  los  nárralos;  por  ^emplv: 
I.  flr«imm(ptttMrasHvbffa*^ipánefe>t 


Orando  se  redactaron  las  Pandectas  se  en- 
contraron en  los  escritos  de  los  jurisconsnl- 
los  varias  decisiones  controvertidas.  Como  la 
ley  de  citación  deValentininno  estaba  anulada, 
y  era  tanto  mas  difícil  atoncrSp  al  número  de 
ios  votos,  cuanto  que  ningún  Jarísopnsullo  an- 
terior era  especialmente  preferido  á  los  otros, 
iempre.quc  los  compiladores  no  se  determU 
uabau  á  decidir  por  si  mismos,  fué  preciso 
que  Jusliniano  pusiese  lin  á  estas  conlrovcr- 
sias  por  medio  de  constituciones  particulares.  . 
Kslas  decisiones  fueron  poco  á  poco  aumentan- 
dose  hasta  el  niimero  tic  cincuenta,  y  se  co- 
nocen vnlgarmcnle  con  el  nombre  de  las  Cin- 
cuntía  dtcisiones.  Aunque  no  se  sabe  si  to- 
das ellas  fueron  incluidas  en  el  nuevo  Código, 
du  que  nos  ocuparemos  mas  adelante,  ni 
cuáles  son  las  señales  por  donde  pueden  co- 
nocerse, suelen,  no- obstante,  distinguirse  por 
los  caractéres siguientes:— i. "Que  tienen  por 
titulo:  yusftnianiis,  Juliano  ó  Joaani  f,  f.-^  ' 
2."  Que  concluyen  por  c^tas  palabras:  Lam- 
padio  et  Oreste  cons.,  ó  anno  pritng  vtl  ser 
cundo  post  cónsul.  Lampadi  H  Orwlit.'-- T 
.1."  Que  contienen  la  decisión  de  una  cuestión 
controvertida  por  los  antiguos  jurisconsiiUos. 

Después  de  publicadas  Ida  Pandeetis  y  ta 
Instituía,  y  promulgadas  posteriormente  va- 
rias constitocioues  y  leyes,  no  tardó  ¿uaü- 
nianoen  echar.de  ver  qoo  el  Coi«x  coiwlíh»- 
tionum,  dado  á  luz  en  el  año  'jíO,  tenia  ¡mpei'-  . 
ferciones  y  defectos  considerables.  En  élial- . 
taban  las  cincuenta  deeistOhes  y  roadlas 
leyes  posteriores  que  bíbia  dado  al  mismo 
tiempo  que  sa  trabi^abaii  las  Paildectas,  y  .que 
modificando  esta  obra  la  perfeedonaban  eoo* 
siderablemenlc.  Por  eso  el  ai'io  5.11  dió  orden  i 
Tribooiaiio  para  que  'acompañado  de  otros  / 
cuatnijurIscorisnUos,  viese  de  nuevo  el  código,  . 
añadiese  las  conítiluciones  posteriores,  y  le 
conciliase  mejor  con  el  Üigcsto  y  la  iuslltula. 
La  i«vt8lon  se  ejecutó  en  %l  mismo  aiSo  en  que  ' 
habla  sido  mandada,  y  la  nueva  nlicinn  del 
Código  se  publicó  en  16  de  noviembre  del  mis- 
mo año  con  el  tilplo  de  Cod^  repetita  pne^ . 
li'ctivnis. 

El  referido  código,  que  contiene  los  res- 
criptos de  los  éroperadoiea  que  reinaron  desde 
.\drliino  hasta  Constantino,  y  los  edictos  ó  lo-' 
yes  de  los  sucesores  de  este  emperador  basta 
el  reinado  dé  Jostiniano ,  se  dividió  como  el 
antiguo  Código,  en  doro  libros  repartidos  "por 
titules,  en  los  cuales  están  colocadas  las  co;t.s-. 
tUudones  segon  las  materias  á  que  pierteneecM  i 
j  pnestaspor  órdon  cronológico,  aunque  ávOnt 
cea  cereenadas.  El  orden  de  su  redacción  eá. 
\gm\  al  del  bif^sto,  y  al  principio  de  cada 
constitución  se  encuentra  el  nombre  del  em- 
perador que  la  dió  y  de  la  persona  á  quien  es- 

(áeMBlaaolan 


(número  deNblU)  d« 
lulo.) 

O  solamente  por  loo  números,  \  i^.: 

^  Ü.  ipárrafo  3.o  del  Utulo)  I,  lo  (quiero  del  ti" 
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lá  dirigida,  ^luchas  de  las  conslitucionos  con— 
(eoidas  en  esle  código  se  pcidieróii  dcspiics  á 
causa  do  la  larga  séric  do  sií^Ios  Irasciirrido.s 
y  del  descuido  de  lo>  copian te.>:;  pero  ou  los 
tiempos  modernos  las  lian  rcálaldectdo  un 
parte  Chai  ondas,  Cuyacio  y  Le  Conté,  qnc 
encontraron  011  algunas  versiones  griegas,  lU- 
donde  les  viene  el  nombre  de  lei¡e%  S.  cunsti- 
tut iones  reslitulte  {\\. 

Habiéndose  proloni^ado  el  reinado,  de  Jus- 
tiuiano  treinta  años  después  do  publicadas 
estas  colecciones  legales,  y  siendo  este  em- 
perador tan  propenso  á  iiaccr  innovaciones 
en  los  asuntos  de  derecho,  no  pudieron  menos 
de  dictarse  durante  su  tiempo  una  mulliliid  de 
constituciones  y  decretos,  por  lo»  cuales  mu- 
daba ó  alteraba  notablemente  lo  establecido  en 
el  Código  y  las  Pandectas;  estas  nuevas  cotis- 
tituciones  están  escrilus  parle  en  lalin  y  parle 
en  griego ,  en  un  estilo  hinchado  y  oícuro,  y 
son  conocidas  con  el  nombro  do  Xorelhe  ro»i«- 
iitutiüues.  (Jno  el  mismo  Jusliniano  lus  li.iy;^ 
hecho  colocar  en  cierto  i^rdcn,  es  lo  que  no 
puede  afirmarse;  pero  os  indudable  f]ne  en 
su  reinado  no  se  publicó  colección  alguna  do 
ellas.  Conserváronse  por  mucho  tiempo  sopa- 
radas,  y  hoy  día  debemos  el  tenerla?  reunidas 
á  una  combinación  hecha  por  los  glosadores, 
compuesta  de  nueve  colaciones.  Cada  colación 
comprende  muchos  títulos,  y  en  ellos  se  cofj- 
ticnc  genoralniontc  una  novela  ;  poro  la  novobi 
octava  comprende  dos  que  son  el  segundo  y 
tercero  de  la  segunda  colación,  los  glosadores 
no  admilon  en  las  nuevo  colaciones  mas  que 
noTcnla  y  siete  novelas,  (|ue  forman  por  con 
siguiente  noventa  y  ocho  títulos,  y  miraban 
las  demás  como  inútiles,  llam.'indolas.  cstiu 
vagantes  ó  noveUa  estraor(liuari(P,  las  que 
se  añadieron  en  un  principio  á  la  novena  co 
lección,  hasta  que  Le  Conlo  las  incorporó  en 
la  edidoo  no  glosada  que  dió  en  I  óT  I ,  de  ma- 
nera que  al  presente  tenemos  1G8  ndvelas,  de 
las  cuales  son  ICO  do  Jusliniano  {1'. 

A  esta  colección  de  novelas  siguen  trece 
edictos  del  mismo  emporador,  que  en  la  roa 
lidad  son  ¡guales  á  aquellas,  diforenciándoso 
tan  solo  en  qiie  conüenen  meras  disposicio- 
nrs  locales,  que  en  el  día  no  pueden  ser  de 
utilidad  alguna. 

También  se  comprenden  en  el  cuerpo  del  de- 
recho, otras  constituciones  del  emporador 
¡A-on  y  los  /i6ros  de  ¡os  feudos ,  legislación 
que  corresponde  á  una  época  posterior  ú  la 
legi«lac¡OQ  de  Jusliniano,  y  de  la  cualtcndrc- 
inos  ocasioQ  de  ocuparnos  en  la  Iccciuu  si 
guíente. 

Finalmente,  bajo  el  epígrafe  de  Tractatus 


(I)   El  Codiso  se  rita  como  Lis  PandecUis,  llaman 
Aii  ijtx  a  rada  pasap,  por  ojrinplo: 
L.  Ü.  C.  mandali  rA  contra. 

(J)  Las  nov.  UO  y  Iti  (m'Uiiii  i  l  modo  de  ronlai 
dpatiora),  ton  de  Justino t'ljóven:  la«  ICI,  f(i3  y  Itii 
de  Tiberio:  y  las  166  y  IW  son  edictos  de  los  prvfecti 
fittoiio. 


ad  jus  varii,  suelen  coinpiendcrsc  tambicn 
e;i  el  mencionado  cuerpo  del  derecho  las  leyes 
de  las  .\ll  Tablas,  rostituidas  con  arreglo  á  las 
diici riñas  de  Cicoion  y  á  Jos  trabajos  de  Co> 
thofrcdo.  Coniiéneuse  en  él  ademas  algunos 
liinli  e.r  corfiore  l'lpiani:  las  im-litiitUiuis  Gaji 
cotilas  notas  del' mismo  (iolhorredo:  nna  ra- 
zón del  método, (ra/(ü  orJ/rus),  seguido  en  los 
códigos  Jiislinianos;  y  la  historia  del  derecho 
romano,  siendo  ambas  cosas  del  último  autor 
mencionado.  •  ^  '  . 

Por  la  antecedente  reseña  dejamos  redu- 
citla  á  un  Mjero  punto  de  visla  la  Tamosa 
IcLTislaciiin  romana,  que  refundió  cu  dos  ubul- 
líidos  voliiinenos  todas  las  diversas  fuentes  del 
derecho  esparcidas  hasta  aquella  época  en  mas 
de  dos  mil  obras  do  diferentes  jurisronsullos, 
y  en  los  códigos  anleriormonte  formados  por 
oíros  emperadores.  Ilt'stanos'  ahora  esponer 
lan  brevemente  como  lo  hemos  hecho  en  la 
relación  de  su  Mulonido,  la  opinión  ijue  nos 
niorecc  este  imporlanlb  trabajo  ,  consultatlos 
los  pareceres  que  de  él  han  formado  algunos 
escrilores  de  mucha  ñola. 

Conviene  aulo  todo  tener  en  cuenta  para 
apicciarcn  su  verdadero  valor  lan  interesan- 
tes escritos,  que  seria  un  absurdo  querer  juz- 
garlos hoy  día  como  los  habrian  juzgado  los 
contemporáneos  do  Jusliniano  en  In  época  de 
su  promulgación.  Ellos  debían  lisongoarse  es- 
tr:iordinariamonle  con  la  circunstancia  de  que 
ya  no  les  era  tan  costoso  adquirir  las  obras 
do  jurisprudencia  cuyos  testos  hablan  de  ser- 
virlos do  base  para  ventilar  sus  intereses  en 
el  foro,  ni  necesitaban  tampoco  hojear  lautos 
y  tüii  diversos  m<inuscr¡tos  para  hacer  sus 
oslndios  en  las  esctiolas,  y  decidir  las  contro- 
versias en  los  tribu ualea,  aunque  es  induda- 
ble (pie  el  estudio  y  la  lectura  de  los  testos 
oslaba  aun  mucho  mas  descuidado  en  las  es- 
cuelas de  aquellos  tiempos  que  lo  están  hoy 
en  (lia.  Asi  que  no  podían  menos  do  apreciar 
oslraoidinariiimonto  aquellos  exlraclo.s  tpio  les 
ponían  en  las  manos,  sin  curarse  de  la  exac- 
liliid  de  su  contenido,  ni  de  la  lldolidad  con 
que  en  ellas  se  hiibicsoii  reproducido  los  pasa- 
ges  de  las  obras  compulsadas  al  efecto. 

Asi,  pues,  contrayóndonos  ya  á  lo  que  con  ar- 
reglo á  las  ideas  modernas  dobomos  pensar 
acerca  de  las  obras  de  Jusliniano,  diremos  ante 
lodo,  respecto  de  las  Pandectas,  que  es  preciso 
abstenernos  de  considerar  esta  obra  como  el 
servicio  mas  imporianle  que,  al  decir  de  algu- 
nos jiirisconsullos  de  nuoflros  tiempos,  ha  po- 
dido iTCiliir  jamás  la  legislación  do  un  pais;  y 
como  llevando  en  si  los  medios  dicaces  de  sa- 
tisfacer á  las  nrgt-'nlos  necesidades,  y  de  cor- 
regir las  graves  imperfecciones  que  el  derecho 
romano  esperimentaba  desde  los  tiempos  pri- 
mitivos. Sin  embargo,  esta  obra  era  de  suyo 
Util  y  necesaria,  y  taiilo  mas  de  esperar  en  la 
época  en  que  se  llevó  á  cabo,  cuanto  que  se 
poseían  ya  colecciones  semejantes  sobre  otros 
ramos  dgl  solver  Uumaao.  Aai,  la  juiispruücacU 


987 


contaba  los  et^traclos  bcchos  por  Hermógcócs; 
la  nir>(l¡riiia,  la  compiiucíoii  ilt-  Uiibasio,  y  la  li* 
lúratiira  Itchrca  suininislruljucjcaiplosaiiáloi^üs 
en  su  género:  bien  que  el  plan  de  Jcsiiriiuiio 
dilitre  csciicialuíclile  <lcl  que  se  adopto  en 
ai|iicllas  cok'CcioaeB,  alcuüida  la  circuQ&tuucia 
di!  Iialior  dodio  á  la  suyA^fUeirya  y- Cjirácicr 
U'gal. 

Viniendo  ahora  al  códi^^o  dd  conslilucioiics, 
formado  con  unterioridud  á  las  Pandectas,' y  re> 
visado  de  nuevo  de.>pues  de  !a  publicación  de 
aquellas,  solo  podrciuos  decir  (¡ue  el  peusa- 
nncnlo  líe  Jualiniano  al  ordi-nar  su  rcd<ic(  ion, 
no  pudo  ser  mas  útil  y  landiiblo,  y  que  el  orden 
y  dispo^iciiui  de  las  materias <iue  coñtiúuc,  son 
animismo  dignos  de  lodo  elogio.  Ei  gran  delec- 
to de  ebtc  código  lia  sido  el  haberse  querido 
comprender  en  él  á  un  mismo  tiempo  el  dere< 
cbo  antiguo  y  el  moderno:  pues  el  respeto  liá- 
ci.t  las  doctrinas  de  aquel,  bízoque  se  iucluyc- 
Ecn  en  la  mcnciouadu  colección  piucluis  cossas 
que  debieron  haberse  arreglado  á  las  prácticas 
modernas,  si  no  se  ijueria  obligar  ú  los  juris- 
consultos ú  prescindir  euleruuientc  de  ellas;  ó 
prohibir  por  un  medio  iudirectt»  so  ittO  en  los 
Iríbunales  de  juííticia. 

Itespecto  ul  orden  y  disposición  de  las  ma- 
terias que  componen  las  obras,  seria  difícil 
conceder  á  alguna  de  ellas  la  preferencia,  no 
obstante  que  (odas  se  distinguen  nolablcmcnte 
las  unas  de  las  otrus.  l'oro  en  laelecciua  délas 
leyes  antiguas,  que  refundió  en  sus  colecciones 
legales,  parece  que  el  emperador  miró  á  sus 
antepasados  con  implmdalidad  y  sla  euvi^ía.de 
ningún  género. 

Ilúsc  querido  fultnioar  una  terrible  censura 
contra  el  Uigeslo  romano,  diciendo  que  Justi- 
niuno  lomó  las  doctrinas  para  confeccionar  su 
obra,  del  corlo  periodo  trascurrido  desdo  el 
Edicto  porpétuo  de  Adriano  basla  la  muerte  de 
Alejandro  Severo;  quetodus  las  ideas  que  gcr-, 
minaron  en  tiempo  de  los  primeros  emperado- 
res, y  las  lie  la  época  de  la  república,  se  ven 
en  él  condenadas  al  olvido;  y  que  Trij)uniano 
DO  se  acordó  para  nada  de  la  sabiduría  de  Ca- 
lón, de  los  Esccvolas  y  de  Servio  Sulpicio,  al 
propio  tiempo  que  pouia  á  contribución  á  los 
^critores  sirios,  griegos  y  africauos,  los  cua- 
les miraban  el  latin  como  Mioma  cstrangero, 
y  la  juris|irudencia  como  un  olicio  lucrativo. 
Tcroe^  necesario  tener  eo  cuenta  para  e^limar 
e»ta  objeción  en  su  verdadero  valor,  que  los 
Jurisconsultos  á  (fuienos  encomendó  Justiniano 
la  confección  de  los  c-ódifíos,  no  emprendieron 
BU  (arca  como  curiosos  anticuarios',  sino  para 
la  utilidad  é  inmediato  benedcio  de  sus  subdi- 
tos, fira,  pues,  de  su  deber  alcocrsu  álos  usos 
f  ^fáetleas  modernas  sancioiMdas  ya  por  el 
trascurso  de  largo  tiempo;  y  es  indudable  que 
Im  escritos  y  doctrinas  de  ios  republicanos 
no  erw  ya,  prescindiendo  de  su  méi-ito  intrín- 
se¿o,  adaptables  al  nuevo  sistema  da  gobierno, 
á.la  reUgioD  del  Crucificado  y  á  las  eostiiúiibrcs 
I  ilal  aialii  Y  dalaMaotiBliana. 


Debemos  añadir  ¿estas  considerfecloaes,  la 

poderosa  tá^un  que  la  ciencia  de  las  leyes  se 
perrecciüua  eslraurdinariamcntecou  el  tiempo 
y  con  la  espcrienuia,  recibiendo  cada  dia  inno- 
Vjiciones  y  nujoras  de  que  no  es  poaíblQ  JHWH 
cindir  en  manera  alguna. 

Ko  nos  parecen  iguaímcnte  disculpables  los 
nitores  de  las  Pandectas  y  del  Código,  rc'S[>eclu 
Je  un  cargo  de  gran. consideración  que  les  lian 
liccbo  escritores  muy  iespeJables,  y  que  K  s 
harán  cour:lanlomente  todos  los  amantes  du  lu 
veidad,  y  los  que  profesan  ú  las  decisiuuus 
legales  el  retipeto  que  se  merecen,  aun  cuando 
por  el  (rascur£o  del  ttempo  lleguen  á  caer  en 
desuso.  Kn  efecto,  si  Triboniano  era  dueño  «Uí 
et.cügorcu  las  obras  antiguas  los  testos  que 
fuesen  mas  de  su  agradó,  no  estaba  por  csoen 
las  facultades  del  emperador,  su  unto,  dispeu^ 
sarle  de  estraclar  bien  y  flelmentelos  que  aque- 
llas contenían.  Como  legislador  supremo,  podia 
muy  bien  Justiniano  rechazar  los  actos  de  los 
Automnosy  condenar  como  sediciosos  lu>  prii^ 
*cipiua  de  libertad  que  basta  entonces  bubian 
sostenidu  los  últimos  legisladores  del  imperio; 
pefo  ios  hechos  pasados  estaban  ya  fuera  de 
los  limites  de  su  (>oder,  y  el  emperador  se  biso 
culpable  del  crimen  de  fraudé  y  de  falsedad, 
alterando  los  antiguos  testos,  y  poniendo  bajo 
los  respetables  nombres  de  sus  antecesores 
ideas  serviles.'  nacidas  en  Itis  últimos  tiempos 
del  imperio,  y  dcsligurando  á  su  placer  sabias 
y  respetables  decisiones  que  representaban 
las  ideas  y  los  sculituiontos  de  los  anttguoi 
emperadores  {l). 

lie  aqui  en  nuestro  concepto,  el  defecto  ca- 
pital de  una  obra,  recomendable  por  otra  parte, 
y  cuyo  uiéritu  y  utilidad  no  apreciarán  nunea 
buslaulciiiehte  los  juriüconsultos  y  los  legislas. 
Por  lo  demaji,  no  creemos  Uf  cesarlo  prolougoi' 
los  limites  de  su  examen  insuticieute  por  suu^ 
luralesa  para  dar  á  los  lectores  cabal  conocí- 
micnlodeella.  Recomendamos  ¿las  peisonas 
e.-^tuiliusas  que  la  leatt  y  In  mediten:  en  sus 
apreciables  testos,  cuya  fectura,  no  habrá  de 
caosarlesnuuca,  ballaránseiilencias luuñuosas, 
principios  do  eterna  vei-dad  y  máximas  de  pro- 
funda sabiduría,  que  son  y  s<^rán  siempre  laa 
bases  de  la  ciencia  universal  del  derecbo. 

COIlPl  sni'l.U.  (En  latin  cnr¡nmulufn  ,  dtei^ 
nulivo  de  curpus ,  cuerpo. f  Enta  palabra  sirve 
generalmente  para  designar  las  iK'queñas  par- 
tes de  la  materia  que  se  ocultan  á  la  vista  OP 
auxiliada  con  fuertes  micro5copios,  I.a  vox 
corpúsculo  tiene  toda  la  estension  de  signíd- 
cacion  que  pueda  aleaoaar  A  aa  priariU? a  oimt- 

(1)  Sfimina  quidem  Mltri^  $er*arÜMNt;  ¡'yum 
autem  vcflntrin  nantram  ferimai,  ¡taque,  ti  quid  erat 
in  iHitmtüiotum,  mulla  auttm  lalia  rranl  ibi  n-píi- 
t*ta,  hocdei-itum  ni  ac  dtfintluiH  ti  i»  perípieuunt  /S- 
nemdfdurUt  rtlquteifueUjt.  (Cod.  Jui>tui.b  liU  XVIlL 
IcK.  3.  II.  m.)  Coiircsmu  que  uo  piiedo  Mr  IMS  frsoca* 
{Miroque  Uiu|m><'o  rsmuy  liuorota, 

E»lkscul|Mblet»  iilleracioDM  MU  Ism  que  hc  liaa 
ia4o  í|mv4i«s  |faMi<iaia/f^»nimi  y  a»k«t 
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COEPUSGULO-COERAL 


irccCÍTMncnlo,  sirve  para  iodlcar:  1.*  las 


Bcioues  má&  mloimas  üel  fluido  eminente 
Die  nfil  qae  llena  el  espacto,  y  en  el  cual 
se  mueven  las  glandes  roasus  astronúraicas: 
i.*  las  moléculas  ú  particulas  mas  lúuaes  de 
'todas  las  sustancias  que  eulran  eii  la  conslito- 
cion  de  los  cuerpos  brutos  y  en  la  de  los 
cuerpos  prgan  liados  ,  -vegetales,  ó  anímales. 
JSaío»  corpúsculos  moleculares  se  dislioguca 

^  eB«erpÚ80ul0S'S¡(ii|i!<'S.  ia  í<-('..iin¡i'>n¡bleS,  de- 
*  signados  géneraUuculc  con  el  nombre  de  mo- 
léculas quimicaa  ó  con%titutivas,  y  en  corpús- 
culps  complicólos  ,  (lcscoiii[)OiiíLlc.s ,  llamados 
moléculas  fiikas  ó  inltijranUs.  Lo»  corpi'is* 
culos ,  considerados  bajo  |,os  punios  de  ví^ta 
físico  ó  químico  ,  toman  el  nombro  de  átomos 
(del  privativo  a  y  de  Umnp ,  yo  corto),  6  de 
moléculas  indivisibles  .  cuando  al  admitir  con 
el  peusamicnto  la  dcbilidud  iiilinitu  <i<'  la  ma- 
teria, se  supone  un  iiaiile  efectivo  á  la  divi- 
f^bilidad  corporal,  estableciendo  asi  ana  indi- 
viill^ilidad  real  de  los  corpúsculos  atómicos  ó 
é|^|p|JitW>Os.  Amiticndo  a  jtriori  una  natura* 
fesá^Y  UMÍ  tensión  eléctrica  y  formas  primor- 
Jiiileí  en  esos  corpúsculos  ¡ndiviíililcs  ,  la 
ciencia  lia  hecho  en  nuestros  dias  grandes 
adelantos  en  IM  teorías  químicas,  fínicas,  y  es- 
pccialmcnto  cu  la  ilc  cristalización,  y  la  espo- 
rieocia  ha  coatirniado  el  valor  racioual  deesas 
concepciones  filosóticaf .  Aunque  es  eierlo  que 
liitoorjas  corpusculares  ó  iilnnii-i¡i  sido 
nriAiiUTamcQte  ooncebidas,  y  propagadas  por 
iós  fldsoros  f^epo» ,  no  se  han  rerestfdo  de 
cspcriinenlal  hasta  los  últimos  y 

^         dcsciihricnicnlüs  de  la  física  y  -de  iá 

$íá^ .  pr()[K>ndicndo  á  entrar  en  el  náméiro 
de  ciencias  cxaola-.  1.1,:  !  i-  anliííunmcnte 
filosofía  corpuscular  la  que  pretendía  dar  ra- 
loa  oe  todo  por  el  movimiciito  de  los  corpás- 
culos,  y  loá  parti<!ario5  do  esas  toorias  .«c  lla- 
maban corpusculistas.  La  teoría  corpuscular, 
deái^'uada  con  el  nombré  de  üopia  alomiUiem 
(vétise  COMBINACION;  se  lia  rmidaJo  so|m  la 
o1pólesi0  del  estado  eleclro-quimico. 

Eu  las  ciencias  de  lOB  cuerpos  organizar- 
(1  -  ''.I  <  1  nombro  do  iji  jbuloíi ,  ¡/ranilos, 
ffrónuios, -é  las  pat  ticulus  mas  delicadas,  cuya 
wrmn  pnede  ser  descubierta  con  el  microsco- 
pio, sea  en  los  l.j;>;u¿.  sea  cii  la  san^TC.  lalo- 
obe ,  etc.  £o  su  estado  mas  rudifiiuutario  ,  los 
.regelaJee  y  los  aikiniales  mas  grandes  existen 
en  forma  i  i opuscular,  ü  y  sores  cu  ambos 
neiaos  que  pueden  desan  ullarse  sin  fecuudat- 
qioa  piéTin.  Los  animales  que  donnite  toda  la 
vida'  no  pueden  verse  sino  con  roieroscopios 
de  mucha  fuersa  ,-no  han  do  considerarse  co- 
mo cor|NMCMloa  animado»;  se  Ifanian  in/íuoHos 
ó  «fuma/es  miaroscópim'-  ,  distinguiéndolos 
asi  de  los  animálculos^  que  son  lo^  animales 
mas  pequeños  de  loa  qno  pneden  verse  á  la 
elmple  vista.  Hay  también  plantas  microsnipi 
eao  y  otras  apenas  visibles  sin  microscopio 
'  4|«e  lléfin  éner  muy  perceptibles  por  ra  aglo- 
meración. La  ciencia  carece  sHm  do 
C98    tOUOTKá  POPUUÜl. 


uu  lémiiiio  correspondiente  al  do  animálculo. 


puesto  qnc  la  voz  plántula  sirve  ya  para  de- 
signar el  embrión  vegetal.  En  medicina  ,  la 
voz  corpúsculo  sirve  para  designar  algonas 
veces:  1."  los  pequeños  cuerpos  que  pan  cr>n 
existir,  moverse  y  oudular  delante  de  la  >isU, 
en  las  afecciones  cerebro-oculares ,  sean  fe- 
briles  ó  apiréxicas :  2."  los  primeros  rudimen- 
tos de  una  catarata  incipiente.  En  estos  casos 
patológicos,  el  médico  fisiólogo  esperimeiilado 
debe  distinguir  lo  que  no  es  mas  que  una  alu- 
cinación ó  ilusión,  y  averiguar  la  existencia 
real  de  los  corpúsculos  cu  los  humores  del  ojo. 
en  el  cual  se  han  observado  en  cstoá  últimos 
tiempos  «nimáIcnloB  vivos.  Se  ha  atJibuldo 
también  la  propagación  de  la^;  enfermedades 
coulaglo£a.s  á  corpúsculos  animados  (animúl- 
nulosr  ó  inanimados  (efluvios ,  virus.)  Véanse 
para  mas  detaUoa  lo«i  arliciiloa  coMiiNACMHit, 

ATOMOS. 

CORRAL.  (Arte  de  la  pesca.)  Esta  palabra ab 
aplica  á  uua  pesquera  que  se  practica  cu  las 
costas  donde  el  fliiju  y  reflujo  del  mar  inunda, 
y  ccnsi<ruionlcmcnlc  dc^ja  al  descubierto  una 
cslcnsiou  dilatada  de  terreno. 

Con  la  subida  de  las  aguas ,  sube  una  in- 
anidad de  peces  de  diferentes  clases.  Muchos 
"se  quedan  eolielcnidos  sin  aproximarse  ¿  lat; 
orilla?:  -otros  se  acercan  mas ,  y  lodos  andan 
biiséarido  siempre  su  alimento  en  los  inscc- 
los  o  gusanillos,  camarones,  pul  pon  ,  etc., 
(|iio  pueblan  y  se  crian  en  las  playas,  hasta 
llcirnr  al  punto  del  reflujo  6  retirada  de  laf 
niirífnas  aguas,  que  se  ejecuta  por  un  dcter- 
miuado  periodo,  fiulonces  ,  precisados  á  re- 
ffoeeder  eon  el  chtmAo  de  las  qne  docilnan  á 
>i)  centro,  se  retiran  fambicn  ellos;  y  en  cicr— 
tasarlos,  antes  cubierMis  por  d  agua  saUuLi* 
qnedan  lagunas  ó  sean-tfhareos  frrandes  y  p»« 
picñoscnlrc  las  rocas,  ydelras  délos  bancos  de 
arena ,  couio  asimismo  en  los  hoyos  ú^,  los 
propios  arenales.  Kstos  depAqftoa  rettcncn  va* 
rios  mariscos  y  poces  ,  nl;,nmos  de  rcgiildr 
tamaño ;  y  aun  sueleo  hallarse  bastaulc  cro; 
cidoB  en  las  grandes  lagunas  que  qaedan 
cutre  los  atoares  y  chariQIMrqi^.  hf- 
jas  ú  listas  de  rocas.  ,  > ',  I .  ■„  i  .'V  j 

•Loapeseadores,  siempre  atenloaáno  des- 
perdiciar las  utillJades  -que  pueda  proporcio- 
narles su  profesión,  y  á  la  parque  ellos,  mu* 
chos  habitáhtes  de  los  pneMos  marlHaMS,  qfw 
no  Ignoran  rjuc  pnr  lo  regular  la  marea  deja 
alginioo  Aprovechamicutúa,  acuden  apenas  bu 
descendido ,  éon  fisgas ,  espadiUoB  ,  comba- 
ros (1) ,  jMta6r0t,  y  otros  instniiBni^  j^pe: 

(1)  liotrimioiUns  <lis(  iiri iiJ(i>  pnr  l.i  indiistrii  pür.'i 
aprovL-i:li.irM'*f  l>i.>  piTc»  y  n»riri->co>  (|uo  ((iHMlan  iti 
los  ihuii  oi, ,  -.iii  (  ujo  auxilio  rostariu  cimii  iriili.:jo 
>erificiirlo  y  a  por  l¡i  ílcui:i»i«ila  proriiiutiilail  ó  inil>¡- 
lo  (le  aqui'l.  >  a  por  rara-.  pi>>icir)t!i's  ij<ir  iifri-rcn 
la>  rocas  i-n  nui'  m'  tíUiinTv'u  ()••  la  inTifi  ucioii.  Kl 
iiii'.iihri'  lie  ruinhirní  si'  Ifs  da  uia-  HL-ii<-ralnii'i)te  en 
iiiK  slra>  Cl)^la<  (U'l  septfiitri.Tii  ,  porquf  Mr\<-ii  pnra 
rrt.;i'rraiii:ri']üi,  a  los  cualc-i  llaman  combiTín.  V.u  Ion 
qüuuoi  :iUuí<>ji  Uauaréc  laiitbít'nr<yi<ilrroi,  deducido 

que  en  afgunoa 
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jnnte<;,  para  no  perder  la  boeáa  Ottttlpo de  eo- 
ger  peces  ó  mariscos.  '  * 

Esta  costnmlm»,  tan  natural  éomo  anKfrna, 

es  de  creer  lo  sea  tanto.  (|iic  poilamos  coutnr 
su  origeu  desde  el  momento  que  liubo  liabila- 
ñorea  i  las  inínediadones  He  los  innrcs.  Klla 
misma,  ron  el  dipciii^o  tlrl  lirnijin,  fi¡i''  la  qiio 
indujo  ñ  la  iiivom  iun  ilt>  roriaks  á  alguno  de 
ellos,  cuya  |K'ií;|)icaria  supo  SHCttr  pailido  del 
descuido  {  omiin  en  coías  iinc  dospnes  ilc  h\\ 

«A  (udos  celebran  por  su  novedad,  auu(]u(> 
IT  admiren  porlofüell  del  concepto  <|iio 
Idcran  Cíunn  trivial, 
.jua  subida  de  las  aguas,  la  reuida  con  cll.is 
de  mncbfslnios  peres,  el  retinirse'de'aqncll.is 
y  elmarcliarsc  ftimliicn  dr  osins,  fur  >\u  din 
un  estimulo  ai  discurso  liuniano,  (torque  llegó 
á  sentir  la  pérdida  de  tanto  fruto,  j  más  édvi 
tiendo  qiir       (pitMlaha  do  ó!  un  tenue  resi- 
duo eu  (al  cual  poza  ú  charco.  A  primcrá  Tisía 
debió  parecer  Imponible  el  demediar  este  mal, 
por  la  (IKirnllad  de  ahairanin  Jclerrninado  es- 
pacio, que  ccnlcnícndo  aguas  y  peces,  diese 
Infar  á  la  salida  de  las  primeras,  de  mpoei 
que  los  segundos^pié^sen  á la firahcB  disposi- 
ción del  hombre. 

Is  censlante  que  lof  antiguos  ioTeiitaron 
las  etíaria»,  en  que  mantenían,. c^mo  depósi- 


ronorc     camarón.  En  niii'sirtis  |>la>a>  <]■■  I.evaiili', 
de  ia  vo/.  ijambti ,  (|Uf  >i){nilica  lo  mismo  ,  driltiri  ii  I, 
ñcgamher,  nue  liciu"  mucha  niiul(i);i.i  ron  cn>nlt,  ra 
Su  romposinon  con^t;)  >li'  i:iia  inania  ilf  rnl,  iiplica- 
(ia  ó  xiiarnecicnilo  un  (-m  iilu  (l<-  ma<lrr.i  o  il<'  lui  rro, 
con  un  manteo  6  vara  l.irír.i        U-  sosti"ii-"  ¡ifir  mí 
cloA  latios.  S<Mi  nia^  ó  ini'iius  urutnlo,  sf|4un  la  >()hin- 
lad  ele  lo>  porailori's.  Si'  ^allMl  ilf  t-llos  rii  las  lagu- 
nas df  los  ari  nalt'ü  ,  ciilr,'  las  rtti  .  s,  j  liasla  fii  ciii- 
barcaclono-..  (^iiun  ln  |íi>  ¡i.  M-a.loi  's  ol;s<'rv.in 
bay  pcccí  i  i)Oi-.i  (irodiiuísiiail    !;■.>  iUri;{i'ii  ,  rasi  ras- 
treamlo  rl  (ondo  ,  iiur  nu  iiio  ilri  i.ir^n  iii;¡u..'o  ,  ,i  (■■>- 
{(crios  ,  di- manera  que  L-uaiiili>  tr\,iiitaii  1.:  cniiibriu 
|»ara  sarjrla  ili'l  agua.  íali'  csla  por  ciiiro  la-,  malla-, 
y  ios  piHi--.  iicrmaiiPCi-n  apiísioiiadoí'  en  la  bo'^a  que 
forma  l;<  red   ila\  otra  licciia  df  un  aro ,  que  consta 
de  dos  fiL'dai"!.  Ui-  >ara  de  ;;ranado siWi-slr  ■  dolilaila  ó 
«rqui-ada.  El  i-jorririo  de  i-sla  pesi  a  es  l)asl,:nli  f;iii- 
K0«<>,  pues  que  ■■ii¿e  andar  mucho  (rerlni  rccorriciiilo 
las  playas  ,  rt'^'ul.'irnii-iile  i'«n  .umm  a  I.i  ciiittiia.  He- 
t  ando  con  empuje  >  idlciilo  la  cii/fi^i  ;<<  que  di  ntro  ü'-l 
ajcua  no  dcia  de  s^cr  ]ii  sadn  ,  y  muí  Im  ina!>  si  el  saco 
que  forma  la  nian¿a  es  »Uo  larito,  |uir<|iie  S4ilire  rau- 
Mr  mayor  embarazo  ,  >ut'le  con  l.i<  ilid.id  UircetM  \ 
enrodarle.  (!on  intento  de  lo'^rar  nuis  al'iMi^'.niri.i  cu 
Ujcdin  del  trabajo  que  evijen  senn  j  .iili  s  m.  dos  d- 
peicar,  asenurando  ca«i  el  jornal  ;i  que  .-i^ima  im 
crerido  número  de  hombres  que  ocii;)oti  l.is  nlierii--, 
•ueirn  juntarse  en  ocasioiii"i  s*    ,  mcU'  o  m.ii  .  á  (¡ri 
de  PCbar  una  espine  d"  ojcn  en  para?"  n  leciinilo. 
conforme  la  linea  ile  las  a^uas,  p<  r  la  li-;ura  (]iu'  fibr- 
ina la  costa  y  permite  el  loudo.  poníi'ndos-;  en  lila  ccn 
sus  tainhri'at:  niu  tiir.is  tanto,. i'^u.;l  ó  mayor  núni'  ro 
«sparridos  ;i  di^i.iiai.i  comi>elent(  »'on  las  \arnsd'' 
la»  >>U):is,  qui'  tiati  drsiirniado,  dan  ;:o1pi-s  en  !a  sii- 
perlirie  d.-l  .umi,  p.ira  que  es)>ani:idi>..  ^civ  pi'i  ;-.,  al  ir 
ó  correr  hai  i.i  el  mar,  «.e  preripiien  <  ii  lai>  r  niihi  i  iiit. 
Eii  n ii.'siras  costas  e>  rara  la  pr.x  li.  a  |>i  -.i]iie- 

ra,  (njes  los  pex'adorcs  de  profi  -.Ion  se  ocuii.iii  por  lo 
jteni  1  al  en  otrjN  de  ma  \  t  r  1  m  ro  Di- heñios  coniíralu- 
larno>  de  ello  ;  pti.  s.  coum  (d)>er;a  el  ( elehre  Í)ulia  - 
mel,  esto»  ra>lreos,  al  pas-i  ijue  le>ant.ui  o  rascan  la 
auperflcie  de  los  fondos,  y  dr-alojan  de  ellos  l<is  p.'( 
4|ue  están  abrigados  6  á  ridiierín    nlre  la*  mismas 

arpuM,  luUuM  j  4c:*lroza  mucUo»  de  cria  y  Iv^  dc- 


to.5  vivos,  los  peces,  para  cuando  lo?  Itnbían 
menester:  Qn  ellas  se  con8ervai>an  con  graiL 
cantidad  de  a^ua,  se<rm  podemos  inferir  de 
consli-iicrioii '  I):  mas  iitinca.era  vcriflrahti^  la 
comodidad  de  coger  la  pesca  en  seco  Como  d  . 
diüeiirso.liumano  no  sosiega,  siempre  qiie  lo 
<)sli;,Mii  las  net  í'sidados,  nim-lio  m  is  -i  son  de 
aquellas  qne  .en  el  órdeu  físico  exigen  prt>cU 
siones  déla  snbsiülenein del  individuo,  imu^í-- 
tn»  y  cniisigiiió  el  apelccidd  (d)jcln.  \o  luisían- 
do  á  coiilenl.ii  le  lo.s  pocos  peces  rcleiiidos  en 
iits  charcos  que  drjahan  las  mareas,  le  propor- 
cioiii)  iin  'nit>dii(  mas  complf  lu  ia  iiidiislria,  to- 
mando por  iniilarion  el  efoclo  de  las  misimu 
pozas  ó  lasiiuiai;,  pero  con  disHotaí  tétttéfMU 
l,as  pi.?dr:is  do  (pi'^  [»nr  lo  rcjriilar  abundan  tan-" 
lo  las  cosía?,  fueron  sin  duda  el  primer  ttUl- 
lio  y  el  material* primero  con  qne^el  HoAwMf' 
pudo  poner  en  cjcciiclon  la  idea.  Concebida  es- 
la  en  los  tcmíinos  de  formar  on  las  (MAXsa  .im 
espacio  rodeado  de  nna  iosca  pañd  dé  4iienv 

alimn.  p  ira  '¡no  con  el  finjo  del  mar  qnrdasc 
imindadu,  y  por  el  contrarío,  eu  el  rc(lu|o  ra* 
sidiase  enteramente  descubierto,  m  Mi/ 
dedujo  i¡  ¡o  lodos  .K]iieilos  peces  ó  niuriseos 
(|iio  eiiliasen  cii  aquel  recinlo,  ó  á  lo  Bseooa 
una  gran  patio,  dpbián  qnedar  pU  brfii^liii^ 
de  las  niisihas  afilias  en  una  piisioii  invim  i- 
ble;  porque  Ci)lando  aquellas  iusen^iijlemeiile 
por  los  Interálicios  de  la  pared,  en  llegandé'á 
iiivol.iise  con  estala  siipirlirlc  del  mar,  5egiin 
induce  el  decurso  caiíi  iioperccpliltle,  loa  pQ«y 
ees  no  podrían  salir  de  allí.  *- 

roiivcnridos  loslioivdd  os  de  semejante  rer- 
dad,  á  que  acaso  contribuyo  con  mas  evidente 
demostración  accidente  casntit,  dispu- 

sieron y  ( ulo.-aroti  nmis  piodiris  sobre  OtM. 
hasta  fot  tnar  un  corral  ó  pesquera.  ■ '\  ' 

Ho  cabe  duda  ch  que  esfte  «cria  iMp¿|C 
footo  al  iirinripiti,  poro  jioiTeceionudo  el  inven-: 
to  con  el  IrascurfO  del  liumjK),  y  los  pruebas 
de  la  esperlencia.  lia  llefnido  al  estado  que 
lioy  licno,  ('nlondiondoso  en  la  anualidad  por  * 
carral,  todo  espacio  que  con  artiticiai  conocí-^ 
miento  f  dirección  en  las  playas,  se  llalla  cír» 
ciinsci  iio  »'i  r<)di\.do  de  una  pared,  consli  iiida 
espres^mcnte  bajo  cierlo  órden  de  igualdad  y 
regias,  formada  cOn  muchds  pirdra.s,  ó  l»len 
con  Rí  an  les  y  trnicsas  estacas  clavadas  en  el 
suelo,  muy  jimias  ,y  enlreiazadas  con  ramagc 
y  mimbres.  También  sneltf  componerse  de  va-  * 
l  ias  rodos  con  nn  siiim'imeio  do  v.u  as  (¡in»  la 
sosiiencu.  Üc  lo  dicho  se  infiere  que  hay  tret 
poneros  de  rtírraÍH,  w^xw  los  materiales  con 
que  se  consiriiyeii;  ile  piedras,  deestai  as  y  Je 
redes.  Prescindiremos  de  la  forma,  p<Ht|nc  si 
bien  las  (letras  semicircular  ó  cuadrada,  snn 
las  mas  pcnoialcs,  niiiclios  de  lós  qne  so  fa- 
brican ó  disponen,  penden  de  distintas  inven- 
ciones, conforme  el  gusto,  el  concepto,  la  es- 

(I  )  Véase  lo  que  dice  I'liiuo  sobro  c>tos  anticuo» 
di  [  ositos  de  pecví,  en  el  libro  9. »,  e.i|ii[iilo  14,  s*e- 
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me»  á  ataodaiití»  de  materiales,  y  las  cir- 
cimsiaocias  de  loe  palies  y  sos  cosías  rospec- 

lí¥as.        ■      .  «. 

Tara  concebir  una  ¡dea  aproximada  de  es- 
tas pcsfiiioriaá  y  .«^iis  diversas  claücs,  basidrá 
figurarse  siliiaüu  en  las  playas  un  ;;ran  locíu' 
to,  cspresaineulc  compucslü  du.uiguuu  de  Ioí; 
■uRcrialcs  rercridüs. 

Tralarcmos  cii  primer  lugar  de  iiuoslros 
eorrulcs,  y  en  seguida  daremos  una  noticia 
exacta  de  lo;;  ipie  iiay  en  otros  países,  para 
mayor  utilidad  de  nuestros  pescadores,  ei!  la 
parle  qne  les  coavenga  adoplar,  ú  para  ijue 
cvilen  los  crroiTs  y  pcrjttickos  que  ot  mal  uso 
ocwiooa  doodc  quiera. 

Sea  de  la  clase  que  fuere  un  cotral,  para 
construirle,  cs  ncccsaHo  elegir  playa  cuyo 
terreno  se  incline  Iiácia  el  mar;  de  manera  qnc 
á  la  bajada  de  la  marca  quede  siu  agua.  Scmo- 
jautos  paragcs  son  sin  dispula  los  mejores  pa- 
ja este  efecto;  pero  también  se  pueden  cons- 
truir en  los  qne  después  de  bajado  el  mar; 
queda  algo  de  agua,  cnmo  que  los  pescadores 
entran  en  ella  con  redes  pequeñas  para  co;;or 
los  peces,  y  algunos  de  propósito  hacen  hoyos 
dentro  (le  >U5  corrales,  de  nioilo  que  alli  se 
iuute  toda  la  pesca  que  logran  enarrar. 

Contra  este  ultimo  uso  se  drfctama  altamen- 
te eu  oíros  paises,  por  el  perjuicio  que  sufre 
la  multiplicación  de  los  peces.  Ouliamcl  dice 
sobre  esta  materia,  «que  no  se  mirarla  como 
abusira  semejante  dí>po6icion,  si  el  hoyo  ú 
hoyos  fuesen  profundos,  de  manera  qii'c  de 
ana  marca  á  otra  quedase  agua  suticieiito  cnu 
que  los  dCAUvcs  y  pecccillos  de  cria  pudiesen 
conservarse  vivos;  pues  asi  cu  la  marca  si- 
guiente no  les  seria  dincil  volver  al  grau  seno 
del  mar,  6  á  lo  menos  revivirían  con  la  nueva 
agua;  pero  semejantes  lagunas  se  llegan  ¿se- 
car, y  los  pccecillos  perecen.  A  que  se  uñado, 
que  los  petscadores,  inducidos  de  nn  momenlú- 
Dco  interés,  cogen  las  crias  para  .venderlas  i 
los  palanqueros  ó  paia  usos  menos  útiles.* 

Los  corrales  de  nuestras  costas  de  Aadalu- 
cia  están  formados  en  semicírculo  <'i  á  modo 
de  media  luna,  y  construidos  de  una  pared  de 
piedra  seca  de  it  á  3  pies  de  ancho,  siguioudo 
el  declive  que  naturalmente  tienen  las  playas 
bácia  el  centro  de  las  aguas,  y  cuya  parle  su- 
perior guarda  el  órdOD  rectilinco.  Sucsten.<ion 
depende  de  las  proporciones  de  los  paragcs  y 
del  arbitrio  de  los  que  inleulau  construirlos, 
según  el  caudal  invcrtiblc;  pero  la  parle  mps 
elevada  que  corresponde  á  la  mitad  del  semi- 
círculo, suele  ser  de  4  4  5  ities,  disminuyen- 
dote  su  altura  por  aml>os  lados,  conforme  a- 
ciendecl  sucio  de  hi  playa  uácia  tierra.  ha>ta 
quedar  á  la  altura  de  un  pié  poi  loa  remates  ó 
puntas  Anales. 

El  siliücn  que  se  con^lruycn  los  corral 
la  pared  de  que  cátia  funnaJos  y  su  figura, 
tegun  va  esplioada,  acreditan  desde  luego, 
que  la  mente  humana,  activa  siempre parn  mm- 
piaaj-ii|<x)uio<4djid  oouel  lucro,  uím<>'ou  uua 
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manera  de  cogerlos  peces  tan  fácil  como  ase- 
gurada, sin  tener  (jiio  entrar  en  el  mar  y  es- 
ponerse  á  la  coulingcncia  de  los  vientos  y  las 
olas. ' 

Semejante  modo  de  pescar  debe  ser  consi» 
durado  coaio  primitivo  en  las  costas.  Ad^uirts 
délas  circunstancias  locales,  le  inspirariuu  lus 
periodos  de  la  subida  y  bajada  del  mar.  Los 
pocü<í.  con  el  ansia  de  buscar  paslo,  entran  á 
la  ii  ir  que  el  agua,  en  los  corrales,  cuyo  suelo 
aren I seo  6  de  fango,  los  convida  con  nmltitod 
de  iuscúlüs  y  mariscos  casi  imperceptibles: 
mientras  se  entretienen  buscándolos,  la  marca 
va  iJccreciendo.  y  su  insacialilc  voracidad  les 
labra  su  sepulcro.  Para  engañar  mas  su  limi- 
tado  instinto,  sucede  que  al  nivelárselas  aguas 
del  mar  con  la  p;iicd  del  corral,  este  perma* 
necc  n  Horal mente  inundado  ó  casi  todo  cn« 
biorto,  }  por  b  mismo  no  se  aperciben  los  pe- 
ces de  la  prisión  insuperable  en  que  se  hallan 
encerrados.  Siguiendo  su  decurso  la  marea, 
van  duscnl>riéndo.«iC  las  paredes  del  corral,  y 
por  cousccuene.iu  disminuye  su  fondo.  Los  pe- 
ces, calonccs.  están  á  merced  del  pescador; 
quien  con  solo  alargar  la  mano,  sin  necesidad 
de  red  algiina,  sin  ealar  anzuelo,  y  sobro  todo, 
sin  e.sponcrso  á  los  riesgds  de  Iw  fflarcs,.luice 
acoi»io  de  ellos.* 

Kn  ('..'iM/.,  Cliipiona  y  San  Lncar  liay  corra- 
les de  la  clase  indicada.  PertOfieccn  á  particu- 
lares, y  los  propietarios  no  dejan  pescar  en 
sus  inmediacioDc^í  á  \o<:  t  hinchorrus,  (I  Inha- 
das,  rales  de  á pie  y  otros  artes,  echando  de 
propósito  peñas  erocÍdíi6  en  los  lances  ccrca« 
i\n<,  V  poíiioudo  gruesas  estacas  guaniei  jrliis 
con  grandes  clavos  á  medio  clavar  para  que  se 

Jl)  F.<,  Sf^iun  iino«,  la  rvit  aiic  por  su  lisura  y 
erprios  rri  asuas  parece  no  aehc  »rpar«r»«-  ili'  la 
clasi»  i(«  lus  lK>lirhfs  <ír  lodos  géneros,  que  algunos 
li.in  ({ucriiln  Ihmar  fitinchorrot.  $p|;un  otros,  «su 
vn/  s  *  aplira  a  la  lal>a  ta  y  h  otras  rcdr».  En  la  nro- 
tínria  tic  Tarragona  <tan  al  bnnrt  v\  nombre  iIp  rhin- 
ehorro,\  se  l  -ntira  con  vierta  oposición,  porque  di- 
cen i)uc  cansa  ocrjiiit'io  por  t'l  dilatado  atpacio  «ue 
ahrnr.a  reilaiioo.  Kn  cfcclo.  pI  número  de  ruernas 
qti<*  se  l«!  echan  por  baa'li,  es  ha»t«ntc  crecido,  j 
consid.-raltle  el  de  lo»  liemlires  v  muchachos  que 
ocu|Hin  su  Uro.  F.n  la  cosía  de  Alicante  conocen  por 
nhinrhprvtaln  TvÁ  ini»nor  ttiie  el  boliche,  aunque  de 
la  misma  fíxiira:  «e  usa  mucho  rn  aquellnii  mares:  la 
temporada  en  que  se  emplea  para  la  peüca  df  la  l>o- 
júrelo.  .s.ilpa.  lerholii,  etc.,  es  de»«le  mayo  hasta 
todo  asoslo.aiitiqut- se  hi  observado  que  perjudica 
ála  cria  de  lo;<  peces,  parlieularmenle  sise  anic< 
de  julio.  Kn  1:1  cost4  de  Valencia  aplican  el  nombre 
de  rhinrh'trro  k  una  peqiirña  red  meiiorqac  la  tin 
í^M.VR  arda  proiiorridnabneiile  »u  misma  Ricura, 
siilii  >ii  vi'  para  eo;er  camarón»  el  cual  se  emplea  en 
r^irnatU,  para  la  pesca  del  bolantín  en  agosto  y  sc- 
iiL'mbre.  I-In  al{;iin:is  parles  de  la  costa  de  .Vnda'ucia 
e(  cAíncAorrocs  una  lahadn  p(*qu;>i'ia.  Kn  Iri  costas  de 
Galicia  y  Asturias  «e  hallan  direrenli^  armatnnes  roa 
el  propio  nombre,  (vn  la  (loruAa  seen  'ucntian  dos 
rl  iM"^,  chinchorro  de  verann  y  chinchorro  d'  intirr- 
nn.  El  primero  se  com|>one de  velas  altas  y  bajas,  que 
son  redes  de  l,i  ini^in.t  cHlidirl  de  mallas  que  forman 
el  segundo;  y  la  del  re//j  de  ambos  es  también  igual, 
aunque  la  del  lit-  >  rrano  es  menos  pesada.  En  el  mis- 
mo punto  de  (i.ilhl;i.  costa  de  Santa  Marta,  la  re4 
que  llaman  ehinrhnrm,  viene  á  s«'r  una  rapeta 
qu«tla  coa  iQ  brataa  de  l«t(o  }  S  de  alto. 
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eoganebcn  j  rasguen  its  redes,  o  se  a?nr- 
reii  de  modo  que  no  ém  posible  Urarits  háeía 
lierra. 

Los  hombres  del  campo  gobiernen  ó  cuidan 

(lo  s'CTnpjnntos  pescaderos. y cnanfln  Jiaju  !a  n;ii- 
rca  hasta  cierto  punto  6  tórnitno,  acuden  á  cn- 
Idr  te«  corrales,  que  es  la  fmse  signifleativa 
de  roconocerlo?;  r  rnusiíiiif'nfr'tnente  ñ  rocor 
el  pescado  que  pur  la  dccliii;icion  de  las  aguas 
ha  quedado  dentro. 

Cuando  por  la  nnloza  de  los  sií^fn??  carecía 
el  ejercicio  de  la  pesta  en  general  de  los  in- 
j^eniosos  artes,  qnc  con  el  discurso  del  tiempo 

han  ido  dlscnrrieniln,  y  fyne  !a  rppfrffrifin 
industriosa  ha  perfeccionado  (>nt(uiccí>  lus  cúr- 
rale» j  demás  paradas  de  piedra  ,  estnca- 
da«,  ftc,  eran  ln<!  rpcnr«os  de  los  pucl)los 
manliiuos  por  su  fácil  construcción;  pero  en 
el  dia,  partiealannente  eñ  ciertos  paises  de 
pl;iy;i?  limpias  para  rodaderos,  ya  no  creemos 
conveniente  qne  se  permita  su  subsistencia, 
porqvesoD  oíros  tantos  escollo-  fatales  i  loa 
naTCfyanles,  con  espceinlidiid  á  los  pe(|!ieños 
barcos  pescadores,  que  uo  pueden  ¡irrimarse  á 
tierra  «in  graTepeMgro,  y  mas  si  vienen  hu- 
yendo de  algún  temporal  Su  uso  debcria  limi- 
tarse á  los  parages  ó  costas  gltaS,  que  esca- 
scan de  playas  limpias;  estoes,  donde  no  sea 
posible  raiísar  duño  A  las  pcí'quepas  úc  otras 
arles  ni  á  la  navegaclou.  Por  ejcíiiplo,  en  va- 
rias partes  de  las  costas  altas  de  (jalicia  y  de> 
maa  de  nuestro  septentrión,  seria  úlll  el  apro- 
vechamiento de  las  porciones  de  ciertos  reco- 
dos; alli  los  corrales,  ademas  de  servir  para 
coger  peces,  podrían  dar  bástanle  prodiiein  á 
aquellos  habitantes,  usándolos  como  ostreras  ó 
criaderos  de  mariscos. 

En  las  costas  de  Francia  abundan  estas 
pesqueras.  Las  mas  usadas  son  üc  dos  clases: 
noas  cotiBlroldas  tiiiteanieiite  wm  piedras,  que 
sirven  para  la  pesca  de  peces,  y  al  nii-rno 
tiempo  |>aia  criadero  do  osinis,  á  cuya  eícelo 
sebóscaa  las  mas  pr(]iierias  y  bien  coftíignrn- 
í' qtTe  pueden  hallarse  en  las  mismas  playas. 
i:;^tas  crias  echadas  cu  sctocúanU-s  corraleá, 
crecen  al  cabo  de  dos  6  tres  años  considera- 
blemente, y  son  de  un  sabnr  e?qni«itn.  T  a  oirn 
clase  solo  difiere  de  c¿la  cu  que,  por  ser  el 
terreno  fangoso,  no  es  posible  construir  en  él 
los  corrale?  ííiir»  con  ej^taen?.  enlr*  lazfin  lolas 
coa  rauaagc  o  varas.  Sou  lauibiea  muy  á  ¡iro- 
púsHopera  coger  peces:  pei-o.  su  particular 
empleo  e  :iá  deilicado  á  la  cria  de  cierto  maris- 
co, especie  de  migillou  grande,  cuyo  sabor, 
dulzura  y  crasitud  es  incomparibiemenlo  sii* 
perior  á  las  de  los  qoc  se  crian  sueltos  en  las 
playas.         *  • 

La  veufaja  de  esta  última  especie  de  corra- 
les consiste  en  que  en  menos  dediezvocliorne- 
Ses  los  mariscos  pequeños,  (pie  se  hm  ecliadu 
cu  ellos,  producen  una  abundante  cosecha. 
Esta  se  renuern  cada  nfio  y  abaslece  no  solo  á 
la  gente  del  país,  sino  lauibteu  ú  laá  (irovinciaá 
IqmedlatUf.arUw  p««  que  J«  MUsfaccIef 
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esfos  corrales,  por  costar  mas  qrrie  los  do  pie- 
dra á  causa  de  los  accidentes  que  en  cicrioé 
años  hacen  perecer  gran  parle  del  nnirisco, 
ora?inn:iti  ;í  los  propietarios  pérdidas  de  qne 
Ies  cuesta  muclio  resarcirse. 

Estas  pesquerías,  lo  mismo-qné.  todits  las 
de  su  crénero.  ?e  establecen  lo  mas  cerca  pos!^ 
ble  de  la  linea  de  la  b^a-mar;  con  lo  que  su- 
cede bailarse  cubiertas  de  mochas  brams  de 
agua  en  las  graudes  miireas.  No  so  p'íple  co- 
ger pesca  en  ellas  sino  en  las  aguas  vivas,  es* 
tando  como  están  siempre  Inundadas  en  las 
marcas  muertas .  Porntra  paii'',  en  las  rrandr^ 
mareas  c§  cuau<io  los  peces  abundan  mas  en  ia 
costa.  El  temporal  no  Impide  se  logre  ol  frnlo 
de  esta  pesca;  por  el  cotitrarlo,  snele  contribnir 
á  qne  sea  mas  lucrativa 

Hay  otra  clase  de  corrales, '.  ear«  fiorm 
consiste  en  dos  paredes  rnn  al^rna  etirvaluni, 
separadas  una  de  otra  por  la  parte  de  tierra  po^ 
sa  ée  too  brasas,  y  que  se  aproximan  basté 
tmirsc  en  un  punto  donde  se  deja  una  averltí- 
ra  para  colocar  ia  pasa  grande,  especie  de 
cestón,  cuya  embocadura  es  de  ignra  enadra* 
da,  y  á  la  enal  se  ajusta  otra  Tnns  pequeña,  y  á 
esta  otra  toda  viade  menores  dimensiones,  soslo 
nidas todas  por  medio  de  e«tacas.  Estas  pesque- 
ras son  índndaMemrnfe  perjiidicíalesálnmulU- 
plicaciou  du  lüs  peces.  Atuique  se  suprimiesen 
las  nams  no  se  ganarla  nada,  pues  no  ha)iáii> 
dose  colocado  el  remate  del  crston  bastante 
bajo,  para  poder  salir  el  ajíua  Ubreniciife,  se 
acinnula  en  el  porción  de  broza  qnr  cierra  el 
conducto  de  la  ''«Irrmidad  del  corral,  igual— 
menle  que  la  capacidad  dniceslou;  por  cuanto 
-d  fondo  deaqocl  se  encuentra  con  frecuencia 
lli  no  (le  desoves  y  peros  de  cria.  Snsiüi'iyanse 
ios  cestones  con  rejas  de  palo,  cuyos  agujeros 
ó  mallassean  claros,  lo  siiílcieiite  paraqne  Irán* 
sHen  los  pececillos,  quitando  la  hrora  en  todas 
las  mareas,  y  el  mal  se  remediará  en  lo  que 
cahe. 

Pesde  Inego  se  concibe  la  mnllítud  de  for- 
mas t|ue  es  fácil  dar  á  los  corrales  de  piedras, 
sin  que  por  eso  dejen  deser  bnenos  para  eoj?er 
peres.  En  eierfas  cosfn?  (jito  abi?nr?nn  de  pie* 
dras  cortadas  naturalmente,  con  tigura  alg^ 
plana,  se  aprovechan  do  ellas  los  naturales 
para  formar  lo?  recintos:  pero,  si  faltan,  se 
echa  mano  do  grandes  estacas,  y  con  ellas  .te 
construyen  iim  Hamüdos  corrales  de  maderrU* 
De  estos  lo.»  hay  qm^  tienen  8  y  10  pies  de 
clovacioti  del  suelo.  Cuau<lo  el  terreno  es  de 
fango  ó  do  filena  moTedi/.a.  euTnolte  con 
paja  ó  heno  la  punía  de  las  estacas:  y  como 
ni  oun  asi  puede  dejar  de  d('sl>atalar.«e  el  iw- 
ral,  si  se'  ha  construido  en  pnreges  demasiado 
es[mestos  al  Tnror  de  la?  olas,  k)  qtre  se  baoé 
es  uu  permiiirque  sobresalgan  mas  de  3ó4 
pies  fuera  tlel  1cmme. 

l'ara  formar  las  estacadas  ñ  paredes  qite 
oonipooeB  loa  redólos  de  estos  corrales,  se  de* 
be  ptÍ««f»dla|ifnMf  «|  Minfi  NUtÍMi 
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p1  siK'To,  dcRí^rihi^nflose  cnn  pllns  Ta  finirá 
gue  se  tes  ^ierc  d^r.  Eq  seguidla  se  clavan 
Im  esfwM  fdtocAnifohi§  A  tR  ^Rtsfi^fti  unas 
ilf»  ofras  de  ñn  ñ  pril^'a  ln?.  Tiiri  voz  h'wn  iisr- 
guradas,  sei^nkiTsnn  por  cnirc  elins  varias  nt- 
if»at  flexibles  y  ii.  ií?íM!jiinf6  *Tl»óle»,  i  fmfta- 
cion  (lol  cntrrfojido  úr  m\  r<*<\o:  p^ro  pnra 
crHar  (pda  proUgídud  en  la  obra,  se  omile  co- 
?fM9ar  Im  Tarta  de  una  en  tma,  eeiBO  hacen  los 
rcpfcros,  coíriAnf^)st•  varias  {untas  para  entre— 
Infartas  de  un  solo  ?olpc.  Uespneit  qne  se  han 
fNwfto  étmé  tres  Wm,  mnn  sobre  ofrsit.  se 
aprietan  enírc  Ia>  ('.-¡nf-is,  -.'dlpe  n  l:i  í^ncimí» 
#e  iiqnellas  con  una  especio  de  instnimci><ü,  á 
ntnefM  <te  vn  nmin  ñ  aiNfttefn  enaiirarif)  fk* 

llia<1(M-a. 

.  Kn  kw  tiempos  de  graiidra  caleres  es  for- 
sAM  abandonar  esln  elaso  4e  eofiales,  porr^np 

noii.índose  fio  ciiTfos  criist  icrt»-».  romo  üi  iíi  i-  ] 
de  mar  f  otros  animuies  vorm'S.  ahuyentan 
di»  ka  eosHia  ca«i  loda  hi  pesca,  y  chúpnn  (t 
devofiin  In^  |irr-o8  qHc  llegan  á  (pi-War  m- 
cemdos  en  ios  recintos  de  Hlos.  Iiili^rou  mii- 
elMi.dn.lM  111W  ae  eonstmyen  con  Triedras,  y 
no  es  posible  plantificarlos  en  otras  partos  dm^ 
fue  en  terrenos  fañosos.  Slrfen  como  Jos  de- 
niM  'fnra  co?er  (iHtes:  pém  M  nao  funlienlar 
r?  para  !a  cria  11  i  li-  )  mijillnn,  asi  romo 
los  corrulea  beeiios  con  ptedra,  ppre  la  de  Jas 
osfras.  • 

Es  hasf?iiife  romnn  ol  n?n  de  ríorta  espe- 
cie de  corrales  de  red ,  ea  donde  las  maceas 
son  nrny  Tlvaa.  Rn  lt|Nifia  ei^olvalMi  A  eHon, 
en  alpnii  modo,  los  cttrcotes  y  los  mteUadof, 
atmqiic  varios  die  loe  f|«e  se.  trata  taelen  por- 
«itneeer  armado»  dnranto  la  eataeion  d  tero  pe- 
rada del  pasíii:o  (lo  oUrtas  clases  de  peces 
tfaanrigraiilM.  .Xuda  tienen  que  m  con  los 
de  piedra  d  estará*;  ptiee  ttnteamtnie  ronstnn 

»lo  iodos,  iIi;!puo?faí  A  sostonirlaji  con  frniesas 
varas,  que  i^c  clavan  á  este  efecto  en  los  are- 
iiaiet  V  fangü^.  ya  sea  en  las  playas,  yn  en 
]a&  baíijas  ó  emburadnras  de  los  ríos  naveg^- 
Mra.  KsInHbei^lad  procede  de  la  senciHez  <le 
aeneiaotcs  armamnes;  pero;  sin  embarirn, 
varios  artículos  de  la  ordenanza  la  moderan  1 

U  diferencia  de  eetoe  corralea  coosiaie  en 
emplear  las  redes  del  modo  inalDoado.  de 
siioi  ío  que  toníTHTi  una  abertura  por  ta  parto 
de  la  hoea  basta  donde  alcanza  la  marea 
prWMle,  y  que  témln^n  en  la  qne  qneda  de  la 
liaja  mar  correspondi'-nto,  furmando  un  ¡ítipu- 
lo  d  oMMdios,  Hua  porciOD  de  circuios,  ó  un 
dreiilo  d  tm  earaeol,  ele.,  é  imitando  en  al- 

minas  ligiiras  lii-i  do  los  do  piedra  (\  csUioas. 
iH>r  lo  mismo  cuadra  tiien  á  c^tas  redes  el 
nombre  de  eorraies,  puee  no  telo  tienen  rati 
i?ual  forma,  s¡iio(|uo  taniltion  ?on  vr'/rtí/arfwJi, 
eslo     catán  aseguradas  por.medto  de  gnie> 

^vZ^menm  «i  ffwrttet  alies  f  Nos*  asi 

(IJ  Or<icnaoia  de  li  maiinq  4e  Fraocia  Jib-  V, 
|IMe||l,Vl.t>C*9M      ■  ' 


por  Indiferencia  do  Ta?  maTTa>,  como  porrinelas 
redes  do  .los  primeros  están  sostenidas  por 
niHw  rart»  del  hifsc©  de  1í  *  t5  pies,  después 
lio  rlavadns  en  ol  forrono  dosfmado;  on  lii.:.'tr 
deque  \m  hajos  no  dcittn  csceder  de  la  altu- 
ra de  4  pies,  fhera  dein  Biiperffeic  de!  feri 
roño  F.l  oiindradii  .¡o  Ta?  mallas  do  fni!:i<?  Ins 
redes  de  estos  corrales  bajos  debe  constar  de 
?  pulgadtis,  á  Un  de  Sipamente  se  co{nn 
poces  df  un  (,mia"'o  cieriilo.  y  i[iie  Ijis  crias 
puedap  salir  por  ellas.  Esta  es  la  razón  porque 
también  e.aprosBmenle  e«t*  proWMdo  qee  f.i« 
refinjrns  délas  redes  se  pon  ::;m  fnn  iumi  dinnis 
al  soek»,  que  toquen  eii  la  arena  ó  en  el  fan^o 
á  cansa  de  que  la  nñren ,  en  el  heebo  de  hnjar 
'¡ova  consigo  al^'a  y  nl^'fuia  oira  broza.  Kii 
cuanto  á  los  corrales  allos  .eslá  mandado  que 
la  níallt  haya  de  tener  el  enadrado  de  nmi 
fMil^'ada  rt  de  0  lineas,  y  qne  larelingu  d  pid 
de  la  red  diste  3  pulgadas  del  avelo. 

TIéndense  í^ñekwnte,  eemn  eenwlee,  en 
'  i?  |)layas  alf?un;i^  i  -  li^s.  sostenidas  por  varas 
con  las  qife  se  forman  varios  ángulos  ó  una 
porción  elrenln.  Rstas  pesqnerfas  estable* 
(  idas  en  playas  movoilizas.  doltoii  pcuí^rsc  y 
quitarse  en  cada  marea,  dando  i  los  ángulos 
mte  d  menofi  iberinra ,  y  espontendo  segmi 

convonifa  los  punl<)S  al  Unjo  tS  al  roflujo.  LaS 
rede»  tienen  de  4  á  ¿  pies  de  altura  sobre  el 
terreno,  y  el  largo  ba  de  80  h  dO  braaas. 
ruando  o r^^irín  feo'dldss ,  y  rjnr'  h  inaroa  mon- 
tante empieza  á  entrar,  ?e  mt-ien  ios  pescado- 
re»  en  en  bareo  y  daperan  á  qne.  baje.  Verifl-^ 
cado  esto,  levantan  sus  redes,  arrauran  las 
e<«tncas,  y  con  el  pescado  que  bao  cogido  jiu- 
ve^n  béda  ene  eawis. 

Oon<kese  esta  posqnem  ron  los  nonilo-os 
de  wriunh  é  vagatfunda,  porque  coiiiintia- 
menfe  eamida  de  pnesfo  y  Rf nra.  lie  pnede 
liacor-e  UPO  de  ella  en  los  Inviorno?;.  pnrqno 
ios  temporales,  entonces  frecuentes,  se  lleva- 
rían las  redes.  Rl  tiempo  mas  tevúnible  es 
cuando  diiraiiie  ios  trrandí'S  cHÍores,  so  le- 
vanta una  brisa  fresca  de  la  parte  del  Xorlo. 
Venes  bny  en  que  loa  poeeadores  enliren  toda 
uTi  playa  ron  estos  corrales  anjrutaros.  í)rH 

emen  dos  illas,  ora  tros,  las  unas  detrás  de 
B  oiraa.  Las  redes  de  esta  pesquera  causan 
bi)>'fanto  destmcclon  en  los  dosov  s  n  tí  v^, 
porque  por  lo  regular  kts  mulla.H  son  de  un 
eñadrado  bástanle  peqneAo. 

f'l  iTr.piio=to  quo  rviplri  oí  flsco  de  los  ro- 
mano* sobre  los  corrales,  acredita  su  penera- 
Hdad  vil  en  aqnel  tiempo.  Debemos  persnadie- 
iKis  dé  que  m  multiplirnrlon  proeediO  del  eb» 
jclo  de  lugrar  el  iipruveciiainienlo  eselusiro 
del  eón^cMo  paeaire'  do  eleviM  pvens  qué 
anualmetite  aparocon  trnsmtprnndo  por  las 
coMtna;  y  asi  es  indudable  que  l»ombres  pre- 
eabidos.  reapeolodean  fniUenlar  Inferí,  bn- 

hioríHi  de  oon^lrnir  rftrnilfs  firnio-í  ron  ol  fin 
do  perpetuar  un  es(ul>lecimlenti>  en  cuya  pi> 
mkm  w^fHlon  iwdld  molealartea.  Ccmm  el 
||«B  il  frtMiptelkid  asi»  tdfnWf  «liiMlnNll 
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del  poco  liempo  que  duraba  el  pasage  de  los 
peces,  no  lesDiUM  griTámen  en  la  libertad 
de  la  pesca;  tina  vez  concluido  aquel,  (cxio 
pescador  tenia  libre  accioD  de  ocupar  para  la 
•igoiente  temporada  ú  otras,  el  mismo  tern  no 
ó  espacio  de  playa,  que  deWan  quedar  «1(  s- 
(mbaraxados.  Üe  esto  no  se  origiuaba  ningún 
perjuicio,  por  el  contnirio,  Olti  reciproca  li- 
bertad aseguraba  el  prográo  y  fomento  de 
la  pesca. 

Ho  saeedM  mI'  eon  los  que  ron^truyeron 
corrales  permanentes  de  pic'lia,  rsin  es,  de 
una  lirmeza  distinta  que  los  arriltu  iik  iiciona- 
dot;  porque  el  que  llegó  á  IMMtear  uno  dci  s 
ta  clase,  adquirió  desde  lúe 70  un  «Irrcclm  de 
pesca  á  perpetuidad  sobre  el  Icneuo  oi  iipu  l-.i. 
esclu yendo  ¿kw demos  percadores:  uso  que 
en  todos  tiempos  será  ab^nl  11 1 ámenle  daúoiu  á 
la  libertad  de  esta  industria. 

In  la  époea  délos  emperadores  romanos, 
tea  qtic  los  pueblos  somrlidns  ú  su  doiui- 
nio  nu  ac  dedicasen  tautu  á  lu  pesca,  cvs- 
pecialmenle  ¿  la  do  lós  •  NMriKos.  como  en 
el  dia  acoiilccc ,  ó  sea  que  n()iiello,s  Tcsii- 
rcs  cxígicscu ,  como  se  ha  iusiijuaJu  au- 
tos, cootribttolOQ  pecuniaria  «obpo  li^  oar- 
rnlcs  y  pesqrerlas,  que  llanial>iin  remorcr  pis- 
catoria, preíiricudü  su  inicies  parlicular  ai 
Uca  general  de  sus  subditos,  dejaron  que  el 
uso  roalameulc  admitido  ó  pusado  en  Tuerza  de 
ley,  alrilxiyese  á  los  propietarios  de  los  ler- 
renos  contiguos  á  las  riberas  del  mar  el  de- 
-  reclio  de  construir  corrales  en  las  (ilayas,  eon 
tal  de  que  pagasen  un  tribuid  propurcionado. 
Pero  esto  era  ir  visiblemcuie  (  ouiia  el  prin- 
cipio general  establecido  en  la  ley  \,  Ih'  rerum 
dtVistofif,  en  estas  palabras:  tu-ino  ad  liiliis 
wurii  accederé  prohibetur  ¡>ts(  anHi  caustt. 

Cuán  impropia  fuesie  tal  disposición,  y 
cuantos  perjuicios  debiao  resultar  de  ella,  yu 
se  podrá  comprender  por  lo  que  acabamos  de 
decir.  No  obsianle,  en  aquellos  tiempos  áió 
niárgcn  á  la  mqlliplicacion  de  semejantes  pes-^ 
queros;  pues  lodo  poseedor  de  tierras  á  las 
orillas  del  agua' salada,  aedodicó.á  usuiruc- 
tuar  tal  beneflcio. 

Mas  aumentándose  considerablemente  con 
U  tiempo  el  número  de  eorrain,  y  siguién- 
dose de  aqui  el  mayor  perjuicio  a  los  nave- 
gantes, tuvo  el  emperador  íleon  que  mandar 
por  su  constitución  57.  que  entre  los  cor- 
rales ú  iKfyos  en  que  se  cogía  el  pescado, 
mediase  un  espacio  libre  de  365  pasos;  pero 
eolendiéndose  esto  solo  respecto  de  los  corra 
les  coya  eonsiruccion  fuese  posterior  á  la 
promulgación  de  aquella  ley. 
'  A  coosecuoocia  de  esto,  Itabiéodose  susci- 
<  tado  Tartas  contestaciones  sobre  él  ponto  de 
saber  si  los  corrales  que  no  guardasen  la  dis- 
tancia prescrita,  eran  de  antigua  ó  de  nueva 
ronsiruccion,  el  mismo  emperador  determinó 
por  su  consliluciou  104.  que  aquellos  que  In- 
vienen terreno  suüciente  para  limitar  sus  wtr 
rales  4  U  iuOicada  dijilyiicia,  e|ilalM#  ol>Uga- 


dos  á  veriflcar. dicha  redoccion;  y  por  to  oon- 
cemienté  i  aquellos  que  ho  lo  tenían  se  man- 
(1(3,  que  si  podiao  probar  baber  sido  oottstniidofi 
diez  años  antes  de  su  primera  ley,  soooosor- 
vasen  scgiin  calaban,  pero  que  en  defecto  de 
esta  prueba  se  doblan  demoler.  Y  como  haU^ 
propietarios  riberiegos  que  carecían  separada- 
mente de  terreno  bastante  para  construir  cor- 
ral cada  uno  de  por  si,  el  mismo .  emperador, 
por  su  constitución  102,  mandó  m  asodisoi 
para  hacerlo  en  común  sobre  los  ten«BOt  ,de 
andios  y  sin  riiuMi no  pudiese  ettcusarso,  sien- 

do  rcíjui  rido  pui  1 1  «'Iro. 

Üi gaos  de  inKni  i.-i  smi  los  términos  con 
lie  está  concebido  el  preámbulo,  por  lo  enfá- 
tico para  el  asunto  y  sos  causas.  Dice  asi:- «Y 
auníjue  estos  tales  (los  que  rebusareo.la  a^fo- 
ciaciou)  no  quieran  reconocer  su  daño,  sino 
que  dirigiendo  si nic.*l rameóle  sus  negocios, 
deaproolan  la  profiia  utilidad  como  bestias  Tc- 
roees,  eoti  el  depravado  ánimo  de  dañar  á  sus 
vecinos,  revolcándose  en  susmismas  heridas, 
no  puede  nuestra  imperi;il  autoridad  permi- 
tir este  mal  en  la  sociedad;  y  no  porque  ellos 
no  merezcan  la  mayor  atención  y  cuidado  los 
hemos  de  dejar  enteramente  abandonados  y 
lesiiliiidüs  de  lodo  auxilio.  Y  asi,  mirando  en 
liarle  por  el  bien  de  los  susodichos,  y  es^ie- 
cialmeuie  por  el  vecino  á  ipiíen  afligOMlMiii^ 
lignidad.  establecemos,  etc., etc.» 

Lo  que  en  esto  hay  aun  de  mas  partloÍHr, 
es  que  aunque  las  porciones  de  los  propieta- 
rios, inclusos  asi  en  «ociedad  de  grado  ó  por 
fuerza,  fueren  desiguales,  el  propio  empera- 
dor decretó  por  ooostilucion  1 03  que  se- 
mejantes asociaciones  ó  oompañias  nó  se  de- 
bían ix-gular  ui  considerar  como'  las  dema.<, 
en  las  que  aquel  que  poiu'  (  I  mayor  Tondo, 
tiene  rospeflivamentc  una  parte  mayor  en 
las  utilidades  de  lá  sociedad,  sino  que  el  pro- 
ducto de  oslas  pesqu(*rías  comunes  se  dividie- 
se por  (Mirles  iguales  entre  los  socios,  pre^- 
eindicndo  enterándote  de  la  desigualdad  do 
perdonea  en  4os  lerrénbs  do  toa  '  inlei*^ 
sados.  "  'lA^'h^'^ 

Tratando  sóbrelas  leyes  impneslaoá  lea 
pesquerías  de  corrabís  iiara  ronlenerlos  esi^e- 
sos,  dice  Mr.  Valin  en  su  glosa  al  articulo  4.*, 
libro  5.  titulo  III  de  las  OrdomniMS  de  la  ina- 
rinadesu  pais:  uNuoslros  soberanos,  genero- 
sos y. equitativos,  han  sacriiicadoencsla  pa-1e 
el  mismo  interés  del  fisco  al  i>ien  general  de 
sus  vasallos  en  los  pueblos  marítimos,  deján- 
doles.entera  libertad  depoNWr  en  las  playas 
del  mar  sin  exigirlea  triboto  aignno.  Pero 
como  esta  libertad  hubiera  sido  perniciosa  si, 
se  Ies  litibiera  |>ermilido  establecer  corrales,' 
meramente  por  querer  construirlos;  para  ala* 
jar  el  abuso  se  . prohibió  que  en  lo  suoosiro 
pudiesen  hacerse  estos  sin  csprcso  retí  per- 
miso, ó  sin  lilulos  eqtiiTsléntes,  bajo  pen  de 
demolición,  esceptuándose  solo  los  qoe  esta- 
ban  construidos  antes  del  año  de  1544.  El 
fuQdamealo  de  tal  disposidon  fué  ^son  pala-* 
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bras  de  las  ordenanzns)!  eí  notable  perjuicio  | 
í/uc  causaban  á  la  pesca  los  prupii'tnrius  y 
/lOí.Worcs  de  corrales  y  pesquerías,  j)or  la  ma- 
nera abusiva  con  que  las  usufructuaban,  fu- 
bric<intlo  delerminadaniente  yrandei  hoyoso 
fuws,  ele,  retener  el  ayua  sacuda  al  bajar  la 
mareo,  y  el  desove  de  lus  ¡hxís.  (Uro  ujüIivü 
piMjcroso  Influyó  ¡guuliiicDlc  en  c&lu  decrelu, 
á  $aber:  el  resluhiéciniiouto  de  lu  libertad  de 
la  pe¿ca;  poninc  el  letíi¿ladur  previú  desde 
luego  la  diíleuUad  que  los  propiclarios  de  las 
pesqueiius  liallariau  para  probar  Jegalnienle 
lina  posci^iun  de  tan  griíudc  atiligUediid.  Kála 
libertad  de  la  pesca,  que  no  siem|»re  se  ha  mi- 
rado con  la  atención  ipie  corresponde,  es  un 
objeto eslreraadamenleinleieftantc,  porque  trus- 
cieode  á  millares  de  perdonas  en  las  costas  de 
cada  provincia.  Si  las  pesquerías  c.-clusivas 
se  autorizasen  y  mulliplicasen,  equivaldría  á 
trasferir  al  pequeño  ntiiuero  de  ui|uellos  que 
las  poseyesen,  sin  olio  deiecbo  que  el  del 
priuier  ocupante,  todo  el  piovcciio  de  una 
industria  capaz  de  propuirionar  subsistencia 
á  la  prodigiosa  multitud  de  habiluntes  de  los 
pueblos  mariliiiios.  ■ 

El  autor  que  dejamos  citado  reasume  del 
modo  siguiente  su  doctrina  opuesta  á  que 
existan  los  corrales.  «Las  razones  pocqué 
se  ileben  prohibir  estas  clases  de  pcsipierlas 
en  las  playas  limpias,  .«^on:  primero,  porque 
nohay  corral  que  no  sea  perjudicial  á  la  nave- 
gación; segundo,  i>or  que  coliarta  la  libertad 
de  la  pesca.  Son  perjudiciales  ala  navegación, 
por  estar  construidos  con  piedras  y  giuesas 
estacas  entrelazadas,  y  por  la  posición  en  que 
se  sitúan,  «pie  es  regularmente  en  el  parage  o  li- 
nea de  la  baja  mar;  pues  aumpie  el  Iluju  los  cubre, 
no  es  ba.'-tanle  el  agua  para  que  una  embaí - 
cacion,  por  pequeña  que  sen,  [lueda  pasar  ()ür 
encima  sin  toear,  y  de  consiguiente  sin  el  pe- 
ligro de  hacerse  pedazo "Es  verdad  que  un  bu- 
que grande  severa  las  mas  de  las. veces  bara- 
do  antes  de  llegar  á  un  corral;  pero  toda  la 
naTegacion  no  se  hace  solamente  con  los  na- 
vios crecidos,  y  cabalmente  laque  seejecnta 
con  embarcaciones  poipieñas,  es  la  que  mayor 
atención  merece,  como  que  es  la  mas  común  *y 
freruentada  en  la  cstension  de  las  costas. 
Coharla  la  libertad,  ponpie  favorece  el  oschi- 
stvismo  de  la  pesca. » Esta  doctrina  nos  parece 
digna  de  todas  las  consideraciones  que  exige 
el  bien  público:  interés  de  tanta  monta  que  nos 
ha  obligado  á  no  desentendernos  de  ella,  apo- 
yándola como  la  apoyamos  con  toda  la  energía 
de  nuestra  voluntad ,  y  recomendándola  á 
nuestros  legisladores. 

COURAl.  (Véase  cortijo.) 

C()URE.\S.  (Mecánica.)  Para  trasmitir  el  ino- 
Yímicnto  entre  varios  ejes,  sobre  los  que  se 
ajustan  tambores  rt  poleas,  se  emplean  las  cor- 
úas de  cuero,  A  las  que  se  dá  una  tensión  su- 
ficiente para  dclei-minar  un  rozamiento  supe- 
rior á  la  resistencia  (pie  ha  de  vencerse.  El 
moTimicnto  de  una  de  las  polcas  origiua  el  de 


I  la  otra  que  gira  en  el  propio  sentido,  pre.srn- 
táudonos  la  IrasTormncion  do  un  movimiento 
circular  continuo  en  otro  circular  continuo. 
Cuando  vi  movimiento  que  se  desea  ha  de  vc'- 
lificarse  según  una  dirección  contraria  á  la  del 
piimero,  se  ciuza  la  correa,  por  cuya  di.*ipo.«í- 
cion  se  pueden  Ira.'^mitir  esfuerzos  de  mayor' 
cuantía,  por  ser  mayor  la  supoiílcie  que  abra« 
zan  las  corr.'as. 

El  órguno  mecánico  <pie  nos  ocupa  como 
medio  de  trasmisión  os  importante,  porque 
origina  débiles  resistencias  pasivas,  en  parti- 
cular cuando  ¿e  emplean  de  cuero  pcríecta- 
meiite  preparado,  6  bien  de  caoulchouc  cuya 
rigidez  no  es  considerable,  y  se  procura  qúo 
no  cxihta  rozamiento  de  frotación.  Si  bien  es 
verdad  que  lio  pueden  trasmitir  esfuerzos  muy 
considerable>,  lo  efectúan  con  velocidades  e.-t- 
tieuias,  á  gr.uules  di.>tancias,  y  si  accidental- 
mente crece  lu  resistencia,  se  obstruye  la  co- 
muuicaciun  y  la  coi  rea  se  desliza  sobre  ei 
tambor,  sin  «x-asionar  el  menor  rompimiento. 

Kn  I6.U,  .Uuriii  efectuó  en  Mctz  numerosas 
espcricncías  sobre  el  rozamiento  de  los  ejes 
de  rolucion,  como  igualmente  sobre  las  Tana- 
clones  dt;  tensión  y  rozamiento  de  las  correas 
euiplcadus  como  oigauos  de  trasmisión.  Sus 
resultados  leórico-prácticos  han  demoi>trado:  eii 
primer  lugar,  que  cuando  lu  tensión  es  suli- 
cíenle  para  vencer  la  resistencia  no  resbalan 
las  COMI  as  y  trasn.ilen  la  velocidad  en  una 
relación  constante  é  inversa  de  la  que  media 
entre  los  diámetros  de  los  tuiiiboies.  llagamos 
alguno.s  rozamientos  que  bastarán  para  justili— 
care.^ta  pi oposición.  Es  evidente  (pie  no  va- 
riando el  díániétro  de  las  poleas,  cuando  sea 
uniforme  el  movimiento,  la  misma  longitud  pa- 
sará por  ambos  tambores,  y  represeiilaudo  por 
H  y  W  sus  radíos,  |:or  I'  y  I  '  sus  velocidades 
angulares,  y  por  L  la  longitud  de  la  correa  que 
pasa  por  ambos  tambores  durante  la  unidad  de 
tiempo,  tendremos  la  siguiente  igualdad 

L=:Rv=R'v',ó-^=r— . 

v'  U 

Vemos  por  con.-iguicnic  que  se  trasmite  una 
velocidad  regular,  lijada  previamente,  hacien- 
do <pte  los  radios  de  las  poleas  estén  en  razoa 
inversa  de  las  velocidades  angulares.  El  núme- 
ro de  revoluciones  efectuadas  en  el  propio 
tiempo,  en  un  minuto  por  ejemplo,  están  igual- 
meutc  en  razón  inversa  de  los  radios,  poripie 

\=—  n,  siendo  n  Cl  número  de  revoluciones 

en  un  minuto  y  2  r  la  circunferencia,  cuyo 

2r 

rádiosca  uno.  Por  idénticas  razones  i'= —  n', 
de  cuyas  igualdades  tendK>mos 

n:  u'::v:  Y'::ir:  r. 

Se  dedujo  en  segundo  lugar,  délas  c.«perlciic¡as 


iqaontm  hcttos referido, iine Ittcorvevqo» 

Irasmilen  lus  ruoviiuioaíos  se  componen  dedos 
ramales:  el  ramal  comluclor  (^ue  se  enrolla  so- 
lii  c  lu  poloa  motril,  deseiiroltjindose  de  U  que 
lecilíe  el  niovlmieiito,  y  el  ramal  coo'Juciilo  que 
se  mueve  iavcrsauioulc  La  Icu&iou  del  pi  ime- 
VD  sobrepuja  naturalmenle  á  la  del  setrundo, 
esceplo  cuando  pi  iinaneceucn  rí  ¡¡oso,  ni  cuyo 
Cüío  8ÜU  i{|[uutuá  ambas  ItUáiouuá;  pciü  se  liu 
deducido  teniendo  en  cuenta  las  leyea  de 
la  claslicúla  l  qüc  lu  ?unia  de  laslcuáioncs 
de  lut»  Uus  lamaluó  c:s  conslaule  anu  cuando 
cisióen  iiiovimlettlo  d  apaiato,  sieado  doble 

dr  I 
pi'SO 


a  que  esjicrimcntaa  les  ramales  en  re* 


Por  medio 'de  las  esperieacUs  dfi  Uorio  se 
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por  la  f eloekUd     ba  deyatatr  laeiMonfe- 

rcncia  de  la  polca  que  recibe  maTimicnto, 
obiciiUrüiuoü  áíL  valor  de  Q,  que  seri  aprotunia- 
daueute  igual  i  T — tsssQ.  DesjHieB  se  cálcala 

el  valor  miniujo  (¡tt<'  puede  dar¿e  á  la  temion 
l  del  rainal  conducido  im  la  íoruMda- 


para  delerniinar  el  osfueran  T  necesoi  iu  ¡»ur. 
hacer  resbiAar  sotn-e  011  tambor  una  correa, 
eonocidtt  la  tensión  t  que  opone  al  movimien- 
le.  En  la  fórmula  aoterinr,  i  représenla  la  re- 
bition  dd  rósimfenloá  la  presión  fiara  las 
correas  y  laniboreí ,  relarion  que  d«  lif  hiiscai'sc 
en  las  laUlos  pnbticadas  por  Muiin.  üu  ellas 
encontraremos  loe  slgnfenles valeres: 
0.47,  para  las  curren?  minnnc?  ya  en  servicio 

y  que  actúan  sobre  polcas  de  madera.  ^ 
0. 50,  para  correas  nueras  sobre  poleas  tamUen 

do  ma<U  ra. 

0.28,  para  \¡xi  corrcai  ordinarias  sobre  poleas 
de  bloTTO. 

0.38,  para  corroas  lii'imedaí  ó  o.^pncsla?  á  la 
acción  del  agua«  actuando  sobre  polcas  de 
.  blCTto. 

S  r»'prc?(^nfa  el  arco  que  abrasa  la  CiOrrC4. 
R,  el  radio  de  la  polea  o  tiuibor. 

Según  la  foruHila  que  liemos  espueslo  para 
calcular  la  tensión  del  ramal  conductor,  cono- 
ticiiílo  la  que  espct  imcijla  i  l  laiiial  cunducido, 
como  laiubien  los  dcuiaó  duluá  qiiL-  csprcsa  la 
fórmula,  multiplicaremos  la  relación  entre  el 
arco  abrazado,  y  el  radio  de  la  pulea  por  0.  i3  i 
veces  el  coelici'oile /■  y  snuiuado  el  producto 
con  el  logaritmo  de  las  tablas  correspoudienle 
ai  número  qne  empresa  líi  tensión  que  esperi-. 
monja  el  ramalcuu-lucido,  utis  dará  la  suma  el 
hHraritmo  f[ue  quiere  determinarse,  cuyo  nú- 
mero correspondiente  nos  la  espresto-á  en  qui* 
Irtffrnmoa.        ,  ■ 

■  Las  esperi eneiat  efectuadas  por  Morin  lian 
píilentizadn -i  h  par,  que  es  Inútil  auoionlar 
desmcsiirailaiiK  Mtc  el  diámetro  de  los  tambores 
ó  poleas,  (11  la  creencia  de  inqiedir  el  roza- 
mi«-iii(nli'  Fi  ni, u  ion.  Qi'C  la  resistencia  de  las 
COI  reas  á  este  »  o¿auiienlo,  es  independiente  de 
so  aneho,  no  presentando  ventaja  inu;runa  el 
atmn^nto  de  esla  diuícnsion  sobie  la  que  sea 
precisa  paia  rt.sislir  a  los  esfueríos  que  baya 
de  comunicar. 

Al  querer  calcular  el  csHierzo  O  que  lia  de 
ejercer  una  correa,  se  delernuna  lu  cantidad 
l¿.4nibt||«  ^  lia  do  IimbiUIí^j  tUTiiUMote 


5,718  K 

es  decir,  se  lílvídc  el  rsfiuTzo  O  que  ba  de  (^er- 
cersu  en  la  cii-cunrerencia  de  la  poleia,  para  ni- 
ya  espresion  se  toma  sn  raior  mixtino,  por  ta 

re«ta  tpie  qnedu  de  sub.*írarr  la  unidad  d(»I 
producto  que  re.<tilla  de  mullitdicar  la  relación 
del  rozamiento  á  la  presión.  t>or  la  del  arco 
alna  a  ¡o  al  radio  de  la  polea,  después  de  Im- 
Ixir  elevado  el  número  2,7 18  á  la  potencia  in- 
dicada por  el  anterior  producto.  Bl  resaltad 
será  la  menor  de  las  dos  tensiones,  cuyo  va- 
lor se  auujen'a  de  vo  para  conirarcsiar  las  es- 
leu.-'iones,  y  por  cousiíruieutc  los  rozamientos 
de  frotación,  Couot  ii  n  i  »  el  valor  de  l  se  ten- 
drá la  mayor  de  las  dos  leusiunes  T— tí4-L  ♦ 

Para  que  la  tensión  natural  de  las  correas 
pormauezca  constante  y  llegue^  sin  táceder, 
ai  valor  que  liemos  calculado,  se  emplean  ci- 
lindros (i  rodillos  de  lensiun  que  reposan  por 
í-u  js^arganta  sobre  el  ramal  superior  de  la  cor- 
nea y  que  se  montan  sobre  una  palatica  móvil 
alredededor  de  un  punto  lijo.  Aeompaila  ft  la 
palanca  un  peso  suspendido  á  su  eslremu. 

Puede  evaluarse  ráciliiiente  por  un  me<li0 
muy  sencillo  la  iciisiuu  que  produce  el  peso 
suspenso  del  estremo  de  la  palanca;  pero 
que  podemos  rcpiesenlar  por  Q.  Ai  cargarle 
sobre  la  correa,  esperimeiila  esta  una  flexión; 
y  la  dirección  del  peso  es  la  bisectriz  del  átigu- 
lo  que  forma  la  correfl^  cuyo  vértice  se  en- 
cuentra en  el  punto  sobre  el  que  actúa  el  peso. 
Si  trazamos  sobre  un  papel  el  ángulo  á  que  nos 
refcriinos  y  tomamos  sobre  la  bisectriz ,  nna 
longitud  que  represente  el  peso  y  por  el  punto 
marcado  sobre  dicha  linea,  á  partir  del  ángulo, 
so  traza  una  paralela  al  lanial  (]ue  suelevapor 
la  acción  del  peso,  su  inki  sección  con  el  otro 
ramal,  nos  da  una  recia  que  es  el  tercer  lado 
de.un  íriáugulo  y  la  innliaa  de  la  tensión. 

Para  calcular  lus  Uíiuluííüül'í  de  las  cor- 
reas, ba  de  tenerse  presente  que  el  nuiuoo  de  , 
quilü¿raHios  que  espresu  elrsluer/ü  tic  trac- 
ción que  puetlc  espciiuicnUr  una  <'.oiica  par 
centímetro  cuadrado  do  sección,  es  de  20  qui- 
logramos. Por  medio  de  e.slc  dalo  ,  conociendo 
el  espesor  de  las  con  cas  y  el  esfuerzo  á  que 
han  de  resistir  espresado  en  quilógrnaioa,  so 
determina  en  auobo.  dividieíido  <  1  esfuerzo  por 
el  producto  que  resulla  de  mulliplicai  el  daia 
que  se  ba  fijailo  por  el  grueso  de  la  correa. 

Algunos  íntTf  uleros  prácticos,  emplean  pa- 
ra calcular  bi&  dia)eiu>iüne&  que  baipi  de  darse 
i  las  couiiM  Ja^Wn^  «iftiiiOBl^ 
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CQ  qmX  «q¡w«M  en  eenU- 


metros  el  anrlio,  T  el  eaAnno  que  iia  de  tras- 

iiillirse  en  caballos  de  Tapor  y  V  U  ▼elocitlad 
espre^ada  en  ccutimetros  por  segundo.  En  esta 
fdriBDla  se  snponé  que  el  grueso  de  lasoorrea» 
es  generaímcote  de  cinco  milímetros  por  se- 
gundo. Ed  ebla  fórmula  se  supoae.  que  ci 
grueso  de  las  correases  generalmenle  de  cin- 
co milímetros,  fórmula  qne  ctTtnpic  ron  las 
condiciones  siguientes:  coa  la  de  dcsarntilar 
el  esfuerzo  sio  resbalarse  las  correas  sobre  las 
polcas  ni  alargarse  sensiblemente,  resistiendo 
á  la  fiar  á  los  esfuerzos  do  tracción  qne  cspert- 
nenttii. 

Es  convpníAnfí»  qre  \r>^  diámetros  ele  las 
poleas  que  trasmiten  movimientos ,  reconoz- 
eaa  por  llnlICL  de  sn^felacioii  la  de  im»éB  á 
Ifés. 

COHHi^CQON.  Es  la  acdoD  de  reparar  las 
MtiB  ó  ddéelos  que  se  adfierfen'  en  alguna 

cosa,  procurando  dejada  en  su  purera  material 
6  moral.  Decimos  que  un  niño,  un  'esclaTo,  un 
piCMO,  necesitan  corrección,  cuando  lian  co- 
moíido  una  falta  contra  la  rrlnrn cioa ,  el  Ira-r 
baju  u  la  moral.  Cu  poema  n  tmu  ulna  hi.«tóri- 
'ce  é  literaria  pneden  estar  bien  ideados,  bien 
de?-en\[)nnrii!f)S,  pero  es  posible  que  ;tl  Tiiisino 
tiempo  carezcan  de  correcdm.  Ln  niaicnH  de 
Imprenta,  se  eiiviá  una  prueba  al  autor  para 
que  h»$tvi  correcciones;  En  lugar  de  la  palabrn 
corrección  m  usa  á  reces  la  toz  ¿nmienda;  perú 
annqoe  indiferente  f  naiialraento  se  tome  una 
por  otra,  hay  entre  ambos  términos,  fliosónca» 
mente  copskieradosjina  diferencia  digna  de  ser 
notada;  para.eooqireuderta  estudiemos  las  tres 
roces  corrección,  enmienda  s' reforma.  La  cnr- 
teccion  es  uu  acto  en  virtud  úoi  cual  se  pro- 
cera deetreir  uu  derecA)  ó  rolvcr  á  su  órden 
naturaf  lo  quede    I    r  habla  desviado ;  en- 
mienda es  Utt  cambio  liMuia  lo  bueno  veriflcad» 
en  un  órden  de  cosas  vicioso;  reforma  es  el  es- 
tado de  una  cosa  restablecida  en  el  órden  en 
que  debe  estar  ó  ei|  aquel  en  (|ue  cajece  de 
los  defectos  qoe  feban  corregida  6  enmenda- 
do. De  modo  (]m  procuran  rio  !n  correcdun  de 
defectos  (wopio.s  ó  agenoK,  |)iiede  resultar  una 
tmmitmdti  en  el  carácter  ó  en  la  conducta,  que 
produzca  una  reforma.  Trahíij  m  ío  rn  la  cor- 
rtccion  de  abu.^os,  se  consigue  una  enmienda 
en  la  situación  de  ios  pueblos,  f  pnede  Ilegal^ 
se  á  la  reforma  del  Kstado.  La  corrección  pue- 
de ser  completa,  ú  insuficiente ,  ú  inniil  tiiin- 
lilen,  según  el  efecto  producido  por  ia  acción; 
la  nnninula  pucde  ser  completa  Ó  incompleta, 
según  iu  mayor  ó  menor  importancia  del  cani- 
ÍAo  obtenido;  la  reforma  ce  necesariamente  ab- 
solula.  Puede  haberse corr«<7}(io  á  un  niño,  sin 
que  se  b<ille  corregido,  porque  el  efecto  de.  la 
wnecion  depende  del^qaeia  spllca  y  del  que 
la  recibe,  l  n  libertino  puede  manifestar  n\- 
mi&uia  en     coadocla,  sin  que  esta  ^ea  bne- 
an  todafla»  per  no  bafaert% 
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todo;  pero  cuando  ha  llegado  á  la  reforma^  ee» 

ta  completamente  mudado.  T.a  corr«ccion  man- 
do se  refiere  á  las  cosas  tiene  un  sentido  roas 
al) soluto  que  munienda;  esta  vos  se  aprOKimt 
a  1^0  á  mejora  ,  aquella  tiene  un  efecto  mas 
terminante,  y  va  á  parar  directamente  á  la  re- 
forma completa.  Se  tonig»  una  cosa  para  de- 
Jarla  bien  del  toJo ;  se  enmienda  para  dejarla 
lodo  lo  mejor  posible.  A  veces  se  confunde  el 
rcsnilado  de  la  acción  con  la  acción  misma»  j 
asi  es  qne  re  dice  corrección  de  9$íilo,  peni 
espresar  un  estilo  corregido. 

Corrección,  en  retórica,* es  una  figura  lla- 
mada por  los  escolásticos  epanortosis  .  la  cual 
consiste  en  repetir  un  pensamiento  ya  espre- 
«ado  para  re'^tarlo,  enmendarlo,  f  alf  onae 
veces  confirmarlo  ó  prf^Foníarlo  con  mayor 
fuerza  ,  escilando  por  esc  medio  la  atención 
del  1(  ctor  ó  del  auditoiio.  Tales  son  -estas  pa- 
labras de  Jesucristo,  relativas  á  su  precursor: 
a;.Aquién  habéis  ido  á  ver?  íA  un  profeta!  Si, 
ciertamente,  yo  os  lo  digo ,  y  mas  que  proli»* 
la.»  Me  aqtii  otro  ejemit'^t  tomado  de  Cicerón 
[Orotio  pro  Hurena  -.  «Kn  IU)ma  mismo  se  ha 
concebido  el  proyecto  de  destruirla,  de  asesi- 
nar á  los  ciudadanos  y  de  cslin^nilr  el  nombre 
romano.  Ciudadanos  üou,  ai,  lu  repito,  ciuda« 
danos,  si  es  que  puede  dárseles  ese  nombra, 
los  qiif^  lini)  fraguado  ese  proyecto,  y  piensan 
en  ios  medios  de  ejecutarlo.»  Esta  iigura,  tan 
usada  por  los  poetas,  indica  por  lo  regular  la 
(nrhacion  del  alma  ó  el  imperio  Icin  ttTKt!»¡na- 
tion  que  arrastra  al  orador  ;  se  aiiola  a  la  cor- 
reocioupara  decir  con  el  prctesto  de  retractar- 
se, cosas  mas  fuertes  é  losinuane  mejor  en  d 
ánimo  de  los  oyentes. 

CwrrtGeioñ,  en  términos  de  farmacia,  es  le ' 
preparación  que  se  da  á  nn  medicamento  para  ■ 
corregir  ó  disminuir  ia  violencia  de  su  ac- 
ción. 

En  las  arfes,  y  especialmente  en  pintura,  la 
voií  com'ccíori  no  es  sinónima  de  pureza.  Una 
figura  puede  ser  correcta  sin  ser  bella.  Hay  • 
n?iir;)s  de  Riit>cTi=;  de  dibnjo  correcto  y  bien 
enlendi«lo,  nnmpie  las  formas  no  son  de  muy 
buena  elección.  No  puede  tacharse  de  tncor- 
jv.-M  nna  figura  deforma»  e^  decir,  qne  un 
pintor  puedo  representar  un  jorobado,  un  co- 
jo, sincarecerdc  corrección,  puesto  qno  ha 
soptn  in  cf)7Tecfa»«en/í?  el  modelo  que  le  ofre- 
cía ia  naturaleza  creyendo  necesario  ponerlo 
en  su  composición  con  dicba  deformidad 

La  palabra  corrección  procede  del  latin  cor- 
reclio,  cuya  raiz  primera  es  regere  (regir,  ad« 
minlCIrar,  conducir,)  verbo  formado  de  recti 
afjere,  obrar  con  rectitud  ó  de  un  modo  confor- 
me <  ()n  las  reglas.  Los  griegos  tenían  nna  pa- 
labra distinta  para  cada  acepción  de  las  que 
damos  A  corrección.  Cuando  querían  indicar, 
cu  general,  la  exactitud,  U  preiolsk»,  la  por. 
fección  basta  en  las  mr-nores  circunstancias, 
tpulan  la  voz  akriheia  compuesta  del  aumen- 
tativo a  y  de  kritho,  que  entre  sns  dUeranten 
wmMoe  ofieee  íes  de  íscoj^.  teprnof, 
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parar,  det&minm:  Designaban  la  corroccion 

de  estilo  am  h  palabra  orthoeptia,  compucí»- 
lade  vrihoi,  recto,  vorUadcro.  sano,  juicioüo, 
y  de  (f;M>,  decir;  lucorrection  de  coítambrea 
con  la  ?oa  tliorlhvftis ,  de  orí/ios  precedido 
dala  preposición  dia,  que goncralmciite  iirdi- 
ca  un  taovimicnto  obrado  al  travós  de  uiiaco- 
sa;  por  úllimo,  la  corrección  considerada  cuino 
peaaó.  castigo,  se  csprcsaba  con  el  l^rini* 
no  koldsis  ,  que  i>Í8:niüca  acción  de  ptirKicar. 

riMUíEfiCIO.N.  (cAáADF.)  Se  da  este  nombre, 
y  también  los  de  casas  de  reclusión  y  casns- 
galcnu  ¿  los  establecimientos  equivalentes  á 
los  presidios  en  que  ingresan  las  inii^'tüvs  de- 
lincuentes. La  disposición  í.*  transitoria  dol 
Código  peaal  ordena  (|tie  tus  mugcres  scntcn- 
cí.kíus  (i  las  penas  do  cadena,  reclusión,  prc- 
sjilio  ó  prisiou  bayan  de  cuinpUr  bu  condena  en 
los  estnblcolmlentos  que  en  la  aeUialidad  sir- 
van 'jícliii-iv.iiiiciiie  para  la  "reclusión  üi' l¡is 
P,or¿ouagde  su  s:¡xo,  y  que  se  procure  reunir 
en  edifloios  separado,  ó  por  lo  menos  en  depar- 
tamentos diforeutes,  las  que  U)  bC!di\  ;i  cadii 
ima  de  las  aiveisas  clases  de  penas.  Las  seu- 
leneiadas  á  arresto  mayor  ó  menor  cstingueti 
suá  condenasen  las  can  c-lis  ó  en  los  dcpósi- 
lo«  municipales,  sogua  previene  ta  disposi- 
ción fí.'  transitoria  del  rcrerido  código. 

sfras  <::i^;is  de  corrección  do  mugerea 
catán  sHjulas,álas  oiiamaa  autoridades  quo  loa 
prestdtos,  oflto  es,,  al  tnUiistro  de  la  (ioberna- 
ciiiii,  á  lu  tlircccion  dol  imiiio  y  á  los  coman- 
daiUes  y  gaS&i  políticos.  £1  reglamento  de  U  do 
Junio  de  IBIToitaMeee  la  clasiíhncton  de  las 
reohisiis  |)ur  ciilc^oi  ias  lU^  iiKii  aliiIaJ,  auiKpu; 
sin  la  separación  conveniente,  el  trabajo  en 
cooinn,  uu  régiincn  igual  para  todas.  |h ácu- 
eas y  c'xliui  [acioiicá  iclijiiosas  y  castigos  le- 
ves por  lo  geiioial  y  ácvcros  sin  crueldad  en 
algunos  casos.  Hucno falla  aun  p.-n  a  (|uc  estos 
eálidjlcrimicníos  Ikí^iiea  t.'tili  o  iiosoltos  á  la 
altura  en  que  se  cucueuliiui  cu  otros  pai^s  de 
Europa  y  en  parlC4fe  la  América,  «temió  pre- 
ciso contentarnos  pul  ahora  con  aplicarlos  las 
reglas  de  diaeipliua  mas  conveoieníes. 

Oeupindoseet  «eftor  Golmeiiv  de  la  liupor- 
lancia  de  buenos  cstablecíniienlos  pénale 
para  Jai  mugpros,  pe  espresa  do  esla  suerla: 
•  |g opinión  gt!i](;i,il  t\nr,  las  inugores  coiQofen 
menos  (icliios  ipu;  ios  lioinl>i es,  diícreocia.s 
que  uau6  alribuyou  á  causas  morales,  otros  á 
la  mayor  debilidad  dei  fvxo  ícmonino.  Como 
quicMa  el  inlUijti  ilc  la.-  inugeres,  ya  t'spu.sas 
yi  aiadf  es,  euk  moralidad  .de  las  familias  es 
muy  superior  al  da  los  hombres.  Eslc  ascen- 
diente, que  con  su  palabra  y  con  .^ii  i^jemplo 
ctjcroett  ifiii  las  coslumbi-es  sociales,  sube  de 
ponfo  eo  las  cIflMS  cuya  ignorancia  y  miseria 
ponen  en  riesgo  diario  ([ucbianlai  l;is  le- 
yett.  Una  esiiosa  pmUeuiü  y  una  uiadrt;  virtuo- 
sa abrasan  toda  la  vida  doméstic  i,  que  es  ta 
vida  i-nlcia  de  las  raniilias  últiiuns  en  lu  esca- 
la social;  y  uuamuger  desprendida  de  Itábilos 
de  Iiib1){úq«  46  órd«it  y  de  eoonomla»  y  cuyo 
*      ♦/  .1 


corazón  se  ha 'cerrado  á  todo  sentimiento  de- 
virtud  y  de  pudor,  arrastra  por  una  pendiente 
Irresistible  á  su  marido  y  á  sus  hijos  hasta  loa 
abismos  insowhblet  del  eHmen.  lelinirnldos 
los  afectos  «k>  ramilia,  na-lfi  la  detiene  en  la  car- 
rera del  vicio,  y  después  de  pervertir  á  cuaa>. 
los  la  rodean ,  la  mui^er  criminal  corrompe  á  loe 
cslraños,  los  airao,  los  aniina  y  les  Comunica 
la  activiiiad.,de  su  espíritu  y  la  vivg^a  de  sea ' 
luiprosloñee.  Casi  eierapm  «n  la  Irida  de  le» 
grandes  criminales  aparece  n'iia  nuiger  como 
autora  ó  iustigadora  dé  sus  mas  sungricotaa^ 
escenas;  demonio  tentador  qne  ialVci  eonelo-*  '- 
ye  por  hacer  traición  ásij.s  complioei  y  CQlitl- 
garlos  á  la  veogaosa  de  la  jueticift. 

«Sí  (al  es  el inOnjo de  las  roui^res  en  te 
moral  piibíio^  y  privada,  el  sistema  penitencia- 
rio 110  debe  olvidarlas,  aino  prociirat'  lu  en» 
luionda  con  tanto  ó  mas  empeÚQ  qno  la  ooi^ 
reecton  de  In^.hoiniircs.  La  re;rcncracioii  mo- 
ral do  las  mugercsiio  ee  obra  tan  ^ificil  con:o 
la  rehabilitación  sooial  de  loa  vatOlies,  jtoi  qno 
son  acjuellas  mus  impresionables,  v\  cnnieii 
en  mas  opuesto  á  su  organizacmn  y  hay  on 
sus  corazones  cuerdas  muy  delicadas  qnc  ha<» 
clendotas  vilirar  oporluniimonic,  ileeiilon  el 
ti  iunfo  de  la  vir.lud.  Ura.  f  ry  supo  iusUwuirse 
mol  ánimo  dolos  dteolutas  prisfonentf '  do 
Newgalo;  ;:raijjcarso  sii  rnnnanzu  y  olitcncr 
su  eiunienda,  cuando  todos  dc^espor^haa  do 
lograrla,  prodigando  prfsnnáhénre  carlfiosoa 
eiiiilados  ¡i  los  hijos  (le  aquellas  infelices,  las 
cuales,  aunq^ue  sumidas  en  im  estado  de  e-^- 
pantosa  abyección,  no  toaron  Almas, 
embargo  ,  [wra  desoir  los  consejos  ile 
bicnliac4u>fa  que  las.  hablaba  en  iMuul>re 
amor  malcrftol.» 

CdniiKCClílVAL.  (PHBSIDIO,  MUsioVi  Fl  pre- 
sidio corrcoütoual  es  una'|)eou  inmediatamoulp 
inferior  fi  Ta  de  presidi<Ag«nor,  y  HU|ieffkr  á  lis 
do  arresto  mayor.  Kl  periodo  leu'at  de  su  do  ración 
es  de  7  úar)jue8es,ycstá  dividido  entres  partes 
iguales  que  rormanios  tres  fradoiBiliiinio,  me» 
dio  y  míixiiMo.  El  primero  de  estos  grados  oooi<« 
prende  de  7  á  10  ja^s;.cl  sexuado  de  11  i, 
in  meses,  y  el  tcroeróde  27  á  36  nMoee.  8e» 
giinel  ai-licido  lO'i  del  códiíío  dciicrá  cumplin-- 
se  la  pena  do  presidio  correccional  eauoestat 
bleciniiento  situado  dentro  de  la  provincia  en 
que  tuviere  su  domicilio  el  penado,  y  en  su  de- 
fecto cu  la  que  hubiere  cometido  el  delito.  Mas . 
como  qnicrat)ue  no  tengamos  awi  loe  sufl» 
(¡ienles  establecimientos  penales,  el  mismo  có« 
digo  establece  cu  su  ó.'*  disposición  transilo-«N 
ría  que  los  sentenciados  á  presidio  y  prísien 
eoirt'ccional.  podrán sct  (lesliiiados  á  un  mismo 
OKiablecimienlo  situado  en  ]a  provincia  de  au 
domicilio,  ó  en  una  de  las  mea  inmediatas,  - 
cniidándose  de  colocarlos  en  departanientos  üi- 
reronlcs.  La  pena  do  presidio  correccional  Ih  va 
oonsígo  la  de  sujodon  é  la  Ti^ilancie  de  la 
anforidail  durante  el  tiempo  de  la  condena,  y 
otro  tinto  mas  que  ompesam  á  coolane  deeda 
dcamplinjiettio  de  acyiciUu  »  . 


sin 
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^ii'ia  ordenanza  üe  presidios  del  reino  de  14 
<te ubrii  de  tK34^al  ciásificarlos  en  ilrpósitos 
«orreccionalcs  ,  presidios  peninsulares  y  de 
:  Africa,  cbUüUccíü  (Juu  á  ios  (iriuierus  Tiicsch 
^«de8tia«doB  lodoa  los  condenados  ájdos  años  de 
presidio  por  ría  de  cnrrvodoa^  t  <nic  estos  «Ic- 
ocuparse  ea  ttubliiat dentro  ile  los  cuar- 
*4dcs  ó  On  efeimós  db  poUela  urbana,  o  un  otros 

-  equivalentes,  {MIO  slpiospre  en  la  ciudad  d  sa 
'  Iti  mino. 

^^hkqai  pudiéramos  estendemos  en  osplica- 
'^^kmcA  sobre  el  ffoljicnio  «le  loa  estableciniiiMi- 
'lf4ot  de  (|iic  nos  ocupamof;,  su  r^jcrimcn  y<lidri- 
'^oa.  f^ii  urden  económico  y  adminl^tralÍTo,  el 
cnnipliinionlo  de  condenas  y  hi  policía  judicial 
que  6Q  oi^acrYa  en  lus  mismos;  mas  eulouces 
'  .MMpMtanioi  la  que  nec8dirianHnle.teMir»i> 
mosquc  decir  eu  ct  artículo  pnKSfmos. 

La  pena  do  prisión  correccional,  en  difc— 
i'SÉMe  éscála  á  la  en  que  se  baile  la  de  presidio 
.  torreccional,  os  inraodlalanicnte  iiirerior  á  la 
«ie  prisión  menor,  ó  iumódialaniLMile  superior  á 
.  tadéerreato  mayor.  Dura  igual  tiempo,  y  so  di- 
vide en  los^ismos  jwriodos  que  la  de  presidio 
•correccional,  y,  cuino  csia,  debo  cumplirse  en 
■i^Mertebiecimiento  situado  dentro  do  laproviit- 
eiaen  que  el  penado  liitioresii  (loniiciiio.  y  en 
§u  defecto  en  la  i^uc  hubiere  coinotído  el  doli- 
r-l».  8e  ve,  pnce,  <|ae  es  una  pena  equiralenle 
é  la  scíronda,  ünnqtic  aplicable  á  delitos  do  dis- 
. -flato,  gi$aero.  i'or  eso  so  ordena  en  el  ailicii» 
r4o  lóedel  oédiRO,  que  los  condeooflos  á  pri- 
■ton  de  Cualquier  clase  puedan  ocuparse  para 
;mi  propio  beneUcio  en  lral)ajos  de  su  elección, 
.  fiSBliro^e  Man  compuiiNee  con  la  diselfili^ 
'  na  reelamenlaria,  si  bien  h:\\\  de  p?t.ir  s<)jf»tos 
-ó  loá  trabajos  del  establecimiento  hasta  liacer 
'  efectivas  la  respotisabilidad  civil  proveniente 
del  delito  y  la  indcmnix^rion  de  losg^Otqiie 
ocasionen  eu  el  estab^cimicatq. 

La  pena  de  prisión  córreccioilil  lleva  con- 
^0  la  de  suspensión  de  todo  car^o  y  derecho 
.  puiitico  durante  el  tiempo  de  la  ct»ndenn. 

i    ODARBGTiVQ.  Intténdf Be' por  este  nombre 
■svjo  qne  da  a  un  pensamiento  ya  una  palabra  el 
.•    ''aouüdo  verdadero  que  le  corresponde,  lo  qne 

-  «Mpliea  lo  que  se  ha  querido  decir  ó  hacer,  lo 
que  modifica  ó  corrigi'  ima  rosa.  Todo  lien'-  su 
correctivo.  Hay  esprcsion  que  podría  parecer 

r;tslravagante,  exagerada  y  atm  injiniosa,  y  la 
etwl,  sin  rndtiirpo ,  pierdo  osins  diferentes  ca- 
footéres  coa  el  auxilio  de  uu  correctivo  ó  de 

..t<Mt.modiflicacion.  .-i   i.  v.'  ,  > 

Se  da  á  una  palabra  6  &  un  peneamicnto  su 
aislidd  verdadero,  empleando  him  sea  un  ad- 

•QjtHMp;  mi  pivpdsicttM  6      epíteto.  Las  lo^ 

t  ewcicmes  vulprarmenteconoridas  cnn  el  nondnc 

-  ét  correctivos  son  las  si)íuientes:  iín  cierlu 
«asA», ««'  me  attew  é  esj/rfísiunm  asi,  f»  d9- 
rrflo  afti ,  fti  me  es  fXfrttndfin  úmplrar  r^fn  ft- 
ffinion,  etCv  Debemos  añadir  que  el  correctivo 

ifm\  — wiuiMi»  TOWjhat  Teeai.m  el  giro  mismo 
^  de  la  fra.se,  y  hasta  en  la  inflexión  de  la  roz, 
/  #n  el  ges^»  y  en  la  lUioooaU»  de  ua  orador. 


En  farmacia  se  aplica  ol  epíteto  de  eorree» 
tivo  á  las  snslanolas  qvewMMtoilá  una 

po-i'  ion  cualquiera  jiara  moderar,  templar  ó 
disiiiiiiiiir  la  tuerxu  d  actividad  del  medica» 
mentó  (pie  sirve  do  base  en  la  fórmolt  4  retP 
ta,  ó  do  los  principal'^s  inerodientes  que  en- 
tran en  ella,  sin  disminuir  las  virtudes  6  cua- 
lidades útiles  de  la  «nAposicion.  Asi ,  por 
ejemplo,  haromos  dc.<apareoer  el  mal  olor  aña- 
diendo al  niudicamentoen  Ibmiadc  correctivo 
ai$runá  afrua,  esencia  6  polvo  aromátiro,  y 
rorfí-'inMnos  el  mal  iruíto;  t)  por  modio  de  la 
fUnicoracion,  6  encerrando  los  rcrnt.díos  sóli- 
dos cQ  un  bote  ó  vasija  qiie  no  icufra  sabor,  6 
también  piH- cierta circunaUUlcUl déla prepwt<> 
ciou  farmarenlica.         ■  -^i'  *  ^'      ...  .  .  .^i 

ammro.  {mnu){lMratura.)flmeééi 
latin  comchvf,  correpidn,  recfiticado,  enmen- 
dado. Kste  término  designa  una  de  luscualida- 
des  do!  o^tilo,  qiic  consiste  en  la  obs^rvacloé 
os'Tiipulosa  i\o  la-;  reírlas  í-Tainaficalos  t'n  es- 
criio  lüii  y  «..»(,,  /o  es  casi  Dece-sariamcnl-í  frió, 
y  aun  se  puede  aiégarar  «m  fundamento  qm 
en  muchas  ocasionen  nn  es  posible  ostentar  los 
rasgos  atrevidos  de  la  imaifi nación,  sim»  h  es- 
pensas  de  las reglu Minuciosas  do  la  sintá\i8« 
Sin  ortibar^'o.  es  necesario  guardarse  de  des- 
prcNuar  oslas  roiíla.s.  pues  estando  fundadas 
ordinariauii'iito  sobro  una  dialéotteA  Mjiy  Béli* 
da,  no  dohon  descuidarse  sino  en  mómeetos 
dados,  y  oslo  únicamente  en  obra.s  de  imai;í* 
Uriciou.  Kl  buen  gMto  del  escritor,  su  tálenle 
imitativo,  deben  prepcrihir'o  el  acertado  u,<?o  • 
de  estas  roblas,  y  las  ocasioneá  en  que  puodc 
sobrc|)onorse  la  idea  á  la  palabra,  para  la  jus- 
ta apreciación  do  un  sentimiento,  y  la  copla  liel 
de  las  pasiones  humanas.  No  del»e  perdonarío- 
le  el  ifie  pegue  contra  la  corrección  de  c.stilov 
sino  c'ou'do  pan  !  en  ello  el  pafiape  do  su  obr% 
para  1 1  jcrrocta  iiuiiaciou  de  la  naturalcsa.  ■' 

La  cx^clitwi,  literartamentB  bablHUIO, 
es  siní^nimo  de  corr»^/on,  como  so  ha  supues- 
to por  nlffunos:  este  primer  nombre  se  redo- 
re á  las  cosas,  y  tí  Mgundo  ¿  laa  palabras.  Le 
qno  osiá  osi'rito  ron  r  rnrtthtd  en  ün  idioma, 
es  csacto  en  tollos  los  demás,  si  se  lo  troduce 
ilHnente;  «I  paM  «|M  tina  otm  por  mny  cor* 
rfv7o  qne  80a  sn  estilo,  puede  Fer  inoorrc^a, 
traducida  literalmente  A  otro  idioma.  La  e.rar- 
(ilml  nace  de  U  verdad  qne  flttimy  absoluta, 
y  la  forrrrríofi  de  rftglaa  de  cnnvñaoion  que 
son  variables  como  las  ideas  y  las  coebraibret 
de  loeimMos,  «si  como  su  guato. 

Ln  corrorríoT!  no  eslofba  la  sencilles  dél 
estilo:  muchos  escritores  han  confymdido  lasti*-  i. 
raosamento  eslM  palidirai.  y  do  aqui  el  qné 
hayan  oroldo  «or  correrfos,  afeetandoima  hl»* 
dínwn  y  un  tan  atVciado  e.smero  en  el  do(d^^||L  ^ 
qu«^  han  pecado  ffravemente  contra  las  regMHfljj^ 
dol  Imcii  iíU.*lo.  dostrnyciHÍo  la  purefa  do  *" 
dicción  y  con  ella  la  cíarida.l  de  las  ideas  Kl  ^ 
eattk)  aenelllo^ede  ser  muy  corraoto,  P*'cs4nL' 
este  consisto  en  qtio  \n<  palabras  que  en  c|  sn^^jp!^ 

em|ile«n  squ.-siaDpre  projiia»,  y  loa  girgs  sim-  ^  ' 
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pies  y  naturales;  es  decir,  que  se  usa  en  él  de 
las  únicas  voces  que  convienen  á  In  fraso,  de 
modo  que  llegue  á  parecer  qiiü  lu  oración  está 
colocada  allí  por  si  misma,  tile  carácter  brilla 
mas  particularnienle  entre  nuestros  antiguos 
escritores,  en  el  Centón  epistolar  de  Kernan 
Gómez  deCibdarcal,  el  cual  une  la  mus  candi- 
da sencillez  á  la  corrección  mas  acabudu.  Dig- 
no y  aventajado  émulo  de  la  célebre  Mad.  Se- 
vigné,  Cibdarcal,  nos  ba  dejado  modelos  dig- 
nos de  estudiarse,  por  adunar  sin  esfuerzo 
alguno  estas  raras  cualidades  del  estilo,  que 
también  poseyeron  en  alto  grado  Kcruaudo  del 
Pulgar,  como  puede  verse  en  sus  Cartas,  y  el 
doctor  Ralbiicna  y  Garcilaso  de  la  Vega  en  sus 
inimitables  Egtoyas.  El  inmortal  autor  del  Qui- 
jote, que  á  dcápcciiu  do  Clemencin  y  demás  in- 
digestos comentadores,  serásieuipre  proclama- 
do como  padre  del  bablu  castellana,  dió  tam- 
bién una  muestra  de  correcciuii  y  admirable 
sencillez  en  muclios  pasages  de  sus  escritos, 
entre  otros,  en  la  epístola  dedicatoria  al  conde 
de  Lemos,  dirigiciulole  su  novela  Persiles  y  Se- 
giímunda^  y  en  el  prólogo  de  la  misma  obra, 
donde  se  ocupa,  sin  abandonar  su  festivo  tuno, 
de  la  grave  enfermedad  que  ya  padecía  y  de  su 
cercana  muerte. 

La  elección  de  las  palabras  y  de  ios  térmi- 
nos propios  de  un  escrito,  tienen  una  maravi- 
llosa etlcacia  para  atraer  y  mover  >(ada  liay 
de  que  los  escritores  y  oradores  cu  general 
oblenpran  mejor  resultado  pura  sus  obras,  dáii- 
dülaselcgancia,  claridad,  fuerza  y  energía,  que 
la  corrección  del  estilo  y  la  acertada  elección 
de  las  palabras.  Por  ellas  brillan  en  el  discurso 
todas  esas  bellezas,  como  los  colores  en  un 
magnífico  cuadro:  ellas  dan  á  lus  ideas  toda  la 
vida  y  expresión  que  requieren  ,  y  en  íln.  las 
palabras  bien  escogidas  son  la  luz  propia  y 
natural  de  nuestros  pensauiicntos.  Sin  em 
bargo,  es  necesario  tenor  entendido  que  para 
ser  correcto,  no  basta  la  acertadu  espresion 
de  las  palabras  mas  propias,  sino  que  es  pre- 
ci.'o  que  acompañe  á  esto  la  escrupulosa  ob- 
servación de  las  reglas  de  la  sintaxis.  También 
es  necesario  guardarse  de  hacer  ostentación 
de  un  vano  ornato  de  palabras,  porque  espre- 
sar ima  cosa  ínfima  en  términos  elevados,  es 
lo  mismo  que  si  se  pusiese  una  jiganlesca 
máscara  en  ol  rostro  de  un  niño,  l'na  dicción 
por  sencilla  que  sea,  espresará  á  veces  mejor 
un  pensamiento  que  toda  la  pompa  y  ornato  de 
la  mas  sublime  oratoria.  Entre  los  clásicos. 
Cicerón  y  llerodoio  han  dado  iullnitas  mues- 
tras de  esta  rerdad.  Sin  embargo;  lo  repelimos, 
^^^la  (  orreccion  puede  dar  al  eslilo  cierta  dureza 
^^•y  friald  iil.  si  se  lleva  á  un  estremo  exagerado. 

Por  eso  llisperidcs  fué  muchas  veces  preferido 
■     i  iiomiistcnes,  siendo  asi  que  el  primero  era 
notado  por  la  incorrección  de  su  eslilo. 

Nuestros  escritores  mas  correctos,  después 
de  Cervantes  que  con  tantos  títulos  debe  ligu— 
rar  á  la  cabeza  de  los  mejores  prosistas  espa- 
ñoles, lo  i>oo,  el  célebre  bisloriudur  don  Auto- 
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iiio  Solis  y  don  Diego  Saavcdra  Fajardo,  autor 

de  las  famosas  Empresas  politicas,  obra,  co- 
mo dice  don  Nicolás  Antonio,  limada  por  las 
nuei^e  mtisas,  y  que  aventaja  á  cuantas  la  pre- 
cedieron en  su  género,  inclusos  los  Emblemas 
de  .\lciato  y  los  Simbolos  heroicos  de  Para- 
diño. 

Fray  Luis  de  León  en  sus  dos  obras  L09 
nombres  de  Cristo  y  Jm  perfecta  casada,  ha  de- 
jado una  muestra  de  pureza  de  lenguage,  cla- 
ridad y  elegancia  ,  dignas  de  imitación.  Brilla 
en  ellas  la  facilidad,  el  método,  la  nobleza  de 
los  pensamientos,  la  rectitud  de  las  ideas  y 
todas  las  bellas  cualidades  que  pueden  desear- 
se en  una  obra.  Pero  la  armonía  y  número  que 
distinguen  á  este  escritor,  están  solamente  en 
lu  construcción  gramatical,  y  no  en  la  forma 
oratoria;  y  este  es  precisamente  el  estremo 
que  dejamos  señalado  como  un  escollo. 

Fray  Luis  de  Granada  es  otro  de  los  escri- 
tores mas  correctos  de  que  se  honra  nuestra 
putria.  Véanse  como  ejemplo  su  Guia  de  peca- 
dores, sus  MetUtacioneJi  para  las  siete  noches 
de  la  semana,  y  la  /nírodticcton  al  símbolo  de 
la  fé. 

También  merece  ser  consignado  como  cor- 
recto prosista,  Leonardo  de  Argensola,  pues  su 
Historia  de  las  Molucafi,  es  de  notar  por  la 
corrección  del  estilo  y  lo  castizo  del  lenguage. 

El  P.  Juan  de  Mariana,  en  su  Historia  de 
España,  ba  dejado  un  modelo  de  sencilla  elo- 
cuencia y  buen  decir,  aunque  de  bastante  des- 
cuido en  la  corrección  del  lenguage.  Nótase  en 
él  liarla  negligencia,  ya  de  voces  repetidas, 
ya  de  terminaciones  uniformes  casi  encadena- 
das unas  con  otras,  formando  la  mas  ingrata 
cacofonía,  y  al  mismo  tiempo  la  mas  fácil  de 
enmendar,  solo  con  mudar  la  colocación  de  las 
palabras  si  son  nombres,  y  los  modos  y  tiem- 
|)os  si  son  verbos,  y  mii^ho  mas  á  (|uien  como 
Mariana,  sabia  manejar  et  idioma  castellano, 
que  es  el  mas  rico,  variado  y  flexible  de  todos. 
Véase  como  muestra  de  esta  falla  de  correc- 
ción, las  siguientes,  tomadas  al  acaso  en  su 
citada  Historia  de  España: — «jVo  se  confor- 
maron, y  asi  las  armas  que  se  dejaron,  por 
causa  de  la  tregua  que  concertaron  ,  las  tor- 
naban* á  tomar  » — Y  en  otra  parte  de  ella: — 
«La  paciencia  del  rey  fué  muy  señalada,  que 
pasaba  /wr  todo,  por  ver,  si  por  buena  via  se 
podría,  etc.»— V  por  último  ,  pues  creemos 
bastarán  estos  ejemplos: — «C'oneslo,  y  con 
que  se  resfrió  aquella  furia  con  /yuc  los  france- 
ses vieron,  etc.» 

Esia  falta  de  corrección  oscurece  las  demás 
buenas  dotes  de  una  obra,  dando  muy  pobre 
idea  de  la  rectitud  de  juicio  del)escrílor  y  de  sus 
conocimientos  en  el  idioma  en  que  escribe.  Ka 
autores  de  lanía  nota  como  Mariana  y  otros 
muchos  que  podríamos  traer  á  este  propósito, 
han  debido  ser  e.<<tos  descuidos  hijos  mas  bien 
de  la  precipitación  que  de  carencia  de  criterio: 
pero  el  público  de  todas  épocas  pesa  con  jus- 
ticia los  í|uil£les  de  uaa  obra  de  ingeuiu,  poi: 
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!•  nmia'desti  pnfijcélah  éii  ín  dliforaas  ena- 

lidadcs  que  concurren  :í  formiirlii,  sin  príipim- 
(ar  jan^ás  el  mayor  ó  menor  esfuerzo,  ó  la 
CMlldad  da  Hempo  que  totíé  prodnHiln.  For 
íifa  raaon  hemos  diclio  al  cmpcz.ir  cpIc  nr- 
lieslo,  que  00  pueden  descuidarse  las  tniuu- 
doAs-ngh»  de  la  sintaxis  sino  en  eisos  da- 
jdae,  y  únicamente  en  obms  de  imafriiuirion. 
iBta  libertad  requiere,  no  obstante,  sumo  lino, 
•y  la  poartkwi  de  dos  fticnltadei.  mny  diffeiles 

de  reunir  rn  un  mi?mo  liomNre-  unn  imnfii- 
nacwn  ardieute  que  cree,  y  un  juicio  fectu 
gue  corrija. 

CORRBDRRA.  {Mar iva  .  pihifnfjr.  Cnplc! 
Bmy  delgado  que  se  envuelve  eu  iiua  especie 
ide  devaMdtra  lliiináda  carrtM,  soslünlda  lio- 
rizo'ntalmente  por  dos  marinero?,  y  dividi  I;i 
eu  parles  que  representan  millus  y  medias  mi- 
HHb  ir  Biite  para  medir  ta  dIstaMia  qiie  la  enir 
barcacíon  nnd;i  en  nn  tiempo  dclcrniiiuvlo.  Ve- 
rifícase esta  operación,  que  se  espresa  por  la 
trmé  de  tchar  la  eamdtfñ,  arrojando  al  mar 
la  harijniUa,  que  es  una  tal)!ifa  en  n?iira  de  nn 
sector  de  circulo^  que  se  une  al  eslremo  de  la 
««madera,  ebtt  'tNH  itlaiiHM.de  |rtomo  en  él 
arco  para  que  se  mantenga  Tcrtical,  la  cnal 
permanece  casi  inmÓTil  en  el  lugar  donde  se 
1a«Mfa,  lÉMm  aottella  se  desarrolla  eon 
mas  ó  menosTapMAi;  en  pTOpofcloa  al  andar 
del  bw¡w.       '     •  • 

'OmMfiOliKS.  iDme^é  ntereantít.)  IJéman- 

pe  a?i  las  persmi  is  púMir;i>  niiloriznflas  cnni- 
pelciiiemcnle  para  interveuir.  en  ios  (ralos 
■ercanliles,  prdfNNWrtoa,  avenir  á  ins  partes,  y 
eeHMear  la  forma  en  (pie  pasaron.  Sus  ccrlKl- 
«aalcwfca  hacen  prueba  cuando  eslán  jusliO- 
•adái'|udMÍftR«iife  eoñ  él  lii)ro  maestro  sfem  ■ 
pre  qtie  en  ésfr  no  liaya  vicio  alfruno;  pero  se 
üdmile  prueben  contrario  á petición  departe, 
legliima.  LÜVMlíf^Meldiy  <le  foseorredoresno  ei 
necesaria  en  los  Iralos  de  los  coinerí  ianfcs, 
pero  estos  no  pueden  valerse    efecto  de  per- 
aoíM  fneno  tenga  aquella  eoañdad.  como  no 
sean  sus  dependientes  ó  sus  :inii|?o.>,  (|iio  lla- 
gan en  im  negocio  dado  el  oflciu  de  corredor 
aln  cstipendidt  T  eafo  es  lan  asi,  como  que 
los  que  uct'iitan  en  sus  céntralos  la  interven- 
ción du  persona  intrusa  en  dicho,  olicio,  pa- 
garán una  Dralta  equivalente  al  5  por  tOO  del 
valor  fie  lo  conh alado.  Para  s^ridad  del 
^rcicio  legal  de  la  correduría  está  eslableci- 
AliMél^  lii  ejeraa  ilcfrftimaroente  será 
mul!;i(lo  on  el  10  por  100  del  espresado  valor 
pepa  de.quc  respondf rán  mancomunadamcole 
mé Miel Bliadua 'iMi  el  negocio,  cnando  e!  in- 
truso ri»reciese  (\r  liicncs  para  hacer  efccilva 
la  mulla.  Aun  va  mas  allá  la  ley;  pues,  eu  caso 
dviMaéMeiieia,  a^rrava  el  easHgu,  respecto 
de  los  corrBdO#es  intrusos,  con  im  año  de 
destierro  dél  pueblo  donde  hubiesen  dclincpii- 
do;  destierro  qne  díF eritende  á  diet  años,  fue 
ra  de  la  provmcin.  cuando  se  reincida  por 
aeganda  vez.  (Arliculos  63. 64,  G¿.  66,  67  y 
 OMÍi^  Mnet«io.) 


Un  eada  plaaa  éé  couíefcfo  .tíbé  IMfter  tfk 

numero  fijo  de  corredores  proporcionado  A  su 
población,  trálico  y  giro,  que  tedelermÍMarán 
porregiamenlos  partteulares.  Fara  lar  corre* 
dor  se  necesila  ser  espafial  (lOOitélllado  ó  et¿ 
irangeroualuraliaado.  .  .    .ií  ...  ri- 

i*  ftner  veinte  y  cineo  aftos  de  édad. 
.1."    Acreditar  seis  años  de  nprcndiza£*e  con 
un  comerciante  matriculado  ó  con  un  corredor 
aotoriaado,  que  tenga  anresideoela  en  pueblo 
donde  haya  nn  tribunal  decoOMVtiO.  ' 

s."  ilüber  obtenido  nombramiento  real  á 
propuesta  del  Intendente  fkoy  gobernador)  de 
':i  provincia  para  una  plaza  de  número 
.  5.'*  No  ser  eclesiástico,  mililarni  funcio- 
nario  pAbtieoen  servido  activo. 

C."   Xo  haber  quebrado  siendo  comerchlllé 
á  no  ser  que  haya  obtenido  retiabilitaciOB^ ' 

7.  "  Ho  haber  sidodestUoMo  dmante'^M 
cncaríTo  fie  corredor. 

8.  "  Haber  probado  su  suQciencia  ante  la 
Junta  déi  colegio  dé  eoncdorep.        "  '  . 

'.).•  rresiarjuramentodedeáeiim^ar  liliii 
el  oDcio.  cumpliendo  con  exalBlNod  y  puiilm* 
lidad  todas  las  diepoBletOttes  legatea  qne  lea' 
rouciernen. 

10.  Atluozar  el  buen  desempeño  de  su. 
cometido  eon  una  flama  de  .40,000  realet  en 
metálico  si  la  plaza  fie  comercio  es  de  prime- 
ra clase,  de  2Ú.000  SÍ  es  de  segunda,  y  de 
f  2,00&  si  es  de'tereera.  (Artlcttlos  70, «TI,  75, 
70,  77,78,70  y  80.) 

Pasanito  ahora  a  hablar  de  las  obligaciones 
de  ios  corredores,  las  clásUlcaremos  del  modo 
siguiente: 

1.  "  £1  corredor  debe  asegurarse  ante  todas' 
cosas  de  la  Identidad  de  las  personaa  entre 

quienes  se  traían  los  r.cfrocios  en  q«ie  él  In- 
terviene, y  de  su  capacidad  legal  para  cele- 
brarlos: bien  entendido  qnc,  si  Iniervinlere  á 
sabiendas  on  un  roiitralo  en  fpie  alguna  dc-las 
parles  no  fuese  hábil  para  realizarlo,  rcs|MHl- . 
derAde  los  perjuiciosqaeresniten  directaó  in- 
directamente déla  incapacidail  del  contratante. 

2.  "  En  la  negociación  de  valores  endosa* 
bles,  es  responsable  de  la  aotenHeldad  del 
último  endosante. 

3.  "  Debe  proponer  los  asuntos  coa  la  ma* 
yor  ezactitnd,  precisión  y  claridad,  abs1eniéA-i^ 
dose  de  hacer  supuestos  falsos,  que  puedan 
inducir  en  error  á  los  contratantes;  en  la  inte- 
lij^cBda  de  qae  eoantósdafioa  de  esto  proven- 
gan, si  se  le  demostrare  qoe  obró  en  ello  con 
dolo,  serán  de  su  inmediata  reaponsabilidad, 

4  •  Lo  aerin  ignalmenle  los  qné  te  sigan 
de  no  ;;nardar  e!  mas  riíroroso  sccrelo  en  todo 
lo  concerniente  á  las  pegociacioucs  que  se  le 
oocargitren.  ■  - 

;■)."  Para  mayor  seguridad  de  la  pureza  do 
sus  operaciones  las  desempeñará  por  sí 
mismo*  sin  confiarlas  á  dependientes;  y  si  por 
alguna  causa  poderosa  se  viere  imposibilitado 
de  evacuar  en  persona  las  funciones  de  su 
oficio,  se  valdri  de  üu  dependiente  qne  i  ]qlelo 
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de  la  jiJ!t1;i  (íe  íroliicinn  del  colopin  fnnpa  la 
aplitijii  y  murulidud  suiictcntcs  para  auxi- 
tiarlc. 

(j.'*  Están  en  la  o!)liírnc*1on  de  asistir  á  la 
ciklicga  de  los  efectos  vendidos  con  su  inler- 
vcncioD,  cunndo  alguno  de  lott  interesados  lo 
exigiere. 

7 En  las  negociaciones  6o  ú  otros 
valores  endosables,  eorre  de  su  cargo  reco- 

gcilus  ili'l  ccdrnto  y  entregarlos  al  tomador, 
u.si  como  recibir  de  ósle  el  precio  y  llevarlo  ul 
prioioro. 

S.''  Si  bio'ii  por  piitifri  general  no  ro?poií-]o 
ni  puede  constituirse  rciípuu.suble  de  U  í>uIvíi- 
bilidad  dolos  coalralanlea»  cuando  se  trata  do 
l;is  i!Oínri;ii-iniics  que  acali.iniosdc mencionar, 
lo  es  respecto  al  tomador  de  la  entrega  nmic- 
riul  de  la  leiri,  ú  otra  especie  de  valor  ncgo- 

rindo,  y  rospnclo  al  crdoiilc  ríe!  precio  (jiM!  le 
••urrc'»¡)uudc  rccil)ir  por  diclia  letra  ú  oiro  va- 
li«r  cedido,  ámetUMquo  no  se  hubiere  conve- 
nido L'ii  ('!  contrata  que  losintercsadosso  ba- 
gan directamualc  e¿las  entregas. 

9.  »  Debe  llevar  un  asiento  íormal,  exacto  y 
mp|('t(licn  (!;'  foil  is  tas  operaciones  en  f|iic  su 
personalidad  interviniere,  y  concluida  que  sea 
una  negociacioo,  la  adotará  ea  un  cuadertio 
manual  foliado,  c«prt's;mdo  en  cada  articulo 
los  nombres  y  duuucilioi  de  los  contraíanles, 
la  materia  del  contrato  y  cuentos  pactos  le 
fueren  adjuntos. 

10.  Tratándose  de  Tontas,  es  su  deber  es- 
pi'Qsar  la  calidad,  cahlidod  y  precio  de  la  cosa 
vendida,  el  lugar  y  época  de  la  erilreí,'a,  y  la 
furni.1  (.'iiqiKj  ,Ii;í  de  salisla  i  i  :íc  cI  precio;  asi 
como  tratándose  de  m-goeiacioiic.s  de  letras, 
niH  l  :!  nii  laí  r  ( lias,  los  términos,  los  venci- 
I  irutrís,  las  pla/.as  soUro  il'ic^^,sléu  giradas, 
l(  s  uoiub»'cs  del  librador,  cndosanle  y  parla- 
dor, las  dtd  cedenle  y  tomador,  y  el  cambio 
f  onvciiido  cutre  osios.  En  los  se4;uros.  se  o?- 

rtresarán,  con  rcforcncia  ála  póliza,  los  uom- 
ircs  de  los  que  celebran  el  conhalo.  d  oljrío 
(pío  se  ascgia^a,  tu  valur,  su  .siluarinn,  cuan- 
do es  len-cslrc/y  cuando  es  niardinin,  el  bt- 
Kar  d'iude  sc  cai¿;a  y  dcacargap  la  dcscriitcion 
del  buipa-,  ole. 

1 1 .  Ademas  del  cuaderno  manual,  llevará 
un  registro,  al  cual  paím  j  día  por  dia  todos 

.  los  aiticulos  que  aquel  cunUivicre,  copiándo- 
los líleralmentc  sin  oimneuda,  abreviaturas  ni 
Interposiciones.  Esd  registro  deberá  csi.tr  rii- 
cuadernado,  forrado  y  foliai'o,  lo  nnsiiiu  que 
los  Iros  líbrOEque  s^^  prescubcti  rn  la  conla- 
Mlidad  eoni'^rciul;  y  lod«s  sus  boj,i>,  -i  ejem- 
plo de  las  do  aquellos,  so  riiltricarán  por  uno 
dc-los  individuos  del  tribunal  do  comercio  y 
por  el  OTril'aiio  dd  imtiiiii.  ;''  '*iti''!id':':--r  en  la 
¡ii  iiü'-ra.  una  ñola,  lirnmda  por  ait  lios,  eu  qno 
.-c  dtu-ai  I  mímertidehojasquo  contieno  el  libro. 

lí.  Si  muriere  ó  fuere  ilesiiiiiido  un  corre- 
dor, el  sindico  del  colegio,  domii'  lo  baya,  y 
donde  no,  lí  u  -  dor  masanUsuti^rccogcrálos 
TBgísUos  4rI  dUuj^to  V  exb^uoffjdá»,  i  losdepo- 


sitará  en  la  secretaria  M-tiimMl  úá^-mam^ 

ciu  de  la  plaia.  '  •  ■ 

13.  Denifo  de  les  veinte  y  tonam  horás 

giíiontes  á  la  concbision  do  nn  coninfo,  debe 
entregar  á  cada  uno  de  los  conlraianiee  una 
minutu  del  asiento  hecho  «n  Si  registro;  si  la 
Ubi  aro,  nntoí  de  qno  obre  cnél,  n  rlnfiriiTP  lia- 
ccrlo,  pasadas  dichas  vciute  y  cuatro  liorss, 
inourrirárpor  primera  ves  ea.to  «nrtK  dA  2iOM 
renlo!:,  por  seg'undaéo  4,000,  y  pr  Iai0ai>  m 
privación  de  oficio. 

14.  'DelMf  lisllaníe  presente  al  fltnar  lea 
pritff^?,  entro  fpdonos  haya  mediado  el  ncgoeit^ 
\d  contrata  escrita  no  hulMerea  coutéa^  en 
esiendcr,  ccrlifleando  al  pie  deellique  s«  im- 
riíicó  O/On  su  intervención  y  recoifíendo  ademos 
uuqeraplar.  (.Vrliculos  8^i,  H3,  84.  85,  86, 
88,  8Í»,  90,-0 1, 01,  93.  04,  9S  06;  9?  y  %ÍA  ' 

A  loa  corredores  les  está  iirobibido  toda  es* 
pecic  de  negociación  y  trátioo  directo  ó  indi» 
recio,  en  nombre  preple  óageao.  De  iwitf*- 
giiicnto,  no  pttodcu  hacer  operación  ktguoa'iiicr- 
cajiül  por  cuenta  suya,  ni  lomar  parle,  acotooié 
inlerél»  en  ella;  ni  tíontracr  soeicdad  da  nimna» 
na  clase  ó  denominación;  ni  inferf^snrfc  en  los 
buques  mercanlesi  y  sn^  cargamentos.  £1  que 
contravenga  i  «síes  disposicHMies-fpi^terá  prh> 
vado  do  oficio,  y  perderá  á  beneficio  de  la  rea! 
bacicnda  todo  el  iuleréi»  que  haya puMtoi  y  pue* 
•la  redundarle  en  Is' empresa  6  ngfiinilaclbfc 
níorcnnli!  do  qtio  participare.  Se  los  prohibe 
ademas  encargarse  de  tiacer  cobratuas  y  pagos 
por  cuenta  agena,  y  «sinlsmo  el  éélirflariaref 
lio  los  cnni  ratos  en  que  inlervinieren.  No  po«» 
drán,  por  lo  tanto,  endosar  lolras,  ni  cosótt* 
luirse  responsables  del  |Ago  do  túm  fm  om 
obMiracion  separada,  cufdfpirera  qttc  .-ea  ?ti 
forma  v  nombre,  ni  responder  en  las  vcatns 
del  flaoo,  de'  que  el  oomprador  p^gaiA  en  lAs 
plazos  que  se  lijaron.  Do  ahiqucto^ln  f:iir:tnln, 
avul  y  Üaüí*,  dada  por  un  coiTcUor  suLh-o  ei 
<>oniralo  que  se  celebró  con  su  iateiTcstio»,  et 
Mida,  y  uo  producirá  efeefn  nlpruno  en  juicio, 
pontiendo  udeutassn  olícioel  queda  baya  preife' 
tado.  Tamj|K>co  loe  es  permitido  «er  aeegnf  ad» 
vi's,  ni  salir  íaraule.>  de  las  coutinfrenrias  que 
sobri  vcuftnn  en  ei  trasporto  de  m^fcadcriol 
por  mar  d  por  tierra,  oi  inierveai»  wi  ee>>Wiii 
r.l^'niin  i'icito  y  rejirobado  por  dcrecbo,  ni  pm- 
poner  letras  ni  mercadcriaspvoeedowes  de  pcr^ 
sonas  no  conocidas  en  la  plas«,  st»  tpie  «I 
nos  presenten  nn  cnnirTciimto  qno  al>one  ta, 
identidad  de  la  persona»  ni  intervenir  en  a» 
trato  de  volita  do  efeetoa  á  negeeiaeleÉoa  '^l^ 
leiras  peiifüí'c'f^ntcs  á  eonvn'iantcs  qne  hay-ai 
.^Uh|K-udidu  sus  pap>s,  tpdo  bi^Q  .seveN«^fM^ 
lias,  lies  esti  Iguaimevte  vecMo-  salir  M  «oi^ 

rii'  rttio  délos  buques  oii  balitas  y  bis  pnet* 
tos,  y  al  de  los  carrctcrps  y  (¡tiigiucros,  gaia 
solicitar  que  les  epeargvra  la  «euii  4t.l|iq^ 
conducen  y  tra^poitini:  ndípiirir  [>are'at4|is'q> 
sas  cuya,  venta  l(.>8  ünbiQrc  &ido  casáitgaAlt  é 
so  dieron  ¿  vender  é  olio  eor^pdo^  ovÉiMWh 
do  protesten  que  Iat^om|iinfani  n  IKoHi 
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iiio|itrUfnhMr;  eipedif  <M<ñfliirtMi,  sIm  ^16 

que  coristaro  do  su  rt'f»islro  y  con  referencia 
at  mianiQ,  puaa.  üe  io  contrario,  será  uulu,  y 
élwwitwivtiHM'  iMwrIrá  w  la  niuHa  do  9,Q00 
realf^s.  Si  1;¡  (  (  i  lillcaciou  e*  «contraria  á  lo  qne 
rebutía  do  au  libro  loaostro,  rocitúrá  úl  castigo 
seftitacU»  al  edolal  |»áWloo  ratearlo,  eon  arreffíe 
á  las  leves  penare?.  lArlu  iiIiis  '.i'.J,  lüO,  101, 
102.  lOi,  1U4,  lüá,  lUU,  lUi,  10b  y  m.) 
*'£ei«orrtdoraa  perclbea  «n  dereelM»  de  eor> 
rvlafre  sobre  lus  coulratoá  en  fnic  tienen  parli  - 
cípaoiOD,  arreglado  al  arancel  caüa  pla?.n 
Mrettvtll.  Dónde  Ma  mtm  de  dies,  fomiaiiu 
ma' corponicion  que  .<e  denominará  c(»!i'írio, 
itHDiüiidOüo  para  tratar  de  la  pulicii^  y  buta 
8^e«o»deÍ  mhnor-T^^aeMt  Joa  Inrormea 
que  se  les  e  .M.iii  ju  r  las  aiilor'ulade.s  compe- 
teat«s  aoliro  ubjciuti  de  au  iuatilnlo.  Las  rcu- 
nliMeiieféwrifletréiiJaiá'iMévift  liceabla  por 
escrifadel  pobenijulnr  (le  la  proviní  ia»  quien 
preaidiiá  la  aeaWMpur  si,  pU^^Kuiá  ia  pre^i* 
deiMrtt  «■«Be<diMe»|oeeee  del  Iriliuual  de  co^ 
inercio,  ii  i'ii  0(1  u  jiiiV.  ó  mairislrad').  Eu  rada 
colegio  iiAbráuuttjuuU  de  gobierno,  couipues- 
tMiirálHMaMir  4e»  a4uBt(W«  ai  aun  dita  loa 
nüeiiiiiros  !  <  i'i  -irii»,  y  í^i  escedieren  de  este 
náiuero,  uo*  at^unioa  mas.  Sus  cargos  se  red  u- 
temé  veitrfam-qve^alafréteaa  déeooiraia- 
rion  ó  bolsas  (if  í  ijiiitM'io  se  u!(>i  i  \  '.i  laslejes 
y  los  reglainQOioA  áubre  el  cuutbio  y  sobre  su 
régimeA'-léIMtPr  Mialir  ioe  precios  de  los 
cambios  y  las  nuTcaticnas,  y  es'  idor  la  nota 
geueral,  se  bjuru  un  las  bolsuá;  llevar  na 
I ngliüí  ijwlpfy  deeate»  ^mlm  pen  qo»  los 
tribunales  (Hiedan  estiaer  <ie  < !  los  dalos  que 
caovofigau  á  la  buctta  ad^iuislruciun  de  justi» 
Uli^  WÍ>  Mal»  <|a^fte  eoltdteréa  no  falten  á 
I^npuiia  (ti'la.-í  iHspOíiiciüne-'  prniiil.idvas  que 
l|ieiiaa  o^ai;iouadai»,  dundo  parle  iuiuediala- 
wÜlilil^wÉÉNlilsi^  «oalraNBéieft)  •  tíi^aAmf 
lus  aspirantf'S  ;'i  Uts  oficios  de  fonedin  ia  y  eva- 
cuar 10%  inloriaea  uuu  ac  les  pidan  por  las  au- 
lé#lpii»<t  fellittnMéy  wiÍPB  <  Incnlpaetoiies 
ijue  PC  hicieren  ául^nin  individuo  del»  1  'eíjio;  y 
por  nltimo,  dar  su diUámeu  sobre  las  aitereu- 
ciah  <|iic  pMdaB'iMurrir  eatré  oíMTedol^  y  co* 

inei  riüiiliS  ,    [n;r  \:¡/.tn\   de  Il<'i'nri;;r-ÍIM1".S  df 

cambio  úde  wcicaderioa,  cuando  el  tribnnul 
»!ftwa  odmifeiéiHe»  «al  leextgierea.  (Arttcak» 

1«>,  iif.  \         y  iij. 

iU.  {Utrech'j  j)u6iico.).A^ise  Ua- 
ly  ^entífOo  eTniagiatrado  tpie 

irr-iiiiTi'):!  r!\il  yriiminaleii  [triinera 
y  tenia  una  uispcccioii  gubernativa 
lu  patitleo  y  e^edmlco  eo  ona  po-^ 
l)tocion  ó  en  ín  tlcl  ii n  i'üi  io  u  partido  (|i!c  le 
esiatta  asigfMde. 'U*uoaiuuae  varias  clases  de 
cerTOfidoreK^Éí'Mftert  ¡eenwffiíiorfí  hmdm, 

r»  i/c  capa  »/  ,'S¡nulu.  y  ¡¡oitlicíts  7  )/;í* 
litttrtt^  y  todos  (^erciuujguales  laculladea  en 
lo  Jndi4;ial  y  polHieo:  eoi»  la  diferencia  qae  tos 
slminik»  y  t6rC(M08  i  l  i  n  oir  en  !ns  a.«iin1os 
coaítnetoiOfi  el  diUémea  de  los  alcaldea  laa- 

y 


La  pHÍNni  leiy'llfd'e  ÜAKi  1^  48l^'%ü|fld^ 

Irados  os  la  dada  por  don  Jtian  II  en  Zamora  i-l 
año  U 32, estableciendo  el  modo  y  los  casos  en 
que  haMan  de  proTeene  per  '  el  rey  los  eoire^' 
{:idnrrs    bis  pticbioí?.  «Por  refrenar,  diré,  |;i 
codicia  desordenada  de  algunos  ambiciosos 
qoe  deman  tener  miestro  poder  y  faeoHad  de 
jiizírar  lospnoblo?,  esiiueslrn  merced  y  volun- 
tad de  00  proveer  de  aqui  adelante  de  corregi- 
dor eón  ealarin  á  alguim  ttl  alfViM  dudad, 
villa  ólntrar  de  nuestros  reines,  salro  pldlén- 
doló  todos  los  vecino?  y  ommdores  de  la  dicha' 
elndad;  ó  rllta  d  lanrar,  A  M  mayor  parlo  delles:  ' 
y  ?fos  enlendieiulo  que  asi  cumple  á  nuestro 
senicio,  decimos,  que  no  entendemos  dar  ni 
Üaremod,  attmptc  Ifos  seamos  Inlbmadoe  por' 
¡ili-'üna  relación  (pie  e=  menester correíridor.  Y 
oiro.si,  (pie  cuando  quíer  que  Nos  hubiéremos 
üe  enriar  córré^fd<M*  i. eealqnier  de  miesir»»' 
ciudaifcs  y  viMü^ylnffarcB,  que  mandaremos  ha- 
ber inlurniacion  primeramente  en  nuestra  cor- 
te de  buenas  persogas  sin  sespeehat  dffmas  dé- 
16  y  (le  evfor,  si  e?  enmplldero  6  nuestro  ser- 
vicio, y  al  bien  y  prooomnn  'de  las  tales  duda- 
dos, vIIHm  y  logerAe  de  enviar  eurregtdor  á 
[letirinn  de  aqüeilos  qnc  lo  pidieren:  y  que  t«¡ 
iiif'oruiaciiiu  nu  se  [ludierc  hallar  en  nuestra 
cóiie,  mandaremos  enviar  una  buena  persona'- 
.sin  sospecha  á  lu  tal  ci'idail  y  vitin  á  nuestra 
costa,  pura  que  baya  información  tobre  tal  ca- 
so, y  latrayaantesNos.-f  Bise  bailare qm» no 
necesario  ctm-e^ridor,  rpie  no  le  entenderemos  de 
enviar:  j  en  tal  caso  mandamos,  que  si  fuere 
hallado  no  sor  menester,  qnc  la  persona  d  per- 
sonas quo  lo  vinieren  á  il-Miiandar,  pa?nien  el 
salario  y  rostas.»  K.sta  ley  da.  sullcientemontc 
ú  entender  euán  grandeSeran  las  nlribiirioiros 
de  los  qiie  tenían  por  el  monarca  \mh'r  y  facul- 
tad de j ir. yar^»  pueblos,  y  ¿  cuántos  abusos 
deMeroa  iJi|i>ÍNlig^n''1(w  nombranrienlos  de^ 
coiTeíidores  beí  hor»  sin  aeierlo.  •'  \ 

Muy  largo  ücha  mencfonar  la  mullltod'  tto 
leyes  qae  sifoesIvamefHe' se  dieron  sobre  esta 
ifislUnp.lon,  y  forma!»  el  titulo  XI  libro  7  de 
la  Xovisisíma  Hecopilacion.  Entre  ellas  hay  va- 
rias relaUvas  ti  nombramteModé  ftn/enfeaqne^ 
podían  baeer  los  corregidores,  para  ascsorarsí» 
de  ellos  y  pura  que  los-auxiliasen  en  el  cum- 
piimienlo  de  sus  deberes.  La  primera  tnslmo^- 
(ion  crenerat  do  eorreí»idore?  ftiA  espedida 
cu  lü48,  y  se  la  sgreiraron  varios  capítulos 
en  1711  y  17^0.  Bn  neo  se  separaron  los  cor- 
reLrimien'tos  déla?  Inlendencins,  disponlén«!ose 
(|uo  los  corregidores  ejerciesen  en  su  partido 
In»  faeiilladesde  Jnttiela  y  policía  qnn  les  con- 
cedieren las  leyes,  y  qne  se  entendiesen  con 
ellos  las  que  la  ordenanza  de  inlendenles  pi  es- 
oribla  en  tos  rantos  de  Josflela  y  policía,  con  • 
sujeción  á  los  tribunales  superiores  im  l  itoi  ia 
les,  y  al  Consejo  respeclivamenle  ícguu  loa 
eases.  Kn  1785  se  pnbitcd  ana  linevt  Hi8tmc*« 
í  ion  que  debían  observar  los  corregidores  y 
alcaldes  mayoves,  llena  de  sábios  preceptos 
paraáiiU*  <BrttlÉi^iiiÍiiiÍ!i1IÍÍII|liTJ>W 
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mentodela  rigoanpdblíca.  Por  úlUmo,  eu  1783 

y  1798  fc  dicinron  acería  Jas  tlisposicioncs  pa- 
ra la  provisión  Uu  loá  Cürregimitülos:  sedcler- 
minó  ({ue  se  forniaraa  Ircs  clases  ó  categorias 
üe  ellos,  una  de  primera  entrada  en  que  se 
«omprcndianlos  que  j)ür  salarios  y  consigna- 
ciones Újas  ó  producios  de  poyo  ó  juzgado  tío 
Jlegarcn  ni  csccdiereti  <le  mil  ducados;  olra 
de  asccíií^o  de  lo»  i^na  m  pasasen  de  dos  niil; 
y  olra  de  término  de  los  que  produjeren  ma- 
yor rt-nla:  que  los  que  uo  luibieren  serTido  en 
«ato  carrera  uo  pudiesen  ser  provistos  ea  los 
empleos  de  la  tercera  clase,  sin  liabei:  inaa'Jo 
antes  gradualmente  por  los  de  la  primera  y  se- 
gunda, y  cumplido  su  tiempo  cu  padu  una  Ue 
ellas,  y  entonces  para  fmsar  de  uoa  clasé'á  otra 
fuesen pieft'rid(ts  los  luaíauiifíUü.s,  y  eiitreellos 
los  que  se  liubiescu  iliáliuyuido  pi.r  ¿u  mérito; 
que  los  provistos  tii  corregiiiiictiios  pcrata» 
ncciescn  8¡r\i('ii  ¡  1...  pnr  ti  Imuino  f)c  seis 
aftos,  csceplo  el  caso  ea  que  cometieren  esce- 
soá  suflcienles  para  ser  removidos  y  cuatigados; 
<}Ue  á  los  que  liubiesen  cumplido  trr?;  sc\c- 
illoí,  desempeñando  con  celo  \  purexa  lusubti- 
gaciones  de  sus  oücios,  loscousultase  la  cima- 
ra  stgun  su  antígúcíí  id.  iiiátruccion  y  méritos 
para  plazas  logúdaá  en  lus  clianciilcrías  y  au- 
diencias, ele  ,  etc. 

.  La  ioslUuciou  de  los  corregidores  sub^íá- 
lló  baala  d  año  de  1835,  en  que  dejaron  de 
exlílir  á  la  publicación  liul  rü^^M.iMicuto  provj- 
»iottulpai;a  la  adntiuisiraciundc  justicia, crcán- 
doaeen  su  luyar  jueces  kirü.los  de  primera 
iiisluncia  para  cuda  uno  de  loa  partidos  judi- 
ciales enqueinibittu  sido  siilnüvidiílas  in's  pro- 
vinciaa  por  real  decreio  Je  2 1  de  abril  del  aüu 
anterior,  A  los  cuales  úuicauieulecom|)Cledes- 
d^  aquella  fecha  el  couociniieulo  d(-  la!í  c.uií.i? 
eltiles  y  criminales  que  ocurran  en  su  disttilo. 
Las  facultades  ecouómicaíS  y  gMÉRroallyad  que 
^rciaa  los  auliguos  rorñ  ;  • i,  .  j  ;,v  ,ron  á 
iM-alealdea  ó  presidentes  Uu  los  ayuiitamien- 
t08,  quienes  las  lian  venido  ejercleúdo  sin  es- 
eepcioo  alguna,  basta  que  por  el  artículo  10  de 
la  ley  de  ayuntamientos  ,  se  reservó  al  rey  la 
facultad  de  nouihrar  libremente  uo  alcalde  cor- 
regidor en  lugar  del  ordinario,  en  las  pobla- 
ciones donde  lo  conceptúe  conveniente,  paga- 
do por  el  proí  ipuesio  miuiicipal  y  de  duración 
Uiiuilada.  Coq  posterioridad  so  mando  que  los 
fferesdcdíalrild.que  ya  no  pxislen,  fuesen  alcal- 
des corregidores  en  los  pueblos  de  su  retídeocit. 
^108  magislrados,  dice  el  señor  Colmeiro,  que 
9i  en  Madrid,  Barcelona  ó  Sevilla  pueden  aca- 
so parecer convenieoles.  en  pol.hicioDCS  de  6r- 
den  inferior,  gravan  inútilmente  el  presupiips- 
ÍO  nuDlcipal  y  entorpeneu  Ij  aceiou  admiius- 
rtraliva,  porque  donde  e!  ¡,'obieruo  económico 
del  pueblo  nd  es  muy  complu  a.lo,  basla  con 
Ib  TigHaacla  Inmediata  del  ^íefr  p'»m¡co.  Y  si 
al  rey  se  reserva  c!  Jcreclio  de  nombrar  cor- 
regidores Cü«  el  Ilude  velar  sobre  ios  alcalde^ 
yayuntantentos,  y  hacer  cumplir  á  aquellos 
^^c?  mo  df^legador  de  1»  mIidí- 


m 

Disfraeioo  general,  y  encerrar  á  estos  en  el 

circulo  de  sus  facultades  puramente  adlniaia> 
trativas,  en  toda  capital  de  provincia,  no  sien- 
do población  de  primer  órdeo.  la  presencia . 
del  ¿efe  pulilicoescusa  la  necesidad  de  medl^ 
ñeros  cutre  su  autoridad  y  la  de  los  alcaldes;  y 
curado  los  asfcntcs  intermedios  no  son  nec<}> 
sarios,  en  lugar  de  robustecer  la  acción  admi- 
nistrativa, la  coOaquecen  y  debilitan,  como  las 
l  uedas  inútileaen  vez  de  aumentar  la  potencia 
de  una  máquina,  la  di.^uiiuuven. 

Q)R^£Ü8.  iaisTEMA  UEI  ¿[  printer  e^^t  iM-  - 
cintieolo  de  correos  deque  habla  lahislorui  au- 
ligua,  es  el  de  I'crsia,  aliibnido  por  Jenufonie 
al  gran  Ciro.  Ih  rodólo  reiiere  que  desde  las 
orillas  del  mar  Eucn  á  Susa,  curte  de  los  reyes 
de  l'er  ;  I  Iialiiu  cieulo  ciueo  casas  de  postas, 
dlblanlcunu  de  olra  un  día  de  camino;  era  di-  ' 
rector  de  este  oslabieciinii  uto  uno  de  los  indi- 
viduos de  la  principal  nobleza,  habiendo  leal» 
du  el  misino  bario  aquel  encargo  anles  de  su- 
bir al  trono.  Pero  este  sistema  de  comunica- 
ciones, Sido  sft  viii  [lara  los  usus  del  gobierno. 
Scgu|i  los  escf llores  grie^íos  .  no  habia  en  sn 
nación  otro  medio  de  rorrei^pomiencia  que  una  < 
especie  de  verederos,  heinmnlromus,  celebres 
|)or  su  iucansabie  uudar.  á  quienes  pagaban  el 
gobierno  y  los  particulares  [laraque  ks  lleva- 
ífii  su?  .  ,1  y.n  Roma  habia  cu  uu  principio 
cierto  concouiiiilar  que  conducían  »!afuie»  y 
alguas  casas  do  posta  llamad»»  , s/(WfuNf»,  bas- 
la (pu'  bajo  el  loando  do  Aujíoslo  se  estendió  es- 
te correo  á  ludas  las  pioviucias  del  iu)perio, 
primero  por mcusagéros  á  pie,  y  mas  udeianic 
|i()r  los  tnisnios  á  caballo  cursu»-i'S,  vialores, 
vere*iarii.  Hállase  en  el  codi^'u  Toodtjsiano  una 
ley  que  señala  las  divt a  ocias  de  las  postas  y  el 
tiempo  que  debido  tíaslar  en  ellas. 

Vur  eutoncei  y  umcüo  tiempo  después,  ia 
cacoiea  de  relacienes  que  ál  alsiamieiilo  y  atra- 
so de  los  pueblos  era  consijíuienle,  y  b  ear^s* 
lia  de  k)&  asedios  tiiateriales  que  se  requerían 
para oevlbir,  lonian  muy  iiuiiiad«  ia  corres- 
pondencia epistolar.  A  esio  debe  atribuirse  que 
:io  prosperase  el  sistema  de  comunicaciones 
que  establceió  el  gran  Carlo-M 
lo  imperio,  luvtiilado  el  papel  atines  del  si- 
^lo  X,  desapareció  uuu  de  lot>  mayores  obsté»  ' 
culos  que  se  oponían  al  desarrollQ  de  la  CQt^ 
rcs[ioiid('ucia  epistolar  y  al  cslablecÍDiientO  dii> 
regulares,  sisteioas  de  correos.  >  < 

El  primer  stsrcroa  de  esta  naturaleza  plan*  i 
feado  á  beneficio  dtl  (niblico,  tuvo  origen  en 
la  universidad  de  i'aim.  La  multitud  de  eslu> 
dlantesqne  de  todas  partes  iban  á  cursar  sus 
escuelas,  hacia  que  fuese  indispei.  -ablc  ballatli 
medio  de  que  se  camutticii&en  con  sus  fami» 
lias,  y  al  efecto  seeslablederon  mensageros  á 
pie,  (pie  scí^un  parece,  estaban  matriculados, 
y  se  iiallau  ea  los  lÜMoa  de  aquella  universi- 
dad, bajo  elfibito-  de  tiiifilü  volantes.  bioUa 
luiiversidad  gosó  por  mucho  Ucrapo  de  laeeBé*' ' 
lajas  de  oslAAsUblecimiento,  do  qno  ne  va- 
liuielgQbterao  y  loa^tarticului  u.»  para  su  cor> 


GOBRBIIDOR-^OMIIQS 


Digitized  by  Google 


4 

9 


GORaBOS 


3^ 


re?pon(1cncia,  lia?lr\  qiir  on  \  \C>\,  Luis  X,  spro- 
Teciiándoso  de  las  puslas  y  conductores  de  la 
QDfreriiidad  de  Vart%  en  todo»  tos  provincias 
del  reino  ulilizó-ca  fiivor  lU'  -ns  habilault's  el 
s^icio  planteado  por.  aquella  para  ia&  íami- 
1^  de  lOB  escolares. 

Parece  que  en  AIom;iTii;i  nn  condr  llnn  ado 
Taxis,  estableció  correos  á  üii  co&la.  á  prtnci- 
pios  del  sislo  Xil,  y  qiic  ol  cmperndor  le  con- 
firió ;i  (■!  y  á  licrederos  el  cticürfro  do  di- 
rector general  de  correos.  Bn^las  Mentorias  de 
Mtmdémbargo  se  lee  (pie  hasta  el" reinado ile 
Foiloricoriuillormo,  qiio  murió  en  daño  lic  !  r.ss , 
se  desconoció  en  iupicl  pais  el  uso  de  las  pos- 
tas, yffiiedleho  ivrfncipe  tas  establee lA  de?<!o 
Eyiooniii  en  We^tfiill.i,  Ii;isfn  Moiih  !  ni  !'r:i:-i;i. 

Hay  DOlicia  deque  en  Inglaterra  existieron 
eórreos  áeté»  13?7,  mas  no  hubo -eidableci- 

niientO  de  postas  hasla  cnnffrrr:rn(i  ó  u'nliirr- 

oo  de  Crora^ell,  cuyo  sisleina  siguió  y  aproho 
Giritis  n  por  ttii  acta  del  parlatneato,  c>pedi- 
dsen  1677. 

de  £uropa,  en  muchos  pueblos,  por 
tAn  parle ineultos  y  birbaros,  han  existido  de 
bien  antiguo,  correos  que  alravtsiihon  con  ce- 
leridad garandes  di^taueáa^  aunque  solo  pan: 
servieiodel  goMemo..KI  Itan  de  los  tártaros 
sc^un  Marco  Tolo,  tenia  cslnhlet  idotn)  «Islenm 
de  postas  por  medio  de  casas  simadas  á  cortiis 
distanelas  y  de  posllllonei?,  siempre  rón  elpi 
en  el  estribo;  ■  de  nn  ¡i  sticrfc  c.miin  .ban  sus 
órdenes  á  raioo  de  doscientas  cincuentas  mi 
ilwaidia. 

Los  conquisladore?  f!.-^  Méjico  tuvieron  oca- 
aion  de  Ter  por  qué  ingenioso  medio  era  ius- 
tastáneainente  sabedor  Ifolcsama  de  Ins  movi- 
mientos de  los  soldados  de  Herinin  Corlea  y  de 
todas  tes  noticias  rtlatÍTas  á  los  españole.;.'  Ki 
señor  GMipómanes  en  su  iiinerariú  cnlracta 
de  los  rnmf-ntnrio::  dri  uira  G|rCitaso  déla  Vp- 
ga,  ia  relación  siguíenle: 

•Los  reyes  tocas  del  Terú  lenfan  rMabTe- 
cidos  largo  tiempo  ante  do  i  nn  i  i>'t:ii  r>ln 
pais  l06  españoles,  «arreos  en  portta  tan  «lili- 
lEcntes,  que  en  easos  repentinos  por  medio  de 
funro?  Iinrian  pa.'  nr  las  Tintirias  de  .',00  áfiííO 
leguas  en  el  espacio  de.Uos  ó  tros  horas. 

laea  Gareilaso.|[<!om.  real  del  PefA,  li- 
bro G,  enp.  Vin,  Ira"  á  la  liirira  el  n  o  i!,-  rV 
tos  correos,  llamndgs  chasquis  de  la  p;ilahra 
ekos^t,  que  siirnlfléaen  tendía  pemana  trocar 
(>(!:ir  y  tioinr  pnrqtte  frnrali;  ;i ,  dní'an  y  toma- 
ban Uc  uuu  en  otro  lus  recadas  que  llevulian 
•Añade  el  Inca  que  el  recando  ó  mensa- 
pe  qne  lo;; elia?.|nis  Il  -valían  era  «le  palid  iM. 
porque  los  ludios  del  Peni  no  supieron  escribir, 
7  qae  otros  recaudos  lletáhan  no  de  palabra 
sino  por  ñudos  dndn?  rn  difrrriiti !ii!n>  fie  di- 
versos colores  que  tb^n  puestos  por  sn  ónlcn, 
mas  ne  siempre  de  mna  misma  6rdcn,  sino  nnas 
veres  antepuesto  el  iin  color  al  (  "m.  y  r  tins 
veces  trocados  al  revés.  Esta  manera  de  recau- 


liaecr,  y  los  ñudos  y  los  colores  de  lo:^  hilos 
signiflcaban  el  número  de  gentes,  armas,  ves- 
tidos ó  bastimentos,  6  mnUpiiera  otra  cosa 
que  se  bnliiere  de  hacer,  cnvinr  ñ  aprcílar.  A 
estos  hilos  añudados  llamaban  loa  indios  qui- 
pu.  qne  quiere  decir  aftndar  y  ñudo. 

«La  rornia  eon  que  í=e  reiiiiidalian  estos  cor- 
reos ó  chasquis,  es.  tan  parecida  á  nuestras 
postas  acinales,  que  no  será  Ingrato  at  lector 
ver  (MJie.o  en  el  >'nevo  Mundo  antes  de  de>en- 
brirle  ios  nuestros,  se  hallaban  establecidos, 
Chasqni  lianfaban,  (dice  et  inca  GarcilasoV  los 
(  I  II MIS  f|i!e  liabia  puestos  por  los  caminos  pa- 
ra llevar  con  brevedad  los  mandatos  del  rey, 
y  traer  las  nTievns  y  avisos  qne  por  sns  reinos 
y  iniiviiiria^.  lejrts  ó  n  ii^a,  hid)¡ese  de  impor« 


lancia.  Para  lo  cual,  tcnian  á  cada  cnurlo  de 
leiTua  coatr1)d  seis  indios  mosos  y  lijeros.  los 
enales  eslahnn  <  n  do?  (  lioxas  para  repararlo 
de  las  inclemencias  del  ciclo:  llevaban  los  i-c^ 
eaftdos  porsn  rcz,  ya  los  de  nfla  cboza',  ya  tos 
de  otra.  I.n:'^  tinos  iiiiratian  A  la  una  parle  del 
camino,  y  los  otros  li  la  otra,  para  descubrir  los 
men  Jaiberos  antes  qne  llegasen  á  ello.^,  y  aper» 
cihirse  para  tomar  él  rfcathlo,  pnKpio  no  se 
perdiese  tiempo  alguno.  Para  esto  ponían  sicuj- 
prc  tas' chozas  en  alto,  y  también  las  ponian 
de  manera  que  ^^•  viesen  las  unas  á  las  dli 
Estaban  á  cuarto  de  legua,  porque  dcctan  que 
aquello  era  lo  qne  un  indio  pedia  correr  con 
lijereza  y  alíenlo  sin  ean?arse.  Pomo  el  era- 
rio de  los  incas  uo  podía  costear  un  número 
Inn  pro'lij?ioso  de  correos  apostados  en  enda 
(  Mar!  »  de  le^iua.  rellere  el  mismo  Oareilaso, 
ib.  5,  cap.  XVi,  que  cutre  las  cargas  utíUk:eJi- 
Ies  se  reputaba  la  de  ser  ehfisqui  6  correo,  eo- 
mo  asimismo  rd  r':^nr;rn  de  los  ptjentcs,  alla- 
nar y  empedrar  los  camines. 

Respecto  A  mtestro  pais,  el  mismo  sefíor 
ramjiofnr.ni^-  da  en  sn  lliurrnrio,  una  idea 
bástanle  exacta  y  curiosa  de  toilu  lo  relativo  al 
establecimiento  de  correos  en  Bspnña  y  á  las 
r(  formas  que  en  cslc  romose  bicIcroD  hasta  el 
año  do  t7U0. 

"^Niiestra  K^pafía,  diee,  tüfí  acaso  de  tas 
iiri,-,-,-^,-;, .  ,-]5;fi  cnum-]')  !,i  iinpnifnnrta  dc.ftjar 
e.^te  eslaliierimieuto  hijo  de  unas  reglas  sóli- 
das, siendo  Felipe  el  tlermoso  y  la  reina  dofía 
Juana,  los  que  hay  nolieía  crearon,  el  níic"  !  dr 
maenlro  mayor  de  hosles,  po$/as  y  correos  de 
sit  real  cdsfl,  cw/e,  tWí'fio!»  y  seihriog,  en  Co- 
lieza  de  rriiifiseo  de  Ta.vis;  pr'ro  no  hemos 
descubierto  el  titulo  que  se  le  despuchó  ni  las 
redas  eon  qne  del»ia  nsar  de  él.  los  reyes  Ca- 
If'dieos,  lirdiínn  nrnii^iado  ardes  pnr  maestro 
maesl(u  mayor  de  hostc.s  y  postas  de\(íranada 
4  fnircia  de  Gi^batlos:  de  qne  se  infiere  qne  las 
pe-la  -  en  rspm'ia  :io  liajan  dcd  ÜPmpn  r!e  los  re- 
yes CaluUco.s.y  que  .i  corla  diferencia  son  coe- 
táneas i  las  deTrancia. 

«I'nr  «n  nnierle,  la  misma  reina deña  Jiiana 
11- 1  y  su  lujo  don  liúrlus  I  de  esl<'  uomliri*,  que  dcs- 
dos  eran  dirás,  por  las  énales  so  entendían  el  |  pues  tné  emperador,  en  rehi  cédala  dcspachi- 
ioca  y  sos  gobernadores  para  loqoo  hlbiao  de |  da  en  Zaragoza  h'iH  de  a^tQ  de  1518,  19- 
7UU    filitUOTfiCA  rOfULAA.  '  T.    3U.  21 
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CüUiii'ieiuu  vi  ini.-viu  )  i  iuiu  u  t  Ui|»iro  Me  cor- 
reo mayor  ¿  UüU'o  y  sinioii  de  Tuxití, 
lu-nnaiu)!?,  Iinciciulo  cal)«v.;t  i\c  id  ii  dicho  liii[>- 
liálu,  i&vbiruodu  íruiicUcu  de  Taxis.  iJioiuu  tu 
ella  forma  paro  que  solo  cUob  (  «  i  ;  liasen  los 
pconcíi  ó  conx'O!?,  con  !a  faouII;ul  «k;  pr!-  ar  á 
cslos  lo  que  líjscorrcs[>ondiosc  ¿u^  ví;i.l^«  í  , 
TOtciiieitdu  el  correo  mayor  sus  deroclin.s,  lia- 
poiiictido  la  pena  d(!  100,000  maravrdi.s  á  ios 
ijitu  coudujc¿cii  pliegos  siu  6U  Uci  itcia.  {Jui: 
pudiese  el  correo  mayor  crear,  nombrar  y  re- 
cibir lo?  correo-  qtir  v¡i  8or  Cdiivenieiiící  al 
real  servicio,  pieccdieiuío  reciLirlcü  jura- 
mento autcs  de  uBbr  de  este  oflcio.  Que  xsios 
pudiesen  Iraer  las  ariu  is  n  ük  s,  y  no  olioal- 
giuio,  ni  usar  de  eslo  uiicio,  iuiponiendo  la 
pena  lie  inuerlc  y  eondscación  dtrbieue>  para 
la  r.'.iDara  de  S.  M.,  al  fjiu;  -in  t'slc  jituid»ia- 
núculo  y  solemnidad  le  u&ase.  ijiie  sus  cíi.-íis 
goiasen  Uc  la  exención  de  alojamiento  y  otras 
carg;as  conccjilet=.  <Jllel.•1^  jusücias  no  los  pu- 
diesen prender  ni  dclcuer  por  doudaa,  y  da  la 
Tornia  (|iiú  se  debe  observar  en  cosos  graves. 
One  á  los  corr*  os  quo  farm  úr.  vlagc  les  sii- 
miuiálrasen  ios  manteuíniieuios  y  cabalgatlu- 
ros  que  bubicscti  menostcr»  pasando  ifor  ellos 

lo  qw  justo  fncsí^,  y  no  nía-,  sc^miu  <¡nrí  se  «a- 
Sasc  por  el  correo  niajui,  coi»  i.iia.s  provitk-n- 
dasparala  sc^^uridad  c  inmunidad  do  ellos  y 
sus  lü  íMtándoles  de  pedios,  uioiit'das  y 

de  lo<l(.Mlt'rccliüi>  y  luiéspedos,  añadiendo  lu 
faiiilia  l  dcqtic  pudiesen  usar  armas  parft  la 
defensa  de  .«iis  [inrsona.-s,  a?i  en  la  -l  i  if  ví.uw 
en  todo  el  rtiiiu,  iaa  (juo  nó  les  piidio>eii  ti  r 
.  quitadas  ni  tomadas. 

«Sobre  la  tarita  de  dcroelio?  ipic  di'Iiia  r\i- 
gir  el  correo  mayor  por  i  a;;on  de  la  dumut  de 
Im  viagcs,  se  ofrecieron  ulgiinus  dudas»  qkio 
represe i'I  it  ino  á  la  reina  deüa  .Iii":í;i,  v 
cniperaUur  tlou  i.ailoá  en  las  cói  te»  de  la  li- 
ña en  d  uño  de  1 5*20,  peí.  31;  en  las  de  Vaila- 
dolid  del  añil  <lr  l.'i2.T,  pct.  OS;  en  p>U:\^  de 
Valladolid  del  aíio  de  1531,  pcl.  131,  y  «.  n  las 
delttñode  i:)4h,  peí.  135:  de  cuyas  de('i;>iones 
se  forninroii  las  dos  loyca  del  til.  i»,  lib.  G,  de 
lallccopilacioii,  que  UuU.del  correo  mayor. 

•No  era  mucho  quij  estando  cu  los  p'rincí-^ 
píos  e.sto  ollcio,  .se  necesila.seii  declaraciouei 
pai'a  arreglar  sus  derodiOij  y  su  i!<o,  ijue  des- 
pués se  consolidó  medíanle  Jas  cooflrmaeiones 
déla  I  i'diila  de  "iS  tloai,'o.sto  de  I.Mh  á  lo.>;s¡i- 
ocsorcs  en  cálc  empleo.  Tucs  por  otra  real 
oóduh  de  B  denovicoibro  de  1530  do  los  mis- 
mns  sfM"ioies  reyf.<,  refti  iidii<ia  de  Juan  Va/.f|ne/. 
de  iii2o merced  por  su  vidaáiiamoa 

de  T:i  -  [>  eaballci'o  del  órdon  de  Santiago,  del 
oficio  de  correo  mayor  coa  liiS  miSUiAS  facn!- 
ladcsy  preemiiK  iicias. 

«Felipe  II  e.<(iiiliíi  pira  cMiila  en  17  de  fe- 
brero de  \hoi>  01»  Am!u K r<  li<  !id.ida  d''  Ki:ill- 
CiSCO  de  Era-^0.  Iiacleiidi)  liu  iced  de  e^l^'U^ie¡0 
á  don  Juan  de  Ta.vi^.  Iiijo  dcl  auleceüonto,  cun 
la  cs|rrc8iua  de  Iwberse  iocluido  sicoiprc  ca  él 


las  de  t  a-  iil'  t  y  Ara^oíi,  y  d^mss  pnrí*»»  on 
ipie  podía  proveer  S.  M.,  dándole  idcuttad  ñúi-i 
(  lio  don  Juan  de  Taxis  para  que  pudiese' «laar^ 
cilíiilii  oli(  io  deiiiáe^fro  ntiiynrdt^  hMs!«'s,  pol- 
las y  correo.^,  eoiironii^  a  la  eosUiüiuit;  ycvdu- 
las  antecedí  nies  por  su  vida. 

lilMi  adespueí^  iteeüa  proveyó  Felipe  111,  en 
Vncia-.Míidiid,  ú  i  de dicn  lubrc  <lo  lOÜí»,  cltíli- 
(Áit  de  rorreo  mnyor  on  don  Juan  do  Taxis,  Mja 
del  aiilri'í  denle,  Fotínmln  del  nonibre.  q  uc  des- 
pués Tul;  cunde  de  ViiiauK^diann,  conlinnandn 
laamiiuias  gracias  y  preomineneias,  tanto  al 
oikio  de  coiteo  mayor,  como  ¿  lodoa  loa  da- 
pendientes  de  él. 

"l'elipe  IV  por  cé<Uiki dai la  on  Cuenca  i 4 de 
junio  de  ttil,',  rcímulaila  de  don  Fernando 
Huí/  de  i'.onlrerns,  euniirma  á  los  mae&tros  du 
pu  las,  i>áro  que  puedan  servir  en  este  míma- 
l)  i  ! lu.^  nreni'inncí;  de  niojamicnlo  de  ?ente 
de  ;4UetTii,  tic  asiento  ó  dc  tláusito.  UUC  no  i<:.s 
puedan  lomar  los  carros  y  cabal^naduraa  que 
tuvieren  el  servicio  dc  sii5  rnrreras  para  baicx- 
gcá  ui  para  oíros  efectos,  por  (irecisoi  que  fue- 
sen, con  calidad  de  qiio  gocen  da  cata  ^rnm 
ios  (jiio  tuviesen  por  lo  menos  íres  cnhallus. 
para  solo  correr  po^ta.  C)neiio  liaiinndo  cebóla 
y  paja  para  sn&téatorlos,  puedan  valerse  los 
maesfro-j  <\;^  postas,  üun  de  la  eiuliaríada  para 
el  servicio  do  á.  U.,  dándosela  ala  lasa,  y  vam- 
sinlii^n'doles  quo- lengón  aos  aaballoa  on  los 
eolos  y  pastos  reservados  rpic  estén  mas  oi  roa 
do  los  lugaies  cu  que  cxUIcq  las  pofita.s  para 
que  no  se  detengan  1^  correos  esperindalae. 
Oui"  no  íe  Ies  rrprtrfmi  olit-ios  concrjilr?^.  ni  se 
les  aliste  á  ellos  ni  a  sus  posltiUmes  por  sol- 
dados de  miliria,  ni  los  saquen  á  servir  i  parte 
al'p'uua.  {Hiv  r'i  ía-arinn  ?í>  Ies  den  los  cabal!;  -; 
q^ic  bubiescn  menester,  enibargiuUolus  los 
Justicias,  y  liaclendo  qnolos  daeios  pongan 
Mua  persona  (pie  los  laíM?,  y  otra  los  maestros 
di>  postas,  para'<pic  sin  faltar  al  real  sei-victu 
so  ju<^i i llqne  el  valor  y  fie  eaciMfO  molasiias, 
cuya  itiviu'.tl'Tc  rd>srrranfiH  encariña  á  laa  Jofr* 
lie.ias,  i>ena  de í^O.OUÜ  maravedís. 

<^  Fn  o  Ira  cédula,  del  ttúuúo  señor  rey  d«  1 1 
de  noviembre  de  IGH  ,  refrendada  de  >lonso 
l'erez  Cantarero,  á  consulta  del  consigo  ée  goar- 
ra,  haciéndose  (fargo  S.  lf.  qnedeeoaIraiveniNie 
á  lus  crdulas  anteriores,  no  babrta  mneslroii  de 
(K)stag  ni  poslilloucs,  condmia  las  preeniiuen- 
eiss- anteriores  .  con  declaración  que  ea  «ada 
Iu;.'-ar  de  postas  lian  de  rr^z-.r  de  ellas  nn  maes- 
tro de  poslas^  y  un  posiillou  que  oslen  dcfiii- 
nados  á  las  carreras  ordinarias.  De  manera  que 
auuipie  loii;ía  mas  criados  y  pnstíllones  ,  solo 
el  niaoslru  dc  postas  y  uu  posliiloQ  lian  de  go- 
zar, cuyos  nombres  y  >06ta  real  oMtrfa  ae  ba- 
M;;n  dr  asenínr  en  los  libro*;  de  nynntamirTt- 
5o  por  Ifsjutlicias^jíürtpic  no  so  csícndiesená 
mas  periconas  qne4assol>redicliaa  estas  preemi- 
neni-ias  .  y  .se  siipicsc  quiOA  dobift 'goaar  dc 
ellas  b>'iíimauíenlo.  .   .         •  *  , 

« Por  una  provisión  del  cotMaio  nal,  de  S  de 
ocUibcc  de  iüGÍ ,  reb«Adad»  de  Miiel  de 
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Arrsll  y  I.nrrazalüil,  ■s'^  mnntlítii  í  i!;'n1:»i-  ■  n  leí- 
do y  |K)rtodo lasr(*tiulasnnlcc*0(l«  iiii-.s  y  {ii<  < mi- 
m^ncms  fU  i*llntí  ronlc-nlilas  á  Ins  niaosiroí  de 
|i(»st;i«:  h.il  icii'lí)  |nrr'(  <litlt>  real  ilccrolo  re- 
iiilsiou  al  consejo  \mii  su  osft('<lii.ion  .'i  ijisUin- 
oia  del  conde  de  Onalo  y  Villuincdiana,  correo 
mayor  (hk-  á  la  ?;i7.<u»  orn. 

«A  causa  de  no  ulisci-var^e  su5  prlvilr;:ío3  á 
fos  mneslros  de  poítjrs.  mhrc  ol  |irecio  do  ce- 
hada  y  p;ija  neceíaviu  paiu  sus  cuballos,  so 
volvi  )  á  espedir  por  doña  Moriaiin  de  Aiiílria, 
enihernadora  de  eMos  reinos  ,  á  constdta  de! 
cll.vio  roiiírjo  de  mierru,  sohrcfédiila  de  con- 
llrtnaeíon,  iffrendada  del  serreian'o  don  Diego 
de  l«  Torro  en  5  de  abril  de  lfi(i!». 

«1-,'iial  l  eidinnaeion  de  preendnoncias  cs- 
phViü  á  favor  de  los  maeslros  de  postas  y  pos- 
flllimcs»,  Cirios  II ,  |ior  sií  cédula  dada  en  Araii- 
jifcz  ,  á  í?1  do  altrll  de  \CuX  ,  n  fiondada  do 
don  Aniouio  f.Í!*f's  de  ¡.ara,  cou  inserción  de  lu 
CspMída  por  la  reina  pohoriuulora,  su  madre. 

«•non  el  motivo  de  r«lar  en  arrondarjúenlo, 
rn  eabcza  de  don  Oieíjo  de  Murjía  .  caballero 
did  «irden  de  Santiajro  ,  nianiués  de  Mnute-Sa- 
cro,  las  estafelaá  y  carias  del  reino  dt  Castilla, 
Anipron  ,  Indias,  llalla  y  Vlatules  y  carreras  ^le 
|)os(a5  establcciiln<?,  se  .-iinió  á  isii  instancia  cl 
ieíi«>r  Felipe  V  cspffdlr  nueva  cédula  de  confir- 
mación de  preeniinciicias  para  que  se  ¡ruarda- 
sen  ¡i  los  mae:-lrOá  de  pi)slas  ,  correo.-:  y  puá- 
lilfones  (\m  habia  en  todas  la?  carreras  en  la 
fbrma  que  anlerionnenlc  5C  habían  librado  al 
correo  mayor,  cuya  cédula  se  despachó  en  10 
(toao1f<^mbre  de  1707  ,  remendada  do  don  Lo- 
TCDzo  do  Vivanco  Anuiiln 

«Militando  Ifínalc:-  ajenes  para  quo  en  las 
Oaas  en  que  están  situadas  las  estafetas  y 
postas  de  cualesquiera  ciudades ,  villas  y  lu- 
gares del  reino ,  ?eun  exenln?  do  alojan)lento 
de  gente  de'fítierra,  de.'pachi'»  el  mismo  señor 
rey  otra  i  ;'dn!a  en  '>  de  jntjiodc  17  M  ,  nian- 
dand«í  a  los  cai>ilauo.'5  generalps,  crobr-rn adores- 
éa  laa  anÍM8  y  demás  ministros  politices  y  mi- 
litares obseiTa«'*n  epta  cxen''ion ,  cuya  cédula 
se  libró  a  inslani  iu  de  dou  Juan  Francisco  de 
Goyencohe ,  que  tenia  en  arreridnmienlo  las 
rstnrt  tnr  de  España,  J  cslá refrendada  de  don 
Jtran  £  lirondo. 

«Kn  conteeaenda  de  esta  y  de  las  anteriores 
proTidfi.i  in?  .  se  cnmunic<\  por  el  señor  mar- 
qués de  tiriüíaldo,  primer  secretario  de  Kstado 
y  del  Despacho  universal  ,  otra  real  (Snlen  en 
1 1  df  marzo  de  I7?n,  á  don  Juan  d"  \7.'>i;iz'i. 
adnúr.ifiiador  general  que  fue  de  la  n  ula  il<' 
correos ,  y  al  corregidor  de  Madrid,  dedir  i !  ' 
que  los  ilépendlcnles  de  corren»  «on  e\<ni!os  dtr 
IPfi  contribuciones  de  cuarteles,  a.si  cu  c->id  c*n- 
teooinocn  sn  jtirlsdicclon,  i>or  ser  e-:te  impues- 
to t^n  equivülenle  iiel  alojamiento  de  que  les 
reservan  las  cédulas  «le  [>r<endneni  ia.«  que 

van  fcfcridfls. 

"  Tu  rao-ou  ftc  los  id»u«i).-  tnirni  lnin  losenol  lua- 
neju  de  la?  esta  tetas  y  posta?:,  porm^iiaberseusla- 
btedde  ini.ait^laflj«i»»ra  k»s.vl49<»  r  detedioa 


«¡iK-  SO  de!  íau  ro^trr»'  por  Inber  e^^lado 
i  adu  d<'  la  n  al  enrona  rt  cficii)  de  corren  ma- 
yor, y  cu  ancndauiienin  despue.s  de  su  Incor- 
piiiaciini  á  ella  ,  se  eslablei  it»  en  1.\  de  abril 
del  mismo  año  el  l{e<jlavt>-uto  f/fnctul  para 
dirección  y  pobierno  de  los  oúcios  de  correo 
mayor  y  poetas  de  España  en  los  vlaj!C8  qtfesQ 
hicieren  ,  y  exenciones  qnc  han  de  gozar  y 
les  están  concedidas  á  todos  los  dependientes 
de  ellos.  Revalidóse  en  cl  capitulo  (>7  de  esta 
ordenanza  la  jurisdicción  privativa  del  jijZL':ado 
do  la  renta  de  correos:  cft  ella  se  contiene  lo 
esencial  para  el  manejo  de  laa  poetas ,  y  es  la 
misma  que  ha  parecido  convcaientc  poner  á 
la  letra  en  el  párrafo  sifruicnte. 

•  Habiéndose  promid;,'ado  en  varios  tiempos 
órdenes  y  bandos  peñérales  pmhibicndo  el 
uso  dé  armas  cortas  A  todo  ^6üero  du  perso- 
nas, se  e.scepluó  siempre  da  dtos  á  k»  depeil> 
diente*  i!r  la  renta  de  correo?. 

«1  üi  ua  real  decreto  señalado  de  la  rcul  lua* 
no  ,  su  fcclia  en  el  hirdo,  ft  W  de'cncro  de 
17 "2 f)  ,  se  declaró  no' éonq>rendldos  en  estos 
bandos  á  los  oficiales  y  personas  que  sirven  en 
los  olidos  de  correos  ordinarios  de  llalla .  Caá- 
tilla  y  el  parle,  tenida  consideración  á  lo  in- 
defensos que  salen  de  los  oílcios  á  deshoras 
de  !a  noche  a  su  casa  ,  prescribiendo  la  forma 
con  que  se  debia  usar  de  esta  concesión.  Y 
con  cfech),  se  [lublicó  cu  el  cónsejo  en  1."  do 
febrero  del  propio  año  y  pasaron  copias  de  ól 
al  gobernador  de  la  sala  y  correuidor  de  Ma- 
drid .  pe^íun  resulta  de  ccrtiflcacion  de  19  do 
enero  de  17  U>,  firmada  de  dou  MÍL»uel  Fernan- 
dez. Munilla,  escribano  maa  antiguo  y  de  go- 
bierno de)  consejo. 

j  1.0  mismo  se  declai-d  áfcvtir  de  los  correos 
y  con  Iti  f' li  l  i  de  halljas  parn  que  en  lo.<  vlavres 
puedíia  li.-íai  y  traer  con.^ifío  las  armas  prohi- 
Iddas  ,  por  Otra  real  ónirn  de  2  de  enero  do 
1721»  ,  rnriTrmicada  al  señor  arzobispo  de  Va- 
liMi-'i.:,  uoh  I  i::idor  dcl  con.sejo  .  por  el  s*eñor 
marqués  ilc  1  s  I'  :'.  ,  primer  sri  ivt.>)-io  (¡tie  fué 
de  Kstado  y  del  Despacho :  la  cual  ig^ualmento 
se  publicó  en  el  consejo,  y  se  mandó  cum- 
plir. Esta  real  ónlcn  se  halla  recopilada  ó  ¡n* 
serta  en  el  lomo  Hl  de  lo?  Aufn^  amrtln^ios,  y 
es  el  /1»'o  wiico,  til.  lib,  (i."  la  Novj. 
sima  Hecopllacion. 

aKn  Cl  año  de  17.10  .     <  sfablecleron  silln.< 
de  postas  desde  Madrid  á  loá  reales  sil  ios  del 
l'ardo  ,  Aranjuez  ,  San  Ildefonso  y  el  Escorial, 
cnn  el  deseo  de  facilitar  en  lo  sucesivo  itrual 
providencia  h  benellcio  del  público  en  las  prin- 
f  ipales  carreras  del  reino,  y  el  fin  de  conse* 
írnir  que  lo-'  naturales  y  estnm£r<  ros  transita- 
ren y  cirudasen  de  unos  &  oíros  parares  sin 
las  diiieoltades  que  ha^ta  cnlonees.  Ia  prerisa 
conexión  que  el  ramo  de  sillas  tenia  ectn  el  de 
correos  y  postas,  dieron  moliv<»  á  que  por  real 
árden  dé  2i»  de  cnomdel  mismo  añoik;  \139, 
^n-  <-(.re*'die?en  A  Ins  dependientes  qnc  se  ein- 
plea.«en  en  este  manejo,  las  mismas  precmi» 
fumctaff  >qtte  gosao  hw  úfi  tórreos  y  poatas. 
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agregándole  al  macejo  f  subordinaciuu  du  1^ 
adiuinislracion  general .  de  que  se  dospaclió 
cf  en  '21  de  febieiü  del  esprcíudo  aíiu 
de  1739,  reficndada  de  dou  Feroaudo  Tiibiño. 

uLa  necesidad  de  i  ojalas  conveniculcs  para 
la  administración  de  todos  ios  raiiioá  do  la  ren- 
ta de  COI  reos  ,  moviu  al  real  áiiimo  á  cáluble- 
cor  dos  oidcnaiizas  ,  una  para  el  ^^oliierno  de 
las  oücinas  priucipales.  y  ulru  para  los  oü^  ios 
de  correo  mayor  de  CaslilU  é  Italia ,  las  fc- 
clias  eu  San  Lorenzo  el  Ueal ,  l'J  de  noviembre 
de  1743  ,  llrmadaá  y  coiniialcadas  por  el  «  s- 
celenlísimo  señor  marqués  de  ViUarias,  siendo 
primer  secretario  de  Estado ,  declaraiido  Cü 
la  XXV  de  las  establecidas  para  loa  ollcios,  la 
pena  de  iitlerceptacion  do  cartas  y  la  XX^'íl  la 
multa  de  cinco  dacados  .  en  que  Incurrea  lus 
que  conducen  cartas  fuera  de  balija  por  (;ada 
vnu.  No  se  liacc  mas  inüividual  cspicsion  de 
estas  ordenanzas  por  no  coadacir  al  nianejo  y 
mo  de  las  postas. 

•>  Repitióle  la  conlirmacion  du  ledas  estas 
preeniiaeucias  y  facultades  cti  la  cédula  de 
gupi'iiHleiulcntii  K<-'"'''"al ,  des|)acliaila  por  cí 
señor  don  Fernando  VI  eu  Araojucz,  á  17  du 
junio  de  1747,  á  favor  del  señor  doaiosóde 
Carvajal  y  Lancastcr,  decano  que  fne  del  con- 
sejo de  Esludo  ,  con  la  esprcsion  dc  uuc  paca 
la  brevedad ,  comodidad  y  seguridad  de  las 
postas  de  á  caballo  y  de  ruedas,  balijas  y  cúr- 
reos ordinarios  ,  turiesc  facultad  el  señor  su- 
perintendente general  por  6(  ó  por  las  personas 
á  quienes  lo  cometiese  ,  do  roiuM  t  r  tolm;  la 
reparación  de  los  caminos  t^atiguus  y  apertura 
de  los  nuevos  á  cosía  de  lo»  pueblos,  ó  de 
cnentu  de  S  M.  A  esta  cédula  es  conforme  en 
todo  la  do  superintendcDlc  general  espedida 
al  Exctno.  señor  don  Ricardo  Wall,  del  cousiv 
jo  de  Estado  de  S.  M  ,  su  primer  secretario  de 
Jtetado  del  Dcspacbo  universal  y  del  de  la  Cuet  - 
ra,  en  Buen  Retiro,  á  "i'j  de  juHo  de  1754,  i>a- 
blicada  en  el  consejo  .  y  inaa  laila  cumplir  en 
provisión  despachada  ú  2'J  de  octubre  de  IT  jO. » 
_  il  pesar  de  la  atención  que  se  liábia  ]>  res- 
tado al  ramo  do  ('(h  i  l-os  ,  toilavia  en  el  u"» 
de  HdU  uo  8C  recibía  en  los  pueblos  del  it  iau 
mas  que  una  espediclon  de  correspondonria  [)or 
semana.  En  dicho  año  se  eslablecieron  i  s- 
pedicioues  para  varios  puntos,  y  al>año  ¿iguicji- 
té  se  generaii«6  esta  Importatitc  mejora. 

En  I7G4  so  estableció  el  correo  de  ludias, 
ioc  paquebotes  que  conducian  ios  pliegos  ga- 
ñan de  la  Corana  lodos  los  meses  para  los  di- 
ferculcs  puntos  de  Aniórii'a  .  p-irii  lu  cmiI'Ic 
todas  las  c«üas  le  dirigiuu  las  cartas  sin  fran- 
quearlas, y  las  que  venían  se  rcparlian  desde 
la  Coruña  con  pnnltiali  I:id  á  las  ^dminlslra- 
ciones  ¿que  correspondían, 

Darante  la  snperíntendencta  del  conde  de 
Florida  Blanca  ,  rec.il»i<j  este  ramo  uu  iinpfdso 
e^aordioario;  y  lloaltacnte,  cu  el  rciuadu  del 
señor  doa  Cárlos  iV  se  formó  una  ordenanza 
general  muy  bien  entendida  cpie  ¡uiso  ú  esto 
lauu)  en  el  esludo  do  órücu  y  peilecsion  que 


podía  esperarle  entonces ,  y  cuyas  disposir 
clones  lian  estado  rigiendo  por  mucboa  años. 

Ocupándose  el  señor  Gabanes  de  las  mejo- 
ras que  sucesivamente  ¿e  obtuvieron  basta,  el 
año  de  tSItO,  dice  de  c^la  nianera: 

"Kn  el  año  de  líilJ  l:i  u  nta  de  correos, 
destruida  enteramente  por  los  lraslorm)s  ocur- 
ridos  cti  los  cinco  años  anteriores ,  encontró, 
sin  onibar^o  ,  en  si  mi^ma  medios  de  renacer 
de  sus  ruinas,  de  arreglar  con  prontitud  sus 
■servicfos  do'  admioisiracíon  y  conducción  de  ta 
correspondencia  pública  ,  de  ¡t^  usar  luego  en 
la  rc|)araciou  decaminosque  por  tan  lo  tiempo  se 
olvidaron,  y  un  la  conslraccion  de  otros  nuevos 
do  suma  iniporlanciu  y  do  costos  cuantiosos. 
A  medida  que  se  desoi  up  ibap  ias  provincias 
de  tas  tropas  coemij;as  (¿ii.  las  faabiau  Invadi- 
do, tárenla  de  correos  iba  reponiendo  la  admi- 
nistración y  las  casas  de  postas  en.lérniíB04 
([ue  &  la  llegada  de  S.  V.  a  Uadrld  en  mayo 
de  Ib  14  ya  no  babia  en  España  administra- 
ción principal  de  correos  ni  agret^ada  que  no 
tuviese  sil  arreglo,  ni  carrera  de  posla^  ni-da 
coudui'i'iüULS  iiM>\.'i'sales  qiio  no  .ae'.faaltawíB 
montada  y  babi litada 

«En  1813  se  publicó  una  nueva  tarifiipara 
el  trasporte  de  cartas,  por  considerarse  iusuú- 
ciente  bi  establecida  cu  1176  por  el  con^.do 
Florida  Blanca. 

«En  iíilü  se  cmprcn üeron  de  nuevo  las 
obras  de  cuiuiuos  descuidados  por  tautoa  aoga» 
r  se  procedió  inmediatamente  á  la  coíicItisfoQ 
(le  la  (  ain-lcra  de  Madrid  á  Kran.  ia,  ()or  .\rau- 
da,  Uurgos  y  Vitoria,  como  uuadc  las.uusiok* 
portantes. 

«En  los  años  sucesivos  la  reala  de  correos 
de  Espm'ia,  sin  embarga  de  la  cnonnc  disminu- 
ción que  sos  rendimientos  han  esperimcntado, 
ba  continua. l'J  ciin  elica 'iii  l.is  obras  de  recom- 
posiciou  y  construcción  de  caminos  que  le^.^ 
lán  encomendadas.  \  , 

«En  el  dia  puede  consi.It  iarsü  (¡ue  la  renta 
de  correos  por  el  orden  y  buen  uiúlodo  coa 
que  ba  sido  probcmada  y  dirigida,  particular^ 
mente  en  estos  u'.timos  tivntpos,  bacc  ópacde 
liare r  al  Estado  los  siguicules  servicios. 

»En  punto ácMrrci>s,4esempcñar  con  exac- 
titud su  cargo  de  liaoer  llegar  >l<i;>  espcdiclonos 
semanales  de  corret^iondcucia  publica  á  todos 
los  punios  del  reino  en  la  Península,  y  aumen- 
tar una  tercera  e.<()edli  iun  semanal,  y  mas  .s¡ 
fuese  necesario,  cuando  el  interés  del  gobier- 
no ó  del  pitbiioo  asi  lo  exija. 

«Las  tarifas  de  portes  Ar  r  ulas,  son  sin 
duda  las  menos  subidas  do  Europa,  á  pc^(  ütf 
(pie  sus  productos  no  solo  sirven  para  satisfa- 
cer siis  gastos,  sino  para  dedicarlos  á  otTOS 
objetos  de  utilidad  muy  conocida. 

«Kn  ponfo  ápostias,  ha  fijado  de  un  modo 
íonrral  y  prci'iso  el  niu'vo  rcslaraento  for- 
mado por  la  dirección  eu  1S20  las  medidas 
señaladas  para  viajar  por  este  medio;  romcttla 
la  mejora  de  sus  casas  de  pusla  por  el  uso  de 
carruagcs  que  inbroduce  ím  la¿  carreras,  6U|>, 
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ccpliblcs  de  cüos;  y  ha  concorrido  cQcaziqeo- 
te  á  secundar  lus  laleociouefi  beocücas  del  rey 
nuestro  señor  para  el  esfabteeimiento  átt  dili- 
gencias en  la  I'(MiíHFii!a.  rariüKi:.  Ij  á  la  rcí:! 
eouipuúia  q<ic  lia  (omadu  subi'c  si  (jále  cucar - 
fo,  los  medios  de  iioJer  comlHnar  el  curso  «le 
lu  conc5|)onJciK¡a  pública  ron  el  xlc  los  via- 
jeros, de  lo  que  hu  reátiUu  lo  uu  beueücio  al 
piAMIeo  que  gosa  del  dedtli^cncias,  un  rccnr- 
80  á  la  compañía  que  l  ií  niauti  mic  y  Kf'n  ;  lü- 
za,  y  uua  noejoia  cu  las  casas  dc  pu^Uj  que 
-por  esta  combioaclón  es|)crinienlan  m  aiimcn- 
1n  (k-  cnlinllcriní;.  í!f)in[S;iriMis  -  por  üu  inotjion- 
lo  ios  medios  de  viajar  (juc  liabia  en  la  I*cniü« 
sola  en  18 16- con  los  que  huy  octóatim^utc,  y 
se  verñn  con  eviJenria  Inr^  prn,-!  r.-o ;  tj::;-  ^;• 
lian  becbo  eu  este  particular  cu  e!  rciua'lo  ac- 
toal,  asi  como- se  deducirán  los  que  se  irán  ha- 
ciendo en  los  años  sucesivos. 

«Eu  punto á  caminos,  la  rentado  corrc-osliu 
dedfeado  á  este  objeto  de  tanta  Impoclancla  las 
sntm  nian(iosas(|ue  ha  leniJo  esoedeates  üc 
£Ui>  gastos,  las  que  lian  iuiiiorlado; 

Ka  IM4   3  355,667  30  '/. 

Bn  18-25   8.7I3,7.)S    S  ' . 

*    Bq  1826   ü.2iÜ,737,  i 

Bn  1827   S.92M84  35 

•En  IS28   l^.SQj.tlO  27 

;;    Total   44.73»,3j8  27  '\ 

.,,  «Con*  ellas  80  han  üccho  las  obras  si- 
gnienles: 

«Bn  1824,  sc  repararon  78G  y  '/« leguas  de 
á  20,000  pies;  15  puentes;  121  alcantarillas  y 
5  casas;  y  se  conátriiyeron  50  Ieífua<,  mas 
1,582  varas  de  camino^  3  puentes;  ib  alcanta- 
rillas y  4  casas.  ' 

«En  1825.  se  ivpararon  íí23jy  V,  leguas  de 
20,000  pies;  22i  alc:uilariUas;  21  casas,  y  25 
puentes;  y  se  construyeron  ó  reedillcaron  07 
leguas,  'ñas  3.03S  varoi;  59  alcantarillas; 
4  casas  y  O  puentes. 

•  En  182Ü  ,  so  repararon  77C  Icpruasí  de 
20.000  pii?s  y  ma'í  8,b75  varas  de  camino;  100 
alcantarillas;  15  casas,  17  pueules;  y  so  cons- 
truyeron ó  recdiOcaron  W  leguas,  mis 
23,*íi.l7  V,  de  vara;  bi  alcantarillas;  5  casas  y 
18  puentes. 

«  E n  1 82  7 ,  se  r c  pa r .H'ü  1 1 7  5  5 1  e^n I  a  s  de  2  0 , 0 O fl 
pies:  106  alcantarillas;  15  rasas;  10  ptientes, 
y  se  construyeron  W  Icptiíls;  mas  ti). DO!  va- 
ras de  camino,  25  alcanlarillas;  una  caía  y  .T 
puentes. 

«Kii  l.<?283C  iviTiraron7"  I  Ic.iíuas  de  20.000 
pies,  l'i-'i  ali-aiilaiülas:  20  casa-;;  27  puonlos; 
y  Seeoilftruyoroñ  30  y  V,  Ic^'iiaÑ,  mas  1.21 1 
raras  y  '/.;  70  atcautunllus;  2  casas  y  18 
puentes. 

«Ademas,  sus  suli(leli';ra(los  es;)eciales  en 
(tranada.  (¡aliria  y  olms  punios,  y  ¡jjs  autori- 
dades do  Navarra  y  l'toriucias  Vaacou;;adas, 
hBÚ  dedicado  á  esíe  uliMsioo         la  aoaui 


de  3.000,000  i!e  reales  anuales  próximamente; 
de  manera  que  el  importe  total  anual  de  lo  que 
se;  lia  invertido  en  caminos  desde  el  nño  de 
l.'i  hj.  ha  si  lo  lina  canliílaii  no  muy  disfaiite  de 
l'j.ooo.ooo.  Asi  es,  qiio  los  camioos  de  Ara-; 
i;uu.  Viiioucia,  fírauada,  .isttirias  y  otros  pun- 
tos, esperiincntau  el  influjo  de  lu  inversiun 
quo  se  iiace  dC  diciia  cantidad,  cuyo  destino 
conlinoando  por  iíl<runos  atios  con  constancia 
y  piinüialiilad,  y  ¿cnin  lado  «le  otras  uicilidas 
recunocidas  como  uiiüsimas  para  el  referido 
ramo  de  caminos,  proporcionará  ver  realizadas 
Lis  miras  paternales  del  rey  nuestro  señor  ijiic 
ardientemente  desea  (lara.la  prosperidad  do  sus 
dominios,  un  buen  sí  «lema  de  comunicaciones 
intcriofts. 

«Eu  punto  á  canales  y  navegación  interior, 
la  dirección  general  do  correos  ño  tiene  en  la 
actualidad  una  acción  directa,  por  cuanto  cada 
empresa  de  esta  especie  está  cooOada  al  espe» 
clal  cuidado  de  un  protector  director  ó  encar- 
gado, que  |)or  lo  común  reside  con  inmedia- 
ción al  mismo  objeto,  y  que  se  entiende  direc- 
tamente con  el  superintendente  general.» 

l'or  oálc  ticmiiü  la  udiiiir.islraí-i  in  del  ramo 
de  correos  se  liatliba  orguuixada  de  la  si- 
guiente manera.  Habla  nna  ntfürintmdewia 
í/enei'iil  de  coiroos,  postas  y  caminos  del  rei- 
no que  cons!a!ia  iiiiicamente  del  supcrioten* 
denle  gcn'ci  al,  (jue  lo  era  nato  «1  primer  se^ 
crctario  <lc  Estado,  el  en  d  presentaba  á  l;i  Vo- 
solucion  del  soberano  los  negocios  de  alguna 
imf)ortancia.  y  resolvía  por  sí  mismo  fes  dtt 
menor  culidaó;  so  entendía  con  la  dirección 
general  por  medio  de  la  secretaria  dcidespa*- 
clio  de  .su  cargo,  en  la  que  habia  un  ofltslal  de-^ 
terminado  que  tenia  el  negociado  de  correos, 
postas  y  caminos,  y  demás  agregados,  lodo 
con  arreglo  al  rL'glainento  de  diclia  dependen- 
cia de  8  de  junio  de  I7'.)i.  TA  .superintendente 
general  tenia  á  su  cargo  el  manejo  de  dichos 
ranms,  con  jurisdicción  omnímoda  y  privallrt' 
cuellos  y  en  sus  empleados,  con  csprcsa  iti- 
hibiciou  de  todos  Ioí  tribunales,  jueces  y  ral- 
nistros;  p'.ro  delegaba  por  rcífla  general  snS^ 
facullades  á  los  directorus,  ó  bion  consullabn 
la  opinión  de  su  aíosor,  que  por  lo  regular  era 
un  ministro  de  uno  de  los  coníojos  supremos. 

]. i  real  y  suprema  junta  de  '¡¡H  lafiai':-!, 
cn'ada  por  real  decreto  de  20  de  diciembre  de 
1776,  y  restablecida  por  real  «Wdon  de  29  d«' 
mayo  de  1824,  era  rl  triluiiKil  supremo,  único 
y  comp:?tciiie  de  correos,  postas,  caminos  y 
domas  agregados,  y  le  correspondía  el  oonod»; 
luicolo  d(!  lodo  negocio  contencioso,  civil  y> 
crimina!  ile  las  dependencias  de  estos  ramos, 
fiüzaba  del  mismo  tralainientn  que  el  consejo- 
real  ysttprcmo  de  la  cámara,  y  se  coiii|ioi)íh 
iM  ptipí^ríntondento  general  en  calidad  de  pro- 
siiLiib  ,  úc  cuatro  ministros  tobados  de  los^ 
consejos  de  Castilla,  Guerra,  Indias  y  llacien- 
d,i;  ili' lu<  diroftores  ítenorales,  del  asesor  y 
íiscal  de  la  ditecciou.  y  como  tal  du  la  Junta, 
doi  coDlador  geaéral,  con  tolo  inslraotlni  ^eii' 
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malcría  de  contablliilníl.  y  do  im  po;Mvfaiio.  i  Jionorrs  y  anfifríicdad  de  niinlStWS  del  8tipr&- 

Las  aesiono$%  de       JuiUa  bo  celebraba»  ra  i  uíü  i'oii:>i'jo  üc  iUiCUiuIa. 

la  casa  prittclpal  de  ta  rciila  y  wla  ilcMinnda  |     Por  real  dccrcfo  dn  *ir>  de  mayo  de  I78ÍI, 

ul  iTrrlo,  eii  !<).-;  días  y  hora:~  (¡nc  ü  Pi'í>al;iLiaii  i  luiliia  siilo  ricnla  unujuntn  (!>'  ijoblmio  'h-  hi 


puf  su  prcsiüciile  ó  por  el  bacía  sus  veces, 
<iue  habla  do  ser  el  ministro  inas  antiri^o  do 

los  cuatro  íiicucí-  ii  inu^. 

Loá  üircetorcs  gcaurales  teiiian  las  faculta- 
des que  )f!S  delegaba  et  siipcrinteiutrnte  «rrne- 
ral,  con  el  liso  y  cjon'i'-io  ilc  la  jiiii.-iüccion 
civil  y  criroiiial,  gubernativa  y  roitifncio?a,  e 
iBhibiclon  abitntiiitt  de  Qiro  tribunal.  Conocían 
eii  priiuf  i  a  iiislani  i.i.il»»  lits  iio;:t>(  i(i>  l  unhMi- 
oiuDoa  i>erteuccientei>-8l  juüii'iulode  la  snpri  íii- 
teiid<!ncía  líenrml  rn  Madrid  y  ?ii  ((aríldn,  ^^ns- 
luiiriaiiilo  y  i c.-nl'»  li  lo.*  ailii»,-  \\w  so  f'or— 
utabuu;  üuii  uciici  tki  del  «i!<esor  de  li  reiilu  y 
artdioiiria  If^cal,  en  losqiio  tenia  interés  en  la 
miüma  rciil:i.  (!oii  iuriial  anicrdo  uilniilian  Ihs 
a|)ekiLÍoiics  que  de  m&  sctdciK-ias  y  unins 
Intcrponinn  |iara  unte  lftrc?ii  y  supinna  jnt^ia 
de  apelaciones  ilo  cslos  r.iiiio$  úme-ile  lin  Ic- 
Mtaii  8u  Iribuiiai  en  la  i«ala  de  uudieuciu  que  ^- 
(alta  sefialaila  en  la  casa  de  la  renta,  y  iiidfitiau 
diariuiijciili)  [laia  cjiie  bts  iK^jíorios  dejirsliria 
m  reu afosen.  Les  cui rettpotidia  celar  la 
condncta  do  los  ilonins  nnbdclrp^dmt,  con  fa- 
eiillaJ  de  pedir  a  los  de  |,is  provineitis  de  la 
reiiia«uia  c  isius  adyacentes,  ion  uiiloa  ori;;i- 
nales  qne  anl<?  ell«!»  pendinn  ad  nectum.  vi" 
deuili,  y  lio  dirif  irte.<  s!is  d,  spai'iiíj.s  en  ili  iúda 
tur»»,  para  ruaiquiem  ililiKcncia  que  fneiw 
va^sailo  prarliear  fuera  de  ta  eórte,  euteit<> 
iliélidüsc  COI»  las  jiislicin.í  in.Ün.irias  ?i  el  cnso 
lo  rctpieriu.  íeniaii  los  ditt^eiore.s  grneralea 
«iWifraclnn  do  llrmar  la^  i^entetirlns  v  proriden- 
cia:4  jtidielales  (pie  .K-otd  ilia  et  asi'sur  en  lo.; 
ueguciosc(in(uiicioso5;  |)eru  poJian  rcprcpcn- 
lar  Ala  suprema  jniiin  los  motivo»  tUTle> 
ran  para  oponerle,  á  liti  de  (pie  iiroviiletifl  na 
iü  que  csiimaMi  mas  Jn^to^  Siu  eniburgo,  cti 
los  asuntos  f  ubernaitvtvs  no  se  eidenílin  la  ci- 
laila  el)lij,'aii<iii,  y  el  asr  .-or  (.o  .,c  i.allaha  Í!-- 
ciiUudo  para  impedir  la  ejecución  de  U)i>  acuer- 
dos, annqno  si  le  era  permitido  representar  á 
H.  M.  fdbie  ello.^.  ¡i  Un  de  no  ipieiLir  res [u)ii Ha- 
ble Uc  litíi  rcstiitus.  I^iialnieutc  les  rorru«pon— 
día  cuidar  de  la  salisratrton  de  las  rariras  de 
jii?firia  y  de  la  obsei  v;iiieia  dí.>  la<  or<lefiail?.:i>. 
in»iriiceioüc»  y  reglamentos  vigenies  para  H 
mejor  (i^obiernode  fa  renta,  pudlendo  pmponer 
al  siiporliitondcnle  lo  que  eslimaiso  nsaf;  rou- 
dueeute  para  este  ün.  La  eloeeion  y  propuesta 
deemplñuloa,  la  vi'iittiancla-sniirn  el  desempe- 


ño de  las  ob;ÍL'ai  ioiie.<  dee 


K»,  In  espedl- 


cion  de  los  libi;uidcu(os  ordiuartos  de  juslicin, 
la  correspondencia  ecm  el  ministerio,  y  la  fa- 

cnlfnd  de  (lar  lir-m  ih-i  icninoiales  á  lossul'ül- 
Ici'uos  en  el  mudo  prevenido,  eran  también 


iircctktn  para  tratar  de  lodos  loá  negocios  im- 
|)ortanles  y  relativos  al  mejor  gobierno  de  la 
renta.  Si;  coiiipt>nia  de  los  direeloies  jrenefaics, 
del  asesor,  del  liscal,  del  conladur  y  del  sc-> 
cretarlo.  Los  principales  ncproclos  qnc  en  ella 
so  aeonlalum  eran  Itts  de  e.\:-nien  y  aprobación 
de  jiroyeclos  í-olne  el  mas  pronto  y  completo 
¡riro  de  la  oorresptmdencla,  nuevas  obras  do 
eandiios  y  e.-fableciniientos  do  pesias,  eons- 
!  Micción  ílü  buques  y  rus  arsenales,  tcúala- 
111  lento  de  sueldos,  pctii»innP5,  ayudas  de  cos^ 
'M,  ele.,  ele  .  ainnenlo  do  d(  penilientei«,  stia 
propuesla.^,  lo  relativo  á  uuevos  portazgos, 
(>nniar.ffos,  peaz^o».  rormacSon  do  aranceles, 
alU  racicii  en  lo?  e.<talnlos,  nt<mliramieulo  de 
(  oieisianadus,  visiladurc.s  ó  subdelegados  par- 
li.  idarrB,  nprobacloMCS  de  cuenta?,  cjcimcii' 
<le  :ir!)ili¡r-  p.na  niiev:i.<  obras  y  denins  (pie 
bicra  de  una  importancia  geucrul.  Esta  junta 
tenia  tíos  clases  do  sesione»;  las  iraas  diarias 
y  las  oira.s  senianal<  s.  A  las  primeras  bobiaij 
do  asistir  los  directores  generales,  el  asetior, 
el  liscal,  cuando  lo  permitía  el  despacito  de 
k'S  nei;i)i  ie3,  y  el  contador  y  sc  relnrio,  i>ero 
á  las  seguudJ.s  debiaii  a.^istir  lodos  los  voca- 
les incluso  el  Üscal.  Cualipiiera  de  estos  tetiia 
íiifüliad  para  pedir  (¡mc  se  llevase  y  «Hese 
cuenta  del  a.suutv>que  le  pareciere,  aunque  no 
fuese  de  su  dcpaTtamenfo,  pam  fo  resoliicloa 
i¡!ie  ( onvinicra  lomar;  y  las  pioviilenrins  rp^e 
so  «coi  daixin  á  pluralidad  de  votos  {HM-  la  juu> 
la  en  todos  los  ramos  de  su  privativo  conocí* 
ieienlo,  debían  ser  oliedeeidas  y  cumplidas 
por  la»  jusliclas  y  jueces  á  quienes  se  diri- 
gían .  5in  jpio  ninp:nii  iríbñnal  por  snperlof 
íp?e  fn"se  pudiese  esrü-  n'  yc  á  rMn.  ni  á  r  ii- 
u  siar  .^nbre  los  informes  y  demás  noticias  que 
sf.<  le  pidieren  por  la  innlk. 

dtieeci.jn  {xeiK'nd  tenia  un  a^^^cr  qtre 
gozaba  de  iguales  consideraciones  que  los  di- 
rectores, con  quienes  acordaba  Iss  prorid.en' 
eins  í;nbeniidivas  ó  eontcnriosas ,  ?e?nu  lo 
e.vigia  la  naturaleza  de  los  negocios,  prwu- 
rando  que  lanto  por  los  jueces  directores 
su  respectivo  ramo,  como  por  los  ili  ni.:-  «i  V-- 
deletra'los  de  las  provincias,  se  cbscrvascu  las 
leyes  y  ordenanzas  y  se  escusason  comprien- 
cias  que  m»  fm  sen  absolnlnmentr-  prpeí?n?. 
El  asesor  era  responsable  de  los  daños  y  |^r- 
jiiicios  que  so  ocasionaban  con  sos  determina- 
ciones en  los  casos  fsi  i  v  -i  'i'iv,  por  las  'eyes, 
por  ser  de  su  ol>ligaciou  cvilurlus  cu  negocios 
conleiidosos,  pero  »1  eran  ptibefnatlYOS,  qin>* 
daba  iiiaiieenninado  eon  los  jiicees  directores 
generales  que  iulervenian  en  el  acucrik».  á 


parterdclas  otríbuclones  ile  fn  dirección  crcne-  '  menos  (pie  no  constase  baberse  opuesto  *  la 
ral,  arrci'Iámlosi' .'  In  |H(  ~!  liio  fn  la  (^rdcnnii-  ;  providencia  o  liaber  ¡n uf.  -t.: 'o  coiilra  ell.i. 
a«,  iiteirucciüii  gcoeial  dul  ramo  y  dentas  r  a-  i      Tenia,  atlema.s  la  din  ecioii  un  üscal  tíuTii- 
leaiirdeués  aobred^la materia  entonces  víkch-  l<lo  con  iKual<«  préeatfnencias  nue  el  asesor  y 
tWwOoMboA 'loo  direotorta 'tronérales  de  los  directores  geu^TuIcs.  Bslc  ma^fstmdo  aBislla 
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á  las  jimia?,  daba  su  dicláinon  cu  lo>  iic\au- 
cion,  cclalui  l1  ctiinplimiculo  Uc  lu  übiiucsto 
por  S.  V.  y  )}üi'  el  stiperifilendenle  general,  á 


ra  que  st.'  h;ill;i- 


l>a  el  cuuipUtuiculo  Uc  caúii  uua  de  éiis  úr  lc 
nc8,  7  eslabafacutlado  para  nombrar  un  nprcn- 
tc  ílsital  (|ue  le  aiixilUise  m  el  ejercicio  do  sus 
ÍUDciúncá  y  le  suáliluyesc  en  stis  aiif^eucias  y 
enrcnneda'les'.  Adpmas  de  olillfracioncs  co- 
miinrs  i!r  .-ii  oOcio,  tenia  el  la  <le.ipiin- 
lar  en  .su  libro  las  reales  úrüuiioá  coniiiiiic  i- 
das  por  la  laperintendendi/y  en  otro  lo  re- 
laliVii  ¡i  li>s  lii'fíocios  üfralr^  [¡ara  cnirlnr  de 
su  pronto  duspuciio,  lanío  en  lo  civil  coiuo  en 
lo.crimtRal. 

r.iia  i^^tmir  I03  c.si)edienl"s  de  la  direc- 
ción babia  uu  secretario,  quien  debia  oslcocler 
las  resoluciones,  ánlenes  y  consntlas  que  so 
acordaren,  csrrpío  en  ♦  1  1  a-i>  en  (|ue  por  su 
naturalctu  hubiese  de  baperlu  el  asesor  ó  al- 
guno de  los  Jueces  subdelegados. 

fara  todo  lo  ¡iciíic ule  á  ta  rnenla  y 
ra2on,  tutervenciuo  ele  cabdales,  forniaciun  d.' 
espedientes  ^nboroallTos,  informes  y  denu.s 
dlápo.^ii  ionc?  nc-'c.<;iri:!S  al  mejür  arreglo  ti: 
los  tres  ramos  y  5ii.<  agregados,  cxititia  una 
mmtmiuria  úttlca  y  general.  Im  oacntas  fene- 
cidas ó  examinadas  por  I  j  conta  laría  pasaban 
á  la  junta  de  gobierno,  y  prerio  el  Uiclámeii 
del  flücal,  hallándose  aiTcgMas,  las  dispensa- 
ba la  juiila  su  aprobaciou. 

La  reala  leuia  Uttibicn  una  tesoreria  única 
geoeral  pnra  todkwsns  mmOis.  al  enrini  de  un 
tesorero,  cuii  sti  cajero  y  competenf-^  núim  iü 
do  ofloialcá  para  el  servicio,  lál  tesoro  estaba 
depositado  co  un  arca  de  tres  llaves,  de  las 
ciial(S  Icnia  uua  el  director,  ofra  cí  coiilador 
y  olra  d  tcaurero,  y  lodos  tres  con  la  respon- 
•aUlidad  de  IlaTeros.  El  último  remitia  cada 
semana  á  la  siiixMiiil.'rnUix-ia  iii;  cí'.i'Ií)  de  en- 
.  Inulas,  salidas  y  existeucias  bajo  su  firoui,  y 
ton  Iw  dd  direofor  y  contador»  m  el  oonecp* 
lo  de  que  al  prinripin  drl  año  pagaba  el  Icso- 
rero  %l  supoiinlcndcnte  una  entinta  de  lo  re- 
c^Ááo  y  i^aatatlo,  acompañando  los  dnoiimen- 
los  jiisliíicativos.  Esta  (  ík  ni  1  se  o  aininnl  íi 
ca  k  coutadarta  con  audicucia  del  liscai,  y 
ea  BU  vista  recala  la  af>robac)oD. 

I'or  KÜiiiio.  para  el  di  >paclir)  i!e  los  nefro- 
C4ú£  juruiicos  a5;i  civiles  «:oh)o  crimiualeá,  ba- 
bia una  osori^anta  firitn  ipal  y  de  cámara  de 
la  (liin  I  inn,  á  carero  de  su  CKcrihano,  que  es- 
rbuitauicule  cniemlia  en  los  asualos  rc^^pcc- 
liTos  &  cotos  ramos  y  (|uir  era  nombrado 
por  S  M.  á  propii'  si  1  leí  priuier  scci  ,  I  rio  de; 
Kstmlo,  oído  antes  el  dicúnien  «le  la  jtiula  de 
gobierno.  En  los  procesos  que  Iban  en  apela» 
don  álajuula  .suprema  ejcrciri  el  csTibann 
funciouc»  de  relulur  «le  csle  IrtbiiUid.  Kia  de 
m  deber  cuidar  <!o  que  looiru  qun  los  pleile:* 
e«luvicí<'n  enneiiiído.-  s*'  M(  iiala?;  n  ;  (¡r  sii  liir- 
10;  preirieudu  los  de  presos,  ii  íadus  y  pur- 
«Mtts  privilegiadas,  y  dando  pare  «Uo  •ft«o 
Id  ttoe-pÍMwUcida. 


la  oreaiiiz.'i.  ion  del  servicio  li  l  orreus 
era  como  sigue,  liabia  el  oficio  M  parle  que 
se  componía  de  dos  oOHales  mayores  con  el 
rompcii  tile  iii',;;if'i í)  li.'  -iilvilicriin?,  para  diri- 
gir y  despachar  la  currcspoodcncia  do  las 
|)(  rsonas  reales  cuando  estaban  fuera  de  la 
corle,  como  lundtieri  la  «1c  .'ns  nnn!«1nt>  y 
dcm;is  pmouus  de  la  real  comitiva,  ya  con 
respecto  á  los  pliegos  que  se  enviaban  al  In- 
terior <lel  n  iiin,  11  \  ;<  r<  l;iliv<iiii('iifí'  á  los  que 
se  babiau  de  remitir  á  los  dominios  eslrange^ 
ros  Los  carreo»  de  gabinete  estaban  destina- 
•  pr;r  i  tir.rcr  viages  estraordinario?  iltMiIro  y 
riicra  del  reiuo,  y  para  llevar  los  parles  á  los 
cilios  reales  &  donde  residiese  S.  M.;  tlevabnn 
el  distintivo  de  subteniente  y  vosíi.iii  tmirorinc 
particular.  Uabia,  en  fin,  administradores  en 
todas  las  carreras,  conductores  de  balljas» 
cüitdtiolores  de  trnvesfas  ó  hijuelas,  visiláilo* 
res  de  oficio  y  carteros. 

Este  sistema  ba  sufrido  mnlfltnd  de  rcfor^ 
uias  que  !i;in  sirapliiicado  la  administración  y 
ni(  jorado  el  servicio  hasta  un  punto  admirable. 
No  descenderemos  á  reseñar  la  historia  do 
r^^i.s  i  iTiiiruas;  bastara  que  apree¡eni<»5  nuestro 
sistema  de  correos  tul  cual  se  halla  hoy  esta- 
blecido. 

I'rimeranicnle  notnremos  qne  existe  correo 
diario  para  la  mayor  parte  de  los  [njcblos  de 
España,  lo  cual,  si  hace  pocos  afioa  parcela 
punto  poco  mcues  qno  impcisiblc.  ahora  se 
halla  planteado  con  grandes  ventajas  para  los 
parHealares  y  considerable  enmeato  de  la  ren- 
la,  i:on  e.-ta  acertada  e^inil  ¡nación  el  porte  'h 
las  cartas,  lej(»  de  necesitar  aumentarse  se  ha 
podido  bajar,  estableciéndose  ti  mismo  tiempo 
el  franqueo  pn-vio,  qnr  nn  ntraa  naciones  ha 
producido  los  mejores  erectos,  como  ha  prin- 
cipiado á  darlos  en  ta  nuestra. 

Uo       las  aelnaleB  tarifas  do  correos: 

Carlas  no  francas. 

w  4 

üc  peso  hasta  C  adarmes  inclu- 
sive  I  real. 

nuis  de  Ci  adarmes  á  8.  .  .  .  IM  fiiarlqs* 

De  mu¿  de  b  á  1 2   I  ó 

üe  mas  de  1*2  ü  tC   .  90 

De  mas  de  10  a  ío.   '2-, 

De  mas  üe  2D  á   .ID 

1)c  nms  de  24  á  28   35  < 

Ue  mas  <lc  2ti  á.  32   4fi 

y  nsi  progrrsivamonlo  anmenfándose  ríneo 

ciiartoA  por  rada  rez  qec  (i  ftCfiO  C.'MV^Ih  Oc 
una  cuarta  parte  de  onza. 

Francas. 

ITrista  medin  onsa  inebisivc.  .  .     O  rtrarlos. 
I)r.  ni:i''  '   '1  '(lia  onza  a  uiin.  .    1  ? 
Uc  mus  de  ouzu  ú  Oiiaa  y  media.    1  u 
De  mas  de  piua  y  inedia  i  dos 
onxas.  •  ■•«•.%•,«■ 
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Y  asi  progrcstmnenfe,  auTTK^ni/mdnsc  r> 
diarios  cada  Tes  qne  ci  peso  csccda  de  media 
ouza. 

Francas  y  eertiflcadoB, 


Hasta  G  ndarnif.^  inclii.<;u*c.  ...  5  rcalc?. 

Do  mni?  lio  Ti  adarmo.-i  á  iinn  nnzn.  tO 
De  mas  de  una  onza  á  <>u¿a  y 

media   t3 

De  mas  de  onza  y  media  á  dos 

ouza?   20 

De  mas  de  dos  onxas  á  tres.  .  .  25 

De  mes  de  trea  á  euairo«   30 


Y  usiprogreEivamcQte,aüineiit¿ndosc  5  rea- 
tes coda  vci  que  el  peso  esceda  de  ana  onaa, 

Periódico»  no  franco». 

Pagan  como  Iuh  cartas  m  francas  de  igual 
peso  auii  caando  vayan  con  Talas. 

Francos. 

Pagan  á  razón  ik  'lO  reales  arroba,  si  reú- 
nen liiH  cualro  cíui  lik  iiim  s  si^iiionlos: 

1.  -  \jnc  ^^  aa  jíiefienlados  en  las  adtninis- 
Iracioucs  de  correos  diroctaaneutc  por  las  re- 
dacciones. 

2.  *  Que  estén  cerrados  con  fajas;,  de  ma- 
nera qtie  puedan  extraerse  de  ella»  r.'iciliiinnle. 

J.-  Une  en  lu  faja  esló  impreso  el  lUuio  del 
periódico. 

i.*  One  no  contongra  sl^ínos  ni  olra  eos  . 
inanusci'iia  mas  que  el  nombre  de  la  persona 
i  quien  vayan  dírigidoa  y  el  del  pueblo  en  que 
esta  resida. 

I.0S  piM  íiidicos  á  los  cuales  fullc  aignna 
de  las  circunsianciaa  t.*d  3.*  pero  'quc  ten- 
san la  2.*  f  4.^  pagan: 


Hasta  niia  onza   C  cuartos. 

]!e  Olas  de  mhu  á  dos  onsas.  .  .  12 

De  mns  ile  dos  á  tres.   18 

De  mas  de  tres  «i  cuatro   24 


T  asi  progresivamente  auoicntán  lo.sc  seis 
enarioscada  ves  que  el  peso  esceda  de  una 

onza. 

Los  periódicos»  que  aun  cnando  estén  cer- 
rados con  fajas  no  pirrrí.iu  snenríe  ¡le  ellas 
fácilmente  ó  conlf  agau  si^nus  »  olía  co.sa 
nanuscrlla  ím<  i\uv  v\  nombre  de  la  persona  ii 
quien  vaynn  diiiuidus  y  el  pueblo  en  qnc  rc'i- 
do,  pagan  lo  mismo  que  las  cartas  francus  de 
igual  peso.  • 

Libros  iw  francos. 

Aun  cuando  se  pidiliqnen  por  enlretras  y 
se  preseulcQ  cou  íujus  pagan  lo  mismo  que  las 
cartas  00  trancas    Igual  peso. 


FfOfMW?. 

Pagan  á  razón  de  50  rr ales  arroba. 

Mue»irtts  d«  género»  no  franea». 

Pagan  lo  mismo  que  las  carias  no  fraiw 
qoeadas. 

Francas. 

I<as  que  se  presentan  con  fajas  de  manera 
que  puedan  sacarse  de  ollas  ficilmeñift  y  no 
cónten'-'nn  e?i^rilo  <1.'  mnnn  ttíhí  qin'  el  nom- 
bre lie  la  persona  á  que  vavíin  ciirigiíla-»,  el 
pueblo  de  SU  residencia,  tos  números  de  Arden 
y  las  marcas,  pagan: 

flasla  una  onza  - .    6  cuartos. 

Oe  i!ins  de  una  hasla  í\q^  onzas.  .    1 2 

De  mas  de  dos  iiusta  tres   I  ü  . 

Do  mas  de  tres  i  eoalro  2  i 

Y  asi  progresivamente  aumeniinulosQ  G 
martes  cada  vea  que  el  peso  eseeda  de  nm 

oiiz;t. 

Ku  ciiiil  ¡ui'M  uhü  caso  devengan  lo  mismo 
que  las  cartas  franens  de  Igual  pesó. 

1 .1  ¡i  Iminislracion  del  ramo  e?t  smnamcnte 
scneillii.  Rl  ;;efe  es  el  ministru  úc  la  (¡oltor- 
tiíicion,  y  á  .><tis  órdeneé,  aunque  ron  rlertaa 
faculiades  propias.  Iiay  un  direeldr  qtirí  tiene 
el  suficiente  núiaero  de  ulici.ili  s  para  el  dna- 
II  lí  lio  (le  tos  nr  f^ocios.  la  conf<ilii!í<Jadse  baila 
cf  iilraliz;i(la  coiao  la  de  ludes  los  nnios  en  el 
niinisterio  de  It.u  ienda;  y  la  direct  ion  lia  deja- 
do de  ser  nn  Iribuaul  pura  lo  cniiteaeiaso. 

El  correo  general  cslablecído  en  Madrid, 
eslá  servido  por  un  adminisIratlDr,  dos  Ínter* 
venlures,  vaiips  oOciale».. escribientes,  ayn- 
(Innle?,  carteros  niayoreg,  cilleros  lectores  y 
otros  varios  ilepemlien'cs.  Il  iv  cinco  adminis- 
tracioaes  prim  ipiiles  de  primera  clase  en  Bar- 
celonii,  Cádiz.  Sevilla,  Vuleiicia  y  Zaragoza; 
dosde  segun<la  en  Burgos  y  ilranada;  tres  de 
'i  iceracn  l.éri.hi,  Mérida  y  Vitoria;  tres  de 
cuarta  en  Malaga,  Panqdona  y  Vallailolid;  once 
de  qiiiiila  en  bailen.  Córdoba,  Giiadalajara, 
I.eon,  Lugo.  Miiiizanares.  Murcia,  Orense.  Ovie- 
do, Santa  Cruz  de  Tenerife  y  Tarancon;  y  cinco 
de  scfta  en  Alicante.  Logroño,  Mallorca,  Sala- 
manca Y  Talavera  de  la  llein». 

Kxisten  cinco  estafetas  de  primera  clase  ea 
Badajoz,  Bilbao,  Coro  ña,  Siinlander,  SaiMiafro; 
diez  y  nueve  de  segunda  clase  en  Albacole, 
Ilraavcnte,  Cácercs,  Carl.igena,  Ecija,  Ferrol, 
liun,  Jaén,  Jerez  do  la  Frontera,  Medina  del 
Campo,  Paicncla,  PuertodcSanta María, San  Fer- 
nando, Síin  Sebastian  ,Segovia,  Soria,  loledOt 
Triijillo  y  Zamora;  nueve  de  tercera  dase  en 
Almería.  Aianda  de  Duero.  Avila,  Ctaui  n,  fie- 
rona,  l'oulcveiba,  San  Ru(pie,  Tarragona,  Tu- 
dela;  veiutc  y  siete  de  cuarta  clase  e»  Aleali 
de  UcaareSi  ilcaüls,  Anót^ar,  Antoqm,  Ar^- 
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ftío,  BiitaBlr»,  BetMiM,  Cafaihijrad,  Gtslelloa 

de  la  Plana,  rindarl  Real,  Hncsra,  Lorca,  Llcre- 
na,  Mataró,  Oritiuqla,  Plascncia,  Heus,  Sao  hú- 
tuñBHwnxMáñ,  Ternel,  TolÓBa,  TorredelaVe- 
pa,  T<»rtOí<n.  Tiiy.  Vk  li,  Vipo,  Villanueva  de  la 
Serena  y  Zafra;  y  ciocueula  y  eeis  de  qoínta 
difle.  Alcalá  do  Goadaira,  Alcoy,  Algeciras, 
Almagro,  Almetutralcio ,  Arnccin,  Ar:uijuca, 
Actorga,  Barco  de  Yuidcorras,  tí»m,  j»cl(noBle. 
Mmblbfe,  Galahorra,  Gannona,  Gaaa  la  Beina, 
Ceuta,  rhularl  Rodrigo.  Coin,  Dnroca,  F^frlln, 
Fi^uerai^,  Uijon,  Guadix,  Haro,  lJuclva,ijiluutes. 
Jaca,  JAliva,  La  Jamiuera,  Laredo,  Loja,  Laee* 
na,  Madridejo!*,  Mahoii,  Manrc:=a,  Miranda  do 
Kbro.  Mouduüüdo,  Uutril,  Nájera,  Ocaña,  Usu- 
■a»  faooorbo.  Relnosa.  Rioaeco,  Ronda,  San 
Ofümrntp,  San  Crisírtiial  de  la  Ve^a,  San  Fcliú 
de  (iiiixot.s,  Sanio  Domingo  de  la  Calduda,  Si- 
gBuaatA,  Toro,  llbeda,  Ugijar,  Voloa  Málaga,  Yer- 
gara.  VillacaisUu. 

Las  citadas  admiuiislrucioncá  y  cáiafetas 
ealAn  servidas  por  empicados  con  sueldo  fijo, 
qnc  mía.'?  principuk-s  lo  >on;  el  admini>íra<!or, 
el  intciMnlor,  uno  ni;i<  oílciales,  uienlo- 
rtoa,  ayiiduiiles  y  ord«  üliu/'.íis,  y  en  las  mas  in- 
feriores el  adminislraiiur  .-olaincnte.  Ifnlna  a  le- 
mas liasla  el  año  pa.suiio  servidas  otras  uiú- 
«has  pslafelas  menos  importantes  por  angetos 
quererilion  el  Ifi  [X'i  tOO,  cuyo  tanfn  asrt  ndia 
en  cada  aiiu  ¿  ^yu.úüü  reules;  mas  lioy  lieneu 
estos  adminislrarlorcs  800  ó  1 ,000  reales  anua- 
les de  siu  lilo  011  ve;?  de  aquel  lanío. 

Para  la  conducción  du  la  correspoioicncia 
bey  cebo  eomlaioftados  que  la  llevan  á  Filipi- 
nas; cuairo  correos  de  gabinete  drnúmcrd  del 
iolorior;  cincuenta  mayorales  condiu  lores  para 
la  admiaialraelOD  del  correo  general;  treinta  y 
dos  m^yoralps  conductores  pani  las  ailniiriis- 
Uracionesde  Cónloba,  la  Coruña,  Oviedo  y  /.arn- 
gOMi,  y  cuareala  eoedoetorea  para  las  líneas 
trasTcrsales. 

Los  liubores  del  [icrsoual  ascienden  á  la  su- 
nu  do  5.000,000  úr  r  ales  en  cada  año,  y  el 
matniíi!  imporln  rr.  |  niisiüo  ticmpo^.áOO.non 
real(;>.  Los  valores  nilugrosdc  la  renta  son  de 
24  á  9r., 000.000  de  real*»  anuales,  de  los 
c«i  iV:  '  nv  [  •(  I  ij.irpor  gaslos  reproductivos 
una  iiiiia  i  |iio^iinameolc.  Dc  manera  que  á  pe- 
gar del  prodigioso  deBarrollo  que  ha  tenido  este 
servicio,  y  do  la  ^mnemnomfa  6  baratura  que 
kM  partiCMliii  os  han  ci^perimenladu  con  la  íu- 
tnidnei^  del  frampico  preclBO,  la  renta  de 
correos  produce  al  erario  una  cantidad  consi- 
derable. Una  parle  aunque  poco  crecida  ñv,  los 
productos  de  eala  renta  proviene  de  la  <  onduc- 
cioii  do  vin?rrns  en  las  sillas,  la.s  cuales  ofre- 
cen comodidad  para  <Iüá  personas  y  mari  liau 
maavelosmenlc  t\ur  las  diligencias. 

l.n  correspondencia  ¿alo  de  Madrid  para  to- 
das parto  alas  seis  du  la  taróle,  recibiéndose 
por  el  liii/'ii)  1 1 asta  una  bora  antes:  y  suele  lle- 
gar de  todas  din'i:cioucs  á  la  ini-inn  rnpifa! 
desde  las  tres  basta  las  seis  de  la  maíiuaa.  La 
nMNlldÉd  imUm  Ina  nllnaiii  luir  lantito  da 
701  HBUofiQA  Voniun« 


eartetPoa  i  quienea  ae  da  un  toarlo  por  cad 

uno  de  aquellos,  mas  las  personas  y  estableci- 
m lentos  que  tienen  oiuclia  correspondencia 
pagan  el  serrido  del  apartado  que  mmla  émuy 
corla  suma. 

La  correspondencia  para  América  y  Filipi* 
ñas  parte  y  llega  al  puerto  de  Cadis  con  mu- 
cha rrí:i:laridad  todos  los  meses.  Este  servicie 
se  llalla  en  eldia  perfectamente  montado,  üea- 
de  la  isla  de  Cuba  A  la  Penínanla  y  vicerersa 
rrnzan  esrclonles  vapores  con  la  corresfioinlcn. 
cía;  y  a  tllipíDas  va  el  correo  por  el  Mediter- 
ráneo é  iUmo  de  Suet  de  la  mejor  manera  que 
boy  e?  posible,  y  que£ln  duda  netlofwAeon  el 
tiempo. 

La  exaclilod  do  las  operaekmes  y  la  bonra" 

ilcz  dc  los  empicados,  hacen  que  no  sufra  es- 
Iravio  la  corrcspondcucia;  mas  para  mayor  se* 
cridad  pueden  cerUlIcarse  los  pliegos  para 
toda  la  í'cninsnla.  doriiiniosdc  l'llramar,  Fran- 
cia y  rortugal.  Tratados  cuu  estas  y  oirás  niK 
donea,  qjan  el  senrleio  internacional  de  una 
manera  conveniente. 

£1  sistema  de  correos  es  ijastaule  parecido 
en  casi  toda  Kuropa.  Es  de  notar  que  en  Rusia 
corrni  mas  tpic  on  ninguna  otra  parto  Ijb 
sillas-correos,  aunque  se  necesita  ecLar  las 
cartea  eon  diez  y  seis  boras  de  anticipaoion 
por  razonpírfíir  fácilmente  se  pueden  compren- 
der tratándose  de  un  pais  gobernado  tan  absO" 
lutauaente.  En  Lóndres  y  París  existe  lo  queso 
liama  pequeño  correo  para  el  interior  y  cerea- 
uiiis  de  aquellas  capitales:  cada  carta  CQCafa 
dos  sueldos  y  circulan  diariamente  de  cío* 
cuenta  á  sesenta  mil  en  la  primera,  y  fnas 
do  una  mitad  en  la  segunda. 

En  Turqufa  euaodo  bay  que  recorrer  poeaa 
distancias,  trasportan  la  correspondencia  unos 
andarines;  eu  otro  caso  bacenestc  servicio  los 
tártaros,  quienes  á  falla  de  postas  gozan  del 
privile^Mo  lie  desmontar  á  cuantos  encuentran 
con  caballu  pur  el  camino,  y  asi  corren  cu 
veinte  dias  las  sei.scientaa  legma  quo  median 
de  Constantinopla  á  Basaora  pasando  por  Ar- 
menia y  üiarbeck. 

Kn  In  India  [está  bien  fiwntailo  el  servicio 
de  postas;  asi  es  ipie  un  correo  del  ^^ehicrno 
tarda  solo  ocho  dias  desde  Calcuta  á  Luiian  pa- 
sando por  Madras,  cuya dutaneía es  de  348 
leguas. 

En  la  China,  según  relación  dc  varios  mi- 
sioneros y  viajeros,  el  ramo  de  correos  es  uno 

de  los  mejiives  eslaldecidos:  la  viVilantia  d(  1 
servicio  e¿l¿  conliada  a  ló,U00  maudariaca  del 
imperio. 

Kn  ol  mismo  Japón  ir'.v  excelentes  postas: 
llevan  unas  ciUupanilbtÁ  puní  advertir  á  todos 
los  carruajes  que  se  eepaien»  y  aun  el  coche 
del  emperador  las  ileja  puso, 

Concluirt-nios  el  prc.icnle  urliculo  con  una 
espresiva  nota  que  que  Mr.  (larnier  pone  en  la 
1"  SüMili,  relativamente á  la  conveniencia 
üc  que  ei^ohiomosea  quiondcbaencargarso  del 

inporumwwiltlo  de  que  nos  hoaiiM  poipadHi 
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■Rl  Berrioto  deoomos,  dice,  es  de  grande 

importancia  para  que  sp  ronde  rl  n:i  lad  i  líc 
Uii  paiíicular.  I.os  licíciiiiioí  ó  juIíiIcíu  ias  ta 
nn  servicio,  del  ciiíil  (Icpcndon  !a  ac-iiviilatl  y 
SCfrnrid.iil  de  Ui>  i  ( incirrifs  <  ivilo?,  politicns  y 
coiiieriiaics,  tr¡isU»riiiniíin  <•!  diíltii  y  la  jmSili- 
CA  prosperidad.  Sslableeimioiílos  de  csla  cUiM 
no  dohfn  qncdtir  ^H!HU•^l(>í?  á  hiS  roiir^cnicn- 
ciasde  la  hneua  ó  nuihi  coinliu  l.i  úu  un  paili- 
cnlar.  Loí;  (■4>rrc08 deben cstín-  ul  cnrL'oUcJ  go- 
bierno, sin  qiiC  por  ello  se  sali.-faíati  In;^  "!!«- 
tos  que  oca.^ionarcn  por  Ioí  inoduclos  lic  1«¿ 
eoiililbnciones  de  lu  nación. 

•  Mngnn  incunvcniciiN'  liay  en  que  enría 
comerciante  y  ;irlc.-íino  pague  lo?  g'.u-losdesn 
QOrrcspoudcncia  ;  y  (>stu  gravánu  n  ca^i  nulo, 
respecto  á  In  nlilidatl  que  .<aran  de  ella,  se  re- 
parte natnralniente  .-^obre  rada  nnoen  razón  de 
la  eslension  de  $us  ncLTorioD  y  de  la  impor- 
tancia de  sn  conuTcio.  l  as  rorro?ponden(  ias 
dirigidas  ú  sulislacer  la  ciirio.^idad  ó  el  ;:uslo, 
pertenecen  á  la  clase  de  los  pliu-cres  privados 
que  deben  piürrtr  lo?  rpie  los  disfinlaren:  y  si 
este  ^as!o  tío  (\-[ii\icta  sujeto  al  írravánien  pe- 
cuniario. (1  lialiajode  los  correos  no  tendría 
limites.  Kii  csla  iiiafc  lia  ,  el  gobierno  es  .  res- 
pecto á  sus  .siiÍJíliius,  un  fabricante  con  con<ii- 
cioncs  tan  poco  p:rnvusaB,  que  mn^nnn  es[ie- 
cie  de  salario  frnarda  menos  pmporcion  con  el 
grado  de  ntilidad  rt  de  placer  que  procnia.'< 

COURESPOXDKKCIA.  Término  de  relación, 
cnyo  empleo  se  limito  cn  nn  principio  á  espre- 
sar la  comunicación  de  pensamientos  cidre 
personas  ansenics.  Como  cn  este  {rérjero  de  re- 
lación se  liaren  reciprocamente  pre;riintas  y 
respuestas,  los  qno  la  entablan;  se  dicen  cosas 
y  se  contesta  á  ellas,  la  palabra  corresponden- 
cia, formada  de  rum,  con ,  y  do  ¡¡ponderf. ,  to- 
mado en  la  acepción  de  decir,  y  de  la  partícu- 
la re,  da  exactamente  en  sii  valor  etimológico 
la  signilicacion  propia  de  ta  idea  primera  para 
que  fué  creada.  Desde  que  las  naciones  han  au- 
mentado toda  clase  de  relaciones ,  la  corres- 
pondencia por  medio  de  la  escritura,  ó  sea  por 
cartas,  se  veiillca  ora  entro  las  personas  que 
Robiernan  los  pueblos  (curreupouJeiiciti  poltíi- 
ca,  dipiomáíica);  0V&  Qn\rc  los  que  adminis- 
tran los  varios  ramos  del  servicio  i  iddico  de 
los  n.^fados  [Cfirrfls¡midencia  uihnínislroUrn  -, 
ya  entre  las  diversas  corporaciones  que  bajo  la 
protección  do  los  gobiernos  cultivan  Ins  cien- 
cias, las  letras,  las  arles,  el  coincu  lo  (rvrirs- 
pondem  ia  aratlr.uiva,  cic>i(ifi<\¡ .  lHir-niii,  co- 
mercial) ya  cn  íin,  entre  todas  las  per.=oiias  de 
las  diferentes  clases  de  la  socit  l.ul  que  seco- 
muoican  sus  miras  de  interés,  sus  opioiooca  y 
aun  sus  mas  fnlimos  sentimientos. 

í.n  correspondencia  por  escrito  trae  origen 
de  la  necesidad  do  comuDicai^e  entro  si  los 
borabrM  sus  propósitos  ó  empresas,  .«?ns  scnii- 
miontos  ó  aft  clos.  I'rinclpia.<c  ,  <e  acuerda,  se 
interrumpci  suspende  ó  se  vuelve  á  cnia- 
l»far  correspondencia  bpjo  la  Influencia  de  di- 
€lio8  nolivot.  Se  ow»,  se  rompe  todn  eoircs* 


pendencia  cuando  86  Biiscitan  difeiencias  é 
í]i]'  t  i  Has.  No  podremos  entrar  aqni  en  la  indi— 
(.  i.i  ¡un  do  todos  los  del,illes  relativos  á  las  di- 
verriis  espr.  ios  dc  coriespondencias  citadas. 

liiitién  !í  .-e  :;«  ni;ralii.entc  por  corrospon- 
iliculc  una  pci>uiia  con  la  que  se  está  en  co- 
tnnnicaciou  epistolar,  ó  aquella  á  <p;icn  se  lia 
t  iir  i  i-^-rMlu  un  asunto  cn  un  lugar  distante  dc 
la  rir.U'mia  del  que  lo  encomienda,  y  de 
la  erial  se  reciben  informes  con  rü^t;irj(!<id. 

So  ccrrrsp'indc  por  tierra  por  me  lio  de 
po.sIaH  I)  p'ir  cüiivnycs  oniioarios  ó  es1r:iord¡- 
nari;/:'  de  Ids  caiiiiuoí  de  hierro  donde  e.\i>len 
( .-li  :^  r  1  iilf  s  r:u  (lins  ile  coniitiiicarinn.  Kl  telé- 
uralu  y  iuj  diversas  seúalcs  de  noche  ó  de  día 
(|ue  ae  emplean  cn  tos  cjercilos,  son  los  medios 
de  eorrcspondí^ncia  mas  rápidos  que  se  cnno- 
ccn.  Tara  lu  corrcspondeiu  ia  por  nuir  se  usan 
biifpies  inny  veleros,  y  pene;  almentc  de  vapor, 
bei  rii  i  s  praiaeJernos  (pie  los  aereonautas  nos 
lacililcu  con  el  tiempo  niedio.í  de  coiiiiinio 
cion  por  el  aire.  Va  el  año  l.s;L"*Mr.  DurandM! 
elevó  de  la  ciinlad  de  Alhini  llevando  las  pace- 
las  ilel  (iin,  fjne  k  partió  ¡nstantáneamcnlc por 
muchas  poblaciones.  A  veces  se  ha  heclio  nso 
de  las  pa'.umris  para  obtener  una  pronta  cor* 
responde  iKÍ;t. 

En  irpoííi  afia  y  rn  topoprafía  cuando  se  (n> 
la  de  delrrniinar  las  silnacioncs  respectivas  de 
los  conliiu'iilcs.  i.sla?,  mares,  etc.,  se  emplea 
freciienlemcnle  la  palabra  correspondencia  pa* 
ra  indicar  estas  relaciones  de  siinaclon.  En  goo- 
lopia  la  corre? pfindcncia  de  los  terrenos,  de  las 
formaciones,  de  los  depósitos  es  también  ob- 
jeto de  muy  .<;crios  estudios.  Kn  la  construrcion 
de  las  casas  particulares,  de  palacios  ó  edificios 
públicos  se  forman  los  planos  de  manera  qne 
las  diferentes  piezas  de  que  se  compone  una 
habitación  correspondan  O  se  comuniquen  en- 
tre si.  Kn  las  ciencias  matemáticas  yastronó* 
micas  se  reconocen  puntos  y  ánsnlos  corn^s- 
pondientes,  lineas ,  superlicies  y  alturas  cor- 
respondientes también.  Kn  íin,  en  todas  las 
invesiiL-afir.nrs  que  tienen  por  objeto  el  des- 
cidiiin,icu!o  de  lo^  planes  dc  constitución  y 
dc  conslrncclon ,  dc  los  cuerpos  naturales,  ora 
brutos,  ora  orranírados,  se  necesita  para  evi- 
tar muchos  errores,  establecer  cuidadosamen- 
te los  punios  normales  de  correspondencia  de 
la.s  parl("^  eiilre  si,  ú  (¡a  de  poder,  companín- 
d(das  i  ncio!Ui!m€nle,  llcirar  desde  luego  de  una 
manera  cierta  á  dicho  descubrimiento,  )HnaS 
tarde  al  did  plan  general  de  todo  cuerpo  sns- 
oepMble  de  ser  considerado  como  nn  indivídao 
nalinal,  sea  cuerpo  bruto,  sea  cuerpo  organi- 
zado. I.HS  parles  deque  se  componen  e.slos  cuer- 
pos se  llaman  correspondientes,  y  mas  ú  me- 
nos comparables  entre  sí.  Las  ciencias  l6?¡caB 
y  malenir-ilicas  sumiDístran  por  oira  parle  los 
medios  de  dctermin.nr  y  demostrar  denn  mo- 
do exacto  los  puntos  normales  dc  la  corres- 
pondencia d<'  las  parles  que  constituyen  ti^dos 
ios  cuerpos  individualizados.  Dc  aqui  es  que 
se  podiji  detenninar  a  jprwri  el  pl«i  geDcnl 
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de  la  constitución  ilc  eitM  caerpos  y  de  todas 

as'modilicaciunes  de  qvic  es  siisccpliMc;  mas 
por  innclia  cxaclilud  niic  i  sto  proi 'm  íohc,  t  ^J 
preferible  hacerlo  a  potleriori  y  (u escudillo 
cu  !;i  rit'iicia  como  un  rcíiiltailo  de  deduccio- 
nes iiiiíuralos  de  todos  los  lieclios  de  la  obíoi- 
Tíition  dirccla.  Trátese,  pues,  de  la  con:;tiiii- 
cion  física  de  les  cuerpos  de  la  consülnciori 
moral  y  [»olii¡ca  de  las  sociedades  ,  se  com- 
prenderá fácilmente  cuAn  eícnelu!  es  la  cxií- 
ter: -iu  (le  crnlros.  lineas  y  límites  de  l.i  ('or- 
resimnd'jacia  cuUc  lodas  las  jK;rtcs  de  un 
todo. 

COílRKZE.  ti)Ei'AnT.v.ME\T()  nrj  [Tu¡>ui,ra~ 
fia  y  es(nili$licii  ;  Sc  halla  formado  de  la 
parle  meridional  del  aniigiio  Limosliio  lel 
Bajo  Limosiiio  .  y  conipn-n  lido  eii  la  re^íion 
central  d  i  la  I  jaiicia  ,  U  niendo  por  lirni- 
les  este  de|iartanicnlo:  al  Norfe  el  de  la  Alia 
Vil  na;  al  tl  'sit;  de  la  Doriloña;  al  Sur  el  del 
Luí;  al  ííic  Io¿  UeCunlal  y  Piiy-de-liomc;  y  al 
Kordesicelde  la  Creuse.  Su  superlicic  rs  de 
jSJ.TJG  heelatiis,  dislribuiüiu  ca  la  furuia 


Contetmcia»  imponibles. 


I.andüs,  dihesas  y  InreiOB   I0i,;1.10 

Tii  fras  de  labruatio   15.'),:í'JG 

GuIiítos  diverm  


l'rado<. 


iiosqtics   3l,üii 


Viír 

Solares  

Vergeles,  ptanlelcs  y  jardlueí-.  . 
KslaD(iues,  abrevaderos,  lagunas 
caRaIcs  do  riego  


15,20:5 

l,vS7.') 

l,(.u^S 


Coftitnencias  no  mponihles. 

(teleras,  camino.-^,  calles  y  plazas 
lMiUíca8,€le   II, nro 

Pilt'?.  labros  y  riiu-hürío?,  

lU).-(pies ,  duujiuio.s  no  produclivos. 

6eiiiettierio6,  Wesias,  presbiterios  j 
ottM  ediOeios.   100 

ToUl  T82,7110 

El  nümiTo  de  las  propiedades  urbanas  es 
de  50»765,  ¿saber: 

Casas  7  otros  edificios  ^stinados  á 

vivienda   íO.'ils 

Molinos  de  viento  y  aiíua   1/2.V2 

Fábri(M>-  y  dircrcoics  latieres  

forjas  ó  fraguas  y  altos  lloraos.  . 


8S 
7 


Total   50,705 

El  niunero  de  propietarios  es  Je  jR,l:iO,  y 
el  de  arrendatarios  y  parceroscsde  t. 024,1 3 
Las  moutaüas  del  Norte  del  departameulo, 


nea  que  separa  las  cnencasdelLoiny  laDor 

dof-;!.  I.a  disiriluicion  de  l<is  np-nn?  entre  las 
de.s  (lUMUü^.lieuc  lujaren  la  planicie  de  Mi- 
llc-Yaclu.«:,  i^tluada  culos  confines  de  los  dd- 
parlamenlüs  de  la  Correzc  y  la  Trcuff .  E!  mon- 
te Oinloze  que  los  corona,  rivaliza  con  el  l'ny- 
de-Uome,  siendo  sn  altura  solire  el  nivel  del 
mar,  i!c  I,3r)7  metros,  altura  que  este  último 
monte  solo  supera  en '2»  metro?,  l  iia  cordille- 
ra S(  cüudaria  desciende  entre  los  valles  de  la 
Corrr.'.r'  y  I,i  Vi  ;;i  re,  desde  el  N<;tl<!  al  Sur  del 
dcpariaiiii  ¡it,),  y  cii  esta  cordillera  cs  donde  sc 
ve  elgre|:o  <íe  laa  Moiiadicras,  cuya  triple ct- 
ma  es  nota!  !o  pur  rti  a.-spr-cto  y  su  elevación. 

La  pendicnlf  ¡^¡ciicral  del  di  lun  laaieulo,  e» 
del  ?íorüc$lcal  Sudoeste,  sientio  esta  dírcccioa 
común  á  .sus  tres  principales  rios,  el  iJordofia, 
e!  Yi  zi-ra  y  el  Con  ezio.  Kl  mas  importante  »|uu 
es  el  liordiM;;),  liiíiila  ó  baña  las  parles  Kslc  y 
Sudí  -lr  del  depai  lamento  ,  donile  recibe  el 
Cliav  .üu.-,  el  Die^e,  el  Trusoua,  el  Lazegio,  e 
Ilustra  y  el  .Maiona.  Otro  aUiumte mas  impor- 
tante del  bordüi'a.  rd  cual  sc  retine  en  el  de- 
partamento de  esltí  aumbrc,  sale  de  la  plani- 
cie de  -Mille-Vaclies,  asi  cí)mo  el  Corrczio,  que 
da  su  nombre  al  deparlamento,  y  se  reúne  i 
la  Vezera.  De  todos  estos  rios,  solo  el  Üordoúa 
es  navegable. 

A  cscepcion  do  al^'unos  valles  aluvionales, 
el  terreno  es  por  do  quiera  de  una  cualidad 
mediocre,  siendo  absoliilameute  inculta  la  ter- 
cera parte  de  las  tierra*  del  departamento. 

Cinco  caminos  reales,  cuyo  trascurso  total 
csde  .Wj't,i03  metros,  y  utros  cinco  deparla- 
menlides  rpic  ocupan  '^OO.I  oü  atctiDS.  c:>lable- 
cen  las  (grandes  comunicaciones  interiores  y 
esírriori'S. 

ChuHi,  La  pro.\iniidad  de  las  regiones  ele- 
vadas que  dominan  el  departamento  liác ía  las 
rcííiuitcs  sopleniriüual  y  (irit  id;.!,  li.iícn  que 
la  temperatura  media  re.-^nlte  bastante  irla, 
siendo  los  invtornoH  lar^íus  y  r(,;;orosos.  Los 
v.illi's  profiiudos  y  cni-iijonmío,-  di  I  r.orreze  y 
;-Uí  al'uenics,  cslaii  cspuc$tu$  en  otoño á  Uen- 
sas  y  persistentes  nieblas.  Los  vientos  del  Sor- 
te  y'del  Este  son  los  dominatdcs,  y  bruscos  y 
ficcuentcs  .«ou  también  cu  general  los  cam- 
bios de  Icoipcratura. 

Prodiuriones.  Los  caballos  liniosinos,  aun- 
que degenerados  de  muflió  mulo  á  e^ta  patie, 
hace  rauclio tiempo (lucponcélcbres  comoanl- 
males  de  tiro  y  de  labor.  Tambic  n  i.i  espi  <ie  as- 
íjal  asfíraudc  y  nume.  nsa;  pero  as  razusdebci*' 
tías  boyunas  son  inreriores.  En  la  parte  septen- 
trionaldel departamento,  e.\isteunarazadc car- 
neros indígenas,  grande  y  vigorosa,  ti  depar- 
tameulo produce  gran  cantidad  de  cocbinos. 
Las  cubras  -i'  miilliplican  tanibien  de  un  modo 
eslraordinario;  los  rios  abundan  en  peces, 
siendo  también  abundante  y  escelenlo  todii 

SüCi  li"  de  ríiz;i, 

Kn  los  bosques  y  en  las  plantaciones  ais- 
ladas, desouellanlaeiictnap  el  abedul,  d  luya. 


foniaaiiiiodelo»  pmiUNiculiniaantes  de  iaü-|ei  aliso  y  el  álamo,  existiendo  tambioB  pltth 
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(aciones  considerables  de  nogales  y  castaños. 

El  doparlameiilo  contiene  minas  do  cobre, 
de  hierro,  do  plonu»  ar^'onlífctro,  <lo  aiiiinionio, 
de  hulla,  ele:  tanibion  secncuenlnm  caninas 
de  i^ranilo,  piedras  calcáreas  y  mol  aros,  pizar- 
ras, asperón,  etc.;  poro  todas  (  sla-s  rlípiczas 
minerales  no  son  esplotadas  como  dehioran. 

Dirisiimn  administrativa  y  política.  Ki 
departamento  de  Correze  licuó  por  capital  á 
Tulle;  envia  tres  diputados  A  la  cámara,  y  se 
divide  en  trcii  dislritoá  que  comprouiien  29 
cautoncá  y  291  comunes: 


!  Contribución  territorial. 

i  CuutribucioDcs  personal 

I    y  nnoTitiarios  

Conlribiii-iun  Uo  puertas 

y  vciitnn,!?.  ,  .  . 

Tulul  Jo  impuestos  dircc 
tos  


Talle. ........   12  cantones.  l.in,ri.s.3 

BrlTCS                     10  nr},..Hi 

Ossnl                      7  G^i.Oic 

29  mMo 


El  departamento  de  Cortezc  se  halla  com- 
prendido en  la  vigésima  divi.íion  militar  {Pe- 
rigncxi,  corresponde  á  la  corle  real  ó  atidien 
cia  de  Limoges;  forma  parle  de  la  academia 
onivcrsitaria  existente  en  la  misma  cindiid. 
Forma  mi  obispado  cuya  sede  reside  en  Tulle, 
siendo  sufragánea  del  arzobispado  de  Ronrges. 
Por  ultimo,  conslilaye  porte  déla  trigósima  pri- 
mera sección  forestal. 

Iniln-'tria  (tjnn)!  ¡.  El  departamento  es  po- 
co rico  por  su  agricultura,  y  los  buenos  méto- 
dos agrícolas  no  hacen  en  él  grandes  progre- 
sos. Algo  mas  de  la  cuarta  parle  ile  las  tierras 
C8  laborable,  y  la  octava  parte  se  dedica  al 
cnltHro  de  prados  permanentes,  de  manera  que 
en  este  país  s<  i<  alean  á  la  cria  de  animóles 
en  grande  escala. 

No  obstante,  el  pais  produce  cuanto  es  ne- 
cesario, por  lo  c|ue  respecta  al  consumo  de  gra- 
nos y  Tinos.  El  centeno,  el  trigo  sarraceno  y 
la  arena  son  los  cnltlros  alimentarios  j  cerea- 
les mas  generalf*-  l  iiiihirii  d  inai«  se  cultiva 
pero  en  escala  muy  limitada. 

industria  mamfaeturera  y  eomereial.  81 
la  ngricidliira  está  poco  ¡'.  ¡cTanfada,  aun  lo  es- 
tá menos  la  industria  manufacturera.  Los  esta- 
blecimientos indnstrialcs  mas  imporiantes  del 
deparlrimcnto,  son  las  rr;i;j^iiiis  de  la  (Ireneria 
y  la  ullera  de  Laplcau.  Tulle  tiene  una  magni- 
fica fábrica  de  armas:  también  pndiernn  men- 
cionarse, aunque  en  corto  núiíirro,  al^Miti ; ;  ffi- 
bricas  de  cerveza.  pai>cl,  curtidos,  cristal,  la- 
drillos, lanas,  etc. 

Ft-rim,  El  núiiioro  de  las  que  se  celobran 
en  el  departamcutu  asciende  á  G3G,  y  se  efec- 
túan en  7e  comtmn.  Los  artfcolos  comerciales 
son  el  íranadn  l¡in;ir,  Io>-  puercos,  los  fa!\'iI!os. 
las  muías,  los  aceites,  los  granos,  los  vinos, 
toshlloí,  los  cáñamos,  etc.:  Ta  mas  Importan- 
tr  tic  e«tas  íérias  es  la  de  Santa  Clara  en 

Tulle. 

ímnwsios  áfreelM.  Rl  departamento  satis* 
flan  si  latado  en  1839:  i 


m,m\ 

174,427  i 

lul.Jli  /fioncoá. 


Daluzc,  Uarmoutül,  Latreilic,  TrcilLarc  y 
el  mariscal  Drune  han  nacido  en  este  dcpar- 

taniftito. 

rueden  cousultari^'j  c«io  fruto  las  siguien- 
tes obras: 

Pi'iichel  >  Chaulairc:  Eftadiflica  di!  f/r/í'iríTTií  n 
lo  drl  Ctirrrzr.  i,-n  i." 

Vial:  \ i$tnin  tottrr  ta  lopmirnfut  fitim  y  mrtiiail 
dii  depiiríamenlode  Correré,  ÍtyÍü,oii  S." 

AnmrivetíadiUim  dtl  dnarlamtnl<t  de  Corre- 

ORRIE.NTK.  iUifttoria  vntural.'^  Llámase 
asi  el  movimienlo  progresivo  que  se  ejerce  en 
los  fluidos  á  causa  de  la  impulsión  que  les 
iuíprimc  la  diferencia  de  nivele.'.  El  aire  tiene 
como  el  agua  su. s  con  icnt  y  sobre  ellas  es 
muy  s<ínsible  el  efecto  de  la  dilatación  y  de  la 
rarefacción.  Las  corricnlcs  del  aire  inlluyen  á 
su  vez,  y  en  muchas  circunstancias,  sobro  las 
del  agua,  siendo  comnnmcnlc  producidae  por 
ol  decrecimiento  ó  por  la  elevación  alternativa 
de  la  temperatura,  y  por  la  llgura  de  los  conti- 
nentes por  donde  atraviesan  produciendo  los 
victílos  y  las  tempestades.  Su  acción  se  con- 
funde de  tal  modo  con  la  de  ios  mclcdros  (jne 
nos  parece  opi»rluno,  dejar  para  el  articulo 
viE.\  rü  la  esplanacion  de  tan  importante  mate» 
ria:  solo  nos  ocuparemos  aqui  de  las  corrientes 
del  agua.  Se  ha  buscado  la  razón  de  este  tenú-. 
mono  en  unamuHilud  de  causas,  distingnián- 
dola.s  cu  dos  secciones:  las  corrientes  varia- 
)les  6  particulares,  y  las  corrientes  sitléricas  ó 
roucrales:  esta»  últimas  nO  son  propiamenlo 
corrientes,  y  pertoiicc^  n  á  ti]:o  oKit  n  ilc  fiMu»- 
nieuus  de  que  nos  ocuparemos  eo  el  articulo 

I.as  verdaderas  corrientes,  ('i  las  qr.c  mas 
comunmente  se  designan  con  este  nombre, 
creemos  que  tengan  poca  conexión  con  latem- 
)eralura,ó  al  menos  esla  iK  l>o  iiiriuli  tic  un 
moUo  imperceptible  sobre  su  acción,  que  alii- 
mimos  princi pálmente  A  las  pendientes  sobre 
las  ciialrs  se  ilrslizan. 

Cualquiera  que  sea  la  hipótesis  que  se  baya 
imaginado  acerca  de  TI  diferencia  de  nivel  que 
pueda  existir  entre  diversas  pados  de  la  supor- 
licic  del  Océano,  es  imposible  cooa'bir  quu 
ciertos  mares  estén  mas  elevados  qne  otros,  y 

Iris  lcye=  iKiliirales  á  (¡iie  olieilecoii  lus  Huidos 

no  alcanzarían  á  permitir  una  aberración  ca- 
paz de  trastornar  todas  las  ideas  admitidas. 
Til  rio  es  que  el  m;ir  Rojo,  on  ol  in^laiilo  del 
Unjo  6Q  baila  elevado  algunos  metros  sobre  la 
esrmmidad  siriaca  d^Medlierrtneo,  y  que  hay 
fbndSDienlo  para  suponer  qne  la  snperfiele  ds 
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las  aguas,  en  d  fondo  del  rasto  golfo  Mojit^aDO, 
está  algo  mas  alta  que  la  de  lo  restante  del 

Océano;  pero  cslas  dososct'p'  i m  lus  únicas 
quo  han  reconocido  en  {jranUcs  lyasas  (!c 
a^'iia,  depende  de  clrconslanclas  pardcularr»: 
lu  primera  de  la  fornin  l  mar  H' jn  Jnmle 
oJas  del  Occano  i'órsico  Africano  sou  iiupcUdus, 
como  vemos  alfrnnas  reces  i  los  vtcnlos  cm- 
bocar.-o  ¡xinin  callejón,  v  saMr  mn  menos  ve- 
locidad que  lian  entrado;  la  segunda  de  la  pre- 
sión lateral  que  debe  ejercer  contra  las  costas, 

Ja  <-M  an  corri-iitp  conoriíl:]  de  l08  HMrfnos  Con 
ol  nomljrc  de  Culf-Síream. 

'  nasta  08  probable  qne  el  fondo  de  otros 
mnclios  frrantlr?  írnlfo?  alargados  y  csfrcí ii  i- 
dos,  particularmente  de  la  mayor  parte  de  los 
i|ne  no  se  unen  al  conjunto  délos  mares  sino 
por  un  cslrcelio,  so  liüllan  en  el  caso  de  los 
caernos  del  mar  Rojo,  sobre  los  cuales  liuu 
operado  los  olvelamientos  de  los  oficiales  de  la 
esfiedicion  de  Egipto.  pnr?,  r!  niarXegio  y 
la  cstrcmídad  del  liálttco  podrían  muy  bien 
oslar  algo  mas  alios  qne  el  Océano.  Igualmen- 
te, el  punto  n.:i?  inmediato  á  las  rilieras  por 
donde  alravlcpan  corrientes,  pudiera  estar  algo 
mas  elovadoqno  el  pTinto  opues^to,  por  donde  la 
f  sfrn-Ion  fl"  ];:>  acunas  no  presenta  tanta  resis- 
tencia ;  y  sin  embargo,  estos  hcciios  aislarlos, 
Wen  sean  ciertos  A  probables,  nada  son  rom- 
parativainente  á  las  in.prrsciiulibles  Iryt  rlf 
la  uaturalexa.  Los  iliiidos  tienden  í^in  cesar  á 
ponerse  en  equilibrio,  y  solo  en  vtrind  de  la 
forrea  de  un  eontincn'c  pfv!n:;ti  las  r.^tms  del 
mar  recibir  alguna  impulsión  determinada  de 
}«8  rorrieotes  qüccn  ¿I  se  advierten. 

I.os:  arroyos,  los  riaclnieln':  y  In*  rios  nos 
indican  la  marcha  que  por  do  quiera  sigue  la 
.nafnraleaá  en  la  prodooeion  y  para  la  direc- 
ción de  la<^  cerril  nU'?!,  í  n?  nirtiris  de  seniejaíi- 
les  raudales  sígniendo  ta  inclinación  del  ter- 
reno, lUedan  con  velocidad,  A  se  moderan  y 
dcftixtm  Wandnmniti''  sr':ri!n  qtie  rl  frri(ii') 
ofirece  una  superticic  inelinii<!a  o  plana.  Larcn- 
Dlon  de  numerosas  corrientes  (liiviálllcs  y  la 
opoíirion  inveiicililo  que  en  Incvelcs  luepeiila 
el  p<  su  de  ta  masa  total  de  las  aguas  á  (pilen 
rindcu  tributo,  debO  Onalmente  producir  ena 
corricnfe  p<"nrr;i!.  vasto  rio  marítimo,  á  corto 
dircu'ijtia  paralelo  á  Iüs  cosías,  proporcionado 
en  cstensloii  f  en  rapidez  al  ea tidal  qne  recibe 
Je  los  rnnf ¡líente?,  y  cuyos  límites  son  per  tm 
lado  los  continentes  mismos,  y  por  el  oíro  l.i 
masa  ccntnt  de  !as  olas. 

Los  vientos  corrientes  atmesférlens  pue- 
den fávorecer,  acelerar  ú  conírnriar  las  eorrien- 
ISs  marttimas;  el  llujn  y  el  i efliijo  del'en  tambii  ii 
ronfrthnir  á  de>vjarlas  6  cansar  al!'  i  m  ii  nes  al- 
ternativas en  sumurcha;  pero  pern  :  iiri  t  n  exis- 
fCDles,  y  los  pescadores  que  comiu  it  sus  bu- 
ques basta  cf  medio  do  los  escollos,  las  roño- 
ccii  (•eifcdamente,  y  ya  el  hábito  les  enseña  á 
contrariar  sus  efectos.  «El  conoctinienlo  de  la 
marclin  rl'"  f-  s  corrientes,  dice  c!  sabio  flossel, 
constituye  un  ramo  imporlanie  del  arle  náuti- 


co. £1  enseña  á  los  marinos  qon  si  el  lecho 
principal  de  la  corriente  les  es  adverso,  pueden 

en  ciertos  casos  trasrerirse  á  otros  paracfcs  oii 
donde  bis  encontrarán  favorables.  Ciertos  libros 
de  navc^cion  ú  pilolagc  están  destinados  i 
Indicar  las  que  ^'  encuentran  en  los  paragcs 
Crecuentadus,  pero  un  conocimiento  razonado 
déla  manera  con  que  obran  puede  hacerles 
juzgar,  con  la  i!v<p  rclon  de  las  costas,  y  con- 
sultando la  dirección  de  la  corriente  prtocipai« 
cuáles  son  los  lugares  que,  en  pamges  deseo» 
nocidos  les  proporcionarán  las  misina?  venta- 
jas.» Las  corrientes  se  disUngneu  fácilmente 
en  los  ríos  y  ríacboetos,  por  sn  rápidos ,  con 
r>-peclal¡dad  cuantió  se  ven  en  la  píaya  objetos 
inmóviles  que  puedan  servir  de  punto  de  com- 
paración. No  sucede  otro  tanto  con  las  del  alto 
mar  en  donde  el  nnvecrnntc  csperimenla  sns 
efectos  sin  distinguir  su  marcha.  No  obstante 
vados  cuerpos  acarreados,  algunas  veees  mit 
tinta  diferente  de!  resto  de  las  aguas  que  atra- 
viesan, y  una  superúcle  ó  Ihiea  de  espuma 
donde  se  metelan  y  confunden  multitud  de 
despojos  flotante*,  tln'nn  pnrn  Viacertn?  rnno- 
cer  de  lejos.  Mas  de  una  vez  sobre  la  cofa  del 
palo  mayor  hemos  distinguido  á  grande  distan* 
rfr?,  ?n!'re  et  mar  íranqnllo,  esas  trnzn?  sinno- 
¿ías  qne  so  asemejan  á  las  corrientes  de  agua 
cuyo  repllogne  seguimos  en  medio  de  una 
pra  !r>ra  dominada  por  nna  rílfaroca,  desde  cu- 
ya eumbie  puede  contemplar  el  campo. 

Estas  huellas  espumosos  deben  ser  cuida- 
dosamente obsen'üdas  por  fos  nnlnralistas 
viaperos:  los  desp<ijtiá  ipie  las  acomiuinnii  y 
que  son  acarreados  por  las  coirlentes  mariti- 
mns,  les  indicarán  la  direerion  de  estas.  Si 
hallándose  en  In  f.onn  tórrida  observan  |)ro- 
duccloncs  di  I  Nottc,  colegirán  qne  pasa  la 
c(1rrlenlp  por  la  inniediacloii  ilr  nno  úr  loí  cir- 
cuios polares;  si  por  el  cuntraiíM  li.'n  ia  lus  rc- 
i.'ií  III  s  árticas  reconocen  algunos  fraj.nnenlos 
de  las  produeeione?  inli  rfropicalcs,  iiifi  rir/in 
tinc  procede  la  coriit  uli  üe  las  inmediaciones 
de  la  linca  equinoccial.  Kntre  el  cúmulo  de 
cnerpop  acarreados,  tal  vez  encuentren  los  na- 
turalistas objetes  ileseonocidos,  perotníonces 
deben  abstenerse  de  indicar  como  patria  ci 
pitra  ge  en  que  £0  ha  practicado  el  descubrí» 
níieniü. 

La  morcli;<  do  muchas  corrientes  pelagla- 
m«  c«t'i  en  el  dia  tan  esaclamenlo  determina- 
da, í  oiiio  pudiera  estarlo  la  del  Sena,  rtia  del 
f.oar  sobte  una  carta  geográfica.  La  mas  not!^ 
Ide  de  todas  es  la  corriente  atlántica  septí^n— 
Irional.  viiliL'nrmcnlc  linmaíla  ÍJulf-SIrenm ,  Ja 
cual  recorre  un  circulo  irregular  inmenso,  cu- 
yo circuito  no  baja  <le  tres  mil  ochocientas  le- 
guas. Desde  lus  ranarias.  bácla  las  cuales  rir- 
rnla,  naciendo  en  las  costas  de  España,  pudie- 
ra conducir  en  trece  meses  á  las  costas  de  Ca- 
nrr<:  invierte  dicí  meses  en  dar  ta  viielfa  al 
;:oiro  (le  MÍ'JIco,  de  dontio  se  arroja  .  por  de- 
cirlo a-i,  por  üT'fl  nccieracion  de  velocidad,  en 
el  canal  de  Baliuniá,  después  de  lo  cual  recibe 
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el  norabre  do  corriente  délas  Floridas;  se  ale-  ¡ 

Ja  cutuoccs  de  los  Estados  l  uidos,  Ueguiido 
eacltémiiau  do  dos  Qiescs  hacia  cl  banco  de 
Terrauüva,  que  lal  vez  debe  sti  exisU'ttcía  á  lus 
depósitos  ([110  of.iiiüua,  y  (lue  laii  iii,;«:..iusa- 
nciile  ha  a)iuparudo  Vol^iey  á  la  baira  du  uu 
gran  rio.  Este  banco  se  encuentra  crccIíTa- 
ucutc,  eacl  |)iiiilo  ilc  contado  do  otia  gran 
corriente  sepleulrional  que  muy  bien  podiia 
ser  determinada  por  el  rio  de  San  Lorenzo. 
Drsili:  Torruüov.i  á  !as  Cinariaí;,  |)¡i?;iiii]o  cciva 
de  las  Axorus  y  dirigíóndu;>c  Ii  icia  el  rstrccüu 
do  Glbraltar,  desde  donde  se  encorva  bácia  el 
Sudoeste,  el  t;u1!-Slrearo  ucaba  de  recorrer  cii 
diez  ú  ODce  uieseá  el  comiilemculo  de  su  rc- 
Totucion  que  casi  dora  tres  años. 

£u  el  iiilcrioiMlc  cs[Q  circulo  e.^  tloiidc  5C 
eucucnlrau  sobre  todo  esas  masas  Uotanlcs  de 
f  argiizus  que  tanto  sorprendieron  á  los  priroe- 
roá  iiivcsligatlores  «Id  ;;iandc  (tct'ai.o,  y  (juc 
scüalaroa  en  sus  carias  luformcs:  ctiuudu  estas 
ibasas  trasportadas  por  el  balance  do  las  olas 
]li  t:;;ii  liarla  los  limites  de  la  coi ricitto  ,  son 
arrastradas  por  ella  basta  que  cacuciUran  al- 
nnt  dtopmieion  favorable  i  su  acumolacion. 
ÍM¿  disposición  rocalla  sobre  lodo  en  la  espe- 
etjí  diS  vasto  receptáculo  que  foruiaa  ias  Cuaa- 
jrtas,  iMialat  del  Cabo  Verde  y  las  costas  de 
Afr|ci,  Étendo  sobre  lodo  en  oslo  rspacio  don- 
de Im  aargazas  so  acumuluu  cu  iumcitsos  ban- 
cos flotantes,  que,  según  estas  propias  obser- 
vaciones, parcrcn  no  haber  vegetado  en  la 
profundidad  de  los  parados  dotide  se  enciiea- 

otra  corriente  parle  desdo  el  eriiador,  diri- 
giéndose bácia  el  iXurlc,  al  funJo  del  golfo  de 
Uninea.  y  pasando  en  seguida  entro  las  islas 
del  Príncipe,  de  Santo  Tomás  y  di^  !;t  costa  in- 
mediata, se  pierde  bácia  la  eniÍKica  lura  del  Zai- 
ra.  Asimismo  se  encuentra  en  el  hemisferio 
austral  una  gran  cniTicnt<í,  cnya  lirie:;  (S'-.';nio- 
sa  liemos  observado,  y  que  Uirigicndi^se  iiácia 
el  cubo  de  Buena>Espcranza  se  une  á  otra 
corrienle  q'ie  n;ir(  rc  ¡irov*  !;ir  di  !  canal  do  Mo- 
zambique, doblar  la  pnula  meridional  del  Afri- 
ca, y  dirigirse  bácia  el  Norte,  ú  lo  iaryo  de  las 
costas  (|tn;  los  navegante-  ntiiiienzan  á  fn'- 
cuenlar,  y  que  se  c-stieiidi  ii  i  ii  la  m¡«ma  di- 
rección. 

En  mares  de  la  India.  cin '(■¡dr's 
parecen  alternar  y  aciíuir  el  curso  de  l<;s  \ien- 
los  alisios:  no  queremos  ncgarquo  los  vientos 
puedan  tener  tal  iiílliiencia,  pero  no  I'\s  r.vo- 
nocemo.s  la  iroporlauciu  csclusiva  ()ne  se  les 
ba  querido  dar.  1.a  Polinesia  está  llena  <le 
corrientes  contrarias  y  poco  conocidas,  mu- 
chas de  ellas  sunianienic  peligrosas.  Desde  el 
Sur  de  la  Nueva  Holanda  parten  del  misniu 
modo  grandes  corrientes,  y  (:1  Océano  I'.: .  Hii  o 
ofrece  taiid)icn  su  GiiU-Slreaui.  En  general,  liis 
corrientes  parciales  se  desviando  las  costas, 
circuyen  los  cabos,  y  se  baccn  mas  rápidas  en 
los  parages  eslreclios-  la  mas  notable  de  to- 
du  las  que  80  cacuefllran  eo  Ules  condiciones 
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evidealeuicnlc  de  lo.i  mares  cálidos  do  la 
costa  o:  iv  iiiul,  se  acelera  eo  el  estrecho  de  Ma- 
í;al!auci  y  parece  deslizarse  muellemente  á  lo 
Iai7;ij  de  idiile,  liiedilicaiidü  la  Itii.lieralura 
con  &u  iuílueucia,  y  dejúnduso  esta  scuUr  has- 
la  en  el  fcrrflorio  del  Perú. 

Kn  el  gtdlo  de  Gascuña  existe  una  corrien- 
te luuy  sensible  que  se  encamina  hacia  el 
Xorocstc;  al  desviarse  de  la  costa  de  Francia, 
r<  cibe  los  tributos  del  Oaronne,  drl  Cliarentc, 
del  Loirc  y  del  Viluine;  después  pasando  cutre 
las  isl:  >  y  la  costa  de  Bretaña  vaá  perderse 
en  el  Oci-ano,  Ascgúraío  que  la  M  inclia  no 
ufrece  indicios  bien  scuálbles,  ni  tampoco  la 
peí  iferia  de  las  Islas  Británicas.  El  canal  de 
S  in  .lurgL-,  al  Sur  del  ci:al  desemboca  el  rio  de 
Dristul,  deberta  sin  embargo  prcseular  al  me- 
nos una  bastante  considerable»  si  se  ha  dejus- 
g.ir  [lor  analogi a. 

A  lo  lurgo  de  ia  costa  de  Labrador  atravie- 
san una  corriente  que  en  todas  estaciones  se 
dirige  de  Norte  á  Sur. 

Desde  el  mes  de  mnyo  basta  el  de  octubre, 
una  corriente  del  mar  de  las  Indias  se  introdu- 
ce en  el  golfo  Pórsico,  retrocede  por  la  mis- 
ma ruta  durante  los  otros  seis  meses, 

En  general  las  corrientes  que  surgen  dd 
r.rnude  Océano  penetran  por  los  estrechos  en 
diversos  mares  iulcriures ;  y  asi  ¿o  asegura 
qne  las  aguas  del  All¿ntlco  se  introducen  en 
(1  Mediterránr-o.  Eitas  aguas  anuentes  que  se 
encaminan  por  el  cslrccbo  de  Gtbrallur,  des- 
víanse  de  las  costas  septentrionales,  circnyen 
la  Italia  asi  como  la  Oreria,  pasan  seguida- 
mente entre  la  isla  deChi[iie  y  las  costas  do 
Siria,  giran  liácla  el  Oeste  paralelamente  6  las 
co.-ta."  i!e  Africa,  se  hunden  en  las  regiones 
inli  ric¡n>á  del  Mediterráneo,  do  donde  salen 
|ior  debajo,  de  manera  que  entre  la  punta  nie- 
l  i  lioualdc  laF.spnña  y  la  cstreniidad  .^cplcn- 
it  i(»ual  dci  imperio  de  Marruecos,  existe  una 
corriente  superior  y  otra  inferior,  ob.servándo- 
se  uu  liccilo  semejante  en  cl  canal  de  Bu- 
liamá. 

.'^e  lia  creído  que  el  movimiento  do  rotación 
di  1  globo  detrrniina  biS  cdiricnlrs  del  mar:  si 
en  ef  clo  bicsc  este  movimiento  la  verdadera 
causa,  seguirían  todas  las  corricutes  la  niis- 
u'a  dirección:  pero  ya  liemos  visto  que  muchas 
de  ellas  si;  diri.;en  perpeiidicnlarmenle  al  ecua- 
dor, mientias  que  otras,  al  acerrarse  á  esta 
Ifuf'n  ?it!o  l(j  erectinn  obÜcniMncnle.  IMe  mo- 
vimiento de  rotación  no  debe  Uc  tener  mas  in- 
lUieneia  sobre  las  age  as  que  sobre  el  OODtinca- 
f  '.  ;;ino  es  con  rcbn  inn  ¡i  l.is  mareas,  ([tic  na- 
dii'  ba  (  (Uisidei  ado  j.uiiáá  couio  electo  de  las 
corrientes,  sino  como  siduirdinndasA  lainflacn- 
cia  atrai  tiva  de  niii  ^'i:i     i''  !i;e. 

La  vcloci  bid  de  la.- LUI  I  iLiilcs  cs  COD  frC* 
cuencia  nuiy  rápida,  dependiendo  eslO  dc  IS 
¡'¡ufi.'ndidad  de  los  valle,^  submarinos  qne  Ins 

I determinan,  y  se  puede  suponer  cuu  bastante 
(uudsrooato  que  A  medid»  que  los  mares  dis- 
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minuycQ  y  los  continentes  acrezcan,  las  cor-} 
rientes  vendrán  á  ser  como  grandes  rios,  que  i 
conjcftiralninnlo  ninclias   de  ellos  se  pn- 
(irian  traaur  con  atilicii^acion  sobre  el  mapn 
mmidi. 

Hay  corricnics  locales  i-  incírulares,  cuv.t? 
cansas  no  es  posible  espllcar  salisfnMoriamcn- 
le,  ámenos  qncsc  supongan  dcicrniina«!as  por 
algtmos  abismos  á  donde  vayan  las  a'jirnsá 
parar  y  de  donde  cu  soq:nida  pudieran  sor  re- 
chazadas. Tal  es  la  de  Kiiripa,  cnli*  la  I  vl  oa 
y  las  costas  de  la  Mira;  tales  sobre  lodo  cíc 
célebre  Malstra  iiin  que  á  las  inmediaciones  do 
la  Xoriic¿;a,  y  hacia  los  sosonta  grados  de  lali- 
tud  Norte,  se  dice  que  airae  y  enpiille  los  ;,ni- 
males  marítimos,  y  basta  los  buques  (pie  alli 
se  acercan  imprncli  ntcnienlc. 

Lo  repetimos  ,  la  acción  de  las  corrientes 
o«  de  lina  grande  ¡mportaocia  en  la  historia 
del  mar;  y  á  pesar  del  papel  que  desenipeMa, 
gcncralnicnle  se  habían  estudiado  nial  hasta  fs- 
tos  últimos  tiempos.  ElsáhioMr.dcÜupenay  ha 
sido  el  primero  que  sóriamenle  se  ha  dedicado 
á  este  estudio,  detcrniinundo  con  exactitud  la 
dirección  de  las  principales.  Kos  fiabla  hcclto 
esperar  que  la  trazarla  íohrc  los  ns  urs  del 
Gcorama  (véase  esta  palabra):  ¡íero  el  poco  fo- 
mento que  ha  tenido  xm  cslaWecimlenfo  tan 
importante  ,  es  cau-a  de  i]uc  id  ]ii'fM-i(>>o  Ira- 
bajo  de  Mr.  de  Dupcrrcy  se  haya  quedado  cu 
proyecto. 

COUIUKXTF;.  Marina.  ¡'UuítKjc .  'íilovimicn- 
to  horizontal  de  cierta  parte  de  las  aguas  del 
mar  en  direcciones  delermlniklas ,  por  cRcio 
de  cansas  natm  ah  s.  accidentales  ó  locales,  co- 
nocidas ó  desconocidas. 

El  conocimiento  de  las  corrienles  es  msiy 
necesario  i>ara  los  navegantes ,  porqi'.o  esle 
misterioso  movimiento  de  la.s  aguas  les  onece 
una  aynda  A  nn  obstáetllo,  sepun  los  lugares  á 
que  se  diiiucn.  En  la  inc  rlidundjre  de  ¡as 
causas  que  motivan  o  ileltiminan  la  mayor 
parte  de  estos  motimienfo.; ,  se  alriboyen  por 
unos  á  las  mareas  6  á  l  is  vientos  ,  y  por  otroí^ 
al  movimiento  do  rotación  de  la  tierra,  y  aun  á 
la  reunión  de  estas  cansos  modificadas,  según 
las  localidades  .  por  la  conHíiiirarion  de  las 
costas  y  las  desigualdades  del  fondo  del  muí;, 
rilaremos,  entre  las  mas  notables  corrienles  le 
«jüc  oftLfcii  las  ;iL'¡:ns  del  Océano  entrando  sin 
cesar  en  el  MeUilcrrúuco  por  el  estrecho  de  lii- 
tiraltar,  diripténdose  'primero  á  los  costa»  de 
Berbería,  sisuiondo  liiefro  las  de  Tripoli  y  l^ip- 
to,  y  después  de  haber  recorrido  las  del  Arri<:a, 
tneWen  en  scpnlda  sobre  la»  de  España  .  que 
van  siguiendo  lirisia  v\  (:l:o(  li(i.  f  u  ese  que 
hay  corrientes  y  contrucorricntcá  submaiinas, 
7  a  so  favor  se  pretende  esplíear  en  parte,  el 
eslmordinarío  fi  ii 'nücno  (pie  |>rcsenlan  tas 
aguas  del  Atlántico,  cu  su  conslanle  cidrada. 

las  corrienles  son  muy  peligrosas  para  !a^^ 
end)ariMciones.  ñ  quienes  la  cilnui  ó  la  veloci- 
dad del  viento  iutpidea  arreglar  su  marcha,  y 
]iia  sido  cansa  deondiwiiaaflragios  sobre  las 


costas,  r.n  aüauiar,  h:  d.  zjvia  de  su  verdadero 
rumbo:  y  cuando  los  nmrlnos ,  por  efecto  de 
sos  cálctdc.>  astronómicos,  advicrfrn  r;"«  «e 
han  separado  de  dcirota,  ó  dd  ¡.nuío  en 
(pío  estimff^an  enronlrarse  en  viila  del  eamt- 
tío  (■)  espacio  recerrido.  alribuycn  esla  diferen- 
cia á  las  (orTíCiileít.  fn  !ii:qne  no  puede  ju/.gar 
si  se  baila,  en  efecto  ,  arrastrado  por  cll:is,  si 
no  tiene,  una  tierra  ú  oljjeio  Cjo  que  te  Sirva 
de  punió  de  observación  ó  vcferencia. 

r<)I.'illK.Mi:S.  i  !o;jia.)  Algunas  vcccs  sc 
da  osle  nombre  a  las  ecirient-  s  de  lava  ó  de 
malerins  ftmdld;is,  pnro  r.qni  fonian:ns  esla  ¡ni- 
hd  ra  en  la  misma  areprioii  (¡ne  los  ;rc(''grafos  y 
les  físicos,  ha  gco;;rafía  física  cscUiye  á  las 
eorricntes  de  agua  en  lodo  el  dclalfe  de  ios 
femimcnos  q;ie  pn  seatan;  pero  la  geoiopia so- 
lo se  ocnpa  de  ellas  bajo  el  ronrepío  de  la  ac- 
ción que  ejerecn  sobre  las  masas  minerales, 
est'.idia;ído  tnrobien  los  depi'isi!os  que  forman. 

Kslá  pcrrerlatr.cníe  averiguado  que  al  pasar 
una  corrienic  de  a^ua  scbre  las  arenas  ,  las 
ginjas  y  las  rocas  mal  ecnsolidadas  ,  acarrea 
una  porción  mas  (\  menos  con?  iderablo  ,  q«jc 
en  sentida  deja  depositada  cuando  la  fuerza  de 
traslación  yü  no  piic'de  rcuirareslar  la  acción 
de  ta  pesantez,  que  coulinuamcnlc  obra  sobre 
las  matoriafi  que  d  agva  tiene  en  suspensión. 
Pero  en  r  ianlr)  á  saber  si  al  deslizarse  una 
cí.rrienle  de  agua  porencinia  de  una  piedra  du- 
ra, hoc'.ogénea,  y  sobre  ta  cual  ninguna  acción 
qiiindea  podrá  ■"jein  r,  concluirá  por  corroerla, 
es  una  cuestión  que  me  parece  difícil  de  re* 
solver ,  pues  al  electo  seria  indispensable  co- 
nocer la  inlen.^idad  de  la  fnerza  que  une  hrs 
moléculas  de  piedra  y  la  del  esfuerzo  de  la 
corrienic  para  disgregar  estas  mismas  molécn- 
las.  Kn  todas  las  ;dlas  monlafias  sc  nolan  en 
medio  de  las  mas  rápidas  corrientes,  trozos  de 
rocas  cuyos  ángulos  son  perfeciameiite  vivos, 
aunque  es[»ueslos  at  cboqtlO  del  agua  desde  UD 
tiempo  inmemorial. 

La  manera  de  depositarse  en  el  lecho  do 
oíia  corriente  los  nialerialcs  por  ella  Irasporla- 
doá.  merece  qiicscespcciiiquc  dcialladaniente. 
Et  lecbo  de  ini  i^andnl  de  agaa  siempre  es  si- 
iiüoso  :  cDaiiilo  la  corriente  Mega  á  tropezar 
contra  tui  obstáculo,  contra  un  ángulo  saliente 
del  terrei»o,  plerelc  nna  parle  de  sn  velocidad, 
y  deja  (!eposi(ada  ena  perrion  de  !;  s  n.  ile- 
liales  que  trasportaba.  Si  el  obstáculo  es  una 
de  las  niár^'ciK  s,  en  breve  queda  cscavada  pa- 
ra foriiiarsc  un  depuíilo;  Im -vo  se  rornia  otro, 
pur  retle.xion  en  la  margen  opuesta  y  asi  que- 
dan' formados  ñngntos  entranlc.^  y  satlenlM 
couio  se  ebscrv,:  i  ii  i  I  álví  o  de  todos  los  rios. 
Kii  los  dep:;silos  f  uccstvo.s ,  los  niaterialcs  se 
distribuyen  [lor  drdeo  de  densidad ,  y  después 
d(!  veltiríM  n  rrs[)(  cio  á  la  iiiisuia  sustancia,  de 
si;erle  que  al  llegar  ü  su  embocadura  en  los 
hi'/os  A  en  el  mar  .  ya  las  eorríenfes  de  agua 
solo  tifiirii  I  ■!  s'--'pnn«ii)n  las  nia;<  lias  rslrc- 
madauienlc  tCaucs,  que  dejau  depositada  per- 
diendo el  r»to  de  su  T^oeidad ,  j  fomaii  asi 
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un  della,  (jiio  i*.-:  iiiia|Kjii  i(Ui  iIc  runo  L'iiy;i  cus- 
pide  86  cucücoU'a  á  cicrU  UisUociu  cu  el  icclio 
de  la  corriente. 

El  delta  vii  no  á  ser  una  l)aria  .  un  i  ina.í.i 
proloogada  (¡uc  ocupa  lo  aacbo  Je  Ja  cmbucu- 
dnra  cuando  It  acción  de  las  olaa  viene  &  o[to- 
nersc  á  la  de  la  conit  Mlo,  Se  dcju  coinprrinlct 

Íuc  en  este  caso  debe  establecerse  á  muiicra 
e  un  t)romontoH<)  en  la  rc«!Íon  de  equilibrio 
de  l.-is  ilfK  con  ¡i'iili  y  lie  iu|iii  porque  una  Rran 
cantidad  de  ries  ofrecen  barras  en  su  embo- 
cadura. 

Existen  en  el  mar  ;.iia  iHioiin  porriou  de 
corrientes,  y  de  ellas  lus  mas  iuuiciUatus  ü  lus 
costas  producen  rcnAmenos  geológicos  dignos 
de  ser  osliuUiitlns.  Oliiun  !'»  corrientes  sin 
cesar  sobre  los  bajus  lumluá,  lus  degradan,  ur- 
rebanlanflo  una  porción  de  mariscos,  coiales  jr 
uua  parle  de  lo»  niuleriaics  acarreados  al  mar 
por  las  aguas  terrestres:  van  en  seguida  á  de- 
positar lodos  estos  materiales  sobre  punios 
donde,  encontrándose  con  obsiácnlo.s  ó  licitan- 
do á  chocar  cuu  otras  cor  rientes,  pierden  su 
Tdocidad  y  Torman  así  coasidcrablcs  Ucp6si< 
tos,  murlioh-  ele  los  rinirs  soB  para  los  nave- 
gantes temibles  escollos. 

Las  oorrieulcs  narillmas  trasportan  tam- 
bién varias  porciones  *]r  nindora  que  acu- 
nuilan  en  Utá  l;»l>i;)s  :  el  Gulí  Sinnun  arrastra 
tan  gran  canliila  l  ilc  maderas  lia.sta  Iíh  costas 
de  las  regiones  boreales  que  casi  bastan  para 
d  consumo  de  lus  babitaules  de  estas  regiones 
heladas. 

.  De  l*al>Pcho;  Manual  de  aeolunia.  liTcora  ciücictn. 

BeaaaaoHl:  Leeeioitet  praclieat  de  geología,  lomo  I 
PMÍS,  1S«S. 

nHíiilEXTBS.  {Geografía  física.)  Isla  pala- 
bra toinaila  n\m  acopcinri  n\:\^  2;cnoral,  rs- 
prcsacl  ntoviuiienlo  de  un  iluido  cuaUinicra 
en  dirección  recta  ó  curva.  La  ley  constante 
iM  ('([iiilibrio  es  una  propicdml  inlicrentc  á  los 
i]iii<lus;  asi  es  que  cuando  poruña  eausa  regu- 
lar ó  accidental  son  separadas  SOS  moléculas, 
tienden  á  volver  á  adquirir  su  posición  nor- 
mal. Pueden,  pues,  producirse  las  corrientes, 
bien  por  una  fncrza  perturbadora  de  esas  leyes 
de  equilibrio,  bien  por  aqufüaí  que  oí^tán  fo- 
molidas  a  jaautcncr  esas  mismas  lt;ycá;  asi  la 
atracción  del  sol  y  de  la  luna  determina  el  To- 
nónieno  de  las  marea?,  ipip  on  rcaliil  u!  no  son 
masque  el  efecto  de  ntia  cuirÍLiiilc,  uu deseen-  . 
so  6  una  elevación  considerable  de  la  atmósfe- 
ra producen  los  vientos;  la  gravedad,  por  últi- 
mo, es  la  que  hace  que  las  aguas,  descendien- 
do desde  su  nacimiento,  se  reúnan  formando 
arroyos  y  rios,  y  esta  misma  graredad  las 
conduce  basta  (d  mar. 

Cuando  las  fuerzas  no  obran  sobre  todo  un 
fluido,  sino  solamente  sobre  una  parte  de  él, 
80  establece  una  corriente  parcial ,  y  esto  se 
Teriflca  frecuentemente  en  el  mar. 


l  Oiiii  nli's.  ñu'  clijiiulas  cin!)Ui oaciones 
que  desde  l^uropa  se  dirigían  á  las  Antillas  ó  al 
Brasil,  se  irncontraban  mas  adelante  de  lo  que 
(j  1'  su  cálenlo  oreian  oslar,  cuan-lo  llciaban  á 
ia  zona  en  que  reinan  los  vientos  alíseos,  co- 
mo si  una  corriente  equinoccial  de  Oriente  á 
ncciilcnlr,  crin!i'.ii i.i  á  la  rolacion  i1e  lati-'ira, 
uuiesc  su  efecto  á  la  rapidez  de  los  vientos 
para  hacerlos  recorrer  con  mas  velocidad  el 
ciniitio.  Atravi..san  lo  estas  embarc«TCionos  el 
arctiij)iúlagu  de  las  Caraibas,  y  penetrando  por 
la  balita  de  Ooudnras  en  el  golfo  de  Mélico, 
salen  después  para  volver  al  Octano  por  el  ca- 
nal Ue  i  loi  ida  y  el  de  Ualiauia,  son  impelidas 
|ior  una  corriente  rápida  que  slipielos  conO» 
nc.'ili  l  irí  tierras  como  si  fuera  un  caudaloso 
rio  y  se  remonta  basta  la  altiua  do  Terra-Nova, 
liasla  el  Océano  Atlántico,  donde  por  fln  se 
pierde. 

Hay  corrientes  en  el  mar  de  las  Indias  qu'o 
van  dnranic  seis  meses  del  año  en  dirección 

del  Oc^io,  yon  !a  ilcl  f:.-!e  los  o[vn<  seis. 

Estos  moviniienlüá  progresivos,  cuyas  cau- 
sas han  ocupado  mucho  á  los  físicos,  se  oí)- 
r  rv  in  en  la  mayor  parle  de  los  puntos  de  un- 

bes  Océanos. 

De  la  raxon  bien  eouoeida  de  las  marcas, 

se  q'!Ít:o  f!(-i!!irir  rtt  un  principio  '\uc.  las"  cor- 
rientes del  mar  podían  ser  eíei  lu  de  la  atrac- 
ción de  los  astros,  i^ero  cuando  por  efecto  de 
nuevos  esporin^i^titoí:,  se  rfci  riix-.íron  las 
ciencias  y  se  conocí*»  la  insuiicioacia  y  false- 
dad de  psiaesplicacion,  se  atribuyó  á  la  dila* 
lacion  de  los  [Tirulos  [tnr  la  iníVicucia  que  ejer- 
cen los  fuegos  del  cielo,  o  sea  á  U  misma  cau- 
sa que  produce  los  vientos.  Algunos  sidtios 
geómetras  creyeron  vrrla  por  iiiliinu  en  laro- 
tacion  de  la  tierra,  que  sigiiiouUu  una  dirección 
tangencial,  dejaba  atrás  á  las  aguas  do  la  .^^n- 
P'-^rfície.  Cnarislo  a.-i  .>c  prn?aba,  so  a<hnilia 
coii  diíicnllad  ia  idea  de  que  los  vieuios,  que 
son  un  movimiento  de  la  atmósfera,  tuviesen 
Tuerza  bastante  para  trasporlar  una  mole  tan 
;.;i  audc  de  agua  á  distancia  (au  considerable, 
creyéndose  que  estos  solo  podrían  producir 
ondulaciones  en  la  siqjcrtlcie  «leí  mar,  mas  no 
trasportar  las  olus.  Sin  embargo,  este  ¿is* 
tema  se  ha  lieclio  casi  general,  porqnelo  bau 
ipoyado  las  matomálicas  que  on  «u  aplicñ- 
cion  a  la  física  demuestran  toiio  lo  que  se 
quiere. 

l'aíaremna.  puc?,  á  ennmerar  lfi«í  causas 
que  cu  el  Jia  si:  reconocen  como  mas  iullu- 
ycnte.s  en  este  fenómeno,  sin  detenernos  en 
mas  detalles  sobre  las  csplic^ciones  que  se 
han  dado  acerca  de  las  corrientes  del  mar,  y 
son  una  atracción  ó  impulsión  esterior;  la 
emanación  periódica  de lo«  hielo?  de  ln>  polos; 
la  diferencia  de  temperatura  y  de  salai^ou;  y 
por  ultimo,  la  desigualdad  de  evaporaeioa  en 
diforenles  latitudes. 

Las  dos  primeras  de  cslas  causas,  son  las 
({üc  deben  considerarse  como  mas  poderosas, 

POi^uA  pac  «iUi  lola»  no  poedeft  /¿oUiiiiwle 
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ci|ilicáii  OMl  todas  I09  ÍABóroeneB,  sin  cubar- 
gu  (|uc  todas,  clisa  pueden  tener  influencia  si- 
mullánea  ó  scparaJamcnio. 

En  todas  las  raJas  se  nota  una  elevación  6 
lili  descenso  muy  ácnsililc  dul  nivel  oriliiiario 
del  mar,  cuando  ba  t-cinadu  en  la  costa  un 
¥irnto  fuerte,  pur  consiguienic  la  impulsión 
del  aire  t>ucde  producir  un  iraiporte  conaide- 
^•Lle  de  sus  aguas. 

fin  sn  oscUacíoa  aaual  entro  los  dos  irópi- 
co»,  determina  el  sol  en  la  zona  turrida  y  á 
muclios  grados  de  ella,  vienloo  de  Lslc.  que 
gcncralmeBle  se  conocen  por  vientos  alíseos; 
la.  acción '  de  estos  vioulos  es  constante  y 
l^iira  8oÍM«  la  inmensa  csleosion  de  agua  oue 
sópara  el  Africa  .do  América,  amonloua  en  las 
cosías  de  este  ¡iltimo  coníincnto  una  enorme 
cantidad  de  a^^uas,  las  i|iie  setfuri  la  ley  de 
ioa  fluidos  de  boscai  el  equililji-io,  siguen 
los  contornos  de  las  eo*las  del  DrabU  y  del 
Ofkcí^  ^  van  k  reunirse  en  la  bahía  de  liuu- 
doras,  desde  donde  se  precipitan  al  golfo  du 
Ñéjieo  por  el  eidreclió  (|ue  sopara  el  Yucatán 
de  líi  isla  do  Cuba,  ileuuidas  aqui  ála  in- 
fíieBl^, columna  de  agua  que  vierten  en  cálc 
goMo^todeaiod  afio.^  los  rios  grandes  de  Amé- 
Rtaa,  d^senitioran  {mr  el  canal  de  la  Klurida,  y 
dando  vadla  á  la  [tunla  meridional  do  esta 
U0|ni^  sul)ea  por  el' nuevo  canal  de  Ualiamu, 
aiguichdo  Indas  las  siunosidadcs  de  la  costa, 
é  iuclinándüác,  al  Kátc,  á  la  altura  del  banco 
de  Tefmr2fai»»!se  dirigen  tiasla  las  costm  de 
Europi. 

Parece  qne  esta  cnniento,  que  se  conoce 
aan  el  nomliru  do  r.uir-SIrcam,  iforrienlc  del 

S\b>)  se  divide'  en  las  alluros  de  las  Azores  cu 
l'twluos,  de  los  cual-is  el  nno  desciende 
liakUtebSur  costcauilo  las  playas  del  Africa  y 
vá  i  reunirse  k  la  con  icnlo  equinoccial,  iia- 
hieado  suministrado  antes  las  aguas  necesa- 
flaeiMra  el  MeditcrrüiK  w  íl  tiempo  que  una 
a^yi^uia  de  a^^ua  ncccsiia  para  correr  osla  dis- 
||lgiÍi,jB¿  dus  aüos  y  ücbo  meses,  scgim  cál- 
0ato  qiíé  se  lis  Iieclio. 

Bañando  las  costas  ilc  Francia,  entra  en  U 
Mauriiu  el  otro  brazo,  qne  parece  dirigirse 
liáiia  el  Norte:  sube  por  el  Bállico  y  el  mar 
d<'l  ?f<)r(c,  y  muchas  veces  lleva  á  las  playas 
de  la  Noruega  y  de  Isla  odia,  los  restos  de  Iqs 
buques  que  minfragan  en  los  escollos  del  golfo 
de  Tiascuña  y  de  la  Ani^i  ica,  como  también 
muchas  pruducoiunes  de  las  Anlillas  y  el 
«rasil. 

En  c1  mar  Pacifico,  existe  también  una 
eorricuje  equinoccial  semejante;  pero  esta  no 
«stá  prolMda  de  una  manera  lao  cierta  como 
la  de  queseábamos  de  hablar. 

TainbltiB  e.spli>M  perrcclamentc  la  impulsa- 
cion  del  viento  el  i  i.  :i: -uo  de  las  corrientes 
que  80  ououeolrau  en  el  piar  do  las  Indias, 
porque  estas  siguen  la  misma  ley  que  los 
.tUDUMee  en  (oda:;  las  variaciones  que  sufren. 
\  yui  ot^  del  Océauo  se  eocuentran  aglo- 
MmílMk9&K¡i  do  las  pigyas  epi  donde  deposi 
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tan  sus  aguas  los  graudns  rios,  y  «e  estable- 
cen corrientes  de  agua  dulce  (|uo  se  intemañ¡ 

mas  ó  menos  espacio  rn  el  mar;  asi  es  fpie  en 
las  riberas  de  lu  Lnisiana,  el  Missisipí,  c| 
Urinoco  y  en  el  rio  de  las  Amazonas,  se  en- 
cuentras corrientes  que  (tiicdon  conocerse  por 
los  troncos  de  árboles  y  olrus  restos  de  vege- 
tación que  llevan  ea  su  carrera.  Otro  tanto  >q 
obsecva  ea  Ío,da  la  ^0^.104  dct,  ia&  costas  de( 
Brasil.   "  •.    '  •     .  ^ 

La  emancipación  periódica  de  los  hielos, 
da  por  último  una  rasou  suficiente  du  les  corr 
rientes  polares:  porque  esta  variación  del  est 
lado  parcial  del  mar,  acumula  hacia  los  poloií 
una  porción  oonsidei  nblc  de  agua;  luego  cxisí- 
lo  lá  necesidad  ilc  do.»l>ordamicnlo  en  el  fluid^ 
y  la  desigualdad-dc  pre^íoo. 

Si  examinamos  un  rio  ó  un  arroyo,  baila- 
remos  con  toda  claridad  que  oo  es  la  misma 
en  toda  su  anchura  la  rapidez  de  la  corrieuie, 
sino  que  en  las  orillas  es  mucho  menor  (|uc 
en  el  centro.  Tocaudo  en  las  orillas  las  ni(.li> 
culas  lliiiilus,  pierden  una  parte  de  su  movi- 
miento y  cambian  de  dirección'  chocándose 
unas  con  otras;  esto  produce  multitud  dctor- 
¡lüs  y  liay  ¡Kiragcseii  que  el  agua  nu  tiene  eur- 
rientt;  al^uua;  es  mas,  permanece  Irauquiiif 
complctauienle.  En  las  corrientes  del  mar  se 
observa  el  mismo  fenómeno:  en  el  centro  es 
mayor  la  velocidad  de  los :  moléculas  quo  ep 
las  orillas,  ponido  el  choque  de  las  que  están 
00  nio\  ¡miento  con  las  ([uc  se  encucniran  en 
reposo,  luu:c  quo  aquellas  pierdan,  mucho  de 
sn  velocidad  y  cambien  de  dirección.  Esto 
nliíerva  de  un  niuili)  muy  sensible  en  el  Tulf- 
Slreaui:  eu  el  nuevo  canal  do  Dahania,  cuya 
corriente  es  cslraonllnaria,  está  el  mar  agita- 
do en  sus  limites  blaneo  y  cubierto  de  e.-sitiima 
como  si  pasase  sobre  ariecífes:  asi  es  que  lot| 
mariuos  reconocen  (A  centre  de  la  conicnfe 
desde  muy  cerca  de  las  (  oslas. 

Solo  un  medio  se  conoce  hasta  el  día  para 
comprobar  la  corrienle  eu  alta  mar,  y  aun  esto 
bastante  iiiipLrfei  lo;  consiste  en  comparar  la¿ 
observaciones  iisüondmiciM  con  la  marcha  dd 
navio';  cuantas  Ideas  lian  emllido  los  fi.sicos 
para  determinar  la  dirección  y  la  velocidad 
son  inaplicables,  sicudo  vergonzoso  para  la 
navegación  lo  poco  que  sobre  este  punto  se 
ha  adelantado.  La  corrienle  que  se  ha  es- 
tudiado coa  cuas  alenuiou  y  la  que  basta  el 
dia  es  mas  conocida,  es  indudablemente  el 
r.nirsiream;  i)n(  s  á  pesar  de  eso,  el  luivi-^ant 
•te  mas  esperimeuludu  se  ve  ¿  lo  iuejor  deS;» 
concertado  por  los  hedms  (]tie  ácada  Inátánfi^ 
tienen  lugar  en  ella,  l'n  ejemidu  (ei  !¡  niiiy 
reciente  de  lo  que  acabamos  de  decir,  bn 
el  Coioso  Y  la  Galatea  i  tas  órienes  del  alml» 
rante  J"'  Iial>i;in  dejaiio  la  Habana  y  querían 
salir  del  canal  de  la  Florida.  El  almirante,  aue 
conflaba  poco  en  el  piloto,  habla  eniQflIliliidO 
l>íjcu  íuiitlu  ciula  sou'la  y  mandó  eehBTttPCIas 
durante  la  noche.  C^auílo  amaneció  sé.  en- 
eontttroqenmedtodnlM  Ncaa  de  1»  flMjláL 
r.  tL  ti 
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con  gran  sorpresa  de  coaulos  tripulaban  c-sIok 
Inqne;;. 

la  idea  de  una  nueva  naTpfrncion  por  el 
fenndmetro  ha  sido  la  mnpcciioncia  del  estu- 
dio di'  csla  corricnlo.  Calciilíuhis  ¡iptias  por 
el  sol  de  los  trópicos,  consonan  por  mucho 
tiempo  una  temperalitraüiiprrinr  á  la  dct  Orga- 
no, en  nicdio  del  cual  «o  d»>liz.i  esta  cdnit  li- 
te como  un  inmenso  rio  dn  agua  caliente;  se 
ha  propuesto,  pues,  determinar  la  pocicfon  de 
un  Ijuquc  cuando  se  cnciu  iiira  en  lacoirienle, 
for  Indiferencia  del  calor  de  las  aguas  y  del 
calor  de  la  atmósfera;  pero  vo  debe  usarse  de 
este  medio  sino  á  falUi  de  otros.  Vor  lo  demás 
cuando  uoseocQutiamos  en^nediodcl  Océano, 
no  se  ve  seftal  algmiade  el\á|  ftondindQte  solo 
en  indick»  el  conoctmiento  qucse  lieDehasla 
ahora. 

Uñ  distinguido  geólogo,  de  cuya  opinión 
puede  Juzgarse  por  lo  que  llevamos  dicho, 
atribuye  en  parte  la  diferencia  de  temperatura 
que  existe  entre  Europa  y  Am^rtea,  en  iguales 
latitudes,  al  ralor  que  liis  apiias  de  esta  cor- 
riente comunican  á  las  costas  de  Europa.  Pero 
ao  le  lia  probado  ann  la  ostensión  de  su  enr- 
ío oon  esaclitiid,  y  solo  se  conoce  por  induc- 
ción y  por  los  restos  do  vei^elacion  americaua 
qne  le  han  encontrado  mndins  veces  en  las 
costas  de  Africa  y  Europa.  De  C5lc  ii;odo  .«c  lin 
esplieado  la  apurícion  en  las  playas  de  Esco- 
da de  una  parle  del  casco  del  navio  Ingfl^s  el 
Tilbury  que  se  ircemlii)  cerca  de  Jamaica,  ."^c 
dice  también  que  Cristóbal  Colon  concibió  la 
eilslencla  de  nn  nnero  mundo  é  la  tisia  de 
ciertas  producciones  eslrañns  y  de  des  cadá- 
veres indios  que  esta  corrieuie  arrastró  en 
Cierta  ocasión.  * 

Existen  corriente?  contrarias  tina  al  lado  de 
la  otra,  las  cuales  parece  que  se  locan:  una  de 
ellas  7  que  se  dirige  Mcia  tü  canal  de  Dalia- 
roa,  se  encuentra  áderecba  ¿  ixqoierda  del 
CulíSlream. 

También  se  supone  qoe  en  ciertos  parages 
existen  corrientes  stihmarlnas,  y  per  este  me- 
dio se  ha  querido  esplicar  el  constanie .  nivel 
delllediterréneo,'  d  pesar  de  las  roucfias  aguas 
que  le  comunica  el  Océano,  como  si  la  evapo- 
ración uo  fuese  bastante  ¿  mantener  dicho 
«Irel. 

La  existencia  de  estas'  corrientes  se  pocdc 
demostrar  teóricamente,  y  esplicarsc  por  ellas 
la  baja  lemperaliíhi  de  las  aguas  profundas  en 
It  zona  tórrida,  pero  los  fundamentos  qné  hav 
para  cuanto  i-obre  este  ponto  se  sabe,  son  el 
iMberse  creído  encontraren  las  costas  de  Fran- 
cia los  restos  de  un  buque  quc  habla  ilanllyga* 
do  cerca  de  Africa. 

OORROBORANTBS.  {Medicina.)  Del  latín  cof- 
rofeorarí"  (derivado  de  robar,  fuerza^  corrobo- 
rar, fortiíicar.  Estos  dos  adjetivos  tomados  sus- 
lantivadameute,  títven  para  designar  en  len- 
guage  vulgar  los  medios  médicos  y  alimenti- 
cios que  se  usan  para  dar  íuerta,  v  para  reani- 
mar y  volm  CM  A  ill  tipo  noniu.  iOf  ténol- 1 


nos  confortante»,  conforlaHfm  y  forlipcantei, 
son  .sinónimos  .cuyos,  y  tienen  a Ijsnin lamente 
la  misma  signiñca'cion.  I'ara  apreciar  debida» 
mente  los  canos  en  los  eiiales  es  tAtfl  ctmiqnier 
medio  (pie  se  emplee  para  d.ir  ó  anmeiilar  las 
fuerzas,  basta  conocer  la  diferencia  que  itay 
entre  aquellos  que  tienen  exuberanda  deener- 
pia  vilal,  plélora  sanímiiioa  y  opn'siorí  de  fuer- 
zas, y  aquellos  cuya  debilidad  se  debe  ¿  Ifi 
dh^mfnneion  de  la  acriod  nerriosa,  al  copo- 
brecimienlo  de  ios  humores,  la  relajccion  de 
los  tejidos,  y  portlllimo  á  todas  lu»  causaf.m^ 
acarrean  directamente  la  depresión  de  fnersu^ 

Aleiidicndd  á  e^t;l  (lisliiirinn  f.H  iliiieiile  sc  OD» 
servar¿  que  son  pcrjiuiiciales  ios  corrohot*a|lép 
en  el  primer  caso,  mientras  qnc  por  el  osmra^ 
rioepiMi  indicados  en  el  sepiiiido.  l  a  rorrofeo- 
raciun  es  alimenticia  cuando  sc  remedia  la 
pérdida  de  lasAierzas,  meillantcuna  nntririsn 
bien  adejdüda  á  la  constituí  ion  y  á  la  edad  de 
los  individuos,  y  se  llama  analéptica  o)^ido 
se  recurro  h  medios  que  renneñ  la  cnafidadiMÍ* 
liitiva  y  la  propiedad  Inuiea  ñ  oscilante.  Estos 
medios  son:  el  cliocolatc  de  vainilla,  los  a^ 
dos  con  Tino  d  con  asttcar,  el  caldo  de  yaár'f 
U^?  liiicvos  fresco:?,  junto  lixioal  misnm  tiem- 
po con  vino  generoso.  Si  se  emplean  sustan- 
cias amars-as  y  estipliras,  cOQno  la  quina,  Ik 
nieiiianla,  e!  Iiipnlo.  etc. ,  para  remediar  la  de- 
bilidad que  producen  la  laxitud  y  la  rpiaiasion 
délos  tfjido»  orpénieos,  se  obtiene jmo^esib^ 
hornrifm  Iónica.  Por  nliimo  la  cntifurhin'díi  ó 
la  lorruboration  será  vsi  Huule  ó  estimi^a^p^ 
si  los  medicamentos  prof)io?  pani  CstlAñlMf  loa 
órpano.í  sin  repararlos,  reaniman  prontanu'n- 
te  las  fuerzas,  las  exaltan  auu  mas  allá  do  sn 
ritmo  normal,  y  hasta  tienden'  i  cstenoéítriQ 
sino  se  srilie  'graduar  l»i.*n  su  acción. 

Ims  alcoholes  desiiludus  de  melisa,  y  de 
menta,  el  agna  de  tXitonia,  el  élfxir  de  fiams^ 
la  ratafia  de  flores  de  nnrntijo  y  lodos  lo.s  esti- 
mulantes difiisible.";,  sc  administran  para  pro- 
ducir este  cnarto  g^ero  de  córroboMclon  d  dé 
confortación.  I  n  méiliro  lisiólopo  y  filósofo  á 
la  vez  no  solo  recuirc  á  1»  nutrición  y  i  Je 
medicamentos  para  rcpaivr,  soalener  y  :< 
tar  las  fiicrz;:?,  sino  que  también  pono'jj 
go  el  conjunlo  de  las  iuQuencias  í^ifii 
que  comprcTíden  todo»  los  ansyiOi;:]Oaico«  y 
morales,  hábilmente  dirigidos,  ami  'sln  noticia 
de  tos  enfermos.  ■  ' 

COmtOSIVOS.  Gon  este  adjetivo  se  .ealMIoll 
las  sitsfaru  ia.s  que,  pneslas  en  contacto  (  nn  te- 
jidos orgánicos  vivientes,  los  alteran,  furman- 
do  nuevas  combinaciones  qofmicaa.  y  kM  deo^ 
organizan  poco  apoco,  la  pretendida  acción 
corrosiva  no  sc  verilica.  .No  hay  erosión  ni  des- 
trucción qne  pueda  compararse  con  la  qoe  pro- 
docen  los  roe  ^  \  pn  nes  reiteradas  de  una 
lima  ó  de  un  diente.  Los  medicamentos  usados 
para  desorganisarpocoápoco  las  partea  vivac, 
sc  han  llamado  en  sentido  figurado  corroslfcc. 
Véase  cavstico  y  calteaio.  ■  .  ■■■\r  ^ ' 
GOKROPGK».  OliM»  negi  á  ^ 
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fuerza  de  cohesión  que  roanlíene  retiñidas  hs 

moléculas  de  uu  cuerpo,  s«  terillca  su  scjiara- 
cioii  mas  o  monos  lealumenlc.  Por  lo  pronto 
cxislc  lo  que  se  llama  dcpravaciotr,  esto  es, 
alteración  de  las  Tormas,  de  los  caraclóix's  csle- 
riures,  y  de  las  proporciones  naltiraies.  Si  la 
alteración  va  en  incremento,  se  dice  que  liaj 
deterioración.  I'or  úllimo,  cnandu  la  allcracion 
llcpa  á  ser  profunda,  tienden  á  separarse  los 
elementos  qiitmicos,  las  parles  constilulivas  del 
cuerpo  se  reducen  á  átomos,  y  entonces  se 
▼evilica  la  curru¡>cion.  Ksla  palulua  se  deriva 
de  la  latina  corruptiu,  compuesta  de  cum,  con, 
y  tle  runiftere,  romper.  V  con  efecto,  se  supo- 
ne que  en  este  estado  tienen  lup:ar  los  fenó- 
menos como  si  hubiese  ima  fuerza  superior  á 
la  cohesión  (juc  tendiese  á  romper  siuudlánea- 
mente  en  todos  los  puntos  de  un  cuerpo  la 
unión  de  sus  moléculas.  Tomadai^ensn  ¡sentido 
etinioln^ico  son  sinónimas  de  corrupción  las 
voces  descum posición  y  desagregación,  que  co- 
mo aquella,  indican  un  estado  en  que  las  mo- 
léculas constitutivas  de  los  cuerpos licudeu  in- 
cesantemente á  separarse  y  espartirse  por  el 
espacio  para  formar  nuevas  combiuaciune& 
lias  consid(  raudo(|ue  cuando  se  efectúa  la  cor- 
rupción de  un  cuerpo  se  veriUcan  á  veces  cauj- 
bios  químicos  llamados  fermaitacion  púlridá 
ó  putrefacción,  la  idea  de  la  corrupciou  física 
lleva  consi^'u  la  de  un  desprendimiento  de  va- 
pores ó  gases  infectos  que  se  esparcen  por  la 
atmósfera. 

Se  ha  observado  que  mientras  las  emana- 
ciones fétidas  que  se  desprenden  de  los  cuer- 
pos corrouj|iidüs,  cuya  putrefacción  se  halla 
masó  menos  adelantada,  son  dañosos  al  hom- 
bre y  áuu  ffrau  númeru  de  las  especies  anima- 
les, varios  d£  estos  para  alimentarse  buscan 
las  carnes  corrompidas  ó  los  detritos  de  vege- 
tales y  animales  que  están  en  corrupción,  y 
aun  otros,  cuyos  gérmenes  han  sido  deposita- 
dos en  ch)acas  y  bifíares  iiumindos,  nacen  y 
viven  mas  O  menos  tiempo  en  el  seno  mismo 
de  la  corrupción.  .Xntes  de  haber  probado  exac- 
tas observaciones  que  ciertos  insectos  van 
á  depositar  sus  huevos  en  los  cuerpos  corrom- 
pidos, í;e  creyó  que  la  corrupción  misma  en- 
gendraba la  vida. 

L'n  Icnguagc  vulgar  se  dice  corra¡KÍon  del 
aire,  delaijua;  aire  viciado,  corrompido;  agua 
impura,  corrompida;  corrujKcion  de  la  comi- 
da, c\c  ;  y  la  alteración  de  la  sangre  y  de  los 
humores  durante  la  vida,  (¡ue  se  designa  en  fi- 
siología con  el  nombre  de  caco<tuiinia,  ¿c  llama 
en  estilo  familiar  currufHiion  ae  la  sangre  g  de 
¡o i  humores. 

Si  se  ha  de  dar  crédito  á  Vossio  (Elymolo- 
yiun  lingwB  ¡ntina-í  la  nialeria  {maicria,  de 
mater  madre)  se  llama  asi,  por(|ue  es  la  ma- 
dre, el  origen  del  cuerpo;  y  la  dcuominacion 
de  cuerpo  viene  de  corpus,  formado  de  la  con- 
tracción corruptas,  corrompido,  porqUe  consi- 
derando el  cuerpo  cx>n  rclacioo  al  alma,  es  la 
parle  cuiTupUble  de  un  ser  animado.  La  mor- 


talidad, la  corruptibilidad,  la  fragilidad,  lades- 

truclibilidad  de  los  seres  corporales,  son  consi- 
deradas en  lilosofia  como  cualidades  observa- 
hit.s  y  demostradas  por  hechos  materiales,  al 
paso  que  las  cualidades  opuestas,  admitidas 
como  características  de  los  seres  espirituales, 
constituyen  otro  órden  de  hechos  (jue  pertene- 
cen al  sistema  de  las  creencias  y  de  las  ciencias 
religiosas. 

La  corrnprion  en  moral,  en  política,  en  ma- 
teria de  gusio,  es  el  signo  precursor  de  una 
destrucción  lenja  ó  ráfiida,  y  cuyos  efectcs 
suelen  á  veces  desa|)arecer  para  reproducirse 
luego  con  un  desarrollo  aun  mas  considerable. 
li  corrupción  en  punto  a  las  costumbres  se  de- 
riva de  tal  multitud  de  causas,  que  lo  mismo 
se  la  encuentra  en  los  primeros  dias  de  las  na- 
ciones, que  en  su  declinación.  En  los  pueblos 
conquistadores,  en  los  cuales  todo  se  lo  pcrmi- 
te  la  fuerza,  da  la  victoria  demasiados  goces 
para  que  las  costumbres  se  conserven  puras. 
En  el  seno  de  las  naciones  comerciantes  se 
forman  rápidamente  fortunas  tan  prodigiosas 
que  llegan  á  comprarlo  que  merece  desechar- 
se. Los  pueblos  medio  bárbaros  ceden  tan  fá- 
cilmente á  la  impetuosidad  de  sus  pasiones, 
que  asusta  contemplar  su  corrupción  á  la  vez 
feroz  y  abyecta.  En  (lu,  en  las  capitales  son 
tantas  lus  seducciones,  tan  apremiantes  las  ne- 
cesidades, el  lujo  tan  imperioso,  que  parece 
que  .se  respira  la  corrupción  con  el  aire. 

Para  detener  los  progresos  de  tantas  y  tan 
diversas  causas  de  corrupciou  existe  la  en.se- 
fniuza  religiosa  las  instituciones  políticas  que 
en  todos  los  países  foruian  un  escelente  con- 
trapelo. Entre  los  antiguos,  que  mas  bien  te- 
nían culto  que  utoral  religiosa,  las  formas  de 
gobierno  entonces  republicanas,  daban  á  cada 
uno  el  derecho  dé  inspección  sobre  su  vecino, 
y  aun  el  deber  de  denunciarle.  Mas  desde  la 
apiu  icion  del  cristianismo,  los  padres  y  los  doc- 
tores do  lu  ley  han  elevado  la  castidad  al  rango 
de  las  mayores  virtudes,  y  la  han  inoculado  en 
la  conciencia  á  falta  de  la  fuerza  pública  que  no 
tenían. 

La  corrupción  en  política  es  también  uno  de 
los  mates  que  mas  deben  temerse,  pues  no 
pudiendo  haber  patria  sino  con  la  condición 
impuesta  á  todo  ciudadano  de  que  cumpla  los 
deberes  que  el  mismo  elige,  en  faltándose  á 
ellos  s>e  pierde  el  E.slado.  Entonces,  en  lugar  de 
liacerjusticia,  se  vende;  en  vez  de  cumplir  con 
las  obligaciones  del  empleo,  se  esplota  éste;  los 
generales  capitulan  para  enriquecerse,  y  la  in- 
dependencia nacional  deja  de  existir.  La  cor- 
rupción política  aparece  con  los  reinados  dé- 
biles, y  también  á  consecuencia  de  revolucio- 
nes que  han  absorbido  con  sus  violencias  todas 
las  promesas  que  hicieran  en  un  principio. 

A  la  corrupciou  política  hay  que  agregar  la 
del  gusto  en  las  arlcb  y  en  la  literatura,  que 
aunque  menos  trascendental  que  la  primera  no 
deja  do  ser  muy  iníluycnle.  En  un  estado  de 
cultura  cojio  el  naestrc,  las  artes  y  las  Iclrai 
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&c  inczcIa(4(iUtod<)lmprc¿ionánclunosdc  un  mo- 
do eflCBX.sl  8c  Tucíven  birbaras,  Imprimen  á 

?onsacioiiCh  lodo?  los  húltltns  ¡lo  una  vin- 
cai  y  dan  á  los  sculiinicnlus  ia 
nna  constante  Aitalldad.  Dcsapa- 
n  oni  (  lüniiccí  las  itloas  de  lo  jnslo,  piirsfn  qne 
so  vo  liuc  la  fuerza  ilocide  sohcraiiamenle;  se 
Wra  la  dignidad,  [loniuc  senos  qalta  el  libre 
aütcdrío;  en  uin  ¡)alai)ra,  scilega  á  ana  com- 
nlclí^  degradación  "  ' 
.  mngeres  eétán  en  todd  meboé  siijélas 
^  hombres  A  la  corrupción;  hay  en  ?u  na- 
'|t|ttk  cierta  dcUcadczu  que  arregla  sus  cos- 
Is,  qno  purMIca  sn»  sentimientos,  y  q>ie 
liis  liacc  espiMimcnlar  una  repiifrnancia  Invon- 
ciblo  búcia  lu:i  desórdenes.  Mas  si  Uegun  á  caer 
'cti  la  cormpcion,  sobrepujan  á  loe  hombres  en 
'isccsus;  l)'u'n  (¡uc  entonces poede  decSrse  que 
üiuü  rolo  con  su  sexo. 
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la  pena  de  prisión  curreccional  al  que  habitual- 
m^uU  o  Cúii  abuáu  de  autoridad  ó  confianza 
"ilOTiwf  lere  d  fiiclUtareia  prostitaclon  6  conmp 
ciomic  menores  dr  cilnd  para  satisfacerlos  de 
seos  de  piro  Ilabieudo  guardado  silcucio  ci 
leglsitadórirespcclo  del  simple  lenocinio,  qoe 
'ínites  casfiyul'.-iii  las  leyes,  lia  creido  dt-Iu-r  lia- 
'Cer  una  escepcion  respecto  del  efectuado  con 
Itis  ctrciinstonclns  n^avanfes  espresadas. 

ronr.rr'TIi'.iil.Arí.  {ÍUsturia  n-lí(jiosa.)  K'h- 
radurcs  de  lo  corruptible:  voz  formada  del  ad- 
^Hii^  conuptus,  corrompido,  y  el  verbo  coto, 
adorar,  revciíMi'-iar ,  anilms  .palaliras  latinas. 
Nouibrc  dado  á  unos  scclariob  de  LuÜqucs  que 
dparccléf^n  en  Egipto  iwt  los  años  521 . 
■fr.  Socio,  füiso  patriarca  de  Alejandría,  soste- 
l)iu  la  corruptibilidad  del  cueipo  de  Jesuori5lu, 
7  dcóia  que  el  negar  esto  era  atacar  la trealidad 
d'^  Iii>  [la  lecimientos del  Salvador.  No  nccríi- 
'tabau  los  calolico.s  de  graadcá  esfuerzos  para 

f l&wtr  al  fali'o  patriarca  con  so  IbtsadoctH- 
y  ann  cuando  éste  y  sus  sectarios  cerrasen 
jóidoá  á  la  voz  de  los  profetas,  de  su  misma 
H^^'iArlé^htaria  quten  combatióse  sn  error. 
KferÜv. lili  rite,  otro  eiiliqniiio  rcftiíriado  cn 
Kgiptu,  Juliano  de  Ualícarnuso,  defendía  lo  con- 
trario, bÁ6  es,  que  el  cuerpo  de  Jesucristo  ha 
sjilit  s!(  nii«re  ineorrupUble;  y  al  confesar  esta 
Vi  t  dad  venia  á  caer  en  el  abismo  del  dogma  de 
Eutiqites;  porque,  decía,  qucel  sostener  lo con- 
íiario  era  a-imitir  unú  dislinrion  entre  Jesnrris- 
lo  y  el  Vei  Lo,  y  por  consiguiente  suponer  dos 
n^tru^ateisnR  cn  Jesucristo,  qoe  Rntiqiies  comba- 
tió con  todas  .-u.*;  fuerzas.  Kslas  disputas  produ- 
l&úa  ta  división  de  Alejandría;  y  el  clero  y 
p^lektádt^  Isecolaires  flaTOnftelan  at  partido  de 
SótCro  rt  riirni¡il¡cíilíj<<,  y  los  mon;res  y  el  pne- 
ttb  se  iuclinaruu  ul  de  Juliano,  llamados  in- 
corliíl^lcs  ó  fantaslastas. 
[     rm9^\\{\0.  (Marina:  Dase  este  nombre  al 
(jdc  coh  la  debida  autorización  manda  un  Ini- 
.'^que  armadó  en  corso,  esloeS,  propio  para  ser 
^(Jeslinado  d  la  busca  y  persecneioli  de  In^  enn- 
AÓgós  del  Estado,  y  también  al  buqtic  lui.smo: 


y  de  aquí  proceden  las  frases  do  artnttr  MOOt^ 
so6&n  eono  y  nmcancia,  que  C5pre3an  la 
diversa  preparación  de  un  buque,  bien  para 
hacer  la  guerra  ,  empleándolo  solo  cn  el  cofm, 
t)  con  el  doble  objeto  de  aplicarlo  al  comercio 
y  la  ij^uena  defensiva,  paralo  cual,  adornas  de 
gu  cargamento  de  géneros  comerciales ,  va 
provisto  de  alguna  artflieria  y  dolageofé  n»- 
cesaria  para  sn  manejo. 

Cuando  una  nación  marítima  ve  persefrui- 
dos  su  comerció  y  navegación  por  sus  cneml- 
pros,  o  espuesfos  sus  buques  á  los  IníUllos  de 
sus  corsarios;  cuando  carece  de  fuerzas  na- 
vales suficientes  con  quo  poder  contener  I» 
pretcnsiones  andiiríosas  f*»  las  tendencias  ili* 
vasoras  de  albinia  potencia,  y  obligada  á  ro* 
mtlir  á  las  armas  la  defensa  de  sus  derechos 
y  la  satisfacción  de  sus  aprravlos,  en  tales  ca- 
sos es  licito  y  útil  proniover  y  fomentar  el 
corso  padlcolar  en.  lodos  los  mares,  auxi- 
liando á  los  armadores  nacionales  y  eslrangO- 
ros  establecidos  en  sus  dominios  qiw  lo  sollO^ 
ten,áfln  deque  puedan  bueerlo  bajo  aquellas 
leyes  que  aíiloriza  el  dereelio  común  entre  las 
naciones  cultas,  para  lo  cual  bay  ó  so  publi- 
can ordenan/as  y  rdglanmoa  pafllúliiarai 
contraídos  ;\  tal  objeto. 

El  corso  ocupa  en  tiempo  de  giierra  graU 
númoro  de  hombres  de  mar,  atraídos  por  el 
aliciente  de  las  utilidades  quosii  ejercicio  les 
proporciona,  y  ipic  no  po<lría  darles  el  eomcn- 
jcIo  pací  Ileo;  ó  por  el  mas  poderoso  de  la  pre- 
sa, haciendo  vivairnerra  A  lo?  buques  nicrcan-' 
tes  de  la  nación  enemiga.  Tules  medios  dc 
agresión  solo  cuestan  al  gobierno,  fuera  dis 
loH  nnxiüos  malciiales  ron  que  debe  ayudar 
ú  los  aruuidores,  lo  que  so  llama  Iti  /wfm/c  ffc 
cor«o,  documento  que  se  Ic-s  concede,  previo  (d 
recurso  ó  solicitud  para  el  efecto,  dirigida  por 
conducto  de  las  autoridades  militares  de  ma- 
rina de  ia  provincia  dondo  se  pretende  hMer 
el  armamento. 

Llimanse  tand/ien  corsarios  á  los  lioru'- 
bn»  de  mar  que  montan  estos  buques  aven- 
turero?. Knesia  última  ncepelon  suele  darse  á 
esta  palabra  otra  siirnideacioii  que  asemeja  ó 
contunde  este  ejercicio  con  la  guerra  menos 
noble  á  queso  dedican  ciertos  marinos  índé- 
peudicntes  y  los  piratas.  Cier'amente  los  quo 
abrazan  la  vida  do  cirsurio  son  por  índo- 
le hombres  determinados  h  quienes  mnovc  so- 
bre todo  el  eslímnl')  del  Itolin  6  de  la  presa, 
y  es  Inneííableqne  este  péuero  de  guerra  no 
puede  estar  Inn  regularizado,  ni  tener  el  ca- 
rácter de  equidad  y  de  nobleza  que  rige  y  dls» 
tingoccl  sen'icio  militaren  las  marinas  d6 
las  naciones  cultas.  Mas  fuera  de  esta  dife- 
rencia, toda  asimilación  seria  injusta,  y  se  han 
visto,  por  el  contrario,  entre  los  numerosos 
corsarios  ,  asi  propios  Como  de  otras  na- 
ciones, que  cn  las  últimas  guerras  han  cruza- 
do los  mares.fasgoídc  nobles* ,  valor  y  pa* 
iriofismo  qne  h>s  respCTtivos  gobiernos  haü 
recompensado  con  distlucioncs  hoíioriflcas.  ' 


Digitized  by  Google 


m  •  '  CORSARIO 

El  marinero  corsaiio  de  lo  Jas  las  naciones, 
por  su  natural  Tcrsálil  y  ragabondo.  sus  pa- 
8inii  '  ;as,  ?ii  osmiia  y  iin  espiriln  indo- 
pen.ii  Uirbiilcnlu  formado  en  inotlio  de 
los  peligro»  (¡110  consiontcmcnle  le  rodean, 
y  que  so  liahilua  ü  mirar  con  menosprecio, 
presenta  un  tipo  cípeciul  y  digno  de  esltulio. 
Cada  momento  de  esta  vida  axarosa  \(*  ofre- 
ce la  allcrnativa  de  la  nmerle  ó  la  esrlnvilnd; 
y  sacudiendo,  por  dcfliio  usi,  lodo  temor, 
el  marinero  corsario  ni  scctn'a  del  porvenir, 
ni  da  entrada  en  su  ánimo  á  otros  pensuniien- 
los  ([ue  á  los  de  las  «j'roseras  fruiciones  (jue 
fc  propone  alcanzar,  y  qnc  han  do  sor  la 
coiisociiencia  ó  n\«!ii!taiIode  su  triunfo  Cuali- 
dades son  Cintas,  como  se  eclia  de  ver,  poco 
á  propósito  para  lu  conservación  do  la  disol  • 
plina  en  esta  clase  de  servicio;  asi  es  nece- 
sario [Mira  el  mando  de  un  cnrearlo  un  liombn; 
diitado  do  un  carácter  fuerte,  superior  á  sus 
subordinados  por  la  audacia  y  la  iuleliponcin, 
y  que  ejoria  8ol)re  ellos  la  autoridad  mas  am- 
plia V  absolutB.  (VMse  muata.) 

roitSELKTK.  \IIistí)ria  nntural.)  En  los  In  - 
sectos  se  indica  con  el  nombre  de  vor^^olele  la 
porte  del  tórax  situada  entre  la  onbexa  y  los 
élitro?;  miiMilr;i«  (itic  s(»  aplica  la  misma  deno- 
minación en  los  mariscos  bivalvos  itgulures  de 
Iluamenlo  estorior,  h  tm  espacio  que  en  ellos 
K'         Mitra  y  que  es  de  l^ual  longitud  ó  la  del 

il  iK». 

CDRTAIUIRA.  [Artemitilar.)  En  ftcueral  de- 
Biima  esta  voz  una  o!>rn,  «pie  consta  c.imun- 
inenfí-  do  foso  y  parapeto  de  tierra  y  faginas 
con  dientes  do  ¿ierm  citando  llene  C3le  que 
ser  alíTo  dilalndo,  lo  cual  sirve  para  defender 
con  luas  ventaja  los  pasos  estrechos. 

Loa  corladuras  son  obras  de.  bastante  im* 
portancia  cunudo  so  establecen  en  las  casas  de 
las  medias  lunas  y  de  las  conirnguardias,  para 
impedir  (pie  el  enemigo  se  al(»Jeeu  la  brecha,  eh 
los  baluartes  grandes  desde  im  Aii^'ulo  de  la  es- 
palda al  otro,  y  en  los  petpiej  osde  las  golas. 
Ademas  de  las  muchas  cortaduras  particulares 
q»  'on  establecerse  en  las  obras  de  una 
|  l. i  .  i.  Mielen  eoiislniiráe  estas  otras  mas  prin- 
cipales. Scconstrtiycn  con  un  parapeto  do  tier- 
ra rt  ladrillo  dándote  sus  ciifioiieras  y  merlanes 
y  linsla  fosoalgnnn  vea,  asi  como  un  revesli- 
mlenlo  de  escarpa  y  contraescarpa.  Una  de  es- 
tas cortaduras  permanentes  suele  tener  8  o  1) 
varas  de  ancho  en  el  foso,  cuyo  fundo  suele 
dejarse  2  taras  y  media  mas  alto  que  el  de  lu 
obra,  termlnátidosc  dicha  corladura  en  el  rr»- 
vcslimiento  prt\\iino  ó  un  poco  mas  arriba.  Si 
el  foso  de  la  obra  es  de  aguo,  se  termina  el 
fimdo  t!n  poí'o  mas  arriba  para  que  las  tropas 
pufMlnii  ejecutur  su  relirada  por  la  escalera  y 
Ití.  poterna  después  de  haber  tlefendtdo  el  ler- 
tupien  que  es'  '  '  Míe  de  dicha  corladura.  La 
escalera  de  l;i  ;  ^  -irve  para  la  connmicacion 
del  foso  principal  con  la  misma  corladura. 

liis  cortaibira?  al  maeieo  de  los  re- 
dil'     uc  las  plrtsas  de  aruiaa  ó  de  las  obras 
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que  tienen  delante  para  qne  sus  pequeños  f(N 
sos  qtieden  cubiertos,  y  el  fuego  enemigo  no 
destruya  el  revestimiento  en  (|ue  terminan. 

CnilTKGADA.  'iiAÑosDi-'llortegadaeselIugar 
cabeza  de  ayimtamiento  de  su  nombre,  pro- 
vincia de  Orense,  feligrtísia  de  San  Benito  de 
Rabirto.  Está  situado  en  lu  máfgen  izquierda 
del.  Mlfio,  en  cnyas  orillas  nacen  dos  fuentes 
termales  .<u//"tiro!ca«.  denotninndas  la  nna  baño 
(Irl  Cam¡)o,  y  la  otra  6año  ih  la  Piivlra:  las 
aguas  de  la  primera  llenen  de  1\  h  28*  y  de 
50  A  «JS'lasdc  la  .«egunda.  Estas  aguas  son 
trasparentes,  de  olor  hediondo  y  sabor  des- 
agrailable.  Gonlicnen  ácido  hldro'sulfñrlco,  sul- 
fato de  .sosa  y  carbonato  de  cal.  I.as  aguas  del 
baño  del  Camiio  so  usan  principalmente  para 
las  enrermotlades  cutáneas,  y  las  del  baño  de 
la  Piedra  para  el  reumatismo,  gola  y  otras  do- 
lencias análoíraí».  Atribúyense  á  estos  baños 
curaciones  bastante  maravillosas,  y  hace  al- 
gunos años  que  son  los  mas  concun  idos  de 
Galicia. 

A  500  varas  de  disHimcia  de  estos  dos  ha- 
ño.s  principales,  hay  en  el  monte  olro  manan- 
tial baslante  escaso,  cuyas  aguas  tienen  las 
mismas  virtudes  que  a(|uellos.  Titulase  fuente 
del  Monte;  sus  aguas  tienen  de  26  á  W  de 
tem|>eralura,  y  se  asegura  que  anle^  del  ter- 
remoto de  1735  eran  frías. 

rnUTKJO.  Palabra  (pie  algnnos  etimologif?- 
las  hacen  derivar  de  las  dos  latinas  cor/ius 
(cnerpo)  y  f^r/w?  (cubrir,  proteger  y  <lcfender.) 
Se  aplica  geñernlmeiiie  A  la  numerosa  comiti- 
va que  llevan  los  principes  cu  las  ceremonia», 
y  también' á  la  retinlon  de  parientes,  amigos  y 
criados  que  ucompnñnn  &  los  de.«pojo8  de  los 
muertos  liasla  el  campo  santo,  solo  (pie  en  es- 
te caso  se  acostumbra  añadir  al  sustantivo  cor- 
tejo el  adjetivo  frinebrc. 

Sabido  es  de  cuanta  pompa  y  ostentación 
rodeaban  los  romanos  á  sus  generales  vence- 
dores, y  Tácito  en  la  pintura  qiie  nos  ha  deja- 
do de  las  [)o!)laciones  germánicas,  dice  que  los 
gefee  ccdebres  por  sus  hazañas  llevaban  siem- 
pre consigo  gran  número  de  j«iven('s  guerreros 
(jue  se  adíierian  á  su  servicio  personal  y  le  de- 
fendían en  la  guerra.  Kl  gefe  en  recompensa, 
reparlirt  con  ellos  el  bolin,  cíístumbrc  que  he- 
i-edo  el  feudalismo,  pues  vemos  á  los  ricos 
señores  visitar  A  Sus  vasallos  iS  al  mismo  sobc*- 
rano  con  una  comitiva  numerosa.  Kii  la  novela 
deííarm  Fromont  de  llascuña  llega  á  París,  y 
su  pnríénie  el  abad  de  San  Hermán  de  los 
Prados  le  bospedii  ron  10,000  raí»af/cros  que 
lo  acompañaban  al  parlamento  que  debía  ce- 
lebrar el  rey  l'epiho.  Este  no  es  mus  que  un 
ejemplo  que  seiia  fácil  multiplicar,  princlpal- 
menlehal)Iando  de  Ks[Kiña,  donde  loi-  reyes  y 
príncipes  acostumbraron  siempre  á  desplegar 
estraordinarin  pompa  y  mnírniflcencia  y  á  lle- 
var un  sé(piito  numerosísimo  en  todas  lasfim- 
ciones  religiosos  y  políticas. 

roUTES.  El  l  í  de  enero  de  1837,  se  ludla- 
ba  cu  Corles  la  brigada  carlista  que  dirigiao 
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Xeaa  y  JiauDO,  encargada  de  Its  raciones  y 
ycquísa  de  armas  qtie  se  proponía  baeer  en  di- 

clio  Icrrilcrio  y  oii  I'is  cnniarcand.-;  y  >:il)ieiido 
pur  sus  capias ^iie  el  capitán  don  Üanucl  lia- 
quero,  comandante  do laeoinmna  oiótU  de  Za- 

l-agoza.  ?C' Iiallal)!!  ci>  Culanda  cou  150  fusile- 
ros* 24  nacionales  movilizados,  50  caballos 
■dd  6.*  lijcro  y  20  del  escuadrón  ftanoo,  de- 
Ilí  iiiiiiatun  no  anicstrnr  un  rlinqiie,  y  desiilo- 
imáo  la  población,  anles  que  las  iioiias  de  la 
reina  hmséñ  i  atacarlos,  •amagaron  dirifrirse 
liácia  lu  liiicrfa  de  llen  ara  y  pasai  oii  á  ocupar 
.el  puulQ  de  Torrecilla  del  iíeboliar,  creyendo 
guc  con  ctte  moTtmlento  evitarían  ser  boslili- 
iSfldos  por  aquellas  fuerzas. 
!  ,  Baqui-ro  llegó  á  Curtes  poco  después  üc  iia- 
iMr  sido  desocopadu,  y  conllniiandoen  segiii- 
niiciiU)  lie  los  carlistas  por  lo  mas  i\<cal)r(i-n 
do  iusicira  y  pinares  dq  Segura,  sin  arredrar 
>los  soldados  liberales;  nf  d  Inleifso  frió  que 
liacia,  ni  lu  mucha  nieve  di  que  estaban  oi- 
brcrtüs  los  camioos,  Jlegaroti  sobre  Torrecilla 
cuyo  pndilfrelrcimtalaroñ.  Acloconlfnuotnan- 
dó  íl.Kjiicru  al  fciiionle'dOD  Manuel  Torrí  s  y  al 
sublcuienie, don  José  itaria  González  que  con 
las  dos  (creerás  partea  de  su  btfiiDteria  peae- 
I  rasen  á  la  bayoneta  y  deaalojasca  i  los  i^ar> 
JisiBfc  ,  '  :    .  '         ' .    ^  \ 

Rslóí^  por'sñ  parte,  viéndose  ya'cdmpro- 

nicüdus  a  iidinilir  el  comlia'o  qm;  desealKiii 
cvilur,  iiií  ict  o;i  lo  posible  ¡tara  defeodcrsc  con 
Icson;  y  en  las  calles  se  trabó  sérla  pnguu, 
resisliriido>e  Tena  con  .-erenidaJ  y  tnae>liia, 
bacicu<^ocua^lo  le  fué  posible  i)or  uo  salir  de 
las  caPiis,  (lues  sospechaba  con  raiiOn  qtte  su 
adversaiin  Icndiía  en  reserva  la  ciliallcna 
proulu  á  diiigirla  en  su  daño,  cu  cuanto  lc> 
Ticse  emprender  la  retirada.  Por  e^to  conll- 

nunrou  resisliénddse  IiüSlaf|ne  rerorz.iilas  las 
fuerzas  liberales  con  una  compaüia  mas  que 
Bacpioro  deslacden  sn  ayuda,  cedieron én  fin, 
y  salieron  en  desorden  tic  Torrecilla  del  Re- 
bollar, (l«j<iiidu  á  las  tropas  de  la  reina  varios 
trofeos  y. algunos  niucrios  y  bcridos,'  siendo 
Jgtlal<>slas  bajas  d(  una  y  otra  parle. 

COUTES  ESmOUS.  {tíistoria.)  Vamos  á 
ocuparnos  de  una  instilttcion  puliUeu,  rt'debre 
en  la  ll¡^!oria  de  K.-iiaña,  y  .-(jl  re  la  eiial  se 
ba  Ci'criiu  inucbo  y  con  mucha  variedad  de 
opiniones  pur  los  bonibres  sAbios  del  presente 
jii^'Io.  Atuniiie  tle.-^'i  aciadamcntc para  nosulms. 
cu  cslc  ci'iiiu  cu  otros  muchos  iiuuios  relativos 
Aoueslra  bistotín,  no  se  lian  dadoAios  basta 
•ahora,  por  rdia  de  buenos  dalos,  cscritus 
Jumiaosus,  sensatos  ó  imparciales,  que  pudic- 
(ran  servarnos  de  norma  en  la  redacciot»  del 
prl'^»enle  arloMilo,  es  lanía  la  imporlam  ¡a  d:  I 
asunlu  á  quü  el  mismo  se  reflere  j  tan  iutc- 
fesanlcs  y  curiosos  los  delaUes  qne  se  en- 
cueniran  en  las  obras  <jiic  poseemos  sobre  es- 
4a  niaicria,  qnu  nu  podemos  mt-uos  de  dejarlos 
consignados  en  nna  obra  del  earáeler  y  de  la 
impotíancia  de  la  presente.  .Vcasu  los  iiuevo.- 
Qiludius,  las  sucesivas  iuvcstíif aciones  ücu  pur 


r  ;sultado  algún  día  la  rectUieaeioa  de  alguna 
parfe  ñti  estos  detalles;  pero  de  todas  maneiif 

cre.'inoí  didu'r  iililix-ar  aqni  Io.ñ  que  poseemos, 
datos  cuya  exacliiud.  si  bien  algunos  lian  lle- 
gado i  poner  en  duda,  ninguno  se  lia  ttrerido 

á  conlradíK'ii la  al'iertanicnli.'. 

biamamos  corles  capamias,  no  coDtrayúo- 
doDOS  á  los  tiempos  presentes,  sino  en  el  sen- 
tido hislóiieo  de  esta  palabra,  á  esas  nolablcs 
y  numerosas  reuniones  (toliticas  que  se  haa 
celebrado  entre  vosotros  en  tiempos  anterio- 
res, presididas  y  eonvocadas  por  el  rey  y 
compuestas  de  los  obispos  y  dignidades  de 
la  iglesia ,  grandes  r  sénores  de  la  edrte,  ge- 
fes  de  las  prü>  ineias  y  proenradorcs  tie  los 
pueblos,  para  tratar -de  los  asuntos  do  mas 
importancia  para  el  gobierno  y  ^minislradon 
del  l'Slailo. 

Jilucho  se  ha  disputado  sobre  el  origen  de 
esta»  córlos  y  sobro  su  carieter  bistórlco  y 

Iradicional.  Lo»  entusiastas  de  esta  respetabi- 
lísima inlisinciou,  como  el  señor  Uartínea  Ma- 
rina, quieren  encontrar  el  origen  de  estas  cór- 
les  en  los  (  ongrcsos  ó  juntas  de  los  prioiilivos 
germanos,  que  ven  perpetuados  en  los  conci- 
lios toledanos  y  después  en  las  cdrtes  de  la  Ks- 
paña  árabe;  pero  es  necesario  no  baeerse  ilu- 
siones en  esta  parte  y  no  relrolraer  el  origen 
y  la  continuidad  hisl  jrica  de  esta  in^tltodon 
hasta  una  éjiora  tan  remota.  Los  anli^Mios  ^'er- 
manos  tlivieron,  en  verdad,  ciertas  juntas  po- 
pulares, que  no  se  trasmitieron  á  la  monarquía 
goda.  Los  concilios  de  Toledo  fueron  unas 
íisanibleas  eclesiásticas, donde  no  se  viójauiáa 
¡a  r(  presentación  del  Estado  ni  la  voiyelTolo 
de  los  procuradores  del  pueblo.  Vrasc  nuestro 
articulo  sobre  esla  malcría.)  Asi,  pues,  en  nues- 
tra opinión,  no  debo  buscarse  en  aqnellasni 
eucslascl  ver'tladero  orneen  de  la  yvpresftUa^ 
don  nacional,  que  es  la  i^ug  constituye  el 
principal  elemento,  «1  eardcier  mas  importan- 
te que  á  nuestros  ojos  tienen  las  corles,  en 
virtud  del  cual  lus  pueblos  son  llamados  por 
m(Hlio  de  sus  procuradores  á  conocer  y  deerair 
de  las  disposieiiuics  que  la  corona  dicla  res- 
pecto de  ellos  mismos  y  de  las  obligaciones  y 
cargas  á  que  lian  de  estar  sujetos. 

Kl  origen  de  la  repre.sentaeion  nacional,  ó 
sea  do  lu  entrada  del  clemculo  popular  en  las 
cdrlcs  españolas,  se  enencnbra  en  la  bistoria 
misma  de  los  primeros  liemiios  de  la  leeon— 
(juista.  Invadido  el  territorio  de  nuestra  España 
por  Ins  hneslea  agnrenas,  y  rolo  en  mil  |H!da- 
zds  f  l  eeti  o  de  lintii  ¡-"^o,  comenzó  a  trabajarse 
Icutamenlo  y  por  esfuerzos  aislados  é  indo- 
pendfenfcs,  la  obra  de  minstra  gloriosa  resiait' 
i<iríon.  Los  piieitlos  españoles,  animados  por 
sus  cieencias  religiosas,  pcrseveraolcseu  la  lé 
de  sus  mayores  y  siempre  adictos  i  las  anti* 
;.'n;is  ii).>t¡liici<ini-s  y  la  fidelidad  que  lialuan 
promclido  á  sus  monarcas,  sin* auxilio  ni  cOr 
operación  al^uma  batian  i  loa  eneinigosque  se 
liabi  i  enseñoreado  de  la  comarca  inmediata,  y 
era  lo  regular  que  la  viclori*  oorosaie  «iem- 
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p-c  aquellos  ccnerosoá  esfuerzos.  Con  eslo  co- 
monznion  á  adipiirir  necesariamente  alpuna 
iuiporlancia,  y  los  monarcas  mismos  se  vieron 
en  la  necesidad  de  alentarlos,  otorgándoles  gra- 
cias, fueros,  franquicias  y  libertades,  con  los 
cuales  las  muniripalidades  adquirieron  grande 
inllueucia  y  valimiento  y  comenzaron  á  ir  oble- 
nien<líi,  no  á  la  vez  y  como  por  medida  gene- 
ral, sino  sucesiva  y  paulatinamente,  el  dere- 
cho de  enviar  representantes  A  los  concilios 
rt  juntas  nacionales",  que  al  principio  solo  se 
compoiiiíin  de  lo»  prelados  y  altos  dignatarios 
del  ¿slado.  y  en  los  qtic  después  el  estailo  lla- 
no adquirió  tan  alia  importancia  (¡ue  llegó  ha.>?- 
la  á  cscinir  á  los  otros  del  conocimiento  de 
algunos  negocio?,  y  á  prohibir  su  participa- 
ción en  cierta  clase  de  deliberaciones. 

lie  aqui,  pues,  el  verdadero  origen  de  nues- 
tra representación  nacional,  cl  piinciplo  de 
nuestras  córtes.  Cna  vez  establecido  este  he- 
cho nos  es,  sin  embargo,  enteramente  imposi- 
ble detei minar  la  época  precisa  en  que  comen- 
zó a  verillcar.'^e  y  á  tener  efecto;  porque  ver- 
dflderamenle  hablando,  no  consta  cuando  ni 
como  empezó  el  estado  general  á  tener  entra- 
da en  las  c6rics  por  medio  de  sus  represen- 
tantes ó  procuradores.  Puede,  no  obstante, 
alirmarse  con  certeza  que  esta  revolución  se 
habia  ya  veriiicudo  por  completo  á  fines  del 
siglo  MI.  Que  antes  de  esta  época,  los  pueblü^ 
no  tenían  aun  representación  en  las  cortes 
píie<l^  comprobarse  por  imu  multitud  de  he- 
chos incuestionables.  Al  concilio  de  Dvicdo 
de  873  ,  pri  sidido  por  el  rey  don  .\lonso  III, 
concurricmn  to  los  los  obispos,  trece  condes 
y  todas  Vds  potestades.  Al  de  I^on  de  10'20. 
celebrado  á  presencia  de  don  'Alonso  V  y  la 
reina  doña  Ueloiiü,  concinrieron  todos  los 
pontífices,  abades  y  optimates  ó  grandes.  Al 
dcCoyama  de  1050,  presididos  por  cl  rey  don 
Fernando  I  y  la  reina  dofin  Sancha,  concurrie- 
ron solo  los  obispos,  abades  y  grandes.  Otro 
tanto  se  verificó  en  el  mismo  siglo  en  el  reino 
de  Aragón.  El  concilio  de  Jaca  de  1003  se  ce- 
lebro con  asistencia  y  voto  de  todos  los  gran- 
eles; y  en  las  susciiciones,  de.'pues  de  las  del 
rey  don  Uauiin»,  su  hijo  y  su  hermano,  las  de 
niu  ve  obispos  y  trece  abades,  signen  las  del 
comle  don  Sancho,  las  de  Fortíin  Sánchez  y 
LopcGarcJa,  prócerrs,  y  por  conclusión  las  de 
toilas  los  deraa.'  proceres  de  la  corte  del  citado 
lien  Uaniiro.  l.o  mismo  pudiéramos  decir  de 
los  concilios  celebrados  en  la  mayor  parte  del 
siglo  XII.  ti  de  Compostela  d»  1121  se  celebró 
a  presencia  del  rey  don  Alonso  VII,  de  los 
principes  y  de  casi  todas  las  potestades  de 
aquella  tierra.  Para  cl  de  Palencia  de  1129 
convocó  el  n  ismo  don  Alonso  VII,  á  los  obis- 
po.<,  alwdes,  condes,  principes  y  potestades  do 
todí)S  sus  deminios.  A  las  cortes  de  León  del 
año  l  i;j.'»  para  coronar  al  mismo  Alfoso  Vlf  se 
dice  en  su  crónica  que  concuriieron,  ademas  de 
los  obispos  y  los  grandes,  una  roullitudde  mon- 
gcs,  clérigos  c  iimumerublc  plebe,  uas  uo  co- 


mo voc;iles,  sino  para  oir  y  alabar  á  Dios.  A 
las  celebradas  en  Salamanca  por  don  Ferniuido' 
el  II  en  1 178  tampoco  asistieron  mas  (pie  las: 
clases  y  persona»  que  en  las  anteriores  (I). 

La  época,  pues,  en  que  los  comunes  loma* 
ron  parte  por  medio  de  sus  procuradores  m  I» 
representación  nacional,  puede  fijarse  á  fines, 
del  siglo  XII.  F.n  el  año  1 188,  habiéntiuse  tra- 
tado del  malriuionio  de  doña  líerengiM  la  con 
el  du(|ue  de  Rotlemberg,  sejtmiaron  córK  »  en 
Tiiledo  con  asistencia  de  los  rcpreseni,iiiles 
do  i8  ciuttadcsque  firmaron  los  aciierJos  del 
referido  congreso.  En  la  iniroducrionde  las  cor- 
tes de  Kenavente  del  año  I  í02  dirigió  el  rey  i 
los congrcgailos  las  siguientes  [lalabras:  «Pre- 
sentes tos  caballeros  6  mis  Tasallos  é  inuclmg 
de  aula  villa  vn  mió  rcgno  en  cumplida  cor- 
te.»  Pudieran  citarse  otros  documentos  de  osta 
época  en  que  se  prueba  que  contorrieron  por 
culonces  á  las  córles  los  representantes  «le  lo«" 
pueblos.  Vemos,  pues,  como  los  concilios  (pic 
en  la  nronarquia  goda  se  celebraban  con  soU . 
la  asistencia  y  voto  decisivo  de  los  ol>ispos  y 
prelados  de  la  iglesia,  admiten  después  en  su 
seno  á  los  magnates  y  grauiles  del  reino,  y 
por  ultimo  abren  sus  puertas  á  los  procurado^ 
resórcpresenlaíitesdc  las  villas  y  ciudailes.  Al 
llegar  á  este  úllimo  periodo  merecen  ya  la  dcJ 
nominación  de  corles  6  congresos  de  la  na- 
ción, bcsde  entonces  fué  creciendo  la  repi-e- 
«entaeion  nacional  en  importancia  y  valimiento 
y  los  piieb'os  tuvieron  una  grandísima  sino  es-* 
elusiva  Infiiiencia  en  cuanto  acordaron  las  cór-^ 
les  de  los  siglos  Xill  y  XIV  que  fué  la  época 
^le  su  apogeo  y  de  su  verdadera  grandeza. 

A  esta  época  es  á  la  que  se  refieren  y  pue- 
den aplicarse  con  mas  exactitud  los  datos  re* 
cogidos  por  el  señor  Marina  en  cl  libro  que  en 
miicha  parte  nos  sirve  de  guia  pai-a  la  reJac- 
cion  del  presente  articulo  Para  hacer  en  él 
una  reseña  tan  metódica  y  com|ilela  como  de- 
.seamos  de  cuaiilo  ofrece  de  notable  en  la  his- 
toria esta  interesantísima  parte  de  nuestras 
instituciones  políticas,  vamos  á  dividirlo  en 
seis  secciones,  cu  las  cuales  trataremos  sepa- 
radamente. 

1.  '  De  las  circunstancias  y  ocasiones  en  que 
debían  reunirse  las  córles  y  solemnidades  de 
>u  convocación. 

2.  "  De  las  personas  que  debbm  asi.-*lir  á  las 
córtcs,  y  las  funciones  que  cada  una  deseiupe- 
ñaba  en  ellas. 

.I.'  Déla  representación  n:icioual;elrco¡OD, 
Tacultades  y  atribuciones  de  los  reprc-eiitantea 
del  pueblo. 

4.  "  De  la  forma,  aparato,  solemiiidaile.í  y 
método  adoptado  en  la  celebración  de  nuestras 
antigua?  córles. 

5.  "  l)c  las  alteraciones  que  esperimontaron 
las  córles  desde  principios  del  siglo  XV. 

(1)   SfniptTc:  niilnria  del  drrfrho  ftpañol,  líbr* 
so'r'i'nilo,  raji.  XVI  rilando  \artas  olun». 
(a;  Ituria  de  la$  airlrt,  por  el  !>eñor  Marina. 


CORTES  ESPASQUS 


r>.°  Catálogo  de  todas  las  ct^rtes  c el t-'b radas 
an  España  dustie  loe  priuülÍYo$  Uumpos  iiastu 
iweatfQB  diu  y  nolictft  de  la«  mas  oolables  en- 
tre lat  que  a«  baa  reonido  en  MadrUt 

CVrcunsíaíiCías  y  ocasiunes  en  que  debían 
rmmimnueilra»  antíguas  cártes  y  goimmla- 
de$<k$u  eoiwojaciajf . 


Si  liemos  de  creer  al  stíior  Marina  cuyas 
prolijas  ínvci^fígacioiies  sobre  d  asunto  qtio 
uos         Ii»  lüicoii  aci-i'^cilor  á  niie>tr;i  co¡i<i- 
ikraciuii  y  jcíipclo ,  los  moiiaicas  casieHanos 
a«08tnmbral)an  á  convocar  las  curies  ca  todus 
lo:í  ca.^oí  .íi7iiinii!cs.  riiar.'lts  ?f  iin-ahi  ni  príii- 
c¡|)C  por  legitimo  heredero  del  Irooo  viviendo 
todavía  tA  fKidre.  Guando  por  iniierte  dolmonar» 
ca  reinante  lüáii.m  que  presta»-  hoiueintr'"  (o  !o> 
iilé  Util  roino  al  niievu  ra)'  y  cstti  Uel)ii  huct  i- 
tí  joramenlo  de  guardar  las  leyea  iiatriasy  los 
d-  i'^dios  y  litMíiludf?  do  los  piirbios.  Tinii  io 
eeu  preciso  resolver  dudas  y  díUciillades  accr- 
ea  de  ta  ancesion  f  grobcTnacton  de  los  retóos. 
Fiiia  0001 )  ra r  tutiMts  a!  Iicredero  del  trono  fi 
fitocc  luuiiof  du  calofce  uñu¿  y  ul  iuouarca  di- 
pute hubiiera  fallecido  sltt  hacer  disposición 
ICíjlaHienlaria  sobre  cslc  punió,  l'ara  cIí  ;'!!-  re- 
gente ó  rugentes  ó  la  vlatte  de  gobierno  (¡ue  al 
reino  eoovimese  en  el  enso  de  que  el  rey,  por 
Inipedimenlo  risiro  ó  inc;i;»ari(i:iii  moral,  no  ?( 
lialUise  cayax  de  ejercer  las  tune-iones  de  tal 
Áiando  por  la  anbleiou  de  lo?  poderosot;,  o 
Hiinoriásde  los  reyes,  sn  ?nírii;ü<nii  disfnrtiins 
á  rcvolwüiuiesy  era  preciso  rc^^tabicix^r  la  pa2 
del  reino.  Cuando' licitados  los  pt  iaclpcs¿  la 
edad  prescrita  por  las  Icyc:?.  saliun  de  la  afi- 
naría y  ^ouUu)  las  riendas  del  gubierno; 
'  Goovocábtase'eaiiuUnio  Tas  eórtes  para  db** 
llhcriit*  so!)rc  los  astinlos  de  paxó  guerra, 
bien  bubicsc  que  hacer  pacioa  y  alianzas  coa 
otros  soberanos.  Cuando  los  principes  lomaban 
estado,  p:ira  examinar  las  ventajas  de  estoá 
(tulaccíi  y  autorizar  los  traluduá  malrimuaiales 
l4s  convoeabaQ  también,  cupKk»  los  nonar 
cas  trataban  ilc  ál)'lirar  ó  íenonciarln  corona 
y  era  por  coaaiguicuto  preciso  examinar  lu: 
««usas  y  eondidones  de  la  reanneia,  adnfitirla, 
.si  pnrcria  roiiviMiicnff ,  y  evitar  que  la  renmr- 
cia  perjudicase  al  que  por  U  ley  era  llamado 
a  ser  el  sueesor  de  la  corona.  Las  lomaban 
cuandp  era  preciso  prorogar,  y  la  nacinn  ve- 
nia-eu  ello,  las  gabelas  y  cuntriUucioiies  que 
temporalmeiile  estaban  acordadas;  d  bioo  si  na 
ali-..iii/,jailo  a!  rry  Ids  fon.Ios  do  la  dolarinn  do 
lü  coruua,  nece¿i(aba  imponer  nuevos  tributos. 
Cuando  por  las  guerras  civiles  ó  esleraas,  dbiéo 
por  la  tn]niia  d>*-lní  tir-rnpoí  se  ol>3:;rva!)  i  po- 
breza y  dccadeiiciu  cu  los  reinos,  Uc:>poblaclon, 
alKindoflO  de  la  a^ricultora  y  comercio,  atimen- 
to  deprecio  r;i  Ids  fmiü.^  ih  l  pai.-s,  falta  de  ni  j- 
ncda,  mudanzas  en  su  peso  y  ley,  o  ábino  cu 
ta  estraeeloa;  coamlo  se  adVortta  oorrupeloii 
de  eo^lombres,  inobseniaol»  de  la»  leyes  y 


^¡'•mprc  qnn  habia  qne  csiableew  Oinü  ttoe^ 

vuá  u  alkrar  lasanliguus. 

La  couvocacioode  oslas  córlcs  Tuó  ciempra 
y  en  todas  Opocas  un  atributo  de  la  corona.  Y 
Ciito  se  cs|rliou  faciliüiuiiimcnte  por  el  niismo 
:uiácler  di!  nuestras  instilvciones  poUticae  ea 
US  fuMijxií.  á  qoo  nos  referimos.  Porque  como 
upat  U;  de  las  vutisitudes  y  mudanzas  porque 
¡)usú  la  Qiicion  desde  prini-i|)ios  del  sí^lo  VUi 
iasla(|uc  se  tcniiino  la  írrande  obra  de  lu  re- 
conquista, y  iiú  i.L<  (jii<;  asimismo  hubo  en  la 
naturaleza  y  carút  ít  i  de  los  congrcso.s,  ó  jung- 
las naí-i;>iiu!(  s,  cuya  liistoria venimos'  haciendo, 
ei  gobierno  espunul  fué  sicmpie  monárquico, 
y  los  reyes  Coavoearon  y  presidieron  sicnipro 
n.<  concilios,  cu  que  mas  t«rdtí  tuvo  rnfr  i  ia  la 
rept  ^ciiUciou  nacional,  no  hubo  ni  pudo  lia- 
bcr  motivo  alguno  para  quo  se  altenro  esta 
oleüniidad  hindameníal.  1-os  monarca'',  pues, 
( onvocuroa  siempre  las  corles  sciieraleá  de  la 
nación;  y'8J<a  esto  dcreelio  se  espreso  on  sos 
n  ías  hís  utas  veccí,  siendo  muy  poCas  las  (pío 
no  coutieueo  iná  :»ij»niicnt(>s  cláu.^uias.  «El  rey, 
oslando  éa  córles  cun  los  prelados  ricos-)ioni" 
res  y  prowiradores"  do  Iná  ciudades,  villas  y 
Ilibatos  de  nuestros  reinos,  i\\u*  nuifulamos  lió' 
mar  k  ellas  ó  que  rejuntaron  y  vinieron  á  este 
lyunlamienlo/íiir/iiír.s/rii  nhni  td  í^r i'i  bion  no- 
mo dcciau  lus  dipalados  Uel  reino  eii  ius  cortea 
4lc  Ocaña  de  t  íGO.  «l«os  proeiiradorca  de  loa 
cibdade*  ('  Villas  de  iniesiros  rcgnr>?  qnc  ,?qui 
estamos  junios  en  las  corles  cun  vuestra  SQnno- 
ria,  besamos  vuestras  in  uiDs  y  nos  oucoioeft— 
damos  ú  vuestra  incrn'd,  la  oiial  >;i]>c  mino 
envió  mandar  por  sus  cuí'U.í  liiiuadus  de  su 
nombre  é  seellailas  con  su  seello  li  las  d^éhae 
cibdades  é  villiís  que  enviasen  aqiii  á  la  rncstra 
córie  sus  procuradores  con  sus  poderes  las- 
lantes.»  V  «  n  las^  Valladolid  de  1518  dcciaii 
al  |)rincipc  don  i:kirlo,s.  «Los  procuradores  di* 
las  cibdades  é  villas  de  sus  ro<;no3  ,  que 
aqui  estamos  inalos  en  córles  con  vuestra  al* 
loza,  sus  reales tnano'^  besan,  6  le  harén  ?aher 
qui  p(ir  e  irlas  ürma<bis  de  su  real  nombre  é 
¿clUid  is  de  su  sello,  fué  mandado  i  fauf  dicho 
L-iudadrs  o  villas  ,  (pie  enviasen  aqtii  sn?  pro- 
curadores cou  su  poder  baslanie  para  culendcr 
6a  las  totífi  cuiiHilíderas  a  au  servicio » 6  bíM 
é  pro  roraun  de  estos  reino?,  6  para  otras  cosáis, 
scyuu  que  en  las  dtclias  cartas  y  provisiones 
mas  lai-;.,Mi[icntc  ^e  contieuc.t  ué-qoe  acaba- 
mus  <le  decir  respecto  á  los  reprosenlantcs  del 
pueblo  ,  ilebe  entenderse  i{?ualmenle  respecto 
lio  !  1.^  iiiius  brasQs  del  Esiado,  segno  consta 
do  las  ini.-:ii-is  actas  do  corles  ;  y  así  decia  el 
rey  don  l'edio  hablando  de  los  prelado»  ea  las 
de  Valladolid  de  1351.  «Porque  cii  estas  cór- 
tes  (pie  yo  a?f)ra  fifo  ra  Valladolid,  los  prela- 
dos lie  id  mi  tierra  que  .aqui  conmigo  son ,  é 
que  yo  mandé  llamar  á  las  dichas  córtos,  rae  II- 
cieron  al^junas  peticiones.'»  El  mismo  principe 
d'.'cia  de  los  grandes  y  caballeros.  «Porque  de 
estas  córles  que  yo  agora  flji  en  Vnlla^lp 
ci  iAtiitti^cloAra^)  nuurqigéf  do  Ti^iMaj,  alo 
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iwlllo,  ádelaolado  mayor  de  la  frontera,  é  los 
ricoB^lioines  é  caballeros  c  fljos-dalgo  de  la  mi 
Iferra  que  lii  eran  conmigo  ,  é  que  yn  mandó 
Il.imar  á  las  dichas  cóiics,  me  ílcicron  al{;iiii.ifi 
peiicioncs.B  Esta  práctica  se  ob:icrvú  consioo- 
temefite  basta  qne  la  nobleza  y  el  clero  deja- 
ron de  concnrrir  á  los  coii^rn  sits  y  de  tener 
parte  en  la  rcproscnlac  ion  nacional. 

Siempre  (|iie  por  impcdlmenlo  flatCO  ó  le- 
gal no.  podiaii  los  principes ejnrccr  por  .-^1  las 
íuociones  anejas  á  la  convocaturia,  presidencia 
7  dhrecckin  de  las  córtes,  eomo  Ifiialmeote  en 

los  casos  fie  incapacidad  declarad. i  n  ausen- 
cia do  estos  del  reino,  correspondia  á.los  tu- 
lOKt  Ó  gobernadores  legfiimamente  autoriza- 
dos y  reconocidos  por  la  nación  el  derecho  de 
aoovocir  las  cortes.  Por  esta  raion  doña  JUa- 
rfa,  como  tolera  y  fraardadora  del  rey  nifio, 
(Ion  Kcrnando  IV,  en\ ió  i  .ii  la-;  le llarnaniicnloá 
todos  los  concejos  dcLeou  y  de  Castilla,  man* 
dindoles  qoe  se  hallasen  en  Valladolid  el  día  en 
ella?  soñalailo,  (]ncfnéf'ldi'San  Juan,  de  1^'.).'), 
para  celebrar  corles  y  reconocer  en  ellas,  co- 
me ioblio,  al  rey  don  Femando  sa  hijo.  El 
ínrantc  do»  rnr¡.|iie,  lulur  del  rey,  y  la  mis* 
ma  doña  Mana  cun*ocaron  los  procuradores 
de  los  reinos  para  las  córtes  qne  se  celebra- 
ron en  r:¡c!!ar  fl  nfio  l'jííT,  y  en  Valladolid 
CU  t2yb  y  riU'J.  Los  lutorcs  del  rey  don  Alon- 
so XI,  despacharon  lambien  rarlas  convoca- 
lorias  á  los  rrinos  para  que  los  brazos  del 
Estado  viniesen  á  Borgoa  y  se  juntasen  en 
eérteten -f3l5,  en  coya  introducción  dicen 
los  tiilori-.>:  ..•e[>a!i  ciiinlo;  este  cuaderno 
vieren  como  yo,  Uunna  Mana,  por  la  gracia 
de  DkM,  reina  de  Cástieila....  el  yo  infante 
don  Juan  lijo  del  inny  iioMe  rey  don  Al- 
fonso ct  seiinor  de  Vizcaya,  et  yo  iufanle 
don  fedro,  ^jo  del  muy  noblo  rey  don  Son- 

cho,  tnlorcsdél  rey  don  Alfon.-o,.  .  ry:iiardado- 
rcs  de  sos  sennoríos,  seyeudo  ayuntados  en 
Bniros  para  Armar  el-pleilo  quo  era  enire  nos 
pneslo  en  razón  déla  tnf orla,  acordanio-  le  en- 
viar llamar  por  cartas  del  rey  é  nuestras  ú 
ISB inliiotes.  6  perlados,  é  rícos-boaies,  ó  in- 
fanzones, ó  caballeros  e  honu  -:  buenos  do  las 
cilxladcs  6  de  lab  villas  de  los  reinos.»  Ln 
reina  doña  Catalina  y  el  infante  don  Fernan- 
do, Itilorcs  de  don  Juan  11, 'convocaron  la  na- 
ción para  las  cortes  de  diiadalajara  dci  año 
1408,  como  parece  do  la  alociir  ion  que  sigue 
hecha  en  ellas  por  la  reina,  •i'erlados,  con- 
des é  ricos-homus,  caballeros  é  procuradores 
i|W  mfA  scfoteirtdos.  el  infante  mi  hermano, 
y  yo,  vos  enviamos  A  llamar  á  estas  córtes 
para  os  nolilicar  el  estado  cu  que  está  la  guer- 
ra qne  dejó  comenzada  el  rey  mt  señor,  que 
Dios  haya,  para  ludíf-r  viK^slrn  rniisejo.  como 
se  deba  continuar. »  Asi  también  el  rey  cató- 
Keodon  Fernando,  como  gobernador  de  los 
reinos  por  su  bija  y  reina  propietaria  doña 
inana,  cuya  iucapnridad  se  declaró  eu  corles, 
CQiwooó  las  de  Toro  de  1505,  y  pof  muerte 
del  rey  don  Felipe  el  Hermoso  y  aoieiieil  del 
703    mhuothca  ihifulah. 
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príncipe  don  Carlos,  las  que  te  edebraron  ea 
Burgos  en  1512  y  1515.  Asimismo  convocó  las 
de  Valladolid  en  1544,  1548  y  1551  el  pria- 
cipc  don  Felipe,  que  después  fué  segundo  de 
este  nombre,  y  la  princesa  doña  Juana  la?  de 
Mariríddo  1552,  y  las  de  Valladolid  de  1555 
y  1.')  'i8.  Sin  embargo,  las  cartas  convocatorias, 
si  bien  autorizadas  y  firmadas  por  los  tuto- 
res, se  despachaban  ¿  nombre  del  monarca. 

Así  que  los  reyes  dclcrminaban  juntar  cór- 
tes, ya  por  cumplir  con  lo  que  las  leyes  prc- 
venían,  ó  porque  las  dremstandas  del  Estado 
lo  exi^Mesen ,  despachaban  inmediatamente 
carias  convocatorias  á  las  ciudades,  villas  y 
Inorares  de  voto,  y  i  cada  ana  de  las  perso- 
nas de  la  nobleza  y  clero,  observando  en  es- 
to la  costumbre  establecida;  estas  cartas  Jbaa 
firmadas  por  ellos  y  selladas  eon  el  sello  de 
la  puridad,  y  refrendadas  al  respaldo  \)or  los 
de  su  consejo,  luego  que  se  hubo  establecido 
éste  eon  la  debida  formalidad,  en  ellas  es- 
pnnian  en  {joneral  ó  en  particular  el  objeto  y 
causas  de  la  convocación,  como  igualmente 
el  parage  en  que  ddierlao  celebrarse,  y  la 
época  para  ijue  se  convoCtdMB. 

Herccen  ser  leidas  y  estudiadas  estas  caiw 
tas  eonvoeatorias,  porqué  en  ellas  resplandc» 
ce  abierlamente esa  buena  fé  castelinna  que 
tan  proverbial  se  ha  hecho,  esa  franqueza  y 
lealtad  con  qoe  los  reyes  esponlan  i  sos  pue- 
blos los  molí  vos  y  objetos  de  sii  reunión. 
Iralánilulos  desde  luego  como  á  personas  que 
muy  luego  hablan  de  venir  á  prestarles  su 
consejo  y  su  \-nfo.  Para  dar  una  idea  déos- 
los preciosos  documentos,  inserlarenios  la  car- 
ta convocatoria  dirigida  por  don  Enrique  á  la 
ciudad  de  Keija,  mandándola  que  enviase  sus 
procuradores  á  las  córtes  de  Madrid  del  año 
1391,  caria  notable  por  mas  denn  concepto» 
y  concebida  en  estos  términos:  «Miórcoles 
nueve  dias  de  noviembre  del  año  1300:  junto 
el  cabildo  de  la  ciudad  de  Ecija,  vino  á  el  di- 
cha cabildo  un  homo  que  se  llamaba  Rodrigo 
Minaya,  escudero  de  nuestro  señor  el  rey  6 
mosird  una  carta  del  dicho  señor  rey  escrito 
en  papel,  firmada  de  su  nombre,  sellada  coa 
un  sello  de  cera  de  la  poridad  en  las  espal- 
das. Otros!,  firmada  de  los  del  consejo  del 
dicho  señor  rey.  en  las  espaldas  de  la  dicha 
carta.  1.a  ciiui  dicha  carta  fué  hí  leida,  ¿  dice  ea 
esta  manera:  Don  Enrique  por  la  gracia  do 
Dios,  r.->y  de  Castilla...  al oonc«!|o,  alcaldes  al- 
guacil, oficiales  é  homes  buenos  de  la  villa  de 
Ecija,  salud  é  gracia,  como  aquellos  de  quicD 
mucho  rtu.  Bien  sabedes  en  como  por  otras 
mis  cartas  vos  envió  decir  en  como  el  rey  mi 
padre  é  mi  señor,  que  Dios  perdone,  es  Aña- 
do. E  agora  sabed,  que  yo  con  acuerdo  de  los 
que  eran  del  consejo  del  dicho  rey  mi  padre, 
que  Dios  dé  santo  paraiso,  ordené  enviar  por 
todos  los  perlados,  maestres,  condes  é  rieos- 
homes,  é  por  todos  los  oht>s  grandes,  é  por 
los  procuradores  de  las  ciudades  é  lugares  de 
toa  mlscelDM  6  ae&ortos  para  qoe  se  a; uiilia 
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conmi^,  partí  trafar  6  onionnr  asi  en  foclio  de 
mi  crianza  como  en  cuuIch  lugares  úvUn  sor. 
como  del  regimiento  6  goberniiinienlo  du  mi 
persona  p  de  la»  otras  cosas  ((ne  cnmploii  á 
mi  scn  iciü,  ó  á  pro  6  á  lionru  e  guarda  de  los 
«ttcbOSDiís  rcgnos  ó  de  vosotros.  Por  lo  cual 
yo  he  enviado  í\  llamar  los  dirlios  perlados, 
liuqucii,  niaestrtíí,  condes,  ricos  iionicK  é  á  to- 
dot  tos  procuradores  <.W  los  dichos  mis  reg- 

[vutilo  que  lüctio  es.  B  porcuaido,  como 
c¿  razón,  vosotros  debecles  ser*  con  ellos  á  fa- 
oer  é  orafinar.lo  qnedidio  es,  es  menester  que 
ltip?o  (pie  vos  fuere  mostrada  mi  carta,  noin- 
l»r Jilos  de  entre  vosoíros  dos  procuradores  su- 
li<  i(  liles  ó  bncuo»,  qoe  por  servicio  do  Dios  é 
mió  ordenen  procomunal  do  los  dichos  mis 
ixignos,  como  dicho  es.  Porque  vos  mando  que 
lofagvdesé  cumpladcs  asi,  ó  los  enviedespor 
▼nestra  procuración,  porque  con  los  otros  de 
Ini?  dichos  mis  retónos  puedan  tratar  las  eo«ts 
sobredichas,  ó  todas  las  otras  cosas  que  cum- 
plen á  mi  servicio,  6  á  pro  é  á  honra  c  guarda 
é  defendimiento  de  los  dichos  mis  rCfíuo», 
como  dicho  es.  Porqnc  vos  mando  que  lo  la?a- 
doá  así.  K  faced  en  manera  como  ios  didios 
pi'ocuradores  sean  conmigo  oqui  en  Madrid  A 
quiftce  dias  de  noviembre  á  mas  lardar,  ik  i  - 
que  por  la  tardanza  so  podrá  seguir  algua  pe- 
Jijíro  ó  deservicio  mió.  Bada  m  MadHd,  S? 
dias  de  octidire  del  año  (kl  ii;a  ini¡i  nio  ili- 
Nuestro  Señor Jcsocristo  de  UUU  ^Vn  EL  REY. 
awYo,  Pedro  Alfonso,  la  ñz  escribir  por  man* 
é&io  do  nuestro  señor  el  rei.» 

Aunque  los  efectos  de  esft)  convocación 
ersti  obtifatorlos  para  todas  las  niiinicipaUdii- 
dos  I  i  cs  ili.i  diriLTida,  croese  no  ohslan- 
te,  que  ningún  perjuicio  se  les  seguía  de  que 
no  oonoDrriesen  con  sos  procaradores  á  tas 
córtes,  Bino  el  que  su  misma  d  si  'i  i  [lodia 
acarrearles.  Tampoco  era  la  costumbre  en  este 
caso  el  llamarlos  por  sognnda  ves,  de  lo  cual 
hubo,  nn  ohstrinfr  ¡ilrrtin  cjenqdar,  cuando  .^o 
trataba  do  ciudades  importantes,  y  se  habían 
úe  resolver  casos  arduos  y  difícil^.  El  rey 
don  Enriqne  III  dirigió  sra-nnda  convocatoria  ¡í 
toledo  el  año  1394  para  concurrir  á  las  curies 
de  8aii  Kslcban  de  Ciorinas,  de  qne  no  nos  ba 
doj-ido  noticia lahistorin,  y  cnellasse  leen  cu- 
tre otras  estas  palabras:  «...d  fasta  agora, 
aeii:mi4  fresco,  no  me  liabedes  enviado  algu- 
nos vuestros  prnriiradorcs,  de  lo  ninl  so  mu- 
eko  maraTillado:  porque  vos  mando  quo  luego 
M  punto,  vtsit  esla  ni  carta,  «liades  entre 
vosotros  el  dicho  prornradnr  que  sea  suficien- 
te... et  me  lo  envlcdes  con  vuestro  poUei-  ó 
can  vuestra  vos  é  carta  6 1»  vUia  de  San  Bste- 
ban  de  Gormas,  onde  njrora  vn,  por  onanlocn- 
(i^ido  hi  fascr  uii  ayuulamicnlo.» 

liOB  pueblos  de  señorío  debitm  cnvisr  un 
procurador  ñ  rórlcs  r'í':  :<lo  pnr  sn  rrj-'pcrtivo 
concejo  en  virtud  de  maínlaiaíenio  que  sobre 
•He  tes  hacia  el  señor,  en  cuya  carta  corivooa- 
oria  se  les  prcvciiia  csla  düicrencia,  como  se  ' 
w  en  las  lUtima^  clausulas  de  la  carta  que  el 


rey  dirisia  al  obispo  de  Osma  don  Pedro  Fer- 
iiiindez  de  Frias,  cu  que  decía:  «^Por  cuanto  la 
ciudad  de  Osma  es  vuestra,  la  cual  debe  en- 
viar su  procurador  para  el  dicho  juramento, 
por  ende  vos  ruego  que  luego  mandedes  6 
cnviede.s  á  mandar  ai  concejo  é  homes  buenos 
de  la  dicha  ritulüd,  que  envíen  el  dicho  su  pro- 
•  uradur  de  manera  qne  para  el  dicho  término 
sea  conmigo. t  Ks  cierto  que  esto  se  guardó 
pocas  verr^,  poique  abusando  los  señores  de 
su  grande  inilncncia  y  poder  en  los  pueblo», 
les  usurparon  sus  preeminencias  y  vejándolos 
con  injustas  reclamaciones  y  pleitos  no  les 
dejaron  usar  de  sus  regalías  y  derechos. 
Concitáremos  este  parlic^dar  ilirmuln  que 
n  el  uliimo  estado  de  las  córtes  no  se  hizo  no- 
vedad algtma  acerca  del  mismo,  y  se  continnó 
librando  conYocatorias  bajo  el  mismo  formula- 
rio que  ge  hacía  en  lo  antiguo ,  como  se  dc- 
moestra  en  U,  <(ue  el  principe  don  Felipe  ,  en 
calidad  de  gobernador  de  los  reinos,  hizo  cir- 
cular para  las  córtes  de  1551  en  Madrid,  cuyo 
original  existo  en  el  archivo  del ayunlamiente 
de  Toledo,  y  od«  copla  en  k  BUUíotect] 
nal  do  Madrid. 


2    De  iafi  ¡•(■nuua$  que  (Mtian9ii*tÍr  á  lof 
córte$  y  la$  fum  imic-y  (¡w  cada  una,  úesempt- 
naba  en  ellas. 


Van  la  ccl^rsdon  de  las  antignes  «Artes 

de  Castilla  y  de  León  era  circiinManria  preci- 
sa, y  como  tal  se  consideró  siempre,  que  asis- 
tiese pcrsonalmento  oí  rey  ó  la  reina  propie- 
laria  y  en  aiiscncia  ó  niinori-lad  del  monarca 
el  tutor  ó  tutores,  gobernador  ó  goberoMlofcs 
de  los  reinos,  los  infante.^  y  personas  reales, 
los  fTiandes  y  ollciales  de  [tal^cio  ,  el  consejo 
del  ix>y  y  un  cancillcria.  los  grandes,  nobles 
y  iijos-dalgo,  los  prelados  y  maestres  de  Im 
(inliMies  militares,  ios  [XTsnncros  o  prorfü  ¡ulr:- 
res  de  loa  comunes,  concejos  ó  aynnianiientois 
de  las  ciudades  y  villas  del  reino  que  reprcseB- 
lali.'in  el  pneblo:  por  nliinio  ,  debían  asistir 
también  algunos  magistrados  en  calidad  de 
jurisconsultos  y  los  secretarios  del  rey  y  de 

las  i'órfrs. 

Sí  para  este  oi;]eto  retrotraemos  las  córtes 
españolas  al  tiempo  délos  primitivos  concilles 
toledanos ,  Vi  remos  <iij(í  todos  los  monarcas, 
desde  Uccarcdo  hasta  el  principe  Carlos  1  do 
esto  nomlme  en  España  y  ▼  en  Alemanis,  asls- 
licrnn  en  pei'sona  á  las  i.^^amblcas  rt  juntas  na- 
cionales para  autorizarlas  con  su  presencia, 
para  hacer  las  proposiciones  de  los  asuntoe 
que  dnlíian  examinarse  por  tos  I trazos  del  Es- 
lado  y  para  contestar  cu  justicia  á  las  deman- 
«las  de  los  representantes  de  la  nación ,  de  las 
\arias  corponcinncs  del  Estado  6  de  los  pae- 
bios  cu  particular.  Kstc  acto  lo  miraron  los  re- 
yes como  un  dereclio  de  la  dignidad  mA  f 
como  una  carga  y  obligarlnn  aneja  al  trono,  y 
procoraroa  desempeñarlo  con  tal  exactitad. 


Digiiiztxi  by  Google 


973 


CORTIS  KSPAÑOUS 


m 


que  paede  asegniturM  sin  (enior  do  padecer  |  rog.  Iüs  detetüifa'acioiioi ,  déeralOB  y  1eye«, 

onio  también  las  rcspii»!Stas  d.iihis  ;'i  his  [>«Mi- 
rioncs,  se  puLlicaban  á  nombre  del  liríucipe, 
aalorindas  y  garantidas  por  loa  tutores ,  eon 
cuyo  coMsojo  procedía  en  toilos  c.*to.s  arto». 
Así  sucedió  en  las  córlcs  celebradas  durante  la 
mfiiorfa  de  Femando  IT,  Alonso  XI,  Knriqne  IN 
y  don  Juan  II.  Kn  las  de  Valladolid  de  1  ''•'i. 
ice  el  rey  que  ordena  y  maada,  lo  qne  en 
ellas  estaMeoe,  teon  «oni^o  de  la  rafna  dofia 
María  nuestra  madre  ó  con  otorgamiento  del 
inrante  nuestro  lio  é  tutor.»  Lo  mismo  coosla 
en  las  de  Triladolhl  de  ISOS  y  1999  y  en  ha 
qne  se  celebraron  en  Rnríro?  3-  Valladolid  en 
301;  las  actas  de  estas  cdrtes  salieron  autori- 
sadas  oon  nnt  real  cédala  espedida  i  nooAre 
id  rey  y  de  ?n  tutor.  «Yo  Fernán  Pérez  la  fie* 
scrtbír  por  mandado  del  rey  y  del  infante  don 
nriijae  au  tntor.»  Gon  notlfOde  laa  tnrbulen- 
ías  ocurridas  durante  la  menor  edad  de  don 
Alonso  XI,  se  celebraron  las  insignes  eOrtes  en 
túrgoe  el  año  1SI5,  en  las  cuales  el  nlfio  rey, 
c  annncírt  como  presldniitn  de  ellas,  ofrecion 
o  responder  á  las  demandas  de  la  nación  coit 
acuerdo  de  eos  tutores. 

Corrcspondia  la  presidencia  de  las  (Mirtos  y 
a  regalía  de  autorizar  y  prcseuriac  sus  arias 
al  goiiernador  ó  administrador  do  lo:;  rcuiM^ 
cuando  los  reyes  estaban  ausentes  ó  alguno  dtj 
elloá  fuese  incapaz  de  reijir  los  deslinos  de  la 
nación  y  esta  incapacidad  estuviese  declarada 
lor  la  nación.  I'ur  eso  don  Fernando  el  Católico 
convocó  las  famosas  cortes  de  Toro  en  I  j05  y 
concurrió  á  las  sesiones  por  aviscncia  de  su 
lija  doña  Juana  ,  reina  propietaria,  y  de  don 
olipc  el  Hermoso,  su  marido.  Otro  tanto  sn- 


érpiiTOCacion,  que  en  nn  liempo  tan  prolon pra- 
do, eato  es,  en  nueve  siglos,  no  bubo  uu  solo 
teaao  en  qoe  el  rey  dejase  de  asistir  á  lu  edr- 
tc.^,  fuera  de  los  de  enfermedad  ÚOtn  CSnsa 
legitima  que  lo  impidiese. 

fin  los  reinos  do  León  y  de  Caatllta,  1M 
romo  dijimos  al  comenzar  esta  seerion,  don- 
de se  observó  esta  práctica  coa  mas  exactitud 
y  puntualidad ,  poes  acoetumbraron  los  monar- 
cas  á  asistir  á  todas  las  sesionps  y  presenciar 
cuanto  en  ellas  se  actuaba,  como  lo  bi20  Alon- 
so V  en  d  concilio  de  León  del  año  1020 ,  á 
pajt.  prcsiMicia  y  la  de  su  esposa  dofia  Elvira, 
«•tendieron  los  vocales  por  su  mandato  los 
deereloa  y  leyes  qoe  comprendieron  sus  actas 
«In  pra-sentla  re^is  domíni  Adefonsl  «M  uxoris 
ejus  Gelvira'  reginie,  convenimus  apud  begio- 
nem.»  El  emperador  Alonso  Vil,  presenció 
también  las  dotcrm!na<  ionc8  del  concilio  de 
Falencia  de  1129  como  consta  en  la  siguiente 
iriinsnla  de  sos  deoretos.  «Imperatore  nostro 
A  pr  .  - 'n'p  rit(MM<  faventf^."  bou  Alonso  1\  de 
León  convocó  córtes  para  esta  ciudad  ,  y  ba- 
'Méndose  Juntado  los  representantes  de  la  na- 
ción en  ante  el  monarca,  publicó  éste 
una  famosa  ley  y  varios  decretos  coa  su 
•eneldo  y  consi  jo.  «tkmTenlentibQS  apud  Le- 
gionem,  regiam  civitatrm.  una  nohiscum  ve- 
lerablUam  episcoporum  cu'tu  reverendo.»  Mu- 
chos otros  documeii!<i>  pudiéramos  citar  toda- 
vía  en  comprobaciou  de  esta  verdad;  pero 
creemos  bástanle  lo  que  liemos  dicho  para 
"^e  no  quede  duda  alguna  de  ella. 

Cuando  convocadas  las  córtes,  sobrevenía 
nna  enfermedad  del  rey  ú  otra  causa  muy 
grave  y  legitima  ([tic  le  impidiese  asMb*  per> 
sonalmentc  á  ellas,  debi;:  •     *tra runa  persona 
qne  bicicra  sus  veces,  y  «  ^ui  lu.liiu  de  ser,  co- 
mo es  de  inferir,  digna  y  dol  mas  clev¿i<lü  ca- 
rácter, como  sucedió  en  las  córlcs  de  Toledo 
de  1406,  en  que,  habiendo  enfermado  prave- 
mente  el  rey  don  Enrique  III.  convocadas  ya  y 
reunidos  en  aquella  ciudad  l05  brazos  del  Ks- 
tado,  mandó  al  señor  infante  don  Fernando,  sn 
hermano,  que  en  todo  entendiese  como  su  pro- 
pia persona  entendería ,  si  para  ello  tuviera 
disposición.  Asi  fu6  que  convocados  los  voca 
les  en  el  real  alcázar  de  Toledo,  hiso  dicho  in- 
fante la  aperlina  dici<'ndo:  «Perlados,  condes, 
ricos-liomes,  procuradores,  caballeros  y  escu- 
deros que  aquí  sois  ayuntados,  ya  sabéis  como 
^  rey  mi  señor  está  enfermo  de  tai  manera 
iquél  no  puede  ser  presente  á  estas  córtes,  é 
^«aadómc  que  de  su  parte  vos  dijicse  el  pro- 
^iidsito  con  qm' 1  era  venido  en  esta  cibdad  ,  c 
'  mA  es  que  entiende  hacer  cruda  guerra  al  rey 
de  Granada  y  espera  Tuestio  parecer  y  con 

Era  tal  el  rigor  con  que  se  observaba  la 
préctica  de  concurrir  el  rey  á  las  cortes,  que 
ni  aoü  la  menor  edad  era  causa  sullciente  para 
''fae  (áltase  4  ellas,  debiendo  asistir  en  eate 


cedió  en  las  córtes  de  t  .'>l2  y  l.ólj  celcbradaH 
en  B'irgos.  El  rey  don  Felipe,  frolHírnador  de 
os  reinos,  en  ausencia  de  su  padre  el  empe- 
rador V  rev,  convocó  y  presidió  en  su  nombn^ 
as  córlcs  de  Valladolid  de  \        I  .VÍ8  y  1551 . 
)( I  mismo  modo  la  princesa  Juana,  hija  de 
Carlos  I,  tuvo  y  celebró  en  su  nombre  y  en 
calidad  d(!  gobernadora  del  reino,  las  córtes  de 
Madrid  de  IójI  y  las  de  Valladolid  de  1555  y 
).'i.s,  por  ausencia  del  rey  y  del  prinri[>e 
Tomaba  asiento  el  rey  en  las  córtes  acom- 
pañado de  las  personas  reales,  de  los  grandes 
oficiales  de  su  córle  y  de  los  ministros  d'  l 
consejo  y  aDcancllleria,  prelados,  rloos-homes, 
caballeros  y  letrado?,  los  ceales  se  espresan 
ya  generalmente  ya  m  i^articular  en  las  reales 
cédulas  con  que  suelen  ir  cncabesadas  las  edi- 
tes, como  en  las  de  VaWadrtld  de  IS07,  enq«e 
dice  el  rey  iIdii  Fernando,  «Seyendo  conmi^j 
en  estas  curtes  que  üi  en  Valladolid,  la  rciuu 
donua  María,  mi  madre,  el  lAf!inte don  loen,  ni 
tío,  el  infante  ilun  Te  lro  é  el  infante  don  Feli- 
pe, mis  hermanos,  c  perlados  é  rico5  bornes,  c 
maestres  de  caballería  é  Infansones  é  caba- 
lleros de  los  mis  regnos....  con  su  consejo 
dcllos  respondí  á  las  peticiones  >  Y  don  Enri- 
que 11  en  las  córtes  de  Toro  de  1360.  «Kn  ero 


ta  compafiitde  k»  tntoies  é  gobernado-  layuntamlenio  iiue  nos  facemos  agora  en  Tvtt, 
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seyendo  ayunfridos  en  el  dicho  ayuntamiento  la 
rema  doña  Juana  mi  muger,  ¿  el  iafaiile  don 
Ahiii  mi  fljo  primero  heredero,  6  los  ooadesdoa 

Tell(»  é  don  Sandio  nuestros  licrmanoá,  é  don 
Gómez,  arzobi&po  de  Toledo,  primado  de  hi 
Bspafiafl.  nuestro  canciller  mayor  ¿  los  obispos 

de  Oviedo  é  de  Patencia  é  de  Salamnnca  6  ri- 
(x»s*bomesé  infanzoDes,  caballeros  é  escuderos 
de  nuestro  consejo.  ■ 

Por  vnrios  motivos,  pues,  era  necesaria  la 
asistencia  doi  consgo  y  corle  y  la  de  algunos 
lelrados.  Lowaparatioe,  con  su  acuerdo,  con- 

teelafc  el  rey  en  jnsticia  á  tas  peticiones  del 
pueblo,  segua  lu  csprcjíu  el  rey  don  Juai\.  1  eo 
lascórtes  de  Burgos  de  1379.  y  don  Juan  U 
pM  'a?  (le  Madrid  de  1419.  Para  ordenar  yes- 
tender  las  leyes  acordadas  á  propuesta  de  la 
nación,  como  lo  dijo  don  Juan  en  las  córtcs 
do  idaltyara  de  i:5'jn.  y  los  reyes  don  Fer- 
naiiilu  y  doña  Isabel  en  las  de  Madrigal  de  1476. 
Para  eiamioar  los  pontos  iiduos  y  üudo.<os  y 
raolvcr  de  acuerdo  con  su  consejo,  lo  mas 
conforme  á  derecbu  y  justicia,  como  fue  el  que 
propusieron  los  procuradores  de  los  reinos  en 
la»  corles  de  Toledo  de  1 480,  pidiendo  á  don 
femando  y  doña  Isabel  mandast  u  reálituir  lus 
lenlas  reales  antiguas  á  su  debido  estado.  Por 
no  alargar  domasiado  este  articulo  no  copia* 
mos  las  palabras  üc  las  cortes  citadas,  cu  que 
se  demuestra  que  el  consejo  y  dictñuien  de  las 
rercridas  personas  se  tomó  muy  eo  considera- 
cion  antes  de  dictar  sus  acuerdos. 

La  concurrencia  de  la  cancillería  y  sus 
oflcialcs  era  no  menos  necesaria  en  las  córles, 
porque  á  estos  y  principalmente  á  los  cancilleres 
de  los  sellos  correspondía  mucbas  veces  leer  en 
público  los  razonamientos  ó  memorias  do  los 
reyes,  y  los  escritos  de  contestación  proseutados 
por  los  brazos  del  Ksladti.  y  aulorizar  lodo  lo 

aQluado  en  Usjuntas  nacionales,  como  lo  bizo 
luán  Martines,  csndtlerdel  sello  de  la  poridad 

del  rey,  don  Enrique  III,  en  las  Ciirtcs  de  Madrid 
de  1391  y  IJOS,  cncuyo  final  da  el  leslimonio 
qne  concluye  con  Ibü  siguiente  spalabras.  «E  yo 
luán  Uarlinez  canciller  del  sello  de  la  pori- 
dad.... fui  présenle  á  todas  las  cosas  de  soso 
en  este  cuaderno  contenidas.»  Pertenecía  tnpi* 
bien  á  los  ministros  de  la  can<  ilU  ria  presentar 
anlecedcnlcs  pára  íastruccion  de  ios  votantes, 
exhibir  documentos,  privilegios  y  cartas  ort- 
ginaics  para  examinar  su  lc:.Mlidad  y  jiisücia 
ó  para  revocarlas,  coraoscbizo  calas  corlcsdUj 
Sevilla  de  1984  é  informará lascórlessobrebe- 
cho8  6  «nccsos  pasados,  para  no  variar  ron  f.i- 
cllidad  la  costumbre  ni  introducir  novedades. 
Ss  muy  notable  en  este  concepto'  lo  ocurrido 
en  las  rrtrtps  do  Tolodo  d.:-  l  ífi?,  ípio  ?e  con- 
vocaron jit  incipídmeute  para  jurar  beredera  de 
la  corona  á  la  iofanla  doña  María,  bija  ántea  del 
rey  Knriquelll.  En  las  cortes  se  susi-iff^  la  an- 
tigua y  de  Iodos  sabiüü  conlroversiacnlrc  bur- 
gos y  Toledo  sobre  preferencia  de  asiento 
y  solirc  riKtl  babia  de  hablar  priint-ro,  de  la 
cu«a  iiabiaremos  con  ebleosiou  aiA&  adelante. 


Debatían  los  prnrnradnres  de  una  y  otra  con 
porfía  hasta  el  punto  de  traspasar  los  limites 
de  la  moderaeion,  y  de  qne  ni  la  presencia  del 

monarca  ni  los  medios  fpt'^  nt*  adoptaron  para 
reconciUarlos  bastasen  á  contenerlos.  «Entoa* 
ees  el  dicho  rey  mandó  llamar  i  aliónos  de  k» 
liomes  bnenns  antig-nos  dni  sn  eonsr-jo  6  con- 
tadores ú  escribanos  de  cámara  ó  preguntóles 
¿cómo  se  solía  facer  esto  ¿  cuales  estaban  pri- 
mero asentados  é  fablaban  primero  <^n  la.<:  cor- 
les de  los  tiempos  pasados,  los  procaradores 
de  üurgos  Ó  de  Toledo?  Todos  dijeron  al  dl6bo 
señor  rey  qne  los  procuradores  de  Burgos  eran 
siempre  lus  primeros  en  el  asiento,  en  el  ía> 
blar  é  aun  en  todas  las  otras  honras,  sai  como 
c^'iboza  do  rastilla.  E  ann  el  dicho  señor  rey, 
{)or  sabor  mejor  como  era  tomó  juramento  so- 
bre sus  reliquias  i  Juan  Martines  de  Castricño 
de  Garci-Muñoz,  su  canciller,  para  que  lilciese 
el  dicho  juramento  é  dijiese  verdad,  de  como 
se  hiciera  é  acostumbrara  en  este  caso  en  las 
córtcs  é  aynníamiontos  qne  ílriera  el  rey  don 
Juan  su  padre,  bl  dicbo  Juan  Murliuez,  caact— 
iler.  so  el  dicho  juramento,  dijo,  qoeet  aseo- 
lainicnto  de  los  procuradores  de  Rrtr^os,  era 
du  estaban  asentados  ú  lu  sazón  lus  dichos 
proconutores  de  Toledo;  é  que  ellos  fablabia 
primero  en  eórlc!?  y  en  ayuntamientos  6  en 
toiiiis  las  otras  honras  segnn  qne  lo <  otros  so- 
bredichos lo  babian dicbo  al  señor  rey,  é  que 
asi  lo  viera  r!  en  tiempo  del  rey  don  Juan.  •  f.\ 
udsuiü  caso  tuvo  lugar  cu  lus  córtcs  de  Toledo 
de  140G. 

Estos  oficiales  de  la  chancilleria  debían 
también  despachar  las  reules  cédulas,  cartas  y 
privilegios  que  los  reyes  otorgaban  con  acuer- 
do do  los  representantes  déla  nación,  sellar  y 
autorizar  los  cuadernos  de  córtcs.  depositar  ra 
la  real  cámara  los  originales  y  librar  copias 
aulÓDtieas  á  las  ciudades  y  los  pueblos.  La 
asistencia  de  los  principales  ministros  de  este 
cuerpo  diplomático,  asi  como  la  de  los  del  con- 
sejo, se  consideraba  tan  necesaria,  que  los 
procuradores  de  Iturgos  [irofcslaron  y  dieron 
por  ilegitimas  lus  córles  que  don  Juan  11  babia 
jnntadoen  Avitaen  1420,  solo  por  esta  causa. 
'Qtse  fillfscian  alli  la  mayor  parte  de  los  ofl- 
cialcs de!  rey.  es  á  saber,  el  canciller  mayor 
dél  que  era  don  Pablo  Obispo  de  Burgos ,  el 
justicia  mayor  Pedro  Desttmiga.  el  mayordomo 

inay(,i- Juan  Hurtado  de  Mendoza,  ol  adelantado 
mayor  do  Castilla  Diego  Gomes  de  Sandoval,  el 
repostero  mayor  del  rey,  el  adelantado  nmyor 
de  Galicia,  el  alférez  mayor  del  rey,  los  maris- 
cales del  rey,  é  fallesciau  humas  perlados  del 
reino....  todos  los  susodichos debiaa  ser  Ilt> 
mudos  é  oídos  antes  que  estas  cdrtes  sn  hl- 
ciesen.B 

He  arpii  cuanto  podemos  decir  respecto  á 
las  personas  que  asistían  á  las  c/irles  de  Cas- 
tilla con  carácter  de  presidencia  ó  répreseata- 
cion  oBdal.  De  las  que  concurrían  a  eltas  á 

nondjredel  pueblo  hablaremos  en  la  hignientc 
sección,  una  de  las  mas  imporlaulcs  do  «ate 
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articulo,  siguiendo  el  óráea.qiiie  traumofieo  el 

principio  del  mismo. 

¿.*  ¡k  la  npresenlaciuu  nacümal:  eltcdon, 
faeutímht  jf  ütribmioues  de  lof  reprnatíatt' 

Re  aquí  el  punto  que  mas  merece  Uomar 
nuestra  ateuciDii,  cutre  lu¿  varios  ([íio  se  rcfie- 
xco  al  asuutO(^uc  forma  objclo  del  presente  ar- 
lleiilo;  poniue  como  o1»ervamo8  en  el  priiu  i- 
piü  (leluiismo,  la  represeutacioii  del  piioljlo  en 
Jas  grandes  asambleais  que  de  antiguo  celebra- 
hut  bajo  la  presidencia  del  monarca,  los  altes 
prcladus  y  (iignalarios  del  reino,  iuiroiinju  d(> 
liecbo  uou  vuriacion  esenciaUsiuia  en  el  go- 
Menio  del  Bstado.  En  esta  parte  es  ademas  sn- 
maracnte  gustoso  el  recorrer  las  p  einas  de 
Buestra  antigua  biktoriu  y  cueoatrar  tantos  y 
tan  bellos  templos  que  imilar,  tantos  y  tan 
notables  rasgos  de  la  hidalguía,  de  la  lealtad  y 
do  la  independencia  castellana.  La  represen- 
tacioii  nacional  fué  una  terdad  desde  los  pri- 
mitivos tiempos  eu  que  rometizó  á  tener  lugar 
basta  el  último  periodo  del  siglo  .\V.  Los  pue- 
blos ellgieTon  BUS  proeuradores  obedeciendo  al 
Ilarprmitcnlo  del  raonarra  y  revistiéndolos  de 
poderes,  en  cuya  virtud  iban  á  represcutar  en 
el  (ingreso  nwBlonal  la  vos  y  Ol  voto  de  las 
municipalidades  qnc  los  investían  con  tan  hon- 
roso cargo.  Esla  elección  fü6  cu  lo  general 
libre  y  espontánea,  y  en  ella  se  procuró  con- 
ferir tan  Importante  misión  .i  los  mns  diurnos 
de  ejercerla.  Al  desempeñarla,  la  historia  nos 
enseña  qae  los  procuradores  españoles  Be  con- 
dujeron casi  siempre  con  una  ¡nvi  ir  í  ili  l  i  i, 
con  una  honradez  y  una  indcpcuUciicu  su- 
.perior  á  totlo  encarecimiento. 

Vamos,  pues,  ú  dilucidar  con  alguna  cs- 
tension  este  iotercsaute  punto  que  merece  ser 
exaniUttdo bajo  tres  distinius  aspectos.  Habla- 
remos primero  de  las  elecciones  de  procurado- 
res á  cortes  y  los  priiici[i¡us  que  rcgiau  sobre 
esla  materia.  Tralaremo^  dcipues  délos  pode* 
res  que  las  ciudades  conrenrji  á  estos  procu- 
radores paradcseiupeñar  su  luision;  y  por  úl- 
timo, de  las  preeminencias  de  que  disfruta- 
ban las  personas  iurcsltdas  con  esto  honroso 
cargo. 

DiJIniós  al  connenzar  esto  arücnlo,  y  vol- 

temos  á  repetirlo  en  este  lugar,  que  como  la 
^lepreseulacion  del  pueblo  en  las  cortes  del 
reino  no  fné  obra  de  una  consiüucíon  política 
6  (?<•  nnnloy,  sino  efecto  de  la  inlkiencia  que 
ibua  adquiriendo  las  mimici[)ultdadcs  de  los 
.fneblos  por  sus  victorias  sobre  las  armas  Bar* 
raocnas  y  por  las  libertades  y  i"ranqnp¡í;is  qim 
se  les  üiapcnsuban  cnlosiucios,  >scluc  cunee- 
dímdo  particularmente  este  derecho  á  lus  pue- 
blos mas  importantes,  no  piidicndo  fijarse  en 
ninguna  época  do  nuestra  hisluria  cuales  y 
Mantos  eran  los  llamados  á  formar  parte  de  la 
representación  nacional.  Kt  señor  .Marina,  tra- 
taudo  dccslc  abuulu,  cree  que  Ludo  pueblo  ca- 


beza de  concibo  ó  de  partido  á  quien  se  hubie- 
se otorgado  autoridad  pública  y  jurisdicción 
territorial  en  virtud  de  real  cédula  ó  escritura 
de  institución  municipal.  Tuó  considi^rado  des- 
de luego  como  cuerpo  político  y  parle  eseucial 
de  la  repre?eut.H:i.ín  de  estos  reinos.  Cita  en 
prueba  de  ello  las  curies  generales  que  tnvo 
don  Alonso  vni  el  alio  llfiOen  Burgos,  á  las 
cuales  asistid  un  no  sulo-los  condes,  perlados 
y  ricos-humci»  y  caballeros,  líiuo  también  los 
ciudadanos  y  todos  los  concejos  de  Castilla. 
At^imismo  menciona  las  de  Carrion  de  1 188  par- 
ticulares del  pequeño  reino  de  Castilla,  á  las 
que  concnrrleron  procaradores  de  todos  los 
concejos  que  co¡nprcnd¡a,  como  deninestraa 
los  capítulos  convenidos  y  acordados  en  ellas 
para  el  mafrímonio  de  doñaBerenguela  con  el 
príncipe  Conrado,  en  cuya  escritura  se  nom- 
bran los  pueblos  que  coucuiricroo  á  clU  y  son 
los  que  siguen:  «Toledo,  Cuenca,  Buete.Guada- 
lajara,  Coca,  Portillo,  Cucllar,  Pedraza,  Hita, 
Salamauca,  liceda,  Buitrago,  Madrid,  Escalona, 
Uaqucda,  Talavera,  Plaseoela  y  Tnijillo.-  De 
la  otra  parte  de  los  moii'Ls;     \\  ila,  ?i  i  Dvia, 
Aróvalo,  Medina  del  Campo,  UUuedo,  Paieacia, 
LogrofiO,  Calahorra.  Arnedo.  Tordsslllas,  8I« 
mancas,  Torrclobalon.Montcalcgrc,  Tucntepu- 
ra,  Sahagun ,  Cea,  Fuentídueña,  Sepulvoda, 
Ayllon,  Madernelo,  San  Esteban,  Osma,  Gara- 
cena,  Aticnza,  Si'^ilcnza,  Mediii-tccii,  Hcrlauga, 
Almazan,  Soria,  Vailadaüd.»  Dcí  mismo  modo 
en  las  de  Benavenle  del  año  1202  pecollaves 
de  la  corona  de  León,  añade  el  señor  Marina, 
tuvieron  asiento  y  voto  todas  las  villas  del 
reino  legioneose,  según  dice  el  rey  don^  Alan* 
so  IX  on  la  introilnccion  á  estas  cortes,  «Fafo 
saber  á  todos  los  presentes  ó  á  todos  los  que 
ban  de  venir,  que  es: ando  en  Benavente  é  pre- 
sentes los  caballeros  é  mis  vasi!ll'>3  é  muchos 
de  cada  villa  en  mió  rcguo  eu  complída  cór- 
te. "  £a  las  de  LeoQ  de  1208  m  bailaron  dipu- 
tados de  todas  y  cada  una  de  las  ciudades  del 
reino.  «Civium  multitudiDedcstinalorum  ásin- 
gulis  cívitatibus  considcnlci  Aunque  algunos 
de  estos  beelios  los  dejamos  a[Mintados  mas 
arriba,  hemos  creído  coaveuiente  repetirlos 
aqui  con  mayor  cstenslon. 

En  la  real  cédula  que  sirve  de  encabeza- 
miento al  cuaderno  du  cortes  üe  .Madrid  en 
1329,  declara  don  Alonso  XI  haber  acordado 
juntar  lodos  los  de  la  tierra  y  que  hizo  ll;im;ir 
••ios  procuradores  de  las  mis  cibdades  é  ulias 
delosnis  regnos.»  Kcllcre  la  crónica  de  este 
monarca  qne  í»c  habían  juntado  en  aquellas 
corles  en  virtud  du  cartas  convocatorias  todos 
los  procuradores  de  las  ciudades,  villas  y  luga- 
r  de  los  reinos  df?  Castilla  y  de  León  y  del 
K  líio  de  (ialicia,  y  del  de  Córdoba,  y  Sevilla,  y 
de  Murcia  y  Jaeu.'y  del  reino  del  Algarbe.  y  de 
los  condados  de  Molina  y  de  Vizcaya.  Y  el  rey 
don  Pedro  en  las  que  celebró  en  Valladolid  en 
el  año  de  13ól  dice  que  se  hallaban  juntos  cu 
ellas  por  su  mandado:  *lo&  procuradores  de 
todas  las  cibdades  d  villas  é  logares  del  mío 
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sennodo.»  Don  Juan  IT  para  proveer  en  las  co- 
tas de  la  Riierra  conira  los  moros  «envió  sns 
■eartasá  todas  las  r.lbdades  villas  del  resno, 
mandándoles  que  liiejío  enviasen  s'is  procu- 
radores para  las  córtes  de  Medina  del  Campo.  • 
Es  muy  nolahie  lo  que  en  el  cuaderno  de  alca- 
balas, arrfjfjlado  en  virtud  de  acuerdo  de  las 
c»Wtes  de  ílurpos  <le  1 377, dijo  á  este  propiis  ito 
don  Rniiipie  II.  En  ellas  liubian  acordado  lo.s 
procuradores  olurírar  esa  routrilmcion  y  pro- 
roparla  por  dos  «ños  con  el  olijelo  ile  eviinr  la 
molestia  y  ífastos  causados  por  h  multitud  de 
concurrentes,  «ó  por  vos  escusar  de  costa 
por  razón  de  todos  los  procuradores  de  las  cib- 
dades  6  villas  6  lopare«  de  los  nuestros  reprnos 
que  nos  enviábades  á  cmla  n  y  untamiento  que 
hablamos  á  facer  sobre  esta  razón  de  cada  año, 
otorgáronnos  estas  dichas  alcabalas  é  las  dl- 
'chas  «eis  monedas  por  dos  años.í  Oc  estas  pa- 
labras, tantas  veces  y  con  tan  distinta  causa  y 
•ocasión  repetidas,  debe  inrcrirse  que  el  dere- 
cho de  enviar  represcnlantes  d  las  crtrles  se 
Consideró  propio  de  toda  ciudad  ó  villa  impor- 
tante; en  cuya  categoría  figuraron  siempre  al- 
gunas poblaciones,  cuyos  nombres  so  repiten 
cu  todas  las  corles.  El  señor  Marina,  cuyo  pro- 
fundo estudio,  cuya  incansable  laboriosidad 
en  e.slos  asuntos  es  dip:ua  del  mas  alto  aprecio, 
ha  entrado  en  varias  de  sus  obras  en  estensas 
•y  prolijas  investigaciones  sobre  el  punto  que 
'  nos  ocupa.  Vamos  á  presentar  atpji  en  brevlsi- 

•  mas  palabras  el  rebultado  de  estas  investiga- 
ciones, porque  creemos  que  estas  noticias  son 
'  «iemprc  materia  de  gratos  recuerdos  histi'íricos, 

•y  que  en  ellos  se  envuelven  gloriosos  títulos 
'  de  honor  y  de  consideración  para  los  pueblos 
•-«obre  que  recaen,  fie  aqui,  pues,  un  lijerisimo 
"  y  dmiinuto  cstracto  de  las  noticias  que  da  sobre 
•"'este  punto  el  autor  mencionado. 

Fn  varios  cuinlernos  de  córles  se  nombran 
'los  procuradores  de  h  provincia  de  Kstreum- 
'dura  y  de  sus  villas  y  ciudades,  ya  en  general 
"  ya  en  particular,  de  donde  se  Infiere  que  las  Ks- 
'  ttcmaduras  goraron  devoto  en  las  juntas  gt;- 
Tierales  del  reino,  por  lo  menos  desde  el  si- 
glo XV.  Del  conIcRio  mismo  do  las  córles  de 
Yalladolid  de  12'J3,  consta  espresamcnte,  se- 
•pim  el  cuaderno  despachado  á  las  ciudades  y 
villas  de  Estromadurn,  que  acudieron  á  ellas 

•  procuradores  de  todos  sus  concejos.  E?  sabido 
también  que  particolarmente  algunas  ciudades 

'  y  villas  de  dicha  proTir)Cia  acosluuibriiron  á 
enviar  de  continuo  sus  i>ersoneros  A  las  jtni- 

•  las  generales.  Medellin  y  Triijlllo  concurrieron 

•  por  medio  de  sus  rrpreVrntantes  h  las  córle? 
de  Soria  de  1380,  seg'ni  coii<la  de  la  real  cé- 
dula con  que  vu  autorizado  el  cuaderno  que  el 
rey  mandó  librar  á  cslos  pU(d)los.  Hasta  ni;^- 
diados  del  sido  XV  ill^rnilóla  citidnd  de  l'la- 
sencia  de  la  regalía  de  voto  en  córtes,  que  de 

'  muy  antiguo  gozaba,  y  sus  proeurarloix**  asis- 
,  lieron  á  las  de  Yalladolid  de  1393,  en  las  cna- 
/  les  se  mandaron  librar  cuadernos  si  parados  y 

'  aun  dlferenles  á  los  reinos  de  Leou,  Castilla, 


Toledo  y  provincia  de  Ksiremadura,  y  á  sos 
respectivas  ciudades,  eniro  ellas  á  IMasencia. 
V  lo  que  hemos  dicho  de  esla  ciudad  puede 
aplicarse  igualmente  á  Corla,  Cáceres  y  otros 
pueblos,  escepto  la  ciudad  de  Mérida,  de  la 
cual  no  hay  noticia  de  que  haya  concurrido 
jamás  á  las  juntas  del  reino,  sin  duda  porque 
couM)  desde  muy  antiguo  habla  pertenecido  al 
señorío  de  la  caballoria  de  Santiago,  seria  re- 
presentada en  ellas  por  los  maestres  de  la 
orden 

Eu  las  provincias  de  Andalucia  y  Toledo  no 
solamente  tuvieron  voto  las  cabezas  de  sus 
reinos,  sino  también  muchos  pueblos  de  me- 
nos consideración  en  el  órden  polílico,  como 
Cádiz,  TarlTa,  Jerez.  Carmona,  Haera,  übeda, 
Arjona,  Andújar  y  Ecija.eu  cuyos  libros  capi- 
fiilarcs  se  conservan  todavía  varios  acuerdos 
y  nombramientos  de  procuradores  á  córtcs, 
como  asegura  Roa  en  lahlstoria'deesla  ciudad, 
y  se  sabe  cpie  concm-rió  por  medio  de  sus  pcr- 
soneros  Alfonso  Fernandez  de  Valderrama  y 
Pedro  IHaz  de  Valderrama,  nombrados  en  el 
ayunfamieulo  de  O  de  noviembre  de  1390,  en 
virtud  de  carta  convocatoria  que  dirigió  á  la 
villa  el  rey  don  Enrique  III  en  22  de  octubre 
de  I3ÍH. 

Acostumbraron  á  envínr  proniradores  á 
córles  en  el  reino  de  Toledo,  Alcaráz.  Villareal 
ó  Ciudad  Ueal,  Almagro,  Huele  y  Talavera.  an- 
tes de  que  estos  pueblos  se  enagenasen  de  la 
corona,  y  que  recayese  el  scñorio  y  jurisdic- 
ción de  ella  en  los  arzobispo;?  de  Toledo.  En 
una  carta  del  rey  don  Femando  IV,  dirigida  á 
la  villa  de  lllescas,  consta  que  6sta  mandó  sus 
procuradores  á  las  córlos  de  Ilurgos  de  1303, 
en  cuya  carta  se  la  mandaba  ejeailar  lo  qm- 
acerca  de  la  moneda  se  habla  acordado  eti  las 
córtes.  U  villa  deMoj-T!  tuvo  también  roto  en 
crirtes,  como  consta  íle  los  papeles  de  su  ar- 
chivo, df  los  cuales  aparece  qne  sus  procura- 
dores concurrieron  á  las  de  Cuellar  del  año 
I3IU,  en  las  cuales  fueron  nombrados  tutores 
del  rey  don  Alonso  XI  la  reina  doña  María,  su 
abuela  y  el  infante  don  Manuel;  y  asimismo  á 
las  de  Valladolid  de  1325,  y  á lasde Matlrid  de 
1321)  y  1339;  en  estas  se  mandó  que  los  gas- 
tos que  hiciesen  los  procuradores  de  Moya  cu 
ir  á  las  córlcí,  se  pagasen  por  las  aldeas  y  tío 
poi  el  concejo,  de  cuya  resolución  se  despa- 
chó real  cédula. 

I.os  coucejfis  de  Castilla  se  consideraron 
siempre  como  partes  esenciales  en  la  represen- 
tación nacional,  y  eo  este  concepto  fueron  n»- 
pclados  los  de  Calahorra,  Lotrroño,  Belorado, 
Ahiiazan,  Alteuza,  Sigíicnzn,  Osma  y  villa  de 
Iloa,  la  cual  concurrió  por  sus  procoradorca  á 
las  córios  de  Burgos  de  13f.7.  para  Jurar  y 
prestar  Iiomenagc  al  rey  don  Enrique  11,  y  á 
las  de  Toro  do  1.371,  scgttn  se  espresa  vn  el 
flual  de  uu  privilegio  «otorgado  ¿  <licba  rllla. 
e  fecho  en  «lirhas  córtes.-  Los  c.oncrjt>5  de  las 
villa?  déla  marisma  tuvieron  también  tolo  eu 
corles,  y  los  de  las  merindades  de  Castilla,  lo 
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ctinl  se  demiteslra  pot  lo  que  dice  el  rey  don 
Kiurique  11  cii  lu  real  cédula  que  dirigió  á  eslu^ 
OMccju». 

las  ciudades  y  principales  pueblos  del 
reiiiu  (le  Leuii,  como  la  Coruúa,  Asiorga,  v 
Oviedu  ,  gosiroD  de  It  prenni^tiva  de  eoviar 
contiiiuadaoientc  stis  procuradores  á  las  juntas 
nacionales:  á  las  curtes  üc  Vulludolid  de  1295 
eoocotTieron  los  personcros  de  aquellas  en  re> 
presentación  do  fiu  coDcejo,  lo  cual  se  (lemiies- 
Ira  en  la  real  cédula  en  que  vau  iusertus  iixí¡ 
Atoros  de  esta  ciudad.  Ussiele  viltosdo  Cam- 
pos hicieron  siíniiprc,  asi  rotno  sus  concejo?, 
un  papel  respetable  cu  las  c  úrioí.  A  las  de  Vu- 
■llidoiklda  1295,  concurrió  Medina  <lc  Rióse- 
co,  n  la  cual  se  ilcspiu  hó  d  cuaderno  de  ellas 
autoriaado  en  debida  íorma,  como  lo  pidieron 
sus  procuradores.  Igu.diiioiiie  asistieron  á  es* 
ta  junta  al?iiiKis  diputados  por  la  ciudad  de  Fa- 
lencia, H  la  cual  &c  aiaudó  librar  copia  de  sus 
«eoerdos. 

Tara  poner  término  á  sus  prolijas  investi- 
gaciones y  confirmarlo  dicbo  sobre  este  punto, 
publica  el  señor  Marina,  y  vamos  á  bacerlu 
también  nosotros  en  este  lugar,  el  catálogo  de 
los  pueblos  que  concurrieron  por  sus  respec- 
tivos procuradores  á  las  córtcs  de  Burgos  de 
1315,  y  á  las  de  Madrid  de  1391.  En  las  pri- 
mcras  se  hallaron  ciento  noventa  y  dos  procu- 
radores á  nombre  de  lus  cindadcs,  villas  y  pue 
blos  siguientes:  Burgos.  Vitoria,  Santo  üorain 
go  de  la  Calzada,  Treviño,  Orduña,  Frias,  Mcdi 
na  de  Pomar,  Oña,  Brioncs,  lielorado,  Salinas 
de  Anana,  Arnedo,  Nújera,  Navarrele,  Tortillo, 
Vcrantcvilla,  Salvatierra  de  Castilla,  Miranda 
de  Castilla,  Son  Sebasiian,  (iiK  rntca,  Peñacer- 
rada.  Maro,  Monreal,  Castrourdiaics,  Logrimo, 
Calalioira,  Laredo,  Abtol,Mondragon,  hitencia, 
Castrogeriz,  TordcNÍllas,  Hinscí^o,  Cainoii,  Sa- 
hagun,  Santo  Domingo  de  Silos,  Osma,  Soria, 
San  tsleban  de  fíormafe,  Atienza,  Ftaüseneia, 
Trojilío,  Bejar,  SoRovia,  Cucllar,  Scpi'itvcda, 
Roa,  Coca,  Arévalo,  OUuedo.  Avila,  Medina  del 
Campo,  Talavera,  Kldrid,  Luilrai^o,  Almogue- 
ra,  Alcaráz,  Hila,  Guad  ilaju  ;i,  Cuenca.  Vilhi- 
renl,  León,  Zamora,  Saiamanoa,  AsUurga,  Yi 
llalpando.  Toro,  Kenavente,  Ledesna,  Mani- 
lla, Muyni^'a,  Alba,  Cáccres,  Jerez,  Badajoz, 
(Hutlad-Rodrigo,  liranada,  Moolemayor,  Salva- 
tierra do  Alava,  Oviedo,  Avilés,  la  Pnebla  de 
Valdc.'!,  Pi«clda  do  Nava.  f)ien>o.  Liilmi,  Villa- 
nueva  de  Sarria,  Rivaüavia.  Puebla  de  Knlram- 
basaguas,  Pudría  defirndo,  Fravla  y  algunos 
otros  cuyos  nombres  se  bailan  muy  d<'slivriira- 
dos  en  las  copias.  Ciento  veiDlo  y  scislueron  los 
procuradores  rpie  conettrrferoft  á  las  de  liadrid, 
eii  virtud  de  carla.'^  coiivocalorias,  por  los  pue- 
blos y  ciudades  de  ilui  gos.  Toledo,  León,  Sevi- 
lla, Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Zamora,  Satamanea, 
Avila.  Segovia,  Soria,  Vailadoliil,  Plasencia, 
Ba&ea,  Ibcda.  Toro,  Calahorra,  Oviedo,  Jerea, 
Astorga,  Ciudad- Rodrigó,  Badajoz,  Coria,  Ona- 
dalajaru,  Conir.i,  'Irdina  del  Caiiipo,  Cin  iica, 

I,  Jíci^k,  Viiuñjt,  Logroño,  IrujUlu,  iáf 


eres,  Huele,  Alcarí5z.  Cádi^,  AndÍFínr  Ar'  nn, 
Caslrogeria,  Madrid,  Bojar,  Sao  Scba^Uaii,  Vi- 
lareal,  Sabagnn ,  Goellar,  AlioRn,  TniAi, 
Fuenlerrabia,  y  por  último,  los  proctnadores  de 
l'aleiicia,  que  llegaron  dcapues  de  oómeBMdas 
tas  sesiones,  según  ooosta  en  1m  avias  dn 
aquellas  curies. 

Espueslas  estas  noticias  tiisiúricasque  piie- 
der  dar  »na  Idea  de  la  cslension  de  nueetra 
iifiii¿rua  reprcsontacion  nacional,  digamos  aho- 
ra alguna  cosa  sobre  el  carácter  y  In  naiura- 
Icza  de  las  elecciones  de  prooaradercH. 

Comenzai-emos  diriendo  que  esta  elección 
lué  sicmpití  uu  neto  piivalívu  délas  comutii- 
dades  ó  concejos.  Cada  veri  no,  ósea  cabezada 
familia,  tr  [lia  un  if  nnjo  M recto  en  las  elec- 
ciones ;  pero  luego  (¡ue  don  Alonso  Xi  di» 
nueva  forma  á  loa  ayuntamientos,  de  aoneade 
con  los  pnchios,  so  adjudicó  á  estas  corpora- 
ciones el  derecho  de  nombrar  diputados  á 
córtes  do  entre  los  mismos  individuos  que  loa 
componían.  I.a  elección  debía  Imccrse  libre- 
uienlc  por  los  vocales  de  cadu  cuucejo,  sin 
genero  alguno  de  pasión,  favores  ni  recomen- 
daciones.  Kstaba  prohibido  por  la  ley  á  loa 
reyes  u  oU  a  persona  poderosa,  mezclarse  en 
asunto  de  tanta  importancia,  directa  ni  indircc- 
lamente.  Llegaron  las  ciudades  á  comprender 
la  conveniencia  do  esta  ley  y  el  influjo  qno 
podía  tener  en  la  conservación  do  las  liberta- 
des del  pueblo,  asi  como  qbe  su  inobservancia 
podría  acarrearles  perjoicios.  y  por  oso  hiele- 
ron  los  mayores  esfuerzos  para  qno  fuese  res- 
petada y  guardada  eternamente,  y  por  eso  rc» 
ciamaron  en  las  córtes  con  la  mayor  energía 
contra  cualquiera  disposición  (|uc  lendiese  á 
alterarla  en  lo  mas  mínimo,  como  lo  bicicrou 
los  procuradores  de  la  petición  13  de  las  cór« 
tes  de  Hiu  fios  de  t  'i.íO  y  el  rey  dim  Jiiau  H  lo 
estableció  por  ley,  diciendo.  «A  lo  que  me  pe- 
distes  por  merced  que  me  pluguiese  eaaédo 
lidviese  de  enviar  por  proriiradorrs  á  las  mía 
cibda(*cs  c  villas  do  mia  regóos  que  enviase 
por  do«  proeuradoreséaon  «aii,  é  que  mlmer- 
red  non  nombre  ni  mauile  nomlirar  oíros  pio- 
curadorcs,  salvo  los  que  las  dichas  cibdadcs  á 
villas  entendieren  que  oamf»len  i  mi  senrlcie 
t'  Lien  piü)lioo  do  las  dichas  cihdarles  O  vi- 
llas... A  esto  TOS  resfioodo  que  decides  bien, 
é  qneáml  meroed  filace  de  lo  ilMRider  facer 

asi,  seeriint  que  mo  lo  pcíiisles  por  merced,  á 
lo  cual  después  mo  replicastcs  que  nic  pedia- 
des  por  Merced,  que  vos  mandase  dar  dealo 
mi  eaila,  qoc  haya  viffor  y  fuerza  do  ley.  A 
cülo  vos  respondo  que  ¿  mi  merced  place  ijiie 
en  ooanlo  alanne  al  nombrar  de  eatoa  procn- 
radoresqiie  qnode  en  libertad  do  las  eibdades 
é  villas.,  ó  que  vos  dea  carta  sobre  ello  que 
haya  ftiersa  de  ley.» 

Las  ciudnde.^  y  pueblos,  ipio  miraban  esfa 
ley  como  el  apoyo  y  tioatén  du  sus  libertades 
loslaüeroneen  eonstanela  en  oonaenrarla  con» 
tra  los  esfuerzin:  di  1  poder  que  lraf':i];;l>a  eoii- 
(Mgaciáadpor  eiiidir  su  iueua,  y  couUa  kM^ue 
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con  igual  objeto  bacian  los  grandes  mag- 
mfes  y  validos  del  monarca.  ReelaroabaD 

aquellas  y  recordaban  los  antigaos  acuerdos  de 
las  rórtcs,  según  se  denincslra  en  las  acias  de 
lit  <te Samora  y  Falencia,  y  partientannenle  en 
las  de  Valladülid  de  1i4?,  on  ruya  petición 
12  decían  al  rey  donJuuu:  «Por  cuanto  laes- 
perfenda  ba  moslrado  k»  frandes  daftoo  é  In- 
convenientes  qm'  vionm  en  las  rilidadrs  ^  vi- 
las  cuando  vucfita  scnnoria  envía  á  llamar 
procnradores  sobre  elección  delios,  lo  cual 
rime  pur  vuestra  xenmria  se  enlrnnetcr  á 
rogar  c  mandar  que  envien  personas  señala- 
das, é  MI  mesmo  ta  señora  reina  vuestra 
muger  é  el  príncipe  vtiesfro  fijo  6  otros  seño- 
res. Suplicunios  á  vuestra  tconoria  que  non 
te  quiera  entremeter  en  lOB  talca  nie/|[0s  é 
mandaniienln?  nin  dé  lo?ar  que  por  Iü  diclia 
señora  reina  i-  [inncípc  nin  por  otros  señores 
lean  feehos:  6  ordenar  é  mandar  que  si  algu- 
nos llevaren  las  lales  cartas,  que  por  el  niis- 
nio  fccbo  pierdan  los  úllctos  que  tovieren  en 
las  dictaas  dbdadea  é  Tillas,  é  sean  privados 
|Mira  Fienipre  de  ser  procuradores  porrpic  las 
dlcluis  cibdudcá  envien  libremcnle  sns  procu- 
ladores.  B  ai  acaso  se  da  que  algunos  procnra- 
dores  vencrnn  en  disrunlia,  (pie  el  cnnociminn. 
to  dellü  sea  de  los  procuradores  f  non  de  t'ues- 
frasannor^  nin  de  otra  justicia.  A  esto  vos 
respondo  que  decides  bien  6  mando  que  se 
guarde  c  faga  üim.  Pero  el  conociniienlo  de  lo 
tal,  coando  la  procuraeion  viniere  en  discor- 
dia qnc  quede  á  mi  merced  ;)ara  lo  mandar  ver 
é  determinar.»  Es  imposible  bablar  al  monar- 
ca con  mas  firmeza  y  valentía  qnc  lo  hicie- 
ron los  dignos  é  independientes  procuradores 
do  lascórlesde  Valladolidde  14  i?. 

Apesar  de  esto  Enriqne  IV  no  se  detuvo  en 
violar  el  derecho  de  las  ciudades  ni  las  leyes  y 
costumbres  en  queso  fundaba.  Habiendo  acor- 
dado juntar  córles  en  Toledo  el  año  I  des- 

Kclió  carias  convocatorias  a  las  ciudades  y  vi- 
8,  y  en  la  (|iie  dirigió  i  la  de  Sevilla,  nombró 
^1  mismo  los  procuradores,  quitando  á  este  con- 
cejo la  U|)ertad  de  la  elección,  como  se  demues- 
tra en  la  siguiente  elafisola.  •Parofrafar  y  i>la- 
llear  alguna?  ctisns  muy  riui)|ili.!i'r,i>  á  servicio 
do  Dios  é  mió  é  bien  de  la  cosa  pública  de  mis 
regnos,  he  mandado  llamar  los  procuradores 
de  laa  cibdadcs  é  villas  dellos  é  do  esa  cilidad 
S^n  .balteift  visto  y  veréis  por  mi  caita  que 
fiobrello  TOS  habrá  seido  6  sera  presentado,  f. 
pnríjtu:  el  alcaide  Gonzalo  de  Saavedra  de  mi 
consejo  c  mí  veintícualrodc  esa  oibdad,  ú  Al- 
Tar  Gomes  mi  secretarlo  é  flel  ejecutor  della 
son  personas  de  quien  yo  ílo  y  odcialos  de  (\-a 
cibdad,  mi  oierccd  c  voluntad  es  que  ellos  sean 
procuradores  do  esa  cibdad  é  non  otro  al- 
guno. » 

Viendo  los  representantes  de  la  nación 
violados  sfts  dereebos  de  esta  manera  y  atro- 
pelladas asi  las  leyes,  levaulnron  la  voz,  v 
en  las  córles  de  Toledo  de  Uü2  dijeron  al 
rey  en  la  peticioii37.  «Por  cnanto  como  quier 


que  por  la.^;  ordenanzas  cali  estatuido  y  orde- 
nado qno  al  tiempo  qire  Toestra  seAorfa  man- 
dare (pie  sean  enviados  á  vuestra  córtc  pro- 
curadores, estos  bayan  de  ser  elegidos  por 
eada  cibdat,  villa  d  logar  donde  fberen  llama- 
dos seírund  lo  han  de  uso  é  costumbre,  que 
estos  sean  recibidos  en  las  córtcs  é  non  otro 
algimo:  vnesira  mereet  mmdms  veces  en  grand 
dagno  de  las  didias  ribdades  6  Tillas  é  logra- 
res ó  en  qucbrantamieuio  do  los  usos  é  cos- 
tumbres provee  4  bs  dicbas  proeinraeioaes  é 
face  mcrcct  de  ellas  á  alc^unas  personas,  sin 
ninguna  elección  ni  nonUiramiento,  que  dclkl 
hayan  de  las  dichas  villas  é  cihdades  é  loga- 
n  s.  Por  ende  suplicamos  á  vuestra  mereet 
(|uc  niaudc  é  ordene  que  cada  é  cuando  i^uc 
mandare  venirlos  dichos  vuestros  procurado- 
res á  vuestra  corte,  las  dicbas  cibdadcs  é  vi- 
llas ó  logares  elijan  ypuedan  elegir  libremen- 
te  segimd  lo  hobieron  denso  ó  de  costnadm, 
(•  que  estos  bayan  de  ser  rescebidos  por  vues- 
tra merrct  é  non  otros  ningunos,  puesto  que 
vuestra  mtTcet  dé  sol)re  ello  cualcsquler  vaes- 
tras  cartas  é  albalacs  éi  édtdds  por  do  se  man- 
de lo  contrario,  las  cuales  mande  qnc  como 
quier  seandadassesn  obesdecidas  c  non  cora- 
plidas  ó  que  aquel  que  las  impetrare  é  qui- 
siere usar  dellas  ,  por  este  mismo  fecho  sea 
inhábil  é  habido  por  tal  para  que  den  de  en 
adelante  perpetuamente  non  pucila  baliernin- 
^'und  oíicio  ui  procuración  en  la  dicha  cibtiad 
é  villa  é  logar  donde  lo  impetrare.  A  esto  vos 
respondo  qnc  proveído  está  por  otras  levfs  é 
ordenamenlos  que  sobre  ello  tizo  el  rey  dua 
Juan  mi  señor  padre,  que  sobre  dmiiÉla.f4i 
cual  mando  qtir;  sea  guardada  segnod  ¿  por  (a 
forma  que  en  ella  se  contiene.»  Para  precaver 
efugios  y  asegurar  la  observancia  de  tan  im- 
portante ley  en  cuanto  Tuesc  p-osible.  se  plJió 
al  mismo  príncipe  en  las  crtrtcs  de  Salamanca 
que  mandase  guardarla  CU  todos  sus  rciooa 
sin  restricción  alííuna.  «Cnanto  al  capitulo  que 
falta  de  la  clcrcion  rio  los  pnK'iiradores  ea  la 
dicha  ley  de  Toledo,  suplicamos  á  vuestra  al- 
teza que  la  mande  guardar  en  \a  forma  conte- 
nida qucln  fué  SMplicado  sin  limitación  algn* 
ua,  pues  vuestra  alteza  lo  tiene  jurado  á  las 
cibdades  c  villa.-;  de  vuestros  reinos.»  Hespon- 
dc  el  rey:  «Mando  guardar  ó  que  se  guarde  la 
k  y  de  Toledo  que  sobrello  pbr  mi  Alé  fcclutn- 
guu  que  en  ella  ne  couliciic.» 

los  ministros  flamencos  procuraban  ganar 
y  corromper  los  vocales  de  las  Ciudades,  y  aun 
mas  de  una  vc^s  violaron  sus  derechos  y  liber- 
tades. Para  las  córles  que  el  emperador  don 
Carlos  convocó  en  Salamanca,  no  perdonó  el 
gobierno  medio. alguno  para  que  los  vocales 
de  las  ciudades  y  villas  nombrasen  procura- 
dores imliilaenles  y  qnc  so  acomodasen  al 
gusto  del  niiiiislerio,  que  accediesen  con  fa- 
cilidad á  las  pelicionesdcl  emperador,  y  que 
evitasen  do  esla  manera  otro  desaire  como  el 
que  liabia  sufrido  en  las  nntetiores  cArtcs  de 
Vallodolid,  por  la  rc-üiateocia  que  le  hicieron 
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sni  T*TOC!jradoreíi.  A  fticrza  de  intrigas  logra- 
ron los  iiiinisiros  cumplir  parte  do  su  proposi- 
to, y  para  asegurarle  luljor  (ratatroa  de  l^ai  en 
1»  cartu  «Mvacatorias  la  fttrmola  de  los  po- 
deres y  ordciinr  ó  las  ciiidadoe  como  los  lia- 
btan  dtt  caleoder.  Quojáiouse  do  este  agraviu 
at  prtodpe  don  CArHis  y  pidieron  en  las  córles 
de  la  Confia  l  ."-?n  y  cu  ],i  Jimia  -!c  Torde- 
sillas  formada  ou  clmitftao  aúo  por  loa  comu- 
iMTos,  que  solii  se  les  eiMBunloase  eo  las  cartas 
convocatorias  lu  cüii?a  poi  ipicfiior-cn  llamado.-; 
á  oúrtea,  que  dejasen  )üs  k  \  es  en  picnu  liber- 
tad é  IM  aybotamientos  para  quo  otorgaran  sus 
poderes  á  las  personas  que  tuvieran  por  coii- 
Tenienlc  y  que  uo  les  mandase  iaaUucciou  ui 
fimnolirio  para  la  redacción  de  Iw  poderes, 
ni  se  mczclosea  m  el  oonibraiBieato  do  sus 
procuradores. 

Botante  el  reinado  de  Felipe  11  so  aomentó 
consi  ler.)l;!nmcntc  c-íte  dcsórden  de  la  política 
minlstcriul,  taulo  que  la  representación  nacto- 
nnl  se  fué  reduelcfido  á  una  Tona  sombra.  Ya 
Ofitonrr?  hnbin  inlroducidn  !a  cn.-'tnmliro  de 
traer  á  las  córtcs  criados  y  oDcialcs  del  rey, 
ninisiros  de  jasllda»  por  cuyo  nollvo  kw  ro> 
presentantes  de  la  nación,  á  pesar  del  respe- 
tuoso temor  con  que  se  cspresabun  eo  las  cór- 
tet»  piditfmi  en  las  de  Madrid  de  li  abo- 
lición de  rstc  ahii?o  en  la  petición  48  diciendo: 
•Ponpie  de  venir  por  procuradores  de  cortes 
algimoe  crtedos  de  V.  H.  y  mlnlstroe  de  Jo»^ 
tlciay  nlras  personas  qnc  llevan  sus  frajes,  se 
sigue  que  les  paresca  que  tienen  poca  libertad 
para  propoiNtr  y  votar  lo  que  coaviene  el  bien 
df'l  rrino,  y  aun  oirn  «rrave  inconveniptilf»  que 
es  (|uc  siempre  son  tenidos  por  los  demás  pro- 
caradores por  sn<:pecliusos  y  cansan  entro  elloa 
dí'^forifonnidad.  A  V.  M.  suplicamos  que  pues 
cuuliptiere  que  viaierc  ha  de  mirar  vuestro  scr- 
tMo  eonoMfnfeOO,  mande  que  los  susodichos 
no  puedan  ser  ni  sean  clnpiiios  para  dicho  ofi- 
cio.» Estas  redan taciuucs  nu  bastaron,  sin  cm- 
l>Hríro,  para  impedir  un  mal  que  era  cfeeto  de 
la  prepondrranrla  del  soMerno  y  del  vigor  que 
liatña  ifio adquiriendo  el  puder  realcen  la succ- 
sira  tinion  de  reinos  y  los  fuertes  embates  que 
se  ilieron  td  poder  de  los  grandes,  dejando  re 
ducida  á  la  nada  su  Influencia  colosal  en  ülro 
ttempo.  Mas  no  adelantemos  el  órdcn  de  las 
idea»  y  de  los  aconleciinionto?  Tiisll-ricos,  y 
liando  por  teniúnado  el  punto  relativo  á  elec- 
ción de  ptoouradoree  á  edrief,  digamos  algo 
acercado  los  poderes  que  se  les  conferian, 
astuilo  no  menos  curioso  y  digno  de  ser  oono- 
eido  en  sus  antecedentes  bistérlooe. 

hombrados  los  respectivos  personeroí  por 
loá  ayuntamientos  ó  concejos,  se  les  otorgaba 
on  seguida  poder  safldenlo,  uo  solo  para  con» 
ft^Hr,  conceder  ó  ne^r  el  asunto  6  proposi- 
ción principal  espresada  en  la  convocaluiiu  y 
que  era  objeto  de  la  reunión  ile  las  córtes,  sino 
inmWrn  para  promover  lo*  iii^-^re>es  <]•■  In.-- 
cuuccju^i  y  todo  cuaulo  puUiuia  coaducir  ú  &u 
prospcridáA  f  «i  1401  f«B«iU  á«le  ' 
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mas  de  las  iostniodouee  vertíales,  se  les  en- 

Iregaba  un  cuaderno  que  coulenia  las  peticio- 
nes al  monarca  encargándoles  muclio  Jas  U« 
brasen  á  salisfaeeion  de  tos  oonccgoe.  Asi  To 
hi;co  la  <  i  id  id  de  Ecija  en  el  cabildo  que  se 
celebró  para  nombrar  los  procuradores  que  ha- 
blan de  ir  i  lae  eórtes  de  Ifadríd  de  1391,  en 
el  cual,  liie^it  íjue  U  oiorgaron  los  poderes, 
Cfitcudierou  un  mcm^iial  6  íosirucciou  de 
euanlo  debían  pedir  á  nombre  del  ayunta- 
miento. Decia  est^  cuerpomunicipal  al  dirigir  su 
roa  ú  los  procuradores.  «Alfooso  Jieruaudex  é 
Pedro  Díaz,  estas  áon  las  peticiones  qno  ba- 
bedes  de  librar  que  en  este  cuaderno  van  es- 
critas. ^  hubedes  á  traUr  estas  iibrausas  que 
se  siguen  de  que  lebadcs  el  privilegio  original 
do  la  publacioii  df  v-[¿  villa,  ó  tacarla  ori- 
ginal de  los  dos  mil  muravcdis  de  loa  escriba- 
no.?, 6  la  carta  original  del  rey,  é  la  carta  orí- 
í:  i  nal  del  conde  adelantado  sobre  el  fediode 
la  justicia.  Trimerameato  baLeUcs  ú  rccabdur 
cooflnnacion  de  tos  privilegios  é  cuadernos  6 
rnrt.is  c  ;rrnria?  é  nicrci  dc-i  rpie  el  concejo  ba, 
é  de  los  bueuos  usos  e  buenas  costumbres  da 
qne  deoipre  usó,  de  que  liabedes  carta  é  privU 
íegio.  Otrosí  liabcdcs  á  tr:  cr  caria  é  privile- 
gio del  rey  sobre  razón  de  la  alcaldía,  que  sea 
apartada  de  lo  ordinario.  Otrosí  babcdcs  á 
traer  carta  é  pri\iléfrio  del  rey  de  las  caloñas 
de  la  laiiureriu.  ■  luego  qgc  les  iaslruyeron  de 
todo  cuanto  fiablanéá  tratar  y  con  qué  perso- 
nas, les  dierou  por  eícriio  el  formulario  con 
que  habían  de  presentar  4  las  curtes  los  de- 
mandes del  oonoc^o;  empiexa  asi:  «Señor,  ca- 
tas son  las  peticiones  que  el  concejo  do  vues- 
tra Tilla  de  Ecija  vos  envía  pedir  de  que  Jes 
fagadcs  merced,  etc.  ■ 

Enire  la?  varias  inslriiccioncs  dadas  por 
los  ayuntamientos  á  suá  procuradores,  uo  he* 
mos  leido  nlngana  tan  esleiMa»t<iu  metódica, 
tan  curiosa  y  tan  digna  de  ser  estudiada  como 
la  que  el  ayuntamiento  Uo  Toledo  d^o  junta- 
mente con  el  poder,  á  Juan  Pacheco,  rugidor» 
y  Juan  Orliz.  jui ado.  procuradores  nombrados 
para  luá  cóiles  de  Madrid  de  1551.  Comienza 
asi:  *Lo  que  por  parte  de  la  ciudad  do  Toledo 
lian  d«;  pedir  é  suplicar  ¿S.  M.  los  señores  don 
Juan  I'aclit;co,  regidor,  y  don  Juan  nrli/,  jura- 
do de  la  difiba ciudad  en  las  córtes  ipie  m. 
manda  hacer  y  celebrar  en  la  villa  de  Madrid 
este  presente  año  de  mil  y  quinientos  é  ciu— • 
cuenta  é  un  años,  es  lo  siguiente:— rriuiera- 
menfe  quo  á  S.  M.  se  ba  suplicado  en  las  cor- 
tes [)a8adas  mandase  al  presideute  6  oidores  do 

real  audiencia  de  Granada  ,  seniciiciasea 
con  brevedad  el  pleito  que  la  dicha  ciudad  cu 
la  dicha  audiencia  trata  con  el  mar(|ués  do 
Gibraleon  sobre  ciertas  villas  y  lugares  de  quo 
la  dicha  ciudad  está  despojaba  de  mas  do  no- 
venta años  á  esla  parte,  y  aunque  S.  M.  lo  be, 
enviado  á  mandar  no  se  ba  hecho:  y  á  cabo, 
de  mas  de  catorce  años  (pie  ha  quesñsenlen- 

Ició  en  vista,  nunca  se  ha  sentenciado  Oft  grado . 
ido  «(Tlfl»;iipl»S.  M.  dé  una  cédutimiadutto, 
T,  w,  25 
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á  los  diclios  presidente  é  oidores,  que  piu  s 
tienen  vislo  d  diclin  ploito,  le  sentonoion  r  úo- 
tcrniineu  cun  broNodai],  pues  luinhion  loca  á 
su  palrimonlo  rcul  por  las  ulcabalas  y  dorcciios 
que  diclio  marqués  lleva  de  la»  dichas  villas  y 
liigarci!  que  llevarla  S.  M.  si  el  dicliu  plcilo 
fuese  acabado.  »—lsti  es  la  primera  cláusula 
de  la  instrucción,  que  continúa  di-spucs tratan- 
do con  análoga  esplicacinn  olios  asuntos  de 
interés  general  para  la  ciudad  de  Toledo  ,  re- 
ferentes ;i  cofradias,  residenrius  de  jueces, 
veutas  de  lunas  y  otros  nniclius  parlicularcs. 
No  nos  atreveiDOS,  sÍd  embargo,  á  ioscrtarta 
integra,  á  pesar  de  ser  tan  nolatilc  y  curiosa, 
tcnicodo  en  cuenta  su  demasiada  ostensión. 
Ia  que  iuscrtaremos  es  la  si<?nicnti  i  i  lación 
en  la  que  se  les  instruía  del  modo  de  desem- 
peñar su  importante  cometido  en  la  córtc.  Di- 
ce asi: 

•  Relación  de  lo  que  los  señores  don  Juan 
Pacheco,  rrgidor,  ó  don  Juan  Orliz,  Jando,  de- 
ten hacer  cerno  procuradores  de  esta  cibdad 
en  las  córics  qnc  S.  H.  celebra  en  la  .villa  de 
Madrid  este  in-esenle  año  de  mil  y  quinientos  ¿ 
ciDCuenla  é  un  iu'ios. — l*r¡meramcnte  habéis  de 
ir  á  besar  las  manos  al  príncipe  nuestro  señor, 
y  dalle  la  caria  que,  señores,  lleváis  de  la  ciu- 
dad: y  como  vais  por  procuradores  della  á 
asistir  en  Jas  dichas  córles,  tcroeis,  señores, 
inocuo  caldado  en  insistir  en  el  asiento  que 
habéis  de  toncr  en  las  dichas  córics,  el  cual 
dicho  asiento  ó  ha  de  ser  el  primero  de  lodos 
los  otros  procondores,  6  en  nn  banco  en  me- 
dio, donde  vosotros  solos  ascnleis  y  no  en  lo 

estrero  de  niogoDO  de  los  dos  bancos,  donde 
\  praearadores  se  asientan.  Astrolsmo  ha- 
bcis  de  procurar  como,  señores,  seáis  los  pri- 
meeos  que  reapondais  á  lo  que  por  S.  A.  fuere 
propuesto,  é  si  S.  A.  dijere  que  quiere  hablar 
por  Toledo  ,  desto  c  del  diclio  U'^ionto  que 
ascntardes,  se  traiga  testimonio.-— Daréis,  se- 
ñores, las  cartas  qne  lleváis  pera  los  señores 
patriarca  r  arzobispo  de  Sevilla  que  han  de 
asistir  en  las  dichas  córles,  é  visitarlos  hais 
ledas  las  veces  qne  fuere  necesario  para  lo  que 
tocare  á  esta  cibdail ,  iiirormarois  al  principe, 
nuestro  señor  cuanto  importa  á  su  servicio  y 
bien  de  esta  dbdad  qne  se  aeabe  el  pleito  que 
se  trata  en  la  reíd  ;iii'lipnrla  do  Cranada  con 
el  señor  niar4pi6s  de  tiibraleon,  conde  de  lie- 
naleasar,  (aqui  contlnóa  haciendo  relación  de 
este  asunto  que  ya  mencionamos  mas  arrilM, 
y  sigue  ) — Tened,  señores ,  muciio  aviso  que 
en  todas  las  comisiones  qne  se  dieren  asi  para 
hablar  al  prinripe  nneslro  señor  romo  á  los 
señores  que  presidieren  en  las  dichas  cortes, 
seáis  vosotros,  señores,  en  nombre  de  Toledo 
en  las  dichas  romislonrs  como  siempre  sn  ha 
hecho,  para  que  «podáis  informar  de  lo  que 
conviene  al  bien  de  sos  reinos.  Entre  los  otros 
capítulos  parlienlnres  que,  señores.  lleváis, 
<aqui  se  reliere  á  la  instrucción  antes  citada), 
hay  uno  qaes  qod  BC  manda  i  los  alcaldes  de 
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nos  de  Toledo  la  Carla  «ooidada  qOe  te  rade 

dar  contra  los  que  se  OTlmen  de  pechar  por 
hijos-dalgo,  pues  la  cibQad  pretende  ser  libro^ 
é  franca  por  privilegios  reales  notorios  (pw 
tiene  de  la  dirlia  fran(|ueza.  Si  alumno  di-  los 
capitnlos  generales  no  quisieren  pasar  lus  pru- 
curadores  de  las  olrus  cibdades,  de  los  qne^ 
señores,  lleváis,  ponelde,  señores ,  en  los  ca- 
pítulos jiarlíenlares,  iKirt|ue  todos  los  que  la 
cibdad  ¡li  li  Ir  pareecu  conveniente». — Pues  la 
córte  osla  tan  cerca  desta  rihdad,  informar 'is 
señores,  á  la  cilnlad  dolo  (pjo  vierdes  que  cou- 
vicne  inrormur.  Seria  bien  que  los  procurado* 
resdeTolcilo  y  otros  procuradores  de  Burgos 
y'de  otra  cibdad  principal  se  hallasen  al  in- 
formar á  los  señores  que  presidieren  en  tea 
córtes  las  causas  y  razones  que  hay  para  pro- 
veer cada  uno  de  los  dichos  capítulos,  porque 
lodos  ellos  son  muy  impurlanlcs  al  bien  desloa 
reinos  é  principalmente  al  serviciode  S.  M.  (I)» 
De  lo  dicho  se  sigue  que  estuvo  siempre  al 
arbitrio  de  los  cuerpos  municipales  otorgar  loa 
poderes  á  sus  personeros  en  la  fonna  qne 
les  pareciese  mas  conveniente  .  ya  genera- 
les y  decisivos  ,  ó  ya  liiiiiiados  raas  ó  me- 
nos facultades  y  alribucioaes ,  sogun  que  las 
Clrcanstancias  políticas  del  Estado  lo  exigían,  ó 
también  se^un  la  calidad  de  las  personas  esco- 
gidas para  procuradores.  Una  muestra  del  pro- 
denfe  uso  qne  hacian  las  monicipalidades'de 
esta  facultad  se  encuentra  en  lo  ocurrido  con 
motivo  de  las  curies  que  el  emperador  Cárioa  I 
convocó  para  pedir  un  aiibsidio  de  treflcien- 
los  cncntosila  nación  cuando  trataba  de  em- 
prender an  viagc  á  Aquisgran  para  coronarse 
emperador  de  Alemania.  La  eindad  de  Toled»' 
no  hizo  gran  conllanza  en  los  pro -nradoretr 
e  legidos  y  les  dió  un  poder  muy  limitado  ,  en- 
cargándoles cottsnitar  i  la  ihnnleipalidad  en 
ciertos  y  ciertos  casos  que  pudiesen  ocurrir. 
Eslo  disgustó  cu  alio  grado  á  los  referidos  pro* 
cnradores;  y  esperando  qne  el  empcNdomMÍiH 
dnria  á  la  l  iuJad  que  les  otor;:aso  nuevos  y 
mas  amplios  poderes,  no  quisieron  aceptarkifti 
ni  partir  para  las  córtes;  pelN»  U^os  de  acceder^ 
á  su  exigencia  y  lirme  el  ayuiUaniicnto  en  sa 
propósito,  acordó  nombrar  uufdroá  diputados, 
y  nombró  en  efecto  A  lee  regidoNt  don  l^edro 
Laso  de  la  Veí.i,  y  don  Alonso  Suarex  ,  y  i  los 
jurados  Aiiguel  de  liila.y  Alonso  Ortiz,  á  quie- 
nes conGrí^  poder  eepeeial  y  Vnltado  i  nW' 
corla  instrucción,  reducida  á  los  capiinlos  si- 
guientes: (pie  suplicasen  al  emperador  uoan^ 
liese  de  estos  fdoos,  representándole*  loo  in- 
convcnieiitf\s  r|ue  podrían  resultar  do  su  ;iu- 
hencia  poique  ios  reinos  de  Castilla  no  (lodian 
vivir  aln  rey,  ni  estaba»  aieoetnaíAindoa  i  ser 
regidos  por  pobernadores:  que  no  diese  oficio 
ni  cargo  en  los  reinos  de  (Otilia  á  los  eatrao- 
geros,  y  qne  los  dados  m  lea  qollnaen:  qne  ne 

(1)    El  docamenloqiip  aiitiTOi!!'  y  la  iiistnin-ion  a 

*ue  se  refícre,  se  halla  ori):inal 'en  el  <<rrliivo  de 
oMo,  cajón  S,  1m4ío  f.o  número  S» .  \  una  copia 
MsriisMantaMiJMsanfaaMaJbdrid. 
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se  sacase  moncila  del  roiao:  que  en  la»  rijrtcs 
que  ahora  qiieria  tener  no  pidiese  servicio  al- 
gíino,  mayurmcnlo  si  insislia  en  e!  viage  re- 
suelto para  Alemania:  i|nc  las  córles  se  dilala- 
scn  y  se  tuviesen  en  Castilla,  y  no  en  S;inligo, 
ni  en  el  reino  de  Galicia:  qne  los  ollcio»  y  re- 
gimientos no  se  proreyesen  por  dinero. 

Heunidas  las  córtes  en  Santiago,  y  heciia 
la  proposición  por  el  emperador ,  presentó 
don  Pedro  Luso  á  la  magestud  el  mcmuríal  ó 
instrticcion  de  su  municipalidad,  pidiciiJo  (|iic 
examinadas  por  S.  M.  las  cosas  que  a(|uel  coii- 
tcnia,  se  sirviese  acordar  y  proveer  lo  mas  con- 
venicnle  á  su  servicio  y  al  bien  ijreneral  do  sus 
vasallos  Desentendiéronse  los  minisiros  de  es- 
ta y  otras  proposiciones  y  redoblaron  los  es- 
fucrzos.  agolando  cuantos  recursos  pudieron 
poner  en  práctica  para  comprometer  a  los  pro- 
curadores y  que  accediesen  á  el  servicio  de  los 
trescientos  cuentos.  Salamanca  y  Pedro  Laso 
se  negaron  conslantcmenle.  alc;^ando  falla  de 
poderes,  .fada  Tué  bástanle  á  hacerlos  aparlar 
del  principio  conservador  de  la  libcriad  ,  «fue 
constantemente  defendieron:  eran  solo,  declan, 
unos  meros  mandatarios  de  los  pueblos  que 
representaban,  y  en  la  sagrada  obligacioti  de 
SJguir  cxaclamente  sus  mandatos  é  imposibi- 
litados de  asentir  á  cualquiera  <  osa,  sin  que 
precediese  la  competente  autorización  de  sus 
mpaetivos  ayuntamientos.  Pedro  Laso  dofcn- 
díó  esta  máxima  hasta  el  punto  de  decir  al 
emperador  que  consentirla  ser  hecho  cuartos 
ó  que  le  cortasen  la  cabeza,  y  no  traspasarla 
Um  limites  de  la  instrucción  ó  poder  de  su  co- 
Dmn  ni  consentiría  en  cosa  alguna  que  pudie- 
se perjudicar  á  Toledo  ó  al  reino.  Véase  con 
cuanta  razón  hornos  dicho  al  comenzar  esta  ■sec- 
ción, fundándoi;oá  en  este  y  en  otros  hechos 
«o  menos  importantes  ,  que  la  representación 
iMcionnl  fué  una  verdad  en  Kspaña  en  tus  tiem- 
pos á  que  nos  referimos. 

Como  una  «onílrmacion  de  nuestro  aserto  y 
una  nuic.>lra  de  la  lealtad  ,  fran<iticza  y  recto 
mo'lo  de  proceder  de  lo.í  procura<lüres  españo- 
los,  no  hemos  podido  resistir  al  deseo  de  tras- 
ladar la  adjunta  cai  ta  (pie  los  de  Toledo  escri- 
bían á  su  ayiiutamionto  dándole  noticia  de  lo 
ocarrido  cnlascórtesde  Madrid  de  1059,  y  pi- 
diéndole su  parecer  sobre  varios  puntos.  Kstos 
documentos  merecen  ser  leidos  y  estudiados, 
porque  ellos  bastan  para  haceros  formar  unjui- 
cio  exacto  de  los  hombres  y  de  las  cosas.  Dice 
asi  ta  carta: 

«.Nuestro  Señor  haya  dado  y  dé  á  V.  S.  tan 
bueiMf  pascuas  y  tantos  años  de  vidacnmn  fnie- 
de  con  la  felicidad  que  V.  S.  y  sus  servidores 
dañamos.  El  haber  dejado  de  escribir  antes  y 
dilatúdolo  hasta  agora,  lia  sido  por  el  tener  es- 
tos días  V.  S.  punto  y  aguardar  á  poder  mas 
largo  escribir  de  lo  que  se  ha  ido  ofreciendo 
hasta  el  dia  de  hoy- 

•  >{ueslra  llegada  fué  el  20  del  pasado  y  á 
12  escribimos  el  poder  que  traimos  de  V.  S. 
ante  el  señor  presidente  con  juramento  que  se 


nos  tomó  de  si  traíamos  alguna  ¡nstraccion  y  de 
que  siempre  que  la  tuviésemos  la  escribicseinos, 
;i  lo  cual  renr>i¡,nns  ¿que  ?\  le  liahiau  hecho 
ansi  todos  los  caballeros  procuradores?  Y  dijo 
el  secretario  don  Joan  do  U;o<fro<a,  aticionadi- 
simo  de  las  cosas  de  V.  S.,  que  si;  y  ansí  lo 
juramos.  Y  este  dia  besamos  las  manos  á  S.  M. 
padrináiitlonos  el  señor  de  Orga/.,  haciéndonos 
mucha  merced.  Significauios  a  S.  M.  como  ve- 
níamos por  Toledo  y  por  sus  procuradores  á 
servirle  en  estas  cóftcs,  y  respon  Jii'i  que  ansL 
lo  enlendia. 

«Luego  á  23  se  propusieron  las  córtes 
congregado  el  reino;  y  veníamos  con  S.  >f. 
acompañándole  de^de  la  puerta  de  una  sa- 
la hasta  sentarse  en  otra,  entreveniendo  el 
señor  conde  de  Orgaz  y  favoreciéndolo  el  se- 
cretario Alonso  «le  Muriel  de  Valdivieso,  á  quien 
V.  S.  debe  escribir  y  dalle  las  gracias  y  pedir- 
le en  todas  ocasiones  sea  á  V.  S.  propicio  y  ú 
los  procuradores  en  su  nombre,  con  palabras 
muy  regaladas,  como  V.  S.  tiene  decostumbre. 

V  ansí  aguardamos  á  que  todos  los  procurado- 
res se  pusiesen  en  el  puesto  que  suelen,  y  lue- 
go acudimos  á  los  de  Burgos,  con  la  mesura  y 
semblante  que  convenía,  áque  se  quitasen  del 
lugar  que  habían  tomado,  dicícndoles  era  do 
Toledo,  y  S.  M.  respondió  las  palabras  acos- 
tumbradas; y  dijimos  que  si  lo  mandaba  ansí 
S.  M.,  fuese  servido  de  mandar  darlo  á  Toledo 
por  testimonio,  y  dijo  que  se  le  diese.  Luego 
empezó  á  proponer  las  corles  ;  donde  al  cabo 
de  un  breve  y  compendioso  principio,  dijo  que 
en  loilo  lo  diría  mas  largo  el  secretario  don  Luís 
de  Salazar,  á  quien  se  refería,  y  ansí  por  es- 
crito como  lo  llevaba,  fué  diciendo  y  leyendo 
lo  que  va  en  el  memorial  que  va  con  esta:  y 
acabado,  respondió  Burgos  lo  que  en  cabo  dél 
va,  yantes  que  dijese  palabra  ninguna  ,  acu- 
dimos á  nuestra  obligación,  y  S.  M.  dijo  lo  or- 
dinario, conque  se  guardó  la  preminencia 
de  Y.  S. 

«.Después  en  29  se  juntó  el  reino  con  el 
señor  presidente,  do  hizo  otro  razonamionlo  en 
razón  de  representar  también  las  grandes  y 
muchas  necesidades  de  S.  M.  y  de  estar  tan 
acabado  su  real  patrimonio,  no  teniendo  mas 
que  lo  de  las  Indias  y  eso  ser  muy  poco:  y  su 
gran  celo  y  apresuramiento  de  su  jornada  y 
(|uc  para  lodo  convenia  que  sin  detenimiento 
acudié.semos  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y 
bien  de  este  reino,  sirviéndole  con  el  servicio 
ordinario  y  con  el  trasordinario,  y  con  el  cha- 
pín de  la  reina  nuestra  señora  como  es  cos- 
tumbre. Y  primero  se  nos  tomó  grave  jura- 
mento de  que  guardaríamos  en  todo  secreto, 
cosa  que  alrairó.  lunque  dicen  ser  costumbre. 

Y  ansí  ilespues  de  idose  el  señor  presidente  se 
trató  del  servicio  ordinario  y  se  concedió  por 
el  reino  en  primero  deste.  V  luego  fuimos  á 
besar  la  mano  á  S.  M  .  y  Toledo  se  la  besó  de 
por  sí  después  de  todos,  entrando  solos  para 
el  efecto. 

"  DesiMies  se  ha  tratado  del  scnricio  trasor- 
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diñarlo  y  del  cliapin  (lolaroína  nuestra  seño- 
ra, y  confiriéndolo  el  reino  pareri'S  rnnvciiia 
dar  CDenta  á  naestras  ciudades ,  [>  ir  i  ¡nesc 
nos  «vísase  su  voluntad,  y  qiu'  pni  .i<'lln  nos 
diese  licencia  S.  S.  para  poderlo  esoriliir,  y 
aosl  de  parte  del  reino  se  le  pidió  y  suplicó,  y 
ladló,  yowndo  de  cllacn  la  junta  qui^  se  hizo 
del  reino  ayer  tarde  pasó  ([ue  se  hiciesen  cor- 
reos á  los  reinos  y  elodadee  á  las  dles  qnlncr 
y  voinle,  conforme  al  distrito,  por  los  calialle- 
ros  [irocuradorcs,  escribiendo  lo  que  ha  pasa- 
do [)<ira  (|(ic  con  parecer  de  su  ciudad  pdednn 
otorgar  los  procura  lores  lo  que  asi  pi  li-;  S.  M. 
ó  votar  lo  que  so  leá  ordenare,  lo  cual  se  pla- 
tica y  dice  ser  eoetnmbre.  Y.  8.  será  servido 
de  ver,  conferir  y  [»lallcary  volar  ron  breve- 
dad lo  que  viere  couvicae  al  servicio  de  Uios 
j  útí  S.  K.  y  bien  de  estos  reinos:  y  qae  el 
acuerdo  y  mándalo  tenírnmos  anies  ilcl  diaqiie 
eatá  platicado  so  ha.de  hacer  junta  para  votar- 
ie,quéeBpara  diea  y  sola  deete  y  holgarfamoe 
ftiose  ul-riiiios  flias  antes. 

«Maapudia  V  .  8.  ver  y  avisarnos  de  algu- 
nas cosas  qae  convengan,  pedir  de  merced  á 
s.  M.  ora  sea  en  pfo  áál  r^Uio  den  partloalar 
desa  cibdad.  i 

«n  servicio  ordinario,  comoT.  S.  tendrá 
entendido,  es  trescientos  cuentos,  y  el  trasor- 
dinario ciento  cincuenta  y  el  servicio  del  ca- 
aamiento,  qne  llaann  el  chapín,  otros  ciétilo 
eiii' iiciif  i  cuentos,  oslo  en  tres  años.  Y  es- 
tán corridos  <l(j  los  cuatrocientos  y  cincuenta 
cncnlus  del  servicio  ordinario  y  trasordi- 
nario dos  años  del  de  noventa  y  siete  y  ocho 
ilasc  tratado  ca  el  reino  sobre  ([uc  su  supli- 
fpie  ás.  M.  seden  plazos  competentes  para 
qne  con  mas  comodidad  lo  pue.lan  paji^ar 
los  contribuyentes,  y  ser  luf^jor  serviito  S.  .M.  y 
es[ieraáe  se  dar  ni.  V  laiiiliieii  eiitcndrinos  de 
las  pláticas  que  tía  halúilo,  serán  todo  seis- 
cientos cuentos  debajo  de  una  receptoría,  por 
cscusar  costas  y  con  la  espera  parece  verná  á 
cuenta.  V  de  lo  que  mas  so  fuere  haciendo  y 
pudiéremos  dar  aviso  á  V.  ü.  lo  daremos  sin 
perder  punto  Y  Nuestro  Seikir,  etc.  De  esta 
Crtrtc  cuatro  de  enero  de  noventa  y  nueve 
aftos. — Melchor  Davila  y  Vargas. — Diegro  Ló- 
pez de  Herrera.  •  Acompañaba  por  separado  á 
esta  caria  el  memorial  del  secretario  don  Juati 
de  Inostrosa,  áque  los  procuradores  sereña 
lian  en  ella. 

'  I,a  antecedente  carta  os  uno  de  esos  docu- 
mentos cnya  lectura  causa  al  ánimo  una  grata 
sallsfaecion.  K  través  de  ella  se  nota  sin  os- 
ftierzo  alguno  el  minoeioso  celo,  la  esrpiísita 
difidencia  que  los  prooaradores  del  rei;io  po- 
nían en  el  desempeño  de  su  cometido,  y  la 
estrecha  obligación  en  que  se  creyeron  de 
contar  en  todo  y  para  lodo  con  el  parecer  de 
Bi\^  coluitentes,  cunsulláudOiCB  et  lodos  los 
casos  graves  y  dificiies. 
'  Desgraciadamente,  el  tiempo  trajo  consigo 
alIr'rai  iDiu's  ntttalilos  en  este  punto.  A  princi- 
pios del  siglo  XVII,  el  poder  invadió  la  repre- 


senfacif.n  y  quedó  eclipsada  enteramente  la 
gloria  de  las  aatoridadcs  municipales  y  estiii* 
guida  para  siempre  la  libertad  naolonal.  la 
la.s  convocalorias  para  las  córtcs,  si  merecen 
el  nombre  de  (ales,  de  ios  años  iC32  y 
sé  mandó  qne  los  procuradores  de  las  clndai 
di'-  fiitseu  reveslidns  ilo  [inilrrrs  amplios  y 
absolutos  para  votar  decisivamente  cuanto  se 
f>ropnsiere  en  las  oórtes  y  que  aquellos  que  nó 
los  trajesou  en  dicha  forma  no  rucF'Mi  arliriiti- 
dos,  como  en  efecto  se  biao.  liandó&o  laml>icn  i 
los  pr^cnradores,  para  nwitor  asegtiiipel  iiiiii » 
[ditnir'nfo  de  esla  resobiclon.  que  hiciesen  en 
manos  de  los  secretarios  do  las  córtes  ol  ja* 
ramento  siguiente:  «Inra*  á  Dtoi«yA>lnli 
María  y  á  la  Santa  Ca  u¿  y  A  las  palabras  de  ios 
cuatro  santos  evangelios;  y  hacen  pleito  1k>^ 
menage  de  qne  sn  cludadoo  le*  Mi  daüiaiwi 
frumento,  iostnirriou  ni  otri»  despacho  que 
restriuja  el  poder  que  tieuon  presaatado,  ni 
órden  pftbiica  ó  secreta  qtte  10  uaulwwtti/y 

qiir  si  durante  las  r 'mM^s  Ii^s  dieren  algaÍM 
que  se  oponga  ú  la  libertad  del  poder,  lo  ÉiU 
velarán  y  harán  noteHo  al  pñai(ÍMl»iÍii€Ma 

tilla  (|uc  fuere  y  asisl<Miles  de  las  corles,  para 
que  provean  lo  que  mas  sea  del  servicio  de 
S.  M.  Asimismo  lora»  que  no  triMliMOho  piel* 
lo  homonairn  en  conlririod0  ÍOI|lie  BMBa  f 

dispone  el  pudor. •  *  \ 

Bsta  clase  de  alteraciones  tendmMir  imv 

desírracia  ocasión  de  observarlas  en  cuanto 
dice  referencia  á  esta  iuiportantisiiua  iuslilu- 
clon.  Muy  larga  sorla  nuoslra  tarea  kí  hoMé^ 
seiiios  lie  eslcnderno-j  en  coiisidcraciones  so- 
bre este  punto.  Omiliéndula.s.  |>urquecllus  ha- 
rian  sobradamente  estenso  el  presente  arliciiío; 
vamos  á  ocuparnos  ya  del  nhiinio  que  reser- 
vamos para  la  cuarta  sección  del  mt^nio.     •  ^ 

■  vu 

i.**  Ih'l  sih'o,  fornm.  aparato,  solnnuidndexy 
iiicloUo  adupladus  ¡¡ara  /a  coldiracion  da  ioá 
«órfai^      .       3  iH»j 

Los  reyes  de  León  y  de  Castilla  no  acos- 
tumbraron á  reunir  las  córtes  en  porafl*  de*' 

terminado,  sino  que  podian  convocarlas  para 
cualquier  pueblo,  villa  ó  ciudad  de  su,-;  r(>iuos, 
[lorque  ni  la  costumbre  ni  la  ley  pusieron  Iftó 
mito  á  aquella  facultad  ni  lijaron  .«íHo  aL^uno 
en  que  se  hubieran  de  celebrar  la.s  junbis  na- 
cionales.  Kn  osla  parte  habla  alguna  diferencia 
cnlre  nuestra  conslilucion  y  la  del  reino  «)c 
Arau'ou,  por  la  cii.il  ostaluiu  eslos  monarcas 
obligado?  á  jnniar  todos  los  años  córtes  (jone* 
rales  en  la  ciudad  de  Zar^aniza.   Asi  es  q»« 
liabiendo  dispuesto  el  rey  don  Jaime  II  en  las 
córtes  de  Ara^'-ou  de  1807  con  acuerdo  de  los 
bra^.os  de!  Kslado,  qne  se  celcl'rasen  las  córtes 
de  dos  en  dos  años  en  cualquiera  villa  o  ciu* 
dad  del  reino  que  el  rey  ó  sus  suceeoroa  laai 
viesen  por  conveniente,  cu  lus  corles  «le  T}*^' 
rutl  de  1117  se  eslableció  que  un  lo  sucesivo 
no  se  pudie.«KMi  reunir  en  logar  que  AMie  ño* 
Qor  docoatruoientes  fuefot  6  voclMb£  i'.ñt. 
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La  constitución  de  Cafllllla  solo  exilia  que 
86  convocasen  lus  juntas  nacionales  allí  pre- 
cisamente donde  á  lu  sa^on  so  liallaso  el  rey 
y  su  oórte,  ó  los  lutorcá  y  gobernadores  on  el 
easo  de  minoridad,  ausencia  ó  otro  motivo  le- 
gitimo de  parle  del  monarca;  de  aqui  provino 
sin  dnda  el  <iue  cslus  graneles  juntas  lomasen 
el  nombre  de  córtas   Asi  se  determinó  en  el 
capitulo  I. *  do  las  de  Medina  del  Caoipode  1318. 
•  A  lo  qno  acordaron  qno  cnando  fuesen  llama- 
dos por  mandado  de  nuestro  señor  el  rey  á 
eórtes,  quernesen  alli  ádoel  rey  estoviero.  A 
esto  resfinndemos  ((nc  pelo  oloríramos  «e^imt 
(|ue  nos  lo  piden.»  ¿s  venlad  taiiiliion  que  con- 
sultando nuestros  principes  la  utilidad  y  co- 
mo^Iídad  pública  á  la  par  ooa  la  suya  propia, 
procuraban,  en  cnantn  lo  perniilian  h«  iiccosi- 
dades  de  una  crirle  siempre  ambtdantH,  elegir 
lujaros  céntricos  donde  con  inenus  diticullad 
y  á  mcno.s  costa  se  reuniesen  las  córles,  con- 
cillando al  propio  tiempo  en  lu  posible  la  guhi 
bridad,  como  aparece  de  las  cartas  conviu-a- 
torias  (|ue  envió  Juan  I  para  lus  do  (iuadnlaja- 
ra  de  13U0  en  que  decía.  «Ulrosi  sabed  que  la 
razón  porque  os  ordenamos  de  facer  el  dicbo 
ayuntamiento  en  (iuadalcijara,  es  porque  está 
en  comedio  del  regno,  asi  ()ara  los  que  están 
aquende  los  puertos  como  para  los  de  allende: 
oirosi,  porque  para  el  invierno  es  tierra  mas 
templada  que  la  de  acá.»     '    '  < 

fío  j)ocas  veces  acontecía  qno  en  los  ptK;- 
blos  donde  la  necesidad  ó  circunstancias  oblt- 
^•aban  á  jiuilar  córles,  no  tenian  los  reyes  pa- 
lacios propios,  ni  liabia  tampoco  casas  que  tu- 
viesen la  capacidad  necesaria  para  esto  obje- 
to: y  asi  |)ara  poder  alojar  el  gran  número  de 
vocales  y  cin'unstanlcá  (pie  se  congrc}?ascn, 
sin  conrusion  y  con  la  comodidad  posible,  se 
escogían  los  ediliclos  maá  espaciosos,  y  mu- 
chas veces  se  tuvieron  córtes  en  las  iglesias  ó 
en  SHs  .sacrístias,  clánstrus  ó  cementerios,  en 
convenios  y  monasterios,  ó  bien  en  la.<  casas 
ó  palacios  de  los  grandes  señores.  De  todos 
modos,  y  cualquiera  que  fueí^cel  lugar  üc  »u 
celebración,  se  procuraba  (pie  reinase  on  ellas 
■  el  mayor  Orden  y  que  se  hiciesen  con  mages- 
tad,  magnificencia  y  decoro,  lo  que  se  veriíl- 
Ci)  pnrticularnjento  en  las  rpie  convocaron  los 
principes  pura  sus  reales  ulc^tzarcs  de  Ma- 
drid, Seg<ivia,  Toledo  y  otras  principales  cíu- 
dndes  del  reino.  Las  que  se  rcílebrarou  en  Ma- 
drid eu  l'i\'J,  cuando  don  Juan  11  salió  de  tu- 
toría, se  reunieron  eu  el  real  alc/usar  con  la 
mayor  poDi|)a  y  grandioso  aparato  ili,  sentados 
to.lus  como  convenía:  ol  rey  lo  estaba  on  una 
silla  cubierta  de  paño  brocado  sobre  cuatro 
grada-.  Hablando  el  cronista  abajo  citado,  so- 
bre la&  córtes  que  se  tuvieron  en  Avila  el  año 
I4*iO,  dice:  «que  esto  se  lii/o  con  aquella  so- 
lemaidad  que  se  suelen  hacer  i-   '  ¡  a- 

loá,  é  Uizosc  aseulamieulo  alloii  . .  i  i  cu 
la  iglesia  catedral  de  lu  cibdad  do  Avila,  dun- 


do el  rey  se  asentid  en  silla  real,  6  fncron  pro- 

j  seiitea  el  iufante  don  Rnrique  maestro  de  San- 
j  tiagn,  édon  Lope  de  Mendoza,  é  los  (irocura- 
^  d«>rc«  de  lascibdmies   villas:  lodos  estos  asen- 
tador cada  uno  en  su  lugar  il)  ■ 

El  mismo  historiador  noh  rclicrc  que  iia- 
bicndo  resucito  don  Juan  li  que  la  iiir.mta  ilo- 
ña  Calaliua  fuese  jurada  por  princesa  heredo- 
ra  de  oslos  reinos,  lo  cual  se  veriticó  en  Tolo- 
do  el  ai^o  I  «mandó  el  rey  hacer  en  una 
gran  sala  del  alcázar  un  asoulamicnto  muy  al* 
to,  cubierto  do  rico  brocado  como  se  suele  ha* 
coren  córles  gonerales,  y  el  estuvo  a.scnlado 
en  su  silla  muy  ricamente  giiuriiecida.  •  Y  tra- 
fandode  lascórlcs  de  Valladolld  do  I  V^.)  y  de 
como  el  princiiMídon  Eurique  fué  jurado  en  cllag 
p(u  primogénito  heredero,  dico:  «cpie  el  rey 
mandil  muy  ricamente  adorcszar  una  gran  sá* 
la  que  es  relllorít»  del  monasterio  do  San  l'ahkj 
de  Valladolld,  ^  allí  mandó  hacur  su  aseuta— 
mionlo  real  cu  la  forma  (pie  en  Tolmio  ae  hizo 
cunado  fué  jurada,  la  infanta  doña  Gatulina...  T 
el  rey  asentado  en  su  silla  y  el  infante  en  su 
lugar  é  lodos  los  otros  cuda  uno  donde  le  fui^ 
mandado. » 

lnli(^rese  de  esta.s  mismas  palabras  que  en 
aquella  ópoca  no  se  había  tljado  auu  el  órden 
de  los  asientos  y  que  para  precaver  cuestiones 
y  disputas  se  señalaba  á  cada  cual  el  que  ha- 
bía de  oeupaf .  Nada  podemos  docir  con  segu- 
ridad acerca  del  lugar  que  ocupaban  tos  otros 
bra/.os  del  Estado,  porque  carecemos  de  datos 
para  ello,  y  únicamente  podemos  calcular  (pie 
colocadas  las  personas  reales  altcdedur  del 
trono,  y  los  del  consejo  y  cancillería  al  pío  de 
él  y  frente  del  rey,  se  sentarían  los  preladoi? 
á  la  derecha,  y  los  grandes  nobles  y  lljos- 
dalgo  á  la  izíiuierda,  ocupando  los  reprcs<;n- 
taiites  el  centro  de  la  estancia,  según  se  acos- 
tumbraba en  Aragón.  Entre  estos  ocuparon 
siempre  un  lugar  preferente  los  de  burgos, 
Toledo,  León  y  Sevilla,  y  auu  contendieron  con 
íroucrosü  y  caballeresco  empeño  sobro  la  pri- 
macía cu  el  voto  y  eu  el  asiento,  cuya  contien- 
da luii  repetida  de  muy  antiguo  entre  los  de 
Toledo  y  Durgos  desde  las  córtes  (pie  celebró 
el  rey  don  Alonso  .\1  cu  Alcalá  de  llenares  por 
os  años  de  l.l'iS,  en  que  se  publicó  el  famoso 
ordenamiento  de  su  nombre.  Sobre  este  puuto 
fueron  varios  los  altercados  y  coutiendas  que 
se  suscitaron,  ya  con  mas,  ya  con  menos  aca- 
loramiento por  parle  de  los  coulcndienles;  pe- 
ro los  monarcas  discurrieron  siempre  para  cor- 
tar estas  disputas,  ciertos  medios  conciliatorios, 
pur  los  ({uc  decidiendo  la  cueslion  en  favor  d<í 
una  parle,  no  resultase  conocido  agravio  para 
la  otra.  Hay  mas  todavía.  Eu  algunos  casos, 
nuestros  reyes,  por  uo  desairar  las  ciudades, 
no  qúísicrou  terminar  el  litigio  ni  tomar  una 
Providencia  decisiva,  si  no  que  procuraron  sa- 
ir  del  paso  por  modios  pacitlcos  y  concilialo-, 
rius,  dujaudü  la cucsliüu  cu  pie  y  salvo  el  de-. 


'•it)  Crónica  >li-  dou  J  tnn  11  al  .iñn  Ul9,  c«p.  1.         ^l.   La  iuimiiu  i;ruiiK'«,  aáu  lU').  cap.  IVU. 
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reclmde  cada  una.  Asi  faé  que  en  las  córtc<i  de 
Toledo  de  UOC.  á  pesar  de  lo  (|uc  el  canciller 
habla  leslincado,  acerca  de  lo  que  en  otras  cór- 
tCK  auleriorcá  se  habia  practicado  con  respec- 
to al  órden  de  volar,  no  se  courorniaron  los 
procuradores  con  aquel  uso.  por  lo  cual  los  del 
consejo  del  rey  dijeron  al  infante  don  Fernan- 
do: «Señor,  pues  el  canciller  dice  que  asi  ha 
pasado  ante  de  a;;ora,  paróscenos  que  vuestra 
señoría  les  debe  mandar  que  en  esta  forma 
pase.  >  El  infante  respondió:  «por  cierto  gran 
sin  razón  seria  que  lo  que  los  señores  mis 
abuelos  c  mi  padre  é  el  rey  mi  señur  6  mi  her- 
mano han  dejado  sin  determinación  que  yo  lo 
bobiese  de  determinar.  K  por  este  debate  acor- 
daron los  prociuadores  que  sacasen  cuatro,  es 
á  saber:  de  Toledo  á  Femando  de  Guzman,  de 
Burpos  al  doctor  Pero  Alonso,  de  León  .í  Die^o 
Fernandez,  de  Sevilla  á  Pero  Sánchez  jurado 
de  Santa  Maria,  los  cuales  dieron  un  escrito  de 
su  parescer  al  doctor  Pero  Sánchez  que  lo  die- 
nc,  no  como  procurador,  raas.por  todos  los  reg- 
iios  del  dicho  señor  rey.» 

£n  el  último  estado  de  las  córtes,  tomaban 
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Prspucs  de  describir  de  esta  manera  la 
forma  y  aparato  csterior  de  la  celebración  de 
las  córtes,  entra  á  hacer  relación  de  los  dere- 
chos de  cada  provincia,  en  cuanto  al  puesto 
que  en  ellas  ocupa,  y  al  número  de  represen- 


asiento  los  procuradores  por  el  órden  que  es- 
|)rosa  un  escritor  anónimo  del  siglo  XVII,  cuya 
relación  se  encuentra  en  la  Biblioteca  nacional 
de  .Madrid.  .No obstante  ser  un  poco  larga,  he- 
mus  creido  del>er  insertarla  litcralmenie,  por- 
que es  sumamente  curioso  cuanto  cu  ella  se 
contiene. 

He  aqui  la  espresada  relación: 

El  lugar  y  vacio  blanco  y  cuadrado  que  si- 
gue es  la  forma  de  la  sala  donde  se  juntan  á 
hacer  las  corles  los  reinos  y  ciudades,  y  en  el 
lugar  donde  se  muestra  y  está  la  letra  P,  se 
pone  una  silla  en  donde  se  asienta  el  presi- 
dente de  Castilla  cuando  se  halla  en  ellas  y  no 
está  el  rey,  cuya  persona  representa,  y  los  que 
asisten  á  sus  lados  inmediatamente  son  del 
consejo  de  la  cámara.  No  se  halla  el  rey  á  ellas 
mas  de  tan  solamente  el  primero  dia  que  pro- 
pone por  su  persona.  Los  reinos  que  se  hallan 
á  ella  son  ocho,  los  cuales  se  sientan  por  el  dr- 
denquese  sigue.  Las  provincias  son  diez,  cu- 
yas cabezas  son  las  ciudades  que  aqui  se  po- 
nen que  hablan  por  ellas. 


lantes  que  elije,  dando  noticia  deei*a  famosísi- 
ma controversia  que  siempre  ocurría  entre  los 
procuradores  de  Burgos  y  Toledo.  He  aquí  co- 
mo continúa  lae.spresada  relación  anónima. 
Burgos.    La  ciudad  de  Burgos,  cabeza  do 
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La  ciudad  de  Toledo  .se  sienta  aqui  por  mandado  del  rey. 
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ntao,  fteMol  prtaervBloen  oórtes  de  Castilla, 

?¡u  oiiiburf^o  (le  la  pretensión  de  la  de  Tolodn 
á  lo  Diisuiu,  pur  haber  sido  la  primada  de  las 
Bspafias  y  la  iMriméra  ea  f«rto  en  sos  róries, 
Jaramcntos  i\v  pi  incipos  y  otros  actos  públicos, 
y  de  toda  manera  antes  de  la  pérdida  general 
de  ellos  por  el  rey  don  Rodrigo. 

Has  después  de  sii  restnuracion  por  el  Himo- 
80  infante  y  rey  don  Pclayo,  ganó  Burgos 
eqoella  aoligüedad  y  preemineucTa  que  Tole- 
do perdió  por  haber  venido  ;i  podor  de  moro?, 
y  ausi  quedó  declarada  por  cabeza  de  lodos 
lOB  reinos  de  las  Castillas,  y  con  el  primer  voto 
7  vos  en  ellos  como  le  tiene.  Y  ansi  lo  (pie 
INintiialmeole  pasa  en  las  cortes  en  presencia 
del  rey  es  esto.  Llega  el  procurador  de  córl  .'s 
de  Toledo,  y  quiere  ir  á  quitar  al  de  Burgos  de 
su  lugar  y  asiento,  diciendo:  dejad  ese  lugar, 
eabnilero,  que  es  de  Toledo:  el  rey  que  está 
eerca  dice:  oís,  mirad,  y  el  procurador  vuelve 
al  rey  y  dice:  señor,  este  lugar  es  de  Toledo: 
S.  ¥.  responde:  sentaos  en  aipiel  bi'^ar,  y  le 
sefiala  nn  banquillo  que  está  frente  de  la  silla 
real,  y  opuesto  á  ella  al  cabo  de  la  sala.  Repli- 
ca Toledo  y  dice:  ¿mándalo  Y.  If?  á  quien  res- 
ponde: j'O  lo  mando:  replica  el  procurador  y 
dice:  pues  mande  V.  M.  que  se  le  dé  por  tes> 
tinionio  á  Toledo:  S.  M.  dice:  désele.  Entonces, 
TolTiéndosc  Toledo  al  secretario  que  hace  oli- 
do de  tal,  que  es  el  do  la  cámara  del  rey,  din 
dadme  por  testimonio  como  S  M.  sin  perjuicio 
del  derecho  de  Toledo,  me  manfla  sentar  en 
aquel  lugar,  y  el  secretario  mira  al  rey,  elcnal 
dice:  désela,  y  con  esto  se  vá  Toledo  al  b;in- 
quHio  y  lugar  que  se  le  señaló:  entonces  man- 
da 8.  M.  que  se  asienten  y  cobran  todos  los 
procuradores  por  su  órden,  y  estándolo  dice 
¥i  rey:  bonradoe  caballeros,  para  lo  que  babeis 
fiéi  wwotdoe  ¿8  i»ara  las  eosas  que  tocan  al 
Mifricio  de  Dios  Xuestro  Señor  y  mió,  bien  y 
•eapci  vacion  dcstos  mis  reinos,  de  lo  cual  fu- 
lanó  nil  teerelarlo  tiene  rrlacion  q:ie  por  él 
vos  será  mostrada.  Y  diciendo  esto  y  otras  ra- 
sónos, y  acalMda  su  proposición,  se  Icvautau 
detnsanentOB  lodos  los  procnradores,  yetando 
en  pie  dice  Toledo,  queriendo  hablar  primero: 
caIéUca  X  real  magestad:  el  rey  lo  dice,  ois: 
entooeéftdtoe  Toledo:  señor,  é  Toledo  toea  el 
responder:  el  rey  le  dice:  hable  Burgos,  que 
Toledo  bará  lo  que  yo  le  mandare.  Y  Toledo 
|iMe  per  lealimonio  como  por  mandato  de 
S.  y.  obedece  sin  perjuicio  de  su  derecho,  y 
ansí  Bi^^gos  responde  ¿  la  proposición  real. 

Ito  eafaetodMdeBttrgoeTieneni  las  cor- 
tes de  Caslill.'i  dos  pro<*uradores  regidores  drÜa 
sacados  por  su  elección,  buscando  ios  sugcios 
wm  i  propósilo,  y  anal  lo  mu  ordinario  aeier- 
taifH  la  elMdoa  lo  qne  por  la  suerte  suele 
enanas.' 

imm^  UelodsddeLeon,  cabesaderelno, 
segundo  lugar  y  voto  en  las  rórle?  de  Castilla; 
Vienen  á  ella  dos  regidores  por  suerte. 
'  jftraíÉsda.  Uiein^sdda  Graaada,  esbesa  de 
icliM),  du«ci|lifl»nA  con  ssUo, « cocer  To- 


to  y  asiento  en  lu  oórtes  de  GastUla:  itasea  á 

Hla^  im  veinticuatro  ó  alcalde.mayor,  J  unjll», 

rado  (iue  saleo  por  suertes.  , , 

CórJo6a.   La  eludid  de  GórdolM,  cabeza  de 

reino,  quinto  lugar,  voto  y  asiento  en  las  córtes 
de  t:aslilla:  vienen  á  ellas  dos  veinticuatros 
por  suertes. 

}furcia.  La  ciudad  de  Murci<i,  Fesfn  voto 
y  lugar  en  las  corles  de  Castilla:  vienen  áelluá 
dos  regidores  por  suertes. 

Jaén,  la  ciudad  de  Jaén,  cabeza  de  reino, 
sétimo  lugar,  voto  y  a:siento  en  las  córtes  de 
Castilla:  vienen  á  ella  dos  Teintlenalroa  por 
suertes. 

Toledo.  La  ciudad  do  Toledo,  cabeza  de 
reino,  arzobispado  primado  de  las  Españas,  vo^ 
la  el  último  de  todos  los  i  finos  y  provincias  en 
las  córtes  de  Castilla  por  la  antigua  pretensión 
que  tiene  de  serprtaier  voto:  vienen  á  ellaff  dos 
procuradores,  na  f^mcurodor  y  regidor,  y  na 
jurado  sacados  por  suertes. 

Estos  referidos  son  los  ocho  reinos  que  co- 
mo tales  hacen  córtes  en  Castilla  por  el  órden 
que  se  ha  dicho:  csto.s  tienen  diputados  junta- 
mente con  esto  que  llaman  diputados  de  los 
reinos,  que  to  son  de  los  mismos  veinticuatros 
que  vienen  por  procuradores  de  córtes  lo  mas 
ordinario. 

Las  nueve  ciudades  y  una  TÜIa  de  Castilla, 
(  ubezas  de  provincias  que  vienen  á  las  córtes 
con  voz  y  voto  en  ellas,  son  Zamora,  Toro,  .'%o- 
ria,  Valládolid,  Salamanca,  Segovia,  Avila,  Ma- 
drid, Ouadalajara  y  Cuenca.  La  espresada  re- 
lación anónima  va  indicando  respecto  de  cada 
una  el  número  de  procuradores,  que  cuvia,  y 
la  forma  en  qne  son  elegidos. 

l.uego  (pie  los  procuradores  de  los  pueblos 
llegaban  á  la  corte  del  rey ,  debían  presentar 
los  poderes  4  cartas  de  procaradon  con  qoe 
venian  autorizados  por  los  respectivos  conce- 
jos, ante  el  canciller  del  sello  de  la  poridad  ó 
neeretario  de  las  córtes,  ó  en  él  consejo  de  la 
cámara,  ilonde  so  examinaba  la  legitimidad  y 
suüciencia  de  estos  documentos ,  y  si  corres- 
pondian  al  olijelo  para  que  fkieron  eonvoeadas 
las  córtes:  diligencia  preparatoria,  que  se  prac- 
ticó en  las  Juulas  generales  del  reino  desde 
muy  antiguo ,  segnn  consis  de  insiramenfos 
públicos.  .\  conlimiacion  de  esle  actn  ó  en  olro 
diaqucsc  les  señalaba,  debíanlos  procurado- 
res preslar  en  el  eonsejo  ioramenio  de  guar- 
dar secreto  y  de  no  revelar  cosa  aljiuna  de  lo 
que  se  tratase  y  conrcrenciasc  en  las  córtes; 
diligencia  que  vemos  piacticada  en  cuantas  se, 
celebraron  desde  principio  dei  Siglo  XVI,  S6r, 
gun  aparece  de  sus  actas. 

En  el  dia  y  hora  señalados  para  dar  prin* 
cipio  á  las  sesiones,  bajaba  el  rey  á  la  cámara 
ó  pieza  donde  en  virtud  de  previa  citación  se 
hallaban  ya  reunidos  los  vocales  y  asentado  el: 
monarca  en  el  solio  hacia  bi  proposición  ó  pro- 
posiciones que  motivaban  las  córtes,  unas  ve- 
ces depelalaa  y  otras  por  escrito,  bien  por  si 
6  por-pccMM  tfesigasda  pin  ello,  gap^nir, 


uyiu^üd  by  Google 


300 


OOATBS  fiSl>AÑOLAS 


400 


lMRlep6r  el  élficíllpr  del  sello  de  la  pnri  ln-l  i\ 
Boeretario  ée  la  cámara.  En  las  crirtcs  ó  Jun(a 
que  de  Órdeu  de  don  IiMA  11  fle  tiifo  en  Anta 

el  afio  1420,  habló  de  esta  manda  A  los  rir- 
CUDillBiite».  «Perlados,  caballeros  ¿  procorado- 
res  <|tic  nqnl  estáis,  yo  tos  mandé  aqttt  llamnr, 

por  lus  ra/.üiu's  r|iio  mas  largamoiile  vos  dirá 


de  Ta  mea  de  I.ara ,  el  nial  Itefibá  sierofire  en 
las  cdrtca  la  voz  de  los  (IJos^gD.  Inmediata- 
mente  después  setenta  el  volé  dH  ántobtsfM)  de 

Tole. lo.  pririK  ra  difriiidad  on  córtos  por  rl  es- 
tado eclesiásiicp.  Habla  ciertas  ocasiones  en 
que  el  almirante  mayor  deCasfítla  liaMaba  por 

los  riros-linmos,  raballeropy  escuderos.  Y  poT' 


do  mi  parte  el  arcidiano  de  Gaadaliyara,  al  I  último  volaban  los  procuradores  de  ciudades  y 
cMl  yo  mandé  (pie  tos  dijietc  en  mi  presencia  ^  puebles,  fin  atenHon  iesla  costnrobre,  los  prop  - 


io (iiir  i  l  agora  vos  dirA.  F,  liio?o  el  arcidlaiio 
de  Guadali^ara.  que  era  doctor  ú  muy  ramoso 
letrado...  Sabid  en  nn  pi^lplto  é  hablo  á  mane» 
ra  de  sermón,  ha  -iondo  su  iiitroiliif-rion  v 
proceso,  alegando  muchas  autoridades  de  la 
Sacra  Ksertptmit  ¿  de  loa  doctores  de  ta  Igle- 
sia (•  dcrrHtn  ranAniro  é  dvü  para  CODClalr  el 
propósito  de  su  habla. » 

Hasta  él  reinado  de  don  tMUn  1  se  obeer^ 
vrt  CRia  pn'irlira  con  li:istanfr  roí'tilariílad,  y 
entro  otros  razonamientos  heclioá  en  cOrtes  es 
muy  notable  el  qno  prononcM  el  rey  Calélfco 
en  ín?  drriirío-!  do  1 ,')!.")  loldo  por  ol  r-'corci it  - 
rio üartulumé  Kniz  de  Castañeda.  Asi  como  no 
se  oonvocaban  las  eértes  por  una  «oh  causa, 
ni  por  lo  rog'dlar  so  cc-ñian  á  nn  ?olo  nopjocio, 
asi  también  concluido  y  llevado  á  cabo  el  que 
en  la  primera  Junta  sebabla  pmpaeeto.  eonti* 
miaban  y  ?r  repofian  lnrp:o  las  íoííoiios,  y  en 
ellas  las  nuevas  propuestas  dt;  los  monarcas, 
mgnn  lo  exigían  la  Impoiiancia  y  gravedad  de 
los  osnnlos  ó  las  rontesiarinnes  A  los  razona 
mientes  de  los  prncuradore?  del  reino,  como  5C 
infferedel  slirnlentc  diícnr.-JD del  rey  don  Juan  I, 
promineiatlnen  las  eórlesde Viillaitolid de  I38.i. 
•Bien  íabcdcs  como,  el  otro  dia  del  aegnndo 
ayuntamiento  que  fieclmos  en  las  nuestras  cór- 
tes  vo«  de?rlnios  qirc  noS  hnbi.imo9  otra  vedada 
asentar  en  ellas  para  fablar  con  vosotros  al- 
ganas  cosas,  las  cnales  entendemos  que  es  á 
servicio  de  bies  t*"  prnverlio  de  Ins  niieíslros 
regaos,  el  agora  lo  (pie  tcnomo.s  que  fablar  e« 
estoqueae  idgue.«  T á  eoMlRuadon  les  e^pn.^o 
c1  monarca  MS  nveroB  aauDtos  que  hablan  de 
tratarse. 

•  Ho  todas  las  propuestas  hechas  por  los  re- 
yes eti  líis  córtf's,  eansalian  [iiolljns  disi-iisio- 
nes,  ni  tampoco  eran  siempre  de  tal  nalurale- 
«a,  que  exigiesen  votación  ó  respuesta  por  es- 
crito, sino  que  muchas  veces  contenían  noti- 
cias de  sucesos  importantes  á  la  nación  ,  de 
que  ennvenia  que  quedasen  todos  enterados; 
Otras  no  eran  sino  una  mera  instnnarion  de  lo 
que  por  constitnctan  y  derecho  debia  ejecutar 
el  reino.  En  estos  casos  los  brazos  del  Kstado 
hacian  una  olocuclon  al  rey  de  palabra  ó  por 
escrito,  en  la  cual  daban  gracias  por  la  honra 
<(ttQ  tes  dispensaba  y  confianza  que  en  ellos  te- 
nté, éspresando  su'buena  voluntad  de  corres - 
peihdtff  ft  las  jnstas  Inslnmiclones  de!  monarca. 
Pero  cuando  se  habla  de  proceder  á  la  vola- 
Clon  por  los  tres  estados,  porque  la  proposi- 
clwl  m\  monarca  exigía  tin  examen  y  maduro 
oonsfji)  ,  se  obsenró  en  los  siglos  XIV  y  XV 


curnd'ire?;  de  Tíitrfrns,  que  liabian  sido  llama- 
dos á  las  cortes  de  Avila  de  U20,  las  calillca- 
ron  de  llegfHmas,  dieiendo  al  tiempo  que  se 

In?  pedia  su  voto,  «que  ios  pnreria        no  se 
podiao  llamar  curies  donde  los  principalcsqne 
debían  estar  ftilleselaii:  como  no  estnvlesen' 
los  miembro?  prinripales  qno  en  oí'irles  de  ne- 
cesidad conviene  de  estar,  «.s  á  saber  el  infan- 
te don  Joan,  que  era  señor  dé  Lira,  del  eual' 
señorirt  Os  la  primera  voz  del  estado  de  Insbi- 
jús-dalgo,  d  don  Sancho  de  Rojas,  arzobispo 
de  Toledo,  que  es  la  primera  dignidad  en  odtr^' 
les  por  el  estado  r-eb  siáslloo  f  el  atmlrantaT 
don  Alonso  Enrlquez.»  '  - 

Oída  la  propttesta  del  mottvrc*  y    teto  dé' 
las  primf'ins  rbT^e?  did  Fslado,  pedían  tos  re- 
presentantes del  pueblo  cierto  tiempo  para  jun- 
tarse t  deliberar  y  vtt  traslado  de  las  proposi<>'^ 
ciónos  para  respojider  por  eserílo  r  n  otra  se- 
sión, á  la  manera  que  lo  hicieron  eti  las  córles 
de  Madrid  de  1 406.  en  las  qne»  déapoea  que  el  ' 
clero  y  la  nobleza  dieron  stt  voto ,  baldó  en 
osta  Torma  el  pueblo,  ibos  procuradores  de  los 
reinos  del  rey  nuestro  sfftor,  (pie  aquí  estamos,''' 
habernos  nido  las  cosas  qne  en  este  aytinfa- 
mienlo  de  su  parte  vuestra  señoría  nos  ha  di- 
cho, en  que  nos  mandasiesqlie  diésemos  nde#^' 
tro  consejo.  T.  por  d  Itecbosormny  pravo  eon^ 
viene  demueliosc  platicar  entre  nosoltos.  Pa-  ' 
ra  que  podamos  decir  at  réy  nuestro  señor  6  á 
vos  el  vcrdaden)  parecer  nuoslro,  humildein  -n- 
10  lesnplieamos  qne  vuestra  merced  sea  niun- 
darní)S  dar  el  traslado  de  10  pOT  ¥0s  senor,'' 
|)io¡iiiesfo  de  su  parte,  porque  con  pran  delibe- ' 
rnrioii  6  consejo  podamos  responder  como 

Miicba.^  veres  estas  respuestas  de  lAs  pro- 
curadores producían  nuevas  contestat  iones  y 
demandas  del  iMnan»,  á  iBsquc  también  dc- 
bian  salisraror  por  oícrlfo;  poro  esto  sin  per- 
jinclodel  deix'clio  qne  cada  representante  te- 
nia de  hablar  y  de  proponer  de  palabra  cuanto 
tuviese  por  conveniente  y  que  pudiese  ilustrar 
el  punto  rt  materia  controvertida,  en  cuyo  exá- 
mcn  se  hallaba  Interesado  el  Estado. 

En  todas  las  córtes  celebradas  on  los  sí^- 
glos  XVI  y  XVn  se  observó  inviolablemente 
esta  costumbre,  asistiendo  siempre  los  reyes 
cu  persona  á  mostrar  la  proposhrion.  Mas  como 
en  este  último  estado,  el  objeto  de  las  M>rtp«,' 
únicamente  era  el  servicio  del  rey,  y  el  gobier- 
no solo  las  juntaba  con  el  Interesado  designio 
de  arranear  de  sus  vocales  el  consentimiento 
para  algún  nuevo  servicio  6  para  proróear  el 


qoe  votase  en  priflKrlügarelaeñor  ó  poseedor  j  ya  cooN^do»  y  no  para  dtíibefif  m  eilaa  ir* 
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daos  y  graves  asuntos  de  la  monarquía,  vinio- 
roD  á  reducirse  i  una  mera  (órmuía,  lanío  la 
proposición  como  la  respaesta.  Bl  ny  indicaba 
la  primera,  leíalaci  >(  crolario  de  la  cámara,  ac- 
to continuo  el  procurador  mas  antiguo  de  liur- 
gw  eoBtetlaba  oou  palabras  de  adnladou  y  de 
respeto,  Alasciialcs  contostniia  el  rey  mostran- 
do su  agradecimiento  con  estas  palabras:  yo 
ot  agnMteieo  la  tolonlad  <|iie  tennis  4  mi  aer- 
\icio,  qiic  es  la  misma  que  tengo  entendido  de 
Yosolros  y  de  la  Üüelidad  con  que  estos  reinos 
woB  tinta  siempre.  Jnntaoe  coa  el  presidente 
i  tratar  en  particular  des  lo  r  de  las  demás  co- 
M8  que  conrienen,  que  yo  doy  para  ello  licen- 
clt.  A  esto  qoedaron  reducidas  las  grandes 
Jsntasdel  reino. 

Por  otra  parte,  como  ia  nación  en  el  último 
estado  de  las  e6rtes  no  tenia  ya  parte  aigana 
eii  la  deliberación  ni  entendía  en  los  asuntos 
graves  de  gobierno,  cesaron  las  votaciones, 
eoBM)  igoalmeole  las  pro|iosidones  j  respaes- 
tas,  y  solo  le  conservó  el  ceremonioso  apara- 
to de  que,  junto  el  reino  en  curten  mauiícst^se 
ante  el  moaarca,  por  medio  de  ana  respuesta 
categórica,  que  consonlía  en  los  nuevos  servi- 
cios y  contribuciones  que  ae  le  exigían,  único 
asvnlo  que  motivalMi  la  rcnnioa  de  las  córtcs. 

Concluidos  los  principales  neporids  para 
que  se  babian  juntaido,  tenian  los  procuradores 
deveebo,  por  ftiero y  piarla  coastttncion  d<  la 
monarquía,  de  representar  y  proponer  al  prin- 
cipe en  las  córtcs,  por  vía  de  consejo,  suplica 
7  petición,  todo  cuanto  les  pareciese  condo- 
cente  á  contener  los  abusos  y  desórdenes,  pro- 
mover el  bien  general  y  los  intereséis  de  Ins 
eiodades,  villas  y  paéblos  que  represeotüi  an 
Para  esto  se  rcanian  aparte  los  procuradores, 
conferenciaban  entre  si,  y  uidoa  y  cónsul laüus 
las  letrados,  y  siguiendo  las  instracciones  que 
se  les  habían  dado  por  los  pueblos,  fornitilaliau 
ci  cuaderno  de  petioionca,  fundadas  eii  r.izo- 
■es  de  derecho  y  que  comprendían  los  puntos 
■as  interesantes  de  economía  y  gobierno.  Aun 
eaaodo  los  derechos  de  la  nuciou  se  espresau, 
como  veoMMy  coa  el  modesto  titulo  de  suidica 
ó  petición,  no  por  eso  podian  los  monarcas  des- 
entenderse de  semejautctí  representaciones, 
sino  qae  t^an  obligación  de  contestar  ¿  ellas 
antes  de  disolverse  las  córtcs:  y  no  dar  esta  ó 
aqnclla  respuesta  evasiva,  sino  que  debían  li- 
brarlas en  justicia  y  con  acuerdos  de  los  de  su 
consto.  Si  alguna  ves  no  accedían  á  las  súpli- 
cas de  los  procuradores  ó  se  conformaban  con 
sus  respuestas,  debían  esponer  las  razones 
que  tenian  para  esto,  como  lo  biso  el  rey  don 
Alonso  XI  en  la  respnesta  á  la  petición  prime- 
ra en  las  cóites  de  Madrid  de  I33U.  Libradas 
las  peticiones  generales,  so  presentaban  al  rey 
las  particulares  de  las  ciudades  y  pueblos, 
corporaciones  y  demás  clases  del  Estado,  por 
el  órdeaque  marcó  don  Pedro  en  la  petidon  4 1 
de  las  cártes  de  Volladolid  de  1351. 

talaban  obligados  los  monarcas,  por  nu:i 
antiquísima  ley  del  reino,  á  prometer  y  jurar 
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cumplimiento  y  de  bacerlo  guardar  y  cumplir 
en  sus  reinos,  todo  cnanto  se  bubiese  resuelto 
es  lu  {nnlas  generales.  Ksta  ley  qoe  es  la  ?t 

de  lascórtes  de  Valladolid  de  habintido 
del  rey,  dice  asi:  «Que  todos  los  caaos  que  po- 
ne  los  gnarde  él  en  si,  é  que  los  mande  tener 
é  fruardar  en  todos  sus  reíaos,  éque  jaren  que 
los  tengan  todos  é  al  que  lo  pasaré  que  bga  el 
rey  eseanniento  eomo  i  perjuro.  B  el  qoe  la 
sopíere  é  non  lo  mostrase  al  que  tiene  logar 
del  rey  en  cada  logar,  que  faga  el  rey  escar- 
miento, asi  eomo  sobre  dlebe  es,  so  la  misma 
pena,  6  que  ponga  veedores  en  la  misma  villa 
que  lo  vean  é  que  lo  guarden  é  que  lo  fagan 
guardar.» 

Esta  era  la  última^lgencia  que  se  estendia 
al  íinal  de  los  cuadeiaoa  de  las  córiea,  y  los 
reyes  de  IMIIa  iio  faltaron  nanea  al  eanptlo 

miento  d"  dicha  ley.  prestando  siempre  el  jura- 
nicuio  que  en  la  misma  se  dispone,  antes  de 
diaolverse  aqadlaa.  ■!  por  qae  todas  estas  eo» 

sas  sean  tlrmes  6  estables,  otorgo  de  las  TOS 
tener  c  guardar  en  todo,  aégnnt  en  esta  carta 
se  eontisiien  é  prenetode  non  vos  venir  oon» 

tra  ellas  en  niiigunt  tiempo,»  decia  don  San- 
cho IV  en  el  ordenamiento  de  las  córtcs  de  Pu~ 
lencia  de  I22t).  Y  el  rey  don  Fernando  l?e» 
las  de  Valladolid  eu  las  de  1395:  «B  nos  el 
sobredicho  el  rey  don  Femando....  prome- 
u-iims  é  atergasses  de  tener  é  gaardar  todai 
e.sías  cosas  como  sobredichas  son  é  de  non 
venir  contra  ellas  en  ningunt  tiempo.  E  por 
mayor  (irmedumbrc  de  todo  eala'dMi  Kariqaa 
nuestro  tío  é  nuestro  tutor  juró  por  nos  como 
tutor  sobre  los  Santos  Evangelios  é  sobre  la 
cruz  é  flna lucilo  homenage  que  lo  mantavlépa- 
inos  ó  lo  guardásemos  en  todo  tiempo,  como 
dicho  es.»  Al  Üoaldel  ordeuaujteolo  de  córte» 
de  Valladolid  de  ISOI  M 
diligencia. 

He  aquí  lo  mas  interesante  que  nos  ofrece 
la  Usloria  de  Bspaña  en  lo  relativo  al  aparato, 
forma  y  solemnidades  de  laoeWwaolOlldelaa 

antiguas  córtcs  de  Castilla. 

4 

De  ias  atteradones  que  esperimentaron  ¡<ut 
corte»  en  lot  ñgUt»  Xul,  XiV  y  XV.— -Cq' 
ráeterpartíailmr  é$  km  M  rsjnaib  ifn^en. 

En  las  anteriores  secciones  dejamos  cs- 
puestu  todo  lo  mas  curioso  y  notable  qué  cono- 
cemos en  nuestra  bistoria  sobre  el  asunto  qoe 
es  objeto  de  este  articulo.  Su  ya  sobrada  esteiw 
sion  nos  obliga  á  reducir  á  breves  palabras  la 
sección  présenle,  que  casi  se  encuentra  refuo- 
dida  en  las  oltsemfllonesqiie  al  paso  dejamos 
consignadas  en  las  que  le  preceden.  Nos  limi- 
taremos, pues,  á  hacer  sobre  el  primero  de  loa 
puntos  qne  contiene  «ta  Htertstma  apreelaelea 
liislórica,  y  reduciremos  el  segundo  á  una  bre- 
ve reseña  en  qoe  aparescan  conaignadas  laa 
principales  difereaeias entre  las  edrtos  de  Cas— 
lilla  y  las  del  reina  da  Aragón. 

Hablan)^  del  avigcft  de  la  repcesentaciaa 
T.  II.  S6 
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nacional  on  el  priaripio  de  ca\o  articulo,  diji- 
mo&  (|Uü  liabia  ilebidu  su  cnlradu  cu  las  curtes 
&I  cslablccimiento  y  a  la  organización  robusta 
^|ae  dieron  á  lui  municipaiitimies  los  reyes  de 
Gairtilla.  Kn  efecto:  la  ilcscufriiiatla  ambiciun  y 
Otgullo  de  loi  loagoatefi  y  ricos  liumbreá,  que 
5in  respeto  ni  ooiisidor&cion  aliruna  dcvaslahau 
y  maqueaban  lui  pueblus,  bi/ú  nacer  el  gubier> 
■O  municipal  como  un  uiodiodc  propia  dcreiisa; 
f  organizados  suácuncojus  ó  comunes  cu  los 
RigK»  Xi  y  Xli,  á  virtud  de  lus  cartas  fornics 
y  escrituran  de  franqueza  y  libortud  que  les 
olor^'arou  los  monarcas  castellanos,  el  poder 
municipal,  cuya  fortaleza  fue  crcctondo  de  día 
cu  dia,  obtuvo  tan  átn|)lia  representación  en 
\ai  oórtcs  por  medio  de  sus  procuradores  ó 
porsoneros,  que  de  los  tres  estadoi  constituti- 
vos de  estas  asambleas,  aint^ao  era  en  el  si- 
glo XIV  mas  |)oderoso  é  influyente.  Su  asis- 
lenctu  se  consideró  en  esta  ópoca  rigurosa  y 
tegalnenle  necesaria,  al  paso  que  los  prela- 
do!, ricos  hombres  y  los  magnates  cuncurrian 
mas  bien  por  su  carácter  de  per$onas  publicas 
que  por  ningún  otro  concepto.  Hay  mas  toda- 
vía. Kn  aL'unas  ocasiones  se  celebraron  corles 
reputadas  por  legitimas  y  generales  sin  (|uc 
precediese  llamamiento  de  aquellas  cta.^es,  ni 
de  algunas  |>crsonas  ¡singulares  de  ellas.  En  las 
de  Valladolid  de  WJi,  en  que  se  trataron  pun- 
ios gravlbimop  y  de  inlerc.-í  general  al  rey  y  al 
loino,  lejos  de  ser  convocados  los  prelados  y 
nobles  para  intervenir  on  a(|ucllos  a-suntos, 
ÍM^h  esprrsamente  escliiídus  y  apartados. 
VMÍapoco  concurrienm  á  las  cortes  de  Vallado- 
lid  de  1398  y  I2U9,  ni  ¿  las  de  Medina  del  Cam- 
po de  1370,  ni  á  las  de  Ilurguí:  de  1.17:). 

iu  realidad  puede  decirse  que  nunca  tuvo 
España  una  representación  nacional  bien  de- 
Aoidu,  [uiesá  ninguna  de  las  cóiles  de  aquel 
tiempo  enviaron  diputados  ludas  bis  ciudades 
gnndcs,  ni  aun  siquiera  la  mitad  de  ellas;  y 
lasque  lo  bicleron,  noíruardaban  exacta  pro- 
porción unascoQ  otras.  Es  indudable  quoá  ca- 
da cual  tocaba  nombrar  dos;  y  sin  embargo  de 
eso  en  las  córles  colebradas  en  Madrid  en  l.j'.iO, 
•e  ve  que  Salamanca  y  Burgos  tuvieron  ocho 
diputados  ó  procuradores  c^ida  una,  al  pasu  que 
Córdoba  y  Sevilla,  poblaciones  de  mas  impor- 
tancia, fueron  ropro.sculadas  en  el  mismo  con- 
greso por  tres,.Cádiz  solo  por  dos  y  Oviedo  y  Ba- 
dajoz por  uno;  no  habiendo  rcprcsonlacion  al- 
guna du  Santiago,  de  Orense,  de  Uundoñedo  y 
do  otras  ciudades  considerables  de  Galicia.  Asi- 
■kisa^o  se  sabe  (|uc  cu  las  cxirtes  de  este  |)orí(> 
do  llevó  el  arzobispo  du  Toledo  la  voz  del  bra- 
so  eclesiástico  y  la  úfi  los  nobles  el  gofe  ó  ca- 
beza principal  de  laca.<5a  de  l.ara. 

La  rcpicsentacion  nacional,  que  había  lle- 
gado á  su  mavor  apogeo  en  el  reinado  de  don 
iari<|uc  (  I  UoUcntc,  mticrtoá  principios  del  si- 
glo -W  ,  couieuzii  ó  decaer  con.sid('rab!cmenle 
•n  el  de  su  hijo  y  sucesor  don  Juan  II.  ha  iit- 
nuon(  ia(|iio  sobre  el  ánimo  apocado  ydrbildc 
Oftlc  iuuiuirc4  ejcicicruu  suá  cousgccoá  íiili- 
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mos,  los  validos  y  poderosos;  la  desrocnibrt- 

ciond«dKstado  por  efecto  de  la  prodigalidad  con 
que  don  Juan  dabaá  los  magnates  de  la  nación 
villas  y  ciudades  sin  cuento;  y  el  abandono  de 
otras  muchas  por  lus  |)olígros  á  ipie  se  veían 
espuostos  sus  procuradores  en  aquellos  (iem- 
|ius  calamitosos  y  turbulentos,  todu  contribuyó 
á  reducir estraordin.'triuiuentc  larcprcscnlacion 
popular  en  los  estados  do  la  uaciou.  Por 
nira  parte,  desdo  la  subida  de  esto  nionarca  al 
Iruno  de  llaslilla.  empataron  los  pueblos  á  mi- 
ra» como  una  ooaa  vana  c  iuútil  el  dorecho  de 
enviar  procuradores  á  las  cortes,  cuyo  resolta- 
do inmediato  no  era  otro  ({uc  el  du  dar  al  rey 
mayor  facilidad  para  sacar  dinero  á  ios  [luc- 
blos;  y  asi  fué  que  una  gran  [larlcdc  ellos  so- 
licitaron con  ansia  que  se  les  eximiese  del  ^s- 
presado  dcroclio.  Muy  pronto  atenilió  don  Juan 
á  sus  (piojas  vjoü  un  remedio  que  dejó  á  tollos 
muy  gustosos:  y  fué  el  adoptado  por  las  cortos 
de  Ocaña  do  1422,  según  el  cual  ios  gastos  qnc 
hiciesen  los  procuradores  de  los  pueblos  en  su 
venida  á  la  corte,  debían  satisfacerse  del  era- 
río  público.  Coucibcse  fácilmeule  que  la  repre- 
sentación nacional  recibiú  en  esta  aparente  ge- 
nerosidad un  golpe  de  muerte.  Muy  poco  tiem- 
po después  se  limitó  á  solas  dios  y  ocho  ciu- 
dades (li  el  privilegio  de  enviar  procuradores 
á  las  córles:  á  las  demás  se  les  hizo  entender 
(|uo  podían  conferir  sus  {Kxleres  á  cualquiera 
de  las  allí  nombradas. 

Dna  voz  reducido  de  esto  modo  el  niunero 
de  ciudades  á  (piieiies  se  reservó  la  preroga- 
tíva  <lc  enviar  reprosonlantos  alas  córtes,  sur- 
gió de  este  mi.«mo  hecho  una  nueva  imposibi- 
lidad para  que  las  ciudades  cscluidas  volvió* 
sen  á  obtenerla  á  pesar  de  sus  repetidas  ges- 
tiones, porque  engrandecidas  de  este  modo  las 
diez  y  ocho  cinda(lt?s  predilectas,  y  creciendo 
de  día  en  dia  su  inllucncia  política,  entraba  en 
sus  intereees  el  de  ooml>atir  aquellas  gestiones. 
Y.n  la  pclicion  35  de  las  cortes  do  Vallado- 
lid  del  año  lóOii,  las  ciudades  de  voto  decían 
al  rey  gobernador,  informandouna  solicitud  de 
este  género:  «y  por  que  de  esto  .>c  rescroaoe- 
I  ia  gran  agravio  á  las  cibdados  que  tienen  voló, 
ó  del  acrecentamiento  se  seguiría  confusión, 
suplicamos  á  Yue.stras  altezas  que  non  den  lu* 
gar  que  los  dichos  votos  se  acrescienteu. » 
Otro  tanto  dijeron  los  procuradores  de  Burgos 
de  1512  en  la  petición  19. 

.No  sin  gran  trab:ijo  consiguieron  después 
tialicia,  Estremadnra  y  l'alencia  tener  un  voto 
on  las  sirtes  españolas.  Tal  fué,  esclama  al  . 
llegará  osle  punto  el  señor  Marina,  el  estado 
á  que  últimamente  se  vió  reducida  laroproioa- 
(ación  nacional:  lánguida  ImáL'on,  vana  som- 
bra de  lo  (juc  fuera  on  los  primitivos  siglos. 

La  constitución  del  reino  de  Aragón  aunque 

(t)  ilc aquí  |(M  iiomltrcft  de  pstas  diez  v  ocho  ríu- 
(Inilfs.  Iturcos,  Toli-ilo.  lA'nn,  Soilla.  CórJoba.  Miir« 
i-ia,  Jncn.  /jiinora.  Sc((n\ia,  .\>il.i,  Salanianra,  CufD* 
c-i.  Toro,  Yiiiladoiid,  Soria,  Madrid,  Uuadalajura  v 
Granada,  h 


COaTKS  ESPAÑOLAS 


.  j  ^    ..y  Google 


Ütf^'  femlálto  i  te  d<  CMfiHa,  T^eÉlMi.  'M 

eMRharp-o,  rnrnrtrrcí?  nn^!irIl^llT.■i^|tl(■^l sppnran 
en  citrlo  modo  de  aquella,  l.as  cortes  eu  su 
principio  se  componían  en  Aragón  emno  en 
Castilla,  de  represen fanfcs  dr>  lo?  f'>rdf»nps  pii- 
i^giadoá;  pero  iiiucbo  antes  qu€  en  este  reiito 
Kfáadadesy  la  nobleza  sccnndaria>  fevtndU 
earon  y  conquistaron  oí  (lorrchíi  do  enviar  di- 
patados  á  la  asat^blea;  asi  las  cúiies  en  fu 
WgMiizacion  completa  y  regular,  se  halinhnn 
eoropiicstas  de  cnatro  Ardenos;  el  clero,  la  al- 
fa nobleza,  la  nobleza  sccuüdaria  y  los  diputa» 
4on  de  lus  ciudades  reales.  El  número  de  los 
representantes  de  cada  uno  de  esto?  ruott  o  (\r- 
dcneR  variaba  frcciientemenle.  En  las  corles 
éé  I4l"2  sf  c()iiial»;in  catorce  preladw  Ó  co« 
memliitlnres  «le  las  órdenes  militare?,  nn  nú- 
mero igual  de  ricoñ  hwnbns  y  Ircinla  y  íi  es 
nobles  de  rango  secundarlo.  B1  nAmero  de  di  • 
piitados  ifo  las  ciudades  err»  ma?  ronsiilrrablc; 
£olo  tús  principales  tuiúau  d  derecho  de  en- 
viar rcpit^utantes  á  las  córtes;  ninguna  de 
éllas  cicgia  menos  de  cuatro,  nombrando  Xa- 
Rigoca  liasU  oclio  y.á  veces  nniá. 

has  Iibcrtadc6  de  la  nación  aragonesa  ae 
Mían  consignadas  en  una  ley,  que  en  1293, 
deftpues  de  una  lucha  obstinada,  pudo  conse- 
guir el  rey  don  Pedro  III;  esta  ley  es  un  mo- 
numento curioso  de  la  ^poca  conocido  en  la 
Maloria  con  el  titulo  de  privilegio  gmeral 
pneiír  considerarse  como  la  constitución  poli- 
ttca  de  este  reino,  y  contiene  disposiciones 
tHiMnantes  contra  la  percepción  de  los  im- 
puestos no  consentidos  legalmente,  contra  el 
doapojo  de  laspropiedades,  los  procedimientos 
*crétos>  etc.  Pocos  años  después  el  jirivUcqio 
(!(•  urj<V>»  olorKado  por  Alfonso  III,  vino  i  dai 
mu  fuerza  á  los  derocbos  coosignadoi  en  la 
tey  de  Pedro  III,  auloritando  la  resistencia  ar- 
mada de  los  vasallos  en  los  casos  en  que  el  rey 
Tiolase  loi  privilegios,  y  declarándolos  Mires 
fM  jarauienfo  de  fidelidad  y  árbitroi  ^ 
gir  otro  soberano  en  su  lugar.  1.a  mlíuia  l<  ) 
«lAtUia  que  las  cortes  debían  reuuir&e.io  me- 
MrtBt  re»  al  afio;  dé  este  modo  tomaha.  este 
cneVpo  político  la  forma  de  un  pavlamenlo  r<i- 
gttltf..Ea  el  intórTalo  de  las£esioQCS  mk  co- 
AMÜi  eompucsta  de  Indlvldoos  de  los  cnatm 
rtrrTpTies,  oiiidahu  <lcj  la  cjeeiicioo  de  las  leyes, 
de  la  repartición  de  los  impuestos  y  de  mau- 
ttMt  loa  derechoB  de  todos. 

En  el  si^ndente  siglo,  á  fon>ccucncia  de 
aaagricutas  convulsiones  entre  el  rey  y  la  aria- 
MMeia,  poderosa  en  Tlrtnd  de  estas  IfMtHu- 
clonas,  cambió  enteramente  aquel  estr.Jo  'le  ro- 
itt;  Pedro  IV  abolió  en  1318  el  privilegio  de 
WÉb,  luMiendo  pedazos  con  sn  misma  es[iadn 
él  documento  original  en  que  se  bailaba  con- 
signado. Sin  embargo,  las  libertades  de  la  na- 
elon  taeron  aseguMdit  por  nuevas  leyes,  cu- 
ya f-n^fndia  se  confió  á  tina  magistratura  ípio 
entonces  tomó  mucha  importancia;  esta  fuú  ta 
4W|itttoú»,flSpeclédi;  rey  elegido  «(  lado 
M  «Bjtafireditario,  deaiinado  á  garantirla  co- 


'mtn.  «I  pueblo  y  al  poéRRontra  1»  mk. 

rnna:  nia;,nstratiira  sinjíidar  y  sin  ejemplo  ai., 
las  demás  cunslitucioncs  de  la  edad  medía.  ^ 
A  mecHda  qtie  se  afirmaba  el  poder  de  los 

reyes ,ca  Aragón,  asi  romo  en  Castilla,  •■<•  de- 
bilitaban en  su  acciou  estas  insUlueiuiies;  y 
cuando  se  reunieron  los  dos  reinos  por  el  ma- 
Irimoiiio  de  í'prfnndo  é  Isaliol,  en  li6U,  Oéda 
'lia  mas  aUeraUas  uquetUsen  su  pt  inr-ifiio,  des^ 

aparecieron  él  fio  aotaelpodn  i  <  lUÁioiiaeM 

agredo  ¡[tier^raofaTorecian  c  ish  r^^i  iv  imento 
á  los  graudes,  el  pueblo  no  &e  luquietu  |ior  de- 
Henderlas.  Las  ideas  tomaron  otra  dirección; ét 
eonctírso  do  cimins'nncias  memoniblbs  qtio 
hizo  dueño  de  tniu  (<.itie  considerable  de  £uro« 
pa  al  nieto  de  Fernando  t  Isabel,  elevó  do  re- 
líenle á  la  Fspnña  a!  rango  de  las  primeras  mo- 
nanjijiaá.  Desde  enlonces  el  vulimeiilu  y  auto- 
ridad de  las  córtt-s  eemcnzó  á  decaer  de  un  mo* 
lornaiiifleslo.  y  solo  la  revolución  de  |>rincipios 
de  este  áiglo  lia  podido  volferleá  su  perdida 
infloemsia.  .  i 

0."  Catálogo  de  /os  c¿rtcs  mas  íiotabl09  que  $9 
han  celebrado  eu  il^fxiña  Jrsdc  Uis  ¡n  imiiivos 
tieinfios  hasta  nuatrus  Jias,  y  noticia  ie  Ía9 
mas  tioiabÍe$  mire  la^  que  s«  hm  retatúia  mu 
.  Madrid,  .  ,  , 
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vamos ¿  terminar  osle  arlloilo  oon 
tleia histórica  de  las  córtes  mas  iiótriileB  entro 

las  que  so  han  celebrado  en  Madrid. 

Año.  1239.  Con  moiivo  do  la  guerra  que 
Alonso  XI  se  veia  obligado  i  MMleneriiOBlim  los 
sarracenos,  y  aquejado  al  propio  tiempo  este 
monarca  por  las  discordias  civiles  que  devora- 
bm  las  cindades  de  su  reino,  convocó  eórtes 
generales  para  Madrid  el  iñn  \r:<).  "Kii  e3las 
eóries,  dice  el  padre  Mariana  en  el  capitulo  X.\  l 
éet  libro  XT  de  so  ntslorfa  general,  se  estable- 
cieron alpinas  notables  leyes.  Una,  (pie  en  la 
casa  real  ninguno  tuviese  mas  do  an  oficio. 
Otra,  que  sin  llamar  eórfes  no  «e  Imposleeen 
nuevos  pechos.  Tercera,  que  noscdiescn  bene- 


de  Gaiatrava. »  aoolcomo  mMUtros  abuelos 
compraban.  ptfcáoflWo  «si,  sos  dereciios:  he 
aquí  como  a  ojslá  de  sanare  y  de  t«acrilicios 
conquistaben  la  representación  que  basta  en- 
toocc&  se  les  babia  negado  en  la  nación,  y 
•  H  ilábanlos  cimientos  al  derecho  político,  que 
cii  nuestroa  dias4ia  llegado  ó  ser  la  ciencia  mas 
qUIcII  7  qae  tanto  ba  oeopado  loa  mejores  ta- 
íf^nfOB  de  EnrOpa. 

Nuestros  mayores,  aunque  sin  meter  tanto 
ruido  y  annqoe  al  parecer  ,no tomaban  con  tan- 
to calor  esta  da.sc  de  aRiiiilos,  como  los  Ik  in- 
bres  de  la  época  actual,  no  eran  por  eso  meooa 
diirnos  de  gMar  de  inmw  doreehos  qoe  4  laiili 
>'>ta  adquirían  y  que  sabian  deíénder  con 
müad/valor yeoe^a.  •   ..  . 

Año  t  .j*i0ai93.  A  eonaeoMMla  de  Ht  «es- 
graciada  muerte  de  don  Juan  I  ocurrida  en  1 3'JO 
un  Alcalá  de  Henares,  se  rió  Castilla  en  un  gra- 
w  oonflieto  y  espoesto  á  loa -inconvenientes 
♦jiie  traen  consigo  l:;s  niñerías.  El  principe  En- 
rique, sobre  cuyaü  sieoes  colocaba  aqael  triste 
snoeao  la  corona  de  San  Temando,  contaba  ape- 
nas once  años;  todos  los  frrandcs  del  reino,  y 
cutre  cHos  el  arzobispo  de  Toledo  donJoan  Te- 
norio, conocieron  cuan  tiema  eral  la  edad  dél 
principe  para  1am;iñn  peso,  y  acordaron  poner 
al  rey  bajóla  tutela  de  ua  regente  y  convocar, 
I  Mino  lo  hicieron,  córtes  en  Madrid,  donde  aa 
hallaba  retuiida  toda  la  nobleza.  Prr?íif!idns  por 
el  citado  arzobispo,  celebráronse  e^tas  cu  la 
íK'lesla  de  San  Salvador,  que  en  el  dia  eslA  der- 
ribaílrf  V  Ko  nombró  un  consejo  compuesto  de 
tieg  magnates,  dos  arzobispos,  dos  mae&tres 
do  las  órdenes  militares  y  cinco  procnradorea 
de  las  ciudades;  este  conprjo  debía  entender 
en  el  i?obiemo  del  Estado  y  cu  la  tutela  del 
monarca. 

GoQ  objeto  de  evitar  los  daños  y  perjuicios 
que  habia  ocasionado  la  subida  de  la  moneda, 
(íispusieron  las  córtes  tan  luego  como  se  esta- 
blecieron,  bajarla  y  reducirla  ¿  su  valor  intrín- 
seco: esta  fué  la  primera  determinación  que  to- 
maron.  y  cuando  Rehallaban  ocupadas  de  otras 
medida.'?  Importantes  para  el  órdendela  admiuis- 
iracion.  preseutaion  los  judíos  que  habitaban 
en  Sevilla  una  petición  contra  los  que,  atrepe- 
llando todos  los  vínculos  sociales,  habían  in- 
cendiado sus  casas  y  violado  sus  hijas  y  espo- 
sas. Esta  petición  puso  á  las  córtes  en  gran  con- 
flíctnpnes  reíanla  justicia  qne^asistia  á  aquellos 
infelices,  al  [laso  que  para  castigar  tales  escesos, 
era  preciso  condenará  todos  1os  habitantes  de 
una  población  tan  noble  y  tan  leal  como  Sevi- 
lla. El  arcediano  de  Ecija,  don  Juan  Nuñcz,  que 
llevaba  hasta  el  fanatismo  su  odio  hacia  los 
judíos,  habia  sido  el  que  con  sus  predicaciones 
habia  motivado  los  eseesosdequc  estos  se  que- 
jaban. Resolvieron  por  último  las  corles  des- 


flcios  á  los  esfran^cros.  Los  pueblos  otrosí ;  pacharjucccspara  castigará  ios  masculpahles; 


ofW;cieron  dinero  para  la  guerra,  tanto  con  ma- 
yor voluntad,  que  loí  moros  por  el  mismo  tiora 
po  se  apoderaron  de  la  villa.de  l'riego,  que  es- 


pero el  efecto  que  produjo  esta  rosotowon  fué 
exasperar  al  pueblo  en  tales  términos,  que 
nuestra  pluma  se  resiste  á  trazar  los  horrores 


tf  á  la  raya  do  los  dos  reines  y  era  de  ladréen  y  los  actos  sangoinaríos  y  de  barbarle  que  ra 
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él  año  si^tiicnfo  ofrecieron  las  ciiidadSiéilww 

U  ffllft  le  Madrid  prenotó  tambieB  i  éatts 

cortos  una  petición  pnrn  qnc  la  relevasou  drl 
|>lpilo  liowciiagc  que  había  prestado  al  rey 
MMr:de  itawfliito  ewndo  «I  fey  don  Iomi,  do« 
Mlúíét  sil  triste  siiprte,  Ip.  liixo  srñor  mi  titn- 
Ivdercy  de  esta  vtila.  Leida la  pcUcion  y  en- 
terados los  tres  brasos  déla fMfiflhi q«etslt- 
tia  al  piieWo  y  municipalidad  de  Madrid.  Ift  con- 
cedieron lo  que  pedia,  y  e(  rey  despacho  car- 
ia f  oódnia  pública  ptrt  f ne  m  ptidiera  ena- 
.^BBWSe 'ic  la  coronn,  rtiyo  privilcíjio  úoho 
tflltlodiarsc  en  ol  ai-cUivo  del  Kxemo.  Ayunta- 
jpiento.  Otrai  muchM  diipMielo—  ■Mvdaron 
aquellas  córtc-:,  do  qnc  no  haoepw  neÉcIÑi 
jór  ser  de  meoot»  iaiporlaiicia. 

É1419.  Caavocadat  las  edftat  da  C«* 
>r  don  Fernando  de  Aiilcquera,  regente 
ino  durante  la  menor  edad  del  príDCipe 
rewleron  estas  en  Kadrld.  luga- 
nos procnradotes  opinuitan  por^e  eontinnasc 
ei  principe  rigieudu  loá  destinos  de  la  nación, 
jr  MUI  k  Mayarte  Balaba  dispnestaá  eufilicár- 
sHo.  cuando  Ipviinlúndoíe  don  Fernando  en 
incilio  (le  ja  at^iiujbica  con.  aquella  grandeza  di: 
alma  que  le  era  propia,  inaDifeal6  qae  era  ile- 
gadalii  hora  de  que  el  jtríticipe  foese  proclamado 
rey,  declarando  Eii  itiayoriA  y  pooieodoeu  sus 
roanos  las  riendas  del  gobierno.  Aproberoii  loa 
procuradores  tan  bizarra  resolución  ,  oono- 
ciondp  qge  era  el  medio  de  poner  (érraino  k 
fff itellas  á  qne  la  minoría  babíadado  lu- 
ifiiáMiu  de  que  babiao  sido  reprimidas  por 
M  iflIlMle.  Tarobteo  loe  nobles  y  prelados  fue- 
ron de  la  niana  opinión  y  recibieron  con  gus- 
to UQA  «ovodad  que  no  esperaban  todavía,  y 
reconocido  por  rey  don  Jnan  II  empead  deede 
Miucl  momento  i  ««r  de  tal  pi«r¿ielim  de 
le  corona» 

Año  1433  al  1435.   Todoa  loa  eonatos  de 

lascórtes  déoslos  uñoá,  se  dirifridroa  al  ar- 
reglo de  la  magi«(ral0ra,cttyoedereohoBauo  no 
eran  conocidos  porque  eostlDoaroeate  se  veiaa 
coüiradiclios  por  las  frecuentes  revueltas  de  la 
ópocii»  finloDces  reinaba  don  Juan  11,  el  cual 
TfRffds  el  empeño  que  sobro  cate  asunto  for^ 
inarnii  Iqs  ciudades,  no  titubeó  en  dar  á  los 

jueces  mayores  garoAUas  ,  ealableciendo  re- 
gias por  las  qneles  oMigdM  á  dar  saa  fallos 

con  ini|Kir(-i.iii  ! . !  conniinamio  con  las  niayo- 
rtlKejUl»  á  tos  que  fallaáeu  á  aquellas  dispo- 
aMoMa/íd  ■Bisnio  tiempo  lijaba  otras  reglas 
para  lo»  corregidor e.^ ,  lírcícriliicndo  los  cuso» 
en  qMO podru^u  poner  su  residencia  oo  los  pue- 
Uiibi  VHMisy  eiuáades.  Catas  oórlea  faeron, 
pues,  de  suma  importancia,  tanta  j)ara  la  ad- 
múiúlracioii  de  justicia,  cuaulo  par»  la  aii^U- 
ullIhnlsM  civil,  qneentoneet  at  wiaiMn  to- 
davía en  cinlM  inn. 

.1,^0  fueron  de  iMUto  provecho  las  córtes  que 
4itfto  oiifiiieate,  t487,  se^eelcbraron  en  Ma> 

(Wd.  tanto  porque  á  la  sa/on  el  reino  &e  ha- 
IWM  revuelto,  cuaulo  ¡iorque  el  rey  ¿carena 


de  auloriilad,  y  los  proMirodoWi  lio  80  áñrhrie- 

roQ  en  cosa  üe  importancia.   

Alio  1 5 1 7.  El  ilnstre  araeMspoile  tlUlÉiirf 
cardenal  de  Fspaña,  don  Francisco  Jimence  de 
Cisocros,  gobernaba  la  monarquía  castellana 
en  nombie  de  don  Cárlos-  de  Anstrfa,  enaiMn 
ftieroQ  eonvocedas  para  Madrid  las  córfe?  (Ya 
reino;  suponen  iilgunos  escritores  que  el  car^ 
denal  hiao  tedoe  lesestaersealnaginable  peilf 

evitar  f(ne  ?f  reiiniot^en;  p<'ro  lo  qne  H  mismo 
hiso  en  las  oórtes  de  Toro,  destruye  oom- 
nleltmente  seneiantesupesicioB.  Detodesmo^ 
do?,  y  sea  de  ello  lo  qm  fpiieia  ,  e?  lo  cierto 
que  Cisaeros,  (Irme  en  su  propósito  de  dar  una 
duradera  y  conveniente  or]pmiaaelon  á  la 
monarquía,  consigní(S  qne  sfe espidiesen  nue- 
vas leyes,  por  las  cuales  puso  &  IOS  pecheros 
i  «Aibieito  de  las  •  demaslae  de4oe  m»ígiiím. 
al  propio  tiempo  qnc  se  dió  mayor  fuerza  i 
los  tribnnalsa  de  justicia.  Fueron  ademas  ot^ 
lebrés  estas  eórles,' según  algunos  aulorei^ 
porque  en  su  ópoca  se  dcicrminaron  los  nobles 
á  demandar  á  Cisoeroe  las  razones  y  dercciios 
en  virtud  de  ios  cuales  gobernaba  á  Castilla. 
Fl  cardonal  con  su  acostumbrada  tmpnitibili- 
dad  respondió  aquclluB  célebres  palabras,  oh' 
Jeto  después  de  tantos  comentarios:  ••II;iec  est 
ultima  rallo  reffum.»  Flechier  y  Marsollier. 
qne  lian  estudiado  con  cslreraada  soUcitud  la 
vida  de  eate  grande  hombre  de  Kitado,  riOiüt 
ren  esto  hecho  con  ciccttOStanctM  y  ponkene* 
res  muy  curiosos. 

Afto  1534.  Don  Cárlos  de  Austria  refMbfe 
en  Fspaña  en  t¿34,  cuando  fué  preciso  corv- 
rocarpara  Madrid  las  cortes  del" reiuo,  á  lin  de 
poner  onuiienda  en  varios  puntos  relativos  al 
órden  eclesiástico,  civil  y  jüüri  l,  arreglar  y 
dnr  forma  á  los  tnbinulcs,  ícíiaiai  las  atribu- 
ciones de  los  corregidores,  fijar  la  cantidad 
de  las  dotes  y  donaciones  de  padres  i  bijas  ▼ 
de  esposos  á  esposas,  y  por  último,  revisar  y 
inojnrar  al;:unas  otras  leyes.  Pero  ildisposi*» 
clon  mas  iinpúriante,  aquella. coya  neocsidatt 
era  conocida  de  todos,  fué  la  de  mandar  que 
no  pudieran  reonirse  por  casamiento  óm  ma- 
yorazgos de  dos  cuentos  ó  ñas  de  RÉli  'il 
año.  Ésta  determinación,  que  a)  partear  «MÉh 
gamaha  á  los  magnates  que  no  costaban  con 
tan  |)ingilo  fortuna,  envolvia  mitits  de  alta  can- 
sideración,  y  esencialmente  poliliras.  tra  Ile- 
trado el  tiempo  de  la  nivelaoion  de  lodos  los 
derechos.  Ynno  aenlsabca  con  tanta  allives 
las  orgnllosM 'ireHIel'^  de  los  proceres  cante» 
!  I!  luus  cu  presencia  de  la  mrmostad,  ni  poAau 
impunemente  levantar  qjórci los  contra  sa  reyt 
todos,  por  el  eonirarie,  leneata{)au  igualmente 
y  recoiiiuMaii  cii  él  un  poder  que  hasta  en- 
tonces ae.  liabitt  despr^oiado.  Era  preciso  dis- 
mhwiif  nqntftlnii  fltpiesas  que  les  daban  tal 
prepon derancin  Jl^c  |)odÍHn  escitarlos  tal  ves 
áU  rebelión  ^AiVsaentar.  al  menoaesperaiuuis 
petjudioiatoOj  Gediende  el  invencible  impnlse 
de  los  tiempos,  ellos  mismiw  contribuyeron  á 
crear  uua  ley  que  k«  4ahil^>$léliníi!t¿Pl|ISült/ 
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gracia.  Eatas  cortea  fueron  presididas  poi  ei  { 
Mmoso  cardenal  don  Juan  Tubcm,  ((uc  durante 
Im  ausencias  de  don  üirlos  gohernú  la  Lspaña 
7  se  nioslró  en  ellas  tun  liúliil  ministro  como 
lo  habla  aparecido  en  lu;>  de  Valladutid,  y  po5- 
tcriurnienle  en  lu&de  Toledo. 

Año  lb,¿  I.  Don  Felipe  iV,  hijo  de  Felipe  111. 
tieredü  el  Irouo  de  fispaúa  á  la  muerte  de  su 
padre,  ocurrida  á  los  '«2  aíios  de  edad  y  22  de 
su  reinado.  E6le  principe  profesaba  un  odio 
iuipluc^blc  u  don  llodrigo  Calderón  .  marqués 
do  Siete  Iglesias,  favorito  del  rey  difunto.  Au- 
.sioso  de  vengar  desde  lue^^u  los  ultrajes  que 
luibia  recibido  del  niinialro,  convocó  las  cór< 
tM  do  Castilla  en  iíudrid  y  sometió  á  su  apro- 
bMÜPQ  un  proveció  de  ley  |K>r  el  cuul  se  obli- 
g9M  á  los  ministros  á  que  diesen  cuenta  del 
etUdodcsus  haciendas  al  licro|to  de  encar- 
garse del  gobicino.  Por  osle  medio  [)relendia 
el  rey  hacer  pateule  el  íqíusIo  acrecentamien- 
to de  los  bienes  del  marqués  de  Siete  Iglesias, 
y  ¿  esta  rara  circunstancia  parece  que  es  do- 
bido  el  dogma  político  de  la  responsabilidad 
ministerial,  principio  consignado  en  todas  las 
cunsliluciones,  auitqne  en  verdad  irrealizable 
cu  la  práctica.  Acusado  por  tin  el  marqués  de 
SUS  dila|»idaciones,  fue  degollado  públicamente 
en  la  plaza  de  Vladrid  el  '2 1  de  octubre  .  cuyo 
acontecimiento,  que  no  puede  menos  de  apa- 
recer providoncial,  hubiera  hecho  todavía  ma* 
yor  efecto,  si  no  hubiera  ido  acompañado  de 
la  cólera  del  rey.  Las  curtes  que  dictaron  di- 
cha ley,  dieron  principio  á  sus  sesiones  en  el 
día  22  de  junio  del  citado  año  de  1G2I. 

Aüo  lO  iG.  El  dia  22  ilo  febrero  del  citado 
aá*>,  se  reunieron  las  curtes  generales  del  rei- 
no en  el  palacio  real  do  Madrid.  El  prlncinnl 
objeto  con  que  estas  corles  fueron  convocadas, 
era  el  de  poner  enmienda  al  lastimoso  calado  en 
que  se  hallaban  las  reutas  públicas.  Varias  fue- 
ron las  medidas  que  se  propusieron  paru  obte- 
ner el  resultado  que  se  deseaba;  pero  no  llegó 
á  dictarse  sobre  este  punto  una  ley  estable  y 
duradera,  consiguiénduse  tan  solo  poner  un 
remedio  momentáneo  á  los  apuros,  que  cu  ver- 
dad ao  oran  pocos,  á  cau.'^a  de  la  guerra  que 
bipañu  le  vuia  obligada  á  sostener  en  Fiandes 
y  en  Italia,  cuya  lucha  absorbía  todos  los  teso 
ros  por  mus  esfuerzos  y  sacrificios  que  la  nación 
hacia  para  atender  á  lau  enormes  gastos.  En 
estas  cortes  se  observaron  todas  las  etiquetas  y 
careuionias  entre  las  ciudades  de  Toledo  y 
MDTgos,  que  no  abandonaban  sus  pretensiones  á 
la  supremacía. 

*  Añu  IB  jT.    Con  el  ñü  de  cortar  de  raíz  e 
eootrubando  y  el  abuso  en  la  introducción  de 
imwoiflrriníi  y  frutos  estrangeros  que  ca«la  dia 
iba  en  aimiento  á  pesar  de  las  leyes  que  la 
prohibían  ,  el  rey  don  Felipo  IV,  de  acuerdo 
coo  su  consejo  y  ü  (icticion  de  las  córtcs  que 
tcui«  convocadas  en  Madrid  ,  publicó  como  le 
yes  votadas  |)or  los  brazos,  nuevas  ordenan 
zas,  eo  que  no  solo  se  (tensaba  en  imponer 
grandes  castigos ,  sioo  que  ademas  so  con- 


minaba con  la  Infamia  á  los  perpetradores. 

Tero  lo  (|ue  en  los  acuerdos  de  las  córles  de 
ItJjT  llama  principabnente  la  atención,  es  la 
ley  que  se  promulgó  {»ara  reformar  los  tra- 
gos de  la  sociudad  ,  recordando  las  famos.<is 
leyes  suntuarias  de  los  reñíanos.  Era  esto  un 
mal  inevitable  ya,  y  como  dice  muy  oportnna- 
mcnto  un  historiador,  debiera  el  rey  haber 
empezado  por  su  propia  casa  .  donde  el  lujo 
era  eMeaiwo.  Esta  clase  de  leyes  solo  pueden 
tener  aplicación  i  pueblos  de  costumbres  sen- 
cillos. Asi  fué  que  la  España  del  siglo  Wll,  no 
pudo  someterse  ú  tales  condicione.<*. 

Las  prohibiciones  establecidas  por  las  le- 
yes do  estas  córles,  recayeron  principalmente 
sobre  Ih  introducción  de  toda  clase  de  bujería, 
telas  de  oro  y  brocado,  plata  hilada,  guarni- 
ciones de  acero,  vidrio,  perlas,  aljófar  y  pie- 
dras Unas  ó  falsas:  siendo  únicamente  permi- 
tido el  uso  de  botones  de  oro  ó  plata  de  marti- 
llo, á  esccpcion  de  los  eclesiásticos  y  militares, 
á  los  cuales  dejaron  cu  entera  libertad  de  usar 
toda  clase  de  adornos  y  alhajas. 

Año  1789.  El  primer  monarca  querecorto- 
rió  la  necesidad  de  convocar  las  ertrfes  espa- 
ñolas para  jurar  por  principe  de  Asturias  al  he- 
redero de  la  corona,  fué  Cárlos  IV,  el  nieto  de 
Felipe  V.  Este  principe  á  fuer  de  conquistador, 
liabia  impuesto  á  Castilla,  sin  otra  razón  qnc 
su  capricho,  una  ley  esirangcra  (pie  él  mismo 
abolió  y  convocó  las  ct'trfes  para  jurar  á  su  hijo 
Fernando,  derogando  al  par  la  ley  sálica  y  res- 
tituyendo á  su  antigua  fuerza  y  vigor  las  rene- 
randas  leyes  que  hablan  colocado  en  el  trono 
de  ('.astilla  á  Isabel  I.  Esta  declaración  hecha 
en  las  córtes  de  I7K9,  fué  la  que  abrió  las 
puerla.s  á  Fernando  VII  para  que  su  hija  fuese 
jurada  princesa  de  Asturias,  la  cual  lige  en  la 
actualidad  los  deslinos  de  la  nación  para  glo- 
ría y  ventura  de  sussúbditos. 

.iño  1 8 1 4.  Luego  que  se  consumó  la  revo- 
lución de  1808  contra  el  ejército  francés  qne 
at;audillaba  Napoleón,  que  se  proclamóla  Cons- 
titución de  1812  como  ley  fundamental  del 
reino  y  que  logró  la  nación  arrojar  de  su  suelo ' 
las  huestes  francesas  á  costa  de  muchas  proe- 
zas y  actos  de  valor,  so  reunieron  en  Madrid 
los  diputados  del  reino  para  esperar  al  rey 
Deseado  ,  cuyo  cautiverio  habin  costado  tanta 
sangre.  Aquellos  beneméritos  cspañules  espe- 
raban con  razón  que  agradecido  el  rey  ¿  los 
sacrillcios  que  por  él  se  hablan  hecho,  reco- 
nocería la  constilucíou  (|uc  la  nación  había  ju- 
rado en  su  ausencia  y  daría  su  aprobación  i 
cuanto  se  habla  hecho  en  la  indicada  época. 
No  tardaron,  sin  embargo,  mucho  tiempo  en  sa- 
lir de  su  error.  Apenas  Fernando  Vil  pisó  el 
suelo  español,  cuando  lanzó  en  su  decreto  do 
Valencia  el  fallo  de  muerte  contratos  houdues- 
y  las  cosas  á  quienes  dcbia  el  haberse  asenta- 
do en  el  trono  de  Isabel  la  Católica.  Viéronse 
en  consecuencia  encarcelados  y  perseguidos' 
todos  los  que  por  premio  de  sus  afanes  y  sa- 
criücios  hablan  esperado  la  gratitud  del  mo- 
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narca.  Kn  la  rcvolocion  de  1820.  lialló  Fernan- 
do Vil  la  respuesta  que  k  nación  dió  á  su  in- 
justo cD.Mito  inesperado  proceder. 

Año  de  1820  al  23.  Las  tropns  fie  las  Cabe- 
sas  babian  proclamado  la  Coustáuciun,  y  obli- 
gado Femando  Vil  á  puar  por  el  nuevo  órdcn 
de  cosa5  cslablecido,  se  coavocaron  las  córle? 
csiraordinarias  conforme  al  espíritu  de  )n  ley 
fundamental  do  1812,  ptra  ocuparse  en  la  or- 
ganización del  país  ,  Jtfgnn  exilian  ia^  formas 
constitucionales.  parUda¿  de  facciosos  titiu 
se  alzaron  en  Cataluña,  Castilla  y  NaTarra,  oblí« 
garon  bien  pronto  al  gobierno  á  pensar  en  los 
medios  de  salvir  el  régimen  establecido,  ame- 
nazado por  otra  parle  |K)r  las  exigencias  de  las 
naciones  del  Norte.  Convocáronse,  pncs,  cññes 
cstraordinarias ,  quo  desde  luego  bc  ocupasen 
de  poner  remedio  á  los  males  que  amenazaban 
al  pais,  y  se  sometió  á  su  deliberación  el  asun- 
to de  las  célebres  notas  que  todos  conocemos, 
y  que  rechazadas  tanto  por  el  ¡jobierno  como 
por  el  congreso  nacional,  dieron  motivo  á  la 
entrada  de  c!cn  mil  franceses.  Retiráronse  las 
OÓrtcs  de  1SVÍ3  á  Sevilla  ,  juntamente  con  d 
167  y  posteriormente  á  Cádiz,  donde  babia  na- 
cido en  otro  licmpo  y  se  sepultó  por  entonces 
el  código  fundamental,  proclamado  coa  tnito 
entusiasmo  y  tan  débilmcale  «tefendido. 

Año  1833.  Apelando  4  la  antigaa  usanza  y 
á  las  leyes  de  Castilla ,  convocó  Fernando  VII 
las  córtcs  del  reino  para  que  jurasen  4  su  b^a 
princest  de  Aftarlu,  j  congregadas  «n  el  mo- 
nastiTio  de  San  Ger  iiiino,  prestaron  el  jura- 
mento deseado.  Los  amantes  de  las  institucio- 
w»  Ubenle»  Tien»  en  istt  «eoBteeieilMilo  ti 
iris  de  unespenDUVio  nastnrdedeUetea- 
lisarse. 

Añó  1894.  KeeeitHemettte  bobo  de  ioflolr 

en  provecho  Jf;  l;is  libertades  españolas  ,  la 
guerra  civil  que  en  este  año  suscitaron  los 
carlistas.  Poes  tardó  en  armreeer  el  Esiafoto.  y 
convocadas  ins  córtcs  por  cslatncntos,  se  prin- 
cipió ¿  debalir  las  inmunidades  de  la  ciudada- 
nía. Pwsóse  en  ssegarar  el  inmo'de  Isabel  II, 
cuya  regencia  tenia  la  reina  madre  doña  María 
Gristina ,  y  indiéndose  las  tablas  de  los  dere* 
choé»  se  hlso  «na  \»f  electtml  para  lo  sace- 
sive.  Breve  fu6  la  vida  de  estas  córtes  ,  pero 
sus  trabajos  bau  sido  do  mucha  ímporlaBcia. 

Años  1 835y  36,  k  conseeoeDcla  de  la  rero* 
Inri'  n  roiilsa  el  ministerio  del  conde  de  Tore- 
no,  ^ubió  Mendizabaialpoderdandomas latitud 
i  tos  principios  polltkios,  y  lasodrleseenieaBi- 
Ton  nuevos  trabajos ,  cuya  importancia  no  pudo 
apreciarse  cnteraraenle.  Se  decretó  la  quinta 
de  100,000  hombres,  te  eerraron  los  eonven- 
te<  y  derritieron  las  campana?.  Opúsose  á 
Ciioi  iMovimientos  violetos  el  partido  contra- 
llo. Subid  Mnris  d  poder  y  se  vió  hostilizado 
lanío  por  las  córtes,  como  por  el  pueblo  ir 
Madrid.  La  insurrección  de  la  Granja  resucito 
1  a  CooslUodon  de  181  &  7  las  córtes  fasvon  dl- 

Buella?. 

Afkofi  u¿(»  iU  gil,  Coogr^áronso  las  cór- 


tes constituyentes  para  reformar  la  Con.^tit«- 
c ion  de  1813,  según  se  había  estipulado  eu  la 
Granja.  HIsose  efectivamente  la  reforma  7  se 
proclamó  la  Constitución  de  1837,  de  ritya 
historia  y  vicisitudes  posteriores  nos  heniog 
ocopado  en  un  articulo  especial.  Véau  cxms- 
TiTi'cmx.  f/'o/ff (co.)  Por  esorentmciamos  aquí 
úliaceruua  reseña  de  los  trabajos  de  estas 
córtes. 

.'Irlo  18  50.  Después  de  babor  sido  convo- 
cados y  disueitos  varios  congresos,  se  propu- 
sieron las  cdries  de  1810  atajar  la  revolacion 
de  acuerdo  con  el  plan  que  se  proponía  esta- 
blecer el  gobierno.  Discutióse  ta  ley  de  Ayun- 
tamientos qtie  Alé  aprobada  y  sancionada  por 
la  corona;  pero  cuando  il)a  á  ponerse  en  eje- 
cución estalló  en  Madrid  la  revolución  apa- 
drinada  por  el  gefe  de  las  armas,  qne  dió  por 
.resultado  el  destierro  de  la  reina  gobernadora 
y  que  Espartero  ocupase  la  presidencia  del  ga- 
binete. 

Años  1841,  42  y  43.  Convocadas  las  cór- 
tes por  la  regencia  interina,  es  elegido  Espar- 
tero regente  del  reino.  Al  siguiente  año  se 
suscitaron  en  ellas  acaloradísimos  debaten, 
que  obligaron  á  Espartero  á  disolver  el  parla- 
monto  sin  que  se  bubicra  ocupado  de  trabajos 
notables.  Desunidos  ya  l(a  partidos  políticos, 
se  coligaban  para  derriber  la  regencia  de  lís- 
partero.  Kl  mismo  fucpoque  ardía  en  el  con- 
<rreso,  se  comunicaba  á  las  phuas  públicas. 
Kspaña  entera  se  lerantd  contra  el  reg«?nte,  se* 
cúndan  lo  i  l  r^ritode:  ■Dios  salvo  á  la  rrin;í, 
Dios  saive  al  pais>  dado  por  Olózaga  en  el 
Congreso.  Al  cmo  eiregentc,  hnbo  de  abando- 
nar el  suelo  español,  buyendo  anl  •  I<v>  uniros 
de  Sevilla.  Establecióse  él  gobierno  provisio* 
nal,  reonieronee  nuemoúrtes  7  fliédeelaim^ 
da  mayor  de  edad  ltTBÍIwDofi«  Inbelllá  inei 
del  mismo  año. 

Aüo  1845.'  PrAétttaie  i  las  cdries  U  re- 
forma de  la  Constitución  de  1837.  El  aspecto 
político  de  ttts  cosas  babia  cambiado.  Si  Con- 
greso acepta  esta  reforma,  la  dtsente  y  aprnebe 
y  recibe  por  fin  la  -Mnrion  d»^  I:i  corona. 

He  aqui  el  último  acto  importante  de  núes- 
tas  odrlesfDecreénMMdebernieneloMtreael 
presente  arluuil  )  Indos  los  que  con  posterio- 
ridad á  ellos,  pudiéramos  citar,  se  luülan  estre- 
ebamenle  ligados  con  la  historia  de  nn^BCns 
actuales  disensiones  políticas  y  hemos  creido 
deber  omitirlos,  tanto  por  esta  olrcanstancia, 
cono  por  pertenecer  i  mi  periodo  Isa  roctanto 
y  de  todos  conniM  In. 

CORTEZA  TERRESTRE.  (Geologia.)  La  forma 
del  gtobo  tofMsIre.  qne  es  to  de  un  esfiMide 
acbatado  por  los  polo.s  y  abultado  pnr  rl  cena- 
dor, ha  dado  logar  á  que  algunos  illúsofos, 
encontrándola  ser  exadamente  la  miiMDa  qoe 
inmnrirt  nna  masa  fluida,  dolada  de  un  movi- 
miento de  rotación  al  rededor  de  un  eje  fijo, 
y  viendo  qtie  noestro  planeta  tiene  un  moíri* 
miento  semejante  alredwlor  dele-je  de  los  po- 
dios, hayan  creído  ,  qso  sa*  primitivo  origea 
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hi  sido  el  do  estado  finido;  y     con  ell^o  lo 

conlirman  las  observaclonos  eeoi^nósficas  que 
se  han  hecbo  con  posteriuridud.  l'ero  cu  el 
mismo  instante  que  quedó  sentado  eRic  liectio. 
sobrevino  entre  loá  frertloíros  unanoeva  disju- 
sion;  los  unos,  apoyámluse  en  los  numerosos 
restos  de  seres  marinos  que  coatieneo  las  ca- 
pas superíiciales  del  plobo,  soñteniaa  que  el 
agua  babia  sido  el  disolvente  general.  Otros, 
por  el  coalrario,adiiüttaa  con  Descartes  y  Lcib- 
nilsque  su  estado  primitivo  babiasidoel  de 
fusión  Ígnea,  y  (|uc  lu  musa  de  que  se  compo- 
ne se  luibta  ido  leutumcnle  eofriaudo.  Con- 
ttauó  esta  discusión  con  iguales  veutajas  jior 
una  y  otra  parle  hasta  el  momento  en  que  á 
uno  se  le  ocurrió  la  idea  de  medir  la  tempera- 
tura  interior  de  la  tien-a.  Ya  constaba  que  la 
tierra  dehia  estar  dotada  de  una  temperatura 
pro(iia  buátantc  considerable;  los  físicos  liabian 
Oilculado  que  emitía  una  cantidad  de  calórico, 
veiale  y  nueve  veces  eu  verano  y  cuatrocien- 
tas veces  en  invierno,  mayor  que  la  <loI  sol. 
Pero  Ijdbiendo  Fourier,  aplicado  el  cálculo  ul 
fenómeno,  probó  (|uc  el  calor  propio  de  la 
tierra  en  su  superlicic  no  cscedla,  al  produ- 
cido por  lu  íiccion  Je  los  rayos  solarcá  mas 

que  tu  degrado,  ta  UQo,  1806  y  18Ü7,  Treba 

mMI6  li'IMk^éntnrA  á  dfféfentéf  proftindlda- 

des  en  las  minas  ili:  Sajonia,  y  (Icmostiú  que 
el  termómetro  podia  subir  un  grado  con  solo 
profandlnr  9t  metro».  Iit  182),  se  eneontrA, 
en  las  minas?  de  CornouaiUcs  ,  f|iio  |)ara  la 
proftindidad  correspondienlo  al  aumento  de 
ÉB  gVftio  distaban  SOm.  Los  señores  Ara- 
gS ,  Fleuriaii  de  Uellcviic  ,  Emy  y  (Ion  aílr- 
Btroo  ápoco  que  la  tempcratúra  del  agua 
dv>lM  fÓMB  perl||>r«daii  anmentsbft  notaUo- 
ttnHüSéánma  de  so  proínodldad. 

as  estas  oran  todavía  observaciones 
6  aisladas,  cuando  en  1828  se  publicó 
en  iba  Afu^  de  ta$  nrinas,  el  bello  tratado  de 
Mr.  ConlifT,  íobic  la  ti  mpcraliira  propia  del 
interior  del  globo,  üespucs  de  hacerse  cargo 
detoán  ftis  espeiHtnentos  hccbos  hasta  enfon- 
CCS  para  detc-nninar  la  temperatura  propii  de 
I4  tierra^  t  mostrar  que  no  liabian  sido  hechos 


ca  g^ímw^  Irailante  cuidado  para  fijar 
Wy  del  aumento  por  runseciienria  ilo  la  pro- 
Imididad,  bien  que  dichos  cspcrimenlos  hayan 
eomprobádo  de  pna  manera  positiva  que  esfc 
aumentft«íl8te,  Mr.  Cnnlier  ha  referido  los  he- 
chos  por-'él  en  Carmeuax,  LiUry  y  Decise,  en 
lev  (BMe»  MMa  inoénrado  evitar  los  errores 
en  que  Incurrieron  los  observadores  ipie  le 
pracediefOB  t  que  le  han  conducido  á  poder 
l^aMnr  gm»  deinmento  por  36  m.  en  Gap» 
meaux,  19  m.  en  Liltry  y  15  m.  en  Decise.  De 
esto  dedace  Mr.  Cordier  la  prueba  segura  de  un 
este»  interno  propio  del  globo  terrestre,  qne  no 
l»nr[¡ripa  CU  manera  alguna  déla  Influencia  de 
los  rayos  solares  y  que  se  aumenta  rápida- 
mMMn  ttmkk  de  la  fivornadMad.  late  caler 
Mbtdrrineo  no  observa  siempre  UtmipBatef} 
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poede  sérdobler  smMpledemifNitáeMR' 

í<as  dirercnf'iaí  parecen  no  están  en  relación 
constante  ni  con  las  longitudes  ni  con  las  la^ 
litii  les.  El  aumento  del  calórico  es  ciertamen- 
le  mas  riipldo  (|ue  lo  que  se  habla  supuesto; 
puede  llegar  á  un  prado  por  15  m.  y  aun  has- 
ta por  1,3  m.  en  ciertas  regiones.  Mr.  Cordier 
ha  tomado  como  término  medio  25  m.  por  au- 
mento de  un  grado.  Posteriormente  muchas 
mas  ob.servacioues,  de  acuerdo  todas  con  las 
del  c(^lebrc  profesor,  se  hicieron  en  las  minas 
y  en  las  ag^uas  de  los  pozos  perforados,  cuan- 
do en  el  de  Grenelle  brotaron  estas  con  grande 
goio  ái  todos  los  sabios,  que  durante  mucho 
tiempo,  y  habiendo  llegado  la  sonda,  sin  el 
menor  resultado,  á  500  m.  de  profundidad, 
temieron  ver  salir  fallidas  sus  previsiones. 
Pero  á  los  505  metros  un  enorme  bráso  de  agua 
caliente  saltó  con  violencia,  y  su  temperatura, 
tomada  una  porción  de  veces  por  los  scñore» 
Ara$?o  y  Walferdln,  comparada  con  la  tempera- 
tura ennstante  de  los  si'itanos  del  Observatorio 
de  Paris,  ha  dado  32  3  por  la  profundidad 
correspopdiente  al  aumento  de  un  grado  cea-, 
tigrado.  »•  1 

Ksfc  re.ínllailo,  unido  á  otro?  vnrir»?,  noí 
llevan  á  lomar  30  m.  por  la  profundidad  media 
correspondiente  al-aumeolo  de  un  grado  de 
calor. 

Ahora  bien,  suponiendo  que  esle  aumento 
sea  <H>nsfanfc,  7  constando  qnc  el  ealor  an^ 

incnla  nolaliicnienle  á  medida  que  se  dcsclcn- 
üe«  la  temperatura  del  agua  hirviendo  cnís- 
ttri  i  3000  m.  de  profundidad  solamente,  y 
la  de  1000",  capaz  de  fundir  casi  todas  las. 
rocas  conocidas,  á  menos  de  téj  del  radio  ler- 
rcslre.  Estos  resultados  hacen  en  cálruuío 
probable  la  opinión,  desde  mucho  tiempo  cml*. 
tilia,  (lo  que  el  interior  del  •¿h)l>o  está  eu  cSii} 
lado  de  licpict'acuiou  Ígnea;  y  Mr.  Cordier  cive, 
que  csia  liqueC^ccdon  debe  empezar  á  una  pro» 
fuiHlidad  de  poco  mas  de  loo  quilómetros; 

Nuestro  globo  estará,  pues,  compuesto  de 
doa  partes:  una  corteja  sólida  reposando  S(d)i^. 
una  masa  fluida.  Eu  esta  cuiioía'  y  en  su  sii- 
perilcie  es  duude  áo  producen  todos  los  fenó-, 
menos  geológicos  de  los  cuales  vamos  á  de»r' 
cribir  los  principales. 

fil  hombre  no  conoce  ni  conocerá  jamás* 
sino  ona  parte  peqoeAlBima  de  la  oortesa  ter-i 
restre,  porípie  por  una  parte  las  tre<  cuartas' 
de  la  tierra,  están  ocultas  por  los  mares,  y  por¡ 
^btra  nanea  ha  podido  ni  podrA  llevar  sus  tn-i 
bajos  masque  á  una  corta  profundidad.  Desde? 
la  cima  de  tas  mas  elevadas  montañas  hasta* 
el  fondo  de  las  nrinas  mas  pKrfniidas,  que 
nunca  licitan  i  cslar  400  m.  mas  bajas  que  vi 
nivel  del  mar  ,  no  hay  mas  que  una  dife-. 
renda  de  nivel  de  6,300  m.,  cerca  de  la  niilé" 
sima  parte  del  radio  lerreftre,  ni  ya  estensioH' 
es  de  G.3t>6,400  m.;  y  nosotros  no  conoccnioSi 
«lertanenle,  ttn  espesor  tan  grande  de  la  ooairat 
de  noeatro  plmeta;  porque  en  las  «U«n-iiioi(-> 
T.    XI.  27 


uyiu^cd  by  Google 


419 


CORTEZA 


tafias  las  capas  de  rocas  están  mny  inclinadas. ' 
Asi,  pues,  el  hombre  no  ha  píxlido  todavía,  ni 
teroBfmilnwiite  podri  nunca,  estender  sus  ol)- 
sorvadonet  mas  allá  de  una  pelicnla  de  la  cor- 
teza de  ta  fierra,  de  un  espesor  menor  que  la 
inll«slma  parle  del  radio  lemslK.  Pero  esta 
película,  por  pequeña  que  sea,  presenta  una 
miilUtud  de  fenómenos,  cuyo  usludio  ha  condu- 
cido y  puede  eondodr  Min  4  gnndoe  deten- 
biiniieiitüs. 

Va  hemos  dicho  que  la  tierra  posee  una 
ténper«lura  propta  considerable,  de  la  que  la 
supcrilcic  no  es  mas  qno  una  pequeúisima 
ft-accion.  Esta  debe  participar  fuertemente  del 
inlli^  del  calor  solar,  á  esta  última  es,  pui 
á  quien  se  deben  las  diferentes  estaciones,  las 
diferencias  délos  climas  en  distintas  latitudes, 
7  po^  consiguiente,  la  ^ran  disminución  que 
íe  observa  caminando  del  ecuador  á  los  polos. 
Isla  disminución  cslá  lejos  de  ser  regular:  las 
linead  isolhermns  díOcren  sensiblemente  de 
los  circnlüs  de  lallhn!o?:  curvas  irregulares 
cuyas  inllexiones  csláii  dclcrruíjiadas  por  las 
eiitoQSlancias  locales,  de  las  cuales  es  la  mas 
inlloyente  el  calor  interior,  que  scRun  Mr.  Cor 
dicr,  está  lejos  de  ser  el  mismo  en  todos  los 
pontos  de  la  superDcie  del  glolw).  Siendo  el  ca- 
lor que  la  corteza  terrestre  recibe  diariamente 
del  sol,  menor  que  el  que  continuamente  le 
11^  de  la  masa  en  fusión  que  envuelve,  fá- 
cilmente se  concibe  que  el  primero  no  puede 
tener  una  influencia  sensible,  sino  hasta  cierta 
proftmdidad:  en  París  las  alteraciones  diurnas 
del  termómetro  desaparecen  á  los  5  m.  debajo 
de  la  superficie,  y  el  de  los  sótanos  del  Obsenra- 
torio  Reel,  colocado  á  30  ni.  de  profundidinl, 
está  fijo  en  •+■  hace  muchos  años.  Deben, 
pues,  existir  en  el  interior  de  la  tierra,  y  esto  á 
■My  poet  pralbndidad,  capas  Irregulares  cuya 
temperatura  sea  InYarlableén  el  espacio  de  un 
dia^  de  im  año,  de  cierto  número  de  años,  de 
tal  número  de  ellos  en  llu,  que  podrin  consi- 
der€Ír=!ol;i  como  constante. 

.  Una  multilud  de  hechps  geológicos,  acor* 
des  en  esto  con  la  hipAtesisde  la  fusión  iimen 
primitiva,  hacen  pon.^nr  que  la  temperatura  su- 
perficial de  la  tierra  lia  ili.sniínuido  nfncHo  des- 
de loi  tiempos  geolócicos:  en  nne.«tríis  rcíiio- 
nes  y  aun  on  las  del  helado  suelo  de  las  pola- 
res, existen  en  el  estado  fósil  vcgetalc.-:  y  ani- 
mtíU  imi  perÜMlamente  conservados,  es 
fnerza  reconocer  que  han  vivido  en  otro  tiem- 
po, y  cuyos  análogos  ro  existen  ya  hoy  dia 
mas  que  en  la  zona  tórrida,  Laplace  ha  demos- 
trado, al  hablar  de  este  hecho,  que  ia  os- 
tensión de  los  dias,  no  ha  variado  senslble- 
meote  desde  las  primeras  observaciones  nsli-o- 
nómicas  conocidas,  que  datan  de  mas  de  tres 
mil  anos,  y  que  la  temperatura  media  de  ta 
tierra  no  hubia  variado  ni  en  0*',5  Esto  anun- 
cia solamente,  como  por  otra  parto  todo  lleu- 
de i  probarlo,  que  desde  la  exisiencit  del 
hoodire  las  foerias  de  la  naturaleza  están  en 
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asi,  y  el  estudio  del  interior  doi  globo  ha  he- 
cho que  se  reeonoiean  sefiales  de  TuriMlonf* 

de  lenipíTiitiira  y  maiiilt  s  trastornos.  Tiirn* 
bien  se  mauiilesiuu  fuuumcnus  magnéticos  cu 
la  siipcríirie  y  en  d  Interior  de  le  cortean  teiw 
reslrc.  (I  f um' .ma(..nktisjio.) 

Todo  el  nuni'lo  salio  que  la  snporflclc  de 
nuestro  planeta  no  es  llana,  y  que  antes  bien, 
presenta  nn  gran  número  de  aspercxas,  de  las  - 
cuales  algimaí,  como  los  Alpes,  los  Piri-' 
neos,  etc.,  no.<  parecen  gigantescas,  cnanJo 
las  comparamos  con  nuestra  pequeña  csiaiura, 
pero  ciíaiuln  se  las  compara  con  las  dimensio» 
ncs  del  í,'lol)0,  se  las  encuentra  de  tal  modo 
píMIucfins,  qoe  ton  como  los  bordes  de  una 
nrafiailiiin       sr»  hiciese  con  un  alfileren  una 
csfí;ra  tlel  lainano  de  l  m.  de  diámetro  cuya 
superficie  estuviese  cid)¡erta  con  una  capa  do 
liartiiz.  Enefeclo,  si  estos  bordes  se  elevan,  ann 
cuando  no  sea  mas  que  0",00l,  soalinra  seria 
de  ,    del  radio,  en  tanto  qoe  ta  altura  de  toS' 
Alpes  es  menor  que  la  milésima  parte  del  ra- 
dio terrestre.  Estas  desigualdades  no  perjudi- 
can en  manera  algima  á  la  forma  general  del 
globo  dada  por  las  observaciones  írf^odósicas  f 
astronómicas.  Ellas  dan  á  conocer  la  eslrnctu-, 
ra  interior  de  nna  porción  de  la  masa  sólida,  y 
á  ellas  es  á  quien  debemos  la  {ícolosia  positi- 
va; asi  es  que  solo  desde  que  los  hombres  se  han 
dado  cntdadosamcnte  á  su  estudio,  %c  ha  re*, 
vestido  csIa  ciencia  del  carácter  de  verdad  que 
distingue  á  los  conocimientos  exactos.  Por  me- 
dio de  ellas  seba  reconocido  que  la  corteza 
terrestre  está  compuesta  de  una  muliiiud  de 
materiales  diversos,  que  estos  niulct  ialc.s  han 
sido  trastornados  por  nenas  internas  muy  Uki 
tensas,  que  osla  corteza  no  es  ya  mas  que  un 
compuesto  de  ruinas,  y  que  podría  couqmrar- 
se  con  boslanle  exactitud,  bajo  este  punto  do 
vista,  á  los  monumentos  que  nos  qucdau  do 
los  griegos  y  de  los  romanos. 

Poro  estudiando  estas  ruinas,  que  á  prime- 
ra vista oOrCCen  la  imagen  del  caos,  se  ha  aca- 
bado por  reconocer  unórdcu  cunslanie,  y  .<(>-, 
bre  lodo,  que  las  grandes  masas  de  (pie  pro- 
vienen han  sido  sometidas  á  las  leyes  gene- 
rules  del  universo.  Los  trusluruos  mismos 
(jue  estas  nn.sus  han  esperUneutado  ,  son. 
coosecuenctas  naturales  de  estas  sqblifnqs. 
leyes. 

Sunca  podran  los  gedUiijos  estender  sus 
observaeioncs  sobre  toda  ta  snperSdc  sólida 
tic  la  tierra,  pues  que  la.s  tres  cuartas  parle*, 
de  ella  están  sumergidas  bajo  el  agua.  T.a?  ob. 
serraciones  exactas,  las  únicas  ftue  p  >  ¡en 
sacar  consecuencias  probable?,  están  aun  le- 
jos de  abrazar  la  porción  sumergida.  A  la  ob- 
jeción de  que  los  resultados  obtenidos  no  son 
írenorales,  puede  rcspon'lerse.  que  á  mo  lida 

Sue  el  campo  de  observación  se  agranita,  se 
ene  la  salisraeeion  dcverqno  las  leyes  de  I» 
geología  bien  comprendida.-?,  y  sobre  lodo  bien 
apUcadas,  no  sufren  jiUKÜlicactuucs  notables 
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fea  la  distancia  que  1:^3  separe:  el  órdcn  con<;- 
tMitc  reconocido  eit  las  capas  sólidas  do  ia 
costra  del  globo,  en  Francia,  Inglaterra,  Ale 
mnnia,  etc.,  se  lia  encontrado  que  es  el  misino 
qiic  bajo  los  liielos  de  los  polos  y  los  fuegos 
del  ecuador. 

Los  malcríale?  ^ne  entran  en  h  cempoít- 
cioR  de  la  corl;v.;i  .sólida  de  la  (ierra  están 
formtdoscle  otioi-|)n>  etcmenlales  qne  la  qai- 
micn  nos  lu  dado  á. conocer.  Estos  cuerpos, 
ai  coinbioarse,  iiau  dado  nnciuúcnto  :i  la»  es- 
pt'fiii»  niinentes.  A  su  ^  oslas  sotas,  algu- 
na vez,  pero  con  mayor  fri'ciifncla  reuniéndo- 
setCntru  si,  han  producido  laá  grandes  masas  de 
li  porcloa  sólida  del  friobo,  á  lus  <'.uáles  los 
geóloji^íw  dan  el  nombre  ile  roca».*  Las  rocas, 
al  reunirse,  han  producido  los  grupos  ífco!?- 
ióalicos  llamados  formucioaeá'y  terrenos.  Un 
teneno  está  penernlmentr»  compuesto  de  va- 
rias rormaciones:  y  la  iiort:inn  de  la  costra  del 
fMio  accesible  á  nuestras  observaciones  nos 
presenta  i'icrio  número  do  torrt'nos  colocados 
unos  sobie  oíros  y  en  un  ónlon  ronstante,  que 
ha  »ido  ya  rcoonbclde  en  c<isi  toda  la  esten- 
Elon  do  las  tierras  samergidM.  fistos  terrenos 
son  de  dus  clases: 

1.  *  Loe  terreno»  neptunianos,  formados 
por  tas  aguas,  de  los  cuales  los  mas  antiguos 
soa  lus  mas  profundos. 

2.  **  Los  íftrrmos  phUáiUw  ijite.deben  su 
formación  á  la  arción  Ígnea,  y  qne  al  contra- 
rio que  ios  nepiiuiianos,  son  mas  profundos, 
euanfo  nue  neiepleB.  Bslos  se  presentan 
en  niones  r  en  g mesas  masas  trasversales  en 
medio  do.  las  otras;  en  tatito  que  aquellos,  for- 
mados de  capas  mas  ó  menos  regulares,  ya 
pohrcpttestns.  ya  r-nili-ítins  tin;t?  ¡í  otraf.  según 
las  luciilidiidcá,  no  llevan  nunca  laoiilicacin- 
■es  á  los  que  les  preceden  ó  á  los  que  les  si- 
ptien,  como  en  los  terreno*'  plntóniros*  suced3. 
Ksto  0.1  para  distinguirlos  uu  oscoleiilo,  ó  me- 
jor dicho,  un  infiiliblc  carácter  La  nalurateza 
de  la>  rocas  es  algunas  veces  tan  semejante  en 
unoá  y  otros ,  que  es  muy  fácil  equivocarse 
tomándola  por  guia;  las  rocas  neptunianas  hiu 
sido  mas  de  una  vez  lun  modificadas  por  las 
acciones  interiores,  que  cuesta  mucho  trabajo 
distinguirlas  <lc  \ns  rocas  plutónicns. 

Vbien  que  hasta  ahora  no  hayamos  alcan- 
zado á  examinar  mas  que  un  poqtioño  espesor 
de  la  corteza  terrestre,  es,  sin  embargo,  pro- 
bable que  conozcamos  todos  los  minerales  que 
entrañen  la  composición  de  esta  corteza.  Los 
terrenos  plutónicos,  qno  son  inferiores  ft  lodo? 
jos  demás,  están  compuestos  de  rocas,  cuyos 
elementos  mineraló'^^lcos  son  sen9il)lemcnt>; 
los  mismos,  á  sabor:  felile<<¡ialo,  anfibolo, 
réfjeno,  cuarzo,  mira,  etc. ,  todos  los  niales 
80  ciicoentran  en  los  lavas  de  los  volcanes  ac- 
tóales,  qae  provienen  casi  seguramente  de  la 
porción  todavía  fundida  de  imestro  pianola .  Si 
la  costra  £6  espesa  aun  por  depósitos  inlet  io- 

lá,  Jm  mas  qtio  oonpMMa  eatoa  depdsUos 


deben  ser  las  nrismas  qne  IW^M  arroian  esta 
fifíMamente  los  volcanes  en  actividad  ,  el  Ve- 
.^livio,  el  Etna,  d  Uecla;  etc.  Lo  probable  es, 
pues,  que  conoMani»  lOdot  los  materiales  que 
niiiran  en  la  composleion  de  Ift eorleu sdlida 
de  la  tierra. 

En  los  terrenos,  sobre  lodo  en  les  Bepto* 
oíanos,  osiñn  las  rocas  dispuestas  por  grupos 
no!a<jHdos  unos  sobre  otros,  i  los  cuales  dan 
tos  geólogos,  como  hemos  dicho,  el  nombre 
de  FORMAcioxes.  (Véase  esta  voz).  Cada  una  de 
ellas  esta  caracterizada  por  una  naturaleza  raí- 
neralógtca  paiilenlar.  por  eierlo  moio  de  ler, 
y  los  terrenos  neptunianos  en  especial,  por  «n 
conjimto  particular  de  restos  orgáuícos.  Xo  es 
posible  hacer  aqui  la  descripción  de  to  las  laa 
divisiones  geológicas,  ni  atm  enumerarbis;  pero 
cada  una  de  ellas  va  tratada  oa  un  articulo  par* 
lirular  según  el  órd^n  alfabético  observado  ea 
fsfa  o!)ra.  Sin  embargo,  vamos  á  onu  ncrar  so- 
lamente los  principales  terrenos  segan  el  ár- 
dea 000  que  se  suceden  de  alto  á  bajo,  sepa- 
ránilolos  en  dos  clases:  terrenos  neptuniano» 
y  lerremis  plutónico$,  en  los  cuales,  el  órdea 
de  sucesión  está  pOSitiTaSMIIIe  On  sonlido  in- 
verso. A  On  de  hacer  comprender  mejor  la  dir- 
pusicíon  reciproca  de  cada  una  de  las  ciases  y 
do  cada  uno  de  Ifts  terrenos  que  los  eompooon 

damos  iinn  limina. 

Mr.  de  ümaliíis  de  Hailoy,  en  su  Trntado 
elemenkAáe  geidogüt,  tratado  qne  es  hoy  uno 
de  los  mns  apreciados ,  y  el  mas  al  corriente 
de  la  ciencia,  hace,  conjodo.s  ios  geólogos,  dos 
indi  s  dlrlsioniSs  de  la  corteza  sólida  del 
^loUo.  terrenos  nuptunianos  j  terrenos  pluló~ 
nicos,  y  sul)dividc  enseguida  cada  una  de  es- 
tas en  otras  que  se  refieren  á  las  épocas  siiee- 
sivas  de  rorniacion.  Estas  íUtimas,  á  la<  qne 
llama  órdenes,  se  subdíviden  ú  su  vez  en  gra» 
pos,  para  cuyo  eslablecimicnlo,  no  habiendo 
podido  encontrar  regía  fljn,  se  ha  visto  oldiga- 
do  á  adoptar  ya  el  modo  de  formación,  ya  la 
posición  relativa,  y  ya  en  fln,  la  natnralesa  j 
las  propiedades  físicas  de  las  rocas  dominan- 
tes. De  esta  niuiicru  ha  establecido  veinte  y  un 
grtipos.  En  ta  subdivisión  de  estos  grupos,  le 
lia  sido  aun  mas  difícil  adoptar  un  sistema  re  • 
guiar  do  clnsiílcacion,  y  por  mas  que  con  fre- 
rin  iicia  haya  dividido  estos  grupos  en  cuerpos, 
estos  en  sistemas,  y  estos  últimos  en  miem- 
bros ó  modincaciones  principales,  existen  ñ\- 
forentes  grupos,  á  los  enates  no  ha  podido 
aplicarse  este  molodo. 

Terrenos  neptunianos.  Estos  terrenos, 
que  forman  la  parle  eslerlor  de  la  costra  del 
glolKi ,  están  generalmontc  e3trati0cados  y 
principalmente  compuestos  de  rocas  calcárea$, 
cuarzosas  ,  arcUlmas  ,  esquistosas  .  carbó- 
nicas ,  táJqnicna  ,  micárms  y  aun  feMespáli- 
cas,  en  las  parles  que  se  acercan  á  los  ter- 
renos plutónicos,  ó  donde  estos  penetran  en 
su  inioríor  en  nionc<;  y  en  masas  trasvena* 
,  les,  como  autea  dijimos  ya. 
i     Los  terrenos  iieptunlsnos  so  dlfÍd«B  m 
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cnatro  é^mm,  qne  son:  nuübhMf,  t9marío9, 
wcundartey  primario».  : 
"  Losterrenofl  modemia ,  compuogHeo  los 

Sipos  que  son  el  madrejuWico,  el  lur^ew,  el 
rííi'oo,  el  a/itt'iano  y  el  /0601o.  > 
los  terrenos  Uréiarifa,  son  en  número  de 
tros  solemenle:  éOwriamúj  ninf»  j  trito- 
uümo. 

<'  'Los  terrenee  MetwrfarrM  también  son  en 

nÚmiTO  (Ir  ti  l  -:  ryptnm}.  jimisivo  y  triá$U», 
.   l.os  torreaos  primarios,  compruuiieu  oiub- 

Iro  {;riipos:  el  óarbonifero,  el  dmxmkMo,  el 

9Íiwi<i'in.  y  ('\crislalofilicifin. 

V  Ku  los  terrenos  plulúnicos,  Mr.  üo  Omalius 

liA  kncho  dea  grandes  divltidnet. 

^-  Terrenos  a^ah'stanoi:  grmitU»  y  porfi- 


'  •!  Terrenos  piroideor.  traquilioo,  batáttieoy 

VoIaUtint 

,  íHmIi-úu  iiaoeriK)  ubservacioncs  cnlicas  so- 
bre llgaMS  partes  de  esta  elaelBeaeion;  pero 

todas  las  propurs tus  li;isia  (']  i)i-csctite,  esUn 
on  el  miimo  easo:  el  úrdco  qitc  ha  seguido  la 
■Atnraleca  en  te  Cormaeion  de  nneslro  planeta 

■o  nOB  es  tn-Iavia  ni  nos  sen'i  prnlnililciiicnto 
aunoB  pcrlectamenle  coqocíüo.  de  manera  que 
todas  las  obserrMidnes  geológieas  presentes  y 
rntiiras,  que  mas  ó  menos  seali  jnri  il-^  este  ór- 
dcu,  nunca  serán  coroplotaoieate  naturales,  ni 
estarán  en  perfecto aonecdoentre  si.  UdeWr.  de 
((¡naliiis  (le  llalloy,  pareci(^ndonos  la  nms  me 
lódica  y  la  mas  sencilla,  hemos  creído  deber 
odoplar.' -"^  ■ 

La  flpriira  I  .•  de  la  Irimiua  á  que  nos  refe- 
ñmos  da  una  idea  de  la  dUpo&icioa  de  loa  ler- 
Mnos  qne  aenbamos  de  eavsMriff;  por  ella  se 
ve  de  qué  manera  se  iniorcalan  las  rocas  pla- 
tínicas en  medio  de  las  otras  y  corren  por  eu- 
diM  di  illaa  en  Dunelioe  tasares.  ^ 

La  flgnrB2.*eB  un  corlo  tertrico  del  Interior 
M  la  tierra,  queda  una  idea  de  las  irregolarí- 
dad<»  de  la  corteza  sólida  del  globo.  En  cuan* 
tD  al  espesor  de  esta  oortesa»  la  cml  apenas  os 

,ia  del  radio,  nonos  o?  posible  Tepresent.arit 
con  cxacliliid  on  escala  tun  rcdncioa. 

..  CORTEZA  DE  LAS  PLANTAS.  Es  ta  capa  con- 
céntrica y  estertor,  de  JIsdnto  color  (pie  la  le- 
ñosa, que  la  acompaña  exactamente  en  todas 
áus  sinuosidades.  Esta  capa  se  forma  de  cinco 

«artes,  que  son:  la  epidermis,  la  ciibieita  relu- 
ir,  las  capas  fibrosas  ó  corticales,  la  sustan- 
cia contenida  en  las  mallas  y  el  liber. 

>  «if  ia  «^dermis,  ó  sea  la  oabierta  general  y 

cuiiiuu  á  todos  los  vp^elul(\s  como  á  los  aiii 
maU»»,  es  una  redecilla  formada  de  libras  su- 
IMunenle  tensas,  ouyo  enlaeo  forma  el  Qlameo- 

<|0,  y  cuyas  mallas  son  los  poros  lii-  la  planta, 
por  ios  cuales  ejecuta  la  traspirociou  y  la  as- 
i^racion  ituensibles. 

I'oro  forma  la  epidermis  una  solaoapn,  una 
jMiia  membrana,  ó  se  compone  de  muclias  ca- 
pas? Limitando  el  exámea  ti  nbadnl,  ti  cem^ 
qaoHno,  ¿  te  afuda  y  oirai  ir^lée 


en  general,  podría  fXIMlnlrsc  qne  la  epidermis 
tiene  sus  capas  como  te  cortesa,  la  albura  y  la 
madera;  pero 'dlseeadala  epMenidi  dota  mayit 

parlo  de  las  plantas,  será  preciso  OOnYpnbren 
qne  es  única  en  estos  iodiTídoos.  v 

Debiéndose  destruir  llollmentete  ^é&tk 
mis  vo?(MaI  crimo  lu  animal,  á  causa  de  sn 
tuacion  eslerior,-  no  se  conseguiría  el  fln  de  hl 
notnralen,  si  debajo  deellanoejiltlieae  mutaat- 
tancia  dispncsta  á  reproducirla  prnporcional- 
mentc;  esta  sustancia  mas  ó  menps  perfecta, 
os  la  que  jastamente'ee  ofireee  por  debajo  y  se 
loma  por  una  sc^imda  ó  ti  rcpra  epidermis. 
Los  vegetales  que  de  ella  se  despojan  coa  maa 
pnmtMnd  y  hoilldad,  son  tumblenios  qnenMs 

pronto  frabajatu'sla  rrproiliicrion:  no'is.puc*. 
lie  estrañar  que  el  abedul  por  ejemplo,  á  quien 
la  alternatira  del  frío  y  del  calor'  deí^poja  d»> 
s;i  i^pi  Ii  TMiis,  feiiLM,  por  dorirlo  asi,  nueraft 
capas  diüpue^tas  á  reemplauf  á  las  quo  so 
han  ciMol  81  se  qnleionna  ^emoilrwion  etl< 
dculedecsta  verdad,  quilcse  ron  un  Instm- 
meuto  bien  cortanta  un  pedazo  do  epidcnnis 
de  caalqnier  árbol,  cábraw-sA  oMé  éortedo,  y 

al  cabo  de  poro  liompo  se  halirá  fórma  lo  otra 
nueva.  La  reproducción  de  C6la  suslanuia 
conduce  naturalmente  á  InTcstigar  mr'útiüwt 
A'  nios  aiitoies  son  'le  opinión  que  proviene 
de  la  acción  dul  aire  que  80Ci|  Tní^gíUsi» 
de  que  sep:un  creen,  se  fonmilbepláemiWt  ftoci 
ro  i'r^tr  03  un  error:  otros,  y  es  lo  cierto,  <  ¡1 1- 
do  cvideutomcule  que  esta  sustancia. es  Ubrosa, 
comn  ^  resItHie  te  planto^  creen,  como  Grew, 
(piel  1  opiilnrmis  no  es  otra  cosa  que  la  cmÜ- 
cula  que  cubre  la  plúuiula  en  la  scmills,  y  que 
crece ,  se  esHende  y  desenmelre  oon  dtei 

Auü  scr  'i  mayor  el  corivciicimiento  de  c- 
se  atieudc  á  que  la  epidermis,  esla  raemíinuia. 
que  parece  tan  aeoa.  es  miaeeptlbte  de  dilate^ 
clonen  itodos  siMi'i  !os,  y  que  puei<o  ad  piirir 
sin' romperse  una  supqrúciu.  muy  considera 
blot  Ista  fiMmIted  de  poaers»dHdtar  i  propor- 
ción qiif^  rii:rnie.ía  el  árbol,  no  es  la  mis  na 
enlodas  las  epidermis,  pues  algunas  no  puo 
den  soportar  el  (rabe)o^elodo  on  afio,  siii  dl»> 

\i!iisp  n\  pedazos  y  filamíMilo?  [.a  epidermii 
■le.  los  plitlauos,  del  abedul,  de  la  vid  y  de  loa 
^roieHeimi  se  Méode  y  ^péga  ootf  bu  tanto 
regularidad  ¿  la  reiiovacinu  dn  cada  año.  Bsla 
ley,  sin  embargo,  no  es  general  pi  absoluta 
paradleboB  irbelet  yartastoe; ■  ailce  bien  ob« 
si-rvanse  vci  r^  parles  enteras  de  las  epi  lef-, 
mis  del  abedul  que  no  se  desprenden  basta  pn4 
sado»  Hee  ó  tres  aAoe. 

I  ;  •  i  Inriii^  !  '  !a  corola  y  dc  U  hoja,  y 
auu  también  lado  las  ramas  y  troncos,  no  es 
del  mismo  color  eo  todos  tes  iregctefait  eneí 
siom  r '  trasparente,  influye  mucho  en  la  in> 
teusidad  del  color  de  la  parepqnima  jr  dula 
cobtortt  ceiMter,  y  iwn  te  misma  ápldijiafflí 
do  color  (lifcrenle  en  los  árboles  de  diversa 
especie,  y  aun  en  kis  dííereatc&  parten  del  mis* 
n»  árbol.  T^i^M^iit. ...  «i 
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pí'lal  M  deíeader  á  todo  el  individuo  de  la 
njicmfíerie  de  los  meteoros,  releiier  los  jngos 
•limenticios  y  no  dij^ifue  pasen  por  sus  po- 
ros sino  los  Huidos  quo  Pl  afir)  le  la  v  \íí'- 
lacion  cspelc  hácia  fuera,  tlcl  cuatro  á  la  ctr- 
OBDferencia 

Cuando  estos  jtijros  y  fluidos  no  so  cva- 
poruu  con  bastante  prontitud,  sino  que  so  es- 
tancan cu  los  poroe  de  la  epidermis,  se  calien- 
tan h\rn  prf'sto,  fermentan,  se  alteran  y  alte- 
rau  al  lüt^uia  (iempo  lassuitancias  de  le  cpi- 
dcrmi.^. 

La  cubierta  celular,  que  el  pi  inicr  ciioi- 
po  que  «l^uc  iDmcdiatamcntc  por  detiajo  «le 
la  epidermis,  es  vos  sustsocUi  carnosa  y  sucu- 
lenta, comanmenlc  de  un  color  verde  lujo  y 
escuro.  Es  ana  prolon^Mcioii  del]  tejido  celular 
de  le  pireiMfuinin.  (pie  termina  sus  ramlflca- 
cíones  contra  la  epidcrniis  V\i  pedacito  de  esta 
Mtítaocia,  corlado,  y  visto  ai  microscopio,  se 
iMreee  exaclamcntcá  una  esponja  sembrada  de 
agujeros, llenM  de  uuasustanciacolurnnteqne, 
•egun  parece  es  el  principio  de  los  colores  varia- 
dosquenos  ei»!anlanen  el  releo  vegetal.  He  es- 
ta snstancia.eslrcgándolnnn  pofo,  se  re  Iims- 
pirar  el  jugo  colorante.  Uía  poros  están  for- 
mados en  la  cubierta  celular  por  las  raatiOca- 
cioiiesde  un  sinnúmero  delibras  que  se  cruzan 
y  enlajan  cu  todos  sentidos,  y  que  se  semc- 
Jaria  perfcelamenic  á  una  esponja,  sí  se  su- 
]»n-;i'.<e  nada  división  ó  ceMilIa  de  esta  ÍDr- 
uiaiia  por  una,  dos  ó  iinirlias  flbt'a.->  upliuudas 
tilias  contra  otras. 

El  de.stino  i]e  e<la  etiljiertn  celular  [i-irree 
aer  eí  de  retener  alredcior  de  la  coricíu  «aa 
pócetOQ  de  humedad  que  la  preserfa  de  la  ac- 
ción demasiado  directa  del  calor. 

Las  capax  corlicaks  colocadas  debajo  de 
la  cubierta  celular,  y  sobre  la  madera 4  (Nirtc 
leñosa  déla  planta  son  nlras  tanins  zona^ 
Cpnc^nlrieas ,  que  liaitlatidn  con  i»ru|iiediel. 
eooslíliiyen  la  eorti  za.  Kstas  rapas  se  comfw- 
BCQ  de  lina  itilinidad  de  ühras  dispuestas  para- 
lelamente al  eje  del  árbol  6  planta.  Estas  Obras 
no  soo  te^s  de  la  misma  naturaleza;  las  bay 
de  dos  especie?,  á  saber:  In^  vasos  linfáticos 
Y  los  vasos  proptoH.  El  óriien  admirable  con 
que  estte  csdasados  y  unidos  estos  diferentes 
vasos,  merece  lodn  la  ateocloo  de  aa  obter- 
Tador  de  la  naturaleza. 

La  posición  de  estas  capas  anas*  contra 
otras  cnardan  esta  relación:  la  capa  primera 
es  la  mas  interior,  su  tujido  celular  es  mas 
aprelido,  7  sos  naltia  mas  ténues;  la  cape  se- 
Titnda  es  nn  poco  mas  ancha,  la  (eraert  aun 
mas,  y  asi  gradualmente. 

El  tejido  celular,  que  se  halla  en  las  ma- 
llas ó  intersticios  ñn  I:i  redecilla  corticales, 
según  algunos,  un  simple  conjunto  de  uliiai- 
IseÓTcjiguillas  dediferenles  formas,  situ<idas 
nnaí^  al  lade  de  otras,  y  yendo  siempre  en 
una  iusea&ibledisminueion  de  grueso,  desde 
Ib  epidermis  hasta  la  parte  leñoso.  Oíros,  y 
m  IftoptaUon  nao  fandada,  bao  feepnoehk) 
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por  medio  del  microscopio,  qno  estns  rejigut- 
Itas  estaban  cnlasadas  coa  libras  sumamente 
ténuos,  y  quo  oste  le)ido  Ora  abaolnlamento 

lie  la  misnin  nnltiraleza  que  la  euhierfa  celu- 
lar; no  siendo  [>ür  consecuencia  otra  cosa  que 
ana  parcnquima  ómieaerpo  esponjoso,  qae 
resulta  del  enlace  de  pequeñas  Abras,  queron- 
tienen  en  sus  intersticios  pequeños  cuerpos 
globulosos,  que  quizi^  no  SO»  Otra  cosa'  qoe 
las  moléculas  aislii  la^  '\p  la  savia  ó  de  los  ju- 
cros.  El  color  del  tejido  celular  varia  eo  di» 
fercitics  árboles,  aunqoe  por  lo  eoman  es 
verde. 

Téngase  pre.*ente  qoe  las  fibras  fiortl- 
eaics ,  qoe  basta  aqol  hemos  considerado 

riíüie  ^flepTe:^  flbrüR,  son  verdaderos  vre-'os 
o  tubos  ,  por  los  que  snbeo  y  bajan  los 
diferentes  jugos  qoe  deben  aliflieolar  f  man- 
tener á  la  planta.  Rn  la  corteza  ,  son  do 
dos  especies  como  llevamos  dicho  ;  unos 
linfáticos  que  son  los  mas  comunes,  y  forman 
hablando  con  propiedad  la  redecilla  cortlcíd, 
están  destinados  á  tntsporlar  á  las '  diferentes 
partes  la  saTia  asceadento  y  descendente;  y 
nfrns  propio?  en  los  cuales  cirenta  solamente 
ci  Jugo  propio  de  cada  planta.  Estos  se  distin- 
guen ficilmeole  do  Km  primeros  en  su  grueso, 
por  lo  común  bastante  consi  lei*nl)le  para  dejar 
derramarse,  cuando  se  lo& corla,  el  licorde  qim 
están  llenos,  yenáüeolor,  distinto  casi  siem'* 
pro  del  de  los  vasos  linfáticos.  Mariotte  ha 
dado  una  descripción  bastnotp  e.vacta  de  eslqs 
vasos,  atraresados  aegun  él  por  una  Abra  leño-' 
>'a  y  htanea  qué  se  puede  dividir  en  muchos 
íilumcntoá.  Alrededor  de  estos  pequeños  uaná* 
les  se  advierte  una  memtoans  qtte  los  sopart 
del  rosto  del  tallo  y  forma  con  ellos  nn  peque- 
ño tul)o.  Entre  cada  ana  de  las  fibras  dr  e.sta 
membrana  baymwmaleria  e.<pnujosaadliereri- 
fe  á  la  meinbran.i  y  llena  de  jiiíro  coloreado. 
S'«:nejanio  estructura  se  observa  en  las  hojas 
1(1  aloe  cortadas  trasTersalmonle;  paos  se 
advierto  que  el  cputa'o,  cuyo  jrruoso  tiene  cer* 
ca  de  una  pulgada,  es  de  una  sustancia  es- 
ponjosa, oampoesto  de  uo  fran  núrntro  do 
meud>ranas  confundidas,  y  lleno  de  humor 
ácueo,  claro  y  no  muy  amargo.  Notase  ade- 
mas qae  el  tejido  está  enblerto  de  una  cortean 
verde,  en  cuyo  «rnieso  se  hallan  muchos  pp- 
qneños  cíñales  negruzcos,  dispuestos  á  lo 
largo  de  las  hojas,  y  parecidos  á  los  dO  Iss 
plantas  lechosas.  Estos  canales  contienen  nn 
jugoviscoso,  amarillento  y  mny  amargo,  qiic 
de  ellos  «ale  eon  a))iiniiaucia  en  prímaTori; 
pero  en  la  pidpa  hay  muchos  canales  hianquc- 
einos  que  aparentemente  contienen  otro  jugo, 
y  arrojan  á  «no  y  otro  lado  pequeñas  ramiOca* 
í-iones,  algunas  de  las  cuales  van  á  nnir^e  eon 
lo.>  tubos  que  contienen  el  jugo  amariilo  y 
amarirn. 

F.hnis'no  esniiorhacfi  nolar'qne  mnHi  »s 
plantas  grucssas  y  lechosas  como  la  L  >iñ;i!ieja, 
tienen  pequcñiMi  candes  dispuestos  p*ir  intétw 
valoa  igualeSf  dasdo<oleenif0ii«ri4iila.  baaii 
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la  Gircanfereneia,  y  qoe  la  mayor  parte  de  las  I 
demás  plantas,  como  la  escorzonera,  la  eé\\' 
doiila  mayor  y  otras,  tienen  solamonfo  dos  lí 
tres  órdenes  junto  ála  circnnroroncia  del  ialío: 
estos  canales,  provistos  do  lllamcnlos blancos, 
y  cuya  mntcria  esponjosa  eslá  llena  (!•'  jiiío 
coloreado,  conliminn  dc^deel  (nllo  liasla  las 
ramas  y  las  eslromiJades  de  las  liojni». 

Oíros  observadores  lian  vislo  tanihien  c?U^< 
vasos  y  lian  descubierto  junio  á  su  superficie 
eslorna  los  oriíicios  de  loa  vasos  propios  que 
suministran  la  Ircmcn(in'). 

VA  líber.  Es  la  capu  corlical  mas  próxima 
al  leño.  Alifnnos  autores  lian  dado  esto  nombre 
á  luda  las  capas  corlicaics  pur  su  sc:u(*janza 
con  las  liojiisde  un  libro;  pero  es  nia«  a  crla 
do  limitar  esle  nombre  á  la  ñnica  capa  que 
cubre  ta  albura,  por  ser  algo  diterente  de  la 
otiii;  eslaes  ya  un  poco  Icíioao,  y  de  cousi- 
guienlc  ma:}lhuic  y  mas  fuenc.  Sucede  ton 
esla  úlliina  cap.i  lo  i|iu'  con  la  mas  estci  ior  de 
la  epidcriuis,  (|uóauu  cuando  tienen  itm  aua- 
logfa  mny  grande  con  las  (pie  siguen  íqito- 
dialamcnte,  son.  sin  embar;;o,  dc  mucha  mas 
peireccioii  (piü  sus  seinejaiiles. 

Estas  (lartes  (pieconslifiiyen  la  oorteaa  lo 
lili  mu  observan  en  los  t  roncos  mas  grueMis 
que  eu  las  ramas  mas  diminutas. 

CORTIJO.  K9i  se  llama  en  aljamas  provin- 
cias de  España  lo  que  ni  olías  irranj-iu  alr|m'- 
ria.  y  mas  gcueralmcnlu  casa  dc  labranza  ó 
do  labor,  ñomin  c1  cortijo  no  solo  de  \m  edlU- 
rio.<  (|uo  .«irvcii  para  li.iliilin'ioii  del  l,ilir;i  Inr, 
de  faiutiia,  dc  operarios  y  de  sus  gana- 
dos, y  de  jlmaccnes  y  depósitos  para  ana  fru- 
tos y  iipn  s,  -^iiu)  lU'  las  lierrasque  esto  lafuu- 
dor  ci^plula,  ú  ditercucia  dc  lo  que  coinuuineu- 
Kc  llama  caaa  de  campo,  casi-ria,  qiiiola, 
Xvno,  '•igai  T.il.  ele.  Rcgun  las  ¡n uviiicias,  cuyo 
VnQ  es  gciieraliuculc  el  recreo  y  la  disliuc- 
clon  de!  que  la  ocupa. 

Coinu  <il»j"  lo  do  cspcculrj  i  ii.  ipic  us  ulul- 
raluiuiite  el  de  los  cortijos,  coavieue,  tanto  en 
él  procto'desQ  adqniaicio»  coanto  en  la  forma 
de  su  cs[>l(>(acinn ,  liNir^r  presentes  ninrlias 
cosas  y  (tunct  c!  mayor  ouidudu,  pues  de  ello 
depende  en  smn  parle  cnando  no  totalmente 
l;i  fuj  haia  la  pcnlí  la  del  quo  lo  ni'tivc. 
(;am|UJCi$io,  como  iiemus  dicho,  de  cdillcios  y 
dt!  fierras,  debe  el  cortijo  ser  considerado  Iwjo 
cíli  sdos  [í'inloí  'ir  visla  y  reunir  en  íiinl)0á 
cuttci'piod  las  circunstancias  económicas  y 
itdtnndos  m»R  propin:?  para  el  objeto' de  espc- 
f'iil,ií  i(>n  ipi»;  al  (';ii;)¡h>ii  Icr  su  ruUlTO  86  pro- 
pont)  au  m  itíuüdlariu  o  su  dueño. 

fié  los  ediUclos  ya  Hemos  hablado  en  mies- 

)r  n  ¡.rliriiln  ,\r  aumi  i  ri:(.'i  t  is A  iirit  Vr  i  -f  cs- 
ia  v(X2.)  Keiiunu:»,  pucá,  bablardc  lo  qucáUs 
ftenrasyi  su  enlllvoy  esplolaelon  esrererenle. 

Tres  son  t  in-iitislancias  del  n-(a  lo  físi- 
co faatin  al  ilel/ti'{^r«i«^ia>,  que  deben  lla- 
mar muy  pi  incipalmeDlé  la  atencioo  del  cul- 
livudur,  ú  I  M  su  siiuncion,  su  estcniiou-y  la 
áaiuiideza  y  cualid«dt'&  de  su  suelo. 


Goa  reapecto  al  primer  ponto,  Importa  ante 
todo  tener  en  cuenta  dos  elementos  esenciales 
que  dan  al  clima  dc  un  país  su  carácter  f?ene« 
rait  cuales  son:  la  latitud  y  la  elcTacion  á  qnc 
so  encuentra  sobre  el  nireldol  mar;  luego,  su 
al  lira  con  respecto  á  Ins  tierras  que  le  rodean, 
la  rsposicion,  ó  sea  la  dirección  dcsn  declive 
Ilácin  taló  coal  punln  de  su  horizonte,  su  gra- 
do de  inclinación,  las  desii;nnldadcs  de  la  su- 
perflcie,  y  en  tin,  el  aspecto  de  las  tirms  ad- 
yacentes, los  abrigos  que  estas  le  pueden  ofre- 
cer y  el  carácter  de  la  agricnlliira  dc  la  locali- 
dad. La  siluacioti  es,  á  no  dudarlo,  la  causa 
que  mas  poderoso  influjo  ejci"ce  en  todos  los 
sistemas  aerícolas;  para  convencerse  de  ello, 
ba-ila  observar  la  inmensa  diferencia  que  eu 
esla  parte  exisleonire'laá  regiones  del  Xorle 
y  las  del  Mediodía,  éntrelas  planicies  eleva- 
úa&  y  escuelas,  y  los  valles  hondos  y  resguar- 
dados, entre  las  eumbrcs  de  los  montes  y  sus 
faldas,  entre  las  orillas  del  mar  y  el  interior 
dolos  conltuenlcs.  Seria,  pues, 'esponerse  á 
órneles  desengaños  el  desdeñar  los  preccplos 
de  la  naturaleza  y  el  órden  por  ella  estableci- 
do basla  el  punió  de  querer,  no  digo  cultivar 
cnnn  pats  fHo  las  plantas  de  la  zona  inter- 
liopical,  ó  vice-versa,  sino  ni  aun  praclicar 
indislintamenie  las  operaciones  de  riegos  y 
de  desagites  en  la  parte  sepuml!  ional  de  la  ' 
zona  templada  y  en  su  parlo  iiicridional,  como 
seria  un  absurdo  querer  cultivar  árliolt^s,  pra»^ 
dos  ó  cereales  en  tos  palsest  monidusos  del 
mismo  modo  que  en  las     andes  llamira?. 

No  hay,  sin  ciultargo,  tpie  equivocarse  en 
esto.  La  cODaomia  niral  no  conoce  principio 
aliniuo  absoluto,  y  raihi  una  dt;  las  circunstaii- 
( i  is  (|uedel>cn  llamar  la  alencioa  del  culltv.i- 
dor  puede  aumentar  6  disminuir  dR^m'iriM  y 
de  peso  á  nio  lilla  (pío,  lujo  cí  pmifo  de  v¡?fa 
de  esta  circustancia,  aumcula  ó  dismiuuye  la 
'  diferencia  enire  lis  tierras  qqe  so-  traía  (\**. 
comparar  ciilii- si.  (aiando  cnire  estas  I ierra-; 
uo  hay  uua  ditcrcncia  esencial  por  lo  que 
pecla  A  la  situación,  debe  esta  sabordin^rsi^  i 
la  cití  sfinn  de  i'sicii.-itHi.  rs  riocir,  á  la  de  si  la 
propiedad  es  grande,  mediai}a  ó  pequeña.  i;| 
cultivador  de  C5la  tillima  lleva  el  de  la  graiide 
las  vtMUaj,;-  dr  c/ntinniizar  y  vcpuiarizar  el 
empleo  de  liompo  y  Uc  Ijierza?:  do  f<i vareen ía 
apitescion  de  las  máquinas  y  el  poiteisri^wlia» 
mienlu  dc  los  u'i'' le  !;ii¡i-an/a.  i!c  i;is  opora- 
cioned  riiccanicaá  y  dc  las  nuHts  de  amiiÍMilee 
domésticos:  de  prestarse^nas  fáoliftieiile-ifles 
cíiniltiri:ii'i:in('s  de  la  r<dacinn  o  alternativas 
do  cosechas,  ú  las  uspaculacioncs  sobre  Im 
ganados,  y  á  las  empresas  y  wf  joras  a^noo* 
las:  proporcionar  al  qric  ¡i  rl  se  onire^a  luu^ 
liit'üios  ái¿  adquirir  los  r':jliercale&':'^IW^Ie^^ 
ten.  dc  soportar  la¿  prnHdas  oeastenfcdMipw 
las  n^aias  cosechas,  y  de  sacar  dc  su  propio- 
dad,  ruUiivameatomciküá  nr  i.  liiiiii  lirinniprni 
considerables;  en  ffn,  si  por  ana  ■jiaiteiitoBill»' 
huye  á  la  multiplicar'  i  i    lus  ciases  jorna- 
lera y  propieiana  o  impouo-maa  dtjpmiiiiiioÉi 
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á  la  mnvorfa  de  los  liahilantos  de  los  campos, 
liáccies  pur  «tru  mus  fácil  y  mas  lleva* 
den  la  existencia  malcrial;  y  como  que  de 
BUS  producios  os  de  lo  que  principalineiil  ■  ?c 
siirleii  liis  ciudades,  resulla  que  la  cslcusiua 
de  la  propiedad  es  uno  de  ios  primeros  mOvi» 
Ies  del  Ut'sarrollü  iiuliisti  ial,  comercial  ó  inle- 
Icviual  üc  ias  nuciuneá.  La  t)ci[ucña  propiedad 
s&veode  y  se  alquila  mas  cura,  por  efecto  de 
la  coiictincHCia  ocasion.Kla  y-or  el  mayor  m- 
mero  de  personas  á  cuyo  alcance  csi:i  su  ad- 
^üisiciou  o  su  arrcnduiiri(  n(o:  no  cxi^'e  la 
coiicenliaciou  do  l;>n  rr<  i  ¡;!os  cápil.ilrs  f  n  las 
aiismas  mauos;  aiüiúcisc  á  c^iu  que  couio  por 
on  lado  provoca  de  parle  del  poseedor  mayo- 
res esfíKM  zosi  y  mas  actividnd  que  la  que  des- 
ploma un  simple  joiuakio  colorado  en  las 
Biibma5  condietolies  de  foriiinu.  y  que  [lorotro 
pcroiilc  sacar  mejor  partido  del  trabajo  de  las 
mugcres  y  de  los  niño»,  oblicoede  uua  super- 
ítele dada  i  productos  broloa  mas  oonsiderft- 
hlPí?,  al  paso  que  oriíjiiiu  monos  gastos  de 
acarreos,  salarios  de  trultaj.idores,  objetos  de 
ornato  6  de  H^O  y  Dianniciu  ion  de  la  casa: 
como  q-ie  orrece  mas  facilidades  al  culíivailüi 
que  quitne  ocuparse  de  todos  sus  poniieuuie¿ 
le  da  también  pro«luctos  mas  preciosos,  pero 
en  cntnhiü  eiiciórralo  á  menudo  en  (  I  limitado 
liuri/oitie  de  ia  rutina,  sin  dcjariu  compren- 
der la  imporUincía-del  progreso  por  cuya  sen- 
da ca?i  titmcrj  pcrniiri'  raminar;  inspira  á  ma- 
yor :uiuicru  de  iiitiividuus  ideas  de  picvisiun 
y  de  independencia;  y  por&llimo,  opone  un 
pnflrroso  üt^ue  á  los  progresos  det  patipe- 
lisitio. 

H  propiedad  mediana,  ocioso  es  casi  decirlo, 
ocupa  im  li'rmiiio  mrdio  ( ¡itrc  la  gruudc  y  la 
|icqucii3.  ludo  lo  bnenu  que  en  estas  hay 
desaparece  á  medida  i)lto  considerada  bajo  el 
pUiifo  de  vista  de  fu  eslont-ion ,  «fi  nieva  la 
mía  y  l>«tja  la  olía  nías  alia  de  ciuilu  liuiiío 
dciCfiDtnado  por  diferculcs  ciicunslancias,  de 
lífMii'Os.  hipnres,  pf^ríoims  n  fui  tiia  do  ciiilivo. 
I'aru  lijar  t>te  liuiiic  con  la  xiuivDr  ('xadiUid 
posible,  es  menester  sentar  poi  principio  que 
lu  eslensioti  del  cnnqio  en  csplolacion  debe 
:ter  proporeiuuada  .1  la  capacidad,  á  los  cono- 
cimienloa  y  loa  CJipila^es  del  esplotanlu,  y 
depende  en  f^ran  Jirtiicm  drl  precio  do  las 
lia  ras  y  del  de  inunu  tic  ubi  a,  de  ta  cauliJad 
y  de  lá  naluralcxa  de  los  trabajos  que  exipre 
la  explotación,  del  jré'icrn  y  la  iirporlancia  de 
los  consumos,  de  lo  ini,¿  u  uiciiuá  penoso  y 
largo  de  lus  acarreos  ,  de  la  mayor  ó  menor 
sub;!ivisioii  del  lerrüorio  en  que  se  tiala  de 
tablar  y  de  las  liaba.s  u  rdcilida«les  que  para  es- 
la  niisfita  dlvistoQ  y  subdivisión  presentan  la^ 
•♦^ycs  y  los  usos  del  pais.  También  sin  ncrr  si- 
dad  de  entrar  ea  laii  nimias  averiguaciunes, 
se  podrá  dctermioar  ia  cstcnsion  (pie  mas 
conviene  dar  á  \wt\  rsplolation  rural,  iiJor- 
inándose  ilc  ia  tcluúua  que  existe  entre  el  ca- 
pital de  la  mayoria  de  los  caltivadoi  cs  y  el 
iiilinew  de  fiuiétts  de  licm  ^e  Ubrao,  ()cl 


de  cabesu  de  ganado  que  m  ellas 

tienen. 

á  esla  cneslion  pneden  Hg-arse  todas  las 

coiicernienlrs  á  lo?  limites,  la  Torriia.  la  divi- 
sión en  distintos  trozos,  y  otras  varias  cir- 
cuns!  anclas  de  la  eeplotacioo.  La  fljaelon  cxae* 
ta  de  ?tis  limites  es  necesaria  para  cviiar 
toda  iitva^on  y  tudo  litigio  de  parle  de  los  ve- 
cinos.  Por  toque  respecta  á  so  forma  puede  de- 
cirse, a'in  temor  de  incurrir  en  error,  rpic, 
cuanto  mas  regular  sea  cita,  tanta  mas  leíru- 
laridad  podrá  obsenrarse  en  la  cjeoQcion  de 
Iris  trabajo.';,  y  fanfo  menos  terreno  perdLIO 
habrá.  Lu  divi.sioii  en  trgisos  y  la  dlsemlnaeiOB 
de  estos  es  un  engorro  para  las  operaciones 
del  eiilfivo  y  de  la  rotación,  hace  difícil  cuando 
no  imposible  la  vigilancia,  ocasiona  pérdidas 
de  tiempo,  de  terreno,  y  loquees  lodarfa mu- 
cho peor,  siibordlna  la  esplotacion  de  lal  ó 
cual  campo  á  la  de  los  que  lo  rodean,  da  már- 
gen  á  inllnitas  reyertas  con  los  minos,  y  es 
á veces  nn  obstáculo  parf»  toda  especiode  ope- 
ración tpte  tenga  pur  oltjeto  la  mejora  de  ta 
tierra. 

y.n  la  (Iivi>i(.n  cu  piezas  ó  ha7;t:,  deben 
lomarse  tu  cuiisideracíon  ,  sus  diiucu.- iones, 
su  número,  su  formo,  sn  situado»  y  sii  direr» 
cioii:  sn^í  fliíMensiorir*'  para  rorre.'^ponder  á  las 
líeccsiüade.-  de  la  e.-pb)!acion  del»eií  eslar  en 
armonía  con  la  ostensión  total  del  cortijo,  ron 
la.-í  varicitadcs  de!  s'tícloy  stib-siiclo,  ron  la  in» 
cliijaciua  y  la  eáposieion  del  I en  cao,  con  el 
sistema  de. eoonomia  rural,  de  Cnl/ivo  y  de 
ralacion  que  fc  s'ííxuc  ú  sc  Ii  afa  de  establecer, 
y  en  íin  coa  la  dialaacia  á  que  están  los  C'di» 
I  <  iu<de  la  labor.  Pero,  por  regla  general,  no 
es  jai  il  citliivar  venl!)jn<:;j::¡en(e  una.finca  com* 
liuc^la  de  toaos  disemiaudu.-;. 

Varias  son  también  las  cansas  qne  pneJen 
hacer  sufrir  á  nn  cortijo  di^mirntcidne?  de  va- 
lor, deterioros  ó  ticsperfeeios  que  ea  ;-.u  I»ií'n 
enlendi<li)  iidr  ics,  debe  el  que  lo  labra  lian  r 
cuanto  de  el  defienda  por  remediar  inmedi a'. lí- 
menle. El  valor  de.  un  canijo  baja  nece.iaria- 
meníc  cuandudlsininayc  la  furluna  pública; 
baja  también  pur  efeclu  de  la  invasión  de  la:3 
airnas,  de  los  hundiinieiilos,  de  los  daños  cau-' 
sadu.^  por  los  animales  ó  por  los  hombres,  de 
las  usurpaciones  de  los  vecinos  y  de  la  ip^noran- 
cia  ó  la  incuria  del  que  lo  labra.  Las  obras  de 
cal  y  canto,  de  madera  ñ  otros  materiales  nná- 
lo<Tos  ademas  de  los  estraíi^os  que  en  ciias  oca- 
fioaan  el  lienqio  y  lu  veliisicz,  báltan^espnes- 
las  á  perdi'r  sn  valor  por  efecto  de  accidentes 
hijos,  ora  do  cansas  naturales,  ora  <lo  la  ne?li« 
^encia  ó  la  malignidad- de  los  hombrea;  tales 
.son  las  tormentas,  las  inundaciones,  los  incen- 
dios, etc.,  etc. 

Varios  son  asimismo  los  modos  de  csplolar 
un  predio  rústico;  varias  las  circunstancias  y 
la  calidad  de  las  personas  (pie  lo  esplolen. 
Pueden  ser  estas  sii  dueño,  nn  administrador, 
iin  aparcero,  nn  colono  ó  arrendatario  ó  una 
sociedad.  El  primero  de  estos  modua,  qoe  9»' 
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el  mas  Irccueale  y  mas  á  propósito  ca  los  pai» 
aet  en  donde  se  cultívn  cu  pi  ijuefia  cscda,  y 

el  mas  susceptible  de  pioilucir  un  atimcnto 
renta  en  aquclloa  cuyo  cut.Uu  cá,  cumo  sucede 
en  los  mus  de  España,  completuineole  defee- 

'nf  so,  (lamas  intensidad  á  la cspinlafion,  per- 
Btile  al  cultivador  entregarse  con  mus  seguri- 
dad á  la  piejora  de  su  suelo,  y  le  proporciuna 
grandes  flores;  pero  para  po  !cr  dejar  beneíl- 
cios  á  loá  grandes  propietarios,  exige  una  aten 
cioo,  una  afición,  un  género  de  vida  y  unos 
conocimientos  casi  siemin-f  iiiconipaiiMcs  con 
su  posición  social.  Si  sin  ruuiiuciai  a  lus  ven- 
tiles ^  iiuieren  ellos  conservar  cierta 
acción  solrrocl  culiivo  de  sus  tierras,  tonuMiiin 
adiuinisirutlüi  ,  pero  escójanlo  con  cuidado,  so- 
métanlo á  todo  género  de  prucbai;.  íljm  esac- 
lameutclos  liutiles  de  las  alribucioncs  que  U- 
coníicren  y  de  las  que  se  reservan,  di.s(ién?en- 
Ic  una  cotiíianza  proporcionada  á  la  rcsponsa- 
bitiJad  que  sobre  él  [lesa,  y  sepan,  sohrn  to  io. 
que  el  salario  que  le  den  cercena  en  oliu  laulu 
el  produeto  liquido  de  la  esplotucion.  En  el  sis- 
tema de  apnrceria,  que  pueden  vi  i  s;'  olílijfa  los 
á  adoptar  por  electo  de  los  usos  ó  de  las  cxigcii- 
cia.4  ItH'üles,  tropezarán  ron  los  inconvenientes 
de  la  iiK ci  lidumbrc  (k  l  valor  anual  de  la  ren- 
ta, lie  la  iiilerveiicioii  que  indispensablemente 
han  de  ejercer,  tanto  en  la  elección  de  los  cul- 
tivos,  (  iiniiio  ca  la  recolección  y  reparto  délos 
frulüá,  de  la  (1  i I ¡cuitad  de  venderluá,  de  las  os- 
(Hlacioocs  de  los  [)recios,  de  la  ignorancia,  la 
Inercia,  y  liasla  la  oposición  que  en  los  labra- 
dures  aparceros  cucunlrará  pura  eslableoei  uia- 
gun  género  de  mejoras.  Lo  mejor,  pupa,  que 
en  tales  circunslaiicias  lioncn  qtic  liacpr  lo.- 
granilcs  propietarios,  es  pasar  de  este  sislema 
ul  de  arrciidaiiiietdo,  ya  sea  por  una  cantidad 
lijado  frulús,  ya,  lo  (pie es  todavía  inc!"'-  por 
uua  suma  alzada  de  dinero.  Kste  sislcuia,  por 
maulo  asocia  á  la  riqueza  del  propi»'t;irio  el 
capital  y  la  industria  del  colono:  por  cuanto  al 
propio  tiempo  deja  á  cada  uno  lihro  en  su  es- 
fera de  actividad;  por  cuanto  da  iiiñ dad  á  la 
C^lQlacion ;  [lor  cuaido  eslimiila  el  celo  ilel 
arrendatario,  ya  iini)o:dcndolc  l.i  o!i1i;.,mc¡oii 
de  pairar  en  dorios  y  determinados  pt  i/.o?.  y.i 
di'jándolc  vi«tuoi!)rar  im  aiinicnlij  de  luMiolicjos 
como  justa  recompensa  i¡e  su  iudtislria;  csti- 
sistema,  digo,  da  I  cultivo  m;is  artiviilail  y  mas 
pgrCeciíiun  que  Lis  ipie  pueden  ublLiu.rs(;  á  fa- 
vor del  «teapurceria,  y  es,  en  una  imlabra.  el 
mas  á  proposito  pür.i  la  c-:[)lotacioii  de  fraudes 
COftijos;  pero  en  camhiu  no  es  aplicable,  con 
ventaja  por  lo  rúen  US,  en  otrot  yiaists  qtie  en 
aquellos  en  (\\iü  puedo  disponer  la  dase  a;írico- 
laUo capitales  acumulados;  e>i  qtic  las  co.-eclias 
ofrecen  en  un  tiempo  dado  roí  icnoinu  me  lio 
seguro,  y  cu  qiiohay  \ias  s;e>tiprealiier!as¡)ara 
djU'^lida  á  los  frutóte.  La  es[doiac¡o[i  de  un 
cortijo  por  »«)CÍ»Clon,  sea  de  [)ropietarios,  .-ca 
de  accionistas,  es  cosa  dema.-iado  [)oro  conoci- 
da aun  para  poder  dwjiUijada  con  acicrio;  pero 
di  friori,  puedo  deoirte  que  st  l)ien  por  unu 


parle  parece  cjuc  á  faror  de  la  concentración  de 
capiiaics.  está  llamada  i  aumentar  ol  poder  del 
ciiliivü,  también  es  fijo,  por  otra,  que  debe 
enervarlo  dividiendo  la  acción  directora,  la  res- 
ponsabilidad y  ol  interés. 

Ilcspiics  de  I;,  capacidad  del  esplol el 
mas  jiüdeioso  motor  de  una  eBplolacion  agrí- 
cola es  el  capital,  siempre  que  este  bien  pro- 
porcionado y  juiciosamente  disiribuido  entre  J 
los  diferentes  ramos  á  que  está  llamudo  á  d  .r 
vida.  Kl  primer  puulo  qúe  bay  que  determinar,  j 
es  el  de  la  relación  que  existe  enirc  el  capilu!  i 
en  tierras  y  pl'rnfiil  il  en  metálico,  u  sea  de 
esplotacion,  i  í:  (]iie  se  cuenta  para  labmr.  Por 
rr-la  general,  !(j.s  lalfradores  se  Italían  dema- 
siado disiííiesíos  á  cargar  con  mocbo  del  pri- 
mero, contando  con  [loco  del  scgoodo,  lo  que 
equivale  á  decir  que  tienen  manta  por  adfpii- 
rir  o  [>oi  arrendar  grande  eslcnsion  de  tierra 
sin  calcular  los  medios  fecnniarios.  de  qne  pa* 
ra  labrar  estas  tierras  pueden  disponer.  I,n  re- 
lación que  entre  el  capital  de  tierras  y  el  capi- 
tal de  dinero  debe  existir,  puedo  variar  nota- 
Mrmeiile  según  las  circunstancias  gi^nerales 
cu  que  se  encuentre  el  cultivador;  se^un  sus 
cualidades  personales,  la  naturaleza,  el  c^ado 
y  la  e.-leiision  del  corüjo  que  labra,  |ns  siste- 
mas de  uuuuúuua  y  de  ctilUvo  ipic  síliuc.  la 
forma  y  las  clinsuías  de  su  escritura  etc. ,  etc. 
Un  Francin,  ¡rcTifral mente  en  los  predio:?  rus- 
ticos  opiülado.s  según  el  sistcuia  do  cultivos 
alternantes,  asegura  Mr  Mateo  de  ltom))osle. 
qiio  el  capital  de  esfdolaclon  es  suiicienic 
siempre  que  se  eleve  á  unos  .10  duro.*  por  fa- 
nega, tratándose  de  cortijos  de  iUO  fanegas,  ó 
á  unos  40  siendo  nqnclU»  de  la  mitad  d«  dkba 
cálensionde  tierra.  -  • 

En  dos  partes  se  divide  comunmente  el  ca|4^ 
tal  de  esfdotacioo:  una  conocida  con  el  nombre 
de  capital  invertido  ó  de  inYcnlario,  y  otra  con 
el  de  capital  circulante  ó  .  flotante.  Un  cálculo 
hecho  sobre  una  docena  de  ejemplos  «lislinlos 
unos  de  ulros  pur  circunstancias  particulares, 
ha  dado  por  resultado,  quo  de  los  i!fu  o>  qiio 
por  término  medio  componían  el  capital  de 
es¡di)lacion  de  una  fanega,  lít  sc  hallaban 
indíca  los  al  capital  de  inventarío,  y  lílalclr- 
c(i! Hile,  es  decir,  que  liabia  en  esta  parle  una 
comiilcta  igualdad;  pero  e-íta  Igualdad  pue- 
de dejar  de  existir  |ior  efecto  th;  muchas  cir- 
cnnslancias,  y  en  general  p>  prudente  au- 
mentar la  parte  del  capital  do  la  segunda  es- 
pecie, á  lln  de  (loder  luchar  contra  b>s  acci- 
doale.s  que  sobrevengan,  ó  de  cuípren  ler  las 
nicj  .ras  que  reclame  el  estado  de  la  linca.  Rn 
el  eiilliro  de  huertas,  debe  esta  part»^  de  capi- 
tal ser  cuatro,  seis  y  hasta  diez  veces  mas  con- 
siderable que  la  otra;  {Kíro  ni  en  este  ni  en  otro 
c  i:"  )  puede  Ajarse  esto  de  un  mo  lo  invariable, 
si  bien  la  importancia  del  capital  dolante,  que 
e^  el  aliñado  la  empresa,  la  multitud  tiu  alen- 
ciónos  á  que  en  la  csplolacion  de  un  cortijo 
hay  que  hacer  frente,  y  tina  bien  ciüen  !i 
previsión,  exigen  que  al  principio  de  cada  año 
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de  Itbor,  fonne  cada  cultivador  nn  presupncs- 

lo  que  determine  los  liniilcí  rospofílivos  de  las 
cantidades  deslioadas  ácaüa  una  de  estas  alea- 
Odones,  qiie  son:  el  pago  (le  internes  de  los 
capilales  tomados  á  fncsiciuio,  el  precio  del 
arrendamiento,  las  coatribuciones  y  carcas 
pábiteas.  tosseg^iiros,  los  gastos  generales  de 
adiiiiniálracion  y  los  conioiites  iie  casa,  los 
sueldos  de  empleados  yjornales,  las  m^oras 
del  suelo,  la  conserTacion  de  los  objetos'  in- 
muebles, muebles  y  scmovicules,  el  rcerapln- 
so  de  los  de  estas  do^i  úí limas  clases,  la  com- 
pra do  materias  prineras,  oomo  furragcs,  es- 
tiércoles y  semillas,  y  por  úllioio-los  gastos 
imprevistos. 

Asimismo  formará ,  tomando  escrapnlo- 
samenle  en  ciienía  to  las  las  eveiidiali'lados, 
un  presupuesto  de  ingresos,  cuyo  resultado 
compsrani  con  el  de  gastos,  y  si  viese  que  os- 
le íiUimü  esceJe  al  primero,  tratará  de  nive- 
larlo con  él,  haciendo  las  reduociooes  oportu- 
nas ya  sobro  el  total  de  los  arttoalos,  ya  sobre 
aíjiicllos  tan  solo  que  menos  importancia  ten- 
gan. £1  c&ámcu  y  el  iuveutario  Rcncral  ¿  que 
dénUrgen  la  formación,  de  este  pri  supuesto, 
serán  nn  medio  cscelenlc  de  apret  iar  el  esta- 
do actual  de  la  empresa,  los  resultados  que 
Ofrece  7  las  modiflcacionf^s,  las  composturas  ó 
fustüorimies.  cuya  necesidad  se  haga  seulir. 

Interin  dure  este  trabajo  anual,  sq  tendrá 
cuidado  no  tan  solo  de  conservar,  sino  también 
de  aumentar  eiiaati»  so  pueda  el  c  ipUal  notan- 
te, lo  cual  se  couscguirá  principalmente,  evi- 
tando toda  pérdida  6  deterioro  de  cúSecbns.  de 
simientes,  de  esliéic  '  de  provi?ÍDnes  de 
combustible  6  de  boca,  de  materiales  de  cons- 
traccion,  de  loJa  materia  útil  para  Jas  artes 
at^ricolas,  de  nnmerarlo,  y  de  valores  que  lo 
representen. 

' .  Fara  el  b*ien  emp*eo  de  dicho  capital,  con- 
viene asimis  no  no  dcsi)re(  hir  ni  las  pequeñas 
ganancias  oí  las  pc<]ucúas  economías ,  supri- 
mir todo  gasto  InAtil,  flotiacer  ni  mas  ni  me- 
nos r|iin  lo  necesario  para  obtener  el  resultado 
que  &<a  apetece,  dqjar  lo  menos  que  sea  posible 
el  üapita!  odoso  ó  absorbido  en  la  misma-  ope- 
ración, regular  I ;  iti  urlia  do  csla  de  manera 
que  los  íDgresMS  precedan  á  los  desemlnilsos. 
á  fio  de  poder  pagar  estos  Attimós  al  contado  y 
de  no  tener  que  recurrir  al  crédito,  pues  es 
raro  que  cuando  esto  sucede,  no  sea  con  con- 
diolones  onenisas.  ' 

Principios  análogos  á  estos  dirigirán  al  la- 
brador en  la  organisaccion  y  la  direcciou  do 
lodo  lo  rdlUivo  i  ganados  y  aporon. 

Es  de  muflía  trascendencia,  en  la  nrsrnni- 
aacioii  misma  del  coitijo  y  en  ladirccciim  ge- 
•eral  de  loa  lfid>B}os  agrícolas,  la  odopoion 
de  nn  buen  ó  mal  sistema  de  labor,  pues,  lina 
ves  planteado,  se  hace  difícil  cambiar,  y  sits 
eoiuecoefielas,  bnenaié  malas,  se  estienden  á 
lodo  el  fi(  iiif  >i  I  ii  !.a  de  durar  la  eí»plolarion. 
Por  esto  c&ije  la  prudeoeta  que  desde  luego,  se 
adepto  el  método  de  enltlTO  generalinefile  se- 
707  vaájorach  votolaiu 
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gnido  en  el  país,  introduciendo  panlatinamen* 
le  en  él  bis  modiiii  aciones  necesariiis.  Supon- 
gamos, siu  embargo,  á  (in  de  abrazar  la  gene- 
ralidad de  los  caüos  posible,  que  sea  menester 
crear  un  sistema  nuevo,  como  si  dijéramos  de 
pies  á  cabúsa;  lo  primero  que  en  tal  caso  ten- 
drá quehacer  el  cultivador,  será  ver  por  caal 
sistema  se  deiide,  si  esclusiva  ó  cseoLialuii-ti- 
tc  pur  el  de  cultivo,'Si  por  e.l  de  producción  aot* 
mal ,  o  sí  por  la  combinadou  de-  entrambos. 
T.n  el  primer  caso,  deberá  deteriniuar  losr;i;!Í- 
vos  á  que  en  k  csplotacioo  de  su  corlijo,  se 
propone  dedicarse  con  especialidad,  como  son 
cereales,  plantas  leguminosas,  raices,  plmi  is 
industriales,  forragos,  asi  naturales  como  arti- 
(ieiaies,  etc.,  etc.,  calculando  al  mismo  tiempo 
fa  estetision  de  tierra  que  á  caihi  uno  de  estos 
objetos  ha  de  dostinar,  y  la  renta  liquida  que 
de  ellos  eapera  obtener.  Kn  el  segunde  caao,  0« 
jará  principalmente  su  atención  en  las  especies 
y  castas  de  animales  que  ha  de  escoger,  en  la 
cantidad  que  le  es  posible  y  ventajoso  alimeti- 
far,  en  los  productos  y  beneOcios  ((ue  puede 
prometerse,  y  eu  las  condiciones  gcueraics  de 
sa  eriania.  Ba  el  tére»  easo,  es  decir,  en  el 
sistema  mixto,  que  es  el  mas  común  en  todos 
los  paises  adehmtados  en  agricultura  ^  y  casi 
completamente  desconeddo  en  Kspafio.  debcri 
el  cultivador,  después  de  haber  estudiado  per- 
fectamente esta  materia  y  de  haber  examinado 
atenlamdnle  los  des  puntes  de  qiie  ae'  otoipo- 
ne,  ocuparse  en  determinar  !a  cantidad  de  for- 
rages  que  podrá  tener  para  proporcionarse  loa 
estiércoles  neceaariee  ita  eonserraeion  y  me* 
jora  de  la  fuerza  productora  del  suelo,  lo  cual 
supone  una  idea,  aproximada  á  lo  menos,  del 
grado  de  riqoesa  en  que  delan  el  suelo  las  dife* 
rente.^  cosechas  que  se  le  piden  y  los  pastos; 
determinará  asimismo  la  fuerza  reparadora 
del  barbecho  y  de  no  Yolámea  ó  peso  dado  de 
estiércol;  y  en  fin.  la  cantidad  de  este  produ- 
cida por  una  dada  de  forrages  y  de  paga,  ú 
otroTegclal  análogo,  por  la  aoeloo  elaborante 
do  una  cab'  zn  doiran.ido.  Si  ademas  do  estos 
elementos  de  cálculo,  conoce  el  cultivador  la 
masa  de  forrages,  que,  por  término  medie,  da 
la  unidad  de  superDcie  según  las  diferehtea  es- 
pecies do  tierra,  tendrá  las  bases  necesarias 
Pitra  evaluar  así  la  estmialon  que  habrá  do  dhr 
á  los  prados  y  á  las  plantas  destinadas  á  ser- 
vir de  forrages,  comparada  á  la  que  conviene 
dar  al  cnllivo  de  cereales  y  de  plantas  Indua-' 
tríales:  relación  que  es  el  punto  principal  de 
este  sistema,  «u)mo  el  número  de  anímale^  (fue 
en  dicho  cortijo  conviene  uiaotener.  VaaMMI» 
pues,  á  indicar  algunos  <ie  los  dut03  que  en  lá 
apreciación  de  estos  cátcuios  pueden  guiar. 

Consideradas hajo  el  pnnlo  do  vista  de.  la 
mayor  á  menor  riqtTCía  que  dejan  al  suelo, 
pueden  dívitiirse  ia»  plantas  en  tres  clases  de- 
sigualas, segon  qne  lo  esquMmao,  lo  conservan 
en  el  mismo  estado  ó  lo  enriqne -i -i  plan- 
tas que  lo  enriquecen  son  principalmoniu  la  al- 
ialia,  el  trébol  y  el  pipirigallo:  Jas  que  ni 
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montan  ni  dtsminnycn  su  ririucza  son  entre 
otras  la  espér(ni''i«  los  arrojas,  los  guisantes, 
el  triírn  sai-mrónico,  las  niozrlii.-?  de  yérbas  pa- 
ra rorr.i^cs,  siipunieiido:>c  que  se  corlen  en 
▼erde  loiías  estas  plantas.  Cuando,  fmt  ^  con- 
trario, sodrj;!  (¡no.  triniion  >ms  srmillnn  .  pasnn 
á  la  clase  niiiueiusa  ilc  rosccliaí  o?(iuilii!a(i!os: 
tfás  cslas  vienen  luego  lascercuics  ly  cii  par- 
iiciitar  el  lti?o  y  la  cebada)  las  liabas,  l-iü 
plantas  raices  y  las  oieaginosuH,  y  irá.í  olhts,  en 
fln,^ el  cáñamo,  las  adormideras',  la  rul>ia,  el 
maíz,  iat  coles  y  álgonas  otras  del  .iníraio  gé 
ñero. 

Representando,  como  lo  hace  Tliacr,  por 
hfy  la  fecundidad  nnliiral  ó  la  que  lodavin  cnn- 
«¡erya  el  suelo  cuando,  al  coiicliiirse  la  roki- 
tíon,  ha  llegado  á  agolarse  hasta  un  punto  ma< 
iillá  del  cual  no  daría  ya  prodiiclor?  snfioicnics 
para  pagar  los  qastos  do  cultivo,  se  puede,  se- 
iriHi  dice  el  mismo  «mor,  f  ^alar  á  ID*  la  po- 
tencia reparadora  ó  fecundizante,  ya  de  una 
cargado  estiércol  del  peso  de  2,000  libras, 
ya  del  apacentamlentoy  rcdilago  anual,  ya  de 
un  barbecho  de  verano  con  las  labores  conve- 
nientes. La  potencia  fecnndizaulc  del  trébol^e- 
'ovnlu  también  á  10.":  pero  eso  es  suponiendo 
que  sea  de  nO'»  la  fecundidad  natural.  Y  en  re- 
sumen diremos  que  el  efecto  (pie  surten  etilos 
Ircs  medios  de  m^orer  la  tierra  es  lánto  ma- 
yor cuanto  menos  esquilmada  está  ella. 

U¿  lodos  lo.s  medios  de  reparar  los  efectos 
dül  cansancio  de  la  tierra,  los  estiércoles  son 
los  que  mas  deben  llamar  la  aicncion  del  culti- 
vador: y  es  por  lo  tanto  e.sienciul  hacer  que  la 
eantldaJptrodocida  de  ellos,  se       al  nirel, 

rtun  f)oro  mas.  de  la  cantidad  (|!ie  consumen 
las  cosechas;  caulidad  (pie  varia  no  solo  en 
raaondela  especie  de  fruto  que  so  cultiva,  si- 
no en  razón  también  de  las  cualidades  del  sue- 
lo y  la  de  los  estiércídes  uii.^íniüs  ('nando  con 
el  auxilio  de  la  ciencia  ó  de  la  esperieucia  lo- 
cal ha  determinado  el  labrador  la  caulidad  de 
ellos  que  consumen  las  diferentes  plantas  (pie 
en  80  cortijo  culiiva,  debe  ocuparse  de  inves- 
tigar cuanto  es  lo  que  de  veí?et;des,  ya  para 
forrase,  ya  para  cama,  necesita  para  producir 
acpiclla  cántidad:  de  lo  cual  vendrá  en  conocl- 
micnto  cnando  sepa  que  el  peso  del  estiércol 
•normal  eati,  con  respecto  ni  peso  del  heno  y 

-de  la  p^ja  destinada  á  servir  de  cama  al  gana- 
do ,  en  la  relación  de  2,. 3  á  t  y  que  la 
que  cnire  dicho  estiércol  y  cualquier  especie 
de  forragc  que  en  circonslaqclas  dadas  debe 
reemplazar  al  heno,  se  delcrtninará  por  la  re- 
láclbu  que  exisla  entre  la  facultad  nutritiva  de 

'OSta  especie  de  forrage  y  el  heno. 

El  niimero  de  ganados  que  habrán  de  man- 
tenerse en  una  casa  de  labor  para  protlucirei 
estiércol  necesario  se  determinará,  ya  calcu- 
lando que,  para  abonar  cinco  fanegas  de  tierra, 

•es  menester  por  mínimum,  ó  dos  roses  vacu- 
nas, ó  veinte  y  cuatro  ovejas  6  carncroí'.  «• 
ilocc  cerdos  ó  Iros  caballos;  ya  observando  la 

'^eantldad  de  forragc  qne  diariameiite  come  ca- 


da cabexa  *\e  ganado,  cantidad  qne  puede  eva- 
luarse i  nna  lIljrB'de  benodsu  equitalei^  4t 

r>lrns  .ilinienlos.  pnr  cada  arrob»!  de  pní»o  que 
íeiiga  el  animal.  I.as  especies  cuyo  estiércol 
saldrá  mas  barato  y  á  las  cuales  se  délie  per to 
lanío  diir  lu  preferencia  bajo  este  y  otros  pun- 
ios ilc  vista,  son  aquellas  que  por  los  domas 
productos  que  ofrecen,  como  son  lecite,  carne, 
lana  ó  trabajo,  paguen  á  mejor  precio  losgas- 
(os  de  su  crianza  y  do  &u  luauutcncion.  c 

itajo  el  punto  de  Tfsta  de  la  esteiMÜín'  iflé 

tierra  que  dcin  declinarse  al  cultivo  de  CToa- 
I  's.  al  de  plantas  industriales  y  al  de  pastos, 
ad(|nieren  mns  Importancia  todavía  la  prodnc- 
cidn  y  el  ennsnino  do  esliércole?.  I.n?  autores 
alemanes  admiten  que  uu  nuintal  de  heno  y 
iiii  ipilntal  de  paja  destinados  é  manateniHon 
y  cama  de  anitiialrs,  total  d'>:  quintales,  dan 
nna  cjuiidad  de  media  vara  cúbica,  ó  sean 
trece  pies  y  medio  cAbteos  de  estiércol,  to? 
cuales  restituyen  á  la  tierra  tanta  riqueza  como 
lo  que  han  podido  quitar  una  arroba  y  media 
de  grano  con  9n  correspondiente  paja;  oste  re- 
sultado dotermiiia  claramente  la  cantidad  de 
grano  y  de  paja  que  pueden  dar  dos  qniatules 
de  forrage  seco.  Y  este  tipo  podría  servir  para 
calcular  la  esfension  relativa  que  debe  darse  X 
las  hojas  do  tierra 'destinadas  á  la  siembra  de 
^nos  y  á  las  destinadas  á  forragcs;  pero  es 
acaso  mas  sen^üln  y  mas  sejiirn  remitirse  ála 
práctica  de  aquellos  países  donde  prospérala 
agricultura,  en  los  cnales  geheralmeiite  se  atri- 
buye una  mltadde  la  estenslon  tota!  dclaüerra 
al  cultivo  dc.ccreaics,  y  oira  mitad  al  de  forra- 
ses, en  sneiós  de  mediana  fortilidad;  lA  ppsp 
qiip  íoln  1   oncede  ála.s  plan  tas  industriales iifc 

15  a  r,  de  la  siiperilcie  total  en  tierras  de  sn- 
[icrioró  mediüua  fertilidad,  que  son  las  úni- 
cas (  n  (pie  se  dan  aquellas  plantas.  Por  loque 
resprclu  á  los  cereal's,  con  solo  saber  que  la 
relación  entro  el  grano  y  la  pi\ja  CáU  coig- 

prendida  entre  I  y  ¿.  se  puete  detarnÍMrln 

cantidad  de  paja  en  vista  de  la  del  grano  y  vi- 
ce-versa,  ó  juntas  estas  cauUdudes  por  el  peso 
total  de  la  cosecha.  Doblando  el  de  la  paja  eai- 
pleada  como  cama,  se  conocerá  la  masa  de  es- 
tiércol proceUcule  de  ella.  La  pi^a  roaUluye 
con  corta  diferencia  al  suelo  tanta  Aopn  le  ha 
(|Milado,  al  paso  (¡iie  el  heno  li  oualfHiera  otro 
forra^je  equivalente,  restituye  ^twinr  de  su 
trasformaclon  en  estiércol',  la  snnukiifrriqnesa 
absorbida  por  la  producción  dolgrapAb 

Asi,  pues,  ailmitiendo  qne  una  ostensión  de 
tierra  duda  produzca  cosechas  de  igual  poseen 
cereales  y  en  forrages  ,  esta  misma  igpaldad 
debe  observarse  en  el  señalamiento  de  las  ho- 
jas destinadas  al  cultivo  de  unos  y  otros.  Tam- 
bién puede  sentarse  como  princijiletadado  ép 
la  espericncia  que  fres  cosechas  de''eercalc3 
agolan  la  riqueza  comunicada  al  suelo  por  un 
est(>rcolo  normal ,  el  c-jal  debe ,  por  tMtll> 
guíente,  renovarse  d»^pue8  de  estas  tres  cose- 
chas en  una,  dos  ó  tres  veces ,  segan  la  coa- 
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Wik-ncia  dol  sut  lo.  Para  oWcocr  riel  esliéreol 
tfáo  su  efecto  üMf  conviene  aplicarlo,  antes  üe 
hiya  fermenlado ,  á  una  cosecha  <lc  for- 
rajes, 1.1  ciiul  se  corlará  en  verde  para  poner 
sobre  ella  uaa  de  cereales.  La  relación  entre 
las  bojaí  ds  tierra  destinada  á  cereales  y  ¡as 
dosliiiii  liis  á  fon ¡iíros,  deberá  aodiflcarse  por 
efecto  de  muciias  circyostMcias  ,  como  í^oti  la 
calkltd  del  suelo  ,  el  námero  y  especie  de  las 
cos(M*li(T.s  entenadas  co  verde,  la  facilitlad  (|ih: 
iMy  ú&  pruporcioaarse  eüiércolef;  de  afuera, 
y  «obre  todo  hi  existencia  4e  prados  nalonites 
dfiilro  la  csfilotarion.  Cuando  loá  ?ana'lns 
vau  al  pasto  ú  Irabi^a  doraal«  el  dia ,  pera 
duernM»  eneemidos  en  enbdras  6  en  establoe, 
la  (■.■it)liil;iil  <!(•  cstirrool  prodncPii,  mi 

poco  mas  do  la  tercera  parto  del  quo  liabrian 
dído  esianda  encerradas  <l«  dia  y  de  nodie. 
La  Ostensión  de  (ierra  t\\\p  para  paror  neoosiia 
el  s^ado.  varia  seguu  la  especie  de  éste ,  se- 
fttR  ta  dalidad  del  paslo  ,  según  la  üerffKdnd 
del  I  1  y  íii  disposirion  ú  prO'liirir  yerhii, 
se^iiu  el  número  de  cosectias  de  grano  quo 
baya  producido  desde  el  Alltmo  estereolo  dédo 
i-n  cpoí-u  en  que  todavía  calaíta  snmoüda  a] 
arado  diclia  tierra ,  y  por  úUimo ,  según  el 
tiefnpo  quo  lleva  de  estar  de  pasto. 

I'ai  a  la  elección  do  las  planta>  que  se  traía 
de  cuUirar,  debe  ante  todo  tomarse  en  coní^ide- 
racioa  el  eHsat  j  los  fenómenos  mefeorológi- 
cos,  la  calidad,  la  r¡r|iieza  ,  el  declive  y  la  es- 
posicioa  do  las  tierras  de  quo  se  dispoOe,-  el  es- 
tad»'y'deitoaa  etrenastaneias  de  las  ipie  rodean 
el  corlijo  ,  las  influencia?  qtiimtcas  ó  mccnni- 
oas .  que  por  si  mismas  ú  por  las  lai}pres  qoe 
exifren  ,  cjercon  las  plantas  sobre  m  eapa  Te- 
gí^lul  y  sabré  5I1.S  propiedades  risicas  ,  asimií- 
tBO  debe  atetidorsc  á  la  uürmaleaa,  á  la  mayor 
ó  menor  dliDenltad  y  ni  precito  de  los -trabajos 
qiw  Dcasionau,  á  la  cnniidad  desabonos  que  ro- 
ban á  ta  tierra  y  á  In  de  que,  para  reomplasar- 
los,  se  puede  di^pcncr .  A  la  sitnaolen  de  los 
cani[>ps,  á  1     II      ¡1,       !  la  cspJolacion  y 
á  los  modos  de  dar  salida  á  ios  productos. 
':^^lMktpám  'ih^ias  plantas  qiic  eonvicne 
cnllftar.  Jebe  scfrrrir  la  determinación  drl  ór 
áeñ  en  c^c  ban  de  sucederse  anas  á  otra»,  te- 
■ieiido fNesenie  que  las  oatisas  quemas  prin- 
cipalmente inihiyen  en  esta  sucesiva  economía 
de  las  planliw ,  soo :  en  prtowr  lagar  las  dife- 
íeikieB  époeas  de  en  madnres ,  de  sn  reeolee- 
cion  y  de  ?n  siembra  ;  y  <  n  -"inin  li),  ol  crndo 
dcsoitura  y  de  limpieza  cu  que  dojuii  ei  suelo, 
sea  por  las  labores  qne  exigen,  sea  por  la  ac- 
ción mecánica  de  sns  raices  .  ú  pt»r  la  sornlirn 
fue  proyectan.  Bajo  este  último  punto  de  vista 
na  eaUívas  qne  oenpan  el  primer  Itiirar  son  el 
de  !n?  !cp"nniinn ^as  y  el  de  las  plan'a>?  mices. 
?>.^ito«ba  ta  eleecion  de  las  plantas  que  deben 
'máim  tm  twdá^'CTritivo' ,  y  defermlnado  sn 
órdcn  de  sucésión,  hnt  rá  t  ^lavia  que  prncf der 
á  la  divjsioa  del  terreno  en.bo»^  proporelonM" 
dts  i  la  ctBlldwi  que  pafta  "eada  DfMi  de  estas 
plantas  índlqueD  lait  circunManciíis  icddenMl- 


)cs  Y  las  nec«>sidades  de  Ta  esplotacien.  Dé 
aquellas  circunstancias  y  de  eslas  necesid  ides, 
que  son  mucbas  .  resultan  innumerables  cum> 
binaciones  que  pjieden  ,  sin  embargo ,  se^uii 
Schwerta  reducirse  á  un  número  muy  corto  de 
sistema.    '  *  * 

Sobre  este  último  punto  nos  cstenderénfios 
algo  mas  en  el  anículó  ctrLTno. .  (Véa.se  esta 
voz.)  Réstanos  ahora  tratar  otro  no  menos 
esencial,  nifícilmente  ,  en  efecto  ,  se  roiieibe 
que  haya  ostaMerimiento  cualqtiíera  de  indux* 
tria  ó  de  comercio  qne  prospere  ,  no  roldando 
el  (pie  lo  rliriia  de  afinj-ar  parliciilarmiiiie  sus 
operaciones  en  una  contabilidad  bien  eulondi— 
da.  Esta,  que,  á  h  verdad,  ni  misión  ni  poder 
tien'^  [lara  corrcLnr  le'cliñ,>  (runsuma<los  ,  sirvo 
y  es  uccesaria  para  adarar  lo  prtmnte  y  aun 
/rosar  la  martha  futura^  siendo  su  resnllade  ■ 
ileíinitivo  rlísniiiiiiir  ■  las  pérdida.-  y  ¡iiiiii  'nl.ir 
tos  beneílcios  del  cultivador.  Y  aun  cnaudo  la 
esr>erf«neia  f eneml  tmstase  A  Indicar  el  sinfe- 
ina  (pie  deltiiMa  seiíiiirse.  no  por  esn  seria  e>la 
razón  para  dispensarse  de  llevar  uau  coM^- 
lidad  en  re^^la,  pues  es  esoeslva  la-iMi^Mea» 
(  ion  que  cu  sus  parles  ofrece  el  coujnnto  de 
una  esplotaeiou  rural.  Eo  las.easas  de  labransa 
se  ven  eabaflds,  boeyes,  vacas,  cerdos  y  oíros 
animales;  en  lo?  canipus  ^e  ven  friso,  crba.ia, 
inaiz.  patatas ,  uvcoa,  alfalfa,  garbanzos,  etc. 
Para  el  serrlolo'  de  esta  casa  y  el  cuidado  de 
esfns  campos,  pueden  lomsrse  moz^s  por  aiio 
ó  Jornaleros.  Una  misma  combinación  a¿j:i  icota 
se  compone ,  en  fln '  de  nna  nwltftod  do  ele- 
mentos á  quo,  secriin  el  heneflcio  que  rada  uno 
de;)a  asi  es  niay<ír  ó  menor  lu  esiensioo  que  se 
leda.  '  -  ■ 

Sin  contabilidad  es  difícil  dlstlnfruír  las  es- 
peculaciones lucrativas  de  las  onerosas;  y  dtis- 
de  luego  pnede  aeeffnrerse  qne  sin  ella  ,  mar*- 
ehando  ;i  Ueiitas  ,  .>o  elt  ^irá  por  reiría  ír''ncral 
el  ra  nlK)  menos  ventajoso.  Sea  un  cultivador 
qne ,  no  sifnlendo  las  re^s  de  one  bnena 
contabilidad,  y  conociendo,  si  bien  de  nna  ma- 
nera vaga,  qne  .su  capital  disminnye,  trabv  lie 
desenbrir  Ta  cansa  de  esta  dismimH  ion.  s>i  ler» 
reno  c'^ñ  dividido  en  dos  partes,  á  sal»er :  for- 
ragcs  y  granos.  Llevados  estos  al  mercado  ,  se 
eoaviorfen  en  dineio  y  son  el  origen  de  una 
2";nnnc}a  ,  tn  tanto  que  nquelln^?  fc  cnn?nnirn 
dentro  de  casa  en  la  manutención  de  las  va- 
ca», que  dan  un  poeode  lecho  y  aigmia»  ertaa; 

rcstiUnndo  de  nqui  comfrnna  rf>«n  evidente  qUe 
la  parle  do  latinea  consagrada  . i  lu  producción 
de  forrajes  fiode  mny  poco  en  comparación 
de  la  otra.  La  consfí^itencia  inmedi.da  ríe  esta 
rellcxioa  del  callivudor  será  aumentar  la  paite 
deafinada  A  los  cereales  en  deli  inieiilo  de  la  do 
forraí?es;con lociial, creyem!.. lia!. re  n  ^t  !dr<»l- 
de  el  equilibrio,  no  habrá  hecho  ma^  «pie  aca- 
lerar  el  momento  de  su  ruina,  ilustrado  .  em- 
pero ,  por  la  contabilidad  ;  este  cidüv.i  lor  ,  á\ 
iwivertir  ta  disminución  de  ?u  rapit^l  eu  luelidl- 
co  V  ul  ir  ¿  Invetrttgar  la  verdadera  causa  de 
esla  dUmiuiieiotty  Italvla  eacoatrado.ea  ma 
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bn»  qpM  ni  los  cboios  ni  la  lecti«  bod  por  lo 
oomttn  el  principal  prorlndo  det  ganado ,  sino 

los  csiiórcoles,  ú  lavor  de  IdS  cuales  sr  mejora 
id  c.ilíil  nl  (le  las  tierras,  y  coaau  valor  iulria> 
seco,  su  ivrodiiccioa;  hiimera  írlito  qaé  elea- 
tiéicül  os  el  piiiií  ipul  íigoiiledc  la  vegetación 
<iet  trigo ;  %  de  deducción  ca  dedoocioo, 
babila  llegado  á  ooncloir  qne  anutentando  la 
parle  de  su  floca  dcstinai.1a  á  !>i  pro  liiccloii  de 
parados ,  ae  diaminayen  los  gastos  de  culiiro, 
sé  anmenta  la  naaa  de  ésHéiYioles ,  se  recoge 
liiüs  lrÍ!,'o  en  iiienoí  cslensiori  de  licrra,  y  en 
una  palabra,  que  la  parte  de  la  (laca  desliaada 
é  forra  ges  la  base  primordial  del  benefldo 
que  déjala  (leMinada  á  cereales.  Véase,  pues, 
de  qué  maicera  iaOnyea  en  ia  verdadera  y 
exacta  apreciación  de  los  bcciios  y  de  las  ro- 
sas .  los  (!alos  i|iic  (le  si  arroja  la  co'il;i]i¡I¡  lad. 
£1  esjcmplu  que  ac«l»auioá  de  presentar  oí  Uarlo 
frecoenteinenle  la  reaUdad'  de  lo  que  en  mo- 
chas parlen  sncede,  y  bástanle  para  rleinoslrar 
i  los  meóos  perspicaces  cuan  fácil  es  arruinar- 
M  OM  eilcolos  qne  no  descansen  en  noa  bien 
ordenada  y  bien  enlendiilu  conlabiti  la  ! 

I'arn  or^nnizarla  cual  conviene ,  es  preciso 
cnipe?:  ir  fiur  penetrarse  minnoiosaoiente  de  (o* 
di-  1  cireiinstaiiria-  rpia  la  e.iraclerizan  ,  re- 
conocer cualc§  sean  las  parles  productivas,  pa- 
rí abrir  á  eada  ñau  de  ellas  su  cuenta  parliétt- 
lar  indispr-nínMc,  y  examinar  después  atf^nta- 
mentp  todas  las  particularidades  de  la  csplota- 
cfon  i  las  (Míales  valga  la  penado  consagrar 
nna  encola  especial  ,  ora  por  el  influjo  que  en 
los  resnltadu:»  de  la  csplotacion  puedan  ejcr- 
eer ,  ora  por  las  luces  que  sea  susceptible 
di6  dar. 

£u  la  aplicación  de  este  principio  general 
i'la  organiiacion  de  ana  eonitbilidad  agrieo- 

la,  considerase  en  primera  linea  en  clase  de 
productor  de  beucUcios ,  el  suelo,  ü  sea  el 
tefreooquose  esplota.  Oono  artfenlo  produo- 
tivo,  enconi ramos  luego  las  ovejas,  las  vacas, 
los  cerdos,  las  gallinas  etc  ,  la  criaosa  y  ce* 
bamieoto  de  estos  y  otros  animales  doméstieós 
y  otras  ¡n  Iti-sfrfas  añ  ilólas.  Fotre  los  íaslo? 
importantes  que  deben  Ugurar  en  dicbas  cuen- 
tas, Oguraa  los  de  mano  de  obra  ó  sean  pagu 
éc  operarios,  lasyunlai:,  niedio«í  tan  poderosos 
de  cultivo  y  acarreo,  y  por  último,  los  abonos, 
el  roas  costoso,  pero  el  mu  «Seas  de  lodos  los 
agentes  de  la  producción,  cuya  cantidad  y 
cuyo  valor  es  im(M)rlante  conocer.  Obsérvese 
también  nna  eircnnslonela  espeeial  de  la  in- 
dostría  agrícola,  y  es  que  una  parle  de  los 
productos  se  consume  dentro  de  casa  y  que 
li  otra  se  vende  para  fuera .  ora  en  sn 
primilivo  e.ila  l  i,  ora  despncs  de  haber,  s'i- 
Irido  una  ó  varias  preparaciones.  Asi ,  por 
lleoÉplo,  en  nn  corUJo  se  prodoee  ttrigo;  tri- 
llado, estése  divide  en  paja  y  cu  grano;  cada 
uoft  de  estas  partesse  vendo  ó  se  consume;  es- 
.te  grano,  molido,  se  irasforma  en  harina  y ' 
en  salvado,  qne  tanihi'^n  ?o  vende  cnii^-n- 
me.  t^ousumidas,  oouvici  toase  estas  ¿usUu-. 


cias  en  carne,  que  ora  sirve  para  la  manuten- 
eloa  de  loe  empleados  en  laesplotadoo,  ora, 

para  su  venia,  se  reduce  á  melálico-  Lo  mismo 
sucede  con  los  cereales,  lasiiortalixas,  los  for- 
rages  y  la  leche,  y  lodo*  loi^mas  productos, 
grandes  ó  peqoeños ,  qoA  pioporcioaa  el  eiA- 
tivo. 

.  Ahora blca,  todas  están  tMlás,  todos  estos 

consumos  parciales  6  trasforraaciones  snec- 
sivas  deben  aootane  en  ooa  cuatabilidad  exac- 
ta, siendo  coiiTeoient«  qne  en  los  apunles  se 
ospiicpic  esta  especie  dcroln  i  sn  continuade 
los  productos  de  una  cuenta  á  otra,  y  basU  que. 
síes  posible,  se  revélea  sos  resoltados  tnlef> 
medios  y  distintos.  Circunstancia  csrepcíonal 
y  caraclérislica  d&  esta  contabilidad  son  las 
labores  ó  anliolposde  todo  género  que  en  agri-> 
cidlni  a  se  liacon  cu  ciertos  y  ciertos  años  á  la 
tierra  para  íerti  Usarla  dorante  varios  yqoe 
por  esta  rasen  son  gastos  impotables  i  varias 
cosecli.is.  1,0  prD|»i()  sncede  con  los  e.stitírcoles 
enterrados  el  primer  año,  pero  que  es  preciso 
'  repartir  entre  varias  ooseiebas  ea  desiguales 
proporciones,  según  su  mas  ú  menift  etqidl- 
piante  naturalesa. 

Todas  estas'diaiiultades  de  imiNisible  solu* 
cion  en  partida  simple,  cuando  se  trata  de  lle- 
gar á  conocer  los  residtados  de  aquellas  tras* 
formaelones,  <t  de  repartir  poraAos  el  Importe 
de  los  anticipos  hechos  al  suelo,  se  resuelven 
rácilmenlo  por  el  método  do  partida  doble,  co- 
yas ingeniosas  combiiiaeiones  se  prestao  ed^ 
mirablemonlen  fíi  I  i- coilas cxifíencias,  siempre, 
á  la  verdad,  que  se  pquga  d  (acto  neccsaño 
para  la  formación  do  estas  caeotas;  que .  en 
los  libros  auxiliares,  se  observe  una  Tiinrclia  y 
una  regularidad  tales  que  en  ellos  so  puedan 
relegar  y  clasiUcar  los  pormenores  de  las  ope- 
raciones ,  simpliflcaodo  por  este  medio  los 
apnutes;  siempjre,  por  último,  que.  eo  caso  de 
necesidad,  y  >  f'Ha  de  oíros;  se  creen  óÍA?en- 
te  medios  facticios  de  contabilidad  qaeveosai 
ú  atenúenlas  iAdioadas  dificultades. 

Sin  entrar  en  mas  pormenores,  diremos 
dcsile  hieíTi  fine  es  aiile  to.lo  necesario  abrir 
una  cueula  al  suelo,  ú  sea  á  las  tierras  do  la 
csplotaeion,'  pora  sentar  en  el  debe,  por  nna 
parle,  toflns  los  gasto?  de  cnltivn  y  ,  u  el  ha- 
ber, por  otra,  todos  tos  productosobleoidos,  de 
tal  modo  qne,  comparando  la  sonisde-los  gas- 
tos con  la  do  los  productos,  resulte  una  dife- 
rencia que  de  una  manera  precisa  indique  la 
pérdida  A  la  gauanefa  que  ba  dado  ta  csplota- 
cion. 

Pero  siendo  todavía  estos  dalos  ó  estos  re- 
sultados mucho  mas  generales  qee-tasqne 
por  lo  recular  se  desea  obtener,  fácilmente 
se  comprendo  la  conveniencia  do  dividir  todo 
el  terreno  de  le  esphrtaeion  en  tantas  partea 
como  lincas  (¡ene  ya  cada  liaza  en  tantos  ca- 
pítulos como  cosecUas  diferentes  en  ella  se 
trata  de  coger;  alifiendo  por  eonaigwievle  á 
cada  una  dü  MtaS'  en  paittoalar  me 
titulada; 
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Tierras  para  trigo. 
Tierna       ttenleno. ' 

Tierras  para  fo^rapro^•  r\r.;  6  para  major 
brevedad,  trigo»  cenicno,  íorrages  elo. 
-.  Sn  cada  caal  de  eslai  otteniiift  pareitlet  ac 
Beolarán: 

fin  el  defie,  los  gastos  de  maao  de  obra,  el 
f«lor  4  precio  del  antendodela  llem,  loa 

abonos,  (abort  a-,  fcrolUai  y  demás  gastos  que 
ocasione  su  cuUivo. 

Y  en  el  haber  todas  las  eosodtas  qae  haya 
dado. 

Uc  este  cuadro  comparativo  de  los  gastos 
j  do  los  prodoeiofl  aer¿  fácil  deducir  no  solo 

c\  Y,ilor  totii!  de  la  cosecliíi,  sino  tambirn  ¡1 
iaipüi  lc  Uu  la  perdida  ó  ganancia  que  de  cila 
fesiille. 

Del  mismo  modo  y  con  las  mismas  basos 
se  abrirará  una  cueola  á  ovejas,  vacas,  cerdos, 
eabaUcNi,  eorra/  etc..  i^cutando  ekiel  deb9  sin 
ninguna  cscepcion  tucio:;  los  gastos  que  cau- 
sen, y  en  qI  haber  lodos  tos  productos  que 
liadiii:  de  modd  que  la  dircrencia  que  resulte 
entre  uno  y  otro,  ^  sea  cl  suido  de  la  cuenta, 
determine  la  gauancia  li(|uida  ó  la  perdida 
eft'cli -M  ii'ic  cada  cosa  dojó. 

También  se  abrirá  otra  cuenta,  donde  por 
separado  se  anoten  los  gastos  de  mano  de 
oora,  para  saber  con  exactitud  lo  qnd  cues-* 
4a,  ó  facilitar  su  distribución,  cargándola  á  las 
diferentes  industrias  que  á  ellu  se  asocien  ó  de 
ella  se  utilicen. 

Ad(.Mna.-j  Iiabrá  otra  cuenta  des(ina<l.i  á  yun- 
tas y  aperos,  en  la  que  se  incluirán  ios  instru- 
mentos  aratorios,  los  animslee  .y  les  hombres, 
Á  (m)  (lo  averiguar  cuanto  suman  estos  {fas'os, 
cuanto  cuesta  una  yunta  por  dia,  lu  suma  de 
trábelo  úlll  presledo  por  ella  y  facilitar  la 
«■xacta  repartición  de  su  coste  al  carpjo  de  cada 
ooa  de  las  cueolas  que  lian  ocupado  á  las 
iruntas. 

Para  los  ca50«  especiales  de  la  agricultura, 
abriremos,  en  úa,  U  cuenta  de  a&ono^,  en  la 
cual  constarán  las  cantidades  de  ellos  produ- 
cidas, la  porción  invertida  en  cada  coscclia  y 
su  coste  de  producción:  problema  quo  liasia 
ahoR  ■frha  «Ido  por  nadie  satlsfiictoriaineMe 
resuelto. 

Imaginaremos  también  una  cuenta  Uc  al- 
macen  para  reanír  en  su  tiebe  todos  los  produc- 
tos de  las  tierraí  ó  de  las  induslrias  n  f'las 
aneja:»,  los  cuales  ■■■e  cargarán  cu  csia  cucul.i 
al  precio  de  producción,  y  (pie  no  sealaraaios 
en  el  liabrr  basta  después  de  vendidos,  c^nsu- 
ffiidosó  entregados  á  la  iaJustria  iutcrior  para 
que  haya  de  modiiicarlos. 

r<»n  Ih  ayuda  de  c^tn-^  cuentas  se  vencerá, 
en  parle  ai  menos,  y  siu  recargar  lus  aitolacio- 
nes,  la  ya  indicada  diacullad  de  la  triple  ^li- 
da  de  los  or)jeio^  para  SU  Tenta«  eon^umo  ó 
simple  trasíoruiacion. 

Tales  soA  las  eueotas  priacipales  y  esccp  - 
cionales  que  es  preciso  crear  p.irx  ta  af>He;i- 
cioii  de  la  toaedufia  de  iiiiroi)  eu  partida  doltic  j 


á  la  agricultura,  no  siendo  necesario  decir 
que  áeslafc  cuentas  eeofiene  agregar  las  ga- 

neralcs,  tan  conocidas  com>t  indispensables 
eu  todas  las  industrias,  las  de  caja,  efectos 
por  pagar  ó  recibir,  p<Midas  y  gauaneles» 
gaslos  de  caía,  capiful,  el*". 

No  crecmoü  det)cr  iosistir  mas  tiempo  so- 
bre la  convcnieneU  A  in^er  didio,  la  necesi- 
dad de  adoptar, como  uno  de  los  primcrOM  ele- 
mentosde  buen  éxito  eu  toda  industria,  y  mas 
eu  la  agrícola,  un  método  clare,  seneillo  yes- 
pedito  de  contabilidad,  y,  dicho  ya  ín  quo 
creemos  que  ca  nuestro  pais  conviene  liacer, 
concluiremos  esto  in-licuio,  dando  aunqoe  sea 
rnrtr  üí";-  ¡mente,  ima  idea  á  nuestros  lectores 
de  la  or^'auizacion  y  distribución  de, un  corli- 
io  enotrospaisesmas  adelantados  que  el  nuM* 
tro.  y  de  la  vidr  que  en  él  dislhitan  sus  ha- 
bitante}. 

Bo  rraoeia  (pais  qne  eleglmes  oeo  pwfe- 

rencia  por  ser  el  que  mas  onalogía?  do  suelo  y 
clima  tiene  con  el  nuestro)  en  toda  linca  rús- 
tica, aunque  sea  muy  pequeña,  hay  cmmlo  es 
préciso  para  satisfacer  las  necesidades  de  sus 
dueños  ó  moradores.  Al  lado  de  la  casa,  roas  é 
menps  grande,  mas  ó  menos  lujo.'ta  y  Men  dis- 
tribuida, segOO  la  pORÍrÍMn  iIpI  que  la  ocopa, 
Iloy  siempre  un  huerto  de  mayor  o  menor  os- 
tensloo,  fA  cotí  prodoee  para  el  consumo  de  la 
casa,  y  á  veces  mucho  mas,  toda  clase  de 
hortalizas,  legumbres,  frutas  y  raices.  Rara  ves 
falta  en  este  sitio  un  trotó  de  tierra  4eitloado 
a!  cultivo  del  lino  y  cáñamo  necesarios  para 
el  servicio  de  la  casa,  ni  en  la  finca  otro  mayor 
destinado  á  prado,  ya  natural,  yaarlldeial,  y  á 
veces  también  uno  y  otro.  Para  re^ar  esfe  prado 
(única  clase  de  terrenos  que  por  regla  geue> 
ral,  se  riegan  en  aqoellos  países,  destinando 
i  dios  toda  el  a^uade  que  se  puede  (ii-^pniirr) 
es  costumbre  tener  una  alberca,  un  pantano, 
un  depósito  de  agua,  eil  fin,  en  el  cual  se 
crian  peces  de  diferentes  clases,  principalmente 
carpas,  barbos,  tencas,  sollos  y  aaguilas,  que 
después  de  surtir  la  cMS,  dan  cmi  su  vente, 
on  épocas  determinadas,  un  producto  de  no 
poca  consideración.  Los  del  prado,  fccuudixa- 
daeon  las  aguas  de  aquel  depAsIlo,  manlie- 
nen  el  ganado  necesario  par?\  crias,  labores, 
acarreos,  lana,  leche,  carne  y  estiórcolcs; 
con  los  cuales,  que  bou  sbuodantisimos,  se  ob- 
tienen, ademas  de  las  producciones  de!  hucr» 
to,  grandes  coseclias  de  granos,  púlalas,  for- 
rages  y  plantas  industriales.  Rara  es  la  tinca 
de  Francia,  por  pequeña  que  sea,  que  no  ten- 
ga su  inuyor  ó  menor  esteusion  de  bosque,  el 
cual  cortado  periódica  y  regularmente  por 
cuarteles,  da  leña  y  carbón  para  el  consumo  do 
la  casa,  y  para  el  mismo  consumo  y  venta, 
maderas  de  roble,  baya,  fesno.  abedul  y  otras 
especies,  scfjiin  las  localidades.  De  chopos.  ' 
olmos  ó  sauces,  csUn  ademas  circuidas  mu* 
chas  heredades ,  y  de  majuelos  ,  carpí  ños, 
ücacifT^,  morerns  y  ofro-^  árboles  de  solo  ra- 
da uua  de  las  liabas  que  ísl¿  cguipoaeu.  ta 
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lospni|ps,  ^ra  proporcioBar  sombra  yfr^ 


wfaMies  qoe  en  elk»  trnten 

terse  ó  pastar  Inrnnle  el  veraoo  se  ven,  rnire 
Atroa  árboles  de  produelo,  oofales,  y  aun  pe- 
rales  y  mosaoos.  Aves  de  toda  dase  y  cerdos 
en  número  considerable,  se  manlicnf^n  sin 
gaato  aigoiK»  en  los  corrales  y  terrenos  sin 
nao  de  la  flaca,  con  la  parte  de  tan  predoe- 
tos,  de  que  atcnilida  fu  naliiralcsa,  fto  seria 
fácil  sacar  partido  ;le  o(ro  modo. 

VcaMM,  pees»  que  am  perjuicto  de  laa  ves'- 
las,  consistentes  la  mayor  parte  en  productos 
animateSy  se  dupHcaa,  y  ano  mucbo  mas,  los 
de  todaclaaa  qae  da  ene  fleca  por  la  presonda 
de  so  dueAOif  el  eital  deado  luego  saca  de 
«lia: 

t.*  El  atojanieeto  para  sf  y  le  hnilUe. 

2.  '  Su  manntenclon.  pues  de  sii  linca,  vi- 
Yteiido  en  clia,  saca  para  si  y  su  familia  pao, 
legwibfee,  firala,  carne  de  lodaa  eiaaea.  fres- 
cas y  saladas,  pescado,  huevos,  fincso,  leche  y 
manteca,  adYÍrUeutlo  que  con  esta,  ya  de  vaco, 
ya  deeflfdo,  sople  eon  Tcáta|a  ú  aoelte  qoe  eo 
Espaila  se  ea^lea  pera  ooBdiacalo  de  tas 
fiandas. 

4 leAa  y  bariioB  para  los  neos  denésti- 

008  y  mn'lrn?  'Ir  consfnieeion  paralas  obns 
Ó  repacos  (¿uú  tenga  que  hacer. 

4.*  8a  alumbrado  tm  aeeiie  de  colsa  ú 
otrn^;  píenles  oleoeas  q«e  racege  en  abmi- 

daocia. 

6.*  n  vieo.  ouando  en  la  propiedad,  co- 

no  sfn  edc  en  mnehas,  hay  viñas.  Cuando  no, 
k  Cidra  U  otra  bebida  análoga  que  con  mil  dt- 
tersas  saslaneies  se  elaboran.         .  . 

6.*  Otros  cien  bencfirios,  en  fin,  que  aun' 
que  de  menos  importancia,  uu  dijau  de  con 
tftteir  4sa  maa  coiapleto  bienestar. 

A  las  yeguas  destinadas  á  la  labor  y  a 
la  cria»  pues  todas  alU  hacen  lo  uno  y  io 
éiro,  ee  ecba  eeandoes  mcnesicr,  la  silla 
la  guarnición,  y  ya  llevan  caballero  á  su  amo 
é  alguoa  ferta,  ya  á  le  ramiiia  xle  este  cu  car- 
raage  á  iiacer  al  gima  tlsfla  ó  roneria  por 
-aquellas  inmediai-ioncs 

Del  mi^rnu  modo  que  la  clase  opulenta,  se 
retínela  clase  media  campestre  para  divertirse, 
y  sin  aquel  IjouIo  ni  masruiOccncia,  jn-rr!  «^i  con 
el  mismo  y  acu&o  mayor  agi'ado,  on  poco  menos 
de  etiqueta  y  alguna  mw  cordialidad,  lo  alcana 
zanyaen  cslai)  laotracasa,ya  con  este  ó  aquel 
motivo.  fA  principal  de  los  que  tales  rennio- 
Ms  sueíen  provecar  es  una  bode»  doble  fun- 
ción, qrie  despnes  de  celebrar^íc  en  casa  de 
los  padres  de  la  novia  vuelve  á  tener  ingar 
Cft  eaeede  los  del  marido.  Ra  una  y  oira  parte 
se  come  mtirho,  ?e  bebe  mas,  se  ríe,  se  cnntn 
y  se  danza  durante  ües  dias  consecutivos.  £u 
la  mesa,  que  durante  todo  este  Ueqipo  oo  se 
quila,  s*^  proentan  y  e?to  euesla  poqntsfmn 
alíi)  los  niaujarcá  mai  suculentos,  las  pi«za.s 
mas  escogidas,  mas  monstmesae,  lo  SBfl|or,  en 
fin,  qnf<  ta  el  pais;  -le  fnera  rara  veVoada. 
MoiuIkc  iiay  que  para  ceaado  lle^pie  el  día 


de  casar  su  b\¡o,  está  dos  ú  tres  odos  antes 
cebando  un  cerdo,  y  desde  ■ertiss  wssss  lar- 

f^a  provisión  de  aves;  hombre  qoo  gwarda  en 
un  estanque  de  los  arriba  menetoiiados,  cUi« 
co  6  seisaAos  nn  sollo  ó  trae  carpa,  cato  pe 

?o  no  es  raro  esceda  do  ilir^x  y  ocho  á  veinte 
libras;  dcspuéblaoso  los  corrates,  requiérese 
la  escopeta,  apréetaaeel  podeaee  d  el  pedMa, 
y  declárase  la  irnerra  por  nnns  dias  ú  las  lie* 
brcs  y  á  los  conejos,  á  las  perdices  y  á  lae 
cbochae. 

Ton  Ids  clemenlos  cnlinarioí;,  que  segtn 
arriba  se  ha  dicho»  existen  en  aqoctUe  casas 
de  campo,  y  loe  repoestea  de  qae  aeabaAee  de 
hablar,  pfx:o  tiempo  y  poco  pafto  se  noceíila 
para  disponer  uu  bal^ucte  como  ul  de  las  bo> 
das  de  Cantacbo.  Pavos,  i^allinss,  gansee,  pl« 
choucs,  palos,  leche,  Janionn?.  carne,  fruta, 
dulces,  y  otra  porción  de  oosas  hay  de  cooU» 
nuo  en  aqncHas  casas,  donde  sobra  ledo  raeh- 
be  el  <|ue  á  ellas  Ileí^a,  la  ma 
da  y  la,  mas  amable  bospttalldad. 

Pero  nateralnenle-  estas  Itaeloaee. 
a];;azara,  no  son  mas  que  la  csc<''pclon.  1,a  re- 
gla os  vivir  cada  cual  asidua  y  activamente 
ocupado  en  los  asui|oa  de  so  can  y  e»  le  l»> 
bor  de  su  cortijo.  KsISf  cuan  lo  es  muy  esten- 
sa, se  halla  dividide  m  varias  partes,  deles 
cuales  labra  el  peepletafio  ena,  i  la  enat  ae  da 
el  nombre  de  reserva,  y  arrienda  da  de  apar- 
cería las  demás.  Eo  cada  una  de  estas  partes, 
fracciones  de  cortijo,  d  mejor  dtcbo,  eeitlle» 
pequeños,  cuya  csfenston  suele  variar  (lesde 
25  i  lOü  fanegas,  hay  no  solo  ima  cosa  donde 
con  so  fiunllla  vive  el  que  le  Wm,  stoo  todo» 
los  demás  accesorios  y  dependencia?  que  en 
uno  grande  se  encuentran,  y  qoe  como  hemos 
dicho,  tantas  venlaiss  praporaieMtt  al  celtl» 
vador  y  al  cultivo. 

£1  labrador  propiciarlo  de  fuera  de  España, 
rá  un  tipo  casi  complelamenle  desccmockk)  ea 
nuestro  país.  Entendido,  ilustrado,  lanzado 
desde  su  juventud  en  la  carrera  d^l  bien,  aU-* 
clonado  al  eslodio  de  le  elenele,  oekme  por  lee 
ailelanlos  del  arle,  con  dinero  por  lo  comnn, 
con  crédito  siempre,  puede  emprender  y  em- 
prende diariameate  lés^orao  que,  recrende 
¿n  entPniHniii';n1o  y  entrot-  nií  riJo  sus  ocios, 
satisfacen  su  amor  propio  y  acrecientan  su 
caudal.  FeNs  con  se  suerte  no  enrrdi«  la  de  lee 
demri-;!-  rnuJitantemente  ab^orbidn  por  s'tr?  ne- 
gocios, no  se  ocupa  de  los  aKcuos;  sti  conver- 
sación es  lasiracitra,  su  tralo  es  ameno,  yss 
sociedad  mny  prata.  ;Oue  rtifrrrnrin  entre 
aquel  estado  de  pro;;rcsü  y  la  inamoviiidad  de 
nuestra  agricultura! 

COHTINA.  Art''  nnlUar.)  Lienzo  de  mnralla 
«)uo  esta  entro  baluarte  y  baluarte  en  las  pla- 
zas furtiNeadas.  [Véase  baluabtb.) 

rnnUi^A.  lu  (G<;o<^ra/^ia.rProvmcia  de  Eá- 
pañu,  do  [tiiuRTa  clase,  situada  entre  los  k'l* 
'21'  y  4.r  47'de  latitud,  y  los  i"  bb'  y  5*  33' 
longitud  occiden'-tl  «leí  mcnrliano  de  Madrid, 
,  en  le  ogsts  4ci  Uceaau  cauUMtcO;.  cou  cliota 
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cas  htd«cni*1o  mnclio  e!  que  «sfa  ffottilfila  ht- 

cia  con  ellas  de  harinas,  licnxos,  jamones,  tU 
nos  y  otras  prodiicciofici  de  la  costa  é  interior 
de  Galicia  y  A&tnria«.  Lajonlade  comercio  ha 
represcnhilo  vnrijis  vcfos  al  pobicrno  pidien- 
do la  diiuiiiuciún  de  trabas,  reforma  de  araiioft- 
les,  instracdoQ  de  adnanas  y  depósitos,  y  le- 
yes de  pesca  y  navegación  ein  lo«  entorpeci- 
mientos de  lus  actuales,  y  en  ña,  todas  aque- 
llas medidas  conTeníentes  i  sacar  el  comercio 
y  la  industria  de  lapostnicioa  en  que  liey  te 
encuentran. 

Aguas  minerales.  Las  mas  ailOiaiSai  ton 
las  nitrosas  y  femigirtosas  que  se  encnentran 
en  el  término  de  ta  villa  de  Puentes  de  Garcia 
itoilrigtiez,  y  las  que  BorieD  á  los  t»aAoB  de  Ar- 
teijt)  y  Cartrállo. 

Ferias.  Ademas  de  los  mercados  mengua- 
Ies  ({ue  cuentan  muchos  pueblos  de  esta  pr(>~ 
vincia,  hay  las  siguientes  ferias  aniiaios;  on 
Padrón  por  Pascua  de  Resurrección;  las  de  San 
Marcos  en  las  feligresías  de  Santa  Cristina  de 
Barro  y  San  Julián  de  Svnra  el  i'j  de  abril,  de 
San  Isidro  junio  á  !feda  el  15  de  mayo,  del 
I'.tirfro  el  10  y  1  \  'lo  a^roslo,  de  Couzadoiro  el  3 
de  setiembre,  en  Sao  Andrés. de,  Pereira  el  27 
del  mfsmd  mes  y  d  19  de  óchibro,  las  de  la 
ciudad  i\n  Siiu!in2:o  ol  ?.'>  de  julio  y  dia  de  la 
Ascensión.,  la  Ju  Francos  ea  la  parroquia  de. 
Santa  VartÍMi  de  IHbenr  el  11  de  novlenliiv/  y 
la  do  Snulu  Lucía  dcided  13  el  91  dedidelll- 
breen  la  Coruña. 

/W«fr«ecion  públiea.  Hay  en  teda  la  ppo- 
v¡nfi;i  iS^  escuelas,  aunrine  ilc  o^las  solo  137 
están  regentadas  por  maestros  examinados  y 
no  todos  tienen  hi  dotación  de  reglamentó,  la 
.siliKiciiMi  lopocrráflca  ílcl  pais,  que  es  una  ca- 
si continuada  serie  de  montañas  y  Talles,  es 
cansa  de  qaed  numero  de  eoneorrentes  á  Iw 
escuelas  no  puarde  proporción  con  el  de  almas. 
BKisten  ademas  en  la  capila,!  de  la  provincia, 
estabtadmlGfltoe  destinados  i  diferenlee.nunoe 
lie  Instrucción  pública,  de  los  que  hablaranUM 
mas  adelante  en  su  articulo  respectivo. 

Cosftf mhnes.  tos  habitanlee  de  esta  provta- 
fia  pnrlicipan  en  lo  general  del  carácter  ira- 
llego,  lleno  de  honradcs  á  que  da  lugar  la  vida 
campestre,  obtervándoee  qoe  wn  los  mas  po- 
bres son  aplicados,  honestos  y  virtuosos.  Sin 
émbargo.  la  eslonsa  costa  de  esta  provincia  lia 
despertado  en  ellos  el  espirita  noreantll  y  It 
afición  al  conlrabau  lo. 

COROÑA.  Ciudad  de  España ,  capital  de  la 
provincia,  eomandaDela  general, radlénein  1er- 
rltorial.  partido  judicial  y  de  rentas  del  cuar- 
to departamento  de  ariilleria  y  provincia  y 
partido  marítimo  i  qñe  da  nomwe  ,  compren- 
dida en  el  dcpíifiamento  y  tercio  naval  delFcr* 
rol  y  en  la  diócesis  de  Santiago.  Es  residencia 
de  la  capitanía  general  de  OaHeia  y  se  halla 
hierro;  las  famosas  de  cobrcria  de  Jul  ia,  las  situada  en  la  cosía  del  MIániii'o.  entmapenin* 
de  curtidos,  piele.»,  Jarcias  y  ienceiia,  y  las  I  sola  cercada  de  murallas,  con  puerto  abrigado 
)s  y  xapsias.  y  capas  i  los  43^  2S'  33"  de  tattiad  y  4*  4 1^ 

««.  pMIda  He  las  tmMm] 9"  AoeldeAlal  del  ñerldisM  de  Ma- 


tealguo  y  sano.  Correspondí  en  lo  Judicial  ^ila 
audiencia  territorial  de  su  nombro;  en  lo  eclc- 
siástico  á  las  di<ice.<!Í8  de  Santiago,  Lugo  y 
Ilon<loñedo;  en  lo  militar  á  la  capitanía  genC' 
ral  de  Galicia,  y  en  lo  marilímo  está  considera» 
da  como  provincia  y  partido  del  tercio  naval  y 
deparlamenfo  del  Ferrol.  Conflna  porO.  y  N.  con 
el  Océano,  por  el  K.  con  ta  de  Lugo,  y  por  el 
8.  con  la  de  I'ontevedra,  eslendiéndo8e?761c- 
guas  coadradra".  Divídese  en  los  catorce  parti- 
dos de  Anua,  Betansos,  Carbalto.  Corcubion, 
hCoruAa,  Ferrol,  Maros,  Negreira,  .Nova.  Or- 
denes, Padrón,  Puenledeume,  Santa  Marta  de 
Orlifruíira .  y  Santiago,  comprendiendo  925 
parro'íiiia.s,  'J0,.S73  vecinos  y  43b, 670  almas. 

Ctjiniiius  Hay  en  este  pais  cuatro  cannuos 
generales  y  provinciales;  la  carretera  general 
de  Madrid,  que  desde  Lugo  pasa  por  Detanzof; 
b  de  la  (lorufia  á  Viijo  por  Saiiliaso;  la  de  la 
Coruña  á  la  ría  de  Camariñas,  y  la  del  Ferrol  á 
ittbia.  Las  demás  reredas  y  caminos  de  herra- 
dura son  p(''.->imo>,  perjii  licando  uo  poco  al 
dosanailo  de  la  agricultura  y  del  comercio. 

'ñioü.  Ifnelios  son  tos  que  riepmn  el  terri- 
toiio  de  osla  provincia;  siendo  los  princip;i!rs 
el  Sor,  que  nace  eu  el  monte  de  Freyo  en  San 
Pedro  de  Ifnras;  el  Vateo,  que  tiene  sit  ori|?en 
en  la  feli.arresia  de  SaU  Sebastian  de  Ins  Devo- 
saa  oa  la  Fraga  de  Baladan;  el  Sania  Marta,  de 
9  legvasielw'go  y  nn  cnartoen  eniiiayoran- 
cliur.t.  navegable  i'ii  su  ('slcii>lon:  el  Me- 
ra, qae  prOMda  de  un  mananlial  en  la  feligre- 
ili  OT  Ntt  fiaamias;  el  labia  ,  qne  tiene  origen 
sallas  Somozas,  y  el  L'ume  (pie  naoif^n  lo  en 
toB'Moates  de  Jistral,  no  lejos  de  las  montañas 
qne  vcideaii  4  la  dudad  de  Mondoftedo,  Hega  al 
puente  y  villn  d(!  rurMifedonnir.  y  pasa 4 des- 
embocar en  la  r|a  de  este  nombre. 

"Plfúébtoeknm.  '  M  terreno  deesta provincia, 
que  en  lo  pfMin  al  os  montañoso,  aiinriue  lam- 
«onticnc  llanos  de  buena  calidad  y  fron- 
lies,  se  presta  baetante  atciiltlvo,  aun- 
que rarc  c  did  riego  arlitlcial  que  pudieran 
proporcionarle  loa  rioe  de  que  hemos  hablado. 
Las  proddfeelñnea  waa  eomnnes  son:  tri;?o, 
(•(Milcrio,  mijo,  niaiz,  rebada,  habas,  lino,  pa- 
liltaa,  vino,  (rutas,  con  especialidad  castañas  y 
feavMfBM!  abnnda'ea  Iwenoe  pastos,  en  que  se 
crian  ffaníí'lo  vaeiino,  caluillar,  mular,  lanar. 
y4le  cerda.  Uay  mucha  caxa,  y  ademas  de  la 
pisiÉ  ¡éa^twwüias  y  anguilas  que  se  cogen  en 
los  rios,  los  pueblos  de  la  costa  disTrutiUi  de  la 
da  la  airdioa,  cóngrio,  merluia  y  parrocha. 
r'r^lMMHé.  <t  deplorable  estado  de  los  ca- 
mino? de  esta  provincia,  y  por  consiguiente  la 
l^tade  medtns  de  trasporte,  detiene  el  gran 
deéifrrollo^  en  otro  casoioanria  la  indos- 
tría  fabril  de  los  coruñeses.  .\  pesar  de  esto 
t  citarse  las  nuevas  fábricas  de  conser- 
I,  cristales ,  losa  y  fnndidon  de 
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drid.  Drfír  nde  su  babia  elcasiülo  de  San  Anión, 
que  está  en  una  isicla,  y  ademas  la  faróosa  tor- 
ro d(;  Hercules,  que  bof  sirve  de  fanal.  La  {fo* 
bUcion  de  esta  oiuJnd,  compreiulidü.í  sus  ar- 
rabales ó  barrios,  consta  «le  4,U87  vcciiioá  y 
19/i  ló  almas.  La  ciudad  se  divide  en  dos  par- 
les, la  nueva  y  vieja,  ó  alta  ó  baja;  esla  es  lo 
que  se  llama  PescaiJci  ia  ,  ó  sea  barrio  de  la 
niarlDa,  y  ademas  hay  dos  arrabales  oxlraiuu- 
ros  que  ¡«on  Snnfn  Ijiria  y  Riazor.  Las  forliíi- 
caciouoí!  Jo  lu  citidad  y  pl.iza  do  la  Coruüu  da- 
tan dcHdo  el  reinado  dé  Baiiifuc  III,  siendo  las 
principales  las  conocidas  con  los  nonil  r  li- 
la Ciudad  Alia,  de  la  Pcácadcria,  castillo  üi.  Saa 
Aii Ion ,  castillo  de  San  Diego,  castillo  dé  Saala 
Cruz  y  batería  Je  Oza. 

Interior  de  la  ciuduJ.  Las  casas  de  la  Gu- 
niAa,  aunque  en  lo  genera!  cuentan  coa  alga» 
ñas  comodidadeí,  no  lioneri  el  brillante  a?f)ec- 
lo  (|iic  las  de  otras  c.i{)ilalc3  de  provincia,  ni 
sus  edincio.<;  públicos  presentan  nada  noUddc. 
Son  estos  el  palacio  siUiado  en  la  plaza  do  la 
Consliluciun,  la  aduana,  el  consulado,  el  hos- 
pilal,  la  cárcel,  edifíoio  anejo  al  palacio,,  el 
presidio  correccional,  los  dos  teatros  viejo  y 
nuevo,  In  maestranza  de  arrilloi  ia.  el  partpie 
de  ingenieros,  ei'cuarlel  de  M  ir  inaz  ó  de  San 
Vianriíco,  construido  nn  el  reinado  de  Feli- 
pe V  y  el  hospital  militar.  Hay  calles  de  gran- 
de eslenston,  que  como  las  de  San  Andrés,  L'r- 
zan  y  otras  corresponden  á  dos  ó  mas  barrios. 
Su  pavimeulo  es  cscelente  y  consiste  en  gran- 
des losas  empicadas  no  solo  en  las  aceras  sino 
en  ioJa  su  cstensiou.  En  la  ciudad  Vieja  se 
cncueulra  la  plaza  llamada  de  la  Harina,  hoy 
de  la  Cunslilucion,  muy  capaz  y  que  no  podrá 
menos  de  embellecerse  cuando  se  construya  lu 
casa  de  ayuntamiento  en  el  sitio  que  ocupó  el 
consistorio  Viejo.  Es  notable  ademas  la  plaza  ó 
campo  de  la  Leña,  situada  ea  lo  mas  elevado 
de  la  pescadería,  y  el  ctial  es  coruAsido  por 
campo  de  la  Horca,  porque  sirve  [lara  ejecución 
dejos  :>entenciados  á  la  úllioia  pena. 

ímtruccion  pública.  Ademas  de  la  escue- 
la normal  instalada  en  1  de  jidio  de  181  j.  cuen- 
ta Cdia  ciudad  una  cátedra  de  latinidad  Tunda- 
da' en  15\0,  sostenida  por  el  ayunlannenlo,  y 
un  eolei,'Ío  particular  en  el  «pie  .<e  enseila  gra- 
luálica  latina  y  illosofía.  Ademas  lajiinla  de 
comercio  lieue  á  su  cargo  cuatro  cdicdras  de 
náutica,  matemitícas,  dibujo,  comercio  é idio- 
ma francéa. 

Hay  una  biblioteca  titulada  del  HonsulaJo, 
y  cuya  fundación  se  debe  al  .'ícñor  don  Anto- 
nio Pedro  Sánchez,  canónigo  de  la  santa  igle- 
sia do  Santiago,  y  la  cual  tiene  en  el  dia  mas 
de  4,000  volínnencs.  El  colegio  de  abc^dos 
,  pesee  oira  particular  bien  surtida. 

Bemfieeneia.  Actual  meóle  existen  solo  do.s 
oslablecimientos  destinado.?  á  la  bcneflcencia, 
á  saber  el  hospital  de  Caridad  y  casa  de  espó- 
^tos,  creada  en  1791  con  los  bienes  donados 
por  Teresa  Herrera,  reunidos  á  las  limosnas  y 
consigoitcioacs  debidas  ¿  U  piedad  de  k»  de- 


les y  á  la  «transía  memoria  de  don  Cários  IV,  y 
el  hospicio  ó  casa  de  socorro,  fundada  por  la 
jimia  munici|>al  á  Invitación  del  gefe  poliiico 
tloii  JoscMartínez,  para  recoger  álos  buérfanot 
di  .sam()ar<i  los  y  á  los  niños  procedentes  de.  la 
casa  de  cspósítos  despnes  de  cumplidos  ios 
seis  años  de  edad. 

Tara  el  servicio  del  culto,  cuenta  la  Coniña 
con  una  colegiala  y  3  parroquias,  scrrida  lá 
[11  ¡mera  por  un  prior  y  3  dignidades,  1*?  catid- 
iú¿uá,  IJ  capellanes  y  el  número  necesario  de 
otros  niínistros.  Existen  ademas  la  d^illla  de 
San  Andrés  en  la  eatle  de  E.spoz  y  Mina  y  pro- 
piedad del  gn  iiiiode  niareanit'S,  la  de  >,aijta 
Luisa,  (pie  hoy  sirvo  de  parroquia  y  está  situa- 
da en  la.<  afneras  déla  ciudad  en'  el  esterí5?o 
han  iu  á  que  da  nombre,  y  varios  conventos  de 
monjas. 

Kl  cementerio,  situado  al  Xorlr  l;  ta  pobJa- 
riou,  está  cercado  de  muralla  de  ntampusteria, 
y  ocupa  un  área  de  bástanle  estension  y  flgÉr 
ra  recfanfrnlar,  con  una  capilla  co«Iead'icon  un 
h'!:ado  del  l.xcmu.  señor  don  Fernando  i/ueiix) 
(lo  Mano.  '  . 

K II Iré  los  paseos  públicos  qtic  hay  en  esti 
ciudad,  tus  mas  notables  son  los  de  la  Keii- 
nion.  colocado  entre  las  casas  y  la  innralla.  e! 
jardín  de  San  Cários  en  el  antiguo  baluarte  de 
(jiie  toma  nombre,  y  el  paseo  de  Santa  Marga* 
rita  en  el  camino  real  que  ae  dirige  á  Dergan^ 
liños. 

La  ráhrica  de  tabacos  du  la  Palloza,  situa- 
da en  el  punto  de  que  toma  nombre  y  al  Su- 
doeste ile  la  ciudad,  tuvo  principio  en  1808,  en 
cuyo  año  se  elaboraron  Sá.liTS  libras  de  cigar- 
ri/s  comunes;  en  el  dta  ascienden  sus  labores 
anualmente,  ««egun  vemos  en  el  Diccionario  del 
señor  Maduz.  á  807,^20  libras  de  tabaco  en  cji- 
t  i  forma:  1 .020 cigarros  habanos,  7,300  mis- 
tos y  888. 8U0  comunes.  Merece  cllarse  lara- 
bien  la  fábrica  de  vidrios,  situada  en  la  playa 
sobre  la  ensenada  del  Orzan  establecida  en 
l8'20  para  el  ramo  de  bulellerla.con  el  objeiode 
faeilílar  el  coti»uuio  de  los  vinos  del  Ribero  y 
(.'.-«portarlo  emholelludo  á  lallabena  en  oompe- 
teaeiii  con  l(»s  de  Uurdeos. 

hidusti'ia.  Lii  mas  notable  es  la  de  lence- 
ría, que  desde  el  .-iigloXVl  llamaba  justamente 
la  atención,  según  nos  dice  el  señor  Labrada 
en  su  descripción  económica  del  reino  de  Ga- 
licia, cu  la  que  habla  de  una  maestranxa  de 
mantelería  cctablecida  en  aquella  plaza,  que 
hacía  mas  de  100  años  surtía  el  palacio  de 
nuestros  monarcas  y  cuyos  tejidos  compelían 
con  los  de  Alemania.  La  pesca  y  salazón  son 
otros  de  los  ramos  mas  importantes  que  cons- 
tituyen la  industria  de  los  coruñeses. 

Comercio.  En  el  reinado  de  Cários  II!  turo 
origen  el  fomento  de  ta  Coniña,  cuyo  comercio 
principió  á  desarrollarse  con  la  abidicion  de 
algimos  privilegios  y  con  el  eslablecimienlode 
los  buques  correos,  que  ademas  de  conducirla 
correspondencia,  proporcionaba  el  trasporte 
,  con  gran  xQáia^é  parad  oonerelo,  y  coMlip- 
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sos  productos  {vara  el  Es.tado.  No  tardó  en  rc- 
iBoopeersa  !•  necesidad  de  aumentar  la  marina 

mercante,  á  causa  de  In  p-ranclo  csporlaciOQ 
quo  se  hacia  para  las  Amcricas;  se  uultlpllca- 
roDlas/ábiieasde  carildce  y  salasones,  se 

abrieran  nuevos  caminos,  se  creó  el  consolniln 
y  se  emprendieron  rouclins  obras  de  utlUdaU 
pública.  Tal  era  el  estado  próspero  del  comer- 
dio  de  la  Coru  ña  en  1802,  cunnrlo  In  incorpo- 
raeíoade  la  marina  de  correos  á  ia  del  Estado, 
vino  á  daiie  ira  golpe  funesto,'  i  qoe  siguió 
otro  m;iynvrn  t80i  y  1805  con  el  escandaloso 
aprcsanii'Milo  (jiie  liicicroQ  los  ingleses  sobre 
d  cabo  de  San  Vicente  de  cuatro  fragatas  que 
oonducian  randniesde  Amóríca  para  nuestro  go- 
bierno y  el  comercio.  La  decadencia  de  éste 
llegó  á  eonsnmarse  con  la  Independencia  de 
las  Américas,  «|»e  eran  las  que  le  duhan  mas 
movimiento  y  vida.  Eii  el  día  está  reducido  á 
la  esportacinn  de  sus  productos  'agrícolas  y  á 
las  transacciones  á  qno  dan  lugar  sus  fábricas 
de  vidrios.  Jabón,  maulas  de  algodón  y  tejidos 
orinarlos,  Aindidon  de  hierro,  salasen  de  car- 
nes y  pescado,  sombreros  y  otros  nrliculos. 

CORUÑA.  (Ai'DfENcu  liB  lA'i  Abraza  lascua* 
tro  provincias  de  la  COmfia,  Ln^'o,  Orense  y 
Pontevedra  con  47  juzgado?  de  primera  ins- 
tancia (34  de  entrada,  8  de  ascenso  y  5  dctér- 
ninos  1.032  leguas  cuadradas  3,C85  feligre- 
sías, 318,090  habitantes,  1.471,983  almas. 
(k)nflna  ni  K.  con  las  de  Oviedo  y  Yailadolid, 
al  S.  con  Portugal  y  al  0.  y  N.  con  el  Océano. 

eORü.ÑA.  (PART!f>o  jrmnA!,  ni;  la  Es  de 
término  en  la  provincia  y  audiencia  Icrrilorial 
desn  nombre,  capitanía  general  de  Galicia  y 
dióco^i^  de  Santiago.  Comprende  los  ayunta- 
mientos de  Alvedro,  Arteijo,  Cambrc,  Carral, 
Cornña,  Olelrosy  Osa,  que  reúnen  mas  de  480 
poblaciones  peíiueñas,  distrihniila-j  n\  n  [  par- 
roquias, con  9,313  vecinos  y  17,()ó7  almas. 

'  OBIÓSA.  (//is/oria.)  Atribúyesc  la  funda- 
ción de  ésta  ciudad  al  emperador  Trajano.  Fué 
invadida  y  as^olada  pnr  las  naciones  del  Norte, 
formando  después  patrie  de  la  monaniuia  go- 
da, y  dcrrocida  ésta,  perteneció  ni  cniirrifo  dp 
Córdoba,  hasta  ia  expulsión  del  isUniiMiiu.  A 
Oóes  dé  1370,  cayó  la  Cornña  en  poder  de  los 
por<rf"'ir"íe8;'pcro  ftifróna!  fíunto  arrojados  por 
Pcüiu  Manrique,  aiiciantado  i!o  Castilla,  y  "Pe- 
dro Ruis  Saffinlento,  adelantado  de  Callcía.  Ru 
f?!»'  f)iif>rfo  pe  aprei^ló  In  nrmada  fine  condujo 
a  la  luíanla  doña  CalJÜiia  a  iiiglafcrra  en  1  "jO  1 , 
y  en  et  mismo  desembarcaron  doña  Juana  y  el 
archiduque  Felipe  1,  en  ^8  de  abril  de  150(.. 
En  esta  ciudad  celebró  corles  el  emperador 
Cárlos  V,  maniféstando  en  ellas  que  pasaba  & 
Alemania  para  ceñírsela  coronn  del  imperio  y 
pidiendo  socorros  para  el  viaj^e  y  para  cüuíi— 
nuar  la  guerra  contra  inlicles.  Kl  20  de  mayo 
de  1520,  se  dió  Cárlos  á  lavóla,  y  con  su  au- 
sencia se  cstendió  por  todas  partes  la  guerra 
de  las  comunidades.  El  12  de  julio  de  lóá4  se 
embarcó  en  1:^  Toniña  Felipe  11  cfMi  ditcccion 
á  Inglalcriu  para  casarse  con  la  ívnia  doña 
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María,  acompañándole  80  naves.  A  este  p«ir> 
10  arribó  en  29  de  mayo  de  1588  para  repa- 
rarse de  alalinas  averías  la  armada  qnc  Feli- 
pe II  euvio  contra  Inglaterra  á  las  órdenes  del 
dnqne  de  Medliia-Sidonla.  GomAa  fué  mw  do 
las  ciudmleí  r¡  ic  i  on  su  ejemplo  promovieron 
el  alzamiento  nacional  contra  Napoleón.  El  29 
de  mayo  de  1808,  llegó  i  ta  Gomfia  nn  posta, 
dcspaeliado  por  la  rindnd  de  l.eon  con  pliegos 
para  el  comandante  general  de  (lalicia,  vocife- 
rando por  las  calles  que  la  mayor  parte  de  las 
provincias  se  habían  alzado  en  masa  contra  la 
tiranía  de  Bonapartc.  Inmediatamente  se  reu- 
nió et  pueblo  en  tumulto  y  pidió  á  <grlÍos  qoe 
se  declárasela  guerra á  los  franceses.  El  30, 
dia  de  San  Fernando,  pidió  igualmente  que  se 
tremolase  el  pabdlon  nacional  en  los  baluar- 
tes y  castillos,  según  se  practicaba  todos  los 
añusen  conmemoración  de  Fernando  lU  llama- 
do el  Santo,  pero  como  no  háblese  condesccn- 
diflt)  desde  Uiego  cl  comandante  peneral  don 
Antonio  Ftlangicri,  creció  la  irritación  de  los. 
ánimos  hasta  cl  punto  de  obligar  ft  aquel  4 
huir  de  su  palacio  y  rcfn^^iarse  en  el  convento 
de  Santo  Domingo.  Kl  pueblo  paseó  entonces 
entfionlio  el  rclnito  de  Femando  vil,  y  por  to- 
das parles  se  vió  ondear  la  bandera  nacional. 
Ri  dia  31  acordaton  las  anioridades  con  el  co- 
mandante general  hacer  la  guerra  á  los  france- 
ses y  armar  contra  ellos  todo  el  reino  de  Gali- 
cís,  y  este  acto  reconcilió  á  Filangieri  con  los 
gallegos.  Formóse  una  junla  compuesta  de  au- 
toridades elefridas  por  los  pueblos;  se  dispuso 
eompl<  lar  loi.  reginiiculos  veteranos,  se  crea- 
ron oíros  nuevos  de  los  voluntarios,  y  se  for- 
mó un  hajallon  de  los  estudiantes  de  la  univer- 
sidad de  Santiago,  al  mando  del  man|ii(''s  de 
Santa  Cruz.  El  4  de  junio  llegaron  á  la  Conita 
diputados  de  todas  las  provincias  de  Galicia  y 
formaron  nna  junta  denominada  del  Reino,  re- 
sidiendo en  esia  la  autoridad  soberana,  y  per- 
manecien  !íi  i  II  la  suprema  cl  poder  (jecntivo 
para  la  adnunistracion  de  lus  negocius;  pero 
á  los  cuatro  dias  se  reunieron  ambas  juntas  y 
acordaron  asociar  á?u  ?ennalobis|)0  de  tírense 
que  f^'ozaha  entonces  do  jusla  popularidad,  al 
de  Tiiy  y  á  don  Andrés  García,  confesor  déla 
difunta  princesa  de  Asturias,  rechazar  con  to- 
das sus  fuerzas  la  dominación  francesa  y  en- 
viar todas  las  tropas  á  Castilla  para  que  defen- 
diesen la  independencia  nacional.  El  general 
don  Antonio  Kilaugieri,  que  habla  salido  de  la 
r.oniña  para  cubrir  las  avenidas  del  pais  de  sn 
manilo,  fué  asesinado  por  los  suyos  el  21  de 
junio  cu  las  calles  de  Villufranca  del  Vicrzo.  El 
IG  de  enero  de  1807,  se  trabó  un  reñido  com- 
bale en  las  inmediaciones  de  la  Cornña  entre 
las  tropas  iníílesas  y  francesas  mandadas  por 
el  general  sir  Juan  Moore  y  cl  mariscal  Soult, 
saliendo  niortalmcntc  herido  el  primero  des- 
pués de  liaber  [perdido  800  hombres.  Asegú- 
¡  1  ase  que  fué  mucho  mayor  la  baja  del  ejército 
I  francés.  Sir  Juan  Moore  vivió  todavía  algunas 
I  horas  y  su  cuerpo  fué  enterrado  dentro  de  ios 
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Bsrus  de  la  Conifia.  Le  reemplazó  cu  c1  man- 
do el  general  Hoppe,  quien  hizo  pruiiigíos  de 
Tülor  para  sostener  su  pngicion,  y  llcj:cuclu  (jiic 
hubo  la  QOclic  se  embarcó  con  los  resl05  del 
^ércilo  en  el  arsenal  de  la  Taltosa.  A  pc»ar  de 
eala  batalla,  tan  desgrueiadu  pura  los  españo- 
les, y  no  obstante  la  reliiada  de  lus  aliados, 
(los  regimientos  (|ue  iiabiucnla  (Joruíiu  siguie- 
ron defcndi«!>ndo£e  linsta  el  dia  l'J  en  que  c;i- 
(tituluron,  dispersándose  l.i  junta  del  reino  y 
prestando  homcnagu  á  José  Bonajiartc,  la  au- 
diencia, el  gobernador  y  los  otros  cuerpos  mi- 
litaros, civiles  y  cclesiásliciis.  Kl  '."2  de  junio 
de  UÜli  abandonó  el  mariscal  ^cy  la  Corunn, 
dirigiéndose  á  Asiorga  por  cl  camino*  real,  y  á 
los  pocos  días  entraron  en  a(pic1la  cliula  l  el 
conde  de  Noroña  y  k  división  del  Hiño,  ipu 
Aitron  recibidos  ooo  aclamaciones  por  cl  pue- 
blo. En  18  do  selieudu  c  tle  l^ló  fué  procla- 
mada en  laCoruúa  la  Constitución  de  1812  pui 
';el  fnariscal  de  campo  don  Juan  Días  Porlicr,  la 
üñeDtedelOB  batallones  de  artillería,  Satilíai:i). 
Lngo  y  cuadro  de  jiavarra.  Este  distinguido 
patricio  murió  en  un  cadalso  ce  aquella  mis- 
ma ciudad  el  diá  3  de  oeínlire  del  nuMicioiiado 
año,  á  consecuencia  do  haberse  rebelado  las 
iropas  que  mandaba  al  trasladarse  i  la  ciudad 
de  Santiago.  En  julio  de  l.sí:!  fué  silliula  la 
Geruña  por  ios  franceses  al  ntanilo  del  gcuerul 
bdron  de  >Verl,  siendo  á  la  sazón  gobernador 
de  la  |ilii/a  don  I'cilro  Mendi  z  Yíí:o.  (|iiien  di- 
rigió con  mucho  acierto  las  operaciones  de  de- 
fensa'. En  medio  del  conflicto  que  este  asedio 
causaba  á  la  población,  coirii»  la  voz  ilo  rpie 
los  enemigos  de  la  Coastitueion,  puestos  de 
actterdo  reservadamente  cou  los  presos  del 
castillo  do  San  Aulou,  habian  fui in. ido  i-l  |ih>n 
,de  asesinar  á  los  liberales  el  dia  que  entraben 
Km  íhinceses  én  la  dudad.  Para  raimar  ta  cfcr- 
vesccncia  popidar  mandó  cl  ^^i-iu  lal  rnili;:r(  ai 
Jos  presos  con  un  piquete  de  nacionales;  pero 
apenas  liabian  andado  seis  millas,  fueron  ar- 
rojailos  al  a^^iia,  auiKiiic  aluunos  n:icionales 
AO  quisieron  tomar  parte  cu  aquel  asesinato. 
Despoes  de  un  espantoso  bombardeo  que  duró 
hasta  el  10  de  agosto,  capiliiló  la  plaza  de  hi 
Goruüa,^  donde  poco  después  fuerou  ahorcados 
ciimMm  lomaron  parle  en  la  muerte  de  los  pre- 
j^íia  <jue  ya  hemos  referiilo. 
,  «CDRVLNA,  que  Otros  escriben  corbíita.  {Uis- 
jtarÍB  fioAinil.)  Hombre  Tolgar  de  la  corneja 
*  eomiiu  trorvus  corvuo.)  La  misma  denoUiiiia- 
,ciou  se  aplica  á  uu  pez  acanluterigio  cscieu- 
«Me,  que  solóse  diferencia  del  magro  en  el 
segundo  radio  de  la  anal,  (|tio  es  una  espina 
gruesa  y  fuerte:  abunda  cu  nuestras  costas  del 
'Mdilcrraueo. 

CORZO.  {Irasc  eu;nv(..i 
'  COSA.  {UgislacioH.)  Esta  palabra,  general- 
mente  usada  en  pleral,  tiene  en  el  derecbo  la 
misma  ncopcion  (píela  palabra  birtirs,  con  la 
diferencia  de  ser  algo  mas  cstuisa,  porque  se 
aplica  á  lodo  lo  que  se  posee  ó  puede  poseerse. 
^MiidoMl  que  por  bmn  w  esUeñde  geneial- 


mente  lo  que  consliinye  noesfro  patrimonio. 
Asi,  pues,  la  palabra  bimee  es  algo  mas  estricta 
en  su  acepción  legal  que  la  de  cosas,  pero  se 
ajdica  á  k>¿  mismos  objetos;  do  suerte,  que  á 
los  árboles,  á  los  muebles  6  á  otros  olijctos 
análogos  les  llamamos  cosas  coando  nadie  tus 
|io.>-ec';  |)ero  les  damos  la  denominación  de  liir- 
ues  desde  que  loa  vcmo&  contraidos  al  dominio 
particular  de  una  persona.  La  palabra  cosa  ó 
mas  generalmente  coMts.  liiíura  desde  muy  an- 
tiguo cu  nuestro  derecho,  cuyo  estudio  sicui- 
prc  so  ha  dividido  en  los  tres  grandes  de  per- 
stiiia^i,  ct>n<i^  y  (uviunes.  En  el  primero  se  com- 
prende cuanto  dice  relación  al  hombre  cu  sus 
diferentes  estados  y  relaciones  non  la  sociedad 
y  la  familia:  en  cl  segnn  lo  todo  lo  que  entra 
en  su  dominio  uialcriai:  en  el  icrccJO  sus  de? 
recbus  y  el  modo  de  eJciTitarlos.  Debe  adver- 
lirsi;  que  bajo  la  palabra  cosas  han  comprendi- 
do algunas  legislaciones  á  ciertas  pei'sonas  que 
estaban  bajo  el  dominio  del  hombre  y  que 
a(|iiellasle;;ijlai  ionesíiuisicion  anidar  y  rebajar 
hasta  el  punto  de  negarles  la  personalidad  que 
el  autor  de  la  naturaleza  les  concedió  al  nacer. 
Asi,  por  e]em()Iü,  las  tnuírcres,  los  hijos  y  los 
esclavos  eran  en  ftoma  íomís  de  la  pcrlcacaua 
del  hombre,  si  bien  se  contaban  en  el  número 
•  !e  las  cosas  privilegiadas  ó  pieciosas. 

Todo  cnanto  añadiésemos  dt^pucs  de  lo  di- 
cho no  fcria  mas  que  una  repetición  de  lo  <|oe 
dejiuuüs  coii.sig:nudu  en  "1  arUcolo  bii:\ks,  coft 
cuya  palabra  guarda  la  que  nos  ocupa  una  re- 
lación tan  estrecha.  Las  cosas  comunes,  ptihii' 
ras,  concfjilcíi  ó  uiiirersitariüs,  privaduíi  ó 
/MU //eu/rin's,  (  iiritoruks  ó  incorjHíraíaif  ft^i- 
^/^^•  y  11(1  fminihhs,  raices,  mwhín  j  úwío^ 
rtmti  K,  y  oüas  á  esi.^  tenor  quc  couoce  cl  de- 
recho, las  di  jamos  csplicadas  en  la  pal^bff 
BiENRs  con  las  mismas  callflcacionee.  ror  okra 

(i.n  le,  el  tratado  de  co*íi«,  y  por  consiguiente 
el  Valor  legal  dú  esta  palabj-a,  crcMM(|  Qoe 
00  tardará  en  desaparecer  de  nnestA  oerewe, 
por(|uo  en  el  ¡¡roiji'do  del  Cidiijo  civil  uo  se 
ntcuciüuau  para  nada  las  coáas,  sino  los  bie- 
nes. Dentro  de  algún  tiempo,  pues,  es  nuiy 
probable  rpíc  esta  palahra  no  tenga  siuo  uii 
valor  histórico  y  haya  perdido  enteramente  sa 
iuipúrtaiicia  legal. 

I  iiiro  las  acepciones  imporlanlcs  que  en  cl 
mentido  legal  y  moral  ha ^  tenido  la  palabra 
cosas,  merecen  mencionarse  las  tres  de  co- 
s.Ts-  M/i/nií/iís,  ri  síís  rdiijio'^üs  y  cosas  san- 
ias, qnuse  han. conservado  desdo  el  tiempo  de 
los  romanos.  IJimansc  cosos  sagradan  las  que 
CiAíin  de.'Iiuadas  al  culto  di\ino  mediante  su 
cousagracion  suleuiue,  como  los  templos,  los 
altares,  las  cruces,  cálices,  vestiduras  sacer- 
dotales y  olías  semqjantés.  Cosot  religiosas 
son  los  lugares  consagrados  ó.bcudecidos  por 
los  obispos:  en  liona  tenia  csla  palabra  un 
sriiiido  mas  lato  del  queaqui  le  damos,  porque 
cada  uno  acostumbraba  á  escoger  en  su  here- 
dad cl  parage  que  le  parecía  ñas'  i  uropóstto 
para  so  scipiMtúra»  7  este  lugar  qw^wU  doota^ 
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rado  religioso  y  fuera  del  comercio  do  los  hom- 
bros hicgo  que  se  vcrilicalta  el  cnlicrrodcl  di- 
fiinlo;  lo  cual  no  se  verifica  entre  nosotros,  ni 
el  entierrodcun  cadáver  declararla  religioso  el 

lugar  en  que  se  hubiere  depositado.  Tosas  sou- 
fOS  son  aquel  tas  que,  mediante  alguna  sanción 

^pcna,  e!<tán  puestas  al  abrigo  de  la  violación 
de  lo8  hombres:  en  este  caso  se  cnoiiculran, 
por  ejemplo,  los  muros  de  las  eiudatles,  cuyo 
quei)raiilamiento  forzoso,  hecho  con  ánimo  do- 
loso, se  castisa  con  pena  de  muerte  y  con  otra 
estraordinaria,  si  RQfixlstió  intCDCion  paníble 
en  el  hecho.  » 

cnsA  íMZGKDX.  {Lrg¡$larion.)  Ast  se  Hama 
en  el  derecho  á  lo  que  se  ha  decidido  en  juicio 
por  una  sentencia  que  ya  no  puede  ser  revoca- 
da, sea  porque  no  puede  apelarse  de  ella  aten- 
dido su  carártcr,  como  sucede  en  las  segrmdas 
d  terceras  instancias  de  los  nci^ocios  Judicia- 
les, sea  porque  ha  pasado  el  (Ormino  de  la  a|ii - 
lacion  sin  hal)crlo  utilizado  quien  jiinlo  al'.arsií 
de  ella.  Asi  por  ejemplo,  en  un  negocio  que 
se  asila  ante  los  tribunales,  la  scgunfla  sen- 
tcni'ia,  conforme  en  un  todo  con  la  [«linifra,  es 
inapelable,  y  lo  mismo  la  tercera,  cuando  las 
dos  primeras  no  fueron  conformes  entre  sí.  Por 
eso  t-n  esl<5  caso,  es  muy  común  que  pasado 
los  teriuinos  de  la  apelación,  eu  caso  de  poder 
ser  apelada  ana  sentencia,  ó  al  monierrto  dcs> 
[>ucs  de  pronuiu^iarse,  cuando  es  iiiapiMahlo, 

Írcscnic  el  interesado  á  quien  favorece  un 
rere  escrito  pidiendo  que  dicha  sentencia  se 
declare  «consentida  y  pasada  en  aulotidad  de 
tina' Juzgada;  •  y  el  tribunal  lo  declara  asi, 
é&ittmdo  con  esto  la  puerta  á  toda  reclania- 
cioii  ulterior  que  sobre  el  mismo  asunto  puede 
bacc'rüc. 

"  tn  tal  estado,  la  parte  A  qnicn  liiTorecc  y 
álhpara  dltln  sentencia,  sus  inMcderos  ú  ha- 
M^tes  dcrccbo,  pueden  oponer  siempre  y  en 
télfc  tiempo  laescepclon  de  cosa  juzrjitda  con- 
tra cualquiera  que  intotite  molestarlos  eu  el  j,'0- 
cc  y  pi)cUlca4)oscsion  del  derecho  adipiiridns 
frifiw  níUlfite:  j  esta  esccpeion  paraliza  y  dcj a 
<:in  efecto,  en  el  aciemiEmo,  laslndlcadas  ges- 
tiones. 

tsfe  prfndpro  e«  muy  antl(»no  en  nncsfra 

jurisprudencia    -l.os  pleitos  é  las  abeneucia.s 
mic  son  fechas  por  cscriplo  segunU  cuerno 
miinda  fa  ley,  si  mere  puesto  el  dfa  6  el  anno 
en  que  Aieron  fechos,  dcvon  siempre  seer  fir- 
mes," dice  la  ley  3.« ,  lit.  V ,  Ub.  2.' ,  del 
ftfero  Jnzpo  ,  ó  códisro  Tlsoprodo,  'Mas  farde  se 
ciirncnlra  rn  el  Fuero  H'^al  la  siauieiilp  dis- 
posición "Si  alguno  me  flcierc  ployto  dcreiho 
con  otro  ,  el  que  heredare  lo  suyo  ,  quli-r  sea 
lijo,  qnier  otro,  si'a  ('Tii  lo  de  L'íiai  iLir  "I  plí  vlo, 
asi  como  era  tcuido  aquel  que  lizo  el  plcvto.» 
(T.cy  3.' ,  ttt.  XI ,  llb.  t*.  En  el  tlt.  XIX  del 
libro  2  2        las  Partidas  ,  se  encuentra  la 
ley  l't,       rniriionza  dc  cstc  modo:  «Afinado 
yñúu  ¡lie  la  el  judíídor  cntre-las  parles  de- 
rechamente de  que  non  se  alce  niiuiuia  ¡ellas 
(ast^  el  iiempo  que  (Use  en  el  litulo  dc  las 


Aleadas  ,  ha  marau¡Tlo3amenfe  gran  fuerra: 
que  dendecn  adelaule  son  teimdos  los  crá- 
lendores  ó  sus  herederos  de  estar  por  él.» 
Kn  la  Novísima  Recopilación  hay  una  ley  (la  I.', 
tit.  XVII,  llb.  II),  que  caálií?a  con  severas  pe- 
nas al  que  por  llKrza  tratase  de  impedir  la 
ejecución  do  una  sentencia  pasada  en  autori- 
dad de  cosa  juzjíada.  Todas  estas  disposiciones 
se  ftnidan  en  la  máxima  lerfal  de  que  la  cosa 
jiiziráda  se  snponc  verdadera  y  no  se  atlmifc 
sobre  ella  prueba  en  contrario  ,  porque  ailmi- 
tiéodola  no  se  acá!  arlan  nunca  los  litigios. 

Mas  si  tal  y  laii  irrevocable  es  la  fuerza  de 
la  cosa  Juzgada,  Je  be  tenerse  presente  que  pa- 
ra que  esta  esceprion  se  pueda  oponer  con 
fnilo  contra  una  demanda  intentada,  han  dc 
concurrir  en  ésta  las  circunstancias  de  ser; 
I.'  Sobre  la  mi.smacosa  ya  litigada.  2.*Por  el 
ndsmo  motivo  ó  causa  legal,  3."  Entre  las  mis- 
mas personas  (pie  litigaron  antes.  4."  Presen* 
t.'mdose  en  el  nuevo  Juicio  con  la  misma  per- 
sonalidad que  eu  el  anterior.  Vamos  á  esplicar 
cada  una  de  estas  circunstancias  esenciales. 

Es  la  primera  que  se  litigúela  misma  cosa: 
y  de  ello  se  inflore  que  después  de  perdido  el 
pleilo  do  posesión  d^-  nna  ílnca,  se  puede  in- 
tentar el  de  propiedad;  tpie  después  de  perdi- 
do en  juicio  el  derecho  á  toda  una  herencia, 
pnede  reclamarse  parte  de  ella;  y  asi  de  otros 
«•jí'uiplos  aií.'doiíos  (¡lie  pudieran  citarse.  La  se- 
gunda exige  el  mismo  nioth'o  ó  causa  legal 
parala  petición,  de  donde  se  deduce  que  el 
que  ha  reclamado  á  otro  una  cantidad  que  de-  . 
c.ia  haberte  prestado,  vcnoido  en  Juicio  puede 
reclamar  Igual  suma  por  razón  dedcprtsito,  de 
venta  ó  de  otro  contrato  diferente.  Segim  la 
tercera,  la  cosa  juzgada  solo  tiene  fticrsa  entre 
las  mismas  personas  que  litigaron  antes;  de 
suerte,  que  bien  puede  un  litigante  en  concur- 
rencia con  otros  cuatro,  haber  obtenido  ¿  su 
favor  sentencia  victortosa  en  un  pleito  dc  ca- 
|K  ÍÍaiiiaó  viiieiilacinn,  y  aparecer  después  un 
rpiinto  contendiente  que  le  dispute  la  scntcn- 
ela  ganada.  Pof  filtimo.  la  eosajnzgada  no  poe- 
de  oponerse  contra  el  que  litiga,  si  vencido  en 
un  Juicio  so  presenta  á  pedir  con  otra  perso- 
nalidad To  que  antes  rccfaitiaba  para  si  propio: 
por  ( jeniplo,  si  reidamaba  como  suya  una  íln- 
ca que  otro  poseia,  y  perdido  el  pleito  ante- 
rior la  reclama  luego  en  nombre  de  vn  Rn  á 
quien  hereda  y  á  (piien  dice  corresponderle. 

Es,  pues,  indispensable,  para  poder  opoder 
con  fundamento  la  esccpéton  de  OMajmgadlá, 
qnc  concurran  en  ella  lodos  los  rcqnlsilos  es- 
pllcados.  Pero  aun  csio  no  basta:  aun  esto  no 
es  nn  obstácnlo  para  que  en  deitw  AttdS  99 
vuelva  á  litigar  otra  vez,  á  abrir  nuevo  ]nkM 
sobre  un  asunto  fünecid9  y  ejecutoriado,  sobre 
nna  sentencia  ooéÉeiiltda  f  pásaib  eiir  wtort- 
dad  de  ro  a  juzgada.  Y  en  efecto,  serla  tan  es- 
ccsiramcute  fuerte  y  rigoroso  el  principio  en 
cneslion,  entendido  y  aplicado  en  sentido  ab- 
soluto; íoria  á  veces  tan  marcada  la  injusticia 
quo  rosuUaraüc  no  abrir  dc  nuevo  el  palei^ 
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que  lie  la  di8C(ibioi),  cuuixlo  luibiesc  luériloá 
para  ello;  es  tan  poco  iiodcrosa  esa  considera- 
ción de  poner  ((Ormino  de  itna  vez  A  los  liti- 
gios, ciiaado  se  pone  cu  pilgua  cüu  lus  priu- 
elpios  de  moralidad  y  de  alta  juslicia,  que  pue- 
de ifwocar  el  q«c  está  scí^iiro  de  que,  oido 
liucvameutc  en  juicio,  {^auariacl  nitsmu  pleito 
que  eii  Otro  Oémpo  perdió,  que  las  leyes  no 
b&Q  podido  menos  de  permitir  que  se  abra  de 
nuevo  el  juiciu,  uim  cuandu  lu  seolcncia  se 
haya  consentido  y  osló  pagada  cu  autoridad  de 
cosa  ju2gada,  en  todos  los  casos  si¿rnicntes: 

t."  Siempre  que  la  semencia  se  hubiere 
dictado  en  virtud  de  pruebas  Talsas,  sea  cual- 
quiera el  origen  de  esta  falsedad,  en  en  yo  ca- 
so puede  el  iutcrusaJü  durante  veinte  a^lo^, 
pedir  que  se  abra  de  nuevo  el  juicio  y  se  res- 
cíndala semencia,  interponiendo  el  recursude 
apelación,  el  de  queja,  ú  pui°  viu  do  icslitu- 
cion. 

'2."  Ku  las  causas  ni;iM inioniaics,  ruando 
se  declaró  no  haber  habido  malriuionio  ó  lia- 
■ber  sido  ilícito,  si  después  resultase  que  hubo 
.error  en  la  declaración  ó  (jue  el  juez  no  fué  el 
legitimo  diocesano  que  debió  conocer  en  ella. 

3.  '  Cuando  á  falta  de  Otras  pruebas  se  de- 
firió s!  juramento  de  la  parte  contraria,  se 
falló eo  virtud  dü  él,  y  después  se  han  encon- 
trado pruebas  que  convencen  de  que  la  parte 
contraria  etjinotió  perjurio  en  su  declaración. 

4.  *  Cuando  ha  desaparecido,  desvirluádose 
ó  resultado  nulo  el  fundamento  de  la  acción  in- 
tentada y  granada  cu  juicio:  por  ejemplo,  si  se 
condenó  á  uno  á  abonar  el  valor  de  un  obje- 
to prestado,  que  ha  perdido,  y  encontrado  este 
objeto,  vuelve  á  poder  de  su  dueño. 

5.  **  Eu  los  caáuá  en  que  se  litiga  cunlra  la 
eoiOM  Y  esta  es  condenada  en  juicio,  siempre 
que  se  encuentren  nuevas  pruebas  instrumen- 
tales en  favor  suyo,  en  cuyo  caso  tiene  el  tér- 
ninode  tres  aúos  para  pedir  que  se  abra  de 
nuevo  el  juicio;  é  ilimitado,  cuando se  descu- 
bre que  hubo  dolo  ó  engaño. 

6.  *  Respecto  de  los  negocios  de  menores 
en  lodos  los  casos  que  se  esplicarán  en  el  ai  li- 

CUlu  UKSTITL'CÍON  IN   INTRCBUM,    hcnCÍlciO  CU 

euja  virtud  pueden  pedir  dentro  de  cnalro  años 
después  de  cumplida  la  mayor  edad  la  nuli- 
dad ó  rescisión  de  todo  lo  hecho  por  sus  guar- 
dadores en  que  se  sImIaXaslaniente  agraviado. 

7.  ''  V.n  los  casos  en  que  este  mismo  bene- 
ficio tuniipeie  alas  ¡Silesias,  al  ílsco,  concejos, 
ciuduiie  it  universidades. 

Cuando  se  'ta  nlisuelto  al  reo  de  \m 
proccdiuiicnto  crinuniil,  lan  solo  de  la  instan- 
cia; pues  esta  absolución  lleva  implicíta,  clara 
y  terminantemente  la  idea  de  volver  á  abrir  (  I 
juicio,  encoulfándosc  nuevos  niérilus  para 
ello:  ó  ruando  en  la  absolución  libre  hubo  do- 
lo ó  falsedad  para  conseguirlo;  ó  bien  si  ha- 
biéndose acusado  á  uno  de  un  delito  cometido 
eonlraotro  por  un  cstrufio  de  este,  se  presen- 
ta ft^nerida  lacausa,  un  pariente  inmediato  del 
üicudidü,  que  quiere  abrirla  de  nuevo. 


9.*  (kiaudo  la  sentencia  fuere,  ó  rnaalfles- 
ta  y  conocidamente  injiisla,  ó  enteramente  nu- 
la. ?A\  todos  estos  ca.sos,  á  virtud  de  demanda 
del  inleresado,  se  abre  de  nuevo  un  Juicio  fe- 
necido por  seateiicia  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzprada. 

tsios  son  los  casos  de  cscepcion  al  princi- 
pio de  autoridad  rpie  mas  arriba  hemos  reco- 
nocido en  la  sentencia  consentida  y  pasada  en 
autoridad  de  cosa  juzgada.  M  puede  fuera  de 
ellos  abrirse  un  juicio  ejecutoriado,  á  no  ser 
que  en  virtud  de  razones  muy  poderosas  lo  or- 
denase asi  el  soberano,  de  lu  cual  hablaremos 
en  el  articulo  rkcursos  ESTRAoniM?fAMoe.  Is- 
las concesiones  son  sin  cmba  rsro  muy  raras, 
]>orque  para  corlar  de  rai^:  lu  multitud  de  solí» 
citudcs  que  se  dirigían  no  ha  nuiclios  años  ú 
;.,'(»biernn  solicilanilo  revisiones  estraordinarias. 
de  neyuciüs  fenecidus,  se  mondó  (lor  real  ór-. 
den  de  1 1  de  mar^o  de  1834  que  no  se  diese 
curso  ,í  esta  clase  de  instancias.  .Vdcmns  hay 
en  el  titulo  V  de  la  Consliluciou  de  \^V1  uu 
articulo  (el  243)  que  dice:  «M  las  córles  ni  el 
rey  podrán  en  ningún  caso  ejercer  las  funcio- 
nes judiciales,  avocar  causas  pcadicates,  ui 
mandar  abrir  los  juicios  fenecidos»  cuyo  arti- 
culo debe  considerarse  vidente,  pues  lo  está 
todo  el  titulo  Y  de  dicha  Coustituciou  por  el 
decreto  de  las  cdrtes  de  7  de  setiemlm 
de  1837. 

COSCnOMANClA,  coKinomantia.  Dedos  vo- 
ces griegas,  xo;xvov  criba,  y  (isvtea  adirl- 
narren;  es  decir,  adivinación  por  medio  de  nna 
criba,  ilcaquidcque  mude  la  practicaban  los 
antiguos.  Tomaban  una  criba,  y  la  ¡ievantaliaa 
sobre  la  persona  ronsiittante;  pronunciaban 
después  ciertas  palabras,  cuya  fórmula  nos  legó 
Quinto  Fabio  IMctor,  escritor  del  siglo  III,  y  sos- 
tenían levemente  y  con  solo  dos  dedos  la  cri- 
ba en  cuestiou,  de  manera  que  la  menor  cir- 
cunstancia, el  menor  movimieoto,  la  menor 
impresión  de!  aire  pudiera  ser  suílcienle  para 
agitarla:  se  pronunciaban  al  mismo  tiempo  los 
nombres  de  las  personas  que  se  tuponian  na- 
lores  del  malefleio  ó  de  la  acción,  cuyo  pcr- 
¡lelrador  se  quería  desculu  ir  ,  y  el  nombre  que 
que  se  decía  al  entrar  la  criba  en  movimiento, 
era  infaliblemente  el  del  culpable  o  el  de  la 
persona  que  se  buscaba,  ¿c  praclicaba  esla 
operación  de  otro  modo  también,  colgando  la 
criba  de  un  hilo,  ó  poniéndola  sol»rc  la  pimta 
de  unas  tijeras  y  haciéndola  dar  vueltas  mien- 
tras se  proounciaban  los  nombres  de  las 
sónas  sospechosas.  Te(''cnlo  habla,  en  su  ter- 
cer idilio,  de  una  mu^'cr  que  era  muy  hábil 
en  esa  especie  de  adivinación,  y  de  lo  que 
dice  se  deduce  que  se  recurría  á  dicho  medio 
UQ  solo  para,  descubrir  personas,  sino  para 
penetrar  también  los  sentimientos  interoM 
de  las  conocidas.  in¿fV 

COSECHA.  ( tViU«  RBCOLfiCCfON.)  :    .  7-. 

COSELETE.  {Arte  mi7ttár.)  Armadura  anti- 
gua Especio  de  soldado  en  la  antigua  infante- 

riaéspaüola.  ,.  _ 
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Bajo  la  primera  de  las  dos  acepciones  anic- 
rieres,  se  usó  esta  palabra  cuaado  las  arma- 
duras compüciidas,  cu  que  cuda  parlo  tenia  su 
nombre  particular.  Co$p.¡ei<:  so  llamaba  á  la 
parte  principal  de  la  coraza  que  cubria  el  pe- 
cho y  espaldas,  el  cual  so  cuniponia  du  gola, 
[tcio,  cs[)aldar,  encarcela,  mandilclc,  brúzale- 
les,  ristre  y  celada,  (^casc  vnMVDrnA.) 

El  coselete  fuó  la  principal  anua  defensiva 
de  la  caballería  lijera,  y  subsi:>tiú  üuicamen- 
le  entre  todas  las  piezas  de  las  abolidas  arma- 
duras basta  miicbo  después  que  las  anuas  de 
fue^o  liicicrou  estas  imiUles.  El  coselete  co 
esta  última  época  de  su  u^o,  se  convirtió  en 
uua  coraza  despujada  de  todoi  sus  antiguos 
y  pesados  accesorios.  El  uso  de  esta  coraza 
niodilic.'ida  euipezó  bajo  Carlos  V  de  España  y 
Franriscd  1  de  Francia,  que  fué  adojilada 
desde  luego  por  la  infantería  que  la  con- 
servó basta  nmcbo  después.  Los  piipteios 
del  regimiento  francc-s  de  guardias ,  y  los 
suizos,  lleval)an  aun  el  coselete  después  de  la 
batalla  de  Sedan  en  1041.  La  cabaileria  con- 
servó esta  arma  basta  después  mas  ó  menos 
niodiiicada  y  generalizada  por  toda  ó  una  pe- 
queña parte  de  aquella  arma. 

Bajo  su  segunda  acepción  csla  palabra  so 
rcílerc  A  un  soldado  de  iufauteria  española  (|uc 
servia  en  las  compañías  de  arcabuceros  y  lie- 
raba  por  arma  ofensiva  uua  alabarda.  Eslus 
coseletes  con  alabarda,  furmaban  una  manga 
en  las  compañías  de  arcabuceros,  asi  como 
de  estos  babia  una  recíprocauionleen  las  com- 
pañías de  piqueros  ó  de  alabarderos.  Por  este 
medio  se  utilizaban  en  las  compañías  la  ofen- 
sa del  arma  de  fuogo  y  blancas  sin  ipie  ningu- 
na (piedase  escluida  ni  la  otra  desamparada. 

COSMETICO.  Del  griego  y.o;{jioc,  belleza, 
adorno,  de  donde  el  verbo  xo;{ji£o  embellez- 
co es  decir,  preparación  propia  ¡tara  einhellc- 
cir  el  cutis.  ¿Y  es  posible  embellecer  el  cutis? 
Tal  es  la  cuestión  que  (Miuiero  se  présenla,  la 
cual  exige  que  uos  detengamos  para  resolver- 
la, en  consideraciones  geucralcs  acerca  de  las 
causas  que  contribuyen  al  dcleriaro  del  tejido 
cutáneo.  Las  sensaciones  do  color  ipie  nos 
afectan,  dependen  del  espesor  relativo  de  las 
capas  de  compusiciun  do  todos  los  cuerpos. 
Tal  grado  de  espesor  uos  da  la  percepción  de 
un  matiz,  tal  oiro  |)ru<luce  la  impresión  de 
un  reflejo  dircrenle.  La  bóveda  celeste  no  nos 
parece  azulada  sino  cuando  lo  tenue  de  las 
capas  atmosféricas  con  relación  al  plano  visual, 
las  hace  propias  para  producir  en  el  órgano 
de  la  vista  la  sensación  del  azul,  y  por  eso  el 
mismo  cielo  que  aparece  mas  ó  menos  oscuro 
á  un  observador  situado  en  la  siqicrilcie  ter- 
restre, se  tiñc  del  color  azul  mas  vivo  para 
otro  observador  que  se  encuentre  en  el  fondo 
de  un  pozo;  por  eso  también,  ul  alejarnos  de 
un  valle  profundo  trepando  basta  la  cumbre  de 
una  montaña  elevada,  el  cielo  nos  va  sucesi- 
Tanieulo  prescutando  matices  cada  vez  mas 
distantes  del  color  azul,  t'or  cstrañas  que  pa- 


rezcan estas  consideraciones  á  la  cuestión  del 
embellecimiento  del  cutis  ,  son  unos  ejemplos 
(|ue  van  directamente  al  objeto  de  la  discusión. 
Eu  efecto,  por  lo  que  hemos  dicho  es  fácil  con- 
cebir pur  qué  la  sangre  bermeja  que  corre  por 
las  rainilicacioues  venosas  de  un  jóven,  no 
ofrece  ya  el  mismo  matiz  cuando  lo  avanzado 
do  la  edad  y  las  afecciones  mórbidas  han  iii- 
truducido  perturbaciones  en  el  espesor  rela- 
tivo do  las  capas  del  tejido  cutáneo. 

En  este  siglo,  no  solo  las  mugeres  sino 
algunos  hombres  no  se  ocupan  en  otra  cosa 
que  en  hacer  desaparecer  las  injurias  que  dia- 
riamente imprime  el  tiempo  cu  las  formas  y 
eu  la  frescura  de  la  frágil  belleza.  Todo  loque 
se  dirija  al  temor  de  morir,  al  deseo  de  eori- 
ipjeccrse  y  á  la  satisfacción  del  amor  propio, 
liene  la  certeza  de  hallar  fácil  acogida  en  el 
corazón  del  hombre ,  du  esc  ser  cmiuentc- 
meute  dotado  de  razón  ,  y  por  eso  abundan 
lanío  los  rcjuveuccedores  de  profesión. 

Tero  el  verdadero  tocador  de  una  niña  su 
halla  cu  la  orilla  de  un  claro  arroyo;  para  ella 
nada  hay  que  añadir  á  lo  que  la  nat^Jialeza  lu 
ha  rcpartiilu  con  lauta  iirofusioo.  Todo  lo  mas 
que  necesita,  es  dejar  caer  alirunos  granos  de 
polvo  que  ocultan  los  dulces  reflejos  del  sonro- 
sado colordc  sus  megillas.  Hay  también  algu- 
nas bellezas  do  bastante  edad  (|uc  no  necesitan 
gastar  en  pomadas  para  cautivar  la  atención 
<le  las  personas  de  buen  gusto,  por  hallarse  en 
ellas  las  injurias  del  tiempo  compensadas  con 
brillantes  cualidades  morales  y  con  los  encan- 
tos del  talento,  i'ero  estas  bellezas  son  conta- 
das ,  y  la  mayor  pai  le  de  las  mugeres  tienen 
(pie  recurrir  al  afeite.  Uc  tal  necesidad  nacen 
tantos  emplastos  de  todos  colores,  tantas  aguas 
maravillosas  ,  admirables  ,  incomparables  ,  el 
rujo-vt-rde  de  Atenas,  los  costnétivus  del  Serra-^ 
lio,  las  tohallas  d»  Venus  ,  etc.  Asi  como  en 
pintura  suele  establecerse  préviamcnte  un  fon- 
do blanco  sobre  el  cual  resaltan  los  colores, 
asi  también  la  coqueta  necesita  apelar  al  blan- 
quete. Solo  pueden  usarse  con  este  objeto  los 
óxidos  metálicos  combinados  con  cuerpos  un- 
tuosos. El  que  menos  sujeto  está  á  graves  in- 
convenientes para  la  salud  ,  el  que  por  otra 
parte  es  de  una  aplicación  mas  fácil,  es  el  óxi- 
do de  bismuto  \  magisterio  de  bismuto  ,  mez- 
clado con  óxido  hidratado  y  subnitrato  del  mis- 
mo metal ,  obtenido  en  precipitado  por  una 
afusión  considerable  de  agua  pura  sobre  el  ni- 
trato de  bismuto);  esc  blanco  no|esjprecisamen- 
te  venenoso ;  su  aplicación  sobre  el  cutis  no 
tiene  otro  inconveniente  (lue  el  üc  tapar  los 
poros,  de  interrumpir  la  perspiracion  insensi- 
ble y  de  olirar  como  un  lijero  emético;  [wr  eso 
las  mugeres  dadas  al  afeite  sienten  algunas 
veces  dolores  de  estómago  ,  experimentan  li- 
jcras  náuseas  y  están  sujetas  á  los  pasmos  y 
a  los  borborigmos.  Sino  fuera  mas  que  este  el 
inconveniente,  no  lo  mirarían  las  mugeres  sino 
como  una  bicoca.  ¡Cuánto  no  son  capaces  de 
sacriücar  por  parecer  hermosas!  Pero  ¡uh  cruel 
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desengaño!  Pnodc  aconiccor  ilo  repcnlo  qjic  en 
medio  de  un  Iriiinfo  de  rof|iie!ismo,  la  belleza 
blnoca  se  trasfornic  en  aTricana,  r  para  colmo 
de  desgracia,  la  metamórfosis  piiedc  no  ocur- 
rir mas  que  en  un  lado  de  la  cara.  El  f?as  del 
alumbrado,  el  consumo  de  cierlos  acoilos  de 
(]uinqut>,  la  ínme<Ilacion  de  una  cocina,  en  una 
palabra,  lodo  lo  que  pttede  dar  lii^ar  al  dea- 
prendimiento  del  ácido  sulfliidrico,  produce 
aquella  espantosa  catástrofe ,  formándose  en- 
tonces en  las  mc^'illas  un  liidiosulfiiro  ne¡7io  de 
bismuto.  Y  aun  liay  oiro  ptdi<íromas  iumtnen- 
Ic;  el  ojo  es  un  alimento  ó  al  menos  un  con  li- 
nu'nto  muy  comini  <U:  nlimonlos  ;  pues  bien, 
si  un  aliciunudo  á  tiin  sahruso  condimento  se 
acerca  á  la  odalisca  ipie  arrebata  lodos  ios  lio- 
níena;;cs  en  un  brillanlo  salón,  también  va  á 
hidro-sulfurar  su  lifula  y  facticia  cara!  Sin  em- 
bargo, no  todos  los  cosméticos  merecen  el 
mismo  anatema  que  dióxido  de  bismuto,  y  aim- 
(pie  no  hay  mejor  afeite  ni  mayor  embellrci- 
niicnto  que  los  que  naluralmeulc  proporcuma 
la  salu<l,  hay  circunslaucins  cu  que  la  belleza 
puedo  realzarse  por  varios  medios  inoccnics  y 
hasta  higiíí'nicos;  pero  es  preciso  conocerlos 
para  no  depositar  iinpni '  '  ■  ^^nte  la  confian- 
za en  preparaciones  de  ( ,i  li,  ii  tiies. 

Considerando  los  com<'3licoR  bajo  el  punto 
de  vista  lii?iénico,  daremos  mas  estension  á  la 
voí  que  es  oltjclo  del  presente  articulo,  y  di- 
vidiremos en  lre«  clases  los  recui-sos  á  que  las 
niuperes  ptieden  apelar  para  embellecerse,  6 
uiuü  bien  para  conservar  -mi  bellexa. 

A  la  primera  clase  corrc^sponden  los  cos- 
méticos- usados  [lara  conservar  la  frescura  y  la 
llcxibilidad  del  culis;  á  la  segunda  los  que  so 
emplean  para  restituir  al  cutis  ta  lirmexa  per- 
dida; a  la  tercera  los  que  tienen  por  objeto 
I>reslar  al  cuerpo  cucaiitus  ó  aparieneins  de 
que  carece. 

I.os  cosnu^licos  do  la  primera  clase  son  la 
leche,  el  apila  pura  ó  mezclada  con  tintura  de 
benjuí  ó  de  estoraque,  los  aceites  aromáticos, 
las  lociones  perfuiii.idas,  lo*  baños  uiedíciua- 
Ics,  la  manleca  de  cacao,  la  pomada  de  al- 
mendras dulces,  las  aguáis  destiladas  de  rosas 
rt  de  fresas,  yon  general,  todos  los  prodticfos 
inventados  por  la  farmacia  y  la  perfumería  pa- 
ra aumentar  los  alraeiivos  naturales  del  bello 
?exo,  para  reparar  las  averías  ipio  los  agen- 
tes esteriorcs  hacen  sufrir  á  la  bellez». 

La  mayor  parte  de  dichos  cosin^Micos  pro- 
ducen buenos  efeclos,  pero  no  todos  carecen 
d(!  inconvenientes,  lo  cual  consiste  en  que  la 
actividad  natural  de  la  piel,  la  naturalc/.a  de 
?ii8  funciones,  y  las  relaciones  en  «[iic  se  en- 
cuentra con  el  resio  de  la  rvonomia,  hnlisponen 
á  nilmertjsns  y  variadas  allerHciones. 

Los  baños  tiguran  en  primera  linea  entre 
los  medios  empleados  para  conservar  la  fres- 
rura  natural  del  culis:  son  Ins  mas  usados  p(n' 
\ft  personas  opulentas  el  baño  de  lecho  y  el 
de  carne,  que  es  una  mezcla  de  Icciie  y  caldo 
de  ternera  ó  pollo.  A  falla  de  sustancias  tan 
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costosas  se  emplean  emulsiones  de  almendras 
dulces,  ó  se  sustituyen  los  baños  con  simples 
lociones. 

El  modo  de  secar  y  tratar  el  cutis  a)  salir 
«leí  baño  tiene  mucha  influencia  en  los  efec- 
tos que  ha  de  producir.  Los  antiguos  llevaron 
ha.sta  el  eslrcnm  las  precauciones  sobre  eso 
punto.  Pntre  ellos  no  habla  menos  de  cinco  ó 
seis  criados  al  servicio  de  una  sola  persona,  y 
cada  uno  tenia  un  empleo  especial;  los  unos 
so  encargaban  de  enjugar  el  cuerpo  con  pieles 
de  cisne;  los  oíros  lo  regaban  ó  cubrían  de 
perfumes:  aquellos  estirpaban  las  callosidades 
(t  bacian  desaparecer  las  jiecas,  al  paso  que  el 
trabajo  do  otros,  consistía,  por  decirlo  asi,  en 
amasar  voluptuosamente  los  músculos  de  las 
articulaciones. 

Xo  conocemos  en  el  •<lia  tanto  lujo,  pero  no 
dejamos  de  recomendar  que  la  ropa  con  ({uc  el 
cuerpo  se  enjiign,  esté  caliente,  advirliendo 
que  no  es  desacertado  el  uso  do  hacerse  frie- 
gas con  aceites  aromáticos. 

Los  baños  no  deben  ser  muy  frecuentes, 
porque  su  abuso  eslá  sujeto  á  inconvenientes. 
Tomados  con  demasiada  frecuencia  pueden 
di.^miiinir  la  actividad  de  la  piel,  debilitándola 
energía  de  sus  funciones  tan  iilil  para  la  con- 
servación de  la  salud. 

Las  fricciones  tijeras  y  cuidadosamente 
practicadas  simplemente  con  la  mano,  <i  bien 
con  una  franela  empapada  en  un  líquido  aro- 
mático, convienen  á  las  mugcres  nerviosas  de 
culis  delicado.  a.<<i  como  ciertas  abluciones  Ió- 
nicas preferibles  á  veces  á  los  baños. 

Vamos  á  indicar  la  composición  fie  un  cos- 
mético que  puedo  muy  bien  conservar  la  fres- 
cura de  la  piel,  y  aun  prestarle  niomenláuea- 
iiieiile  su  perdido  brillo. 

Se  toma  la  oi  iava  parle  de  una  onza  de 
acucar,  y  se  Irllura  en  un  mortero  con  quince 
golas  de  bálsamo  do  la  Meca,  se  añaden  en  se- 
guida veinte  y  cinco  gotas  de  tintura  de  ben- 
juí, y  cuando  el  azúcar  lo  ha  absorbido  todo, 
se  disuelvo  la  mezcla  en  una  yema,  se  echa 
media  libra  de  agua  destilada,  y  se  pono  todo 
en  una  botella  que  se  agita  mucho  por  espacio 
de  unos  citico  minutos,  .«íe  deja  reposar  la  mez- 
cla durante  vfinle  y  ctialro  horas,  y  se  obtiene 
un  agua  virginal  e.scelente  que  se  emplea  del 
modo  sigui«Mife.  Se  echa  una  onza  de  dicha 
eomposicion  en  un  vaso  de  agua,  se  agita,  y 
por  la  noche  al  acostarse  se  biti  la  cara  con 
esa  agua,  procurando  no  aeoslar-  '  :  que 
la  cara  se  hayu  sec;ido  perf"ct;inie!.  .1  rnjit- 
garta.  Al  dia  sigtilente  .se  lava  sunvemenfe  la 
cara  con  ngiia  frese»:  el  Iniliimieiito  -  h; 
[K)r  es[)acio  de  (piince  «li  is.  se  susjieu  1  .  ^o 
iluratile  ocho,  y  vuelve  á  proseguirse. 

Los  co<"  í  pura  dar  á  las  di- 

ferentes p.ii  .  ,  ,  :|i  (  la  lirmcza  perdida, 
so  componen  generalmenlede  Infusiones  y  de- 
corcioucs  aniar,-»a3  ó  aroiiiálieas,  ó  bien  de  vi- 
nagres luptidus  espirituosos  que  tienen  en 
suspensión  aceites  CBCiicialcs,  La  elloacia  de 
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estos  medios  es  wnf  toderta.  y  en  algunas 

circiinsfancias  su  »so  ha  ocasuinailo  .ircuiíMi- 
les.  Lulrc  loi'us  (ircpaiactoiieií  iili*a(j<is  pat  el 
lujo  yelconiercto,  las  liaymny  Booítras  y  coin- 
p|í;t;iin'7a!cirioIic;iotí>;  cHareníOáeriIre  Cátus  las 
que  »e  (ii'ecoiiii'.iiu  con  las  iiinravillu&as  prutMe* 
dudes  de  hacer  ilcsÁ parecer  luftrrugM«  detaa- 
Cf  r  narcr  el  pvlo  i  ii  c.ihozas  calvas,  y  de 
¿Hji  rar  las  lu^tiidiuá  Uel  culis.  £:>iu  ultimo  se 
consi(,n\^  4  vcoes,  peio  con  notable  daño  para 
salud. 

Ucbe  tenme  en  cuenta  que  las  prccaiiclo- 
iw'áde  limpieza  licaeii  Jaaibieii  »us  iinilles;  l.is 
iocioues  icpoliWas  piudiiceti  1u  cnerviiciun,  y 
llegan  á  debilitar  el  or;;ani.stno  lia^^lu  el  piiiilu 
de  desirnir  las  fncDltiidcs  p.ira  la  gcneruciou. 

cuanto  á  las  composiciones  (iropias  para 
«br  coloró  brillo  al  culis,  pata  teñir  el  (»elu, 
tas  vcii.iá,  cíe,  aconsejamos  que  se  evite  su 
uso,  ó  que  se  {guarde  eu  ello  mucha  prudencia 
y  reserva.  A  nuestro  modo  de  ver,  solo  consi- 
deramos como  inoccnteñ  la  leche,  el  a^uu  de 
ir&m,  el  xumo  de  melun,  la  miel  destilada,  y 
Otros  productos  naturales,  que  en  caso  de  no 
pr(vlu(  u  I exultado  no  pueden  hacer  dafio.  I'ero 
el  niujoi'  co&iuc*lioode  todos  uu  rúgiiueo  hi- 
giénico acertado;  los  colores  del  roitro  so  con- 
ík-rviin  naturales  cuando  U:  salud  es  buena,  y 
en  eilA  iuría  aoemos  que  paira  iuanteuer  ia 
lielleza  vale  mas  consultar  al  médico  que  al 
poiTuniisUi.  Los  malo.-;  iiires.  la  falla  de  ejerci- 
cio y  la  tatiga,  las  dii^cstiones  laboriosas,  las 
vigilias,  las  penalidadei>,  el  trabajo  prolonga- 
do, el  abuso  de  iilaforos,  su  privación  alisohila, 
loa  suatos»  las  alegrías  csc^vas  ó  imprevi^- 
las,  los  reiDordimicnlus,  todo  eitto  contriboye 
i  alterar  la  tez. 

Las  mugercs,  ea  Üiuamaica,  usan  una  po- 
mam  eompnesta  de  simientes  frías,  nata,  ha- 
riiia  de  habas  y  kclic,  con  la  cuiil  consisiicn 
nianteaor  «iempre  seo  el  color  de  bus  me- 
jillas. Con  cera  virgen,  InétaDOdo  vaca  y  zu- 
mo ileliiuon,  se  prepara  también  luia  ¡¡ornada 
4|U0  puede  Uiarso  sia  leoior.  La  poQiada  de 
rasa,  cuando  está  fresca ,  es  bastante  buenii 
contraías  ^rieta-s  de  lus  labios,  y  los  pres(M'\a 
de  la  acción  irritaute  del  frió.  £a  cuaulo  á  loa 
Tinofrres  aromitioos,  todos  deben  desterrarse. 

Kl  pelo  debe  ser  objeto  de  asiduo;  cuida- 
40S,  porque  sus  funciones  sou  ina»  imporlai)- 
ies  do  lo  que  pudiera  parecer.  La  ooslnmbre 
de  leñnio  lia  solido  ocasionar  fuertes  duíon  s 
4k  cabeaa»  y  ¿  ve(«8  alaquea  do  apopiegia. 
VaoleniéBdolo  naloralmeate  limpio,  se  eona1> 
guc conservarlo  mejor  que  bañáudulo  coníl- 
aiiaracolo  coa  pomadas  y  otras  composicioBes. 
Hay  una  obsenracloii  dl¿oa  de  ser  aleodida ,  j 
es  que  las  mejores  cidicUcras  se  encuentran 
ea  las  oomarcas  doodo  Us  mugeres  tienen  la 
eosCombre  de  tener  eoostintemeolc  «abierta 
la  cabeza,  como  .sucede  en  las  |rt  o\incias  Vas- 
congadas, io  ciMil  proeba  que  es  coovcnieule 
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Padiéramos  estendemos  masen  tsffnio  que 

á  m.icbits  iniliistrif>«  lia  dado  lusrar,  qnc  ha  hc- 
chu  nacer  el  charlatanismo,  y  cuyo  resultado 
suele  ser  mas  bieu  funesto  que  ventroso  pom 
la  humanidad;  pero  bastante  hemos  dado  á 
eatcader  ya  que  ia  mayor  parte  de  ios  cojmé- 
dleos  envejeoco  en  logar  de  relateneoer,  afea» 
en  Insfar  de  embellecer,  fin  cmhnrt'o,  síemfíre 
liübru  [icrsonas,  y  serán  la  mayor  parle,  que 
á  trueque  de  parecer  jóvenes  y  boitttasiiilt 
hora,  darán  diez  años  de  su  vida. 

COSiKMíO.NIA.  KunuHeiuii  ó  creación  dol 
i:i  mdo.  Voz  ?ricg«  fOnnada  del  adjetivo- 
h.oírjxoY¿voc  (l'ráyp  Mi"V!«>.) 

COSMUGO.MA  í(/0  lüs  tndiúg  saíoages  de  la 
América  Hmdional.)  Segon  sos  tradiciones, 
en  el  iirincipio  del  mnndo,  antes  del  diluvio 
nniveiául,  por  la  vía  septentrional  vino  al  Pe- 
rú uu  hombre  llamado  hijo  del  sol,  revestido 
de  poderos  tan  csiranrdtnarios,  que  lo  hnciiin 
suprema  d  ;idad,  uñnion  en  los  hechos  y  iiorn- 
bre  en  la  eslerior  apariencia.  Uucbos  años  ro- 
bernó  pacllicamente  el  UDivcrso  con  sati.sfac- 
cion  de  siLS  criaturas,  y  providencia  de  sobera- 
no que  todo  lo  alcauía.  l'ero  Pachacanac,  né* 
uien  mas  antiguo  y  supremo,  por  rencorosos 
sentimientos  pretendió  destronizarlc  y  ven- 
gal  sus  injinias,  destruyendo  su  poder  y  cré- 
dito. Es  verosioiil  que  al  dios  contuviese  mata 
caui-a,  y  que  recelase  las  iras  y  vcnganxas  de 
l'achaoamae,  mas  poderoso  que  él.  I.o  cierto 
es,  segon  ellos  dicen,  que  no  se  atrevió  á  cora- 
parecer  en  su  presencia,  huyendo  cielo  y  tierra 
fooi  a  del  mundo.  Con  la  fuga  irrilo  mas  á  Pa- 
chacamac,  y  uo  pudieodo  éste  desfogar  en  él  la 
destemplanza  de  so  enojo,  convirtió  sus  iras 
(  Onlra  los  hombrea  primitivos  ,  hechuras  del 
fugitivo  numen  ,  trasformáodolos  en  grillos. 

Desimida  esta  primera  rosa  de  hombres, 
Paeliaeainac  creó  oira,  tan  obsoíjuiosos  á  ííU 
hacedor,  que  merecieron  toda  so  comptacoii* 
cia  y  protección  ,  para  eternizarlos  de  geno- 
racion  en  í^encracion.  Xo  i  s  justo,  dijo  el  mi- 
ucu  cuando  se  acercatta  el  diluvio,  no  c&  jus- 
to qne  mis  fletes  adoradores  pen^sean  en  It 
inundación  de  aínas  qac  amenaza  y  que  so 
acabe  casta  de  hombres  tan  leales,  pcrccicti- 
do  los  buenos  oon  toe  malos,  y  ios  obedienlcs 
con  los  rebelde?.  Por  lo  cual,  cuando  las  Sgois 
empiecen  á  cutMrir  ia  superficie  de  la  tioiTat 
subkl  i  los  noeles  mas  eminente;!,  j  escondi- 
dos en  cnevas  hubterr'.neas,  esperad  qoc  8C 
temple  la  ira  de  Fachacamac. 

Los  liombres  sigoleroii  el  consejo  de  sn 
próvido  'iooservador,  y  tomando  algunos  aid- 
malcs  para  conservar  las  especies,  con  las  rai- 
ces y  frotas  necesarias  para  el  sofasidio  do  l« 
vida  humann,  treparon  los  mas  altos  montes, 
y  esooodidos  en  cuevas,  cuyas  entradas  coira- 
ron  eon  lipidas ,  espetnron  que  pasasen  las 
aguas  del  diluvio.  Cuando  cesaron  estas, 
abrieron  las  puertas  y  tentaron  algunos  espe- 
liMeotos  sales  de  ajundonnr  ena  gnsridas,  y 
ooBOoMiiiptt  lata«MtafaM  émm^mmáé 
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la  superficie,  snlicron  á  respirar  aires  mas  be- 
nignos, agradecidos  al  bcnéúco  cODScrvador 
ifiie  proveyó  á  sn  perpeCoMad  eon  mi  dÍ8cn*> 

clon  y  consejo. 

De  ouro  niodo  mas  ri<iiculo,  pero  t)astante 
serlo  para M|acll06 tiempos,  cucnlan  otros  auto- 
res el  origen  de  los  indios  peruanos,  lomándo- 
le de  lasiradiciooes  de  ellos  mismos.  Coolicc 
Viracoclia,  supremo  y  antlqnislmo  nmueo  cria- 
dor de  cielos  yiicrni  yrle  ctinnto  en  cllf)?  hay, 
crió  al  hombre  en  la  provincia  du  Collasuyo  cu 
las  inmcdiaciones|de  Tiaguanaco.  Pcro^os  hom- 
bres, ingratos  á  su  liaf-ctior,  te  liiricroii  irn  de- 
servicio digno  de  que  á  lodos  destit  uyese,  vol- 
viéndolos'! la  nada,  de  donde  los  liabia  sacado. 
Destruidos  los  prinícros  por  rebeldes,  ci  iú  los 
segundos,  y  para  que  cülus  no  participasen  de 
la  maldad  de  aquellos,  los  diseñócnpledrascon 
variedad  de  facciones  y  litieumienlos,  se?iin 

puntosa  qne  los  destinaba poi  liabiladures, 
dividiéndolos  en  otros  tantos  montones  cuan- 
tas eran  las  provincias  que  Imbian  ilc  puM.ir. 

Concluida  esta  operación  preliminar,  llamó 
i  sus  ministros,  ejecutores  de  los  designios 
quelialiia  curicctiiJo,  y  puestos  en  su  presen- 
cia: "AlIvciIíiI,  Ic\s  dijo,  estas  imágenes  que  ü- 
guraron  nm  manos,  y  mirad  que  unos  se  lla< 
n>arún  T.  y  saldrá»  do  tal  cueva,  en  tal  pro 
vineia:  oirus  saldrán  de  la  oira,  se  llamarán  y 
publ.ii  án  cu  tal  provincia.  Todos  los  cuales  sal- 
drán (le  las  riK-iitos,  rio?,  cuov;i<  y  cerros  en 
los  puriidu:^  que  lic  scfialailo,  cuando  vosotros 
los  llaméis  de  órden  y  mandato  mió.  Para  !ü 
cual  conviettcque  caminéis  Incgo^  p-ír«'[>ii) 
que  quedarán  en  mi  compañia,  y  puniendo  al 
nacimiento  del  sol,  cada  uno  de  vosotros  irá 
por  tal  parlo,  .--iiíiucnfio  el  rumbo  que  le  seña- 
lu.*  Aái  lú  cjecularun  los  oltedlentes  ministros, 
y  al  império  de  su  voz,  autorizada  eua  el  so- 
berano poder  de  r.oiilicc  Viracocíia,  Ia«  ctievas, 
los  rius  ,  liia  sit-rras  y  fuenits  ,  ültorlarnn 
hombres  y  mngeres,  con  lus  mismos  lim  i- 
niientos  y  llcriira  que  diíi  ñaha  el  modelo  de  las 
piedras.  De  L-{<tos  i-e  poblaron  las  provincias 
inmediatas,  de  doudc  poco  á  poco  con  los 
años  so  propagaron  á  la^;  mas  remolas. 

por  la  aniiquísinia  liadicion  que  corrí.'i  en 
su  tiempo  entre  los  indios  guaranis.  referían 
estos,  que  dos  hermanos  con  SMS  familias,  de 
la  parle  del  mar  llegaron  cmliarcudos  á  Cubu 
Frió  y  después;  al  Brasil.  I'or  todas  partes  bus- 
caron otros  hombres  qne  Ip^  hiciesen  compa- 
ñía, l'cro  los  montes,  las  selvas  y  campiñas 
solo  están  habitadas  de  lleras,  tigres  y  Icones. 
Con  esto  se  persuadieron  ser  ellos  únicos  habi 
tadores  del  terreno ,  y  resolvieron  levantar 
ciudades  para  su  morada,  las  primem  segtto 
ellos  decían,  de  todo  el  pais. 

Kn  tan  Irermanable' sociedad  y  fructuosa 
sVKMua,  gozando  todos  y  cada  uno  d  fruto  do 
suüUI  trabajo,  vivieron  mucho.^  años,  y  se  nn- 
mentó  considerablemente  el  número  da  fauü- 
Ins.  f»ero  du  la  multitud  se  originaron  los  dis- 
iuiOúgis,  las  disopsionesy  Jas  goenas  ciriiet  y 


la  división.  To<1otnro  principio  en  dos  mn^re- 
re¿  casadas  con  dos  hermanos,  cabezas  de  fa- 
milias numerosas,  las  ernles  riñeron  aobfe  un 

papagayo  locuaz  y  parlero.  De  las  inngeres 
pusó  el  rcaCulimicQlo  á  los  maridos,  y  de  es- 
loít  á  It  párantela,  y  últimaniente  é  la  nación. 

Por  no  consumirse  ron  las  armas,  se  dividie- 
ron las  familias.  Tupi,  como  mayor,  se  qnedó 
en  el  Urasil  con  la  posesión  detterreno  qne  ya 
orii|)  il)a,  y  6'iífiraní  como  menor,  coa  toda  su 
descenilencia  se  retiró  bácia  el  gran  río  de  lá 
Plata,  y  fijando  al  Sur  su  morada,  vino  k  ser 
pioírenifnr  de  una  muy  ntiniPro?a  nación,  la 
cual  coüci  iíempu  scesicndió  por  las  márge- 
nes del  rio,  y  lo  mas  medilenlneot  del  pids, 
hasta  Chile,  Perú  y  Qu'üo. 

No  se  cátinguio  la  generación  de  los  gua- 
ranis  con  las  aguas  del  diluvio  universal,  del 
cual  tenían  al^Mma.  aunque  confusa  noticia: 
[torqne  Tamamtunri',  antiquisimO  profeta  de  la 
nación,  gran  privado  de  Tupa,  tuvo  anticipada 
nolicia  del  futuro  diltivio;  y  amonestado  del 
mimen,  se  puso  á  salvo  de  las  inundaciones 
con  algunas  familias  en  la  eminencia  de  uns 
elcvadisima  palma,  la  cual  i  slaba  caranda  de 
fruto,  y  le  «umiuistró  alimento,  hasta  que  re- 
tiradas las  aguas  bajó  n  la  tierra  con  sus  cotn- 
fíaMcro;-:.  y  midliplicaroii  tanln,  qm*  lodo  \o  lle- 
naron do  t-dlnnias  descendienlcs  do  Guaraní. 

(;nia<k>s  por  ideas  semejantes,  al  e<-lipse 
(lid  sol  y  luna  líaman  miterle  de  estos  hermo- 
sos planetas,  bos  IuIüí>  atribuyen  el  eclipse 
di  I  s'd  á  un  pájaro  grande  que,  desplegando 
siiH  alas,  cubre  el  globo  luminoso  con  su  cut- 
po.  l  os  mocobis  lo  refunden  en  un  asalto  del 
demonio  [tara  comérselo  y  por  eso  gritan:  deja' 
l(t,  ai  Si)\  tienen  por  muger),  d^jnht;  rnm¡Ki' 
détele  de  tnwstra  cumpatiera,  no  ñus  la  rtuiuis. 

Estos  se  han  formado  nn  agradabb^  ¿¡i^iema 
fiel  mundo,  y  por  61  se  podrá  inferir  el  i|ne 
idean  las  denñis  naciones.  Ri  ciclo  y  ta  lirrra 
hacen  nn  solo  cuerpo,  pero  tan  inquieto  y  lla- 
lli.¡oso,  qtie  ?e  ve  nliiiirado  á  circular  en  pei^ 
pt'iuo  muvitiiictUü  A  la.s  csirolias  tienen  por 
árboles,  cuyas  hermosas  ramas  tejen  de  rayos 
liicidtís  y  lii  ilins  centellantes.  Al  crncero  lla- 
iitau  anttuc,  que  quiere  decir  avcsinis:  á  Us 
osirellas  que  le  circundan,  Ipioj^.que  slgnll* 
c,\  perros.  El  misterio  es,  que  estos  perros  sí- 
líiien  al  avesiniz  para  cazarle,  y  como  este  cor- 
ro y  corre  mucho,  aim(piclris  p<'rros  le  siguen 
no  lo  alcanzan.  Knlre  las  oslrollas  coiiliesan 
alguna  distinción,  á  unas  llaman  pavos  ó  daga- 
áac;  á  otras quirquerichos,  natummc,  k  estas 
perdices,  nn-alo,  y  á  las  dema^  con  otros  nom- 
bres pomojantes.  Kslo  no  es  nuevo,  puos  la  an- 
ti|riiOiiad  y  asironoraia  de  muehos  siglos  atrás, 
doriva  liasfa  nof'>;»tn?  tiempos  semejantes  de- 
nominaciones, para  distinguir  los  signos  y  es- 
plicarlas  constelaciones. 
I  Lo  particular  es,  qne  á  la  Inna  llaman  ti- 
.  Jiago,  y  juzgan  que  es  hombre,  cuyas  som- 
bras son  sus  tripas  qne  le  sacan  míos  perros 
^  celestes  cttsaia  se  eclípea.  Ka  deiit  época  Im 
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^naAee  piden  á  cidiaffú,  (¡aelm  (Kb  «rager,  y  { 

hw  muchachos  á  {rrandes  ^tos,  l¡rán'1n?o  lis 
■  narices  le  pideo  que  se  las  alargue.  Al  sol  van- 
fühen  eono  rauger  7  lo  Itaman  giaaoa,  (|tic> 
fícrniflca  ronipaiiera.  Do  iñ  (Infr^^n  als^iinas  trá- 
gicas aventuras.  Una  voz  cayó  del  cielo,  y  en- 
lerneddlcntoel  corasott  de  hd  miuxAi,  que  se 
tstoTzó  en  tevanlarlo.  y  lo  iitnarró  para  fjMc  no 
iratvíera  á  caer.  La  misntu  fatalidad.  succ<Jió  al 
fjkHñ:  fiero  foM  ingeniosos  y  rotmstos  inoed>ls. 
enn  pnntnf;  palos lo  Icvanlaron  y  repusieron 
cu  5?ns  c]es. 

8«gtiíiéa  vex  ca yrt  t4  sol,  ó  porque  las  ata* 
«fnraí  no  eran  trnlh  ictilf'mrnle  rohnslnf.  ó  por- 
que el  tiiimpo  dcltilitú  su  rorluleza.  Knlonces 
ftiA  citando  por  todas  partes  corrieron  lonnda- 
cioni-'sde  fuego  y  llam;is  qne  todo  lo  ;il«rn<=n- 
ron  y  consumierou.  árboles,  plantas,  animales 
7  lioiobres.  No  pocos  moeobts,  por  linlrde  los 
incrnrlío?,  se  uliisínaron  en  los  ríos  y  latrnnas. 
7  se  conviilieron  eu  capiguaras  y  caiinaucs. 
Doede'SlIos.mttriflo  y  roofer,  boscaron  asilo 
en  la  em¡n''nrin  d"  iin  allisímo  ñrhn],  d  >1f 
4oadc  miraron  correr  ríos  de  fuego  que  inun 
éafbto  la  sMpcrOeic  de  ta  tterni:  pero  Impensa- 
damente !tri?!;i  f'l!o^  iinn  vinirnfa  ünrna- 
rada,  que  los  chamiuscú  la  cara  y  eotivirlio  vn 
inomjs,  4ki  \m  cuales  lavo  prlne ípío  la  especie 
4e  (•<f'i  ■  ri'l   idoí?  animaleís. 

U).Silo;,nGlA.  Vua  formada  de  las  «iu!;  r'  '»"- 
inw  «»<^o(.  iMindo  <yiH^za  y  4n)en,  y  loyi^, 
discnTFo.  í!«  la  Iii-:lni  ia  Ar\  mundo,  así  como 
oosmoj^raUa     su  descripción.  E:slos  (éraiinos 
sé  man  frecucnlemenlc  nnofMrrotro  en  los  trá" 
lado?  do  geografía  general,  pnrrinr' jtrira  rin=:o- 
Iros  el  omuéo  itarece  estar  encerrado  alrede- 
ém  de  véeslfo  irtobto  terrestre  snblonar.  Cn 
efecto,  no  fonocenios  de  los  asiros  otra  cnsa 
sus  niovímtentos,  ó  las  analogias  mas  vc- 
iiMteiles€iiti«  la  tierra  y  las  demás  estorat  'de 
oaeítro  sistema  ?oI;ir.  Fontcnrllr  piiMiró  anor- 
ta de  esto  un  libro  que  con  el  titulo  de  Thira- 
IMad  de  loe  mundos,  tnvo  «na  brillante  acogí* 
da.  FTíjy  otra  oltra  mn?  eniilUa  niinfitip  m<Mios 
agradable  por  el  estilo,  que  merece  ser  leída: 
01  Woeto  tratado  de  la  phiralidad  délos  mnndos, 
por  Ilniicns.  Pi'ro  o?1e  liáliil  g-pi^metra  se  em- 
peña en  probar  que  si  en  los  demás  planelas 
«e  noeilro  sistema  Imy  ams  organisados,  tm 
pneden  estos  tenf^r  otras  leyes  de  exislencia 
que  la  de  los  habitantes  de  la  tierra.  Seguu 
él,  por  eonsiguientc,  fas  causas  ^e  reprodnc- 
don  y  de  mulliplirar*1r>n  de  los  anlmírlc d'- 
ios  vegetales,  ó  de  seres  análogos,  en  Maile, 
ffloa*  ó  Mpitor  signen  las  tnAsmas  reglas  gc- 
Berales  que  las  que  se  maniflorilHn  en  d  "^Tobo 
lerreatre.  Si  en  torno  do  aquellas  esferas  hu- 
bÍeoeinia<daBe  de  seres  Intcttgentes  6  ?npe- 
Tiores,  tal  como  la  humana,  los  principios  ^0 
las  verdades  matemáticas,  la  geometría,  la  mú- 
aicft,  Im  artes,  etc.,  t«idrtan  tas  mismas  Im« 
me-  que  entre  nosotros,  y  como  la  liu  no  pr>- 
4lria  aarles  otros  colores  ^e  los  que  vr  tnos, 
UM9tfmó9ÍUftká^ét  ItMillm,  etc.,  se- 
709  viuorac4  foniuut. 


rian  Ménflois  A  las  qtiQ  eonotseinos.  los  eti-' 

culos  aslronomicn?,  las  nicdif'ns  !r'''02rñ(Irn'=  y 
otras  relacioncá  numéricas  no  ofrecerían  otras 
verdades  qae  las  dcmoslrailas  ya  por  el  cntcn-' 
dimienlo  íuTinann. 

I.üs  antiguos  lilúsolos  admitieron  también 
la  ploralidad  dé  mnndos '  l'laton  no  snponia 
mas  que  cinco  pnsiMcs.  Kl  rar^nn  i!  C.iiíano, 
Jordán  DruQU,  Kcplcro,  sostuvieron  (]ue  los 
planetas  y  ann  el  mismo  sol  tienen  habitantes. 
I.elbiiilz,  roo^norienilo  la  posibilidad  de  nuni- 
dos  infíuitoá  en  I03  espacios  y  las  combluacio- 
nes  de  las  esferas,  nn  ei^tiiblccla  bonio  lo  prc- 
•endoToKaire.qnr  nrifíiro  jrlobo  rucia  r1  mejor 
de  lüs  mundos  posibles,  sino  aquel  en  que  loi 
malos  eran  menores  A' se  bailaban  compensado^ 
con  vrn'ni;;?  correspomlícnle.s.  Tal  fuó  el  ob- 
jeto de  su  tratado  de  Teudk  fa  ó  justicia  divina.'. 

Antes  de  admitirse  en  la  ciencia  el  slslemai 
(le  Coprrnico,  era  cafi  i!i:pn?!ble  concebir  la 
existencia  de  otro  mundo  que  la  tierra,  ^uc 
se  consideraba  como  tija  en  el  centro  del  unl- 
vcTío,  y  alrededor  de  la  cual  se  Iniria  i^iroir* 
diariamente,  duranle  veinte  y  ciuitro  horas, 
la  nnlvcrsalidad  de  los  nsiros  4cl  empíreo  con, 
iiua  Tclorí  lad  iiu-oniprensible,  ó  por  mcji-i  ilc- 
rir,  iniposíltle.  Era  menester  ademas  imaginar 
(•p{cicbi5  y  lina  mnifiind  de  rodeos  para  espil- 
lar los  n;oviiuientos  nnr;i  1  nli Ins  rrIrOCCSKt 
y  la  detención  de  los  planetas,  l'cro  dcspucsr 
de  haberse  lindado  cT  verdadero  Esterna  eÓ5«' 
mico  colocando  el  sol  en  r!  centro  de  st!  si-'c- 
ina.  el  universo  apareció  mus  grandioso  al  en* 
tendimlento.  Riteicseopio  abrl6nn  campo  sin 
límites  á  las  invc~ticncinn'\~  ñn  In?  n^tronotnns 
confundidos  por  tantas  maravillas.  Va  no  bay 
necesidad  de  dar  como  él  sibto  Rtreber  un  ff»* 
crfnti'ruin  6  nn  pa^ro  c>f/i!íco  por  c!  cmpirro. 
[:n  cuanto  io  permiten  la  fuerza  de  los  grandes 
instrumentos  de  ópiica  y  los  anteojos  acro"' 
málicití,  penetramos  con  In»?  dn^  tlrríCluMI  en- 
tre los  soies  íljos  y  las  nebulosas  de  la  vía 
láctea  que  parecen  manifestamos  TaTormaclon 
y  ap-regacion  de  nuevos  mimdos.  No  puede 
fijarse  término  alguuo  al  número  de  tan  leja^ 
ñas  eslrellas,  cfrya  Iní  larda  cnDégar  basta 
nr)So!rns  mitrliDí  nnos.  Mas  allá  de  todo  lo  que 
es  dado  al  hombre  alcanzar  con  la  vista,  rei- 
na tb  infinito,  Incomeilsnrable  abismo  que  ab- 
■íorbe  todos  los  esfuerzos  del  pcn?nmlfndo  y 
qiic  permite  hacer  toda  dase  de  suposiciones 
sobro  la  composición  de  los  mondos  y  de  lal; 
P-^icIfiuMas.  Pr.-ípn"?  d'^  Tina  r?riir?inn  por  et 
inflnito  que  la  cosmología  no  puede  esplicar 
ni  describir.  voelTe  á  entrar  en  ststema  so- 
lar del  cual  constituye  la  tierra  una  parte.  Va 
liemoá  enumerado  los  elementos  del  sistema 
planetario  en  el  artlcofo  cnsLO  vi§ioO;  todos 
•Uní  corresponden  mas  bien  n  In  rerano- 
gralia  que  á  la  cosmología  en  general,  que 
considera  al  nníverso  en  su  conjonto  y  á  li 
tierra  eñ  sus  relaciones  ron  e!  n  ni  verso.  El 
oh]<;t(i  principal,  el  mas  inmediato  de  la  cos- 
mología es  la  desoripeH»  d»-  U  lieita  -en- 
T.  u.  30 
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general ,  de  su  formación ,  de  sus  vicisi- 
tudes físicas ,  etc.  Coniprcudc  por  cousi- 
guienlc  ,  diferentes  ciencias  cspecialcE.  La 
geografía  examina  las  grandes  masas  du  los 
conlincMiti's  y  de  los  mares,  los  diversos  cli- 
mas qnc  los  distinguen  con  la  distribución  de 
las  niunInñaB,  el  curso  de  los  rios,  la  situa- 
ción de  los  pueblos,  du  os  animales  y  de  las 
plantas  que  habitan  la  tierra.  La  hidrnyrafia 
mi  interesa  con  mas  especialidad  en  laconforina- 
cion  lio  los  mares,  de  sus  golfos,  ^c  los  lagos, 
de  lu  dirección  de  los  rios,  de  los  movíuiícn- 
tos  y  corrientes  de  las  a^Mias.  Ln  ifeolo¡/ia  ó 
yeoyuosia  considera  la  naturaleza  de  los  tcr- 
icnus,  la  formación  de  las  capas  ó  leolios  de 
las  nionlañas  y  de  au  eslrucitira,  y  por  último, 
las  piuduccioncs  minerales,  que  íurman  tani« 
bien  ol  objeto  especial  do  la  mineralogía,  etc. 
I'eru  la  [feotjrafia  física  no  pue*le  separarse  de 
\aiueleufuloijia0  de  los  fenvMuenos  ipie  consli- 
tuyen  el  conocimiento  de  nuestra  atmósfera,  de 
BUS  variaciones,  de  su  pesantez,  de  las  cualida- 
des de  su  temperatura,  de  su  bígromctricídatl, 
délos  vapores  ó  de  los  gases,  de  las  detonaciones 
olóctricas,  de  las  nubes  y  lluvias,  délas  auroras 
boreales,  de  las  estrellas  lambcntes  y  otros 
meteoros,  vientos,  tempestades,  etc.  El  globo 
terrestre,  examinado  en  sus  productos,  com- 
prende dos  órdenes  de  cuerpos,  los  brutos  y 
minerales,  sin  vida,  y  los  cpie  presentan  una 
organización,  una  existencia  limitada,  una  scm  ío 
de  funciones  de  nutrición  y  crecimento,  de  re- 
producción, y  después  dedesiruccion  ó  muerte. 
Los  seres  organizados  se  dí!^tinguen  en  los  que 
gozan  de  sensibilidad  y  movimiento  voluntario 
que  son  los  animales,  y  en  vegetales  lijados  a 
la  tierra  y  privados  de  sentimiento.  Estos  seres 
son  el  objeto  especial  de  la  historia  natural. 
Tratando  del  Océano  y  de  los  mares,  délos  con- 
tinentes y  de  las  islas,  no  es  posible  dejar  de 
atender  rápidamente  á  las  revoluciones  físicas 
del  globo,  puesto  que  la  distribución  actual  de 
las  aguas  y  de  los  terrenos  ha  variado  necesa- 
riamente en  el  largo  trascurso  de  los  siglos. 
Hay  tantas  pruebas  de  haberse  sumergido  mu- 
chas comarcas  h  causa  de  parciales  diluvios, 
como  de  haber  aparecido  otras  regiones  aban- 
donadas por  el  mar;  nuestros  continentes  se 
enctu'ntran  tan  llenos  de  restos  de  conchas 
marinas  ó  lacustres  que  no  son  esos  hechos  ob* 
jeto  de  duda.  Las  erupciones  volcánicaá  han  he- 
cho también  surgir  archipiélagos  enteros  de  is- 
las en  medio  del  Océano  Allánlico.  como  en  el 
Mediterráneo,  el  mar  Pacifico  ó  el  de  las  Indias 
Se  supone  también  que  el  Océano  ha  invadido  el 
Mediterráneo,  el  golfo  de  Finlandia  y  Dutnia, 
el  mar  Uojo,  el  .Negro,  etc.  Hay  otros  mares  in- ; 
terlores  (pie  no  son  mas  que  grandes  lagos. 
Ademas,  las  acumulaciones  sectdarcs  de  los 
trabajos  de  animales,  marinos  coralígenos,  co-  \ 
ruó  las  madr«  poras,  bao  formado  bancos  ente- 
ros, escollos.  islus|.-inorde  agua.  Las  corrientes 
lüH  aluviones  de  los  grandes  rios  han  amonto- 
nado en  sus  embocaduras  barras  de  arena  y 


tierra,  y  á  veces  terrenos  eslensos,  como  el 
Uelta  del  Mo,  bs  bocas  del  Uhiu,  del  EscaU 
da,  etc. 

En  otros  articulas  he  mos- hablado  du  los 
restos  de  animales  fósiles  enterrados  en  las 
canteras  ó  capas  supertlciales,  hallados  eo 
cavernas  y  rccogiilos  por  los  naturalistas 
modernos.  Lo  mi¿mo  sucede  con  los  muchos 
residuos  de  laníos  vegetales  enterrados,  los 
unos  Irasformados  en  inmensas  capas  de  bu- 
lla y  de  lignita,  los  oíros  conservando  aun 
su.s  foniKis  orgánicas  imtie  las  láminas  de  los 
es<|UÍstos  udcáceos  y  otros  4lepósitos  iieplii- 
nianos.  Las  vaatas  núuas  de  sal  g<Mna,  los  ter- 
renos impregnados  de  hidroclorato  y  siilfalu 
de  sosa,  que  aparecen  ellorcsceules  en  los  de- 
siertos lie  la  Tartaria  y  do  Arabia,  nianiilestan 
(pie  estos  sitios  fueron  receptáculo.-)  do  ;ig(u 
salada.  Tantas  colinas  formadas  de  bancos  con- 
cilíferos,  tantos  depósitos  yesosos,  tantos  ca* 
(ratos  calcáreos,  sean  antiguos  ó  sean  de  tran- 
sición, demncálian  cuantas  veces  ha  debido  ser 
trastornada,  conmovida  y  surcada  por  i '  • í 
iiuuulacioncs  la  superlicie  Icrre^lie.  ii.. 
han  hallado  peces  entenados  en  varias  capas 
de  creta,  y  oíros  han  salido  entre  la  ardiente 
lava  de  los  vulcanes. 

La  alltu  a  y  la  dirección  de  ks  cadenas  de 
montañas  forman  con  los  mares  y  los  rios  las 
grandes  divisiones  naturales  del  glulio.  La  pn»- 
fundidad,  lo  salado  de  las  aguas  del  Océano, 
no  menos  que  las  inumerables  es|tecies  de  pe- 
ces, de  zoolitos,  de  crustáceos  y  de  couehas 
(pie  lo  pueblan,  no  son  menos  dignas  de  iulo- 
res  que  la  disposición  geográllca  de  sus  i-l 
de  los  golfos,  de  los  bancos  y  de  los  .  i 
tan  funestos  páralos  navegantes  como  las  lew* 
pestades  (|iie  agitan  sus  olas. 

Nuestro  mundo  se  ha  dividido  primero  en 
cuatro  priucípa'es.di  visiones,  Rurupa.  A^ia,  Africa 
y  América;  pero  el  diacubriiniento  de  otras  re- 
gionescoinola  Aiislralia,  vasto  coniinenle  junta- 
mentecon  los  archipiélagos  de  la  Notasia  y  Po- 
linesia ha  hecho  añadir  otra  parle  á  la  división 
antigua,  i^ada  una  de  estas  porciones  de  la  su- 
[teríJcie  terrestre  es  la  motada  ó  bien  uriginal, 
ó  bien  adventicia,  de  alguuas  razas  especíales 
de  la  uran  familia  liuiiiaiia,  y  de  ve;;el.iles  y 
animales,  en  colonias  niinu  rusas  apropiadas  á 
cadaclíiiia.  Lu  r.izalium;it'  >  i -!iliiye  nacioiuv 
souietidas  á  insliluciout i  i.sas  y  pulili<:a.S| 
formando  centi  os  de  sociedad  mas  6  luer.os 
considerables  que  tienen  sus  épocas  de  de- 
cadencia y  de  engrandecimiento.  Las  circuns* 
lauciasde  las  localidades  obligan  ú  las  naciones 
ú  vivir  eii  hordas  unas  \i'ces,  á  concenir  ■  y 
lijarse  otras;  á  hacerse  induslriusas.  co:. 
les,  agrícolas,  etc.  Los  climas  cálidos  in.spiraa 
á  los  hombres  pereza  y  los  disponen  á  jiiifrir 
el  yugo  del  despotismo;  los  fríos,  por  el  contra- 
rio,  los  mueven  al  trabajo  y  á  una  vida  agitada. 
Nuestras  disposiciones  físicas  y  morales  .«ue- 
leu  ser  también  el  resultado  de  las  circiinslaa- 
cias  que  nos  rodean.  Las  religioucs,  las  leyes. 
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se  poom  en  .8111)01^  con  las  neoosiJadet  de 
oadD  oootare».  Vemos,  piK's,  qac  la  colmólo* 

gia  abruza  objetos  muy  \  ji  i  i  Ioí  }•  <|iie  poJrla 
cxN>dide»r»»  eomo  la  eaciclop&dk  da  la»  cien* 
dM:  iwrá  un  bofnbra  sób  no  |»odrf«i  4(;«Ile«rie 
á  (an  v.islos  i'.st!i  lio-;  y  C5  prcci-io  subdlvidir- 
ios  j'  íurninr  difeieotcs  raniM  del  Wiber.  No 
hay-,  porolnt  pirto,  conoehnienloi  nM«  n4»bl«s¿ 
ni  que  mas  dignos  sean  de  cautivar  ci  cutcu  li- 
miciito  humanu  (jiic  loá  rctdlivjs  á  lodo  lo  qm 

ttvo  uas  liga  á  lo»  aiU&s  que  nos  vioro4i  nacer, 
7  cii  (itio  Iresenrrieron  t(M  pHmeroi  aiio«  de 
nuestra  juvcjitiiil  Fstas  |>rirnr'ra-!  ¡inprcíiorics 
déla  iofaucia,  fojlitlcadas  por  el  liábtlo,  eita- 
Itaen  nn»  esfieele  de  taae  dmpAHeo  entre  nm- 
OlffilW  y  la  naliiralcza  quo  nos  rO'Ica.  ni(>n  pron- 
totaeonuioidad  delttnsuage  y  do  \ü  ideas,  la 
Idebütlad  de  tos  Intereie»  ^nertles,  leiafliteA- 
cia  li'  II  i  niismo  soliiorm  y  iina  misin  i  reli- 
gión, crean  entre  los  buititaiUes  do  un  mismo 
luto  laaM  ffne.se  torHReaa  mátoanMaie,  y  vie- 
nen ácouriiaiJii-so  en  uu  t^catlDileiilii  AalOD  qnc 
se  ilama  amor  ¿  la  patria. 

(Manió  mm  iKM  rMioofenioe  álo  pasado, 
mas  coiicrnlrado  veifmiosci  patriotismo  en  un 
circulo  eilreclio.  la  el  mundo  antiguo»  eu  las 
pt'qiiorias fiodailes  ^río;;afl  einomhre  dees- 
Iran-zoro  era  simiuimo  de  cuomiiío.  Kra  fislc  el 
licnipo  en  quo  el  estado  de  g-jorra  reinaba  on 
cael  todas  parles;  y  en  vpte  las  soetedado) 
no  reconocían  otro  (lorciio  r|iic  c!  ili  la  Tuerza. 
Ao  aplamenlo  esto»  ptieblua  atilailo;»  y  siempit» 
en  fiierra  anos  eon  otros  no  tenían  otra  eeono- 
mía  poülica  qiir-  la  viol«-ncia,  d  pill.if?'^  y  la  r 
qnt»ta,  sino  que  su  inisiua  ruligion  sancionaba 
estos  «enttmleatof  de  hostíKdad  reeffiroca.  Ca- 
da nación  touia      -lis  ¡iii(I.iili,v>  tut  'larcs  q'io 
podían  ser  ás{i  vez  cucmig^as  e»>ro  ai;  loü  dio- 
ses de  nnidndod  partlcipalran  desit  vf^oría  y 
sus  llenólas;  se  (!''^roi  i\i!)<m  del  país  con  la 
l»l»lac(on  vencida:,  debían,  pues,  ser  tan  eiclu* 
sItos,  Intoterantesyeraeles  como  lontionilMm; 
y  ria  ln  era  mas  nattiral  rjuc  pedirlos  la  esler- 
mioacioo  de  lo»  cucmigoá. 
rn^No  obstante .  los  grande»  ofonloeimlcntos 
que  fonuin  la  Iímim  lie  se[)araiMOii  ciilio 
nnoda  anligon  y  el  moderno,  no  dcjarou  de 
InUoir  en  tM  sontlmlentoii  ^nnr^ilcs  l.n  ac- 
ción de!  cr¡5tianL<uio  y  do  la  civilización  t(K 
nodifluado,  y  los  tranforma  de  dia  eu  dia.  A¿i 
ol  patrlotisiao  loma  con  ct  tiempo  nnevos  ca- 
racteres, y  se  hace  menos  liniüado  y  mas  su- 
oiaWe.  La  aínipatia  que  une  los  hombres,  y  \0i 
sentimientos  de  fraternidad  tienden  á  ensan- 
char su  (Miedlo.  L"jo^  tie  iiosotroí  la  Idea  de 
debilitar  lo  que  hay  de  bueno  eu  el  patriolis- 
no,  dde  despreciar  tas  tecionee  heroicas  qu( 
ha  proilui  ido  en  nncsti  oí  dias.  Pero  no  por  o.<o 
dejaremos  de  mirar  como  uno  de  los  roas  gran- 
dñ  phsos  que  ha  dado  la  hmnanidad  en  el  6r- 
den  moral,  el  profrreso  de  esta  fraternidad  uni- 
versal que  aipbra  á  aproximar  y  fundir  en  una 


vasta  anidad  las  naciones  mas  IciJanai.  No  so- 
lamente no  remos  ya  corno  enemipros  i  los^ 

piioliios  íopara'li):^  de  nosotros  por  el  curso  de 
uu  rio,  una  cadena  de  montañas  ó  el  intervalo 
de  kw  mares,  s^no  que  no  vacilamos  en  rcco* 
nocerlos  por  hermanos  y  tratarlos  como  lalcs. 

L^toá  son  las  i  leas  nuevas  y  los  ácntimicn* 
tos  largo  tiempo  desconocidos  que  tienden  á 
convertir  el  patrióla  oiicosmtjpolita.  La  llloso- 
íta  y  la  religión,  acordes  en  este  punto ,  comr 
baten  las  viejas  preocupaciones  que  levantaban 
barr  -ras  entro  los  p'i<'hlo<:  ellas  Irahaj  in  de 
concierto  en  la  esüncion  do  esas  animosidad 
des  nnofOnHlcs,  que  los  hombres  iinstra-los  de 
to  lo-;  los  p  ustvs  están  de  acuerdo  en  rcoii'liar 
como  no  úiiirno  resto  de  la  antigua  barbarie. 
Canina,  proclamando  el  adrenlmlento  de  la  11-^ 
bcriail  civil  y  religiosa  cu  los  dos  mundos; 
lord  iohn  Russel  ayudando  á  sus  adversarios 
potilieos  i  oonsomar  la  emanelpacion  de  las 
clases  laboriosas,  no  son  menos  compatriotas 
nuestros  quo  el  antiguo  hidalgo  que  predica  el 
doreeho  divino,  6  el  sacerdote  inflél  al  espíritu 
del  rrislianisnio  quo  anatematiza  los  doroi  líos 
del  pepsamicntu,  ote.  El  cosmopolita  no  dice 
como  aquel  ffidsofo  de  It  anHgQedad:  «IHmdo 
soy  dichoso,  alliesla  mi  pairía.*  No:  su  ftatria 
esii  en  todas  partes,  porqne  en  todas  partes  se 
bailan  f>omf>res(fne  son  sos  hermanos,  á  quic> 
n  s  !  !  (  11 1  ir,  cu  lo  que  de  él  dependa,  pu- 
ra marchar  iKir  las  vias  de.la  civilisaeion. 

Tetl  como  todo  noneitrre  eu  nuestro  sii^  i 
precipitar  la  marclia  del  cosmopolitismo.  1.» 
((uc  prueba  cuán  cerca  está  ¿u  advenimiento 
providencial,  es  que  (as  euusas,  qtie  en  etn» 
liciuíw  separaban  loí  pueblos,  \nn  venido  i 
ser  ios,  agentes  lua^;  etlcaces  do  su  aproxima- 
clon.  liOs  dioses  artnadóe  por  el  odio  y  que  se 
co'uItaliiHi  entro  si,  so  ban  trorado  cu  luia  re- 
lilj^ion  de  pas  y  caridad.  Los  nuevos  prugri:soa 
do  la  denela  económica,  arruinando  la  antiguá 
{iroocripaoinn  pie  (pieria  ver  en  las  produccio- 
ucáde  lusdiveráospaises  partidos  irrcconcilia* 
bles,  abstenías  barreras  que  unrclencfaiUmi* 
ta  la  Iiabla  elevado  entro  los  ptioblos,  y  hacen 
cuor  las  prohibiciones  que  cu  otro  tiempo  ais- 
laban la  Industrls.  En  presencli  de  esa  ntHivs 
nnidez  de  comunicaciones  que  crea  el  prodl- 
Idioso  dei^arrollo  del  vapor  y  los  caminos  de 
hierro,  ¿quien  oeari  calcular  el  porvenir,  y 
[ireveor  las  nietamórrosis  que  dolicn  resultar 
un  dia  en  todas  las  relaciones  sociales?  ¿Entre 
estas  oonsecncodas.  cnyo  seweto  edn  todsvfa 
ouel  tiempo,  no  nos  será  permitido  entrever 
desde  ahora  los  intereses  de^os  diversos  pue- 
blos, de  tal  modo  mesdados  yconftin'tidós  qne 
toda  Ruerra  venir»  á  .«^or  absobilamcute  Impo- 
sible? De  esta  suerte  los  progresos  del  cosmo- 
politismo darán  por  resaltado  el  etemliar  ta- 
pa/, del  mundo.  Asi  el  cosmopolita,  en  sus  no- 
bles presentimientos,  verá  lucir  la  aurora  de 
una  nneva  era,  y  podrá  ásegnmr  el  tíempo  en 
que  todos  los  miembros  del  peñero  humano, 
unidos  por  el  U  íplc  loiso  de  los  intereses,  de  los 
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9Q|i}|inlentOBrelf9lOMs  y  do  las  idqip,  no  fur- 1 

marán  nins  que  una  gran  fatuilia. 
.  CÜSlKtHAilA.  Voz  formada  de  las  dos  grie- 
gas )toqj.o<,  mundo,  universo,  y  /oiaixa  ,  vis- 
U».  Es  la  reprc-ítíuliicioii  tío  paisapcá,  nionii- 
meólos,  cdiücios,  pobUciooefi,  escenas  do  la 
naturaleza,  etc.,  en  oaadros  tísIos  por  nn  vi- 
drio óplico.  El  cüsmorania,  cuando  cslú  bien 
dispuesto,  onando  lu¿  pinturas  se  liallan  eje- 
culadas  con  maestría  y  bien  ulumbradas.  pro- 
duce un  efecto  maravillo.so  é  ilusiona  Ui  vlstu 
fingiéndole  realidad  donde  no  hay  mas'que  co- 
lorido. Mucho  sá¡  lian  generalizado  los  oosmo- 
ramas,  pero  pucos¿  merecen  el  nombre  do  talos, 
pues  no  so  componen  ¿íni¡i<ralmcule  raa.s  que  de 
estampas  mal  ilumiuadas  colocadas  delras  do 
Un  vidrio  lenticular.  Los  buenos  espoct  'n  ii!u? 
ópticos  on  este  género  andan  muy  escaso,  |iur- 
que  no  basta  fitara  conseguir  grandes  efectos 
^nor  á  mano  un  vklrio  y  una  pintura;  es  nc- 
Óp:wrioque  esta  sea  debida  á  uo  pincol  maes- 
tro; qiio  la  pcr5pecUva  sea  rigurosa  y  tales  las 
pr()[)orci<tnos  que  no  aparezcan  luego  dcsllgu- 
rado^  ó  gigantescos  los  objetos,  corno  lo  hemos 
visto  on  muchos  llamados  cosmoramas.  Cuando 
el  ojo  del  observador  y  el  cuadro  cstáu  fuérade 
Ips  fucos  lio]  vidrio  Icníicular,  hay  inversión,  y 
entonces  la  pintura  ha  de  colocarse  de  mane- 
ra que  aparezca  en  posición  recia;  06  el  caso 
favorable  para  po«lt:r  alumbrar  bieu  un 
cosmoramá;  pero  es  mucho  mas  sencillo  pouer 
c|  pi^adro  dentro  del  foco,  popfpi-'^  asi  no  hay 
neccíUdad  de  iuvortirlo.  El  cosmorumaquc  mas 
qoJebridad  adquirid  fué  el  que  fundó  en  París 
^,i9hate  (jazzcra;  se  abrió  en  1."  de  enero 
4¿  iHOiS  y  presonló  s\i  liUinia  esposioion  en 
1^32.  El  abale  se  propuso  punor  de  maniíieslo 
los  sitios  y  monumentos  mas  notables  de  la 
tu^r^¡y  .c,m|>Qzó  por  el  Asia.  La  mayor  porte  de 
los  ciia<)ros  fueron  pintados  por  los  mas  céle- 
bres arlljta.s,  llegando  con  el  tiempo  á  reunirse 
una  cpleceioQ  de  bÚO  vistas,  de  las  cuales  li- 
^«bian  7^  en  cada  esposicioo.  Al  principio 
era  el  liunafiode  los  cuadroftdc  3  pies  y  medio 
H^s.^íi,}/ .  m^ig,  y  se  usaron  vidrios  cuyo  diá- 
metro ténu  de  7  á  8  pulgadas;  pero  despuos 
crecieron  lasdioBensíoncs  déoslos  últimos  has- 
ta 10  ú  12  pulgadas,  y  las  de  aquellos  hasta 
6  pies  y  medio  de  longitud  por  4  de  alttua. 
Ofrocia  aquel  cosmorama  variedad  al  mismo 
tlwnpo  que  ¡nstrucci«m;  se  adinilian  abonos  y 
no  se  cxijLria  mas  que  la  mü^i  luí  pr(!oio  á  los 
niños,  ulumuoí  <1l' lu ;  colegios  y  j<ivcnos  ar- 
tistas. A  posar  <).' cuntriliuir  al  íuiiiL'iilu  (lo  Iris 
artes,  dando  ocupaciúu  ú  los  artista:),  llo^^ósu 
época  do  decadencia  y  86  oerró  después  de  lia- 
berexislidü  veinte  y  cinco  añ<>s.  Ha  tenido  mn- 
choiaiiiijtadoreseuvjiriaá  capitales,  y  desde  en- 
tpiiceft  se  lian  invonlMP  una  multitud  de  espec- 
táculos parecidos  con  varleilad  do  nombres, 
Icíi  com*^  ¡^af^aHe^ejraim  ide  ¡*an,  lodo;  ste- 
rm,  9iWáa  ¥ imama,  vista),  vista  du  planos 
í^n  rpriPVf  ,  alfhyrama,  \íMa  de  ios  \'po5;  ilm- 
fuinn  uim,  o  vistan  de  cuadros  tra.sparuutes. 


fwfoiVMiMí,  esposiciott  de  cimdrw  trasparente» 

en  vidrio;  divrawa,  quo  lueroci'  nn  articulo 
especial;  uranurama,  ú  representación  de  los 
moviroientos  celestes;  «uroporama ,  vistas  da 
Europa;  r/eorama ,  vista  do  todas  las  partes 
del  mundo  cu  una  grande  esfera ;  Moratna  & 
vistas  interiores  de  cdifidos;  y  otros  direren- 
tes,  sin  contar  con  el  ¡lanoraina  ,  que  ya  era 
conocido  anteriormente  y  que  lodavia  consor» 
va  S  I  buen  lugar.  '       '  • 

El  a!),itr'  I.  izzcra,  que  puedo  ser  con9ldenh*<: 
docomo  fundador  del  cosmorama,  regaló  sus 
mejores  cuadros  á  .sus  amigos,  á  la  polilacfoi' 
de  Mondovi,  donde  nació;  á  la  de  Velletri,  doa» 
de  tuvo  una  cátedra  de  teología;  i  la  de  Ari> 
ñon  y  á  otras  que  le  Iiabiau  concedido  bospi- 
l  iliit.t  !  en  tiempos  aciagos  Pretirió  dejar  uñé 
fin  iu  ii  ¡a  honroi^  con  esos  actos  de  generosía 
dad,  antes  que  ceder  su  coleccioti  á  la  íareilia 
real  que  se  la  pqgaba  moüqtiinamente. 

COSO.  (/h.sm/o.<.) Según  Plioio.  os  el  nombra 
de  una  larva  que  Ytvia  en  el  interior  de  los 
ái  bulos,  y  que  los  romanos  servían  á  su  mesa 
como  un  manjar  delicado,  después  de  haberx- 
In  cebado  dándole  á  ccMnor  Imríiia.  Kst&  noát* 
bre  bubid  dado  Lineo  ¿  una  especie  de  lepi- 
doptero  nocturno  del  género  bómbice:  Kabri- 
cio  so  ha  servido  de  él  para  designar  un  gúmy 
ru  al  cual  esta  mi^mu  especie  sirve  de  (ipo. 
Esto  género  ba  aido  ado|)lado  por  Latrcilfe, 
aunque  do  él  stistraj'.  varias  especies,  {véase 

-/Knoi,  limitándole  ó  las  qne  ofreooil  les 
siguientes  caracléres:  lengua  nula;  palpos  an- 
teriores cilindricos,  bástanlo  espesos  y  cubicr» 
tos  de  eicamas;  antenas  sedáceas  de  uno  Ion*' 
gitud  igual  á  la  de  la  cabeza,  y  el  tronco  reu- 
nidos, brevemente  pcclinadas  en  cl  macho,  y 
y  dentelladas  bacía  la  parle  interioren  la  hem- 
í)ra;  tora.x'  redondeado  y  alas  i  modo  de  tejado. 

Las  oruga»  del  co.so  son  largas,  deprimi- 
das, glabras,  provistas  de  fuertes  mandíbulas 
con  ayuda  de  las  ctuilos  practican  galerías  bajo 
la  corteza  de  los  árbolos,  cnya  albura  comeo 
chupando  la  savia.  Atacan  también  la  parla  la*- 
ñosa;  poit)  únicamente  para  agrandar  su  vi- 
vienda cuando  han  llegado  ú  ciorta  talla.  Cer- 
ca do  iHi  año  invierica  en  ciccer.  y  durante 
oslo  tiempo  c  uisan  irraiulos  estiopieios  en  hn 
árboles  donde  se  ocultan  como  frecuentemente 
no  puedo  ocultarse  á  la  vista.  Cuando  han  lle- 
gado á  lodn  su  magnitud,  lo  que  tiene  lugar 
;;euoialmente  cu  aiiril  o  mayo,  fabrican  en  el 
parago  mismo  dundo  cxisicu  un  capullo  eooi- 
puestode  soda  y  df  srn  iii  do  madera.  Awinte- 
ce,  sin  embarg'j,  uLuiiu?  vooos  i|ne  aban  lonan 
su  vivienda  y  ^e  inirodncen  <*n  tierra  para  es- 
pcrimentar  una  Irasfiírmaciou  al  pie  del  árliol 
(pie  las  bu  vislu  nacer,  y  en  tul  caso  bu  capu-i 
lio  está  revestido  de  molócidas  terrosas.  En  elt 
piimei'  cuso,  la  oitiga  coloca  s\\  capullo  de  ma» 
ñera  que  la  osiromidad  correspundieolo  á  la 
rabí  za  de  la  crisálida,  OfWVespopde  á  un  agu- 
jero qno  lia  tenido  la  precaución  ib'  prai-fií-ar 
CU  cl  iuterioi'  du  la  cdirlczu  liitciA  U  y  arto  por 
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donde'  dché  salk  el  inseetv  iiériecto;  pero  e>!'^ 
agi^e  se  hftila  obrado  al  esterior.  Empero  la 
paffe  dt  flortea  que  la  cniire  «8(á  de  tol  suex^ 

le  adelpaziida,  que  basla  el  iiioiior  esfncnío  de 
ta  marípoBA  pAia  romper  eslo  débil  obstieulo 
en  el  «mniénto  de  BiHr  á  lez.  Por  lo  deimn, 
no  es  ella  sino  la  crisálida  quien  primero  sale 
á  medias  de  este  agi^ro  á  eonaeotieiitia  del 
uo^tnfeDto  tfm  le  lia  ittpreso  el  hiseeio  que 
encierra,  y  .«olo  iiljunos  niiniilos  des  ii  :  ue 
esle  rompe  á  su  véa  los  ligftdoras  que  Ic  opii- 
meii:  ¡sábia  prevfskm  de  lá'iiaturtleza!  porque 
]a  mariposa  se  halla  fiarlo  mejor  en  disposición 
tle  roapor  ¿  separar  las  fibras  de  córlela  que 
ticmv  fo  pMsIon,  CMmdo  todavía  está  proto- 
f!ida  por  la  rubierta  eémea  de  sii  crisálida,  qae 
deo|wes  de  iuberte  doafctjado  «b;  ella. 

^O'Uri  orisfiHdÉl  de  loa  :ciBoosraoti  eUongus 
ctUndrrcas,  de  dorso  convexo,  con  la  enheza 
taroaiaeda  en  {mrtta  obHtfia^  ^  dealiilerus  de  o*- 
pioaa^'dediefiln'diriffdot  báelvstrás  sobra 
ios  bordes  ele  cnda  uno  de  lo?  anillos  del  ab- 
dómen.  So  lia  iüeiio  qae  estas  capioao  sirven 
poriiliieeréraTfnaf  lá  'ortséHdben  el  interior 
do  io!;  palo  i  ^  '  r  ~,  ría  iil  a,iiije.ro  por  don- 
de la  mariposa  dqbo  saiir  a  luz.  foro  esla  h^v- 
fin  e^  d««provtsfa  delodo  fotfdtnneiite:  para 
tslo  seria  i  rii  -iiiioiier  ipic  Inoniíra  deja 
lie  encerrarse  eu  im  cupuiio  antes  de  cuuvcr- 
ÚM'oir  drioélida.  lo  coaf  DO  80  verifica. 

i  Las  osphias  de  que  c?tá  arn:ado  el  abdó 
nes  do  la,  órisúlida,  lejos  do  ser  para  ella  m 
modio  do  locoBoclonk  sirven,'  por  et  doiifrorio, 
f  r  ;¡  red'ucr  sil  püf  tr  po«icrinr  en  el  opnjero 
do  que  acabamos  de  hablar,  cuando  asoma  la 
parle  enlbitof,  i  oonaccaencia  de  los  esftierios 
qnelioee  lamariposa  para  Imirde  ?ii  [►rtíion. 
Úuioatttnte  se  eoiiooen  seis  ó  siete  especies  de 
QDoM.  ktnrivo;  dfe  Ifls  eiiales  pevteneOen  á  fa 
Europa,  sii  ndo  ni;i.^  cnninn  cniro  estas  últimas 
fli  a»sus  liffmperúo,  l^abr..  cuya  oni^a  ataca 
prioclpalmenté  ios  olmos.  Los  de  loa  Imluar-' 
lea  esleriores  de  I'aris están  infestados  de  ellas, 
y^.  mtforeu  antes  de  tiempo  a  causa  ádí  deterio- 
nD*  qnc  cspéHmenlaD^  Csta  otvfé  eb  de  un  Men- 
eo ainarillcnto,  con  el  dorro  ite  rnda  nriillo  de 
ua  eacaroádo  aanguioeo,  la  cabeza  ylasu»u>- 
dlbiihni  de  un  nei^ro  pardo  y  las  pialas  oBeame- 
S»s,  l'  onuJas. 

>.  fi»pele  uo  liquido  aceitoso  de  un  olor  luer^ 
te  y  desagradiible,  destifMdo,  wgtm  (oda  afyo- 
r}encia,á  onblandf  cer  !;¡s  njinlei  ns  d<M]iie  s^' mi- 
tre, fiitia particularidad  uo  permite  suponer  con 
Un«e  que  s^a  tart  lorvai»  niaoM  de  tpie  tabla 
Püniu  ddndolc  el  nomino  de  ro.s'5u<;,  y  siendo 
pauJoa «manos  «lu  manjar  dclii  toso.  £&lo  es 
laote  «Moo^míbalile^  tmntoqDO  el  entor  la- 
tino dii'c  posilivaii-.rnte.  que  los  pti:í;aios  del 
cmsus  seionriertcu  en  insectos  ctnuilerus,  y 
heeon  oir  «i  débü  nrido,  que  asi  podombO'in- 
lerprclar  (ll  sigiiicnle  pasnge: 

<  Umtyss  tamcn  pyuranfur  m  eera^us,  so- 
tivmupit  eéMt  fMiviiittridurít.  Ubtr  IT,  ra* 
pa  24.  Pflro«BlOMa9líMperiéq(éiiieii4»á  noofr 


fros  eapricorniós.  Pensamos  por  tánto  conLa- 
trcille.  Gordal  y  Mr.  MulsanI,  que  el  cossns  d^ 
lo^anfiirnos  tnny  Lu  n  pudiera  ser  la  larva  def 
(.i  ramf'iiv  leros. 

£u  cuanto  ¿  los  eesos  de  ios  modernos,  de- 
bemos pooordar  aqoi  que  la  ornga  del  que  conf 
tan  justa  can*a  $c  llama  ü^tiipcrd:»,  lia  siimi- 
ulstrado  al  célebre  Lyonnot  material  para  un 
admlroMetrubajo  de  paciencia  y  cjecncinn,  f 
al  cM.d  solo  so  fjiiedc  rmnpn.raren  nuestros  dia^V 
tu  auatoroia  del  ¿forgatjo  por  Mr^  8lraua>fiiif«> 
beh»;  -  ■■ '  '  <f,iu- 

Cíisnt'lMAS.  Ksfa  palabra  slnre  pafaéapre-' 
snr  una  viva  lilllaGion  de  los  nervios  prodncida' 
por  el  teefo  verldcado  de  efertó  modo.  Hay* 

ciertas  p  n  t-  el  cuerpo  doladas  de  una  .«en-' 
sibilidad  tau  csquísita  que  en  el  momento  que' 
se  toM  soavémenie  á  eltat,  se  pfodwen  m- 
cosquíliss:  tales  son  Jas  paliriíis  de  las  manos, 
las  plantas  do  los  pies,  loh  labiof ,  el  interior 
detanarfi  yélna.  I*ara  prodnolr  tai  e^sqntflas 
se  pasa  por  estas  parles  la  eslremi^il  lelos 
dedos,  en  disUntas  direcciones  d  también  con 
una  pinma,  un  mechón  de  pelo  A  otro  fi(Bl^& 
senirjanle.  ElcoDtacio  operado  de  rsia  manera, 
causa  una  viva  sensación  que  escita  la  risa: 
esta  sensación,  cuando  es  moderada,  cansa 
placer;  pero  si  se  prolonga  y  so.ífirne  ninrlio 
tiempo,  cíimlMu  el  placer  en  dolor  y  se  Uacu 
iirtolerable  pttdiehdo  llctirará  causar  convulsio- 
nes, ó  ;i  inodüfir  i:n  rebultado  fiincsto.  .\si  se' 
dice,  que  las  co^^qulllas  niucbas  veces  han  ser- 
vido de  medio  para  e}ceiitarel  último  su- 
plicio 

El  raoviniicnto  convnlsivo  de  los  múpicutos 
del  abdomen  qnc  estrecha  las  visceras  dé  csfi 

avi dad  pnhre  el  pocho,  es  el  que  prodiK  e  es- 
tos accidentes.  I'or  la  misma  causa  se  inicr- 
nm\ie  muchas  veces  ta  eircnlacion  de  lá  sao* 
frre;  vpn?-e  ciiardr crr  las  vcnr'.s,  la  cera  foin'i 
un  color  uzukulo,  dejan  algunos  músculos  de 
contraerse  y  la  eyección  de  la  orina  es  casi 
siempre  iuvoliintarra.  Creemos  del  caso  refe- 
rir calas  nociones  vulgares,  porque  sirven  pa- 
ra dcroosirar  que  lae  cosquillas,  do  qne  se 
abusa  con  tanta  freritrncia,  «nelen  tener  con- 
secuencias muy  funestas,  soi)rc  todo  en  perso- 
nas que  padecen  afecciones  del  pecho  6  del 
corazón:  tampf-o  di  lienins  contraer  el  liábilo 
délas  cosquillas,  aunque  sean  modorudas,  y 
ctiyoefecto  parece  que  solo  esel  dolplueer.port 
que  esla  es  uv.:\  clase  de  ícn-iiiiüdad  que  ener- 
va rápidamente  y  con  faciUdud  ptodiicc  cltfm- 
rasino. 

En  ciertos  punios  de  Améríea  las  señoras 
mandan  á  las  negras  que  jes  ba^an  cosquillas 
y  llegan  á  «ecesttof  de.céhi  ténsaclon  mode- 
rada en  las  csircmidades,  cuyo  liábUo  las  liaco 
\  á  muchas  de  cllitó.ácr  üuiuünicnle  irritables  y 
'  cnfermlaas.  Hay  animales  que  también  espe^ 
rimenlan  los  efcclos  del  ri*i!laelo  que  hemos 
indieado  y  «icnicn  las  cosquillan;  e/jIro  ellos 
UebemoB  mciuüoaar  priiüipalmentc  ¿  los 
*  galos.  • 
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Aunque  el  asunto  de  este  articulo  parece 
muy  trivial,  ofrece  á  los  físiólogros  ud  renórne" 
DO  muy  notable;  se  ve  en  esta  8«insacion  pro- 
ducida por  ci  tacto,  lo  estrechamente  Ui;a<Ja 
que  está  la  organización  coa  el  principio  de  la 
vida.  Por  el  imperio  de  una  acción  puramente 
uiatcrial  aparecen  movimientos  involuntarios 
imposibles  de  reprimir  y  aun  se  cree  que  hay 
personas  que  cspcrirocntan  una  sensación  ir- 
resistible, un  estremecimiento  general,  con 
solo  tocarles  líjcramentc  á  la  piel  ó  á  las  es- 
Iremidadcs  del  vello  de  los  brazos  ó  las  pier- 
nas, produciéndose  algunos  fenómenos  seme- 
jantes á  los  que  se  atribuyen  al  magnetismo 
aaimal.  llllimamentc  las  modiílcacioncs  y 
trastornos  que  en  el  conjunto  del  organismo 
determinan  las  cosquillas,  deberían  acaso  uti- 
lizarse, sacando  de  ellas  un  partido  ventajoso 
para  el  tratamiento  de  algunas  enfermedades. 

COSTA.  iAíoriiw.i  (//idro^ra/ta.)La  esten- 
sion  de  la  tierra  situada  á  ia  orilla  del  mar, 
cuyas  aberturas  ó  entradas  forman  los  puertos 
baliias»  ensenadas,  radas,  cabos,  calas  y  an- 


COSTA  DE  URO.  (obpaiitaiiento  db  la)  To- 
po{frafiaye9Íadhtka.)^Toi)ografia,  Torma- 

r!a  (le  taparte  sopteud'ioiial  lu  Unrcnfia,  i!p 
quccutuftreuüe  tres  antiguos  países;  el  Dtjoue- 
Bado,  el  fie  la  Montaña  y  la  mayor  parle  del 
Auxois;  el  dcpartamcnln  de  l;i  Costa  dr  fJrri 
pertenece  á  la  región  oriental  de  la  Francia. 
ConOna  al  Norte  con  el  deparlamento  de)  Aube, 
al  Oliste  con  los  del  Vonney  Nícvit';  al  Siir  ron 
el  de  Saona  y  hoirc;  ul  Sudeste  coa  el  del 
Jiira;  al  Esic  con  el  del  Alto  Saona,  y  a)  Nur 
drsic  con  rl  ilid  Alto  Mariif . 

La  supcrlicie  es  de  850,445  hectáreas  re- 
parlidos  del  siguicnle  modo: 


Sujetas  á  contribución. 

Trcrras  de  labor  

Bosques  

Prados.  

Eriales,  dehesas,  tnalorrales,  etc. 

Yiñiis   .   


Uccurcas. 


457 .0«8 

G2,97Ü 


Planteles  y  jardines   o,00'J 

rropiedades  edificadas   ;  %i 

Estanque.';,  abrovadcros,  balsas  y 

canales  de  riego.  .......  2,778 

lUmbrerales,  olmedales  y  sanpe- 

dales   411 

Ejxnta»  d»  etmtribucitm. 

Bosques,  dominios  improductivos.  r)t,.57fi 

Caminos,  plazas  públicas, calles, etc.  U,.')  io 

WOB,  lajros  y  arroyo.s   3,50:> 

Comiintcrios,  iglesias,  presbiterios, 

cdiílcios  públicos.  '.  230 

Total.  .  .  .  üdtí,44ó 


El  número  do  las  propiedades  ediOcadas  es 
de  79,205,  de  las  tiue  78,253  están  destina- 
das ú  la  habitación,  572  molinos,  88  fraíruas  ó 
altos  horaos  y  202  fábricas,  maoaíacturas  ó 
ingenios  diferentes;  el  número  de  las  tierras 
repartidas  es  de  2.932,740  y  tü  delOS  prOpio» 
tarios  de  ini,32G. 

El  departaRtcntü  de  la  Costa  de  Oro  esti 
atravesado  del  Nordeste  al  Sudoeste,  en  <ti 
parte  central,  por  ia  corüillera  qoe  le  ha  dado 
nombro,  y  lu  cual  divide  las  aguas  del  Sena 
del  Saona  y  del  Loira.  Esta  cordillera  tictio 
dos  rertienfes  generales;  la  una  al  Sudeste 
sobre  el  Saona  y  la  otra  al  Nordeste  sobre  el 
Loira.  Sobre  la  primera  de  estas  dos  venien- 
tes está  regado  el  departamento  hácia  su  parle 
oriental  por  el  Saona,  que  recibe  por  ia  dere> 
cha  el  Vingeanne,  el  Beze,  el  Tille  y  el  Ouchc; 
la  segunda  vertiente  tiene  por  afluentes  pria-' 
cipales  las  partes  superiores  del  Sena,  del 
Aube,  del  Ourse,  del  Armanzon  y  del  Sorain. 
El  Aube  y  el  Ourse  son  afluentes  del  Sena,  y  el 
Armanzon  y  el  Scrain  del  Yonne. 

El  Saona  es  el  único  rio  navcííablc  del  dc- 
partameuto;  pero  lo  atraviesa  en  toda  su  os- 
tensión el  canal  de  Borgoña  que  noe  el  Saona 
;d  Sena  por  el  Yonne,  comprendiendo  ademas 
una  pequeña  porción  del  canal  del  Aúdaoo  al 
Rhin 

Ocho  caminos  reales,  cuya  estonsion  total 
es  de  649,283  metros,  y  17  departamentales 
que  tienen  en  toda  su  estension  644,256  me> 
Iros,  establecen  las  grandes  romnnieacioOiOS 
interiores  y  csleriores  del  departamento. 

El  terreno,  cortado  por  itiontañas,  colin:is 
y  llano.scs  muy  variado.  En  lo  peni  r.d  es  pc- 
«iregoso  y  la  tierra  está  formada  casi  cu  to  las 
partes  de  los  restos  calcáreos  que  forman  ia 
base  de  las  nioniañas.  Hacia  la  pafte  áel  Sur 
se  encuentran  tierras  muy  fértiles. 

Clima.  Es  sano,  templado  y  mas  bien  «ero 
niic  húmedo. 

Producciones. — Historia  natural.  Los  ca- 
ballos, aunque  de  pequeña  raza,  son  fiicrlesy 
vi*roro.^os.  Kl  ganado  v,icuno  no  ofreee  nada 
de  notable,  pero  si  el  lanar  que  se  ba  pcrlcc- 
cionado  mocho.  Ademas  de  los  animales  defli- 
uos  como  (1  lobo,  la  zorra,  etc.,  abundan  los 
benques  en  caza  mayor;  también  es  muy  co- 
mún la  menor,  tanto  cuadrúpeda  como  volitil. 
Los  rios  ofr(*ccn  inuoli.-i  y  rica  pesca 

Los  árboles  de  que  mas  abundan  1o.s  bos- 
queü  del  departamento  fon  la  encina  y  la  haya. 
1^1  tilo  y  el  plátano  son  mas  raros.  El  olivo  y  el 
serval  son  comunes  en  las  montanas,  las  cua- 
les están  llenas  de  plantas  aromáticas.  Entra 
las  producciones  fegetales,  larid  tgwraeB' 
primera  linea. 

Las  minas  de  hierro  ocupan  el  primer  lugar 
eidre  las  riquezas  minerales  de  la  Costa  de 
Oro.  tlacc  algiuios  años  que  sus  habitantes 
empezaron  á  de<licarsc  ul  laboreo  del  carlion 
de  (tiodra.  Ademas  del  asperón,  espejuelo,  ar- 
cilla, etc.  el  departameato  coatisne  esoelentes 
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etiUerás  de  «¿nnol.  Say  18  fbentes  de'  aguas 

Biincralcs,  3  termales  y  muchas  salarhis. 

Divisiones  admiiristraíiva  y  j¡olttica.  La 
Mpllal  del  departamento  es  Dqod;  nombra  5 
diputados  y  forma  1  distritos  que COOtieoeD  3G 
caoloncs  y  728  comunes. 

CwitelWt.  liabilatitfs. 

nijnn   l  i  !  í  í.  ViO 

Ücaunc   10  lí:3,'íi(i 

Cbailloo  del  Sena.  ..  •  >G  :>'j,l.sl 

Scmur  ;  .  .  .  *ñ  7l,l'iO 

Toiai   36  m,m 

Dffon  esel  coartel  general  de  la  I8.*div¡- 

.«ion  militar  qiio  so  rnmpone  do  lo?  dcpai  l.i- 
mcnios  del  Aiibc,  Alio  Mame,  Yonne,  Cosía  do 
Oro  f  Saona.  Bl  trliranarreal  de  Ittjon  compren- 
do OH  ?ii  jiirisdin  ion  á  los  Irilii¡iiaIo.s  do  la 
Cusía  de  Uro,  del  Alio  Maruc  y  de  Saona  y  l.oi- 
n.Bs  la  capllaf  de  nna-  acMleroia  untirersita 
ria,  que .«^o  r<riii|:oi)0  do  ]o<  f"i(  .-  niíámos  dopar- 
tumcnlüs.  Kl  deparlumcntü  íorMia  un  obispuiio 
(Dijon),  sufragáneo  del  arzobiifpado  deLyou 
//«./«s/r/a  atjrhtila.  I.a  Cosía  do  Oro  o?  ñ  lii 
Tez  un  deparUmcnlu  agrícola  y  vii,Miicola.  Ua.^i 
de  la  mitad  de  las  lierrosson  de  labor  y  la  33.* 
cslá  phiiitada  do  viñas.  Fl  ciiHivn  do  los  ooroa- 
les  está  por  lo  general  bien  eulcndido,  y  da 
prodoclos  «ipeHores  al  constmio.  tecogetsm- 
bico  mucho  maíz  y  avena. 

Las  legumbres  verdes  y  secas  se  culiivan 
en  grande.  Bl  oManno  y  el  lino»  asi  como  las 
plantas  oleosas,  ocupan  oí  primor  lugar  entro 
las  del  comercio.  Se  crian  muclias  abejas.  Ade- 
mas del  cnWvo  de  loa  prados  arliflclalea.  el 
dcpartanionfo  tioiif  lioriiio.sos  prados  iindira- 
Ics,  principaUncntc  en  las  orillas  del  Suona. 
Loa  habUmitea  de  laa  monlaftas  se  dedican  i 
la  cria  do  ganados,  1o  mllMCeo  con  bástan- 
le iiiicligcncia. 

Kl  ramo  prfnelpal  do  rlqneoa  de  la  Costa 
df  Oro  son  las  viñas.  Los  vinos  de  calidad  su- 
poríor  proceden  de  las  que  están  plantadas  en 
la  «adena  de  laa  montañas  ifoe  lleva  el  nom> 

bre  do  Cosía  do  Oro. 

JufJutiria  manulaclunra  y  comercial.  El 
principal  alimento  dol  comercio  del  dcparia- 
iiionlo  son  lo.s  vinos  que  produce  el  Icrritorio, 
á  cuyo  ramo  de  riqneia,  añade  lu  indusiria  los 
slgnlenfes  artfcolos:  Tlnagre,  mosfaAa,  azú< m 
di' loniolacha  y  agiiardioiiios:  ikto  los  csla- 
bleciniientos  industriales  mas  importantes  son 
los  relallvos  i  la  esplotacion  en  grande  del 
mineral  de  hierro.  So  cuoiilan  on  ol  doparla- 
nuiito  88  fraguas  y  altos  liornos  que  dan  ol 
hierro,  aeero  natural  y  dmenlado,  limas,  plan- 
cha?, alambres,  etc.  llay  adornas  tejaros,  ai- 
farerJas,  fábricas  de  papel  y  de  paúus,  teoe- 
rfa8,eie. 

Ferian,  n  nrtmero  de  las  ferias  del  depar- 
tamenio  es  de  397^  y  se  celebran  en  103  co- 


II» 

AniaiMifDf #wefot.  UimiitgAel  de- 
pairlamento  al  Bolado: 

Kraiicii-i. 

Por  contribución  torriloral.  .  .  .  2.588,412 
Por  contribución  personal  y  ntuc- 

ble   486,000 

Por  coniribndon  depnerlas  y  te  n- 

tanas  '   ?G8,C25 

Tolat   3.303J)37 

Ih'uijrufia.  El  dí-partaiiionlo  de  la  costa  de 
Uro  es  palrin  de  fclipeel  Iluono,  duque  de  Uor- 
gofia,  de  Dugo  Aubiiut,  preboste  de  Paria,  de 
Bosuct,  deliarnont  yolroa  jinchos  liombres 

ilustres. 

P.iicliot  y  Chaiilairo:  BttadMi€adaiqfarUtmf^ 

/«>  tifia  T'o/d  de  Oro,  4Slt,  en  4.n 

Cirios  Javier  GirouMi:  Htrmmrei  hittárko»  $ 
rüuili$ti€Oi  $obr0  tt  dtfmrUnmmta  ék  la  Cotia  de  <lr». 
i.s<s,  en  iA—Araueoloaiu  de  la  Coua',de  Orv^rnioe- 
imln  j>or  irdm  ae  localidades,  IftíS,  en  8.* 

Morulol:  Etíadittita  del  tinada  e%  el  deaorlamee^» 
tu  df  la  Cotia  dr  Oro,  iBSl .  eii^.« 

l.orc) :  Flora  tlrl  depurUmetOa  de  la  Cerim  de  0«u 
I8SI.  2  vols.cn  8.0 

Memorüu déla  eomletem  de  laa  anltaWedadee  M 
dfímrlameiUo  de  la  L'aeta  de  Oro,  IMS,  %  vob.  ca  tje 

Amantou:  Anaarioi  del  departameala  dé  la  cM<« 
de  Oro,  ra  1t.»,  lt3T  jr  nftos  siguientes. 

COSTADO  DERECHO  Y  COSTADO  IZOllEUDO. 
{Fisioloffia,)  A  iNTlmera  vista  parecen  absointtf* 

mente  idonlicas  las  dos  niitados  dol  cuerpo  Iim- 
mano,  pero  csle  es  uno  de  lus  errores  que  el 
escaipcto  ha  puesto  en  maninesto,  deslniy^ 
dolé  luopo.  Poro  sin  [iroánibulos  vamos  al  he- 
dió; nnu  rápida  enumeración  de  los  órganos^ 
nes  msnirestaré  coal  es  la  d^rofjania  qne 
o\isio  entro  cl  hombre  derecho  y  el  bombie  i»> 
quierdo. 

CMfotfo  itreeho  M  komibn. 
Rn  cl  costado  ilereclio  del  cuerpo  se  hallan 

el  liiííndo.  de  dolido  provioiio  1n  bilis;  el  pllo- 
ro  ú  ¡m  leru  del  eslúviayo,  lu  vejiguilla  de  la 
hiél,  la  vena  cava  y  el  tronco  de  la  -vena-porfa 

¡K/rlii  iiialariítii)  romo  lainliicii  ol  colon  nsooti- 
doule  une  suele  bc\  el  masfiecuonio  sitio  de 
tos  cóHcoa.  Bl  pnlñtort  derecho  es  mayor  qne 
ol  izquierdo,  adorna?  do  li;dl;iisc  diviilido  on 
(    lóbulos,  uiicnlnis  que  e.<to  no  líeue  mas 

,110  dos;  y  la  sangre  arterial,  dettinada  al  brn* 
20  ilorecho  y  al  costado  dol  mismo  nombro  de 
la  cara  y  del  cráneo,  nace  de  la  aortu  (d  arte- 
ria mayor)  por  un  vaso  ánico,  mientras  qne  las 
dos  arterias  anriloL'as  on  oí  oosindo  izípsionlo, 
rehallan  en  él  aisladas  desde  su  origen;  rcsnl- 
Isndo  deesta  disposlcfo»,  segmi  las  leyes  de 
la  hidrodinámica,  que  cl  curso  de  la  sangre  ar- 
terial tiene  mayor  velocidad  en  cl  costado  de» 
rrcho.  Bn  la  derecha  lamMen  es  mayor  hi  ve- 
na yngular;  son  mas  cvidontos  los  senos  veno- 
sos del  cerebro,  y  mas  profundas  las  ranuras 
óicas  que  alojan  didNWSMoi.  H  coMirie  d»> 
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pecho  fs  lambico,  como  lodos  saben,  el  nins  | 
fuerte  y  mas  ft^W;  y  ¿  vcoes  esla  desigiiiíiUati 
originarla  se  csliende  liasla  la  poicncia  de  lu 
T¡8(n  y  del  oidOf  á  la  anchura  4e  laa  pnpi- 
lop,  ale. 

Costado  izquierdo  del  cuerpo. 

Aunque  el  corazoa  se  IiüIIc  á  la  izquici  Ja, 
no  por  eso  es  fcsic  coálailo  el  que  rcrllii  '  ilf  el 
mas  sangre.  Con  efecto,  el  corazón  tMivia  la 
sangre  arterial  á  un  canal  único,  el  cual  en  sc- 
fruid;:,  por  mil  cannlr-s  «"cmulurios.  rrpnrfc 
sin  jucícrencia  á  cada  órgano,  y  de  dirlio  (lin- 
do Vital  sacan  los  tejidos  sn  nntricioo,  sa  ca- 
lor, los  elementos  dcsu:^  trabajos  y  asi  larepa- 
racion  de  sus  pérdidas  como  de  sus  fatigas.  Sin 
embargo,  el  corazón  y  su  envolii<i  iu  membra- 
noso el  pericardio)  Sí  bailan  á  la  izquierda;  jiin- 
Co  con  el  estómago  y  lu  parle  inferior  del  esó- 
Ágo,  como  también  la  estrecba  abertura  dol 
estómago  llamada  au  ilías,  boca  scuíible  en  la 
cual  loü  alimcntoti  muy  calientes  ó  poco  tritu- 
rados baccn  es  pcri  mentar  vivos  dolores.  Elba- 
io  se  baila  también  á  In  iz  ¡nií  líla  ;  fomo 
igualoionte  la  arteria  aui  ta  y  lu  Mnuiaciijos, 
este  maravilloso  medio  de  comunicación  de  la 
Ví'iia  cava  «üipf^rtnr  rnn  la  infei  iur  en  el  ca.so  de 
que  tiua  de  diclius  venas  estuviese  ohlilerada, 
ú  bnl)icse  cn  ella  algún  obstáculo.  Kn  el  eo.sta- 
do  i?,(|uicrdí) ,  bny  taniMcii  el  ciiitnl  Uiri'in'in  ñ 
rescrvaiuiiu  Uc  la  linfa,  cun  la  cual  ¿c  U¡úhí 
■Mísclailo  ül  quilo,  que  resulta  <1<  U  digestión: 
e:Me  ennal  vir  rleen  sognida  dicho  quilo  y  Ui- 
cba  linfa  cn  la  vcua  que  viouc  del  brazo  iz- 
quierdo, la  cual  la  couducc  al  costado  derecho 
del  coraxon,  ti  cual  la  arroja  á  su  veza  los  pul- 
mones, quiene¿  la  couviei  leu  til  nueva  san- 
gre enlazándola  misteriosamente  con  uno  de 
lo.s  elementos  del  aire,  de  este  aire  que  jamá.s 
di  ja  do  prupoiciüiiailos  y  do  distenderlos.  Y 
por  último,  también  difieren  los  nervios  recur- 
rt>n1é$,  destrundcis  á  lu  laringe:  el  del  costado 
izquierdo  envuelve  el  cayado  de  la  aorta,  de 
4oudc  resultan  vivos  dolores  en  el  cuello  cuan- 
do se  balia  dilatada  osla  arieria  en  el  caso  do 
aneurisma,  y  einerviu  recurrente  dereclio  abru- 
la  la  arteria  diísUitada  al  brazo  derecho,  lo 
cual  parocftque  eDtadeaa  ciUro  ai  loa  g«atos  y 
la  voz. 

Preponderancia  ihl  cMtinIv  t¡>  rt-cho  y  eétuoB 
da  i^uc  pucdu  dti¡iCiuli.'t. 

Xingui'ia  du  la  cabe  acerca  do  la  pn'fionde- 
riincu  del  CüSladt>  dci  ochu  ¿obre  1 1  izquieidu. 
Ld&  miiscMlos  situados  á  derecha  del  cuerpo 
Rnn  mayores,  mas  fuertes  y  mas  aí'tivos;  los 
Otismoii  bucsos  &uü  un  poco  luayure^,  bicndo 
00  ellos  miS  pronojioadas  tas  desigualdades 
que  Hrven  para  la  inserción  de  las  libras  mns- 
cub)^ils.  kMi  nervios  tienen  tambieo  mas  vu- 
Umuoii  i  eono  igualmente  las  v^uas  y  las  ar- 
»  nut  <m>mI gMifinlft  fil  miisnjifi  maaíiMH' 


te  á  derecha  en  el  brazo,  en  iñ  cnollo  y  en  d 
mtiáiu.  Colocando  el  pulmómetro  en  las  arle- 
rías  de  amboe  brano»  se  paedc  conpfolitr, 
como  ei  Tnstemiieiito  Mñala.ttiio  ó  am  gndoB  < 

a  dereclia. 

Siso  liace  qne  camine  una  pereonidet^ 

pues  de  linbcrii'  v(  n  i  do  los  ojos,  se  nota 
desde  luego  que  aigui*  iwia  línea  «pie  se  desvia 
sensiblemente  á  isqaferda,  pues  tal  es  el  pre- 
dondnio  que  el  costado  drrecho  ejerce  sobro 
el  otro.  ;,l'oro  do  dónde  procede  esto?  ¿Será  el 
resulta<lo  de  la  organización  primitiva  tra¿— 
miiiila  [Mir  iiorencia  de  padres  a  bijos?  ;/>  bien 
este  supercrccimiento  de  volumen  y  de  ener» 
gfa  de  los  órganos  del  costado  derecho,  será 
efcclo  del  báliiti)  que  casi  todos  t<Mienios  de 
eje  re  i  lar  con  mas  frecuencia  dichos  órganos? 

i'ur  nuestra  parte  consideramos  como  muy 
real  esta  influencia  del  ejcrcirio  reiterado  ó 
del  hibito.  Sm  embargo,  no  es  la  única, 
puesto  que  las  dos  piernas ,  qtie  tanto  obran 
luia  como  otra,  son  sin  embargo  casi  tan  desi- 
guales como  nuestros  brazos.  Las  costumbres 
sociales  y  la  primera  eduoacion,  casi  solo  tío- 
tu  ti  imperio  cu  las  parles  .«^tifieriorcíí  del  cncr- 
f)u,  únicas  que  se  dejan  aa^a^llar  por  el  Humi- 
dienle  de  la  política  y  de  la  imitación.  Como 
('  i5i  siempre  aprende  primero  el  niñoá  servirse 
del  br  IZO  irin  lio.dc  aqui  resulta  que  seredu- 
(UDn  ca.'^i  a  la  tiiercia  los. músculos  de  su  brazs 
¡^iilideido;  de  sueric  qne  se  le  obli^ra  á  obrar 
culi  (iiia  sola  mano;  y  los  ejemplos,  junto  cútt 
las  lecdonos,  paralizan,  por  decirlo  asi,  uno 
de  estos  pequeño;  iidetrdiros.  Por  e.<o  la  mayor 
parle  de  los  bíikjs  í^e  valcti  «iemjHe  liel  braito 
derecho,  á  o|ctnplü  delosqoe  los  tuslruyeo. 
Tal  es  ya  una  tic  las  cati«aK  probables  di;  la 
¡«»*pouderaocia  del  costado  dfTCcho.  Pasemos 
ahora  á  bnsc4ir  causas  mas  podorosss  OAOl 
origen  de  la  o^^^nd2aciou;  OOno  émnjjiúg^ 
los  hábitos  «le  U  vida. 

Primitivamente,  tanto  el  esqueleto  édhiaK 
bre  como  el  de  los  animales  de  las  clases  sn— 
jieriorcs,  eslaba  formado  por  dos  parles  se- 
paradas, unu  á  derecha  y  otra  a  izquierda,  y 
.^olo  por  ntedio  de  grailo::  insensibles  se  unie- 
ron entre  si  estas  dos  uiiladcs  del  bumbre  pan 
formar  un  cuerpo  único.  Después  del  nací* 
miento  sid)>isten  aun  buellas  de  esta  dic^to- 
mia  ortgiuaria;  asi  es  que  los  huesos  del  crá- 
Reó  so  banm  entonces  imperfectaroelc  reuni- 
dos .  como  lo  prueban  los  espacios  cuadran- 
guUres  (|U0  se  notan  entre  dichos  Ihicsoí;;  los 
pubes  aun  son  blandos,  y  los  lal)ios  á  veces 
hiiiididi).-:;  el  p;ilailar  á  veces  está  divididn,  y 
\oi  orgauüa  genitales  masculinos,  por  estar  en- 
teramente suturados,  parecen  algonst  «SCM 
equivoco.-,  ruando  la  naturaleza  «e  olvida  de 
coiui>lctar  esta  reunión  media  O  mediana,  da 
lugar  á  deformidades  cuya  listeiNMta  ¡nramo-. 
rníde.  Tamliicn  puedo  stircder  que  una  de  las 
utiiades  dei  cuerpo  se  desarrolle  mucho  raas 
que  la  otm  ooo  detrimento  de  esta;  y  teñe-* 
iDai.7aotro  origen  de  dosIgiMldid  eiili»lnf 
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düs  mitades  derecha  6  izquierda  de!  cuerpo. 

Ademas  do  todo  eso,  si  DOS  representamos 
la  posirioii  del  feto  cu  el  seno  fiiafcmo,  qui- 
xáá  eiicoiilrarcuus  ea  cllaféilil  materia  purü 
ebnjeturas. 

Casi  siempre  el  fefo,  lo  mismo  que  la  paiv 
te  carnosa  qiic  le  alinunia,  le  encierra  y  pro- 
tege, reposa  sobre  el  costado  dorcclu),  y  ade- 
mas la  cabeza  mira  Itácia  utiajo,  los  |iics  hiela 
arriba,  y  la  cara  está  vuelta.  Kii  esta  situación, 
tarorccida  por  i  i  que  tat^adre  toniK  Üuranle  el 
mviu)  ^  fácilmente  se  concibe  que  la  íanírri'. 
coiiio  t04lo3  los  (Ididos  que  de  elia  líiuhi  üi, 
llenen  propensión  á  dirigirse  mas  bien  á  dere- 
cha fpie  A  izquierda.  Por  eso  están  mas  inyec- 
tados y  mas  colorados  del  cosludo  dcrccJio  los 
órganos  áel  jóvcn  ser;  y  por  jODf  tmrte  no  dudo 
en  lo  mas  mínimo  de  que  esta  circun.-^t  iiK  i.i 
influye  bastante  poderosamente  en  el  sii[)crcre- 
cimicnto  de  vohimen  de  los  órganos  del  costa- 
do derecho.  Otro  resultado  del  miímo  hecho 
es  la  obstrucción  del  cerebro  del  feto,  princi- 
palmente Meta  el  costado  derecho,  inyección 
«sanprninea  que  tiene  por  consecuencia  la  de- 
bilidad de  los  nlll^clliüS  del  costado  izquici  Jo. 

Por  consiguiente,  la  situación  del  feto  en 
c!  seno  de  ?!i  m:i<lre,  In  circunstancia  de  ha- 
hcr  naci<Io  de  dos  sn  cs  oii  lo!*  cuales  predomi- 
na el  costado  diMcctio,  la  indiiencia  de  la  pri- 
mera educación  y  del  ejemplo,  et  ascendiente 
del  instinto  de  imitacioo,  la  indiferencia  ya 
indicada  dela.s  arterias  que  se  dislrpbnyen  por 
los  dos  costados  del  cuerpo,  y  la  enertíia  que 
80  adquiere  por  uu  ejercicio  mas  frecucnle; 
tales  son  las  princi[)ates  caosas  del  predominio 
dol  costado  derecho. 

Ahora  ya  no  nos  falta  mns  que  hablar  do  la 
innuencia  del  Jiabilo  que  tienen  casi  todos  tos 
afhilfns  de  dormirle  inclinado-^  sobre  el  cos- 
tado derecho;  pero  de  esle  úilmio  punto  yn 
iraiaremos  en  el  aMleolo  oect* ano. 

Enférme^iex  ó  def(xtos  que  mas  conmn- 
nuni^-'O^etán  á  caita  uno  de  to$  co»Uidos  del 

cuer¡)0. 

£1  costado  derecho  se  vcá  loonudu  aiaoadu 
por  índaiQfiíciooes,  hemorragias,  ataques  de 
Milgre, apoplegla,  (luxion  de  prrfio,  znndiidos 
en  el  nido,  sarcocela  y  uílalmia;  la  nariz  se 
halla  /recueulementc  inclinada  ¿  la  derecha, 
la  espalda  derecha  es  casi  siempre  miiyor,  etc. 
(Véase  el  arüculo  r.iDoso.) 

Por  el  coniriirio,  en  la  izquierda  se  observa 
cen  mas  frenicncia  el  einl  olaniiiMdo,  la  p.ir.i- 
lisié,  ataques  de  nervio.^,  la  eiáliia,  uiccrat:, 
v«1cps«  claudicaciones  y  lubérculos,  y  ade- 
mas el  pulmón  ixi[niei  do  es  >  menudo caTemo- 
so  y  mas  cspue^lu  á  la  ti.sis.      .  i  .  •  ,  . 

Alemas  ob»eroacwne<i  ncfri^a  de- los  mi- 
mala  , 

T.\  pato  inarlto  tiene  nna  e.~cavaCTon  •'•■^ea  en 
cl  costado  izquierdo  de  la  Iraquearlcria,  por  lo 
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cual  Cá  (an  chillona  su  voz,  micutras  que  la 
pata  (icrecba  del  crustáceo  llamado  ermitaño 
ei  ninelio  mayor  que  la  i/quierda.  Kl  costado 
dercelio  de  las  aves  y  de  ios  peces  es  de  ordi- 
nario mas  subroiso  y  suculento;  faa  plumas  del 
ala  deri-rlia  son  mn?  fucrlc?  y  mas  resistentes; 
sucedi(!udg  olro  taulo  con  las  a&las  de  cier- 
vo Y  de  ante.  En  cuanto  ú  los  peces  hay  alga- 
nos  como  los  lenguados,  rtia  lráínlo?.  laüjas, 
etc.,  que  nadan  .sobre  un  solo  costado  del 
cuerpo,  uno.s  sobre  eldcrecito  y  otros  sobre  el 
iz'inicruo.  Fl  costado  opuesto  es  el  único  coló- 
la lo  y  t'l  que  tiene  las  ojí)s.  Algimos  gu.<a— 
nos  y  muchos  moluscos  tienen  los  órganos 
genilal<>s  silnado-  fii  el  costado  .lereelii»,  míen- 
Iras  que  1m5  avcá  licúen  el  ovario  cu  ci  costa- 
do izquierdo.  » 

nnST.\S.  J.i'gi'sJart'on.i  Tlnjo  cl  noml>rc  fje-' 
iiérico  de  cústas  se  cüuíprcade  en  el  sentido 
legal  lodos  los  gastos  que  se  hacen  en  nn pro- 
cedimiento jndiLÍal,  sin  distiin-Ion  alguna.  Los 
derechos  de  ios  jueces  y  esct  ibauos,  los  ho- 
norarios de  los  abogados  ó  peritos  que  en  ól. 
intervienen,  los  dererhus  del  procurador,  las 
dietas  del  alguacil ,  ludo  entra  y  so  compren- 
de en  el  sentido  de  aquella  palabra. 

El  1*1  ineipia  legal  en  materia  de  costas  es, 
que  CHaiido  se  litiga  de  buena  fe  cada  uno  do 
losditigantcs  debe  pagarlas  iluyne;  cuando  so' 
lili:;a  de  mala  fé,  1 1  que  «e  oficucnlra  cu  e.>fc 
ca.su  debe  pagar  ademas  de  las  suyas,  las  úq 
su  conlcndicnle.  Concíbese,  en  efecto,  que  ea 
muchos  casos  la  razón  y  la  juslieia  de  un  pro- 
ceso es  dudo.sa.  y  cada  litigante  puede  creer 
con  fundamento  que  está  d^  su  parte:  esto  en 
tautó  mas  fácil  y  posible  cuanto  ma."?  compli- 
cada es  la  legislación  de  un  pais  sobre  ct  púa— 
to  que  se  litiga,  y  la  prueba  de  esta  misma  dn« 
dase  encueníra  en  la  disparidad  deíentcncins 
que  se  dan  en  un  mismo  pleito  cu  ^u.^  varias 
instancias.  ¿Qulón  podrá  negar  A  un  litigante 
que  obtuvo  sentencia  victoriosa  en  primera 
instancia,  la  buena  fé  y  la  convicción  de  su 
detx^cho  con  (pie  litiga  en  segunda?  Es  induda-< 
ide  qne  si  en  e,-la  y  cá  las  sucesivas  penlicísc 
el  pleilo.  uudebeiia  ¿cr  cuudcuadu  en  costas, 
porque  ha  pleiteado  con  buena  fó  y  eonuA' 
couveuí'imieuto  fun  lado  ilc  que  la  razón  lo 
asislia  .No  sucedo  iü  mismo  en  esos  negocios 
absurdos,  temerarios,  en  ésasüemandas  im-. 
procr 'i^nlcfl  que  un  lifiiTímlc  rico  ó  tenaz  in- 
U  oduce  y  soslionc  en  loá  tribunales  por  ctudir 
el  cumplimiento  de  un  deber  sagrado,  de  una 
oMi^racion  irrf"«cindible.  En  estos  casoá  mere^ 
ce  ser  condenado  en  costas  por  su  temeridad 
y  mala  fé,.  y  ponfiicno  es  jusfo  que  su  contra- 
rio, lleno  de  nuon  r  Injuslamente  vejado  y  - 
molestado  por  1 1  priuícro,  haya  de  sufrir  to- 
davía el  perjuicio  de  comprar  un  dererliofjwo 
n  nlji'  débil)  disputarliv  pi- pínole  seiviiia,  en  , 
yiecln„eu  ujudias  oea.sioues  '^Mmi  uu  pU  ito 
Jii)»fisimo,  riiya  imporlaucia tcal  y  cfeeliva  era 
menor  que  la  de  la»  costas  eanaadas  á  su  Ins- 
i  lottciu.      '  .  ■  ' 
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Es  necesario,  porcotisiguicolc,  mucho  tino  nsuDlO^el  fiipro  comnn  Scgan  cllá,  «lodo  ac- 
tor que  lio  pnu'ho  su  acción  ó  que  la  aliandone, 
sorá  cniidcuado  üji  cosías  u  (art.  lO.V;  y  todo  le- 
uiaiuliiilo  coiilumgz  contra  quien  se  pronunc^l 
seiiiotu-ia  coixlouatoria,  sork  lambieacc^f^ftii^r 
do  en  coilas.  (Arl.  IfiS  r  ■•    '  •  . 

Cuando  en  la  sentencia  dcííniUva  00 '  se  hi- 
ciere couilenucion  eñ  costas,  ó  se  condenase  :i 
cadii  uno  en  las  por  sí  y  para  si  causadas,  im 


y  mic'ltn  inlfliai  tirta  y  clrciuiípccclon  por 
parle  lid  juez  cu  ludleria  de  ivndenaciütics  en 
ouUas.  Todos  los  lit  °>?<niles.pl<lca  osla  condc- 
ñaciort  en  «us  tvrriins;  nadie  desconoce  esa 
ff i^^e  de  iJiíif  ju-iíi<  ¡n  con  cmins  (jue  se  pone 
al  ílnal  de  lodos  ellos,  pero  csla  frase  que  usa 
íiOSlu  el  nii.miio  liliírUite  temerario  y  de  mala 
fó,  "nuda  .sigiiilica  t'.uaiido  uü  es  jiisla  Kl  lill- 
ga[ulc  veuriíío  nodriieser  condoniido  en  cos- 
tas sino  rti.iiiilo  haya  lilijado  de  mala  fé,  con- 
forqu;  á  U>6  [uincipio^s  as(  ntadns  mas  arriba. 

Y  m  .se  crea  que  es  .«olo  cl  lilifjaiitc  venci- 
do el  que  puede  ser  ]iis!;tmenle  condenado  eu 
cpsias.  Puede  serlo  cu  uutclias  ocasiones  cl 
litigante  vencedor,  por  mas  que  eslu  aparezca 
ápriinora  vi~la  a!is-iirdo  y  coniradirtorío.  t'na 
pci'suaa  puedi)  haber  dado  juslo  motivo  para 
que  se  la  depiande  eu  justicia,  y  sin  embargo, 
en  el  discurso  del  pleito  pnr-  'c  haber  prol)ado 
Sii¿  eiiccpcipncs  tan  cumpUdautente,  que  se  le 
«Suelva  de  la  demanda,  coiidenándole,  sin 
embargo,  en  las  costas  de  un  proceso  á  que 

lugar.  Se  ha  visto  en  lu  pruclicu  que  una 
mager  logre  probar  á  un  hombre  plena  y 
cumplidamente  el  ueiilo  do  estupro  cometido 
en  su  persona,  y  que  en  cl  discurso  de  la 
^cánwcl  estuprador  pruebe  que  U  estuprada 
no  increpe  el  apoyo  do  !a  ley,  porque  ha  te- 
nido n;iariones  ilícitas  con  varios  oíros,  y  la 
k-y  solo  ampara  i  la  mugor  honesta  y  recala- 
da. En  estos  caso.=?  hemos  visto  absolver  libre- 
mente al  demandado ,  condenándolo  eu  las 
cosías  de  üDpi  ui  i'so  á  que  indudablemente 
dió  lugar  con  el,  lieclto  que  tuú  origen  del 
niisxuo. 

'  •  I<« condenacicíh  dé  coMas  puede  tener  \v: 
üon  cuando  lili ;?uc  un  pobre  de  soti  mnidinr:  ya 
'  sea  cuaJonaiiJu  á  éste,  si  se  pnicba  su  icme- 
ridad,  ya  condenando  á  .su  contrario,  si  aquel 
aalicse  viiMorioso  y  dcniostraiki  la  iiki!i  F''  del 
vencido,  tu  el  primer  ca.^u  nad  i  pucilc  ofre- 
eow  de  estraúó  á  nuestra  considoraciou:  el 
poDifC  pnedc  ser  con  !tiiado  en  las  costas,  cnn 
la  calidad  implícita  de  pa^jar  cuando  viniese  á 
mejor  forluua.  Del  mtsmo  módo  puede  ser  con- 
denudo su  roiitrario  en  las  cnslas  qMc  hiilMCPC 
causado  cl  pobre  y  estará  obli^judo  á  .saiisf  i- 
eerlas.  Xo  sirve  aquí  de  escus»  la  circunstaut  ¡a 
de  que  el  pobre  es  defendido  gratuitamente,  y 
DQf  .coQsiguicntc  no  causa  costas  algunas  en 
%  ífibtinsilcs;  porque  si  bien  es  cierto  que  lo- 
dos cuanto  intervienen  en  la'  ailminisfrncion  de 
justicia  deben  su  protección  gratuita  y  desin- 
IfreMula  al  pobre,  esto  se  enliende  uienlras 
lo  sea,  y  desde  el  momento  en  qtr  ha  crnnado 
intereses  en  juicio  se  ve  obli^adu  ú  salisfacer 
OOJD  ellos  las  cosías  que  antes  no  se  le  exigie- 
ron atendida  su  pobreza;  por  lo  cual  se  encuen- 
tra entonces  en  idéntico  caso  que  cuuuJo  son 
doi  ricos  los  que  litigan. 

La  ley  de  enjuiciamiento  en  los  nefrocios  y  i 
causas  de  comercio  es  algo  mas  dura  que  la  Ju-  j 


hay  quo practicar  diliiícucia  alguna  swibre 
punl«i,  pero  si  por  i  lla  recae  sobre  uno  de  tos 
liliuMule.s  ó  reos.  U  condenación  de  todas  ú  de 
alguna  parle  de  las  cosías;  procede  antes  en  prh 
mer  lujarla  la^aeinn  qnedetodaiellashaeceles- 
cribanoen  unadiligoaciu  que  se  pone  después  de 
la  sentencia,  Ou  la  cual  ya  &nele  mandarse  que 
se  |)raclique  la  referida  tasación.  Ya  hemos  di- 
cho que  en  (  lia  se  coin[it  enden  todos  los  gaslos 
del  juiciosiuescepcioQ  al^'iin  1.  Los  dercclíos  ¿O 
lo- jaece?,  liis  lioiioiiii  ios  de  los  abogado^  r 
Ucl  promoior  lisral,  si  liutiiere  inlervculdo  eucl 
asunto:  los  cmohiincnlos  del  escribano,  procUr; 
rador  y  alírnacil:lo.«!  honorarios  de  losm^kos, . 
peritos,  atquiteclos  ú  otros  piüfesorcs  (fue  ha- 
yan sido  llamados  para  algún  reconocimiento  , 
(')  diligencia  judicial:  el  valor  rU  l  pnpcl  Po'l  i  lii 
(piú  hubiese  Invertido  el  otro  liligutite  y  ul  de 
rtiiik  gi  o  por  cl  de  oficio:  todo  cslo  ádbt  Ctm- 
prenderse  en  la  tasación ,  la  cual  se  ronninic;?  al 
iideresado  [unaque  la  recliazc  cu  lo  que  no  la 
i  iictinlrasc  conforme  á  «lerecho.  Ina  vez  apro- 
bada la  tasación,  la  cobranza  de  Ins  cnsta'í  se 
verifica  tinpleando  los  mismos  njcdios  a  ipiu 
puedo  apchu  si'  p  '  i    :  er  efectiva  eoalq[Oicra 
otra  ofdi^Mciou  (u^mI  y  reconocida. 

<;nSiAS    Itri.    NOlllK    ÍOKÍ'ART  AMENTO  i>tí 

L\s.)  [Topografía  y  c$taaistica.)—Tof}oyrtt' 
fin.  Kl  ilopai  ¡amento  dc.lus  costas  del  N«Trte, 
liuu  de  loi  cineo  formados  de  la  antigua  Bre- 
taña, es  un  defuirlaiuenio  marilimo  de  lu  re- 
L'iofi  Xoroesle  de  la  Francia.  Le  baña  la  Man- 
cha al  Norte,  y, confina  al  Oeste  con  el  depar- 
tamento Finisterre,  al  Sur  con  el  Morvihan  y  al 
Fstc  ron  lile  y  Vilaine.  Su  suporflrio  es  de 
b7  2,üü(i  hectáreas  (l|,  distribuidas  <lcl  modo 
sigoiente.  ' :  *" 

íiujcías  á  conlribucioñ.  i  ♦  _ 

Tierras  de  labor  i. •  411,329 

i.andas,  deb^sas  y  montes,  .  . 129,63ii 
Prados.  ;  .*,,....,  1  .  .  54,5ir> 
Busques.  . 
.Semilleros  y  jardines.  ...  .  . 

Propiedades  edificadas  

Estauques,  abrevaderojs,  bálsa^  y 

eanales'üe  ricffo. 
Mimbrerales;  olmedales  y  saiice-^ 

dfllcs  ««••«'•*«••••«« 
J)ifercnlcs  colliros. 
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E<cmia»  de  conMbueion. 

Cjiminos,  plazas  públicas  y  calles.  .  23,823 

nu'& ,  lagos  y  arroyos.  .  ...  .  .  1,.3I8 

Ilos«|iies  ,  (lüiiuriiü.s  im[ir()dtictlvos.  315 

Ceuicnterios,  iglesias,  presbiterios,  ' 

otlilltíos  públicos   235 

f^üL       1  .......  .  672,096 

El  número  de  las  propiedades  edideadas,  es 

de  r.'8,"8r,,  de  las  cuales  125,983  Fon  casas, 
ljHV¿  molinos  de  Tiento  y  de  agua,  tú  fraguas 
y  hórnús,  400  librids.  f  el  de  kM  imiplelft- 
jios  l,-s,lli.  ' 

lina  cadena  de  morí  tanas  (^raniticas^  del<i.s 
que  los  punios  culminantes  son  los  montes  Me- 
nri,  Fcnbusqitet  y  M  n t  lirnt,  corre  del  Este  al 
Oeste  por  el  depatíaiat  rilü  que  divide  en  dos 
Terlieotes  de  latitud  desigual,  aína  al  Norte  so- 
bre la  Manchü  y  la  otra  al  Sur  (que  es  la  menos 
ancUa)  sobre  el  (Icéano.  Eu  su  estrcmttdad  oc- 
ddental  se  abre  la  cadena  en  dos  nunales,  uno 
con  el  rwmbre  de  montr»fia?í  t)»-  Avroz  f^ontinúa 
corriendo  al  Oeste  por  el  Uofiartainenio  de  Fi- 
líilterre,  y  el  otro  con  el  nombre  de  montañas 
líegras.  se  dirige  al  Sndoi'^slf  hacia  el  mismo 
dcpartameolo.  Kstas  dos  ranMflcaciones  dcter- 
miuan  entre  si  unt  letrera  pendiéDt^  general, 
inclinada  at  otstf>,  y  cttyaft  agott pecteüecen 
tambipn  al  Océano. 

.  ka  voriienN!  del  Norte  sobre  la  Mancha  está 
Anteada  del  Ksic  al  (Icslr  por  el  Háncc,  el  Ar- 
gueooii,  el  Qonessant,  el  (iouct,  el  Triem,  el 
JÍmdl »  et  toer  y  algunas  otras  cordeoles  de 
agua  menos  nolat»lcs.  La  vertiente  íítir  esta  n  - 
gada  por  el  Mcii  y  el  Qusl,  afluentes  del  Vi- 
laine,  por  el  l.io,  ailuente  del  Oust.  y  por  el 
Wavct,  triliiitarid  rlírcdo  (M  Ori'ano.  La  yer- 
iientu  üccidctital  del  departamento ,  mucho 
menos  estensa,  ao1ÍplMSBiasi|Ne  un  rio  nota- 
bli\  el  Vven  difiere,  qne  86  reone  al  Auliie  en 
el  Fiiiistcrre. 

Ninguno  de  estos  rios  es  naregnblc  á  es- 
cepcion  di-  !ns  de  la  vertiente  septentrional  etj 
su  embocadura,  y  solametile  á  favor  de  su  flu- 
jo. Se  e«t^n' construyendo  dos  eaifales;  el  de 
Ule  y  Ranee  ffimirá  las  do?  vrrlií'ntrs  de  la 
Bretaña,  y  el  de  Blavet  en  el  Aulne  Umm  par- 
te de  la  gran  eomusltíon  pnyeolada  d%  Hantcs 
I  Bresf. 

Seis  caminos  reales  (estcósion  total:  385,604 
metros^  y  dio?  y  seis  departamentales  (esten- 
sion  tofnl:  facilitan  las  conuniic.icio- 

oes  eslertorec  é  interiores  del  dépariaineuto 
■  -Kl  snélo;  abuntdo  por  el  Aieo  y  otras  plan- 
tii«  marina?.  ?p  compone,  hasta  Iros  Ircrnas  ilo 
costa»,  de  tierras  escelentes;  et\  lo  interior,  la 
aupertlcleéel  terreno  tm  ima  capa  de  tierras  de 
brezos  y  landas,  aunque  ha>f,into  fórlilrs. 

Clitm,  Dulce  y  templado,  pero  esceífira- 
n«nt9  Mmtéo  t  variable,  los  Tientos  que 
prinr-ipnimeiite  qomíiiSD  80»  et  Korte  j  el 
>'oroesie,  ■ 
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Producciones. -^nmoria  natural .  Los  bos- 
ques abundan  en  an&iales  d(>  toda  especie; 
hay  muchos  lobos,  rorro?,  jabalíes,  corzos, 
tejouc?,  etc. ,  multitud  de  aves  lerreslres  y 
«cttálfeas,  y  las  coataa  abondaft  en  sabras» 
pesca  y  en  moluscos. 

Los  bosques  crirui,  entro  oíros  árboles  el 
haya,  la  eodoa ,  el  abedul  y  toda  clase  de 
contffrns.  El  deparlamento  abunda  en  árboles 
Irulalcs.  J:s  escaso  de  minas  metálicas;  se  es- 
plotan,  sin  embargo,  algUbasde  hierro  y  de 
lápiz-plomo.  También  se  rojrr'  r>n  rliflnMItes 
puntos  pizarra  y  muy  bnen  prunilu. 
*  Diüitiones  adminisfrat  iva  y  politv  ¡.  La 
capital  del  departamento  tie  l.is  mstns  drl  Nor- 
te p«  Saint  Briéuc;  noml)rn  seis  diputados  y 
eslá  divididacn  ciuco  disMtOl  l|tto  compíén* 
den  «8  caoUmes  y  375  comunes. 

Saint  Drieuc  .  .  12  m,l;{> 

IMnan.   10  111,876 

Guingamp   10  120,091 

l.a>inion.  .•  ^  •  •  t  108 Ji9 

Londoac.    9  n':,i24 

,^  Tolal.  ........  "¡r  «OT^ñ 

Pertenece  ú  la  1 3.*  división  miliiar  (Ren- 

i\es.)  Los  tribunales  deiirridcn  del  Irilnin.il  real 
de  RfMvncs.  El  departamenlo  forma  una  dióce- 
.-is  (Satnt'Brieur  sufragánea  del  arzobispado 
de  Tours.  Pani  la  administración  ntiiversilárii 
corresponde  ¿  la  academia  de  K(  nncs. 

Ináusiria  aqriecíá.  El  't^tiartancnto  ée 
las  Costas  del  Ñorie  es  uno  de  los  en  que  la 
a;,n  ¡culiui;a  se  ha  separado  menos  de  las  anli- 
iruas  y  viciosa?  prieticas  del'culiivo.  Sus  pro- 
■liHdiis,  sin  embargo,  sobrepnfnn  á  lns  n'Te^i- 
da.k's  del  consumo.  Hay  en  d  país  mo- 
linos. Los  hatiilantes  'Sr;  dedican  al  cultivo  do 
la«  pL'tntas  tevlücí,  pero  de<i-nidan  (d  de  Iqjj 
H  lióles  ilútales,  «cscepcion  de  los  manzanos 
de  que  abunda  él  pala.  Crian  también  todft  Cía- , 
se  de  gniKiili). 

Cumu  lo  demuestra  la  tuida  anterior,  laa ' 
tierras  de  labor  del  departamento  forman  me- 
nos dr  las  ñm  terceras  partes  de  su  superfíeic. 
Los  |)radus  naturales  forman  certa  de  la  duo- 
décima, los  bosques  menos  de  lu  d<'cinia-a^ 
tim.i  y  las  landa.«  cerra  de  la  quinta  parte. 

Industria  manulaciurera  y  comcmal.  La 
pesca  roaritima  es  la  industria  principal  délos 
distritos  de  I.annion,  Salnt-Rrieiie  y  Dinao,  y 
oQ  los  de  Uuingamp  y  Lon<leaC  la  fabricacioa 
del  hilo  y  de las  telas  ocupa,  con  las  tenerias»- 
td  primer  lugar  en  la  industria.  Hay  ademas 
en  pj  depariumento  algunas  fábrica.Hde  papel, 
telastcomuncs,  hilados  de  lana,  alfarorias,  etc.; 
famlden  las  hay  de  azúcar  de  remolacha.  Se 
cuentan  10  fraguas  y  altos  hornos,  y  460  in- 
genios, infliralketQrss  y  fábricas  diversas. 

Feriafi.  El  nómern  de  las  f'  rin^  did  depnr- 
tatoento  asciepde  i  400,  reparUdas  eo  iúb 
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«miiM.  1.a  majDrpwtenouilonn  mu  ud 

día,  h  oscppcum  clf  la  feria  déla  ruarostTii  rn 
ÜiuaD,  que  dura  ocho  (lias,  y  de  la  du  l'le- 
lioolle  (14  de  setiemliro)  qile  dora  dici.  loñ 
arlicolus  [>rincipales  de  roincrcio  üou  caballo-i, 
reses,  cueros,  granos,  luna,  liao,  cáüauio,  te- 
las, |»lmna,s  do  jíanso,  elc.   ^  ' 

Itninirsiix  Jirecios.  Bq  1839  pagó  el  de* 
parlamento  al  Estado: 

Francos. 


Por  contribución  territorial.  .  .  .  i.686,737 
Por  contribución  personal  y  mue- 
bles                            .  .*W)7,r,?-, 

Por  lu  (le  puertas  y  ventanas.  .  .  '  154,311 

Total.de  impuestos  diroclos.  .  2.2U»^,573 

Aduanas.  T.\  (Ti>parta;ncnfo  tíinie  dos  oll- 
ciuaa  prÍJitiinalcá  que  (kpün  len  de  lu  dircciHon 
de  Safot-Maio,  y  son  Nimpol  7  o(  UsmU*. 
*  íiiot/rafia.  Dcaumanoir,  rn.nisiMl  dr:  nuo- 
Uriaiit,  Duelos,  j^ebrigant,  Lcgonidcc  y  Mahé 
deLabOttrdonaaU^ban  iijtelUQ'eá  ct  t^nilorio 
de  csiDdcpartaniénie. 

Habasqiitt  jVa«ieM«  tíMrie^i,  geogrd/iea$,  mta- 
ditliea*  elc.arercmáet  áfftHamento  de  iMfJoOaf 
del  Aorir,  1ls:i4-aAk  S       en  ^nhoH*  «fir  to« 

€^«1  drt  /tÍH0t  Mía,  ta  18. 

'  GIKTBIIO.'  {Navéffoekm.)  En  todos  los  paí- 
ses del  mundu  hay  i  ierta  clase  de  lioinlires  con- 
denados por  la  suerte  al  mas  improbo  trabajo, 
sin  que  en  él  trascurso- de  nna  larga  vida  pae- 
<lan  salir  <lo  la  esfera  u  le  la  ProTÍdencia  los 
ha  colocado.  La  fortuna,  protectora  de  algunos, 
inadnfsira  de  muchos,  y  voluble  para  toios, 
¡ipenas  se  aeuordadc  o!lo>.  No  ospciiinoii- 
tando  jamás  sus  favores,  tampoco  temen  sus. 
reveses:  conleitos  coii  sa  aocrte,  sin  nras'ani' 
lik-ioii  r|ue  el  pan  «lo  cada  día,  l!oí:an  al  Irrini- 
no  de  8u  uniforoie  coListeaeia,  sin  quQ  les  a:oc- 
mente  la  pena  íle  abandonar  riqnesas  qne  non* 
ca  poseyeron.  Talos  .son  en  Trancia  los  auvcr- 
fio^es,  en  Italia  laa  saboyanos,  ca  España  los 
gallegos,  en  Aastria  I08  bohemios,  en  Tnrqnia 
ios  armenio:',  y  en  l;ii?ia  casi  todo  el  paisanaje. 

vEn  las  islas  Canarias,  esa  porción  tan  im- 
portante de  la  menarqnia  española,  hay  lam- 
inen nna  clase  marítima,  tipo  escepdonal  en- 
tre los  demás,  que  nace,  vive  y.mucrc.  por  de- 
drlo  aai;  en  medio  de  Tas  olas  del  Atlántico. 
Hombres  sóbrlos ,  acUvos  y  laboriosos,  pf^ro 
pobres  y  estériles,  como  las  arenas  del  Africa, 
en  cuya  costa  pasan  la  mayor  parte  de  snilda. 
Ko  se  les  denomina  pe.scaJore.';  á  pesar  ilc  ser 
la  pesca  su  continua  ocupación:  llámaseles  cos- 
teros, nombre  distintivo,  epíteto  que  encierra 
toda  sn  vida,  todo  su  porvenir. 

Marinero  inteligente,  pescador  diestro,  sa- 
lador so{3;iiro,  todo  lo  hace  el  ctosfero  por  cos- 
tumbre, por  instinto,  por  cspcricncia.  .\dqnicrc 
con  su  continuo  aislamiento  una  vos  brusca  y 
desabrida:  sa  aspecio  es  «x^nforme  á  su. profe- 


sión. Barba  poblada,  irfeti  deserisos,  cícatrioes 

y  íTiilpiV"^  (MI  liis  manos  y  c!  rostro,  piel  lustro- 
sa y  agrietada  por  efecto  del.  salitroy  del  am- 
biento del  maf.  Una  camisa  y  ¿al¿on^de'1ien«o 
liiirdo,  un  gorro  de  fcinn a  c/niica.  y  una  faja  de 
ia  leliuible  color,  son  el  complemento  de  su 
Testiiarív.  Un  pnfiailo  du  gofio  ^1)  de  mala  y  al- 
g«m  pescado,  he  aiií  sn  snsfmlo;  ni  apetece 
mas,  ni  otra  cosa  le  gusta.  Su  leui,'nage,  espe- 
cie de  ranrronUo  cuando  babla  «oscgado,  y  es- 
peiMe  de  bramido  cuando  la  cólera  le  domina, 
es  siempre  íuinteltgiblc:  fórmase,  de  algunas 
voces  del  idioma  caatellano/mofcladas  con  t¿f 
inino.^  estrambólicos»-,  y  cnja  clave' él  soto 
poseo.    .  \  . 

-Ilaoe  mucho  tiempo  que  estés  las  t^aasrias 
en  poíi^sion  de  esploiar  tu  pesca  del  salado  en 
la  cusía  dcAfrica,  por  toda  la  csteasioo  de  mar 
que  baña  el  fínn  desierto  de  Kafaara  hasta eabo 
nianco,  nu  á  causíi  do  concesión  qne  linbiesr; 
heclio  el  emp.eradur  de  Uarniecos,  á  quíea. per- 
tenece arpielta  comarca,  sino  por  áo  tvcitocoso 
senlitnienio;  y  aunque  las  tribus  nómada?  que 
sueleo  e&lcoder  sus  correrlas  haata<  la  ori- 
lla del  mar,  has  tratado  de  apretar,  f  haó 
apresado  en'iTi'Cfo,  al^'inias  embarcaciones  cos- 
ieras, ha  sido  de  mutu  propio,  por  obedecer  sus 
instintos  de  rüpiña,  y  de  niagim  modo  con 
ascntimieoiodcl  monarca  duurroqoJj  i  quisa 
apenas  respetan. 

líáse  seguido,  {tncs,  sin  intermpcion,  Is 
|iesr;i  cu  aquellos  parajes:  ramo  industrial  y 
muy  productivo  por  la  abundancia  y  buenaca- 
Hdad  del  pescado  y  por  lá-faolirdad  de  conse> 
guirlo  en  todas  épocas,  que  debiera  merecer 
toda  la  alepoioa  del  g^Qbieroo  espaüol,  siendo 
como  ca  susceptible  de  notables  mejoras  y  de 
mucho  coE'raiidecimlento.  ^■ 

Cuatro  han  sido  Jas  islas  que  so  han  ciieK 
citado  csclusix'amente  en  la  pesca  al  Afiícs; 
^ranCaiiaria,  í'alnia,  Lanzarole  y  Fuerteventu- 
ra  Por  lo  que  hace  á  Tenerife,  los  moradores 
se  desfteñMi  de  ser«M<m>s:  pasan  so  jovcn- 

tdd  (•!!  los  Iniqiies  de  eal)(itai.'e,  y  aspil'an  dc.í- 

piics  á  obtener  pía  ¿a  vn  los  de  la  carrera  de 
América.  El  palmero,  y  sobretodo,  el  canario, 
sf  d(,'ciileti  á  ir  á  la  cosía,  no  lanío  por  devo- 
ciou,  como  por  necesidad  y  costumbre.  Lansar 
dos  desde  niños  en  los  peligros  y  rigores  de 
semejante  [udrosion,  los  sufren  sin  tiuejarso. 

£1  nuichachu  co««roes  la  resignacioa  por> 
sonlocada:  loí  fnas  severos  ci»tlsM  respon- 
di'ii  ás!is  Mínimas  y  el  mas  crnci  sarca.smo  á 
su  dolor:  verdadero  juguete  de  tantas  voluaU* 
des,  debe  ^Obedecer  sin  replicar.  S«  tíems 
cdail,  sus  débiles  fuerzas  tienen  (pie  soportar 
todos  los  trabsgos,  todas  las  inlempeiies;  á  Ifi 
primera  voz,  á  la  menor 'issnsi,  sube.lijerooo* 
mo  la  ardilhi,  i  aferrar  nn  «eladiQ.  Uso  proato 


(1)   La  palahr* /7<i^o  p«Tlíínpr«  ni  rocabnlario  4c 

Irn  (>rimiln(m  h,i!iit.iiitt>s  di- las  isbs  Canarias,  5  -ii»;- 
nifu- 1  h;iiiti,i  ili-  in.Tii.  n'b.nla  ó  {ri-.'o  tnslado.  Es  ali- 
iih-nii'  \i¡':\  snii'-i  )  forlilicn  n  I .  v  li.in'  vp<\\s  itc  pan 
tuUu  la  gcau:  labradora  >  la  quu    ilcilica  á  la  pesca. 
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desenreda  la  drisa  encaramado,  sobre  el  pico 
de  popa,  eomo  se  ocnpa  en  salar  la  pesca  del 

dia:  (MicMi  ^'ado  ile  fuJos  los  o^(•i()^  tuctKiilüS 
del  servicio  de  á  bordo,  los  dc^cuipcúa  cotí  \  t- 
Texa  y  lino;  y  s5h  cmbar^,  raro  es  el  dia  q  ie 
nosc  ilcsciiliri;  en     ciK'i¡)t)  alíiiiiu  liiiclla  «le 
la  féiuliieaibrcada  úQliiiMidadür  ó  du  k  bru- 
talidad do  imnútritKsro.  .     ^  — 
Cun  tifa  vi'la  amnr^M  y  martirizada,  ad- 
quiero el  mucbucUo  colero,  utia  iajiea6U4Udaa 
y  rcsIghacioD  estraoiadas.  Solo,  sio protección 
ni  apoyo,  se  conforma  frrailíialincnle  cüii  su 
Irislu  Ucsliuo,  X  úoicamculc  aspira  á  que  los 
ailos'inadea  ta  siterfo,  esto  es,  á  qiio  pueda 
piMardc  escíavn  ;i    fior,  de  vírtinia  á  verdu- 
go, de  iDuchacbo  á  Uoiubrc.  Entonces  cesa  su 
maAlrío,  y  dofiieive  tat-ref  ooauaora,  los  gol- 
pos  y  I  af  f  tícs  que  lleva  recibidos,  á  los  infc* 
iices  qucie  sucedeo  ea  su  pasada  depeadeo- 
«te.  La  eodlombre,  mas  foerte.en  él  que  el  do*' 
!or  y  ta  pena,  Ic  instiga  a  segnir  la  profesión 

re  de  grado  6  por  fuerza  ba  abrazado;  ycoao- 
vnclve  con  abnndaiite  pesca,  cuando  le  le 
entrcí'a  su  miídica  parte,  ganada  á  cosía  de 
tantos  sufrimientos  y  txabajos,  se  eueuentra 
■  If^iz  y  no  caiHbiária  «n  sihi'acloii  por  la  mejor 
-  delmundo. 

Para  acabar  dedetiDear.eslettpo^c  las  isia<> 
Afkúluiiadas,  diremos  que  loa.  eotteros  gustan 
,de  «sqnejarsc  á  los  béroes  de  romances  ó  le- 
*  yendas  de  moros  y  cautivos  oriatianos;  y  apli- 
eáodose  á  st  propios  cnantoibaa  leído  ú  oido 
leer  de  aquellas  aventuras,  forjan  asombrosas 
historias,  con  las  cuales  alucinan  y  atemorizan 
I  la  plebe  y  á  los  sencillos  campesinos.  De 
allí  SI!  afectado  esceplicisnia.  su  aire  mistc- 
riosOf.  la  importancia  que  se  dan.  Empero,  cu 
honor  ide  laTcrdad,  nos' cumple  decir,  qoe  sok> 
de  vez  en  cuando  se  nircvea  á  sallar  en  las 
playas  africauas,  y  en  muy  raros  casos  tro-* 
piesan  con  moros  que- de  temeirssao;  porque, 
como  c.<  sabidrt,  los  del  interior  no  nparereo 
en  las  costos  sino  en  ciertas  épocas  del  año, 
ya  pura  cazar  panttfras,  cuyas  pieles  tienen 
inucba  estimación,  ya  para  aprovcciiaríc  do 
los  enseres  y  despojos  de  las  naves  naufraga- 
das.'ltespecto  de  los  moros  que  liaMtan  íbu  las 
playas,  y  á  quienes  designan  ron  el  nonilirc  de 
saleíiuei,  por  vealir  una  zamarra  de  piel  de  ca- 
mello, son  tan  Inofensivos,  c*itmfo  los  otros 
atrevidos  y  crueles,  y  lojos  de  d.ifinr  á  los  C(/s- 
íeros,  comcrciau  con  ellos  dándoles  en  camíjíu 
de  lana,  pescados  secos,  orchilln,  etc  ,  go^o.  I 
•nzuolor,  liíiüs  y  otras  chucherías. 
.  CÜ.ST1LLA.  {Analomia  y  filologiaJ  Este 
nombre,  que  pertenece  ni  leúguajc  usual,  tie- 
ne también  un  valor  oicnliílco  muy  noial)!e._ 
Todos  sabemos  qno  las  costillas  ^on  iuicsos 
laicos  y  planos,  q«ei)rcsenlan  muchas  curva-, 
turas  y  (pie  e.sláu  eolorado-^  á  Jos  lados  de!  ¡le- 
dio,  entre  la  cüpin^^dol  dorso  ó  la  columna 
veHebral  y  el  esternón,  Ksla  stgftiflcacion  os 
cvidcutoru  ij[r  1 1  inas  difundida  ,  y  debemos 
bacerla  notar,  porque  recibirá  grándisiB|jt  es-. 


teaáion,  asi  en  las  ciencias  como  ep  el  entilo 
llimillar.  - 

!  i  p  .latira  eos/ f7/a  viene  del  latin  costa,  y 
esta  (luicrcn  unos  que  vcn^u  de  custodia 
>?uardías)i  porque  estos  huesos  sirven,  por  de- 
cirlo a.si,  de  guardas  \  l.is  visceras  mas  im- 
portantes, cuales  son  el  corazón  y  los  pulmo- 
nes; y  otros  del  griego  ocrsov,  redockio  i  occ«, 
y  trasronuado  ¡lor  los  bliuos  en  cos/ii,  asi  co- 
mo dcrivaiou  caula  (aprisco)  del  griego  ¡tuXe, 
fptc  en  lalliadásigninca  establo.  Prescindimos 
lie  otras  ctimoloíí.is  rpic  nos  parccen^hartO  fO- 
motas  para  que  puedan  ser  verdaderas. 

En  anatomfa  y  en  fislotogia  comparada,  d 
sentido  propio  de  la  palabra  cc^filla  toma  na- 
turalmeoio  uua  eslcnsion  racional,  cuando  se 
observa  qne  hay  algunos  anlmalf»  vertebrados 
que  no  s  do  licúen  costillas  cu  el  pr  -'io,  sino 
también  cu  el  Córnea,  en  los  lomos  ,  en  el 
cqéllo,'  y  hasta  ann  en  el  aacto  y  en-  la  nob; ' 
pero  eu  este  caso,  para  e vitar coalqoierá equi- 
vocación, preciso  es  indicar  <pic  se  mltendn 
por  eostírtas  les  arcos  óseos  qne  protegen  la- 
leralmenlc,  no  solo  el  corazón  ,  los  troncos 
mayores  vasculares  y  los  órganos  respirato- 
rios, sino  también  las  vlseeraa  abdominales, 
es  decir,  la  masa  de  los  órganos  digestivos  y 
génito-^urinarios  cnccrra4a  en  la  cavidad  que 
vulgarmente  se  llama  Tienfre  d  abdómen.  Nó- 
tese también  aquí  que  la.^  espaldas  y  las  ca- 
deras concurren  igualmente  ous  ú  meaos  á 
proteger  estas  visceras.. (Keonss  los  artfoulos. 
PEi.\  i-  V  (  iNTi  RA.)  Después  de  esta  Indica- 
ción goncrai  de  los  arcos  óseos  .que  eu  el  cue- 
llo, en  eV  tórax  j  end  abdémen  protegen  evl- 
deuiemeute  los  órganos  que  encierran  !a  gran 
cavidad  c«pl4ocnica  de  estat  tres  rcgionpSi^ 
preciso  es  poner'mncWalmo  cuidado  en  obser- 
var, que  cuando  el  d'jo  mayor  vascular  'aorta 
y  vena  cava  posterior},  se  prolonga  dnb:yo  de 
uca  -fiohi  muy  desarrollada»  hay  alrededor  y 
debajo  de  diidio  eji!,  arcos  óseos  .  unas  veces 
soldados  con  el  cuerpo  de  las  vertebras  cau- 
dales, y  otras  slrtiplemente  articulados  con  es- 
fe  cuerpo,  que  so  presentan  hnjo  la  forma  de  V, 
cuando  cstáu  cubiertos  de  capas  musculares. 
Do  osta  determinación,  ¿  noesiro  parecer  muy 
e\;icla,  residía  necesariamente  que  c!  tamaño 
y  la  forma  de  todas  estas  ^costillas  ú  arcos 
óseos  son  siempre  retallvos  i  los'  de  las  vlsce- 
I  is  y  de  los    1    s  encerrados  en  la  cavidad 
q  ic  circunscriUoa,  y  á  la^^de  los  músculos,  ya 
Intermedios,  ya  superadyaeentes.* Algunos  au- 
ton  s  creen  haber  dcmosirado  que  en  el  ruello 
en  los  lomos  y  cu  el  sacro  del  hombre  y  de  la 
nayor  parte  de  los  animales  vertebn^os  exU- 
en  vestigios^  de  castillas.  (Véase  el  Journal  des 
progrésetinstitotioocs  mcdic^ilcs,  t.  XIV  y  XV.) 
Hasta  ahora  se  hablan  confundido  estas  eosll- 
lias  riidimenlarins  con  las  apófisis  trasversas 
de  Iqs  vertebrados;  pero  la  luz  que  se  ba  derr 
r  amado  en  el  estudio' de  las  monsimosl<tadns, 
y  en  la  observación  comparativa  del  esqueleto 
en.  toda  la  £ácie  de  los.  animales  vertebrados^ 
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no  tvermifen  ya  poner  en  duda  la  existencia  de 

oslos  niilin  c'iilos  de  coslillatf,  dcycoiiocidos 
bosta  la  época  aclual.  IiupoitaiilisiiB.o,  cscor- 
roborrar  c^a  existencia,  para  rcooDpccr  que 
<  l  plua  que  siguí*)  la  nutuiul(v.u  en  la  COdk- 
(ruccioa  del  turax  ó  ciya  pectoral  de  los  ver- 
tcl)rados,  solo  ha  sufrido  niodiílcucioneseu  las 
ütiiüis  roízioncs  del  ciieipo. 

^unicrosisiraas  sop  lodudablemeQlelasmo- 
dlffcacíoncs  que  han  debido  sufrir  los  arcos 
óslales;  pcrü  no  poileiüos  rimnicrarlas  í:qui 
por  menqr,  si  bien  cu  el  fondo  nos  es  muy  po- 
sible caracterizar  las  mas  principales  liaciendo 
notar  que,  no  obítiinte  la  apiuciitc  variedad  tic 
KU8  funciones  («pecii^es,  las  co.-t illas  no  tie- 
nen mas  usos  generales  que  |)rul*'ger  los  ór- 
ganos conlenldüs,  y  do  coiicun  ir,  con  los  mús- 
culos que  en  clins  se  ímuianlaD,  |a  ¿  la  loco- 
moción geneiul,  ya  i  difersós  tnovlnlíentos, 
coordinados  con  los  moviiuicnloLi  fiiiicioiiaics 
de  los  aparatos  asimilador,  depurador  y  gcue- 
nder.  Como  i  los  arctA  cosfales,  se  les  faacon- 
•ídenido  sli  niin (■  I  orno  agciilCí!  mecánicos, pa- 
itvos^  jfa  de-  prolcccloQ»  do  locomoción  pa- 
riíriilrenM  flne«,  daro  está  qué  debían  presen- 
lar  en  sil  eonslniccioii  variadistnios  grados  de 
solides  y  de  inmovilidad  é  de  movilidad.  Y  es- 
to es  con  efeefb  lo  que  se  Teriaca;  porque 
desde  el  esqueleto  de  las  torlugns  en  las  cua- 
les Jas  costillas  cnsancliiidas  y  reunidas  ^Ire 
si  por  etigranamicnio,  prescnlan  lo  qneeon 
rnzon  se  llniiia  i-rimeo  ton'ícico  ó  carapucho 

Í véase  cs(a  [laluUra»,  euterameote  inmóvil ,  y 
le  tal  solidez  ,  que  puede  sostoier  grandisi- 
iros  pesos,  ilii-'u  ,  piK.s ,  (|uc  desde  esta  loiis- 
Iraccioii  de  un  cofre  cousUtuido  evidenlemcn- 
,  1¿  por  costillas,  basta  los  apéndices  odstekK 

lodo  diver;.'cntL.-,  muy  movibles  y  CttSCr- 
rltfos  en  las  cspansioucs  laterales  de  U  piel  de 
l¿s  j^l|pOnes  icspecics  de  lagarto),  se  concibe 
ficlljqtente  que  bay  en  toda  lu  sci  le  de  los  aui- 
Bpalét^Tcrlebrados  numerosisim  is  disposicio- 
lie»  intennedias  éntreoslos  dos  ejemplos,  de 
la^e•lrelM8ol^el  de  las  ebsIUlaa^i  de  su  ma- 

.  .yorípoTiiidad.  ,  .  *  .  .  , 

Bstos  (  jrmpibs  se'han  debido  cscoitct 'de 

cnirc  las  coslillus  torít  icas  qiio  bau  ad(juir¡dü 
iiu  gran  desarrollo.  Va  bemos  indicado  que  en 
los  diversos  punto9  del  esqueleto,  disminnycn 
muchísimo  sus  diinensiom  s,  basla  el  ^aailo  de 
DO,  presentarse  sino  como  vcsligios.  Esencial 
escora  señalar  m  hecho  de  no  menor  impor- 
tancia. Con¿i?lr  e<Io  Iiocliocii  el  modo  conqiíc 
se  unen  las  costillas  por  atrás  coulas  ap<jfosis 
n-iasVersaa  dé  las  tértebras ,  ó  bien  se  separan 
de  clins,  como  lambicn  cii  5ii  conexión  por 
adclajfile,  con  un  liueso  mediano  que  se  llama 
infémoñ.  En  ;cl  pecho,  las'áltimas  costillas 
que,  eñ  el  hombre  y  los  mamifrros,  no  se  apo- 
yan en  las  apófisis  trasversas,  uieu  un  ester- 
nón, son  mas  movlbícs,  y  al  parecer  flotan  e«i 
las  carneí,  por  cuya  razón  se  Human  ivslilhs 
■  Ñotonlei,  Todas  las  demás  van  á  parar  direc- 
llC4Mfl^0M!iiiit«  ii  ealeraoli.  Las  primeras 


m 

(verdaderas  costillas  ó  costHHis  tértebro-e»- 

ternaks  ,  se  dirigen  bácia  dicbobueso,  peroné 
llegan  basta  61,  y  se  articulan  cada  una  con^eL 
borde  inferior  de  la  costilla  que  precede.  La 
parte  de  las  coslillas  (pie  va  á  pnrnr  ó  tiende 
al  esternón,  es  siempro  una  pieza  distinta  de 
la  qoe  se  halla  en  conexión  con  la  columna 
vertebral.  Unas  veces  es  cartilaginosa  como  en 
el  hombre  y  en  la.  mayor  parte  de  los  mamífe^ 
ros,  y  otras'ósea  como  en  las  ares. 

Por  consiguiente  el  arco  óseo  costal  se  ha- 
lla formadlo  por  dos  piezas  y  con  mas  frecoeii- 
cia,  y  en  algimas  especies  (cocodrilos),  en  lak 
cuales  es  iliuy  grande  su  movilidad  ,  llega  á 
ires  f  I  número  de  dichas  piceas.  En  estos  rcp». 
lile.-*,  lo  misjno  que  en  tos  cetáceos,  laestre- 
midad  vertebral  do  las  primeras  costillas  se 
apoya  por  arriba  en  la  columna  vertebral  y  cu 
lu  apófisis  trasversa;  nótase  luego  que  dismi- 
nuye progresivamente  esta  eslreniidad  de  la. 
costilla,  y  que  ya  no  se  articula  con  las  vérte-- 
bras,  y  que  desaparece  por  completo.  Eñ  este 
caso  la  apólisis  trasversa  ha  reern|)lazado  á  es- 
la  pomun  de  la  costilla.  Estudiando  la  relación 
de  los  reci|)rocos  desafrollos  de  las  costillas  y 
de  las  apófisis  trasversas,  en  raron  inversa» 
nos  bemos  visto  inducidos  á  estudiar  ios  ele^ 
montos  ó  radios  maxilares  [véase  el  ariirulo' 
MwniBiLAs),  de  los  verti  brados,  como  partes 
corresijondicules  analógicamente  i  las  .oosli- 
lias  fi  las  apólisis  trasversas  de  las  demás  ce»*-' 
giones  de  la  columna  vcrl<  bnil.  Y  no  puede 
menos  de  st^r  eso.  ¿i  es  verdad  que  cada  ¿eg- 
menlo  del  tronco  de  un  animal  vertebrado,  se 
halla  siempre  eslaldrcido  -  mu  i  i  mismo  pla- 
no^ pero  modificado  de  tai  modo ,  que  pueda 
concurrir  i  las  divcraas  funciones  especiales 
de'eadardgioadélciiet|ie.   .  ^^>^» 

•  Derivados,.  -  \ 

.  De  la  palabra  cosmiA  se'  deriVan:  1  ;*  loe 

siguientes  términos  cienliílcos: 

a — costal:  cartílagos  costales,  pleura  oo^K 
tal,  nervosidad  costal,  post-costal,  del  ala  de 
los  insectos. 

b— intercostal:  vasos,  nervio^  y  múscuhif 
intercostales.  "  :    ■  - 

c — svpcr  y  suhn>stq¡l:  müaCQltM  üipeitMK .  ' 
tales  y  subcostales.  .  .  ' i 

d— un  gran  númcro'de  nombres  coninie»'' 
tos,  tales  como  costo-aMoiuinal  coilo^lavi-' 
oular,  costíi-trasveriai,  etc.,  etc..  por  medio 
de  los  coales  se  diferencian  ya  los  músculos, 
ya  los  ligamentos  ó  las  ariiculaciones. 

2."  Otras  palabras,  que  se  usan  en  l«^igua« 
je  vulgar,  á  saber:  '  . 

Costado:  parte  lateral,  lado,  niArfMi/t|l#^  , 
co,  punto  de  vista,  aspecto,  etc.  ' 

Costanera:  ribazo,  cuesta,  ladera  ile  mott*  ■ 
taña,  y  tabla'  de  jardín  que  vka^  pendielil»'- 
dcsde  la  cerca  ó  pared. 

Costear:  navegar  por  la  costa,-  i  le  lerfe 
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de  Ifi  costa,  coaU  á  pnite,  y  ca  los  ños  navegar 
por  l«  orlilt  é  ir  i  la  orilla: 

C'Xiií'rn:  püoiü  prñoiico  emoa  cos(a. 

Costera:  sói  ic  de  cosías. 

€6ti2tt:  eo  el  blasón,- banda  eslreclia  que 
es  la  Irrccra  parte  de  la  banda  n\i:iilar. 

Culizado:  es  el  escudo  U^uo  cúUzas  de 
varios  colores. 

las  frecuenlcs  aluíionos  que  despierta  nn- 
,1 II raímenle  la  palabra  4:ústUla$  ea  el  espíritu 
'dan  tugará  unfrccnentisinio  uso  en  una  série 
(!«'  Inoiic.iones,  entre  las  rúalos  Fnn  muy  fa- 

ji^UUrcs  y. conocidas  l^s  Uoi  siguientes:  medir 
as  eostiHai  y  rnm¡)er  fa§  eoslirn». ' 

Ba  hofríiiM  a  'fa  t  i  nombre  de  coslillaí 
I.**  al  nervio  meUio  de  una  iiqj;;,  cuando  es^nias 
•aticiiie  que  fas  demás;  y  i  las  lineas  an- 
gulosas lid  fnitn  (!c  Ia¿  iinibelifiTas. 

Cd  concliiliolugia  se  dice  que  una  concba 
'es  ttCMlillada  cuando  se  hallo  cubierta  dé 
ToefoK  !on;:if¡ii!inales,  y  tamliicn  toman  nnm- 
i  bres  que  mas  ó  menos  rcconoccq  sm  origen  xu 
.  la  iialabra  que  nos  ocupa.        '  \- 

COSTr.A.  (.l/('ci/n»m.)  De.' pnes  tic  prari lea- 
da  una  sangría  en  ciertas  enrerucdadcs  se 
idisérvn  eo  la  parte  superior  de  Ya  sangre  nn.i 
capa  de  aspctlt)  y  de  r»n?i>lcní'ia  variables, 
cuyo  espesor  puede  ser  4c  menos  de  una  linca 
kasta'una  pulgada  ó  mas,  ta  cual  ba  recibidu 
el  nombre  de  costra.  Hállase  esfa  forinadn  por 
ia  porción  de  tibrina  que  ocupa  la  su^crlicic 
del  coigolo,  desprovista  do  lo  materia  coloran- 
te. A  (tesar  que  estas  dircrías  modiflraciom-s 
puedan  depender  de  ciriuiostancias  iadc|>eti- 
dienta  del  eat'ado  morboso,  taler  como  la 
mayor  ó  rociior  dimcnsioa  de  la  abertura  prac- 
licadf^  en  Itt  vena«  la  íoima  y  auu  la  ^tenipe> 
tainra  del  vaso  donde  te  recoge  la  sangre.^'etc. : 
á  pesíir  de  los  nr^tmientos  fundados  en  ospe- 
rimentos  tales  ,comú  los  de  Üurvy,  no  por  ci^u 
dejaa'de -e^tarmoDOs  de  acnerdo  la  mayoría 
délos  prácticos  acerca  de  lo  bignifiCBlIvO  de 
U  cojera  ai  ciertas  enroruedades. 

IlMde  mocbo  tiempo  ba  dominado  ,én  la 
tíencia  la  creencia  de  que  la  costra  era  ui.o 
de  los  mejores  cart^cléres  del  estado  flcgnia- 
sico.  L»  mayor,  parte  do  los  prieUcos  busca- 
ban en  la  sangre  de  la  sangría  practicada  el 
día  aulps  ta  presencia  de  la.  costra  para  ccr> 
eiorarse  de  la  existencia  de  la  Inflamación  que 
prematuramente  arlmitieron;  y  pudiéramos  ci- 
tar una  porción  de  autores  que  de  la  existencia 
de  la  una  dedudan  la  de  la  otra,  perones 
mitaremos  á  obscrvanine  en  el  mayor  núme- 
ro de  casos  pos  es  permitido  aeer  que  do  se 
ftntnd  el  diignósttco  con  todo  el  rigor  nece- 
sario. Sydenliam  dice,  que  en  una  epidemia 
de  Qebré  intlanMloria  continua  se  cubría  la 
sangre  de  mta  costra  como  en  la  pleuresía; 
pero  estas  obscivaciones  tan  ¡ticomid(l,is, 
y  pp  sabemos  si  al  mismo  tiempo  exislia 
alguna  flet^ma^ia  vfaceral.  De  Uaen  asegu- 
va  haber  iiillüdo  tcntciinrc?  de  veces  cos- 
Útm  U  sanare  ea  laa  tiebr^  jpaligpas;  pcjx> 


á  pesar  que  muclias  reces  una  (d^aerracioa 
bien  rcco;;ida  vale  por  'ciento;  es  men^ter 
tener  presente  que  De  llaen,  al  paso  rpie  re- 
probaba uso  áe  los  tónicos  cp  las  liebre» 
malignas,  preconizaba  con  entusiasmo  el  tfe 
!as  evactiacioues  sanguíneas.  Tommasíni  da 
I4I  ipiportaucia  á  |a  costra,,  que  la  cootddeni 
como  característica  de  la  inffamaeíon,  ytal 
el  cspirilli  de  sistema  cpie.  á  pesar  d«>  Ii  il  .  ;  !a 
.observado  este  médico  italiano  en  la  sangre  Ue 
muchas  ctonMicas,  no  •retrocede,  y  sosfi«to 
qtic  In  clorosis  DO  es  man  qoouna  «ngeioilii 
crónica  '  « 

liorsieri,  qtie  pretende  qoe  la  costra  no 
sicnipio  indica  la  existencia  de  la  innamaciou, 
enumera  las  diversas  enfermedades  eu  quo  la 
lia  cnconírado,  y  dedneela  siguiente  eoncln- 
sion,  coya  exacliUid  no  lia  sido  ana  dosin  11- 
lida:  cru$la  phlogisíica,  firma  el  Uiuix,  qua 
sapguis  iMerdum  ¿bdwttur,  modo  ctm  m- 
flanmatioJic  roujuniiafur,  modo  sittc im/l'im- 
matiofie  ulla  invenialwr,.  iier§  diatiusu  tif- 
¡lanmatoHa  sanjpumts  nec  áiti  nee  haberí 
¡iiitiS/.  nisi  alia  pheiuniíciia  iii/hniimaliunis 
iiKiyis propia,  una  concurreriut.t  ^InsUt.  mé- 
día.  práct.,  t.  i.'*pég.  40.)    '  * 

Andi  a!  lia  investigado  la  existencia  de  la 
costra  en  la  sangre  procedente  do  l,b0O  san- 
grías, y  be  aqiü  algunos  do  los  resnUados que 
(d  tuvo.  lironquHii,  123  sangrías;  costra  per- 
íecta,  3ó:  costra  imperfecta,  25:  falta  de  cos- 
tra 63.  Chmié^  \\  sangrías;  7  Teéei  emira 
jh'vfcrfa,  blanca,  opaca,  densa,  y  m  nn  tu  lo 
semejante  á  la  que  se  baila  en  los  enfermos  de 
reumatismo:  cOstra  Imperfecta,  1:  ninguna 
costra,  3.  Congestión  cerebral ,  lO'í  cisos;  fal- 
ta de  costra,  77:  costra  rudimentaria.  12:  cos" 
ira  porfeola,  14.  Fte6rs  'tntermitenti,  33:  no 
liabia  costra  cii  '21  casos  y  en  5  era  perfecta. 
Ftepre  tifoidea,     i  ninguna  oost ra  en  147;\ 
perfecta  en  10,  é  Imperfecta  en  36:  en  los  ca- 
sos que  existía  la  costra  perfecta  se  otscrva- 
lon  algunas  flegmasías  iotcrcurrenles.  Si  aito- 
ra  pasamos  al  estudio  de  lá  sangre  de  algu- 
na.- Ile^^masias  intensas  veremos  como  es  mas 
constante  la  presencia  . de  la  costra  en  las 
sangrías  practicadas.  En  la  puhntmía  se  ha 
desnd»ierlo  la  co.-^íra  inllamatoria perfecta  2lú 
veces  entre  320,  y  costra  imperfecta  en  las  15 
restanfte;  BéunMtímo  artiaáar  agudo,  134 
casos:  costra  perfecta,        imperfecta,  .":  fal- 
ta en  4. /ífU»mí(Sino  crónico  ¡tú  oasos;  hubo 
costra  perfecta  1 1  veces,  y  faltó  en  los  restan- 
tes. Sarampión.   11  sangrías  y  en  niní^n- 
ua  costra,  i^icarlatitiaf  no  se  observó  cos-«> 
Ira.  Kfniates,  en  18  casos  dos-veoes  costm 
|»erfecta  y  í  imperfecta.  Estos  liecltos  prue- 
ban que  se  forma  la  contra  en,  enfermedades 
muy  diversas..'  Después  de  haberlas  analisado 
.Indril  cnidadnsnmenle,  teniendo  en  cuenta 
las  complicaciones  y  las  diversas  circunstuit- 
oias  quo  pueden  Impedir  ó  determinar  la  pre- 
sencia de  la  cní  tra,  concluye  qUfe  esta  se  ob- 
smfi  OQoataatemgite     IÍía  iteifofuiiait  ^ 
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ana  parte,  y. por  oirás  en  las  clorosis  yU 

anemia. 

Sin  embargo,  que  dijimos  al  principio  üe 
eslo  articulo  quo  la  mayor  parle  de  los  prúcli- 
cos  estaban  de  acuerdo  sobre  el  valor  signiü- 
catiro  de  la  costra,  no  por  eso  deja  de  haber 
módicns  en  hi  acliialidad  que  sostienen  qtin  o? 
íácil  ülLiier  Iac05tra  en  luia  sanana  cuando 
se  quiere;  ()cro  bastaran  al^rnnas  palabras  para 
estaliteccr  ron  rliridad  este  piiiilo  de  patolo- 
gía. Los  esludios  de  Aiidral  y  Guliun  ol  sobre  la 
COagttlaiilni  4e  la  sangre  prueban  que  bay 
coiKlidones  arc^fnrias  y  condiciones  ciencia^ 
le>  á  la  formación  de  la  coslra.  Kutrc  las  pri- 
meras €8  necesario  incluir  el  modo  como  sale 
la  sangre,  el  frin^rnio  de  la  ulnirlura  praclica  l  i 

^  en  la  YCiiH,  la  a;;ilarion  del  líquido,  la  alíiira 
del  chorro,  la  forma  del  vaso  y  la  temperatura 
del  ambiente.  Si  el  finjo  e?  lento  y  difícil,  >\ 
es  muy  pequeña  la  absTlura  de  la  vena,  si  cae 
la  san^rc.dc.^ílc  mucha  altura  ó  el  vaso  es  pe- 
queño y  profundo,  se  forma  la  costra  con  diíi- 
cuUad  y  itasta  puede  fallar.  Las  condicioic-s 
opuestas  á  las  que  acabamos  de  señalar,  faciti- 
fan  popel  enntraiio  la  formación  de  la  contra. 

Las  circtuiÁiiuicias  acceso r/d.s  que  hemos 
tndietdo,  pue<len  favorecer  la  formación  de  la 
costra  pero  jamás  pro  luciilu  por  si  solas.  Las 
coadiciones  esenciales  á  su  formación  se  cn- 
coenlran  en  la  composición  de  la  suup:re,  y 
consisten  en  el  numenlo  de  proporción  de  l;i 
flbrioa  respecto  á  los  gkibulos.  Asi;  pues,  como 
en  las  inílamacioncs  aumenta  lu  fibrina  de  una 
manera  absoluta,  pues  que  los  glóbulos  per- 

.  inanecen  en  su  número  lisiológico,  se  mani- 
Uesta  la  costra  sobre  el  coágulo  de  las  san- 
gría?. Eli  la  clorosis  y  anemia  se  aumenta  tam- 
bién lu  (Uiriiin,  pero  e^  de  tin  modo  relativo, 
pues  perin  iiK  riendo  ella  en  su  número  dos  ó 
tres  los  glóbulos  descienden  desdo  ciento  vcin  • 
te  y  siete  !^  ciento,  sesenta  y  aun  á  veinte  y 
lino:  do  e>!;i  manera  se  esplica.  como  tf>lfi> 
lo.s  buenos  ol}áervadores  han  enconlrado  la 
costra  sobre  la  sangre  de  his  c'orolicas.  l'orjes 
ta  rasoti  la  existencia  de  la  co.-'lra  no  dcf>c  ser- 
vir por  ?i  ?oIh  para  determinar  la  existencia  de 
una  rii  gmasia;  sin  einbargo,  como  escepliian- 
do  la  clorosis  y  la  anemia,  solo  se  advierlo  en 
las  íle^njasias  qnc  la  fibrina  esté  en  esreso  res 
pecto  dolos  glóbulos,  puede  establecerse,  que 
'Siempre  que  se  descubra  e»  la  supcrOcic  de  la 
sangría  una  contra  ?rue-;a,  densa  y  bien  for- 
mada, existe  eu  alguua  ¡»arlc  del  organismo 
una  inflami«k»D  bien  caracterísada.  La  anli^iw 
opinión  de  que  la  coslra  es  uno  de  lo?  mcjfi- 
rcs  caracléres  del  estado  nepniHsIcoestá  fue- 
ra dé  toda  duda  en  la  actualiilpd.  Añadamos 
ahora  que  de  la  inexistencia  déla  co.'íira  no  de- 
be deducirse  la  de  lu  iunaiiiaciiin,  p'»r(ine  pm;- 
dc  suceder  que  la  sangre  hay  i  salí  lo  con  un 
cliorro  delgado  ó  inlernimpido.  quo  liaya  so- 
^venldo  un  sincope,  efe.  (:n  laks  caáos  se 
coagula  por 'separado  c;i  la  porción  de  la  san- 
i;re  f  la  Oteina  do  puede  de^preodcrse  de  es- 


los  coágulos  parciales:  por  lo  tanto,  si  h  pre- 
sencia de  la  coslra  sobre  la  sangre  pruelia  U 
inílamacion,  no  aütoriKSSU  fllta  pa^  sépOBcr 

]uo  deje  do  existir. 

Debemos  guardarnos  bien  de  confundir  ia 
cosiru  perCecla  CODF la  imperfecta;  hátla.se  ftir- 
nada  ví-Uí  por  una  capa  delirada.  Manda  y  í»t?- 
lalinu.-;a,  y  oirás  veces  por  una  iiicnibrani 
continua  y  verdosa.  En  oiroí-  ca>o.-:.  con.-liiu- 
yp  Cí^tacapa  una  materia  fibrinosa,  blanqueci- 
na, argentada,  que  forma  en  diferentes  pun- 
tos una  película  nuiy  delgada,  Iraspareutc  y 
frialdc:  por  nllimo,  en  Otros  j>nlo  se  ndvirrten 
soIik:  el  cu;i;,'u'a  ali^una.s  estrías  nacaradas, 
¡)ínecí<las  á  las  falsas  membranas  que  nadan 
rti  la  serosidad  de  las  cavidades  serosas  Infla- 
madas. Tales  son  los  curactércs  de  la  costra 
falsa  1^  imperfecta:  liiUase  formada  coDiola 
v'^rdaelcra  ó  h  í*itiiiin  por  fibrina,  pero  en  can- 
li  larl  pequeña,  y  diricilinente  separada  de  los 
f  inas  cleménlos  de  la  sangre.  Solo  la  costra 
verdadera  es  caraclerlstica  de  1 1  (liberna?!  !:  a-t 
es  que  el  nombre  de  o  usía  ¡¡kloyistica,  dado 
[lor  los  autores  ¿  la  capa  Qbrosa  que .  la  eons^ . 
tituye.  es  snmameiife  e\;icto. 

CnSTUAS.  {Cirutjíj].  Asi  se  llanuiií  ciertas 
citnr  leciones  paritculatcs  que  á§  forman  en  ta 
superílcle  de  la  piel,  resuHanlcS'dc  la  coagu- 
lación y  endurecimiento,  por  el  coulacto  del 
aire,  de  los  fluidos  esencialmente  morbostis 
qm;  se  exbalan  entie  el  tejido  retic4ilar  de  la 
pii'l  y  la  epidermis  en  todas  las  erupciones  ve- 
siculares y  pustulosas.  Su  estudio  es  ifrny  Im- 
portante para  establecer  el  diagníSslico  de  Ins 
eurermedudcs  cutáneas,  porque  considerando 
su  fnnria,  sopcriicie,  prominencia  ó dcprcsioo,  • 
C(d(ir,  dureza,  grado  de  adherencia,  etc.,ptie- 
de  delermin  irse  la  afección  cnlánoa  de  que  son 
resultado,  y  á  la  cual  nosO'ha  víalo  oU  su  for'  ' 
ma  primilivi».  Asi  es  que  puedo  reconocorse  el 
firrriijo  facosa  por   sus  cu>lra.«;   piqui  ñas 
(11  el  principio,  deprimidas  en  el  ccnlro,  f 
de  un  color  amarillo  claro,  qíie  aumentan  len- 
lamente  de-  vohiinen,   pero  rjuc  conscrvau 
siempre   su  ' Torlña '  circular   y  dcpresioii' 
central,  á  menos  que  no  se  c<  nínn din  con 
otras,  en  cuyo  caso  aun  puede  observarse  di- 
cha depreftlod  el'  dio^br  uAméro  de  reces.  Rn 
el  imjv'lífjn  estas  cosiras  son  en  general  grue- 
sas, rugosas  y  amanllenla&;  á  veces  se  Uv 
lian  aglomeradas  ocupando  una  superflcle  mas 
iS  monos  estcnsn,  pero  exactamente  cireuns- 
crila  bajo  una  foruiu  circular  ú  oval,  otras  por 
el  contrario  estftn  dlscmluadas.  esparcidas  7 
sin  ninguna  fonna  regular,  como  se  observa  en 
el  iin¡K'tif]o  spnrsu:  en  el  celima  son  muy  ad- 
hcrentes,  mas  ó  menos  densas,  negruzcas  y 
maseh  va  la'  en  el  centro,  al  paso  qiip  en  la? 
afecciones  vesiculares  y  bulbosa.?  son  fiiciles 
de  de.^ronder,-laminosas  7  delgadas,  aunque 
no  siempre,  y  d"  nn  cnlcr  nmai  iiln  iS  pardnzco. 

En  la  piel  ¡nii  di'  Ijidi.'i'  i.jmbien  otra  exha- 
lación morbosa  ijne  t  ocibe  el  nombre  de  «aca- 
mas, tan  parecidas  á  las  costras,  qaé  ii98  -  hi 
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parecido  mas  oportuno  ocupamos  de  ethis^ 
tonque  líjeramente  nn  este  articulo,  que  dedi- 
carla*- olro  escliisivamonto. 

Kstán  carsK^teri^adas  las  escamas  por  la  for- 
ttaelon  «n  ín  superflf  f«  enferma  ñ9  una  «m- 
íanciu  inorgánica,  laminosa,  de  un  color  Man- 
co agrisado,  seca,  friable,  mas  ó  menos  grue- 
sa 7  adherfinle,  cohüMMMs  como  ana  secre- 
ción morbosa  del  epidermis.  Se  ohscr^'an  (*nla 
lepra,  soriasis,  piüriasia  é  ictiosis.  Al  ocopap- 
nos  ña  estas  y  oIris  tifiscclones  Anténeas  en  af* 

ficvilo^  srparaílos,  encontrar;'! n       .strns  Iccto- 
.  res  lo¿  pormenores  que  omitimos  ahora,  j  qué 
tendríamos  naeesfdaa  de  repetir  entoneef. 

COSTt'MIllíR.  íLcfjiíilnrioii.'  Por  esta  palabra 
enteodltaii  los  Jurisconsultos  romanes  un  de* 
itrtroduetdo  p«r  lá  mdfeton,  qne 
modificaba  en  todo  ó  en  parte  la  ley,  la  deroí.'a- 
t«  ó  la  sustituía.  Entre  los  romanos  la  costum^ 
bn  tenia  la  antoridafl  y  feerza  de  lev,  y  sin 
gozar  del  caráclerde  tal,  era,  sin  embargo,  la 
Jurisprudencts  de  la  opinión,  asi  como  en  otros 
easos  las  mikUflelwiones  de  las  léye»  s<m  la 
obra  de  la  jurisprudcncl!:  rn-r;  la  por  las  ?en- 
teocías.  Asi,  pues,  nada  tieuco  de  comtm  las 
eotttmibres  roma^nas,  flieni  del  nombre,  con 
Jas  que  ]m\  rcgii'o  y  ripien  en  la  mayor  parle 
de  ios  estadode  Europa^  después  de  la  caída 
de  aqnel  imperio.  •  • 

Solo  son  leyes,  solamente  en  r!  ^ mido 
verdadero  de  esta  palabra,  las  que  tienen  la 
fudOD  éék  principe  y  el  asentimiento  de  la  na- 
dra.  S^ianls  de  Partida  se  cnti  n  'r  por  cos- 
todkbre^tra  nosotros  la  práctica  usada  y  ad- 
inttiAi  qnehar  adquirido  fdersa  de  ley,  6  el  de- 
recho no  escrito  que  el  uso  ha  inlrodiicido.  La 
costumbre  puede  ser  general  ó  especial.  La 
^flfienif  cslaque  sensten  todo  elreino,  y  la 
e!t¡>eciiil  la  rpie  solo  csl.i  en  práctica  en  ima 
provincia  ó  partido.  Es  preciso  no  confundir 
nieotf«ini6r«'con  eltiso:  It  prfmer»  oonsfltUT 
ye  un  derecho,  y  el  sefrondo  no  es  mas  qne 
un  iiecbo;  asi  es  que  puede  existir  uso  sin  cos- 
tavdtt«^,  al  paso  que  no  es  pasible  cstt  sin 
aquel,  r'i  «íin  que  le  naya  precedido;  por  consi- 
guiente ei  tiso  es  el^rigen  y  causa  de  la  cos- 
.  Htmbn:  fm  qde  esta  pneda  establecerse,  es 
prerfso  qne  no  esté  en  contradicción  con  el 
derecbo  natural  y  qoe  no  perjudique  al  bien 
eoBOD,  qne  se  baya  Inirodaoido  ptiUioamente 
y  no  por  actos  clandestinos;  qne  ?ea  -"nn-i^nfi- 
da  por  el  gefe  del  Estado;  que  todo  el  pueblo 
6  sn  mayor  parte  la  baya  observado  constante- 
mcnfe  por  r -parlo  de  diez  años,  y  por  último, 
que  se  hayan  dado  con  arreglo  á  ella  dos  sen- 
fendae  eoidlMrmes,  -A  se  hayan  deaeebado  en 
Jnrcio  las  demandas  contra  sn  observan cin.  Los 
medios  de  probar  la  costumbre  son  ios  docu- 
nenfos  paMteot,  e!  testimonio  de  personas 
Itníifrafln?  v  mas  ancianas  del  pais.  y  l.is  dos 
sentencias  que  acabamos  de  referir,  introdiici- 
én  la  eoefumbre  een  tas  indicadas  llonnallda« 
des,  nosolnmente  ti'^ne  fnerza  de  ley.  y  pro- 
lea  mismos  eieetos  que  esUi  cu»avio  no 

in  mmMtmk  rotoi.At. 


hrr  ífTra  en  contrario,  sino  qpe  sirve  también 
r  l  i  a  lerogar  lu  anterior  qne  eeté  en  oposición 
con  ella,  y  asimismo  para  interpretar  la  dndo- 
sa  qne  deberá  observarse  sogon  el  sentido  qne 
Id  mó  la  costumbre. 

De  lo  dicho  resulta  que  liay  fres  clases  do 
costumbres,  y  se  (xmocen  cbu  los  titulos  de 
eostnmbre  fiuim  d«  kt  confVn  te  iey  y 
seriunla  letj.  Costumbre  fuera  Ji'  ley,  es  la  que 
decide  los  casos  que  no  están  preristos  por 
ella;  cosfonbfo  cofiffA  fa  Isy,  ea  sqnelhi  que 
mnica  admitió  la  ley  escrita,  ó  qne  después 
bebería  admftitio,  la  fué  derogando  iusensible* 
mente  por  aMos  eontrartos;  y  por  iiltimo,  "co^ 
tnmbre  set/im  ¡a  /ci/.  es  la  que  danrlo  por  su- 
puesta una  disposición  leglsiatiTa  que  yaexis* 
te,  la  poneen'olnervtaida  y  efeenewn,  ó  bien 
siendo  ambigua,  fija  su  sentido. 

Dos  cansa»  pueden  hacer  qne  se  estingrt 
nna  eoiitaBibre  por  nmy  bnena  y  legitima  qito 
scíi,  y  Bon  estas:  ó  una  ley  posterior  á  la  cos- 
tumbre que  la  deetntya,  ú  otra  contraria  A  ella, 
que  se  baya  itttreddddo  dMpnea  con  laa  Jbp*' 
mnlidades  de  que  dejamos  hecha  mención. 

Concluiremos  diciendo,  que  todas  las  doo- 
Mnas  aeerea  de  la  costombre  legal  deaapare* 
/rerán  muy  pronto  de  nuestra  lofíislaclon,  por- 
que esta  no  se  mencioua  para  cosa  alguna  en 
el  tftnio  preliminar  de  nueelro  proyeelo  de  od* 
digo  cítíI,  recientemente  publicado,  donde  se 
habla  de  las  leyes  y  sus  efectos,  y  de  las  re- 
glas í^eneralea -para  sn  aplleaoloii. 

COSTOMBRES  ESPASftI.AS.  Mcdios¡í?lo  antes 
de  ahora,  y  acaso  medio  después;  nos  habría 
aido  vaaa  (llcil  esevllrtr  él  presente  aftlnrior 
pero  del  posado  nos  pertenece  poco,  del  por- 
venir nada,  j  ei  presente  está  compuesto  de 
fdsabiov  y  de  aspiraelonea.  Geaaa  que  ae  Aie* 
ron  y  cosas  qne  vrn  lrán.  sin  que  haya  nada 
que  esté  actuabnente.  España  se  parece  en  es- 
te ponto  ai  ioeo  qne  Iba  deanudo  een-  ana  pie» 
za  do  paño  al  hombro,  esperando  la  últinra 
moda  para  vestirse.  ¥  no  se  crea  que  alííjarnos 
Én  RspañapreteodeiÉKiaeaoNaai'de  igual  incoo* 
secuencia  S  las  demás  naciones  civilizadas,  .«inn 
que  á  ella  debemos  circunscribirnos  en  el  pre- 
sente artlcnlo,  y  ni  iinn  noe  pemile  la  índole 
de  eüia  publicación  examinar  l;ts  cansas  g:cne- 
raies  de  esas  mudanzas.  Vamoii  á  bosquejar 
brevem^te  mi  cuadro  de  lea  oeelambrea  eapt^ 
ñolas,  sobre  nnn  ile  los  lienzos  mas  perecede- 
ros del  presente  siglo.  Nlntrim  autor  de  libros 
puede  pfOBUierae  legarlos  ii  la  posteridad,  en 
un  pais  en  donde  nace  la  aflcion  á  la  lectnra 
matando  á  su  padre  el  comercio  áa  libros.  Los 
que  creyeron  que  la  libertad  de  escribir  y  la 
mayor  amplitud  de  la  enseñanza,  iban  á  dar  nn 
gran  fomento  á  la  librería  se  engañaron.  En  la 
España  moderna,  el  libfO'ea  lo  que  era  en  la 
anticrua  el  cirio  de  la  buena  muerte,  ó  la  cam- 
panilla para  los  truenos:  objetos  ambos  que  na- 
die qneria  guardar  ien  sn  casa,  peco  que  sin  ce- 
sar se  nndatmn  prestando  los  anos  á  !o3  otros. 
Mucho  ñus  (Huele  enpesar  oonsi^aaiul»  uoa 
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costambre  ípifi  tanto  nos  distingue  de  las  de- 
más naciones  ciillas,  pero  sin  pensar  liemos 
tropezado  con  ella,  y  es  demasiudo  grave  para 
pasxirla  desaperciiiida  No  negaremos  nosotros 
que  en  España  crece  la  aliciun  á  la  lectura  á 
medida  que  aumenta  el  número  de  gentes  que 
saben  leer;  y  este  es  tal  hoy  dia,  que  asi  como 
basta  flnes  del  siglo  pasado  se  citaba  como  á 
unu  notabilidad,  ó  mejor  dicho  un  fcnúmeno, 
al  hombre  que  sabia  leer,  hoy  apenas  se  con- 
cil)e  qne  haya  quien  carezca  de  ese  importante 
requisito:  y  á  pesar  de  eso  hay  tantos,  que  nos 
daría  mengua  el  formar  una  estadística.  Veto 
al  paso  que  confesamos  ese  adelanto,  verdade- 
ramente rápido,  si  se  atiende  á  los  obstáculos 
con  que  se  ha  luchado  pura  conseguirlo,  no 
dudamos  en  repetir:  que  ha  nacido  la  afición  á 
la  lectura  sin  el  amor  á  los  libros;  que  estos  se 
prestan  como  las  nuicetas  de  los  doctores  en 
el  acto  de  la  investidura;  y  que  el  libro  viene 
á  ser  una  reliquia  que  rci  ibe  adoración  en  to- 
das las  casas,  y  no  sabe  volver  á  la  de  su  le- 
gítimo dueño.  Varias  veces  al  pensar  en  esto, 
DOS  ha  ocurrido  aplicar  una  anécdota  que  se  re- 
fiere en  ciertos  pueblos  de  la  huerta  de  Valen- 
cia. Para  exagerar  la  poca  sustancia  de  los  ali- 
mentos que  usan  los  naturales  del  pais,  se  di- 
ce que  antiguamente  corrían  las  calles  de  aque- 
llos lugares  unos  hombres  gritando:  elsaburct, 
y  llevando  en  la  mano  una  cuerda,  de  cuyo 
estrerao  pendía  un  trozo  de  tocino,  que  intro- 
ducían por  tiempo  determinado  en  todas  las 
ollas  para  dar  grasa  á  lo  que  se  cocia  en  ellas. 
Pues  ahora  bien,  el  libro  ha  venido  á  ser  hoy 
entre  nosotros  el  saborct  de  los  estómagos  li- 
terarios, que  va  de  casa  en  casa  llevando  la 
grasa  de  las  ciencias;  pero  hay  que  advertir  en 
obsequio  de  la  auécdota  valenciana,  que  los  co- 
cineros pagaban  el  alquiler  de  la  sustancia,  y 
en  España  no  se  paga  el  de  los  libros  Se  ad- 
quieren gratis  y  se  prestan  lo  mismo.  Bien  es 
▼erdad,  que  si  se  corrigiera  lo  primero  se 
evitaría  en  gran  parte  lo  segundo.  Ninguno  de 
los  pocos  que  compran  libros  tiene  la  debilidad 
de  prestarlos;  así  como  no  ic  ocurre  á  nadie 
prestar  los  muebles  de  la  sala,  ni  los  utensi- 
lios de  la  cocina,  porque  todos  ellos  le  han  cos- 
tado el  dinero,  y  de  todos  cf^pera  servirse  mas 
de  una  vez.  Pero  el  libro  no  es  en  España  otra 
cosa  sino  uo  objeto  de  mero  pasatiempo,  (¡ue 
lejos  de  estar  considerado  como  un  articulo  de 
necesidad,  no  es  siquiera  un  mueble  de  lujo. 
"  En  Francia,  en  Inglaterra,  y  en  Alemania,  bas- 
ta ver  á  un  hombre  en  la  calle  para  adivinar 
por  su  porte  cual  es  el  ajuar  de  su  casa,  y  has- 
ta los  volúmenes  de  que  constará  su  mas  ó  me- 
nos estensa  biblioteca.  Pero  suponer  que  desde 
el  mas  modesto  artista,  hasta  el  mayor  aristó- 
crata, no  ha  de  tener  cada  individuo  una  libre- 
ría de  su  uso,  solo  puede  hacerse  en  España, 
donde  apenas  hay  una  persona  que  al  presu- 
poner sus  gastos  señale  una  partida  para  la 
compra  de  libros.  Los  doctores  y  licenciados 
UeocD,  cuaado  menoSilas  obras  que  les  sirvie- 
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róñenla  universidad;  los  csindiantes  suelen 
comprar  alguna  de  las  que  les  señalan  de  tes- 
to; y  los  escritores  tienen  lodos  los  libros  que 
reciben  á  canibiodo  los  que  ellos  fabrican.  £n 
cuanto  al  resto  de  gentes,  que  forman  la  ma- 
yoría en  nuestro  pais,  son  empleados  ó  pres- 
tamistas, y  como  pueden  vivir  sin  obras  do 
testo,  se  han  acostumbrado  á  vivir  también  sin 
todas  las  demás,  f^omo  hemos  dicho  aules, 
que  los  libros  no  están  considerados  ni  siquie- 
ra como  muebles  de  lujo,  resulta  que  los  capi- 
talistas fub(i('an  grandes  palacios,  en  los  que 
todo  se  halla  monos  la  biblioteca.  Desde  la  sa- 
la de  baño,  que  no  toman,  porque  á  esto  no ' 
somos  tampoco  muy  alli  ionadus,  hasta  el  gran' 
salón  de  armas,  (pie  no  esgnmcii.  nada  so  omi- 
te para  que  la  vivienda  .sea  maguiiri'a  y  hijusa; 
si  los  libreros  se  dan  maña  algún  dia  para  que 
los  libros  se  declaren  muebles  de  lujo.  \os  po- 
drán vender  á  espuertas.  V  esto  es  tan  exacto, 
que  las  pocas  personas  que  tienen  el  vicio  de 
comprar  libros,  sc  ven  importimadus  diaria- 
mente por  amigos  que  les  piden  un  libro  cual- 
quiera que  nu  sea  pesado  para  reconciliar  el 
sueño,  ó  para  pasar  una  tarde  de  invierno  jun- 
to á  la  chimoiiea.  Es  decir,  que  el  libro  vale 
para  esas  gentes  menos  que  el  opio  y  que  la 
leña;  artículos  ambos^  que  ni  S^V^  m  sc  pi- 
den prestados. 

El  tórmino  de  esta  costumbre  que  con  ver- 
giicnza  escribimos  en  la  bandera  nacional  de 
España,  como  uno  de  sus  mayores  distintivos, 
es  dificil  de  calcular;  pero  está  demasiado 
arraigada  para  que  pueda  curarse  fácilmente, 
habiendo  sido  alguuos  libreros  los,  verdaderos 
parricidas.  Sentimos  que  sin  querer  sc  dos  ha- 
ya escapado  la  primciu,  quedando  asi  separa- 
da de  la  clasilicacion  que  á  renglou  seguido 
hacemos  de  nuestras  costumbres,  cu:  religio- 
sas, políticos  y  sociales. 

cosTUMOAEs  HEi.iGiosAS.  No  bay  libertad 
de  cultos,  y  la  ley  fundamental  del  Estado, 
dice  en  su  [míiik  r  artículo,  (pie  «la  Iteligion 
de  laMonanjuia  Española,  es  la  Católica  A{x>s- 
tólica  Humana;*  pero  nuestras  relaciones  con 
la  córto  ponliflcia,  han  estado  interrumpidas 
durante  la  úllinia  guerra  civil,  y  aun  dc»pucs 
algunos  años  mas,  siu  que  esta  falta  de  armo- 
nía con  la  Santa  Sede  que  deploraba  la  mayo- 
ría de  los  españoles,  produjese  conl1i(;lo  de 
ningún  genero  en  bs  conciencias  délos  fieles 
como  equivocadamente  suponían  algunos  pe- 
riódicos parciales  del  Cuitcordato  que  sc  ce- 
lebró el  año  pasado  de  1801.  entre  nuestro  go- 
bierno y  el  del  Sumo  Pontillce.  Ninguna  de 
esas  señales  terribles  que  por  causas  .menos 
graves  se  han  visto  en  otras  (?pocas,  en  Espa- 
ña y  en  otras  naciones  cutólicas,  daban  moti- 
vo á  la  alarma  de  esa  parte  de  la  prensa  perió- 
dica, y  dóciles  á  la  voz  de  sus  pastores,  los  es- 
pañoles han  permanecido  indiferentes  á  uoa 
cue.«:lioii  que  en  nada  debía  entibiar  su  té  cris- 
tiaua,  y  cuya  resolución  no  pertenecía  á  la 
masa  del  pueblo.  Semejante  indiferencia,  que 


501 

ao  puede  tener  ntngalia  interpretacioo  desfa- 
Torable  para  el  catolictsrao  de  los  españoles, 
8C  ha  podido  apreciar  cxaclamcnte  en  la  ílcl 
observancia  de  loa  deberes  del  cristianismo 
y  en  las  práclfCM  piadosas,  á  que  naturalmen- 
te se  han  inclinado  siempre  los  españoles.  Para 
losqoe  no  tienen  costumbre  de  proCundizar 
loe  hechos,  la  religión  una  de  tantas  fnsti- 
tucioncs  como  han  estado  cspiicslasálas  bor- 
rascas de  la  revolución;  páralos  que  nojuz- 
jgan  asi  de  tas  cosas ,  semejante  aserto  es  de 
todo  punto  falso.  La  religión  como,  instilucion 
ditina,  1)0  ha  podido  ponerse  á  merci^  del 
hombre,  su  esclaTo.  y  itjos  de  retroceder  en 
BU  camino,  lia  scíiiido  avanzaiiíloy  valiéndo- 
s'*te  de  las  tinieblas  de  la  revolución,  para  ihi- 
BDinar  á  l«  íiitménidad  con  imerras  luces.  Pero 
los  siglos  tienen-  sus  períodos  de  hipocresía 

.  y  de  (iuialismo,  como  los  agiros,  sos  eclipses  y 
ras  époear  de  a^kreiile  éroefii¿toito:  es  fácil 
encañarse  en  la  apreclarion  ile  aiiil  s,  sin  im 
estudio  demasiado  prolijo.  Para  algunos,  la 

-  relifHon  te'  1ia  perdido  desdé  qne  lá  eestdo 
en  España   '  '  ^  mI  'i'  l  .SantoOflcio; 

.Otros  creen,  por  el  contrario,  que  detdo.qne  ha 
ee8od0  él  olor  de  ecme  ipieinads ,  et  erando 

hay  rcli^'ion.  Ambas  opiniones  son  falsas  por 
..^g^gemdfs;  Piro  la  última  es  la  mas  verosímil, 
itwátñmS»  á  que  las  doetrinas  del  Cmclflca- 
do,  en  que  todo  es  humildad  y  dulzura,  no 
jjodiaa  iosnirar  los  horrores  de  aquella  (é  for- 
TMliMiio  i  gentes  penrersai  qoeesplotabao  la 
ignnraneia  y  el  fíiiiiiiismo  para  satisfacer  su 
batíarda  codicia,  l'or  fortuna  nada  ha  qu^ado 
'  "ya  de  aqnellos  lienpoe  ni  de  ^qoetlas  esce- 
nas, sino  el  retrato  de  algún  inquisidor  en  las 
preiHterias,  y  algunos  cdiücios  de  los  que  sir- 
iferon  de  tribannl  y  de  eireel'en  Vadrid,  Se- 
villa, Barcelona,  ValladoUd,  etc.,  pero  todos 
restaurado^,  y  sin  que  nada  revele  suborriblo 
^MfHN^B  Mareta.  De  lalnqnisielonde  Espaíia, 
no  queda  otra  cosa  hoy  dia  sino  lo  que  nos 
atriboye  la  ignorancia  de  algunos  escritores 
^ftíbtmg,  qa«  bablari  de '  ella  eomosi  existie- 
ra actualmente,  y  suelen  <le(:ir,  que  salieron 
boyendo  por  miedo  de  caer  en  la8,mauos  de 
1m  enireprmewn  ^auto-da^f9,  nmlmente, 
hoy  qne  es  menor  el  fanatismo,  ha  crecido  la 
.  -hivBíldad  y  son  menos  los  pecadores,  porque 
>Mdte  Éé  atreve  i  proclamarse  Josto.  U  Iglesia 
católica,  como  dccian  los  partidarios  de  laln- 
qolstcieii.  resa  hoy  contra  los  inUeles  ni  mas 
'Bl  ménoe  <|oe  entonces,  pero  ahora"  uo  hay 
qnien  ose  abrogarse  el  titulo  de  Ilcl  obsm  vanle 
de  la  religiOD,  para  acusar  á  sus  propios  bur- 

Semejante  revolución  en  las  conciencias, 
lia  Influido  considerablemente  en  las  costuni- 
jwWI  religiosas,  y  loe  aeto»  esteriores  con  que 
se  alimentaba  el  fanatismo  del  puf^hlo.  han  pcr- 
<Udo  gran  parte  do  su  farisaica  ostentación.  La 
memn,  tan  eofiforme  al  espíritu  etangélico, 
ha  reemplazado  á  aiiucUa,  y  acaso  lo  que  se 
iiaperdUlo  en  bipuaesia  üc  santidad,  so  ha 
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ganado  en  fé  y  en  verdadero  recogimiento  re> 
ligioso.  Tal  vez  la  virtud,  ahuyentada  del  muQ> 
do  por  las  revoluciones,  recibe  hoy  mi 
mas  puro  en  lo  intimo  del  corazón. 

He  ahi  la  diferencia  mas  palpable  que  ha» 
llamos  entre  las  costumbres  religiosas  delair 
glo  pasado  y  las  del  presente;  y  fijamos  esta 
época  para  la  transición  ,  porque  si  bien  es 
cierto  que  ^en  materias  de  religión,  'como  ea 
alguñas  otras,  la  España  de  18*24  y  siguientes 
hasta  el  1833,  volvió  á  ser  la  misma  que  á  fl* 
nes  del  pasado  siglo,  es  indudable  que  desde 
la  revolución  francesa,  y  principalmente  dcfr- 
de  que  las  águilas  del  imperio  pasaron  el  Pi» 
rineo,  cambió  completamente  el  estado  religión 
so,  social  y  político  de  España.  Ciegos  aun  los 
españoles,  dijeron  que  hablan  abierto  los(^o$, 
y  con  el  titulo  de  despreocupación ,  dieron 
carta  de  natiiralesa  y  acogieron  alboroaados 
las  ideas  mas  absurdas  y  los  principios  mas 
disolventes.  El  único  bien,  sí  tal  puede  llamar- 
se, que  resultó  de  aquella  tormenta,  fuó  el  de 
eoinensarse  á  quebrar  el  escudo  de  la  hipocre- 
sía que  hacia  aparecer  á  los  españoles  como  en 
realidad  no  eran.  Otrabipocresta  mas  (oneata, 
A  cuando  nenoa  de  mayar  escándalo,  la  bip6* 
cresía  del  vicio,  sustituyó  á  aquella,  y  asiera 
mas  difícil  averiguar  los  grados  de  catoUoismo 
de  un  pueblo,  hoy  creyente '  ftasfa  ef  fluÑittt«»' 
mo,  y  mafjan.i  iurn'  Jiilo  liasla  la  impiedad. 
Pero  el  principio  divino  ba  quedado  siempre 
en  esiem  superior  áesas  hienas  mutidanas,  y 
por  cao  dijimos  al  principio  de  este  articu- 
lo, y  repetimos  ahora,  que  en  .todos  tiem- 
pos y  bajo  todaetaie  w  goMflfww,  hi  rea- 
piandecido  ignabneote  el  eatoUeiMMdeloeee- 
pañoles.  : 

Bn  la  supresión  de  las  Órdenes  rdlglosaa. 
y  en  lu  desanioi  tiz;icionde  los  bienes  que  aque- 
llas leniuu,  ((uisicroQ  ver  algunos  un  ataque  ¿ 
la  religión,  intcrpretando'lwaaniente  nna  me- 
dida mas  ó  menos  conveniente,  pero  esencial- 
mente política;  y  al  cerrarse  para  el  coito  taa 
iglesias  que  pasaban  i  manos  de  los  espeen- 
ladores,  creyeron  que  iba  á  disminuirla  féde 
los  üclc^  por  reducirse  ios  lugares  del  rezo  y 
de  la  oración.  No  ha  sldcasi  per  ferfnna,  y  el 
clero  parroquial,  virtuo.so  é  ilustrado,  mantie- 
ne el  coUo  divino  cu  sus  respeclivas  iglesias 
con  el  decoro  y  la  sencitlea  eonfenientes  i  loa 
humildes  preceptos  del  Crucillcado.  Las  pro- 
cesiones, que  es  una  de  las. costumbres  religio- 
sas que  mas  nos  earaderiún,  ae  hacen  boy  en 
to  la  España  con  mayor  pompa  (jiic  nunca,  y 
en  las  de  loa  grandes  capitales  solo  se  advier- 
te la  falta  de  doacienteaó  treseienloa'flralles 
que  asistían  á  ellas  ;  pero  aun  esto  no  su- 
pone nada,  porque  la  mayor  parto  de  aque- 
llos eonearren  ahora  con  el  verdadero  tMgo 
del  sacerdote,  en  cambio MiepQll  enmltlOO 
que  vestian  calóñeos.  .  ■  "  ' 

Difleil  y  casi  ImpóalMe  nos  aarla  daroaa 
noticia  exacta  de  las  procesiones  caractertscas 
de  jcada  pueblo  de  España,  y  habriamos  UM* 
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nester  loa  veinte  y  cinco  volñnifnes  de  esta 
obra  para  llevar  ú  catH>  tan  absurdo  propásito. 
T  no  M  erea  quo  peesiseiBos  al  tooroeter  ta- 
mafia  cmproí;a  invostigar  el  orifren  de  cada 
una  de  ellas,  ai  disóirrir  y  iilosorar  acere»  de 
«08  mas  y  no  siempre  cristianas  eereononiáa. 
HastaHa  la  simple  enumeración  de  todas  para 
llenar  los  Tolúmencs  citados.  Haliariamos  en 
oaaB/esiBanás  mas  propias  del  gentilismo  que 
dn  losliijo5  (le  la  rristiaii'lad;  en  otra?  t-é  nos 
antojaría  ver  á  los  antiguos  levitas  bailando 
delante  dél  irea  Santa;  -  maehat  nos  reoorda* 
fian  !a  iloniinacion  do  la  media  luna  en  Fppa- 
ña,  y  en  todas  ellas  teudríaoio»  uecesidad  de 
Kcordar  la  fé  y  el  Mtoslasmo  de  ans  actores, 
pora  no  escandalizarnos  con  algiinns  He  sus 
irreverenteii  cereoiouias.  l>aremos  una  lijera 
idea  <de  todas  ellas  reflrlendo  la  de  un  poeblo, 
cuyo  nomitro  no  importa  sabeilo  ni  finviiMio 
decirio,  puro  (jne  es  ni  mas  ni  nicnu^  que  lo- 
dos los  de  España,  doade  bt  pobladoii  no  es- 
eede  de  veinte  mil  aini-is 

Day  algún  santo  patrono  ú  titular  del  pue- 
blo; la  Vtrgen  y  e)  Cristo,  bajo  mil  distintas 
adrnrarionc?,  suelen  ser  los  esrosulos  paiu 
estas  soleuinidades;  San  Hoque  y  Suu  Aiitoniu 
tienen  también  él  patronatgo  de  mucboa  p«ie- 
blos;  peroén  el  de  que  nosotres  liablamos,  es 
patrona  y  Ulular  la  Virgen,  bajo  la  c&truíia  ad- 
vocjiclon  de  Nuestra  Señora  de  la  Retama.  &s 
Iradicioií  que  no  slcn-ld  v\  pueblo  tan  devoto 
como  dcliiera,  y  bailándose  uno  de  los. prin- 
cipales caciques  apremiando  á  losinfelioesla* 
bradores  pftra  inc  le  diesen  en  las  eras  ven 
trigo,  el  dinero  que  les  babia  prestadúcon  gran 
usura  para  la  sementera,  proonndd  una  blas- 
femia al  tropezar  ?ii  caballo  en  una  retama, 
y  abriéndose  la  iuincdiata  anareció  una  precio- 
sa imagen  de  la  Virgen.  II  olaaleano  cayó  del 
caballo  iituidido;  el  cnra.  qne  por  casualidad 
se  hüliabu  iamciliulo,coiriú  cu  8u  auxilio,  gri- 
unidor  ¡mi/a^rol;  las  campanas  de  la  ígleaU 
parroquial  dieron  al  aire  strs  eco?,  y  pocos 
Instuulc'^  después  no  su  ota  olru  voz  que  ia  de 
Bllagro,  ni  habla  on  vecino  que  no  se  hallase 
en  el  retamar.  Fl  enm  improvisó  tina  solemne 
prüec&iúii  para  llevar  la  imagen  al  tcuqdo, 
mientras  el  estupro  ofireda  edificar  á  sus 
espensas  tino  tan  majrntde^)  como  nolMbiese 
otro  igual  en  toda  la  comarca. 

En  el  archivo  del  aynntami^to  se  conser- 
va el  testimonio  de  la  aparición;  el  templo  es 
hfiy  la  admiiaciou  de  cuantas  acuden  á  visi- 
tarle, y  en  medio  del  retamar  hay  una  ermita 
mezquina  consa?radn  ;\  la  Virgen.  Las  faenas 
propias  de  la  eslucíou  en  quo  se  apareció  la 
imágen,  no  permitieron  íljar  parí  Igual  diade 
cada  año  la  tiesta,  y  se  .son  :!>  p  ira  el  primer 
domingo,  después  de  conclnuia  ia  recolcocion 
de  los  granos.  Según  que  es  mas  O  menos  lar- 
ga la  cosecha  asi  se  adelantad  se  atrasa  la 
ftucion. 

Empieza  esta  el  sábado  por  la  tarde,  por 


Virgen,  cargo  que  tarnnn  por  iffios  los  princi- 
pales vecinos,  y  para  el  cual  se  hace  precúta 
nna casaca m^sra,  Hquleraiea  pieetidayM 
haya  vestido  nunca  semejanlp  trrsL'f*  H  mayor- 
domo. Al  salir  de  su  casa,  cou  uua  uiodalia  al 
eoello  y  un  cetro  en  la  mano,  ae  diapaian 
aire  media  docena  de  cohetes,  soellM'Hia 
lenguas  las  campanas,  y  empiesan  les  tün- 
borileros  i  xorrar  la  badana  délas  cajas,  pre- 
cediendo al  mayordomo  basta  llevarte  á  la 
iglesia.  AlU  le  recibe  el  cura  revestido  om  ia. 
capa  de  eoio,  y  los  acólitos  cop  los  oirialoal 
y  enlmn  en  el  lcin[)iü.  doade  se  da  priocipto 
á  la  gran  salve  cantada  delMOte^  de  la  Virgsft 
de  la  Retama,  coya  imégeu  ■plá'de 
colocada  en  «M  MagoUcB  ctman  de 
romano. 

CoBcloida  la  sabré,  que  -entonan  ó  oantaa 

desentonadamente  varios  aíicionadosdel  pueblo 
entre  los  que  se  cuentan  ííjameale  el  fiel 
de  fechos  (hoy  seawtarto  de  afnnlaadeoiu), 

el  boticario,  el  lierrero,  el  pregonéro  y  el  al- 
guacil del  juzgado,  si  la  categoría  del  pueblo 
da  de  si  para  tanto;  en  cuyo  easo  el  JOM  esa 
el  alcalde  y  el  mayordomo  de  la  Virgen,  pre- 
siden la  procesión;  concluida  la  í>uivti  deci- 
mos, entran  en  la  iglesia  los  danzantes  á  Ind- 
lar  delante  de  la  Virgen.  músicos  del  pue- 
iilo  y  de  los  imncdiaiuü,  cuu  uaifoime  de  vo- 
luntarlos realistas  in  illo  temporc,  con  el  de 
milicianos  nacionales  en  tiempo  de  Couslifu- 
cioo,  y  en  mangas  da  camisa  ¿iliura  que  uo 
so  asan  ninguna  de  ambas  tropas,  acompañan 
los  saltos  de  lüs  danzantes,  que  visten  distin- 
tos trages  de  variados  colores  y  de  diversos 
gustos.  Cuando  los  l)ailarines  su  canaaa  dodar 
brincos,  lo  cual  suele  ser  algo  tarde,  se  reti- 
ran todos  del  templo,  haciendo  elogios  o  uiur- 
murando  de  los  gastos  que  ha  haako  el  ma- 
yordomo, el  rn;!l  vnelve  á  su  ca?a  acompaña- 
do do  los  uionaguilluá  y  precedido  de  los  iam- 
boríieros,  qne  Siguen  tocando  basta  el  dU  ai» 
guíente,  en  que  se  canta  la  mi-^;i  way  (»r,  con 
sermón  qne  predica  uo  cura  Irauio  ai  eíwAo 
de  la  ciudad  mas  ioflMdiata,  y  ¿  ser  posible 
de  la  corte.  El  sermón  se  reduce  á  referir  el 
milagro  de  la  retumu,  anunciando  los  prodi- 
gios qneaeban  obrado  fot  la  intercesión  déla 
Virgen,  y  por  la  tarde  se  veríiica  la  psoMsiOB 
a  la  ermita  del  modo  siguiente: 

Vuelto  el  mayordomo  á  la  iglesia  con  las 
mismas  formalidades  que  el  dio  ai\lerior,  en- 
trega el  pendón  al  maestro  de  e&cncla.  el  pii- 
mer  estMtdatrte  al  boticario»  el  segundo  al  juez 
de  primera  instancia  y  en  su  defecto  al  alcal- 
de, y  ul  tercero  si  le  hubiere,  al  señor  del 
pueblo,  ó  al  forastero  de  mas  campanillaa. 
IlecliQ  esta  distribución  y  la  !ti<  cirios  que 
lian  de  aluminar  á  la  Virgen,  eutra  debido  de 
la  cañen  la  fuerza  moten,  se  eempone 
de  doce  mozos  de  ios  mas  robustos,-  reparten 
las  raras  del  palio  entre  los  caciquea  del  pue- 
blo, y  colocado»  |ot  mttaiflos  j  km  tesamos 
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procesión  hácia  la  ermita.  Al  entrar  co  esta, 
como  al  salir  de  laifrlesia,  se  disparan  miilliliid 
üe  cohetes,  y  la  procesión  vuelve  en  el  mismo 
órdcQ,  cerrando  la  comitiva  todas  las  mujeres 
del  pueblo  con  farolillos  ó  candelas  cuceo- 
didas. 

JLa  función  de  teatro  y  la  de  novillos,  con- 
sideradas como  parte  de  la  festividad  de  la 
\irgcn,  pertenecen  ú  las  costumbres  sociales 
y  de  ellas  hablaremos  cu  lugar  oportuno.  Con 
respecto  á  la  parte  religiosa  basta  lo  didio  y 
lo  que  el  lector  puede  adivinar  que  hcmas 
omitido,  para  conocer  lo  que  son  esa  clase  de 
fiestas,  i¿;uales  en  todos  ios  pueblos  de  Espa- 
ña, si  su  escepluau  ciatos  uccideulcs  muy 
curiosos  pero  domastudo  locales  para  referir- 
los en  el  presente  arlíi  ulo.  Una  sola  esccpcion 
halemos  para  dar  noticia  de  una  festividad  re- 
ligiosa, única  cu  Lapaña,  seguros  de  que  lo 
habrán  de  agradecer  muchos  de  nuestros  Icc- 
tuics,  y  de  que  algunos  habráu  adivinado  ya 
que  uos  referimos  á  la  tiesta  de  la  Asunción 
en  la  villa  de  Elche,  pueblo  distante  cuatro  le- 
guas de  Alicante.  Mas  que  de  ceremonia  reli- 
giosa la  tiesta  de  Elche,  tiene  de  profana,  y 
cun  entera  pro[)iedad  pudiera  llamarse  repre- 
sentación de  un  auto  sacramental.  Pero  se  ce- 
lebra dentro  de  un  templo,  y  un  templo  de 
los  mas  magníficos  de  España  y  no  podemos 
considerarla  ^ino  como  una  festividad  religio- 
sa. Por  otra  parte  la  esírcmada  devoción  y  la 
fé  con  que  la  ejccutah,  merece  la  mayor  con- 
sideración y  respeto,  siendo  digna  de  notar- 
se la  veneración  que  recibe  la  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  milagrosa- 
mente aparecida  alli. 

La  tradición  rctiere  que  después  de  bende- 
cido y  dedicado  al  nombre  de  María  el  edilicio 
que  liabia  servido  de  mezquita  á  los  moros, 
pensaron  los  nuevos  pobladores  cristianos  en 
cl  siglo  XVI,  hacer  una  gran  función  á  la  rei- 
na de  los  Angeles,  y  eatapdo  muchos  de  aque- 
llos en  cl  puerto  de  Santa  Pola  vieron  venir  un 
bureo  que  traia  un  arca  cerrada,  sobre  la  cual 
se  Ician  estas  palabras:  soy  para  Elche.  Abrié- 
roola  con  presteza,  y  hallaron  la  milagrosa 
imágen  cuya  festividad  celebran  todos  los  años 
cl  dia  15  de  agosto. 

La  función  religiosa  dura  vciníe  y  cuatro 
horas,  desde  el  medio  dia  del  14  hasta  igual 
hora  del  15,  sin  que  se  interrumpa  un  solo 
momento,  y  en  este  tiempo  se  representa  á  lo 
vivo,  como  vulgarmente  se  dice,  todo  el  mis- 
terio de  la  Asunción  de  la  Virgen.  Cada  persona 
está  encargada  de  representar  uno  de  los  per- 
sonagcs  que  toman  parte  en  el  misterio,  y  la 
\irgen,  los  ángeles  y  los  apóstoles,  todas  son 
ll¿;uras  de  curne  y  hueso,  (|ue  suben  y  b<ijan 
por  los  aires  cutre  nubes  de  olorosos  perfu- 
mes, á  merced  de  una  vistosa  maquinaria,  y 
acompañada  cada  csceua  por  coros  de  voces  y 
armoniosas  oniuestas  que  producen  un  efecto  | 
verdaderamente  mágico  y  sublime.  £1  ángel 
que  viene  á  entregar  la  palma  de  la  Virgea, ' 


baja  por  la  nave  mayor  de  la  igleela,  dentro 
de  una  granada  de  fuego,  tapizada  todade  talco, 
que  arrojan  á  puñados  sobre  cl  pueblo,  y  can- 
tando cu  tono  dulce  y  melancólico  unas  estro- 
fas en  lengua  lemosina.  Coros  de  ángeles  res- 
ponden á  la  voz  del  aracali,  que  entrega  la 
palma  y  vuelve  á  subir  del  mismo  modo,  des- 
apareciendo por  fin,  en  las  bóvedas  del  templo. 
Asimismo  sube  la  Virgen  y  en  el  aire  la  co- 
rona el  Padre  Eterno,  que  con  el  hijo  y  el  Es- 
píritu Santo  salen  á  recibirla. 

Por  e.sta  esplicacion  imperfecta  que  acaba- 
mos de  hacer  de  la  Uqsla  de  Elche,  compren- 
derá el  lector  la  razón  que  hemos  tenido  para 
llamarla  única  y  para  considerarla  mas  bien 
como  la  representación  de  una  comedia  sagra- 
da, (|ue  como  una  festividad  religiosa.  Üe  todos 
modos,  la  devoción  de  los  naturales  de  Elche 
suple  las  irreverencias  á  que  da  márgcn  esta 
fiesta ,  especialmente  en  muchos  forasteros 
que  comen  y  beben  en  la  iglesia  por  no  per- 
der nada  de  la  función.  Del  mismo  género 
vienen  á  ser  los  milagros  Je  San  Vicettle  que 
se  representan  en  la  ciudad  de  Valencia;  pero 
estos  se  hacen  en  las  plazuelas,  donde  se  po- 
nen tablados  con  una  especie  de  retablo  cu 
que  está  la  efigie  del  santo,  y  son  unas  verda- 
deras comedias  sagradas.  Valencia essin  dispu- 
la 1.1  provincia  mas  á  propósito  para  esta  clase 
de  fiestas,  y  en  todas  ellas  se  advierte  igual 
tendencia  que  en  las  citadas.  En  esa  misma  de 
San  Vicente  á  la  iglesia  del  santo,  acuden 
las  gentes  á  ver  lo  que  llaman  los  bultos,  y 
consiste  en  veinte  ó  mas  figuras  de  talla  y 
tamaño  natural,  represetilando  con  la  mayor 
propiedad  el  bautizo  de  San  Vicente  Ferrer. 
En  suma,  hasta  en  la  procesión  del  Viático 
para  los  enfermos  impedidos,  que  en  todas 
parles  se  celebra  con  la  mayor  gravedad  y 
compostura,  van  en  Valencia  doce  hombres 
vestidos  de  apóstoles  con  coronas  de  plata  en 
la  cabeza,  llevando  cada  uno  una  hacha  de 
cera  en  la  mano. 

Muchas  otras  costumbres  religiosas  pudié- 
ramos referir  al  tenor  de  las  citadas,  pero 
acaso  nos  espoodriamos  á  confundirlas  con 
las  obligaciones  del  cristiano,  que  en  todos  los 
pueblos  católicos  son  iguales,  y  por  eso  omiti- 
mos el  hacerlo.  Diremos  por  conclusión  y  como 
complemento  á  loque  dejamos  apuntado  con  res- 
pecto á  las  procesiones,  que  las  mas  solemnes 
y  mas  generales  de  España  son:  la  del  Corpus- 
Christi  y  la  de  Lo»  pasos  cl  Viernes  Santo.  En- 
tre las  primeras  merecen  citarse  por  su  mag- 
nificencia las  de  Valencia,  Barcelona,  Zarago- 
za, Sevilla,  Toledo  y  Madrid,  y  entre  las  se- 
gundas el  Santo  entierro  y  las  procesiones  del 
Silencio  de  Sevilla  son  las  mejores  de  todas; 
sin  que  esto  quiera  decir  que  no  haya  muchas 
otras  igualmente  notables,  e.->pecialmenlc  en 
las  del  Viernes  Santo,  en  las  que  algunas  po- 
blaciones de  segundo  órdcn  tucen  pasos  de 
gran  valor,  siendo  una  de  estas  Murcia,  cuyas 
esculturas,  obra  de  Zarcillo,  son  de  gran  pre- 
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cío.  De  estas  procesiones  hay  también  mucho 
que  decir  solire  la  manera  con  qno  se  liacen 
en  cada  pueblo,  pero  seria  inlcrminal)!e  este 
articulo  si  hubiésemos  de  enuuierai  las  todas. 

Otras  costumbres  del  mismo  género  hay 
también  cu  muciias  ó  cu  rasi  todas  las  pro- 
Tincias,  conocidas  con  el  uouibrc  de  rogativas, 
que  no  tienen  periodo  íljo  y  se  hacen  en  tiem- 
po de  seqiiia,  de  peste  ü  otra  calami  lad  púbh- 
ca.  Eu  las  provincias  de  Alicante,  Murcia  y  Al- 
mcria  iou  uuiy  frecuentes  por  la  grnn  escasez 
de  agua,  y  el  espectáculo  que  ofrecen  es  impo- 
nente y  terrible.  Poblaciones  enteras  mar- 
chando descalzas  y  cubiertas  con  un  saco  de- 
tras del  sacerdote  que  lleva  en  su  manos  uu 
crueilljo  gritando  \anua\  ú  pidioiulo  con  voz 
lúgubre  y  desconsola'lora  vmericordia ,  no 
pueden  dejar  de  produrir  un  cfeclo  terrible 
en  el  corazón  del  cristiano.  No  hay  nada  mas 
grande  ni  panegírico  mas  elocuente  de  una 
religión,  que  ver  á  sns  hijos  cstcnuados  por 
la  miseria,  llenos  <le  íé  en  la  misericordia  di- 
Yina,  que  parece  haberlos  abandonado  ocho  ó 
mas  años  seguidos.  Con  una  íé  tan  grande 
todas  las  emprc.'as  son  pequeñas. 

El  mismo  origen  que  las  rogativas  tiene  la 
bendición  de  los  campos  y  la  de  los  vientos, 
que  i^e  hace  eu  muchos  pueblos  de  España. 
Por  último,  otra  de  las  procesiones  reciente- 
mente suprimida,  y  que  tenia  un  carácter  bas- 
tante nairional,  era  la  del  Itosariu  cantado,  ins- 
tituido en  el  Orden  de  predieadores  por  San- 
to Domiu^'o  de  Guzman.  Se  haciau  de  noehc  y 
á  la  utitdrugada,  con  tauta  sencillez,  que  for- 
maban la  procesión  cuatro  hombres,  cada  uno 
con  un  farol,  otro  (|ue  llevaba  el  estandarte  y 
un  í^acerdijtu  que  leia  los  JUislerios  del  fío- 
sario. 

De  la  publicación  de  la  bula,  de  las  rome- 
rías y  de  alguna  otra  ceremonia  (|ue  no  .sin 
violencia  podíamos  incluir  en  este  articulo  de 
costumbres  religiosas,  hablaremos  en  olro  lu- 
gar. Por  conclusión  á  la  prcsenle  reseña,  di- 
remos que  como  costumbre  religiosa,  la  ailcion 
á  las  cofra<lias  es  una  de  las  que  mas  nos  dis- 
tingue y  mas  generalizada  se  halla  eu  todos 
los  pueblos  de  España.  Uificilmenle  se  hallará 
un  español  que  no  pertenezca  á  alguna  cofra- 
día ú  sacramenlal,  aimque  solo  sea  por  ai<egu- 
rar  siete  palmos  de  tierra  sagrada  para  sepul- 
tar en  ellos  su  cadáver. 

cosTir.MBHRS  i*OLiTicAS.  Scgun  que  ofrecen 
mas  ó  menos  garaulias  á  la  m  isa  general  del 
pueblo,  las  leyes  fundamentales  de  imanacíou, 
asi  se  presentan  coa  mas  u  nieuus  relieve  sus 
costumbres  polilícas;  pero  la  esencia  de  ellas 
es  siempre  la  misma;  los  siglos  son  los  únicos 
que  logran  hacerlas  variar  algún  lanío,  y  asi 
rompe  el  tiempo  las  negras  murallas  del  abso- 
lutismo, como  los  dorados  hierros  de  la  liber- 
tad. En  cuanto  al  puerto  franco  del  socialismo 
y  de  los  comunistas,  el  tiempo,  que  ha  sabido 
imponerse  la  terrible  condición  de  no  volver 
hU^iiá  uuuca,  saU:  i>iga  lo  que  loma,  y  deja  por 


agraces  la  mejor  pOtcion  de  los  frates  que  le 
bríodon. 

De  esto  que  apuntamos  antes  de  reseñar  las 
costumbres  polilica»  de  España  ,  nadie  podrá 
suponer  que  desconocemos  la  bondad  de  unas 
instituciones  sobre  otras,  sino  que  no  conce- 
demos á  ninguna  de  ellas  el  derecho  de  malar 
ni  el  de  dar  vida  á  la  civilización.  Rechazamos 
las  mejores  iustiluciones,  con  malos  gober- 
nantes, y  queremos  las  peores  con  hombres 
de  bien,  porque  las  luces  del  tiempo,  que  no 
viven  para  alumbrar  banquetes  republicanos, 
luuipoco  se  estinguen  en  los  hediondos  cala- 
bozos del  absolutismo.  No  se  crea  por  esto  que 
vamos  á  negar  á  cada  régimen  político  los  tra- 
bajos que  haya  prestado  en  la  obra  infinita  de 
la  civilización;  ni  que  al  hacerlos  á  toilos  es- 
clavos del  tiempo,  pretendemos  igualar  sus 
ventajas,  liemos  dicho  al  principio  de  estas  lí- 
neas que  según  sea  el  grado  de  garantías  que 
una  constitución  ofrece,  asi  serán  m\s  ó  me- 
nos palpables  las  costumbres  políticas  y  no  po- 
demos cometer  ahora  una  Inconsecuencia  de 
tanto  bullo. por  masque  la  inconsecuencia  sea 
una  de  las  primeras  costumbres  políticas  del 
siglo.  La  c^nllrmacion  de  aquel  aserto  es  por 
el  contrario  el  plan  de  este  articulo:  haciendo 
la  reseña  de  las  costumbres  políticas  de  E.spa- 
ña  lograremos  probar  lia.sta  la  evidencia,  que 
las  cadenas  del  absolutismo  no  quebraron  los 
pies  i  la  civilización,  y  yue  la  carrera  que  pa- 
rece híilxír  hecho  esta  eu  veinte  años ,  la  tenia 
á  medio  andar  cuamlo  se  creia  que  estaba 
quieta  o  que  dc-shacia  lo  andado.  lError  sacri- 
lego que  muchos  acogen  con  entera  fé,  supo- 
uiendu  posit>lc  el  retroceso  de  las  ideas!  A 
nosotros  (|ue  hemos  educado  la  vista  con  la  ob- 
servación de  lod  sucesos,  examinándolos  en  su 
origen,  en  su  crecimiento  y  en  su  fin,  no  nos 
caiKsa  admiración  la  íu?a  del  pre.^^idiario;  mien- 
tras sus  guardasdormian  confiados  en  la  fortal  -za 
de  los  grillos  que  le  aprisionaban,  le  veiamus 
limarlos  undia  y  otro,  hasta (¡ue  piidorompcrios 
como  un  papel.  Lo  (pie  hay  en  las  coslumb  es 
son  épocas  de  crecimiento  y  épocas  de  letar;í>» 
ni  mas  ni  menos  que  la  economía  animal  tic  ic 
sus  periodos  de  reposo  y  de  acción;  pero  su- 
poner quo  el  uno  tiene  mas  importancia  q  te 
el  olro,  y  (|ue  sin  uno  de  ellos  seria  posible  la 
vida,  es  pretender  un  imposible.  Cierto  es  que 
agrada  mas  el  movimiento  de  los  Inlleies  que 
el  sueño  de  los  trabajadores,  como  es  mas  Ikí- 
llo  el  jardin  de  la  primavera,  que  el  desierto 
del  invierno,  pero  los  unos  viven  á  merced  de 
los  otros  y  todos  son  igualmente  importantes, 
puesto  que  todos  concurren  á  un  mismo  liu. 
Por  fortuna,  nosotros  tenemos  que  ocuparnos 
de  una  primavera  política;  poco  le  itnporla  al 
lector  saber  desde  cuando  avanzaba  oculta  la 
civilización  española;  le  bastará  ver  coronadas 
de  luces  las  almenas  del  castillo,  y  no  querrá 
que  le  digamos  el  trabajo  c^n  quo  las  condujo 
el  tiempo  por  entre  el  enemigo  campo  de  la 
superalicion  y  del  fdualismu.  Traía  euloacca  ar* 
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riada  la  bandera  el  vapor  del  enteodimieolo,  y 
creyeron  do  «pie  1i«bia  encallado,  sino  qnela^ 

bfa  relrocedldo;  cuando  lia  izado  cl  pcndnn  en 
el  jntielie,  lian  supuesto  que  en  un  solo  dia  ba 
bocho  lodo  el  ctiiDlno. 

Pero  repelimos  que  nada  nos  imporfa  tan 
absurda  creencia,  ni  hemos  tomado  la  pluma 

ra  contestarla;' ba  llegado  á  nnesiras  playas 
regeneración  polílica  y  la  saltulamos  con 
alborozo,  saiisreclios  por  poder  decir  hoy  lo 
que  no  nos  hubiera'ddo  posible  hacer  á  prin- 
cipios de  este  siglo  Cierto  es  que  nn  tiene  mu- 
cho de  consolador  el  cuadro  de  nuestras  cos- 
tumbres polilicas  actuales ,  pero  ¿quirn  no  se 
consuela  al  saber  que  buce  aléenos  .iños  ora 
iniiebo  mas  desconsplador?  Nosotros  uo  somos 
descontentadisós  y  casi*  oslamos  salisfocbos; 
empecemof?  pues  la  larí\'(.  en  la  ctial  roíranios 
al  lector  que  nos  peimila  un  tono  mas  lijcro 
^el  que  h^os 'osado  hasla  aquí.  SI  hablá- 
semos boy  con  gravedad  de  polilioa.  nos  expo- 
níamos á  que  se  riesen  de  nosotros  los  repu- 
blicanos franceses;  los  aríslocrálicos  liberales 
de  Iitglafcira,  y  basta  los  monániuicos  aus- 
tríacos, que  tautbicn  es  geidc  de  bucn  bumor 
en  materias  fiolilicas. 

Es  á  la  verdad  dific  il  mirar  ron  seriodaii 
los  asuntos  que  atañen  ú  la  política,  uuuquu 
lolp  sea  por  lo  qné  de  risible  liohen  la  nayor 
parte  de  sus  personafres,  ora  sean  franceses, 
ingleses  ó  cosacos.  La  política  en  todos  los 
paeblos  del  mundo,  y  con  especialidad  en  los 
qne  de  algún  tiempo  á  esta  p;ir1o  se  han  dado 
al  movimiento,  no  se  ocupa  de  otra  cosa  que 
de  bacer  notabilidades  y  de  dcstmirias.  Espa- 
da ba  tomado  tainlúcii  tin  cuarto  do  acción  en 
la  sociedad  del  iuovíniit;u(u,  y  tiene  dos  cos- 
Infihres  políticas  de  gran  bullo,  que  si  el  Icc- 
•lor  se  las  imaíí:ina  encerradas  en  un  círculo 
Ticioso,  vienen  á  reducirse  á  una  sola:  la  de 
Ifibir  cayendo.  Esto  es  lan  cierto  que  general- 
mente nadie  mira  boy  al  lionduc  [lolitico  que 
está  próximo  á  tocar  la  puerta  del  Capitolio, 
alna  qne  se  busca  entre  la  multitud  al  que  ha 
de  reemplazarle  cuando  bayacaiito.  Ma>  claro, 
la  política  no  es  otra  resaque  iii;a  rucaña.pür 
cuyo  árbol  suben  y  bajan  millares  de  aspiran- 
tes al  premio  gordo,  (inecs  la  silla  ministerial 
y  sus  agregados;  como  en  cl  juego  de  la  ciica- 
Áa,  .hay  unos  qne  suben  con  sus  propias  fucr- 
sas  (estos  son  pocos);  otros  por  medio  del  frau- 
de (estos  son  muchos),  y  otros,  en  tln,  llenos 
de  buena  fé  y  patriotismo  (esta  cantidcul  es  ne- 
gativa). Los  buenos  especidadores  en  política, 
los  que  se  bau  sabido  apoderar  del  observato- 
rio, estosjauiás  prestan  al  propietario,  sino  al 
heredero.  Y  el  oficio  de  profeta  es  Inn  Táril  en 
política,  y  tan  exento  de  prcvaricucion,  que 
cpijqniüra  puede  ejercerlo  sin  quebranto.  No 
lay  necesidad  de  ver  qm''  persona  está  desti- 
Bada  á  tener  un  porvenir  |)oiilioo  halagüeño, 
iiino  que  batata  álar  convencido  de  que  hay 
para  todos,  y  que  por  lo  tanto  todos  están  lle- 
madoi  i  aer  al¿o.  U  eatf ada  es  írouca,  y  aun- , 


3uc  el  camino  no  es  recto,  á  la  puerta  se  ven- 
en loa  Itfnerari*»  para  dirigirse  por  coai- 

quiera  de  las  encrucijadns  basta  la  cima  del 
monte.  De  los  hombres  políticos  se  sacan  los 
altos  funcionarios  del  Estado,  y  un  hombre 
político  se  liace  de  cualquier  hombre;  la  polí- 
tica es  una  carrera  exenta  de  pago  de  matri- 
cula, de  eslndiosu  preparatorios ,  de  estudios 
mayores,  de  grados  nrai ¡Tin iros,  de  títulos  y 
de  contribuciones,  lin  hombre  político  se  hace 
de  lo  siguiente: 

Tomarás  nn  Pctrus  in  citnclis,  le  harás  fir- 
mar y  publicar  en  los  periódicos  un  conumica* 
do  contra  el  gobierno,  el  asunto  no  importa;  y 
tras  de  aquel  otro  y  oiro.  No  perjudica  la  abun- 
dancia, esto  no  tiene  roas  objeto  sino  el  de 
acostumbrar  al  pueblo  á  que  oisa  su  nombre; 
aípn  lodo  se  Itare  por  la  coslMml)re.  Kti  las  pri- 
meras elecciones  que  ocurran  no  le  presenta- 
rás por  candidato  en  ningún  distrito,  sino  que 
le  obligaros  á  ((iie  ílrmc  tnia  ninfiifeslaclon, 
dando  gracias  á  los  electores  det;il  o  cual  punto, 
por  ja  nonra  que  pensaban  dispensarle;  pero 
que  ño  puede  aceptar  el  cargo  de  diputado. 
Ningún  elector  se  había  acordado  de  proponer- 
le-; pero  todos  sienten  perder  nn  diputado  tan 
iiiuilopfo,  y  á  las  elecciones  siguientes,  zas: 
dice  que  du  gracias,  que  acepta  la  candidatu- 
ra, y  qne  va  á  Irabfljar  con  ana  electores;  esto 
se  acompaña  con  un  parraflfo  en  los  períódicoa 
tlicieiido,  que  el  gobierno  piensa  inlluir  contra 
la  candidatura  de  Peirus  in  cundís,  y  cálense 
vds.  que  sale  elegido  diputado.  Si  habla  (Dios 
no  ha  sido  pródigo  en  conceder  el  don  de  la 
palabra  a  los  diputados);  si  habla,  repelimos, 
bien;  si  no  habla,  mejor;  como  {'\  tendrá  el  talen- 
to de  dar  que  hablar  ú  los  otros  todo  va  bueno. 
En  la  primera  ciisis  ministerial  (y  esto  08  de 
rigor  y  frecuente)  hará  anunciar  cu  im  rumor 
su  nombre  como  una  de  tantas  combinaciones 
posibles;  esto  de  seguro  hará  reír  á  sus  umigoa 
en  los  cafés;  él  puede  estar  mientras  tanto  en 
su  casa  diciendo:  ¿quii  n  reirá  el  último.'  Con 
esto  no  logra  aoUr  al  poder,  pero  consigue  que 
su  nondirc  baga  maridage  con  la  palabra  mi- 
nistro, y  mas  tarde  6  roas  temprano  ocupará  la 
silla  ministerial.  Si  llegado  á  esa  altura  Iteoo 
el  talento  de  no  olvidarse  de  sí  propio,  y  se 
recela  unas  cuantas  gracias,  legándose  por 
via  de  manda  en  el  testamento,  una  embajada 
ú  nn  destinillo  gordo  en  Ultramar,  habrá  ter- 
minado con  gloria  la  carrera.  Y  es  probado. 

No  es  la  receta  que  acabamos  de  prescribir 
la  única  del  formulario  político;  hay  otras  me- 
nos lentas  y  de  mas  prontos  resultados;  pero 
nos  hemos  valido  de  la  menos  costosa,  y  que 
como  dicen  los  franceses  cs(¿  á  la  porté  iU 
tuut  l'tiiuude.  •■ 

Las  cátedras  do  la  política,  ó  mejor  dicho, 
los  viveros  de  los  hombres  políticos,  estaban 
al  principio  de  la  revolución  en  los  cafés  y  en 
las  filas  de  la  milicia  nacional.  Un  comentario 
fogoso  sobre  una  órden  cualquiera  del  gobier- 
no en  pleno  café,  y  una  cliurrelcra  de  plata  oa 
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la  milicia  ciudadana,  eran  los  primeros  escalo* 
nes  del  templo.  Muchos  sin  mas  qiio  esto  snbic- 
rOQ  de  un  ^olpe  al  Capitolio,  pero  cousistia  en 
'  que  no  todos  liabian  estudiado  el  conocimiento 
de  la  aguja,  y  no  acertaban  á  brujulear;  si  hoy 
ofrece  mas  dilicultadcs  lu  política  es  porque  hay 
mucha  gente  que  sabe  la  existencia  de  esa 
nueva  carrera,  y  se  matriculan  en  ella  mayor 
número  de  alumnos.  A  este  propósito  nos  decia 
un  empleado  del  Real  Palacio,  que  se  había  su- 
primido la  impresión  anual  del  reglamento  in- 
terior del  mismo,  porque  se  habían  visto  acosa- 
dos de  pretendientes.  Es  claro,  nos  decía  con 
mucha  gracia,  como  no  conocían  todos  los  des- 
tinos (|uc  hay  en  esta  casa,  no  sabían  que  pe- 
dir cuando  solicitaban  que  los  emplearen.  Pues 
asi  sucede  hoy  en  la  política:  todos  están  en  el 
secreto  y  los  que  no  medran  es  porque  les  fal- 
ta ó  les  sobra  corazón;  y  no  se  crea  que  lo  to- 
mamos en  el  sentido  de  valor,  porque  donde 
nada  se  arriesga  nada  puede  perderse;  decimos 
corazón  por  oun'ciencia,  y  esta  es  una  señora 
que  en  el  teatro  politice  casi  siempre  se  queda 
entre  bastidores. 

Con  los  rudimentos  adífulridos  en  los  pri- 
meros años  de  la  revolución,  se  ha  idoperítíc- 
cionando  la  política,  basta  el  punto  de  ser  una 
carrera  tal  cual  la  formubimos  mas  arriba.  Kl 
cabecilla,  el  ¡nriodista  y  el  ju¡¡a<lor  ile  bolsa 
Süü  boy  las  tres  colnmnas  sobro  que  se  a.>iciita 
el  edillcio  político  de  la  monarquía  constitu- 
cional. 

Sin  pronunciamienlos,  sin  perióJicoí,  y  sin 
boha,  no  se  concibe  en  España  el  gobierno  re- 
presentativo. Con  esa  trinidad  poliUca,  lodo; 
sin  ella  nada. 

El  primero  es  tan  antiguo  como  la  España, 
y  va  siempre  en  boga;  el  segundo  es  moderno 
y  está  en  decadencia;  el  tercero  es  moderno 
también  y  boy  se  cotízamenos  que  antes;  pue- 
de decirse  que  juega  allcrDativameutc  á  lu  alza 
y  ¿  la  baja. 

A  la  sombra  de  esos  tres  tipos  crecen  otros 
no  menos  importantes,  (|uc  no  pensamos  pasar 
en  silencio,  pero  nos  ocuparemos  de  las  tres 
columnas  con  preferencia,  y  luego  diremos  al- 
go de  sus  adornos  churriguerescos. 

Es  la  primera  el  cabecilla.  Conocido  anti- 
guamente con  el  nombre  de  guerrillero,  el  ca- 
becilla es  una  obra  tan  original  que  dificilmen- 
-  le  nos  ta  traducirá  á  su  idioma  ningún  pueblo 
de  Europa.  Salir  al  campo  armado  ó  sin  armas, 
para  reclutar  parciales,  bajo  unos  principios 
cualesquiera, contra  otros  cualesquiera  princi- 
pios, es  una  costumbre  tan  peculiar  de  nuestro 
pais  que  ella  sola  basta  para  darnos  nacionali- 
dad. Todos  los  pueblos  la  tuvieron  cuando  el 
imperio  de  la  fuerza  era  absoluta,  y  á  cuchilla- 
das y  por  palmos  se  disputaban  las  gentes  el 
dominio  del  territorio;  pero  cuando  la  razón 
Cobró¡su  mal  perdido  indujo,  y  á  los  tratados 
de  paz  siguió  la  discusión  pactflca  de  los  con- 
gresos, todos  colgaron  el  fusil  y  el  sable  para 
empuñar  la  pluma  y  asaltar  la  tribuna.  España 
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ha  sido  la  única  nación  qtie  no  se  ha  contenta- 
do con  semejante  quietismo,  y  á  la  sombra  de 
los  derechos  electorales  y  de  la  libre  discusión, 
cria  Viriatos  que  salgan  á  elegir  reyes  en  las 
montañas  y  á  discutir  las  leyes  á  sablaxos.  El 
guerrillero  podra  ser  hoy  un  anacronismo  si  se 
atiende  al  gobierno  constitucional  que  nos  ri- 
ge, y  á  la  libre  discusión  <Ie  principios  que  sa 
proclama,  pero  está  tan  arraigado  que  lejos  de 
considerarlo  como  trasunto  de  tiempos  pasados, 
hay  que  admitirlo  como  renuevo  vigoroso,  lo- 
zano y  perenne  de  todas  las  épocas.  No  se  aca- 
bó la  costumbre  de  armar  partidas,  cuando  la 
nación  española  arrojó  de  su  territorio,  heri- 
das (Icmiicrie,  álas  águilas  del  iuipcrif»;  en  1820 
y  en  1835  ha  vuelto  á  salir  de  su  sepulcro  el  in- 
mortal guerrillero,  y  los  últimos  suspiros  que  . 
lanzóen  18.19  y  40,  no  indican  que  haya  muer- 
to para  siempre.  ¡Ojala  no  resucite  nuncal  .. 
¡Quiera  el  cíelo  que  la  disensión  recobre  toJo 
su  imperio,  y  que  acabe  para  siempre  la  rae- 
teusicopsis  del  guerrillero!  Pero  hasta  el  dia 
todo  indica  que  no  se  verán  cumplidos  nuestros 
votos,  nada  induce  á  creer  que  el  guerrillero 
tenga  otro  plazo  qtle  el  del  juicio  flnal  para 
ilcjar  de  existir;  tal  vez  si  el  gobierno  represen- 
tativo fuera  una  verdad,  lo  seria  menos  la  exis- 
tencia del  guen  illero;  pero  es  lo  cierto  que  ni 
se  ha  acabado  la  especie  ni  llera  traxas  de 
concluirse  jamás. 

La  presencia  del  cura  Merino  en  las  monta- 
ñas para  defender  á  sablazos  el  absolutismo, 
se  coanprende  con  solo  saber  que  en  los  prin- 
cipios políticos  que  proclamaba,  no  tenia  cabi- 
da otra  discusión  que  la  fuerza;  la  de  Zumala- 
cárregui  y  Cabrera  sccsplit-a  del  mismo  modo, 
y  en  suma,  si  se  admite  el  derecho  de  suble- 
varse en  campo  abierto,  solo  puede  con*:eder- 
se  á  los  absolutistas.  Pero|ver  á  los  liberales  y  i 
los  republicanos  huyendo  de  la  prensa  y  de  la 
tribuna  para  predicar  sus  doctrina.s  en  los  cam- 
pos de  batalla,  es  lo  que  nos  admira  y  lo  que 
nos  hace  pensar  que  el  guerrillero  es  un  tipo 
político  perenne  en  España.  Por  eso  los  minis- 
Icrids  constitucionales  se  forman  con  genera- 
les y  no  con  letrados,  y  esa  es  la  razón  de  que 
se  [ireíleran  las  espadas  á  las  plumas  y  á  las 
lenguas.  Trata  el  gobierno  de  reformar  los 
fiieroí  de  tal  ó  cual  provincia,  y  no  teme  los 
artículos  de  la  pren.<«a,  ni  las  maquinaciones  de 
los  clubs,  ni  las  intrigas  electorales,  sino  que 
ve  delante  de  si  una  porción  de  individoos  ar- 
mados, que  le  distraerán  sus  ej<''rcitos  y  Ic 
obligarán  á  flar  á  la  guerra  lo  que  debía  suje- 
tar.se  á  la  discusión,  lln  proyecto  de  ley  sobre 
aranceles,  una  contribución  estraordinaria  de 
sangre,  el  simple  rumor  de  una  estadística, 
cualquier  disposición  que  afecte  los  intereses 
particulares,  ó  mejor  dicho,  las  prerogatlras 
dé  una  provincia,  bastan  para  despertar  de  sn 
letargo  al  guerrillero,  que  antes  de  medir  sus 
armas  con  las  del  enemigo,  ya  ha  alcanzado  la 
ventaja  de  paralizar  el  proyecto.  La  simple  no- 
ticia de;la  aparicioa  de  ana  partida  de  faccimi 
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'en  cual  pnnitó/lBltmida  mos  n!  p:oli¡o!  r!>. 
que  la  prnüJa  do  una  volocion  en  el  pai  hmion- 
to.  Estima  en  mus  la  opinión  de  un  avoiilurcro 
que  se  la  hace  oir  por  el  cañón  de  uihfusil,  que 
la  del  pais  entero  que  le  liaida  por  boca  do 
BUS  representantes.  Cierto  es  que  del  faliu  de 
h.fepra^eñiacion  nacional  tiene  el  miaístorio 
on  medio  muy  cómodo  para  evadirse,  que  es 
él  de  apelar  ú  la  disolución;  pero  el  abuso  de 
esta  clase  de  medldus  todos  saben  á  donde 
conduce;  al  paso  que  el  pronto  y  railioal  e.s'- 
terminiojde  los  rebeldes  armados,  pnia  á  la 
consolidación  de  los  principios  políticos  y  á  la 
de  los  gobernantes'.  Ko  es  nuestra  nii.*ion  re- 
velar el  por  que  esto  no  se  hace  .siempre  que 
éé|íÍMdé;  7  cúmplenos  solamente  decir  aUu 
nas  palabras  mas  sobrn  el  ?iu  rrillero  y  sobre 
8U  hijo  bastardo,  el  conspirador. 

El  guerrillero,  hoy  Taccioso,  y  cabecilla 
cuando  es  goTe  de  la  parl¡<la,  tiene  ordinaria- 
mente uu  nacimiento  humilde  y  un  corazón 
Aerado;  empieza  siempre  por  poco  y  acaba 
por  mucho.  El  si'errillero  carlisla,  d  que  se 
retiró  vencido  á  Francia,  por  no  ser  vencedor 
apóstata  en  España,  era  hijo  de  l  entnsia.'imo  y 
del  corazón;  el  moderno  loes  del  cálculo  y  de 
la  cabeza;  el  prinicru  era  la  vocación,  el  sc- 
fdMdVli  necesidad;  antes  era  un  afecto,  hoy 
vaá  ser  un  oficio,  l.a  civilización  no  lione  bas- 
tante pan  que  dar  á  sus  hijoi  con  las  carreras 
nitífersrtarias,  y  Ies  ibze  o'tn  nuera  que  se 
estudia  al  aire  libre,  y  en  la  que  los  cursos  se 
ganan  trcpaudo  montes  y  mordiendo  carlu- 
c|k)S;  ¿Ifo  sabe  el  ler.tor  como  se  hace  hof  un 
(guerrillero,  y  cómo  de  este  frucrrillero"  puede 
hacerse  mañana  un  general  ó  un  funcionario 
|l¿bitco?...  Pues  oiga. 

El  gobierno  va  á  publicar  un  decreto  Jipn- 
blica  tantos!)  sobre  tal  ó  cual  asunto  [cslo 
M  importa)"  y  ha  y  un  jóven  holgazán  si  es 
posible  ';y  vaya  si  lo  e?!i  (¡uc  Seduce  á 
diez  ó  doce  hombres  (el  número  no  hace  al 
eat^.f'nnnadoa  ó  sin  armas  se^sále  con  ellos 
al  campo.  En  nombre  del  rey  que  rabió,  ó  de 
ia  reforma  del  código  vigente,  ó  de  lu  repú- 
blica, ó  de  cualquier  otra  instilucion,  pide  ra- 
ciones píira  su  tropa  on  el  pueblo  mas  pequeño 
que  halla  al  paso.  YÁ  alcalde  se  las  da  ó  el  se 
tas IflHM,  esto  es  igual;  sale  del  pueblo,  y  á 
las  pneas  horas  c'  ;rrfe  prditiro  de  I;;  provin- 
cia, tiene  uu  parli-  del  alcalde  uniiiit-iánilulo  lo 
oeorrido;  la  noticia  liega  á  Madrid,  y  mien- 
tras en  los  cafés  se  hacen  suliir  á  1,0(j(J  hom- 
bres armados,  los  diez  sin  armas,  el  minis- 
terio se  ay  nula  entooseioeslraordinario  para 
deliberar  sobro  la  embarazoí-a  situación  en  qm' 
íe  pone  el  nuevo  cabecilla.  Se  mandan  remiir 
Irppos;  se  olhorota  el  cotarro;  los  periódicos 
políticos  estam[»aii  cien  voces  el  oscuro  nom- 
bre del  arrojado  gncrrillcro,  y  ainunesUui  ¡d 
gobierno  para  (pie  mire  <»DR  seriedad  el  asun- 
to. Si  el  minislerio  tiene  necesidad  dt;  haccise 
el  interesante  ú  los  ojos  del  pais,  no  .^e  ha  Ic- 
Tantado  un  sdtohombie^  sino  toda  la  prorííi- 
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cía,  y  para  evitar  nnfc  gnerri  cirií,  se  enta- 
blan negociaciones  con  el  fíe  le  de  los  rebel- 
des. Y  como  la  palabra  gefe  lieiio  una  sii^ni- 
ílcacidn-tanlata,  si  el  cabecilla  acertó  á  lilii- 
larse  general  al  transigir,  general  será  des- 
pués de  transigido. 

'  ¿Ouélal  le  parece  al  lector  la  carrera?... 
),Cs  rápida?...  pues  la  industria  del  hombre 
puede  hacer  eso  y  muclio  mas  cuando  se 
acuerde  de  que  el  oflcio  de  guerrillero  esoQO 
de  tantos,  y  que  se  puede  pjercer  sin  quiebras. 
Verdad  es  que  aun  hay  otro  mas  barato  y  mas 
cómodo,  qiie  es'  el  de  conspirador. 

En  este  no  se  arrie.^íra  nada,  ni  siquiera  el 
trabajo  de  .conspirar,  porque  no  se  conspira, 
en  apareíitarlo  nada  mas  está  el  roéiitO.  Con 
solo  persuadirse  de  que  los  ;,'cibicrnos  suelen 
ser  celosos,  y  de  que  hasta  en  la  sopa  creen 
hallar  rivales,  basta  para  adipiirir  renombre 
de  conspirador  y  alcanzar  el  premio  de  una 
transacción  honrosa  y  digna.  ¿Oué gobierno  no 
hace  un  sacriUcio  por  acallar  el  rumor  de  una 
conspiración  inserta  cu  un  poriódico'  /,1'ties  do 
qiu!'  no  será  capaz  cuando Irupicco  con  un  cons- 
pirador de  carne  y  hueso?  La  carrera  de  cons- 
pirador es  una  hijuela  lie  la  del  iioud»re  politi- 
co,  pero  no  se  hace  llevando  la  lirma  álos  pe- 
ríódicos,  sino  procurando  llevar  su  cuerpo  Irái 
ó  cuatro  veces  á  la  cárcel.  También  esta  rocela 
es  probada  Examinemos  la  del  ¡ycrioílisla. 

No  iiK  i'íi la  ser  escritor,  ni  aun  saber  es- 
cribir el  verdadero  periodista  y  mejor  dicho, 
el  trancante  del  periodismo.  El  redactor  de  un 
periódico,  amen  de  sn  sueldo  (enando  le  co- 
bra que  no  es  siempre  y  nunca  crecido  tiene 
por  toda  ■  leconipensa  de  su  trabiyo  el  pía-* 
cer   de  que  algún  amigo  le  di^,qae  tal 
ó  cual  articulo  está  bien  escrito,  aunque  al- 
go llojo.   Para  el  público  lo  süq  todo.-?,  pa-  • 
ra  el  goliiernu  olnguno.  Pcro-ol  Tedactor  no  • 
es  el  pci  iudisla;  una  cosa  es  hojeernoa  levita 
y  olta  lucirla;  lu  primero  pertenece  al  sastre, 
lo  segundó  al  pa|tóqulano.  A  Mte  se  1<  direti 
todas  las  piterlns  porqiie  va  elegante  y  al  otro 
se  le  cierran  porque  es  el  obrero  de  la  elegan- 
cia. No  han  corutcido  las  gentes  la  dlférencfa . 
que  existe  entre  el  houdire  que  e.<!cr¡be  un  ar- 
ticulo y  el  que  le, luce  en  lo.s  cafOs.  y  por  eso 
dicen  que  el  periodismo  es  una  carrera  en  la' 
<pie  medran  mucho  los  escritores.  Kslonocs 
verdad;  daremos  lu.  fórmula  del  hombro  ((UC 
eníra  cnla  política  por  la  puerta  del  perio— * 
dismo. 

Seis  n>il  duros  no  constituyen  un  capital 
enorme,  pi  ru  son  la  base  de  uno  peqoeñb; 
destinados  á  la  compra  de  írranos  están  espues-  • 
tps  á  las  conlipgencias  atmosféricas  quede-  ' 
terminan  la  alzaólabaja  en  los  mercados; 
convcriiili»-?  en  [iropiedad  lu'bana,  el  incendio" 
yJa.^  contribuciones,  que  son  otro  incendio  sin  . 
si^guros  máluos,  dan  fin  de  elUl;  invertidos  en 
l>n  slamos  acurean  al  prestamista  el  nombre 
de  usurero  y  lasmíildicione.ide  los  socorridos; 
no-baf,  paos,  medio  seguro  de  medrar  coa 
I.  XI.  '33 
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120,000.  Escasado  parpfe  decir  los  T¡c?gos 
que  corren  los  citudaks  que  üc  una  en  ulra 
n-nccion  decimal  andón  mudando  cinco't^  seis 
dunfio?  por  dia  en  la  bolsa;  no  aconírjruttd;; 
nadie  (juc  ilc  buena  le  y  sobre  todo .co"  dinero 
en  niiuiü',  se  lance  en  cee  dtundo  de  las  can* 

litl;iilr>  nominalps;  prrmin:i  ro?ri  o-;  comin  nr  y 
vender  y  otra  solo  tuiiiiuar,  cu  t^lo  itUiuiu 
cnando  el  gt'ncro  anda  burato  so  arriesga  ro- 
ce. Scí?  ii.il  tinrns  en  títulos  del  3  por  \W  dan 
á  su  tenedgr  una  renta  seíTura  {asi  .ho  cree 
basta  ahora)  y  lo  miámo  le  dan  en  poder  del 
dncño  como  en  el  de  oüo  cnnUinier  d  pn-il  i- 
río.  £s  decir,  que  lo?  títulos  del :{  por  luü  ^a- 
nan  el  jornal  á  su  amo  U'Ufi^alo  dunde  quiera; 
y  rfimn  c\  principal  cuidado  drl  f  npita!i?ta  es 
no  dejar  de  serlo  contra  t^u  voluulaii;  el  niejor 
depositario  del  papel  C6  el  Banco  Bsimfiot  (lr> 
San  Fernando  Y  alior-i  (piit  ro  yo  que  ixte  di- 
gan tds.  si  liaiueudo  di&|)uc&to  la.ley.que  io- 
doilotespañttlies  puedan  imprimir  ypübticar 

/i?*»TfM'*i'^'  stf«  r^nitufi,  {SH'ihirrf '¡'f  tanjan 
G,(K)l)  Juros  en  el  /¡anco,)  ¿no  haceii  unív  iiicii 
los  que  se  hallan  en  este  ca?o  de  imprimir  y 
publiejir  PUS  escritos?  Pues  be  aqui  el  verdade- 
IX)  periodista  legal:  el  que  tiene  ü,OUO  .  duros 
depo.-^itatlos  en  el  itanco.  Ks^te  esérque  pncdc 
imprimir  y  publicar  liiin mente  sus  esrrüoí, 
eslo.es,  los  escriios  tpic  Ua  comprado  con  í^u 
dinero;  porque  para  eso  es  pobre  el  escritor, 
para  qn**  pucita  vender  lo  que  escribe. 

Kl  íjüí:  luí  tenido  la  feliz  itiea  de  emplear 
«le  este  modo  120,000  realcF  ,  á  crédilo  o  con 
otros  '?0,000  forma  una  redacción  y  se  lanza  á 
corregir  abusos  o  á  eníalearlos.  Esto  es  lo 
que  constituye  el  periodista  de  oposición  ú  el 
»Tiini>ttTial;  el  último  entra  f^anaudo;  el  pri- 
mero empieza  penliiiulo;  ambos  i^iu  eud)ar;j;o, 
hwon  suerte  sieiupr(- que  tomen  la  empresa 
como  especulaeiou  y  sin  eulusiasm(.t,  Se  re- 
servao  la  dirección  del  periódico  j  en  su  mano 
está  que  :iuba  ó  baje  de  color,  ápiacere,^  los 
gobernantes.  .No  f s  nropío  de  uiiacucícíopedia, 
libro  destinado  a  ta  j)OSlcridad,  el  ( (Uisi^rnar 
deMlidades  j  abnsps  que  han  de  ser  pas.igeros. 
y  per  esta  ra^on  suspendemos  la  historia  de 
e»a  clase  de  pí'riodistas,  que  nos  condueiria 
adonde  no  debemos  ir  en  manera  alguna.  Re- 
petiremos por  cnnc'tision,  que  elbts  y  no  ít)S 
TCrdaderos  escritores  son  los  que  han  trepado 
ú  los  altos  puestos  de  la  fmlitlca  por  Ja  escale- 
ra dí'l  p-M  Íridi^Tno;  Vítras  escepc'iones  1)08  po- 
drian  probar  lu  cuiiírurio. 

11  peraonage  político,  coltlvado  en  !a  bol- 
'ga,  además  de  ser  muy  común,  e.s  lan  fácil  de 
concebir  en  el  presente  fiirlo,  que  pocas  pala- 
bras se  necesitan  para  hacer  su  historia. 

Triste  verdades,  pero  aunque  liistees  la 
mayor  verdad  que  conocemos  que  el  oro  es  el 
Dios  de  las  sociedades  modernas.  l.lámanl« 
aun  vilm^lal,  pom  no  envilece  rl  (¡up  lo  tie- 
ne, y  son  villaiiuá  Igs  que  le  codu  iuu  iia.^ta  el 
nnnto  y  hora  en  que  lo  han  adquirido.  Fallar 
áUl  16  ¡Ufada  en  poUlim,  «DgiAor  ^  unai 


per,  no  af-isür  á  una  cita  por  mero  capricho  ó  • 
cualquier. otra  inconsecuencia  que  las  socieda- 
des atitififuaa  castlgabao  terriblemente,  es  bof 
t(  iii  liF  [)ür  una  cosa  corriente  y  hasta difínade  • 
pK  iuio,  y  lo  que,  es  mas,  premiada;  dejar  de 
liaeer  un  pago  en  cl  dia  del  vencimiento  es  el 
único  delito  pravo  de  la  sociedad  moderna, 
sobre  todo  si  el  deudor  tiene  la  debilidad  de 
decir  que  no  puede  pagar.  KI  acreedor  le  ava- 
salla, le  [lersipue,  le  acusa  de  informal  y  últi- 
mamente le  llama  pobre.  Con  este  titido  ?e 
cerrar  á  su  [taso  todas  las  puertas  como  si  lie* 
v;i!  ;i  rnnsi;.'a  Iji  peste.  Si  iin  eít.nlo  cu  poíif'ion 
lie  iiaeer  lortuna  y  perdió  la  ocasión,  taale 
couoee  que  la  virtud  j  la  honradez  que  alma- 
cenó en  su  casa  e?  p'énrro  no  ticné  salida 
en  cl  uicrcado  del  ür.ui  nuuiiio, 

Bl  jiig:ador  do  bolsu  no  se  haUa  nunet  CQ 
e.^c  cüso  por  mas  (pie  deje  de  pagar  sus  deu- 
da.-; muctias  veces;  pero  lo  hace  contrayendo 
otras  nuevas,  y  «  fuma  de  deber  y  do  puf^ar, 
adquiere  un  eapilal  enorme  de  créilito.  KI  dó- 
dilo  ( s  la  luouQdaque  meuosabulta  y  que  mas 
val e.  No  la  tienen  todos  h>.-  1 1 i i :  istros  de  ha<» 
cieuda  y  jiorcso  se  ven  obli^railos  :\  hiisenri;n 
bolsulit  que  le  anticipe  fondos  por  un  iiitcieá 
crecido  y  algunos  honores  por  nñadidura.  ¥  - 
Pito  es  lo  que  hace  falla  al  jugador  do  holsa 
para  ser  un  persouage  político,  lu  titulo  de 
marqnó», 'tras  del  cual  viene  colgado  sin  sa)>er 
enmu e!  de  senador,  y  un  empuje  mn?has!  (la 
|)oií)uua  de  hacienda,  ho  ahí  el  liuuiLie  publi- 
co, sembrado  eiuin  almacén  de  azucares,  tras* 
['¡.i'üatlo  á  los  sumiidstros  •I*'!  f  it'rcilo.  inger- 
lu  h  spues  en  la  bolsa,  y  eulUvado  c¡i  los  sa- 
lones ininisleriales. 

Hay  oíros  muchos  medios  de  modrnr  en 
(loliiica,  considerada  ctmio  unaC;irrera,  pero 
i<!dos  se  apoyan  poco  ó  mucho  en  los  que  do^ 
jamos  apuntados,  y  en  lodos  ellos  se  neepüiia, 
niurha  constancia  y  aconlarsc  del  casli^ío  de 
l  is  hijas  de  l.ot,  qué  fueron  convertidas  en  es» 
l;duas  de  sal  por  haber  vuelto  la  vista  atrás. 
KI  hundu  efíídiiico  debe  olvidarse  de  Jo  que  ha 
sido,  y  de  lo  1 1  os  .pare  pensar  únicamente 
en  lo  que  ha  de  ser, 

^;osTlMlm^J^  soeuLES.  La  verdadera  sig- 
niacacion  de  este  epígrafe  no  es  fácil  de  ^ter-. 
nnnar,  y  desde  \no>2o  creemos  ífne  no  la  em- 
picamos ahora  vil  .sa  Jiia.s  propio  sentido,  jiero 
se  ha  osado  de  al;;un  tiempo  á  esla  parte  coa 
tanla  vnpruedad,  (pie  hii  n  pu-^de  perdonárse- 
nos el  que  nos  aprove»  liemos  de  su  elastici- 
dad en  esta  división  que  liemos  bccho  de  ias  - 
coslutul^re'i  españolas.  So  se  nos  oculta  que  los 
dosarlií-ulos  anteriores  puditiau  haberse  com- 
prendido ba3o  el  titolo  de  costumbi-es  sociale», 
píjrque  no  s«vn  otra  cosa  las  rí'/iyio.Nafj  y  las 
politíras;  pero  euluiices  nos  habriaoios  vi^lo 
obligados  á  llamar  costumbres  populares  á  las 
que  vamos  á  describir  en  cl  presente  arlieuío, 
y  sem(;janlc  denominación  no  es  mas  cxacU 
qóe  la  que  por  (In  hemos  adoptado.  Es  lo  tiét^ 
lo  qno  en  «staa  materias  no^  ^an  pecado 
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la  rnlimil:inria ,  verdadoro  iVrprto  ñc\  titulo 
cii  cuestión,  y  que  uaa  vez  csplicuila  la  razón 
ác  haberlo  prc(pñdo  áotnv  mticbos  que 
ptidiórumoB  Talerobt^.debemoB-  eobrar  en  ma- 
teria. •    .  , 

Sin  detenernos  á  ponderar  la  finportaBcla 
dol  estudio  do  las  rn;ítiimbre>  de  im  pueblo 
para  el  perfecto  cüuocimicalo  de  su  historia, 
diremos  t&nieaménte,  que  él  'sotó  es  bastante 
para  determinar  el  e.-^piñtu  religioso  y  poliliro 
de  cada  uaa  de  las  épocas  eu  «lue  se  conside- 
ra dividida  la  existencia  de  las  naciones.  El 
afán  de  las  .•onTiistas:  \ti  prepondí^ranria  ma- 
rilimíi;  el  decaimiento  ó  la  prospcriilad  de  las 
artes  y  de  la  lodoíAria;  la  éoonomia  6  el  des- 
pilfarro ilc  la  admini<(r.r  inii,  los  grados,  en 
ín,  de  Ulwrtad  ó  de  Urania  de  los  «obiernos, 
ioSo  se  refleja  pérfeetamente  en  las  coslnní- 
hres  populares,  y  ron  un  conorTniieufo  exacto 
de  esta*  se  licué  una  idea  perloota  do  aque- 
llas. Los  usos  y  iás  costorabres  de  los  pueblos 
'son  un  espejo  fiel  do  su  mlii^ion.  de  leyes 
y  de  su  cultura.  La  España  bajo  U  dominación 
4elos  frádos,  dábannaldee  exacta  delrelroce>o 
"(j»ic  habiatufiido  la  civifizacion,  en  »'l  rao-;  d<> 
sus  costumbres;  y  el  abandono  en  que  tenian 
la  edoeaelon  deípueWo,  revelaba  el  desuso 
en  que  babin  eaido  la  sáhia  orpanizarion  so- 
cial do' los  romanos;  los  ejercicios,  las  diver- 
siones pAbUcas  y  el  Injo  de  la  Espaüa  árabe, 
no  dejan  duda  de  que  el  CJpiiilu  <!•'  !a  rftora 
era  guerrero.  Ilustrado  y  fastuoso.  Ma.s  larde, 
los  torneos  y  los  trovadores  son  una  liiátoria 
cwnplcta  del  dominio  absoluto  de  los  españo- 
les, próximos  á  perder  la  caballerosidad  de 
sos  costumbres,  por  la  InOueada  de  la»  iniri- 
íras  palaciegas  de  la  rasa  ile  Austria.  Las  le 
jtndas  y  los  cuentos  de  cada  una  de  esas 
épocas,  sin  entrometerse  con  sos  fábulas  en 
la  bistoria.  dnu  im  connrimif'uto  ra!>;d  ileella. 
Moliere,  copiando  la  vida  privada  de  una  fami- 
lia Ó  de  un  solo  individuo,  dejó  escrita  la  bis- 
loria  francesa  dp  tolo  <m  sicrio;  sin  mas  que 
describir  las  costumbres  de  la  corte  de  Feli- 
pe IV,  nos  b^n  dejado  escrita  los  poetas  la 
historia  política  de  aquel  reinado,  y  el  Fana- 
tismo de  los  priqfieros  años  de  este  sij^lo  le 
pinta  muy  A  lo  vivo  la  plesa  ioDcnos  impor- 
,  tinte  del  lealro  de  Moratin. 

.  ^ocas  son,  sin  embargo,  Jas  obras  que 
'  conocemos  coosajifradas  á  retratar  flelmeotc 

las  ro>!umbrrs  del  piiplilo  español  ;  pero  en 
todas  ellas  se  puedo  observar  lo  4110  dejamos 
dicbo;  i  saber:  qne  el  estudio  de  los  nsos  y 
onstundin-s  de  los  pueblos  es  de  tanta  itupor- 
tau'  ia  para  la  historia  general  como  los  df  la 
{TPoirrafia  ,  la  nnmismatlca  y  el  Itlason.  Inli- 
nitos  cjempb)s  pudiérair;os  eit.tr  de  lo  per- 
Jujiiciales  que  son  A  la  bistoria  los  anacro- 
nismos qne  se  advierten  en  mncbas  obras 
literarias,  pomo  haber  consulta  !o  s'ts  autores 
los  libros  en  que  se  hallan  diseminadú.s  los 
'dtl08.áqne  no?  referimos.  En  el  teatro,  con 
(fpedaUdad,  caiua  rubor  ver  cómo  se  altera 


a  verdad  bisfóriea  por  la  iiíuoraneia  de  ayu- 
nos poetas  que  so  lian  couleiiíado  con  s^ber 
os  nombres  de  los  personases  (jue  hacen  fcntei^ 
venir  en  su  fálMjla.  be  fieiias  é[voeas  con  es- 
pecialidad se  han  apoderado  sin  miramiento 
alf^uno,  bastardeando  loa  aooesos  históricos 
le  nna  nianora lastimosa:  atrrñrruese  á  esto  la 
poca  conciencia  con  qiui  se  ponen  en  escena 
esas  mismas  obras,  y  se  verá  ^  efecto  que 
df'lip  producir  en  el  píil)lico  un  monnrea  del 
sifílo.  XV,  por  ejemplo,  eu  una  corle  del  si- 
glo XVIII.  Y  esto  es  tan  frecuente  que  t»os  pa- 
rece imi'il  citar  al  efecto  ninguna  proiluc'ion 
dramática:  barto  mas  fácil  no»  seria  hacerlo 
de  las  que  no  se  hallan  en  esté  caso,  que 
son  contadas.  Y  no  se  di  ira  t\no  carecemos  de 
una  obra  que  consigne  los  usos  y  costumbres 
délas  épocas  pastadas,'  porque  esto,  aunque 
es  cierto,  por  desgracia,  no  disculpa  el  atre- 
vimiento de  los  que  podiendo  lijar  su  fábula 
en  una  6poca  que  les  sea  conocida,  se  arrojan 
á  hablar  de  tiempos  cnya  ll^onomia  no  fian 
estudiado  (l  i.  En  la  actualidad  no  piiedeu  ale- 
brar esa  disculpa  loe  qné  escriben,  obras  de 
costumbres  contemporáneas  ,  y  vemos  sin 
cmbar;:o  á  muchos  autores  legrar  á  la  posteri- 
dad noticias  equivo^das  deesas  misuias  cos- 
tumbres. Poetas  muy  aplaudidos  ilel  público 
no  aciertan  á  pi  t  sentar  en  escena  una  boda 
sin  dejar  consumado  el  enlace  por  medio  de 
iscribano;  sin  intervención  alsriina  <le  la  igle- 
sia, y  como  si  el  matrimouio  fuera  en  E.spañá 
en  contrato  civil.  .  . 

I'ero  hemos  dicho  que  no  es  nuf'siro  ánimo 
insistir  en  probarla  ¡m|Kirtancia  del  estudio  íle 
las  costumbres,  sino  dar  una  lijara  idea  de  las 
mas  earíiclerisiicas  del  puiddo  español.  I.a 
simple  enumeración  de  todas  seria  una  tarea 
harto  prolija  y  casi  imposible;  no  ya  cada  pro- 
vincia, sino  cada  pueldo  tiene  sus  costuiubres 
especiales,  tan  distintas  las  unas  de  las  otras 
romo  lo  es  por  palmos  el  terreno  de  nuestra 
península.  Las  mismas  diferencias  que  halla  el 
naturalista  en  nuestro  .suelo,  encuentra  el  que 
so  dedica  á  eslu Üar  Ips  USOS  y  costumbres  de 
los  español' <  li -I  nii^mo  uiodo  (|uc  tenemos 
climas  disliulos  pira  la  reprwJuccionde  los  vc- 
selalcs  de  todas  U»  aonas,  asi  hemos  adlmala- 


H)  El  autor  do  cUf  articulo,  qao  aehoiura«Mla 

.miisind  iii'i  (lisiinKuidn  jóven  don  Rtfa^Saraviat  M 
ti-iiiilii  OI  ;í>iiin  di*  vi>r  la  inulliliid  da  UtiMjMqaC  la> 
nia  r.'iiiií  tos  ol  iliii^iradn  oHcial  4él  Mlaialaiia. «I» !■ 
C.n  >ri.i,  1I011  Franrisro  Javirr  Sarsvia  f  Aagatar,» |M* 

r:i  iiiiii  ultra  >a  liiihia  coiufiiiiadoa  «aerllklr  qm 
i  l  mod<!«lo  Ululo  dr  Emnyo  MMríeoTtritieo  lobr* 
I  <t  rotlumhre*  i>úhUca%  y  privada*,  u«M  fitmUim^ 
>l  rftüiif  il  imnliron  df  la  pmi»tula  etpañoUt,9n— 
i;rHfi;ulaiiii'(U(>  falterió  en  Murcia  el  aÜo  de  IM8,  ain 
lialiíT  i'si'iiti»  "-ino  uní  lícHit  na  parle  de  su  impof^ 
lanl'-  Iraliaio;  la  mas  diliril  \  la  man  cnrinM.porota 
ilf  nuMio»  iM»|)nrt.incia,  ¡lor  ser  la  de  la  Bapaaa  pn- 
miii\ii.  Sin  i  uil>arí:o,  no^o^^"s,  «IMP  diCefMIttJa  WCa# 
hetn'is  í  -'  iiado  t  su  hijo  don  Rafael  i  üua  pnbiiqua 
esa  parlp,  ya  modeiita  desconBailia  Bola  |jér» 

mita  terminar  la  olirn,  r*.-  lo  rogamos  nucvameote 
ahora,  asciEiirántiulc  que  bax^  eo  ello  un  grao 
vicio  i  la  llieraHirB 
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(lo  algo  p1  carácter  de  los  í^ricgos,  de  los  ró— 
mmoB,  de  los  godos  y  de  íos  árabe?.  Üc  estos 
iillimos,  coD  especialidad,  conservamos  tanlo, 
(|(ic  nuestras  proTÍncias  del  Mediodía  parecen 
pobladas  aun  por  los  hijos  de  la  media  luna.  £1 
tipo  cobrizo,  el  trago,  la  manera  de  sentarse, 
los  cantares  niclancólicos,  pero  dulces,  de  los 
paisanos  de  la  huerta  de  Hctrcia,  y  la  mayor 
parte  de  sus  costumbres  son  purumente  árabes, 
iguul  obscnacion  puede  hacerse  en  la  vega  de 
Granada  y  en  otros  muchos  pueblos  de  Anda- 
luda,  cuyo  lenguagc  gutural  y  aspirado  hpce 
recordar  constantemente  á  los  antiguos  mora- 
dores de  aquellos  países.  Sin  embargo,  estas 
diferencias  puramente  locales,  uo  coDStituyco 
el  objeto  de  este  artícnfo,  ni  destruyen  la  fiso- 
nomía general  qnc  ofrece  nuestra  península 
toda  y  que  la  da  un  sello  de  nacionalidad  sui- 
gencris  muy  superior  á  la  de  otros  países.  En 
kiqKiña  los  íenírios,  los  romanos,  los  vándalos, 
los  godos  y  los  árabes,  lejos  do  imponernos  su 
carácter  y  sus  costumbres  se  bicieron  españo- 
les; el  país  conservó  siempre  el  poder  y  la  ini- 
ciativa sucediéndonos  en  esto  lo  que  á  la  Chi- 
na, que  cuando  fué  sometida  por  la  Tartaria, 
los  tártaros  se  hicieron  chinos. 

Ilny  una  multitud  de  usos  en  la  vida  públi< 
ca  y  en  la  privada  de  los  españoles  que  man- 
tendrán por  mucho  tiempo  la  fisonomía  nacio- 
nal. X  pesar  de  los  corchetes  con  que  la  civili- 
zación une  á  la.s  naciones  para  que  formen  nn 
solo  pueblo,  España  conservará  siempre  un 
tipo  especial.  £1  vapor  y  la  electricidad  harán 
que  6c  de  la  mano  con  todos  los  pueblos  del 
iniindo,  pero  el  melancolice  alíenlo  clel  carbón 
de  piedra,  no  podrá  nublar  el  sol  que  alegra 
nuestros  campos,  ni  manchar  la  bhncura  del 
a.siro  de  la  noche,  que  hace  vibrar  las  cuerdas 
de  la  guitarra  y  arranca  al  pecho  los  dulces 
acentos  del  amor.  Mientras  tenga  el  espuñol 
veinte  horas  <li'  luz  natural,  no  perderá  ia  ale- 
gría que  tanlo  lo  diáliogoe  dc  los  demás  pue- 
blos de  Europa. 

Un  espíritu  de  mal  entendida  emulación  \c 
liará  encerrarse  en  los  talleres  para  rivaliza; 
con  la  industria  de  los  países  del  .\orte;  pero 
pronto  le  pasará  la  fiebre  de  la  rivalidad  y  .'sal- 
drá al  campó  á  ver  crecer  lo  granos  al  dulce 
son  de  sus  alegres  cantares.  La  naturaleza  le 
ahorra  el  Iralinjo  de  invciiiar  cnlonreros  ni  má- 
quinas para  regar  las  tierras,  y  la  agricultura 
le  brinda  un  trono  que  nunca  le  po<]rán  arreba- 
tar los  cstrangeros.  Todo  el  terreno  que  pisa 
le  ofrece  pan  con  abundancia,  y  no  tiene  pre- 
cisión de  remedar  á  los  cstraños  preparando 
esas  reculas  alimenticias  que  dicsman  pur 
hambre  las  poblaciones. 

La  prodigiosa  fecundidad  de  nuestro  suelo 
ha  acarreado  á  los  españoles  el  injusto  dictado 
de  holgazanes,  pero  lejos  de  merecerlo  son 
por  el  contrario  laboriosos,  y  sí  algún  resto  de 
indolencia  dejaron  las  pernictosa.s  (lolus  metá- 
licas de  .\m<^ricn,  hoy  ha  desaparecido  comple- 
taiueole  y  ruina  cu  luda  la  península  una  gran 


asiduidad  al  trabajo.  Para  scmcjantic  asevera» 
cion  toman  preU'?to  algunos  cscn (ores  cstran- 
geros (franceses  por  ia  gracíg  de  Üíos)  del  es- 
ccsivo  número  de  tiestas  que  tenemos;  pero,  á 
pesar  de  torio,  no  c.^  el  pueblo  español  el  que 
mas  se  divierte,  ni  esa  disminución  de  trabajo 
ocasiona  las  privjicíou'es  que  sufren  otros  pue- 
blos cuyos  parlamentos  discuten  con  calor  los 
millones  que  so  pierden  ahorrando  una  hora 
por  día  el  sudor  dolos  infelices  jornaleros.  La 
Inglaterra,  que  no  se  atreve  á  dar  una  ley  que 
reíiáje  quince  minutos  cada  dia  el  trabajo  de  los 
pobres  niños,  ve,  sin  embargo,  morir  de  ham- 
bre á  los  padres, 

Pero  sea  lo  que  quiera  de  la  bondad  de  esas 
leyes,  á  nosotros  solo  nos  cumple  regocijarnos 
por  no  necesitarlas;  de  cualquier  modo  que 
fuere  no  habría  ley  ninguna  que  mantuviese  á 
los  españoles  en  su  trabajo  un  día  de  toros. 
Esta  función  verdaderamente  nacional,  y  que  i 
ser  posible  habrían  aclimatado  en  sus  países 
los  que  nos  acusan  de  bárbaros  por  mantenerla 
eu  el  siglo  actual,  es  la  verdadera  diversión  de 
loo  españoles.  Las  provincias  del  Norte  y  las 
del  Mediodía;  las  ciudades,  las  villas  y  las  al- 
deas, en  todos  los  rincones  de  España  se  ad- 
viertc  el  mismo  entusiasmo  por  esa  lie^^U  de 
que  nos  ocuparemos  en  otro  lugar,  y  cuyos  de- 
talles son  harto  conocidos  de  lodos.  No  hay  so* 
lemnidad  religiosa  ni  política  que  no  se  cele- 
bre con  una  corrida  de  toros,  y  sin  semejante 
diversión  no  aciertan  á  vivir  los  pueblos  que 
suelen  pasar  cinco  ó  seis  años,  y  aun  toda  la 
vida,  sin  teatro.  Sí  el  pueblo  no  tiene  um^  pla- 
za construida  al  efecto,  la  de  la  Constiliicion 
sirve  pafa  el  objeto,  y  es  indecible  el  entu- 
siasmo que  escita  en  las  gentes  el  menor  ac- 
cidente del  espectáculo. 

El  baile  es  otra  de  las  diversiones  ma/  dis- 
tintivas del  carácter  español ,  y  en  esto  si  que 
se  diferencian  unas  de  otras  las  provincias  de 
España.  In  estraugero  halla  en  todos  los  aires 
délas  diversas  danzas  españolas  un  movimiento 
y  un  compás  tan  alegres  que  le  encantan  ,  y 
difícilmente  á  no  ser  músico,  comprende  la 
difercnci;.  qtio  hay  cnlie  las  seyuiiUllas  ,  por 
ejemplo,  que  bailan  los  andaluces  y  las  de  íos 
castellanos.  Unas  mismas  danzas,  sin  embargo, 
varían  tanto  ejecutadas  por  personas  do  distin- 
tos pueblos  en  una  mi.»ma  provincia  que  parece 
cosa  imposible;  hay  ademas  bailes  privativos  do 
cada  país ,  como  son  la  danza-prima  de  los 
asturianos ;  la  jota  de  los  aragoneses  ;  el  fan^ 
dauijo  de  los  madrileños;  el  ole  de  los  nndrdn- 
ees;  el  rorcico de^ los  vascongados  ó  inUüidad 
de  danzas,  de  (pie  cada  pueblo  hacc  alarde. 

Igual  diferencia  se  aihiorfe  en  otras  mu- 
chas diversiones  á  que  &o  ciit rosan  las  pio- 
vincías  ,  siendo  de  notar  que  solo  ta  clase  baja 
es  lu  que  consen'a  c!  carácter  de  cada  pncblo, 
porque  la  alta  pugna  siempre  por  remedar  luí 
costumbres  de  la  cúrle.  En  algunos  ptieblotde 
Casüllr!.  con  fspccTalidad  en  tierra  de  maracra- 
tcriu  y  eu  ¿ialauiauca ,  cá  doudc  ¿e  cou^ervan 
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fieles  en  tragcs  y  en  mos  lo  mismo  losYioos 

que  los  pobres;  lo  mismo  fiicodc  nn  cl  ville  del 
Roflcjil  y  eo  algunos  otros  puntos,  auoquc  pa- 
dndíB  aoo'nas  raros; 


moaqnéféros.  Esfe  Attímo  nombre  yn  se 

les  aplicó  desde  los  «Uílns  XIV  y  XV. 

La  cota  de  malla  era  á  m  xm  una  resta 
de  piicrra,  lieclia  de  pequeños  añinos  de  bicr- 


Las  ferias,  las  romerías  ,  las  comidas  en  el  ¡  ro  y  á  modo  de  camisa.  Créese  que  esfa  cola, 
campo  y  otros  inucUos  usos  y  costumbres ;  llamada  tavubica  joco  y  jubón,  se  iovealó  en  el 
"  '  Todo ,  sin  cmbar^'o,  condiuro  i  creer 


tienen  también  so  color  local  irm»  les  hace  pa 

rccer  disliiilos  en  Ki  ;ip;ii  ¡i'iu-i.i ,  pero  en  el 
fondo  fiou  lo  mismo ;  lo  luiico  (¡uc  los  disiiu- 
piie  es  el  carácíer  'dctos  bal^itantes  do  cada 
pa;>;  de  (odos  ellos  hablaremos  en  arllcalos 
cápucíaics.         •  ,  ' 

Xos  demás  usos  qoe  no  eonslitnyen  di- 
Tensión  ,  J  i  ro  que  íc  rciiercn  á  las  rcrr- 
moiiias  d0  visitas,  bodas  ^  funerales  y  al  tra- 
to soddl  de  los  españoles,  ofrecen  también  al- 
íjiiiin?  diferciK'ir.s  bario  nolablrí-,  que  no  «lela- 
Ibu cotos  cnp&lc  lugar,  y  quc.rcserramos  para 
los  anteólos  éspeciaies  de  cada  provincia  y 
aun  de  cada  puchlo;  por  otra  parle',  !>i  nnanpiia 
qnc  se  ba  introducido  cu  nuestras  costumbres 
de  algún  tiempo  á  esta  parle  dincnltaria  en  gran 
ninricra  nticftro  trabajo.  Hoy  están  demasiado 
l^CYucltas  todas  las  ciases  do  la  sociedad  jtani 
que  el  deslindarlas  pueda  ser  obra  de  un  arti- 
culo como  el  prc?rnlo.  Otros  mnriios  nos  rcs- 
tau  por  escribir  sobre  esta  misma  materia  .  y 
en  ellos  aumentaremos  éste  cuadro  incompleto 
délas  costumbres  c?pnfio!ii?. 

t»TA  DE  ARMAS  y  COTA  ÜE  MALU.  {Arle 
miUtár  antiguo.)  Estas  dos  palabras  represen- 
taron en  los  antiguos  trages  dos  partes  que 
mucbos  lian  confundido.  La  cota  de  malla  era 
una  vesta  de  giUerra ,  mientras  que  la  cola  de 
armns  no  era  mas  (pie  una  especie  de  casaca  ó 
aljiibu  que  los  bombrcs  de  armas  .se  ponían  ba- 
jo de  las  eorasas. 

La  cola  de  armas  sntnó  miidms  varia- 
ciones. En  tiempo  de  los  germanos ,  galos, 
francos  y  españoles ,  se  reduela  á  una  capa 
líírga  unas  reres  y  ofra?  veces  rorla  ,  scgnn 
las  épocas,  y  que  se  sujetaba  por  delante  con 
wn  broche.  Bajo  Carlo-Magno  se  redujo  y  cnm- 
bió  de  forma,  cerrándose  por  il^'l-intr-  liaría  el 
pinito  de  Irasformarsc  en  una  especie  de  ca- 
misa ó  cosa,  parecida.  Bajo  ios  pnmeros  aftos 
de  In  rrsiauracion  española  y  sucesores  d 
Carlo-Magno ,  TolúOse  á  traer  abierta  la  cola 
dé  armas  por  deiantc ,  y  se  alargó  y  ensanolió 
liasta  el  punto  de  Tnrmar ,  por  decirlo  asi  ,•  ca- 
parazón sobre  la  grupa  del  caballo,  ücspuosdc 
ios  crnsadas ,  ta  níbda ,  caprtebosa  en  todo 
tiempo  ?ia  ser  siempre  bella,  adopló  el  modelo 
de  las  túnicas  de  los  sarracenos,  y  se  redujo  á 
una  especie  de  dalmátiea  qne  se'ceí^la  al  taile 
eon  iin  einluion  ,  n  ciliifudo  la  .lenoininaeion 
de  cQia  sarracena.  £n  el  siglo  XV  recmf)l:i;s6 
i  la  cota,  la  llamada  hoqueton  6  cota  de  arque- 
ro, quedando  solo  aquella  p:ira  las  licraldos 
de  armas ,  y  ,mas  lurdc  en  Francia  para  los 
nMqneteros  de  Luis  XIV;  pero' tan  desfliTiirada 
(?c  la  anllííiia,  qne  Iml  o  Ticccsidad  de  darlo  im 
nuevo  nombre ,  aplicándose  solo  el  Uc  cuta  á 


siglo  XI. 

su  invento  como  iiuu-lio  mas  antiguo,  TlrgHIo 
mismo  la  meuuioua  cuaudo  dice: 

Loríann  c(m«rr!(im  hamis,  auroqur  IriplictM 
(jCon  triple  malla  de  oro  so  cota  ceutcUea). 

Gregorio  doTonrs,  el  liisfdriadtir  franc's 
mas  antiguo,  babja  asimismo  de  las  colas  do 
malla  en  su  Hintwia  de  los  frawm. 

Lo  qne  parece  cierto  f?  q-io  el  uso  de  es(a 
cola  se  hizo  general  bácia  el  siglo  YIII.  Al 
principio  se  Inieia  de  eneros  retorcidos  y  anu- 
lados, de  ¡  de  mallas  de  bicrro  ó  alambro 
grueso  ;  tuvo  la  forma  de  una  blusa  como  la  v 
que  representan  los  grabado»  antiguos  ;  mas 
larde  se  moditicó  descendiendo  basta  las  rodi- 
llas ;  luego  envolvió  el  cuerpo  entero  basta  las 
estremtdades  de.  los  pies  y  manos ,  y  úlUma* 
mente  llegó  á  tmicr  nn  capuchoa.para  la  ca- 
beza. "  . 

najo  Cirios  ▼ ,  la  caballería  habia  abando- 
n;uk).  a.íi como  en  Francia,  esta  resta  por.  la 
armadura  .de  bicrro.  Solo  la  infantería  conscr^ 
vai>a  la  cota  todavía,  pero  becbá  de' arillos  muy 
lijcro?.  Hcsaparcrió  con  esta  época  su  uso  en 
España  y  demás  naciones ,  con  casi  todas  las  . 
demss  partes,  de  la  antigua  armadora,  InAIII  ya 
en  las  batallas  desde  la  difiosUm  de  Ift-pótfora' 
y  las  baia£.  . 

<X)TKI0.  f  r^ISS  OMPAMACIOX.) 

'  COTILIDOX.  Ifojii!;nninal.  {fiotánica.)  Con 
cslc  nombre, sueleo. designar  .también  algunos 
botánicos  á  las  partes  de  la  semilla  que  en* 
vuelven  el  gormen  y  la  radícula;  pero  estos 
son  los  lóbiUos  ^v^aso  esta  vozl:  los  cotilidonet 
ú  hojas  seminaltg,  spn  las  dos  primeras  hojas 
que  brotan  de  la  tierra  con  el  tallo.  Tínjo  este 
punto  de  vis|a  es  como  vamos  á  considerarlos. 

Dos  fenúmcnos  del  msyor  ln(ér¿s  acolite- 
rrn  en  la  germinación  de  Ja  semilla:  y  son, 
que  ó  tuda  la  sustancia  de  los  lóbulos  pasa  i 
la  'mdiciila  y  al  gérme^i  en  el  momento  en  qnc 
este  principia  á  ilesarrollarse,  obstruyéndose 
y  desecándose  los  órganos  y  vasos  de  los  ló> 
bulos  i  causa  de  esta  trasmisión,  porque  la  rala 
puede  ya  por  si  sola  proveer  al  alimento  de  la 
nueva  plañía,  y  pereciendo  entonces  tos  coti- 
tidoncs  en  la  tierra  sin  eonvertirse  en  bojas 
seminales;  ó  la  radíenla  no  atrae  desdo  luego 
bastante  alimento,  ó  no  lo  prepara  con  bastan- 
te perrcccion,  y  entonces  los  eotllidones  baeca. 
esta  función,  elaborando  los  nuevos  jugos  que, 
alliiycn  á  su  sustancia  por  los  mismos  vasos 
por  donde  pasaban  anfes  de  tqs  lóbulos  á  la 
radíenla.  Comocl  crecimiento  se  bace  insensi- 
blemente y  en  todas  las  parles  que  tieocn  vi- 


U  de  loK  heñidos  y  ct  de  wbñvetía  á  ta  de  I  da^  siempre  so  efectAa'en  las  que  goiftn  de  ella 
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en  mayor  ?r;i(lo.  Asi  cllallo,  qiicTnmf  lo?  ]ñ- 
liiikh*  ü\  gi  iuicn,  crece  con  cslc  y  sale  coa  el 
de  lu  Ikiru. 

'  A  iiriuara  \isla  «e  di.-tiníi!t  n  los  cotili- 
düiics  de  ItíS  ücnias  liujuá  Je  la  luiánui  pluiila: 
|irÍOJoro,  porque  por  lo  rogtitar  conscrvnn  una 

♦  (itrm  ;i  muy  scmcjaiilc  á  la  del  lólnilu  q«c  1h  ha 
Jonuadu,  y  segiindo,  porque  varian  de  color 
dislinlas  veces  liasla  que  mueren.  Cuando  na- 
Ceii  lid  color  lilüutnizco  del  lóbulo;  des- 
pués pasa  ül  auiiít  illu,  y  de  este  al  verde:  des- 
de csic.punlo  Tuelvcn  á  un  cujor  unüirillu  os- 
(•uioque  pronto  dcgrnrra  en  el  de  linja  «eca. 
carácter  cstcrioc  que  ludirá  su  mina.  Por  úlli- 

•  mo,  tas  li<4as  uminales  se  alarRan  y  ensan- 
chan, pero  no  engruesan,  pues  por  el  coulra- 
140,  se  adelgazan  cada  vez  mas,  y  esta  defrra- 
dJK-ion  la  causa  su  prolongación  y  eslension. 
I*iini  epniprciuler  bien  esU:  modo  pailictiiar  de 
ciw'iniieiílo,  comiene  tener  presente  que  los 
Viiscay  las*  lihras  que  liao  formado  la  ral/,  son 
( xactaoienle  los  mismos  que  los  de  los  luhu- 
Joh;  y  asi,  lut  i  a  ya  estos  liltimos  de  su  cubier- 
ta, y  acudiendo  sienípre  el  jujío  á  estos  eana- 
\v<.  debo  efeclii.il. ■io  rl  ért  rimienlo  según  su 
(jiroLcion,  que  is  .-íAo  vn  uncho  y  en  largo, 
pero  no  en  pnieso 

La  ránfiflnd  ({eaiiiueulo  quc  cstraen  la  rn::: 
y  las  tKtjiis,  la  una  de*  la  tierra  y  las  otr«s  de 
Ja  alii.o>ii  ra,  de  cari.hnl  mas  fuerle  y  de  ica.-, 
sustancia  i|Uc  la  }uateria  harinosa  y  oleosa  su- 
iniui¿trada  pur  los  lóbulos,  es  lu  causa  que  ha- 
CC  perecer  y  desecar  las  hojas  seminales,  obs- 
truy^SDdo  ef  orificio <]e  tos  vasos  ()ue  comuui- 
'  can  desde  ta  lioju  seminal  al  tallo.  Ni  falla  quien 
crea  que  la  hoja  seminal  no  puede  atraer  déla 
almósfera  su  nuevo  alhnenlo,  poiipie  sn  forma 
particular  estiuye  quizá  los  poros  absorbente 
propios  para  csía  fuucion. 

£s,  piifí,  coustaule  (¡ue  las  Lejas  «:mina- 
h'S  son  Je  ¿jrande  utilidad  para  la  nueva  plan- 
ta, pues  les  t-umiiustra  un  aliuicnlu  adecuado 
á  su  estado  de  delicadeza.  Lo«  eíperimcntos 
que  Lonner  ha  pja«  ticado  sobre  este  inU  resan- 
te  hecho,  lo  piiiehan  aun  toilavja  luns.  Coil»^ 
las  hojas  seudnalcs  de  las  judia»  y  del  trico 
sarracénico  que  habiu  sembrado  al  mismo 
lieuqio  (|uc  otras  de  la  misma  especie;  aun- 
que sin  mutilar  á  estos  úll irnos  para  que  le 
i:¡r viesen  de  término  de  compai ación.  A  los 
'  doce  dias,  midió  las  primeras  hojas  de  la.^  ju- 
dias que  habia  dejado  con  colilidones,  y  halló 
que  lenian  tres  pidííadasy  u;edia  de  largo,  por 
otro  tanto,  poco  nías  ó  menos,  de  ancho:  en 
tauto  que  las  primeras  hojas  de  las  judias  á 
las  cuales  habia  cortado  las  scuiiualéá  ,  lo 
niau  solo  dos  pulgadfs  de  largo,  y  algo  autao* 
de  ancho. 

Igual  diferencia  encontró  enire  estas  plan 
'  tas  en  todo  el  tiempo  de  su  creciniieiito,  lanío 
que  luí'  siempre  fácil  distiu(íuirh¡s  unas  de 
otras.  Las  primeras  ecJiuiou  mus  lloren,  dicrou 
mas  Tainas,  y  estat  mayores  qiie  las  d«  laa 
«egoitdas. 


Mayor  resultado  tuvo  aun  la  privacioo  de 
las  hojas  seminales  cn  el  trigo  sarra<?tnico:  ca- 
si todas  las'plautasque  fueron  mutiladas  {i  ro 
(•t'Moii,  y  Irr-'q!!*^  nn.  r|'!edaron  en  tan  mal  es- 
lado  y  tan  peíjueuas,  t)ue  siempre  fueron,  cn 
comparación  do  las  primeras,  lo  que  el  cha- 
parro, que  rastrea  p'>r  el  5  neto,  al  pino,  qoe 
eleva  su  copa  hasta  las  nuLc¿. 

ti  resultado  que  da  esta  operación  hecha 
con  los  lóbulos»  &e  dirá  en  au  lu^^.  {Véase  lo- 
unos) 

I  i''T'.\\;\.'AmpeU$.  iOr?ií7<)A)</fVi..  Género  del 
órdeu  de  los  paseres  denlirostres  de  Cuvicr  é 
iíií>eolívoros  de  Temniin,<^uyo'!  caractén,í>  soo: 
pie()Corto,-|fieramentedepi  im¡<lo.  mas  alio  que 
ancho,  duro,  sólido,  Iriaufiular  en  su  base, 
couqirimido  y  algo  convexo  cn  la  reglón  sa- 
perior,  doblado  en  la  punta  y  muy  hendido. 
.\;iirc.  <  ii,i:^..le>,  Lífprales,  redondeadas,  medio 
fciiada.-  1  ji  una  membrana  y  cubiertas  por 
pelos.  Tarsos  á  corta  tüferencia  de  la  longitud 
dí-1  iic'!o  predio  :  Iní  ,iU(r>  dedos  afi  intcruos 
como  esieruos  mmiJus  basla  la  segunda  arti- 
culacioo.  Alas  mediocres,  siendo  mas  largas  la> 
remeras  sei^'uoda  y  lacera;  coltt  mediocre  y 
eu«faudiada. 

Los  ooUligas  son  unas  aves  de  la  magnitud 
de  un  mirlo,  aunque  de  formas  tal  vez  mas 
inarizas:  ostentan  los  mas  vivos  colores,,  sieo- 
di)  (1  caii  iin,  (■[  asol  celeste  y  el  do  púrpura 
as  tintas  que  dominan  sobre  su  plumuge  en 
licmpodel  celo.  Después  de  esta  éjioca,  la  U- 
lii  ea  de  lósdoS  sexos  se  tu'esenla  empañada  y 
sombría;  pero  en  general  las  hembras  liencn 
colores  menos  lieos  ipie  los  machos',  y  á  veces 
difieren  de  estos  nolaldemeule. 

Los  cambios  de  tduii.aírc  sea  uumero&os  y 
paH'Mile?:  asiet:  que  el  macho  del  cotinira  pom- 
padour.  que  brilla  do  un  modo  csíraordinario 
en  la  época  de  los  amores,  se  presojjta  de  im 
caimin  oscuro  con  las  alas  blancas;  durante  la 
muda  resulta  su  phiniage  de  un  color  de  car- 
mín sucio ;  cu.indo  jóven  está  variegado  de  ru- 
jo y  gris;  adulto  es  de  un  gris  |>ardo  rojiz^,  y 
cuando  menos  iiccesiia  dies  y  ocbo  ncsospani 
adqüirir  el  color  purpúreo. 

Las  especirs  de  este  género,  cuyo  centro 
geogiálico  son  la  riiiiaiia  y  el  Urasil,  viven  so- 
litarias en  In  profundidad  de  las  selva*,  cu  lus 
parages  pantanosos  y  en  el  arbolado  q«e  gnar- 
nece  las  sábanar  nútn  use  de  semillas  y  fru- 
tos de  liília,  desilvahali,  de  guayacan  silves- 
tre, de  higuera  y  de  oíros  frutos  con  tjue  bria- 
da  Li  li(  rra  espofitáoeanu'nle :  tanduen  se  ali- 
mentan <le  iuspcios,  siendo  eatreHiadameDlc 
alicionailos  á  los  tcrirws. 

La  belloía  de  bu  plumagc  constituye  todo 
su  mérito,  porque  son  de  un  cnrárter  soirdiru» 
y  taciturno,  lo  que  sin  duda  ha  impedido  que 
se  aiosttiml>rasen  á  la  esclaviiud  de  la  pajare- 
ra. A'lem:;s  no  lieu  Mi  canto  y  si  la  mayor  par- 
le de  ellos  uu  tfi  tio  6  silbido  n.onótono  que  se 
poede.  espresar  con  las  silabas  quel,  quet,  y  el 
poiopadovr  deja  oír  con  im  loso  cmi^rooqueci- 
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do  uallababa,  nombre  qqe  le  liA  sido  dado  por 

los  indios. 

Aunque  bastante  fáciles  ál  bcccso,  no  se 
conoce  el  nido  de  nineiina  cspcpie,  y  aunque 
¡te  encuentra  lodo  el  año  la  ueta  en  Dcuicdarí, 
los  indiOK  dM^nn  no  baber  viafo  jamás,  su 
nido 

.J.a  caxa  que  de  ellos  so  hace  es  únicanien- 
le  por  ?u  plumape,  pues  al  menos  hasta  el  dia 
no  se  ha  ohservudo  quo  su  carne  sea  muy  bus- 
cada, cou)o  liulfon  lo  huhia  ase^'uratio. 

Sin  ser  prcfiíamenie  eniigradoref,  Jos  co- 
Ungas  soa  viajeros,  como  (|ue  ?olo  su*  íes  vo 
eii  r.i«jcua  y  en  Deinedari  duranie  lo?  meses 
'  de  diricnibrc,  enero  y  febrero;  la  nuiyor  pajio 
de  el1o«  desaparecen  en  scgoida  y  sin  dudu 
tan  a  covar  ¿  lo  lejos. 

Conócensc  st'is  O  siete  especies  de colingas, 
todas  de  una  belleza  notable,  siendo  las  ni;is 
comunes:  el  ucla,  A.  carnirev,  (del  cual  es 
variedad,  según  Qivi.,>r  el  A.  cúfirca);  el  pom- 
padour,  A.  pompadora,  y  el  cordOQ  aaiil,  A.(o- 
imtja.  Las  relíj^iosas  del  BraSil  mezclan  s^us 
plumas  con  los  ramilleles destinados  alas  ce- 
remonias dd  cuito,  y  amialnienic  se  cuiidu- 
cc  á  ttio-JancIro  un  considerable  uúmero  do 
pieles. 

Enirc  los  ccfalópleros  y  los  dcscoiuidoros 
eoloca  Cuvier  \m  colingas .  formcndo  asi  el 
primer  peñero  de  tma  familia  de  colii;.:a<,  ( ii- 
tre  los  cuales  se  cuentan  108,g<éDeroá'  cutinga. 
tersina,  dcscocador,  picotero,  prócnias  y  gini- 
nódero.  Mr.  Ti  iiimiii  casi  les  ba  di'signado 
el  mismo  lugar.  £n  cuanto  á  loa  nomencladores 
modernos,  los  colocan  bajo  el  nombre  cfcntifl- 
co  decotinga  al  lln  de  la  s:iljfamilia  de  lasaui- 
pelineas.  familia^de  las  amp«lideas:  parecen  es- 
lar  mejor  simadóf  entre  la-  coracina  y  casma- 
riiiccs,  Kl  jíóiicio  iinipelis  era  en  uii  princi|)io. 
mas  numcroEa  en  especies,  pero  los  sucesivos 
desmembramf<nilos  que  haeaperimenlado  le 
ban  disminuido  considcrabicmenlo. 

El  género  coiinga,  establecido  por  Tbnn- 
berg  para  cierta»  aves  del  Brasil  "de  las  cuales 
dió  á  conocpr  cuatro  ej(u'cii'S,  cvíiIiMitriDoníc 
licúe  por  tipo  el  araponga  de  garganta  desnu- 
da, tannark^eHm  nuaicóilen;  tas  otras  (am- 
l)i('ii  están  evidenrcnicntf  itfsnitys ,  [inro  la 
exigüidad  de  la  diagnosis  no  permite  recooo- 
cerlas.' 

C. iTIZ ACION',  (rowcrcícl  Esta  palubra,  de 
origen  francés,  solo  ha  rociu\do  al  pasará  nues- 
tro idioma  nna  de  las  acepetóncs  qne  en  la  (trí- 
mera tiene.  Cotizar  i/m  f  s  la  publicación  oftcial 
bcclia  en  la  bolsa,  por  la  junta  sindical  de  agen- 
tes do  cambio  dé  los  precios  ft  qne  se  fian  con- 
cluido  todas  y  cada  una  de  las  operariono::  ce- 
lebradas durante  laa  boras  de  las  negociacio- 
nes. Ei^án  obligados  los  «gentes  i  oomnniear  á 
la  junta  sindical,  cri  ciumio  se  conclin  a  Ja  !)ol- 
sa,  el  precio  de  las  negociaciones  en  que  cada 
nno  de  eMos  haya  mediado,  i  fln  de  que  con 
arreglo  á  cslannlicia  se  huíiu  la  cotización 

cano  oit  si  aaunciO)Bíl«k|.  Ea  el  acjo  de  la 
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conclusión  de  la  bolsa,  el  inspector  ele  h  misma 
debe  remitir  una  nota  oficial  de  la  cotización 
de  los  efectos  públicos  y  valores  de  comercio  . 
al  ministerio  del  ramo,  á  la  caja  de  amortisa- 
cion  y  al  gobernador  de  Madrid. 

Ksla  cotización  oticial  es  de  todo  ponto  ne* 
cesarla  fiara  la  ralblez  de  gran  nr'imero  de  ope- 
raciones entre  iiarlirniares,  y  de  i-stos  oou  el 
gobK'rno.  Sirve  de  norma  para  el  tanto  á  que 
se  admiten  en  las  olicinas  de  amortización  los 
valores  de  la  deuda  publica;  para  el  á  ;'n 
reciben  di*p»'isitos  y  fianzas,  y  para  muHiitid 
de  casos  en  que  lia  de  piT>barse  el  valor  de  los 
oferto*  |)iiblicos  y  de  comercio  en  determina—  ' 
das  c¡rcin¡>i;,i,ri;)S. 

i;()TOBnA.  Jlisíoria  natural.  (  Omitrín- 
(jia.y  D(^iominacion  bajo  la  cual  so  conocen 
uiucbas  especies  pcrionecieutes  á  la  familia 
do  los  papagaj;os,  y  que  Itiiífon  aplicó  con  ma.-i 
especialidad  a  las  especies  que  babilan  en  el 
antiguo  continente.  Lna  rola  escalonada  y  pl 
coiitorno  de  los  ojos  cubiertos  de  plumas  son- 
tos coracti'res  de  estas  zigodaclilas:  la  especie 
conocida  de  mas  largo  tiem¡.o  ( s  l  i  cotorra  Je 
collar,  P,  Ahxandri  L.,  traida  de  la  India  de 
resol  las  de  la  cspedicion  del  famoso  conquis- , 
lador  Alejandro  Magno.  ÍV^asf  papagayos. i 

COTURNOS,  t  llisíoría  mtural.)  ( Infuso^ 
rios.)  [Cotomm,  inconstante. )  Ehremberg  bé 
establecido  este  género  colocándole  en  lasen- 
dcrodclas,  sección  ac  las  auopistas,  familia  do 
las  ofrldists,  y  al  cual  dió  por  caractércs: 
cuerpo  pediculado ,  encerrado  en  un  esturbo  -  . 
membranoso  igtialmeotc  pediculado.  l.a  vurti- 
celta  vtnátilñái  Moller  es  el  tipo  de  es-te  gé-  ' 
ñero 

COLXV.  {Qtografia  é  historia.)  Ciudad  do 
Franria  en  el  departamento  del  Aisnc  (l'icar- 
diu.  Se  <li\ide  en  dos  partes  que  no  se  locan 
y  están  ¿  cierta  distancia  una  de  otra.  La  mc« 
nos  eonsiderabte  se  llama  Cmicy-la-Vil!e,  y 
tiene  una  población  de  ?V»5  hal  iiaiiies  ,  y  la 
otra  se  llama  Coucy-le-Chateau.  £s  capital  do 
cantón  y  su  población  es  de  830  babltanles.  , 
Fn  Cdiicy-la-Villr  liay  de  notable  una  iglesia 
parroquial,  edificada  en  el  siglo  Xll.  Coucy-lc- 
Chatcan  esti  careada  de  altas  mnrallas,  (liin- 
queadas  de  numerosas  lorrf.-:.  Fl  eiliíirio  feudal, 
al  coal  debe  su  nombre,  ba  sido  reconstruido 
mnelias  yeee»,  la  última  por  Enguerrando  de 
CíUK  y  cii  1  .v;is.  Hoy  se  halla  en  muy  mal  esta- 
do; pero  sus  restos  ofrecen  todavía  mucho  in- 
terés. 

La  ciudad  de  Coucy  comienza  á  figurar  cu 
la  historia  deedc  el  priucipio  de  la  tercera  raza. 
Fué  erigida  en  comnn  eri'  1 197.  Dnranle  Ib 
guerra  délos  parti  lns  de  Orleans  y  de  Borgo- 
ña,  sufrió  diferentes  vicisitudes,  perlencciendo 
tan  pronto  é  los  nnos  como  'i los  otros.  En  lln; 
el  año  (le  I  i^.s  con  niotivo  del  adveiiiniiento  ' 
de.Luts  Xll  al  trono^  fué  incorporada  á  la  coro- 
na.  CoQcy  v<ri?1d  al  poder  d«  los  oalflnlstas 
en  lóG",  se  dec'  i:  '  [  -  r  la  liga  en  1591,  y  fnft 

deruelta  al  roy  por  Umet  ob  lé94.  Loe  des-- 
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coDtcnl03  se  apoderaron  de  ella  durunlc  ius  | 
nvuetlas  de  la  Fronda,  y  por  último»  Mazai  ino 
mandó  demoler  las  murallas  el  año  de  ]C,'/i, 
destrucción  que  com(>lcló  el  temblor  de  tierra 
acaecido  el  año  de  IG22.  El  sefiorío  de  Cmicy 
era  un  feiulo  iiiincJiulo  r.  la  corona,  y  los  se- 
ñores de  Cuiicy  tL'iiiai)  una  córtc  conipucála  á 
Inilacion  de  i,  i  i  n  yos.  So  divisa,  que 
racuerda  la  <le  lus  lluliaii,  dt.-cia:  rey  ñosay, 
nijprinCiite,  ni  duque,  ni  tauqioco  conde:  son 
Sínor  de  Coucy. 

La  cinilad  lif  no  ciiíitro  ferias  al  año.  Es  pn- 
trla  del  poeta  Kaoul  de  Coucy,  muerto  eu  el  ¿i~ 
Uo  de  Acre  en  1191 ,  y  ln  roe  de  la  sangrienta 
aventura  qiic  lia  popularizado  el  nombre  de 
Gabriela  de  Vergy;  del  buucdicliuo  ThuLilier  y 
del  ciriiJanó  Pípeíét.  . 

DraTmiiiMliit  Du  Plr«tb¡  0UlorÍa  d»  tatiudad  y 
ét  Ím  mfMFtt  dé  Ctteg,  ele.-«n  I.0,  It^Í. 

DuetiMne  fAiniréi^:  Oüiari»  fnwaidé^  de. la 

Sm  de  Coucy  fcun  In  da  lai  «asu  da  uaitnei,  da 
•Dle,  fie,  III  fdi.  I63i.)  /  . 

CnURTRAY.  {Geufirafn.)  €orlmcitm,  Cnr- 
travum;  en  flamenco  Vtírlt  ijk.  Ciudad  de  Bél- 
gica, qac.Be  cree  baber  sido  liabitada  por  loá 
rmtrmtes^  ntio  de  ios  cinco  pueblos  clicnics  de 
los  nerv  ios.  Ka  la  Nolicia  de  las  dignidades  del 
Imperio  se  hace  racncicn  de  la  caballería  de 
Couriray  ,  equíte^  corlar i(tcrri<:i'^.  Desde  anir.-? 
del  siíjio  VII  leiiia  Courlray  el  lítalo  Ue  ciinlad 
municipal,  asi  como  Gante  y  Brujas,  cuando 
^an  Eloy  predicó  aití  tí.  KvaojS^ío  por  bs 
años  ü¿ü.  ,   ,  •  ' 

Los  nomaodos,  después  de  haber  destrui- 
do á  Tüiirtiav  T  todos  los  monasterios  siluii- 
dos  sobre  el  Escalda  ,  furlilicaron  á  Cumlray 
(880)  para  pasar  alli  el  invierno.  En  088  un 
pei'ior,  üaniiido  Flliodo,  toniíj  el  tilido  do  con- 
de de  aiiuclla  cinglad  ;  jieio  á  su  muerte  iué 
reconquisinda  |ior  Italiliiino  IV.  Habiéndose  Ite- 
clio  dueño  de  Flan. íes  Ki'li[)e  el  Mermólo.  ffejiS 
eu  ella  por  goberiKidur  á  Sanliagu  de  Cliali 
Ilon,  quien  cdilicó  lui  ( .islillo  en  Coorlray,  con 
lo  que  se  nnn/eiitanni  l.is  rorlifleaciofies  de  es- 
ta eisiilud,  (jne  ya  en  l'iüU  había  üidu  amura 
liada.  Kii  las  inmediaciones  de  osjn  plaza  fué 
düuilc  Roberto,  conde  de  Arluis,  ¿  la  cabeza  de 
las  tropas  france.'sas  perdió  contra  los  llamen- 
eos,  mandados  por  Juan ,  conde  do  Namur  y 
Guillermo  dcJultcr!*,  la  dcsa.strosa  batalla  que 
recuerda  la  itisluria  con  el  nombre  de  yornu</a 
de  las  espuelas,  en  la  qoc  quedaron  muertos 
Roberto  y  los  gefes  principales  de  su  ejeiTilo. 
Los  flamencos  recogieron  mus  de  sclei  ieiitüs 
espuelas  doradas,  de  las  que  un  número  consi- 
derable fueron  colgadas  en  Iris  bóvcdrií  ile  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  \13U-2.)  Coui  h  ay  vol- 
vió á  ser  incorporada  n  Flandes,  pero  su  casli- 
lio  fué  demolido.  Reedificado  en  13:17  ,  fue 
destruido  de  nuevo  cuando  los  franceses  en- 
traron á  saco  cu  la  ciudad  eo        después  de 

Ir  í''ivLilt:i  ílo  IíuO«el>eke. 

¿u  i  Ji3  Lm  (ic  trcc^  Uobia  dado  á  Cour- 


tray  privilegios  mny  estensos,  pero  los  habl- 
taiiies.  leji)s  de  moslninse  agradecidos  á  esUi 
liberalidad  ,  en  una  sublevación  de  los  bruje- 
•stíá  cu  que  Luis  se  refugió  á  Courtray,  le  co- 
gieron y  entregaron  á  los  sublevados  (22  dé 
junio  de  132á.)  Felipe  el  Atrevido,  duque  de 
Borgoña,  construyó  en  aquella  ciudad  un  cas- 
tillo fuerte  para  hnpedir  las  iusnrreccione.^.  y 
su  lujo  y  su  sucesor  Juan  Sin  Miedo  estableció 
en  chin  gobernador.  En  J04ü  los  duques  de  Or- 
leans  y  de  Boghien  .pusieron  sitio  á  aíjuclla 
plaza;  pero  la  atacaron  por  el  punto  masftti  ti- 
licado,  y  después  de  baber  estado  muchas  ve- 
ees  pró.Kimo.H  á  levantar  el  sitio,  concedieron  al 
gobernador  Cüpitül.icion  honrosa.  Fd  areliidii- 
que  Leopubio  volvió  á  entrar  eu  aquella  ciudad 
el  año  de  1(}  Í8. 

En  174 í,  l.uií  XV,  á  la  cabeza  del  ejército 
francés,  se  apodeiu  de  Courtray,  y  mandó  ar- 
rasar sus  (briiflcaciones.  Los  franeeses  conser- 
varon en  su  poder  esta  plaza  por  e?pncio  de 
cuatro  años  y  no  la  abaudonaron  basta  i¡ue  fué 
lirmuda  la  paz  de  Aqaisgram  (1748.)  Durante  el 
ííoliicnto  republicano  fué  tomada  esta  ciudad 
varias  veces  y  otras  lautas  abandonada.  El  17 
de  jitDío  de  ndO  se  apoderaron  de  elkt  h» 
franceses,  pero  no  pudieron  permanecer  ro 
ella  sinu  lia.sla  el  aodel  mismomes.  Volvier(iU 
á  recobrarla  con  la  batalla  de  leiSMliape>.  (no- 
viembre dtd  misma  ¡iño  '1  A  cousecuonri.i  d.'  la 
derrotado  Xccrwiada entraron  en  cllauira  \v¿ 
los  ansiriacos,  pero  tuvieron  que  evacuarla  en 
los  ininierosdias  de  abril  de  179í.  DeFuU/-  de 
sus  murallas  ganaron  los  ejércitos  n  piddi-^ 
canos  á  las  tropas  imperiales  ona  brillaole 
íictoria. 

Esta  ciudad,  que  cucnla  «uia  p()l)l.u-i.iu 
de  19,000  almas ,  fué  incorporada  ni  n  i  1  1  de 
lo-  l\i¡>e.-í  en  1815-,  y  desde  eniiMu  ;-.-  lia 
participado  de  la  suerte  dc  la  Uélgica.  Kn  <■!  ilia 

forma  pane  de  le  proyiecia  de  Fhuidcs  Octl- 

dental 

Entre  lo^  nuimnnento.s  principales  merece 
mención  una  capilla,  construida  por  Luis  de 
-Male  il374  ,  la  ii;!e>ia  de  San  Marlin,  donde 
se  Ve  uu  curiuái)  tal)ern:'iculo  en  luruia  di;  t<»r- 
rcctlla,  de  cuarenta  á  cincuenta  pies  de  altura, 
y  cuya  constrinciDu  d;dadel  si;;la  XlV.T.a  ciu- 
dad posee  una  de  las  obras  maestraí  de  V;in- 
1) y t  k  (Cm/o  <?n/ucru3.) 

K.s  célebre  roij^tray  por  SU  fabricación  de 
telas  y  niaatclcríi^s  adamasca<las,  y  por  sus  ri- 
cos cncages.  Hay  en  esta  ciudad  una  academia 
do  dibujo,  una  bibl¡olec;i  pública  fundada  por 
la  liberalidad  de  Mr.  Cocibals— Wcrcríiysse, 
(12,000  volúmenes  impresos  y  300  mnntiseri- 
to.s ,  ^:()ri'nlad  ciontitica,  hospital,  hoi^ício pa- 
ra luí  ancianos,  etc.  ' 

Fiiire  loe^hñnbres  célebre.^;  que  han  nacido 
en  Coin-Iray  se  cuenta  Juan  l'alfyti}  ioyenlor  del 
fórceps,  cpie  murió  eu  i  V.'tÚ. 

CüUTANCKS.  Geografía  é  historia).  Com- 
tantia.  Ciudad  de  Normandía,  antigua  capital 
del  CoutCQlin,  boy  cabeza  de  subpreíectura  del 
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departamento  de  la  TlfnTicha,  sede  de  un  obis- 
pado f  residencia  de  un  tribonat  de  primera 
iartanelt,  deoiro  de  óaméreio  j  otro  de  «mí- 

Stt,  eenunn  población  de  1,^10  habitantr^ 
te  oree  gencrulmeete  que  esta  ciudad  de- 
be fo  toonliro  á  Cüuslmeto  GToro,  que  la  cercó 
de  fortificaclone»  y  estableció  en  ella  una  íruar- 
niciOD.  Ftobabt^jnenle  de  esta  época  data  el 
•eaedoclo  del  tyie  ae  veo  todaívia  algonos  ar- 
cos conocidos  con  el  nombre  de  pilares.  I.n 
sede  episcopal  de  Coulances  fué  fundada  en 
4S0  por  San  Irepliolo,  qoe  loé  so  prlawr  obis- 
po. Sn  pieada  y  despoblada  en  parte  esta  clti- 
dad  el  aíiu  866,  fué  cedida  á  los  bretones  por 
Cirios  el  Calvo  en  j  el  obispado  traslada- 
do primpTTinicnfe  A  San  Lo  y  después  á  llii.ui 
por  \m  años  666.  Eii  043,  habiendo  sido  des- 
tronado lieroldo,  rey  de  Úinatnarca,  se  acogió 
á  Guillermo  II,  duque  do  Normandía.  que  ledirt 
el  Cotentia,  y  Heroldo  lijó  su  residencia  en 
GOfitances.  Habiendo  esta  ciudad  abrazado  el 
partido  de  los  inglese  s  durante  1;i  f^uerra  de 
los  cien  años,  fué  arruinada  por  Carlos  V  en 
1378.  Recobrada  y  saqueada  por  loa  iugleses 
en  1431,  fué recon'i "i -atilda on  t  ^^iítpor  elejór- 
Cltuíraocés,  que  rnaiHlaita  el  duque  de  Bretaña, 
ñl  1465  se  sün^ctió  al  duque  de  Berry,  rebela- 
do contra  el  rey.  Los  protestantes  se  aprnlora 
ronde  ella  en  150'¿  y  fueron  cspulsados  tu 
Ift7&.  La  )urisdiccion  presidial  del  Contentin 
se  estableció  en  aquella  ciudad  en  1580. 

Contances  no  posee  como  monumento  roas 
qnemuihermoaaeatedral,  consagrada  en  105C. 
•  y  de  una  arqtiltrcttira  estreniadanifMiie  ítota- 
blc;  el  obir^pado,  cuyas  rentas  eran  auugua— 
mente  de  4  i ,000  ülm»,  OS saAra^áneo  dfltjar- 
lebispado  do  Rilan. 

La  industria  es  muy  activa;  hay  fábricas  de 
pergamino,  de  Itenso  culi,  muselina  droguete 
y  obradores  de  marmolistas.  Se  hace  nn  comer- 
cio considerable  de  granos,  cerveaa ,  aves, 
huevos,  eatwlkw»  Uoo,  eáftamo,  lana,  pfai- 
mas,  etc. 

Es  patria  del  abate  Sainl-Pierre  ,  del  lite- 
rato Desessarts,  del  eollgado  Feoerdieot,  eCc. 

Et  áltate  Bíssod:  Ainutnaque hi*lórieo,eeleiiáüico 

COVADONGA.  (batalla  d$  (Biiloria.)  En  un 
logar  humilde  y  |)obre,  de  poco  mas  de  cator- 
ce vecinos,  situado  ¿  corta  distancia  de  la  vi- 
lla de  Cangas,  en  la  proviacta  de  Oviedo  ,  hay 

una  montaña,  y  en  ella  una  cueva  y  ermita  que 
tienen  en  mucha  veneración  los  españoles  ,  y 
sobre  todo  los  asturianos,  porqne  aquella  cue- 
va filé  la  cuna  de  la  independencia  español?». 
])e¿|)ücs  do  la  famosa  y  fanesta  batalla  del  fína- 
dalele,  en  que  fué  deatniida  la  monarquía  iro- 
da.  los  reistos  de  los  cristianos,  que  pudii  nui 
sobrevivir  á  aquella  terrible  catástrofe,  buáca- 
von  sn  salvación  en  las  asperesas  de  loa  mon- 
tes de  los  Pirinr  n?  de  h  rantabris,  4e  OaUcit 
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y  de  Asturias.  En  esta  última  cómarea  y  en  la 
cueva  denominada  de  Covadooga,  fué  donde 
ae  lefbglaroB  el  mayor  ntaiero  de  los  fugíli* 

vn-,  pr  niendo  allí  á  salvo  de  la  rapacidad  de 
los  iavüsores  todas  las albiyas  y  vasos  sagrados 
que  hablan  podido  sacar  de  sos  templos,  leu- 

nidos  en  ol  corazón  de  aquellos  riscos  cnantos 
hombres  animosos  estaban  resueltos  á  enarbolar 
el  pendón  de  la  fé  y  recobrar  la  naeionatidad 

perdida,  se  fijaron  las  miradas  y  recayeron  tn- 
doélos  votos  para  que  los  mandase  y  guiase  á  la 
victoria  en  un  noble  godo,  iiombrado  Petayo, 

hijo  de  Favila,  anlijriio  dtiqtic  de  Tantahria  y  de 
la  sangre  real  de  Uodrigt*.  el  cual  habia  ya  de- 
mostrado sa  valor  y  su  arrojo  en  la  desgraelii- 
'ia  jornada  de  (Inadalete.  Peinyn  aceptó  de  buen 
grado  el  honroso  cuanto  diticil  cargo  que  se  lo 
confiaba,  é  inmediatamente  empezó  á  prepi^r- 
?c  para  la  lucha.  Apenas  llegó  h  nidos  de  los 
sarracenos  la  noticia  dei  levaotamiento  de  los 
astnrea,  p^ó  Alkamah.  logurtenieiite  del 
waliElllorr,  cnnnn  ctierpo  de  ejército  numero- 
so, que  han  cxagerHdo  ridiculamente  algunoü 
historiadores  liasta  el  punto  dé  decir  uno  dO' 
'•!los.  (1>  qne  asrpndia  á  187,000  !ioml>res. 
Don  Pelayo  formó  su  esi;aí>a,  pero  escogida 
hnesle,  eompuesta  de  1,000  cristianos,  bajóla 
nieva  y  sns  inmediaciones,  colocando  A  los  na- 
turales y  gente  sin  armas  en  las  alturas  que 
coronaban  la  posición,  ocultos  por  ios  grandes 
bosques,  y  dispuesto?  A  precipitar  al  fondo  del 
valle,  peñas  y  troncos;  de  auerlo  que  encajo- 
nado, por  deeirlo  asi .  el  ejército  de  Alltamah 
en  un  valle  cstrccln.slnio.  no  podía  presentar  á 
su  contrario  sino  un  frente  igual  al  suyo,  de- 
jando por  consiguiente  sos  Inmensos  tlanoos ' 
espuestiis  á  los  ataques  de  los  que  se  hallaban 
emboscados  en  las  colinas  laterales.  «Entonces, 
dice  el  Hcñur  la  Fuente  en  la  IHHaHagiMfoi 
tle  Es¡)aña,  que  con  tanta  aceptación  os\h  pu- 
blicando, eomcoitó  aquel  ataque  famoso,  cuya 
celebridad  durará  tanto  como  dure  la  memoria 
de  !n.s  linndires.  Las  Hedías  que  los  árabes  ar- 
rojaban süliau  rebotar  en  la  ruca  y  herir  de  re- 
chazo á  los  infieles  mezcladas  con  las  que  déla 
gruta  lanzaban  los  cri.^linnos.  .\1  propio  tiempo 
los  que  se  hallaban  apostados  entre  las  breñas 
hacian  rodar  á  lo  hondo  del  valle  enormes  pe-  « 
ñascos  y  troncos  de  árboles,  que  aplastaban 
bajo  su  peso  á  losagarenos  y  les  causaban  hor- 
rible destrozo.  Apoderóse  el  desaliento  de  los 
mu8u1mane?5 ,  tanto  cómo  crerin  el  Animo  do 
los  cristianos,  á  quienes  vigorizábala  fé  y  alen-  ^ 
taba  la  idea  de  que  Dios  pelealMi  por  ellos.  - 
Cuando  Alkamah  vló  sucumbir  á  su  compañero 
Sulelman,  iotentó  ganar  la  falda  del  montcAu- 
scba,  y  ordenó  la  retirada.  Embarazábanse 
linos  á  otros  en  aquellas  anprnsluras.  Levantó- 
se en  e.Hlo  una  tempestad  que  vino  A  aumen- 
tar el  espanto  y  el  terror  en  los  que  Iban  yn 
de  vencida.  El  estampido  de  lo.-;  truenos,  royo 
eco  retumbaba  con  fragor  por  montes  y  riscos, 

(i)  «BbastfaadeMamanca.  . 
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U  lluvia  qne  se  desgajaba  á  (orrenics,  las  pe- 
ñas y  troncos  que  de  todos  lados  sobre  los  ára- 
bes caían,  el  movedizo  sucio  que  con  la  lluvia 
s&aplastaba  y  liundiabajo  los  pies  de  los  que 
liabian  logrado  ganar  alguna  pendiente,  y  que 
caían  resbalados  por  aquellos  senderos,  sobre 
los  que  se  rebullían  confusos  en  cl  valle,  y 
que  perecían  ahogados  on  las  desbordadas 
liguas  del  Deva,  lodo  conlrilin  u  á  liací  i  ci  c  cr 
que  basta  los  montes  se  desplomaban  sobre  loá 
soldados  de  Maboma.  Horrible  filé  ia  mortan- 
•li;d;  hay  quien  aílrroano  haber  quedado  unso- 
lu  musulmán  que  pudiera  contar  el  desastre: 
de  todos  modos,  cl  triunfo  cristiano  fue  glorio- 
so y  completo;  por  uiuclio  tiempo,  cuando  las 
-  crccienlvB  del  rio  dcscariiaJvan  las  faldas  de  las 
Ce  linas,  se  descubrían  loti  lineaos  y  armaduras 
Ui:  los  sulJadüS  sairacuiius.  Kn  medio  tie  laVL'- 

{;a  de  Gangtts  UAa  capilla  con  la  advocación  de 
a  Santa  Cruz,  maéatra  (odevia  el  sitio  en  qne  se 
atrevió  ya  Ptluyo  á  atacar  en  campo  raso  ¡isiis 
dieamados  cuemigos.  Acouleció  esic  famoio 
apCtto  en  el  año  99  de  la'  fiegfra.  718  de  Jc- 
Mpristo.» 

.  Homo  se  Té|  nada  liay  en  csl^  Darracion 
que  no  sea  Yerosfmíl,  probable  y  aun  nafaral, 

como  que  está  dcspojaila  del  inlinito  in'inuMo 
de  cQcnlos  y  consejas  con  que  otros  escrito- 
res, i  cuya  cabeza,  por  mas  que  nos  pose,  de- 
bemos colocar  al  P.  Mariana,  lian  engalanado, 
6  mas  biea,  puesto  en  ridiculo,  este  imporiun- 
tcsuoOBO  «eniiestraliisforia.  HidMendo,  pues, 
corrido  por  tanto  tiempo  sin  contradicción  las 
exageraciones  y  fábulas  de  que  los  escritores 
ánübes  y  cristianos  hablan  plagado  este  bri- 
"  liante  período  dala  historia  de  España,,  ¿quó 
eslrano  es  que  los  naturales  del  pais,  teatro 
del  suceso,  hayan  dado  asenso  a  aignnas  de 
ellas,  y  digan  que  las  rocas  de  jíranilo  son 
piedras  que  se  pegaron  poniue  los  moros  quc- 
lian  laniarlas  eontre  los  cristianos;  qne  las 
rayas  profundas  de  una  peña  á  orillas  del  ca- 
mino son  el  resbalón  de  la  muía  de  don  Pela-* 
yo,  7  por  último  que  el  relieve  que  fonnael 
chapitel  de  la  puerta  bizantina  de  h  parroqnla 
de  Abámia  representa  al  diablo  que  en  medio 
de  la  pelease  llerd  al  obispo  don  Opas  que  ni 
siquiera  se  halló  en  !n  acción?  Nosotros ,  sin 
embargo,  al  paso  que  recbasamos  las  iuvcn- 
clonim  maravillosas  y  aserciones  estrarairan- 
tt  s  ilr  los  Iiístoriadorcá  á  que  hemos  alndidn. 
y  auu  el  novelesco  origen  que  cl  P.  Mariana 
nlrlbnyeilt  batalla  de  Coradongu,  no  nega- 
re mos,  á  fuer  de  buenos  ciistiaiins,  la  vlsibín 
protección  que  dispensó  el  cíelo  ú  aguci  puña- 
do de  eristianos,  tan  loreriorcs  en  número  á 
los  Ínfleles,  para  roconqnislar  su  independen- 
cia yjundar  sobre  aquellos  ilustres  restos  de  la 
antigua  monarquía  goda  la  nueva  monarqiUa 
española.  {Véase  cleva.) 

GOVUNIUHAS.  Todo  cuanto  pudiéramos  de- 
cir á  nnealros  leetores  acerca  de  esic  pnnto,  lo 
encontrarán  en  el  articnln  ARTicrL  vem.NEs. 

GHABfiOM.  Crobro,  Nombre  de  oa  iuieclo 


himen  'qitero  entre  los  latinos,  probablemente 
el  avispón,  vespacrabro.  Lin.V  Insectos,  Gé- 
nero de  la  Iribú  de  los  crabronianos,  prupo  de 
los  crabronitos,  en  el  órden  délos  himcnópte* 
ros,  establecido  por  Fabricio  y  adoptado  con 
alguna?  reslriccioncs  pnr  lodos  los  entornólo- 
gislas.  Distingüese,  sobro  todo,  de  los  demás 
géneros  de  crabronilas,  por  unas  antenas  do* 
hiailas,  iiisiformcs  ctt  los  machoft  y  tllifurines 
en  las  hembras,  y  por  mandíbulas  terminad» 
en  punta  bitlda. 

Cuéntase  un  gran  numero  de  crabrones,  en- 
tre los  cuales  se  pueden  uousiderar  como  tipo 
el  crabrón  de  eabcsa  grande  {crabro  eefAákh 
tes,  Fali.).  l'n  enlomnlogiáta  Ingles,  Mr.  Sclmc- 
kard,  ba  observado  esta  especie ,  practicando 
celdillas  en  la  madera  podrida  con  ayuda  de 
sus  mandíbulas,  y  espcüendo  con  sus  palas 
posteriores  las  parliculas  desnrcndidas.  Un 
gran  número  deb{menAptero9  de  csfc  género, 
hacen  provisión  en  su  nido  de  riotlos  dípie- 
ros,  y  sin  embargo,  Laircille  asegura  haber . 
observado  nna  especie  qne  nntria  «m  larvas 

con  pequeñas  orugas  de;  [>irálida.«:  por  ofra 
parlCf^  se  ba  \ÍAto  quo  algunos  crabrones  ata- 
can con  preferencia  i  ios  pulgones.  Los  géno- 
I  OS  thyreopus,  crossoceru^,  thyreus,  ccrat't- 
coluSf  soleniu$t  blef^arípiu,  íindeniw^  ¡tiijf' 
soMvbs  de  Mrcs/tepellQfler  de  Sdnt-nvgeatt 
y  Rrniié ,  enliwi  par»  nosotvos  on  el  géüicio 
crabro. 

OHAOOVU.  {Geografía  é  hiHoñria.)  h'rakoip 

de  los  polacos  y  h'rakaii  do  tos  ateníanos. 
Cuando  los  tratados  de  1815  rccoo.sliiuyeroii 
sobre  noevas  haiett  la  división  de  Europa,  el 
congreso  de  Viena  drjó  subsistir  un  residno  de 
la  antigua  república  de  Polonia.  La  ciudad  de 
dracoviay  so  territorio,  formaron  nna  repúbli- 
ca neutra,  situada  en  ta  tri.írpen  izquierda  del 
Vístula,  entre  el  reino  de  Polonia ,  sometido  á 
la  Rnsia,  la  Silesia  y  la  Gallfatia.  Kl  territorio 
de  esta  re|»úl)tica  tenia  tnia  superficie  de  veinte 
millas  cuadradas  geográficas,  de  quiucc  al 
grado  ó  setenta  y  seis  leguas.  So  poMackm  era 
do  150,000  individuos  de  origen  polaco  ..que 
profesaban  la  religión  católica,  á.cscepcioo  de 
un  corlo  número  de  Judios. 

Coinprendia  ailemas  su  cnpiíal,  tres  ciuda- 
des. Kvreslioroi^e,  Mogila,  Chrzauon  y  2^0 
pucbiccillos  6  aldeas. 

El  sjielo  de  este  limitado  territorio  es  suma- 
mente fértil  y  cuidadosamente  cultivado,  lio 
gran  número  de  aldeanos  son  propietarios,  y 
Giros,  mediante  convenio  con  estos,  tienen  en 
arriendo  las  posesiones.  I;l  pais  abunda  en 
minas  que  suministran  tmlla,  alambre,  sine, 
estaño,  mármoles  y  pórfidos.  Las  minas  de  Ja- 
vurzno  han  dado  en  1H45,  200,000  quiiUalcs 
métrlooa  de  bulla,  8,7-i4  quintales  de  aine,  y 
1 ,7i)  i  de  alumbre.  La  madera  es  bastante  es- 
casa: la  educación  ó  crianaa  del  ganado  se 
baila  muy  adelantada,  y  se  cria  Qntnoade 
caballos  justamente  reputada. 

U  ciudíid  de.  Cnoovia  está  sUwida  eo  una 
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magniüca  llanura,  á  la  mirgen  izquierda  del 
VMola.  So  tepeeto  estertor  ea  imponente,  pe- 
ro sus  caJIes  son  irregulares,  angostas. y  mal 
empedradas.  La  ciudad,  propiamente  dicha,  se 
bailaba  esotro  tiempo  circundada  de'murns  y 
de  fosos  nctualmcnle  contcrtidos  rn  pasron. 
Tres  grandes  arrabales,  el  de  Siradow,  el  de 
Klepars,  el  de  Casimir  y  el  de  Podgorxe,  si" 
tuado  á  In  mariden  tlcrcrlia  dv\  rio  so  lialkrii 
agrupados  cu  turno  de  eila.  rteciosos  edílicius 
rompen  la  raeoolonia  de  las  babttacioiies  par^ 
ficulares,  diítinfrniéndoso  el  antiírno  Ciitlilfo 
real  que  circuido  de  furlillcaciüncs  se  elevii 
•Obrela  colina  de  Wanel.  La  catedral  es  enlre 
los  nuMUMncnfos  religiosos  de  la  Polonia  iinn 
de  ios  mas  antiguos  y  magoilico»,  oomprendieu- 
<lo  diez  y  seis  capillas,  donde  ae  ven  lastum- 
l>,is  (le  la  mayor  paite  de  los  reyes  polacos,  y 
de  ios  liooibrt»  uuiabics  que  han  ilustrado  el 
ptis.  Admtranse  ademas  muchas  iglesias  sun- 
tuosas, como  la  (ie  Sania  Maria,  la  antigua  de 
■  los  jeauitas  y  la  üu  Santa  Ana,  donde  se  ha 
eoosagrado  un  recuerdo  ú  Copérnico.  Comu  á 
media  Ic^iia  al  OcficJcntíí  de  la  ciudad,  y  sobre 
una  coliiiu  arliticial  de  120  pies  de  altura, 
se  eleva  u  n  monumento  consagrado  á  la  me- 
moria de  kosxcittsko. 

Cracovia  poseía  una  universidad  famosa  lla- 
mada la  Universidad  Jagtlona,  la  cual  se  ha- 
llaba dividida  en  cinco  facultades:  teoloí^ía, 
fllosofia,  ciencias,  derecho  y  medicina.  Ado- 
maí  tenia  un  gimuasio,  una  escuela  profesio- 
nal, otra  de  dibujo  y  pintura,  y  en  el  fcn  iiurio 
do  la  república  dos  colegios  municipulos ,  diez 
7  seis  peostooes  de  n1fios«  treee  de  olñas,  y 

Ctocnf-nla  y  una  e?ciiplas  piiblif-ns. 

1.a  imliistria  »e  liuila  ¿ideiaidada  y  el  co- 
mercio es  bastante  activo.  Fabrtcaose  cu  Cra- 
covia vai  ios  lirpiidos ''spiriliiosos,  pnñn-;.  ta- 
bacos, papel,  tt'la.s,  ciHiOi  y  luliicleá  o  uiar- 
roqules.  En  1»46  se  lia  evaluado  en  2.2IKI',00O 
francos  el  valor  de  las  importaciones  y  espor- 
lacioncs. 

La  población  de  la  ciudad  es  de  43,000 

habilaiiíi'S. 

La  tiadiciun  aiiilniyc  la  fundación  de  la 
dudad  de  Cracovia  á  un  príncipe  llamado 
Kraucs.  Kn  Wr,  >l'  conformó  al  derecho  de 
Magdebuj^u,  y  ya  enlonces  su  comercio  se 
bailaba  muy  estendido.  Fué  por  mucho  tiempo 
Ifi  capilíd  (]'■  toda  la  l'olonia,  y  crtando  Sigis- 
mundo 11!  ii  u.-porlú  la  residencia  de  ios  reyes 
áVarsovia,  hasta  I7G4,  la  coronación  se  ce- 
li!l)raba  eii  la  aiiti^'iia  corte.  Cracovia  lia  su- 
frido eislraordinaiiaiiicute  á  cousecucucia  de 
las  guerras  civiles  de  los  suecos  y  los  rusos: 
esto.s  últimos  la  tomaron  por  asalto  eu  1708. 
Eu  Cracovia  se  declaré  Koszciusko  general  délas 
tropas  polacas  en  la  noche  del  24  de  marzo  de 
179G.  Cuando  la  dlslribacion  de  la  Polonia  cu 
179 j,  Cracovia  cuyo  cu  suerte  al  Austria;  en 
1809  liiyo  parte  del  ducado  deVarsovia;  en 
I8l:>,  ycomo  ya  queda  dicho,  lué  erigida 
junlüuieute  cuu  i>u  icrritoriUi  eu  república 


neutra,  baio  la  protección  déla  Rusia,  del 
Austria  y  de  la  Frasia. 

La  constitución  de  esta  república  era  aris- 
¡  tocrática  y  el  poder  ejecutivo  residía  en  un 
I  senado  compuesto  de  doce  senadores,  seises 

'  olios  vitalicios,  teniendo  ndcmas  un  presldcn- 
I  te:  au  elección  iocuOibia  á  la  cámaia  de  los 
representantes,  éla  unhmrsidad  y  al  capitulo, 
¡  siendo  el  presidente  elefí:ido  cada  doá  años.  La 
reprcscutaciüu  nacional  coostaha  de  diputa- 
dos de  los  comunes ,  tres  miembros  del  eapt" 
fido  y  tre.-?  (?ocforcs  do  la  nniverstdad. '  t'n  tn- 
4)unal  de  primera  iustaucia  y  otro  de  apelaciou 
se  hallaban  encargados  de  hacer  Justicia.  La 
fuerza  miüinr  ronsfaha  de  dos  compañías  do 
indicias  y  un  cuerpo  de  gendarmería.  Las  con- 
tribuciones ascendían  ¿ll.S3i,000  florines  de 
Polonia  (670,000  francos.) 

Kn  16  de  noviembre  de  1846,  mediante  un 
convenio  (celebrado  en  detrimento  del  tratado 
de  Viená,  y  no  obstante  las  protestas  de  lo 
restante  de  Europa},  culre  las  tres  potencias 
j|(iese  habían  encargado  de  proteger  U  repú- 
i)lica  cracoviana.  estaba  sido  incorporada  al 
ittipei  iu  du  Austria:  de  esperar  era  que  la  re'- 
volucion  de  1848  consiguiese  lo  que  no  hablan 
podido  lograr  las  estériles  protestas  de  If  di- 
plomacia. [Veasp^  e!  artículo  pow.ma.) 

CHAG  ó  CHA'  II  Gvülogia.)  Existe  en  loi 
condados  de  Norfolk  y  SuíTolk  de  Inglaterra, 
un  depósito  perteneciente  á  la  parte  superior 
de  l(js  terrenos  supercretáceos,  vulgarmente 
de.-íiírnado  rnn  tA  ticuibre  de  era/;.  F!s  una  ma- 
ta do  po4eu€ia  viiri,ii)le,  compuesta  de  guijar- 
ros, guijas,  arenas  y  arciUa,  que  contienen 
una  inmensa  cantidad  de  restos  orgánicos,  y 
cu  la  cual  los  geólogos  ingleses  han  heclio  dos 
divi.-íioites  é  saben  el  cro^  rojo  y  el  cm^co-* 

TalititUK 

láá  rocas  do  la  primera  sección,  fuertemen- 
te teiiidasde  rojo  por  el  peróxido  de  hierro, 
contienen  nm  ¡(¡mensa  cantidad  de  conchas, 
ontie  há  cuaita  sellan  reconocido  mas  dcdos- 
cienl.is  especies  distintas,  siendo  mas  caracte* 
lislicas  las  siguientes:  Fususcontrarius,  mu^ 
/ex  alveolatuif,  nossa  granúlala ,  cyprceaoon^ 
cinelloides,  etc. 

El  cray  coraliano  debe  su  nombre  á  la  gran 
cantidad  de  poliperos  que  en  él  se  encuentran, 
y  entre  ellos  los  mas  comunes  son  los  fascicu- 
lares,  los  celéporos  y  los  teonoas.  Las  rocas 
son  uuuá  arcillas  verdtizcas  que  algunas  Teces 
rcstdian  bastante  sólidas  para  ser  emplendas 
en  las  construcciones. 

Se  dijo  que  eu  el  crag  han  encontrado  osa- 
mentas  de  grandes  mamíferos,  como  masto- 
dontes, elefantes,  rinocerontes,  etc.;  pero  es- 
tos despojos  muy  bien  pudieran  proceder  de 
las  capas  de  trasporte  que  las  cubren.  Por  lo 
demás  raro  es  que  no  se  encuentren  semejan- 
tes osamentas  en  el  crag  de  Inglaterra,  como 
se  encuentran  en  los  depósitos  de  la  niMM 
época  de  otras  comarcas  de  l^uropa. 

Machos  geólogos  colocan  el  crag,  en  el 
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ntemolNirinóié  fwftfetfoiifiw  los  falunes 

de  líi  Tiircna,  y  r?to  nos  parece  racional. 
Mr.  Lydl  hace  notar,  sin  embargo,  que  su  Tor- 
na  dlOera  de  Ul  nodo  de  la  peculiar  á  los  fa- 

ítine?,  qtie  polo  existe  un  corlo  número  de  cs- 

{tecíes  comunes  á  los  dos  terrenosi  y  que  míen- 
ras  qoe  loa  lóatlea  del  era§  ae  aaeoMiJaii  á 
ciertas  especies  qne  tofiavia  viven  en  Ins  mare? 
á',l  ISorle,  los  de  los  falunes  Ucncn  sus  auálo- 
gOB  en  los  mares  del  Sor:  osla  no  «s  una  ra- 
tón suficiente  para  separar  los  dos  terreno- 
porque  se  observa  actnalmeu te  un  lie>  lio  análu- 
ffO  en  loados  lados  del  istmo  de  suez:  los  mo- 
luscos y  los  poliperos  del  mar  Kojo,  tienen 
mucha  mas  analogía  cun  los  de  los  mares 
tropicales  qne  los  del  MeditcniDeo,  y  unos  y 
otros  se  conglomeran  diariamente  en  los  do 
pósitos  que  se  forman  áijiuilláncamcQlc  hacia 
cada  lado  del  Isimo. 

CKÁXFU.  (.l/iíj^'r)i/a.)  De  rraivoc,  cosco. 
£s  unu  bóveda  ósea  que  encierra  el  cerebro, 
cerebelo,  la  prt>tnbera]iela  anular  y  el  bulbo 
mqtiidiano. 

Está  compuesto  doocho  huesos  que  son:  so- 
bre la  linca  media  de  atrás  adelante^  el  oceijñ- 
l(il,o\esfenoides,  el  1 1 manlriy  c\  frontal  ó corn- 
nai;  estos ctiatro  son  iiupares  y  simétricos:  los 
otros  cuatro  (jiie  son  pares  y  están  siinados 
en  las  partes  laterales  son:  los  parietales  y 
temporales.  Kiitre  \ü&  suturas  o  unioo  de  esto» 
huesos  entre  si,  hay  otros  muy  irregulares 
qne  80  llaman  "wormianos,  de  los  enaks  ha- 
blaremos á  su  tiempo.  £1  cráneo  e.síá  .situado 
en  la  parte  poslcrior  y  superior  de  la  cara; 
ocnpa  la  poreion  mas  elevada  del  esqnelclo, 
continuándose  en  lu  coluiuiia  vertebral.  Su  for- 
ma es  la  de  un  ovoide  aplastado  por  abajo  y 
por  los  lados  A  pesar  de  que  nunca  sea  per- 
fectamente .simétrico,  una  irregularidad  muy 
mareada  debe  coincidir  casi  sienpro  COñ  un 
estado  patológico  del  encéfalo. 

Las  dimensiones  del  cráneo  varían  nota- 
blemente en  los  diferentes  individuos,  por  lo 
cual  no  es  posible  determinarlas  mas  que  de 
QU  modo  aproximativo.  El  diámetro  antcro 
posterior  (/wf/ííudtnai  de  Ilicbat),  que  se  cs- 
Uonde  desde  el  agugero  ciego  ú  espinoso  hasta 
la  protuberancia  occipital  inlerua  tiene,  cinco 
pulgadas  próximamente;  el  trasversal,  (íraítíT- 
90  defiíchaU,  que  va  desde  la  base  de  uno  de 
loip<ma8«<^  á  la  del  otro,  es  de  cuatro  pulga- 
das y  media;  el  vertical  que  se  eslicnde  desde 
la  parte  anterior  del  agujero  occipital  á  la 
paríc  media  de  la  sutura  sagital  tiene  algunas 
líneas  menos  que  el  antecedente.  El  grosor  del 
cráneo  varia  segim  sus  regiones,  y  según  los 
indlTlduos  y  edades.  Las  variedadfs  que  pre- 
8cnt«  la  forma  del  cráneo  en  los  diferentes  in- 
diiiduoB  dependen  en  la  mayoría  de  los  casos 
del  aumento  de  uno  de  sus  diámetros,  coinci- 
diendo con  la  disminución  de  los  otros  dos,  de 
doode  resulta  que  la  diferencia  abeolula  de  su 
Tolünien  es  muy  poco  notable.  I 
tes  oiMenneloMs  de  NaiBeiibBoli  r  ée  Sqb- 1 


mering  han  demostrado  qaa  la  Agim  neN^ 

men  del  crioeo  varían  también  en  diferentes 
pueblo?.  En  mochas  naciones  depende  ia  con- 
flsnraeion  de  este  órgano  de  la  eoaupwilai 

permanente  6  reiterada  qne  se  p]prrp  snhre  el 
de  los  recieq  nacidos,  i'or  ulUmo,  ofrece  va- 
rledadea  oorre^MNidfeatea  á  la  edad,  sexo  y  ' 
raza?;  es  relativamente  mayor  en  el  ff  tf^  'juc 
en  el  adulto,  en  el  horntiro  que  en  la  muger, . 
en  la  rasa  blanca  que  en  laa  «mas.  y  partleu- 
'nr:ncrito  que  en  la  tíoíts  l  a";  variedades  que 
presenta  el  cráneo,  siempre  sr  relU-rcn  á  la  bé- 
veda.  Como  quiera  que  el  cráneo  está  evacta- 
mpnte  amoM.ido  solire  el  cerebro,  se  ha  dado 
uii  gran  interés  á  ia  apreciación  exacta  de  lus 
dimensiones  en  la  creencia  que  por  ellas  pne* 
den  determinarse  las  del  encéfalo,  líe  las  di— 
vuiisas  medidas  imaginadas  para  este  objeto 
la  mas  antigua  es  la  propuesta  por  Gamper 
I)ajo  el  nombre  de  ángulo  facial  destinada  á 
medir  la  relación  (¡lie  existe  entre  el  volúnien 
del  cráneo  y  el  de  la  cara.  Sí  tiramos  ana  li- 
nea que  desde  la  parte  media  de  los  dientes 
incisivos  de  la  mandíbula  superior,  pase  por 
delante  de  la  linea  media  de  la  frente,  otra 
qne  de  los  mismos  dientes  incisivos  ypr^^n  & 
parar  al  conducto  auditivo,  tcodreuos  aelerini- 
nado  el  ángulo  facial,  que  aeiA  en  el  europeo 
de  80  á  s:>",  >U'  7'/'  en  la  mza  mogiMica,  y  dn 
70"  en  la  negra,  ho  ée  habta  escapado  al  ge- 
nio cbservador  de  los  sntigoos  ^ta  «árcuos- 
tanciu  anutómira,  pnes  vemos  en  efecto  en  las 
est.ítuas  de  sus  héroes  y  dioses,  ([nc  el  ángulo 
facial  es  de  OC*  y  aun  mas.  '  . 

Como  esta  iiu.'dida  no  daba  ninsnm  dato 
acerca  Je  las  regiones  posteriores  del  cránc^í, 
Üaubenton  ha  satisfecho  esta  necesidad  con  la 
medida  que  lleva  el  nombre  de  ángulo  oocip^ 
tal  (le  Daubenton ;  pero  deberemos  tener  pro* 
senté  que  tanto  esta  como  la  anterior  y  mal* 
quiera  otras  medidas  aplicaijies  á  la  determi- 
nación de  la  capacidad  del  cráneo  son  necesa» 
riamente  inexactas.  En  efecto  ,  el  espesor  va- 
riable de  las  paredes  del  cráneo  y  el  desarrollo 
mas  ó  menos  considerable  de  sus  senos,  aú 
como  también  la  salida  ó  depresión  de  los  al- 
veolo?, son  clirunslancias  que  no  se  han  teni- 
do en  cuenta  para  resolver  el  problema  y  que 
influyen  de  una  manera  notable  en  las  oOMe* 
cuencias  que  han  querido  deducirse.         i  ■ 

Divixion  del  cráneo  y  dcKcri¡KÍon  d§  Sul 
diverM»  rvgiottes.  El  cráneo  considerado  co- 
mo nnn  sola  pieza  se  divide  en  superficie  «s^ 
íerjor  y  superficie  interior  ó  encefálica.    -¿  ' 

Super/fote  «tterior.  Eo  esta  superficie  de- 
bemos considerar  una  reglou  auperi^,  otra 
inferior  y  dos  laterales.  ^  ' 

Hegion  stipfrinr  <i  hótteda.  Está  límitiida 
por  lina  línea  circular  que  partiendo  do  la  ele- 
vación ó  abolladura  frontal  media  ,  viniese  á 
terminar  á  In  prot\il)erancia  occipital  eslOrna, 
siguiendo  el  eoníorno  de  la  fosa  temporal.  Es». 
ta  región  que  está  principalmcole  ctibierta  por 
Im  rntaotiloa  oocipMe  #entrtaflpítmü;  1.*arr 
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gin  de  nnion  de  las  dos  piezas  del  froulal :  2." 
la  guUira  bi-parietal  ú  uisital  qie  hacia  delaa> 
te  corla  perpendicnlarmeiite  It  Balort  froato- 

parietal  y  otras  termioa  < n  1 1  ángulo  superior 
<le  U  sutura  oeoipÍt(hpart«tul  ó  lajulMióidea. 
Kn  cada  lado  se  «ÍMjBrvan  tres  eleraokmes 

n^ñ?  ó  menos  pronunciadas  aegiin  los  iiuliví- 
duof»»  qiie  s(m:  la  emiuencia  frontal,  la  pa- 
rietal Y  la  ooeipltBl  superior.  Rnlie  la  elavacioa 

frontal  y  la  parietal  se  encuentra  la  sutura 
íronto-pariclal,  y  entre  la  emineacia  parietal  y 
la  ooetpilal  la  sotara  lambdóldea.  Adesus  de 

c^lni  proiniiicnclas,  tuiito  mas  notables,  ctian- 
lu  uiciKiá  aranxada  es  la -edad  de  l06  iodividuos 
^  qnteoea  se  esamloa* .  ae  eacoeotraD  «na 

porción  do  abolladuras  conocidas  con  el  nombro 
de  protuberancias  que  tienen  grau  importancia 
an  el  sistema  de  Gall. 

tiegioH  inferior  ó  base  del  crúnpü.  Aitl;is- 
tada  y  may  desiguni,  está  limitada  bácia  atrás 
par  la  protuberancia  occipital  estema  y  la 
npa  í^emicirciilar  piipninr  del  ncrlpil.il  y  adí  - 
laiitc  por  la  abolladura  ua&al;  lateralniCHlc  es- 
tá oircaoBcrita  por  otra  liaea  que  desde  la  apó- 
fisis mastáides  y  obitaria  esternn  de  un  lado 
Ti  iiga  á  terminar  en  las  misnids  piirtcs  del 
ofjiic'sto.  goto  nos  ocuparemos  en  esii- lugar  de 
la  mitad  posterior  de  la  Lasr  I  I  rránco  por 
luibcrlo  becbo  déla  olra  al  tratar  (]o  la  rarn. 

La  mitad  poí-torior  de  la  base  d  i  u  ii  i 
presenta  de  atrás  adelante  :  1.*  sobre  la  lifira 
media ,  la  protiibcraucia  y  cresta  occipital  cá> 
tenias ;  el  agujero  oot^ital  y  los  cobÁIOs;  la 
Bnperflcie  basilar ,  y  por  último  ,  -la  sutura  cs- 
feno-opcípilal  foriii^jda  por  la  articulación  del 
«Mrpo  del  esfenuides  con  el  áofalo  ioferior 
truncado  del  occipital. 

2.*  En  los  íaiÁus,  las  elcvtieiones  orci()i!a- 
les  iaferiores,  de  diforenle  volumen  sc^nin  los 
individito?,  y  á  las  qnc  Gall  ba  dado  gran  ini- 
porlanria  en  su  sistema  cranológico.  Estas  ele- 
laeiones  están  limitadas  hicia  arriba  por  la  ti- 
nca semicircular  superior  ocripit.-il-  -  n  SM  par- 
to media  ae  nota  la  linea  curva  occipital  lufc- 
rior  separada  da  la  precedente  por  algunas 
desl^'iin!'!!)*!»»-;  ('nrrcspondicii!ps  á  insrrrinnes 
nmscutaret:.  huiré  la  linea  curva  occipital  ioTt - 
rior  y  el  agujero  del  mismo  nombre,  se  obscr- 
Tíif!  tainlMcu  a'^mas  impresiones  niusrnlnres 
lía»  áiicLiutc  se  encuentra  la  fo^a  cuudiluítka 
7  los  agujeros  rondilóideos  posteriores :  la 
exíelericin  del  último  no  es  constante.  A  la 
parte  esterna  de  los  cóndilos  so  ve  la  superticic 
y  eminencia  yugulares  y  la  sutura  peiro-occi- 
pita!,  dirigida  oblicuaraetile  ik-  atrás  á  delante 
y  de  fuera  á  d2nlro,  teruiiaauJu  eu  áu  parle 
pei>lorior  ea  nna  abertura  considerable  de  bor* 
des  desi'J-iia'e.s  llamada  agujero  rn?p-:ido  fH>«tf- 
rior,  ci  cual  eslá  dividido  pur  una  leuguetu  ó 
Ma  en  dos  parles,  Is  una  anterior  mas  pequefia, 
qnc  sirte  pora  dar  paso  h  Iúí  nervios,  y  la  otra 
posleríor,  mayor ,  llaatada  lona  yugular ,  que 

iirfa  pan  al^ar  el  «oli»  w  U  vana  /«cuUr 


interna.  la  sotara  petoomeelpUil  tenalaa  bá- 
cia adelante  en  otra  ahcrtora  dcr>igual ,  de  for- 
ma triangular ,  cerrada  por  im  cartilago  que 
puede  aonsldsrane  como  una  vordodara  llralo<> 

nela  que  se  encuentra  al  limite  del  ut  cipítat, 
temporal  y  esfenóides ,  la. cual  lia  recibido  el 
nombre  de  agujero  rasfado  posterior.  Por  de* 
lantc  de  la  sutiua  potro-occipital  ?e  ve  la  cara 
inferior  del  peñasco  oon  una  porción  de  rugo- 
sidades ó  asperease ;  la  apdflsis  nuwlóides ,  la 

ranura  diír.'isli ¡iM  .  el  apiijoro  estilo-mastóideo, 
la  apotiaiü  esiilóidcs  y  oriticio  inferior  del  ooa- 
doeto  carotideo:  mas  báda  adclsnla  la  mtiwr» 
petro-esfenoidal  en  cuya  estremidad  esterna' se 
abre  por  un  oriticio  dirigido  oblicuamente  ade- 
lante y  aba)o  la  poroioa'daaa  de  la  trompa  J« 
Evstaquio. 

Todas  las  suturas  de  la  mitad  posterior  de 
la  bsse  del  oráneo,  parece  que  parten  del  s^- 

jero  ra?:rai)n  anterior.  Peí  áfisrulo  interno  t-alc 
la  sutura  esieno-occipital  que  se  estiende  tras- 
v'ersalmente  de  nno  ¿  otro  de  los  agHleraaan- 
('•riurcs ".  del  eF.torno  la  p'  trfi  n.'uoidal  que  se 
(  Otilinúa  con  la  cisura  dlasser,  y  del  poste» 
rior  la-  petro<«ocipltal  que  se  une  en  ángulo 
obtuso  con  la  Piittira  oi-cipito-maslóldca.  Todas 
estas  suturas  eaiáu  unidas  por  juita-pubitiuii  y 
no  por  engrano  conio      de  la  bóveda. 

H''i¡:r'V's  lülernlrs  tirl  r-rt/u*  "  F-táu  limita- 
das iuiiui  uiráti  {>or  ia  sutura  lambcioidea,  adc- 
:  ule  por  ta  spóflsts  orbílsria  esterna,  y  arrilia 
pur  la  liuea  ctirva  del  temporal.  Esta  re^íion, 
mas  ó  menos  convexa,  &egun  los  individuos, 
es  ,  sin  embargo  ,  la  mas  plena  de  la  bóveda, 
ftr:'seu!a  deatrú^s  á  delante:  1."  la  re<^íon  vuu- 
tuuU-a,  el  agiíjcro  maslóidco,  el  conducto  au- 
ditivo eslerno  ,  la  cavidad  gicnóidea  ,  y  la  rsia 
trasversa  de  la  apólisis  cigoroáliea:  2."  la  re- 
flioii  ó  fvsa  ti'vii  nrul ,  cóncava  bácia  adclaale 
y  convexa  liácia  atrás ,  limitada  abajo  y  afuera 
por  el  ¡UTO  cígom.ático  ó  asa  del  cráneo,  parti» 
cularmenle  en  los  carnivuros  :  abajo  y  adentro 
está  limitada  por  nna  cresta  ijue  separa  la  fosa 
temporal  de  la  cigomálicji.  Se  observan  en  la 
fo.sa  temporal  una  porción  de  suturas  que  son: 
la  frOBto-parielal,  de  cuya  estremidad  inferior 
nacen  otras  dos,  una  dirigida  hacia  delante  que 
es  la  Cbleno-fronlal  y  otra  bácia  atrás  que  es 
la  esfeno-parictal.  Cada  una  de  estas  se  gubdi- 
vide bien  pronto  en  otras  dos  ramas.  De  la  es- 
feno-pariela!  parlen  la  csfeno-temporal  que  si- 
gue una  dirección  descendente  y  que  va  á  Icr- 
minurí^e  en  la  ciéura  de  Glasser.  y  la  temporo- 
parietal,  que  marcha  horizonlalmente  para  con' 
linuarsc  con  la  sutura  lambdóldea.  Ia  sutura 
esfeno-frontal  da  también  origen  á  la  fronte» 
yugal  que  camina  horlsonlslinente  y  á  la  es- 
feno-yugal  que  es  descendente.  Las  denomi- 
naciones respectivas  que  Ijcmos  dado  á  cada 
una  de  estai  suturas  indican  suflclenlaniente 
los  huesos  que  las  forman. 

Superficie  interior  del  cránoK '  Fara  ver  biea 
esta  superficie  es  menester -sooMiarla  á  dos 
obeles,  el  uno  berisontal  dicifido  dasdelapra» 
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tuberancia  occipital  á  la  eleracion  frootal  me- 
dia, 7  el  otro  Terjtcal  de  delante  atrás  sobre  la 

linca  media. 

Bóveda  del  cráneo,  linea  tuedia.  De  delan- 
te atris  ae  enenentra  tina  cresta  ftnrmada  por 

la  reunión  de  !os  bordes  del  canal  sap:ila!  ,  el 
cual  se  estiCQde  desde  esta  Jiasla  la  protubo 
randa  occipital  Intoraa,  y  preseotn  en  toda  sn 
lcM)g:itud:  t."  nna  linca  Tcsligio  déla  unión  de 
las  dos  piezas  de  que  está  compuesto  el  coro- 
na! en  los  primeros  aftos  de  la  vida:  2.*  la  tín 
ra  inlcrna  de  la  sutura  sagital.  El  cana!  '!f  ?  !e 
DOfflbre  aloja  en  toda  su  estensioa  el  seno  lon- 
gltedinal  sopertor  j  presenta  el  oriítclo  interno 
de  los  agujeros  parintalc 

A  los  lados  se  veu  las  fosas  frontales .  ta 
cara  iolcrna  de  la  sutura  parietal ,  la  cara  in- 
terna <lel  parietal  y  su  fo?a  ,  la  sntnra  la!ni>- 
dótdca  y  las  fosas  occipitales  superiores,  lia^ 
bcroos  ubscrrar  con  relacloa  á  ei4as  fosas  que 
la  profundidad  parece  no  está  en  relación  t-nn 
las  eleraciones  correspondientes  por  estar  for- 
madas cti  parte  i  espensas  del  espesor  de  los 
huesos.  Us  suturas  son  también  mucho  menos 
dentadas  en  la  superdcic  interna  que  en  la  es- 
terna. 

Por  lo  demás  en  toda  la  rara  Inferna  de  la 
bóveda  se  notan  una  porción  de  canales,  prin- 
cipalmente en  los  parietales;  lus  unos  todosos 
y  los  otros  ftrt'  rialcs:  los  primeros,  que  no 
existen  de  uoa  manera  bien  maniflesta  en  to- 
dos los  tadhtduos,  puro  que  en  algunos  .son 
muy  nrttitdes,  se  dlsiiníínen  de  los  segundos, 
seguu  la  (>i)Scrvaclou  del  profesor  Breschet, 
por  estar  acriblltados  de  na  sin  número  de  orí* 
Ocios, 

Base  del  cráneo.  Para  su  mejor  estudio  la 
dividiremos  en  tres  regiones;  anterior,  medU 

y  posterior. 

neginn  anterior  6  etinoido- frontal.  E.sU 
formada  por  el  frontal,  el  ctmoides  y  las  pe- 
queñas alas  del  c-^fenoides:  en  su  parte  media 
y  hacia  delante  se  observa  la  fosa  ctmoidal  di 
Tidida  perla  apófisis  crista-galli  en  dos  canales 
anfcro-T^ostcriores  llamados  etmoidaics.  F-tá 
separada  esta  apólisis  de  la  cresta  del  coronal 
por  una  escotadura  en  cuyo  fondo  se  yo  el  ngii- 
jcro  ciego  ó  espinoso;  En  los  canales  clmoida- 
tcs  se  notan  los  agujeros  de  la  lámina  cribo.sa. 
lahendi'lura  etinoidal  destinada  á  dar  paso  ni 
filete  etrooidal  del  ramo  nasal,  la  cara  interna 
de  las  sutura»  Btmoido'fmntal  y  etmoido-eS' 
fenoHal  y  el  oriflclo  de  losagi^eros  orbitarios 
internos. 

Detras  de  la  fosa  etmoidal  hay  una  snpcrfl- 
cío  portcnccicnle  á  las  pequeñas  alas  del  es- 
fcDoides,  lijeramente  deprimida  á  lus  lado^  de 
la  linea  media  para  alojar  los  nervios  oifa- 
torio.s. 

A  los  lados  se  ven  las  cui¡aeQCÍa.«i  orbitra- 
riaSrCn  las  eoales-se  apoyan  los  lóhalos  ante- 
riores del  cerebro,  muy  notables  por  la  salida 
de  soa  mamelones  y  surcadas  por  una  porciqp 
de  canalMot  destinados  á  alojar  algunas  rami- 


ficaciones de  la  arteria  meníngea,  y  la  sutura 
Cronto^fenotdal  qne  indica  la  unión  de  las 
pe(Tijnria.<  alas  del  esfeiioldes  oon  la  pordOA 

orbitaria  del  coronal. 
¡lejioñ  media  ó  etfeno-temporal.  Presenta 

en  su  parte  media,  formada  por  el  cuerpo  del 
esfenoidcs,  una  depresión  para  alojar  los  ner- 
vios ópticos,  la  fosa  pituilaria,  la  lámina  cua- 
drada ,  los  canales  cavernosos  y  las  apóflili 
clinoides  anteriores  y  posteriores. 

A  los  lados  nnas  fosas  muy  profundas  lla- 
madas laterales  media.<  de  la  ba.se  dol  cráneo, 
anchas  hácia  fuera  y  estrechas  hacia  dentro; 
están  limitadas  adelante  por  el  borde  posterior 
de  las  pi^  iTioñas  alas  del  esfcnoides  y  hacia 
atrás  por  ci  del  superior  del  peñasco.  Estas 
fosas,  que  pnditiran  muy  bien  llamarse  ^fcno- 
teraporale?  e?l;ín  formadas  por  la  cara  superior 
del  peñasco,  la  interna  de  la  purcion  escamosa 
del  temporal  y  la  snpertor  de  las  grandes  alas 
Irl  r?ff  Tini  if  \  Presentan  de  delante  atrás  la 
licudidura  esfetioidal,  el  agujero  redondo  ma-- 
yoró  maxilar  superior,  el  oval,  el  esfeno-es- 
pinoío  ó  redondo  menor,  el  oriíicio  interno  del 
agujero  rasgado  anterior  y  la  abertura  ó  bíato 
de  Falopio.  Obsérvase  ademas  ta  reunión  dd 
cífcnobics  por  iin-i  p;irfe  ron  la  porción  esca- 
mosa, y  por  otra  con  ia  petrosa  isu/uras  ^s/e;jo- 
lemporal  y  petro-esfenoidal.)  Esta  fosa  ama- 
melonada  como  toda  la  supcrflcie  del  cráneo 
(|iie  corresi)ond(í  al  cerebro,  está  atravesada  de 
atrás  adelanto  r  de  dentro  afnera  por  na  onal 
que  parlienilü  del  agujero  esfeno-espinoso,  se 
sutniividc  bien  pronto  cu  do^  ramas,  la  una  an- 
terior mas  considerable  (\nc  sigue  su  trayecto 
basta  el  ángulo  inferior  anterior  del  parietal 
pata  continuarse  con  el  canal  anterior  de  este 
hueso,  la  otra  posterior  se  dirig(!  horizonlal- 
nienle  li.u  ia  afrA^  pnra  ganar  (d  ángulo  aute- 
riur  ii.forior  del  parielal.  Eu  algunos  casios,  la 
porción  de  canal  esteudida  desde  el  agujero 
redondo  nirnor  hasta  el  vértice  de  las  peque- 
ñas alas  del  esfenoidcs  tiene  un  diámetro  casi 
igual  al  de  ios  canales  laterales  y  contiene  la 
arteria  meníngea  media  y  una  gruesa  vena. 

ll'ijivn  pmtcrior  ó  tpmporo-occipUfil.  Pre- 
senta en  su  parte  media  el  canal  basilar  for- 
mado por  el  occipital  y  la  lámina  cuadrada 
del  e-sfenoides,  la  sutura  csfeuo-occipital,  el 
agujero  occipital  y  condiloidcos  anteriores,  la 
cresta  occipital  interna  y  la  protuberancia  del 
mismo  nombre. 

A  los  lados,  las  /b«as  óccipUales  inferiores 
mas  profundas  ([ue  todas  las  del  cráneo  y  for- 
madas por  la  cara  posterior  del  peñasco ,  casi 
por  toda  la  cara  encefálica  del  occipital  y  un 
porn  por  el  ángulo  inferior  posterior  del  parie- 
lal. Se  ve  también  el  agujero  rasgado  posterior, 
la  sutura  que  tmo  al  temporal  con  el  occipital 
y  un  pequeño  canal  llamado  petroso  inferior. 

La  fosa  occipital  esta  limitada  hácia  arriba 
por  un  canal  anclio  y  profundo,  destinado  k 
alojar  el  seno  lateral,  de  donde  le  viene  el 
Dombre  de  canal  lateral.  £ste  canal  principia 
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en  h  pratubenmela  oeeipttti  tnteraa  7  M  diri- 
ge horizontalnir nte  á  fuera  hasta  !u  base  del 
peñasco:  en  este  puDto  se  ensancha,  y  después 
de  rodear  á  dicha  base  se  iolrodoce  en  la  to- 
sa occipital  de  arriba  abajo  y  de  fuera  aden- 
tro: luego  que  ha  llegado  á  la  sutura  occipUo- 
mastoidea  se  bace  ascendente  para  lermiiwr 
en  6l  agujero  rascado  posterior.  Kl  ciinal  late- 
ral divide  á  la  fosa  occipital  co  dos  partes:  la 
ima  anterior  formada  por  el  plano  posterior  del 
pcna?co,  y  la  otra  posterior  formada  por  el 
occipital.  £u  este  canal  so  abren  también  ios 
agujeros  monloideo  y  eondlloldeo  posterior 
cuando  existe;  y  á  (1  vii-non  h  panir  también 
I06  canales  petriísos  su¡>crwr  é  in/enor. 

Pero  nada  mas  variable  que  ía  dimensión 
de  los  r;in;i!(  ?  l.-ifr-rnlrí:  ta?;  mas  df  la?  verc? 
la  de  la  izquierda  es  nieuos  ancha  y  prohindu 
que  la  dereehai  parHeularmenle  en  su  porción 
borlzoníat. 

Entre  las  eminencias  y  cavidudes  de  que 
está  sembrada  la  superficie  i ulcrna  del  cráneo, 
las  mas  proninKÍa  las  son  las  dr  la  ha?e.  dis- 
posición que  se  observa  uiaa  {Mi  liciilarmcnlc 
en  las  elevaciones .  orbitarias  y  en  las  fosas 
medias  y  luleralrs.  licípiu  s  di'  fus  trabajo?;  de 
Gall  y  deSpui  zhcim,  se  ha  vuelto  á  tu  opinión 
de  los  aDtÍ(?uos  que  consideraban  estas  emi* 
Tiencia.í  y  dfpro.-lonfs  romo  rorrrspondienlcs, 
las  primeras  á  ius  anfractuosidades  y  las  se- 
gundas ó  las  circuRTolueionos  del  cerebro:  y  en 
efecto,  para  convencerle  de  elln  nobaymafsquc 
llenar  la  cavidad  del  crünco  do  una  pasta  blanda 
cualquiera,  y  sacarla  dcs(>iii  s  que  se  haya  en- 
dnrecido  y  se  verá  una  iniá^ren  flel  de  las  an- 
fractuosidades y  circuiivulucioncs  del  cerebro, 
fn  el  fiidro  eéfulo  crónico,  en  el  cual  las'dcsi- 
ptialdades  del  cerebro  se  borran  por  la  acunui» 
iaciou  del  liquido,  la  supctlicic  inlcrna  del  crá- 
neo a|)enaa  presenta  vestigios  de  eminencias  y 
depresiones.  El  tejido  ós( o  á  pesar  de  su  dure- 
xa  se  amolda  fáciluicnlc  ú  los  órganos  y  cede 
fácilmente  A  la  compresión  que.  ejercen  <ol)i  i' 
él  las  partes  blandas.  ¥s  muy  raro  abrir  el  ciá- 
neo  de  un  sugeto  avanzada  en  edad  y  no  en- 
contrar en  ('[  algunos  punios  desgastados,  ya 
por  ta  rcuiuon  «le  uno.-?  pr(]titM*n.í  nici  pn?  blan- 
quecia<^  llamados  glándulu^  üc  l'acciúoni,  ya 
por  la  dilatación  de  alguna  Tena. 

Un  punto  qi!(,*  dcl)e  llamar  nncsiia  atención 
es  la  falta  cu  la  superlicic  esterna  del  cráneo 
de  una  disposición  análoga  á  la  iolerna,  lo  cual 
debe  consistir  en  que  dichas  impresiones  es- 
tán formadas  en  parte  á  espeusas  dd  diploc. 
Las  dos  láminas  compactas  que  constituyen  los 

?iin'=n-;  (!rl  fifinr-o,  snn  *■!!  rirrtO  modü  indc- 
peadicnlcs  iü  uua  de  iüolra.  i.a  inici  na  iici  io- 
iieee,si'ea permitido  espresarnos  de  este  modo, 
al  encéfalo,  y  la  esterna  al  sist  in  i  lot  onudor. 
Kste  hecho  anatómico  que  conirana  la  duciiina 
deCall  prueba  en  efecto  que  las  circunvolucio- 
nes rerclíralcs  no  se  maniilestan  fieluu'iiie  al 
citerior  por  eminencias  ó  protubcraucias  cor- 

raipoDdieatos. 


IDetarrolhgtnMitleré^    El  detam»* 
lio  general  dcT  cráneo,  es  muy  noluWe  por  su 
precocidad:  en  el  uiomeulo  eu  que  el  embrión 
'se  ha  desarrollado  lo  suOctente  para  presentar 

con  distinción  todas  sus  partea.  1 1  caleza,  ba> 
jo  la  forma  de  una  vesícula  es  muyor  que  lo 
restante  del  cuerpo.  La  osUIcaeion  de  los  bue- 
sos  de  la  bóveda,  precede  siempre  á  los  de  ta 
Uase,  del  mismo  modo  que  co  las  vértebras  se 
veriflca  primero  la  délas  támioas  qne  la  del 
cuerpo.  En  ambos  caso?,  la  osificación  es  ma.H 
pronta  en  las  parles  [uolecloras  ma^  especial* 
mente. 

Hwfos  dd  cráneo  a!  nacimienlo.  Los  Iiuc- 
80S  de  la  bóveda  aparecen  mas  pronto  que  tos 
de  la  base. 

AI  nacimienfo,  la  n.íiflcicion  de  la  In^vcda 
rslú  mucho  meaos  avuiuada  que  en  la  base, 
de  tal  modo,  que  en  Qtt  feto  de  todo  tiempo, 
los  hiie?n.-;  qne  tu  componen  forman  un  lodo 
sólido  e  inmóvil,  al  [taio  que  los  de  la  bóveda 
cslin  separados  por  espacios  membranosos  que 
Ies  pí  rniüo  movimionlo.^  baslantí!  itden.'so?. 
Kn  los  primeros  tiempos  do  la  vida  e.Mra-ule- 
rina,  no  bay  vestigio  alguno  de  las  suturas;  pe- 
ro sin  cmliapfío,  cada  Imcsn  profcnla  en  su 
circuriferenciu  xtequeños  üieales  parecidos  á 
loa  de  un  peine.  Oira  circunstancia  particular 
en  esfa.í'poca  de  desarrollo,  consi.ste  en  qne, 
priucipiüudu  la  osUicactua  por  el  ceairo  para 
eslcnderse  en  forma  de  rayos  á  la  circnnfercttT 
cía,  y  siendo  en  los  huesos  planos  lo.^  puntos 
mas  distantes  de  aqiiella  los  ángulo.s.  son  tam- 
bién los  últimos  que  se  osifican,  dejando  entre 
ellos  nn  espacio  niembrnnnso  llamado  funlane' 
ias.  El  conocimiento  de  e.-^los  espacios  que  exis- 
ten alli  donde  hay  reunión  de  inicios»  esmoy  ' 
importante  en  e!  estudio  del  parto,  pues  son  los 
que  particularmente  sirven  |)ara  determinarla 
posición  del  feto.  A  los  cuatro  años  por  punto 
general,  no  queda  vestigio  alguuo  de  las  foa« 
táñelas. 

De  lo$  huMos  teármimu».   Los  huesos tiHU^  ' 

mianos,  llamado?  asi  por  atribuirse  sti  prime- 
ra descripción  á  Ulao  Wurniio,  médico  de  Co* 
peuhague,  varían  roncho  en  número,  tamaño  y 
ficnira.  Se  rncm  idran  eh  mayor  nñmero  y  ta- 
maño (  I)  las  cubeza.s  que  crecen  mucluí  y  con 
rapidi  z,  particularmente  en  la  de  los  liidrocé* 
falos.  Están  situados  á  lo  largo  de  las  flifi  ren- 
tes  suturas:  frecueateuicnlc  en  la  lambduidea 
y  sagital  y  en  el  ingulo  inferior  de  los  parie- 
tales: son  raros  en  la  sutura  coronal  y  rarísi- 
mos en  la  cí^camosa.  Eu  los  parages  donde  se 
fiullan  (on  mas  frecuencia  suelen  ser  mayores, 
y  ni  ludas  parie>  tiemMi  1:!  íipnra  de  la  porción 
de  lai.j»o  que  rccwplüüjn.  Se  ban  visto  al^^unoá 
de  figura  triangular  que  formaban  la  cuarta 
parle  superior  dtd  occipital  y  olro.s  del  eorotial, 
de  los  cuales  buy  ejemplar  en  el  gubiiietc 
anatómioo  de  Ik  facaltad  de  medicina  de  eila. 
corte. 

Guando  ios  huesos  vs  ormiuuos  son  muy  pe- 
qoefiosnoiaeteaVene,  piu  qaeeu  la  parlo 
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modo  tan  flrágilcs  como  un  cristal,  hay  otros 

blandos  y  esponjosos,  qucdificilmcníe  |iiiedcn 
romperse  con  un  martillo.  En  algunos  casos 
también  se  lian  visto  desaparecer  los  dientes 
(|iic  Forman  las  suturas  j  toskacfloseitarini^ 

dos  por  jnvta-posicion. 

fíelaciones  del  cráneo  con  la  cofumna  ver» 
tehral.  El  análisis  filosófico  demutslra  clara- 
mente la  naturaleza  vertebral  de  las  diferentei 
piezas  que  ¿e  unen  entre  «í  para  formar  ei  sa» 
'10  y  el  coxis.  Hi  este  mismo  analista  se  apli- 
ca al  estudio  de  la  constitución  del  cráneo,  no 
podremos  menos  de  reconocer  también  en  la 
conformación  general  de  los  hnesos  que  le 
componen,  todos  los  caract6rcs  esenciales  del 
mismo  tipo;  de  tal  modo,  que  la  cavidad  cra- 
niann  prolou^ra  en  cici  lo  iikhío  la  columna  ra- 
quidiana foruiaudo  su  quinta  región.  Esta  larga 
sí-rle  de  piezas,  estendida  desde  el  vértice  dd 
coxis  liasta  el  de  la  cabeza,  furma  mía  .sola  f 
única  familia  cuyos  caractí^es  distintivos,  muy 
marcados  en  todas  laa  picxas  medias,  se  alte» 
rail  (-11  las  do  los  eslreiDOs,  pero  sin  bwime 
completamente. 

Se  concibe  fácllmeofequesleníola  eolnm- 
na  raqiiiiliaiia  un  ñrcniio  i!c  rr^coitcion  y  siis- 
tentacion,  Iub  vi  i  tebras  cranianas  que  no  tifr* 
nen  mas  objeto  que  el  primero,  deben  carecer 
(ie  los  caracirics  del  secundo,  apartándose 
mas  por  esta  raxon  que  los  sacras  del  Upo 
comon. 

Tomo  para  resolver  csfc  problema  no  debe- 
mos forsar  las  analogias,  y  si  hacerlas  ,evideD- 
ks,  no  BdmKtremfM  como  algunos  airtoret, 
nueve  vértebras  cranianas,  sino  tres,  á  Imita- 
ción del  profesor  CruTeilbier.  que  ha  rewelto 
cála  cbestion  con  tanfa  laddez  como  reserta. 

Existí  n,  i>",ics,  tres  vÍTlcliras  cranlams: 
una  posterior,  una  jnadia  y  otra  anterior. 
VMihra  pmterior  lí  oeeipital.   Tiene  por 

ciic;-//(>  la  aiHiílsis  basilar:  por  M//iífia<f,  todas 
las  partes  del  occipital  siuiaiitis  por  detrás  de 
Ins  cóndilos:  el  agujero  6  foramen  raquídeo  es 
el  a::ii';crü  nccipilal  forinailo  liácia  delante  por 
el  cuerpo,  y  atrás  por  lus  láminas:  la  apo^ts 
espinosa  está  representada  por  la  protoberan- 
cia  occipital  esterna  y  la  cresta  do!  mismo 
nombre  que  dan  inserción  i  los  músculos  cs- 
teríores  de  la  eabeta,  análogos  &  los  espina- 
les posteriores;  la  apófisis  trasversa  por  la 
n  podáis  roastóides  y  la  apófisis  articular  por  d 
cóndilo. 

Vértebra  media  ó  esfmo -i i'm pero-parietal. 
Tiene  por  cuerpo  el  del  esfeoóidcs:  por  lámi- 
nas las  grandes  alas  del  esfenótdcs,  la  pordoo 
escamosa  del  temporal  y  las  parietales:  por 
agujero  vertebral  el  espacio  comprendido  en- 
tre el  coerpo  del  esfendldes  y  la  bdreda  del 
ci-áneo:  y  por  ap6Qsif  trasvefStj  li  apóíisia 
cigomática. 

Vérf^a  anterior  ó  c.«/eno-#fm<Wíte-/rofi— 
lili.    F>tá  represenlado  sn  ciirríio  ;n>i  lii  lámi- 
na perpendicular  del  etmóides  y  la  apófisis 
Tc|¿:  al  lado  de  algonM  que  'Son'  en  g|««»I  oiisU-galU:  las  láminas  por  laa  dos  mitades 


esterna  del  cráneo:  están  formados  de  dos  lá- 
minas de  sustancia  compacta,  separadas  por 
una  capa  de  tejido  diploico:  la  lámina  esterna 
es  siempre  mayor  que  la  inierua,  y  su  circunfe- 
rencia e.etá  dentada  para  articularse  con  ios 
huesos  vecinos. 

Los  luicsoá  wormianos  no  existen  eií  el  fe- 
to, y  no  se  desenvuelven  hasta  después  del 
nacimiento  cuando  el  incremento  del  cerebro 
escede  á  la  estension  del  cráneo.  En  este  caso 
quedan  entre  los  huesos  del  cráneo  varios  f  s- 
[lacios  lernillosos,  en  medio  de  los  cuales  upa- 
recen  ciortos  puntos  úseos  destinados  i  formar 
los  huesos  wormianos.  Formados  de  este  modo 
crecen  como  los  huesos  plan(^  por  fibras  quo 
se  eslíenden  A  manera  de  rayos  del  centro  á  la 
circunferencia. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  decir  so- 
breestá clase  de  huesos  irregulares,  y  en  cier- 
to modo  »i'C)'r/í'?i/íí/cs,  piic-i';  (|ue  nada  tienen 
de  constante  ni  en  su  número  ul  en  su  existen- 
cia, no  se  los  pncde  considerar  sino  como 
punios  su¡>li;mi'nfariii'i  (!>•  üsifiaicivn  y  no  co- 
mo desempeñando  un  papel  importante  en  el 
mecanismo  de  ta  solides  del  cráneo  como  lo 
baria  suponer  el  nomiire  de  (  lii)  i^<tó  cuñas  del 
cráneo  que  Ies  han  dado  algunos  auiores. 

Progresondet  desarrollo  aeí  cráñeom  el  adul- 
loi/rl  >urj<).  Lalámitia cartila^íinosaquoscpu- 
raiía  lo»  hueaos  en  un  principio  so  osílica  poco 
á  fM)co.  Las  sotaras  están  de  tal  modo  conso- 
lidadas que  es  imposible  aislar  Ins  huesos  sin 
romper  los  dientes  que  laa  imponen.  Ai  n<is- 
mo  tiempo  quelos  hnesos  crecen  en  longitud  y 
latitud  aumenta  ?n  espegur  á  espensas  del  di- 

Siloe  que  uo  existiendo  en  los  primeros  tiempos 
e  la  vida  comiensa  á  desarrollsTse  entre  las 
dos  lándnas  del  hueso.  Kn  1  •. dnlto  principian 
ya  á  soldarse  muchos  huesos,  de  lo  cual  tene- 
mos un  ejemplo  en  la  unión  preooi  del  esfe- 
noides  y  d<d  leninorül. 

En  el  viejo  desaparecen  en  gran  parte  las 
seftales  de  las  suturas,  de  tal  modo  que  en  al- 
pnnos  rasos  parece  que  el  crinen  cstA  forma- 
do de  una  sola  pieza:  la  continuidad  de  ios 
faoesos  es  tal  qne  muchas  veces  los  canales  ve- 
nosos de!  lino  comunican  directamente  con  los 
del  otro.  No  es  raro  ver  cu  \os  huesos  del  vie- 
jo, una  eatensloo  mas  6  menos  larga,  pareci- 
da á  una  láminn  córnea  delgada  trasparente. 
En  este  caso,  que  pertenece  á  la  atroUa  de  los 
huesos  del  cráneo,  y  que  parecen  oue  están  re- 
ducidos á  la  lámina  Interna  ó  vitrea,  se  obser- 
va una  depresión  notable  en  la  cara  esterna,. 
Indicio  de  ta  absorción  del  dlploe  y  déla  lá- 
mina entorna. 

Esta  disminución  de  espesor,  nnida  la  fra- 
gilidad del  tejido  Aseo,  espllea  la  fiiclUdad'eon 
que  se  fraclurnn  los*  huesos  del  cráneo  en  el 
viejo:  y  su  continuidad  el  como  el  cráneo  pue- 
de fracturarse  en  uns  estension  considerable. 
Por  lo  demás  na  la  tan  vai  iahle  comn  ni  i  ^pc- 
aor  y  densidad  de  los  huesos  del  cnjueg  en  la 
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del  enrona)  retmhlas  en  la  linea  media  por  s  i 

borde  interno:  el  agujero  por  In  ravitl.nl  del 
frooUl.  y  lus  apóOsis  traversas  por  las  apOfl- 
sis  orbitarios  esternas. 

Dos  agujeros  de  ronjtincion  corresponden 
al  puuto  de  unión  de  estas  tres  vértebras,  y 
anBDqa  están  desUoados  especialmente  á  dar 
pnso  á  cordones  nervuiíos  y  venas.  El  (|uc  es- 
tá situado  entre  la»  véricbra»  po»lcnor  y  me- 
dia está  formado  por  el  aj^njero  rasgado  pos- 
terior; el  (¡lie  eslá  colocado  entre  la  media  y  la 
anterior  eslá  representado  por  la  liendidura 
.  esfcnoidal.  •  ,        •  " 

Tal  es  en  nuestro  coneepto  el  modo  con 
que  conviene  considerar  las  relaciones  del 
cráneo  con  la  columna  vertebral. 

rnANEn?C()PlA.  Este  nombre  se  d;i  ni  estu- 
dio del  cráneo,  sin  referencia  á  las  fucultades 
meotaies.  La  crantografia  y  la  eraneostulogia, 
son  palabras  basta  cierto  punto  idénticas,  y 
que  ticuen  igual  sentido  que  laque  encabeza 
el  présenle  articulo. 

Ta  nos  bemos  ocupado  en  el  articulo  cnA- 
NKo'de  tos  luiesos  que  componen  dicba  mi- 
tad de  la  cabeza:  por  consiguiente,  pasaremos 
á  ennitir  algunas  lijeras  ideas  que  acerca  de 
este  importante  punto  se  nos  ocurren  en  este 
■UMDento. 

No  es  por  cierto  corto  cl  número  de  perso- 
'  ñas  que  aun  boy  día  pouen  en  duda  ó  bien 
niegan  categóricamente  las  Tcntadcs  y  las  lu- 
ces que  difunde,  ó  por  mejor  deqir,  que  difirri- 
üirú  con  el  tiempo  la  fremiogia.  Nada  estriño 
es  lo  que  sucede,  porque  la  naturaleza  del 
Immbre  a«i  lo  exige.  Las  grandes  verdades  ban 
permanecido  8iei\)prc  cubiertas  por  iargos^ños 
eonelvelo  del  olvido,  después  que  lacasoali- 
'dad  ó  cl  estudio  las  íiicaradc!  abismo  en  que 
yacían.  La  frenología  cuerila  poca  edad,  por 
mas  q<ie  se  bosqnen  ^lárrafos  y  espresiones 
stieH  I  en  remotos  autores.  Nada  prueban  esas 
piilut)ra.>;  (juc  recogen  al  vuelo,  pues  lo  único 
qne  indican  es  que  las  grandes  verdad^  resi- 
den mas  ó  menos  encubiertas'  en  todas  fas 
caberas,  cual  los  tiiou.struo^os  volcanes  que 
ocultos  en  las  entrañas  de  lu  tierra,  despiden 
de  vfz  t'M  eiiando  aisladas,  débiles,  y  eorlas 
erupciones,  precursoras  de  la  gran  erupción 
qoe  debe  darle  4.xonocer  perpólaamente  al 
mondo  entero. 

Sobre  la  frenología  bay  emitidas  ideas  dia- 
mpfrslinenlcopnestas.seffttn  la  opinión  del  es- 
critor. ?nco.;  csfrifos licniüs  vi.^lü  dcládamente 
razonados,  y  formulados  con  esa  lógica,  indi- 
fio  seguro  de  una  critica  fría  6  imparclal.  La 
frran  mayoría  de  las  personas  que  relnisan  ail- 
milir  la  frenología,  se  fundan  en  rabones  que 
Dí  siquiera  merecen  el  nombre  de  tales,  puesto 
que  no  combaten  directa  ni  indirectamente  las 
otras  razones  que  se  alegan  en  pro.  £1  punto 
-  á  qne  sedirii^  los  combales  es  tan  l^ano, 
qne  ?in  ningún  esfnerzo  se  desvirtúan  por  sí 
mismas  las  razones  de  los  cneiui^OB  de  la  fro- 
nologia.  Blqne  earabiencieruit  enewdn  mas' 
3U  Munacft  lomu. 
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ó  menos  arraigadas  y  mas  Ó  menos  erróneas, 

aunqnc  satn'innadas  por  cl  uso,  es  prueba 
de  que  las  que  van  a  sucederías  sean  malas  d 
inadmisibles.  Afortunadamente,  respecto  de. 
este  punto  lia  dado  tm  paso  de  pirrante  el  si- 
glo XIX,  y  eu  vano  será  que  bu  hagan  incon- 
cebibles esfueraos  para  retroceder  lo  andado. 
E!  surco  qne  tnis  sí  rlrjan  las  ideas,  no  es  cual 
el  (|ue  tra«an  los  buques  en  su  rumbo.  No  bay 
poder  humano  que  pueda  aniquilar  d'progreso 
del  entendimiento  en  su  esplendente  marcba;' 
lus  ¡deas  se  propagan  rápida  ó  paulatinamente 
pero  de  un  modo  constante  y  continuo.  Obs« 
láculus  .sin  Un  |toiIrá  encontrar  en  su  mnrelia, 
perú  piérdale  cuidado,  por«|ue  al  (iu  cantará 
victorioso  los  bimnos  del  triunfo. 

La  freno!oi?[a  esfá  llamada  á  resolver  im  ini- 
porlanlc  problema  eu  la  sociedad  moderna,  ba 
de  ser  por  masque  se  diga  el  áncora  de  salva» 
cion  que  terminará  definitivamente  las  (>''i'a- 
eioues  que  largos  siglos  ba  tienen  eu  íhüví- 
miento  al  mundo. 

Todos  los  descubrimientos  necesitan  sus 
épocas.  Larga  es  la  fecha  que  cuenta  la  idea 
de  emplear  el  vapor  como  fuma  motria,  y 
sin  eod^aríío,  ¡cuantos  siglos  lian  trascurrido 
antes  que  el  mundo  presenciara  la  oiagesluosa  - 
ó  imponente  'marcha  de  un  convoy  movido  al 
parecer  por  una  voluntad  omn¡|)ütente  cúal  la 
del  Creador,  que  al  solo  hálüo  de  su  voz  puso 
cu  coordinado  movimiento  al  sin  número  de 
ílohos  qne  pueblan  el  universo!  ¡Cuántos  si- 
glos pasaron  también  antes  que  surcaran  los 
mares  con  increíble  Tapidos  gigantescas  mo- 
les, dejando  solo  tras  si  una  larga  Iiumaretla! 

El  magncUsmo  y  ia  electricidad  datan  ya  . 
de  algunos  años;^  pero  sus  aplicáclones  son. 
nulas,  porque  auíi  no  lea  llegó  su  época,  por- 
que aun  la  iuleligcncia  humana  no  se  halla  al 
nivel  que  suponen  aquellas  dos  importanifsl- 
mas  ramas  de  la  física. 

;.Y  qué  diremos  de  los  globos  aerostáticos, 
le  <  sas  máquinas  aéreas  que  han  dado  origen 

á  lantos  desvarío?,  y  sobrr*  I;;-;  cuales  se  pro- 
fesan tan  erróneas  ojüio  alisiu>las  ideas?  Tam- 
poco les  llegó  aun  su  época;  pero  no  cábela' 
menor  duda  de  qne  boy  ó  mañana,  de  qtic 
tarde  ó  temprano,  nosotros  ó  {iuu.stiu5  hijos  ve- 
rán rasgados  los  aires  por  millares  de  buques 
aéreos,  á  los  cuales  irá  laiidiicn  á  auxiliarles 
la  tuerza  del  vapor  ó  quizás  del  nia?nelisnio, 
pormas  que  ahora  no  lo  comprendamos.  La  ia- 
leligencia  de  cada  hombre  es  muy  limitada; 
pero  cl  conjunto  de  las  inteligencia.s  forman 
un  lodó  ilimitado,  para  el  cual  nada  hay  ini- 
püsilde,  humanamente  liabl  Mi  lo  Kl  po$sibile  • 
ni  iiiqiitcra  le  niegan  ios  tcúlugos,  y  mücUo 
menos,  piies,  dtArámoslnegarlo  nosotros  qne 
nos  fuijanins  en  nuestra  mente  centenares  de 
ilusiones  y  de  desmoronadizos  castillos,  mil  y 
mil  veces  mas  imposibles  que  el  movimiento 
contiiuio  y  !a  enadratitra  del  cjrrulo  ,  que 
nuestros  sabios  modernos  consideran  boy 
dia  tmo  proMfiiuias  absurdos  qn»  0OIO  0011- 
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pnn  laimaglnaelon  dealgni»  persona  falla  dr 

juicio. 

Asi,  pnes ,  tiMOtrofl  abrii^Rmoa  M  firme 

creencia  de  que  din  llPí!rir;'i  rn  (\\\c.  crucen  por 
la  alii^óafera  globos  ó  masas  cualesquiera  ade- 
cmdaa  al  medio  en  el  coa!  ae  mpeten.  Y  maa 

'n08  adelaiifarnní  ;nin  liicfío  que  consiíja  el 
hombre  surcar  los  aires,  porñará  Irubajando 
iMila  que  lo|^  Tiajar  por  todbs  los  conflscs 
de  la  alino.<r<'ra ,  y  por  iillimo  pasará  nuis  allii 
j  Ucearán  de  ser  un  misterio  eéos  eaplenden- 
tes  |r1obosi|ae  cenlellean  A  noc-stra  ríala. 

riiiUidn  !alrP  ideas  profesninní  hcorca  de 
los  globos  aerostáticos,  ¿será  posil)le  que  uu 
creamos  en  la  frenologlaf 

Basta  ya.  PasemdV  aliora  A  re^nlvi^r  íri  <\- 
giticnto  cuestión:  ¿/'u'^í'*p/  lamafwile  lastir. 
mnwilmione$  ow»6m/í?<  y  el  del  cífpfcro  o»»» 
ri'i'iarsi'  ron  Ja  in^prc'  inn  ile  /a  Si</>rr//rí<'  Cis- 
terna de  (a  cabeza  durunle  ¡a  vida't  Olgamo» 
ti  «efior  CnW. 

»V.\  cndiro  r-!:'i  rnviiolln  por  Irns  monibrn- 
naa,  \apiainátn  y  aragnoidea,  que  sonjiiuy 
•  del}nida«,  y  ]^dwramüttr  f|<iee5  muf  dolada. 
poroTiitiy  fitrTfo,  y  se  udlilrrc  podoros;u»oii[t< 
á  la  supcríicic  iatcrna  del  cráneo.  Envuelto  ci 
eer^liro  ftoresMfi  membranas  llena  tan  cTtwltt 
y  cnnifilfl.imnitr-  foiIo  el  intrrir>r  M  rranrn 
que  un  mo<lclo  de  cera  ú  de  vt  so  de  este  inie- 
rlor  áfí\  «r&neo  es  un  fqeHmue,  uña  verdadera 
T  I  M  -^ntncion  del  cerebro  cnbíerlo  por  la  du- 
ranmíer. 

tEI  fránco  'es  ima  caja  lineaosa;  esta  ac 

romponn  ítf  rina  lámina  inlerior  muy  coiiip;ir1íi 
y  de  nna  capa  de  su.'^tiini-ta  iuie!^-«H,  lluuiu'íu 
diploe.  entre  eslaa  dos  lámutas.  La  superficie 
eetenm  del  cráneo  roneí^potide  c^isi  exacja- 
lilenle  á  la  interna,  con  algunas  pequaias  us- 
ee^clones,  qne  voy  &  mencionar. 

■Cuando  no  li  iy  prrforlo  poralclífimo  en- 
tre las  dos  superiicics.  la  diieicucia  se  limita  á 
mi-dérhnoó  i  nn*  Octavo  de  pulgada.  A  mas  i 
los  teptimciit  .is  6  rnt)irrtn<»  del  cráneo,  son  fnn 
Utriformes  en  espesor  y  se  liullun  tan  pe<;uilü.s 
isnsnperflcle,  que  manifiestan  su  verdadera- 
Apura.  5o  existe,  pues,  ni  general  niniíiiu 
obstáculo  para  que  deje  de  üosculirirse  la  Tur^ 
ma  del  cerebro  por  la  forma  del  cráneo  ó  de  la 
.«aboza. 

•El  cráneo  es  muy  dclgíido  cu  las  lámina.*! 
orbllrarlas,  y  en  1b  parte  eacamosa  del  lineso 
toniporiil :  ps  [rrttn^n  rn  !n<<  n)!ntn^  In^  luie- 
aos  fttmtal  y  occipital;  pero  como  esto  supe- 
re oonstantemente,  no  ofrer^  dificultad  alguna. 

"Ins  rminloítítas  no  lian  pn  lomUilo  ja- 
más pronosticar  la  polcnria  dp  un  (kgano 
enando  el  cerebro  ó  el  crineo  eslA  enftA'mo, 
se  halla  muy  viejón  muy  j'')vrn  S'is  obser- 
vaciones, para  delerminur  los  principios  de  la 
'éleneia  ae  bacen  siempre  en  individuo»  sanos 

Í(  en  la  flor  de  $u  edad.  Es  por  lo  tíinln  ab.^o- 
utamente  fútil  aducir  contra  nosotros  cdsus  ' 
anormales.  6  morbiflooa.  ta  laa  enfcrmedadea  j 
del  eráneo  It  Umina  inífíáot  mole  ]iiiiidine«  | 


qiiri  ínr  rM;K !  iinría  la  interna  y  llennr?f^  de 
hueso  el  espacio  intermedio;  volviéndose  asi 
el  cráneo  de  un  éspesor  eflraordlnarlo. 

El  cráneo  se  adolga?::!  crrce  h  modiila 
(]uc  los  órganos  cerebrales  están  en  vigorosa  ó 
continua  acción,  y  se  prigroesa  d  fHinée  i 
medida  que  se  debilita  el  cerebro  por  nDacofi» 
tintiada inercia.  ' 

«Preciso  es  observar,  sin  embargo,  tpietn 
siempre  se  desarrolla  el  cráneo. de  manera  que 
se  ha^a  patente  á  la  vista  el  crece  ó  deaen- 
votvimieulo  eslraordlnark»  de  nno  6  mas  ,dir- 
ííiuios  ecrol>ralos.  I.as  liljrns  qiir'  lo?  ronsfitu* 
ycn  pueden  adquirir  ro&yor  vigor,  laa  venas  y 
arterias  qne  los  reponen  mas  ^ensanche  y  ae* 
lividíi =in  necesitar  mayor  eispacio  para  obrar, 
o  Qon  £ü]o  adelfrasar  el  cráneo  porlaparli»  in« 
rerior,  sin  que  ¿  la  vista  se'  baga  Inmediata» 
monic  muy  pcrceptilde;  bien  asi  romo  la  ron- 
teslura  de  tmn  pierna  que  se  vuelve  con  el 
bien  dirigido  y  continuado  ejercicio  mas  apre- 
laila,  mas  rompiirfa,  ¡v?s  ft;ertr.  «ín  qnc  de 
polpc  lo  perciban  los  sentidos.  Dije  de  golpe, 
por<]ne  i  poco  qne  se  examine  debfen  perol- 
Mrlo,  pn<  ?fn  q'rf  una  rirnia  <>  nna  raheza  íi 
otro  úrj^ano  cualquiera,  si  seejercitan  mucho, 
tienen  otra  apariencia  y  son'  mas  cállenles  al 
fado  por  la  rápida  circulación  d«>  la  snnírt^ 
que  hay  en  dios,  que  ima  pierna,  una  cabeza 
A  otro  órgano  cnalqalera,  que  ae  maotleoea 
iuerfos. 

« i)c  este  principio  qne  on  órgano  mental 
crece  malerlaimente  si  se  activa,  ysedifmi- 

nnyo  n  dr 'nordiria  si  so  deja  Inerte,  nace 
una  aplicación  que  pnedo  reporjar  iurneuso 
bien  A  la  sociedad.  Porque,  en  efecto,  si  con 
H  no  ii-o  pndotnn.í  nd  íi  mccer  y  debilitar  los 
órjicaoos  que  nuturalmeoto  están  demasiado 
poco  desenvueltos,  y  con  el  bien  dirigido  oso, 
nos  es  dado  comunicarlos  nucvn  morirla  y  vi- 
gor, nueva  |H>lencia  constitucional,  la  consc- 
cncion  de  la  perfectibilidad  humana  basta  el 
piu;!o  on  que  podemos  conrrbirln,  no  debe 
por  mas  tieiiipo  considerarse  problemática.* 

Dueño  será,  aconseja-  el  señor  €nbi,  que 
(']  alimmo  de  frenn!n;j:a  ?r'pn  In?  partr  s  cnm- 
poneiilttó  del  cráneo.  Nosotros,  opinamos  que 
no  solo  es  bneno,  sino  necesario  é  indispen« 
siiblc.  SÍ  SO  trata  de  poseerá  fondo  l.-j  rirnria. 

l'arÁi  terminar  voy  ú  poner  á  continuactoa 
una  Ii8t9  de  las  principales  obras  i  que  pue- 
den acudir  los  lectores  qae  qoieran  imbiHrce 
en  la  frenología. 

Deroangeon :  / 'h iittolúfjie  intélUctuelte,  on 
diTi  lopiM'int  ufd,'  f  i  iJ  n  tr.'n,' du  profeaseur 
Gall  mr  le  cenu  au  ft  sos  ¡ortrtiouá  ISÜ8.  Ksta 
obra  ba  merecido  que  se  la  reimprimiera  en  el 
año 

üall  ct  Spurzheim:  Metnoire  presenté  á  l 
fnstítut  de  Fram't  le  14  mor»  1808.  Reeáar* 

c/í<>.f  sur  le  sj/s'^í-fr-'  r.rrrrur  a?  generáis  etiUT 
celui  da  fiervtau  en  parlicuiier. 

Sparslieimi  Odservafíof»  avr  lajnfcrcfioJb- 
^,1  TQI.Í&8.*,  1818. 
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Gall:  AfMÍomie  el  phy&ioloíjie  du  sii'^fnm 
nerveiucm  general  el  du  cerituen  ¡xtrlicu' 
litr,  4  Tol.  Id  4*  Atlas  in  folio  de  100  plan- 
ches. í\  doctor  í^|iiii/Jiciin  lomo  pin  li:  ni  la 

i  cdüL-cioa  del  lomo  pc>uw>^o  ydnlarailad  del 
segundo. 

(iull:  Sur  l' originé  des  faiullés  morales  et 
intellectuelles  de  l'hotnme  et  sur  les  condi~ 
tioM  (/«  lear  inamfesiacion$,  6  vol,  In  8.", 
182  2. 

Yimonl:  Traite  de  phrenologie  humainc  el 
*eomparé.  2  vol.  in  i."  Aveo  alias  in  folio 
de  120  planches.  1835. 

Uübei I  31(U:Qisb,  traducido  por  II.  Lebcau: 
lutroduction  á  l'etdde  de  la  pkrénoluifie  par 
dtnian-lí^ct  répomes,  t  vol.  en  IH.*»,  18.38. 

Debou{:  Eíquistdelaj^renologie^i  vol.ea 
18.".  1843. 

G  Combe,  traducido  por  H.  Lcbeau:  Trai 
té  complei  de  fhrmolagie ,  % .  vol.  in  9.*', 
Í844.      '  .  . 

Vossati:  Manuel  proli^ua  dé  phmoíogie, 
l  vol.  in  6.^  1846. 

Uay  también  ea  español  a1gi;nno«!  lrata<los 
mas  ó  meDos  estensos,  debidos  á  pcrsoiías 
c&lusiast|W  de  la  pIcBcia,  y  entre  ellas  ya  casi 
nos  parece  ioutll  decir  que  la  quemasilescue- 
11a  es  la  fiel  señor  Caúh,  la  di  I  c<U)Tzado  ada- 
lid de  la  Trcnologia  en  España.  Su  Sistema 
completo  de  frenoloyia  será  siempre  consaíta- 
do  con  fi  lito  por  las  personas  que  deseen  co- 
lioccr  á  fondo  dicba  ciencia,  y  sus  Elementos 
de  frmohyia,  fisonomía  y  maijneti»mo huma- 
no en  ¿Pímplela  annonia  am  la  espiritualidad, 
hl>ertad  é  inmortalidad  del  alma^setim  en  to- 
das épocai  de  provechosa  é  ínstracUra  lectura 
para  los  individuos  que  tan  solo  deseen  cono 
cer  esa  ciencia,  a  fin  de  que  eu  sociedad  no 
se.quodcn modos,  ó  de  que  no  disparaten,  co 
DIO  por  desL'racia  suele  suceder  con  baria  fre 
cuencia  en  esos  circuios  ó  reunioueé:,  que 
pomposa,  pero' malamente  lian  sido  denomi 
nadas  literarias  unas,  y  del  buen  6  del  ¡jrafi 
tono.  La  sátira  no  hubiera  ODCoaIradO  nunca 
denominaciénea  tan  irónicas  como  rigihles. 

Por  último,  bay  también  vertidos  ( ii  r^\<. 
üol  algunos  trabajos  sobre  la  frenología.  £ñtre 
cUoB  citaremos:        '     .    ■  " 

1.  ''  ¿\ueva  clasificación  de  las  facuHatks 
cerebrulef^Qla  frenología,  por  djloctur  lies- 
»iere,  traáwñdü  ttl  oatlellano  por  Joeé  Cerver 
de  Rubíes,  Valencia,  imprenlft  de  jCaiirerizo. 
1837. 

2.  "  Algunas  memorias  y  folletos  de  poco 
interés. 

Para  mayores  minuciosidades  acudan  nucs 
Iros  lectores  al  articulo fabnoíocia,  debido  á 
la  pluma  úti  ya  taolsa  veces  citado  señor 
Cubí. 

CRA.\GON.  (//i«/orí<inoí«rfl/  )Pequei!o  gru- 
po de  ernsláceos  decápodos,  creado  por  Fabri- 
cío,  y  comprendiendo  algunas  especies  que 
liabiian  en  el  Mediterráneo  y  los  mares  poU- 
rw»  Bn  IM  erapgonea  et  cipiraioii  eati  depH- 


mido,  las  antenas  se  Ifallan  Insertas  casi  so- 
bre la  misma  linea  trasversal;  las  palaü  del  pri- 
mer par  sou  fuertes,  y  están  terminadas  por 
una  mano  a[)la>i:  ila;  las  patas  de  los  dcuiai 
pares  son  muy  cenceñas,  siendo graadi  el  al>- 
domen. 

La  especie  tipo  do  este  genero,  que  se  en- 
cuentra frecuentemente  en  el  Mediterráneo,  es 
i  crangon  común,  crangon  vulgaris  Fabriciua, 
que  se  halla  representado  en  la  llgura  4,  láaü* 
na  34  de  nuestro  Atlas  de  historia  natural. 

Pueden  consultarse  con  fruto  las  siguiealei 
cdms. 

DoftmavML'  CémU/troeiimt»  §emtr»te§  mtf$  f«t» 

cruttéceos.  s 

Milnc  E*i«am:  HiUnria  nnlural  de  toe crlflcitoi 
tn  loi  «MKfitoMiilM  4  Buff«i^4$  Moret. 

CIlATEIl.  iGeologia.)  Los  antiguos  llauiabati 
cráter  á  una  gran  vasija  qnc  tenia  la  forma  de 
un  cono  truncado  y  de  la  cual  bacian  uso  pa- 
ra mezclar  el  agua  con  el  vino,  e.sliayciulo  U 
mezcla  por  medio  de  copas.  A  causa  de  .la  se- 
mejanza do  forma  que  media  enUre  estas  Vasi- 
jas y  las  bocas  volcánicas  se  ha  dado  á  eataa 
últimas  el  nombre  de  cráteres. 

El  centro  de  los  conos  volcánicos  presenta 
generalmente  una  aluMliira  inrtindiliiliforme 
por  la  cual  se  efectúan  las  erupciones,  y  cuya  < 
formación  es  muy  fácil  de  concebir.  81  existe 
una  aberiDiM  .i  i orla  diferencia  redonda  bajo 
un  terreno  llano,  por  el  cual  los  despojos  pé-, 
Ireos  lleguen  á  ser  lanzados  á  los  aires  por 
una  fuerza  que  actué  de  abajo  íin  ilta,  es  evi- 
dente que  estos  despojos  se  elevarán  ü  la  ma- 
nera de  un  sallador  múltiple,  y  queeaerfo  en 
seguida  alrededor  d;;  la  abertura  y  amoiihina- 
dos  los  unos  sobre  los  otros.  Y  como  el  efecto 
conlinúc  durante  un  tiempo  bástanle  largo,  re- 
«ultaráun  cono  truncado,  cuya  inrliiiacion  de 
la  supcríicie  estertor  será  determinada  por  las 
leves  del  equilibrio,  sobre  tm  planoincliaado, 
(le  los  cuerpos  caídos  sobre  este  plano,  leyes 
rpie  serán  modiflcndbs  poc  ia  lorraa  de  estqs 
cuerpos  cuya  superficie  e»  siempre  muy  irre* 
L;iilar,  *'  por  el  efeclo  de  la  acc'Ktii  iiileiior  ipie 
ocasiona  un  temblor  continuo  en  el  cono, 
centro  será  ocupado  [lor  una  aberiura  cdnioa 
(fue  temirá  por  baso  la  truncadura  misma  del 
cono;  y  asi  es  como  han  sido  formados  iodos 
los  cráleres  de  erupción,  cuya  masa  está  Aof- 
camenle  com|)Ueslade  deyecciones  volcánicas, 
lie  medido  Jas  pendieutés  esteriores  do  mu- 
chos cráteres,  y  he  averipado  que  wi  inelimi- 
cion  varía  desde  l.já30".  Baj(t  esla  inclina- 
ción, en  los  volcanes  de  la  Auvernia,  los  dw.h- 
ves  son  ¡(Olidos  y  están  enbiertOii  de  vegeta- 
ción, en  tanto  que  la  'prnilieiile  del  roño  in'.c- 
rior  es  mas  r«()ida  y  puede  llegar  basta  40''. 

Muy  raro  es  que  un  volean  algo  considera- 
ble solo  tenga  un  cráter:  el  Yet;iiltin  presenta 
muchos  bastaide  pequeños,  agrupados  en  lor* 
no  del  grande,  y  varios  existen  i  diversaa  al*- 
(urat  m  toda  la  auparftcia  dal  coim»^  4tl  Kna. 


Digitized  by  Google 


CR\TEll 


99» 


Una  misma  rnipclon  oripina  freencnlcmenlc 
niuclio.s  cráteres,  rciinítlos  cti  un  limitado  es- 
pacio, mas  no  lodos  suministran  corneales  de 
luva.  Esta  asciende  por  una  ó  dos  bocas,  en 
tanto  que  las  otras  dan  paso  á  los  vapores  f  ú 
los  gases  que  consigo  acarrean  fragmentos  de 
)a  materia  rundida.  Hasta  suele  acontecer  que 
la  lava  no  ascienda  por  los  cráteres,  sino  qnc 
salga  por  diferenles  abCTturas  de  las  quebrajas 
situadas  al  pie,  como  se  efectúa  en  el  l'tiy-dc- 
Domc  de  la  Auvemia.  Yo  he  sido  testigo  de  una 
|)cqücña  erupción  que  tenia iu-ar  Liielgnin  crá- 
Icrdel  Vesubio  durante  el otüñode  t8  i3.  Habíase 
elevado  sobre  el  fondo  de  este  cráter  un  cono  con 
dos  aberturas  que  lanzaban  conlinuanicntc  y 
con  alternativas,  ya  humo  ya  materias  fundi- 
das que  descendían  en  lluvia  de  fuego  alrede- 
dor del  cono,  en  tanto  que  4a  lava  que  no  se 
percibid  en  estas  aberturas  salia  por  las  que- 
líricas  situadas  al  pie  del  cono,  y  se  elevaba 
knlamcole  co  el  gran  cráter. 

Cuando  la  lava  se  eleva  en  el  interior  de  un 
cráter,  raro  es  que  la  resistencia  de  las  paredes 
6ca  bastante  considerable  para  sufrir  la  enor- 
me presión  que  espcrimenta,  y  g^eniLmeate 
lieoc  lugar  una  fractura,  por  la  eoal  la  materia 
fundida  se  e.^cnpa  romo  un  liquido  viscoso. 
Cuando  se  eleva  hasta  los  bordes  del  cráter, 
como  acontece  algunas  veces  en  el  Vesubio, 
pasa  por  encima  do  sus  bordes  descotándo— 
los  y  corre  sobre  sus  costados,  donde  ac  ve 
marcado  an  tránsito  por  una  ineroslacioii  de 
espesor  poco  consiJeraldc  y  siempre  irregular. 
De  ninguna  manera  es  esta  Incrustecioa  laque 
-lia  producido  d  cono,  como  bao  flsegarado 
muchos  í^'cólofíos,  lo  qnc  fácilmente  se  puede 
reconocer  en  el  Vesubio  y  en  diferentes  volca- 
nes de  la  Anvemia,  como  por  ejemplo,  el  Tuy 
de  la  Xiiperc. 

.  CráUr  dees^twñon.  En  1358  se  vió  for- 
nar  de  ima  manera  muy  diatinla  de  la  que 
acabamos  dcesponcr,  el  cráter  .^fimfeXun 
vo,  entre  fouzoles  y  Ma  sobre  la  costa  de  la 
Campania;  Foriio;  teatiiro  oentar,  dice:  «Se  vid 
que  el  terreno  se  eleval-a  para  adquirir  la  for- 
ma de  una  montaña  naciente.  £1  mismo  dia, 
i  las  dos  de  la  noche  (ocho  horas  de  la  tarde) 
este  montículo  de  lien  i  .-e  abrió  con  estrépito, 
fomitaodo  j>pr  la  amplia  boca  que  en  él  se  lm~ 
Lía  formado,  llamas  considerables,  asi  eonio 
jpomd,  piedras,  cinizas,  etc.» 

No  ka  salido  lava  por  f»la  boca:  la  que  in- 
cmslalos  flancos  de  Mimté-Nuovo  y  que  ha 
colniadu  en  parte  el  lago  Lucrinc,  se  abrió  pa- 
so.^ través  de  los  costados  de  la  montaña.  La 
cansa  que  ha  producido  el  Mmtt'Nuovo  debió 
de  ser  una  masa  gaseosa  acnmolada  cerca  de 
la-  ^uperticie  del  terreno,  que  ha  levantado  á 
nodo  de  campana ,  habiéndose  qtiebrado  en 
seguida.  No  es,  como  se  ha  creidn  nna  erección 
de  las  mas  interiores,  puesty  que  dada  se  ha 
«Iterado  fai'TetlIcalidad  de  los  edifleios  Teci- 
iios,  ni  aun  Ja  del  templo  de  Pluton,  cuyas  s;o- 
crb/as  rolaaa  se  iialian  todavía  perfectamente 


de  aplomo  al  pie  mismo  de  Monie-^Nuovo. 

Todos  los  campos  Flégreoí,  en  los  cuales 
se  encuentra  este  monte,  ofrecen  masas  salien- 
tes con  cráteres  en  su  centro:  todos  los  carac- 
teres de  talos  masas  anuncian  el  mismo  modo 
de  formación  que  para  esta  montaña,  por  mas 
que  sus  dimensiones  sean  generalmente  mas 
considerables.  La  distribución  circular,  en  la 
base  del  monte  Vesubio,  de  las  tol>as  de  pómez 
que  cubren  el  terreno  de  la  Campanía,  y  los 
vestigios  de  c:«tas  mismas  lobas  bajo  las  cuales 
están  sumergidas  las  ciudades  de  Ilcrculaoo  y 
de  Pompeya ,  hacen  presumir  que  fenómenos 
análogos  á  los  qnc  han  producido  el  Monte- 
yuovo  dcbietoii  de  reinar  para  el  cslahleci- 
mienlo  del  volcan  que  tan  magcstuosamenle 
decora  la  campiña  de  Nápoles.  Digamos  de  paso 
que  las  columnas  y  hasta  las  cstátn os  deloseiit- 
licios  de  estas  dos  ciudades  fósiles  han  conser- 
vado su  verticalidad;  lo  dial  acredil«  1^  la 
acción  solo  obraba  en  las  iDmcdlMiOlMS  de  la 
superficie  del  terreno; 

Estos  son  cráteres  de  esplosion,  en  yo  esls- 
blecimientu  ha  precedido  con  frecuencia  al  de 
los  cráteres  de  erupción,  yquo,  aunaue  impro- 
I  píamente,  han  sido  llamadoserAteresdeerBOdMi 
por  diferentes  geólogos.  Las  regiones  de  los 
votcaties  cstinguidos,  y  sobre  todo  la  Aubemia, 
presentan  tm  consideiwle  «Amero:  tales  son, 
en  la  antigua  Arvcnia,  el  Gour  de  Tazcna,  cerca 
de  MaQ2al;  el  lago  Pavino  al  pie  Sor  del  monte 
I)or.  La  cordillera  del  Puy-de-D«me  presená  en 
líi  domila,  roca  análoga  álatoba  poniczicnlado 
los  campos  Elégrcos,  cráteras  de  esplosion,  que 
no  reteniendo  los  agttás  han  qaedado  en  seo», 
como  por  ejemplo  se  veriflcteaU  baso  dd  Puy^ 
dc>CoquUle.  *  .       •  ' 

Cráter  de  Aknrfimtfenlo.  Bn  diferentes  et»^ 
marcas  tales  como  el  Jura,  el  Peri^'ord,  los  Al- 
pes dclüncses,  etc.,  y  gencralmeulc  co  las  re« 
giones  calcáreas,  la  su|>cr0cie  dd  terreno  pte- 
senla  nna  infinidad  deaíriijero.s  á  modo  deembu- 
do,  qiio  parecen  baber  sido  formados  por  dbiuv* 
dtmienfo  de  las  capas  pétreas.  Ssto  se  ha  ve- 
'Titlcado  probablcinrnle  á  cansa  delosvacius 
formados  ()or  estas  capas»  bien  sea  por  la  diso- 
lución de  alguna  sostancta  stlina,  bien  «ea 
fvin|iic  las  aguas  hayan  acarreado  uia'  li  : 
movedizas  tales  como  arenas,  arcillas,  etc.  fcn 
esta  última  ^poca  se  ba  vfslo  formar  semejantes 
¿igujeros  en  el  lerreno  salifero  de  I.is  ccrcaai.is 
de  i«oos*le~Sauluicr,  y  naturalmente  so  Ua 
atribuido  C9te  Hendroeno  á  la  disoinclon  de  ma- 
sas salinas;  si  loadas  á  corla  profundidad  por  de- 
ím^o  de  los  puntos  donde  los  agujeros  se  han 
formado: 

Cráter  de  erección.  En  su  descripción  físi- 
ca de  las  islas  Canarias,  ba  dicho  Mr.  de  lUicii.* 
«t^ada  isla  forma  por  si  misma  nn  todo  bien 
deíi'i minado  al  que  nada  falta  decsencial;  caJa 
una  de  ellas  presenta  en  su  centro  un  cráter  de 
erección,  de  «na  estension  eonslderriile.  sobré 
cuyos  costados  se  elevan  por  donde  (|uiera  las 
capas  basálticas:  esta  disposición  es  sobre  lodo 
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mny  pvideo(«  «n  las  islts.de  la  Gran  Canaria  j 

de  i'alma.» 

Según  «l  célebre  geólogo  pnrabmo:  «Solo 

dcb<*n  con?i(lcrarsc  Ins  Canm  ias  como  un  gru- 
po de  islua  aisladamente  Ql¿adus  del  fundo  del 
mar,  por  urja  fuerza  que  durante  muclio  tieni- 
po  Iiadcbitiüde  concentrarso  en  cl  seno  de  la 
tierra  antes  de  adquirir  uua  iulaiéidadsuQcicn- 
tc  para  reoecr  ta  resistencia  qnc  las  masas  sn- 

*  pcriorof!  oponían  á  su  acción:  pero  al  llegar  á 
tul  punto  esta  fuerza  ha  qucbrunludo  las  capas 
debaüallo  y  de  confriotncrndosquc  se  bailaban 
en  cl  fundo  di'l  ni.ir  siendo  i!c  ciei  fa  espesura  en 
lo  interior,  y  las  ha  Icvatiludo  li;isla  por  enci- 
ma dú  lu  ]<upcrílcle  de  las  aguas  hiijo  la  forma 
de  inmensos  cráteres.  Df?ptics  di'  la  crcrcion 
de  una  oia.^a  tan  consideraMc,  nnu  parle  cuando 
incnns  cae  sobro  si  raisnia,  y  en  breve  cierra 
la  abertura  por  donde  la  acción  volcánica  se 
habia  abierto  puso.  De  esta  erección  segura» 
monte  no  resulla  un  volcan  propiamente  dicbo; 
pero  cu  medio  de  uno  de  estos  cráteres  se  elc- 
ta  un  cono  inmenso  de  Iraquita  que  forma  el 
pico.  Una  comunicación  permanente,  por  en- 
totnres  queda  abierta  entre  la  atmósfera  y  el  in- 
terior de  la  tierra,  y  por  esta  abertura  se  lan- 
zan incesantemente  masas  considerables  de  va- 

■  peres  qoe,  cuando  un  nuevo  obstáculo  llega  á 
oponerse  ásfl  salida,  pueden  abrirse  paso  al 
pie  del  volcan  ó  á  corta  distancia,  acn  i  cando 
consigo  algunas  corrientes  de  lava,  sin  que  en- 
toncés  sea  indispensable  que  la  acción  de  estas 
malorias  rc?ullc  bastante  poderosa  i)a ra  ddor- 
mioar  uua  nueva  erección.  El  volcan  que  solo 
imedc  obstruido  por  su  <;¡ma  y  nunca  en  las 
parle?  inrcriores,  mediante  el  enfriamiento  y  el 
descenso  de  las  materias  fluidas  permanece  cl 
punto  central  en  cíiyo  derredor  se  verifican  to- 
dos ios  fi^iómenos.» 

Va  nadie  se  acordabo  en  Francia  de  la  feo— 
•  ria  de  Mr.  de  Bucli ,  cuüudo  en  183*2  llamó  la 
atención  esta  tcoria  mediante  una  comunicu- 
cton  de  Mr.  UüJTman  á  la  Sociedad  geológica, 
en  la  coal  anunciaba  Itabcr  reconocido  cráfc- 
tcrc.s  de  erección  rn  iiis  n'.onl.iñas  ("e  Allmno, 
en  Italia.  Por  entonces  se  suscitó  una  gnui  dis- 
cusión enife  los  geólogos  que  se  bailaban  en 
Paria.  Monsiciires  de  Minilloíicr,  Cordicr.  Pre- 
Tost,  etc.,  negaron  positivamente  la  existencia 
de  Ida  cráteres  de  erección.  Mr.  de  Honllosicr 
solo  reconocía  dos  especies  de  crálercs:  los 
de  .erupción  comimes  y  los  de  esplosion  (sus 
cráteres  lagos).  Mr.  Codicr  admite  trcí  especies 
de  cráteres: 

1 Cráteres  en  los'cuales  solu  los  gases  han 
estado  en  acción  y  obrado  sobre  la  superficie 
del  terreno,  á  la  manera  de  inin  niinadc  guer- 
ra {oucatros  cráteres  de  esplosion.) 

t."  Cráteres  en  los  cuales  la  erupción  de  los 
gases,  conduciendo  desde  lo  interior  del  t;1o1io 
lava  líquida  incandescente,  ba  proyectado  en 
el  aire  esta  lava  en  estado  de  deyecciones  In- 
cohcrenlcs  de  voiinncnes  diversos,  y  tine  sn- 
oesivanoAtn  ae  bao  acumulado  bajo  la  (oraa  de 


montañas  etelcas  •n^^P^or^)»  cUflWiieaB 

eruptiva?. 

3.*  (  I  losqnc,  dcspucsde  formados  como 
los  precedentes  ban  concluido  por  vomitar  lava 
liquida,  que  al  estenderse  mas  ó  menos  bu  de- 
centado su  contorno.  Según  Mr.  Cordicr,  la  for- 
mación de  cada  uno  de  estos  difcreufos  cráte- 
res, la  perforación  del  terreno,  es  un  feiu»nic- 
no  pin-amcnic  local,  que  por  decirlo  asi,  solo 
afecta  á  nn  jniido  de  la  masa  del  terreno  alra- 
vcí^a Jo,  que  opera  sin  erección  al;íuuu  de  c.«íla 
masa,  y  que  se  efectúa  por  una  serie  de  bcn— 
diduras  muy  poco  estensa?,  cuyos  efectos  pa- 
ireen cstrcmadamente  pequeños  cuando  cl  rui- 
do ha  cesado. 

Mon?lenres  Beatimont  y  l'nrrenoy  defendie- 
ron apusionudauicnlc  la  teoría  de  Mr.  üucb, 
para  cuya  Ilustración  hicieron  mancomunada* 
mente  un  gran  trabajo  «obre  los  grupos  volcá- 
nicos del  Caulal  y  del  nionlc  Dor,  los  cual,  s 
presentan  un  cráter  de  erección  bien  caracteri- 
zado, l  a  cresla  circular  del  de  Cantal  compren- 
de la»  cimas  del  IMouib  y  del  Puy-Mary,  etc., 
cuyos  valles  de  Vic  de  Manduilles,  de  Mural, 
de  Dieune  y  del  falguoux,  forman  las  quebra- 
jas de  desgarramiento,  y  cuyo  punto  central 
se  halla  ocupado  por  el  I'uy-ririon,  rna.sa  fono- 
litica.  Los  valfes  de  Ja  Üordogne  y  de  la  Tran- 
fuine  forman  las  quebrajas  de  desgarramiento 
del  cráter  del  monic  Dor,  y  sii  cre¿ia  circular 
comprende  el  Puy-Gris,  el  Puy-Ferrand,  el 
Puy  de  la  Grangc,  cl  Cufeau,  el  Puy-de-Cliir- 
i-Mie,  etc. 

En  los  volcanes  gcncraloieolc,  en  cl  Vesu- 
bio, en  el  Etna  y  en  la  AovemlH,  siempre  exis- 
te una  masa  principal,  un  pico  en  cuyo  derre- 
dor se  hallan  agrupados  todos  ios  fenómenos 
de  erupción.  Los  picos  son  algunas  veces  Ira- 
qin'ticos,  como  el  Puy-de-Dome,  cl  Puy-Cbopi- 
nc  y  otros  de  Auvernia;  pero  lauibicu  están 
ccniptieslos  de  materias  Idénticas  i  las  qne  ar- 
rojan las  bocas  deerupcif'n,  por  cj'Miiplo,  cl 
Vesubio.  Los  advefrarios  de  Mr.  dcitucb  se  bau 
apoderado  de  este,  último  boclio  para  sostener 
íjuc  esta  n;a-  ;i  era  simplemente  el  resultado  de 
la  acumulación  de  ias  malcrías  salidas  por  las 
bocas,  y  qucalii  ningnn  resli^io  habla  de  erec- 
ción. El  ejemplo  mas  favorafile  á  esta  opiui(»n 
reside  en  cl  Vesubio,  cuyo  cono  presenta  en  su 
interior  un  vasto  cráter.  Pues  bi€n>  allimlamo, 
olirando  la  fuerza  de  abajo  arriba,  debió  de  ha- 
ber unn  notable  íoflueocia,  y  esto  porque  las 
erupciones  pocas  lects  iw  cfeetnan  por  el  gran 
cr;iler,  siendo  alli  prccisan-.enle  donde  se  en- 
cuentra la  masa  mas  considerable  de  malcrías 
acnmttiadas.  ■ 

La  Somma,  monlnña  s^lolrcular  cuyas  la- 
deras miran  al  Vesubio,  es  Considerada  por 
Mr.  deBuch  y  los  partidnios  de  sn  teoría,  tíMno 
et  reslode  nn  ctáterdeereccion.  Ningnn  pc'ncro 
de  duda  tenemos  de  que  c^la  porción  circular 
sea  cl  resultado  de  la  erecdou  de  las  capas  qué 
le  constiinyen,  y  tampoco  hay  dnda  que  las 
capas  de  basalto  que  se  elevan  en  derredor  de 
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los  picos  (raquíticos  ilc  las  islas  Canarias,  de- 
ben rsla  posición  ¿  nna  erección.  I'crocsie  fe- 
nón.eno  no  os  local  ni  se  halla  c¡rcun<crilo  á 
iin  corlo  espacio,  como  prelende  la  leoria  del 
celebre  prníiano:  os  sí  el  resuliado  de  firandos 
dislocaciones  (|uc  han  fracturado  la  supcrilcie 
de  nuestro  globo  en  una  época  rf^cieiile;  pelo 
anterior,  sinend)argo,  á  los  tiempos  históricos. 
El  Etna  y  el  Stromboll,  el  Vesubio  y  algunos 
cráteres  eslinguidos  del  centro  de  Italia,  se 
encuentran  en  una  estrecha  fuja  diri^itla  do.«de 
el  Sur  al  Ncrie,  otro  tanto  sucí  dccon  los  crá- 
teres de  la  Auvernia,  cuya  mayor  parte,  los  de 
la  cordillera  de  Puy-de-l)omc.  se  bulla  com- 
prendida en  un  vaslo  rivcido  elíptico  prolouíia- 
do  en  el  mismo  sentido,  y  cuyo  circuito  está 
fumiado  por  declives  pranlllcos.  Todos  los  crá- 
teres de  la  América  del  Sur  se  hallan  en  las 
Inmediaciones  de  la  cresta  de  la  gran  cordille- 
ra de  los  Andes,  dirigida  desde  el  Sur  al  Norte, 
Según  Mr.  E.  de  Ueuumont,  eslr  cordillera  de 
montañas  debe  su  e.xlstenciu  á  la  última  cou- 
n-ccion  que  ha  fracturado  la  costra  del  globo 
fiitbiliimentc  y  en  una  grande  est^-nsion;  tras- 
torno de  que  se  encuentran  vestigios  en  los 
«nales  de  lodos  los  pueblos  del  orbe. 

Por  otra  parte,  se  halla  perfectamente  es- 
tablecido por  las  observaciones,  que  los  auli- 
guos  volcanes  de  cráter  córr esponjen  á  la  épo- 
ca geológica  actual  y  ijiic  son  pucu  anleriores, 
$\m  contemporáneos  a  la  existencia  del  hom- 
bre. Es  por  tanto  esceslvnnienlc  probable  que 
sobre  las  grandes  t'r'iílus  detormin;idas  en  es- 
ta época  iian  debido  de  establecerse  los  crár 
teres  de  volcun,  y  con  circnuílanrias  lab's  en 
ciertos  puntos  (pie  bien  han  jiodido  resultar 
les  circos  á  que  Mr.  de  Bucli  bu  dado  el  nom- 
bic  de  cráteres  de  erección.  Tero  es  forzoso 
no  perder  de  vista  que  estos  efectos  parciales 
ban  fido  el  resultado  de  un  gran  feuCnieno 
trencral,  que  al  miínio  tierupo  ha  afectado  á 
rna  gran  piirtc  de  la  superllcie  tcrreslrc. 

Preciso  es  no  perder  de'  vista  los  ft-mime- 
ro?  porticulares  que  ha  proiíurido  el  Muute- 
Auoro  en  \o'.)S  y  el  Vesubio  en  70.  y  (pie  ni 
ban  alterado  la  verticalidad  de  las  columnas 
ni  si(p]iera  las  estáltias  de  los  ediflcius  de  las 
ciudades  siluadaf  al  |)lc  de  estos  nuevos  volca- 
nes. Durante  la  pequeña  erupción  del  Vesubio 
cu  I8i3,  be  podido  aproxiuuirmc  ulice  mon- 
Eieur  de  Hozet>  basta  algunus  metros  de  las  bo- 
cas en  acción:  lodo  el  Mediodía  de  Italia  y 
la  Sicilia  se  hallnban  asolados  [>or  los  terre- 
motos, y  idginios  meses  mus  larde  salía  del 
,  Etna  nna  inmensa  corriente  de  luva  que  ba 
causado  la  n.iierte  á  multitud  de  persduas:  ol 
fenómeno  por  tanto  no  se  Indlalia  limitado  á 
las  cercanías  del  Vesubio. 

Existen  verdaderos  cráiert  .s  de  erección  ó 
'  circos,  sobre  cuyos  contornos  las  capas  se  fiua 
liundido  según  las  superilcies  (fónicas,  presea- 
ti  ndu  vastas  fracturas,  cina  mayor  lulitud  se 
ludia  en  la  periferia  media  del  circo,  y  eslo  eu 
Unenos  ^uc  ningún  vcíllgio  ofrecen  de  pro- 


ductos volcánicos,  en  los  calcáreos,  por  ejem- ' 
lio.  Eiicuéniransc  semejantes  circo*  en  dife- 
entes  partes  de  la  cordillera  del  JnrA.  Mr.  de 
.a  Beclie  señala,  en  los  calcáreos  jurásicos  de 
as  cercanids  do  Weymoot  en  Inglaterra,  tres 
valles  de  elevación  de  forma  oval  prolongada, 
cada  uno  de  los  cuales  de  tal  modo  &e  parece 
según  dice  á  los  circo»  romanos,  que  si  los 
estratos  del  circuito  estuviesen  tallados  cü 
gradas,  el  área  central  sería  visible  para  Im 
)ersoiias  sentadas  en  ellas. 

Si  las  fiuTzas  volcánicas  se  hubie«on  ba- 
lado en  acciun  á  h  inmediación  de  los  circos 
de  este  gt'niero  (pie  parecen  ser  regiones  de 
menor  resistencia ,  los  c<jno3  de  erupción  se 
hubiesen  establecido  en  su  interior  ó  en  loa 
valles  comarcanos. 

Ninguna  razón  (>xisle  para  que  los  Tolca- 
oes  no  puedan  establecerse  sino  en  la  región 
de  un  cráler  de  erección.  En  efecto,  se  concibe 
perfeclamcntü  que  las  malcrías  volcánicas 
puedan  ascender  por  las  restpiebrajadiiras  an- 
teriormente establecidas,  por  verdaderas  clii- 
meneur,  sin  temrr  necesidad  de  solevantar  las 
masas  «juc  cubren  los  focos  de  ignición.  Este 
último  efecto  supondría  una  fuerza  cuya  iulen- 
sidad  sobrepujuriu  ú  cuanto  nuestra  imagiua- 
cíou  pudiera  racionalmente  (:oncebir;  por  cuan» 
lo  desde  la  exíslenciii  do  los  volcanes  de 
cráler,  el  espesor  do  lu  costra  .«itlida  del  globo 
es  cuándo  menos  de  setenta  (pulomelros.  - 

También  en  la  luna  se  adrieiien  á  modo 
de  erupciones  volcánicas,  según  el  dicláraon 
de  Tico,  Ki  plero  y  Cupérnico. 

Pueden  consultarse  para  jn  ilustración  de 
este  articulo  las  siguientes  obras: 

DufréiiO):  Sur  {rj  ro¡can$  Je  Xajtte»,  d*nt  ttt 
AmialcKlri  minrs,  \íf3^.  ■ 

V,.  t\r  Kraiimotit:  SurlTIna  dnn*  Ifi  Annafrt 
dtt  minrt.  1896. 

li.  ilir  |l4>aiini<iiU  ot  Duíri'-no):  Sur  U$  grúupi»én 
Cuntat  ft  lili  itiiul-Dor,  t  tr. 

Roiol.  Kmi' rolnivt  d'Aurrrgrr  r!  d'  !  ' 
dumlft  JUéuiuirttfUla  6oi.itli'  gfolot¡iqur;  t.' 
Uiurn  1.  .      •     ^      .  •. 

■  '  » 

CREACION.  {ílistoria  natural)  Ko  bajo  la 
multitud  de  puntos  de  vista  íllosóUcos,  eu  qüo 
pudiera  considerarse  el  grande  acto  d(¿  Ja 
poleticia  eterna  designada  con  este  nombre, 
debemos  oi  uparnos  en  el  presento  articulo.  En 
el  lomo  ó.^pág.  \0  de  nuestro  diu.ionario 
clasico  de  liistoiia  natural  idicc  Mr.  liory  de 
Saint- Vinreut)  hemos  investii^adosu  mecanis- 
mo insiguiendo  bi  iutrodurcíoii  sucesiva  de  los 
seres  organizados  en  el  universo.  liemos  exa- 
minado si  todos  pu<)i(>ron  aparecer  á  la  voz,  J 
si  lu  vobuitad  creatriz,  cansailu  de  engendrar, 
qucbió  sus  luoldes  y  permaneció  estacionaría. 
des[)ues  de  babor  prudii  :idoel  género  humano. 
Solo  pcdi iwUius  ocu|)ainos  aqui  de  <  sla  male- 
I  ría  iucideuluimenlc,  y  para  examinar  si  los 
cuer(!0S.  bien  sean  vegetativos  ó  vivieoMlb 
fueron  cre  ídos  de  prímera  intención  Jal  GOdtt 
\o¡3  Yuwus  actualuteutc  en  el  globo,  ó  si.fwron 
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d  rtsiiltado'dc  los  cálculo»  que  ta  asperiencía 

de  sus  propias  obras  romplcfülni  fntr  pnrlo  ilel 
Autor  üc  la  naluralczu  ála:»  íacil  ^criii  (¡im 
(tteran  Imaginar  macbOit  de  nucsfro-  lo  ii  r^s 
cl  Iiaccr  pulen  Ir '¡itp  rslaiillima  consideración 
recibe  un  apo/u  vicioriosodel  ieslo  mismo  de 
loi  librea  en  cny^tg  i^glnaa  ae  creyeron  en- 
contrar confliiYcnles  razones  para  .linearla. 

Stitü  suUcicDle  baoor  liulur  atpú  que  las 
49Íatliraa  flraa  síd  escepcion,  y  lanío  cl  boni- 
brccomo  laorn^a  y  hi  mariposa,  son  pruebas 
paicnli's  de  una  íiuLordinacion  indisf)en9able 
cnlrc  las  paites  conslitiitivas  de  un  todo  quo, 
|»or  cl  encadenamiento  de  mcfnn  r.rf'isif:  sin 
lii'unero,  condci'e  rada  criafiira  lucia  sus  ti- 
lles. Asi,  piu-s,  el  feto  del  orgulloi^o  mamllcro 
(|nc«c  rnüniM  de  ri-y  de  la  r  ihi r  aleza,  no  cs 
ai  piiiRÍ|Hu  uiia  cosa  que         .uio  rasi  Im- 
perceptible cu  el  ovario  materno,  al  cual  los 
2oosp<*rni!i?,  animalilloa  invisibles,  conducen 
ta  cxi>k'iit:ia  por  im  mecanismo  desconoi  ido. 
Sin  embargo,  grande  os  la  distancia  que  se- 
riara todavía  i.l  lr;i;.'il  ciiil  i  ¡pti ,  (le  l.i         n  a 
á<|ue  osará  us^p^rai  .  l\il  a  iii<ii\:iuu  uu  üia  ul 
frente  de  legiones  orcaniMdas.  será  preciso 
que  su  armazón  ciirlilag:inoso  resulte  un  es- 
queleto sulido,  mcdianic  la  inlraduccion  de 
noa  sHSiancía  inerte;  para  mandar  ser:\  indis- 
pensable que  un  en n  falo  pulposo  se  desarro- 
lle cfl  él  culi  áuá  iiiiuit.rosüs  apliegues,  den- 
tro de  una  caja  ósei;  para  reproducirse  será 
improsciniül.ic  que  unos  conductos  antes  con- 
sagi  aduá  ú  las  mus  síicias  deyecciones  veo^u 
áBcrtifisde  voluptuosidad;  por  úUimo  para 
el  desarrollo  ilf  tanins  maravillosos  pormeno- 
res, será  fiiiv.oso  pi  iucipaluienle  que  uu  cstó- 
ntago  al  cual  to  (o  se  halla  subordinado,  ven- 
pa  a  ser  el  lalior.iturto  qnimioo  de  una  máqui- 
na lau  couipUcu'hi.  Ksti  s  diversos  elcQicntos 
dé  exbtencia  no  se  lU  sarrollan  á  la  tea:  loa 
tiempos  en  qtie  lus  rioiiü  leos  nnimalnin  Ins 
e»lutuaü  de  baño  cüü  el  fucgu  üi:  uiui  íunjla, 
y  loa  Pigmaleones  sus  estatuas  demármol  con 
una  ornrioii  al  dids  de  amor,  han  trascurrido 
ya,  (i  al  mc'iiuá  iiü  &o  cree  m  semejantes  mi- 
latrrds.  Para  que  un  ser  viva  se  requiere  que 
todas  la?  rnndiriones  vitales  ?c  liaynn  de¿ar- 
ro¡la<iocn  cl  y  cada  una  á  su  vez,  en  ciertas 
propoiriones  y  ac^un  laa  oecesidadea  de  cada 
edad.  Eí5fn?  rninlirionop  son  para  él  como 
crcaeíoaes  parciulcs  añíKii  las  sucesivamente 
voti  á  oiraa  poirunalocr/.a  in  i  putentc  porten- 
jtota  y  BÍcmpro  actuanlo,  la  rtml  qnt?o  qtie 
tada  criatura  THCSccn  lalcuuccptu  tiel  imá;:eu 
del  oiDDdo  mismo,  el  cual  debió  de  comanzai 
por  un  estado  de  inTancia,  en  qn^  las  airuas  le 
circundaban,  asi  como  nos  han  circuido  las 
del  annios  en  las  tinieblas  del  scm  en  que 
hemos  nacido.  La  producción  do  las  a^rnas, 
como  ya  hemos  dicho  en  otra  parle,  debió  de 
prpceder  i  la  de  una  tierra  sttn:ergida  en 
un  Océano  sin  playas.  Lo^  veprtnlr?  tan  solo 
mas  tarde,  /  cuando  ya  parte  de  ia  tierra  se 
iudlabt  MflflMinnto  deMoadi,  os  qiuido 


pudieron  evlirlrtii  estenslon,  en  mprindplo 

toda  fan!ro«n.  f  njs  animales  lirrbfvoros  que  no 
bubiestn  podido  nutrirse  sin  la  existencia  tle 
los  vegetales,  gigtiieron  á  estos  en  el  pomposo 
n(  ompañcmiento  de  las  exl«5fer/(  i;ií  pcrfeccio- 
uüdas:  las  especies  aanffoinarias  aparecieron 
mas  tarde  todarift»  nació  por  tlllmo  el  hom- 
hvp  f  i!::;:vnro,  y  en  su  ncci"  -m.^hHo  iraa^rinó 
que  ya  el  »ui verso  se  balau  terminado.  No 
obstante,  una  série  innumerable  de  criaturas 
orfrmizadas  debía  mostrarse  aun,  que  vivien- 
ilu  ii  esp(  nsas  de  las  criaturas  asoladoraa  y 
liabitando  en  la  propia  sustancia  de  csttf,  no 
bnbir?rfT  podido  desarrollarse  si  los  crterpos 
que  tl(  vurau  vivos  no  hubieran  vivido  ya  paia 
suministrarles  paato  y  ttlbcrgllé.  Por' manera 
quet.i  creación  quf  al  pn«ar  de  lo  sencillo  i 
lo  complicado,  liubiaí^o  elevado  desde  cl  iuó> 
nade  al  i?énero  humano,  (erminabifiorsérici 
no  menos  sencillas  en  su  contestura  que  aqnc- 
llas  por  donde  liabia  comenzado,  como  si,  en 
la  totalidad  de  lo  qae  la  Compone,  It  naturale*. 
>:.!  luddera  querido  encerrarse  en  nn  resto  eir- 

t  illo.  il  VoJW  COSMOGONIA.  I 

r.RECHSSTI.  (r.r.MvTOi  [AMfronomia.)  Es  la 
posición  que  afecta  la  luna  respecto  de  nns- 
(dros,  cuando  üq  halla  en  su  primera  cuadra- 
tura al  pasar  del  novilunio  al  plenilunio.  I.a 
fcisi'  que  entonres  prr«rnt;t.  es  semejante  á  la 
de  Uicdiu  {liseu  liinUiio-^o;  el  vctgo,  sin  embur- 
go,  llama  cuarto  creciente  á  toda  posición  en 
que  la  luna,  no  afeeiando  una  forma  comple- 
tamente circular,  se  va  acercando  á  esta  dia- 
riamente hasta  coiisliliiir  la  luna  llena;  así  co- 
mo da  el  nombro  '¡."  cuarto  menguante  á  la  po- 
sición en  que  la  luna  va  perdiendo  la  forma 
circular  de  soparte  alimibrada,  hasta  llegar  á 
ser  luna  nuc^d.  Kl  cuarto  creciente  astronómi- 
co es  la  primera  fase  que  presenta  la  luna 
después  del  novilunio  y  se  verifica  á  los  00 
grados  de  las  sizlgias,  es  decir,  de  los  puntoa 
de  su  órbita  por  los  cuales  pa.^ala  linea  en  que 
se  encuentran  el  sol  y  la  tierra.  El  cuarto  cre- 
ciente no  es  mas  que  una  forma  aparente  para 
noíolros.  La  lima  ofrece  siempre  al  sol  un 
hemisferio  que  es  el  aluml  ia  U) ,  dol  cual  solo 
•alcanzamos  á  ver  una  parto  mayor  6  menor, 
según  sea  la  oblicuidad  de  nuestra  posición, 
respecto  del  satélite  que  refleja  hácia nosotros 
la  luz  solar.  Como  el  cuarto. creciente  no  es 
mas  que  una  de  las  fases  de  la  luna,  no  nos 
toca  aqtii  hablaf  de  ellas  en  general,  ni  de  otras 
pnrtirularidudes  de  nuestro  aatéltle  que  se  ha- 
llaran en  el  artículo  íask. 

CRÉCV  {Geografía  é  historia.)  Cressiacum. 
Villa  del  departamento  y  dí.strito  del  Sommo, 
situada  á  una  legua  corta  de  AbbeviUe.  Dfee- 
se  que  es  muy  antigua  y  que  los  reyes  de  la 
segunda  raza  tuvieron  en  ella  una  casa  de  re- 
creo. El  boí^que  que  lleva  ín  nombre  sirvió  por 
largo  tiempo  de  guarida  á  numerosas  bandas 
do  ladrones,  y  en  la  proximidad  de  esla  villa 
áti  diú,  en  1346,  la  famosa  batalla  de  Grtey. 
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Upe  Vi,  y  fatigrado  por  una  marcha  continua  de 
cuareata  y  cinco  dins,  se  hallaba  estrecitadu 
en  el  Amtfaiett,  (agosto  de  .1346.)  Resolrió  ()or 
último  dclenerse,  tomó  una  bnona  posición, 
corea  de  Crécy,  Xtos  leguas  mas  allá  de  Abbc- 
Yillc,  liizo  marclMcá  siis  (ropas  entre  la1lu- 
Yta  y  el  calor,  y  ll^ó  á  Crécy  en  oaa  espau- 
iOÁJí  conrusion. 

Tuyo,  sin  embargo,  tiempo  de  lomar  una 
posirioii  vciiliijüsa  y  de  pon:T  on  buen  r)rilcii 
sus  «ropas.  Felipe  lleg«)inmediaiaiiiciil*'  drtiüs 
de  él  y  «encendiéndosele  la  sangre  ul  ver  ú 
los  inglesos  porquolos  abonoi  ia  (!),»  orde:i  i 
que  empezase  en  seguida  ía  baluila.  Los  ¡a- 
fflcscsrediaiaTon  cn.un  principio  á  los  «rquc- 
POS  genoveses  C|ilC  fnrm:i!)t!n  !n  vnncrtim  Jia, 
yei  rey  de  Francia  «viendo  su  dusuriaia  lo 
Irrn.mandd  y  dOo:-"  Ba,  pronto,  matad  i  to  la 
c»a  chusma,  que  sin  razón  nos  clcn*an  ci 
camino  ^'2i.»  F.ála  uidcu  puesta  en  ejecución 
airajo  deíiuittvnmenle  la  pérdida  de  la  batalla. 
Eir  vano  lagendaimcria  francesa  liizo  prodigios 
de  valor:  ia  sangre  friu  de  los  tugltscs,  in- 
móviles en  su  posición,  y  su  artillería  que 
c.-:pantaba  á  los  c^iballos,  Iritmfó  de  la  impc- 
tuusidiid^de  los  principes  que  queriau  reparar 
tu  imprudencia  pa.^ada  con  sn  Talor  presente, 
y  que  no  rciisiL'  iioron  otra  cusa  que  hacerse 
Mjatar  valienlemcule.  El  duque  do  Lorena,  luá 
condes  de  Alencon,  de  Flanduí  ,  de  Neveos,  de 
Dluis,  de  Harcourl.dc  Animle,  de  Bar,  de  8an- 
ccrre,  el  señor  de  Tliouur?,  ios  arzobispos  de 
Nimes  y  de  Scns,  el  gran  prior  del  bospílal  de 
San  Juan,  el  conde  de  Saboya  y  seis  emúes 
de  Alemania  (piedaron  en  el  campo  de  baíalla. 
Eslos  últimos  fueron  encontrados  tendidos  unos 
al  lado  de  ofroí,  lialiándoíC!  en  medio  de  etloá 
al  rey  de  BoIumuíü,  decn-pito  y  c'te^,ú.  Al  saber 
éste  en  que  rie.-!ío  i^e  liallaba  el  ejército  de  SU 
aliado  Felipe,  li  ibia  (pierido  ayudarle  ppr?f)- 
nulmculc:  Ít.u'teudo  atar  las  bridas  de  los  ca« 
lialiosdesus  caballeros  á  las  riendas  del  su- 
yo se  precipita  en  esta  forma  sobro  los  ene- 
migos. 

Rl  rey  permaneció  hasla  el  último  momen- 
to en  el  enmpo  de  batalla:  snr'troule  por  lin 
de  aiii  y  fué  sin  parar  hasta  el  castillo  de  la 
Broye  y  desde  allí  marchó  á  Amiens. 

•  Asi  se  perdió  la  batalla  de  Créey,  no  lia- 
bicndu  la  Francia  esperimenlado  hacia  largu 
tiempo  tan  fatal  derruía.  Eduardo,  que  encar- 
gó á  dos  de  sus  caballeros.  Con  tres  heraldos 
de  armas  y  dos  sacerdotes  qtic  visitasen  el 
campo  de  tralalla  y  contasen  los  muertos,  .fU6 
informado  por  ellos  i!e  ([¡ic  liabian  cneoulra- 
dü  once  principes ,  oclienta  mcsnadcrus,  mil 
dOffCienlos  caballeros  y  treinta  mil  soldados. 
Al  dia  si'JTuirnfc  ,d  1  la  batalla,  dos  cuerpo? 
de  ejército,  <pi«'  halíu  iidosc  eslraviado  no  pu- 
dieron asistir  á  ella  y  que  eran  el  de  paisa- 
nos de  Rouea  y  do  Beaurais  y  el  del  arxobispo 


de  Rouen  y  de!  gran  prior  de  Francia,  caycnron 
también  en  poder  de  los  ingleses,  siendo  ca«i 
enteramente  destruidos.  Después  de  esta  oar- 
nii  i  ría  K  luardó  concedió  tres  días  de  tregua 
á  Ijá  írancescs  para  enterrar  los  muertos,  pa- 
sando el  mismo  el  dia  del  domingo  en  Crécy. 
El  liineí  scpn?o  en  camino  bácia  Holonia  y 
Wissnni,  donde  descausú  un  día;  después  de 
lo  cual  llevó  su  ejército  delante  de  Calais.  Por 
«11  parte,  Felipe  habla  recogido  una  porcign  de 
sus  tiigitivus  en  Atuicas  y  sabido  por' ellos  la 
esl elisión  de' sus  pérdidas.  Ilabia  también  reeo- 
nocido  la  inipoíiliiliilad  de  reorganizar  6U  ejér- 
uto,  de  inodo»!  ic  licenció  sus  gendarmes,  y 
se  encaminó  h  a  ia  l'aris  {!).» 

Cni'liKNriA.  (U/uryía.)  Aparador  ó  pequeña 
mesa  que  está  eulacada  á  los  dos  lados  del  aliar 
(  I)  la:;  cuales  sn  coloca  todo  io  necesario  pan 
la  celebración  de  las  oficios  divino?,  como  son: 
cáliz,  misal,  Tiiiagera.s ,  campanillas,  ele  Se- 
gmi  lus  ceremonisins  debe  estar  cubierta  la 
cretlencia  con  un  paño  de  lienao  (|ue  cnelíwc 
por  Indas  partes  hasta  el  suelo;  y  el  caü¿  de- 
berá colocarse  en  medio  de  la  crmenria. 

CnEDITO.  [Fcanomia  ¡ulilict.)  El  crMilO 
eñ  la  confianza  que  una  [lersoaa  tiene  en  otra 
á  quien  le  presta  dinero,  ó  cuando  le  tenda 
mcrcaiu  ias,  .sin  exigirle  inmediatamente  su 
pago.  Sí. el  capitales  medio  material,  ü»dC' 
cir,  la  materia  primera,  el  crédito  es  d  medio 
moral  que  coloca  al  capital,  sin  focarlo,  en  m  i- 
nos del  lrab;gador.  iluchas  veces,  sino  luibiura 
crédito,  no  habría  trainjo,  y  por  consiguiente 
no  tinbria  prodticcton,  y  aun  en  todo  caso,  sin 
el  crédito  ¿ijuc  seria  del  capital  rednc'.dü  á  sus 
propios  recursos,  y  síncapa(ddad  deesleñJer- 
se  y  desarrollarse? 

Según  la  deíinicion  que  hemos  dado,  el 
cródilo  sp  produce  de  das  modos:  pórel  prés- 
tamo del  éapital  ó  por  la  venta  dr  las  mercan- 
cías á  [)lazo.  Antes  de  lu  época  lijada  para  ei 
reembolso  de  la  suma  debida,  el  acreedor  pue- 
de necesitarla,  y  entonces  ú  d:i  mi  pagare  ú 
otro  inslrmnento  qné  sijúala  el  dia  del  pago,  6 
acepta  una  letra  de  cambio  que  gira  contra  él 
sil  acreedor.  Con  cstoí  documento?,  desconta- 
dos ¿i  ima  tercci'a  persona,  el  ai  rccdar  se  rein- 
tegra. Por  médlo  de  esta  operación,  el  crédito 
se  tr:i<^pnrla  á  otra  persona,  la  cual  pnede  rc- 
pi;lir  la  uperaciüu  ,  de  modo  que  el  etcelo  ne- 
goeiable  pase  de  mano  en  mano  basta  el  dbi 
del  cumplimiento.  Es  claro,  pues,  que  la  mul- 
tiplicación de  la  suma  prestada,  cslá  en  razón 
del  nñmero  do  personas  que  se  pasan  nnaa  A 
otras  el  papel.  Si  c?lc  representa  mil  duros,  y 
ha  pasado  por  ties  endosos,  ha  hecho  el  mismo 
efecto  que  habrían  hecho  Ifcs  mil  duros  ea 
nief.álicn.  mas  los  mil  del  crcdiío  primitivo,  y 
sí  suponemos  que  cada  una  de  aquellas  perso- 
nas ha  ganado  cíen  duros  en  los  •negocios  ^ue 
habeclio  por  medio  (bd  jjapel .  Icmh  pnins  un 
aumento  de  riqueza  publica  üc  trescientos  du- 
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.res,  mas  cíenlo  del  acreedor  oripínnl,  ?in  hiihcr 
InMdo  mas  desembolso  qoe  de  mil.  St  no  liu- 
Men  habido  crMito,  bamis  sido  fireeiso  de;:- 
CIBbclsar  cuatro  nú),  l  a  letra  de  camhio  ó  c! 
psgftró  son,  pues,  instrumentos  activos  de  cró- 
dUo,  7  por  lina  snc^slofi-do  actos  de  la  mtsma 
«fcpecic,  el  créiUto  ?c  propnsra  entre  los  indiví- 
dboí,  entre  las  ciudades  y  entre  las  naciones. 
La  mayor  parte  de  los  negocios  nerétfitnes  en 
los  países  bien  or^anizadns  se  liurni  hoy  por 
medio  del  crédito.  Sin  él  no  puede  concebirse 
el  cpinerclo,  ó  enando  mas;  on  comercio  mez- 
qiiino,  aletargado  y  reducido  al  eslretlio  cirru- 
lo  del  dinero  circulante.  De  nada  sirven  enlou- 
ees  los  prodoctosdel  trabajo,  de  nadtí  las  ftiei- 
Hdadeí^  do  la  vcnffl,  dC  nada  las  nercsidadrs 
de  los  mercados,  de  nada  las  prcvisioucs  del 
eitcalo.  Todas  estas  aptitud^  á  la  ganancia  y 
i  la  cin'idücio'j  pf  ('st(  riliznn:  todas  las  ftícr- 
Sjtfk  productivus  del  país  se  evapuran. 

Ademas  del  pofiar/'  y  de  la  letra  de  cambio, 
el  crédito  lia  Invíutailo  olr»is  icctirsos  qiio 
producen  mas  en  grande  los  mismos  efectos. 
Entre  ellos  merece  pártienlar  aténcton  el  billete 
de  banco,  por  cnyo  medio  iin  establecimiento 
allamenle  respetable ,  y  que  ha  dado  á  la  ley 
todas  las  garantías  posibles,  se  sustituye  al  in- 
dÍTlduo  pnrticnlnr  que  le  ha  pedido  dinero 
prestado,  teniejido  perpétoamente  abiertas  sus 
cajas  para  descontar  so  ptipel  al  portador ,  el 
cual  de  este  modo  desempeña  las  mismas  fun- 
ciones que  el  dinero  efectivo.  «La  ventaja  real 
étst  papel  de  comercio,  dice  Mae-^llocb,  con» 
si.Me  en  sustituir  A  la  moneda  un  medio  de 
cambio  sencillo  y  barato,  y  en  las  facilidades 
que  csie  riiedlO  saministra  al  giro  y  á  la  eir- 
culacion.  Sí  un  banquero  presta  cien  libra?  á 
un  particular,  éste  puede  adquirir  con  aquella 
sirait  eií  binetes-  por  ralor  oe  cien'  libras  en 
tierras  6  en  (¡Iros  productos.  Pero  esta  ün  r.i 
y  .estos  productos  c^istiaa  antes ;  la  emisión 
dél  MHéte  no  los  ha  creado,  antes  estaban  en 
posesión  de  alguien,  y  del  tenedor  del  bitleic 
depende  cmolearlo  con  mas  ó  menos  ventaja, 
y  que  Iwjo  el  pírate  de  Tista  del  interés  gene- 
ral, su  aplicación  sea  mas  ó  mcnn-  erKVfí  lio- 
sa. Resalla,  pues,  que  lodo  lo  que  el  crédilo 
poede  Meer,  es  cambiar  la  dirección  del  capi- 
tal y  trasforirlo  de  unas  manos  á  otras."  Si- 
guiendo los  mismos  principios,  leemos  en  un 
ecQoomltfi  francés:  MÜfo  se  diga  qne  el  crédilo 
y  los  agentes  del  crí^dito,  ceaUiniera  que  sea 
SQ  inflijo  en  la  riqueza  industrial,  son  por  sí 
liljtfá»' medios  de  prodnccion  ni  qne  crean  ca- 
pllales.  Su  grande  nlilldail  procede  del  movi- 
miento giratorio  que  imprimen  á  los  que  ya 
efMM  r  ^  1*^0  qoe  se  reparten  entre  las 
manos  de  aquellos  que  pueden  hacerlos  mas 
productivos  á  la  sociedad.!» 

,  fl  Mnegable  que  el  papel  no  tiene  el  efec- 
%&éft.prttáüCíTÍnviedialn7iu'Ti(f'  la  riqueza:  pero 
To  MSmo  se'nucdo  decir  del  dinero  acuñado, 
porque  cón  ^  soló  no  salen  espigis  de  la  lier* 
rt,  ni  (lanes  del  horno,  ni  pafio  del  telar.  TodO 
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esto  es  obra  del  trabajo  del  liohd  ro:  pero  si 
este  gran  agente  uo  puede  ponerse  cu  moví-  ^ 
miento  sin  capital  ¿im  estamos  autorizados  á 
derir  ([ite  c  1  capilal  es  el  verdadero  móvil, 
aunque  indirecio,  de  toda  clase  de  producción? 
Y  admitido  este  principio  ¿no  es  Indiferente  la 
forma  (pie  tome  el  capilal,  con  tal  que  remu- 
nere al  trabajador  ?  Supongamos  el  caso  del 
fbndador  de  una  mantifactnra  que  emprende  la 
fabricación  con  las  sumas  que  el  banco  le  lia 
facilitado;  al  cabo  del  año,  la  manufuclura  ba^ 
lirá  puesto  en  movimiento  una  cierta  masa 
de  proiliictos.  ;E\isl¡an  cíIos  antes  «pie  .-e  Im- 
biese  abierto  el  crédito/  ¿Habrían  existido  si 
no  hubiera  habido  crédito?  En  Inglaterra  el  ca- 
pital  fi>ico  es  snniamente  inferior  al  iniaL!Íiia- 
rio,  y  no  nur  serlo  deju  éslc  de  producir  los 
mismos  efectos  qoe  los  soberanos  de  oro.  hCs- 
mlnClyansc  de  la  suma  de  producios  <|iic  cir- 
culan en  .Inglaterra,  ios  que  se  bau  formado 
con  dinero  efeeliro,  y  cíl  resto  será  los  que  ha 

(Tf((7/)  (  I  cr<'(Hlo.  rdiiveiidrenids,  á  vi.^Iü  de 
estas  razones  en  que  el  aédilo  bacc  algo  mas 
que  trafpasar  los  capitales  existentes  de  anas 
manos  á  otras. 

Pero  el  crédito  tiene  contra  si  mucbas  cau- 
sas que  están  continuamente  amenazándolo,  y 
tpic  necesitan  do  una  prnn  fuerza  do  repre- 
sión para  que  no  lo  destruyan,  privando  á  la 
sociedad  de  sns  benéficas  coosecoeócias.  Cla- 
ro es,  que  el  (pie  da  una  M[)otera  en  seiruri- 
dad  de  la  suma  que  he  le  presta,  no  puedo  de- 
cirse qne  hace  uso  del  crédito,  paeslo  que  el 
acreedor  tiene  siempre  en  su  mano  la  si  ^rurl- 
dad  del  pago.  >'o  es  este  el  caso  del  que  toma 
dinero,  sin  mas  garantía  qae  su  firma;  porqne 
la  insolvencia  entonces  no  deja  mas  arbitrio 
al  acreedor  qpe  la  acción  de  los  ti¡bu(iuU.'.s,  y 
lie  aqui  como  nada  bay  mas  opuesto  al  estable» 
cia  ienfo  del  crédito  <pie  un  si-fcina  de  admi- 
nistración de  justicia  lento,  embrollado,  y  que 
abre  la  puerta  á  la  arbitrariedad  del  jues.  y  á 
las  futilezas  y  artificios  foro.  l,a  acción 
ejecutiva  es  algo  mas  que  imilil:  es  snmamcn- 
tc^  perjudicial  coando  sos  trámites  no  son  bre- 
visimes  y  perenlorios;  cuando  presta  apoyo  á 
la  iuiroduccionde  artículos  interlocutorios  que 
no  sean  de  absolota  necesidad;  cuando  facilita 
la  alegación  de  derechos  ágenos  á  la  acción 
primitiva;  cuando  ocasiona  molestias  y  gastos 
al  acreedor,  en  fin,  cuando  está  envuelta  en  las 
1c[:eIiro.<;i?  rifuallilades  qne  prolongan  inrlcíini- 
damente  los  pleitos,  y  paralizan  las  mejores 
intenciones  de  la  jodlcatara. 

Y  en  esta  parle,  reina  una  preocupación 
que,  bajo  el  aspecto  de  la  equidad,  encierra  un 
errar  finnesto  al  crédito  general  de  las  nacio>- 
nes.  Se  lia  lucho  ima  dislincion  f^utre  las  deu- 
da* de  com' -Tcio,  y  las  que  provienen  de  otras 
cansas,  por  manera  qne  para  gozar  de  las  vcn- 
t;ijns  (S  privilegios  que  residt;!ii  de  los  códigos 
y  tribunales  de  comercio,  se  ha  creido  que  es 
necesario  jmatricnlarse  como  comerciante.  Es- 
to esio  mismo  que  declarar  quc^lo  eA  eleo- 
T.    XI,  iü 
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ncrcio  ha  (To  habér tacna  fi"",  confianza  y  pun- 
tualidad en  los  pagos.  Una  Iclra  de  cambio,  en 
estestefcma,  prodocc  efectos  mas  «flcoccs,  que 
un  recibo  ú  una  ciicnla  liquiilada  j  consenli  la 
por  ambas  purtus.  fií^o  el  puolo  de  vista  de  la 
ju.  licia.  nose  oonclM  elmoilvo  de^ttitllscrc- 

{)oncia,  1.a  justicia  deja  de  serlo.  cumu.Ji)  iki  cs 
gual  para  todos;  cuando  no  tribuía  el  niisnio 
respeto  i  lodos  los  derechos  bomo^óncos; 
ciian<lo  no  nnanza  todos  los  intereses  (p¡e  lic- 
nin  el  nUsnio  origen  y  el  mismo  carácter,  cii-r 
'ya  Infracción  produce  los  mismos  malos  A  la 
.«(ic¡C(l;iiI  y  ;'i  los  inrliviilnn?.  Tan  In'crcsaiile  cs 
á  la  moral  pública  que  los  com.crciuntes  cum- 
plan con  BUS  empeños,  como  qne  8afisfa(!:an  et 
mismo  deber  los  MiqiiiliiHis  con  los  pro[iicta- 
ríos,  los  capilalisla^s  con  los  Jornaleros,  los 
compradores  con  los  tenderos  y  los  amos  con 
los  cria'iü^.  Dar  al  comercio  todas  las  Tacilida- 
^es  posibles  para  el  reintegro  de  sus  fondos,  y 
segar  este  faror,  si  farorpnede  llamarse,  á  Ins 
otras  clases  de  la  .sociedad,  os  cwdv  im  \m\\- 
kgio  odioso  en  favor  de  una  fracción,  cuando 
el  todo  de  la  masa  óoqiun  queda  espaeslo  á 
las  roorosida di  s ,  gastos  y  subterfúglos  de  un 
embrollado,  litigio. 

Hasta  abora  no  hemos  hablado  mas  qne  del 
crédito  privado.  El  crédito  póMu  o  i  s  la  con- 
fianza que  los  capitalíálas  y  los  particulares 
conceden  al  gobierno,  cnando  toma  dinero 
pl^estado,  para  satisfacer  .su.s  coinproniiíos.  El 
'  crédito  público  es  un  rccu.rsQ  poderoso,  cuan- 
do las  rentas  del  Estado  no  bastan  á  sattsfhccr 
las  espensas  pública?;,  ocasinnndas  por  cir- 
vunstancias  cstraordinarias  é  imprevistas.  £1 
gobierno  nú  de  so  crédito  para  apoderarse  de 
los  valores  que  se  Ic  confian,  dando,  on  cam- 
bio del  dinero  aue  recibe,  uu  papel  que  ase- 
gura el  pago  penddico  de  sn  renta.  Esta  renta 
Bo  fija  en  un  iiilcróH  sobre  el  capital  nominal 
de  lüO.  Asi  el  gobierno  tuiitc  rentas  al  5,  al 
3  ó  al  4  por  Í00:  es  decir,  que  da  nn  tftnlo  de 
5,  ó  3,  ú  i  reales  de  reñía,  rcconocií'ndosi' 
deudor  de  cien  reales.  Al  crédito  de  (|uc  d  go- 
Uemo  gbia.  se  arregla  la  diferencia  que  me- 
dia entre  la  suma  de  dinero  recildda,  y  los  cien 
reales  que  el  papel  representa.  Esta  escata  va- 
lia entre  somas  muy  diferentes.  El  gobierno 
francés,  por  ejemplo,  lia  negociado  sus  em- 
préstitos al  5  por  100,  fr  ¿8,  ¿9,  67,  ÜH  y  UU. 
Claro  es  que  en  circunstancias  críticas  y  en 
momentos  de  df  .•icnnflanza,  el  papel  debo  ripn> 
BcntaruQ  valor  muy  superior  al  valor  recibido: 
imrconsigulenle  mientras  mas-se  acerca  4 100 
la  cantidad  que  el  gobierno  recibe,  mejor  cs 
su  condición  y  mas  aflanaado  está  su  crédito. 
Afiles  que  se  Inventara  este  medio  úo  suplir  el 
déflrit  del  erarlo,  lo.s  Roldemos  acjdian  ;i  cier- 
tos amados  tan  precarios  como  inmorales,  por- 
que basta  tener  un  líjero  conocimicnfo  de  la 
lustoria  para  saber  qne  en  ninirnn  .'^i^do,  bajo 
ningún  régimen  político,  cu  ningún  pueblo 
tívlTlsttdo  han  podido Tivir  los  estados  sin  .gas- 
IM  Bnpeiioitf  á  m  iogmot  naiuralesir  pe- 


riódicos, y  en  c.«!o?  apuros,  se  lui  ciliado  ma- 
no ó  de  la  batja  de  la  moneda,  ó  do  los  em- 
prébtilos  forzosos,  ó  de  otras  medidas  vio- 
lentas ,  (pie  no  Ii;:n  di  jado  de  conlriliiiir 
cOcasuietiic  á  la  relaj  .ciou  de  los  vínculos 
entre  los  qne  mandan  y  ios  que  ottedecen.  Te- 
niendo á  la  vista  los  males  <pie  lian  producido 
en  el  mundo,  y  parlicularwcuic  cu  fispañag 
estos  arbitrios  que  soYamonfe  fian  podido  lle- 
vai^e  adelante  por  medio  ríe  la  nierza  y  de  la 
opresión,  sevcndrácn  conocimiento  del  iu- 
menso  bcncflrío  que  resulta  del  establecimien- 
to del  crédito  entre  el  tesoro  y  los  individuos 
que  componen  la  nación,  i'ur  medio.  Ue  la  sen- 
cilla operación  de  la  emisión  de  iiñ  papel  al 
tanlo  pur  ciento,  el  Estado  .idi|iiierc  nn  capital 
deque carccia,  y  el  particular  se  asegura  una 
renta  permanente,  sin  necesidad  de  correrle» 
ricsü'o.í  ni  cnifdear  los  Iraliajns  qne  rcqincrcn 
el  trálico  y  la  especulación.  De  este  modo  se 
idenfiOcan  los  intereses  pñbKcos  con  Id*  Indi- 
viduales,  la  ?:iliiil  dol  K.-tado  cs  la  ."^aliid  de  lüS 
súbditos  que  lo  componen.  Tan  intima  es  esta 
nnfon,  y  tales  las  ventajas  múttias  de  un  cré- 
dito pi'ddiro  Ilion  asentado,  que  si  en  luadna- 
iidad  la  nación  inglesa  se  iiallase en  aptitud  de 
pagar  de  nn  golpe  sn  deuda  pública,  no  habría 
im  gobierno  (pie  se  atreviera  á  realizarlo,  por- 
que seria  lo  mismo  que  dc^ur  improductivo  un 
capital  que  representa  la  enorme  soma-  de 
'i.h'M.l  15,^05  reales  I'  r  osle  capilal  p;iRa 
anualmente  el  gobierno  inglés  448.476,080 
reales,  que  se  dislriuyen  entre'  nna  innumera- 
ble inuídicdiimbrc  de  interesado?,  tunebos  de 
tos  cuales  tienen  sus  haberes  concentrados  en 
aquellos  fon<?o8.  Por  consiguiente,  suprimida 
la  deuda,  toda  esta  circulación  anual  cosaria 
de  un  golpe,  y  un  "[ran  número  de  familias 
recobrando  su  capital,  se  verían  cu  el  duróos* 
so  de  consumirlo,  carcciisado  delosmodios  de 
hacerlo  reproductivo. 

Gomo  los  gobiernos  no  especulan  ni  prth 
lineen,  ni  iiueilcii  disponer  de  otra  riqueza  qne 
la  que  les  suministran  las  conlribuciofies,  cs 
erldentéqnede  ellas  han  de  salir  los  fondos 
con  que  ban  de  cubrir  los  intereses  de  sii 
deuda.  Si  sus  gastos  ordinarios  sulicn  á 
100.000,000,  y  los  intereses  anoales  i  20^- es 
absüliilameulc  indispensable  que  las  contribu- 
ciones abracen  lasdossumas,  y  que  nna  y  otra 
formen  parle  Integrante  de  los  presupuestos. 
Pero  iHia  vez  creada  una  deuda,  con  fondo  ó  sin 
fondo  de  umurtizacion,  esta  carga  pasa  á  las 
generaciones  futuras,  y  de  aquí  se  hs  querido 
sacar  nna  fiiei  té  olijecion  contra  la  moralidad 
de  los  empréstitos.  ¿Con  qué  derecho,  se  ha  di* 
cho,  puede  un  gobierno  Imponer  deberes  á  los 
individuos  (¡ue  (  stáu  por  nacer?  ;.nué  razón  h:iy 
para  que  nuestros  hijos  y  nietos  paguen  tas 
obligaciones  qno  nosotros  contraenA»?  iCám 
se  aíreven  tos  boi;;ln  es  á  disminuir  el  bienes- 
tar de  las  razas  futuras?  Itushi  para  deshacer 
eatesoflsiQft,  eoosidenr  que  loe  erapvéslttos 
no  fooontiaieii,  6i  lo  duhoo»  no  deben  eoe- 
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tneraé  ^arft  satíbteeer  él  wprícbo,  ni  para  «ti- 

inentar  el  lujo  de  los  qnc  po!ii(  rnan:  ?iiiü  para 
empresas  de  ulitidad  coiiam  y  pcruianeolc,  ó 
para  cvilar  males  de  pavo  Irascendeiicia,  ó 
para  salir  de  conlliclos  ([iio  no  pueden  menos 
de  agravarse  pur  su  duración.  La  guerra  qne 
sostuvo  la  Gran  Bretaña  con  la  primera  repú- 
blica francesa  y  con  el  imperio  de  Na[>uleon  la 
obligó  á  contraer  dos  emprcsliios,  que  compo- 
nían juntos  1»  suma  de  3,t5r).4i4;160  reales, 
es  decir,  los  dos  lercios  de  la  lülaüdad  de  la 
deuda  actual.  Pero  ¿por  quó  resolvió  el  mi- 
nistro Pitt  á  (BD  enorme  Merifldo?Tor(|tie  vi- 
viendo la  Inglaterra  de  su  comercio  eslcrior  y 
cerradas  á  éste  los  puertos  del  coulínenle,  por 
el  predontuio'ds  las  armas  firancefas  y  por  el 
sistema  coutinentel»  omioció  que  era  indispen- 
sable emancipar  á  lúda  oosit  las  naciODCS  de 
Buropa,  y  restablecer  ed  rilas  loFs  mercados 
'4  donde  entonces  no  podían  penetrar  las  nia- 
iiidáicliiras  íoglesas.  Üc  modo  que  el  aumeolo 
-  de  eonlríbocióncs  qtte  ftié  predso  Infrodoefr 
en  aquella  época,  y  que  la  jíeneracion  presente 
Éontinúa  pagaudo,  cslá  mas  que  snliciealc- 
'  nenie  retribuido  por  él  Inmenso  ensalive  que 

.  •  han  tomado  en  Inglaterra  lodos  los  ramos  de 
woduccion,  desde  que  se  Ycoció  aquel  ol^stá- 
.  coto  que  por  tanto  tiempo  intermmpid  las  re- 
lari'in,-s  niereaiiüles  entre  las  {grandes  familias 

.  humanas  que  componen  el  mundo  occidcjital. 
Ü  nn  gobierno  se  ondeada  por  consfruirnn 
camino,  un  puente,  por  abrir  un  canal  de  ir- 
rigación ó  do  navegación;  por  furtillcar  uou 
fortalexa  en  no  punto  de  la  frontera,  espucs- 
to  á  incursiones  dcsirncloms  ;.iio  trabaja  tanto 
eu  bien  del  presente  como  del  porvenir?  Si 
-en  esté  caso  se  impone  tina  earfra  i  los  que 

•  nos  lian  (le  i-eem[d.i/ar,  no  debe  paiccer  injiislo 
que  paguen  por  ci  hcuelicio  que  les  legamos. 

Véanse,  por  et  contrario,  los  males  que  dc- 
^  jadeliás  de  si  el  fobiimo  que  pretiere  la  in- 

*  solvencia  á  los  empréstitos.  Desdo  luego  ese 
gobiemo  no  deja  iringiin  T(»tigio  de  sn  exis- 
•lélÚ!U>  JlUlgl     obra  pública  favorable  ul  co- 
|itfti6f-$  hi' Industria^  á  la  agricultura,  A  la 
'ÜdhdommiléaehAi  de  personas  y  de  efectos. 

Vada  tiene  que  agradecerle  la  población  qnc  le 
'  faeeda.  Ahora  bien,  la  civilización  no  puede 
tiTir  sin  progreso,  y  las  generaciones  no  pro- 
gresan solas:  es  fircciso  'iiie  encneniren  clra- 
^míB^^Irazado;  que  desarrollen  los  gérmenes 
fjáé  fstín  sembraitos'en  su  soelo.  Un  si^o  es 
un  paso  adLdaide  en  el  can\ino  abierto  por  el 
-  siglo  precedente.  Supongamos  que  la  gcncra- 
'  jtín  presente  hubiese  bailado  surcado  el  terri- 
IbHo  de  la  reiiiiisnla  por  bueno.5  caminos;  fc- 
'  enndadas  las  provincias  por  cauales  de.rega- 
dfor  eecaTados  los  cauces  de  nuestros  ^ndes 
rios,  de  modo  que  hubiese  un  buen  sistema  de 
,'iiaTegacion  interior  ¿qué  repugnancia  (cudria- 
tf(^"en  pairarlas  oontribneiones  qne  se  hobie- 
gcn  creido  iiecesaiias  al  servicio  de  los  intere- 
ses de  la  deuda  contraída  por  nuestros  padres 
:  i»ini  Uew  idclnte  unas  empraMS  tío  feem- 


das?  El  gran  error  que  cometen  los  gobiernos 

es  la  idea  de  que  toda  su  obligación  consiste  en 
cuidar  de  los  intereses  presentes.  La  posteri- 
dad tiene  sus  deieclius,  y  si  los  violamos  en  la 
ópuca  actual  por  un  criminal  descuido;  núes* 
tros  nietos  dirán  de  nosotros  lo  que  DOSpiros 
decimos  de  nuestros  abuelos. 

La  insolvencia,  ademas,  acarrea  consigo 
otras  consecuencias  no  menos  deplorables.  En 
primer  lugar,  destfcredita  el  honor  nacional, 
esparce  la  desconílunza  entre  las  otras  nacio- 
nes, y  produce  el  mismo  efecto  que  el  nombro 
deshonrado  que  un  padre  trasmite  á  sus  hijos, 
por  los  crímenes  de  que  se  ha  hecho  reo.  En 
segundo  lugar,  un  gobierno  que  no  hágalo  qne 
debe,  ofrece  grandes  alicientes  á  la  inmorali- 
dad y  á  la  cornqH  íon,  y  los  estragos  que  en 
scniejanles  casos  hace  la  opinión  pública  per- 
ver(ídu,jcontaminan  la  moral  nacional  y  no  se 
reparan  en  muchos  siglos.  Nótase  este  influjo 
mas  especialmente  en  la  insolvencia  con  res- 
pecto i  los  servicios  de  los  empleados  públi- 
cos, t'n  sueldo  es  un  jornal  Icgítiraamenti'  ga- 
nado por  un  trabajador  necesario  á  la  conser- 
vación del  órden,  y  á  la  prosperidad  de  loses* 
lados.  Ku  el  hecho  do  no  pagar  con  la  mayor 
exactitud  los  sueldos,  se  autoriza  al  eoq[ileado 
á  que  se  deje  sobornar  por  el  qne  tenga  tuto- 
res en  hacerlo,  y  una  vez  admitida  esta  practi- 
ca, quuda  aanciouada  la  perversidad  de  las 
costumbres,  y  nivelado  el  ejercicio  de  la  aato- 
ridad  con  los  trílleos  mas  infames.  Ningún  sa- 
criQciO'delM»  esquivar  los  gobiernos  por  evitar 
tamaños  infortunios^  Su  descuido  en  esta  patfe 
es  tanto  mas  indisculpable  cuanto  mayores 
son  las  facilidades  que  ticue  á  su  mano  para 
salir  de  sus  ahogos,  y  disponer  de  cuantos  re- 
cursos necesite.  El  crédito  público  es  un  ma- 
nantial inagotable,  que  está  cpininuamente 
manando  riquezas  para  el  gobierno  que  sepa 
rcco?erIas.  Todos  los  .-apitales  c.-^lán  dispues- 
tos á  acudir  á  su  llamamiento,  lo  único  que  so 
le  pide  es  la  cualidad,  sin  la  que  no  hay  socie- 
dad posible:  homadez.  Los  gobiernos  que  pa- 
gan punlualmente  sus  deudas,  se  Ten  solicita- 
dos con  ardor  por  los  capitalistas  qne  ansian 
por  snminí.íirarles. fondos.  En  una  sola  sesión 
votó  el  parlamento  inglés  la  emancipación  de 
los  esclavos  de  sus  Antillas,  con  la  obligación 
i!e  rei'in!.(ds::r  el  valor  á  sus  dueños.  Para  es- 
ta operación  se  necesitaban  iOO.OOO.OÜO  de 
dnros,  y  mando  sé  annndó  al  púbNeo  este 
negocio,  todos  los  banqueros  y  especuladores 
déla  capital  entraron  en  competencia  para  el 
suministro  de  aquella  suma. 

Si  pudieran  e.vislir  todavía  algunas  duda.-) 
sobre  las  ventajas  del  sistema  actual  de  em- 
préstitos, bastarla  para  disiparlas,  compararlo 
con  el  qnc  estaba  en  práctica  en  tiempo  de 
nuestros  primogenitores.  Aniiguamenle  los 
reyes  tomaban  dinero  prestado,  empeñando  á 
veces  sus  dominios  y  aun  los  diamantes  de  sn 
corona,  y  al  cabo  debían  entiegar  todo  el  ca« 
pital,  con  el  amnenlo  Ist  moam  Intert 
•  * 
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Bcsqiie  liabia  dPVPn?n(!o.  Ya  pí^  ndia  de  ver 
qiu;  lio  pucüG  haber  ruiueza  nacioDui  qiio  re- 
sista á  tan  desmesurados  sacrincios.  Solo  virrr- 
dnlit  la  liisIOHii,  piu'don  iii!ajiiiar>'  t  i  rui- 
na, la  UesoUicion  dt;  io»  ¡nu  blos ,  ocasionadas 
por  aqueliu  desastrosas  ui:iiilul)i-as<  No  ^baft» 
(aiiilo  las  conlrilniciodes  al  galdo  de  tan  cnor- 
íüQs  cucólas,  se  cnagooobau  los  dominios  de 
la  ceroDa,  después  de  haberlos  teaido  empe- 
ñu'los  larjo  tiempo;  después  se  vendieron  los 
oUi  iQS  y  las  dignidaJcí,  se  hizo  de  este  Iráll- 
eo  ima escandalosa  i;rran^oria,  se  capitalizaron 
las  ron!;;?  puttliraí:  shíhí-  I;i  I'u-p  de  cálculos 
avt  iiturados .  con  t  i  objoio  ¿c  arrendar  el  co- 
bit)  á  la  especulación,  do  lo  que  resaltaba  ma* 
Vi;;  opresión  para  l08  puoMos  y  paayor.  pe* 
mirla  para  el  erario. 

Considérese  n  visóla  de  este  cuadro,  que  es 
muy  inrcrior  á  la  realidad,  cuán  importante 
revolución  introdujo  en  el  mundo  económico 
la  Invención  de  las  rentas  perpétoas,  aunque 
no  fiieia  mas  ?ino  por  la  irtmcnfa  ventaja  de 
evil^rá  los  gobie  rno:;  la  devolución  del  capi- 
tal preslado.  SI  cnui  iu  fué  radieai,  y  lo  qije 
hasla  entonces  habi.i  <i  lo  un  manantial  le— 
cuiíiio  de  ahojros  y  pcauria,  se  convirtió  cu  uu 
in.-lttíniento  vijíoroso  de  actividad,  de  circula* 
ciotí  y  de  riqueza.  Kl  capit  il  fiuedahu  en  ma- 
no-^ ilcl  fj(d)ierno:  mas  no  por  eslu  se  privaba 
c-l  arrcodor  del  de rccbo  de  recobrarlo  cuando 
mojor  le  conviniese,  pues  conserva  la  faculta  l 
do  venderlo  á  otro,  muchas  vccc3  con  premio, 
seffUQ  las  alteraciones  .de  la  bolsa,  de  modo 
q-.ic  puede  verificarse  qnc  un  acreedor  del  Es- 
tado, después  de  haber  gozado  uuichos  años 
del  interés  de  sn  crédito,  lo  entgenc  por  mas 
de  lo  qtie  lo  costo.  «].n$  cnnai^cucncias  de  se- 
mcj.iule  iniiovacioii,  \¡:í  ditbo  muy  recientc- 
menle  un  econotui^ta  español,  son  déla  mayor 
inii  oitancia.  Si  ¡lii n  Iih  frobieriiAs  se  lian  li- 
bcr:ado  de  la  Icnil  li;  obligación  de  reiníe^'iür 
el  fiüpilal  de  su  deud»,  no  por  esto  han  perdi- 
do lo?  prctamistas  l  i  o^'peranza  de  su -cobro, 
lodo  lo  coulrariü.  Establecidas  mms  lunjas  de 
conlraliclon  con  ageptes  «speeiates  auloriza- 
ddá  n^f  ol  gobierno,  y  con  írarnnüas  cnn«iilt'- 
rabl(\¿,  düude  se  procede  diaria  y  pnldicaincji- 
tc  á  la  negociación  de  las  réntas  del  Bslado,  se 
ha  facilila  lo  s  i  mí  dio  tic  que,  sin  necesi*lad  de 
que  los  {íobitijios  hagan  el  respetable  desem- 
l}uls(tdc  los  capitales,  consiyrnn,  no  en  perio- 
dos determinados,  sino  á  cada  bora  ,  rrida  y 
cuando  conviene  al  tenedor  de  la  reata,  el 
rcinli'írro  del  capilal,  para  volverlo  á  imponer 
SI  Ii  iilii_';;iiorc.  Estos  cslablecin!t('i:Io>  pñ- 
hlicns  íi  que  se  iia  dado  el  nombre  úc  bolsas, 
han  adquirido  una  preponderancia  estraordi- 
iiaria,  y  no  obstante  los  ^Tand?^?  ahn?os  á  que 
lian  dado  Ingar  ,  y  la  aainiadversiüu  quo  se 
bao  atraído  por  esta  y  otras  causas,  ello  es 
que  la  coti^nr  ioii  es  « I  liai  oinrlro  político  mas 
exacto,  y  la  importúnela  do  Ls  naciones  se 
mide,  mas  por  d  lipo  á  que  se  negocian  sus 
venias,  que  por  la  apreciacíuti  de  sus  rjércilos 


y  armadas.  Y  no  puede  ser  de  otra  manera. 
Los  grandes  recursos  que  las  naciones  nece- 
siían.  ya  para  sostener  oon  las  guerras  sa  1n« 

dependenrifi  y  sn  poder,  ya  para  plantear  cu 
la  paz  los  grandes  elementos  de  su  riqucxa  y 
bienestar,  no'pnedcn  obtenerse  sino  por  medio 
ilcl  crédito:  por  consiguiente,  aqut  l'a  niif^ion 
que  tiene  me;jor  montada  esta  maquiiia  para 
füiwloiiar  oon  mas  dtneinbarazo,  es  sin  duda 
la  que  sí»  encuentra  en  mejor  disposición  de 
sostener  sil  inlliieacia  y  su  preponderancia.  ¥ 
asi  es  coiiu)  el  er  lito  lia  anonada  lo  la  política, 
sobreponiéndose  á  sus  cslériles  teorías,  desdo 
San  l*ctersburí,'0  liasla  Washinglua.  ül  autó- 
crata hoy  ejerce  mas  inllucucia  por  la  con< 
yonMcion  de  su  gigantesco  imperio  en  los 
l  aucos  hipotecarios,  que  tienen  sometida  y  so- 
juzgada á  la  aUiva  grandosa,  que  eon  sm 
innufiioatiles  Síjlciailo.^;  y  mas  aprecio  se  hace 
de  los  Uo.üUU.Uüü  de  rublos euccnaduÁ  en  la 
Ibrtateza  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  dc  att' 
bien  cimentado  crédito,  que  de  Mis  e)¿rcilas 
de  esclavas. » 

Para  evitar lá  perpetoldad  délas  dendas 
públicas  y  conseguir  gradualmente  su  cstin- 
cion,  SQ  ha  inventado  el  mcdiudc  amortizaria, 
comprando  el  gobierno  lostilutoscoffieates  ek 
el  mercado,  con  los  fondos  que  para  estaope- 
rarion  le  adjudica  el  presupuesto,  y  que,  c(i- 
nio  las  sumas  que  se  destinan  al  pago  de  ios 
iiiíereí«es,  salen  do  las  rontribucioues.  Eu  Fran- 
cia, donde  la  deuda  pública  representa  un  capí- 
tol de  4óó.  I  i3,7íttj  francos,  la  ainorlixacion 
anual  itnporta  iLülG,4G9.  La  caja  deamorli- 
/(iciou  empc¿u  á  funcionar  en  1."  de  juniu  ae 
1 8 1 ü,  y  desde  enioocoft basta  ta  época  présen- 
le ha  recibido: 

Por  su  consignación   1,4 12.503,404 

l'or  ventas  de  montos.  .  .  .  8:t.:iij5,:U8 

Total.  ......  1.430.157,742 

En  el  mismo  periodo,  la  caja  ha  comprado 
por  valor  de  íjü.'Jf)0,700  en  rentas  <lel  Es- 
tado ,  cuya  suma  compone  un  capilal  de 
l,G33.474,üüü,  poniendo  ademas  á  disposi- 
ción del  tesoro  solare  los  fondos  de  su  reser- 
va, 1,01(1  G93,8;í(í  francos,  tn  Inglaterra  el 
sistema  de  amorüzacion  ha  pasado  porgran*» 
des  vicisitudes.  Kn  el  reinado  de  Jorge  II  se 
obtuvo  por  .^u  medio  una  disminución  consi- 
derable en  la  deuda  piildira:  pero  el  ininíslo- 
riodcPitt  ftlé  la  iniciación  de  un  sistema  de 
írastos  estraordinarios.  para  los  cuales  fué  in- 
dispensable acudir  a  grandes  y  frecuenlcs 
empréstitos.  PitUestaba  seducido  por  el  plan 
f!c  (  onsulidaeion  que  le  propuso  el  cébrbre 
calculista  i'rice,  fundado  sobre  la  base  del  in> 
lerés  compuesto,  y  que  en  efecto,  llevado  ade- 
lante con  persistencia  y  esai  liiii  I  debia  produ- 
cir mnravillaso»  resultados.  Ll  primer  ensayo 
que  se  hizod«  CSla  noowMSoio,  correspondió 
alooUisiasoMkDOB  qwtué  pooibido  por  el  gp- 
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bicrno,  por  las  cámaros  y  por  el  público;  pe- 
ro U  gncua  contra  laFrancia,  y  losiomeaso-; 
gaslos' qne  fnvo  quehacer  la  nron  Brciañu 
para  sostenerla  y  paiiiMianilcncrcoQ  cuantiosa» 
suma»  anuales  ia  alianza  de  la»  potoocias  del 
e<HitincDte,  no  permitieron  la  conlinuacioii  átt 
unas  operaciones  quealtMn  Lijui  ^M■ucsas  siiuui.-. 
La  aisortizacion  aueüó  intcrruiupkla  por  mii- 
cltos-años,  y  en  el  estado  presente  de  las  co- 
sas, f  l  fíiiido  (lo  amortización  se  compone  ñui- 
canicuk  d(  1  sobcauté  de  los  gastos  piiiiljcos, 
de'moito  (¡ii(>  la  cantidad  qnosc  ambrliza  Cada 
ftíio  viene  á  ser  en  io;i!i  l.i  1  insigniflcanle. 

Todo  esto  prueba  que  ios  verdaderos  prin- 
cipios del  crédiio  dstán  en  el  dia  perrectamen- 
\c  (•(  niK'itlos  por  los  í^^ohicinos  y  por  lus  jinc- 
blos;  que  cxí.'to  iin.i  colcccioQ  de  máximas 
grnerales.  cuya  a[)¡i(-acíon  juiciosa  produciría 
infaliblemente  el  doiílc  rcsultmlo  do  satisfacer 
lus  necesidades  de  ios  unos,  y  de  fomentar  los 
intereses  de  los  otros;  que  están  descubiertas 
las  reglas,  por  medio  de  las  cuales,  los  em- 
préstitos, lejos  de  ser  cargas  insoportable:; 
para  las  naciooes,  se  convierten  en  poderosos 
instrumentos  de  riqueza,  crédito  y  prosfíori- 
dad.  Si  la  práctica  no  lia  c<n  respondido  á  la 
soKdes  de  la  doctrina,  alribúyasc,  no  á  los 
defectos  de  esta,  gino  á  la  imprevisión,  á  la 
prodioalidad,  á  la  imprudencia  de  los  gal>iue~ 
les;  á  la  perturbación  que  introducen  én  la 
CfOiioniin  íoci.d  las  i'a.-iones  polilic.ií;  ;'i  las 
guciras  iuscusaia^:;  ¿las  .Irabas  que  por  lo* 
das  parles  molestan  al  comercio,  males  de  vas- 
ta trascrntlciici.i,  qin'  solí»  [;iii'ileii  ;lcs;.rrai:;-:ir 
Jos  adelantos  de  la  civilización  y  ác  la  mural 
pública^  y  cuya  existencia  es  una- calamidad 
que  esta  perpéltianirnfí-  amenazando  l.i  ( orn 
soUdacioQ  V  la  seguridad  del  crédito  pú- 
blico. 

CREDO.  {Teuhf/ia.]  Voz  latina  que  signiíT»  a 
fp  rreú,  y  jior  la  cual  so  designa  vulgarnven- 
Itvel  Simlwlo  de  ios  apóstoles,  que  es  uncom*- 
pciuliodcl  Evanjrelio  en  ónien  ;i  ¡os  priticipa- 
le»  artíonUí?  do  fe,  y  fc  reza  en  mailincs,  vis- 
peras  y  ( Olí  pictas.  También  designa  el  sím- 
bolo formuliilit  por  los  concilios  de  Nicr;!  «  ii 
33 ü.  y  de  Constautinopla  en  3iíl.  Comenzó  á 
dct^irse  en  la  misa  piíbllramente  en  Oriente, 
cuyo  u?o  sr  nlrtlmyr  Tiü  oleo,  olíispo  de 
'  CoNüianliuopla,  inálO.  £¿lc  uso  paso  da  las 
iglesias  de  Orlenlo  i  las  de  Oectdcnle,  enire 
las  (  nales  la  do  fespaña  fué  la  primera  qne  ós- 
lenlo su  Té.  mandando  cu  ui  concilio  111  de  To- 
ledo,  habido  en  los  años  586.  bajo  el  reinado 

de  Ii(  i'ijredo,  que  se  dije?f>  p;':ld¡(  :iiiM  rile  en 
la  misa.  Esltts  son  sus  palabras:  Capüulo 
,  «Pro  revcrcntla  sanclissinwe  íldci,  et  propicr 
roí  pí  líór.indas  lioii/inniii  invalidas  mentes, 
con^uUu  püssimi  el  gluriosissimi  douiiui  itos- 
Iri  Rec^aredi  regio,  sancta  conslituit  Synodus, 
ul  |>cr  omncs  ecciestas  ni>pant;o,  vcl  Galliciio, 
scfnndum  forman  oricnlulium  ccclcsiaruni, 
concilii  ConslaalinopoUlaui,  hoc  cal,  centnai 
quinqaafliiUi  episcoporunLaymbolDiii  lldei  ro- 


citclur.»  Francia  y  Alemania  observaron  esto 
mii:mo  desde  el  tiempo  do  Garlo-Maguo;  y  U  , 
i;^lesia  de  Roma  no  (Xtraeníó  á  cantarlo  bas- 
ta el  año  1014  bajo' el  pontiiíeado  deBeae» 
dicto  Vil. 

8e '  canta  6  rezainmediafamente  después 

del  rvüniíoiin  para  atestiguar  que  sé  cree  y 
se  rócíbe  -como  la  palabrade  Dios  lo  que  aca- 
ba de  leerse.  Es  el  meior  acto  de  fé,  y  <iue 
[  or  sil  seneillcz  cst-i  al  alcance  de  todos  los 
ücles,  quienes  deben  resalle  Moa  loa  dias. 

ll>dMSlJÍtlOU>.) 

rriKENClA.  Esta  voz,  que  tomada  rn  el  sen- 
tido mas  lato  no  stgniliua «Ira  cosa  que  el  ape- 
^0,  asenso,  ó  mas  bien  la  fíimc  adhesión' de 
nuestro  espíritu  á  muí  vcidaJ  real  ó  aparente, 
de^gnamoscon  ella  la  fe  que  nos  inspiran  las  . 
verdades  de  la  religión  orisliana,  feoldf ica- 
ment;  ludilando,  en  cuyo  caso  es  un  eoiiven- 
ciniitíuto  ú  una  persuasión  conqdeta  de  uues? 
(ra  mentó.  Mas  como  lodo  eonvencioiiento  y 
persuasión  implican  verdades  sniicionlemenle 
fundadas,  sUi  cuyo  roqubito  no  se  da  aquella 
simpatía  intelij^nle  A  lazo  que  une  intima- 
mente al  lioiiilire  i  iH-  el  pensamiento  con  lo  rpie 
existe  fuera  del  bombru  mismo;  ó  lo  uuc  Cb  lo 
mismo,  no  pnede  haber  conformidad  de  nues- 
tro entendimiento:  y  cómo  por  otra  parlo  el  fun- 
damento de  eslas  verdades  puede  ser  mitUiple 
según  el  modo  do  juzgar  de  los  hombres,  'será 

(»or  c^ns¡.^■nirtlle  ¡ainlurTi  vaii.i  la  (  rc''):i  ia.  Y» 
aules  de  examinarla  huio  el  punto  de  vista  de 
sAs  distintos  fnndamcntos,  vamos  á  bacer  al*' 
i'iHiü.^  i!ist!ii>:'ion<'?  importantes  qncpor SU l^tl- 
lidad  no  deben  omi tirite.       "     .  - 

La  linea  qne  separa  á  lacrcoic/ade  la  cer^ 
teza,  de  la  convicción,  de  la  opinión  y  de  la 
persuasión  es  tan  estrecha,  üue  con  facilidad 
sc  las^ontunde,  y  aun  cuando  muchas  veces 
las  vemos  detinidas  unas  por  otras,  son.  sin 
embargo,  cosas  dílcreulcs.  La  certeza  di- 
fiere de  la  creencia  en  que  versa  sobre  una  . 
.«ola  verdad;  asi  se  dice:  be  ad(itiirido  lu 
certeza  de  esto,  y  no  su  dice,  bu  adqui- 
rido-la  creencia;  asi  cdrho  decimos  mis  creen- 
l  i.K,  y  no  mis  certezas;  pero  convienen  cu 
no  estar  sujetas  á  la  duda.  La  convicción  su 
distingjie  de  la  creencia  en  Ui  base  en  que  se 
fonda:  produ'^lo  la  primera  do  la  dotnnsiiaciun 
y  de  pruebas  irrecusables,  tiene  al  nizoua— 
miento  por  btfsc,  en  tanlo  que  la  segunda  |tue- 
<lo  luisarsc  en  el  seutiuiiento.  La  ü|)iuu)n  diflo- 
rc  de  la  creencia  e.n  que  esta  empresa  un  asen- 
límiento  -copipleto,  diiando  aqnella  va  envuelta 
en  la  iluda,  por  ser  para  el  espíritu  objeto  de 
lina  alictuu  menos  profunda  y  enérgica.  La 
creencia  es  una  persuasiottf  pero  ño  toda  per- 
suasión es  cfrncia.  I'nsemos  ahofa*  á  exami- 
narla cu  sus  fundameutos. 

Es  innegablequeno  lodos  los  hombres  Joi^ 
•^an  de  la  misma  manera,  puesto  que  no  todos 
tienen  la  misma  urgauiaacion;  por  consiguienle 
el  fundamento  de  ta  creencia  no  puedo  ser  el 
mismo  para  todos.  Sin  embargo,  hay  verdades 
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que  esláa  al  alcance  de  (odas  las  capacidades. 
El  asenso  que  se  presta  á  tas  verdades  del  miiii- 
do  moral,  se  apoya  en  las  inspiraciones  espoi:- 
'  lÚRCos  de  la  conciencia ;  en  las  sii^'oslionos 
naturales  de  la  razón,  obra  del  ¿cnlido  cunnni, 
la  relk'xion  no  lou)a  parle  algriina.  Seiilimos, 
por  ejeni()lo,  una  fuerza  dentro  de  nosotros 
mismos,  que  en  nada  se  parece  á  la  física,  (pie 
mueve  nuestro  cuerpo,  que  sujeta  á  nucsUa 
voluntad  lodos  sus  miembros;  que  tiene  pro- 
picdadosdc  que  carece  la  malcría;  que  siente, 
piensa,  ¡uzg^a,  y  conocemos  en  esta  fiicr;:a  una 
buslancia  espiritual  que  llamamos  alrnu.  Ksta 
rs  una  verdad  de  conricncia;  estamos  persua- 
didos de  la  existencia  de  Cáto  espíritu,  y  ;iim- 
(pu- pudiera  llamarlo  ormrcm  i)auiral,nu  to 
es  cu  realidad,  puesto  qm;  no  creemos,  sino 
que  vemos  y  soiilimos.  Estas  creencias  natu- 
rales, cuya  necesidad  se  hace  sentir  vivamen- 
te, no  pueden  desaparecer  sin  (pie  dc3aj)arezca 
el  lionibrc. 

Mas  como  el  entendimiento  humano  está 
sujeto  al  error,  y  este  error  puede  abrazarse 
iiivoltmlaria  c  ¡mpremediladamenic,  bay  espí- 
ritus que  conociendo  esto,  antes  de  nseniir  á 
una  verdad  la  comparan  con  las  suf^cystioncs 
de  la  razón;  ll;tman  en  su  auxilio  á  la  rcllexion, 
aplicada  á  las  luces  naturales ,  fundando  la 
crefncia  en  esta  reflexión,  que  toma  el  nom- 
IjfC  de  creencia  filosófica. 

La  creatcia  que  se  funda  en  el  testimonio 
dn  Ins  hombres  eis  lo  mismo  que  la  f¿  humana. 
Kí  iiü  Iialicr  visto  un  objeto,  no  es  un  motivo 
para  no  ciecr  en  él.  Lus  que  uo  lian  visto  á 
Lóndrcs  creen  en  sn  existencia  por  el  testimo- 
nio do  los  que  le  lian  visto,  de  los  que  le  liiibi- 
tan,  y  por  lo«,muulii:iimas  objetos  que  vemos 
diariatiienie  fie  aquella  cíwdadt  sf  no  lo  creyó* 
Bcnios  sriiM'ii  )s  uni»3  inson.-^alos. 

J^s  creencias  i-eligioáao  (liabjamos  en  ¡^c- 
licni)  llenen  por  fandámento  la  f¿  religiosa, 
fe  c¡e;:;i  (nic  admite  sin  examen  la  verdad  y  el 
error,  cuyo  principio  está  en  el  sentimiento 
que  el  espíritu  tiene  de  sn  debilidad^  y  en  la 
necesidad  de  apoyarse  en  la  autoridad  del  ge- 
nio. l*cro  no  lo<la.s  las  creencias  religiosas  se 
avienen  con  el  error,  n!  menos  le  adntiten  en 
FU  seno,  t  a  verdad  no  puede  jamás  am;ilí;a- 
marsi:  coa  ia  mentira:  semejantes  á  los  puíos 
positivo  y  ne;rativo,del  imán,  se  rechazan  y 
repelen  múluamenle,  ó  como  los  senos  de  iii- 
t-idcacia  y  rcilexion  uo  puede  cona>l>ir$c  'el 
roas  de  uno  sin  el  menos  del  otro.  Las  ermtcia^ 
del  catolicismo  tienen  por  fundainonlo  el  Ics- 
limonio  de  un  Dios  que  es  todo  verdad.  Si 
creemos  que  es  uno  en  tres  i>ersonas;  5i  cree- 
mos que  el  Verbo  cncurnado,  se;rimda  persona 
de  la  Sanliáiuta  Trinidad,  cs  Dios  y  Imnibrc; 
^i  creemos  en  la  presencia  real  de  Jesucristo 
(n  la  Kucaristia,  y  si  creemos  ,  en  lin  .  to  lo 
(  canto  se  ha  revelado  á  la  iglesia,  y  esta  cree 
y  propone  como  de  .fécalAlica,  es  ponpie  el 
testimonio  ele  Dios  es  infalililc  ,  (¡nc  m  puede 
ingañarsc  ni  «agañamuá.  Por  otra  parte,  k 


certeza  de  los  motivos  de  crclIbiUdad  es  cvl- 
dciile.  y  cstú  suflcicnicmciilc  dcmostraila  por 
San  Agustín  y  otros  saalos  y  autores  católi- 
cos. Ni  necesitamos  de  razonamientos  ni  de- 
mostraciones, habiéndonos  hablado  IMos  pri- 
mero por  los  proíetas  y  después  f(or  su  Hijo, 
testimonios  que  valon  mns  rpre  todas  las  de- 
mostraciones malcmaíii  us.  El  apóstol  Han  l'c- 
•Iro,  hablando  de  la  lrasllg:uraciou  del  Señor  en 
el  monle  sanio,  da  mascródito  á  los  profetas 
que  ú  sus  propios  ojos.  Kosolros  estamos  ad- 
heridos de  coni/.oná  este  y  demas  testimonios; 
y  si  crpy«  n  !o  en  el  cristianismo  nos  engaña- 
mos, di  i  onios  con  Uicardo  de  San  Viclor;  Do- 
mine, $i  error  es/  á  te.  ipso  decifpti  sunitis. 

TanipoLO  neri'silamos  recurrir  h  lu  revé- 
lacicm  nial  testimonio  de  Dios  para  persuadir- 
nos de  la  venida  del  Mesías ,  de  pasión, 
muerte,  resurrección,  ele.,  bástanos  el  testimo- 
nio de  los  hombres.  Los  Inllnilos  lesligob  ocu- 
lares de  las  maravillas,  que  prueban  la  misioft 
del  Señor,  los  que  presenciaron  sn  prisión,  sa 
crncillxíon,  etc.,  tuvieron  de  lodo  una  ccrtcz» 
risica,  C(;rleza  que  nos  ha  sido  comunicada 
por  escritos  de  los  mismos  testigo.s  oculares, 
y  por  una  Iradiccion  viva  que  nunca  se  ha  in- 
terrumpido. No  era  posible  que  los  apOstolci 
hubieran  convenido  á  un  solo  hombre,  si  lo$ 
hechos  que  anunciaban  no  hubieran  sido  inda- 
dables:  los  creemos  por*  lo  tanto;  y  si  «e?ar 
el  lestimonio  de  los  hombres  que  nos  aseg-nran 
la  exi.slencia  de  la  ciudad  de  Lóndres,  seria 
una  necedad  ,  no  asentir  al  tesliraooio  dc 
Dios  s^ria  la  intidelidad  mas  perversa. 

Pero  estas  creencias,  preguntará  alcnn  In- 
crédulo ;.(pié  utilidad  puedan  reportar  al  hom- 
bre? Este  es  el  examen  que  vamos  á  hacer.  Poco 
Importa  que  el  atoo  en  su  fiineslo  error  nicsruc 
la  iiinueiiL'ia  de  las  crei'nciaft  sóbrela  conduela 
del  hombre,  alirmando  <pie  solo  el  lempera- 
nienlo  es  el  que  determina  el  vicio  y  la  virtud, 
porque  lodos  sus  razonamientos  se  estrellan 
contra  los  hecbos.  El  mismo  confiesa  que  los 
vicios  y  las  desgracias  del  hombro  provienen 
del  error,  y  que  para  ser  feliz  necesita  ser  vir- 
tuoso, necesita  aprender  la  verdad,  lie  ai]m  con- 
fesada cspllcl lamente  otra  vida  en  el  hombre, 
distinta  de  la  animal,  l  i  vida  moral;  las  críc»- 
cias  son,  pues,  la  vida  moral  del  hombre.  Ob^ 
servad  á  un  solo  in  livitluo,  y  veréis  que  influ- 
yen «obre  él  en  c;i'!a  momento  de  sn  existencia: 
tpie  delerminaii  sus  acciones;  qMf-  rnodillcan  su 
ciirácter:  qne  stijetan  sus  pasiones  ó  las  tem- 
plan; y  que  sobre  todos  los  puntos  de  la  vida 
imprimen  una  huella  profunda:  ellas  son  las 
fuerzasque conducen  y  refrían  nuestra  conduc- 
ta. Arnmcad  las  creoncins  del  corazón  humano 
y  no  lirdbirá  crimen  á  que  no  se  precipite,  fin- 
iré estas  y  nne.<;tra  actividad  hay  tma  corrcs- 
pomlencia  (;m  intima  que  una  vez  dadas  en  un 
ín  lividiio  p'ic.ie  predecirse  su  modo  de  obrar 
en  tales  ó  cuales  circunstancias. 

Kslo  (pie  observamos  en  un  individuo,  so 
maniUesla  eu  U  vida  de  lu  naciones  de  Ui  mt- 


Digitized  by  Google 


573 


CREENCIA-CREMOR 


67» 


sera  mas  evidcDlc.  Las  creencias  penetran  en 
ha  leyes  deuQ  pueblo,  én  svb  costumlwes,  en 

sus  arles,  en  su  litcriiliira.  I'llas  canibian  lu  íl- 
sooomiaualural  Uc  un  pueblo,  le  dan  dislinlu 
fue  y  deciden  su  asuértc.'LajipariclÓQdcl  cris- 
lianismo  h'iio  esta  rcvoliK  ínn;  los  judíos  y  los 
paganos  morigeraron  üm  cuslinubres.  Pero  en 
el  úliimo  ^  eslos  pueblos  es  donde  mu  com- 
plelaniciile  se  lian  niaiiift-slacio  los  efectos  de 
cslu  revolución;  pues  creyendo  en  la  materia, 
-perecieron  por- haberla  adorado,  arrasirados 
Itcr  r!  drs!i(,rijámicnlo  de  loJas  las  {la'.qnncs 
de  todos  los  vicios.  tVun  vemos  sumergidos  hoy 
día  algunos  pueblos  de  órlenlo  ^ua*  sueño 
lel.ír;;¡(  0,  <!i  l  (¡no  no  salJiiin  si  no  se  des- 
prenden de  la  crcLHciu  en  la  fulalidud.  dogma 
quo  les  aprisiona  sin  dejarles  sntir  dct  erobru- 
tccíniicnlo. 

Tal  es  el  efecto  que  produceu  las  creencias 
ea  tí  indivldtto  y  en  las  mnsns. 

rr.FMí)!!.  {Materia  rnédt'  a  TI  rrf^nior  tárta- 
ro es  quuuicameulu  bublúndo  uu  tarlralo  ácido 
de  potasa,. un  bitartrato  del  citado  álcali,  ó 
co.'iio  otros  dicen,  un  pcrlartralo  de  la  mlsmii 
base. 

Aitles  de  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de 

tan  interosaiile  cuerjio,  nos  parece  convcnit  iilc 
recordar  alguuas  de  lus  priucipules  propiedades 
que  caracterisau  á  los  compuestos  binarios-  qoc 
le  f<irn;nTi/  A  i,  pues,  serh  mas  fácd  (|nf  nues- 
tros Ic  e  lores  ñ'j  liagan  cargo  de  los  caracteres 
del  cuerpo  qüe  nos  va  á  ocupar. 

Pi  itiripiauiio,  como  es  regidar,  pnr  el  com- 

Íucslo  electro- uegulivo,  nos  toca  hablar  del 
ctdo  Hrtrico.  Esté  Acido  cuando  se  proseuta 
bídraladu  funua  rristüli  ?  i!c  graudes  dimen- 
siones, no  sufre  alleraciou  alguna  cu  coulaelo 
del  aire,  y  cOnscnra  ó  retiene  su  agna.  Es  muy 
?t:l!i!i!p  en  el  apua  y  land)¡cn  se  disuelve  cou 
niuchisimu  fücilidad  en  el  alcohol.  El  ácidu 
tártrico  forma  eon  los  álcalis  sales  muy  solu- 
bles en  el  esf;u!n'iicií'in.  I  .is  comliiiiciciones 
del  ácido  lárlricu  cou  las  llenas  ukaliuas  son 
fnsoliililes,  ó  poco  solubles,  pero  nn  cseeso  de 
áeído  líiilrico  l.is  disuelve  con  nuu  liisinni  fa- 
tiliüad.  Ulro  iantu  sucede  ri  spccio  de  las  com- 
binaciones eoti  I»  ntayor  parle  de  los  «fixidos 

UtCfál'roK,  cntn" 'n:-:  r;;!  ti.íliny  r.i:v.T|i;(^  ln:-í  t[itf 
coaslituyeu  La.se.-?  débiles,  ceu  los  cuales  esln 
icido  produce  satcs  nmy  poco  solubles  delU 
COCÍ i't  ules. 

Si  se  cállenla  el  ácido  tárlrito  conviértopc 
en  un  líquido  incoloro  apenas  se'  dejan  sculir 
las  primeras  ii:ipresi<mes  del  cidnr.  Kichn  li- 
quido Ta  adquiriendo  cada  vez  uu  color  miis 
oscnro»  sobre  lodo  cnanto  mas  elevada  es  !n 
tcmperalurn,  y  par  n!liir.ril!c;rn  á  rnihonizarsf . 
coa  desprendimiento  de  vapores  muy  picantes. 
Kt  olor  de  estos  Yápores  se  parece  al  do  losqtrc 
se  producen  í  tiniulo  ?n  ralirnta  el  azúcar,  ni 
carbón  que  qucda.cs  en  muy  pequeña  cantidad. 

La  manera  de  conducirse  'ct  átido  latlrico 
con  las  dt.'^uliicionoi^  de  potasa,  le  dislingucu 
de  Ui  suerte^  que  es  imposible  coafuttdiiic  coa 


ninguno  de  les  ácidos  que  se  estudian  en  la 
química,  fisleolorpatticnlar,  algon  tanto  pare> 

cido  ul  del  caramelo,  que  e.\liuda  cuando  se  le 
traia  al  soplete,  sirvo  igualoieute  para  caracie- 
risarle. 

p;trrrr  qnt^ya  liemos  hablado  suílclen- 
Icmeule  del  ácido  táitrico  parad  objeto  qiic 
nos  interesa,  y  por  lo  tanto  pasaremos  ahora  á 

tratar  del  elemento  electro-positivo  í[uo  entra 
en  el  bitaiirato  de  pfi!a.sa,  ó  sea  del  óxido  do 
()utaslo,  á  potasa,  segun  geocralmetile  eS  lla- 

La  potasa  es  un  cuerpo  solido,  suele  pre- 
sentarse  anhidra  ó  lildralada.  en  el  primer  caso 

se  formula  VJ^  y  en  el  se^-uudo  KU,  110.  I. a  pa-  ' 
lasa  auLiUta  licué  uu.color  blanco  algún  tanto 
agrifado.  Este  cuerpo  Ka  llegado  a  fiiiidirsc  y 
á  volalilizar:-"0.  '!e  siu  iti  qtie  se  le  c^ludia  en 
los  tres  estados  de  solido,  líquido  y  gas. 

Pero  la  potasa  que  se  osa  comonnrenlc  llene 
siempre  un  equivalente  de  agua.  También  ?o 
la  estudia  sólida,  liquida  y  gaseosa.  I.u  potasa 
hidratada  es  blanca;  muy.eánslica,  cu  l^rinU 
lujs  de  que  quema  ó  (!f  struye  la  piel;  ilc  SSbor 
muy  alcaliiio,  y  batíanle  crasa  o  untuosa  ai 
tacto. 

Hay  dos  piocodimicutos  para  prepnrar  la 
potasa  bidralada;  uno  es  por  medio  de  la  cul  y 
otro  mediante  ci  o/coAof ;  ambos  tendrán  cabi- 
da en  Sil  liijíar  eporltmn.  Tnnipnrn  ñus  ocupa- 
remos de  los  usos  y  aplicaciones  de  este  álca'-  . 
li,  é  posar  del  graudc  inicrés  que  llene  en  la 
mcdiriiin,  ru  la  ¡piiuiica  y  en  la  indiislria,  pues 
se  le  emplea  en  la  labricacion  del  jabou ,  como 
caulcrió,  como  rcaellTO,  pura  la  preparación  de 
naichus  óxidos,  ele 

Una  disolución  alcohólica  de  cloruro  platini- 
c<i  produce  en  la  disoincion  de  potasa  un  prc- 

riiiilarlo  de  rolnr  anüirilln  claro  í!e  i'lnriitM  pla- 
tínico polá.sico,  que  es  poco  soluble.  Cuando  se 
baila  en  corta  cantidad  la  potasa,  es  mrjnr  di- 
sTiIver'a  (>u  el  alrobfil,  y  celiarcn  socniiia  etud 
lupiidu  la  disuluciuu  espiriluoha  del  cloruro 
platínico,  porque  el  eloniro  platínico  potásico' 
( s  de  lodo  iiiin'.o  in^nlnhle  rn  el  alcohol.  E.slo 
(irecipitadu  se  forma  con  mas  lentiuid  en  las 
disoluciones  muy  4<steu<1i(ias  de  potasa,  y  en- 
liuices  es  á  menialo  ctisfallno  y  ib^  un  ('(jlnr 
que  tira  á  rojizo.  Ks  muy  útil  añadir  un  poco 
de  ácido  dorhldiico  á  le  disoincion  de  potasa. 
Kl  prc(-i;íif.i(ln  que  obtiene  por  r>le  proce- 
dimienlo,  no  se  disuelve  fácilmenlc  cou  uu 
ácido  libre. 

I  na  lü-olúcion  cnncenirada  de  áci<!n  lárlrl- 
co,  puesta  con  esceso  en  una  disolución  con- 
centrada de  potasa,  prorinco  acto  conttnno,  nn 
pn  cipiládo  ciislalino  de  bilarlrulo  polásicn, 
que  es  sal  poco  soluh  e.  Cuando  se  ha  esicndi^ 
do  la  disolución  de  potasa,  este  preci|)ilado  so* 
lo  se  forma  al  cal»  de  cierto  tiempo,  median- 
do la  ctrcunsiancia  de  que  cuanto  mas  tarde 
aparece ,  mas  cristalino  es.  Un  esceso  de  nn 
aculo  fucile,  de  ácido  clorhídrico,  de  ácido  ní- 
trico, de  ácido  sulfiirico,  6  laubiea  de  tuia  dt« 
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•olocion  de  Acido  oxftUeo  la  disvelre,  erecto 
quo  no  produce  la  adición  del  ácido  tártrico  ó 
del  ácido  acético,  has  dii^uluciones  de  carhona- 
fo  potAíiícO,  do  fiotflsa  pura,  de  sosa,  y  do 

{imoiiiricd  ?o  (lisuctvm  ron  f,ii;ili'la'I ,  iiü  iici- 

fuerte  (¡uc  se  eclte  eo  pequeña  c^olidad  cu 
esta  dlsoltrcion,  le  bace  reaparecer  f -se  disneU 
ve  en  seguida  qne  se  le  añu'lc  mayor  cantidad 
de  ácido.  precipitado  de  bilnrtrato  poti^sico 
es  InSütuttle  en  el  alcohol  fuerte;  de  nrjiii  es  que 
ruando,  dc.<pucs  de  lial>crle  producido  cclian- 
du  un  esccsü  de  ácido  tártrico  en  la  disolución 
de  potasa  y  liaberle  atiandonado  &  si  tnHmo 
liHSla  el  niomcnlo  en  que  ya  no  aumr.i!  i.  se 
decanta  ei  liquido  mas  claro  que  sobruuada;  y 
ecie  tiquido  se  entiirfna  desde  el  momento  en 
que  se  le  añade  alcohol  ruerlr. 

Con  tales  antecedentes  será  ya  fácil  entrar 
al.ora  en  et  estudio  del  cremordc  tártaro,  6  sea 
del  hilarlnito  de  ¡tolas;!. 

Es  sal  sólida,  cristalizada  en  prismas  te- 
tñedros; blanca,  muy  poco  trasparente,  Inal- 
tn «lile  al  aire,  inodora,  de  sabor  ár¡  lo  solnl  le 
en  sesenta  partes  de  agua  fria,  y  en  quince 
deag:na  hirviendo;  enrojece  la  tintura  de  tor- 


naso!,  ( 
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Eq  las  farmacias  se  bace  mucho  mas  solu- 
ble el  crémor  de  tártaro  (en  fres  partea  de  a?ua 
fria  y  dos  de  aíua  liirvicndoi,  mezclándole  con 
una  parle  de  ácido  bórico  puro,  por  siete  de 
crcoror/  Sata  sal  se  llama  boro-tartrato  de  po- 
tasa y  tandiicn  crémor  lárlnro  soliiMo. 

k  veces  han  mcííclado  mármol  blanco  pul- 
Tet  Izado,  como  el  crémor  tártaro  del  comer- 
rin,  |irro  basta  echar  ácMo  iIc!;¡I¡tado  á  la 
sal  sospechosa  para  tcucr  una  efervescencia 
idcsprendimiento  de  árido  carbónico)  que  no  se 
vcrilica  ciiiuido ol  liilarlralo  es  puro. 

Dado  en  corta  cantidad  ci  bilartrato  de  po- 
tasa, goza  do  propiedades  atemperantes;  y  por 
esio  se  empica  r  n  la  iiir  i  ii  ia,  en  empachos 
gástricos.  Tomado  en  fuertes  dosis^  y  sobre 
lodo  en  polvo,  es  un  laxante  de  mncho  uso, 
porque  su  salxii-cs  rriiiclio  menos  dcsaiíra-lalde 
que  el  de  la  mayor  parte  de  las  sales  neutras. 

Hay  también  nn  Inrtrato  de  potasa  y  de 
hierro  impuro  (/o/es  de  Marte,  ó  de  Nannj,  ó 
glóbulos  marrialen.]  Rsmcdicanieulo  queao  ha 
tenido  en  E-ípaña  grande  bogra. 

Son  masas  sólidas,  artilicialcs,  raas  ó  me- 
nos voluminosas,  de  llgura  esférica  ó  elíptica, 
ííuarnecidas  <Ie cintilas  de  coloros  varios,  ó  de 
alambres  de  hierro  ó  de  latón,  quo  sirven  de 
fiador  para  tenerlas  colgadas,  de  color  de  cho- 
ccdattí  ó  negruzco;  lisas  y  pulidas  en  su  supcr- 
i:<  ic,  de  fractura  algo  granujienta,  inodoras, de 
sal>or  estíptico,  solubles  en  el  agua. 

El  agna  de  ghMiulos  marciales  se  prepara 
poniendo  á  macerar  glóbulo  j  en  lib.  ij  a  iij  de 
a^na  caliente,  por  espacio  de  veinte  á  treinta 
'  Diíiiutos,  liltraodo  ó  decanlaudo  el  líquido.  Ei 
nií^mo  glóbulo,  puede  servir  muchas  veces. 

Hay  frimliien  un  tartrafo  de  pctasa  neutro, 
lúiluru  soluble ,  sol  vet^ulul.  \aiúoá  á  decir 


algunas  cortas  palabras  soltté  este  medtef- 

racnfo. 

£s  una  sal  sólida,  blanca,  cristalizada  en 
prismas  reetangitlares,  un  poco  dellcncscente, 

inoilíira,  desabrir  fresco  y  ainnrío;  snliililo  en 
ei  agua  y  en  el  alcohol;  dcscoiuponiblc  al  fücr 
go,  etc. 

Todos  los  í'ií  idos  niui  los  tna?  débiles,  la 
trasforman  en  tartrato  ácido,  y  la  descomponen 
com  plef ámente  ei  agna  de  cat,  el  hidroclorato 
de  barita,  la.-  sales  de  plom^t,  etc. 

Fs  im  p^rguolc  suave,  cuya  afcioo  es  pron> 
tn,  y  no  produce  cólicos;  como  lo  hacen  otras 
sustancias  catárticas.  Se  ciuiilca  en  bx  tnismos 
casos  qne  las  precedentes,  y  en  Inglaterra  la 
Juntan  con  frccnencia  con  los  purgantes  resl- 
no.'^os,  para  facintar  siiaminn. 

Se  usa  del  mismo  modo  y  en  las  mismas 
dosis  qne  las  deroas  sales  purgantes ,  en  vehí- 
culo aciio.so  no  áciilo, 

igualmente  hay  un  tartrato  doble  de  potasa 
y  de  sosa ,  sat  de  Seignctte ,  6  de  la  Rodieia* 
sal  policresia  soloble.  Solo  es  producto  del 
arle. 

Esta  doble  sal  forma  cristales  prismáticos 

(Ic  odio  á  ilicz  caras  desimánales  ,  Irasparenles,  ^ 
inalterables  al  aire ,  y  de  sabor  algo  amargo. 
F.ñ  soluble  en  cinco  partes  de  agua  fria  ,  y  eo 
nun  de  esto  líquido  liirvicnJo.  Se  descompone 
por  el  calor,  después  de  haber  pasado  por  la 
fusión  acnosa. 

niira  del  icisir.o  molo  y  se  da  on  las  mis- 
mas dosis  y  en  los  mismos  casos  que  el  tartra- 
to de  potaita.  Su  uso  es  muy  raro  ,  y  entra  en 
el  agua  mineral  de  Ttatiares. 

rarree  que  aquí  habia  de  terminar  nuestro, 
truli  tj  r  pero  en  obsequio  de  nuc.Mros  ledotea 
queremos  alargarle  mas  para  que  puedan  sa^ 
car  de  él  todo  el  fruto  qne  conviene. 

ba  materia  salina  ,  que  bajo  la  forma  de 
una  costra  m;.s  o  tncnos  gruesa  .  se  deposita 
en  los  toneles  en  los  cuides  se  conserva  el  vi- 
no ,  os  el  crémor  impurillcado.  Conóccnsc  dos 
e.^ppcies  <!e  crémores,  que  deben  su  líomlire  al 
color  del  vino  que  les  da  origen  ,  á  saber ,  el 
crémor  roja  y  el  crémor  blanco  ,  si  bien  am- 
bos provienen  de  la  reunión  de  una  iníiniJii  1 
de  parlíridus  cristalinas  que  solo  dlGercn  en 
cuanto  á  su  materia  colorante.  Dicha  sustancia 
se  la  encuentra  en  la  uva  y  en  el  l  uuarin'lo. 
Al  depositarse  va  mezclada  con  una  corla  can- 
lidiid  de  heces  ó  posos  y  de  tartrato  de  cal, 
fáciles  de  quitar  mediante  la  purillcadon.  En 
el  Mediodía  de  Francia  suelen  dedicarse  con 
especialidad  al  retlnamiento  del  crémor  antes 
de  entregarle  á  la  circulación  del  comercio. 
Como  tiene  la  propiedad  de  ser  muy  poco  so- 
luble en  agua  fria  ,  y  de  serlo  por  el  contrario 
muchísimo  en  la  caliente ,  cfaro  está  que  se 
saca  partido  de  esta  diferencia  para  quitarle 
las  materias  estrañas  que  le  ¡nipnriflcan.  De- 
positase bajo  la  forma  de  una  costra  cristalina, 
que  perdii»  con  <r\\n  p^tn  npprurion  una  fiarle 
de  üu  Uialeua  cuiuiauii; ;  muá  u  üu  de  dccolo- 
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rarle  por  corapicfo ,  liay  qnc  (Tisnh-erlo 
Duevo  .en  agua  üirviendo  á  la  que  se  aüade  uo 
pócd  Üe  árelllfe,  la  cual  al  aposarse  ea  el  fondo 
de  la  vasija  arrastra  consigo  la  malcría  colo- 
rante. Se  decanta  por  segun  ln  tcz  y  se  evaporu 
tunMeo  el  liquido ,  y  por  úliiino  'se  le  deja  en 
!as  vnsijaá  llamadlas  rm'a/í'ra Joras  ,  y  pronto 
se  ven  aparecer  y  aposarse  cristales  blancos 
<}iie  se  quitan  terminada  que  esté  la  cristaliza- 
ción. Si  se  quiere  qnc  el  color  blanco  sea  mas 
puro  6  iateoso  hay,  que  ponerlos  sobre  telas  y 
dejarlos  al  abie  libre.  Las  propoceUnu»  de  ar- 
cillas que  se  emplean  son  cinco  UÜras  por  ca- 
da ciento  del  crémor. 

Vo  se  crea  por  eso  qñe  el  eremor  asi  pre< 
paradlo  sea  ya  pnro,  pues  aun  relionc  una  cor- 
la cantidad  de  (artrato  de  cal ;  ademas  de  que 
eotoo  ya  liemos  dicho  anterioraienle  está  fur- 
ni.ino  él  de  ácido  tártrico  y  de  potasa  ,  sí  bien 
bay  un  esceso  de  ácido  tártrico  que  le  consti- 
tttfe  bilarlrafo  de  potasa ,  y  le  comaniea  un 
sabor  ácido.  Esta  íwstuncia  G?f:i  en  prismas 
cuadnmgulares  cortas .  y  contieuo  un  cuatro 
por<ei«alo  de  agua  de  óristalUscion. 

Al  catentarie,  se  pone  amarillo  en  np  prin- 
cipio, pero  luego  se  descompone  en  ácido  piro- 
lirlrleo  y  iearbonato  de  potasa. 

Las  arfes  químicas  y  farmacéuticas  lian  sa- 
cado un  gran  partklo  de  los  propiedades  de  la 
sostancU  qué  nos  ociipa.  In  la  tintorería  slr- 
Te  para  obviar  la  especie  de  agitación  qttc  en 
las  aguas  produce  la  precipitación  del  sub-sul- 
fito  .dé  alúmina  del  alumbre,  alterado  por  el 
carbonato  de  cal.  Sirve  también  para  aumen- 
tar la  Ojcza  de  jos  colores,  para  los  tintes  dq- 
fmsoos  é  mejor  oscuros ,  como  Igualmente  en 
la  gombrcreria.  Por'último,  para  otros  muchos 
usos  se  la  puede  destinar ;  pero  cscusamos 
deeirlo  á  cansa  de  las  diménsiones  que  (ioeo 
á  poco  va  lomanrlo  csff  articulo. 

Hay  una  sustancia  que  se  llama  sarro,  que 
se  forma  medíanle  la  saliva  y  los  líquidos  mn 
ca>o^  qnc  incesantemente  atluyen  en  la  hnca, 
y  que  depositan  eii  los  bordes  de  las  cnct:is 
una  maleria  fangOsa,  amu^iflenta  ó  blanquisca , 
qnc  se  aiHiicre  A  fila?  con  fiu-rza  ,  y  qnc  va 
graüuaUucutc  endurcciondosc.  Formunla  el  fos- 
ftilo  de  cal »  el  cariionato  de  la  misma  base, 
raiicosldades  animales,  ihlilo  <Io  hierro,  focfato 
(le  magnesia  y  agua.  Si  no  se  loma  la  precau- 
eion  de  <piHarla  (medlnnlc  la  limpieza  y  él  Tro 
le  fif'  cuerpos  (Inrn*^  que  iinfii  lcn  su  forma- 
ciou),  descubre  ci  cucHo  de  los  d|cntes,  y  lus 
▼a  sacando  poco  á  poco  de  sos  alveolos  ;  y  de 
allí  viene  el  i!e.-!ai7rablc  olor  fie  la  linea  ,  la 
ulceración  de  las  encias,  y  per  último,  la  cuida 
de  los  dieaies.  Para  mayores  Ideas  aceren  de 
este  ftiinto ,  pno'.len  recurrir  nuestros  lectores 
al  artículo  die.\tes. 
•  CRIPITAGION.  {Medicina:)  Mse  eelo  nom' 
I»re  á  iin  ruido  análogo  al  que  producen  algu- 
nas sales  qrrojadas  sobre  ascuas ,  ó.sobre  una 
vasQa  i  eieradisima  temperatura.  ProdAcese  lá 
crepitación  en  inii  lin^  <  roanos  por  difeientes 
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caii>as ,  por  ejemplo  ,  por  la  penetración  del 
aire  en  las  cclula.s  pulmonares.  Cuando  se  ba-* 
Ha  inflantado  el  tejido  del  pnlmon  se  dice  en 
fsfc  ca?o  qnc  liay  ci'e[)irae¡o(i  ó  estertor  cre- 
pitante ;  y  este  es  uno  de  los  signos  caracte- 
ristfeos  de  la  pneumonía.  Percíbese  ignat  ruido 
arnprimn- entre  los  dedos  mía  parle  del  pul- 
moa  sano  de  un  cadáver;  pero  uioguna  crepi- 
acion  se  obri  eu  el  recién  nacido,  muerto  an- 
ea de  haber  respirado. 

£q  las  fracturas,  cuando  se  comunican  mo- 
▼imientós  simalláneos  y  en  sentido  Inverso  á 
os  frnp:monlo?í  úseos,  se  percibe,  ora  aplicando 
el  oído ,  ora  por  la  vibración  trasmitida  á  la 
mano,  un  mido  de  crepitación  qne  es  uno  de 
los  siírnns  pnlognouiónicos  de  esta  lesión;  mas 
preciso  es  acordarse  de  que  á  veces  se  pro- 
duce también  crepttaelon  en  ti  frote  de  los 
tendones  ,  de  las  snperfleies  articulares  y  en 
ciertas  euUsemas ,  siendo  importaolo  no  coa- 
fundir  este  fenómeno,  coya  oausa  se  desconoce 
muy  á  menudo ,  y  cuyo  pronóstico  no  es  en 
manera  alguna  grave ,  con  el  que  resulta  del 
frote  de  los  fragmentos  óseos. 

CREPUSCULAUES.  \CrepamiIaria.)  ímn- 
tos.  Una  de  las  tres  grandes  familias  estable- 
cidas por  Latreiile  en  el  órdendc  los  lepiddp- 
teros:  comprenile  los  que  presentan  los  si- 
guientes carnQtóres:  antenas  fusiformes,  esdQ- 
cir,  mas  ó  menos  dilatadas  eo'sn  parte  céntrica, 
in'lí'pt.  nilientcmontc  de  esto,  ora  prismáticas, 
ora  cilindricas,  y  ora  brevemente  pectinadas  ó 
dentadas.'  Cuerpo  generalmente  muy  gmeso 
con  respecto  á  las  alas:  las  seis  patas,  íi  propf)- 
áilo  para  la  marcha,  y  las  patas  posteriores 
armadas  de  dos  pares  de  espolones.  AIm  an- 
gostas, en  disposición  horizontal  ó  lijeramen- 
te  inclinada  durante  el  reposo,  en  cuyo  caso 
las  superiores  cubren  á  tas  inferiores,  que  son 
gencralmenlc  muy  corlas  y  se  hallan  reteni- 
das por  un  freno  á  las  primeras,  pero  tan  solo 
en  los  machos. 

Todas  las  oniíras  do  los  crepiiscnlares  tie- 
nen diez  y  seispala.s,  y  espcrimentau  sus  me- 
tamórlisis,  ora  en  la  fierra  ó  en  sn  siiperflele, 
Iiiijo  al:íiin  alirií^o  y  sin  formar  capnllo,  ntru^ü 
el  interior  do  los  troncos,  ora  cu  iiu  dciUio  de 
un  losco  capullo.  Sus  cris&lidas  son  siempre 
múliras.  y  Erenernlmentc  crtnico-cillndricas. 

Esta  familia  comprende  sobre  ticinla  gé- 
neros susceptibles  de  ser  dlstriboíd(^  en  seis . 
fi'ihiis  hnjo  los  nomhrcs  dc  agansticlcs,  egocé- 
ridos,  sesiidos,  atiquídos,  xigénidos  y  esfíngi- 
dos. (Véanse  estas  palabras.) 

Cúmplenos  observar  aqui  que  el  nombre  dc 
crepusculares  dado  por.  LatrcilIc  á  los  lepidóp- 
teros de  que  aqni  'se  trata  no  es  muy  exacto, 
porque  huy  muchos  entre  ellos,  que  lejos  dc 
C3|)('rar  que  el  sol  se  ponga  para  salir  de  su  re» 
tiro  y  lomar  su  vuelo,  por  el  óentrario  solo  vue- 
lan cuando  sus  rayos  hieren  con  mas  fnrrza 
durante  el  dia:  tales  son  eutie  otros  ios  géne- 
ros flesia,  llris,  sfgena.  procris  y  macroglosa. . 
Eslo  nos  dqja  ver  que  cuidadosamente  se  ha  de 
T.   XI.  37 
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evllir  tldir  ittf  ftmiltas  é  i  las  tribui  nom- 
bres que  espresan  un  =olo  c?»riicler  ó  una  m~ 
laciuUtdad,  pues  cs  bien  laioquo  lodos  tos 
nerOS  ó  todas,  las  ei:|)ccies  que  couipiciidoii 
posean  esta  cualidad  rte^lc  rn  '.      i  u' 

,  CREPÍSCILO.  {Astronoihia.}  1.1  i  niiu.-JCiiIo 
.éslt  claridad  sucesivunicidc  mas  proitunciadu 
que  precede  á  la  salida  del  sol  y  qno  |>ri-5Í6lc 
después  de  ponerse  csle  asIio,  dt.-hiíiianüoso 
por  gllMlOS.  El  crepúsctilo  ile  la  inaúona  se  lia- 
ina  aurora.  Arabos  cre{tf'¡-i  ti!tfí  r-on  ili-hiiios  á 
la  iluoiinacion  du  la  Biasa  ¿o  aire  (iiie  i  o<lr:i  o] 
globo  terrcálic ;  ainneotun  ladarociou  del  dia 
en  mas  de  dos  luir.H.  pnr.p'i»  f  !  «'nií  roilo  di' 
diclioa  fenómenos,  ou^crvaiio  oii  el  etuadúr  du- 
rante los  eqnInoeciOB,  dora  lo  menos  uoa  liorá 
y  dore  minutos. 

Por  l  i  mañana  ví  inoa  rpie  lo^  l  aj'os  solarct» 
aliinil>raii  las  nubes,  las  nioii  ¡h'i.i!;,  los  rcoia(e5 
de  lits  edillcios aillos  íe  lU  ;;.;;  ;!  ?iiolo,  y  por 
la  tarde  lodavia  se  h.ili m  aluml^iu  io>  Ids  ini-- 
roos  obJelOS,.euando  uü  k^,  meuo.*  áuitres  lieti- 
tes,  están  ya  osourcoidos.  \'.\  lni^mo  clVi  lo  se 
Teriílca  respecto  de  las  partículas  de  airo  (jiie 
eompOnea  la  atmóslora,  y  cuy¡i  olevácíon  c> 
mucho  mas  considciubie  (|ue  la  do  la.<  rnonl.i- 
ñas  mas  alias.  Esas,  parlicn tas  aéreas  rceilteu 
los  rayos  solares  aotcs  que  veamos  ol  gol ,  y 
rcnejaa  1i;'k  Ííi  la  llerra  una  claridad  lauto  mas 
pronunciada  cuanto  próximo  eslá  iiiaol  á  salir, 
alcanzando  entonces  este  astro  oña  parle  ma- 
yor de  la  masa  atmosférica  (ptc  s<'  cní-d'-nM  a 
sobre  el  horizonte,  l'or  cuusiL'uienlo  .  la  dia  a- 
efbn  del  crepúsculo  depende  la  altura  á  que 
seeriOicnlmn  iri.';  nltimrtf  fi;.i  lii  doaireqoc 
pucdco  rellenarnos  los  layus  solares. 

Sabido  os  que  el  aire  os  taolo menos  com- 
pacto cnanto  mas  diatante  ^e  e;v  !ipn!pa  de  l:i 
superiicio  terreslrc.  A  cierta  úUui  a  del)c  de  ser 
tan  attIU  y  dividido  que  ya  no  pueda  i*eU^jar- 
nos  ninjuna  luz  sensible,  limile  im.-ta  el  cuid 
debemos  lijar  laeslcnsiou  de  nuestra  almójjfc- 
re.  Admttme  generalmente  (jue  el  crepúsculo 
romicuza  ó  acaba  cuando  el  sol  se  eocneutia 
á  ib*  debajo  del  horizonte;  cu  etite  momento 
pueden  adveriirae  aun  las  roas  pequeñas  eslre> 
lias  en  lof!  ptíntov  mas  próximos  al  a^lIo,-|ue  va 
¿  salir  o  que  ataba  do  desaparecer.  SI  por  e.-la 
observación  se  calcula  la  altura  rpn;  delicmos 
asignar  á  las  úliimn?  particul:}<  d<'  nirc  para 
reflejamos  la  lúas  sotar,  se  baila  un  residtado 
de  oBOo  60,000  metros  qno  equivalen  á  unas 
1 1  Icprua?.  Ksta  medid;»  í:e  oncncutra  también 
confirmada  por  la  distancia  á  que  apat  ecen  los 
Bwteoros  eslrañoa  i  la  tierra  que  se  inflaman 
alenlrar  en  la  atmósfera,  y  rum  alfnra  cu  (,'1 
momooto  de  su  primera  ignición  es  de  liO,OÚÜ 
■wIrM. 

No  todos  los  aftrñnnmos  e<;t;in  nrur-'f  so- 
bre el  descenso  del  sol,  (pie  es  necesario. para 
dar  logar  6  haeer  desapare'cer  enteramente  el 
crepúsculo.  Según  Rireinlí  ,  sf  necesita  ma- 
yor descenso  para  el  cicpuscuio  de  la  tarde, 
por  halluiB  enioncies  li  aimAsfera  dUaduIli  « 


consecuencia  del  calor  del  día.  Rtccioli  fija  Í6» 
para  la  primera  época  del  dia  y  SO"  y  "/,  para  la 
segundo.  £n  conformidad  á  este  resultado,  en- 
cuentra larablen  que  la  claridad  crepuscular 
de.^aparcce  en  el  invierno  ante-  «inc  el  -ol  ha- 
ya llegarlo  á  los  grados  necesarios  para  hacer- 
la desaparecer  en  verano.  Añadlfenos,  por  úl- 
timo, que  tolo?  esos  efectos  son  modiíjcados 
por  la  i;jilc\ion  de  los  rayos  solares  que  la  re- 
fracción atmosférica  dirige  bácia  la  superücic 
ti  rres're.  Ksta  causa  aumenta  la  dmarn  ti  del 
ercviósi  tilo,  y  en  latitudes  muy  elevadas,  wila 
e.''!:¡(  ion  en  que  el  sol  desciende  muy  pocode* 
Ikijo  dt  i  liort/.onie,  prolong» conaideraMemen- 
le  su  tlnrací(  ii.        *  ' 

l'áí  il  -s  por  con?i£ruienlc  determinar  la  du> 
rijfinii  del  crepúsculo  por  el  liempo  que  tarfln 
el  sol  en  recorrer  los  l6''  inferiores  al  hori- 
zoiií?.  luí  enule^  constituyen  lo  que  8ft  llama 
1 1  culd  (■r,})U'<rulLir.  De  suerte  que  cuando  r! 
?u\  no  llei^u  á  dii-hos  l.s'',  el  crepúsculo  dura 
lo  la  la  noche,  lo  cual  sucede  de  los  50*  de 
laiiltid  (¡ara  arriba.  Ku  los  p-iist  s  eálidos  npe- 
lías  hay  crepúsculo  al  paso  ijiu' cu  los  frios  se 
proloniói  mucho  tieuq)  > .  coidribuyendo  á  ha- 
ei  r  menos  posa  lás  las  laríras  noches  d,-  las 
n  44üuc5  polares.  Los  crepúsculos  son  en  iodos 
los  patees  mas  largos  liácia  los  solsticios  de 
Vilano,  y  mas  cortos  liácia  los  equinoc- 
cios. 

La  mayor  ó  menor  trasparencia  del  aire  en 

parages  muy  remolos ,  iníluye  ninrlio  en  ol 
l)riilo  y  en  la  duración  de  im  fenómeno  que 
consiste  en  la  iluminación  perceptible  de  las 
altas  regiones  de  la  atniósfer;).  l'na  eadmri  ile 
nioutañiis  muy  elevadas  ,  dirigida  desde  el 
Norte  al  lUctliodia,  modiflcaría  los  crepúsculos 
de  una  comarca  que  distase  varios  grados  de 
h)u^¡lnd;  pero  á  escepcioii  del  problema  del 
crepúsculo  mas  corlo,  toilas  las  con»eaacncias> 
y  todos  los  lie-'  Iii-i  irlalivus  á  la  \u/.  rrepo^cn- 
íar,  so  han  esiuiiiaúo  uiuy  pocos  basta  el  (Jia, 
sea  |)or  la  teoría,  sea  por  la  observación. 

Los  crepúsculos  de  la  nirtinm*?  y  (}c  la  tar- 
de, y  especialmente  la  aurora^  ofrecen  colores 
Lriilhnles  y  variarlos.  Kl  rojo  y  los  coloréame 
nos  rel'ra'.^üdcd  son  los  q'te  npiirccen  mas  cer- 
ca del  iiui  i.:unte.  La  es^ílicacion  de  esta  parto 
del  feinúueno  no  ha  sido  dada  todavía  por  la 
ciciici.i.  Ku  cuan'i'  I.i  nir.yt.r  ititensidnd  'c 
los  colores  de  la  aiinosíera  ,  pneJc  observarse 
por  una  paple-que  esa  los  sncede  á  la  oscuri- 
dad ,  y  en  su  eímsecuencia  ilcLe  de  produeir 
mas  efecto  en  nuestros  órganos  ;  y  por  otra, 
queja  atmósfera  no  está  por  la mañuia  carga- 
(la  como  la  de  I;i  (ar  le  con  los  vaporea  qtie  cl 
calor  del  dia  pioiUice,  y  sobio  lodo  que  no  so 
halla  turbada  por  la  confbsa  meada  de  masas 
de  aire  de  desi::ual  (em[ieratura  y  de  desigual 
densidad,  que  absorhea  ó  reílgau  mucha  parle 
de  la  Ini  une  le  bierei 

Los  antiguos  atendieron  escnipnloíarn'  n!c 
á  vario.^  efectos  crepusculares ,  con  los  nuu- 
bros  de  wtidá  hdiaca  d$  Im  «slrattof »  oreo 
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d$  Bmtrsiion  de  tos  ;)/<in<*/«s  y  de  /as  eatrcllaft 
mu  brillantés. 

Tcnnliiaremn?  recordando  á  lo'  que  f|iiio- 
raii  dedicarse  á  lu  observación  de  oíos  íou6- 
nirnos  sobre  loa  cuales  no  existo  niní?nr\  tra- 
bajo anterior,  que  cl  inílanle  en  que  el  nepús^ 
culQaloan;;a  (i  abandona  un  punto  determinado 
es  aqnol  cu  >¡iit'  las  <  slreltasmas  peqnefMs  de 
esa  [larte  dcl  cielo  de.sapiirecen  i»  se  liioen  vi- 
sibles. Entonces  la  luz  de  cstoá  astros  es  sc- 
Bcpta  veoet  mas  débil  qoe  la  taz  fpie  la  oscu- 
rece; porqne nnir sexafít'íiina  parte  mas  órne- 
nos no  es  sensible  paranneátra  vista  En  únan- 
lo á  la  dirersidad  dci  brillo  y  de  los  colore*. 
Suliído  es  no  es  posible  notar  rolaríones  de 
intensidad  sino  ¡ura  dos  colores  de  i?iial  na- 
turaleza. Kn  este  punto,  tanto  los  e?perinií*nf os 
como  la  leorfa  f>-;fán  por  crear,  no  habiendo 
adelantado  n;i  la  la  ciencia. 

CIIETA.  (¡''uqr  i'i'i  I'  hi-iforia.)  I.o.s  turro? 
llaman  h  esta  isla /crfí*  y  los  fro<>?rafos  mo- 
dernos Candía.  Está  situada  cqoI  Miflitenáyeo 
Orienlal  y  cierra  al  Sor  et  mar  del  Archipiéla^^o 
que  solamente  se  comunica  con  el  resto  ib  l 
M^-dilcrránco  por  cl  estreclio  de  S'-aipanto  al 
Siideate  y  por  el  do  Ceria-o  al  SuJe-ilc.  Esto- 
dos  owfr.'chos  están  situai|n<  i'I  nritru'i  o  otilie 
la  Jíorea  y  Candía  y  cl  se^nimlü  cutio  el  .\.sia 
Itcnoir  y  la  misma  isla. 

Por  ?n  «Ifitufinn  f^n'r™  Mrilfa  y  A!  'laiidria  es 
Candía  e.t  pnerU)  nalurai  para  la  n'ive^'aciori 
entre  Gíbreltar,  Ifaniella,  Trieste  y  el  K-ínii». 
Como  «e  re  f>n  o\  mapa,  ocupa  una  p(>>¡i:¡í)ri 
central  rinc  (lomiiia  cl  nmibo  des'le  Malta  á 
Igiptn  y  luí  cfiimiuiiMriniies  (bd  .\rchlplílat?o 
con  el  Mediterráneo  Oriental.  Tt  nia.  })iics,  ra- 
xou  Aristóteles  en  decir  que  jamás  lia  bül)ido 
situación  mas  faYorabie  que  la  do  Creta  para 
e«taí)brf»r  -m  ?ran  imperio. 

La  liHi]itud  de  Creíaos  de  GO  leguas  y  su 
latitud  de  15:  su  Buperíldo  tiene  500  legua? 
aladradas. 

Cortan  la  costa  Norte  multitud  do  '_'o!fos 
eonlNieQOB  puertos;  por  el  contrai  i o.  la  cosía 
Sur  es  m'ty  pina  y  elevada  y  no  ofrecn  uiuLMin 
punto  de  descanso;  Bteodo  por  lo  tanto  inac- 
cesible. 

(lantlfa  c'  una  tierra  cli'vada,  alravc.-^ada 
de  ikíste  h  kisle  por  una  cadena  de  tnoulañas 
'dileáreasi  isperas  y  llenas  únr  dcsOladcros  y 
gargantas  de  bosqu'^*. 

Estas  nioulañas  (unían  liácia  el  Oeste  el 
iiodiíne  de  mootañas  Hlam-a^  ó  mmüam  Sf^ta- 
kitittici.  Esta  parte  de  la  endona  os  la  ir.as  ás- 
pera y  difícil;  está  liabilada  p  ir  los  5¡;!iuki'»las, 
pncbio  belicoso  (Iet*ast(u(  s  ¡uc  pa«un  con  ra* 
20n  por  desciMidiciití^s  de  los  anilL'iios  crctcfi- 
•ea.  Los  üphakiutas  formao  una  pequeña  rupú- 
blka  Independiente,  aunque  pagaií  cl  tributo  ¿ 
loa  turcos. 

fia  ei  centro  de  la  isla  están  ios  montes 
PtüaHii  ó  monte  Wa  {?,500  melroaV  que  es 

el  punto  ciilmiunntc'r!'^  r,rc!a.  Están  li.d»iladas 
i^tai  monlaúas  por  ios  ubudiolas  ^  véa^ic  eslu 


palabra. 1  En  los  montos  Psiloriti,  al  pie  mi"<uo 
de  el  de  Ida,  fué' donde  se  bailó  el  Laberinto, 

no  os  otra  cosa  que  una  série  de  cavernas 
ti  rales  cotno  las  que  se  encueiitiau  frecuc»- 
ii  iti 'iifc  cu  los  terrenos  calcáreos.  En  ílu  ,  b&- 
cia  el  Este  Ins  montañas  se  llaman  Ijissiti. 

La  isla  de  Candía  no  tieue  ríos  propiamente 
dicho.^ ,  pero  la  rif^an  mncbos  torrentes.  Su 
clima  es  saludable  y  el  aire  bueno.  El  suelo, 
pedregoso,  es  poco  favorable- á  los  cereales, 
pero  produce  en  abundancia  lino,  algodón,  la- 
baco,  a<"^!fp,  fnifri>  r  vino;  se  da  en  él  muy 
bien  la  rana  úe.  íu.íc.íV  y  se  coíre  también  mu- 
<  ha  .seda,  miel.  ele.  Por  esla  fertilidad  tufO 
en  lo  aniiíuo  el  dictado  de  Isla  de  los  Dieu- 
avrnliira  los  (vr,7o;;iia/jtpü)v  ;  Virgilio  la  llama 
Tt'nu  n'icrriina.  Pero  el  despotismo  de  los 
turros  ba  marchitado  y  secado  esta  tierra  tan 
rica  y  productiva,  pues  en  muchos  puntos  es— 
rán  bs  terreno}  abandonado  ú  la  esterilidad, 
contando  apf^ri'K  su  pr.!il:ifton  "[¡.'O.OOO  habi- 
(;int''S,  laiiiii  1 1  tMi     y  l  i  nUa  imlad  jíricgos. 

l.a>  ciu'lad  V  iii'  ij^al.'v  son:  Candía,  capi- 
!.íl  lie  la  isla,  la  anticua  (¡noso;  la  r  utea  Cu- 
l.,ni't:  H'ielymo,  La  Sude  y  Spina  l.o(i:,^a.  Es- 

;  >    i'iiiiias  tienen  buenos  puerto.s. 

Lo.s  pri;i;erns  habitantes  coiiii-'i  lus  de  Cre- 
ía se  Il.anaban  efioerí/cs  y  cidunius;  no  sa- 
lió áqtie  raza  pcrtonccian.  Los  pclasgos,  es- 
pulsndos  de  la  Crecía,  .se  refiipiarou  en  Creta, 
y  se  me/.clai  un  c  »n  bis  eteocrcles.  Taiubieu 
¡legaron  á  Jiclia  isla,  auu(|ue  mas  larde,  co- 
loiiu.-.  a  ¡neos  y  dóricos.  Estos  últimos  debie- 
ron ejercer  solíic  Ui  población  dc  lu  Isla  po- 
loio.-a  indiienda,  puesto  que  preTalecfó  en 
ella  str  iiüoina. 

lisias  pob!  n  ioncs  eran  todavía  bárbaras 
cuando  los  dá  ctilos  de  Frigia  vinieron  á  esta- 
McL-eise  cu  c!  país,  duude  tomaron  el  nombre 
le  ciupli?.^,  siglo  XV  aiiW's  dcJ.  C.)  Lü^dácti- 
iiis  civilí/.arofi  á  los  pelas,iros  cretenses,  les 
dieron  sus  leyes,  y  jes  lucieron  conocer  los 
liases  de  la  Tii^íia.  Eutonetis  llegó  á  ser  QcU 
nn  foco  poderoso  de  civilización,  como  la  Tr.i- 
ci;i,  i^rualüienlo  civilizada  pnr  lo-  dáctilos  fri- 
;,')os.  De  estos  dos  países  recibió  la  Crecia  en 
a  pu  llas  épocas  remólas  so  roligloo  y  su  dívl-. 
li/arion. 

D  is  sii^los  después  (háeia  liUü  antes  de 
J.  C.\  un  cúrete,  Minos,  se  apoderó  de  la  .sobe- 
ranía do  lo  la  la  isla,  y  le  (lió  leyes.  Ilabia  vi- 
ví.lo  luíanle  nuevo  años  sobre  el  monle  Ida, 
Ion  le  I  (pitcr  le  habla  dleludO  las  rhetran  iorá- 
ciiliis  ,  de  que  ?e  eorniinriian  afpicllai  leyes. 
Mas  adelante  ssc  liizo  muy  célebre  la  legisla- 
clon  do  los  cretenses,  y  Licurgo  la  lomó  por 
modelo,  [)cro  hoy  es  sumamente  dirícil  deslin- 
dar, cu  lo  qtie  nos  queda  de  ella,  lo  que  *u 
debió  á  las  tradici  ues  le  los  dáctilos,  y  4  las 
anfiírtias  costumbres  dc  los  dorios,  lo  que  fue 
obra  de  Minos,  y  lo  que  so  hiio  en  los  tlenj'- 
pne  posteriores  é  aqnci rey.  Vinos  hizo  á  Cre- 
ta muy  po<lero?a  remo  n?.cinn  níarítíma.  arm3 
una  cácuadia,  dcairuyó  lu  piruleria  que  los 
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gricíTos  ejercían  oii  p!  mar  Eg<»o,  sometió  los 
ateoieorjc»  a  un  tributo,  y  se  apodero  de  las 

A  Minos  siicoJicrou  muchos  rcjcá,  tali  í 
como  Uhaüamanlo,  su  licrmaoo,  i'.  Idomeucu, 
que  coadnjo  á  \o&  cictoasesal  sitio  de  Truyu. 
Etcarco  fué  el  últiiiiD  i!c  estos  |>i  iiicipc>,  y  á 
SU  muerte,  aboU4u  ya  la  ijiunuii]uu,  ¿iguiu 
Cretá  el  muvíiuicnto  que  trnsformaba  á  todas 
las  monaniuius  do  !o.>;  pueblos  doriros  de  la 
Grecia  cu  ai  iálocraci.i:;.  0r¿;ani2ú  entonces  el 
KObtertkO  aristocrático;  rom[)ióse  !a  uuidad  cre- 
tense Cífahlcriila  |i  n-  Minos;  cada  ciudad  gran- 
de (liuoso,  Cidonia  y  tiorlyua),  se  coiivirlió 
en  una  rep&blica  particular,  y  no  pa.só  muclto 

tiempo  5in  qnc  o*la>?  rind.idr^^  '<e  li;il1;i¿(;n  en 
lucba  unua  coa  otni.s.  l'aru  |iuucr  ti-rminu  a  la 
apaniiiia  se  encargó  á  Onamacrito  que  hiciera 
nueva?  Ifyoá,  lus  cuaic3  (uerou  adoptadas  por 
las  grandos  ciudades  de  la  isla. 

'Cada  una  tenia  su  senado  ['¡tpovZ'.T,) ,  á  cu- 
ya cabeza  estaban  ilu  z  inspectores  ó  cosmos 
(xoajtot.)  Los  cosmos  eran  nombrados  anual- 
mente; tenian  el  mando  do  los  ojcrciiós,  y  es- 
taban también  encnrí^ados  de  l;is  enibnjains. 
lino  de  ellos  era  eiionimo,  y  por  c.onstMMienciii 
aparcóla  su  nombre  á  la  cabeza  do  todos  tos 
decretos.  El  senado,  compuesto  de  antii^mjs 
cosmos,  hacia  las  leyes  y  era  deposilurio  do 
toda  la  autoridad.  Los  senadores  eran  Titalicios 
y  no  daban  cuentas  á  nadie. 

La  asamblea  del  pueblo  no  tenia  otro  po- 
der que  el  de  conflrmar  lo  que  los  cosmos  y 
senadores  hablan  resuelto.  Este  derecho  de  su- 
fragio, absotutameate  ilusorio,  hacia  del  go- 
bleñio  cretenM  ona  pura  ariatoeracia. 

Si  un  cosrao  ó  senador  era  acusado  de  tabu- 
80  de  autoridad,  sus  colegas  y  aun  simples 
ciudadanos  cscitaban  una  sedición  para  derri- 
barle y  cspulsarle.  Sobre  este  particular  ob- 
serva muy  opurlunaniente  Monlcsqiiicu,  que 
Institadon  semejanteque  es tublcciala sedición 
para  impediré!  nbusodcl  poler,  parecía  deber 
derribará  toJa república,  cualíjuicraciuc  fuese, 
y  qne,  sin  embargo,  no  destruyóla  de  Creta. 

El  pueblo  de  Creta  estaba  dividido  en  dos 
clases,  la  una  dedicada  al  servicio  militar,  y 
la  Otra  al  cultivo  de  loa  campos.  Esta  últioia 
cla.sc,  la  de  loí  p^rtrrrjueí,  especie  de  siervos, 
eslaha  reducida  á  una  dura  condición.  Uabiu. 
.  en  fln  esctaTOs  (stmefes),  que  eran  tratados  con 
mocha  moderación. 

Las  leyes  de  Treta,  como  las  do  Esparta, 
estaban  forniailas  can  el  objeto  csclusiTOde  la 
pnerra.  To  luslos  niños,  ricos  ó  pobres,  reci- 
bían s'i  educación  en  común  á  espensas  de 
tesoro  púl)Iico.  Daban  nuielia  ¡nijiorlancia  á 
los  ejercicios  corporales,  ¿n\n!'  ile  liealian  aun 
á  lasmugeres.  La  gimnasia,  la  ca¿a,  las  carre- 
tea de  c¡d»alU>s  y  los  trabajos  mas  rudos,  tales 
eran  las  ocupaciones  liatiitualcsde  la  juventud, 
á  la  cual  se  ensoñaba  también  los  leyos^  algu- 
nos himnos  en  honor  de  los  diosei  y  las  poe^ 
«laa  de  Homero. 
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r.i  vida  <le  los  eretcnces  era  scní'illa ,  «in  hijo 
y  severa;  liacian  sus  comidas  en  ci/inun  y  coa, 
gran  sobriedad.  tOS  bienes  eran  repartidos 
con  ¡Igualdad,  pero  uo  se  pnede  súber  precisa- 
mente  si  estas  instituciones,  sobre  todo  la  ül' 
tima,  se  apticaban  á  lodos  los  ciudadanos  U- 
brcí,  comprcn  licndo  a  los  /ht/(P(/»(>*«,  >S  si  co- 
mo ( s  ptubabte,  sulu  [>erteüeciau  a  la  cladC 
aristocrática. 

Tal  es  en  sustancia  lo  que  se  sabe  sobro 
esas  leyes  tan  elogiadas  de  Creía,  <jue  como 
liemos  dielm,  sirvieron  de  modelo  á  las  de  Li- 
curgo, y  deb^^c  al  sistema  i>o!ilico  de  Platón. 
Monlesquicu  dice  soiue  rstc  usunlo  quu  las 
eyes  de  Creta  eran  el  original  délas  de  Bs- 
Kirta,  y  quc  tos  de  Platón  enuL  eslaa  mismas 

corregidas. 

-La  bisloría  de  Greta  es  poco  oooocida,  y  no 

merece  serlo  may.  La  anarquía  en  las  ciuda- 
des, y  la  guerra  entre  Gno^o  y  üorlyua,  fucroa 
al  parecer  los  dos  bechos  permanentu  deiBs* 

ta  historia. 

Los  cretenses  se  entregaban  babiiuainieu- 
te  á  la  piralerfa,  y  por  ella  sostuvieron  guer« 
ras  muy  serias  con  los  rodios.  Los  cretenses 
eran  solicitados  como  soldados  merceoarios,  á 
causa  de  su  habilidad  eo  el  manejo  del  arco  y 
de  la  honda,  y  los  vemos  flgurar  en  todos  hM  « 
ejércitos  de  los  Ucuipos  antiguos. 

Aliados  tos  cretenses  con  los  piratas  deCi> 
licia,  y  babiénJoles  permitido  establecer  Toít- 
tes  sobre  las  costas  de  su  isla,  los  rouianus 
que  hacia  ya  largo  tiempo  buscaban  ocasión 
de  apoderarse  de  aquella  isla ,  Ies  declararua 
la  guerra.  Antonio,  padre  del  triunviro,  fué 
derrota  Iq.  por  la  cuadra  cretense  (71  antes 
de  J.  (  .1,  y  por  espacio  de  muchos  aüos  los 
íjencrales  cnienscs  Lahthenes  y  Panaro,  resis- 
tieron á  los  romanos;  en  (In,  Mételo  i67|,  hlao 
la  con^nisla  ile  la  isla,  quitó  á  los  vencidos 
sns  ? ab  ras  y  sus  leyes,  y  estableció  en  Goom 
lina  colonia  romana,  encargada  de  eonaervar 
el  país. 

En  tiempo  de  .\ugusto  fué  Incorporada  Cre- 
ta á  la  provincia  de  Cireiiai(  a,  y  al  verificarse 
la  partición  del  imperio,  íormdí  parte  del  de 
Oriente. 

En  823  de  la  era  cristiana,  los  árabes  86 
npoiU;raro;i  Ji-aípiclhi  isla,  mal  ilcfcudida  por 
lus  emperadores  griegos,  y  -furuiaruii  en  -ella 
una  ciudad  qne  llamaron  Camila,  de  la  polar 
bra  árabe  Klian^lafi .  atrincheratniento. 

Los  griegos  disimularon  á  los  arabt^s  duran- 
te ntas  de  un  siglo  la  posesión  de  la  i;>la  de 
Treta,  y  al  fin  se  apoderiiXQU  do  cita  en  052 Cn 
el  reinado  de  Niccíoru  Focas. 

Luego  qtic  los  cruzados  tomaron  á  Cons- 
tantinoplacn  t?(H ,  los  venecianos  obtnvieroa 
á  Candía,  y  se  establecieron  en  ella  en  1205, 
á  pesar  de  la  resistencia  de  los  babllantas, 
que  esciladospor  los  genovcses,  envidiosos  del 
engrandecimiento  del  poder  reaeciauo,  lucha- 
ron contra  sus  nuevos  señores  dnrtnie  ITO 
afiot.  Atrineberadoi  en  lu  gtiVMilis  de  Im 
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moDfafias  Blancas  los  spbaktolas,  lesIsUeran 

Iiastu  1366. 

En  1361,  prirados  de  los  derechos  polili- 
cos  ,  los  colonos  venecianos  se  siiblevnrnn 
cüutra  ja  meirópoli,  adoptaron  el  rilo  gdc^'o, 
y  tomaron  á  su  apóstol  San  Tilo  por  patrono. 
Fueron  sometidos  como  los  cnn<liot.is,  y  Vc- 
ni'cia  victoriosa  redujo  bajo  sii  donUiiacioa  á 
toda  la  isla,  paciflcando  á  la  montaña,  dcstru- 
truyendo  los  caslilfos  fiierlps,  danilo  muerte  á 
lodos  los  sublevados,  y  cnirosnndo  á  la  este- 
rilidad á  los  canloncs  mas  lurboleotos,  cuyos 
liabitaulos  trasladó  á  otra  parle. 

Estaba,  pues,  Vcuccia  en  posesión  de  Can- 
día cuando  en  el  sií^lo  XVI  intentaron  los  tur- 
cos arrebatarleaqucllaimport;ii)lc  posirinn  ma- 
rítima. En  1538  asoló  n^arbaiuja  las  cosías  de 
aquella  isla,  pero  fuó  récbazado,  y  en  1571 
renovó  sus  ataques  aunque  inrrnefiio5:ñmenle. 
Desde  aquella  época  Tué  la  conquista  de  Candia 
blanco  constante  de  la  política  y  de  los  es- 
fuerzos de  los  turcos,  porque  en  efecto,  de  la 
posesión  de  esta  i.sla  dependía  la  pruspcridad 
de  Vcnecia,  y  quitársela  á  esta  república  era 
arruinarla.  Sin  embarco,  basta  el  año  de  1G44 
no  comenzó  la  larga  lucíia  entre  los  turcos  y 
Venecia,  llamada  guerra  de  Candia,  (1644, 
1669.)  Cincuenta  mil  turcos  procedentes  tic  los 
Dardanelos  cayeron  de  improviso  sobre  la  isla, 
7  pusieron  sitio  á  la  Canoa,  que  no  se  rindió 
sino  después  de  cincuenta  y  siete  dia^  de  bre- 
cha abierta  (1645.)  En  1648  sitiaron-  también 
á  la  ciudad  de  Gandfai,  pero  este  sitio 'duró 
20  años. 

Cansado  el  8<»nado  veneciano  de  la  guerra 
que  arruinaba  al  comercio  y  la  hapienda,  ralto' 
de  recursos  y  olvidando  las  gloriosas  trailicio- 
nes  de  los  siglos  anteriores,  pidió  la  paz;  la 
Puerta  puso  condiciones  demasiado  duras  pa- 
ra que  fuesen  aceptadas,  y  por  consií»uiente 
continuó  la  guerra.  En  vano  la  escuadra  vene- 
ciana atacó  por  ^icte  veces  á  la  escuadra  turca; 
en  vano  Luis  XIV  envió  400  liomhres  á  Candia 
(1660):  los  turcos  continuaron  al  siliu  de  aque- 
lla ciudad,  cuya  guarnición,  asi  como  los  ha- 
bitantes sk:  defendían  con  valor  eslran» diñarlo. 
Irritado  de  aquella  resistencia  ti  gran  visir 
Kiuperil,  fué  él  misnioá  dirigir  las  operaciones 
del  sitio  (IGG7);  la  plaza  tenia  entonces  por 
comandante  al  general  veneciano  Murosini 
Los  tarcos  hi<!ierbn  esfuerzos  inauditos  para 
ai>oderarsc  de  la  ciudad;  pero  siempre  erau  re~ 
chazados  con  pérdida  considerable  ,  pues  so- 
lamente en  el  año  de  1667  subieron  al  asal- 
to treinta  j  dos  Teces ,  y  perdierOD  20,000 
hombres. 

Toda  la  Europa  llegó  á  interessrseen  aque 
lia  lucha  cstraordinaria,  y  hasta  el  papa  pro- 
vocó una  especie  de  cruzada  contra  los  turcos 
Quinitintos  caballeros  franceses  mandados  por 
el  duque  de  l  a  Feuillailc,  fitcroi  á  Candia;  acn- 
'  dieron  también  3,000  alemanes,  los  caballeros 
de  Malta,  italianos,  etc.  En  1669  envió  Luis  XIV 
alsooooode  llMOBiai'iuiaescoadraiiiBiid<i<- 


da  por  el  duque  de  Beufort,  y  6,000  hombre  s 
de  desembarco  bajo  las  órdenes  del  duque  de 
Xovaillos;  pero  éste  se  dejó  derrotar  en  uní 
salida  y  en  seguida  evacuó  á  Candia.  Luis  XIV 
lo  desterró  de  su  córic;  pero  la  retirada  de  los 
franceses  ocasionó  la  do  los  demás  auxiliares. 

Morosini  en  medio  de  una  ciudad  desmante- 
lada, sin  viveres,  sin  municiones  y  sin  armas, 
ni  aun  siquiera  propuso  una  capitulación,  sino 
que  apodcráudosc  de  los  derechos  del  senado, 
ofreció  la  paz  á  los  turcos,  que  habiendo  per- 
lido  mas  de  1 10,000  hombres  acepttroa  des- 
de luego  y  se  ÍIrmó  un  tratado. 

Morosini  cedió  toda  la  isla  á  los  turcos,  á 
cscepciondc  tres  fortalezas  situadas  en  las  is- 
las de  Sude,  de  losGrabuzes  y  de  Spina  Longa. 
Guardando  estos  puestos  importantes  espera- 
ba que  algún  dia  se  serviría  de  ellos  Venecia 
para  reconquistar  la  isla;  pero  nada  de  esto  su- 
cedió; el  senado  ratillcó  el  tratado  Armado  por 
su  general  y  no  se  cuidó  de  recobrar  á  Candia. 

En  la  guerra  de  1713  contra  los  turcos, 
perdió  Vcnecia  las  islas  de  Sude  y  Spina  Lon- 
ga ( 17 1 5.)  La  de  los  Grabuzes  babia  sido  aigu* 
nos  años  antes  entregada  á  los  turcos  median- 
te un  barril  de  tequies  por  el  capitán  venecia- 
no que  mandaba  la  puaruicion. 
*  Los  turcos  quedaron  dueños  de  Candia  ,  i 
pesar  de  la  resistencia  y  las  rebeliones  de  los 
intrépidos  spliakiotas.  Kn  \^^^  se  vió obligado 
el  sultán  á  cedería  al  bajá  de  Egipto;  pero  voU 
vió  &  recobrarla  en  1840.  ' 

PkqurT  y  KiKan.-  Dieeionario  de  geografía. 
Tourooíort:  Viage  del  Lfvaníe,  L  I. 
Saintc  -Croit:  Dfl iot  antUmo»  f eSfariM*  frdrroH- 
ron  gde  la  legi$kíeUmée  Crtlñ,  uii  v«líi«en  «« 

Hraratus:  Creta,  Rhodui,  CjrpTMtlflTS,  «■  4.o 
Chisliull:  AntigOfdadet  antUfeM^»  ITÍi,  «tt  fólin. 
Diipppr:  Detcrtpeion  dt  la$Ulatdd  JM^élngo. 
Hiwk:  Greta»  «Kinfif  tres  vuIíkoMroe* 

en  8.* 

CRETACEO.  (Geohgia.)  Este  nombro  recibe 
lo  que  tiene  la  apariencia  ó  aspecto  de  greda  ó 
creta,  llamándose  t<^rreno  cretáceo  al  conjunto 
do  tudas  las  rocas  comprendidas  entre  la  par- 
te Inferior  del  terreno  terciario  y  la  superior 
del  jurásico,  ó  bien  según  las  recientes  ohser- 
varione?  de  Mr.  Leymeric,  (puMIcaiJiis  cu  la 
segunda  serie,  tomo  111  del  Boletín  de  la  so- 
ciedad geológicai,  entre  el  terreno  numnlitico, 
(que  cree  deba  ser  separado  del  terreno  tcr- 
ciarío)  y  la  parte  superior  del  terreno  jurásico. 

El  terreno  cretáceo  está  generalmente  ct* 
racterizado  por  sus  rocas,  que  son  coniimmcn- 
mcnle  la  greda  blanca,  la  loba  y  la  glaucouid 
gredosa;  pero  algunas  veces,  sin  embargo,  tan» 
to  en  Italia  como  en  el  Mediodía  de  Francia, 
e^tas  se  ven  reemplazadas  por  calcáreos  com- 
pactos, sólidos,  que  por  mucho  tiempo  se  han 
cotiínndido  con  los  calcáreos  jurásicos.  Estas 
diversas  especies  de  rocas  comprenden  gene- 
ralmente grun  cantidad  de  silioes  pírómacas  y 
cútoiu,  y«eB  andulicioaes, ó  en  placas  dea 
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tcUb;  liierro  piritoso  m  glóbulos  y  en  cilin- 
dros radia(Io>,  y  una  [torcioa  de  restos  orgá- 
nicos, cnlrc  lu5  cünks  üomiiiaa  lat  equiuUa» 

y  los  poliperos. 

Paiede  enUbleccrse  ea  el  terreno  cretáceo 
un  gran  ni'imcro  de  strciones,  atendiendo  á 
la  uului°ule¿a  de  ia»  ruc<tá  i[ue  en  él  se  cncnon- 
Iraó;  pero  loe  gedloso»  agrupan  actualmente 
ppfiis  rocas  cnlrcíj  grandes Pf-caloucs,  mpariur, 
tnkrnudio  6  inferior,  ciJu  uaa  de  los  cnales 
parece  tener  caracléres  pak'outolópri '  Óí!  Iiicn 
ealícntü.^.  Esto?  tros-  cícalofics  se  iiuilan  mas  ó 
menos  desarrollaJuá  en  lu  laja  cretácea  que 
circúndala  cuenca  de  l'ads,  y  que,  liácíH  el 
Norte  se  osliende  lia>¡a  Sun  Uiiiutiii ,  ul  Sur 
liahta  AluüUigis  ,  ul  Lálc  hasta  £;)cruey;  y  at 
Oeste  iiasla  Louvien. 

I  .''  El  escalón  superior  comienza  por  un 
asienlo  poco  cslendido  en  la  cueucii  de  l'aris: 
es  una  toba  amurillenta,  cuyo  tipo  su:  ballu  en 
Macíliirtilde  los  Países  Bajos,  coinpreniliondo 
.«na  caiiUdad  de  fósiles,  algunos  de  los  cuales 
letfOn  propios,  en  tanto  que  los  restantes  per- 
tenecen igualmenle  a  los  escalones  injermc  !io 
6  interior.  En  el  llainault,  la  toba  descansa  ui- 
Diediataiiicnle  sobre  la  greda  blanca,  la  ruul 
forma  el  suelo  ¡u  ido  tli^  la  Champaña,  donde  se 
l»resenta  al  descuijierío  sobre  una  grande  cf- 
Icnsion  do  ptfs.  Esta  roca  tierna  y  inuchiis  \>- 
ces  friable  es  sumamente  adecuada  para  hacer 
greda  blanca^  blanco  para  la  pinlura.  cal  pu- 
ra, etc.;  y  eontieiie  uua  pofcluu  desitice  piró> 
iti;in(Mjtif'  se  csfdot.i  como  piedra  <Ie  chispa,  la 
greda  l>íaoca  pasa  al  cal*  áreo  cristalino  y  ni 
calcáreo  compacto,  se  colora  de  amarillo  por 
su  mezcla  con  el  óxido  de  hierro,  j  suestratí- 
flcacioa  es  poco  rcg^ular. 

Ltt  Cipas  inferiores  dO  esle  escalón,  se 
cargan  gcncralmonte  de  {rranos  verdes  de  ar- 
cilla y  do  arena  y  pasan  á  la  loba,  que  es  la  ro- 
ca iDiuiiiante  en  Torería.  Rii  las  dos  már;):ei)e.^ 
del  Loira  esta  roca  es  tan  blanda  que  los  ha- 
l>itijules  del  pais  han  escavado  en  ella  sus  ha 
Ijíiacioues,  lo  cual  da  á  las  laderas  del  rio  uu 
üh-peeto  l  ir  iicnu  y  ptidoresco.  La  tol>a  de  hi 
Tiirtua  cuiuiatiidc  gran  cantidad  de  síliiej 
blandas:  algunas  capas  son  bastante  üólida.^' 
pitra  dar  hocnn.-i  ;¡¡ri,!r.is  'le  nin-inic-ti^it.  iiio- 
jillos  y  pÍL'draé  de  luUu,  ptiu  gt.MieniluK'iiU 
6011  li  jaldes  y  eaplolttdas  para  abonarlas  (ierras. 

En  el  Perca  y  en  el  Maine,  las  arenas  pre- 
«^ominan,  contienen  u.\idos  de  hierro  y  pasan 
á  maciños  ferra^ínosos ,  (pie  con<>lomeraniIo 
los  guijarros  r-tinr/oso^  foniian  de  Cf^Ia  m  iii'  - 
ra  pudingas.  La  puáii  ion  de  esios  dejul^¡los 
por  debajo  de  la  (,'reda  blanca  ,  lus  había  he- 
cho colo«:ar  en  los  siguiente^  ('>.  ;, l;iti;'<.  pero 
conforme  á  sus  caradores  ¡)iiíeuulolo-ico.s, 
Ur.  d'Orbigoy  ba  crciiio  «pie  debia  reuniría.-;  ul 
escalón  superior,  e^taldeciemlo  uiiu  s:d>illvi- 
sion  con  ei  uuuibi  c  de  lencuo  luroniauo. 

2."  El  escalón  meJiam  6  iiUcfiut-Jto  licué 
per  roca  dniuiaaule  una  marga  ai  iü  i  ;¡;u¡- 
ladU;  yauU  dc  los  lii^lcáes,  (|uc  hu  tuiuuüo  uo 


gran  desarrollo  en  cl  Boloocsado  y  en  el  país 
de  Uray,  pero  que  parece  tener  poca  impor- 
tancia en  la  cuenca  do  Paris  Esta  marga  es 
es|dotada  para  la  fabricación  de  tejas  y  vagí* 
lia  ordinaria:  contiene  piritas,  gipso  y  óxidos 
do  hierro,  juntanicnle  con  arenas  y  asperones 
que  á  veces  reemplazan  á  aipiellas:  estos  as- 
perones, teñidos  de  verde  por  el  hierro  silicia- 
tado,  son  conocidos  con  el  nombre  de  aspero- 
nes verdes:  se  hallan  bien  estratilicados.  peni 
la  marga^y  las  arenas  presentan  gcneralmante 
masas  sin  cstruclijra  n'trtilar,  comprendien- 
do esto  escalón  eici  U  [turciou  de  rcatüs  or- 
gáuicos. 

i."  fji  una  :7rnnJe  e.sttnsion  de  l;i  Fran'^ia 
y  en  la  Mii¿a,  ia  parle  inferior  del  lencuo  cre- 
táceo, rpie  es  la  que  cubre  inmodiatamcate  al 
terreno  jin"á.<icü,  preáeuta  cuatro  sisteim?  par- 
ticidare.5:  I aroillas  y  arenas  abigarradas: 
'2  "  arcillas  de  ostras  y  lumaqiielas:  3.'' calcá- 
reos de  es[>a!anga8:  i."  arenas  f«  i ri?írifio«as 
perfectameutc  visibles  en  las  cercama»  de 
Vassy.  .    *  • 

Ksia  masa,  que  por  primera  vez  ha  «ido  se- 
ñalada en  las  cercanías  de  Neuclialcl,  cu  Sui- 
za, V  que  se  halla  |)crfeetamentc  dejíarrollnda 
eu  tod  i  la  cordilera  del  Jura,  recibe  cl  nombre 
de  lerreuQ  neocomiauo. 

lila  arcttlaa  y  las  arenas  abigarrailis,  f|oe 
prevenían  una  mezcla  singular  de  coioren.  p<»q 
acompañadas  de  asperones,  ilc  ocres,  de  ii- 
monilas,  de  sanguíneas,  de  jaspes,  y  de  mine- 
rales de  hierro  oolilicos.  Todas  estas  suslan- 
eias  sufren  lrusiiii:'.a','ioiie?,  y  miieüas  de  dios 
SOI)  bastante  abundantes  y  mereceu  la  pena  de 
Ser  explotadas.  Las  arcillas  osterianas  so  dis- 
üu^uenen  su  color  gris,  en  las  placas  de  lu* 
lUüipiela  disemina  las  en  su  iateríor  y  á  gran- 
di-s  alturas.  Los  calcáreos  de  e?nr!!riíia:ns  se 
Ma;nan  asi  por  conicucr  cierta  caulidaddc 
^nütaiiffas  yetusus.  Li  roca  es  rfotmentemcnlc 
nnarilleuta,  de  una  tesíiira  poro  eomparla.  ha- 
l¡.»íidrtse  mezclada  de  areua  y  de  arcilla;  pero 
laiiildeii  á  vecs  es  un  cab  ároo  compacto  muy 
^tilido,  esplolado  para  las  cou.^lruerinni'-^  y  Ja 
lahricai-ioii  de  la  cal  que  üuclc  ser  iodrauiica. 
Las  ureil  I  -  >  mar  ras  qiie  ioompiúan  á  los 


i'alcáreo-;,  e 


II  .<oltie  arena-i  á  veces  ferrii- 


^'i:i'(SU»  que  van  acompañaüas  de  asperones,  y 
contienen  geodas  de  limonita  ba.^lHnte  ubuu- 
'fanlc.<  pura  ser  f «pinta  fp'irto  luiiuM-alcs  de 
rro.  Las  arenas,  lerruu mus. ifi  t.^lúu  gcueral- 
lite  separadas  del  calcáreo  jurásico  por  un 
lecho  de  nmre-a  Hfixruzca.  Eu  cl  n  iiriiies.-.  lo  y 
en  las  islas  Uritanicas,  d  tcri  ono  neocomiauo 
parece  esfar  representado  por  mía  masa  de 
wcald  compuesta  de  margas  arcillor^n?,  arenas 
fet  ruginosas  y  calcáreos  llenos  Ue  couciias  Uc 
a?ua  dulce,  con  poderosos  y  ooavHrosos  vesti- 
gios do  vegelales.  Las  margas  son  grises  ó  mn- 
'ada.<,  esipúsluidvs,  y  rcsüitiui  arcnoaasen  las 
palles  lili  riorcit.  duuüe  encierren  lecitoe  de 
'Ttli-i'.reo  !'i:i]a'¡iii''.sict):  las  arenas  ferruginosas 
pasuu  ul  '¿Ta&  y  al  luaciúu.  c  i^ualmeulc  coiu- 
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prenden  lechos  de  lamaqtiesa.  El  calcáceo  es 
geitemlnent*  bisinite  sólido  pars  ser  emplea- 
do como  mármol  y  como  piedra  de  cdiDc«r,  ha- 
Ilánüo«e  eu  parte  cotapucstode  fragaieotos  de 
eon'ebas  de  las  nifeiAas  especies  que  las  de  Jas 
nrcüln--:  i'>  I;i  piotlra  de  ¡'M  ilrrl. .  i  nrlurlm- 
rpcstojie,^'  scasibk'mcDlc  lu  uiiSDia  locuancln 
de  los  lechos  iolercalados  en  el  tteaídclayj 
los  bastinyx  $and. 

Loe  restos  orgánicoi  del  terreno  crcláoco 
son  de  tal  snerte  numerosos,  qm  rolo  podo- 
mo?  r  i'ítr  aqtii  los  mas  cniactcnsliros  de  ca  lrL 
csculob.  Los  que  aspiren  á  marorcs  detalles 
deben  rcriirrir  ála  paleoniologia  francesa  de 
Mr.  d'  ()rl)igny.  ^'ü^olros  citaremos  nnicamentí» 
Ibs  .especies  que  á  continuación  ciiunicrauo:), 
Fn  la  lobado  Vaeslrlchl:  hacnlites  sncrps; 
dontíiniini  erassiim,  li:i;a  uidiíjiui,  exouiia  aii- 
ricularis,  gryidiu.a  eyuilJtiola,  uslrcst  carinuia, 
dd&rllcs  coronaltta,  nucleolites  carioata,  anan- 
chitrs  conoidcus. 

En  la  greda  blanca:  belcmailclla  mitcroiia- 
1a,  itamiles  sinipU'X,  caMIlus,  cuTlrrí,  usirea 
vpíinilaris,  aiiaucliHes  ov.ita,  spalungn»  ca" 
rau^iiliuim,  apiocrintiics  cUipticui»,  etc. 

Kd  la  (oba  de  la  Torena:  lieleninitella  ga> 
lüouncí,  nanlilns  Icvlííaliis.  ananthites  bcrn- 
moDticunus,  oerinea  monolif^ra,  rotcilaarchia- 
cana,  turbo  bicultrains,  ccrilhlmn  galtlcnm, 
^Typliíi  a  cülninba,  crania  parlsicn?i<,  radioli- 
les  cornupastorts,  nucleolites  cariuatus,  apio* 
ctrtnites  ellipticns,  etc. 

En  el  escalón  inU  rmcdio,  ó  ganlt :  hclem- 
Dites  mjsicu?,  uauüUles  clemenli.  ammonites 
bendanti,  bamitcs  punclalus,  scalariacleinenti- 
nn,  íúhaiiiü!  albensp,  denlaliiim  dcciissalmn, 
cyrcna  caiüifonnis,  vcncrtcarüia  couslunti. 

n  lerreno  neocomiano  se  halla  oaracterlsa- 
(In  jior  los  f(i?iles  siguientes:  spalanjíiis  rf*ln- 
so«,  nnclcoliles  aUersij.  discoidea  ntacropiga, 
exoglraenolonl,  ostrcalelmerll,  ammoníles  ra- ' 
diatu.-,  I  *  I<  mniles  bandonini,  litnilella  angii- 
lata,  etc.,'  coa  sus  conchas  eucucnlraosc  tam- 
bién resttgios  de  saurios,  peces  y  crnsticeos. 

Las  conchas  J(  l  fi  i  ri  iio  wr.ililianu  son:  pa- 
ladina QuYÍüruui,unioporrccliis,  cyclas  nitfdia, 
lospeces;  plciiodus'  mícrodon,  psammodns  re- 
ticulaln^:  los  vegclalos,  lo?  anduírouilas  y  los 
csfenópteros:  citante  adema?,  y  por  iiltioio, 
despojos  de  saurios,  pUyiosaiinit:,  p1o5ÍOftau« 
rus,  plerodaclylus,  y  torlosas,  emydey  Iri'  ri}  \ 
La  potencia  del  terreno  cretáceo  es  n^uy 
considerabi'-',  pues  parece  <|iie  en  la  Argelia, 
Funuu  una  gran  parlo  lU  1  terreno,  y  aleama 
hasta  muchos  millares  de  metros.  . 

Las  dífersas  sustancias  nietálieas  qne  bp- 
mos  citado  en  c^da  escalón  son  freciienlemciili' 
esplüiadas:  los  silb  es  para  piedras  de  chispa; 
el  mineral  de  hierro  paralas  forjas;  los  ocre» 
para  la  pintura;  el  hierro  pii  Üo.-o  ¡i  n  a  i  sii  an 
el  azufre;  y  la  greda  blanca  pai-a  preparar  el 
color  blanco  y  el  ápide  blanco  tambieii.  las  ro- 
cas sólidas,  calcáreas,  asperones,  y  macifins. 
soniBlslraaptedm  mUm,  piedras^  de  oousUuc* 


cion,  y  materiales  para  recebar  los  caminos. 
Direrentes  masas  de  gfpso  y  de  saf  |i;ema,  es* 

pIo'ai!;i>  cu  los  PirinfM  ?,  son  intercnlaítas  rn 
*cl  terreno  cretáceo.  I  na  gran  parle  de  las  mi- 
nas de  Italin  r  de  la  Argelia  parecen  pertenecer  i 
su  lerreno  In  otra  piirfo  do  |n?  Mpí'--,  prvp 
atravesado  por  subc-rhios  diques  de  oflolila,  que 
dan  los  mármoles  verdes  empleados  en  tas  ar- 
les. Kn  la  Tiircna,  la  pi  >  d n  rslí  rubieila  do 
uua  capa  arcillosa  que  iio  couticne  calcáreo. 
Perforando  esta  capa  de  lerreno  se  llega  haaú 
f  ]  (m! -áA  o,  qne  lia  iMia  escdentc  marga,  pnr 
medio  de  la  cual  so  buce  féitil  la  capa  arcillo- 
sa, los  afrnjrros  praelfcados  para  eMe  «so  no 
retií^nen  las  apriias  pluviales,  qtie  son  rripúja- 
mente  absorbidas  por  la  marga  del  fundo;  p  )C 
osle  medio  ^e  consigne  sanear  el  terreno  pri- 
v.'rndok  de  una  superabundancia  de  afplBS,  qne 
á  veces  perjudica  á  la  cosecha. 

El  terreno  cretáceo  ha  tenido  nn  eonsfde- 
I  lile  desarrollo  en  Kiiropa,  parlictdarmente  en 
I  raucia  é  lugifttcrra:  las  costas  opuestas  de  es-, 
tos  dos  países  casi  eseluslTamenie  son  creiá- 
cea?;  y  en  la  Mancbi  se  advierte  hacia  una  y 
uira  costa  una  sorprendente  identidad,  lo  cual 
hiso  decir  á  ciertos  obsenradores  qne  anligna- 
;;;f  !ifc  la  Inglalena  y  !n  rrancia  se  linüalían 
reunidas.  £ucuéDlrase  este  terreno  en  el  Norte, 
en  Dinamarca  y  en  la  tscania,  desde  donde  se 
esíkii  Ic  !ia  ta  la  Ponierania  y  la  Suecia;  forma 
el  lerreno  de  las  grandes  llanuras  de  la  Polo- 
nia, eslendiéndose  basta  la  Rosia  llerldtonal: 
también  se  encucniraen  1a€rime&enel  pala 
de  jos  cosacos  del  Don. 

t\  terreno  cretáceo  se  halla  mny  desarro- 
llado en  los  Alpes  y  en  los  Anonluos,  donde 
presenta  caracteres  muy  singulares;  de  la  oira 
patrie  del  Mediterráneo,  constiluye  pran  por- 
ción de  laf  í  iidilli  1  a.-;  y  lainillcaciones  del  At- 
las, desde  £gipto  hastuel  eslrechodc  Gtbraltar, 
y  desde  allí  pasa  á  CspaAs  desde  donde  se  pro- 
'i'Ui'-.i  rrilir."  laidos  vcrtiriiti-s  de  los  Pirineos. 
Hace  cosa  de  catorce  años  que  se  incluye^  en 
el  terreno  cretáceo  nn  gran  número  de  capas 
ípie  antes  perleneciañ  al  Jnrásiid. 

l'ara  mas  ¿mplios  detalles  conviene  que 
nuestros  lectores  eonsuUen  las  obras  si- 
p^uientes: 


Dufrcno) ;  Smt  hí  raracifrft part¡euUer$  du  ler- 

ffií/i  '  rrtact  Haut  le'Áuddc  tn  France. 

II.  Ari  (il.i  :  Stíi- f(  í-  rmin  rrd«pe  du  $ud  de  la 

í'rau'-f,  i'Ii-, 

E.  de  B««uiii04ii  el  Du(reBO;:  £ifi<ie«liM»  de  U 

rr.KTl\I>Mn.  [Patolofjia.)  ri  crrünlsm.) 
uua  forma  del  idiotismo  que  no  pncde  desarro- 
llarse sinoen  cieHas  roealldades,  y  en  14  rntil 
la  imperfección  de  las  funciones  intrkM  inafcs 
va  i>iempre  acompañada  de  deformidades  mas  ó 
mr>noR  chocantes.  Aun  no  se  conoce  el  origen 
\\v,  la  [)a!al>i  a  i  rt  lino,  lu  cual  solo  se  usa  en  una 
parle  del  Jura  y  de  loa  Alpes  frineeses;  pero 
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i  pesar  de  eso  en  pttne  tiene  mneliOK  eqvlTt»  i 

Jeníca.  | 

ObsérTanse  muchos  grados  de  inlunsulad 
en  el  cretinismu  lo  mlnooqne  en  el  kiioiisaio 
pn  (r'Tirtal:  y  asi  68  fjue  unas  vero?  ol  cretino 
dilicrc  del  hombre  sano  (au  :>olúf>or  iimjacies 
que  se  pari'i-e  algo  á  la  de  los  brutos,  por  su 
rara  aboícllada  por  un  uii  o  cnloolccido  y  una 
pronuncíarion  mas  ó  lucaus  deícctuosa:  y  oirás 
veees  lu  iloicneta  le  quila  basta  el  iastinto  de 
lo»  animales  mcnos  inlfilipreiilés;  ni  siquiera 
Kabc  llevar  lo^  alimentos  a  su  boca;  y  -ora  por 
raralisisde  les  órganos  de  la  iteglncion.  ora 
I  or  inopcia,  es  lo  cierta  que  tío  Ira'^'ne!  I  ilo 
íilíinenlicio,  siuudo  preciso  inj^ciiraulo  cu  ei 
estómago  p<ir  medios  mecánicos. 

En  los  pniscs  móntanosos  y  en  ciertas  con- 
dicioues  gcográúcas  y  risicas  aparece  regular- 
mente el  cretinismo.  Saussure  foé  el  primero 
que  observó  (]t!c  en  los  Al|)f3  no  nacen  creti- 
nos pa¿a<lus  luciros  sobre  el  nivel  del 
mar.  Tampoco  se  encuentra  ninguno  en  lo^ 
valles  iS  en  aquellas  partes  de  estos  en  UTs  cua- 
les  corréalos  Yieulus  sin  obstáculo,  y  sola  si 
en  dondeseballa,  por  decirlo  asi,  estancado  el 
airo;  r  por  úlliiiu)  ni  r^ítióstanse  principalmen- 
tr  en  ei  terreno  cjíuü. 

De  esluAHima  eirconslaneia  se  ha  deduci- 
do que  las  ngous  crudus  y  sclenitosas,  conlri- 
bitian  al  desarrollo  del  cretinismo.  Pero  ha 
aguas  de  esla  oatniralesa  dan  ori^^en  tan  solo 
á  la  bocio,  papr-ra,  que  es  el  anejo  onüruirio 
de  aquel;  y  si  en  lo»  Alpes  se  vea  ctu  mas  fre- 
rnencia  crelloos  en  los  valles  culcáreos  depon- 
de  deque  generalmenlc  estos  vaHos  c?>{fin  me- 
nos elevados  que  tos  demás.  Tor  lu  demás  di¿^- 
no  de  notarse  es  que  siempre  suele  ser  la  parte 
de  valle  mas  fí-rtil  y  de  mejor  clima  aquella  en 
qu^mayorniimero  üe  crcliuos  se  encuentran. 
Al  parecer  debieron  los  optimistas  rebelarse 
contra  esta  idea.  (io(|iicen  lan  liprmosos In^ni- 
res  Imbiese  íeudidu  la  nuturulejia  un  Uu*  al 
hombre,  j  le  liuUcso  empomoAado  sns  ma 
preciosos  donos. 

Et  Itas-Yalais,  el  valle tie  Ausic,  la  ülamien- 
ne,  y  ulgimos  punios  del  Fancigny  y  ciertos 
Valles  de  los  (¡risonoí*  y  dol  <-aril'iii  deAr^'nvi; 
Fon  los  parages  en  donde  con  mas  nLcnencia 
'Fe  présenla  el  cretinismo.  Obsérvase  le  l.nubien 
i  «  el  Tirol,  el  Wiirtembcrg,  oí  Ihirz,  el  Kiv.tre 
birge,  etc.,  como  t,ind>ien en  Hnn;;iia,  eu  los 
Apeninos,  los  Pwineos  y  el  Jura  franceses.  I.a 
cadena  de  los  llralcí,  lus  valles  de  la  Tartaria 
del  Tibet  y  de  Bengala,  los  de  las  islas  de  la 
Fonda,  de  las  Cerilleras,  de  los  Andes  y  de 
l(  S  Kstados  Tnidos,  y  por  fin  a!i:tinos  puntos 
dt  l  couliuenle  de  Africa  y  de  la  cadena  »lei 
Atlas  ven  desarrollarse lamMen  el  Crclioismo, 
t  n  todas  latitude?,  pero  en  condirlouos  siem- 
iie  equivalentes  de  esposlcion  y  de  venti- 
lación. 

Fl  doctor  Troxler  lia  propuesto  reconocor 
(uatro  formas  principales  de  cretinismo:  la 
jnrtinfin  cineterisade  por  la  papera,  laaegun- 


da  por  el  alldnismo.la  tercera  por  la  sordo- 

mniez,  y  la  cuarta  por  el  idiotismo.  A  nuestio 
entender  DO  es  lógica  semejante  dirisioa;  por- 
(pic  si  bien  es  venlad  ({ue  la  papera  existe  en 
la  mayor  parjc  dfi  los  cretinos,  sin  cral»ar<»a, 
uo  licué  con  el  ci-elinismo  mas  que  una  reia- 
cioa  de  coincidencia,  lomismoque  las  afeccio- 
nes (le  la  [H"l,  lan  frecuentes  también  en  el 
cretinismo,  iiiichus  hombres  muy^ütslautes  del 
cretinismo  por  su  inteligencia  se  hallan  ataca^ 
dos  de  pnpera.  SaMdo  es  de  un  modo  positivo 
que  esta  última  afección  [irovienc  deluso  de 
ciertas  agtías  cargadas  de  sales,  y  los  autores 
ritan  nn  irraii  número  de  beclios  de  poblacio- 
nes en  ipiesou  uiu  y  frecuentes  estas  paperas  i 
causa  de  estar  ii-;aitdu  agua  de  una  fuente  cer- 
cana, roya^  pohiarionos  se  ban  librado  de 
aquclla.-i  abandonando  el  uso  del  agua  de  dicha 
fuente  por  otra  mas  saUidable. 

Verdad  es  i|ue  cicrios  autores,  y  '*Dtrc 
oUo.s  rodero,  vieron  en  la  compresión  de  la.4 
venas  yugulares  por  lapaperá,  y  en  la{estanca- 
cioii  de  la  paii;;re  que  es  .su  couserucnria  in- 
mediata, ima  causa  de  compresión  constante 
y  de  entorpecimiento  del  cerebro  que  puede 
producir  el  cr<}tinismo.  Sin  que  neguemos  lo 
ingeniosa  que  es  esla  idea,  siu  embargo,  bare- 
mes  notar  qne  los  erellnes  tienen  ú  menu<lo 
paperas  muy  pcqtieñas  y  que  subiendo  á  los 
valles  del  Arve,  de  la  Maurienuc,  etc.,  se  en- 
cuentran, segiin  lo  observaron  Saussure  y  Fo* 
de' re,  primero  personas  atacadas  de  papera  y 
uo  de  cretinismo,  luego  algunos  crctiuos,  y 
por  último  la  papera  y.  el  eivMinismo  siempre 
reunidos. 

Tom&r  el  idiotismo  como  tipo  de  una  for- 
ma de  cretinismo ,  es  olvidarse  do  qne  eftte 

mismo  no  es  mas  qne  tinn  v.irii'dad  deaírua,  f 
que  todo  creliiio  es  ueccsariamcnle  idiul.i  has- 
la  cierto  grado.  Ka  cnanto  al  albinii-mo  y  a  la 
.sordo-mudez,  podemos  verlas  coincidir  con  el 
cretinismo;  pero  ni  itenjamin  Constaul  ni  tan- 
tos dlstlngnidtsinioB  aliimno$dcl  abate  l'Bpee, 
[tasaron  por  cretinos,  á  pesar  de  flue  cnia  al- 
binos ó  SOI  do-mudos.  .  » 

Las  deíni  ndilades  que  casi  nunca  se  obser^ 
v;in  en  Uis  idiotas  ordinarios  Ies  distinguen  so- 
I  re  lodo  dc  los  cretinos.  Ademas  de  la  papera 
(jiie  á  veces  toma  monstruosas  dimensiones, 
so  obsorvnn  en  los  cretinos  carpes  Idaiulas  y 
flojas,  un:;  p¡>d  maieltüa,  arrugada,  pálida  ó 
clorOlicaeii  l.i  infancia,  amarillenta  d  atesada 
eu  la  jmbci  lad,  culierla  do  sarna  de  otras 
dermatosis  que  á  memido  dan  lugar  ú  ulcera- 
ciones, los  cretinos  tienen  ta  lengua  gruesa,  y 
,i  vecrts  colgante,  la  boc^  ancha  y  abierta,  lo 
cual  ha  dado  origen  á  que  eu  algunos  punios 
dc  Saboya  teles  llame  &eim(s»  de  la  palabra 
bcanl,  'quo.  es  un  adjetivo  que  signiilea  cosa 
ancha,  abierla,  etc.,  y  que  solo  se  aplica  á  los 
animales  que  tienen  grande  1)eea,  ó  á  los  ob- 

1 jetos  como  Cavernas,  cuevas,  grutas,  simas, 
cráteres,  etc.,  que  presentan  grandes  abertu- 
ras; la  aalita  cae  inciBaanleincfnte  de  ana  enor- 
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nat  labios;  tu  ntrix  es  chata  ó  roñ  ar !:  da. 

sus  párpados  abofellados,  fstís  ojos  rojizos,  le- 
gañosos y  a  nieuudu  biscos:  la  cahoza  oiioniK^ 
eii  la  iafancia,  se  vb^tc  d^pucíi  pcijiu  Ha  y 
cónica;  el  cuellr»  es  iinas  veccá  delgado,  y 
olrns  prnieso  y  corlo;  el  pecho  cu  de  ordinario 
eslrcctio  y  (ieprimldo  por  los  OQBladoB ;  ios 
nñetiibros  mal  heclios  y  rn?i  sieniprc  u\  se- 
mí-bi«xioa  como  si  uiii¿;uíia  solidez  tuviesen 
las  articulaciones;  y  la  voz  ronca  y  gutural,  se 
parece  al  grito  de  los  brutos.  I.a  criatura  cre- 
tina tnaiua  mal,  ca^^i  siempre  esta  adormecida; 
SH  inliMiffeneift  se  desarrolla  larde  y  mas  ó  ipe- 
no?  inipprfpcf.imenle.  farJii  liiinlKcri  en  lia- 
biar,  .<i  como  t\s  ruguíai' no  queda  soi  Jti  mudo. 
Ii;uaim«nlc  es  tardío  el  desarrollo  de  la  puin  r- 
tad.  La  laila  del  rrctino  raras  veces  llega  ú 
mas  l'^üoá  l'"GO.  Después  de  su  coniplelo 
desarrollo  suele  tom  u  !.i  [lic  I  un  color  moreno. 
I.a  vida  Je  los  cretinos,  lo  iiii?mo  que  hule  los 
id^o(a.s  en  general,  no  seitrolooga  raras  veces 
vas  alli  de  Ireiata  años.  Inútil  creemos  decir 
que  no  siempre  se  hallan  reunidos  oslos  ca- 
recieres; puesto  que  Jos  cretinos  en  corto  gra- 
do, si  se  les  exaoüDS  superlicialmcute,  pue- 
den li'nsfa  aparecer  í  xrntos  de  toda  ddornii- 
dud.  Sin  embargo,  sii;nipre  ios  recouoco  el  ojo 
del  práetteo  «ítiaenrador  por  cierta  particulari- 
dad que  proscnlan  en  su  porte  y  en  sus  pafo.*. 
l.os  cretinos,  lo  misino  que  los  idiotas,  ¿uii  cu 
general  iaéoléntes,  pereaósoa.  comilones  y 
lascivos.  Los  que  íon  nplos  para  el  Induijo,  y 
este  es  el  único  recurso  que  les  queda  para 
víTir,  suelea  ser  slo  embargo,  á  veces  hábiles 
trabajadores;  pero  preciso  es  vi^rilarlos,  en  el 
caso  de  que  se  les  lome  á  jornal;  porque  su 
idiotismo  no  éwluye  la  picardía  y  el  cálculo  de 
trabajar  lo  mono?  posible  por  un  precio  lijo. 

Hasta  cioílu  í.frado  no  solo  perpülc  el  cre- 
liBísmo  á  quienes  aláca  el  trabajo  mecánico, 
5;ino  qne  también  pueden  desempeñar  las  arles 
jiia.-í  diíicilc.'?,  asi  os  que  son  sastres,  zapate- 
ros, etc.  .Algunos  son  avcnt.njados  en  las  ^rles 
de  imitación.  El  g^rabacln  ba  reproducido  un 
grao  número  de  lindibimos  dibujos,  en  los  cua- 
tes desempeñan  los  galos  d  principal  paptl, 
y  que  se  <lel)eu  A  un  crcllno  rpie  vivia  rii  Iw  i na. 

El  cretinismo  es  á  menudo  congónito,  y  aun 
cuando  uo  sean  cretinos  los  padres,  no  cabe 
duda  <It^  que  el  nifio  Irán  ya  al  nacer  alguna 
predisposición.  Sitóles,  i>n  ¿u  Leacriptiun  Ju 
Volaos,  dice  que  en  su  liempo  las  matronas  ó 
comadrea  conocían  pcifectamenln  e?ta  predis- 
posición por  medio  de  signos  criterjores. 

Xn  iiqiiniios  paises  en  los  cuales  os  endé- 
mico pI  crctíni^ino  no  solo  ataca  &  las  crialn- 
ras  de  lo6  ualuralcs  del  país,  sino  también  á 
las  óe  loa  etlraogeros  (|ue  van  á  establecerse 
aJIi.  Pero  con  todo  solo  después  de  algún  ií'Mi- 
po  á&  permaneucia  se  liaikaii  amenazados  por 
icflMiaale  desgracia;  y  con  efecto,  ios  cstran- 
geros  que  van  de  un  país  eñ  el  cual  no  exis- 
te «iOtiaisaM),  á  establecerse  cu  ciertas  locali- 
diílMiil  IM  Vidala»  ^4iuBpto,  fi  pciom 
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criatura  ?e  halla  menos  ospuesta  que  las  que 
nacen  dcspiics  al  cretinismo.  K.nIo  lierlio  puede 
csplicar  (H>rque  la  estancia  [)rülougud«i  y  uv 
interrumpida  en  las  localidades  en  qaeae  ma- 
iiini.'.^ta  el  crelinisrnn,  llega  á  esponer,  scgüii 
[Miece,  basta  á  los  adultos,  üese  en  la  lievtita 
?/'"//rj  correapondieote  al  mea  de  seücmtee 
de  1845  que  en  Klagonfurlh,  en  Cariniia,  una 
tni'ormaciúu  uiieial  ha  probado  que  algunos 
sirvientes  robustos  y  de  perfecta  salud  que  ha^ 
luán  ii',0  atü  del  eslrangcio,  sr  voiaii  atarados, 
algún  tiempo  despuc:-  de  su  lli;gada  u  dicbo 
país  de  muchos  dü  los  síntomas  del  creliois- 
n;o  Snorun  el  mismo  docunieuto.  uu  anlieuo 
niiliiar.que,  no  siendo  del  pais  y  gozando  de 
muy  Sraena  salud  .  íuc  á  esiablecerse con  su 
señora  cfTc a  di  .\llierk.  en  la  misma  regÍOia> 
8e  \u[vi(  i  t  n  cri:tuios  ambos  espoéos. 

I.a  loayor  pavifr  de  los  babllaotes  de  laa 
localidades  en  q^re  re  i  bscrva  el  creltuitfuiO 
tienen  lina  de  feUii  iíuellaí>,  yjustilicau  pcifCÜ- 
laineiitc^  hjs  hechos  que  se  observaron  en  C&r 
rintia;  y  la  iidlm  iicia  endéiyioa  hace  notar 
sobre  todo  en  la  (  arle  miserable  de  la  polda» 
cioo,. entre  U><  ihdividuo.s  que  por  gusto  u  [mr 
diversión,  jamas  ban  salido  de  su  pais.  Si  al- 
guna duda  nos  quedará  respecto  4e  eso,  basXa 
lijar  nuestra  aleiiciODi  en  las  poblacioiHiS  de 
A  o.  te  y  de  &iw,  para  que  se  desvaoeoieran  de 
lodo  punto. 

SegOn  parece  no  bastan  laa  predi&pOsício>» 
ne?  conpéuífas.  á  no  ?nr  quizás  en  afírunosTa» 
sos  esti  cuio.s,  piu  a  pt  oducir  el  cretinismo,  cuan- 
do  desde  el  luomenlo  eo  (|üonace  la  criatura, 
-e  Iri  aparta  de  bi.s  rondicinncs  que  favorecen 
la  uüdeuiia.  Por  e^u  cu  <.i  Calais  todas  las  |»er- 
sonas  cuya  fortuna  les  permite  hacerlo,  envi;iu 
á  criar  sus  liiji»s  á  la  montaña  por  se!.-?  ó  sii - 
le  años.  Eslu  (  día  ¡leion  on  un  airt;  puro  y  la 
higiene  de  la  vida  nidniaíicsa  ó  serrana,  tau 
dilen  ide  <ie  la  dc  las  calles  inl'cctns  y  de  las 
habiluciones  malsanas,  bastan  para  prevenir  oi 
desarrollo  del  nal.  Sin  cnd)argo,  esalicrmosu- 
ra  de  sangre  y  ese  aire  inleligenle  y  arrogan- 
te que  distingue  á  los  babitanics  mas  escogí* 
dos  déla  población  del  Valais,  se  observa  úni- 
ennienie  en  Jo8  bomlNre&  que  habitan  las  al-- 
turas 

Tandi¡»>n  debemos  decir  que  en  los  paises 
en  donde  (  s  endi mico  el  cretinismo  la  falla 
de  cruzauiicniü  de  las  razas  esperialmen- 
íe  se  agregad  la  iunuenciadelasdemas  causas. 
Esía  ha  de  ola  ai- inresantemeut ;  en  niediudo 
poblaciones  eiiya  parle  sana  terne  por  necesi- 
dad eulazarse  con  aquelloa  que  Uevan  el  selle 
de  la  endemia. 

¿Pero  cuales  son  las  causas  dii-cctas  del 
cretinismo?  De  Saussuie  ba  probado  que  eona^  ' 
da  iníli.iii  la  eaüdad  de  las  a?uas,  pUCSto  qtig 
las  mismas  que  cd  el  valle  apagan  la  sed  de 
las  ¡ablaciones  de  crelInoB,  las  beben  impone" 
uiente  en  la  moulafm.  nía?  cr  rí!  1esu  origen, 
méé  irias,  menos  mezcladas  cuii  aire,  y  carga* 
das  lo  miámo d«  salee.  KadlesosUeM  jf^  hoy 
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dia  que  la  miseria,  In  mala  conducta  y  la  em- 
briaguex  sean  las  causas  del  cretioismo,  si  bien 
Itinriinenide  ^Iim  eondidones  Influye  sin 
duda  alguna  en  su  producción,  pero  de  un  mo- 
do iodirecto.  f  oüérc  cree  que  el  aire  saturado 
de  bnoiedad  origina  la  papera  y  que  esta  oca- 
siona el  cretinismo.  En  nin;riin  punto  se  halla 
el  aire  mas  saturudo  Ue  tuimedud  que  en  las 
efftlasdel  mar,  en  las  costas  cantibrtcas,  por 
ejemplo,  y  en  verdad  que  no  so  desarrolla  on 
ellas  mas  la  papera,  que  eu  otro  puulo  cuai- 
qniera,  siempre  que  hilen  las  causas  quo  Tcr- 
ííaderamenlc  presiden  su  desarrollo.  Mas  arri- 
ba hemos  visto  que  do  podemos  considerar  la 
ftftn  eomo  causa  del  cretlnlsnfb,  en  raaon  i 
que  en  ciertas  localidades  s-c  Tcn  muchos  mas 
iodiflduos  atacados  de  papera  que  de  creliois- 
no,  y  «fue  en  *clerto8  cretinos  es  nula  ó  poco 
desarrollada  la  papera.  Sin  cmhargo,  inncíía- 
blc  es  que  la  comipresion  de  las  vcuas- yugula- 
res y  Una  respiraron  dlOcultoai  pueden  influir 
algún  taulo  en  la  torpeza  del  creUoISBio  j  exa- 
gerar algunos  de  sus  síntomas. 

Mr.  de  Hambntean  se  figuré  qoe  el  creti- 
nismo que  se  observaba  en  el  Valais,  dependía 
dé  las  eoumacionesde  los  pantanos  que  origi- 
man  las  inondádones  del  BhAne.  La  Mta  de 
esta  condición  do!  terreno  en  el  valle  de  Aos- 
te  y  en  otros  puntos  en  que  abundan  tos  creti- 
nos, y  la  Mta  de  estos-en  dertos  países  muy 
pantano^íos  bastan  para  demostrar  el  poco  fun- 
cUmento  de  sevejante  suposición.  Queda  pues 
el  aire  nofleiMfado  por  ios  Tientofl,  el 'aire  es- 
tancado, por  decirlo  asi,  en  los  alfoces  ó  gar- 
gantas eslrcN^as  al  abrigo  del  viento  del  Kortc, 
y  do  los  tientos  que  con  mas  tlolendá  soplan 
tnlai  montañas.  Esta  es  la  causa  que  Pe  Saus- 
BUie  asigna  al  cretinismo,  y  el  mismo  iodóre, 
eo  SB  «aetisiraa  descripción  de  los  Talles  snb- 
alpinos,  se  espresa  perfectamente  al  hablar 
de  la  pesadez  de  una  atmósfera  ardiente  y 
densa,  la  cual, por  dedrioasl,prodQeems8|blen 
una  sensación  de  un  liquido  que  no  la  de  un 
cuerpo  gaseoso.  Igualmente  ñola  la  indolencia, 
la  percsa  y  casi  diriamos  la  obtusión  de  la  Inte- 
ligencia y  tic  los  sentidos,  inseparables  al  pa- 
recer de  aquel  funesto  aire.  Tal  es  la  causa  mas 
probable  del  cretinismo,  acerca  del  cual  no  ha 
podido  recorrer  la  anatomía  painlógica  mas  quo 
pocos  datos,  y  aun  estos  no  muy  propios,  eo  la 
actualidad,  para  ilustrar  la  etiología  de  es- 
ternal. 

Uemos  hablado  ya  de  los  medios  prolllác- 
tieos  que  pueden  oponerse á  dicha  afección,  y 
eiitie  ellos  parece  que  ejerce  algima  inlluencia 
el  uso  del  café,  muy  difundido  en  Suiza.  Pero 
los  mas  enérgicos  son  la  edncacion  y  la  estan- 
cia en  un  aire  renovado  con  frecuencia  por  los 
vientos,  la  cual  al  prupio  tiempo  nos  parece  es 
la  mejor  prueba  del  origen  que  asignamos  al 
Or^linismo. 

El  pueblo  de  Combloux,  en  el  valle  de  Sa- 
Uaocbes,  estaba  en  lo  antiguo  poblado  casi 
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fluencia  de  diversas  causas,  csfe  pneblo ,  situa- 
do en  el  fondo  del  valle,  se  ha  ido  elevando 
basta  la  mitad  de  la  montaña,  y  desde  que  se 
hau  ido  abandonando  ó  desimyendo  las  anti- 
guas casas,  el  crctini.smo  va  sin  ce$ar  mea- 
guando.  El  cuartel  mas  bajo  4  insaluMe  dé  la 
antigua  citidad  de  Sallanches,  devorada  por  el 
fuego  en  1840,  estaba  babitadq  por  cretinos. 
Pero  hoy  día  ya  nada  denso  se  «maem.  en  -la 
nueva  ciudad,  edificada  alendicndo  á  OM^om 
condiciones  higiénicas. 

Bl  trabajo  y  el  ejercicio  muscular,  y  por 
último,  la  educación  moral  y  fisim,  ejercen  al 
parecer,  tanto  en  los  cretinos  cumo  eu  todos 
los  idiotas,' esceicotes  resoltados  bajo  el  punto 
do  vista  profiláctico  y  curativo.  Píir  oso  fun- 
dándose eu  lo  que  ya  habia  demostrado  la  cs- 
periciicia,  so  ba  llevado  i  cabo  en  el  áintonde 
[lerna  por  vez  primera  la  feliz  idea  de  abrir 
para  las  criaturas  atacadas  del  cretinismo  im 
asilo  en  el  cual  se  fes  prodigasen  con  el  llit»* 
trado  celo  de  la  ciencia,  todos  los  cuidado.^,  si 
bien  no  con  la  ciega  y  supersticiosa  ternura 
de  los  antiguos  baUlantes  del  Valais,  que  mi- 
raban la  presencia  de  un  cretino  en  su  familia 
como  una  bendición  del  cielo,  y  rodeaban 
á  squeHos  seres  desgraciados  de  agasajos  que 
mas  servían  panaomenlar  «1  mal  qoe  pata 
disminuirlo. 

8e  ha  oonstmido  este  asilo  sobre  el  Abend- 
berg,  cerca  de  lulcriaclien,  ¡í  1,000  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar,  y  500  sobre  el  de  los  la- 
gos de  Tiran  y  de  Briens.  Es  nna  dé  las  posi- 
ciones mas  hermosas  y  saludables  del  mundo. 
El  doctor  GuggenbfibI  dirige  el  establecimien- 
to, y  al  tratamiento  que  prescribe  agregn,  con 
muy  satisfactorios  resnilaijos,  los  bañus.  las 
afusiones,  la  gimnasia  y  el  trabado  inlelec- 
toal. 
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I'nrli  rt>;  Trailé  3u  gotírf  et  dit  rrHMmt,  Pwff , 
aíio  VIII,  en  *.•> 

üvor;:»'!.!-!!  pI  Uidionnaire  de  mhlrcin)'.  (V^ase 
aiicmasm  la  si>Kunda  ediciim,  lu  bUdio^iaiia  de  la 
palabra  •rdiilütno. 

Troxler;  Der  trtliMtmm$  u%d  mim  Araiem  t»- 
ríseb.lSSS.ea  4.* 


CIIEl'SE.  (dbpartame.\to  wbú  [Geoqrnfiú.) 
El  departamento  del  Creuse  pertenece  á  la  re- 
gión central  de  Francia,  y  se  halla  limitado  al 
Norte  por  el  del  Indrc,  al  Oeste  por  el  del  .\lto 
Viena,  al  Sur  por  el  del  Correze,  al  Este  por  los 
del  Puy-de-Dorac  y  c\  Allier,  y  al  Nordeste  por 
el  del  Chcr.  Ha  sido  formado  de  tres  de  las  an- 
tiguas provincias  de  Francia,  priocipalmeote 
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porrlonrs  tomadas  de  la  Aiivernla,  el  Fianc- 
Alleu  y  el  Combrallles:  3."  una  pequeña  parle 
del  Berrir,  oooteolendo-eii  lodo  nna  «operllcie 
de  tnris  ríe  un  millón  de  ranchas. 

£1  üepartameato  del  Cretise  se  apoya  al 
8or  en  unt  cadena  de  nontafiatf  baMnnte  ele- 
vadas, ramiílcacion  occidenlal  del  Piiy-dc-Do- 
me  y  de  la  que  salen  eüpos  varioa  ramales  bá- 
el  Norte  del  departamento.  La  Inclinadott 
general  de  lasuperOcie  es  de  Sur  á  Norte. 

£1  rio  Cber  nace,  en  este  departamento,  al 
que  en  parle  separa  del  AHier,  como  también 
el  Tardes  aduenle  suyo.  El  Crcusc,  qiiu  da 
nombre  al  departamento,  es  el  priucipal  de 
«ta  ríos,  y  tirae  sn  ntdnientO'enél,  lo  mfamn 
que  el  Víena,  uno  de  sus  afluentes.  R¡p;?an  ade- 
mas la  parle  occidental  dei  departamento  el 
Thorion  f  el  Gsrtempe.  aflneales  el  primero 
del  Vienu  y  el  «egundo  del  Creuse,  ilO  siendo 
aaTegable  ninguno  de  estos  ríos. 

Kl'saelo  se  compone  en  gran  parte  de  ter- 
rr'iio?  arenosos  meJianamenle  fórlilcs  y  se  ba- 
ila por  .todas  parles  erisado  dp  montañas  ó 
fiorfadopor  angostos  7  profnndos  valles.  Kn- 
niéntrnn^c  ¡  ocos  llanos  de  alguna  ostensión  y 
el  fondo  de  tos  valles  presenta  una  superíicie 
ttrtil.  la  temporatori  w  geiienlmeaW  Mar 
húmeda  y  variable,  y  lOBVfeQlM^QIDinanlBSBOn 
loa.del  Norte  y  Sur. 

ImménlFase  en  este  departamento  almn* 
dancla  de  caza  y  pesca  y  árboles  de  frt.lns  es- 
pecies, existiendo  cantidad  de  boruagueros, 
nindioe  de  élIOB  et  etpiolacioa,  eomo  iMiMen, 
minas  de  algunas  clarea  j  manantiales  terma- 
les y  mioeratea. 

Bl  departamento  tiene  por  capital  ilBuerel; 
nombra  cualro  diputados  por  sus  distrilos  Gitc- 
let,  Aobusson^  Bourganeuf  y  Buasac,  y  contie 
ne  Tti  eantones  j  aytintaffilentos  con 
278,873  habilanlcs.  Perlonece  á  la  I5.*  dívi- 
.sion  militar  (Bourgcs»  y  á  la  ?3  *  direccií^i  de 
telricullura  (Mouiins.i  En  cuanto  á  tribunales, 
es  de  la  jurisdicción  del  real  de  I.inioícs  y  res- 
pecto á  universidad  depende  de  la  academia  de 
la  misma  ciadad.  Forma  con  el  departamento 
del  Alio  Vicna  el  obispado  de  Limoges,  Sttfira- 
gáneo  de)  arzobispado  de  Bourges. 

La  cria  de  ganados  orrece  un  recurso  al 
cnlüvador  fpie  no  saca  del  suelo  lo  suílciente 
para  su  sustento.  Hcspccio  á  la  industria  ma- 
nufacturera y  comercial  ,  es  casi  nula,  esrcp- 
liiando  algunas  buenas  manufaclnrasdcAubns< 
son  y  unas  pocas  fábricas  de  papel,  curtidos, 
sombreros,  Yidrioé  hilados.  Celebransc  en  el 
departamento  312  ferias,  la  mayor  parte  de  las 
cuates  no  duran  mas  que  nn  (Hn,  siendo  tos 
principales  artículos  que  en  ellas  &e  despachan 
animales  de  carga  ,  cameros,  sombreros  ordi- 
narios, merceria  y  quincalla. 

El  total  de  l¡x&  contribuciones  (pie  paga  este 
departamento  asciende  á  943,800  francos. 

Fn  í  1  territorio  del  rreiipe  nacieron  el  his- 
toriador VoriUas  y  el  poeta  Uuiaault 


Peuchol  ct  Cbaaltirr.'  fUat%tlllfm  #«' 
menl  'U  ¡n  Creitte;  IMl,  en  4.u 

Tiidiitnnnire  compM  iteographique,  eom<nereiil^ 
tttditíiquf  et  ki$iortqm0du  é^.  é$  to  CWmm,  16  en- 
tn^s  M  a«;  laii  y  ngnieMss. 

.  CREV£TA.  {Ilistwia  natural.)  Reciben  esloa 
sén's  el  nomlm  de  gammaroe  ó  pulgas  de 
agua:  pc'tioro  de  crustáceos  cuya  instalación 
debemos  n  Fabricio,  viniendo  ¿  áer  para  mu- 
chos soologistas  nna  pequeña  lamilla  partien- 
l:ir  !  i  finada  también  con  la  deiiominacioa  Je 
creveiinos.  Generalmente  tienen  la  talla  eabel* 
la  y  la  cabeza  pequeña  y  redondeada:  lasan* 
tenas,  en  núiiicro  de  cuatro,  se  ven  perfecta* 
mente  desarrolladas,  f  C9ii  siempre  lo  están 
asimismo  las  patas  de  los  dos  primeros  pares , 
constituyendo  órganos  de  prehensión:  los  otros 
pares  de  patas  son  mas  delgadas  y  sirven  de 
órganos  ambnlatorioi.  las  crevetas  son  nnoa 
crustáceos  mny  ágiles  y  todos  exencialmenle 
.acuáticos,  pues  si  bien  bay  algunos  .peculiarea 
de  tas  aguas  dnloes;'1omai  comnn  esqoe  vi- 
van en  el  mar,  á  corla  distancia  de  las  costas. 

No  se  observa -que  se  acerquen  á  la  playa, 
pero  ae'ven  IVecoentemeole  en  las-diareas  da 
agua  ínlol  ip  que  el  Océano  deja  t  ii  su  rcflulo, 
ó  bien  permanecen  envuellos  entre  los  84rg^ 
sos  que  tapiaan  las  roeas:  Analmente,-  otroa 
eligen  su  morada  enirc  tos  bancos  de  ostras 
y  4  profundidades  de  bastante  consideración. 

Las  espeefes  mas  eommiea  son  loa  gúm* 
inarus  fluviatilift  et  riule.v.  qnc  con  frccncr- 
cta  se  encuentran  en  los  rios:  otra  especie  co- 
mnn  también  en  las  ^ta«  de  Tranda  é  la- 

glaterra  es  el  guritmam':  nujriniií^. 

Véase  la  historia  natural  de  los  crustáceos 
en  los  complementos  de  BnfTon  porlRIae  Bd* 

wars,  edición  de  Roret. 

CRIA  GARALLÁR.  {Véane  caballo.) 
GRlAmiLAS  DE  TIERRA.  Lrcoperrfonf iifte^ 

Jioláuira  I.inneo  lacoloca  en  la  familia  de  los 
hongos,  una  de  las  siete  que  reúne  en  su  cisfte 
de  lacriptogamia.  y  lalhma  tubera  m«aM^ 
Planta,  ó  nías  bien  liibércnlo  c^írnoso,  sin 
tallos  ni  raices  y  sin  hojas,  de  que  se  conocen 
tres  ó  cuatro  especies.  U  blonca*  i  Ta  entd 
pertenecen  las  Ibiinadas  críatií/ías  Je  ¡yrima- 
vera,  no  tienen  olor,  ó  por  lo  menos  muy  pe- 
co comparado  con  el  de  la  negra.  En  el  Angu- 
raois  iFrancial  se  encuentran  alf^ninas  cuyo  ce- 
Inr  08  amarillo  ó  de  un  moreno  claro  y  que 
tienen  im  olor  do  atmiscle ,  razón  por  U]  cnal 
se  les  da  en  aquel  pais  el  nombre  de  almiz- 
cleñas. Esta  criadilla  es  poco  apreciada.  £a  el 
Monle  Genis  y  en  los  países  inmediatos  hácia 
la  parte  del  Piamonte,  son  las  criadillas  de 
tierra  de  un  blanco  amarillento,  con  on  vivo 
rosado  y  exhalan  un  fuerte  olor  parecido  al 
del  ajo,  pero  son  muy  apetecidas.  Tenemos 
la  convicción  de  qnc  las  criadillas  blancas  son 
de  la  misma  especie  que  las  negras,  y  aun 
creemos  que  ni  la  negra  Jaspeada  sea  una  ra- 
rirdíid,  porque  esta  di ver^^idad  de  colores  de- 
pende de  la  época  eu  que  se  oigen,  y  todaa 
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cHas  60  })Cj}]vn  complclamcnlc  negras  en  su 
.Cslado  «lo  jH  ifocfa  inricliiiTz.  almizcleñas 
son  verdudciaiiiiiJile  una  vai  ieda»!  «le  las  pri- 
nienis,  como  también  lus  de  las  inmediaciones 
del  Monfo  Tenis.  Eála  planta  rara  propia 
de  ciertas  regiones  y  de  ciertos  terrenos,  pu- 
diendo  decirse  qne  en  Francia  las  hay  r  n  una 
e.-toriílon  f!e  Tslc  á  Oeste  y  de  Norto  á  Medio- 
día que  at)raza  ¿ú  leguas,  asi  como  on  Es- 
pada se  crian  en  casi  toda  la  línea  de  Sierra 
Mormn.  "Vn  por  esto  pretciidemo?  decir  que 
no  se  cíitucijircn  aljsoUilanienlc  en  otros  pa- 
raf^es,  sino  que  son  muy  raras  y  que  por  ca- 
siinliítad  se  liallan.  Las  provincias  en  que  on 
Fraru  ia  se  crian  las  ciiudiilas  negras,  son 
el  Dajo  DolflnadO,  nna  parte  del  Condado,  el 
Norte  do  !a  l'rovenza,  el  Vivaras,  la  cordillera 
de  nionlHÍias  que  atraviesa  el  Languedoc  det 
Ksle  al  Oeste,  y  principalmente  las  prorinrias 
de  Periponl  y  drl  Anírumois.  En  las  inniedia- 
cioncs  de  Lyon  se  crian  algunas ;  pero  son 
noy  peqnefias.  Eñ  Borgoña  soTo  por  casuali- 
dad se  encuentran  n'íriinfi?;  pero  on  el  An- 
'  gumois  se  multiplican  basta  cu  las  viñas,  en 
las  tierras  labradas  f  en  los  rastrojos.  IVdiasc, 
sin  emliarpo  prnprnlmrnlr,  qnr  «on  mejores 
y  mas  hermosas  las  que  se  crian  al  abrigo  de 
un  árbol  cualquiera  qne  seá:  qne  las  que  se 
liaíhiii  junio  á  Ins  rnrinns  nnf^ras  son  niaí  ilo- 
licaUas;  de  peor  calidad  la.s  que  se  crian  á  la 
aomlira  del  enebro,  y  por  úliimo,  qae  des- 
nparrrrn  sí  se  corla  el  nihol  qne  las  proleire. 
También  se  Jia  observado  que,  ó  no.seen- 
coenlran,  ó  son  mny  raras  las  qne  bay  al  pie 
de  l"í^  ;itl oN'S  (te  riutrts  do  popifa. 

Las  c  riadillas  no  permiten  que  haya  planta 
afgima  en  sns  Inmediaeionés;  donde  quiera 
que  ollas  vo'_'ot;in  rstá  f1c?nnda  la  superficie 
del  terreno,  y  por  mas  seco  que  éste  sea,  so 
grietea  en  el  sillo  donde' atpieHas  se  crian. 
Weunior  DFo^^nra  hnhcr  visto  en  el  Ancrtimois 
apoderarse  las  criadillas  de  ud  prado  alto,  y 
aliade  que  en  el  primer  año  toinó  un  color 
amarillento  la  yerba  del  prmln,  y  que  al  Irr- 
cero  pereció  coDipletamculc  en  toda  la  estcn- 
sion  del  leareno'oenpado  por  aquellos  tnhftr- 
cnlos. 

Cuando  el  terreno  es  cálido  y  el  calor  iia 
sido  interrumpido  porlae  lluvias,  es  casi  se* 
pura  la  hiionn  ro>or)in  do  las  criadillas,  parti- 
cularmente cuando  los  fríos  del  invieruo  au- 
'  terlor  han  sido  moderados.  Es  opinión  gene 
mi  qiic  cuantas  mas  frmpcFtnflc?  liaya  babidí 
durante  el  rerano,  mas  abundantes  y  mas 
gruesas  stfn  lu  crladUlas  de  tierra.  Sin  negar 
que  esto  suceda  asi,  parécenoí?  qne  «cria  pni- 
deolc  aguardar,  para  poder  a£cgurarlo,  á  que 
estas  espwfeneias  se  hiciesen  por  horaoreseñ- 
tcndídoi?  y  durante  mndios  años  consecutivo?. 

Si  se  cara  la  tierra  á  Unes  de  marao  ó  pria- 
rlplos  dh»  abril,  y  aun  en  mayo,  se  enenentran 
las  criadillas  del  tamaño  de  iiu  K'uisantc  pe- 
queño, redondas,  ooioraUas  por  fuera  y  t>lan- 
m  por  HmtíQ, 


llácia  fines  de  csfc  ñitiroo  mes  es  ctiando 
se  hace  la  rofocha  del  fruto  cuya  descripción 
vamos  haciendo;  pero  en  este  caso  carecen  de 
olor:  sieansede  la  tierra  y  pónense  en  sanas, 
«londe  evaporan  el  aí»ua  vegetal  qno  rontienen, 
se  secan,  son  cnionces  lo  que  se  llama 
criadiüas  blanias  y  sirven  para  condimento 
de  una  porción  de  manjares.  Poco  á  poco  y  á 
medida  que  la  estacioo  se  adelante  van  las 
criadillas  mudando  do  Color.  A  mediados  de 
noviembre  Iñmaulo  oscuro  y  dosl^fial:  pero 
sucesivamente  se  van  oscureciendo  mas  y  mas 
liasia  que  llegan  i'pooerse  ctsl  negras*  Las 
primeras  hola  sazonan  las  criadillas  dentro 
do  lu  tiecra  y  lus  dispone»  para  resistir  los 
mayores  rríos,  sin  qne  de  ellos  se  resientan. 
I'nffincos  se  penen  pesada?  y  frefcas,  se  re- 
dondean, adquieren  generaimenle  el  grueso 
de  un  buevo,  y  i  vetes  mas,*j  loomn  tmbven 
olor. 

Este  vegetal,  singular  bajo  lodos  concep- 
tos, tiene,  como  (odas  las  plantas  ralees,  un 
insecto  que  lo  de^nra,  A  sea  un  gusano  Man- 
co que  proviene  de  la  hurta  de  una  mosca  qne 
inirodocléndose  en  la  tierra,  pirata  criadilla, 
dispone  un  nido  tejido  como  nna  ^spc  t  íf  iIc 
seda  blanca  y  deposita  su  huevo,  del  cual  narc 
bu  gu.<;anillo  rpié  se  alimenta  Con  In  mistanria 
del  Toírotal,  ?o.  rnnvirrfo  e^i  rrf'ííMda  y  ?alc 
por  último  de  Ja  tierra  cu  el  estado  de  per- 
fecta mosca.  Kl  sitio  de  la  criadilla  en  el  cual 
ha  picado  el  ¡rn^ann  c>  ma«  nogro  que  el  res- 
to del  tubérculo  y  contrac  un  sabor  sensible- 
mente amargo. 

El  esferloró  corteza  de  la?;  niailillas  o<(í 
salpicado  de  unos  puntitos  blancos  que  son 
otros  tantos  insectos  casi  semejantes  é  los 
llamados  aradorrs,  que  viven  on  ?tipf»rflcic, 
como  el  pulgonen  la  coileza  de  las  hojas  ó  de 
los  tallos  tienHM  y  qne  freen^ntemente  se 
jrnian  rn  el  nido  del  cual  ha  safulo  la  nio?;rn. 
Muchos  son  los  naturalistas  que  equivocada- 
mente ban  considerado  estos  pnniitoá  Illancos 
como  las  paitos  constltallvas  Ú9  la  floreseeiH 
cía  do  las  criadillas. 

He  aqoi  en  qué  términos  describe  Vennier 
el  modo  de  recolectar  las  ^!iadil'n?  rn  el  An- 
írumois. «La  esperiencia  ha  fijado  tos  tres 
modos  de  sacar  las  criadillas  del  seno  de  la 
fforrn  Pñscaso.  pues, la sdiál,  con I» a:«(fína, 
y  con  un  cerdo.  '  ■ 

«El  primer  mótodo  se  nsa  en  el  Itenpo  de 
los  vendimias.  Las  criadil!;:?  «o  brillan  ti  dife- 
rentes profundidades  l^s  que  están  mas 
próximas  á  la  snperfleie  de  la  fierra,  levatitin* 
dola  y  aln  ióndola  ámodidn  quo  rn^rnirsan  pcr- 
mileó  á  los  espertes  distinguir  este  trabajo  de 
la  naturalesa  de  cualquier  otra  desIgvaTdad. 
que  no  tenga  por  principio  la  misma  fnu?á. 
Cuando  las  criadillas  están  blancas,  sin  gusto 
ni  olor,  es  lástlAia  tnrbarias  en  su  tranquila 
vfgotacinn;  pero  una  vea  sacadas  do  su  sftio, 
en  vano  so  las  volveria  á  colocar,  p'jes  se  pu* 
dririan,  por  nmehii  piccMCloiiw  que  M  l»« 
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mi 


masen  para  poaeilM  eitelMMBfe  e»  la  mis 

ma  posición. 

«K!  a/.adoii  hncc  oias  ettragnii:  lnc$;o  que 
han  pagado  las  vendimias,  los  lahri '  'oa  se 
roparicn  por  el  canapo  para  eaeai  bar  la  tierra 
en  losparasces  donde  sospechan  que  hay  crla- 
dllfas:  liis  cnalcs  9^  stieucii  dando  en  nn  mis- 
mo paragc  pur  muchos  años  cofiSCcollTus  y 
ea9 i  siempre  se  owioccn.  Los  lahradorfs  co 
mienzan  á  cavar  lo?  «ifios  desnudos  de 
niontas:  si  encuentran,  como  dicen  ellos,  una 
twena  tierra,  esto  e«,  S)  et  pnra,  y  en  qnc  no 
ven  alguna  raiz  viraz,  e«  uní  señal  casi  iníali- 
We  de  que  hiy  criadillií.s;  .«i  por  el  contrario 
encnenfran  algunos  roííefalei»  peqnefto»,  prin 
cipalmonfc  lionfros  ó  setas,  cavan  en  otra  par- 
te, sifíiíiendü  siempre  las  mejores  velas.  De 
este  modo  se  buscan  laseriadillas  hasin  tin  de 
róviemlirr»:  cnloncc«i  no  sirve  la  azaíla  y  el 
producto  no  intirmniza  de  la  pérdiila  del 
tiempo.  Este  i  ti  stnr  incalo  1M  pimde  deseubrir 
ton  sitios  de  criadillas  nnevíi»,  q»io  perecen  y 
•e  fonnau  todos  tos  afms.  CitaMilo  \n»  criadillas 
eakalae  onolórqur-  fniodc  anunciar  ra  posi- 
ción, búscanep  por  el  olfato,  y  el  mejor  que  sí* 
poode  emplear  para  encontrarlas  es  el  del 
cerdo. 

•liOs'  qnc  pe  ocupan  en  bnscár  criadillas 
saben  adiestrar  para  ello  á  este  animal  en  tres 
éciiatrn  días. 

■  KsülH  escoger  un  tiempo  oportuno  para 
descubrir  lait  criadillas,  puesquQ  la  demasiada 
humedad  concentraria  su  olor,  y  el  Tieolo 
hierle  lo  disiparla;  ai«l  confiene  que  el  tiempo 
esté  templado  y  sereno:  se  hace  Ciíiuin.ir  el 
cerdo  rnnfrn  el  viento;  rl  r\};\\  atrae  h  la  nariz 
del  animal  las  e.\halaciones  de  las  criadillas  y 
lo  pono  en  el  camino  de  ellas.  Luego  que  en- 
rnenfra  el  sitio,  púnese  el  cerdo  á  fKwar;  en 
ctiyn  ca«:n  tlrpic  lo  rondnce  lo  apnrfa  tir.'iinli)- 
If  de  ta  oreja  y  concluye  el  trabajo  sacando  la 
criadilla.  Kl  cerdo  abandona  sti  firesa  y  pide 
al  instante  sn  recompensa,  que  consiste  et» 
«Igonos  «rranos  do  niatz  ó  algunas  bellotas 
qnc  para  darle  Hevasii  eondnclor. 

•  Fl  cerdo  que  ñ  cíle  nlijrln  sp  deslina  de- 
be tener  de  cuatro  á  cinco  meses,  ser  ágil  y 
«alar  aeostmhbrado  á  la  fatiga,  pues  tiene  .i 
rece»  que  andnr  lrn<  n:afro  leguas  en  un 
dia.  Por  esta  razou  se  debe  enseñar  todos 
toa  afiOB  nn  rerdo  Jdteii,  pnea  €\  de  nn  afto 
para  otro  estarla  muy  posado,  tndne  h?; 
rerdoH  son  á  propósito  para  este  trabajo:  unos 
nlraA  Isa  eriadttiaa  con  IndlferemHa  y  otros 
las. corran  ron  ansia:  estos  últimos  son  los 
buenos  y     que  se  deben  comprar. » 

Oonelofremos  nuestro  arlteolo  Insertando 
también  rl  pnrrafn  con  qnc  en nchiyefcOBlar  el 
que  á  la  criadilla  de  tierra  dedica. 

•To,  dieeealeantor,  IteTlvIdo  de  omeha- 
fbo  en  nn  despoldndn  donde  liahi.i  muchas 
rriadilias.  El  tiempo  de  coserlas  era  desde 
iMdladoa  de  istrao  besia  mayo,  talla  aanebas 
fMetooaiUMeealiyaaiítoeko  depaloyiaf 


encontraba  princínalmentc  en  los  parages  cu- 
yo suelo  era  arenisco:  vela  el  raontoílcilo  de 
tierra  agricteada  y  con  el  palo  escarraba  y 
sacaba  la  criadilla;  pero  en  todo  aquel  patí 
tienen  otro  medio  de  buscarlas:  creen  'i'i  -  !,i 
criadilla  es  un  tubérculo  producido  por  un  i 
planta,  cómo  lo  a  >n  las  patatas.  Yo  n»  di::  ) 
quesea  asi;  pero  s6  que  me  ha  serri  !n  do 
norma  para  buscar  las  criadillas  el  .^Üio  fu  ; 
liübia  cierta  cla.sy  de  yerba  particular.  Esta 
planta  e.-^  ra-stier.i;  tiene  muy  po'vis  hojas,  del 
tamaño  ylieoliüiu  de  la.sdel  olivo,  corta  las  m 
su  loníJrilud  por  frt^.*  norvioí.  I)'-"  nqm  $p  dedu- 
ce que  lu)  es  cierla  la  üb.scrvacioii  di»  que  el 
terreno  ocupado  por  las  criadillas  está  entera» 
menle  do-íii  t  lo  de  vegetalc.  Es  verdad  que 
fuera  de  la  yerba  de  que  acabo  de  hablar,  son 
pocas  las  ^tUi  se  encuentran;  pero  esto  en  el 
(orreno  en  qu^sclaí?  buscaba  podia  atribuirse 
á  la  ?ran  cantidad  de  arena  que  en  ¿1  había.» 

Cliin  ó  G.\TO.  Meeániea.)  El  crío  ea  una 
aplicación  de  la  palanca:  .consta  de  un  armazón 
de  hierro  ó  madera,  eu  cuyo  interior  se  ajusta 
una  barra  dratoda,  ú  convenientemente  dis- 
puesta para  f|iie  pro  la  adquirir  un  movimiento 
recillineo  une  ie  Irasiuitc  la  ixdcncia  aplicada 
á  un  naDDbrlo,  sobre  cuyo  rjr  se  adapta  un 
piñón  que  engrana  con  la  barra  ya  d'  scrita. 
I,a  disposición  que  acalniraos  de  reseñar  es  la 
mas  seacilla,  pues  cuando  los  esfuerzos  (|uc 
quierf'n  trn>:nitir?c-  lian  de  ser  considerables, 
se.  aumenta  el  numero  do  los  engranages.  Por 
<  j  i  nplo:  so  sllAa -sobre  el  eje  del  manubrio  un 
piñón  que  en'^'nna  fon  una  moda,  la  cpie  á  su 
vez  pone  eu  nutviirtitiito  [ior  iiailarse  ajustado 
en  su  propio  eje  el  piñón  que  engrana  con  la 
cremallera  ó  I> ura  dciilada,  que  acláa  contra 
la  resislcHs;i«.  Ks  fatil  coticebir  que  e¿tadispo.- 
sicion  puede  duplicarse  ó  triptieorse,  segna 
<r  in  lo-  erectos  que  quieran  obtenerse  con  el 

i'injtk'o  del  cric. 

Otra  de  las  consfnicciooes  qne  Allimamen- 
te  lia  I  (libido  el  niocanisino  (pie  no^  omipa,  es 
la  que  sigue:  la  cremallera  so  ha  ixemplazadt) 
por  un  tornillo,  al  qoe  sirve  de  tuerca  larueila 
drnUiila  ípic  rcrili'^  por  medio  i]o  nn  piñón  el 
inovifuiuniu  do  la  [jütencia;  al  ponerse  en  ac- 
ción la  rueda  tuerca,  qne  permanece  tija,  co- 
munica al  lorinllo  un  nuiritrnetito  rectilíneo. 

Asi  ei  eslremo  de  la  barra  dentada  como  el 
del  tornillo,  terpiinan  en  no  dlsooqne  presen- 
ta «nflcienfc  base  para  actuar  contra  ol  peso 
tpie  quiere  elevarse,  por  ser  esta  una  de  Ia5 
«plicaeiones  &  que  mas  se  destina  el  cric.  La 
cara  del  aparato  que  insiste  sobre  el  suelo 
cuenta  con  dos  ó  tres  espigones  que  lo  sirven 
de  apoyo,  y  en  la  superficie  del  diseo  snperfor 
«o  practica  wn  picado  ron  el  fin  de  que  no  se 
escurra  .el  cric,  al  principiar  á  comprimir  U 

resistencia. 

Yh  hemos  manircftadn  que  el  anrfatr-  rjuc 

describimos  es  una  aplicación  de  la  palanca, 
porque  los  radios  de  las  medas  paeden  eoasi- 
denrse  eoao  otna  laiittf  pataaoaa;  ntee  que 


CBIG^CUHOI 


las  leyes  que  se  rcílcrcn  á  este  órgano  mecá- 
nico {véase  cl  articulo  paIiANCH)  eorapieiideii 

igiialmfnle  ateric,  cualquiera  que  soa  sn  cons- 
truccioD.  Según  lo  (|He  acaUuiuüs  de  cspotiei', 
Icndnsnos  en  el  erte  ó  galo  que  la  potencia  es 
á  In  resistrnn'n  corno  fl  producta  de  lus  radios 
de  lus  ¡liñuues  es  al  pruduclu  de  los  radios  de 
ÍM  ruedas.  Planteada  esta  proporción,  podre- 
mos flolcrniiiiar  cualquiera  de  las  canlidadt  .> 
que  nos  scau  desconocidas,  y  resolver,  por 
cooBlgaiente,  ciuotos  probteuias  leugan  rela- 
ción con  el  cric. 

.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  importe  de- 
terminar el  csrucrzo  que  podreutos  vencer  por 
medio  de  un  cric,  compuesto  dü.s  paros  de 
eugranages  dispuesloá  seguu  los  daloá  (|uc  si- 
gueo:  tarelacton  del  radio  del  manubrio  al  del 
piñón  es  como  5:t;  la  del  ralio  del  piriou  con 
el  de  la  rueda,  como  0:1,  y  ct  e^íuerzo  que 
deseamos  aplicar,  represente  ani  potencia  de 
30  quilóírrnnios.  Tnnicndoeñ  cuenta  el  princi- 
pio aseniaUo  arriba^  plantearemos  la  siguieote 


30:x::  1 :5X^^X6XS0B«900q,;  esfkieno 

qoe  puede  vencerse. 

SI  añadimos  en  el  ejemplo  anterior  al  cric 
que  hemos  calculado  uu  nuevo  engranage  cu- 
yo i^AoD  y  rueda  estóa  ea  la  pruporcioa  de 
8: 1  p  tendromoB  ai  efectiiar  au  cálculo 

30:x::l:5XOX8=s5X6X8X30«7200  q. 

,  SI  queremos  determinar  conocida  la  resis- 
Ivncia  y  la  relación  de  loa  eogranagea  de  un 
cric,  la  potencia  que  tendremos  que  emplear 
para  vencer  la  rcsi.stencia  ya  conocida,  rcU- 
riéodonos  ¿  la  primera  eetiócloa  del  problema 
«nlerlor,  plaolcareinos  ta  qtie  algue: 


.  000  ^ 
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q.;  potencia  que 


drceftbamea  conocer. 

Finalincutc,  si  liemos  de  construir  un  cric 
para  vencer  con  una  fuerza  dada  una  resisten- 
cia también  di^a,  Importa  dclerminar  el  pro-r 
di:cto  que  nos  duran  las  relaciones  (|ue  deban 
existir  eolrc  los  radios  de  las  ruedos  y  la  de 
los  piñones.  En  este  caso  plantcnremos,  refi- 
lU  ndonos  al  ejemplo  anterior,  la  proporción 
que  sigue: 

'900 

30:900: :  I:x8s-^=s30qaeese!lpcodocle  de 

los  radica  delaaniedas,  porque  bemos  represen 

lado  por  l  los  radios  de  los  piñones.  Los  fai - 
loies  de  30  pue4en  ser  5  y  6,  como  antes  be- 
mes  Ajado,  ó  bien  otro  cualesqaler»,  siendo 
picci.so  pura  dclomíinar  la  proporción  que  mas 
nos  convenga  tener  en  cuenta  cl  paso  y  núme- 
ro de  loa  dientes,  como  también  otraa  raaonea 
de  construcctuii . 

f  ero  loa  resuilados  quebemoa  obtenido  rea- 


pectú  á  los  esmeraos  que  pueden  vencerse  coo 
una  potencia  «da»  son  únicamente  tcuríioa; 
pues  no  hemos  apreciado  la  cantidad  de  traba- 
jo que  absorben  las  resistencias  pasivas,  can- 
tidad que  llega  á  ser  algunas  veces  un  tercio 
y  hasta  una  luiladdol  que  se  aplica  ni  mana- 
brio  t'uia  di.sminuir  cuanto  sea  posible  la  per- 
dida á  la  cual  nos  reíei  imos,  es  decir,  pira 
alcanzar  el  máximum  de  efecto  útil,  no  deben 
oh  ¡dárselas leyes  mecánicas  y  de  construcción, 
que  (ienden  á  disminuir  loa  roaamieidna  y  de~ 
mas  resistencias  pasivas. 

El  paso  de  los  dicnles,  asi  do  la  barra  den- 
t  i  i  1  como  délas  ruedas  y  piñones,  delw  cal* 
ularse  teniendo  en  cuenta  cl  esfuerao  qne  lia 
de  trasmitirse,  como  igualmente  la  vetucidad 
con  que  se  comunica. 

CRIMEA.  {Geografía  é  historia.]  Es  cl  Qucr- 
.soneso  Táurico  de  los  antiguos,  peuiosuia  de 
la  Roaia  europea ,  que  confina  al  Oeale  y  al 
Sur  ron  cl  Mar  Negro  f»«^!  >or(e  ron  cl  tilmo 
l'erckop,  que  la  une  al  conimeutc,  y  al  Este 
con  el  eatíeebo  de  lenikateh.  Sus  ciudadea 
priuripales  son  Sinferopól,  capital  do  la  Tan- 
ridu,  Akhtiar  ó  Sevastopol-,  Karloy,  Keta,  leni- 
kaleh,  etc.  La  Crimea  debe  su  nombre  á  la  do- 
lad de  Crini,  habitada  primitivamente  por  un 
pueblo  llamado  Tauris,  de  donde  los  'griegos 
le  Itamaroa  Taurídc  QUersoucso  Táurico.  Es- 
tableciéronse estos  últimos  on  la  Crimea  el  si- 
glo VI  antes  de  Jesucristo  y  fundaron  muchas 
dudados.  Por  Jos  años  480  formaron  el  pe- 
queño reino  del  Bósforo  que  después,  fuó  so-  , 
metido  sucesivamente  por  MItridates  ,  por  los  ' 
alanos  y  los  godc».  Los  buoos  invadieron  tam- 
bién la  Crimea  y  la  poseyeron  hasta  fines  del 
siglo  lY  de  nuestra  era,  en  cuyo  tiemiio  cayO 
en  poder  de  los  húngaros.  El  emperador  Josll- 
niuno  los  espulsóen  el  sigloVI;  pero  los  khaza- 
res  la  someUerou  completamente  en  679.  Des- 
pnes  de  ellos  la  Crimea  suliió  el  dominio  de  los 
gcnovescs  que  ediílrnrou  la  dudad  de  Kefa,  y 
de  3tfabomct  H  que  dcjO  á  un  kUan  cl  gobierno 
del  país.  Por  áltlmo,  en  1783  fW  oei^^ido  ealo 
pais  por  la  cmperalriz  de  Rusia  Catalina  II.  que 
(luedo  en  pucUica  posesión  de  cl  por  cl  tratado 
de  1791. 

CRIMEX.  {Uffislacion.)  El  crimen,  lo  mismo 
que  el  deülo  y  que  la  falla,  se  deüucn  ia  in- 
fraocion  voluntaria  y  maliciosa  de  itna  ley  pe- 
nal, hecha  en  peí  juicio  de  la  sociedad  ó  de  un 
individuo ,  ó  según  cl  nuevo  código,  toda  ac- 
ción t  omisión  Tolirntaría  penada  por  ta  ley. 
Sí  se  quiere  buscar  otra  definición  que  convi- 
niera de  un  modo  absoluto  á  lo  que  general- 
mente se  entiende  por  crimen.  sO  tropesarla 
con  un  invencible  obstáculo  en  cl  caráctrr  va- 
riable y  desigual  de  la  balanza  en  que  los  liom- 
bres  pesan  el  bien  y  el  mal  según  los  tiempoa 
y  lugares.  Veriase  como  en  las  disensiones 
políticas ,  con  especialidad,  esa  balanaa  varía 
hasta  lo  ioOaito,  pties  en  ellas  tal  ^riedoii  qoe 
parece  criminal  á  uno,  no  es  >Ino  juslay  á  ve- 
ces virtuosa  para  ouo^  acontocieodo  quo  as 
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mismo  liccho  puede,  como  lo  lia  csprcsado 
euórgicamente  Jiivenal.  procurar  una  corona  ó 
coaducír  al  cadalso: 

Jtie  cructm  iceleris  fntimn  luit<  hic  diadma. 

Considerando  las  ioslitiicioiius  sociales  po- 
demos  decir  una  cosa  análoga.  Habían  salido 
ya  las  sociedadoí  'del  eslailo  salvage ,  cuando 
podia  ann  unliombrc  adquirir  la  propiedad  de 
otro:  los  egipcios,  los  griegos,  los  romanos,  se 
hallaban  no  poco  adclanlados  en  nitielios  ra- 
mos do  la  civilización,  cuando  sos  leyes  k-s 
concedían  el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre 
sus  esclavos.  V  no  eran  estos  solos  aquellos 
cuyo  asesinato  fuese  permitido  á  sus  señores 
en  el  Rran  impcrío,  al  que  debemos  una  consi- 
derable parle  de  nuestras  leyes  ;  pues  los  pa- 
dres gozaban  del  mismo  derecho  sobre  sus 
hijos.  Asi  es  que  el  señor  ú  quien  se  le  antoja- 
l>a  malar  á  su  esclavo  no  cómelia  por  ello  un 
crimen,  sino  que  usaba  de  sn  derecho  de  pro- 
medad.  De  la  misma  manera,  si  un  p.i  lro  de 
'familia  daba  mnerte  á  un  hijo  suyo,  U  ley  no 
reia  eu  osla  uccion  mas  que  el  C|leici(Mo  déla 
patria  jwlestad. 

Por  fortuna  se  halla  muy  lejos  de  nuestras 
costumbres  tanta  barbárie.  Rl  asesinato  de  un 
bombre,  cualesquiera  qtie  sean  el  matador  y  la 
Ticlima  es  en  los  pucLtus  mudunius  uno  de  los 
mayores  crimcAcs.  Cierto  que  si  interrogáse- 
mos á  los  antiguos  le^ní^lailores,  nos  dirinn 
probablcmenio  si  pndicrau  rcsponderuo.s : 
t  Nuestras  instituciones  eran  apropiadas  al  ea- 
lado  de  nuestras  soííí^  !  ¡des;  tcoiamos  neeesi 
dad  de  mantener  la  mas  cstticla  disciplina  en 
Btiestros  esclavos  y  la  mas  absoliiia  sumisión 
en  nncstros  hijos;  lo  ipi!'  ^u^^id('rais  un  crimen 
era  entre  uo^olrus  un  iicno:  por  lo  domas  bien 
sabíainos  que  el  interés  persMal  del  aeñor  ve- 
laba por  el  esclavo  ,  á  la  manera  que  por  el 
bijo  el  cariño  pulernal,  y  que  de  esla  sucrle 
no  era  muy  temible  el  abuso. »  Y  á  la  verda<l 
qnn  ni  travrs  do  un  leníiuníri!  tan  rudo,  no  deja 
liu  a|*arecer  borrado  el  carát  lor  de  crimen  en 
lá  misma  acción  qoe  nuestras  leyrs  señalan 
jiHtainente  como  eiituinrd,  por  haberse  pcrfec- 
L lunado  Duesiru  estado  .^^ucial. 

Si  biueamos  ejcmplea  en  ealadoe  contcm- 
lM>r,)rií  (K  ,il  iiiiosiro,  veremos  que  muchos  ad- 
nuttu  la  jiuUgamia  que  en  si  no  es  ciertamen- 
te un  crimen,  pero  que  ha  llegado  á  serlo  entre 
nosotros  á  cau.^a  de  su  iiicoiiiíi.ilí¡iii¡JaiJ  ooii 
nuestras  loslilucioucá  civiles.  Veremos  lam- 
bicR,  si  ao  lia  de  dar  créUilu  á  lo  quo  los  via- 
geros  roHcren,  auloriziido  liny  el  tufanticidio 
cu  la  Cliina,  á  lo  menos  res|>€clo  de  losuiños 
que  nacen  mal  conligaradoa,  á  los  que  este 
pneblotau  estacionario  en  su  legislación  como 
eu  sus  artes,  cree  quizás  hacer  un  servicio  pri- 
Tindolea  de  tina  existencia  ialbrtnnada. 

liedúccse  de  lo  qtie  dejamos  dicho ,  que 
aunque  el  crimen  sea  muy  antiguo  sobre' la 
Uen»,  fom,  dMcüteüno  dir au  idetieml 


de  él  que  conviniese  á  todos  tiempos  y  Inga- 
res.  Las  legislaciones  de  los  diversos  pueblos 
antiguos  y  modernos,  asi  como  los  escritores 
que  han  tratado  de  la  materia  criminal ,  han 
adoptado  cousiguientemente  diTercntes  clasilU 
caciones  de  crímenes.  Los  romanos  los  divi- 
dían en  criinenes  públicos  y  privados  y  esta- 
blecían una  subdivisión  cu  crimenes  onlinariin 
y  eslraordinarius;  cuyaclasilicacion  adoptaron 
después  varios  escritores.  Domat  dividía  esta 
materia  en  seis  clases,  á  la  cabeza  de  las  cua- 
les ponía  el  crimen  de  lesa  magnlad  divina  y 
el  de  lesa  magestad  humana.  Montesipiieu  es» 
tabléela  cuatro  clases  priucipalcs  de  crímenes, 
la  primera  de  las  cuales  la  consliUiian  los  que 
se  dirigían  contra  la  religión.  Otros  escritores 
abrieron  en  snsclasilicacioncs  capítulos  distin- 
tos á  los  crimene-i  eslraordinarios  ,  al  cj  í- 
mm  doble,  comparado  con  el  crimen  siinpl3, 
al  critnen  jx-rfeclo  rt  consumado  en  oposicioti 
al  crimen  imfferfeclo,  á  los  criineiK'n  absolutas 
frfiile  i  los  criweries  rcUitiros,  ele,  etc. 

A  pesar  de  la  diversidiid  U*^  oslas  divisiones 
puramente  doctrinales  ,  natiila  naturalmculu  ' 
de  la  vaguedad  y  d<rl  vacio  ik'  la  legislación, 
y  aunque  los  principios  sobre  la  materia  estu- 
viesen muy  lejos  de  haberse  profundizado  co- 
mo lo  han  sido  despnos,  no  se  pueden  desco- 
nocer los  esfuerzos  que  hacía  cl  espíritu  hu- 
mano para  disipar  las  tinieblas  y  fiara  ileducir 
del  razonannenlo  reglas  de  conduela  que  no 
se  ha!l:d)in  trazadas  aun  por  la  ley.  IW'lieso 
taaibiuü  á  los  escritures  del  pasado  siglo  la 
justicia  de  reconocer  que  en  «1  csiailo  imper- 
fecto lie  la  legislación  penal  eu  lodos  los  esta- 
dos de  Kiiropa  rindieron  homenage  á  los  bue- 
nos principios:  la  circunspección  cu  la  apre- 
ciación de  los  crifíierifs;  el  atento  examen  de 
lo  que  recibía  cl  nuiubre  de  pruebas;  la  justa 
proporción  entre  el  crimen  y  la  pena;  todo  es- 
to era  recomendado  por  los  libros  de  aqncl 
tiempo,  I'tjr  ciiloüces  lu  legislación  peual  era 
lo  que  Jousse  pinta  en  estas  espresiones:  «Las 
penas,  dice,  consideradas  con  relación  i  los 
jueces  son  ó  legales,  ó  fundadas  en  la  costum- 
bre, ó  arbitrarias.  Las  penas  legales  son  las 
que  se  hallan  cstiiblecidas  por  las  ley:^  del 
reino  para  ciertos  rjimenes;  líis  fundadas  en  la 
coslunduc  son  casi  uniformes  en  lodos  los  trl- 
Ixmales;  liis  arliilriirins  son  las  rpic  dependCJl 
de  ¡a  prudencia  del  juez,  y  que  su  imponen  á 
propofcioa  de  la  magnitud  del  crimen.*  De 
modo  que  por  la  necesaria  rel  c-inn  (^ne  existe 
entro  el  crimen  y  la  pena,  cl  pasage  que  aca- 
bamos de  citar  nos  deja  conocer  te  «ilsleneli 
de  tres  clases  de  criMiene?;  unos  que  se  pena- 
ban según  las  disposiciones  legales  ,  oíros 
segtitt  laa  Costumbres,  y  otrcs,  en  iin ,  do 
una  manera  arbitraria.  Si  con  semejante  ér  !i  a 
de  cosas  no  llegó  á  disolverse  la  sociedad  ¿ni> 
será  lógico  deidiiclrqne  los  hombres  de  entoo-^ 

ees  valían  mas  que  sus  Instif '¡firmes? 

.    Pero  las  garautias  sociales  no  pueden  re- 
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el  Villimo  sífflo  mnclios  liñltilc-s  publicistas 
lltilia,  >raacia  ú  Inglaterra  pidtcrou  estu  re- 
ptas fijas ,  errando  en  cierto  modo  tina  nueva 
ciencia,  liivosiigar  lo  que  podía  y  (|<^liia  ^i'r  ca- 
litlcado  úe  crioien;  examíDar  á  fundo  la  inlea- 
sfdad  de  la  alamia  7  turbación  tvüullantea  de 
la  acción,  c.iiciílar  la  pena  n  ins  medios  reprc- 
sivoá  con  arreglo  á  ios  grados  de  sensibilidad 
supuestos  00  BOlamenté  en  el  culpable,  sino 
en  cualquiera  (jue  tiivicí."  la  toiil.icioii  tic  imi- 
tarle; lo^i^ran,  en  íln,  el  gran  objeto  de  las  le- 
yes penales,  (pie  consiste  en  prolefror  el  4rden 
social  sin  perder  de  vípIu  In?  fimitc>  fioc  la  Iiu- 
mautdad  prefcribe  y  los  tempcraniculos  que 
admite;  he  aquí  tos  objetos  que  aliarcal»  aque- 
lla niioYu  ciruela .  Con  arreglo  á  ella  lian  for- 
mado casi  tudos  los  e&t«d08  de  Europa  códigos 
esoeleates,  y  Espada  cucnla  oon  iuig  ^ue  en 
nada  desmerece  de  los  OM^ores  de  otras  na- 
ciones. 

Al  Negar  aqui,  par(;cia  propio  .que  deseen- 
diésemos  ü  represar  las  iiii*  v.is  cl.isificarjiwirs 
de  ios  criDicues  y  á  esplicar  suh  Itnulaiucutos; 
níat  hay  una  gran  raxon  para  que  dejemos  es- 
ta importaiilc'  tarea  par  a  cua;!  lo  t  srribamos  el 
artieulo  uetiTo.  £1  código  penal  de  España  no 
asienta  la  triple  división  que  el  flrancós  de 
tritnrnr?;,  delito?  y  rontravciiciones;  wdo  re- 
conoce delitos  y  faUas;  y  aunque  la  palabra 
erínen  puede  soguir  n^ndose  en  el  len^uage 
común  como  sinónimo  diMlclito,  oí  Iicclto  os 
que  en  d  legal  uo  aparece.  Nuestras  antiguas 
leyes  no  eRtaWecleron  tampoco  diferen^cia  en> 
Irc  crimen  y  delito,  n^nndn  í!c  c?tas  voces  iu- 
dislintamentc;  pero  la  opinión  general,  y  prin» 
oipalmente  la  de  los  Jurisoonsollos  ,  las  daba 
una  íii'epcion  muy  distinta  cirindn  jc  In"  nna- 
liaaba  en  particular.  h?>i  es  que  la  palabra  de- 
Hiot.  qne  empleada  genéricamente  abrasaba 
hasta  los  mas  grandes  crímenes,  cuando  se  la 
particularizaba,  comprendía  (au  solo  las  iu- 
IVaceionesde  un  Orden  inférior  castif^das  con 
penaf  leves  (')  corroccinnalr-,  á  ta  maneta  qiie 
el  crlmcQ,  propiamente  diclio,  y  tomado  en  su 
acepción  especial,  significaba  nna  do  áqaellas 
pratiiles  iitfraceiünns  por  la-'  cuales  se  conce- 
día en  la  antigua  iloma  el  derecho  de  acusar 
átodo  ciudadano,  coyo  derecho,  desijrimdo 
por  raiiclios  autores  lalinoí-'  con  I.i  palaltrn 
ctiminatto,  se  limitaUa  á  las  accioucs  que  ata- 
caban de  un  modo  notable  al  Orden  piUtlIoo. 
Como  qniera,  en  Homa  mi^mn  y  t^n  muchas  de 
sus  leyes,  la  voz  delitos  (dc/íc/a),  tomaba  tam- 
bién la  acepción  genérica,  lo  cual  adoptaron 
después  la  11  alia  moilcma,  la  Francia,  la  8s- 
poAa  y  otras  naciones. 

Bepelfmos  qne  nuestro  moderno  código  pe- 
nal desecha  la  palatira  crimen,  á  pesar  de  que 
el  proyecto  primitivo  del  mismo  la  admitía  [«a- 
ra  designar  con  ella  los  delitos  graves,  ajus- 
tóudose  en  este  particular  á  !a  clasificación, 
útil  bifjo  varios  aspectos,  que  en  óleos  códigos 
baNanm.  Béaqui  ]«s  hnpoclanlet  oonsldera- 
dHWP  qpeaaeiM  deeilo  «altaeliHitr 


reí  Martínez,  uno  de  tos  rcJaetorcs  del  cMt«ro. 

«(kNisiderando  las  cosas  bajo  cierto  punto 
do  vista,  el  código  divide  los  Üedios  pnnlMes 
(  II  ílflilos.  y  fiil(a<¡.  En  el  proyecto  que  se  pre- 
sento a  la  discusioix  geoerai  se  iba  oms  i^os, 
y  se  dividían  los  hecbos-  punibles  en  orilm«n«i, 

tleliloíi  y  fallafi. 

«Ksta  u  iplc  división  no  era  puramente  artifr: 
tica  y  caprichosá;  ftradábase,  por  el  éootiwie,' 
en  lili  [leupamienJo  altamente  moral  y  Alosó- 
iico.  Llamando  ariauties  á.ios  beclras  atroces 
que  rcpug^nan  á  la  natnralesa,  coma  el  ro6e  4 
mano  armada.  la  (rairiou,  el  asesinato:  de- 
sli^nando  con  el  nombre  de  detiloi  á-otroa  he- 
chos, que  aunque  vituperables,  no  lo  stm  tan- 
to,  y  apellidüM  1^  f  ilias  á  las  ofensas  rii'i  p  • 
quenas,  se  quería  evitar  con  buen  acuerdo  que 
se  confandiesen  unos  hechos  oon  otros,  7  se 
asentaba  desd»^  liieío  nna  hase  p:cneral  jiara 
la  fonnactou  de  las  divergas  escalas  de  la  pe- 
nalidad, al  prof^  tiempo  que  coa  una  sola  pa* 
labra  se  hacia  la  comtenacion  mas  espticitadc 
esas  le^f^lacionos  bárbaramente  crueles  de 
tiempo*;  poco  dvllbndoseo  que  se  pcnabtn  del 
modo  mas  duro  hasta  las  trasí;resionc3  mas 
pequcñaü  porjel  pi  ioeipio  de  que  en  mateña  do 
Mitón  todo  era  igualmente  grave,  iodo  na 
ultrase  al  poder,  y  todo  merecía  igual  penü. 

« Bajo  todo.s  estos  aspoctoa,  el  objeto  do  ia 
(ripie  división  de  los  hechos  pnnIMes  en  ori- 
waws,  dfUlos  y  fittas  no  podia  ser  mas  hii- 
maniliirio  ni  mas  civilizador;  pero  los  tiempos 
de  barbarie  pasaron,  y  no  hay  por  que  temer 
(pie  las  doctrinas  de  liracon  se  acepten  ya  por 
ningún  gobierno  en  el  estado  de  progreso  mo- 
ral é  intelcctoal  de  las  socledadies  medomas. 

•  l  a  ciencia  del  gobierno  ha  herbó  grandes 
adelantos;  ios  antiguos  errores  luta  desaparc- 
'  cido;  se  ha- despertado  mi  sentimiento  de  dig- 
nidad á  favor  de  la  especie;  el  (^^pirltu  do  p  >r- 
sonalidad,  el  individualiamo  domina  en  la  le- 
gislaeion  comeen  las  creencias, -'y  el  ÍHHohre 
e!i  Tn  ri'pdcl  podor  cs  vR  modio»  sonq[ne SO  Is 
cou[!>ideru  aisladumeute. 

■Hay  ademas,  qne  es  Irrsatliableen  le  re* 
daceion  de  i¡n  nVIi^'n  esa  dislineion  entre  fri- 
vienes,  d^Utos  y  faltas  para  el  propósito  que  se 
desea;  y  lo  que  prictlcamttife  no  se  puede  lia- 
cerno  merece  lapensde  qne  se  propongn  ni 
aun  se  intente. 

•Divididoslosheehos  punibles  de  ese  nodo, 
un  nitro  del  r(Sdif3;o  se  hnbicra  destinado  para 
tratar  de  los  crímenes  ,  otro  de  los  delitos  y 
otro  de  las  falka,  porque  sino  ests  triple  di- 
visión parecería  no  tener  d^eto  i  io  menos  «r- 
tisticameoie. 

•Los  hechos  punibles  es^Tordad  i|«e  nvor 
son  horrorosos  por  nalaralczn  r  'rn>  na  la  ni,i« 
que  viiiiperables,  y  otros,  tínalmeule,  tieneo 
su  origen  en  una  mera  impmdencia;  perolnf 
que  liaccrse  el  careo  de  que  esto  muchas  veces 
DO  depende  de  ia  índole  de  las  acciones»  sino 
de  las  drantlindas  tjne  noycwrsB  ep  m 
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títmfio.  Snpm^uím  ttiéplado  ^1  sistema  de 

lá  triple  división:  pn  la  Pílcala  de  los  crfmonr^ 
se  bubiera  colocado  naturalmente  el  homici- 
dio, porque  |»I  asesinato  no  podía  merecer  oira 
calílicaciün;  poro  el  homicidio  puede  ser  tiri 
delito  muy  grave,  jneuos  grave,  y  muy  leve. 
Seri  el  jnas  grave  si  se  cómele  á  traición  y 
sOibre  íf^í^firo;  meiio?  írravc  si  se  cometo  en 
quimera,  oo  un  duelo,  después  de  una  l)árbara 
provocación,  ó  en  vengansa  de  graves  nitra- 
gres;  poro  será  cl  mas  leve  rn  propia  defenía, 
apoque  esta  se  ¡taya  llevado  algo  mas  allá  de 
kw  nmlles  rasonables.  En  este'caso  liabria  que 
tratar  del  liomicidio  en  cl  libro  en  que  s»"*  com- 
prendiera ia  clasiQcacion  de  las  faltas;  y  Juz- 
gue^ liaí»ta  qué  panto  prodncirla  confusión  en 
el  <íó(lig-n  lal  división  de  los  hechos. 

-  «La  ventaja únicaque  podía  obtenerse  con 
seiíiejanle  división  seria  la  -de  presentar  oná 
ba?c  2:cnrra!  que  fuese  el  punto  de  arranque 
para  arreglar  las  diversa  gerarqulas  Judicia- 
les y  la  oompetenola  de  los  ttíbnnalés  en  el 
conocimiento  de  los  procoso?,  porqno  entonces 
pudiera  decirse  en  cl  código  de  proccdimien- 
tM:  tal  tribunal  conocerá  de  las  cansas  sobre 
crimrnen,  tal  de  loa  delitos,  y  tid  otro  do  la? 
faltas;  pero  á  esto  se  ocurre  fáciltiicnlc  ha- 
ciendo una  triple  división  de  las  penas ,  en 
aflictivas,  correccionales  y  irres,  como  se 
hace  en  cl  articule  24 ,  y  tendremos  tiempo 
de  observar  al  oeúpamos  de  sn'- comen- 
tario, pues  que  partiendo  de  esta  happ,  po- 
drá decirse  del  mismo  modo  en  cl  código  de 
procedimientos:  tal  tribonal  conocerá  de  tos 
bocho?  pnnihlos  que  las  loyns  castigan  con 
penas. a/lic/tüas,  tal  otro,  etc.»  " 
A  éste'éTccIo,  Y  ya  que  no  ba  admitido  la 
ley  la  triple  ciasiflcncion  indicada,  divide  los 
delitos  en  graves  y  menos  graues^  á  ios  cua- 
les respectivamente  corresponden  las  penas 
•  aflictirnf  y  correrriamalp^.  I.ns  dolifos  gra- 
ves vicoca  á  ser  lo  qtie  ai  cihiigo  francés  ca- 
Hflca  de  crímenes,  y  lo  que  por  tales  se  ba 
entendido  y  üo  cntrndt  rá  aun  por  nincho  tiem- 
po en  el  Icnguagc  común. 
-   CR11»T00AHAS.  '{BatáttíeaMík  esíe  arifcn- 
lo  vamo?  á  traf^.tr,  no  ?oIo  de  Iní  criph)gamas, 
sino  también  de  las  ágamas,  puesto  que  la  ma- 
yor parte  de  los  liol^nieos  las  conftmdcn  1ni]o 
la  misma  denominación .  y  qrio  hi  n:!t!;r;ilc:ía 
00  siempre  nos  da  los  medios  para  poderlas 
dislingNir. 

l-ns  criptócjamas  tienen  los  órtrnun^  ví'pro 
.ductivos  muy  pequeños,  muy  diferentes  pur 
sn  form»  de  los  de  los  fonAgamos,  y  frecíicn- 
irmonto  ridiicrlos  de  tegnlínentbs  particnlarcs 
que  los  ocultan  á  la  visfa^ 
"  'Las  áffamas  no  tienen  órganos  séxoalcs-, 
ó  al  menos  toilo>  ln.«  osfiior  íos  de  los  bol.íni- 
cos  por  descubrirlos  lian  sido  vanos  basta 
•Idla. 

1-a  mulliplirnrion  docílíis  plañías  po  ope- 
ra por  turlones,  bulbillas,  propágniasy  se- 
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Las  propágnias  perteñécen  esduivámenle 

1  las  ápaiDus,  ni;i.s  ([iie  olra  cosa  parecén  como 
polvo  que  tuviera  la  superficie  de  la  planta, 
en  ningún  tiempo  están  encerrado  en  ovarlos, 
y  5;c  cree  con  mucha  probabilidad,  que  son 
simples  fragmentos  del  tejido  csterior.  Géneros 
enteros^ está  planta  se  perpetúan  por  este 
solo  medio. 

Las-seminulas  pertenecen  del  mismo  mo* 
do  n  las  ágamas  qnc  á  las  crlptógamas.  Bstas 
son  cuerpos  orcranizadoí,  ciiyn  estructura  no 
lia  podido  basta  ahora  ser  bien  determinada, 
á  cansa  de  so  estremada  peqneñes',-  r  que  dl<- 
ficron  mücho,  sin  duda,  soffim  la  familia  á  que 
pertenecen.  Lasseminulas  de  hi&  ágamas  estáii 
fonnadasde  una  masa  boroogénoa,  desprovfs- 
fa  de  toda  e?perle  de  envo'lrnra  propia,  lo  que 
está  probado  por  su  germinación,  durante  ia 
cual  se  dilatan  sin  traspasar  ningún  tomen- 
to. Ignórase  si  las  espórulas  délas  rriptrtfa- 
mas  están  organizadas  del  mismo  modo  á 
si  están  provistas  de  ana  6  mucbas  tánicas 
seminales. 

Lineo  fuó  el  que  introdujo  la  deoomiuacion 
de  plantas  cripíogamas,  y  que  aplicó -sin  es- 
cepeion  á  las  r.^pr-eies  en  rpie  no  vi6  claramen- 
te ó  no  vió  del  todo  los  órganos  sexuales.  Ha- 
biendo establecido  el  principio  dé  que  ningnn 
?er  or?ánieo  ?c  propaga  sino  por  hnevos  6 
por  semillas,  y  que  un  huevo  y  un  grano  no 
poede  formarse  sin  fecondacion;  admite  como 
una  consecuencia  de  este  principio,  qnc  las 
partes  roacbos  y  hembras  existen  siempre, 
ann  cuando  el  ojo  del  observador  no  pueda  des- 
cubrirlas. Pero  las  investíp^'ariones  ijue  ?c  han 
liecüo  con  posterioridad  hacen  pensar  que 
ciertos  seres  orgánicos  no  produeen  nrbnevos 
ni  semilla,  y  que  otro?  gozan  de  estos  medios 
de  mulUplicacion^sinque  haya  habido  fecun- 
dación pr6via,  dísmanera  que  hoy  dia  todos  los ' 
botánicos  e?fán de  acuerdo  en  (pie  nada  liay 
menos  demostrado  que  la  existencia  dei  sexo 
en  la  mayor  parte  de  las  plantas  qnc  Lineo 
lia  ealinrado  con  el  nombre  de  cripló^rannis. 

Todas  las  plantas  están  esencialmente  for- 
inadasde  nn  tejido  membranoso  y  celular;-  pe» 
ro  cMe  tejido  está  sonielido  ñ  grandes  modi- 
ficaciones que  no  todas  se.encueutran  en  cada 
planta  en  parlienlar.  Plantas  fiendgamas  exis* 
on,  á  hi:-^  cii;dcs  ''O  vano  pe  les  hiiscarian  Irii- 
qucas  ó  fal&as  tráqueas  ó  vasos  moniliformes. 
Estas  diversas  modlOcadones  del  tejido  ftillan 
alí^oliiianr^nleen  las  setas,  el  liquen  y  las  hi- 
drófitas, grupos,  que  según  todas  las  aparieu-  - 
cias,  no  están  compnestas  mas  qne  de  ágamas. 
í>u  snslan(*la  e?  un  conjunto  de  celdillas  rontí- 
nuas  mas  6  menos  prolongadas:  stt  epidr.rmis, 
qne  rara  ves  se  consigne  aislar  <tel  resto  del 
tejido,  no  tiene  irlfmdulas  miliares.  Rslas  plan- 
tas, cscepluando  una  parte  de  las.  hidrófitas, 
nnnca  producen  espansfon  herbácea  qne  se  pa- 

rczea  á  la^  linjr.s. 

Los  oíros  grupos,  á  sal>cr:  la.s  roarsileáceasi, 
las  cquiseUweas,  los  musgos,  las  cpáticas,  tai 
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licopodiieean  t  los  heléchos,  no  parece  que 
diflerea  de  las  lODúganms  por  la  naturaleza  de 
8u  tejido :  todu  tienen  liojas  ó  esponsiones 
herbáceas  qtic  liaceu  sus  veros.  A  la  mayor 
parte  so  Iü  Iiuu  descubierto  vasos. 

La  fufnilia  de  las  marsiUicmu  te  compone 
esclnsivamcnle  de  los  góneroa  maraiha  .  pr- 
Uularia,  Kalvinia  y  azolla.  Eo  los  dos  pi  im.  - 
ros  Its  tiojns  están  enroscadas  eii  forma  de  a -a, 
antes  de  su  desarrollo,  h  manera  do  las  <lc  los 
heléchos.  Los  órganos  i] uo  Vwawu  por  ma- 
chías y  liembras  nacen  juntos  en  ( iivuliuras, 
globulosos  y  tenaces,  colocadorJ  en  la  base  del 
peaoD  sobre  el  cuello  de  las  raices  y  divididos 
eni  tmieliaB  cddas  por  tabiques  trasTcrsalc^. 
Las  semillas  presentan  una  membrana  csterior 
Iraspareate,  que  se  trasforma  en  una  masa  ge- 
latinosa por  el  eonlaeto  de  la  humedad;  y  una 
onvoMtira  interna,  tonnr,,  (jiic  drja  ver  un  pun- 
to por  el  cuül  debe  salir  el  eniliriou  en  el  mo- 
mento de  su  desarrollo;  pero  no  presenta  nin- 
guna traza  de  cabillo,  l.ns  nr;íann?  que  se  creen 
ser  las  anteras  ,  son  unos  sacos  pcqucñílos  y 
nieml»ranoso8  que  se  hinchan  con  la  liomedad, 
se  rnviontnn  por  la  punta  ,  y  derraman  tnia 
multitud  de  glóbulos  que  nadan  en  una  sus- 
tancia fselatínoso. 

Las  liojoF  de  la  ^nívmia  r  de  la  azulla,  no 
eslán  enroscadas  como  las  de  las  anteriores,  y 
las  envolturas  colocadas  en  el  cuello  de  la  raiz, 
no  contienen  mas  que  órp.Tuo:!  maelios  y  ór- 
ganos hembras  separados,  l.as  envolturas  Uem- 
bn»  oontleneli  semillas  ovóldeas  y  con  nn  solo 
embrión  eu  la  «alrinia;  y  esférien  con  ?i  ¡s  á 
Duevü  embriones  eu  la  azolla.  Kstns  seinilhis 
tienen  su  legnmenlo  delgado ,  que  no  se  hin- 
cha en  el  agua.  Las  envoMtiras  maclios  de  la 
sahína  eodcrran  un  gran  número  de  grani- 
tos esféricos,  unidos  ¿  una  columna  central  por 
largos  filamentos.  Aunque  se  pcnírun  en  nt'ua 
estos  granos  no  revicotau :  la  estructura  de 
estas  envolteraa  ó  snrrones  de  la  €tsolla  es  mas 
Oomplieada. 

La  germinación  de  los  cuerpos  que  los  bo- 
lánicoí  designan  en  esta  lamilla  con  el  hombre 
de  semilla  no  deja  duda  nlizinin  sohrc:  su  ver- 
dadera naturuiessa;  pero  no  está  probado  que  la 
ealiOcacion  de  zurrón  baya  sido  aplicada  con 
tanta  exactitud,  ptir?tn  que  la  existencia  de  lo.s 
órganos  fecundantes  en  estas  plautas  es  aun 
jMroblemifica.  No  lo  es  menos  en  las  fimilias 
8igniente5:  desde  este  momento  pu6de  darse 
el  lector  por  advertido.  '  ' 

La  fluniliade  las  cquiMáeetu  no  contiene 
mas  género  que  d  c(juist  tum,  formado  de 
plantas  vivaces,  herbáceas,  de  tallos  (istutosos, 
artiottlados,  y  que  tienen  en  cada  articulación 
una  vaina  deulada  qne  debe  eousiderarse  co-' 
mo  una  reunión  de  hojas  verticiladas;  inme- 
dÍalam«iiedebs|o  de  las  vainas  nacen,  en  al> 
gunas  espeeic? ,  rama^  verücilada-;,  enn  una 
eslruclura  igual  á  la  de  los  lalloí*.  La  tructiñ- 
ctdoB  es  una'  espiga  terminal  y  apretada, 
coBpnealt  de  peqneíMf  huvudm  6  onToIburia ) 


que  se  pareeen  en  sil  estertor  i  las  esca- 
mas de  la  pifia.  La  faz  interna  de  estas 
envolturds  presenta' muchos  aposentos  mem«* 
brnno^n?;.  nhierfn?  por  !:na  liendidura  longitu- 
dinal por  donde  sale  un  [tolvo  muy  menudo, 
cdyos  granos  vistos  con  el  microscopio,  repre- 
íentnn  uní  fiar  hr^rmafro  lita.  F^tü  flor  con- 
siste en  un  ovario  plolmloso,  provisto  de  un 
estigma  en  figura  de  fie/.ou  y  de  cuatro  estain* 
brc»  hiirroiní'trief).?.  l.u  lagerminacioncstassc- 
mi  11  as  se  hinchan  y  90  dividen  por  la^unlaen  mu* 
olios  lóbulos.  .Has  tarde  la  rali  y  ellalloae  de- 
■^arrullan,  v  entonces  se  secan  las  cspansioneí. 

i-amiiia  de  los  mtisgos.  Ningún  grupo,  iri 
auAentre  los  fenógamaa,'  ftese  un  aparato  de 
órgano.^;  gen  er aflores  mas  oompUoado  y  aiat 
digno  de  atencioji. 

los  ronsgos  aFeétan  diversas  flCMrmss,  en 
general  bastante  semejantes  en  pcquefni  i  la 
de  las  plantas  fcnogamas.  Pretieren  ios  luga- 
res húmedos;  pero  se  pnede  decir  qne  ningn- 
no  dp  la  tierra  accesible  á  la  vecretaeion  e«lA 
desprovisto  de  ellos.  En  nada  les  afectan  las 
alternativas  de  las  estaciones,  y  la  mayor  fKt* 
te  floreren  en  medio  del  inrierno. 

Los  musgos  tienen  llores  machos  y  hem- 
bras separadas  en  uno  d  en  dos  individuos, 
bien  en  la  eslremidnd  de  los  tallos  y  ñr>  'as 
ramas,  bien  en  los  sobacos  de  ia»  fioja»,  y 
siempre  en  lás  articulaciones  de  las  Irafnelaa, 
en  las  ctialo?  nacen.  Kl  receptáculo  tiene  flore* 
desnudas,  entremezcladas  de  pelos  articula- 
dos, á  los  cuales  se  da  el  nombre  á6patdfi$a. 
F.<  raro  que  en  la  misma  envoltura  se  háyeil 
reunidas  Üores  machos  y  hembras. 

Kn  ovarlo  oblongo  eott  nn  estilo  y  nn  es- 
tigma en?anrhado  eori>?i'ny-  r^  l-i  tlAr  l^'^mlirt 
La  Itor  macho  se  com{>oac  de  ua  ti  lamento 
corto  y  de  un  solo  i^no  de  polen. 

.\  poro  de  la  Tecundacion,  el  estilo  y  el  es- 
tigma se  marchitan  y  se  desdoUa  la  pared  del 
otarlo.  La  parte  soperficiat  se  deearrolla,  ae 
esfiende ,  y  araba  por  dividirse  Irasverstl- 
mente  en  dos.  La  inferior  se  queda  pegada^ 
recepiáculo,  y  toma- el  nombre  y  ta  Hmna  de 
.-ilinia;  la  superior,  cuya  forma  es  la  de  un 
apagador  y  que  cubre  al  pvario,  toma  el  nom- 
bre de  oo/M.  Ksfa  se  cae  bien  pronto  en  ]a  me> 
yor  parte  de  Ir»?  troneros. 

A  consecuencia  de  estas  moditlcaciunes,  el 
ovario  ó  la  vma,  como  dicen  loa  boiláateos, 
?e  levanta  .sobre  nna  r'piíjn.  pequeño  apoyo 
delgado  y  tieso.  La  urna,  que  ofrece  de  nuevo 
una  doble  pared,  tiene  una  esnlrol  central  y  * 
un  oriftrio  ó  prristivno,  cerrado  por  una  opér 
cu/a,  la  cual  se  desprende  al  tiempo  de  la  di- 
seminación. El  orificio  esti  con  frecuencia 
cortado  en  pequefia.^  tiras  dispuestas  eireular- 
mentc.  Las  tiras,  que  ora  tienen  la  Ugura  de 
dientes,  ora  de  pestafías,  pued^B  proceder 
bien  sea  de  la  pared  csterior,  bien  de  la  inte- 
rior, bien  de  las  dos  á  la  ves:  en  los  dos  pri- 
meros casos,  el  perlsfome  es  MiMdUo ;  en  el 
teicero  ei  doblo. 
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11  gomisw  \b&  semínnias,  se  bincban  y 

^esffarnm  iin'lep:umcnfo  qiio  cnciorra  sn  alnicn- 
dri-  i'k'Uiiucau  uaa  radícula,  uua  plumula,  y 
•Ifl^aos  (iiamentoft  MMwieatos,  que  Hedwig 

Jlrt)ii;i  cüliicilones.  pero  que  tknen  muy  pocü 

MÍ  ktpéticas  »tí  asÑiuúu  nu&fao  á  los 

iaM?-f'?  ^'11  íOS  óríranoH  sexuales.  Algunas 
i}£Uuu  taiLuii  y  húja^;  olrui  uu  Ucucu  uia¿  que 
espaviOBM  delgadas,  suculentas,  aplanadas, 
cnr<ra<  ñ  recorUdatde  4oa<le  naesn  las  peque- 

Uu  piitilo  innailo  do  uo  estilo  y  d«  nnes- 
tiflrma.  constiluyp  la  llor  licuibra.  I.a  pared 
^ci  üvdiiu  se  düsdobla  cüuio  eii  1ü¿  iiujsgos, 
pefola  parle  superlicial  en  lugar  de  dividirse 
{rasversalmcnte,  so  aljie  por  la  piHita,  don- 
de se  sigue  que  ios  írulos  de  la.s  lio|):tticas  tie- 
nen iilicua»,  peroest¿n  desprovistos  de  cofias. 
£1  perirarpio,  que  representa  la  urna,  nu  tiene 
(tpércuio-  i'tiro  lieae  uua  pequeúa  cápsula  que 
se  abre  de  alio  abajo  en  muchas  válvulas^  ó  se 
dcsgura  irregularmente,  ronficne  innumera- 
bles  seroinula¿,  &emejautc¿  á  uu  polvo  muy 
4oO.  Las  bepátióas  tienen  ademas,  pequeñas 
bobas  memhranosas,  parecidas  á  los  ealambres 
ÚQ  lOÁ  aiusguá. 

Algunos  géneros  presentan  también  otro 
medio  do  reproducción.  Y  son  eonecptáeulos 
dUC  apenas  soLrrc;$alcn,  y  que  uaccu  sobte  la¿ 
etpaasiones  delaJMMede  la  planta.  Se  abren 
píit  la  punfu  en  un  gran  número  de  dieiileá  y 
contienen  bulljiílaá  verdt^á  y  caiuüóas.  Ic¿ 
da  el  nombre  de  origamM. 

las  Ucopodiáceas  se  parecen  ñ  algunas  lio- 
pálicas  y  niusguá  pur  su  iínid,  pero  diUcreu 
por  ttl  flnicüllcacion.  Sus  tallos  son  ordinaria» 
ntcote  ramosos  ó  dicutoinns  y  rastreros  ;  sus 
búias  ^0  pequeñas,  uuidas,  dispues^ias  cu 
ttipInU  f  en  cuatro  OIbs;  gusiaa  mucbo  de  los 
lugares  lu'irnedos  y  sombríos. 

Todds  tienen  eúuceptáculos  de  un»,  úoá  y 
tres  celdas  Henos  de  semioulasque  se  escapau 
bajo  la  forma  de  un  polvo  muy  fino  euando 
se  abren  io&  coticcptúculos;  eii  algunas  eá[>e- 
dea  este  polvo  se  inflama- copoo  el  alcoliol  si 
Oe  le  aproxima  á  una  llama. 

Una  parte  de  las  iicopodiáceuá  présenla 
otra  clase  de  conccptáculos  entreverados  ron 
lus  primeros  ó  colocados  encima  de  ellos.  Coo- 
tjeneu  una  ú  cuatro  semínulas,  las  caaitá  tie- 
■OQ  segon  l|r*  de  Bcauvaio.  un  doble  tegu- 
mento. Brotero  y  Salisbury  lian  olfservailn  la 
fcrmioacioo  de  estos  grauos  y  preleiiden  que 
as  la  misnia  qne  la  de  las  plantas  dicoUle- 
lidncas. 

El  grupo  de  los  helechui  comprende  á  los 
mayores  vegetales  conocidos,  en  los  que  aun 
no  se  ha  podido  demostrar  la  existencia  de  los 
iu%m.  Kn  las  regiones  ecuatoriales  &q  eucueu- 
trsn  aignnos  que  i  guisa  de  palmeras  tienen 
estipoa  arborescentes.  Las  hojas,  may  varia- 
das, eil4q.cssi  siaia^pr^  enro^cad^s  antes  de 


Los  OYarios  nacen  b^o  It  CplllpIBlli  dft  It . 

superficie  inferior  de  las  hojas. 

Cada  ovario  su  abie  en  dos  válrulíM»  4ue, 
rasgándo.>e  irregularmente,  dejan  escapar  las 
•^eniinulas,  tan  tinas  como  e!  f)olvo.  Eq  la  ger- 
uiitiaciun  estos  peaueños  ^rauo»  producen 
desde  luego  unas  bogadat que  raucboa  bofl^ 

lian  mirado  como  tin  cotiledón  f  HM  pbl- 
uiuia  eui'uscadu.  ,  -• 

Basta  el  dia  no  ha  podido  descubrirse  ór> 
gano  alguno  que  llenase  las  luosiiiiies  de  loe 
estambres.  • 

Bl  Hqnen  presenta,  según  las  especies» 
formas  muy  diferentes.  Tnas  veces  l'ui!  !  i  !  a?- 
pcclo.de  un  polvo  eslrcuiadamcutc  loiu  y  su- 
til, ó  de  una  costra  leprosa  ó  farinácea;  piras 
se  asemeja  á  espansioncs  foliáceas.  Ora  a<íb¡- 
rióndose  á  las  rocas,  daaUuyc  la  ki'¿uia  du  su 
superíicie  y  en  ellas  se  incrusta  fuertemente; 
ora  vegeta  por  las  paredes,  la  tierra,  los  tron- 
cos de  los  árboles  ó  pendiente  de  ms  rumias 
o  lie  sus  hojas.  En  estas  diferentes  situaciones 
ofrece  todos  los  rnlnres,  todas  las  muíices 
desde  los  mas  buiiauits  ba^la  lui»  u^af  os- 
curos. 

I.a  familia  de  las  setas.  lo  mismo  que  la 
de  los  liqúenes  se  diferencia  de  iodaji  lus  de- 
mas  por  la  forma,  el  upedo  f  la  naliir«lesa 

particidar  de  los  seros  que  comprende 

Las  setas,  plantas  por  lo  regulai  de  una 
consistencia  mas  ó  menos  blanda,  ¡imán  con 
preferencia  la  sombra  y  la  Imniedad,  si  bien 
pur  lo  demás  vegetan  sobre  um  iuul||lnd  de 
sustancias  de  muy  diversa  naturaleza.  Ticnea 
variado  color,  si  bien  escluyen  el  verde  her- 
báceo. Muelias  tienen  íiljfa^  ia<iiautu¿,  otras 
no-ticiieii  nada  que  recuerde  semejantes  ór- 
ganos. Todas  ellas  se  alteran  con  fai  ilirl;'.!,  y 
con  facilidad  sufren  la  rerruLuUciuu  piilxida. 

Hay  -veces,  y  no  son  raras  en  las  setas, 
en  que  la  planta  no  está  formada  mas  qjie  de 
irii  concoplágilo  6  /leridjiun,  quú  se  abre  de 
difürenles  maneras,  y  que  ponlicno  seminó- 
las ya  libres,  ya  enrermda.s  en  elilros  otras 
veces  este  mismo  ^turuitua  osla  cuutei^ido,  au> 
tea  de  su  completo  desarrollo,  en  untlnáfintia, 
membrana  tupida  que  parle  de  lalNUe  f  qutt 
se  parecú  á  uu  saco  Ó  bolsa. 

i:i  [icridion  tiene,  en  mucbas  especies,  la 
lorma  de  un  disco,  que  (orna  el  nombre  de 
.so/íi/ovru;  está  sostenido  generalmente  por  un 
pc/on.  Kl  sombrero  está  guarnecido  por  deba- 
jo de  hojuelas  brillantes,  ^  4ü  lobos  o  ilij 
poros  ó  do  puntas  que  sirven  de  placentas  á 
tas  semínulas. 

Donde  se  encnenlra  la  cstruclura  redncida 
á  la  mayor  sencillex,  es  en  jas  urédtnec^Sf 
grupo  pariieular  de  la  familia  di»  Ies  hongos. 
Son  esfa,^  pequeñas  vejigas  niembrauQsaS, 
iiaspurentCii,  libres  o  esparcidas  en  una  base 
íllaroentosa.  A  la  simple  Tiste  no  parecen  mas 
ipic  mi  polvo  muy  fino;  pero  ruando  .«e  las- 
obset  va  con  el  ni.erojscopio,  &(t  d«¿cnbfí» 
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Uslos  hongos  se  desarrollan  on  el  (ejido  celu- 
lar de  las  plaulus  vivas,  cuya  opidennis  utra- 
Tiesan  cuando  llegan  á  su  estado  do  madurez. 
Focdrn  compararác  con  ios  etiíanos  iiUcstr- 
nalC6  ((uc  viven  en  el  cuci  [)u  de  \o¿  animales. 

Todavía  no  eslá  bien  conocido  el  dcsarro» 
lio  de  las  selas.  Según  las  mejores  obscrva- 
cioDCs,  parece  que  las  cspdrulas,  colocadas  eu 
GtrcaDStuucias  favorables,  producen  cada  ona 
tino  6  dos  lU.micntíjs  que  se  entrecruzan  con 
los  liluiiicutuá  de  las  espórulas  vecinas,  y  (¡ue 
la  reunión  de  lodoa  estos  hUüos  fdnna  nna 
Mpocie  de  flelUro»  sobre  el  cual  nace  aquel 
Tegetal. 

las  hidrófilos  forman  uoa  gran  clase  de 

Vi";;^ofalcs,  tino  lioy  difi  so  diviilcn  on  mnrlins 
familias  distintas.  Lineo  ius  liubiu  confundido 
entre  las  algas,  con  los  liqiiencs  y  lus  liopa- 
ticas.  Son  plaiilas  dc  aspecto  y  fnrtn:i  v;in  nías 
que  no  [lo  iriitn  vegetar  mas  que  en  el  agua, 
&ca  dulce  ó  salada,  ó  al  menos,  en  tos  logares 
húmedos  sieniprc. 

J,as  fiKacéjs,  las  cernminri'is  y  l.is  flori- 
ifeoí;,  plantas  vulganurrite  coiioridas  con  el 
nombre  de  ovas  ó  waredts,  habitan  casi  esclu- 
sivanicntc  las  aguas  saladas;  su  consistencia 
oráfacibkea,  ora  leñosa,  ora  cariUagloosa, 
ora  membranosa  ó  oórnoa,  presenta  uinis  ve- 
ces tilameulos  simpU.s  ú  articulados;  otras  deja 
ver  espansiones  nu  nibranosas,  de  formas  y 
colores  muy  variados,  que  se  nnen  cii  fallos 
en  la  parle  inferior,  y  que  pueden  coiiiparurso 
i  las  hojas  vegetales  lemsires.  Sn  (estura  pa- 
rece ser  celulo- vascular,  como  ladc  losvcge^ 
tales  dicüliledones.  ' 

Las  $eminula$,  que  según  las  observacio- 
nes (le  Mr.  Lamouroii^,  consisten  en  un  ger- 
men ru'leado  de  muclius  túnicas,  están  ora 

'contenidas  en  élitros,  ora  encerradas  en  cel- 
das del  tejido  celular,  no  diseminándose  bas- 
ta que  se  desgarra,  ó^colocadas  en  conceplá- 
culos  particulares,  que  cerrados  al  principio, 
revientan  al  envejecer,  ó  que  desde  su  onu^en 
tienen  en  su  cima  un  conduelo  abierto  ú  la  ¿u- 
perACiepOr  un  canalizo  llamado OSliole.  Ürdi- 
nariameote  están  nadando  los  conccptácutos 

'CD  uoa  sustancia  gelatinosa.  Muchxs  ovas  tie- 
nen iJidopendiente:t)onle  de  sus  conceptáculos 
ampollas,  especies  de  hi'.'unas  llenas  de  aire, 
que  según  unos,  son  los  órganos  particulares 
destinados  á  la  descomposición  del  aire  ó  del 
agua,  y  scfrun  otros,  unas  especies  de  veji- 
gas para  na<iur,  que  Ueneo  por  objeto  aumen- 
tar la  lijcrcza  especiflca  del  tejido.  Ro  hay  du- 
da que  producen  este  úllimo  oredo-  en  cuanto 
á  la  descomposiciou  del  aire  6  del  agua,  es 
un  fenómeno  que  es  preciso  demostrar  por  re- 
petidos cspcrimentos.  De  las  ovas  se  saca  una 
gran  cantidad  de  materia  vegeto-animal,  asi 
como  la  ^llstancla  co(U>clda  en  la  química  con 
el  nombre  dc  yodo. 

Laaconfewas  liubitan  mas  especialmente 
las  aguas  dulces  eo  las  cuales,  nadan  líbre- 
meute  lia  mas  de  ellas.  Algnnssi  sin  embargo. 


están  sujetas  á  los  cuerpos  sobre  que  han  na- 
cido, por  una  basa  ra<lical .  Forman  fllarneutos 
muy  sutiles  coya  esinicdira  nu  puede  eslndiar» 
se  mas  que  con  el  microscopio;  con  la  ayuda 
de  este  inslruuieiUu,  se  reconoce  que  los  iWa- 
menlos  son  liuecos  y  contienen  un  tul>o  Inte- 
rior articulado.  La  fructiOcacion,  cuando  cxíí;- 
tc,  parece  consistir  en  yemas  interiores,  des* 
provistas  de  envoMuras.  Su  multiplicación  oi^ 
diñaría  se  opera  por  el  desarrollo  indefiliido  f 
la  separación  de  sus  partes.  , 

Las  artrodúidat,  oon/ündldas  por  Unco  en 
su  género  conftrva,  forman  una  erran  famiHi 
aparte,  compuesta  de  seres  intermedios  eoU-e 
las  hidrófitas  y  las  pottpleras  6  infusorias, 
con  Ih^  qrip  tienen  muchos  punto?  do  afinidad. 
Habitan  liidi^itintuiücnte  las  aguas  dulces  ó  lai 
del  mar. 

La  forinncion  dc  esta  familia  es  obra  de 
Mr.Bory  dc  Saint-Vinccnl,  á  quien  se  debed 
conocimiento  dc  la  mayor  parte  4e  los  hechos 

que  vamos  á  referir. 

Las  artrodiadas  comprenden  cualru  tritwSt 
á  sal>cr:  ¡as  fragihlrtas,  lus  oscilarias,  las  mní-  * 
jufutrias  y  las  zoocarparias.  El  carácter  ?ene- 
rnl  de  la  familia  consiste  en  sus  tiiameolo:»  ca- 
si nunca  ramiíicados,  formados  dc  dos  tubos 
Inisprironfe?,  de  lo.- males  el  esíei  ior  sirve  de 
estudié  ai  otro,  bl  lul>o  interior  está  articulado 
y  contiene  una  materia  Huida,  verde,  purpúrea 
II  arnarillcnta,  ninsó  menos  sultida.  Estos  i) la- 
uioulu-s  (ireáciUaii  feiiuincuos  diversos,  según 
las  especies,  pero  i|(ie  (odos  partooen  ser et re^ 

sultaiio  de  lina  vida  aiiimal. 

Kn  lu.s  Jragtiarias  las  articulaciones  del 
tubo  Interior,  que  está  comprimido,  se  den- 
tmeii  y  rompen  el  tubo  osterior.  Cuando  se 
quedan  libres,  parecen  pequeñas  porciones  de 
cintas,  y  bog:in  aisladamente  por  la  superficie 
del  agua.  ()  Íjícu  ?o  unen  unas  á  otras  por  las 
estremidades.  Liv  tanto  que  están  unidas  no 
manifiestan  ningnn  movimiento  esponltaeo; 
pero  en  algunas  especies,  desde  que  so  sepa- 
ran, su  opera  una  especie  de  escurrimimto 
cutre  los  segmentos,  ipovimienloqnellr.  Borf 
compnra  al  de  osejuoíro  de  chicos  que  se  for- 
ma i-oti  (lii.-<  (aMitas  lijas  entro  dos  cordones, 
á  las  cu  des  se  i mprlmemi  movimiento  dd  hán- 

cula,  y  se  les  liacc  operar  por  e?!e  modlD  Ua 
cambio  dc  frente  uua  para  ton  olra. 

Las  cotijut:arias  tienen  Ulsmentos  cilindri- 
cos cuyo  (ul)o  interior  está  emparedado  8ia 
comunicación  con  los  demás,  y  lleno  su 
juventud  de  una  materia  colorante,  sembrada 
de  cr'ólíulos  divcrsamenfo colocados.  Estos  flla- 
nicutos  están  libres  y  sencillos;  se  buscan  y  se 
juntan  en  cierta  ópocade  Stt  vida  por  un  aMMk» 
particular.  E<;te  fenómeno  se  opera  de  la  mane- 
ra sigincnle:  cada  celda  dc  las  de  loa  tubos 
desarrolla  lateralmente  una  escrecencia  ahiH> 
ecaila  y  trasparente  como  los  mismr><;  {nho^,  la 
cual  encontrándose  con  la  dtd  lilamento  pró- 
ximo, se  nueáella  de  punta  á  cabo,  y  forma  lia 
canal  de  comunicación  i  fltvor     cual  U  aoa* 
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tonebi  col^nto  pasa  deonhibo  á  otro,  dejando 

uno  (lelos  dos  enteramente  vacío.  Entonces  se 
desarrolla  en  la  celda  que  lia  sido  fct-uudada 
una  pequefiamasarodoilda  üiovaladu^iiic  úcs- 
^^uiia  las  |i;ircilos  y  so  culrcabrc  cü  dos  lóbu- 
los, del  lut'dio  dé  los  cuates  saltí  uo  delgado 
Ulaineiilo,  que  pronto  (offia  todos  los  caraeló- 
res  de  los  seres  á  los  cuales  debe  la  vida. 

lu  conferva  hullosa  do  los  aulorcs,  consi- 
derada largo  liaupo  tfono  una  sola  e:>peeic  de 
vcgelal,  tneicrra  confundidas  en  el  (  uiiiiilo 
ülamculusoqucformacula  aujierúcic  de  lu^i 

,  paolaaos,  una  ntnlfitud  de  especies  de  couju- 

'igari.-is  pnlcnci-jcntes  á  géurros  disüiiíi  s. 

La  tribu  du  las  xoocar^Mirm^,  dice  llr.  Bory, 
meréce  la  atención  dé  h»  naturalistas;  en  mu*' 
chas  tío  l;i.>-"  especies  que  encierra,  es  donde  se 
okicrva  el  raas  siugular  do  los  feuomouoá  te- 
Telados  por  el  microscopio,  á  saber:  el  estado 
puruinenle  V(';;olal  y  el  purapientc  adimal,  su> 
cediéudosc  uuo  á  otro  cu  el  mismo  ser.  Cliau- 
tirañs,  por  ol)serTaelone8  incompletas  hechas 
sobre  ri)iir¡M'vas  y  otras  sustancias  en  pulrc- 
facciou,  babiemlu  visto  estas  infusiones  llenas 
de  aniniiloulas,  dedujo  que  las  ooofervas  eran 
montones  de  pequeños  poliiios  que  se  indivi- 
dualizaban siempre  que  de  ello  tenían  la  fa- 
cilitad y  Ttvian  ora  en  libertad,  ora  aglomera- 
dos en  forma  deplatita.  Esta  idea  errónea,  con- 
tinúa Mr.  Bory,  tenia  uo  obstante  algún,  fun- 
damento; porque  entre  las  confenras  de  los 
autores  liny  mucbas,  como  l¡i  rivularis,  la 

.punclaUs,  la  fitícca,  etc.,  que  durante  una 
parte  de  su  existencia,  stfn  vegetales  que  pro- 
ducen cu  Uiííar  de  yema  ó  de  semillas,  aui- 
milcuias,  que  á  su  ves  se  prolongan  en  Ula- 
tnentos  tegelantes  enaudolanaloraleza  les  in* 
dica  laé[)Ocn. 

Lo  que  acabamos  de  decir  tocante  á  las 

'  artrodfadas  no  es  mas  que  un  estraelo  del  tra« 
bajo  de  Mr.  Bory. 

Admitiendo  que  todos  ios  hechos  descu- 
biertos 6  conOrmados  por  este  siblo  autor  sean 
cou![delaineMtc  exactos,  lo  cur.l  no  nos  a^rovc- 
mos  á  poner  cu  duda ,  creemos  que  uo  deben 
colocarse  ias  artrodfadas  entre  las  plantas,  ni 
colocarlas  como  un  reino  intermedio  euti  c  las 
plantas  y  los  auijnales.  La  vida  vegetativa  lo 
Uismo  pertenece  á  1á  planta  que  al  animal;  no 
traza  ninguna  separación  entre  las  dos  gran- 
des divisiones..  Lo  que  á  nuestros  ojos,  cuando 
llillan  todos  los  demás  caraeléres  las  distin- 
guen, son  ciertos  movimientos  que  parecen  in- 
dicar en  el  individuo  una  vida  sensitiva ,  y  si 
nos  atreviéramos  i  decirlo,  ona  Toltmtad.  Para 
nosotros  los  seres  privados  de  esius  movi- 
mientos son  plantas  ,  y  los  que  uo  ,  auima- 
Ics.  Que  esto  carácter  sea  incierto ,  no  lo 

negamos.  ^.Pero  existe  al^Mino  Uias  seguro? 
que  se  indique.  En  tanto  que  no  conozcamos 
otro,  preciso  será  qne  nos  contentemos  ebn  él 
Y  añadimos,  que  no  es  necesario  qne  el  pre- 
Itndido  movimiento  voltiutario  sea  comineo, 
basta  con  que  se  munillcbtc  cu  derlas  cir- 


constandas.  Sin  esto ,  el  animal ,  propiamente 

dicho,  seiia na  ser  imaginario,  pues  en  to  los 
los  auimulcs  hay  épocas  de  reposo  y  suspen- 
sion  de  ta  vida  sensUiva  mas  ó  menos  prolon-> 
;,'adas.  Asi,  pues  .según  nuestro  modo  de  ve-, 
la  mayor  parte  de  las  arirodiadas  do  Mr.  fiory, 
pertenecen  al  reino  animal. 

CUIQUETE ,  L.\NGüSTA  ó  SALTAMON.  (//ís/o-  ' 
r/u  ualural.)  Género  de  insectos  en  ol  cual  co- 
locaba Lineo  todos  los  ortópteros  safl adores,  y 
que  últiuiauirnte  liatt  restringido  mucbo  lodos 
los  zoéiogus  modernos:  según  Latreille  ,  á 
quien  seguimos  en  esta  parle,  el  genero  crt— 
juete  consta  de  varias  especies  de  ortópteros 
Cit  los  cuales  las  antenas  .son  ílliformcs  ,  las 
alas  largas  y  angostas  ,  superan  nolablemenic 
al  abdóuíiMi  en  la  mayor  parle  de  los  casos; 
los  musitis  [losteriorcs  se  presentan  abotarga- 
dos y  muy  f»ropios  para  el  sallo,  y  por  último, 
I  is  piel  lias  se  vea  eriiadaa  de  espinasen  la 
parle  interna. 

Los  criquctes  ó  langostas  son  tan  numero- 
sos como  conocidos  por  do  quiera;  se  nutren 
esencial  6  indisliolamcnto  de  toda  suerte  de 
vegetales,  originando  á  Teces  Irreparables  ei- 
trofros.  A  últimos  del  verano  ó  á  principios  dO 
otoño  es  cuando  aparece  en  el  estado  de  jn-*  ^ 
sedo  perfecto :  pone  los  hneTos  á  últimos  do 
uloño  ,  y  lo.s  pequeñuelos  salen  á  luz  en  los 
primeros  dios  de  la  primavera  ,  teniendo  en- 
tonces el  Insecto  la  forma  que  debe  conserrar 
en  su  estado  adulto:  no  obstante,  le  fallan  las 
alas ,  pero  después  de  mucbas  mudas  esperi- 
menta  noevo  cambio  de  piel,  presentándose 
( litonces  en  estado  de  ninfa  y^proalo  so  tras- 
forma  en  insecto  perfecto. 

Las  regiones  mas  cálidas  del  globo  ,  y  con 
cspcc¡aliila<l  las  del  aulij^uo  eouliuentc  ,  de 
continuo  se  ven  acometidas  por  estos  insectos, 
siendo  á  veces  tan  numerosos  en  los  terrenos 
cultivados,  que  c-ambian  los  mas  fértiles  en  ver- 
daderos desiertos  ,  sia  que  nada  resista  á  su 
voracidad.  Cuando  las  localidades  en  que  liabi- 
tau  ya  no  suuiinir^lran  alinicnlo  parten  lodos  á 
la  vez,  como  á  una  señal  dada,  para  otras  co- 
marcas roas  6  menos  remotas,  que  antes  de 
nnielu)  arrasan  y  destruyen  [lor  completo.  La 
especie  que.  produce  mayores  perjuicios  es  el 
criqucte  viagero,  ácridium  migratorium,  Oli- 
vier. 

Nadie  ignora  ios  incalculables  daños  que 
estos  Insectos  originan  ;  en  las  relaciones  de 

los  via^'cros  se  leen  los  daños  inmensos  que 
producen;  basta  la  Diblia  se  ocqpa  de  las  devas- 
taciones de  estos  ortópteros ,  señalándoles  co- 
mo oriiíeu  de  la  cseasez  que  ha  reinado  Cíi  de- 
terminadas regiones  :  por  último ,  aun  no  ha 
mucho  tiempo  que  todos  los  periódicos,  parli- 
( iilarnicuie  los  de  Francia ,  han  descrito  con 
numerosos  detalles  la  asolación  producida  en 
la  Argelia  por  inmensas  bandadas  de  criqueles. 
Kn  visia  de  lodo  lo  dicho  creemos  inútil  insistir 
mas  acerca  de  este  importante  asunto,  podien- 
do el  lector  consultar  el  artículo  ortoi>T£ros. 
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los  diqueles  (¡enea  el  cuerpo  pesado  y 
ks  atas  mu\f  ile^arrolladu ,  «nunquo  cod- 
iPílura  no  fiarccc  muy  á  proj<ó.>ilü  para  per- 
fiiaocett  {toi  mucha  Utíiopo  ua  el  aíie :  sus 
iDQi^|)|tli|g  son  mqy  fósiles,  por  lo  cual  pticdcii 
liilurar  cuerpos  muydums,  como  (roncos  de 
árltoU's  y  sus  diforeuteá  corltuué ;  Im  palas 
paslcrior<}$  son  mriy  grundcs  comparalivameD- 
t.^  á  laí  anl(  ri()rc.>;  los  muslos  se  ven  muy  des- 
aiiullailu:> ,  ¡iiüicnlundo  uuuculos  perfccla.- 
noctile  dispuestos  para  d  salto :  eatos  muslos, 
rn  sil  Pt».>'.i  lo  iii¡.  rno  ,  ofrocpu  nrrii;?ii3  niiiy 
üalÍL  ules  que,  ul  riulatsu  cuatru  ias  uciuviui.ts 

(as  alus,  ft,  la  manera  do  na  arco  d(;  violiu, 
producen  una  csliiguliirion  ppnclraii'o  ,  una 
especie  de  cmlo  niuuótüiKj  quu  deja  uu  eu 
los  buenos  días  del  verano  y  mas  particular- 
inenlc  |K)r  la  tarde.  I.a  auat miu  de  o^liys  iii- 
«cciui  lia  sido  pcrfe^lauiculu  pi^clicuda  pur 
Mr.  i.con  ])iiUmr. 

(lonócosc  an  grande  mitiioro  de  csperics 
de  osle  góiiero  ,  y  aumpic  la  de  nuestro  país 
PO  tiene  niMclia  talla,  la  orreC0a  aveutajada  las 
especies  africaii  i¿  :  cil  ¡rííniOS  como  Wpui  los 
acriJiutn  cítu-ulcuLUiis.  Ulivier,  A.  sírepens,  l,a- 
'Ircille,  y  A,  gernuiniruni,  OUñer»  que  abuatíao 
en  las  cercanías  Paris, 

Para  mas  áuipltuá  d;:talles,  vca^c  la  historia 
natural  de  los  iu^eclus  orloplcros,  por  Audincí 
ScrvHic.     los  poii){ilcaiciitDá  á  BulToa,  edición 

msis.  {Hi9ttim  natural.)  Fqbricío  ha 

rrcado  con  el  iiotnhrc  de  '/ir.*/ un  pf-n'^ro 
i.'c  itiscelas  dul  uidcu  de  lo»  liÍJU<Mii')pii'rui,  que 
.liateAido  á  ser  para  los  etiu)ol<t::Í5t.ts  niudcr- 
nos  una  familia  dcs¡;ínada  Iiajo  Ja  dL'Uuini'ia- 
pion  do  I  )  la^,  y  Áq  la  (pie  üulo  dcheuius 
decir  algunas  palabraii  on  geacral*  Los  ca* 
raciércs  principales  de  las  crisidas,  son;  alas 
inferiores  no  yetadas,  el  ubdunieu  de  las  iieai- 
liras  solo  aparccp  compuesto  ()e  trof  ú  pualro 
anillos,  sirvi'in  lo  [q^  denias  para  furmar  el 
laludro,  que  consta  dp  luhos  i[uc  euc¡(jaM  unos 
^n  otros,  tuTOiinaado  elcoiiiuato  en  un  peque- 
n»  aguijón. 

fistos  himcnúpteros  sou  de  curta  ('tila,  y 
tal  como  lo  índica  su  numhrc  brillan  sus  tC' 
gumcntos  con  fo  I  )  «  I  rt  splaiidqr  peculiar  del 
oro  y  la  pedrer  ía:  la:^  lieuibrus  poiieu  sus  hue- 
vos en  los  nidos  de  insectos  del  mismo  <>rden, 
y  las  jóvenes  larva.*  st;  nutren  de  los  pp'|iitMln.s 
ídmeuupteros  que  at;al)an  de  nacer.  ui  aLulan 
á  veces  las  llores;  pero  MHM  ahihMilc  a  lo 
|ar?o  de  los  muros  dor^  ¡ti  los,  y  i.-ii  lo>  t^^r— 
lenos  ahruplú»  espt|cs(os  h  los  rayus  d^l  sul 
i'S  donde  se  tes  baila,  viéndoseles  introducir 
r  n  las  resrpiehrajadiiras  y  eu  it}»  |)i4es  de  ia- 
i;eclos  que  encuentran. 

De  la  familia  de  la.>  crisi  la»  se  han  formado 
»lo3  g.'iiero.^  iTiiicipajo.-;,  á  sabor:  loi  clirysis 
y  los  cleplus,  y  eslos  i  su  ve«  «e  han  si|b  li- 
ir|(|Mloen4HrD9inMcii{0i  ¡rrupoi.  los  cualn'ioou- 
Ijcrjen  un  gr^n  nú  ijcr)  d  '  i;.<.;)t?i;ieá  proce 


Citaremos  como  ojem{^  la  crístda  hrlllaAia 
chrysis  ¡ueidula,  FabrioiQS,  tipo  del  géncm 

hedychrcutn,  que  es  de  uu  verde  azulado  con 
rcil«  j'js  (loi  ailos  y  se  halla  comunmente  ca  laj 
Cfctc.iiuds  de  l'aris. 

i'uede  consuilarsc  para  mas  ámplioe  deta- 
lles el  Tratado  de  infectos  hiuicaúplcrus  por 
Mr.  Lepcllelier  de  Saiul-Fargeau,  co  los  flan- 
plcmcnlos  á  liuffon,  edición  de  Ritrí-t. 

Cai:>ló  CüMEUQAh.  {Econorntu  pulUica,) 
Desigliaiiae  con  este  nombre  las  épocas  de 
descrédito  gencrdl  que  ocurren  en  los  merca- 
dos y  plazas  de  comercio ,  suspendicudu  \n>r 
algún  tiempo  el  curso  general  de  los  negocios, 
l.a  criáis  ?cneral  se  maniílo.sta  por  el  numero 
y  frecueutia  de  las  quiebras,  pur  la  baja  de 
precio  de  todas  las  mercaocias  y  valores,  por 
la  aUa  del  interés,  por  la  escasez  del  dinero, 
y  por  el  imvilecimlealo  de  los  papeles  de  cré- 
dito. En  ienaeiüQtea  casos,  cada  cual  rcsiria- 
'^0  lo  uvi<  poíildc  sus  gaslos;  el  desf  nenio  ce- 
sa de  un  iiníú,  las  fábric4S  se  cierran,  pur  no 
hallar  salida  para  sus  pcóduclos;  todo  el  que 
tu  ne  Huero  en  los  bancos  acude  á  recogerlo, 
y  aquellos  establecimientos,  uo  pudtcndo  dar 
abasto  i  lante  demanda,  suspcuUea  sus  pagos 
y  dejan  de  existir.  En  los  países  acjivos  y 
comerciantes,  una  crisi.s  comercial  es  uof  ca-. 
lamidad,  que  deja  en  pos  de  si  uiucbi  niiear 
m  u  lia  desventura.  Los  ingleses  llaman  muy 
pro[Maineuie  panic  al  teuiiiic  y  Ui»pcpio  úu  la 
oplntoD  general  eo  semeienles  ooyaotttnSf 
ponirie,  -m  efecto,  es  un  verdadero  terror  pá- 
ulcu  el  (pie  so  apodera  Ciituncca  del  cuerpo 
social.  El  miedo  y  la  dosconüaiuu  se  vei)  pío* 
ta  !o>  en  tn  tos  los  rostros.  ÜesUe  las  clases 
mas  altas  hasta  las  mas  inferiores  lieoibloa  al 
considerar  los  males  que  paedea  laJNeTenj^ 
lí'.-?,  por.]nc  los  ricos  veo  suspensos  sus  ncíro- 
ciús  y  ameoaiíadas  sus  ingresos,  y  los  pobrvs 
temen  la  falla  del  (rabajo  que  es  BU  áaloosa- 
pital. 

Entre  las  diversas  causas  de  las  cri¿is  co- 
roerciales,  las  unas  son  estrañas  á  )a  ci  onu- 
min  política,  las  otras  les  son  inliercrilcí.  ía 
ei  numero  de  las  primeras  están  lus  sucesos 
pohiicos,  y  los  azotes  que  de  tiompo  en  licin- 
()o  aíli.í(Mi  á  la  linaianMad.  I.as  otras  dcpen- 
d.^a  du  la  naturaleza  misma  de  la  organizastoa 
indusirial  y  mercantil.  Los  sucesos  poliUeos 
in.liiyrn  vivamente  eu  el  cooxprcjo  ,  porque 
atacan  a  la  vcu  un  gran  número  do  intereses, 
y  en  el  eomercio  todos  los  intereses  se  enea- 
dcnan;  lo.s  nno.-;  son  resp  in>ahle.i  d<;  lo;  oiroi', 
y  con  uno  solo  que  padezca,  todos  los  deoias 
han  de  resentirse.  Asi.  pur  ejemplo  Uffuena 
iiKinüiíia  encadénalos  bnqurs  on  los  puertos, 
iiupidiendo  de  este  modo  la  e.spurtaciun  de 
las  mercancías  que  habrían  hallaile  salida  ea 
los  nirrculos  uKramarinos.  El  marino  '(ue  iw 
puede  qjerccr  su  prufesiou,  ei  dueño  de|  hu* 
que  que  do  encuentra  quien  se  lo  flete,  él 
gocianlc  cuyas  especntarioncs  quedan  i'U  sus- 
pejuo,  ei  maoutocimerQ  que  uo  rpcito  Q(#^ 
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ne».  el  nsdgtifador,  él  cofredor,  el  inoío  dn 
carga,  y  iodos  los  que  los  alojan,  tisten,  cal- 
zan j  «uminlstruii  alimento^  son  otros  larítas 
victinins  de  ar|iidlaiíitcrrupeian.  Él  qrte  con- 
taba con  el  movlttiienio  ordinario  de  sns  ne- 
gocios para  saliflfncer  sus  compiomisos,  se  ve 
en  la  trislr  necesidad  de  snspender  sns  pagos. 
Una  quiebra  da  higar  á  otra  y  á  otras,  y  el 
crédito,  dcsapafeeiondo  enleramente  de  los 
bancos  y  de  las  bolsas,  precipita  las  ruina 
de  los  que  contaban  con  sus  auxilios. 

Kn  el  siglo  presente  se  han  visto  muclios 
ojemiilos  (le  estas  terribles  pe/ipeclas.  Con  el 
rompimiento  de  la  paz  de  Amiens,  en  180.1, 
el  comercio  francés  pasó  por  una  de  ellas,  y 
de  las  rruis  graves  y  ruinosas.  Bl  comercio 
marítimo  fué  el  que  mas  padeció,  por  Inn  mu- 
chas presas  que  le  hicieron  los  ingleses.  Sin 
embarco,  no  se  sintieron  tanto  sus  efectos  cii 
la  industria  mnnuractlirera,  porque  la  paz  hn- 
bia  durado  demasiado  poco»  para  que  liubicije 
tomado  mucha  estCDSioti  lftM(lortaciOii>de  sus 
.productos. 

En  1 8 1 4  y  1 8 1  "i  la  invasión  de  la  Francia  por 
los  ejército*  aliados,  introdujo  una  gran  per- 
turbación, aumentada  por  los  males  de  la  guer- 
ra. Hubo  momentos  en  que  se  íenrió  que  el 
Banco  de  Francia  rallase  á  sus  compromisos: 
pero  supo  resistir  á  fuerza  de  habilidad  y  pa- 
triotismo, llidio  muchas  quiebras  y  muclias 
lúbricas  se  cerraron.  1.a  introducción  de  las 
mercancías  inglcsa5,  favorecida  por  las  tropas 
eslFangeras,  suscitó  una  rivalidad  desastrosa 
á  la  industria  uacidnal.  El  retorno  de  la  paz, 
el  f!n  del  bloqueo  continental,  la  libertad  do 
lu  HQYegacion  marítima,  daban  por  otra  parte 
nuevas  y  diferente  condiciones  á  la  prodiio- 
cinu.  Empezaba  tim  nneva  era  fabril,  y  debía 
ocasionar  uaa  rcvuluciuii  cu  las  relaciones  del 
Irá  íleo. 

¥']  cuanto  ñ  hs  ran«as  que  depcnflen  de  la 
orgamzaciuü  indusUial  y  dcl  uíüdu  de  cun- 
dncir  los  negocios,  merecen  tanto  roas  un  exi- 
men detenido,  ctiaüto  mayor  eü-la  ignorancia 
que  sübic  ollas  preduinina.  üos  son  las  prlnci- 
pateí,  á  saber:  el  abuso  del  crédito  y  la  falsa 
dirección  datla  á  las  fberzas  productoras.  El 
abuso  del  crédiíu  favorece  casi  siempre  á  la 
mala  dirección  de  la  producción.  Siu  embargo, 
él  .^nlü  basta  para  descomponer  el  mecanismo 
de  la  circulación  y  provoear  la  ci  i&is.  Los  do- 
sastres  que  fueron  en  Francia  la  consecueuria 
del  sistema  de  Law,  en  el  reinado  ile  i.i  is  XV, 
los  empréstitos  del  mismo  pais  en  lüiu,  para 
ju  gar  los  ga$lo8  de  la  guerra,  y  lo  que  suce- 
dió eit  Madrid  liare  pocos  oños,  cuando  ?c  in- 
trodujo el  abuso  de  las  coiupafiias  aiiúniuias, 
son  males  que  solamente  pueden  atribuirse  al 
abuso  del  crédito.  Pí  ci(''(lilo  e?,  sin  duda  al- 
guaa>  un  elemento  poderoso  de  l  uiucaa,  co- 
Did  lo  hemos  dettKMfcado  on  su  articulo  cor- 
rcFpcndiente :  pero  t\b  echemos  en  olvido 
que  toda  m  atilidad  consiste  cu  que  trasmite 


ctnplearios  cotí  mafot  firtíteelid  de  in  í»»j 
ciedad.  Cnando  un  bdtlt;o  emlle  nn  billete  ñé 
1,000  reales,  no  crea  tin  capital  de  1,000  híá- 
les  sino  que  da  ál  Industrial  un  medid  de  creai* 
con  aquel  papel  1,000  reales  de  prOducfOí.  SI 
el  número  de  billetrS  emitidos  es  lal  que  oca- 
sione subid:!  sensible  en  el  |)recio  de  las  ma- 
terias prinicras,  sin  que  la  cantidad  de  rtid- 
neda  metálica  circulante  corresponda  á  tal 
subida  de  precio,  resullarA  que  un  billete 
de  1,000  reales,  con  el  cual  se  compraban 
antes  de  la  emisión  exagerada  100  lilitas 
de  algodón,  no  podra  servir  sino  para  com- 
prar 00.  La  proporción  se  ha  dcsbarafndn  por 
el  esceso  del  panel  emitido,  y  la  consecuen- 
cia, es  que  el  melal  ¡r.í  á  donde  pueda  cambiar- 
se por  mayor  cantidad  de  algodón;  abandonará 
el  pais  donde  empieza  á  disminuir  su  valor,  f 
el  banco  no  encontrará  todo  el  nimierario  de 
que  necesita  para  pagar  sus  biíirtcií,  6  maS 
bien,  que  e.^  lo  que  sucede  en  sen»  jan  les  ca- 
sos, los  billetes  vuelven  en  abundancia  ál 
banco,  y  éste  los  rescata,  si  tiene  fondos;  pero 
la  circulación  del  papel  dl?minuye  con.=!Ídera- 
blcmente,  y  esia  disminución  produce  un  efec- 
to contrario  al  que  habla  producido  su  escesivo 
anmentb,  es  decir,  el  precio  de  todas  las  mer- 
cancías baja,  los  productos  rio  revenden;  loa 
producios  se  acumulan;  los  jofualeros  no  lrí^■ 
bajan,  y  de  ahí  la  crisis. 

Tal  es  el  ejemplo  que  prcsrnió  la  Ingla- 
terra en  la  famosa  crisis  comercial  de  1895.  Sü 
habiadadoun  aumento  estraordlnario  á  la  emi- 
sión de  los  billetes  de  banco  de  las  provincias. 
Este  aumento  habia  dado  lugar  á  una  mulliin  1 
de  empresas  temerarias  sobre  \aR  minas  de  la 
América  del  Sur  y  los  empréstilos  estrangeroj. 
Las  manufacturas  tenían  demandas  e.\horbl- 
tantes.  Pero  esta  gran  actividad,  que  uo  se  fun- 
daba en  necesidades  reales,  ni  en  el  curso  or- 
dinario de  las  cosas,  se  detuvo  de  pronto.  ].os 
Ijancüs  empezaron  á  vacilar,  los  que  en  ellos 
tenían  depósitos  se  a|iresuraron  á  retirarlos, 
y  como  no  estaban  preparados  A  satisfacer 
lautas  demandas,  y  como,  por  los  escesos  de 
la  emisión  hablan  contraído  mas  empeños  que 
los  que  podian  sobrellevar,  mttrbfi-?  de  ellos 
>uspendieron  sus  pagos  y  cenaron  sus  puer- 
tas. Hubo  condado  en  que  se  detuvo  entera- 
mente la  rirrntaetnn,  y  nadie  podia  adfpiirir 
los  «aliculus  nías  ncce.-^arios,  porque  loiio  cL 
diucro  circulante  consistía  en  papel  riel  banco 
pK.viiu  ial.  y  este  habia  dc^^aparccido.  Por  for- 
Unia  el  1  auco  dc  Inglaterra  se  preservó  del 
dc.>«crédito  general,  y  acudió  al  socorro  dc  la 
circulación,  emitiendo  en  pocos  días  pnr  valor 
de  25.000,000  de  libras  esterlinas  en  billetes, 
que  se  pagaban  á  caja  abierta.  Perú  caslugotá 
su  reserva  metálica,  rjnc  siendo  por  lo  común 
de  80.000,000  dc  duios  ,  quedó  reducida 
á  fi.OOO.OOO.  ílay  otros  muchos  hechos  en  la 
lii'toria  económica  de  este  siglo  que  conílrdian 
nuestra  opinión  sobre  lus  efectos  perjudiciales 
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qac  á  (odas  las  crisis  que  se  lian  esperímeDtado 
en  Francia,  lia  procedido  tina  circulación  exa- 
gerada de  efectos  de  comercio.  En  isna.  rl 
banco  no  descontó  mas  de  545.000,0ÜU  üc 
francos.  Al  año  siguiente  subió  el  descuento 
¿715.000,000,  y  en  1811  liubo crisis.  Fn  18IS 
el  descuento,  que  habia  sido  el  aíiu  aiUeiíur 
de  547.000,000,  ftié  de  616.000,000.  U  pepel 
de  parliculares  acumnhi  lo  on  el  banco  por 
cuentas  corrienlcs  imporlal>a  542.000,000,  y 
en  1819  nueva  crisi.^.  l  as  <ic  1825  y  t836 
|irOT¡o¡eron  dol  o?coío  de  (ii'scuenlo,  que  se 
elevó  á  822.000,000.  l>or  ün.  en  1830,  la  cri- 
sis poifticft  ibé  la  ocasión  7  no  la  cansa  ild 
.desastre  comercinl  que  onirri'i  f  iil()iK'e.>.  I.a 
circulación  del  papel  dc^cuiuadu  iiatiia  .Mdo 
de  €17.000,000  y  los  efoctos  importaban 
828.000,000. 

Ademas  de  estas  causas,  bay  otras  dos  no 
menos  effmes  en*8u  iuilujo,  y  mucho  mas  pe- 
lif^rosas  y  de  mas  IrasrpnJ  Micia  en  su  origeu, 
una  de  ellas  es  cvi  ntnal  y  transitoria:  otra  su 
esM  arraigando  r^olid.imentc  en  las  coslunw 
brcs  pnl>lira«?  tic  Europa,  y  los  rstraírns  que 
basta  ahora  ha  esparcido  cu  nuiclias  ciihlades, 
deben  insplrar  sérios  temores  sobre  losqae 
puede  ocasionar  cu  el  pnrviMiir. 

La  primera  de  estas  cau.sa.^  es  la  iiiuiorali- 
dad  de  los  que  tienen  á  su  car^o  la  diroccion 
de  los  r>(altl«>i'imir'ntn.<  de  rr«'Ml¡to  ,  cuando 
aplican  lus  fuudos  qitc  aiaiu'jua  á  su  uso  parti- 
cular ó  al  de  sus  amibos.  Semejante  infracción 
de  todas  las  leyes  del  bonor  y  de  la  probnín  i 
ocurre  pnca.<i  Tcccs  CU  Ids  paiscs  en  que  iiay 
csipiriiu  públiM,  leyes  qne  no  son  ilusorias, 
ma^isíra  los  qne  no  son  cortesano?  del  |)Oiier 
y  de  la  prosperidad.  IVro  se  ban  visto  rciieiir 
en  sociciladéi  menos  venturosas,  en  que  la  uto- 
ral  pública  no  eslñ  ^-innlida  por  la  opinión, 
y  eu que  una  cariilad  inni  entendida,  y  una 
liidiil^rncia  que  podemos  Humar  criminal,  au- 
lorixan  toda  fhHc  de  desiSn lenes,  y  se  ahstie- 
tirn  (lo  r.aliiicnr  ron  sus  verdaderos  nombres 
bis  infrarcioRes  mas  palpables  do  la  religión  j 
de  la  probiifad. 

■  La  segunda  causa  A  que  liemos  aludido  es 
el  luego  de  losefoclos  públicos  on  la  bolsa.  En 
nuestro  articulo  r.RKOiTo,  liemos  balda  lo  de  l;s 
facilidad  con  que  cl.posccdor  do  bis  renías  üi  1 
Ufado  pnede  volver  ¿  cnINr  en  el  ^'oce  de  su 
capital,  sin  embarco  de  qne  el  Fsiailo  no  se  lo 
restituye,  vendiéndolo  por  nitdio  do  lus  atien- 
tes que  el  gobierno  autoriza  para  realizar  estas 
operaciones,  non  tro  de  estos  limiles,  las  rnn- 
stderamos,  lieilus  y  justas,  y  sin  elbis  nveiaus 
que  el  sistema  de  <ini(w6stilos  púbüoos  se  ba- 
ilarla muy  lejos  de  sti  petfeeiMon.  Pero  no  de- 
bemos confundir  esta  clase  de  negocios  con  los 
qne  propiamente  sollaman  jugadaSf  y  qne  por 
lo  tanto,  llevan  en  su  mismo  non>l>re  sii  con- 
denaciuQ.  En  estas  especulaciones  no  bay  en 
realidad  compra  y  venta:  no  bay  mas  que 
apíicsta,  y  como  las  circunstancias  sobro  «¡nc 
K  calcula  la  operacioo  $oa  puramente  crentua- 


les,  tiene  todos  los  caractéres,  toda  la  iomora- 
lidád,  todos  los  inconvenientes  del  juego  de 
azar,  y  en  nada  se  di-;iiti!?oen  del  monte  y  de 
los  dados,  sinoco  que  dan  roas  facilidad  á  la 
trampa,  y  on  que  las  trampas  de  la  bolsa  soa 
ioiiiiitnnicntc  mas  perjudiciales,  y  mas  abiertas 
á  la  impunidad  que  las  del  garito.  En  primer 
\n^ar,  dan  un  impnlM  vicioso  á  la  riqueza  pú- 
hlicri;  emplean  en  negocios  estériles  los  capi- 
tales que  podrían  fecundar  los  ramos  producU* 
vos;  mantienen  onm  tírenlacton  timifada  i  un 
cierto  prrupo  de  personas  y  de  la  cnal  ryy  rr-W- 
ra  la  sociedad  ninguna  ventaja,  y  aniquiiaacn 
su  rai/.  los  trabajos  útiles  que  aquellas  snatai 
bien  aplii  nJas  podrían  retribuir  con  provee!)© 
general,  y  con  aumento  del  capital  circulante 
de  la  nación.  Es  un  espectácnlo  doloroso  para 
Iodo  hombre  de  rectos  principios  y  amante  de 
la  bumanidad  el  que  presenta  uno  tli;  e?o>  rc- 
ccplácnlos  de  la  codicia  y  del  engaño,  donde 
se  aliíorlien  diariamente  vastas  sumas  de  din"- 
ro  en  |)asai'  sim(>loraenle  d«í  unos  boL^ilius  i 
Otros,  cscüando  pasione.«  iuisiiles  y  deseosei>> 
aerado- ,  dando  lugar  n  (  álculos  ilusorios  y 
proporcionando  á  la  ii.  ii  í  fé  y,  á  la  astucia 
<qioi1unas  ocasiones  de  tn  i  i(  i  asechanzas  i  la 
ignorancia  y  á  la  sencillez.  Kii  segundo  biíjar, 
el  juego  liiiis.^iil.  como  hemos  indicado,  so 
presta  al  fraude  con  mas  seguridad  qne  el  ver- 
dadero juego  de  suerte,  porque  no  es  difícil 
dcsi  iibiir,  por  loi  iniciados  en  esta  ciase  de 
misterios,  los  dado.'i  cargados,  y  las  cartas  ÚO' 
Lies  ó  niarendas.  I'ero  ;.cómo  se  averigua  el 
orÍK'ende  una  fulsa^nolicia,  esparcida  con  loilos 
los  visos  de  la  probabilidad ,  para  provocar  la 
subida  6  hiliaj.ida  i!e  fondos?  ;rómn  se  evita, 
que  el  especulador  inocente,  si  ptaiic  liaber 
inocencia  en  estos  negocios,  eviic  la  red  que 
■;e  le  Hendc  con  aiinclla  mentira?  V  .si  en  efecto 
(•ii.>le  alcrunn  novedad  capax  de  influir  en  la 
¡liza  o  i  II  la  liaja,  y  que,  no  conocida  todavía 
d*d  imlnico,  está  en  conocimiento  de  alguna 
pí'i  sona  ;.no  se  ofrece  A  esta  una  ocasión  íhtíh 
rabie  de  lurrarsc  con  una  Suma  cuantiosa,  á 
e=;pen?as  de  los  infelices  qne  no  están  iniciado* 
en  el  miittcrio?  l'or  úitimo,  en  este  siglo  da 
emulación,  de  Inteligencia  y  de  adelantos,  f  fi 
qne  tan'ns  etttprf>-ns  de  ulilld  id  gcheral  cstán 
al  riendo  una  apUe.aciüu  ventajosa  á  los  capi- 
lah's;  en  qne  la  ciencia  y  la  industria  snnii- 
iiistrari  tnn  alnmdantesmedins  ile  multiplicar f 
uu joí  ar  lus  productos  de  la  naturaleza;  cnqW 
tantas  de  sos  fuerzas  creadoras  se  evaporan 
inútilmente  por  no  haber  quien  las  pon?a  en 
circulación,  y  las  trai-mitaá  Ips  mercados (|0C 
las  demandan  ¿no  esnn  espectáculo  degra'lan'c 
n  la  liiini.Tnidnd  el  qtre  ofrecen  esos  liomi»^. 
que  pasan  la  vida  en  resolver  el  probjcmatm. 
traspasar  á  sus  arcas  el  dinero  qúe  está  en  1^ 
aRonassin  dejar  en  cambio  á  sus  dueños  nttf 
que  un  arrepentimiento  tardío,  y  niiicimsr©" 
ees  la  miseria  y  el  deshonor? 

V  el  mal  trac  consigo  otras  consecnenci» 
socuodarias  quu  no  soa  indianos  de  Ai*"* 
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alCDcíoD  del  observador  juicioso,  bnjo  el  punto 
íljS  vi4ta  de  )u  jnoral  y  de  la  ccoDoniia  polülca. 
ll  jaegode  bolsa  enriquece  de  pronto á  unhom< 
Ire,  qtic  el  día  antes  vivía,  <i  no  en  la  pcnunu. 
ú  Ip  menos  en  condición  modesta  y  reducida, 
¡teta  opulencia  improvisada  exalta  la  imagina- 
clon,  dilata  los  deseos,  y  sugiere  ideiis  do  lujo 
)'de  «untuosidad.  £1  cycuiplu  de  la  niaifuiiicoB- 
ciaqaeosleata  el  feliz  especulador,  se  propa^ 
ga  y  escita  i^'iial  s  npcliU)sen  (piiones  no  pue- 
úeü  i>ati.síucerios  sm  airutuarse.  ¿\a  enUtuigo, 
puliendo  nías  la  vanidad  que  la  prodcucia,  se 
vcfi  vilir  r«»peul¡nü¡n«.Milo  de  la  osLiii  itlud,  fa- 
milias yuu  luceu  unus  iudtanlcs  cu  la  csR  tu 
fSe  la  moda  para  sumirse  Uespucs  en  la  luilir 
dad.  He  aqtit  jiaceun  continua  íttrxn  ¡o  y  vivU'u- 
lo,  ((ue  acarrea  cuiisi^'o  iiua  prodncciua  ai  iiii- 
eiál  Y  procaria;  do  a([ui  nn  tras»(6ri)0  general 
en  Ia.si'!ea,s  «Je  úrJ'  íi  y  tic  ccononiia;  de  ¡Kjui 
ci  desprecio  del  Iraiíajo  uiodeslü,  íjuc  arregla 
el  dispendio  ó  1»  ganancia  y  conoce  todo  el 

prrrti)  de  !a  Viilii  fr  uirá!  y  insa  ,  niit  n'fuí!, 
por  olro  lado,  la  opujion  perverluia  t  uUouiza 
y  adulay-se  postrir  ante  el  avenían  ro  alor- 
lufKido,  íjiio  íin  otro  iiii' I ¡lo  i|a('  la  osadía,  La 
sabido  atraer  á  sus  cajas  ius  despojos  di:  cien 
padrea  de  ramillas,  vjcUnias  de  un  momento  de 
nTiicinacion  y  confianza  eu  lasciegas  Combina- 
ciones (ici  acaso. 

Bl  mal  es  grave,  y  nosotros  no  sabríamos 
romo  calincar  .il  rnfiralisin,  ;íI  luiuibre  de  Es- 
tado, al  csciiiúr  publico  que  lo  mirase  coa  in- 
difor&iicia.  l9M  costumbres  pAJijicas  se  infi- 
cionan diartamctiíe  con  aquel  foiür?;  cfirrompi- 
do,  y  el  mal  iranscieude  á  lodaí^  las  cIu^ls  y 
á  todas  las  prolosíones,  sin  qué  veamos  de 
(lóiidi;  ha  de  nacer  1;:  reatcion  favc)t  a!>le  «pie 
liaya  de  ponerle  ler^uiiio.  Siu  cuibalijo,  nos- 
otros conservamoit  ia  esperanza  de  qae  la  coni- 
p.lcta  eniancipacinn  ;!(;!  romrrcio  cí'rrnn;  una 
teíorim  generosa  de  aranceles:  iu  uboUciun  üc 
los  derccbos  prohibitivos,  de  los  re¿;ístrosio- 
qnisilui  iaks  ,  ilo  las  ritiia!'ulai!c>  opresivas  de 
las  aduanas,  atrayendo  los  capitales  á  especu- 
laciones mas  nobles,  mas  lucrativas  y  masen 
armonía  con  el  cur^o  general  de  la  c¡v¡l¡/.iiciou, 
borren  para  siempre  del  seno  de  naciones' cris- 
lianas  y  cultas,  la  mancha  (jue  les  imprime  uno 
práclica  tan  poco  análopi  á  la  cüca  de  la  rc- 
ligiun  (ptc  profesan,  como  á  la  cultura  de  que 
se  envanecen. 

tlUISlS.  (J/tí?íV/Ma.t  Usada  esla  palabra  por 
el  divino  anciano  de  Coos,  y  anunciada  como 
el  núclt'x),  como  la  base  de  una  doctrina  im- 
pni tantiíiina  recibió  en  !•!  auiiaih  ilad  de 
Cliiudio  Galeno  toda  lae--^ten.siun  que  pudo  dar- 
la el  genio  colosal  de  este  granbomlH^.  y  mas 
de  lo  que  permiten  las  deducciones  [neci.^as 
y  lógicas  de  los  bccüos.  No  solo  admitía  el  va- 
iur  de  esta  palatwa  para  denotar  un  rcni  tnr  iu) 
n.aí  ó  menos  iraportank'.  que  pn'S"i'-tit;'i!,d((<L' 
cu  el  cuj'so  de  una  enfet  uicdud  la  utu  i  ul  a  cun 
nola^te  y  rápida  mejoría,  ó  la  agravaba  pronto 


gunos  no  bien  observados  hccbos  á  los  que  se 
daba  una  iutcrpretaciou  funesta,  quiso  fiar- 
los dins  que  en  el  curso  de  una  enfermedad 

'!i  I  ¡nii  ser  crilicus  y  los  ipie  no  lo  debian  ser, 
á  los  que  daba  el  nombro  do  intercalares.  Va  no  - 
se  atenta  simplemente  á  la  existencia  de  la 

crísi.s  en  el  curso  de  !a  dolencia,  sino  queavan- 
zui>a  a  lijar  Iuü  cpucas  cu  que  el  fenóoieno  de- 
bia  verificarse.  Y  no  solo  había  formulado  si- 
guiendo á  llipOcrales  esla,  á  su  modo  de  ver, 
ley  de  sucesión  ó  uparictou  do  eso  füoóuieuo, 
sino  que  penetrando  d  intentando  penetraren 
lu  causa  de  el,  supuso  á  la  attiira  úc-  los  oono- 
cinúcnlos  de  su  época,  luuLÍoues  patológicas, 
á  cuya  declinación  correspondíala  crisis.'  No 
so  contonlaliii,  |»ucs,  con  lijar  (¡ue  exislia  en  la 
naliualciía  el  reuomeoo,  perfcclameute  conoci- 
do por  ia  observación,  ni  con  lijar  los  días  que 
debia  tener  oícclo,  si  noque  ir:tcntal¡:i  llt';'ar 
basta  el  iui|>ene!rable  por  ^uti  de  su  aparición. 
Puf  esto,  pues,  adndiia  Galeno  esos  dos  tiero» 
pos  (pit',  a.<t.'in<'jáiidüloí  á  In  r[)ie  entom  i"*-;  íO 
creía  sucedía  en  ¡a  digestión  llama  de  crudeza 
y  de  cocción.  Era,  pues,  necesario  partir  cch  ^ 
iiio  rf  1  !i\ ' r;  f  uto  parlian,  dcíjiie  li.ihia  en  to- 
das las  eniermcJades  un  cruJuin  quid  qne  ela- 
borar, eliminar  ó  asimilar.  V  tal  os  precisa- 
inonf'^  rl  lotigiiage  adoptailo  jua  los-  rihVücos 
litiiauiiatas  ,  cuyas  docuinas  Uominaroo  tau 
despóticamente  .i  la  ciencia  porespacio.de  ton- 
tos .sifilo.s.  y  lalr^  las  ideas  (juc  obligaron  á 
Van-IIovcn  á  considerar  á  la  liebre  como  un 
movimiento  eliminador  de  la  nalurateüa.  £n 
la.-  |;  i!aÍMases[iut!Slas  se  reasumen  las  duriii- 
ii j.^  üc  lus  antiguos  patologistas  respecto  ú  las 
crisis,  si  bien  debemos  advertir  que  Hipócrates 
coii.siderántiola  cxiuio  un  juicio  <Ii'  la  (aircrmc- 
(Icid,  no  ('sli:miió  su  signilicacion  masque  para 
dcnoiur  el  aumento  ó  dísminocion  considera- 
lil la  I  uoiKiacion  en  otraó  l;<  ct^sarion  com- 
plolaueuna  afección,  yiie  considerada  de  e.-ilc 
modo  la  crisisadmilia  dias  mas  favorables  pa- 
r:i  la  presenlucion  ilo  las  cii  is.  á  los  cuales 
llamaba  crilicos:  (pie  estos  cí^íU  el  7,  el  14,  el 
20,  el  27,  el  ;M  y  el  íO;  que  parlion<lo  de  es- 
tos términos  Itaiii;  ?' a  iuilica(loi*es  álos  qnccor- 
Fospoiidiau  en  la  mitad  de  dos  críticos,  porque 
en  su  concepto  las  mudanzas  mejor  se  indica- 
ban qiti?  preseulaban  en  tales  di,\s:  y  por  últi- 
mo, que  llamaba  á  los  restaulos  lulercalarcsen 
los  cuales*  rara  vez  ó  nunca 80  presentábanlas 
crisis.  .\o  es  de  este  lugar  bacer  miiicrltica  fl- 
losóüca  del  origen  de  esta  dodrma  y  de  su  es- 
posiclon  |>or  el  genio  de  Cuos;  si  la  naturalcM 
de  este  artirtilo  :!0^•  prrfr.iíu  se  hr.for  una  es- 
oursion  en  la  iiifclürm,  vcriamus  en  ella  soloun 
traslado  vivo  y  completo  d(;  la  lilo-^oria,  de  los 
números  cspiu  sta  por  Pilágoras.  Aparte  de 
esto,  y  haciendo  aunque  limitadamente  la  cri- 
tica científica  de  las  opiniones  de  los  patolo- 
gistas ant¡n'nn<,  nos  vemos  en  laprecisiuii  de 
uegarla  i  viikiicia,  que  era  indispen.sable,  de 
heclios  tubrelo?  cuales  estuviese  debidamen'e 


j  f^laimentc,  sino  que  dejándose  llevar  4e  ú'  |lonnttlada.  lis  verdad  que  bay  cietiad  enferote- 
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dadcs  que  aparecen  afectar  en  so  desarrollo 
cierta  armonía  con  esta  dRyeIrtnu;  pero  ademas 

de  41:0  cslos  son  pocos  y  rara  voz  se  alienen 
á  un  tipo,  ¿bastarían  por  si  solos  para  fundar 
una  dottrina  tan  general  y  tan  TÍBfWemenfc 
alifiurda  en  lamayoria  de  los  c<i>u-'  Pohi  h 
;iigiiaas  ttcbres  de  carácter  a^xico  ó  púli  ido, 
afecten  en  sa  desarrollo  tina  proxiiAldad  110 
comprobada  rígrurosamcntc  en  la  |)ro?ent;ti;ion 
(le*  épocas  claras  y  dlslintaincnte  caracteriza- 
diis  por  fenómenos  mas  ó  mcnus  pecnihrc»,  y 
qiic  pudieran  ser  y  algunas  Tt'ce.^  -on  ilc  siete 
días,  ¿schadcseguirqueson  los  tránsitos  deuna 
á  otras  de  estas  épocas  crisis  ó  que  lo  son  los 
fenómenos  que  las  empiezan?  Scguratm  ule  que 
no.  Sin  tcraor  de  que  se  nos  desmienta,  ape  - 
lando á  la  observación  diaria  en  I9S  cifnicas  y 
A  lo  que  la  razón  dice  resfiecto  del  curso  y  de 
la  duración  de  las  enfcTinciludcs,  nos  atreve- 
mos á  consignar  que  para  una  vez  que  haya 
tenido  aquella  doctrina  un  hecho  de  aparcnlt* 
verdad,  son  muchas  en  las  que  no  existe  ai  la 
mas  remota  aproximación  cutre  lo  que  sucPile 
ni  el  iiüinitrc  enfermo  y  lo((ue  habia  cspueílo 
Hipócrates  y  aceptado  Claudio  Galeno,  y  con 
ellos,  casi  podemos  decirlo,  con  un  servilis- 
mo fanático  todos  los  raódic<>s  de  la  ¡niti^iie- 
dadque  les  sucedieron.  ¿No  nos  dice  la  razón 
demasiado  claro  que  el  curso  de  la  cnfermedatl 
sufre  y  no  puede  menos  de  sufrir  profundas 
alteraciones  por  las  condiciones  individúalos 
del  sugelo  que  la  padece?  ;.Xo  nos  revola  conti- 
nuamente la  (iinica,  connrniaihlü  la  deducción 
nuestra  inteligencia,  que  hay  inflnitas  varia- 
ciones en  la  presentación  de  los  fenómenos 
morbosos  y  en  la  duración  ciimiiléta  do  las  do- 
iencias?  La  práctica  está  respecto  de  este  puti 
lo  terminante,  y  el  raciocinio  to  en  ella  tan 
clara  ó  incontestable  la  arfíiimeiilarion  do  la 
doclrinade  los  días  críticos,  que  creemos  bas- 
te porsf  soto  para' desecharla  coroplctamente. 
De  otro  modo,  ¿cómo  se  amalgama  esa  varie- 
dad inQoita  en  la  presentación  de  los  fenóme- 
nos morbosos,  con  esos  términos  fatales  ú  que 
deliian  corresponder  las  dolencias  en  las  mas 
importantes  fases  de  su  duración?  Estos  he- 
chos son  contradictorios  y  como  tulof  se  cs- 
cluyen  miitnamcnte.  Aluna  bien,  siendo  uua 
verdad  clara,  acepladapor  el  mundocicntiílco, 
y  no  combatida  por  nadie,  el  díctio  de  que  en 
medicina  todo  es  in'liviilnal,  ;[;o  será  un  ab- 
surdo esadoctrina  delanla  cs'eusiou  y  gravedad 
que  (le  tal  modo  quiere  medir  y  sujetar  el  tiem- 
po de  duración  do  las  dfdcncias  y  de  susdisliu- 
tas^  foses?  preemos  inútil  añadir  mas  razones 
para  combatir  semejante  suposición,  puestoqnc 
bastan  estas  para  presentárnosla,  como  efecli* 
vamente  es  en  si,  como  hija  de  una  imaginación 
preocupada  y  como  una  especulación  comple- 
tamente desprovista  de  los  hechos.  Es,  pues, 
la  doctrina  de  los  dias  críticos,  una  docti  ina 
que  carece  completamente  de  fundamcnío.  Lo 
es  también  la  de  las  crisis  ea  las  eutermcdad( .  I 

censktorándolafi  como  Í6uóffl»io0^ue  debier«U| 


realizarse  y  se  realizaban  en  la  declinación  de 
ciertas  ftinclones  patológicas.  ¿Qué  merecería 

lioy  después  do  los  imnonsns  a  leíanlos  de  la 
Osiologia  patológica  el  que  ace[>tase  y  dcfca» 
diese  la  doctrina  délas  cri<d«  como  él-rcsultado 
do  1  i  I  rudeza  y  de  la  cocción  de  la  materia 
pecante,  del  crudum  quid  <\nc  se  del)in  elimi- 
nar ó  asimilar  pw  medio  de  la  crisis?  Los  ade- 
lantos y  [»rogre>os  qtio  ha  hecho  la  ciencia  no 
solo  han  horrado  y  para  siempre  aquellas  doc- 
trinas, sino  qnc  han  excluido  también  aquel 
iougnage.  ()'»cda,  pues,  de  K)s  antiL'iios  laidea 
primera,  la  idea  cardinal,  la  crisis.  Estaos  para 
nosotros  Incuestionable,  y  asi  como  hemos 
procurado  combatir  la  de  los  dias  críticos  y  el 
fundamento  absurdo  de  las  crisis,  debcouu 
tributarles  justísima  alabanza  por  la  observa- 
cion  exuda  de  este  fcn^mieno.  Con  muclu.siraa 
frecuencia  nos  le  presenta  la  práctica  y  la  ra- 
zón lo  concibe  ."in  obstáculo  de  nin'gun  góncro. 
Vn  fenómeno  morboso  que  en  el  curso  de  una 
dolencia  produce  una  gravedad  repenliaai 
una  mejoría  rájjida  é  insinniánea  es  una  cri- 
sis. Ahora  bien,  los  hombres  prácticos  (  ii  !¡i 
ciencia  nos  dicen  repetidas  veces  que  con  la 
aparición  de  una  hemorragia,  de  un  sudor,  ó 
«le  una  diarrea  han  cesado  erisipelas,  conírcf»- 
liones,  tleguiasias  de  mas  ó  menos  gravedad  y 
ostensión:  qne  han  logrado  notable  mejoría  en- 
fermedades internas  profundas  y  que  lian  su- 
frido otras  una  agravación  peligrosísima,  ¿(juica 
no  recuerda  la  pronta  y  saludable  acción  oei' 
sionadíí  en  el  curso  de  una  congestión  ccrf  bral 
por  la  aparición  de  una  epistasis  ó  de  aa  íliyo 
licmorroidal  copioso?  ¿De  qué  manera  no  n 
consigna  en  las  obras  la  benéflca  y  positiri 
influencia  deunsudur  general  escesivo  duraole 
la  existencia  de  una  pulmonía  grave?  Por  éW* 
mo,  ¿con  quó  precaución  no  esperamos  en  el 
curso  de  una  Debre  nerviosa  grave  el  desar- 
rollo instantáneo  de  unas  parótidas,  que,  como 
pueden  ser  críticas  indicando  la  pronta  y  de- 
seada curación,  pneden  serlo  también  precipi- 
tando rápidamente  la  vida  del  desgraciado  en- 
fermo? La  eniuneracion  de  estos  hechos  qne 
pudiéramos  hacer  bastante  eslensa  crceoiM 
que  bastará  para  conocer  el  fundamento  de  ta 
doctrina  actual  de  las  crisis.  Seria  preciso  te- 
ner pocos  conocimientos  patídógicos  para  aa 
aceptarla  como  una  verdad  direclamenteeiM' 
nada  de  los  hechos,  sin  alteración  ni  tergiver- 
sación de  su  espresion  sencilla  y  gcnuiaa;  y 
por  ello,  pues,  nos  atrevemos  á  consídewe** 
las  doctrinas  que  constituyen  la  de  los  palolo- 
gislas  modernos  como  una  verdad  de  flsioJo- 
gia  patológica  creada  sobre  los  hechos dllliCOí 
y  comprobada  con  ellos. 

Lo  cspuc'Sto  basta  aquí  contiene,  aunque 
coü  laconismo  por  no  traspasar  los  Mmlleídí 
un  articulo,  las  doctrinas  capitales  que  domi- 
naron en  la  ñnfiiriiedad  res[)Cctode  la  crisis,  la 
e-fension  que  so  üiú  á  esta  palabra  que  sig- 
:  1  caba  un  hecho  perfectamente  observado, 
coffibinaudoia  oou  las  ideas  füoaüüm  á6  PiU* 
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goras  de  las  qno  oxíslon  onlas  obrns  do  Tlipó- 
.  cratcs  traslados  tan  complelos  y  la  absurda 
teoría  formada  en  las  escuelas  hnmoriSlas,  es- 
pecialmente cu  ti''n)[io  ilf  (¡ali'un,  !)ar.i/ sfilii  ar 
aquel  Icüóiueao  como  el  resultado  do  dos  fiia- 
.  Cioncs  patológicas.  La  razón ,  acorde  coa  la 
observación  do  lo5  hechos,  no>  han  servido  do 
.elcmeBto  de  critica  de  la  mayor  parte  de  esta 
doctrina  que  hemos  enronlrado  absurda  y  an- 
lifllosóíica  en  una  parte,  incónipalible  con  los 
adelantos  dn  la  llsiologia  palulógica  en  otra,  y 
exacta  y  .ndelísimamente  copiada  de  la  natura- 
leza, en  la  ([iioostal)Iecc  la  existencia  do  crisis 
en  el  curso  de  las  eurcrmedades,  doctrina  por 
la  que  hemos  hecho  Jusliria  al  ^cnio  de  obser- 
vación do  los  anli?!i()s.  Coniii'Dc  también  el 
ra20Damieoto  de  esta  doctrina  que  constituye 
la  de  los  patologístas  modenms  y  qiia  presen- 
tándose como  la  OH|)rosi(iii  mas  natural  y  sen- 
Cilla  de  los  hechos,  nos  hemos  atrevido  á  colo- 
carla en  la  categoría  de  una  verdad  tlsiolói^ico- 
palológiea. 

CRISMA.  {Liturgia.^  ló\  írriejío  Xprojíia, 
«fficion.  Nombre  dado  á  una  composición  do 
acoii3  de  olivas  y  de  bálsamo  (|iio  tí  iglesia 
i)sa  en  los  sacramentos  del  Bautismo,  Confir- 
mación y  Orden.  En  la  iglesia  griega,  ademas 
del  liálsnmn  ni^z'-lan  cnu  el  aceito  Iiasla  trein- 
ta y  cinco  especies  de  aromas  y  un  poco  de 
Tino,  por  cuya  razón  dan  al  sanio  crisma  el 
nombre  de  ¡Jiypov,  esto  es,  firrfuim-  liquido, 
aceite  aromático,  esencia;  y  ios  maronitas 
usaron  del  almizcle,  azafrán,  canela,  rosas, 
incienso  blanco  y  oirás  drogas,  ademas  del 
hálsamo,  hasta  que  el  nimcio  del  papa  envia- 
do en  1  üjC  mandó  en  un  sínodo,  que  en  ade- 
lante no  se  compusiese  el  sanio  crisma  niu^ 
que  de  aceito  y  bálsamo. 

La  bendición  ó  consagración  del  santo 
crisma  se  hace  Rolemnemente  por  el  ohi:ípo 
el  Jueves  Santo,  á  la  que  deben  a.-islir  doce 
presbíteros,  siete  diáconos,  sielo  subdiáconos, 
acólitos,  etc.  Mgim  el  ponlilical  romano.  S>> 
gun  San  DoniTacio  arzobispo  y  mártir,  el  con- 
cilio de  Meaux,  el  sacramentarlo  de  San  Gre- 
gorio el  Magno,  el  orden  romano,  vSan  Isidoro 
arzobispo  de  Sevilla,  Menino,  el  abad  Ruper- 
to, etc.  la  disciplina  de  consagrar  el  crisma 
en  laJisrlvS.*  Incoona  Domini.  data  desde  los 
primeros  Üompos  de  la  iglesia;  ma?  parorc 
que  hasta  el  siglo  Vil  no  prevaleció  dicha  dis- 
ciplina; pues  como  se  colige  del  canon  10  del 
concilio  (olednno  I.los  olii.spns  podían  consa- 
grar el  crisma  antes  en  lodo  licmpa.  No  carece 
de  raion  conveniente  to  costumbre  de  la  con- 
sagración del  crisma  en  este  ¡lía,  y  los  anlo- 
res  eclesiásticos  dan  las  tr;:s  siguientes: 
Porque  María  Magdalena  imgió  con  un- 
güento los  pies  del  Señor  dos  dias  and  s  d(> 
Pascua.  2.»  Porque  Jesucristo  vino  cu  lu quin- 
fa edad  del  mundo.  3.*  Porque  en  este  dia  se 
inmolaba  el  cordero,  {señalando  las  puertas 
consa  sangre.  Y  Santo  Tomás  3.*  parle,  cues- 
tioii  72  afiide,  qu  conrenia  preparar  lasma- 
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terias  de  los  sacramentos:  en  aqricl  dia  en  quo 
rué  instituido  el  de  la  Eucarislia,  al  cual  se 
ordenan  en  cierto  mo<lo  todos  los  domas  sa- 
cramentos. 

En  un  tiempo  debió  introducirse  la  costum- 
bre de  consagrar  el  cmnk»  los  corepíscopos, 
piir.^  solee  en  el  libro  VII  de  las  Capitulares, 
cap.  I'29,  que  se  tenga  por  no  consagrado  el 
crisma  bendito  por  aquellos.  El  rito  de  consa-> 
grar  c\  crisma  es  de  tradición  apostólica,  y  ha- 
blan de  ella  los  PH.  y  concilios  antiguos. 

Siendo  la  unción  d(;l  crisma  parte  de  la 
materia  del  sacramento  de  la  Confirmación, 
solo  el  obispo  tiene  el  poder  de  hacerla,  asi 
como  el  que  sirve  en  ta  ordenación,  y  cl  pres- 
bítero la  hace  en  el  Baotisao  y'Sslf^ft- 
üncion. 

Con  cl  inultvo  de  haberse  introducido  la 
perniciosa  costumbre  de  exigir  los  obispos  al 
clero  una  contribución  para  la  confección  del 
cristua,  contribución  que  llamaron  primero 
dennrii  chrismales,  y  después  íicnarí»  po»- 
chales,  prohibieron  lo.-?  concilios  de  Chalons, 
deAquisgran.de  Meaux.  el  XI  toledano  y  el 
de  Barcelona,  á  los  obispos  y  demás  ministros 
eclesiásticos  exigir  cantidad  alguna  por  ol 
crisma:  6  Inocencio  111.  capilolo  Intantum. 
Extrav  De  Simonía  condena  esta  costumbre 
de  algunos  obispo:?  de  Inglaterra  qne  recibiaii 
dinero  sin  temer  la  pena,  canónica;  boy  dia 
contribuyen  las  ftbjrlcas  con  una  pequeña 
cantidad. 

£1  criéina  se  renueva  todos  los  años,  y  se 
quema  el  sobrante  del  anterior.  Y  es  obliga- 
ción de  los  párrocos  el  pedirle  todos  los  años  á 
su  obispo;  asi  como  también  el  custodiarlo,  y 
no  entregar  ni  nua  gola  para  usos  profanos, 
roaleticios,  super>t!ciones,  etc.  como  mandan 
los  concilios  de  Tours,  París  y  otros. 

CRISOL.  (C>iif/;j/ca.)  So  da  este  nombre  Í 
un  instrumento  dcsfin  ido  A  contener  los  cuer- 
pos que  se  quiere  sonjelei  útrnipcraluras  muy 
devadas,  sin  recoger  lofi  productos  de  su  des- 
composición; su  fornia  representa  ya  la  de  un 
cono  truncado,  cerrado  en  su  parte  superior 
en  forma  redonda  ó  triangular,  y  abierto  en 
sn  baso,  ya  la  de  un  cilindro  cerrado  en  uno 
de  sus  estremos.  La  materia  qne  lo.s.  constitu- 
ye es  variable.  LoH  anos  son  de  tierra  com- 
pnosta  de  nrcilla  ya  cocida  y  pulverizada  y  de 
arcilla  r(>fraclarja:  estos  son  los  llamados  de 
Hese.  Sufren  sin  romperse  temperaturas  muy 
i  leva  iai'  y  resisten  las  variaciones  súbitas  de 
calor.  No  pue<len  emplearse  en  laa  operacio- 
nes en  que  la  potasa,  la  sosa,  los  óxidos  de 
plomo,  de  hi?rnnto,  entran  por  algo,  porque 
estos  óxidos  dituclvcn  y  vitrifican  una  parle 
de  la  materia  del  crisol.  Se  usan  para  la  fu- 
sión do  los  metales,  p^rn  la  fabricación  de  bis 
(lores  de  zinc  y  de  antimonio,  la  reducción  do 
los  azufres  ydífiOB  snlfatos,  etc.  Otros  están 
hechos  de  asperón  ó  de  porcelana;  aunque 
menos  porosos  y  menos  atacables  que  los  pri- 
men», se  emplean  coo  meaoi  ncii^iNlt» 
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pbntae  «o  rompen  bajo  la  iudiicncía  de  las 
menores  variaciones  Icmperalura.  En  (in  se 
íal)rioan  tarnbion  con  una  niozrla  do  arcilla  y 
lápiz-plouio.  y  cnloncos  se  llamnn  ci  i.-^nlcs  de 
lápiz-plomo  de  p!oinl)íií;:ina;  lal^s  son  las  di- 
Ycrsas  especie^  de  crisoles  en  cnya  composi- 
ción entran  los  óvidos  tiM-rosos. 

EL  liierro,  el  oro,  la  [dala,  el  platino,  se 
emplean  también  en  la  fabricación  de  esto? 
instnmientos.  Los  de  hierro  pueden  nsarse  en 
todas  las  operaciones  de  í|nínsica  en  que  so 
bace  uso  de  los  álcalis:  lo  mi'ímo  sueodc  con 
los  de  plata;  pero  conio  estos  últimos,  son 
atacados  por  los  sulfiiros  y  los  ác-dos,  deben 
ser  desechados  en  las  operaejoncs  en  qne  en- 
tran estos  cnerpos.  Los  crisoles  de  platino 
puedon  soportar  las  temperaturas  mas  eleva- 
das: los  ácidos  no  iien<  n  influpncin  aleiina 
sfll)rc ellos;  pero  los  álcalis,  lossnlftit  is  'ns 
óxidos,  cuyos  metales  son  {ácilmcnle  reduc- 
llblcs,  disuelren  el  pláltuo  ó  Torman  con  61 
una  lipa  «jiie  lo  altera.  No  (djstrtnle,  la  projiii-- 
dad  (pie  posee  el  platino  de  uo  fuodirso  mas 
que  con  el  soplete  do  Brook,  baee  oAw  ins~ 
trumenlOB  muy  preciosos  y  de  un  uso  fre- 
cuente. 

CKISOMELA.  {Iliüiorin  natural.)  fiénero  de 
coleópteros  tetrámeros  de  la  familia  délos  cí- 
clicos, trilm  de  los  crisomcliiios,  creado  por 
Lineo,  y  adoptado  pt»r  todos  los  onioraologis- 
tas,  Tiue  lo  lian  reducido  á  las  rspiries  cpir 
tienen  por  caracteres:  alas,  palpos  maxilares, 
con  eIdlIlmoarHcolo  tanto  ó  mas  (grande  qne 
los  pn  ccdriiles,  en  fgrnia  de  cono  itiverso. 
Las  crisoinclas  son  unos  insectos  de  talla  me- 
diana, el  cuerpo  ovAídco,  ta  cabm  saliente, 
el  c')rr=eletc  tra5vrr?;il,  las  nntcnas  arranadas  y 
de  la  mitad  de  longitud  qne  el  cuerpo,  ios  pies 
cortos,  y  de  ninguna  roanerd  adecuados  para 
el  salto.  Conóce.íe  un  f^ran  número  de  espe- 
cies propias  de  todos  ios  cuuiincntcs,  y  con 
particularidad  en  Enropa.  L'as  larvas  viven  al 
dopriibierto  sobii'  !o-:  \e:.,'oJ;i1es,  á  veces  en 
sociedad:  tamUieu  se  encuentra  en .  ellos  ei  in- 
secto perfecto.  Ifnehos.g^éneros  fian  sido  for- 
mados á  <  ?im  tif;:?  dr  ías  crisoinelas  de  Lineo, 
pero  como  no  podemos  entrar  aquí  en  deta* 
ilC0  acerca  del  particular,  nos  limitáremos  á 
citar  Corno  tipo  la  crisomela  del  álamo,  crhijat*- 
mela  popuHf  Fabricius,  que  es  enteruuienlé  de 
SB  verde  azulado,  con  U¡&  oliiros  de  ou  leona» 
do  pálido,  hallándose  comunmente  en  las  cer- 
canias  de  París. 

He  «(Tui  una  obra  de  ampliación,  qi;r  pu  - 
de consullar.-e  <-im  H  iilo, 

Lacordalrc  Coleópteros  (Itúfagos  tcíclicos), 
en  las  memorias  de  ta  academia  de  Llege,  año 
deis'.n. 

CHiSTALlZACiON.  {Historia  nalural»  mine- 
nlogia.)  Cristaltsaelon  es  la  füerxa  qne  reúne 
las  molrcul.is  >iiii¡I;irrs  de  las  su? iniiriiir;  dií- 
neralcs.  scguo  laá  luyes  de  la  afinidad  quími- 
ca qne  lafiolidillca^  dénteles  nna  forma  mas  d 
menos  tegolar.  Los  cristales  están  BomeUdesj 


al  mas  st'r.cino  de  los  mi^fndo^  de  acrecimien- 
to qne  emplea  laiiaturalcza;  todas  susrooiéciH  . 
las  se  disponen  simétriramentíf  álfeifédor  de 
un  centro  comini,  y  forman  un  sólido  royas 
diferentes  faces  reciben  otras  moléculas  que  . 
prír  jnxtaposicion  se  aplican  alrededor  de  to- 
dos los  sentidos.  Esto  se  inic  ie  nli-crvnr  fárü- 
mente  en  los  cristales  de  sal  malina  O  de  sul- 
fato de  sosa  qne  se  forman  eñün  agua  InfMni* 
monte  carírada  de  estas  sales.  Esto  fenrtmeno 
pro  lacp.  formas  de  tal  modo  reKuiare?,  que 
cansan  la  admiración  tanto  del  que  «íilá  ffro- 
fundamente  versado  en  la  mineialo  -i  i  romo 
del  i]uc  ningún  conocimiento  tieue  de  elia, 
sin  íjne  sorprenda  menos  la  precisión  ircwiié- 
ti  ica  (pie  pareen  haber  presidido  á  la  foi mo- 
ción de  los  cristales  mas  sencillos,  como  á  la 
disposición  do  las  faceta^  mas  mnlflpllfadaa. 

Asi,  pues,  todo  mineral  cri«1aliz.i(ii>  r<;  un 
conjunto  de  mnlecnlas  dispuestas  por  láminas 
sitiiadBü  en  diferente»  sentidos,  aonqné  en  Sl- 
luncion  paralela,  cuyas  iáii  lin-^  pueden  divi- 
dirse, con  mayor  ó  menor  facilidad,  sea  me- 
diante la  percusión,  ó  por  cnalffulcr  otro  mis 
dio  mecánico. 

Sepun  las  ^eycs  de  física,  cristalizan  los 
cuerpos  al  pasar  del  estado  fluido  6  cl  gaseo* 
^o  ;i|  estado  sidido,  cnyo  feiióm'  ;;'<  pnede  efec- 
tuarse por  ia  vía  húmeda  ó  por  la  vía  ígnea, 
V  he  aquí  la  rajjon  porque  las  Tocaí  qno,  cotno 
h;-  'le  sriüiniii'os,  tales  como  do  f"i  ei^irinf) 
marítima  ó  de  a^ua  dulce,  o  las  que  preseulaíi 
ciertos  earaclérpsde  i^aie.iott,  como  lo»  nnañ- 
los  ó  jií'ii  fi  los,  ó  por  nllimo.  Ia«  rvi- 
dcotcnienlc  traen  su  origen  de  la  acción  de 
los  fnef^s  subterráneos,  tales  como  loa  trapes, 
los  basaltos  y  las  lavas,  encierran  cristales  de 
notat)le  regularidad. 

Todos 'los  cuerpos  criatalItaWe?  qne  pre- 
senta la  naTnralcza.  tinru  ii  nñ-i'-i  '  i  |  i!r  pasar 
á  uo  estado  completo  de  disulnciun  por  la  \i» 
cuacion  6  In  volalilizarloit.  con  imtllto  de  una 
'M!i'''^a'1  mas  ómeiio«  cuiih  I'  ni!  '''  '.V  rri''iric'i. 
para  hallarse  en  circunstancias  adecuadas  á  la 
cristalización,  pero  si  esta^  operadon  ba  de 
hacerse  c'>n  i'  í  l.ii!.  e.tige  el  iMs'alta 
grado, de  cain):)  y  iruiilud. 

Muchos  eji  111  [»ins  ncreditán,  no  obstante, 
<pie  la  fuerza  qnerciine  y  disjione  las  ir.í  léni- 
las,  tiene  a  veces  necesidad  de  un  choque  cual- 
quiera para  impulsarlas."  para  que  queden  ei 
1,1  [i'jsicion  mas  favorablr.  Esto  es  jnstamenle 
lo  que  dcmuQstrau  ios  esperíuienios  practica- 
dos sobre  el  hldrodoroto  de  BO.«a.  volearme*- 
le  llamado  SoT  ninrina.  que  ?e  hace  crÍ<laH7.ar 
por  medios  arliilciales;  á  veces  agitando  un  po- 
co la  vasija  qne  contiene  la  dl«ilaclnn,  se  pro- 
duce nnu  alln  .n  ion  runvf  riieuie,  y  la  cn.-tali— 
zacíou  se  ercclúa  cti  seguida  con  mayor  rogn- 
larldad. 

Vil  lieclio  bastante  Imporíanle,  nciediíndo 
por  una  observación  sumamente  fácil  de  repe- 
tir, es  que  derlas  sustancias  no  cr^stdlzan  en 
ie  Tacto.  KfedlTamehte,  tómese  w  tubo  ifáe 
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conlenpa  una  disolución  de  sulfato  de  sosa; 
privada  que  sea  do  airo,  lo  cil!$taÍis4CÍon  qiie- 
datñ  interrumpida  indoíinidanicnic,  pero  si  se 
le  da  aire,  no  (arda  en  operarse:  por  el  con- 
traHo,  el  siiltc^rbonato  de  sosa  solo  cristaliza 
en  el  vacio.  El  mismo  cfr-rln  tinrio  lii^'^nr  [imt 
lo  coocernicnle  €Í  la  Iti/,,  pues  si  su  aiisemia 
acelera  la  cristalización  de  ciertas  «ales,  es 
pnra  otra?  nn  i)!i~l:'iLii!(t,  ?in  qne  niieslros  ac- 
tuales conocimientos  en  química  sean  snfi- 
cientes  para  detennínar  la  cansa  de  tan  sln;^ri- 
laros  f<Mir!rnf»nf)í!. 

Yn  la  cristaiizacioD  producida  por  rl  arle, 
no  Indiferente  ta  forma  de  las  vasijas  en  la^ 
Ct 'ales  se  liay.'i  de  aperar,  piios  rnmn  !(i  li;::: 
ciljiítTvado  iüferentes  aulorcs,  en  volnuíeti  irruid 
dedis( 'iN  u  n  se  produccti  ciisialcs  diee  ó inas 
t<cfs  voluminosos,  rnvasij.is  laríras  yestre- 
rlias,  que  en  otras  juirli.-is  y  b.nj;i>.  tila  reíala 
es  la  que  tpalmcnie  «hservanius  en  la  natii- 
ra'eza,  pnesfo  r^'ir  en  t  \  fondo  de  l.is  ravirla- 
dt  mas  profuiu!a.>  de  ciertas  rocas  ralrfiK  as 
ó^cuarzoeas,  es  donde  se  ennienlran  los  mayo- 
ros  cristales  de  cal  c;n lidn.il.ida  ó  do  cuiirxo 
hijlioo.  til  tus  altas  i!Uiii!afia¿  del  Ik-lllfiado  y 
del  YalalÉ,  encnéntranse  alfítinas  de  esas  ra- 
vii'ndes  »]ne  en  Sil  origen  lian  dcl  ido  de  eon- 
Icncr  una  {.ran  cantidad  de  liquiilo  y  de  sus- 
tancia calcárea  ó  cuarzosa,  si  se  lia  de  juz|.'.M 
por  el  Tnlúnien  de  les  crislnles  f  sirrtdos. 
*  i'ara  facilitar  la  reiridari  Ind  de  los  el  idíales 
obtenidos  per  el  atfc.  se  sumergí  n  en  d  li- 
quido saturado  irntis  hilos  A  varillas,  niediaide 
lo  cual  las  moli-eulíis  cristalinas  se  di.-iioiicri 
con  la  mayor  lácilidad  ,  y  este  c?  justamente 
el  medio  f¡ne  se  onijden  en  In  cii.-!  Jizarion 
del  axtiear  cande  y  Utt  aii.'utiuc  i>e  la  pro- 
piedad que  csla  úlÚmasostancia'fiefiedeagrU' 
li.nrsf»  sobre  los  cuerpos  presentan  nm? 
siiptriU  ie  se  lia  sacado  partido  en  luglalcrra 
liara  adornar  diferentes  Objetos  (ales  como  In- 
stelos, llores,  plaiiliis,  nidns  de  aves,  etc. 

Los  erislalcs  de  uliirni  tc  formai!(.s  en  li- 
qiddo  que  descansa  1  obre  on  fon<!o  pulvcriilcii- 
to  ó  sobre  una  capa  de  arcilla  alcauziin  la  ma- 
yen regularidad.  Esta  ol»s(rvarion  coiillrnu) 
una  reí::ta  reconocida  en  la  naluraleza,  pues 
( fecliTamente,  en  medio  de  las  formai  líines 
terciarias,  y  en  las  nnns  de  arcilla  de  marola, 
es  doniílc  se  encm  iiii ,m  los  cristales  mas  re- 
pularcs  de  gipso  6  do  cal  sulfatada.,  coum'.  (••-• 
de  ver  en  los  terrenos  de  las  cercanías  de  l'a- 

Iis.  Noncrosos  ejemplares  se  ennienlrun  en 
as  rri^r^as  de  Moidmarti'o  y  de  l'ítntiii  .  tcs- 
ppclo  á  la  variedad  lenticular,  y  lanío  ra  eaja 
Altimn  como  en  la  arcilla  de  Aulcuil  por  lo  r^* 
lectivo  á  la  variedad  trapeeiana.  I.a  cül  car- 
Itunutada,  perlenecientcá  la  variedad  ir.jcrsa, 
que  so  halla  (  n  las  cavidades  arenosas  del  gres 
de  Fontainebk'Nii ,  ofrece  asimismo  la  pnieha, 
y  se  ve  cristalizado  en  medio  de  una  arena 
muy  ílna. 

La  obscrvaí  ion  de  lo  que  pasa  en  estos 
laboratorios  y  de  lo  que  se  veriticu'  cu  las  dl^- 


ferentes  capas  de  nuestro  glolto  cooformo  á  sus 
diversas  ^cas,  llende  á  probar  esta  regla 
neral:  que  todas  his  sustancias  de  la  n!Í>ma  na- 
turaleza cVislalizan  de  la  misma  manera,  o  ul 
menos  pueden  referirse  á  ún  minso  cristal, 
cuyas  difor(>ule.s  variedades  PO  80B  OIracOBa 
(jue  decrecimientos. 

Esta  mdad,  unida  al  conocimiento  de  la* 
leyes  de  la  cristalización  ha  lieclio  n  íelnnlai- 
ftotabicmcntc  el  estudio  (le  la  mineralogia.  Los 
niiiignos  que  en  ninguna  ciencia  han  hecho 
reinar  el  es|)!rilu  de  análisis  y  de  observación 
que  tanto  ha  contribuido  al  adelantamiento  do 
las  ciencias  flSllcas  cnttc  los  modernos ,  cons- 
lantemeiile  han  omitido  el  ob«:rrvnr  las  leyes 
de  la  cristalización ,  de  lo  cual  nos  ofrecen 
pmoKa  los  escritos  dé  Teofrasto  y  de  iMinio. 
Lineo,  cuyo  frenio  prnperi.Iia  A  la.'i  cla>.if!ra- 
ciuncs  ,  lia  i'ido  el  priuu  ro  que  en  los  minera- 
les ha  tenido  en  cuenta  las  formas  crfstallnas,- 
mas  por  no  I  r.bcr  tenido  la  oceurrencin  de  re- 
ducirlas ú  ítJi  inns  mas  sencillas,  hn  couluiidido 
las  stislaucias  mas  diferentes,  solo  porque  prc- 
sentabaa  analogía  en  la  disposición  de  sus  hi- 
cetas. 

Uomé  de  l  isie  observó  in.is  atentamente  el 
fenómeno  de  la  crlslali^^nrion,  midió  los'ángu- 
los  de  los  cristales  ,  echando  de  ver  que  sou 
H  inejanles  en  las  mismas  especies  minerales: 
sospeclió  ademas  que  en  cada  una  de  ellas  de- 
bían referirse  á  una  íornia  rencilla,  uiodiUcada 
por  las  fur(  las  proccdcnles  de  la  Iruncadura 

le  !' áiií-Milus. 

bt  spues  de  líonié  de  l'lsle,  Ik  rfíuiamm  ima- 
ginó <|uo  los  cristales  se  moditican  por  medio 
de  Innñnas  sobiepiiesias  h  nn  nñi  leo  central; 
calculó  los  decrecimientos  de  la  Innna  primi- 
lira,  y  les  asignó  reglas  lijas  l  a^a  el  punto 
de  reconocer  esta  foruia  en  todas  las  cristali- 
zaclouí  s  por  coniplica  his  que  sean. 

Wverne  estableció  su  sistema  de  cristulo- 
irrafia  basaflo  cu  la  combinación  de  sus  for- 
nia.-  elen;entales,  á  salier:  la  tabla,  la  lenieja, 
ta  pirámide,. el  pi  iMi;.  ,  e.  paraU  pip<  do,  el  do- 
lecáedro  re¡;u!ar  y  el  ieníardio  ii  _'Ui,.r;  prí>- 
eiiraniiD  deducir  de  estos  tipu.  lu  la.-  ias  cspe- 
ries  y  variedades  de  crislulizacion. 

Los  iui|iorlaoles  Irid  rj!  s  de  los  mineralo- 
gistas «pie  le  habían  iircceuido,  condujcrou  al 
siblo  Itauy  á  someter  á  las  leyes  del  cálcalo 
todas  bis  eond  ¡naciones  ipie  toman  ó  que 
puctk'u  ton;ar  los  cni  rpos  ciislaliz;djle.<.  Des- 
de luego  licsciibiio  que  en  todas  las  sustancias 
cris'.  dizabics  pueden  presentarse  dos  encens- 
tancius  puriicujares  :  t.*  cuando  el  ciislal  for- 
mado scfíuu  las  realas  mas  sencillas  no  habla 
csperiuienlouo  motüílrarion  alguna  pósteríor, 
y  ¿  esta  forma  le  llauio  ¡irimiliva:  cuando 
la  forma  primiliva  pudo  haber  servido  de  nú- 
cleo á  otras  láminas  cristalinas,  dispuestas  de 
manera  qne  prcütulasen  un  solido  muy  dife^ 
rente  de  este  núcleo:  esta  forma  recibió  la  de- 
nonMnnrif>n  r?e  accuiidaria.  Kl  medio  de  cono- 
cerla es  muy  seocUto:  es  üuüciunte  «i^iplcar  uu 


635 


CRISTALIZACION 


m 


plano  cortwto  y  bacerlc  obrar  sobre  el  cristal 
por  nedfo  de  va  dboque ,  cuya  opeiudoa  se 
llani:i  cUvaje. 

Si  el  cristal  ea  primitivo,  do  se  prcaia  á 
esli  ofieracion,  poea  per  todas  partes  ofrece- 
rá resistencia ,  y  se  le  podrá 'juelnar,  siendo 
SU  fractura  mas  ó  meaos  desigual,  si  oo  se  ve- 
riflcaen  el  tentldo  de  sos  láminas,  pero  si  lo 
contrario  sucede,  es  decir,  ú  se  cf»  cliia  en 
el  «cotido  de  sus  láminas,  disminuirá  el  cris- 
tal, sin  cambiar  de  forma,  y  esto  es  lo  que 
fácilmente  se  puede  reconocer  en  un  romboi- 
de primitUo  de  cal  carbonatada,  pues  dividido 
por  la  percusión,  prcsenlari  -Un  conskderabte 
iiiimcro  de  otros  lomlKrideSt  que  U  di^rtslon 
«crá  muittpiirada. 

Sin  embargo,  no  le  era  soflelente  atcansar 
este  resiilliido,  que  indicado  lo  había  sido 
mas  de  una  vez,  pues  le  era  indispensable  dcs- 
cobrir  eoal  podía  ser  el  origen  de  la  forma  pri- 
mitiva. Ifany,  pues,  reconoció  que  paraespli- 
car  la  íormaciou  del  cristal  qoc  sirve  de  base 
A  las  Cormas  secundarias,  era  iwvoso  idmilir 
que  está  compuesto  de  un  consideruble  núme- 
ro de  pequeñas  partes  d  moióculaSj  y  que 
cada  nna  de  las  eon^ltnyentes  del  erislal  pri- 
milivo  (  5  un  poliedro  do  la  mayor  sciicillez. 
Esta  molécula  no  es  ideal.  Ilauy  le  llanta  nio- 
lécnla  integrante,  y  no  afecta,  según  ¿I,  mas 
que  tres  formas,  á  saber:  el  tetraedro  irregu- 
lar,  el  prisma  triangular,  y  el  cubo. 

El  tetraedro  irregular  es  nn  sólido  de  etia- 
trn  fiiccs  desiguales,  dos  de  las  cnalos-reuni- 
(las  por  una  de  las  otras  son  semejantes,  y  las 
otras  dos,  mas  pequeñas,  igualmente  son  se- 
mejante?, por  manera  (jiic  el  conjiuifo  forma 
una  pirámide  cuya  base  es  igual  á  una  de  las 
fases  diferentes  de  las  otras  dos. 

El  pri.-iua  fiinnptilnr  e?  nn  solido  de  cinco 
fjTc^,  que  (tresenta  en  su  base  y  en  su  cima  uu 
tiiánguln  regular. 

ri  cobo  es  nn  snliilo  rrpulnr  compucf-lo  de 
£CÍ3  faces  cuadrangularcsy  dispuestas  en  ángu- 
Its  rectos. 

Acaban. os  de  decir  que  cada  forma  primi- 
tiva consta  de  la  reunión  de  cierto  número  de 
moléculas  int<iirninlcs,  y  esto  es  lo  que  i)rocu 
r^-rcnios  Iiacer  corcprensilile. 

f^^gun  llauy,  son  cinco  las  formas  primili- 
Ta»,  i  saber:  - 

El  tetraedro  refrnlnr,  'sí'dido  que  difie- 
re del  irregular  en  bailarse  conipucslo  de  cua- 
lio  faces  tríangolares  perfectamcnle  iguales, 
l;  s  cuales  forman  uíia  l  iriuiiidc  cuyo  eje,  pro- 
longado pcrpcniliculamicnte  desde  la  cúspide 
h  la  base,  cae  ñ  tgnal  distancia  de  los  tres  án— 
gtilosque  terminan  á  esta. 

2.  *  El  octaedro  regular,  sólido  fonnado 
por  la  reunión  de  dos  pirámides  de  cuatro  fa- 
ces semejantes. 

3.  *  £1  paraltpipedó  sólido  de  seis  race.<!. 
qoenoet  oirá  cosa  qúe  un  cubo  que,  mediante 
\ü  rstension  de  cuatro  de  sus  faces,  preSQAla  el 
asp  ecto  de  do¿  cubos  reuiiidos. 


i."  £1  pf'isma  ezaedro  regalar,  compan- 
1o  de  seis  faces  latentes  y  tennlpado  por  dos 
exágonos  regalares,  sirviendo  de  base  ono  de 

ellos.  '      .    .  • 

.  5.*  II  dodecaedro  romboidAl,  sólido  eoa- 

puesto  de  doce  faces  ,  qoe'  ooostUoyeii  oíros 
tantos  rombos'iguales. 

Las  dncp  torma)i  primilim  qoe  acabamoB 

de  especiticar  son  el  resultado  de  cierta  com- 
binación de  las  tres  moléculas  integrantes  que 
hemos  descrito:  en'efcclo,  el  lietraedro  regu- 
lar residía  de  la  unión  de  Jos  tetraedros  irre- 
gulares, adberidos  por  una  de  sus  faces)  el 
octaedro  regular  resulta  de  la  rennion  de 
cuatro  tetraedros  irreírularcs;  c!  paratepípcdo 
procede  de  la  reunión  de  dos  ó  de  varios  ca- 
bos, ó  diferentes  prismas  triangulares,  ó  bien 
de  cierto  número  de  tetraedros,  segim  que  es 
rectángulo  ú  oblicuángulo;  el,  prisma  exaedro 
regular  aparece  formado  por  la  reunión  de  Ta> 
rios  prismas  frian;:ínlnres;  por  último  el  dode- 
Cfedro  romboidal  resulta  de  la  incorporacioo 
de  veinte  y  «nrtro  tetraedros. 

Ya  bcmos  diclio  (pío  la  forma  primitiva  se 
modiOca  seguu  ciertas  regias  geométricas  de 
deereelmienfo,  siendo  las  forman  secandarfai 
(pie  resultan  muy  variadas  y  no  minos  multi- 
plicadas. No  eoiprcoderemos  su  enumeracioo; 
pero  f&cllmenfe  se  comprenderá  enan  rice  es 
ia  naturaleza  en  stia  modificaciones  cristali- 
nas, cuando  se  sepa  que  la^  aristas  de  un  cris- 
I  a  I  primitivo  pueden  ser  reéroplazadas  por  fa- 
celas  cuyas  aristas  ii^iialmente  son  á  vecs 
susceptibles  de  aparecer  multiplicadas  .p^r 
otras  fecetas.  de  tal  snerio.  que  es  impotíUe 
señalar  liniiics  ;'i  la  dis[  ()>i(  ion  de  las  fonñas 
secundarias.  Sin  embargo,  la  marcba  de  la 
erlslallxaclon  es  de'  tal  modo  sencilla,  que 
con  aynd;i  del  cálenlo  sii  tnprees  fácil  condu- 
cir la  forma  secundaria  ú  la  primitiva,  es  decir 
el  reconocer  por  qné  medio  de"  dccráetmieii- 
lo  lia  pasado  el  ci  islal  de  una  á  otra. 

Generalmente  estos  decrecimientos  se  efec- 
túan de  tres  maneras  diferentes,  según  la  dl- 
recr'ion  tpie  afectan  enesla  operación  las  mo- 
léculas que  por  su  agregado  forman  las  lámi- 
nas del  erl.<:tal.  y  so  operan  ora  paralelanente 
ni  li  irdí'  de  e>fas  l;i!!iiuas,  ora  paralelamente á 
sus-<líagonales,  ó  siguiendo  una  linca  inter» 
mcdiarfa.  Tor  último,  se  efbctnan  ei^imiflt 

sentidos  á  la  vez,  ó  bien  idjrando  priUCIO  Cl 
una  dirección  y  después  en  otra. 

Pero  lo  que  hace  que  las  leyes  de  Ul  cris-» 
talizacion  sean  dignas  de  admirar  por  parte  del 
(jue  goza  en  contemplar  la  naturaleza  hasta  ca 
las  niodillcacioues  de  la  materia  Inerte,  es  que 
la  marcha  regular  que  si^ue  en  la  forni.u  iuQ 
de  la  molécula  integrante  de  un  cristal,  que 
IguaTmeuta  se  encuentra  en  sus  formas  primf- 
tivas,  obra  con  tal  intensidad  en  los  dccreci- 
niienlos  de  las  formas  secundarias,  que  jamás 
interrumpe  las  reglas  de  la  simetría.  Asi  que, 
las  faces  de  un  cristal  siempre  son  paralelas, 
es  decir,  que  oonecieodo  na  número  cnnlqtiíe* 
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ra  de  estas  faces,  aienipre  es  fácil  liullar  el  si- 
fio  de  las  otras,  sea  que  el  cristal  quebrado 
solo  presente  á  la  TÍüta  una  porción  :n!:í  la, 
sea  que  euccrrado  en  su  ganga  solo  ofrezca 
álgono  ée  sus  ángulos. 

otro  principio  que  admite  pocns  e«rcpcio- 
ncs,  y qnc  sirve  perfectainctile  para  dará  co- 
nocer las  diferentes  Sttstaucias  crislalinas  (pie 
lo  poilria  confundir,  es  qu«  el  valonle  los  mis- 
mos áugulos  resulla  constante  eu  los  cristales 
idénltces  de  un  mineral,  de  tal  suerte,  que  su 
al>ertnra,  mcdida  cun  auxilio  de  un  instnimen- 
to  llamado  goniómetro,  coaduce  á  determinar 
n»  Bolamente  la  forma  cristalina,  sino  también 
la  sustancia  i  qnc  el  cristal  pertenece. 

La  ley  que  tiende  á  dar  á  las  moléculas 
minerales  una  disposición  regular,  determina 
igualmente  la  iucuiporacion  do  los  ci  islalosde 
la  manera  mas  sencilla.  .Ntioca  so  reúnen  por 
las  aristas  que  presentan  sus  ánguloe»  pues 
seria  demasiado  eonsidcrable  el  esfuerzo  que 
'se  neccáilaria  ¡tara  o{ieiar  tbiá  reunión,  Uat 
qoe  solo  so  incorporan  por  sus  taces.  E&-ta 
tendencia  á  la  regularidad  se  hace  patente  tias- 
taen  los  cristales  que  se  cruzan.  Asi  pues,  en 
estos  ejemplos,  los  ángulos  y  las  face^  ^e  cor- 
responden simultaneai'!'  ni  ",  y  adpmas  ios  án 
gulos  du  estos  cruzamicutos  siempre  son  cons- 
tantes cu  Im  mismas  Bostnncias. 

Se  ha  procurado  invesii^^ar  la  cansa  de  las 
modiilcaciüiies  que  esperimcnla  cu  $u  forma 
on  mismo  mineml:  los  datos  que  posee  la 
rienda  no  son  l)astaute  numerosos,  bastante 
seguros  para  que  se  pueda  resolver  uo  pro- 
blema ten  importante.  Entre  todos  los  mine- 
ralogistas mo<lernos,  Ur.  Bcudan  es  el  que  nos 
parece  iiabcr  practicado  mayor  número  de  in- 
Tedlgaeiooes  aceres  del  parliculari  psreeiéu- 
donos  por  lo  mi?mo  muy  del  caso  espooer  al- 
gnuas  de  sus  observaciones. 

Atribuye  didias  variaciones  &  tres  causas, 
que  son: 

I.-*  La  influencia  de  las  meadas  mecáni- 
ess  de  ana  malerie  estrsña  con  la  sustancia 
erislalizruia. 

La  naturaleza  del  líquido  que  lia  Ber- 
rido demedio  é  las  moléculas  dorante  la  cris- 
talización. 

3.*  La  combinación,  en  cantidad  variable, 
de  tal^cual  sustancia  con  la  que  ha  formado 

•  d  cristal. 

*  Cuando  en  nuestros  laboratorios,  dice, 
cristalisa  una  sal  en  medio  6e  un  liquido  que 

con!»  rii  materias  estrañas  en  un  estado  de 
suspensión  permanente,  estas  materias  se  de- 
positan sobre  el  cristal  en  élintérralodesuá  di- 
verjo'? acrecimiento?,  y  se  hallan  encerradas 
en  su  Interior.  Pero  si  el  liquido  descansa  so- 
bre un  lecho  de  materiis  incoherentes  muy 
Anas,  siempre  acarrea  una  porción  de  eslas 
diseminadas  de  uo  modo  mas  ó  menos  unifur* 
me,  adquiriendo  en  tal  caso  una  gran  regula- 
rti!nd  y  una  forma  mas  sencilla.  Este  mismo 
íenojii^o  ftí  iMlúa  en  la  naiurata:  hg  lia 


notado,  por  ejemplo,  que  los  cristales  de  axi- 
nita,  dé  peldespato,  etc. ,  qoe  comprenden  al- 
gunas pariicnlas  de  iníi  íi.  «on  mn?  íPnciHOSf 
mas  regulares  que  los  cristales  mas  puros. 

De  aqui  debe  deducirse  que  las  moléeolu . 
cristalinas  tienen  necesidad  de  hallar  un  pnn- 
to  de  apoyo  para  agruparse  de  la  manera  mas 
conveniente;  y  en  efecto,  lo  que  sucede  con 
las  disolucio'nes  dcd  alnuibre,  en  medio  de  Kh 
cuales  se  sumergen  iiilus  ó  Ülamentos,  viene  á 
ser  una  segunda  prueba. 

El  sabio  miner.ilo^rista,  etiya  npininn  aq'il 
presen lumos,  cree  lambicu  (nndadatiienlejiinc 
el  fenómeno  TertOcado  en  un  cristal  octaedro 
de  alumbre,  que  resulta  cubo-icosaalro  en  nna 
solución  por  el  ácido  hidrocl<irico,  y  del  cual 
se  modinca  asi.  como  se  desea,  segun  lu  na- 
turaleza del  liquido  á  que  se  somete,  esplici 
las  mutaciones  de  forma  que  se  observan  en 
los  sustancias  minerales  Cierto  es  que  fina- 
cnentcmente  se  pereil>en  cristales  de  formas 
diferentes  iocorporadoá  entre  si,  pero  como 
están  sobrepuestos  los  unos  á  los  otros  es  pro- 
bable que  pertenezcan  á  distintas  épocas,  y 
que  haya  caiubiadode  naturaleza  el  liquido  en 
que  se  han  formado.' 

Como  base  fundamental  de  la  cristalización 
bcmos  admitido  en  este  articulo  la  ingeniosa 
teoría  del  sábio  lian  y.  pero  A  pesar  del  respeto 
«¡ue  nos  inspira  la.  memoria  de  tan  rc.>pcfablf) 
maestro,  como  quiera  que  en  nuestro  sciilii' 
ningún  sistema  debe  ser  absoluto  en  las  cien- 
cias, al  menos  para  formar  autoridad  cualquiera 
que  sea  ct  talento  y  el  saber  del  que  io  ha  fun- 
dado, y  á  menos  también  que  su  solides  se 
haya  demostrado  con  las  pruebas  mas  convin- 
centes, nos  cnximos  cu  el  caso  de  esponer, 
aunque  sea  brevemente,  la  opinión  de  Mr.  Deu- 
dnnt  relativamenle  á  ta  foiniaí  ion  de  los  cris- 
tales, Uc  esta  manera  pondremos  de  relieve  los 
punios  de  contacto  y  de  semejensaque  median 
entre  los  !n« 

Mr.  iíeuüafit  piensa  qnelrjos  do  haber  pro- 
cedido la  nalurale/a  di;  lo  simple  á  lo  com- 
puesto, pasando  desvie  las  formas  primitivas 
á  las  secundarias,  U  naturaleza  por  et  contra- 
rio debió  de  haber  formado  los  cristales  de  una 
sola  vez.  tal  como  parece  prc  l.  u  lo  la  eslreroa- 
da  pequenez  de  ciertas  eri. :  I  icíones  miif 
complicadas.  Hasta  po()emo  >  !  errar,  dice, 
que  la  mayor  parte  de  los  cristales  prandcs 
no  son  otra  cosa  que  conjuntos  regulares  de 
cristales  mas  pcqueikia,  ora  de  la  mismo  lomia, 
ora  de  forma  diferente. 

En  efecto,  hay  medio  de  esplicar  ciertas 
cristalUaciones  sin  necesidad  de  recurrir  ila 
superposición  de  lámina.>  aplicadas  sobre  un 
núcleo.  D»jo  este  concepto  üir.  iieudant  tu  in- 
vestigado las  leyes  qoe  presiden  á  la  reunión 
de  las  molí'Tii!  de  una  manera  re;:'nlnr,  ha- 
biendo recnnocuio  que  se  puede  ailniiiit  una 
razón  aritmética  que  varia  según  las  formas 
de  cristal:  asi,  operando  sobre  partículas  cú- 
bicas, el  cubo  será  lyi  compuesto  de  émoU^tlas 
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reunidas  en  número  cábieo,  como  8>27-64- 

125-e(c. 

Elocláodro  i'^gnlar  será  rcsull  ido  de  la 
combinacibn  de  la&  triol*  iilas  ciil<icas  reu- 
nidas en  imodc  los  niiirn  rus  7-25-()5-l'2ü  ele. 

Kl  dodecaedro  de  platios  rondaos  será  pro- 
ducido per  larcnninn  <lr  I.i-  luolri  nías  CttWca? 
según  \uÁ  íiiiDierus  J.i-l^rí-.'j.i.i-i  i_c., 

Helalivamente  A  la  iniliuün  i  i  ^del  Uqoído, 
Mr.  üeudaiit  hace  observar  de  hi  iiii>ma  manera 
,  que  es  muy  g^raude  en  la  rrislalizacion,  toda 
TCi  que  puede  modiíirarla  desarrollando  f.ice- 
fíts  ntltnonnle?:  asi  o.<,  dicc^  que  la  ?al  co- 
nitm  cri¿Uiíua  rorniando  ctiLtoá  eo  el  agua 
pura,  y  cobos  (t  uneados  por  sus  ingoloflen 
las  solueioncs  de  árido  i  -  ri  ^o. 

Oirás  rati;:lius  siislaiicias  sonjolidas  tam- 
bién á  la  acción  dedírersos  ácidos,  dan  resid- 
tados  atriiogo?,  y  c.^íb  csplica  por  que  los 
mismos  miucrales  se  ven  difcronlemenle  oris- 
taliiados,  scgnn  la  naturaleza  de  los  yaci- 
mienP»"»,  y  pcjiiin  loSi  ácido.s  (pie  en  ellos  do- 
minan. La  aratíouita  por  ejemplo  cristaliza  en 
ptriinidcs  muy  as;uilas  eulas  ndnas  de  hierro, 
p«'ro  cu  las  arcillas  gipsosas  do  los  depósitos 
síilitViüií,  adquiere  la  forma  pri.smálica.  La  cal 
rarhiuialada  se  halla  en  exacdros  regulares  en 
los  filones  metálicos  dtd  llariz,  ipie  contiene 
diferentes  sulfuros  de  antimonio,  de  piala  y 
de  arsónico;  en  «Imt^oáedros  en  las  minas  de 
plomo  sulfurado  del  Dcrhysliire,  en  Inglaterra, 
y  en  romboides  agudos  en  los  terrenos  total- 
mente calcáreos.  ^ 

Su  combinación  con  diferentes  sustancias 
es  causa  deque  una  sal  modiUquo  sus  formas 
cristalinas:  asi  es  que,  el  sulfato  de  hierro  c(;n 
mezcla  de  sulfato  de  cobre,  crisluiita  ea  pris- 
ma ohlicno  romboidal. 

El  sulfato  do  zinc  produce  el  mismo  efecto, 
siendo  este  causa  deque  el  sulfato  Uo  biorro 
cristalice  en  prisma  muy  profundamcQfc  Inm- 
cado  sobre  el  ángulo  solido  ai?udo.  Kstos  di- 
versos ejemplos,  y  otros  muchos  que  pudiére- 
mos citar,  conducen  k  creer,  dice  Mr.  Bcu- 
dant,  que  muchas  modillcacionos  obscrvaíhis 
sobre  cristales  naturales,  son  debidas  á  la 
misma  cansa.  Sabido  es  |)or  ejemplo  que  la 
anii^'onit.i  (v»?aseesta  paUit  ra)  es  mi  carboniilo 
do  cal,  pero  criüIdUza  ea  prisnia  romboidal  y 
la  eal  en  romboide,  ta  díferenofa  de  esta  eria- 
talizaclon  dimana  pndiiil  l.  in»  ntc  de  liaitarse 
en  la  aragoaita  uoa  corla  cantidad  variable  do 
can-bonato  do  eatrondiana. 

Otro  lanío  sucederá  eoii  todas  las  demás 
formas  regulares,, con  la  Uiíerencia  de  que  al- 
granas  exi^rán  an  número  tan  Bumamcnte  com- 
idicado  (le  moléculas,  que  será  difícil  el  que 
las  circuiist;i!:(  las  sean  favorables  á  su  reu- 
nión, loqii  í  L^|ilica  porque  ciertas  ertelalíüu- 
eiones  rara  vez  se  |Mrs(  [i!au. 

Mr.  Beudant  reconoce  también,  quo  con  fre- 
eaenela  las  lámina»  erislaKoas  aumentan  el  to- 
lúmen  O  modillean  la  foniKi  cu  ciertos  crista- 
lea,  cayo  feodmeno  q&  á  Teces  muy  visible; 


pero  cuando  q»iercmos  remontarmvs  basta  las 
causas  que  producen  estas  diversas  mo<fi(ica- 
cioue?,  vemos  que  ni  <-\  sistema  de  Ilauy  tUIat 
i  lí  .i^  Í!)írcniosas  de  Mr.  Heudant  lo  esplirar» 
.sul.ciiutemcnte,  y  que  el  secreto  dó  Ja  ualu- 
raleza  aun  está  por  descubrir. 

Aifi  mas  t\o  l;is  formas  repriilares  qnc  afecta 
penerahneulc  ia  cristalización,  liay  otra  ^raa 
número  de  ellas  que  Baof  llaina  indetcrmlmip 
bles,  y  (¡lie  pnr  s'i  misma  irregularidad  mero-- 
cen  u¡ui  la  aleacioa  del  mineralogista.  Aai, 
para  citar  únicamente  las  disposiciones  mas 
interesantes,  es  de  advertir  que  las  nioli  i  tiI,(S 
cristalinas  cuya  tendencia  paiece  la  de  reunir» 
se  en  prismas' dan  íormaeton  á  cristales  de  fa- 
ces obliteradas,  que  presentan  semejanza  con 
lilameutüs,  produciendo  la  forma  conocida  bajo 
la  denondnacion  de  baaliar:  otras  vec^aesta 
tendencia  al  prisma  deg^enera  en  un  ágrcf^ado 
de  a;jrujas  mas  ó  nu  nos  sutiles,  y  la  cristaliza- 
ción recibe  el  nombre  de  acicular;  á  reces  ta 
forma  rotnboidal  se  redondea  en  todos  susán- 
1,'ulos  y  adipderc  con  el  aspecto  de  una  lenteja 
Ih  de.ioniinaciou  de  lenticular,  ó  bien  el  rom- 
boide resulla  aaudo,  se  |irol»iUí?a,  y  recordan- 
do el  hierro  de  inia  azagaya  {javeloti  se  desi^a 
con  el  nombre  de  especular.  La  cristalización 
lenticular,  por  un  csccso  de  aplastamiento  y 
de  irrcífidaridad,  degenera  en  láminas  gran-' 
des  ó  |>equerias  que  scí^un  su  dimensión  dan 
lucrar  á  cristales  laminiformes  ó  lametiformcs: 
á  v(>ces  también  estas  formas  toman  el  atpcclo 
de  pequeñas  escamas  y  produocn  la  crtBtaliM> 
cion  escuamiforme. 

Kn  esta  disposición  es  tan  variada  la  ma- 
teria mineral  que  se  presenta  asimismo  on  lila» 
montos  sutiles  ora  fibrosos,  ora  sedosos  comn 
se  nota  en  los  pipsos  de  l'uy  en  Vclay,  en  las 
diversas  varredailes  de  amianto  ó  de  a.<lH>5io. 
t)lra^  veces  la  cristalización  produce  on  algu- 
nas sustancias  radios  divergentes  (joe  partea 
de  un  centro  común  formando  gb^bulos  aisla- 
dos, como  en  los  hierros  sulfurados  O  los  co- 
bres carbonatados  de  Cliessy,  <i  por  último  en 
el  granito  y  el  pórfido  drbiculares  de  Córcega. 

Algunas  veces  eedieiido  las  muleculaa  al 
impulso  de  lu  afinidad  se  agrupan  en  ramos 
ele-íanlcs  y  sutiles  conocidos  con  el  nombre  de' 
dendrítas/como  lu  hace  el  manganeso  en  ciar- 
fas  cales  sulfatadas  y  carbonatadas^  en  lan 
ágatas  llamadas  herborizadas.  I  recuentenientc 
también  encontramos  ia  materia  ai&taüoa  cu 
cieHos  ci  Iones  vados  que  habían  tidn  oeopn- 
dos  por  sustancias  fácile.í  de  disolver,  ¿e  aco- 
moda en  ellos,  los  llena,  y  formando  allí  cria- 
tales  amoldados  sobre  la  impresión  de  cristales 
estraños,  da  á  un  mineral  las  formas  exactas 
de  otro.  Asi  se  esplica  como  ciertos  cuaceos 
presentan  frecuentemente  le  cristalización  de 
alg'.mas  especies  i.  víu  ie  iiides  do  cal. 

También  se  ve  que  las  materias  minerales 
se  disponen  en  bolas  huecas,  llenas  de  nna 
snstaiicia  |>ulverMleiila ,  o  en  iKjlas  ma(;i/.is, 
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del  rooTímienlo  Impreso    l;is  moléculas  en  el 
noinento  de  ser  deposilatla.«  m  un  liqnido. 
Frenmntemente  dan  naciiniciiio.  como  vn  las 
eslaluctitas,  á  mamelones  y  á  luljcrciilos  .igru 
pados  y  redondeados  de  mil  tnimenis  diferen* 
les  Por  úUlmo  las  tnnlcí  iilas  se  reimcn  en  pe- 
queñas laminad  brillantes,  como  en  muchos 
metales  éen  un  gran  número  de  rocas.  A  esta 
disposición  se  ilelie  ta  testnra  laminar,  que  ha 
recibido  el  nombre  de  sacaroidea  á  causa  de 
su  scmejama  coü  la iftic  ofrece  el  azuc&r  en  sn 
fractura,  y  que  c<:  peculiar  del  precioso  már- 
mol blanco  estalii»rio. 

Oospucs  de  esta  csposlcioii  ripi'la  «Ic  (os  di- 
fcronfes  íenómennsqueaconlccenoü  tí  aclu  di'  la 
cristalización,  delicmos  hacer  observar  que  las 
snslaociat  qneeonslderamos  como  minerales, 
no  «son  las  que  únicnmi'tife  se  hallan  sonielitlas 
á  estas  leyes.  Sabido  es  que  la  nieve  afecta  for- 
mas rebotares;  que  el  agua  sometida  á  una 
fpmpcr.ilura  adecuada  ;i  su  ("on^olaclon,  cn>!a- 
liza  en  prismas  cxaedros ;  que  el  granizo  ha 
Ofrteeidojíráiios  bastante  gruesos  para  haberse 
reconocido  qnf  iiilorior  se  lialla  tapizailn  ilr 
pequeños  cristales  pu  amidalea  de  cuatro  íuecí 
Las  observaciones  practicadas, sobre  diferentes 
sustancias  vegetales  han  presentado  fentHiu - 
nos  análogos.  En  Inglaterra,  el  doctor  Claike 
lia CODSéinátdO  hacer  cristalizar  el  aceite  de 
oHra,  después  de  liat»orlí^  soinetido  á  la  tem- 
wratura  de  35"  del  lermuuietro  de  fabrenheit 
(OD  grado  de  Hcaumur.) 

l.os  criífalc?  qiif  !i;¡  oliloniilo  ernn  nprico?  y 
prcscntabau  la  forma  üe  prlsuias  leclangulares 
de  faces  enad radas. 

El  farmareatifo  francr.--  Mr.  PelI.-'Ücr  hizo 
en  182Ú  una  observacioa  mediante  la  cual  se 
prueba  qnc  también  las  resinas  pueden  crista- 
lizar. Unn  liolcll;!  lie  hálsamo  de  Copahn,  afian- 
dooada  al  reposo  por  mas  de  treinta  años,  fu*^ 
quebrada  por  él.  habiendo  bailado  «n  el  fondo 
resina  en  placas  trasparentes,  soportando  la- 
minas exagonales,  muchas  de  laü  cuales  se 
etevaban  en  prismas  exuedros. 

Coi) forme  á  p?fos  ejeniplos  so  deja  conce- 
bir la  posibilidad  de  (}uc  la  cristalizncion  es- 
Iteoda  su  potencia  hasta  en  el  dominio  del  rei- 
no animal,  y  esto  serbio  qn;,;  tal  vez  nliriin  dia 
nos  hará  descubrir  el  acaso  0  las  a^iiduas  oh- 
senraciones. 

Pueden  constiltaríe,  el  tratado  de  cristalo- 
grafta  de  ]lr.  Uauy ,  su  tratado  de  mineralogía, 
f  los  de  Vree.  Broogniarl,  Brochant  y  leo* 
dant. 

CHISTA UOFILIO.  (teraeno)  Geologia.)  Mr.  de 
Omalins  ha  comprendido  bsjo  esta  denoiniiia- 
rinn  f!  conjunto  de  las  rocas  cristalinas  mas  6 
menos  esquilosas,  inferiores  á  todas  ar|uellas 
(pie  contienen  restos  org inteos:  este  es  el  ter- 
reno primitivo  de  la  m  lyor  parte  de  !oí5  peó- 
logos,  la  primera  porción  consolidada  de  la 
tut&ltñ  terrestre,  la  que  se  une  de  tal  ramera  á 
las  rocas  platónicas  antiguas,  que  frccuente- 
meote  es  imposible  reconocer  la  línea  divisoria. 
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«Los  depósitos  cristalofiiios,  dice  el  célebre 
gc(dogo  belga ,  se  distinfaen  por  lo  que  en  elMl 
preilfutñnfín  las  roca?  riiy;i  testnra  es  al  mismo 
lieiiqiM  t',-»|ui[Oí;a  y  eiL-talina,  es  decir,  cristo^ 
granitoidea  y  esqtiilolaniflar,  asi  como  por  It 
abundancia  de  la  mica  y  el  talco.  Hay  mucbof 
en  la  superlicic  de  la  tierra;  sin  embargo,  las 
masas  en  que  se  muestran  solos  en  la  superfl* 
cié  rara  vez  «on  de  unti  ostensión  mny  gran- 
de; las  hay  con  mas  frecuencia  en  ios  países 
montsflosos  que  en  los  llanos»  y  son  fenersll- 
menfe  muy  poro  favornMes  para  el  cultivo.» 

Loj  principales  üep()Sitos  de  cste  grupo  son 
los  'ii'  (aicú-esquita,  mlca-osqnita  y  gn^.  le* 
tü.^  di  po^ifiK,  iiiie  forman  tres  grandes  masas 
intimamente  unidas  entre  si  por  donde  quiera 
que  se '  mnestran-  janias,  cotttienea  mudiai 
otras  rocas  en  capas  sobrepuestas,  y  particu- 
larmente las  calcáreas  cristalinas;  están  era- 
zadas  por  una  cantidad  de  rocas  phitónfcasi 
£rranflira«,  porfiricas,enritícas,d¡or(ticas,etc.,' 
que  forman  tiloncs  y  gruesas  oiasas  trasversa- 
les, y  aon  en  ocastoues  unas  especies  de  ca- 
pas: pero  estas  no  son  íreneralmentc  mas  que 
liliiues  que  ?e  han  introducido  paraleiameole 
en  la  estralillcaciü». 

KI  (rrreno  cristalofllio,  de  todoí  los qne  com- 
ponen iu  corteza  de  nuestro  planeta,  parece  ser 
el  mas  rico  en  especies  minerales:  M  él  es 
donde  «jp  encuentran  los  minerales  preciosos. 
"Si  quifieáemos  hacer  la  enumeración  de  tO' 
dos  los  minerales  que  efi  este  tentsno  se  en- 
cierran, dice  Mr.  de  Omalius,  nos  verfamos 
(•rccisados  á  repetir  la  nomenclatura  mincra- 
lógica.  •  Los  que  mas  abundan  son:  el  epidoto, 
la  disteua,  el  circón,  el  crranate,  la  esmeralda, 
la  cornalina,  etc.  Pero  sobre  todo,  este  terreno 
es  mas  notable  aun  por  sus  criaderos  metalífe- 
ros. Los  imo"»  se  presentan  en  poderosos  fllo- 
ires,  los  otrcs  en  montones,  en  capas,  ete.  Pa- 
rece que  se  esliénden  indistintamente  en  todos 
los  .«i=;femn?:  con  todo,  cnsi  podrían  conside- 
rarse conio  inascomrmes  en  lo?  ile  mica-esqui- 
ta  y  <:  ¡wc  (MI  íoí;  oíros;  estos  son  demi- 
na^  de  oro,  de  plata,  de  cobre,  de  estaño,  co- 
balto, plomo,  hierro,  etc.  A  este  terreno  pare- 
ce que  pertenecían  los  filones  de  oro  y  plata  da 
América. 

Los  calcáreos  cristalofiiios  dan  elhcruioso 
mármol  blanco  y  vetado.  Encncntrase  á  menu- 
do en  él  el  eipnlino.  tirando  á  mármol  verde^ 
quo  se  liailu  también  cu  grandes  masas  en  cier- 
tos terrenos.  Por  la  belleza  de  la  roca,  nradioi ' 
de  estos  Alones  de  páttido,  merecen  eeret* 
piolados. 

Las  masas  esqnitóídcas,  gneis,  nrieft-eB- 

quitas  y  talco-esquitas,  dan  mediano?  mate- 
riales de  construcción,  que  se  emplean,  sin 
embargo,  en  aqoelloe  países  donde  ellas  eons* 
tituyen  el  terreno.  Los  qne  provienen  del  gneis 
son  mejores  (pie  los  otros,  y  aun  algunas  ve- 
ces bástanle  sólidos. 

CRISTIANIA  Uh^ografia  é.hif^oriay  Capital 
del  rufio  de  Noruega,  cabesa  del  iMúUage  dt 
f.   XI.  il 
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Ac^etrhQns,  residencia  del  Ttrey,  denn  obispo, 

y  el  lugar  de  reunión  de  los  storlhiny  o  estados 
(enerates  del  reino.  Uálla»e  siluada  á  t02  le- 
piu  «1  Oette  de  Stoekelaio,  álos  59*  55'  de 
latitud  Norte,  y  8*  28'  de  longitud  Este,  asccn- 
dieodo  80  población  i  21,000  habitantes* 
^  CrisUanfa  ftié  (kindada  en  r624,  por  Grlstla* 
no  IV,  que  laLizo  construir  en  un  tericno  re- 
gular frente  &  U  ciudad  de  Upslo.  Mas  tarde, 
estafaé  destruida  por  un  Incendio,  y  al  re- 
construirla se  convirtió  en  un  arrabal  de  Ci  is- 
tiania.  Esta,  gracias  ¿  au  comercio  ú  industria, 
cieoe  todos  loa  días  en  estension,  poblaelon  y 
riqueza. 

Encuéntrase  colocada  en  una  situación  muy 
pintoresca  al  pie  del  Egcbcrg,  en  ta  estremi- 
dad  del  LolTo  qup  lleva  su  nombre,  y  que  la 
abre  un  vasto  puerto.  Su  clima  es  sano  y  sus 
Mnanlis  llenas  do  easaa  do  campo  lUunadas 
loHker,  presentan  un  aspeólo  encaiilador.  I.a 
lAudad  está  bien  construida  y  tiene  buena  dis- 
triboeioD,  fohnaiido  nn  eaadrinfrulo  de  1 ,000 
pasos,  que  va  sucesivamente  perdiendo  su  for- 
na,  y  proyecta  en  el  llano  cslrcmos  cada  vez 
mas  numerosos  de  eaaas  que  ae  destacan  de 
la  Agora  rc^nl  ¡r  Ins  principales  edificios  son 
la  catedral,  el  palacio  del  gobierno,  la  escuela 
nllifar,  lauaetteasa  de  ayuntamiento,  la  bol- 
sa, también  de  reciente  construcción,  las  ea- 
saa de  corrección,  la  de  los  niños  espdsitos, 
«I  gran  hospital  y  el  teatro  pi^neipal.  Kn  1611 . 
fkmdó  Federico  allí  nna  universidad  llamada 
Credencia,  á  la  cual  es  anejo  un  seminario 
consagrado  á  la  eosefiansa  de  la  filología;  esta 
universidad  posee  una  biblioleca  considerable, 
un  museo  de  objetos  cleutiUcos  y  un  observa- 
torio. Hay  ademas  en  Crf  stianla  nna  eseaela  mi- 
litar para  los  oficinle?,  un  uislitnto  real  para  los 
cadetes,  otro  de  comercio  y  varias  sociedades 
literarias  y  filantrópicas. 

Srj^'iin  licrnn?  cüchn,  la  prn.-prrií!;u!  dn  es- 
ta ciudad,  depcude  sobre  todo  de  su  comercio, 
eoniistente  priaclpalraente  ea  tablason  y  hier- 
ro, cuya  salida  facilitan  his  cscclentes  puer- 
tos, valuándose  en  810,000  florines « (ocrca^de 
'  8.000,000  de  reales)  la  esporlaeton*  anual. 
Ademas  de  sus  numerosos  establecimientos  de 
serradores,  Cristianla  contiene  fábricas  de  vi- 
drio, jabón,  eofdeleria y  tolas  ordinarias  y  des- 
pacha  en  lo  esterior  los  productos  de  sus  ma- 
nufacturas. Por  último,  el  activo  movinUcnto 
de  las  ideas  da  nn  vIto  Impulso  á  la  llbreria. 
Todoá  los  años  el  13  de  febrero  se  verifica  en 
la  capital  de  la  Noruega  una  feria  en  que  se 
negocian  Importantes  Moa. 

CRISTIANISMO  y.\  crisliabismo  se  remonta 
i  la  creación  del  mundo.  Es  preciso  seguirle 
M  io  desarrollo  Gnaodo  á  IHos  le  plugo  crear 
el  mundo,  dejó  raer  su  vista  sobre  el  abismo, 
y  la  tierra  salió,  de  la  nada  con  sus  bosques, 
sni  montafiis,  ras  mares  y  sns  rioa.  Isla  era 
nna  obra  moerfa  y  f)ir>:s  rpTnrin  una  cosa  que 
sintiese  en  si  misma,  que;  conociese  babia  sido 

mda,tin  cosa  qtto  ntfMO  ol  Cielo  i  ttena, 
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la  criatiira  al  Criador,  ¿na  eoaa  qne  «mase  fa 

mano  (|uc  la  había  sacado  de  la  nada,  é  lúio 
Dios  al  itonibre:  tomó  un  poco  de  barro,  lo  aai« 
m'd  con  su  soplo  divino,  y  esa  partieaía  de  la 
divini  la  I  del  alma  inmortal  descendió  al  seno 
de  la  malcría  para  vivificarla.  Dios  le  babia  da- 
do la  tierra,  le  babia  dado  una  compañera,  le 
habia  IiecUo  conocer  á  sus  criaturas  y  les  había 
impuesto  leyes.  Una  debilidad  culpable  deter- 
mina al  primer  liombre  i  desobedecer  y  á  olri- 
dar  los  beiu  lloins  de  su  Criador;  [ticM-desu  ino- 
cencia seducido  por  la  muger.  símbolo  de  la- 
naturatrxa  sensnal,  y  p<^raianeee  desde  enlon* 
ees  est  lavo  de  sus  p;i>ioncs.  El  bombro,  ángel 
degenerado,  queda  solo  cnb  inmensa  soledad; 
desnudo,  avergoniado,  cseAttdese  en  un  rin- 
cón do  la  tierra:  el  hombre  se  linbia  cmbria»ía- 
do  con  los  placeres  dcsúbcdccicudo  á  su  Uius. 
Larga  fu6  su  embriagues.  Durante  niaJro  mil 
años  la  IuidiíuiÍiIuJ  como  uiui  loca  bacante  co- 
i'onada  de  üo.'^cs,  que  muy  pronto  se  warcbi- 
tan  en  su  csbcsa,  corrió  de  altar  en  altar  é 
(juemar  su  incienso  a  los  diosas  impuros  del 
materialismo,  cuyos  aliares  ella  mbma  levan- 
taba; la  Idolatría  ftté  la  Hagn.de  la  honw-» 
nidad. 

Kl  Eterno,,  empero,  al  castigar  la  ingratifad 
de  Adán ,  al  estender  el  castigo  sobre  sn  pos- 
teridad, le  prometió  un  reparador.  lo$  descen- 
dientes de  Adi^n  se  multiplicaron,  se  sepacamn, 
formaron  primero  poblaciones  diferentes,  des- 
pués naciones.  I.a  ft^  se  estioguió  por  grados. 
iiOS  hombres  se  degradaron,  olvidaron  el  culto 
que  debían  i  sn  Dios,*  y  se  abandonaron  áU. 
in  .í  u^rnsera  idolatría,  álos  vicio?  mas  odiosos. 
In  diluvio  universal  vengó  de  la  criatura  al 
Todo-poderoso;  nna  sola  fiimilia  merecU  sobro* .  • 
vivir  al  trastorno  universal  del  mundo. 

La  tierra  fué  poblada  por  los  descendientes 
dé  Noe,  pero  los  hombres  no  conservaron  nmy 
laríro  tiempo  su  inocencia;  olvidaron  á  su  au- 
tor y  se  entregaron  á  la  mas.vorgunxosa  diso- 
Indon.  Aparece  Abrabam;  Dic»  quiso  manites* 
farsc  á  y  rrinicprar  á  los  hombres  en  los 
derechos  que  habiau  perdido.  Ordénale,  pues, 
que  se  separe  de  los  pueblos  eorrompi<la9,  y 
le  promete  para  su  numerosa  posteríd:i  I  la 
tierraque  le  habia  destinadtiq^sas  mismas  pro- 
mesas se  repiten  álsaae,  AJaebb.y  entonces  la 
6poca  precisa,  fija,  de  la  llegaila  del  libertador 
anunciado  al  prímer  hombre,  se  d^gna  para  el 
tiempo  en  que  la  Iríbn  ite  Jndá  obtenga  la  prun- 
minencia  sobre  las  otras  tribus.  Los  doce  hijos 
de  Jacob  se  multiplicaron  al  infinito  y  compu- 
sieron el  pneblo  de  Israel. 

Esc  pueblo  gemía  en  Egiplo  bajo  el  yn:ro 
de  los  Faraones ;  la  hora  de  su  libertad  iba  á 
sonar;  Moisés  debía  conducirle  i  bi  tierra  pro- 
metida. Nació,  ru6  salvado  de  las  aguas  por  un 
milagro,  y'Sn  libertó  de  la  muerte  con  qii«  á 
todos  los'  htjos  varones  de  Israel  amenambn 
Faraón.  Criado  en  c1  palacio  de  éste,  todas  laa  . 
honras  le  rodeaban;  empero  Moisés  en  su  p»»> 
peridad,  M  to  jau     li  desgiadA  dn  m 
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liermanos.  no  romrirpndp  en  sn  propín  rVvn- 
cton  mas  qae  la  esclavitud  de  aquellos.  Moi- 
■és  medltft  ta  libertad  de  nt  fmdblo;  pM •  coa- 
renta  años  en  el  (k  -mrtn  mniHrnndo  proriinda- 
nénle  sobre  las  miserias  de  Israel;  consirii- 
Tendo  en  su  pennmienfo  una  liberud ,  una 
gloria,  nn  poder  de  qpe  le  dotará  andando  el 
tiempo,  y  aguardando  la  órden  del  Señor  con 
•qnella  Imfierttirbable  paciencia,  propia  de  los 
prilrtnrr-i  '  pnra  quiones  los  años  no  eran  nada, 
porf^iie  su  mirada  profélica  abarcaba  los  siglos. 
■Al  fin  .-^Itesró  aqnetia  Arden  de  Dl€0.  Jnnro  at 
monte  Orpl\  >  ntn-  una  frrnn  zarza  que  nrde 
sin  conaumirse ,  ve  salir  una  de  acuellas  apa- 

>  fftetones  deque  nadie  pnede  hablar,  porque 
nadie  Jas  lia  visto  mas  qno  lo«  clcp-idos  del 
cielo^;  era  el  Señor  que  envió  á  HoisC-&  para 
saltar  ra  pueblo  y  para  eonAindir  eon  sn  elo- 
cuencia y  con  sus  milagros  al  rcboMc  Farnnn. 
pies  veces  Faraón  ofrece  la  libertad  i\  pueblo 
dd  Seflor;  diek  Teeeü  quebranta  an  pronsesa.  y 
otras  diez  la  r()Icra  do  Dios  cae  sobre  Esipto, 
eu  oirás  tantas  plagas  en  qne  brilla  poderosa- 
SMDte  la  intervención  de  Volsés.'  Llefra^,  en  On. 

día  señalado  para  la  saüda  ñf^  F  'ipto  del 
imeblo  de  Israel,  y  Moisós,  cuya  misión  sacer- 
dotal y  le^sladora  comienia  desde  entonces, 
coiisacrra  nriuel  dia  con  una  fiosta  fratornal  (fiio 
debe  reimir  á  todas  las  tribus  eu  una  palólica 

-  eomonton,  7  recordartea  perpélnamenle  el  be- 
neficio de  Di  o<;,  al  mismn  ilf-nif  1  pi  ■  el  poder 
del  amor.  La  Pascua  r  Hesta  subiime,  imagen 
de  la  <pie  otro  legislador ,  nn  legislador,  divi- 
lio,  debia  bacer  mas  adelante  símbolo  de  otra 
l||))erlad,  de  otra  comunión,  tfobés  camina  al 
frente  de  en  pneMo,  lo  lleva  al  desierto,  ya  an- 
dando, y  su  pensamiento  que  siempre  c>-fá  en 
ci  porvenir,  medita  las  leyes  y  las  costumbres 
qne  dari  á  aquel  pnnblo  nnero.  cuyos  destinos 
▼a  á  crear.  Va  andando,  y  la  inmensa  mnlfilml 
que  lo  sigue  penetra  conílada  y  serena  m  la 
soledad;  no  sabe  i  donde  va,  pero  sabe  quien 
lo  fruía,  y  rl  írrnio  de  iin  íinmhre  ?olo  anima  y 
arrastra  aquellas  masas  ondeantes  de  sei!<cien- 
«08  mil  bombres  A  pie  escoltando  i  las  muge- 
res,  á  los  niños,  álos  ancianos,  y  llevando  en 
carros  los  rasos,  los.rouebles,  las  ropas  y  to- 
dé  lo  qve  han  tomado  de  loe  egipcios  en  c(wn- 

prnsacion  de  sti  l-iríja  o?«lavilnfI.  ?f>  dilafnti 
por  el  desierto  como  uua  serpiente  sin  0n: 
sople  en  bnenbora  el  solano,  Icrintense  ondas 
abrasadoras  de  arena  romo  mar  embravecida, 
seque  el  sol  todos  los  manantiales ;  Moisés  na- 
da teme  por  al  ni  por  los  toyos:  va  andando, 
andando,  y  Dios  vela  ilr?d<^  lo  alto.  Micniras 
qieel  pueblo  de  Israel  veriQca  su  pcregrína- 
Ción  i  Im  desiertos  de  sinaT,  ITolséa  recibe  de 

DÍC^  la  ón!'Mi  dr  rsr'rlMr  la  liistorin  t]r\  niiirii'i'i 
desde  la  creación  hasta  él .  continuar  a  liaf^ta 
tn  inncTte,  y  conserrar  el  recnerdo  de  lo  pasa- 
('0.  Asidloisés  fui^  no  polanirnln  un  escritor  ve- 
rídico, sino  un  profeta  inspirado  por  Dios.  Ape- 
nas los  escritos  del  profeta  salen  de  aot  mtr 
nos  euando  ya  bob  un  objeto  de  Tenenclon 
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para  e!  pneWo  de  Israe!,  pon  cT  fnndamcnto  de 
la  creencia  de  los  israelitas,  y  el  primer  fiin* 
damento  de  la  creencia  de  los  crIsHaifot. 

One  Moisés  fué  eílegisla  lor  fio  ]>'\-  Iicbrcos, 
lo  prueba  de  una  manera  irrevocable  la  tradi- 
ción mas  constante  y  mas  nnÍTersal.  11  Msto*  . 
riador  Josefo  afirma  como  nna  verdad  recono- 
cida que  Moisés  vivía  en  tiempos  anteriores  i 
aquellos  en  que  la  fábula  snpone  sus  dioseSf 
sus  reyes  y  sus  béroes;  a-^i  los  libros  ác  Moi- 
sés son  roas  antiguos  que  todos  los  que  existen 
en.  el  unlvento;  la  biatorfa  noadlee  que  ya 
existían  r  n  los  tiempos  de  Antioco  Epifanes, 
el  enemigo  mas  implacable  d«  la  ley  y  nación 
israelita,  y  que  existían  también  en  los  tiem- 
pos de  los  primeros  Tolnmrn?.  Nr^rar la anlen- 
ticidad  de  los  libros  de  Moisés,  sería  rechasar 
igualmente  la  historia  entera  de  loa  Israelitas 
y  todos  sns  monTimenlos;  sería  bollar  los  es- 
critos de  ios  profetas ,  los  salmos  de  Darid; 
seria  menester  desechar  sos  riles,  sus  usos  y 
sos  fleslas.  eslablocida  ■  tn  ^as  para  perpotnar  el 
recuerdo  de  grandes  sucesos.  i>ara  poder  dudar 
de  qne  el  Penlalenco  aea  bbra  'do  Moisés ,  lie» 
pada  por  entero  tal  como  salió  de  sus  manos 
llanta  nosotros,  seria  preciso  poder  renegar  de 
las  pIroRkesas  dirlnas  á  los  toraelitas,  porque 
ta  exisicncia  de  esta  nación  no  está  probada 
mas  antéoitcamcnte  que  la  existencia  de  Moi- 
sés, en  legislador.  Ademas,  la  autenlieldad  de 
los  libros  de  Moisés  se  prueba  por  la  mnnrra 
con  que  hablan  del  pueblo  hebreo,  por  la  cor- 
relaetott  esencial  qne  tienen  los  unos  eon  los 

otros,  por  los  rnilncrns  nvrrigoados  filif  los 
autorizan,  por  las  profecías  que  contienen,  por 
la  doctrina  qne  enseñan,  por  la  rerdadon  del 
pcrndo  de  Adán  y  la  maldición  pronunciada 
sobre  su  posteridad,  y  en  fio ,  por  la  promesa 
de  nn  libertador  que  sé  encuentra  éBpresamen- 
te  renovada  en  ellos. 

Mot.<é8,  que  Itabia  anunciado  la  voluntad 
del  Ríeme,  arrancando  ( los  hebreos  de  la  do- 
minacion  délos  reyes  de  Egipto;  Moisés  qne 
Imbía  multiplicado  los  milagros  para  probar  al 
pueblo  elegido  de  Mes  ta  pioteccion  visible 
(¡no  le  estaba  concedida;  Moisés  que  habia  da- 
do al  pueblo  las  tablas  donde  ei  dedo  de  Dios 
habla  escrllo  sn  ley  estableciendo  nna  aliansa 
con  su  pueblo,  no  dobla  jamás  entrar  en  la 
tierra  de  Cnnaan,  debía  cesar  de  vivir  antes  de 
pasar  las  aguas  del  lordln,  estaba  esorito  qne 
otro  lin  raer  las  mnrnlln?  de  Jericrt.  Jostié 
fué  quien  te  sucedió  en  el  mando  del  pueblo  de 
Israel,  y  tos  p'ofetas  que  SDoedleron  á  loasé 
probaron  lodos  su  misión  por  asdonoft  ntfbn 
>grosas  y  púbiicaa. 

Valaqnias  túé  él  último  de  los  profetas. 

\iiiLMin  lioni''ro  iir?piics  de  él  dí^bcria  serrir 
de  intermediario  entre  Dios  y  los  bomi>res. 
Rabian  llegado  los  llempos  de  «M^J^PH^ 
sen  las  promesas  divinal;  «na  ^MÍI|y0«|l|^-. 
iba  ¿  formarse.  '  «<v^i:    :  ' 

Loe  tiempos  Ajados  por  IHos  liiUlai  fllgt- 
do.  AqodpcquefioTinooade  Ii  llenir  pilws» 
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infccuDdo,  batido  por  lodos  los  vientos  de  las 
miserias  liumanas,  que  se  llamaba  Judea, 
aquel  iw^lo  i  qaien  Dios  había  proliil  ¡do  im- 
Oer  alianza  con  fbs  que  permaneciini  cu  l'ulcs- 
tUia^y  mezclarse  con  otros  pueblos,  objeto 
tanenso  para  tenerlo  aislado  7  que  se  coiiser' 
bnsft  en  61  la  le^^islacion  divina,  se  ilimiino  de 
repente  con  iiuii  luz  celostiul  desinoroniiiiduse 
liis  paredes  del  antiguo  femplo;  el  Santo  de  los 
Santos  ?o  aidsmo,  porque  el  pavimeulu  tiel 
niiüvu  teih[)lo  debía  ser  la  tierra  entera,  su  bó- 
veda el  ciclo,  sus  altares  las  moníanas»  7  su 
Baotuario  el  corazón  dnl  lionilire  justo 

Guando  .se  iiulio  (iisipmiu  un  poco  el  estu- 
por en  (|ue  atpjolid  pran  revelación  sumió  al 
mundo  el  hombre  miró,  y  YvS  una  cruz,  7  al 
pie  de  aquella  cruz  uu  mundo  nuevo. 

L.OS  JndtM  iaema  el  pueblo  de  la  unidad 
religiosa;  empero  para  qne  hubiese  facilidad  en 
la  tátensionde  la  nueva  religión,  era  preciso  la 
unidad  política. 

Los  romanos,  á  quien  los  oráculos  ha- 
bían prometido  el  imperio  del  mundo  ,  non 

peritura  rtgna   tcníau  el  temple  del 

acero.  Comienza  este  ptieblo  por  un  puñado  de 
,  hombres  heróicos,  de  bandidos,  poco  importa 
el  nombre,  porque  bandido  es  el  héroe  de  lu. 
tiempos  bárbaros.  Aquellos  bandidos  de  la 
primitiva  Italia  fucrou  con  su  caudillo  Rómulo 
á  arrojarse  atrevidamente  entre  las  belicosas 
poblaciones  del  Lacio,  de  la  Sabina  y  de  la 
muelle  y  rica  Etruria.  Allí  se  construyeron  so- 
bre algunas  colinas  que  rodean  el  Tiber  un 
campamento  atrincherado  que  les  sirvió  de  re- 
tiro, desde  el  cual  se  precipitaban  como  tigres 
subrc  cuantos  pasaban  al  alcance  de  sus  ar- 
juas.  Nacidos  de  la  guerra,  no  podían  vivir  si- 
no por  la  guerra,  y  asi  !■  bícieron  eterna.  En 
el  espacio  de  setecientos  veinte  años  ,  no  pu- 
dieron cerrar  mas  que  tres  veces  las  puertas 
del  templo  de  Jano.  Sus  progresos  primeros 
fueron  lentos,  empero  lo  que  una  vez  couqnis- 
.taban  jamás  lo  abandoaaroo.  Conquistada  una 
dudad,  no  la  dejaban'hasta  después  de  haberla 
borrado  del  suelo,  un  pueblo  bastu  dcs|)ues  de 
haberlo  quebrantado  y  esprimído,  á  lin  de 

3118  nanea  mas  podtete  lerantarse  yserrirsn 
e  sus  brazos  contra  ellos.  Asi  es  que  el  nido 
d^l  águila  estaba  rodeado  á  lo  lejos  de  cscom- 
bima  7  de  minas,  entre  las  qne  rastreaban  loa 
yeacMos  á  quienes  se  Labia  i!at!o  licencia  pa- 
la y(vir;  ^oma  mantenia  y  halagaba  á  los  que 
anla  Tenietdos  para  siempre.  De  este  euerle, 
avanzando  paso  á  paso,  sin  dejar  nunca  un 
enemigo  4 ana  espaldas,  domó  .«ueesivamcntc  á 
todos  los  pueblos  da  la  Italia,  y  después  ¿  todo 
^  mundo. 

(fiando  Boma  llevó  sus  annA  fuera  di^  la 
península  llálloa,  la  Oréela  habla  ya  vivido  la 

edad  de  un  pueblo  ,  y  el  Orlenle  depenerado 
J)ajo  los  sucesores  de  Alejandro,  medio  griego 
medio  bárbaro,  habla  perdido  toda  su  ftieraa 
vital.  Roma  toco  con  el  dedo  aquellos  niagni* 
fifús  lüóuarcai»  llautadus  ^¿x/u/ics  ■  ú  Theot, 


ilustre  dio^  aquellos  reveis  impín.s  que  no  ha- 
bían teuddo  poner  la  mano  en  el  ¡miplo  del 
Señor,  y  cayeron  ante  ella,  como  su  mini.stro 
lleliüdoro,  heridos  de^la  cólera  divina.  El  Oo- 
eideulc  resistió  mucho  mas.  Las  belicosas  tri- 
bus de  la  España,  de  las  Galiaa  7  da  la  Gerna- 
nia  hicieron  sentir  mus  de  una  vea  á  loa  legio* 
narios  el  peso  de  las  espadas  vencedoras;  eai« 
pero  fuó  preciso  al  tln  que  el  Occidente  comed 
Oriente  cediese  á  la  tenacidad  romana,  y  dobla- 
se la  rodilla  ante  la  reina  de  las  ciudades.  Asi 
desde  el  Eufrates  hasta  el  Océano  germánico, 
desde  el  Hanubio  hasta  el  pie  del  Atlas,  todo  se 
sometió  á  las  ordenes  de  los  magistrados  nom- 
brados por  Henia.  Aquelkj^  pueblos  tan  difo-  . 
rentes  en  costuudiies.  en  lengua,  en  Civiliza- 
ción, se  hallaron  singularmente  sorprendidos 
al  hablar  una  nu.-ma  lengua,  y  al  llevar  un 
mismo  nombre,  .\nlcs  de  Itonia,  jamás  tan 
i^rande  unidad  se  había  visto  cu  el  mundo; 
irlandés  imperios  se  hablan  aliado,  empero 
ninguno  habia  dilatado  tanto  sus  fronteras;  ja- 
uLís,  tampoco,  y  este  es  un  hecho  inmenso 
mas  importante  que  la  misma  conquista,  jamá.s 
las  naciones  liabian  perdido  de  aquella  suerte 
.-u  carácter  nacional,  bajo  la  mano  del  ronquis* 
r.  Nada  podia  mejor  y  mas  prontamente 
t  l  u.sumar  la  unidad  política  empezada  por  la  - 
conquista,  que  el  haber  estendido  Roma  i  to- 
das parles  su  legislación.  Aun  en  los  pueblo» 
que  abandonaban  las  Icgioqes  al  retirarle  de- 
jaban detrás  de  si,  sobretodo  en  las  provincias 
occidentales  del  imperio,  colonias  romanan, 
que  viviendo  en  medio  de  los  vencidas,  los 
iniciaban  en  sus  costumbres  y  tes  hacíaYi  ha? 
blar  la  lengua  de  la  gran  u)clrópoli  ,  mientras 
que  la  lengua  griega  llevada  por  Alejandre 
hasta  el  Indo,  se  bacia  vulgar  en  eV Oriente  y 
se  en.señaba  en  todas  las  escuelas  del  imperio, 
üc  esta  suerte  á  una  ciudad  se  asimiló  el  mun- 
do entero.  ¡Esta  fué  la  obra  de  dele  siglosi 
Triste  es,  sin  duda,  ver  ui;a  i-ola  ciudad  ar- 
rebatar la  líbertail  á  todos  los  pueblos  del  an- 
tiguo continente  ,  a  aijuc  líos  celtiberos  qne 
preferían  abrasarse  á  si  nii.smos  en  Nuniaiu  ia 
á  ser  llevados  en  UriuuTo  á  Aoina^  á  los  geroia- 

nos,  á  los  galos  Roma  tenia  uña  santa  mi- 

.'•ion  que  cumplir.  Era  preciso  que  con  la  espa- 
da de  las  legiones^  pasando  el  nivel  sobre  ei 
mundo,  dennbase  todas  aquellas  ítadonalida- 
dcs(|uc  alzaban  invencibles  barreras  entre  los 

{)ueblo8;  era  preciso  que  hiciese  de  ^odas  aq^ue; 
las  nadones  hostiles  unas  á  otras,  tío  soló 
pu(  b!o  con  unas  uii.>mas  leyes  y  unamisqaa  ci- 
vilización; sofzicdad  uniforme  ¿ojire  la  qu£ÍUé 
á  esténderse  el  erfsthmlsmo. 

Asi  cuando  Augusto  por  la  victoria  do  Accio 
da  al  irooerio  la  pas  política  de  que  tenia  ham- 
bre y  sea  después  de  tan  largas  guerras,  buba 
en  toda  la  tierra  como  un  gran  sileucio  para 
oír  la  voz  que  iba  á  resonar  en  el  Xa^^io,  y 
que  debía  legar  á  Ibs  hombrea  la  pas  mprvl. 

Tal  era  el  estado  político  dci|  núiQdo  cpaa- 
do  aparéce  el  crisiiuuismo, 
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Taños  i  Ter  oul  ^gn  el  estado  de  las 

idcuy,  y  Tcremos  que  frislo  propnp-a  su  doctri- 
na liO  á  favor  de  los  tiempos  burilaros  y  de  la 
ignorancia  sino  en  medio  de  la  mayor  civiliza- 
CjOD.  Kn  medio  de  los  sáliios  plrintn  sus  reales, 
7  fi  bien  es  verdad  que  nace  eu  un  (icécbre,  en 
oo  ealld^o,  tiene  por  testigo  el  gran  siglo  de 
Jluguato,  cj  mas  bello  de  todos  los  siglos  dcs- 
pi-OI  del  de  Periclcs.  )L\  crisliunismo  vino  ¡)  rc- 
SOiTOr  en  beneflcio  déla  humanidad  proljlcuias 
á  fjnr  no  alcanzo  niini  a  la  tili-í^ufia.  Itod^rra- 
niu»  bi  no  los  bibt(.uius  que  douiinaron  el  uiiin- 
doBolead^MJ  aparición.  Los  primero?  {:(  niüs 
observadores  (jiiiíicron  ver  con  lo>  ojOcS  ile  la 
razón  todas  las  coüas,  descubrir  con  í^olo  su 
•nzilio  la  verdad  6  JUacdad  de  ellas,  y  de  afir- 
n;íif¡va  que  fue  en  un  principio  la  lilosoíia  se 
cenvirlió  en  excéptica  y  después  en  negativa. 
Algunos  siglos  antes  de  la  aperlcion  del  cris- 
tianismo liubo  un  pueblo  (pie  sn  ilislitipuio  en 
tu-  todos  los  ()cmaspor  el  briliu  de  £us  ju(  l  ^, 
por  el  esplendor  dcsn  civiiizucion^  la  Gucia. 
Fn  este  [niis  apareció  un  honil're  que  anojiin- 
lio  una  iui>aiia  escrutadora  y  penciriinle  sobre 
la  ieligitill  de  su  pucbIoJnviódCi-liKurada  con 
preseras  supcr?lici(uiep,  y  emprende  la  difii  il 
laiea  de  tornarla  á  í-u  [niuiiliva  i;iir(.'i:a.  L&Il 
lombrc  "que  coniprenilio  los  huíiíuiícuIos  ¿ío- 
iieralfs  do  la  hiniiaiuilad  tuvo  el  valor  de  venir 
á  ifu  socoMü.  Era  lúcrales  que  eligió  sus  pri- 
■ttVS  discípulos  entre  la  juventud  de  Atenas, 
en  que  brillaba  Alcibiades  uno  de  los  mas  gran- 
des capilunct»  de  aquella  república.  £1  ülúsofo 
minaba  el  coito  de  las  bisas  divlniitedes  de  la 
Crecía;  pus  sacerdólcs  so  amotinaron,  conci- 
taron contra  él  las  pasiones  de  la  multitud  ig- 
hv.xMúc  ,  y  le  hicieron  condenar  á  muer- 


te. \\.¡i  po.sieridad  maldice  ««un  á  los  jueces 
inicuos  (pie  hieierun  beber  á  Sócrates  la  cicii 
W  U\c  sabio  fué  ta  vletlipa  del  odio  ciego  de 
tos  malvados,  empero  muy  pronto  por  una  es- 
pecie de  venganza  del  cielo  y  á  lin  de  que  la 
verdad  no  quedase  sin  inli  rprclc.  Pialen  nace 
á  la  niiicrie  de  Sócrates.  Tlaton  á  quien  .^^iis 
coutcniporancos,  y  después  los  padres  la 
iglesia  cristiana,  han  ilamado  pivino,  y  que 
aun  boy  ca  el  solo  hombre  que  está  en  pose- 
sión de  este  glorioso  dictado.  Platón  procla- 
maba altamente  la  unidad  de  l)i(  s,  y  la  exis- 
tencia de  un  mundo  invisible  (h  I  que  r? 
C4tíQ  una  figura.  Uueria  que  el  hombre  se  iia  li- 
ilis^4licesanlemenie  á  aproximarse  al  Sor  su- 
pienao,  purificando  su  corazón  al  mismo  tiem- 
po que  au  uJma  í^e  pusiese  en  comunicación 
Ctp  Dios  pcH*  medio  déla  oración.  En  efecto, 
¡i.m^8  ^1  mundo  liabia  oido  lecciones  mas  su- 
blimes de  moral  de  la  boca  de  un  hombre. 
<-Cuál  lia  sido  la  última  palabra  de  cate  gran 
filósofo?  «Es  preciso  que  venga  alguno  del 
ciclo  p»ra  instruirnos  y  revelarnos  la  ver- 
dad, eótoncep  solameiite  nos  seiá  dado  po- 
flQBrla.» 

°A|  acusar  insuflcicnciu  de  iu  lilosofiu  pa- 
ta fpí)|)raf  j  dirigir  al  Itojulve,  Plaloif  9^  su 


alia  sabiduría  prevce  la  ^erte  qoe  agnurdabt 

á  su  escuela,  y  los  hechos  jusliflcaron  plena- 
mente su  previsión.  £n  efecto,  á  pe$^r  de  la 
sublimidad  de  su  doctrina,  á  pesar  de  lodo  el 
jjrillo  de  su  talento,  la  escuela  afírmaUff  de 
Sucrales  y  l'üítpu  naJí»  ha  fundado. 

Apenas  baja  Platón  á  la  tuyibii  cuando  otra 
escuela  ri.iiy  diferente,  l¡i  escuela  efcóptica,  le 
sucedió,  lluctuanle  entjc  pl  si  y,  ^1  oo.  entre 
la  alirmuciuu  y  la  oegacíoq,  vacila,  titubea, 
caujina  incierta,  y  tan  f)rf)nlO  se  inclina  á  la 
d(  rot  lia  como  á  Ja  izquicida,  en  una  p«ilubra 
duda  de  todo,  ^ta  oonfúsioD,  este  laberinto  de 
¡'leas  y  de  sistemas  que  se  destruyen  y  com- 
baten iccjprocamcntc  viene  ú  reasuujírse  en 
Cicerón,  que  Alé  uno  desús  vas  brlUajt^ies  re- 
presenfanles. 

Kn  lin,  la  escuela  negativa  yienp  osada  y 
audaz  á  recoger  el  cetro  de  la  diestronada  es- 
cuela de  los  esct  plicos,  esperando  (pie  d  an 
VLZ  una  fuerza  subrenalnral  venga  á  reducirla 
á  polvo.  libcTCClo  es  su  brillante  y  triste  eapre^ 
sion  l'u  su  poema  De  Herum  natura,  déla  na- 


[lualcza  de  las  cosas,  prodiga  todas  las  galas, 
todo  el  lujo  de  su  poderosa  imaginación  para 
i  stuMcciT  ;el  i\nv'í  ..  Que  nada  existe  fuera  de 
(  sic  nuiudo  vis¡blc;fque  este  mundo  quo  apa- 
rece á  nuestra  vista  es  /a  obra  del  acaso;  que 
el  hombre  mismo/este  rey  de  la  creación,  el 
mas  admirable  y  bello  de  los  fenómenos  del 
mundo,  no  es  otra  cosa  que  un  polvo  vil  salido 
déla  nada,  donde  tcuipraoo  ó  tarde  debe  itae- 
vilaMeuK  lite  vul\er. 

Dividida  eu  tres  campos  enemigos  se  halla- 
ba la  lihísofia,  (  liando  apareció  e!  cristianismo 
para  salvar  el  mundo;  lanzó  3U  poderoso  soplo 
sobre  esa  multitud  de  opiniones,  ybandesa»-. 
parecido  y  reinó  solo  sin  oposición. 

Después  de  tres  mil  años  la  lilosufia  busca- 
ba fuera  déla  fi  i;jh  lira  la  soluciou  del  pro- 
blema del  lionjbrc.  ,ijiié  coosi^Miicron  sus  íiiú- 
tik'á  tpfucrziis.'  ,Uue  sus  inlaligubles  invesligo- 
cioncs?  ¿(jué  nos  ha  enseñado  sobre  el  origen 
del  hombie,  sobre  su  fin,  su  destino,  la  doblo 
sustancia  que  le  constituye,  sobre  esos  terri- 
bles contrastes  que  presenta  el  hombre,  sobre 
esos  sentimientos  generosos  que  lo  elevan  al 
ciclo,  sobre  esos  innobles  seutimientos  quclq 
rebajan  h;i  i  i  (  I  nivel  del  bruto?  ;.nue  nos  hau 
dicho  scílin  este  profundo  misterio?  Nada,  ab- 
.•iolulameute  nada.  Tau  pronto  esta  rozón  so- 
berbia ba  dicho  que  c¡  hombre  lo  era  lodo, 
que  la  creación  entera  no  era  mas  aue  una  mo- 
dificación del  ser  Individual  del  hombre;  tan 
pronto  ba  declarado  que  era  una  masa  orgáni- 
ca;  tan  pronto  ba  dicho  que  el  hombre  era  un 
sueño,  un  mito,  uu  fantasma,  uu  enigma  in- 
descifrable,y  la  conclusión  que  sehssscadoes 
la  de  Epicuro:  vivanm,  comatnoif  fOffjéi 
mañana  muriremos.  '  •  . 

Los  sabios  do  otras  nacionca  bablaron  de 
la  inmortalidad  dri  alma  como  de  un  deácú- 
brimiento  prupío  de  su  iulcligcncia,  como  dp 
ul^  invención  necesaria  par»  illriglr  á 
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Baaodo;  los  Judíos  hablaban  también  de  ella 

contó  dp  iin  nfclio  cierto,  y  el  Gí'ncíis  impli- 
caba «iltaoieutc  esta  misma  inniurlalidad  del 
alma.  Al  contarse  en  él  la  creación  de  los  ani- 
males, «que  la  tierra  produzca,  dice,  animales 
vivos  st'giju  su  c?pccic,  lüs  animales  domós- 
ticos,  los  reptiles,  y  las  bestias  de  la  tierra  se- 
gnn  sus  diferentes  especies;*  empero  al  con- 
tar la  creación  del  hombre  cambia  el  Génesis 
su  Icnguage  y  ECi'iala  ya  dos  circunslancisü'; 
rcflerc  que  Dios  formó  al  hombre  del  barro  de 
la  tierra,  y  qne  en  seguida  esparció  sobre  su 
cara  el  soplo  de  lu  vida.  ínspiraiit. 

Ks  incontestable  ,  pues,  la  constitución 
de  dos  elementos,  el  uno  corporal,  el  otro  es- 
pirilDal.  La  iiiinurlalidad  del  alma  es  un  prin- 
cipio iobcrcntc,  esencial  en  la  tradición  judia; 
empero  el  alma  tal  como  la  comprendían  los 
dciDíiS  pueblos  de  l;i  licrra,  no  alciuizii  á  las 
condiciones  que  la  da  el  cristianismo.  En  el 
crístlanl^iiH)  ea  nrik  sustancia  creada  libre,  y 
fiianfo  mas  espiritual  mas  difiere  del  ol'jeto 
de  Ja  materia ;  hay  en  ella  siempre  un  de- 
seo incesante  de  sobrevivir  al  mnndo ;  na- 
da CD  la  tierra  puedo  llenarla;  el  riro  iio 
vive  Ealiaíecho  en  medio  de  sus  tesoros;  el 
hombre  sensual  encuentra  un  vacio  Inmen- 
so en  medio  de  sus  placeres ;  el  guerrero 
no  tiene  bastantes  combates  y  laureles  qne  ga- 
nar ni  mundos  qno  conquislar;  y  iiunra  el 
ii'ma  anbeliuiie  alcanza  al  ubjrto  desús  uias 
altas  csperaDzas.  ¿Qué  prueba  lodo  cbíc  caa- 
sanclo,  esta  ansiedad,  esta  agitación  perpetua 
del  espíritu,  sino  la  iumnrialidnd  del  alma? 
|Con  cuánta  razón  decia  San  Agustín  que 
niiestro  eorjton  estaba  Inqnleto*  basta  que 
dcscnusase  eii  el  Sefiorl 

Ilulo  un  griego  que  tuvo  grandes  inspi- 
raciones relalivamente  al  alma;  este  fbé  el 
diviue  riaten ;  empero  la  dociriua  de  Pla- 
tón no  puede  entrar  en  iuelia  con  el  cris- 
tianismo. Las  verdades  (pie  el  cristianismo 
ba  revelado  sobre  la  raída  del  hombre  so- 
bre la  vida  presente,  sobre  su  paso  de  la  vida 
é  ta  mnerte,  sobre  la  muerte  misma,  sobre 
una  vida  futura  de  pcnns  y  rrcompcnsas,  en- 
cierra-en  si  las  mas  sublimes  y  consoladoras 
esperansas. 

Jesucristo  ro  vino  ?o!o  A  rehacer  al  nuni- 
do  en  la  parte  emioeotc  de  su  composi- 
ci(«n,  el  alma,  sino  que  vino  i  cambiar  la  tn 
del  universo  social,  á  pri  ilirar  el  Evangelio, 
la  Luena  nueva,  á  los  pobres?,  y.  á  curar  á  los 
qi:c  sufHan  en  sn  corazón,  anunciando  la  li- 
bertad A  los  cautivos,  volviendo  la  tí  1 1  r'i  los 
cif  gos,  la  libertad  ¿  los  que  yacian  ciilrc  ca- 
denas, 7  eomensando  la  civilización  por  donde 
la  habían  concluido  los  otros  lejíislndorcs. 

La  posición  dó  los  esclavos  era  horrorosa 
en  las  sociedades  paganas:  ronsidetados  romo 
viles  iofitrumenlos,  respetíidos  solo  en  ciiíinto 
en  ti  útiles  los  unos  para  el  cultivo  de  los 
campos  y  los  trabaos  mecinícos  y  el  scnldo 
doméaUco^  no  eran  repotados  como  personas 


sino  como  cosas;  eran  en  toda  la  ostensión  do 

la  palabra  la  propiedad  del  hombre  Mhrc,  del 
ciudadano.  Entregados  sin  defensa  á  las  pasio* 
ncs  brntales  do  liomhroí  para  quienes  la  muer- 
te era  un  juego,  la  efusión  de  sangre  un  pla- 
cer, la  satisfuccion  de  sus  caprichos  y  deseos 
una  ley,  y  la  ferocidad  su  carácter  habitual, 
la  vida  de  esas  victimas  de  una  civilización 
desmoralizada  estaba  á  merced  desús  tiranos,' 
pendía  del  menor  de  sus  eapriclios.  Machas 
veces  en  medio  de  un  festín  un  esclavo  servia 
de  blanco  para  probar  la  destreza  de  los  coii- 
vidados,  y  herido  siibita  é  impensadamente, 
sn  sanare  venía  á  mezclarse  con  los  espuman- 
tes licores  del  banquete ,  y  el  estertor  de  su 
agonía  con  el  rui  io  del  choque  do  las  copas, 
el  estallido  de  las  alegres  carcajadas.  Sin  ha- 
blar del  circo  y  de  los  combates  de  los  gla- 
diadores en  el  aulilealro,  ienáidas  veces  no 
sirvieron  para  ensayar  los  venenos,  ó  fueron 
arrojados  á  los  viveros  de  los  peces  para  ce- 
liarlos!  F.xpi'rivirutum  iu  antnia  vüi. 

No  podia  el  cristianismo  repentinamente 
dulcificar  los  males  ffsleor,  ni  cambiar  la 
triste  y  cruel  posición  los  oprimidos;  em- 
pero Íes  abrió  los  cyos  ilumioaado  sus  aUnas 
degradadas  y  embrutecidas,  dándoles  .oonocl- 
mientír  de  Jesucristo,  iitspirándolr-  el  r.mor  de 
Dios  y  del  prójimo,  y  los  sacó  poco  á  poco 
su  degradación  moral  clevindoios  i  sos  pro- 
pios ojos,  y  Yolviru'lolos  eon  la  fé  la  calma  do 
sti  coQciencia  y  dulce  felicidad  que  el  crisliaf-. 
no  saca  de  la  oradon  7  del  evádelo  do  tas 
virtudes.  El  cristianismo  proclamó  la  ¡Li  al !  1 1 
de  todos  ante  Dios.  El  cristiani^smo  concedió  al 
esclaro,  al  oprimido,  lo  que  nunrababia  osado 
ni  aun  desear.  Iguales  ante  Dios;  la  súplica  del 
iioe.ibre  fuerte.  libre  y  poderoso  do  subirá  mas 
tijera  á  tos  pies  del  trono  del  Eterno,  que  la 
del  desgraciado  esclavo  que  demanda  al  cielo 
socorro  y  asistencia  en  su  aflicción.  Para  to- 
dos se  abrtri  el  templo  dsl  cristianismo,  7  ei 
sacerdote  ile  Jesiis  no  dirá  nunca  como  el  pon- 
tiíicc  romano  de  Júpiter  al  comenzar  los  sacrí- 
noios:  iFuera  de  t^ui  «I  estrangrro,  el  eselo* 
vn!  ¡Procul  esftite  profaui!  .\dmitidos  como 
hcraianos  á  la  coniunion  crísiiaoa,  d  h^o  de 
Dios  no  se  desddisri  «n  darse  por  alimento  al 
esclavo  como  al  mas  alto  y  poderoso  hombre 
del  mundo.  Al  pie  do  la  cruz  todas  las  distin- 
ciones quedarin  eonfttndldas.  Los  mas  «dotan* 
lados  legisladores  que  pueda  tener  el  inundo, 
lio  podrán  uuuca  escribir  co  sus  códigos,  na- 
da mas  liberal  7  favorable  A  los  pueblos  que 
lo  que  el  cristianismo  estahlceirt  bare  diez  y 
nueve  siglos.  i/a(>ra  para  todos  una  mis- 
ma ley. 

Hemos  visto  cuaTi  triste  era  la  suerte  de  los 
esclavos,  de  los  pobres,  y  mas  adelante  vere- 
mos fuan  deplorable  era  la  de  las  miares; 
Jesucristo  vino  á  ronsolar  estas  enfermedades 
del  alma;  Jcsucriálo  quiso  que  su  doctrina 
penetrando  en  la  tida  pridicia  del  linmbre  slr* 
viese  pan  protegerle,  lesncriato  al  anudar 
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pnlre,  no  imita  la  incoiiscciioiicia  de  esos  sa- 
teráxíles  antiguos  que,  separaudo  albooil^re  eo 
cafegorfM,  eomo  se  separa  á  los  animales  en 
establos  disUntos,  los  hacen  difercnles  en  ?ii 
coodicioa.  Hoaotroa  vemos  que;  Moisés  cu  su 
législicion  w»  haMa  visto  en  los  Isreellfas  mas 
qoe  hetroanos;  la  idea  de  la  fraternidad  es  ín- 
colcada  en  toda.Ulegislacioa  israeliiica;  em- 
pero esla  Idea  de  firalernidad  Jndálca  tan  ge- 
nerosa y  tan  grande  en  comparación  de  las 
.  doctrinas  que  reglan  entonces  el  mundo,  Je- 
sácristo  no  la  aplica  i  vn  solo  pueblo,  la 
aplica  ¿  todos  los  Ifombrcs  y  á  todas  las  nacio- 
nes. Para  Jesucristo  todos  los  liombres  y  lo- 
ñM  las  fanilllas  de  ta  f Ierra  ifo  «on  mas  que 
unii  sola  y  única  familia.  Jamás  ol  mundo 
había  oiUo  {iroclamar  una  doctrina  mas  gene- 
ral nt  mas  cmisoladoni;  el  alma  era  igual  al 
alma,  el  homhre  era  Igual  al  hombre,  y  los 
ecos  de  la  Paleslipa  estendieron  ul  universo 
eolero  este  grito  sanio  de  emancipación.  A  la 
vos  de  Jesucristo  Iodos  los  hombres  son  igua- 
les. La  idea  del  pode;  ó  de  la  autoridad  se  tras- 
forma:  apoyada  hasta -enUjhces  en  el  vigor  de 
■  los  nuisculos,  en  la  inílcxihilidad  de  la  espada 
ó  del  puñal  que  degollaba  sin  piedad  á  los 
hombres,  gracias  á  lesucristo  no  fbéen  l08tt-> 
ccsivo  su  fiindamonlo  sino  el  espíritu  de  paz, 
de  benevolencia  ó  de  amor.  «Ilaced  á  los 
hombres  lodo  lo  que  queráis  que  os  hagan, 
porfpiccsaes  la  ley  y  los  profetas.»  /.Tlabeís 
aprendido,  les  dice  en  otra  parle,  que  está 
dleho  que  améis  i  vnestro  prójimo  y  abor- 
rezcáis vuestro  enemipo  ?  pues  yo  o-  di^'o, 
amad  á  vuestros  enemif.:os,  haced  bien  á  los 
•  que  os  aborrecen,  y  ropad  por  los  que  os  per- 
siguen ycalamnian.  ;.Mnó  iininirla  (¡iic  en  los 
libros  de  Gonfkicio  se  encontrasen  algunas  ideas 
de  cobRratémidad,  que  los  fliósoros  de  Grecia 
bubiescn  proclamado  aunque  no  en  tanta  la- 
titud algunas  verdades?  ¿Uu6  han  conseguido 
los  esfüersos  de  Confticio,  de  Sócrates,  de  Pla- 
tón, y  de  ArllliAleles,  para  clnn  ntnr  la  fralcr- 
nldad.y  estimMion  enire  los  pudiios  y  losquc 
fobernabanf^eblos  óreyes,  pobres  y  aris- 
t(')cralas  cnnirüiiaroii  á  pesar  de  sus  leccio- 
nes en  ^n  sueño  moral  y  poli I ico,  et  eje  del 
ttirtio  permaneeid  Inmóvil;  empero  caando 
el  dogma  cristiano  se  estableció  la  lierra  en- 
tera cambió  de  aspecto. . 

'  leiraerisfo  fondó  la  sodedad  sobre  la  mn* 
lualidad  de  los  servicios,  Lm  masas  pare- 
cían haber  nacido  soló  pan  obedecer,  per- 
lenedan  ó  aparecían  pertenecer  como  un  vil 
rebaño  á  algunos  herederos  de  ciertas  y  de- 
terminadas arislocraclas;  la  sociedad  nó  era 
mas  que  un  inmenso  parrpic  en  donde  no 
hubia  mas  que  dt¡(M*io>  y  e.M  lavo.^,  verdu- 
gos Y  victimas,  orgullo  y  abucgacion,  hom- 
píet  vÉsIünDados  essi  en  seml-dioscs,  un 
palriclado  duro  y  cruel  que  hubiera  víalo 
perecer  todo  lo  que  no  era  él  mismo  antes  que 
ipnlirir  U  menor  rivalidad  délas  daMt  inferio- 


res, ni  ann  la  rivalidad  del  valor,  del  fdenlo  y 

del  genio;  por  todas  parles  nobabiamas  (pie 
minorías  que  oprimían,  y  mayorías  oprimidas. 
Jesnerlsto  pronunció  algunas  paltims,  y  ^ 
repente  ya  no  hay  esclavos.  * 

■Qu&el  quequiera  sor  mas  grande  entre  vos- 
otros, decia  Jesucristo ,  sea  vocslro  servidor, 
y  (jiic  el  que  qpiera  ser  primero  entre  vos- 
otros sea  vuestroesclavo.a  (San  Wüto.  capitu* 
lo  XX ,  vors<cttlo!í6.)  áti  envés  de  sobreponér- 
se  á  la  liiimanidad  los  fOfes  de  los  gobiernes 
quedan  responsables  de  sos  acciones  para  con 
los  paeblos,  y  estos  lo  quedaron  para  coa 
aquellos. 

lia  habido  hombres  de  .limitado  entendi- 
miento qnc  han  tratado  de  interpretar  al  anto- 
jo de  sus  [lasionos  las  palabras  del  Lvango- 
lio,  cüiJYiriic'udolas  en  uu  arma  para  hostiliaar 
á  los  principes.  (Cuán  diverso  era  el  modo  de 
proceder  de  Jesucristo!  Imparcial  entre  los 
principes  y  los  pueblos,  impone  á  todos  los 
mismos  deberes;  no  quería  la  tiranía  de  los 
reyes,  no  quería  la  tiranía  de  los  pueblos. 
«Si  03  he  lavado  los  pies  yo  que  soy  vuestro 
señor  y  vuestro  amo,  debela  también  laváros* 
los  losiuins  á  \q?,  oiro.^  Yo  os  be  dado  el  ejem» 
pío  á  ün  deque  lo  que  he  hecho  lo  bagáis  tam- 
bién -  mtituamenle.  En  verdad,  en  verdad  os 
digo  que  el  criado  no  es  mas  leí  an  le  que  sti 
amo,  y  el  enviado  no  es  mas  grande  que  el  que 
le  envia.-»  (San  Joan ,  capituló  Xni,  veñi* 
culo  W.) 

Ko  son  las  formas  de  gobierno  las  que  dan 
superioridad  i  los  pueblos^  Asi  vemos  repA*  • 
Micas  que  viven  con  el  espíritu  de  las  monar- 
quías, y  mooarquias  que  viven  con  el  espiri- 
In  de  las  repAbiieas.  Franela  es  nn  ejemplo 
vivo.  Lo  esencial,  lo  fundamental  es  el  pen- 
samiento de  que  viven  los  gobiernos.  Jc« 
sncristo  formulaba  con  algunas  palabras* lo- 
do lo  que  hay  de  mas  verdadero,  de  mal 
exacto,  de  mas  profundo  en  la  ciencia  no- 
Iflica.  Por  medio  de  algunas  palabras*  for- 
liílcnba  también  la  autoridad  afrayóndold  la 
coníianza  y  las  simpalias  délos  pueblos;  es- 
tabteda,  en  flo,  la  llberiad  mas  lata  con  el 
mayor  órden  posible.  Y.n  vano  conspiran  loa 
fariseos  para  sorprenderle  cnviándole  sus  dis- 
cípulos para  preguntarle  si  son  libres  de  pa- 
par el  tributó' al  César:  «Dad  al  Tósar  lo  (pie 
es  del  César,  y  á  bios  loque  es  de  Dios.»  Cuan- 
do Judas  lo  vende,  y  Pedro  llévala  mano  ála 
espada  y  hiere  Auno  de  los  criados  del  gran 
sacerdote  cortándole  una  oreja :  «Envainad 
vuestra  espada,  dice  Jesneristo,  porque  todos 
Ins  que  lomen  la  espada  perecerán  p^r  la  espa- 
da. ¿Creéis  que  no  puedo  yo  pedir  á  mi  pa- 
dre que  me  envíe  aqiii  legiones  de  ángeles?» 
.\si  cuando  se  trata  del  poder  polifiro,  Jesu- 
cristo dcslierra  toda  idea  de  violencia;  por  la 
mutualidad  de  los  servleios  cambíala  natura^ 
liv.i  de  las  relaciones  entre  los  gobernantes  y 
los  gobernados,  fundando  el  derecho  público 
y  el  deredu»  intemaciooal  sobre  haics  y  pru- 
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Sorciúucs  que  JaD»ás  podrá  nicjoiarsc.  Antrs 
e  Jesacrislo  hemos  visfoá  los  pueblos  n<i<-or  y 
vivir  oiicmijrciS;  la  íruerrn,  rl  intTii<lio,  ladc,-;- 
truccion,  son  los  eolos  mciiios  de  comunica- 
cioQ  entre  ellos.  Roma  es  en  la  anUgOetfad  el 
tipo  de  la  energía  cruel  y  •íalviií:^  qtin  no  ro- 
iioce  á  los  cstrangeros  sino  llevamlo  el  hierro 

Ítél  fucffo  bajo  sus  murallas  ,  el  deshonor  y 
aesclaviiml  í  sus  hopares.  Jesucristo  hace  do 
todos  los  pueblos  uuidus  entre  si  los  hijos  de 
QDá misma  fámilia,  los  hijos  de  uo  mismo  padre. 
Las  naciones  estaban  sornoliilas  aiiíosá  una  su- 
bordinación do  dcliiiiilad  por  la  fiH;rza;  el  pro- 
letariado romano  sujeto  al  patririado  y  á  la 
necesidad,  la  humanidad  doblaba  lacabcza  de- 
lante de  la  espada  ó  del  hacha;  empero  desde 
Jesucristo  no  la  dobla  sino  delante  de  la  ver- 
dad. No  os  monos  honrosa  dcsilo  enlonrcs  la 
obedicucia  y  el  mando,  y  la  esclavitud  de  to- 
dos ea  interés  de  todos,  bajo  una  sola  y  mis» 
maley,  es  la  libertad  mas  amplia  quo  so  ha 
podido  conceder  álos  pueblos  y  á  la  huma- 
nidad. La-obodieueia  universal  de  todos  para 
todos  ora  mas  que  una  ley  |)olitica,  masque 
un  nuevo  derecho  p\d>licoé  iiilcrnacional,  es 
la  oscitación  pcrsevcriinle  al  Irabajo,  de  las 
relaciones,  de  las  ideas,  de  la  inteligcnci;i, 
considerada  en  su  mas  eslenso  ejercicio.  Esta 
Tasta  legislación  no  pet  ieiiei  ia  solo  á  una 
aristocracia,  sino  á  (oiios  los  hombros,  á  los 
iguorautes  y  á  los  s;d)iüs,  ú  los  pobres  y  á  los 
ricos.  Todos  los  hombres  eran  elegidos. 

Je.*?ucristü  observa  y  eonoco  tan  bien  nues- 
tra naturaleza,  (pío  al  oscilar  iiinv-lra  inteli- 
gencia y  todas  sns  facultados,  (enie  el  orgiillo 
del  hombre;  el  ornullo,  esa  pasión  la  mas  an- 
llguaen  el  corazón  liiiiiiano,  esa  pasión,  origen 
de  todas  ellas,  causa  de  la  caida  del  primer 
hombro;  cl  orírtillo  que  liabia  inuu  lmio  a!  mun- 
do de  tüilüs  los  malea,  que  babia  lleiia  lu  el 
nniverso  en  ¡ero  fatigándole  con  la  guerra,  que 
liabiá  asesinado  niillooos  de  soMailos  nm-iilos 
liara  amarse  y  que  solo  vivían  para  ahon  eccr- 
fe;  el  orgullo  que  brillaba  en  las  rreules  de  a!- 
gtinas  castas  privilegiadas,  al  mismo  tiempo 
qae  oscurecía  con  todas  las  íguouiiitias  á  la 
miichcdnmbre;  el  orgullo,  que  era  en  (iu  el 
dueño  supremo  do  las  gonoracTones,  Asi  Jesu- 
cristo proclama  altamente  la  huuiildad,  y  res- 
tablece una  armonía  admirable  en  toda  la  tier- 
ra. Por  la  humildad  los  inleügorilos  y  los  fuer- 
tes prosiguen  siu  preleusionos  su  obra;  los 
débiles  cumplen  lo  que  les  ettáeometldo  con 
loda  la  adhesión  de  que  son  capaces:  lo  las  las 
personalidades  esliundatlas  sin  cesar  por  un 
sentimieuio  de  insuficiencia,  porque  todo  es 
difícil  en  la  vida  manidostan  el  mayor  ardor 
011  ol  ctmiplimicnto  de  sus  deberes.  La  humil- 
dad tal  como  la  concobia  Jesucristo  hubiera 
I ;  s lado  para  hacer  do  sn  divina  doctrina  la 
doctrina  mas  superior  de  cuantas  se  conocie- 
.  lon.  la  el  cristianismo,  labumildad  debe  con- 
f^ií^  rarsc  por  la  caida  dc  nuestro  priiuer  padre; 
dcbemoá  nQt  humildes,  porque  somos  ana  som- 
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I  bra  de  lo  que  6rarao5  en  nuestro  estado  priaii> 
flvo.  porque  llevamos  en  nosotros  miimos  ana 

causa  de  error  y  do  crimen,  porque  deborais 
sobre  todo  sor  reconocidos  á  la  verdad  en  que 
renacemos  en  Jesucristo.  En  vano  algunoá es- 
píritus reÍM'Ide?  y  íl!tí-,nros  se  lian  alzado  con- 
tra lu  humildad. cristiana  mirándola  como  ont 
sanción  del  despotismo  y  de  la  esclavitud;  em- 
pero la  luimildad  cristiana  ¿se  dirige  á  los 
unos  mas  (pie  á  los  otros?  ;.No  manda  á  todos 
igiialmctilc?  ¿No  le  dice  al  hombre  colocado  ea 
lo  mas  alto  (lo  la  cscnla  social,  sé  humilde,  y 
sé  humilde  tandjion  al  hombre  que  se  halla 
oscurecido  entre  la  muchedumbre?  ¿Qué  hom- 
liro  se  creerá  tan  diferente  dc  ms  semejantes 
que  pretenda  escapar  á  una  ley  que  pesa  igual- 
menlé  sobre  todas  las.cooeiODeias',  sobre  la 
vida  universal?  Sustituyamos  como  principio 
social  el  orgullo  á  la  humildad,  y  en  la  socie- 
dad se  perpetuarla  por  n  na  parte  el  despotls^ 
mo;  por  otra  una  servidumbre  horodifaria. 

Jesucristo  no  se  dirigo  solamcnle  al  espí- 
ritu sino  sobre  todo  al  corazón;  alti  es  donde 
viene  á  tocar,  como  Moisés  tocaba  sobre  la  ro- 
ca de  Dreb.  para  hacer  sallar  las  aguas  liwpiis . 
y  viviücadoras.  Con  la  caridad  fuodeitedOS 
los  hombres,  á  lodos  los  pueblos  en  nn  solp 
y  único  cuerpo,  en  una  sola  alma;  y  el  anwr 
que  pasa  indistintamente  del  pobre  al  rico,  M 
rico  al  pobre,  de!  iiíuoranto  al  sábio,  esle 
amor  tan  puro,  lau  tierno,  tan  inagotable,  es 
iniiiiiio,  porqoe  amar  al  próJiOM  «  amar  i 
Jesucristo,  y  amar  á  J''?ucrlsto  esamaráDios 
mismo  y  (picbrai  la  antigua  ecuación  de  donde 
la  mayoría  de  los  pnebl06,y  especialmente  Ro- 
ma, liatdaii  sácalo  sus  mas  brilhuiles  gloria?; 
es  aduplai  una  nueva  constituyendo  el  trabajo 
civilizador  mas  eminente. 

Cristo  conofieu  lo  las  penas,  las  desgra- 
cias que  espei  imeuta  un  corazón  apasionado, 
que  sufre  y  es  víctima  del  orgullo:  aDienavcn- 
turados,  dice,  los  pobres  de  espirita,  fOfípt 
de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos.»  Conocía  los 
lerrildoá  estragos  de  la  cólera,  lo.=5  trasportes 
drl  odio  de  Mil  bonibrc  contra  otro  hombro,  y 
esclama:  «bicnavciituraduá  los  mansos,  porque 
ellos  poseerán  la  tierra.»  laS  amariíiira.^, 
los  suspiros,  las  lágrimas  que  arrancaba  el  at  • 
ropentimiento;  y  «bienaventurados,  dice,  IflS 
'¡lie  lloran,  porque  ellos  serán  consolados.» 
Sabia  lo  injusto,  lo  imperfeelo,  lo  oscoro  ds 
los  juicios  de  la  justicia  humana,  el  ansfSCW 
que  los  desgraciados  deseaban  los  fallo.-;  d? 
juslif-ia  divina:  y  «bienaventurados,  dice,  los 
que  han  liambre  y  sed  de  justicia,  porque clW 
serio  hartos.!  Conoco  todas  las  debilidades  del 
corazón  humano,  todas  las  miserias  que  cor 
cierra,  todas  las  necesidades  que  le  agobllílj 
y  «bionarentorados,  dice,  los  que  son  mlsert- 
cordiosos,  porque  ellos  encontrarán  mlsen|)*| 
dia.»  Conoce  las  manchas,  las  impuressS  W 
los  deseos  y  en  la  volunta  1  dc  los  hombres;  y 
«bienaventurados,  dice,  los  puros  de  coraxoo, 
porque  ellos  reráu  á  Dios.  •  Yoia  el  egolstf^  ■ 
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atoricia,  la  soberbia  sembrando  de  enemislu- 

des  y  (le  horrorosas  calamidades  el  luuDdo:  y 
«bieuaveiiturados,  csclama,  los  pacíficos,  por- 

3 tic  ellos  serÚQ  llamados  bijos  de  Dios. »  Ten- 
ii  s!i  vista  sobre  las  naciones  (M  mundo,  y 
veu  ('¡  niodo  como  se  ejercía  el  poder,  la  ar- 
hiirnricdad  de  las  autoridades,  el  despnUsmo 
de  los  grandes,  la  miseria  y  cí  sufrimienln  de 
los  pueblos;  y  »Liicaavenlurados,  dice,  los  que 
nfkmi  persecución  por  la  justicia,  poniue  de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos.»  Con  palabras 
tau  i^eiiciUas  espresa  pcnsaiuiciitos  luu  subli- 
iMieB  que  se  contienen  las  diversas  bienaven> 
luranzas,  que  don  á  la  mucheduml)rc  esperan- 
za y  C4)i)¿uelp,  cnaoblecieado  y  dulciíicaudü 
tódaS  las  situaciones  de  la  vida. 

La  mirada  pencfranfe  de  Jesucristo  se  fija 
í'ii  la  cundicíüu  sucia!  que  kabia  de  oponer 
mas  obstáculos  á  su  enseñanza  ó  á  su  doc- 
trina divina.  Esta  coiidirinn  social  que  se  con- 
Yicrtc  cu  una  segunda  naiuralcza,  es  la  del  ri- 
co. Niño  es  impaciente,  exigente  por  la  debilí« 
dad  y  mimo  de  sus  padres,  sobre  quienes  ejer- 
ce un  Terdadero  despotismo.  Júvea  ya  no  con- 
centra sri  tl(  spotisnio  en  sa  familia,  le»  ejerce 
-.en  cnanto  le  rodea.  Sensual,  corrompe  ctianlo 
puede  corromper,  com|)ra  cuanto  e¿  venal. 
A  la  edad  de  la  estravagancia  sensual,  sucede 
la  edad  viril;  para  (M  entonces  los  honores,  el 
poder,  aunque  sea  una  nulidad,  la  adulación,  la 
lisonja  de  los  liomttres  laerceoartoB.  Para  él 
todo  es  fácil,  las  trabas  que  sujetan  al  pobre 
las  destruye,  las  leyes  que  se  o[)onen  al  demi 
laidesdeña,  dbsdesdeiunotros  poról,  y  el 
niño  r-tprirboso,  el  jóven  sensual,  olvida  la 
condición  liumana,  liabla  y  le  escuchan,  y 
nanda  y  lodos  callan,  desea  y  todo  lo  obtiene. 
Su  voluntad  es  omnipotente.  ;,0fi6  es  para  el 
rico  la  igualdad,  la  fraternidad,  la  caridad,  si 
coantoa  le  rodean  lo  hacen  en  actitud  bumilde 
j  ser.il  lasmas  veces;  slfndo  cnanto  oye,  cuan- 
to ve  en  ia  esfera  en  que  respira,  le  está  di- 
«dendoqaees  un  s<  r  privilegiado?  ;.Cómo  ha  de 
comprender  el  ricf)  loiloslos  beneficios  divi- 
nos que  hay  cu  la  doctrina  de  Cristo,  como  los 
comprende  el  pobre  niño  que  tiembla  de  frió 

Í'  do  hambre,  el  jóven  de  t^enin  que  vé  ade— 
antarse  iadcbidanieute  las  medianías  6  uulí- 
^dides  aristocráticas,  el  hombro  4}ae  noH  nlo- 
gon  limite  á  sus  ?';rrirM")tfis,  cuyó  corazón 
DO  distingue  los  coníine^ücl  horizonte  de  una 
reididad  horrible,  sin  que  una  mirada  amiga 
tenga  á  aliviar  ^us  miserias  y  sus  trabajos. 

Jesucristo  couociaque  el  rico  como  rico 
ertaba  otir  Icjorde  la  divina  ley.  Es  mea  fácil 
que  1/n  camcUo  pnte  por  el  ojo  de  una  o/juja, 
que  un  rico  entre  en  el  reino  de  los  cielos,  l'rln- 
^cípio  que  aplicaba  itodoe  los  tiempos  y  á  to- 
dos los  hilare-;,  y  no  líinllaba  al  espirita  del 
patriciado  romano. 

'    leaneriato  al  medir  lodos  tos  resultados  an- 

tlsoclolcs  que  emanan  de  la  situación  do  los 
rico»,  al  mgorar  todos  los  obstáculos  que  los 
acpamideltiiiléttgttiiola  delft«pUci6Íi«i  de 
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su  doetriot,lea'#eñala  la  tabla  de  su  salra- 

cion,  porque  no  quiere  la  perdición  de  nintru- 
na  de  sus  criaturas.  Les  tiende  su  mano  para 
salvarlos.  Vended  lo  que  teneii,  les  dice,  dadtú 
A  fus  pahres,  y  tcndrein  un  fMoro  en  el  cielo. 
Ataca  á  los  ricos  por  sus  hábitos,  por  sus  afec- 
ciones: ataca  el  mal  por  so  raiz,  cansa  de  tan- 
tos  efectos  de.sDríranizadores  del  órden  sof^ial. 
Para  convertir  á  los  ricos  á  la-verdad,  era  pre« 
cisoel  cóntra.ste  entre  su  posición  y  la  del  po- 
bre, era  preciso  trasportarlos  de  una  á  otra",  era 
preciso  uu  cambio  de  siluacioa  que  pudiese 
renovar,  regennrar  al  individuo  en  todas  sna 
facultades,  en  todossus  li.-ií'iios  y  costumbres, 
aceitándolo,  conmoviénduio  cou  sacudimiea* 
tos  que  resuenen  hasta  en  las  Obras  mas  ínti- 
mas de  su  existencia.  Jesucristo  manifiesta  una 
inteligencia  sobrenatural  al  trazar  á  los  ricos 
las  obligaciones  qae  llenen  que  cniiipHr,.por* 
que  al  tiempo  mismo  que  los  mejora,  tnejora- 
ba  también  indefloidamente  la  posición  mutc- 
rial  de  las  masas  por  la  limosna. 

KI  género  humano  no  acepta  siempre  dócil, 
aiui  lo  que  le  es  mas  provechoso,  lo  que  de- 
biera dissear  mas  vivamente.  Jesucristo,  sin 
embarjic),  lo  ha  previsto  todo,  ilonúna  las  difl- 
cultadcs  (iue  prevee.  Necesario  en,  dice,  que 
haya  escániliilo^.  Lns  escándalos,  las  0Casl0> 
ncs  de  caída  en  el  hombre,  es  decir,  su  sepa- 
ración de  la  verdad ,  son  necesarios,  porqae 
ellos  escilan  á  entrar  en  la  verdad  p(ff  el  esefr- 
<(i  nii>model  desíVden  y  la  fatiga  moral  qne 
eausíin  en  ellos,  empero  como  en  el  cristianis- 
mo el  bien  es  superior  á  todo  mal,  desgraciado 
elhomhrf  por  quien  ti  escándalo' suceda,  diré 
Je.>ncrislü.  1.a  pecabilidad  del  hombre  era  un 
objelo  de  esclusion  para  todos  Ibs  legislado- 
res; Jesucristo  la  convierte  en  medio  de  per^ 
feccion.  IftJalgenle  y  tolerante  siempre,  cuan- 
do Pedro  le  pregunta  cuantas  veces  podrá  per* 
donar  al  pecador,  si  será  hasta  siete  veces,  Je- 
sús le  responde,  nosulo  sú/t  rece.<,  sino  hasta 
aelenía  vec^tiele.  En  las  ideas  de  los  hom- 
bres de  mundo,  de  los  hombres  inteligentes 
cu  los  principíu.s  civilizadores,  el  que  C{üa,  el 
que  pecaba,  era  un  hombre  perdido;  en  el  cris- 
tianismo al  contrario,  permanecen  siempre 
abiertas  las  pnerlas  al  arrepcnlimiento.  Lii  vano 
seria  hoyálos  borobres  de  mundo  que  una  pe- 
cadora llevas»;  im  vaso  de  alabastro  Heno  de  un 
bálsamo  odorífero;  cu  vano  80  prosternaría  á 
los  pies  de  los  (ine  se  proclaman  ellos  soloslos 
intérpretes  de  la  Divinidad;  en  vano  cubririasus 
pies  de  besos  y  de  lágrimas,  la  pecadora  per- 
manecería pecadora.  .\si  todas  las  palabras  de 
Jesucristo  han  llevado  la  luz  hasta  los  áogaloi 
mas  ocultos  de  la  existencia  humana. 

Jesucristo  se  esplica  también  sobre  el  pro* 
blema  capital  de  donde  depende  la  constito- 
cion  de  lns  familias.  «¿Es  permitido,  decían 
los  fariseos  á  Cristo^  al  hombre  abandonar  sa 
rouger  por  al?:una  cansa'— ¿Xo  habéis  oído,  res- 
ponde álos  que  le  interrogan,  que  clquecrió 
al  hombre,  oeade  el  principio  lo  crió  varea  f 
T.  Xt.  42 
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bembra,  y  que  le  dijo  á  él,  par  e£ta  razoa,  el  dad,  coia  de  aquol,  r«$,  se  reputa  bastaate 
iMMlbre  abandoQtfi  i  su  iMdre  y  4  su  madre,  rgoee,  wm,  la  pOMSiOD  de  un  aúo,  de  tres  n»* 
y  inrán  dos  en  lina  soh  rnrno*"  !  rhes  roiiíeculiva?,  anni  continui  írinocfium 

La  inugcr  antea  del  crisliaiiiáioo,  nocracon- 1  üsur¡Hiltu;  ilusorio  ni;itiunouiu  de  que  en  vano 
siderada  ni  feliz.  Degradada,  eoTilecida,  fué  i  se  alegra  la  mtiger,  que  creyeodo  tocar  ea  n. 
el  simbolo  (le  la  naturaleza  sensual.  El  lionibre  emancipación,  itionle  en  dignidad  lo  qucirana 
la  empleaba  como  su  criada  y  su  enclava.  Sir-  .  en  licencia,  y  falto  el  u)utrimoQÍo  de  m  carao 
tMM4^tllaooiDo  de  un  jugutfie  su  vo- 1  ter  legal,  no  puede  ya  .servir  de  freno  á  bon* 
luptuoso  recreo.  En  el  Oriente,  su  amo  y  señor,  t  brea  (|ue  liabian  respirado  el  aire  enerranle  r 


la  da  apenas  una  parte  cu  el  festin  conyugal, 
^tfl debe  compartir  con  otras  cinco  ó  f-eis  co- 
posas. Para  i-l  lu  lil'<^it  i  l  y  la  inúi'penilencia, 
la  vida  agitada,  las  nobles  pasiones,  el  placer, 
fama  y  gloria;  para  ella  la  reclusión,  la  sole- 
dad y  L'l  fastidii»  ilf!  serrallo,  y  ol  vacio  <lcl  co- 
ra«OQ.  Vivirá  desconocida,  inviáible  ú  lodos  los 
no  tendrá  nombre,  no  aeri  madrq  mas 
fUe  para  dar  vi<la  á  hijos  que  no  la  conocerán, 
y  á  quiuucs  cu  breve  olvidará  ella  también. 

En  la  Crecía,  donde  el  hombre,  luntamcnte 
orador  y  guerrero,  no  liare  mas  (|ue  pasar  de 
un  cómbalo  á  olro,  no  puede  ir  a  buscar  sus 
placeres  en  la  muelle  y  Tolopluosa  vida  •!  i 
A.<ia.  Kl  amor  »le  una  nm^er  basta  á  su  cora- 
zón que  lleuau  ya  tantas  otras  pasiones,  y 
como  á  cada  Instante  le  llaman  á  la  plasa  pú- 
blica los  intereses  políticos,  preciso  es  que 
dgc  á  la  esposa  envejecer  sobre  la  cunu  de 
ana  Iiijos.  iUll,y  solo  allí,  es  donde  la  mu- 
gcr  sabe  lo  que  es  ser  madre,  y  se  sienta  sola 
con  su  marido  en  el  bogar  (Uiméstico  sin  ser 
su  igual;  empero  esto  fué  todo  lo  que  pudo 
bacer  por  la  nniger  la  antigiietlad  paisana. 

La  ürccia,  mundo  del  arte  y  de  la  belleza, 
biftiaamadoi  lamugercomo  una  co-:a  bella 
que  temia  marrliitnr.  En  Honia  ,  ciinlail  de 
guerreros,  que  no  conocían  ni  (pii.sin  an  cono- 
cer masque  la  K»<^>'>i>.  pueblo  de  l)i'(iiii''\  cu- 
yo corazón  jamás  se  ablaiiíló  anl(!  la  licrino- 
sura  de  una  mugcr.  la  espo.si  no  luvo  nías 
mérito  qiic  el  de  dar  al  Ks:ado  robustos  guer- 
reros. Alli  se  ve  sola  (rii  la  casa  conyn^ral. 
empero  debajo  del  poder  del  padre  de  lami- 
lla, en  su  niaD0,'AliMmi(m  riri ;  si  quiere 
podrá  cederla,  porque  es  su  liariciida;  por 
cualquier  falta,  por  cuahiuier  delito,  podra 
dasli  mnertesin  jueces  y  sin  testigos.  SI  i  lo 
menos  la  mnger  liubiera  podido  conserv.nr 
aquel  puesto  en  el  hogar  doméstico,  acaso  al- 
gún dia  boMen  llegado  á  suavizar  aquella 
dura  ley;  pero  pronto  se  lo  disputó  uríamu- 
ger  estraña.  Roma  no  había  podido  impune 
menttt  subyugar  el  mondo;  teoialo  encadena- 
do bajo  su  poder;  poro  r  1  mundo  se  vengó 
de  ella  dándola  sus  vicios.  El  Oriente  sobre 
todo,  en  aquella  época  de  vcrgoasosa  degra- 
dación, infiltró  pota  agota  en  las  venas  del  co- 
loso su  corrupción  y  sus  iinpuresas.  Todo 
daM^voció  entonces  en  Roma.  Dorráronse  loa 
antiguos  dcrccbüs.  A  las  simbólicas  ceremo- 
nias del  matrimonio,  el  pan  partido  con  la  es- 
posa, eoR/Snmatfo,  6  la  moneda  de  cobre  que 
ahnulaba  onaventa,  coemtio,  y  que  ligaban  al 
iMMnbre  con  la  mo^i  haciendo  á  esta  propio* 


corruptor  del  Asia.  El  pueblo,  cuyo  senado  ea 
los  anligaos  tiempea  parecia  usa  atamblea  do 

reyes,  so  arra>:tra  en  v\  lodo  como  una  be-tia 
inmunda.  .No  hubo  ya  desde  eulouce»  muger 
que  pudlese-leTanlarenRoma  anarienle  casia. 
Las  antiguas  matronas  se  personifican  en  la 
muger  de  su  emperador  (Claudio,  la  hermosa 
impudente  lleaaHna,  que  eabierfa  de  párpn*  - 
ra  y  de  escarlata,  prendida  con  ricas  joyas  y 
|ireciosa  peüreria,  tiene  en  sus  manos  una  copa 
de  oro,  llena  de  abominaciones  é  impurezas, 
y  con  la  que  convida  á  los  hombres  á  embria- 
garse con  el  vino  de  la  prostitución.  Inslru'- 
mentó  de  aquella  dftseallrenada  corrupción,  la 
iiuig:er  recibió  por  castigo  el  desprecio  de 
aquellos  mismos  para  cuyos  vergonzosos  'pla- 
ceres  scrrla:  temian  roaiicharse  elerando basta 
ellos  aquel  ser  deu'radado  ,  y  fiió  preciso  para 
que  se  viesen  al;^unas  uniones  legales,  que 
Augusto  y  sus  sucesores  diesen  grandes  pre- 
mios al  matrimonio.  I.a  ley  Julia  de  maritan- 
ordifiibus  concedía  grandes  privUcgins  al 
que  se  casase.  Augusto  Hegó  hasta  permitir  4 
los  patricios  el  matrimonio  con  las  hijas  de  loa 
libertos. 

El  cristianismo  volvió  á  la  muger  an  dntoe 

aureola  de  pudor  y  de  castidad.  I.o  que  realza 
en  el  cristiauismoá  lamiiger,lo(pie  laconsa.:^ra 
es  el  matrimonio,  que  hemos  visto  era  una  co- 
sa ilusoria  entre  los  romanos  del  imperio.  Je- 
cristo  y  los  apóstoles  llaman  los  esposos  al 
altar,  y  á  la  vista  misma  de  Dios  bendicen  sn; 
unión.  Deberes  recíprocos,  fidelidad  múlui, 
propiedad  común,  participación  en  la  alegría  y 
en  el  dolor,  todo  es  igual  entre  los  esposos.  La 
obra  de  Cristo  no  hubiera  sido  completa  si  co- 
mo los  dioses  inexorables  del  Olimpo,  hubiese 
dejado  al  culpable  sin  porreafr  y  sin  esperan- 
za. Des'ra dada  una  ve?.  la  niiiírer,  en  la  reli- 
gión pagana  no  halla  medio  de  volver  á  levan- 
tarse. La  caridad  cristiana  que  la  emancipa  de 
su  esclavitud,  la  roliahilila  aun  ilespues  de  sil 
degradación  por  el  atrepentimienlo.  Cristo  no 
rechaxa  a  la  pecadora  de  la  Esorilura.  No  jpro- 
nuncia  su  anatema  sobre  la  adúltera,  y  deja  i 
Magdalena  que  venga  al  pie  del  (Calvario  á  re- 
cibir sus  AHimas  palabras,  meaclada  entre  las 
santas  mujeres  ,  porque  el  arrepentimiento 
abriría  en  la  nueva  religión  á  todos  d  reino  de 
los  cielos. 

Je.^íiicrisfo  lia  formulado  para  el  órdon  ó  la 
gloria  de  la  civilización  verdades  iuQuitamente 
superiores  á  todas  las  oinfs  aflrroaciones  que 
habla  oido  el  mundo.  Cnantos  códigos  sociatc? 
80  bahian  poblicado  en  las  grandes  naciónos  so 
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feMntiaO'dfriridei  ó  de  nn  f;entí^  j^enonal  ó 

¡Ddividnnl:  en  c!  Evangelio  la  esprrsion  pb 
siempre  ufecluoáa  y  en  un  sentido  uuivursal. 
En  las  antiguas  legislaciones  se  ve  el  trabajo 
del  arreglo,  del  csindio,  la  fatiga  del  legisla- 
dor; cii  el  Evan^'clio  todo  es  sencillo,  natural, 
inspirado,  el  precepto  sale  como  de  un  manan- 
tial inagútnflp.  En  las  antiguas  legislaciones 
todo  revelaba  la  miseria  del  hombre,  siempre 
exagerada  en  una  dirección  d  en  otra;  en  el 
BTangclio  todo  atestigua  la  prcscnria  de  tjnn 
facultad  divina  que  pronuncia  las  |)alai>ras  de 
la  verdad.  Kingun  legislador  tuvo  gran  con- 
fianza en  sns  dnclrina?;  Jesucristo  la  tiene  tan 
grande  qui-  no  ütácule,  sino  que  enseña  lo  ab- 
Bolirio  |)(H-  palabras  abí^oluiaa. 

«Los  cielo?  y  la  tierra  pasarán,  dice  Jesu- 
cristo, empero  no  dejarán  de  tjubsiilir  mis  pa- 
labras.* (S.  Luce,  31,  V.  33. *  Los  legisladores 
del  mundo  se  habían  dirigido  hasta  entonces 
sobre  una  fracción  de  la bnm;in¡dati,  ni  pensa- 
ron poder  hacer  otra  cosa.  Jesucristo  dirige  la 
eternidad  de  su  palabra  ai muodo  entero  á  toda 
la  ra2a  huiuana.  .  ^ 

No  ha  hablado  solo  para  un  tiempo  dado, 
ha  hablado  tanto  para  el  porvenir  como  para  el 
presente.  Ha  visto  en  el  porvenir  todo  á  lo  que 
la  ambición  innovadora  del  hombre  podrá  as- 
pirar. M o  os  (U jaré  hun-fimuf:  ¡1)  dice  á  sns 
discípulos,  vuloeré  entro  ijosotrus.  Teiuju  mu- 
chas cosas  que  tlecirosaun,  añade,  pero  no  lita 
podéis  r  ompreniier  ahora  12).  Y  estas  palabras 
desafian  toda  especie  de  progreso,  todo  (  míuUü 
es  dado  al  bíombre  esperar,  porque  Jesnciisto 
no  designa  otros  límites  a  la  perfectibilidad 
humanaque  la  perfección  dWina.  Sed  perfectos 
como  e»  perfecto  i^fro  Podra  eriwiuU.  (San 
ilateo,  c.  fj,  T.  48.) 

No  le  basta  á  Jesucristo  como  había 
do  á  la  mayoría  de  los  flidsofos  mn<  célebres 
del  mundo.  Iiaberpropncsfo una  doelrina,  quie- 
ro Urcalixaciou,  la  práctica  de  su  doctrina.  Ins- 
tilofe  la  Iglesia  y  la  elera  pot  la  santidad  do 
sus  prácticas  tanto  como  por  lasnntidad  de  .>ns 
doctrinas  sobre  cuantas  corporaciones  religio- 
sas y  especnlalivas  haUan  visto  loe  etgloa. 

JesticrNto  completa  su  obra  por  los  sacra- 
mentos, dirigiéndose  igualmente  á  todas  las 
edades.  Nada  dice,  nada  piensa  qaeiio  sea  díg 
n«i  Ir  ti  m:\i  s6ria  y  ardiente  sirapaiia.  Por  el 
liiiuti.<im(j  toma  al  recien  nacido,  y  lo  íntrodu- 
-ce  en  la  («ola  vía  donde  le  es  dado  crecer  con 
IMS  ílipnidail  y  niasi  felicidad;  por  la  Cutifesiun 
y  ú  renitencia  quebranta  el  orgullo  de  ludus, 
el  orgolledel  pobre  como  el  del  rico,  hacién- 
dole? arrepentirse  desús  faltas  en  los  pliegues 
mas  inlimus  y  bccretos  del  alma;  por  la  Eu- 
ctrisHa  eleva  el  homlire  Insta  Dios,  intmdándo- 
le  de  un  ¡nefa^de  placer,  y  poniéndole  al  mismo 
>  tiempo  en  relación  permanente  con  todas  la« 
virtudes;  por  la  Conflrmacloo  le  inspira  una 
fuerza  y  vigor  capaces  de  pRitegerley  manle- 


(1)  8.1oan,e.ll,  *.  ISt 
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neric  contra  los  aüURics  de  laspnioiies;  eosf 

Ira  la.s  tentaciones  del  enemigo;  por  el  Matri- 
monio pre^iide  á  la  felicidad  de  la  familia  y  á 
la  prosperidad  sodal;  por  d  Orden  eterniza  y 
perpéiua  en  el  mundo  e!  ejemplar,  el  modelo 
de  la  pnreza  sacerdotal;  por  la  Extrema-oocioa 
vierte  el  bálsamo  de  las  mas  detleiOBBS  esp^ 
ranzas  en  el  alma  de  aquellos  que  tan  á  dor- 
mir en  el  svi)ulcro.  No  hay  una  circunstancia 
en  la  vida  que  no  vigile,  que  no  mejore.  Los 
.«aeramentos  itrualan  á  lodos  los  hombres  con 
aquella  igualdad  imprescriptible  que  les  r^ 
cnerda  sin  cesar  su  origen  y  su  fln;  reúnen  i 
todos  los  lionibn-s  en  la  misma  fé,  en  las  mis- 
mas ubras,  en  la  misma  santidad,  en  el  mismo 
objeto.  Ningún  sistema  fllosóSoo,  ntegnna  arli» 
tocracia  sacerdotal  de  !o.^  tiempos  pasado.?  pue- 
de disputar  ¿  la  doctrina  de  Cristo  las  inu« 
merables  ¡¡raranllas  de  moralidad  y  de  soBdei 
de  bienes  que  ofrece  á  la  humanidad. 

¡Con  cuánto  placer  nos  detendríamos  aua 
mucho  mas  en  el  exámen  de  la  doetrina  del 
cristianiemn.  realzando  sus  bellezas  y  gran* 
dezas,  si  lo  permitiesen  los  limites  que  hemos 
trazado  al  artículo  que  escribimosl  El  eriatta* 
nismo,  en  el  órden  espiritual  y  social,  es  lo  que 
ct  firmamento  en  el  órden  flslco;  cnanto  mas 
se  tija  en  él  la  mirada,  se  ven  brillar  mases- 
fieü.is.  Con  efecto,  una  de  las  ideas  que  «on  A 
la  doctrina  evangélica  lo  que  el  sol  es  al  mun- 
do, y  á  la  inmensidad  es  el  sacriflclo.  Todos 
los  pueblos  df  la  tierra  hablan  admitido  el  ?n- 
cnllcio  y  la  espiacion  como  un  doí»ina  necesa- 
rio, empero  lo  hablan  desnaturalizado  dego- 
llando unos  sobre  tos  altares  animales,  y  entre- 
gando Otros  á  los  hombres  al  hierro  do  una 
religión  emel;  Jesucristo «iprimió  los  sacríff* 
rio?  santrríentos  dando  otro  idijc'n  :\  la  r-ipía- 
(.ion  y^no  exigiendo  la  mortiíicacion  do  la  car- 
ne sino  en  fMPOveehodel  espíritu  y  enbenefldo. 
de!  alma;  en  la  nueva  rcliprlon,  el  sacrificio 
iba  á  ser  el  mismo  Criélo,  sacriflclo  que  repiten 
sns  ministros  y  que  repetirán  perpetuamente 
liasla  la  ronsumucion  de  los  siglos.  Toda  la  es- 
piacion del  cristianismo  consiste  en  el  .sacriQ- 
cío  y  en  la  cniz;  aceptar  éste  es  aceptar  la  ne- 
cesidad de  levantar  al  hombre  del  pecado,  es 
aceptar  la  Imposibilidad  de  levantarse  el  hom- 
bre por  si  solo  de  él,  es  aceptar  todos  les  doi^ 
mas  del  cristianismo,  es  apoyar  todos  sos  pen- 
samientos, toda  su  fuerza;  rechaaar  el  sacntl- 
clo  y  la  crus  es  continuar  el  imperio  de  la 
carne  sobre  el  espíritu,  el  hombre  sobre  el 
hombre ,  el  despotismo  sobre  la  libertad,  la 
igualdad  y  la  fraternidad,  es  apoyar  todos  sns 
[>ensamtentos  y  fuerzas  sobre  lo  contingento, 
sobre  la  voluntad  y  sobre  los  caprichos  indiYi- 
duales.  sobre  todo,  en  fln,  lo  que  hay  de  wm 
pererrdero.  El  sacrificio  del  cristianismo,  que 
C9  ct  cuerpo  y  la  sangre  del  mismo  Cristo,  ee 
el  pnnto  «olmlnanfednnde  se  reúnen  todas  las 
grandezas,  todas  las  virtudes  del  cristianismo, 
la  sola  religión  digna  de  nuestra  fé  y  de  la  re* 
nenelon  uBiferaal. 
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Los  filósofos  modernos,  los  racíonalUtas 
asooibrados  de  U  superioridad  de  la  doctrina 
de  Cristo,  d«80QDOclendo  empero  sa  divinidad, 
han  querido  explicarla  por  medios  onlinnrioí 
Bao  dicho  unos  que  Jcsucrislo  había  recibido 
aM  brillanle  educación  en  la  escuela  de  Tibe- 
riades,  que  fué  la  rival  ¡le  la  de  líabilimia;  su- 
pooiati  otros  que  María,  que  no  iiabia  podido 
ptrlralno  w  m  establo  deBetleil,  babia  iiMiido 
bastantes  medios  de  fortuna  para  enviar  á  su 
byo  fuera  de  Nazaret;  no  podia  haberlo  enviado 
iTIberiades,  porque  esa  ciudad  fué  Aindada  por 
Herudes,  tetrarcade  Galilea  el  año  1\  ñvl  na- 
cimieolo  de  Jesucristo,  y  porque  no  fue  céle- 
bre stDO  después  de  la  mina  de  íerusalen  por 
k>8  romanos,  ülros  han  qncrtdo  decir  que  Jcsu 
cristo  se  habia  formado  en  las  escuelas  de 
Al^andrla;  empero  lalifslorla  que  cnebta  su 
huida  ú  Ki'i'ito  reDcrc  q>ic  Invn  c?fa  !iip:nr  vn 
la  muá  Ueiua  infancia  de  Jesucristo,  niu^un 
Mslorlador  habla  de  qne  Jesucristo  luibiese 
vuelto  á  Efriplo,  ni  los  liistoriadoro?  de  Ale- 
jandría io  mencionan  tampoco.  Pero  supon^^a- 
mos  por  on  momento  que  lasleorfas  que  se 
dc^a!ia^  en  Alejandría  encerrasen  en  sí  todas 
iaü  verdades  religiosas  y  sociales  que  ha  pro 
damadoelerislianismo.  ¿Gómoün  hombre  solo 
babiera  sido  capaz  dts.estractar  todos  los  siste- 
HlBS  acumulados  en  aquella  ciudad,  y  lodo 
eoanto  se  habla  didiode  úUI  y  de  santo  cu  el 
trascurso  de  loa  siglo??  ¿Cómo  nn  hombre  solo 
hubiera  podido  eüiOcar  una  doctrina  homogé- 
nea y  compacta  con  doclrinas  tan  diTersas  y 
discordantes? 

Otros  han  querido  decir  que  Jesucrialo  se 
encontraba  en  la  secta  de  los  esenlos  entre  los 
judíos.  ¿Jcstirristo  habría  abierto  en  su  rirnnbrc 
Vias  mas  anchas,  y  la  fama  de  ios  doctore:»  (juc 
le  hablan  instruido  hubiera  sido  casi  olvidada 
nn  los  anal  f  ^  d  ^  la  historia?  ¿Jesucristo  bíiblc- 
ra  reaiisaüu  cu  si  mismo  una  multitud  de  pro- 
teelae  qoe  hablan  proclamado  los  siglos  antes 
de  8U  aparición,  v  no  había  de  ser  mas  que  un 
copista  de  una  secta  del  culto  de  Israelr  Abra- 
mee  la  historia  y  los  libros  santos. 

La  palabra  evanpólica  en  el  seno  de  las  an- 
tiguas edades  entre  los  hebreos,  indica  á  Cris- 
to, no  solamente  eñ  sn  natnralésa  dlrina  bajo 
la  forma  humana,  sino  qne  muestra  al  Dios 
hombre  como  lo  hemos  visto  con  todos  los  ca- 
raclóres  bajo  los  cuales  podemos  reconocerle. 
XI  que  nsp  diidnr  de  la  perpetuidad  de  la  féen 
los  descendientes  de  Jacob,  que  siga  á  los  pro- 
fetas y  teri  la  inigeu  perrcclamente  parecida 
de  Cristo,  y  cnconfrará  f  ulo.s  los  earactéres  de 
su  persona,  su  Tiacimienlo  en  un  establo,  su 
humildad,  su  pobreza,  sus  sufrimientos,  la  es- 

E 'ación  de  todn?  los  crimcncs  •^nhrr  el  Calvario, 
conversión  de  las  naciones  y  la  creación  de 
«n  imperio  nnévo,  la  iglesia  cristiana.  Tales 
son  !()«  far;ictóres  bajo  los  cuales  Cristo  ha  sido 
recouocidu  de  los  hebreos.  Desde  los  príme- 
roa  Hempos  han  sd)ido  el  lugar,  la  época  de 
m  oaduiimto,  lu  partieularUhideii  de  aa  vida. 


las  eircnnstancias  de  sn  mncrte.  Jacob,  en  so 
lecho  de  muerte  al  despedirse  de  sus  hijos,  es- 
clama:  «lodá,  ttts  hijos  te  alabarin,  los  hijos 

de  tu  padre  ?e  posftarán  delante  de  ti   El 

cetro  no  saldré^ de  Judi,  y  verán  siempre  capi- 
tanes, magistrados  y  Jneees  nacidos  de  esta 
raza,  hasta  qne  venga  aquel  qtir  rlrl  c  ser  en- 
viado y  que  será  esperadodel  pueblo.  ■  (GW- 
sis.  cap.  49.)  «Voy  i  envUtros  mi  ángel,  dhM 
^^.llnq^lias  cap  3."),  que  preparará  mi  crmiiiio 
delante  de  mi,  e  inmediatamente  ei  consolador 
(]ue  buscáis,  el  ángel  de  la  alianza,  tan  deeOMlo 
de  voüotros,  tendrá  su  templo.  «Hele  aqoi  que 
viene,  dice,  el  Señor  de  los  ejércitos,  a  Danid 
es  mas  claro,  mas  preciso,  mas  termlnantepin 
hacer  comprender  los  caracteres  diversos  de 
csiú  Cristo,  que  es  el  nuestro,  y  el  misoio  que 
los  hebreos  adoraban  para  fijarla  época  de  sn 
venida.  Se  pasarán  aun,  dice,  setenta  sema- 
nas de  años  desde  el  decreto  dado  por  Artagcr- 
ges  para  reedillear  el  templo  de  Jemsalen.» 
(Cap  y.")  1-05  pnifclas  no  se  limitan  á  íljar 
ta  fecha  de  su  venida;  anuncian  mas,  anuncian 
una  multitud  de  rasgos iwrfieolales'desn  Tida. 
Zacarías  ve  al  Salvador  entrando  en  Jernsalcn 
montado  sobre  una  pollina.  Isaías  ve  diversde 
pormenores  relativos  á  la  espiacion  por  el  dirfer 
y  la  pasión;  ve  al  Salvador  dc.-^n^'iiradn  por  sus 
'llagas,  lo  ve  tratado  como  un  criuiiual  y  llev:i- 
do  al  suplicio  con  los  malvados.  Escucbenot 
ahora  á  David  mostrando  á  Ci  isio  sobre  ta  cruz 
cou  mil  años  de  anticipación,  «lian  taladrado 
mis  pies  f  mis  manos,  y  han  contado  todos 
mis  huesos;  han  dividido  entre  si  mis  vestidu- 
ras, y  han  echado  suertes  sobre  mi  tüoica.» 
¿Pueden  proveerse  de  una  manera  mas  com- ' 
picta  las  circunstancias  de  la  pasión?  No  basta 
esto;  Cristo  es  anunciado  á  los  hebreos  como 
gefe  de  las  naciones.  Guando  Isaías  le  mues^ 
fra  dcsplcfrnudo  sn  brazo  para  sujetar  á  1: p:;"- 
bios  y  á  las  naciones,  designa  bien  cía  ramea- 
fe  la  creación  de  un  imperio  puramente  espiri- 
tual y  que  debe  existir  nasla  el  llnal  del  mun- 
do. Véase,  pues,  como  entre  los  hebreos 
desde  las  mas  antiguas  edades  se  haUa  ya 
anunciado  la  venida  de  Cristo. 

¿Cómo  es  que  en  Jesucristo  se  realizan  pun- 
tualmente todas  estas  profecías?  Serla  posible 
que  Jesucristo  linbiese  podido  disponer  al  te- 
nor de  ellas  todas  las  situaciones  diversas  de 
su  ^IdaT  Ksla  dispwidon  sola  hubhm  probado 
ya  una  habilidad  y  un  poder  mas  qoe  ordina- 
rio, mas  que  natural.  Admitid  que  un  imUviduo 
sea  bastante  hábil  y  poderoso  pan  poder  ftm- 
dir  ern"f rímente  todos  sus  proyectos  v.i  im 
molde  dado  de  anteroano  y  proclamado  por 
los  f  Iglos  para  representar  nn  popel  «anade; 
s¡  esc  individuo  tío  es  mrís  que  nu  ambicies  i 
ó  un  hombre  ordinario  ¿conseidirá  en  morir 
como  muridlesnerisloT 

¡Ah  ,  que  los  qne  intentan  desconocer 
la  divinidad  de  Jesucristo  mediten  desinte- 
resadamente su  moorte ,  y  verán  mé  ftier* 
s»  7  qoé  pieleneial  Delpues  d^'habercele» 
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brudo  la  Pascua,  Cristo  va  al  monto  de  las  Oli- 
vas; empero  apeaas  sale  de  las  aagustUs  que 
•ealMlMi  de  siiflrir  iv«Tiendo  él  crimen  qne  iba 
á  pril robarle  al  sauliedrui,  ^(:  prcsoiila  Jii'I.is. 
Judas  es  .  el  traidor  que  debe  eulrcgarlc.  ^Quó 
btee  Jeeocristo?  Se  entrega  sin  titubear  a  los 
soldados  que  vieocn  á  prenderle.  Pedro,  para 
'  defeadcr  a  su  leóor  y  maestro,  saca  la  cápuda 
j.'Oona  It-QT^a  de  uno  de  hm  eriadoR  del  gran 
•acerdole.  Jesucristo  le  i  Ki  oreja  de  Maleo,  y 
Maleo  queda  curado,  loa  que  llcvaa  al  priáio- 
nefo  06  Inirian  de  él ,  le  insultan ,  le  biereo; 
Jesucristo  permanece  siempre  tranquilo.  Ilero- 
dM  le  interroga  para  satisfacer  una  indiscreta 
CDrioaidad;  Jesucristo  no  responde  nada'  Le  re* 
Tisten  en  señal  de  burla  y  de  escarnio  una 
Testidura  bUuca,  y  le  vuelven  á  Pilatos;  Jesu- 
«rislo  permanece  impasible.  Ponen  sobre  su 
cabcz-a  lina  cüil>[ui  d.:  o^inuii.-,  una  cana  en 
mtiio  dereclia^  y  calla.  Uoblaa  delante  de  ól  la 
fodllla  para  arrojare!  sarcasmo  7  las  palabras 
Día.^  ilenigraiilcá  sobre  el,  y  calla.  Escupen  so- 
bre su  Uermoáo  'roaUu ,  y  calla.  Le  conducen 
al  lagar  del  suplicio,  y  calla.  Le  eraeiftcan  en- 
tre dos  ladrones  ,  y  cali  i.  Los  que  pasan  me- 
nean la  cabeza  bíasfcmaudo  contra  él,  y  calla, 
los  príncipes  de  los  saeerdotes ,  los  escribas 
y  los  ancianos  de  Israel  le  dcsuílun  á  que  baje 
de  U  cruz  y  parecen  dcaaüar  a  Dios  mismo  á 

Jue  lo  descuelgue  de  ella ,  y  calla.  Solamente 
la  hora  sélima  del  dia  la  licrra  se  cubre  dn 
lini^blaa ,  y  oscurece  el  spi ,  rásgase  por 
medio  el  velo  del  templo;  enloncea  Jesncrísto 
hnza  un  terrible  grito,  ¿«ya  la  cabera  y  espi- 
ra. Jjunás  presenció  el  mondo  nna  muerte  se* 
mciame;  la  naluralesi  misma  dl6  testimonio  de 
que  padecía  el  autor  de  eila  ,  y  asi  lo  recono- 
deron  algunos  fltósoros  paganos-  ¿Qu6  aulece- 
doEiles  mas  hermosos ,  qué  recuerdos  mas  no- 
bles que  los  que  tiene  el  crisliaulsuio?  En  sus 
anlecedentesjapareccn  las  magnillcas  persona» 
li^ñSes  típicas  de  los  patriarcas ; '  Abrabam, 
Moisés  y  los  graudes  y  pcíiiHífios  profetas.  Asi 
el  cristianismo  babia  formulado  e)  mi'jur  regu- 
lador social  en  el  mejor  regalador  religioso. 

!:':a  doctrina  saludable  qne  fundaba  uou 
nueva  reiigictfk  y  regeneraba  las  naciones  fue 
fvedkada  eo  J^rusalen  ,  y  la  muerte  del  Hijo 
del  hombre  fué  el  principio  de  un  culto  eul» 
raiBeote  eapiritoal.  Uoce  pobres {>escadorcs  dis- 
elpnloa  del  Hombre-lMos,  roeron  llamados  al 
apostotado.  Se  esparcieron  por  el  mundo  mic- 
ro sio  mas  armas  qin:  su  palabra  para  hacer 
abrazar  «ma  religión  incomprensible  en  sus 
doínnas  y  severa  en  su  moral  T  r  icron  que 
eorabalir  la  depravación  de  costumbres ,  los 
liáMlOB  de  antiguos  priuciplos  ,  las  preocupan 
clones  del  nacimiento  y  de  la  educación.  Iif 
topersUciou  de  los  poeltlos ,  el  orgullo  do  loa 
flidioros,  el  poder  de  h»  emperadores,  la  cruel- 
dad y  (1  furor  de  los  verdugos,  el  crédito  yloá 
e»íuersos  de  los  sacerdotes  de  los  ídolos,  fara 
venear  tas  grandoi  obtficulos  no  cuentan  coa 


oscuro  ,  de  un  estado  vil  y  grosero  á  1o-;  ojos 
de  los  hombres;  pqbres ,  nislicos ,  ignorantes, 
no  tienen  ñi  talentos,  ni  riquezas,  ni  crédito, 
ni  protección.  iQwc  ofrecerán  cllo.s  para  con- 
vencer á  los  idólatras?  ¿Cómo  osarán  hablar  en 
las  tribiinss  de  Roma,  de  Atenas  7  de  Corintot 
¿Como  podrán  sobre  totlo  convencer  á  los  lali- 
nos,  á  Jos  griegos,  los  que  no  conocen  siuo  el 
idioma  del  país  qne'los  vid  nacer?  A  todas  es- 
tas preííuutaá  no  hay  mas  que  una  sola  res- 
puesta que  dar:  gitáñ  animados  por  el  KspirUu 
Santo;  hablan  por  su  boca  7  obran  por  sus  in»- 
piracioncs.  Al  ejemplo  de  Jesucri  [  j  resucitan 
los  muertos ,  dau  vi^ta  á  ios  ciegos ,  curan  to- 
das las  enfermedades.  Llega  el  momento  en 
que  deben  terminar  su  apostolado,  en  que  de- 
ben sellar  con  su  sangre  las  augustüs  icrdades 
de  la  religión  que  lesncristo  habla  enseñado  so- 
bre la  tierra  Los  verdugos  se  adelanlan  ;  fo  los 
los  tormentos  se  agolan»  y  el  ülUmo  suspiro  de 
los  apdstoics  96  eiübala  en  ú  momento  que  con- 
ticsau  á  los. incrédulos  la  miaionde  an  Didno 
maestro.  '  •  ^ 

Kl  cHslianismo  se  aumenta,  7  en  los  hueros 
adeptos  presenta  la  escuela  práctica  de  to  la.s 
las  virtudes.. La  ci^z,  como  prenda  única  do 
salvación  7  de  esperania,  hace  Inclinar  la  fren 
te  delimlü  de  ella,  y  de  todas  partes  nacen  cris- 
tianos. Los  Judíos  y  los  gentiles  á  la  vos  do 
los  nuevos  vencedores  qne  marchan  á  la  con- 
quista  del  mundo,  abjuran  la  antigua  creencia 
y  los  crroros  del  paganismo  parr  creer  y  ado- 
rar en  el  Dios ,  -  humilde  y  poderoso  i  la  vez, 
que  los  apóstóles  enscñab.in.  Jcrusatcn,  Sama- 
ría ,  Cesárea  ,  Antioquia Tesalóuica ,  Ateuus, 
Oorinlo,  Bfeso,  reciben  el  bencSdo  de  la  buenas 
nueva,  el  Evantrolio ;  y  bien  pronto  sus  mora- 
dores convertidos  en  hombres  nuevos  admiran 
por  sos  virtudes  ft  los  qne  en  otros  tiempos 
eran  testigos  y  cómplices  de  sus  vicios  y  de  sus 
criméues.  (Cuánta  pureza  en  la  vida  de  los 
nuevos  cristianos!  Apenas  el  agua  del  banlismo 
purilica  la  frente  de  los  neófitos  ,  cuando  ya  la 
{,'racia  fecundando  sus  almas  hace  germinar  el 
fruto  dé  su  devoción ;  et  ayuno  mas  austero 
reemplazaba  á  la  intemperancia;  la  modestia  y 
la  sencillez  tomaban  ;el  lugar  .de  las  superHui- 
dades  del  hijo  y  do  la  vanidad ;  vestidos  de 
blanco  ,  .<u  color  favorito  porque  simbolizaba 
la  pureza  de  sus  almas los  cristianos  habían 
renunciado  á  los  vanos  adornos  que  pocos  días 
antes  liarían  las  delicias  y  el  encanto  de  su 
orgullo.  Consagrados  á  sus  ocupaciones ,  co- 
menzaban todas  ellas  por  la  oracfon,  y  reonl» 
dos  cu  sus  ig:lcsias  varias  reces  al  dia  alaba- 
ban y  bcndeciau  al  Dios  que  se  habla  mani- 
festado á  ellos  en  la  efosion  de  sus  misericor- 
dias. Sus  menores  acciones  eran  consagrad,!.^ 
á  üips  por  medio  de  la  señal  de  la  cruz ,  y  mas 
de  nha  ves  el  Señor  les  daba  eon  este  signo  un 
poder  milaí^roso  sobre  las  potestades  del  in- 
lierno.  SU  estudio  principal  era  el  de  la  ley 
Sil k'rada;  la  escriinn  sania  era  an  tesoro,  y  la 
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cléndose  cnlorrar  con  este  precioso  monumen- 
to <Ic  su  fé.  Este  estudio  no  era  oátcril  cu  ellos. 
EIDiviuo  Maestro  renimtiaba  íiIimIu.  y  Io<  iÍím-í- 
pulos  del  F.viiijgcliü  no  poseiau  itada  eti  pio- 
pícdud;  lo  los  sus  bienes  eran  comaDCs;  tos  ri- 
cos 86  despojaban  de  lo  que  t^ninn  para  vivir 
pobres,  y  los  pobren  ciicoutrabau  ^ocuirus  cii 
íu  generosidad  y  caridad  de  los  ricos;  siendo 
todos  los  tesoros  pnmunc¿:,  nadie  cnreria  de  lo 
necesario.  1:^1  tvaii^tlio  cuuUciiab.i  ol  uuior  pro- 
pio, y  todos  los  cristianos  se  jalaban  y  n)ira- 
liun  como  liermim<><;.  Kslc  ainnr  era  el  distinti- 
vo particular  de  lus  uJoiaJuri  a  del  Dios  ver- 
dadero; en  ellos  todo  era  pravOi  modesto,  dui- 
cc,  rccoírido;  «n  sonrisn  tenia  el  encaiiio  <lt  l;i 
pnrü¿u;  su  mirada  resplaudecia  con  Iu  ¡mz  Jl-1 
cielo  ,  y  su  eorazon  abrasado  con  el  amor  de 
Hios  se  consaflrr.'ilva  á  hacer  boneíiciu.-4  y  ñ  atraer 
licndicioues;  huían  del  nnnido  y  vivian  en  el 
retiro  ;  separados  de  los  falsos  placeres  evita- 
ban al  mismo  tiempo  sus  escüllo.s  y  sus  mise- 
lias;  la  pa«  de  la  conciencia,  el  reposo  perfec- 
to de  lodos  en  Dios,  la  esperanza  y  el  deseo  de 
los  bienes  de  la  vida  eterna,  tales  eran  sus  ha- 
bituales sentimientos.  Asi  pasaban  en  una  cal- 
ma que  nada  podiu  turbar  los  dias  de  su  pere- 
grinación ííin  dn!or  p:ira  lo  presente,  sin  te- 
mor para  lo  fiiluiu.  .•^u  ft;  era  tan  viva,  ta£i  pu- 
ras sus  costumbres  ,  que  todos  los  dias  li^nian 
la  ínefalde  felicidad  de  reciiiir  la  divina  Euca« 
I istia,  y  aun  algunos  la  llevaban  á  sus  casas. 
Dios  estaba  asi  Tcrdaderamente  nicniprc  pre- 
,  senté  entre  ellos,  y  sin  duda  del  fondo  de  es- 
tos santuarios  se  elevaba  un  coro  celestial  de 
voces  dulces  y  encantadoras  que  probaba  que 
Jesucristo  moraba  en  susuorazuncs.  «Yo  tengo 
litis  delicias  en  Iiabitur  con  los  hijos  de  los 
hombres.  • 

Estas  virtudes  sublimes  esoitaban  la  admi> 
ración,  y  también  la  calumnia  do  los  pa^niios, 
que  con  su  propio  impulso  csi'üaronnl  fuego  de 
ia  persecución.  So  habían  hallado  falsos  festi» 
contra  el  Divino  Maestro;  preciso  era  que 
sus  discípulos  fueran  también  acusados  y  ca- 
lumniados á  su  vez.  Sus  aíjajuis  ó  comidas  de 
caridad  que  hacían  los  crislíanris  en  común, 
r resididas  siempre  por  Iu  frugalidad  y  la  mo- 
destia, fueton  rcpreseiiiadas  como  escandalo- 
sas orgías.  Los  divinos  misterios,  celebrados 
<  n  secreto  á  fín  de  no  espoucrios  á  la  profana- 
ción, fueron  considerado*  romo  fosiines  san- 
guinarios en  donde  se  .legollaban  niños.  Se  les 
acusó  ante  los  emperadores  iiKdaIras  como 
enemigos  de  los  dioses  del  Estado,  por  el  cui- 
dado que  tenían  en  evitar  todas  las  ceremonias 
que  podían  eontaminar  su  alma  con  la  idola- 
tría. Sus  virtudes  mismas  fueron  emponzoña- 
das por  SttS detractores,  cuyo  número  era  muy 
grande  porque  comprendía  á  los  judíos  que  ha- 
Fian  permanecido  en  la  dureza  de  su  corazón, 
y  ¿  los  que  por  el  interés  ó  las  pasiones  no 
i|uerian  abrir  los  ojos  ¡i  la  verdad.  Estas  ca- 
lumnias encontranm  croen  todas  parles,  y  las 
touipcátadeá  debiau  coumover  basta  cu  su&  ci- 


miento»  la  iglesia  de  lesueristo,  qoe  uo  moriii 
jamás. 

persecuciones  empelaron  primcraiooQ- 
(tí  por  lo.s  judíos,  ¡iorqui-  m  comorendieron  ti 
Verbo.  Esteban  el  diácono  recibe  la  primera  co- 
rona, liieiro  SantiaíTO  el  Mayor,  Santiago  el  Me- 
nor, ludaviu  uo  euiraban  los  O'sares  eo  la  lu« 
cbK  loscrifldaDOB  eran  lan  poco  numerosos  que 
una  provinrift  con  pus  ndío.s  bastaba  para  d 
cómbale,  i'ioulu  aquellas  pucos  hombres  fue- 
ron niiot  K>gi>oloi,  y  los  emperadores  se  al- 
igaron contra  ellos  con  lodo  el  poderio  romano. 
Loá  emperadores  oponen  un  valla<lar  decadal— 
sos,  de  tormeolos  y  de  hogueras  á  tas  ideas 
eri.^tiafías.  ncsuelveii  anonadar  el  cristianismo, 
¡ircséiglu^  duróla  lucita,  por  trescientos  años 
Ja  sangre  cristiana  inundó  el  imperio  entero! 

Desde  la?  miscrahl»»s  cabanas  del  pobre,  i 
quien  .email'  ipaba  la  religión,  babia  penetrado 
en  los  palacios  de  los  grandes  y  de  los  einpo« 
radores;  desde  el  ¡írnoranlr'  que  la  habia  acep- 
tado como  su  hu  eu  la¿  liiiioblas  de  la  vida, 
habia  subido  Laata  los  retóricos  y  los  filósofo^ 
que  se  creían  á  «i  propios  su  propia  U12,  su  pro- 
pía  sabidui  la.  Las  persecuciones  solo  sirven  pa- 
ra difundirla  mas  y  roas:  nueve  han  pasado  ya 
sobre  ella ;  torrentes  de  sangre  han  corrido, 
pero  asi  cofUo  las  máruimes  de  un  gran  rio  so 
In  imosean  con  las  fecundas  plantas  quo  fcrtili' 
zan,  asi  también  de  aquellos  torrentes  desan- 
gre brotan  lozanas  llores  del  cielo  que  abrea 
para  las  brisas  perfumadas  ó  para  los  vientos 
de  la  tempestad,  nuevos  cristiaooo  que  canii* 
ñau  al  nuirtirio  ó  al  triunfo. 

Lad(>cima  persecución  empieza  con  Dioclc- 
riauo.  El  paganismo  va  á  hacer  el  último  es- 
fuerzo. Asociados  al  imperjo  Maximino,  y  el 
pastor  fialcrio  irabi^on  i  porAa  en  etUngvic.al 
cristianismo. 

Por  medio  de  sus  obras  y  en  las  escuelas, 
los  lllósofos  escíian  al  emperador  á  acabar  de 
lina  vez  con  los  cristianos:  so  hace  hablar  á  los 
oráculos,  lodos  los  restos  del  paganismo  se  po- 
nen en  movimiento  y  hasta  un  juez,  Hieroclcs, 
gobernador  de  Alejandría,  entra  en  la  lucha,  y 
compone  un  violento  escrito  contra  los  cris- 
líanos. 

fiuionces  se  oye  en  el  mundo  un  inmenso 
grito  de  dolor  al  que  responde  el  canto  de  los 
ángeles  que  bajan  á  confortar  á  loa  mártires 
con  palmas  cogidas  en  lósetelos.  La  iftlc- 
sia,  recien  salida  de  las  cataenrobas  y  de  los 
soi)terráneo.«,  vuelve  á  ellos  enlutada  para 
salvar  las  cusas  sagradas  de  la  profanación, 
y  e^nsorvarse  algunos  miembros.  ¡Ah!  ¡ouin- 
tas  vergoososas  deserciones  hubo  eu  aque* 
líos  amargos  dias!  Y  también  louántos  mara- 
villosos valores  se  revelaron  en  los  tormen- 
tos queinveutó  la  liranlal  l'cro  una  muño  cu- 
yos golpes  son  inesperados  hiere  á  Diocle- 
ciano.  Galcj  io  y  Maximino  le  obligan  ¿  abdicar 
con}Maxiniiaño.  l'rontoüios  llama  al  infamo  Ca- 
lerio  al  cadaL-o  de  fu  jtHilcia-  por  espacio  de 
diez  y  ocüü  avisiís  uua  ulcera  le  devora,  toda 
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ta  cuerpo  no  os  mas  qtic  una  lioiliondn  llaga,  y 
•t  fin  espira  en  Sardica  en  medio  de  lofi  mas 
■troeet  dolores,  confestndoen  otertomodosna 

criinetics  con  lui  edlclo  on  favor  de  los  crís- 
tiMOOt;  HUIS  iu>  por  eao  cesóla peraeeacion. 

In  TtiolHoelcetaTio  eonfemplafido  sn  obra 
esclamaba:  -  lie  vciicímo,  el  nislir.nisnno  cslá 
deslruido,  levantemoa  una  coluiuQa]para  atcsli- 
giiarlo  al  orando.  Nmiiin«erintianorum  Úéeto.  • 
Habia  Iletrado  el  momento  de  la  paz  de  la 
iglesia  de  Jesucristo.  Üios,  en  los  le^o^os  de 
sti  bondad  re^emba  ón  Salvador.  Mojencio  ti- 
ranizaba á  Roma,  y  Constantino  con  un  reduci- 
do ejércilo  marcba  á  iiberlaj'  la  capital  del  im- 
perio; Coiisl«D(ino  conoce  la  enorme  despro- 
porción de  Jai  fuerzas  con  que  tiene  qne  com- 
batir, la  foqutebui  del  éxito  de  su  apresa  le 
predispone  i  abandonar  el  talto  de  los  Idolos 
impotentes,  y  á  conorcr  el  verdadero  llioá. 
Goostanttuo  se  dirige  ai  Dios  de  los  cristianos, 
no  oonoeia  sino  de  una  manera  imperfecta, 
M  conjura  y  le  ruega  qne  se  declare  su  pro- 
tector. Dios  escucba  sus  oraciones  dirigidas,  con 
vn  corazón  sincero,  y  al  llegar  á  las  fronteras 
de  la  Italia,  ve  o:i  t  i  cielo  encima  del  astro 
brillante  del  dia,  la  Qgura  de  una  luminosa 
emz  con  esta  inscripción.  ínhocti^MVinces; 
por  esta  señal  vpiic  orá>.  ¡Su  ejército  M  lesli- 
gp  como  el  de  tanto  milagrol 

'  Conslanlino  aunque  viviendo  en  medio  de 
cristianos,  aunque  lleno  do  afec  to  por  ellos,  te- 
nia tan  poco  conocimiento  del  cristianismo, 
que  no  comprende  lo  que  significa  esta  cruz. 
Fué  preciso  que  á  la  nofln''  siguiente  en  el  sue- 
ño, Jesucristo  se  le  apareciese  teniendo  en  la 
mano  un  estandarte,  sobre  el  que  estaba  tra- 
tada la  misma  cruz,  y  qne  le  ordí  tuisr  hiiccr 
otro  semejante,  y  llevarle  en  las  batallas  como 
ana  pnicba  segura  de  la  victoria.  La  crnz  reem- 
*  plató  entonces  ú  las  imágenes  de  los  falsos 
dioses  sobre  el  lábaro,  labarum,  ó  estandarte 
de  ios  emperadores,  (ionslantino  sustituyendo 
el  nombre  de  Jesucristo  á  las  imágenes  de  los 
dioses  dei  paganismo, quería  apartará  sus  sol- 
dados de  im  cnito  implo,  y  condncirlos  sin 
esfuerzo  ála  adoración  del  verdadero  Dios.  I.a 
bandera  de  Constantino  fué  la  cniz,  y  desde  en- 
tonces la  promesa  que  el  Señor  le  habla  hecho 
te  verifica,  y  marcba  de  victoria  en  victoria. 
Discordes  eatin  los  autores  sobre  quien  fué  el 
que  tuvo  la  gloria  de  iniciarle  en  los  miste- 
rios de  la  religión,  pero  todo  hace  creer  que 
fcé  el  célebre  üssio,  obispo  de  Córdoba,  uno  de 
los  mas  grandes  hombres  de  la  iglesia  eulon— 
ees,  y  los  testimonios  singidarcs  de  estimación, 
de  consideración  y  de  conlianza,  que  Constan- 
linó  no  cesó  de  prodigarle  durante  toda  su  vida, 
liéicen  á  creer  efectivamente,  que  respetaba 
««•M  A  el  apóstol  de  su  conversión. 

ta  Tictoria  precede  á  los  ejércitos  de  Con»i- 
tantioo.<ftlHl#MUan,  Yerona.  Acpiílea,  Módena, 
iiitcntan  en  vano  delonfrlo;  lifrrofa  los  ejérci- 
tonyUegaá  liuuia.  Majciiciu  bace  el  último 


y  ginetcs  en  las  ondas  del  tibrr.  liorna,  In  . 
pital  del  pagaaismoi  es  convertida  en  la  capital  . 
átí  erüfienlsmo.  Constantino  reinó  solo,  bi 

cruz  triunfa,  los  soldados  de  Cristo  liabian 
combalido  durante  tres  siglos,  antes  que  loS 
principes  de  la  tierra  se  Inellnaseil  dásete  de 

(  Ü.-i.  y  (bililascn  su  roililla  ante  el  Crucifica- 
do. Constantino  dueño  del  mundo  entero,  ha- 
bla tenido  tiempo  de  estndiar  las  verdades  im-  ' 
portantes  de  1  cristianismo,  y  se  propu.^o  na- 
da menos  que  sustituirle  lU  paganismo.  Once 
siglos  se  levantabsa  amenazadores  delante  de 
Constantino;  Constantino  los  hundió  { n  la  fosa 
donde  vacian  los  cadáveres  de  ios  emperador 
res,  pcrfeguidores  de  la  Iglesia. 

Roma  fué  cedida  al  ponlilicc  cristiano,  y 
una  brillante  capital  se  alzó  co  el  Oriente.  Ro-  - 
ma  fné  entonces  á  sii  ves  lo  qne  tantos  otros 
pueblos  babinn  sido  con  respecto  á  rita  pnr 
mudios  siglos,  una  especie  de  muQicipio,  pero 
Dios  habia  hablado,  las  generaciones  humanas 
no  tcuiaii  mas  rpie  obedecer. 

La  relijj;iuu  nacional  se  cambió  sin  sacudi- 
mientos, sin  revolución  algima.  El  politeísmo, 
privado  del  apoyo  de  los  emperadores,  cayó 
por  si  mismo,  y  sus  débiles  gemidos  fucM  ón 
sofocados  por  el  grito  nnlversal  de  un  ejército 
victorioso,  agrupado  alrededor  de  la  cruz,  ban- 
dera de  lalii)crtad  del  mundo,  desde  enton- 
ces hasta  ahora,  signo  antes  de  oprobio  y  de 
liiiuiillacinii. 

liemos  visto  <;uán  hermosos  y  bellos  (üe- 
ron  los  primeros  días  del  cristianismo,  perma- 
neciendo pura  la  i^Mcsia  durante  tres  si- 
glos, siendo  imposible  encontrar  en  ella  nin- 
guna mancha  hasta  la  conversión  de  Constan- 
lino;  empero  en  lo  sucesivo  las  divisiones  ha- 
cen en  la  Iglesia,  y  aunque  la  fó  permanece 
siempre  intacta,  las  costumbres  se  corrompen 
algún  tanto.  La  paz  triunfó  de  aquellos  á  qido- 
nes  no  habían  podido  conmover  las  persecucio- 
nes. A'unc  fenfonf  olia,  decía  San  Ambrosio, 
quos  bellanon  frogerunl. 

Guando  por  todas  partes  se  destruían  los 
antiguos  templos  de  tos  Idolos,  reemplazándo- 
los r(ui  iglesias,  ruando  por  I<ulas  partes  se' 
habituaban  á  la  clemencia  con  los  apóstoles  de 
una  religión  hasta  entonces  maldita,  y  qneha- 
bia  crecido  en  medio  de  aiToyos  desangre,  los 
pueblos  cuyos  instintos  son  tan  firmes  y  tan 
seguros,  seguían  el  movimiento  comenzado 
por  el  trono,  y  después  de  tantos  siglos  perdí-  ' 
dos  en  las  locuras  de  la  ídolutria,  eatrabau  al 
fin  en  los  océanos  de  la  verdad. 

Un  hombre  viene  á  turbar  la  alegría  de  1á 
iglesia,  del  emperador  y  del  pueblo,  arrojando  ' 
la  discordia  en  casi  tmlas  las  provincias  del 
Oriente.  Este  hombre  es  Arrio,  cuya  bcrcgia 
vierte  su  veneno  en  todas  las  iglesias,  en  to- 
das las  provincias,  cu  todas  las  ciudades,  en 
todas  las  aldeas  de  este  mismo  Oriente.  El 
mundo  se  dividía  en  paganos  y  en  cnstinnos¿ 
el  cristianismo  iba  á.  dividirse  también;  nade 
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dcílnldamente  la  obra  ñp  Constantino  y  el  pro-  • 
greso  de  la  clviliiuciün.  ¿Será  vencido  el  ca- 
tjoliclfimo  por  un  ambicioso  que  concibió  laldea 
de  alormenfrirpn  (  xistrncia  pwiiendo  en  pro- 
lilema  sus  vcrUaUcs  íufKtamcDtalcs?  ¿Los  tres 
aigios  que  acababan  de  pa$ar  empapados  en 
la  sangre  de  los  raártírce,  se  borrarán  como 
Ircs  Siglos  en  quo  do  sellan  enseñado  mas  que 
Bieutiras? 

En  el  siglo  IV  de  la  iglesia,  las  necesidatics 
habían  cambiado,  la  dercnsa  de  la  iglesia  ca  li- 
bia también.  Desde  que  Constantino 4»^  sobr(- 
f  1  trono  y  ha  tomado  el  labamm  por  su  ban- 
dera, los'crislianos  no  tienen  necesidad  de  mo- 
rir, lo  que  necesitan  es  unión,  perfeeia  btimo- 
gcneidad  en  sus  creencias  Rc-ñnesc  el  concilio 
general  de  Nícea,  preei'lido  por  im  obispo  cs- 
pafi<^/ el  célebre  anciano  Ossio,  en  el  cual  un 
jóven  se  presenta  á  confundir  la  ln  reírla;  apa- 
rece San  Aiunasio,  y  marca  iiua  segunda  rpoea 
en  la  bistoriadel  cristianismo.  Antes  basiat>a 
n.orir,  abura  se  noccsilal/a  valor,  y  sobre  lodo 
ciencia,  para  defender  la  fé. 

Después  de  la  muerte  de  Constantino  ocupa 
el  trono  del  imperio  Juliano  que,  aiinqno  odn- 
cado  en  el  cristianismo,  aunque  deudur  <!e  Ui 
Yida  á  un  obispo,  Marcos,  apóstata  de  la  reli- 
gión. Jura  destruir  el  crisliaiM?mo,  se  rodea  de 
sacerdotes  iJulalras,  é  intciila  eon  todas  .sus 
fuerzas  levantar  el  cnllo  de  los  falsos  dioses, 
proliibiciulo  la  enseñanza  del  crisiianisnío,  del 
cristianismo,  que  á  pesar  délos  odiosos  decre- 
tos de  Juliano  se  fortificaba  cada  dia  mas,  á  la 
par  que  sedcbilílabrm  y  tierdian  en  con?i>!era- 
ciun  susenemigos.  Al  pasoqiieestc  entperador 
lllósofo  combate  el  CBlsttanlsmo.  presenta  la 
iglesia  hombres  que  parecen  haber  venido  en 
época  lun  dificit  pura  mejor  hucer  bi  illar  todo  lo 
qne  baj  do  sublime  y  de  divino  en  la  doeirina 
qnc  representa;  estos  hombres  son  Basilio  de 
Cesárea,  en  Capadocia,  y  Gregorio  Naciaiizcno, 
los  coales  aparecen  cuando  Juliano  nada  omite 
'para  anonadar  el  crisliatiismn,  cuando  Juliano 
dejaba  hasta  arrastrar  á  las  cloaeas  de  Aret«.<?a 
en  Siria  el  cuerpo  venerable  de  Marcos,  que  le 
babia  arrancado  á  la  terrible  Ira^íodia  donde 
liabian  perecido  las  hermanos  de  Constantino, 
y  donde  él  estuvo  á  punto  de  perecer. 

Ilasilío  íe  liallalia  en  lat^olcdad;  Baíilto  fní- 
llamado  paru  llevar  la  [lalabra  delante  del  duc- 
ño  del  universo,  como  en  otro  tiempo  se  bobia 
arrancado  del  arado  á  Gíncioalo  pan  que  gana- 
se batallas. 

El  cristianismo  snbia,  á  la  par  que  el  im- 
perio bajaba  y  se  envilecía.  Después  de  la  muer- 
te de  Juliano  el  Apóstata,  ocupan  el  trono  de 
los  Césares  hombres  indignos  de  él,  y  mientra? 
?e  muestran  cada  vez  mn«  Incírpaccs  de  hacer 
frente  á  las  necesidades  de  lo  presente,  los 
hunos  atraviesan  los  Palos  MeoUdes,  y  al  ins- 
(anio  IfTí  ('fiemos  de  los  líodcis  resuenan  desdo 
la  barmacia,  lanzándose  sobre  la  Europa  de 
una  manera  invencible;  batiendo  á  sus  enemi- 
gas los  pfiisigliea  basta  Iss  noBlañas  dd  GiiH 


cafto,  y  marchan  cada  vez  mas  terribles  á  la 
Conquista  de  todas  las  tierras  que  encuentran 
ai  paso.  Poco  tiempo  después,  y  do  deMranofr 

sinnúmero  lo?  visopodos,  los  hunos  y  los 
alanos,  cauiiji  lucou  un  solo  interés,  el  deldcs- 
membranii<-ulo  del  impcria.  Este  Irr^isttble 
ahnliniieuto  del  imperio  proviene  de  que  ios 
emperadores  y  sus  favoritos^on  a rri anos,- cuan- 
do las  poblaciones  no  querían  ser  siifn  jeaMH* 
cas,  y  en  el  imperio  no  hahia  nin^nn  ponlO 
central,  puuto  iiiic  sirviese  de  unión  de  tas  A> 
cuitados  mas  misteriosas  y  exigentes  dd  hém- 
bre,  y  por  consiguiente  no  hnh'in  medio  de  lia- 
ccr  de  la  unidad  moral  la  unidad  politica.  La 
iglesia  en  tanto  permaneeia  Orme  m  su  creen* 
cia  innrutahle,  y  de  osla  creencia  sacaba  una 
multitud  de  fuerzas  humogéueas  que  iban  á 
distribuirse  en  todas  las  clases  de  la  socináad 
ó  h  trabajar  en  salvar  la  civilización. 

Después  de  la  muerte  de  Teodosiu  d  impe- 
rio cae  en  nna  de  esas  épocas  desMlniaas  en 
que  la  vida  de  los  pueblos  no  es  mas  que  on 
iúr'¿ú  error.  £1  cetro  es  disputado  maá  de  una 
res ;  un  vil  ennoeo  lo  rige  en  nombre  de  sos 
sefioi-'^-j  No  ?o  conocía  otro  niMo,  ni  ofrn  mo- 
ral, r  i  mas  religión  que  la  ¡dolalna  de  las  dig- 
nidades, de  la  fortuna  y  de  los  goce^  grose- 
ros. Cincuenta  años  hablan  bastado  para  que 
los  bárbaros  tpic  habían  salido  de  sus  desco- 
nocidas regiones  se  repartiesen  desdeftois 
mente  los  niiendiros  cadavéricos  del  coloso  ro- 
mano que  babiau  despedazado  con  su  liacha. 
Desde  el  tiempo  de  Constantino  los  obispos 
!ial)¡an  sido  adnñtidos  en  la  curia  se  dis- 
tinguían cuuio  los  niien'.hrns  mn.v  rcsgelúbles 
de  ella  por  la  severidad  de  sus  cósiumbceSt 
por  lu  superioridad  de  su  fn'  tilo.  y  porque 
couccntrabau  en  ellos  el  paíii  ualu  iJf  la  uia¿iá- 
Irntura;  empero  dt  simes  de  bi  irnifHñon  de  los 
bárbaros,  el  Orlenle  y  el  nccidente,  que  iKíMni 
sufrido  tanto,  no  encontraron  para  cons*dar  lau- 
tos dolores  mss  que  el  solo  loedti)  de  uod  po- 
tencia que  se  cousapralia  á  la  miseria  como 
consa;rra  hoy.  El  clero  fué  una  pruTidcní.ia  [«a- 
ra  todos  los  pueblos.  No  se  recomienda  sola- 
mente al  amor  de  eslospnr  loí  luMielicios,  sino 
que  representando  la  moi  .:!  mas  dulce  que  se 
ofreció  jamás  en  el  mando,  es  iBOOttleslalile 
que  por  la  naturaleza  misma  de  su  enscñanra 
no  podia  menos  de  atraer,  aunque  no  fuese  oías 
que  por  el  contraste  de  las  profundas  y  fuertes 
emociones,  c!  favor  de  nqucllos  hombres  bár- 
baros cuyo  solo  objeto  era  la,  dcstmccion  y 
el  pillaje.  Por  otro  lado  el  cristianismo  es  la 
religión  de  los  desgraciados;  asi  era  imposible 
que  el  clero  no  acreditase  mas  y  mas  su  doctri- 
na en  ánimos  que  hablan  atravesado  las  tortu- 
ras del  despotismo  y  nnn  invasión.  Fortaledda 
al  cristianismo  en  las  dLsputas  que  tantos  &i- 
glo."»  ha  sostenía  con  los  arríanos,  babia  estre- 
chado sus  illas  contra  la  hercpia,  constituyen- 
do asi  la  mas  vigorosa  unidad  de  organiiiacioQ 
que  sobrevivió  al  impeilQ.  U  Igledn  forroria 
etwUvameBlfi  entonoN  na  lodoi 
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-MenioM;  natural  era  que  ilnmiMin.  j  dominó ' 

en  efecto  todas  las  inftiliicioncs  y  todas  las ' 
ideas  dcsordcuadas  que  la  ludcaban;  el  urden 
DO  pierde  Jamás  el  derecho  (|ue  tiene  al  respe- 
to deles  piieMos.  )IanifestaLa  ademas  las  cua- 
lidades mus  ¿iuiidasy  brillantes  que  caracteri- 
aiÜMUD  en  otro  tiempo  4  los  iudivlduos  roas  fa- 
mosos do!  mundo  civilizado;  ndcmas  de  eslo 
tenia  vil  tudt's  desconocidas  fuera  del  cristianis- 
mo, y  era  nuturalnwale  la  iniciadora  del  •mun- 
do en  la  disolución  y  anonadamiento  de  la  au- 
toridad imperiul,  porque  ella  iiola  poseía  laper- 
•eTeniDcia  de  oecdoOtTesa  unidad  de  esfuerzos 
homopt'ncos,  precursores  de  la  vicloria.  He 
aquí  por  que  lus  obispos  y  el  clero  lodos  csta- 
bánenla  cúspide  de  la  sociedad.  Pero  la  Iglesia 
tenia  ademas  á  los  ojos  del  poder  polilico,  pre- 
cedentes de  la  obediencia  legal  que  debían  cou- 
ciliarle  nías  y  mas  el  favor  con  los  gpberunn- 
les:  asi  el  clero  pozaba  el  favor  del  poder  y  el 
de  los  pueblos,  puripte  era  tan  lilil  á  los  unos 
eomo  i  los  otroa,  porque  llevaba  en  su  cabeza 
y  en  su  corazón  solos  los  elementos  sociales 
que  pueden  hacer  vivir  el  presente  y  el  porve- 
nir, porque  i'\  solo  guardaba  en  su  santuario 
la  bandera  de  la  frloria,  el  eslandarle  de  la  li- 
bertad. ¿Puede  haber  mas  bellos  títulos  de  no- 
bleza qae  la- rcniiioo  de-seai^aoloa  anteec* 
denles? 

La  Iglesia  fué  ademas  el  custodio  de  las 
luces.  Antes  de  la  invasión  de  los  bárbaros  y  en 
la  decadeti'íia  del  pnímniínio  la  lilcratura  se 
babia  corrompido,  iiabia  perdido  acjiiella  ]  iire- 
m  de  gusto ^oe le  habift dado  lunio  bríllu;  em- 
pero después  que  los  pueblos  de  allende  el 
Rhin  inundaron  las  comarcas  (pie  hablan  em- 
bellecido en  oiro  tiempo  la  musa  griega  y  iu 
latina,  totio  saber  é  inlelitrencia  se  borraron 
pocoá  poco;  parcela  que  las  letras  no  podían 
viffir  con  honor  aiiio  b^o  gobiernos  capaces 
de  protegerlas  y  comprender  toda  su  dignidad; 
felizmente  el  cristianismo  estaba  alli  para.pro* 
tegorlift  y  nltirlM. 

Los  mongcs  y  el  clero,  al  mismo  tiempo  que 
cultivaban  las  tierras  quo  permanecerían  tal 
vei  iocnllas  sin  el  trabajo  de  sus  braipé  y  el 
sudor  de  sus  frentes,  al  mismo  tiempo  que 
levantaban  y  c  iíticaban  ciudades  y  pueblos, 
aapertian  una  multitud  de  conocimientos  en- 
tre sus  discjpulus.  San  Ignacio.  San  Basilio, 
Han  Uregurio,  San  Hilario,  San  Ambrosio,  San 
Airustin,  San  Gerónimo  y  todos  los  grandes  y 
pminoMtes  e.^Vrilorcs  do  la  iglesia  eran  eslu- 
díados  cuidadosamente  por  los  monges  que  co- 
piaban sus  escritos  COD  un  celo  religioso,  con 
■a  trabajo  improbo,  con  una  paciencia  infati- 
gable. Esos  monges,  á  la  vez  labradores  y 
eruditos,  reunían  en  la  mfeerla  de  sus  celdas 
los  ricos  materiales  deesas  vastas  colecciones 
que  asustaron  mas  tarde  á  las  mas  colosales 
fortunas  de  los  libreros,  y  qie  asustarán  sin 
duda  al  espirilu  moderno  cuando  se  tijc  en 
ellas.  Los  monges  realisaroo  este  grao  benea- 
•io.  B^oeeagMMnldel  pMlile  éiaMdüIts 
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al  poeUo  por  mi  origen  y  tus  liibHoi,  fmnm 

los  que  mezclaron  las  masas  con  las  masas  en 
nombre  de  una  sola  y  única  creencia.  Ellos 
fueron  los  que  con  el  arado  en  una  mano  y 
el  Evangelio  en  la  otra  dieron  el  ejemplo  del 
trabajo  á  esos  innumerables  soldados  que  se 
hablan  lanzado  sobre  el  mondo  dvUindeeoM» 
tigres  y  leones;  ellos  fueron  los  que  ayodaron 
mas  enérgicamente  á  coustiluir  las  diferentes 
dominaciones  t}ue  nacieron  después  de  la  con- 
quista; ellos,  por  consiguiente,  fueron  también 
los  que  sentaron  los  primeros  fundamentos  de 
esa  vigorare dmeerada  que  debia  étítaémtm 
poderosas  ramas,  y  que  d$bia  Uaflume  MSS 
larde  la  clase  media. 

Mientras  el  cristianismo  eontriboia  tan  po- 
derosamcnfc  á  la  formación  de  todos  los 
imperios  de  la  Europa,  parecía  que  debia  mi- 
frir  la  Influencia  de  todas  las  tirantas  y  dt 
las  ina?  terribles  conmociones  políticas,  para 
probar  mejor  al  mundo  que  nada  prevalece- 
rá contra  él.  Kn  efécto,  mientras  que  el  Occi- 
dente ?e  penetra  poco  á  poco  del  espíritu  cris- 
tiano, en  el  Oriente  se  veriíica  una  de  acuellas 
grandes  revoluciones  que  imponen  i  la  multi* 
liid  por  falsos  resplandores,  los  cuales  no  de- 
jan en  pos  de  si  ni.i.<que  un  rastro  de  tinieblas. 
El  béroe  de  esta  revolución  fué  nn  Aribe*  Ha- 
lioma  había  nacido  de  una  clase  oscura,  y  nada 
de  grande  puede  contarse  en  su  vida  maa  que 
la  estension  tie  su  avaricia.  Nace  en  un  pueblo 
bárbaro,  y  lodo  le  ayuda  en  61  basta  la  Ign»* 
rancia,  . 

Su  proyecto  es  elevarse  al  imperio,  y  ha 
probado  que  nn  liay  nada  mas  duradero  y  eter- 
no que  el  imperio  de  las  conciencias.  El  pro- 
greso de  su  doctrina  fué  debido  principalmen- 
te á  su  valor,  á  su  astucia  y  á  lus  viclorias  do 
.sus  armas.  Con  la  punta  de  la  espada  presentó 
el  lloran  A  ios  pueblos  ya  sometidos  á  su  do- 
minación ApagA  y  estinguic»  en  tórrenles  de 
sangre  la  luz  del  Oriente  que  babia  destrozado. 
Profeta  y  tiranu.  Maboma  erigió  el  despotismo 
en  sabiduría;  destruyóla  libertad  del  hombre 
para  mejor  anonadar  la  del  ciudadano;  mandó 
A  la  fé  de  los  pueblos  lo  que  no  se  atrevía  A 
esperar  de  su  resignación.  Su  código  religioso 
es  un  conjunto  estraordinario  de  necedatles  y 
puerilidades.  Conflesa  que  los  evangelistas 
cristianos  son  los  verdaderos  evangelistas,  y 
que  es  preciso  considerarlos  como  santos  En- 
seña que  Jesucristo  era  el  Mesías  prometido  al 
mundo,  el  Verbo  de  Dios,  su  espíritu  y  su  sa- 
biduría; empero  ul  mismo  tiempo  emite  otras 
ideas  tan  poco  esaelas  como  poco  justas  acerca 
de  la  existencia  de  Dios,  l,a  unidad  divina  es 
un  becUo  inmenso  para  los  arabeá,  pero  ente- 
ramente negatlfo  para  la  gloria  dé  Mahoma, 
considerado  como  iniciador  de  la  vcrdail.  La 
mayor  parte  de  su  f^ran  está  calcado  sobre 
nuestro  Antiguo  y  Nuevo  Teataneoto,  qppero 
calcado  con  tanta  perseverancia  y  atrcvimieAlo 
qne  la  lectura  de  las  elucubraciones  del  revela* 
dof  oopiMadalM  Antee  eeSi4eeMn  r 
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pida  de  nnestros  libros  santos;  entina  palabra, ; 
el  Corfm  no  es  mas  que  un  plagio  de  la  Biblia  ó 
éá  kvaigelio,  las  Tcces  nae  tilonda  una  ver-  j 
áad;  empero  iqué  dbtancia  entre  el  te^to  y  cl 
estadio  simultáneo  y  paralelo  del  Evangelio  y 
de  la  Bibllel  {Cuánta  aendUei,  cuánta  firmeza, 
euán  íifHo  laconismo  en  oífos'  Al  contrarío, 
en  el  Coran  todo  es  amanerado,  poético  y  pre- 
lívido  para  producir  sa  elieeto  local  y  para 
ocaltar  el  plagio  iCuánta  puerilidad,  cuántas 
pretensiones  cuando  trata  de  crear  y.  d<)  dog- 
matizar abandonándose  á  las  inspiraciones  de 
su  ánj^el  r,alirir>l!  Mahoma  proclama  la  fatalidad, 
y  con  ella  toUu  languidece,  todu  enerva,  el 
menor  contratiempo  cede  ¿  nna  voluntad  irre- 
sistible. Las  mas'  grandes  desgracias  que  los 
pueblos  no  fatalistas  reparan,  son  para  los  pue- 
blos ralalistas  una  necesidad  que  es  pret^iso 
snrrir.  Por  la  ley  de  Mahoma  los  hombros  y  las 
naciones  se  esterilizan  en  los  clementob  mas 
radicales  de  su  pod<gr. 

Nosotros  que  hemos  visto  la  elevación  qm 
la  religión  de  Jesucristo  habla  dado  á  ia  mu- 
ger,  veremos  ahora  qoe  la  ley  maliomelanala 
vuelve  á  nna  condición  inn'^  linniHIantc  aun  que 
la  que  tenía  en  el  paganismo.  La  muger,  com- 
pañera del  liombre^  la  igual  al  homlire,  se  con- 
sidera por  r\  r.ornn  romo  un  contrasentido. 
La  mus  alta  Ci^prcsion  de  la  muger  es  el  amor 
escluslvo  en  ana  sola  tendencia;  Mahoma  pres- 
cinde dñ  este  amor  y  humilla  á  la  ning-cr  sin 
tener  ninguna  consideración  ni  con  sus  afec- 
tos, ni  con  sfis  Tinodes»  que  son  sn  conse- 
cuencia. La  muger  celosa,  y  encontrando  tal 
vez  en  sus  eelos  el  medio  mas  enérgico 
para  encadenar  al  padre  7  al  inarído  en  sos 
deberes,  pora  fijar  toda  su  predilección  sobre 
un  solo  punto,  se  ve  sujeta  por  Mahoma  el 
revelador  ó  el  inspirado  á  la  mas  cngerada 
poligamia.  Mahoma  destruye  la  mitad  mas  in- 
geniosa y  útil  de  ta  buipanidad:  hiriendo  á 
lamugeren  lo  mas  soseepUble,  destruye  de 
un  solo  golpe  1  espíritu  de  familia,  deque 
la  muger  es  la  providencia,  y  el  espíritu  social 
(pie  no  es  mas  que  Á  -etfnennM»  universal  de 
los  dos  sexos  de  nna  nación  ,  hacia  un  mismo 
fin  O  un  mismo  objeto.  Para  Mahoma ,  la  mu- 
ger no  es  mas  que  una  materia  de  goées ,  un 
Juguete  pará  divertirse  en  tanto  cuanto  agrade, 
7  que  se  rediaza  después  que  hasUa.  Bado  esta 
Mea  ediSed  su  paraíso  7  la^  kuri»  que  le  ha> 
bitan.  Mahoma  divide  la  humanidad  en  dos  ca- 
tegorías; la  una  es  todo  sultán,  la  otra  es  todo 
esclava.  Mahoma  oo  se  eontenló  ooo  ser  el  gefe 
y  el  legislador  de  su  pueblo  quebrando  los  Ido- 
los de  la  Gaba ,  mandando  el  culto  de  un  Dios 
dtíeo,1aoboervaaeiadelaClreonGÍsloB,  el  ayu- 
lio  def  Tíftmadan,  las  oraciones  y  limosnas,  la 
peregríoactoo  á  la  Meca ,  y  otra  multitud  de 
prietleas;  «ion  que  creó  con  el  Goran  nna  vife- 
tn  combinación  gubernamental ,  fundiendo  el 
elemento  religioso  en  el  elemcuto  político  ,  y 
el  eiemenlo  foMIco  en  el  el^ealo  religleeo 
di  Id  jpMmMt  ^  Uio  á  lU'itligiMi  y  al  eati- 


;do  solidarlos  uno  de  niro  .  Kl  Coran  es  !a  ley 
por  cscelencia  ;  es  el  nintiantial  de  lodo  poder, 
j  de  toda  verdad,  de  toda  ciencia.  Como  la^  cir- 
cunsíuncia?  Tjin'nn  con  los  tiempos  ha  sido  ne- 
cesario eosanciiar  mas  y  mas  coa  interpreta* 
clones  este  libro,  ¿  fin  de  obtener  de  él  mea* 
tiras  para  Icgititnar  toda  especie  de  innova^ 
clones.  Mahoma  puso,  pues,  la  religión  qoe 
proclamaba  en  oportoionoon  la  poHtIea  del  por* 
venir,  y  la  polilica  en  cpo^iciou  con  el  pensa- 
miento religioso ,  DO  podiendo  enseñar  nada 
mas  fanesto.  La  rápida  propagación  del  isla- 
mismo se  Cíplíca  fácilmcnfe  por  la  doluli  In  l 
de  ios  pi  iiueros  pueblos  qitc  atacaron  toü  ara- 
bes,  por  la  disolución  del  iuipcrío  de  Oriente, 
por  la  capacidad  de  los  primeros  calif  i  '  .  por 
las  victorias  que  repetidamente  alcanzaron. 
Su  conservación  se  debe  al  prestigio  que  con- 
serva la  autí)riil:ul  !i- adicional  en  un  ptirliln  de 
imaginaciun  ardiente ,  fanático  y  poco  ios* 
truido. 

El  mahometismo  exalta  In  mhr-zn  aniienle 
de  los  árabes ,  y  después  de  tiatior  devastado 
aquellos  pueblos ,  los  hilos  del  desierto  par- 
tieron para  el  Mediodía  ;  marclmrnn  ?oi)retí 
Africa  Septentrional ,  y  apenas  hatiian  pasado 
cincuenta  años  cuando  con  sus  lijeros  caballas 
hollaban  toda  la  ostensión  desde  Etrlpto  liasta 
la  Mauritania.  Destruyeron  los  berberiscos,  poe- 
blo'nómadejqne  les  dteputaba  el  territorio  ;  y 
qnericndo  plantar  mas  lejos  la  fnindern  tlel 
Walid,  pasaron  el  estrecho  y  acometieron  á  Es- 
paña. Un  espaAoi  calólko,  nn  espsAel  ardiente^ 
Pelayo,  se  relira  al  interior  rlcln?  monlañasdo 
Asturias,  y  detiene  á  los  sarracenos  en  el  nw» 
menlo  qíie  Iban  á  tomar  el  Medlodiadelnniin 
por  pimto  de  partida  para  una  invasinn  rrcne- 
ral  hacia  el  Noríe.  Asi  se  inauguró  la  monar- 
quía de  Oviedo  7  de  Léon .  dando  á  la  Suropi 
entera  un  grande  ejemplo  de  lo  que  delti;^  á 
los  piieblos,  7  de  lo  qoe  podia  hacerse  comba- 
tiendo por  ^  Interés  del  Evangelio.  Siete  ri- 
ólos de  sacnflcios  consagrados  á  la  libertad  de 
España  y  de  su  conci^icia  costó  á  estos  h<Mn- 
bres,  qoe  en  olra  liempe  eran  MUanles  eluda* 
danos  ,  y  que  ahora  soportaban  con  tanta  re- 
signación como  valor  los  fatigas  de  las  mon- 
tañas. La  tacha  eosMnaada  por  Pelayo  ea  una 
de  las  mas  memorables  que  0?^  lentnr  T:n  pa- 
nado de  homlNres  contra  eiórcitos  numerosos; 
7  cuando  se  piensa  qUs  durante  oeho  aigláB 
tuvo  Imitadores  Pelayo,  qoe  dorante  oclio  si- 
glos estos  últimos  no  cesaron  dé  fatigar  a  Jos 
árabes,  eonbsiirsu  domlaaeleii  y  esicodeme 
mas  y  mas  sobre  las  linrr:\3  que  babian  con- 
quistado ,  no  ooncebimos  por  qué  liCiialdas  7 
las  Temopllas  pasa»  siempre  por  supeitoriB 
i  lo'  héroes  del  catolicismo  en  la  admiración 
general.  Los  sarraceno^  se  babian  apresurado 
á  reallnr  loé  proycdos  de  ana  ealllas.  Sus  go* 
fes  salen  de  España  ,  después  de  someter  Is 
Aquitania  ,  Abderramen  atraviesa  el  Garoim  7 
llega  á  Meot;  empero  Cirios»  el  bíjo  do  F»> 
^■á-  diflilnnÉ  sn  saarriM  t  aairi  ni  oaialWamfc 
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héroes  á  Kspaña  y  tantos  recursos  materiales 
áCárlos  Uartei,  un  coiperador,  León  ISHiirten— 
ae,  despam  de  haber  obligado  &  los  sarflKoe- ' 
nos  á  levantar  el  sitio  de  Conataotinopla,  re- 
suelve anonadar  el  culto  de  las  santas  imá- ! 
genes  y  constiiuirse  en  el-  reformador  de  la 
cristiandad;  proclama  que  es  un  culto  grosero,  | 
idólatra,  el  que  se  tributa  á  la^  imágenes  de ' 
J^DOristo,  de  I»  Virgen  y  dtf  los  santos  ;  que 
CQ  cualidad  de  emperador  era  ?^  rc  do  la  reli- 
gión, y  que  á  él  pertenecia  rciuruiar  los  abu- 
sos. En  vano- le  le  opone  el  obispo  de  Cons- 
tantinoplá;  en  vano  los  pueblos  redoblan  su 
celu  y  su  piedad ,  á  medida  qye  el  emperador 
redobla  su  furor  leonocleite.  11  Occidente  en- 
tero ic  levanta  y     copara  da  su  oíjodicncia. 

fio  podta  ei  ui  itjite  luchar  con  cl  frénio  ca- 
tálieo  del  Occidente  ,  porqóe  este  gi-nio  era  ól 
solo  capa?  de  dominar  !;i  ;^ran  máí[ijiiia  que 
los  bárbaros  liabtun  Ycaidu  a  cdilicar  desde  el 
IMr  idriático  liasta  el  Océano.  Pelayo  en  Gá- 
pañ« ,  Cirios  Marff^l  en  Francia  ,  el  ob¡?po  Bo- 
nifacio en  Alemania,  Yenecia,  Roma,  i'cpiuo  y 
finlo-llagno  eran  los  heraldos  de  una  religión 
qtie  habla  pasado  tantos  dolores  y  tantos  mar- 
tirios; Pelayo  y  su^  sucesores  casi  soios  resis- 
ten á  los  esfuerzos  de OB pueblo  entero;  Car- 
los Marffl  que  destruye  una  reunión  terrible 
contra  la  couquista  franca;  Bonifacio  que  con- 
Hmlñ  la  Alemaole  ito  mas  poder  que  ee,  fé; 
Me  república  qne  «sclende  al  primer  rango 
entre  los  estados  á  füerza  de  paciencia  y  de 
Talor :  Peplne,  qee  regenera  la  dignidad  real, 
y  Carlo-.Hagno  que  inspira  hácia  eDa  taotorres- 
peto  y  que  funda  un  Imperio.  ' 

El  catolicismo  conquista  el  tnas  alto  lugar 
fli  la  historia  de  Occidente  ,  cuando  la  ambi- 
alen  de  un  eunuco  resolvió  hacc^rse  elegir  pa- 
Márea  de  GonstaoUno|ria.  Focius  habia  sido 
á  la  TPz  capitán  de  pnardias  del  eniy>or:íf!or, 
embajador  en  Persia,  y  su  ministro.  Aprovectia 
te-ÍBiBttion  de  lisonjear  las  pasiuncí:  de  Bardas, 
niie  regia  el  Imperio  en  lugar  del  jóvcuMij^uel 
a  quien  habla  embrutecido  en  los  placeres.  La 
iglesia  no  podia  consentir  que  repudiando  su 
moger  legitima  contrajese  mn'rinionio  con  la 
tiuda  de  su  hijo  El  patriarca  ignacio  de  Cons- 
tantinopla ,  después  de  exhortarlo  yanamente, 
le  habla  prohibido  !a  entrada  en  la  iglesia.  Fo- 
eta»y.fi«das  se  unieron  entonces,  el  unu  pa- 
m  tmÚtUtí  m  ambición,  el  otro  para  Tengarse 
y  q'.ic  so  snncionase  su  libertinage  El  orgullo 
y  ia  vuDídad  de  los  griegos  se  encontraba  hu- 
millada por  la  traslación  del  imperio  de  Oeci- 
tírníe  rntre  las  manos  de  los  reyes  fi"ancOT.  El 
palriarca  Ignacio  fuó  desterrado;  Focius,  dueño 
absoioto  del  campo  por  la  eorrafKiion  y  por  la 
lotrlf?a,  fuíí  nombrado  patriarca.  El  Oriente  y 
el  Occidente  se  pa'sentaa  en  Incha.  Apenas 
Vecim  se  ha  sentado  en  el  logar  de  Ignacio,  de- 
manda a!  nrípa  Nicolás  1  que  conílrmr-  elcc- 
^on ,  empero  el  papa  lUcoláa  anatematiza  á 


entes;  eti  ll  prloMiO  demehren  al  papa  el  ana* 
tema,  y  se  reúnen  para  dar  á  Focius  el  titulo 
de  patriarca  ecuménico;  en  el  segundo  reiteran 
él  enetenia  eontra  Nicolás,  y  emno  todo  cisma 
necesita  nn  pretesto  ,  jnzgan  á  propósito  fun- 
darlo sobre  este  punto,  á  saber:  que  el  Espirita 
Santo  no  procede  del  Padre  y  del  Hijo. 

Esta  gran  división  en  el  cristianismó  acae- 
cida á  fines  del  siglo  LX  dora  aun.  No  fué  el 
amor  á  la  verdad  ni  á  la  virtud,  ni  á  la  adbe* 
sion  de  los  pueblos,  la  que  lo  cansó;  fué  la  am- 
bición de  un  individuo  y  el  libertinage  de  un 
principe.  La  creencia  griega  dista  mneho  de  la 
fé  católica,  porque  la  creencia  griega  no  es  ni 
será  jamás  en  su  principio  sino  la  intrusión  del 
poder  político  y  social  en  ^1  poder  religioso;  no 
será  jamñs  sino  nn  ataque  dado  álos  derechos 
mas  santos  é  inviolables  del  individuo  y  de  los 
pneblbe,  slií  nlngua  prorecbo  para  unos  ni  pa« 
ra  otros. 

Los  bárbaros  hablan  introducido  las  cos-^ 
lumbres  que  habían  traido  de  las  regiones  dct 
Norte.  I.a  justicia  y  el  derecho  no  eran  para 
ellos  siuú  el  ejercicio  déla  fuerza  brutal  ó  de 
la  fatalidad;  asi  hablan  introducido  la  ptneba 
dd  hierro  caliente,  del  tormento,  del  agua,  y 
los  duelos  para  terminar  la  uiuyor  parte  de  sus 
diferencias.  Los  bárbaros  no  habían  compren- 
dido aun  todo  lo  que  hay  de  poder,  de  autori- 
dad y  de  fuerza  en  la  inteligencia  y  en  la 
moral. 

üospacs  de  Carlo-Magno,  esc  genio  colosal 
que  tan  ürmeraente  lu  habia  hecho  todo,  el  im- 
perio se  desmembró.  Los  propioiario.s  conté- ^ 
nidos  hasta  entonces  bajo  la  espada  del  hijo  de 
Pci)ino  se  hicieron  independientes.  Los  benefi- 
cios concedidos,  usurpados  ó  inquiridos  por 
las  necesidades  de  la  a^ricnltura  se  trasfor- 
maron  en  derechos,  fueron  hereditarios  y  fue- 
ron en  tan  gran  número,  qne  casi  toda  Europa 
se  vio  cubierta  de  señores  particulares,  batién- 
dose y  dcrcndiéndosu  á  su  vez  contra  vecinos 
peligrosos  ó  mas  vicos.  La  potestad  real  no  toó 
nada;  entró  la  Europa  plenamente  en  el  régimen 
feudal.  Este  sistema  c[uc  se  levanta  en  medio 
de  las  antigaasmonarquías  fiaminna  genr* 
quia  de  señores  y  vasallos,  une  reciprocamen- 
te entre  si  todas  las  clases,  todos  los  indivi- 
duos del  Estado,  desde  el  montrea,  señor  ta* 
prf'mo,  hasta  el  pechero,  primero  y  ñltimo  es-' 
labon  de  la  cadena.  Con  el  feudalismo,  esa  con- 
federación de  pequeños  déspotas  desígnales 
entre  si*,  y  teniendo  unos  deberes  y  derechos, 
fueron  revestidos  todos  en  sus  propios  doml- 
niosdc  nn  poder  casi  üb^oi  ito,  de  nn  poder 
arbitrario  y  violento.  Nacieron  los  odios  de  es- 
ta designaidad  de  condiciones,  y  los  peligros 
qne  arrastra  consigo  el  ejercido  del  poder,  lee 
desavenencias  originadas  por  la  vecindad,  su- 
friefido  en  su  consecuencia  la  sociedad.la  pre* 
sencia  contiaoa  de  la  taersa  y  de  la  gverra. 
El  feudalismo  ,  empero  ,  rnrerraba  en  si  nn 
principio  de  grandeza,  apelaba  ai  valor  perso- 
nal, y  l06  peHgm  enqne  «Érf»  MfOl  T 
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requerían  alma  y  coraiDli.'Las  armas  eran  su 
juego,  \o¿  torneos  sn  piMtteinpo,  su  oflcio  la 
guerra;  y  la  sodedid  pam  todos ud  Tordadero 
campo  ric  })Hlal1a.  NoblUa  mas  que  dos  clases 
eu  la  sociedad,  sejkireBóesclaTOS.  Asi  Tivia  d 
hombre  en  una  red  de  hierro  donde  entraba  al 
nacer  y  de  donde  no  snlia  .«ino  al  morir;  vi- 
Tia  siempre  en  las  alarmas,  sin  ningún  cuida- 
do de  einitvarsa  entendimiento,  sin  mas  de- 
sipnios  ni  deseos  que  merecerla  benevolencia 
de  un  señor  por  la  bajcsa  ú  la  serTidonbre,  ú 
dominar  por  la  »8laei«  y  la  vIoIobcIí.  Bsit  es 
8in  coniradiccipn  hi  suerte  mas  Indignidel 
hombre. 

Gon  e!  fendalismo  se  hablar  dectando  dtra 

calamidad  ihi  incnos  funesta.  L;is  letras  que 
Carlo-Magno  había  R'sucitado,  las  letras  que 
aignnosde  SQS  sucesores  hablan  proeorado 
cidliviir  ron  una  predilección  especial,  perdie- 
ron lodo  prestigio  y  toda  su  gloria  «1  Ao  del 
•Iglo  IX  y  principios  del  X.  Era  tal  la  Ignoran- 
Marque  apenas  se  cnconlrul)nn  aI;riiiios  le^^os 
capaces  de  leer  y  escribir,  y  en  delecto  de  los 
legos  tttTieron  qne  ntiflcar  lob  actos  los  obis- 
pos. L;í?  rontiiHins  íriierras  cslrnngeras,  las 
guerras  civiles,  las  iovusiones  de  nuevos  bar- 
hnw  del  Norte,  de  húngaros  y  sarracenos,  to- 
das las  desgracias  se  reunieron  i  la  vez  para 
aumentar  la  ruina  del  espíritu.  Monasterios  sa- 
queados, raanoserItOs  quemados,  todos  los  hor^ 
rorcs  que  lIcTa  con5i^:o  la  dcva^aclon  y  el  pi  • 
llagc  contra  el  estudio  y  el  pensamiento,  b6 
«qnl  el  triste  espediento  de  esta  época  lamen- 
table. 

Al  fln  del  siglo  Ti.  el  docto  Gerber,  Ábbon 
defleiiri,  y  otros  muchos,  ftieron  mirados  co- 
mo magos,  como  ten'cmlo  pació  con  el  demo- 
nio porque  enseñaban  matemáticas.  Ademas  de 
admitirse  la  prueba  dél  agua  y  el  fuego,  se  dió 
gran  crédito  <i  la  iriniiencia  de  los  asiros,  de 
Jos  cometas,  de  los  eclipses,  de  la  magia,  y  á 
la  adHrInaoion.  Rn  el  siglo  X  la  Boropa  habla 
retrogradado  hasta  las  épocas  mas  supcrslicio- 
sas.  Kn  el  Xi  los  pifbblos  eran  profundamente 
Ignorantes ,  hje  *nnblee  mismos  no  querían 
aprender  nada;  las  armas  eran  su  única  ocu- 
pación, los  placeres  sus  medios  de  disUocionv 
SI'  eocedia  que  al^un  wftor  4  alguno  de  sus 
hijos  se  consagraba  al  estudio,  era  i)orqiie 
dneaba  entrar  en  la  carrera  de  la  iglesia.  Pa- 
réela que  k  MvItfaNMdon  Iba  i  dcMparecer  del 
mundo.  Gregorio  VII  fué  entonces  elegidopon- 
Uúce;  y  él  solo  con  su  genio,  con  sus  virtudes, 
con  su  doliura,  con  sn  Arme  voluntad,  se  hlso 
y  ftié  realmente  el  nonan^  f  el  legniendor 
déla  Boropa. 

Los  bifhanM,  loe  Dorraandos  sobre  todo, 
hablan  quemado  tantos  nanuscrilos  en  el  si- 
glo X,  incendiaran  taalas  bibliotecas,  laotM 
iglesln,  tantoii  monasterios,  que  la  decaden- 
cia de  las  letras  marclió  rapldisimamente.  Los 
libros  fueron  tan  raros,  que  solo  algunos  niuo- 
ges  y  obispos  que  mantenian  abiertas  algunas 
•■OBWM,  «w  lot  qw.  Jot  tentui;  el  taleoto 


humano  se  vió  privado  de  todos  los  recurfos 
capaces  de  alentar  los  oonocioiieolos  en  la  por- 
te mas  considerable  del  Occidente.  Rn  estes' 
liempos  de  oscuridad  aparerr-n,  sin  cmbarm^ 
Lanfranc  y  San  Anselmo,  y  i  su  soplo  se  dow 
la  conservación  de  Ih  inleligeneIsmétIsiMe* 
vopetiodo.  M  t.s  larde  apartrcott  SaátO  Temés, 
Scolto  y  San  fiucnavenlura.  -(^^  • 

{fosMo  él  crbllanlamo  habla  eoheeMMIn  ' 
en  lo-s  licmpo.s  de  la  barbarie  la  literatura  y 
la  cienosa  entre  los  monges,  salvando  la  Euro- 
pa de  una  nueva  barbirie  por  (htegorlo*  VH\ 
sino  que  contribuyó  á  escilar  y  rectificar  el  P5- 
píritu  fllosétlco  restableciendo  la  ciencia  del 
derecho.  Después  de  la  invasión  de  H»  Ámk  • 
cns  en  las  Galias,  de  los  godos  y  lurnbardss 
en  la  Italia,  de  los  visogodos  y  vándalos  en  k 
Kspaña,  los  obispos  son  los  qne  de  eonderlo 
con  los  mas  nobles  persnn¡jL,'Oá  de  .N'arbona  y 
Aquitanía  concuri-en  poderosamente  á  acreditar 
la  colección  de  leyes  que  Alarico  hito  éom* 
pilar  en  el  Código  Teodosiano  á  principios  del 
siglo  VI.  El  derecho  rumano  era  la  herencia  le- 
gii*laliva  menos  inrperfeela*  de  la  antiprOedad; 
asi  el  servicio  mas  grande  que  sn  pn  lo  liacer 
á  los  pueblos  modernos  íuc  lrasq)iürselo  h> 
roas  completamente  posible.  Rl  CafollclMM 
cumplii)  esla  misión.  Xo  era ,  sin  embar- 
go, bastaule  para  él  haber  tomado  la  iniciati- 
va de  k  eieacla  déldereclra  en  el  univeriBqBS 
había  sucedido  al  universo  romano.  Pacifles 
dominador  de  los  pueblos,  el  cristianismo  ct^ 
nodó  que  neccsHalM  arreglar  el  poder,  7  his 
pueblos  mismos  le  consideraron  como  á  sn 
propio  tutor  mas  inteligente,  como  á  su  mu 
leal  y  mas  sincero  amigo,  tlonoeió  qne  llega- 
rian  los  tiempos  en  que  Icndria  la  misión 
de  esparcir  su  espíritu  que  sin  ék  Sjg  jperdeiia.  . 
Hiso,  pues,  una  colección  de-  tiifllliiw  ilvySB 
eclesiásticas.  Ya  el  Oriente  linliia  tenido  los 
cánones  de  los  apóstoles  ,  do  que  Justiniano 
mismo  habla  con  el  mas  gi  ande  napeto  en  sn 
sosia  novela;  ya  se  habían  respetado  los  cá- 
nones del  concilio  de  Mcea;  la  colección  de 
Calcedonia,  el  Nomocanon  de  MM^BI  que  slr» 
vió  de  modelo  al  N<tmocannn  <le!  cisniútico  Fo- 
cio.  En  el  Occidente  so  teoiao  iojs  cúaoncs  de 
Itioea;  la  colécdoa  de  MdnMo  dikiguo,  que 
comprendía  tamUett  los  cincuenta  primeros  ' 
cánones  de  los  apMoIcs,  y  todas  las  decreta- 
les de  los  papas  desde  Mritefo  qne  ocupiM. 
la  cátedra  de  San  Pr.Iru  el  año  de  .185.  hasta 
Átanasio  11  que  murió  en  4^0.  Tenia  laoibiea 
otra  coleedon  áMbniéri  91*  Isidore  de^ 
villa,  i'!  '  nt  Illa  algunos  cánones  de  Toieds.  * 
A  Unes  del  siglo  VIU,  IsifkMD  Mercatof  ó  Ptoh 
tar  hiso  aparecer  otras  'deereiáles  ihlsamenle 
atribuidas  á  ni.is  de  sesenta  papas,  cánones  de 
coucilios  celebrados  en  Grecia,  en  Afo'ica,  en 
Francia  y  en  España  faesla  688. 

El  catolicismo  habla  seguido  para  su  legis^ 
laclOQ  personal  una  marcha  progresiva,  come 
el  derecho  romano.  Después  de  haber  pasads 
porlii  esonelM  de  fiMttofo.y  it  .MMtMv 
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fOf  él  fldM»90rp4lM>»él«ücto  provincial,  el 

código  gregoriano,  clhermogcrnano  y  ol  Ico- 
desiano,  el  derecho  roaiaoo  se  puritico  mas  y 
más.  Asi  poMDdo  por  una  multitud  de  coleo- 
clones  direiMS  el  derecto  eH^eo  se  puriflcó 
¿  8u  vez. 

A  Anee  .del  si;?] o  XI  las  agitaciones  que 
conmdTieron  la  Italia  agitaron  también  la  or- 
ganización de  las  inteligencia».  La  funduciou 
de  la  universidad  de  Itolonia  du  origen  al  dcs- 
cubrunionto  de  las  Pandectas  úc  Juslinlano,  y 
en  medio  del  eulusiasmo  y  de  las  esperanzas 
de  vn»  tamensa  reconslruccion  legislativa  que 
lace  nacer  este  descubrimiento,  un  rnouRc  se 
levaulu  y  aparece  cu  el  muiidu  para  puacr  (lu 
i  la  confusión  de  leyes  pertenecientes  á  los 
podos.'á  los  romanos  y  álos  lombardos.  Gra- 
ciano compone  su  célebre  decreto  bajo  el  titu- 
lo áG  Concordia  discordanfium  canúnum,  y 
apenas  conocido,  escita  el  entusiasmo  públi- 
co, y  es  enseñado  cn  toda  tluropa ,  porque 
reasumía  la  roas  alta  inteligencia,  la  mas  alia 
sabiduría  soeial".  Hasta  entonces  el  derecho 
europeo  había  sido  representado  en  su  mas  al- 
te espresion  por  el  derecho  romano  sin  rela- 
ción al  dcrcciio  espiritual;  el  derecho  maltrata- 
Jba,  gol)€rnabu  á  los  hombres  y  á  los  pueblos 
sin  estudiar,  sin  conocer  el  origen  ni  el  fin 
de  los  pueblos  ni  de  los  hombres.  El  üecrcto 
de  Graciano  subía  al  origen  roas  natural ,  y 
rodeaba  al  hombro  en  toda  su  existencia.  Asi 
Cite  simple  monge  de  Bolonia  llevaba  bajo  su 
modesto  hábito  ideas  con  que  completar  una 
revolución  legislativa  que  condujese  k  las  eda- 
des modernas  á  la  libertad,  ¿  la  dignidad  lie- 
bráica,  á  la  dignidad  cristiana,  al  espiriln  que 
las  naciones  mas  ilustradas  desean.  Uu  simple 
monge  arrancaba  la  esplolacion  de  los  pobres 
á  la  codicia  de  los  ricos,  sujetándoles  i  neos  y 
á  otros  á  las  mit«mas  obligaciones.  60D  el  Ois- 
mo  señor  y  con  el  mismo  Dios. 

El  Decreto  de  '  Graciauo  asienta  ya  en  el 
siglo  XII  ideas  que  brillan  hoy  eii  los  códi- 
gos modernos  sin  decir  de  donde  han  sido  to- 
madas, y  estas  ideas  que  son  enseñadas  pú- 
blicamente por  el  cleru  ,  provocan  las  (rraudes 
reformas  que  Gregorio  Vil,  el  gigante  riel  pon- 
tiOcado  iba  á  realizar.  Pónganse  en  paralelo  las 
didcultndes  que  han  encontrado  los  codiíicado- 
res  modernos  y  los  autores  del  derecho  canó- 
nico, 7  se  verá  cuantas  dificultades  hubo  en- 
tonces que  vencer;  hoy  todo  se  encuentra  he- 
ebo,  entonces  no  habia  nada;  entonces  habia 
que  proceder  á  fnerza  de  genio ,  hoy  los  mo- 
dernos legisladores  solamente  se  hallan  em- 
barazados en  la  elección.  No  hay  código  nin- 
guno civil  que  sea  mas  social  <iue  el  derecho 
canónico  en  sns  principios  y  en  sus  conse- 
cuencias. Para  decidir  esta  cuestión,  basta  la 
lectura  de  algunai  de  las  decretales.  Asi  el 
cristianismo  no  solo  trasmite  al  mundo  niu- 
derno  el  dereclio  iniüíriio  de  Roma,  sino  (pie 
íoriaula  otro  nuevo  euai  jamás  iiobia  existido, 

f  fw  M  Uní  aioBam  Mft  quien  coapanne  I 


por  su  aaUMe,  perioi  idese,  per  k  estén* 

sion  de  sus  previsiones,  por  la  grandeza  de 
sus  designios.  El  deredto  canónico  no  es  una 
Imitaoioft'oomo  so  ha  qoefldo  deeir,  tfd  dere- 
cho romano;  ha  hecho  mas  y  mejor  que  este, 
ha  pucülo  CQ  práctica  la  maá  santa  doctrina 
que  se  estableció  jamás  entre  los  hombres.  Loft 
si=lomas  ílIosóOcüs  de  la  antigüedad  no  se 
huiiuau  süuieüdo  á  la  espcrleucia;  el  derecho 
eendoioo  es  una  inmensa  aplicación ,  nea  In* 
mensa  esperiencia  det  cristianismo,  no  sola- 
mente en  sus  principales  detalles,  sino  en  los 
detalles  mas  subalt^os  de  la  vida;  el  cristie- 
nismo  habia  sido  siempre  el  dueño,  Ci  dueño 
supremo  de  la  civilización. 

Itespues  de  las  cruzadas,  de  esa  magniflca 
epopeya  en  qtic  poseída  de  un  santo  furor  to- 
da Europa  se  lanzó  sobre  el  Urienle  para  con- 
quistar el  sepulcro  del  Salvador  del  mundo,  so 
hicieron  notables  mndanzns  en  la  situación 
política  de  los  principales  estados  de  la  Euro- 
pa. La  nobleza,  toda  guerrera,  se  habia  empo- 
brecido en  aquella  inmensa  espcdicion,  y  este 
empobrecimiento  habia  creado  una  clase  mai 
arrogante  que  se  habia  enriquecido  por  el  co- 
mercio, por  la  industria,  y  por  las  diversas  es- 
plolaciones  á  que  dieron  márgen  las  cru- 
zadas. La  llalla  fué  uno  de  los  países  mas 
favorecidos  por  su  posición  geográfica  y  por 
la  facilidad  que  tenia  en  entregarse  al  co- 
mercio. Naturalmente  esta  clase  comerciante 
trató  de  instruirse.  Tranquilos  ó  seguros  de  su 
bienestar  material  se  sentían  inclinados  á  ha* ' 
cersc  visibles  también  por  su  inlciigoncia.  Las 
artes  ó  las  ciencias  les  ocupan  desde  1  ego,  y 
mas  tarde  se  consagraron  á  lu  investigación  da 
los  manuscritdl  griegos  y  latinos.  Kl  descu- 
brimiento de  la  imprenta  viene  á  dar  una  gran- 
de estension  áeslalánsia,  á  este  gran  deseo  do 
instrucción.  Los  libros  hasta  entonces  ha- 
blan sido  muy  raros,  solo  podían  poseerlos 
los  poderosos;  pero  multiplicados  por  la  pren- 
sa pudieron  tomar  parte  todas  las  clases  del 
estado  en  las  lecciones  de  unos  manuscritc^ 
los  mas  famosos  que  hasta  entonces  únicamen- 
te habían  estado  al  alcance  de  una  minoría 
privilegiada,  iiubo  una  gran  fermentación  en 
todos  los  espíritus  cuando  se  vieron  aparecer 
como  por  encanto  inia  multitud  de  obras  des- 
conocidas que  la  invención  sola  de  la  imprenta 
era  capaz  de  arrojar  al  ánsia  del  espíritu  iiu- 
mano,  el  cual  desde  culoDoes  se  TÍA  7»  Uiwo 
de  una  inmensa  tralca.  ' 

La  debilidad  deios  Paleólogoa  y  las  iatri* 
gas  cismáticas  de  Constanlinopla  hicieron  que 
esta  ciudad  cayese  bajo  la  cimitarra  de  los  tur- 
cos, y  ima  muUitud  de  emigrados  marcha  i 
todas  partes  abandonando  la  ciudad,  llcvaa 
consigo  manuscritos  que  no  se  habia  espoFO* 
do  encontrar  hasta  entonces,  y  estos  manas* 
crifos  y  estos  emigrados  son  acogidos  cou  tras- 
porte en  todas  partes,  Cosme  do  Nédicis,  ese 
rico  comeicianle  trasformudo  en  duque  sobo* 
reao  de  1«  Mlft  Itokemia»  Joi  MQge  mgoifh 
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ca  y  generosamente,  y  rn  m  régfa  córtc  en-  f 
eoentran  asilo  lodos  los  hombres  literatos,  to- 
dos Im  au  rttobres  iiltstas.  El  catoiieisroo 
era  un  di^o  6muIo  también  del  movimiento 
íllok^lco  coa  qae  se  preseolaba  el  siglo  XV; 
pero  la  Iglesia  era  loda  áél  Buefo  mniide,  y  ne 
trabajaba  sino  para  el  mundo  nuevo  que  se 
habia  estremecido  á  la  palabra  de  lesacrísto, 
Rienlras  i|ae  loa  eiodadanea^de  llalla  eran.del 
antii^ruo  mnndo  y  no  trabajijbnn  ?ino  sobre  lo 
anligoo.  Asi,  lo  mismo  entooccs  que  en  los 
malea  dias  de  la  iglesia,  d  catolicismo  era 
siempre  el  giurrdlnn  mns  ilnstrado  de  las  aso- 
daciones  humanas.  Esta  época  ha  sido  ilaiuada 
Mirmádmienío.  y  sebe  pintado  como  la  épo- 
ca que  marcaba  la  agonfa  del  mundo  antiguo, 
sobre  cuyo  cadáver  se  babia  levantado  un  pen- 
samiento nvRBVoinOnitanieiile  soperior  al  que 
le  habia  precedido,  infinitamente  mas  liberal, 
mas  favorable  á  la  civilización,  y  mas  eii  rela- 
ción con  los  deseos,  el  desarrollo  ó  la  digni- 
dad de  In-í  fjomlircs  ó  los  pnfM>!os.  El  si;í!o  XV 

tdXVl  han  sido  llamados  como  un  nuevo  cíe- 
donde  se  levantaban  nuevas  oonstelactooes, 
nucTa?  nstri  lias  y  nn  nuevo  ?nl  parala  socie- 
dad scualaudo  una  civüizacu)ii  universal  para 
la  Europa  suniida  hasta  entonces  en  las  tinie- 
blas de  la  superstición  y  de  la  ignorancia,  su- 
poniendo que  se  emancipaba  é  iluminaba  con 
suevas  verdades. 

El  renacimiento  esparce  nna  monomanía 
de  especulación  á  lo  pagano.  £n  el  órden  po- 
Utico  aparece  Maquiavelo.  y  sustituye  el  egoís- 
mo de  los  principes  á  la  justicia.  En  el  órdcn 
fllosóOco  Pomponacio  separa  la  fllosofla  de  la 
religión.  En  el  drden  religioso  va  á  aparecer 
Lutí^ro:  es  decir,  que  el  renacimiento  r-r'-.y,- 
p1a3a  al  espíritu  de  Dios  por  el  espíritu  de  ios 
hombres,  las  votnnlades  eternas  por  las  volun- 
tades locales  j  pastgens,  la  verdsd  por  las 
pasiones. 

La  Alemania  Iba  éagilarse  áUvoi  de  nn 
Solo  hombre,  á  darla  seña!  de  una  conmoción 
Inmensa.  Martin  Lulero,  tomanda  pretesto  do 
las  indulgencias  publicadas  por  el  ponllQcc 
en  1517,  m:inilie9la  el  mayor  entusiasmo,  y 
sin  tener  grandes  conocimientos  ni  talentos 
desplega  una  elocuencia  charlatana.  El  objeto 
del  reformador  es  desde  luego  atacarla  córte 
de  RoDiu.  Señala  abusos,  publica  proposicio- 
nes, subyuga  á  su  fé  á  una  gran  parto  de  los 
pueblos  de  Alemania.  Lulero  proscribe  en  sn 
secta  la  f¿  de  la  tradición,  los  concilios,  la  au- 
toridad de  los  padres,  el  purgatorio,  las  mi- 
sas, les  votos,  los  monasterios,  los  obispos, 
el  oelibalo  de  los  sacerdotes,  el  cuUo  de  los 
MOlOB,  las  oeremoaias  oUigalorlas,  lossacra- 
anoto?!  (pte  producen  la  gracia,  y  en  nna  pala- 
bra. Ja  iglesia  visible  é  Infahble.  Adopia  por 
regla  ánlct  de  fé  la  RseiitOra  Santa  interpre- 
tada .según  su  sentido.  Asi  todos  los  principios 
fueron  atacados  á  la  ves.  Los  sectarios  de  Lo- 
tero consideraban  alinva  como  Ante-Cristo,  y 
*  k  iglnsia  nNMM  OOMO  á  kiMidoraft  BaMIo- 


r^^n.  tfíentras  qne  doctrinas  de  IMoro  cnn- 
diaa  y  se  estendian  oon  la  rapides  de  vn  In- 
cendio, ^  tomaba  en  Wurtembintr  ^  dé 
Eclcslaste<í,  fio  Sanio,  de  Doctor;  prediraba, 
exhortaba,  amcuasaba,  visitaba,  arreglaba  y 
destruía  toda  la  iglesls.  Conocine  entóneos fM^ 
scmejanio  linmbrc  no  podia  ser  tratado  como 
un  aventurero,  y  reunióse  uoa  di^  en 
Worms  en  1 52 1 .  Lutero  oíblléne  on  nalnhes»* 
diicto  para  ir  á  ella.  Interrogado,'  amonestado 
á  retractarse,  rehusa  abjurar  sus  errores. 
Las  dietas  de  Iforemberg  eá  15^4,  ydeAus*  ' 
bnrgo,  añaden  nn  nnevo  triunfo  á  las  doctri- 
nas de  Lutero,  que  ton  la  célebre  confesión  y 
la  protesta  mantiene  la  división  en  el  cristia- 
nlsroo^poes  de  iras  Mghw  en  todn  laile* 
manía. 

El  movimiento  de  Lotero  atacé  solo  á  la  re- 
ligión, empero  füé  mas  el  instrumento  de  los 
principes  que  el  defensor  áa  su  fó.  La  audacU 
de  las  Inoovadooes  de  Lutero  se  conformaba 

maravillosamente  coa  la  codicia  y  los  floes  pn- 
luicosde  los  príncipes  seculares  que  se  baila- 
ban empobrecidos,  y  neoesitaban  apoderarse 
de  ln<  Ini^nes  inmensos  que  en  tantos  •?\^}oi 
habia  acumulado  el  clero.  Después  de  la  muer- 
to de  Maximiliano.  Cárlos  Y,  heredero  de  los 
reinos catúlicos  de  España,  habia  sido  nombra- 
do emperador,  y  desde  lo  alto  de  su  posición 
podia  absorber  toda  la  Confederación  germánio 
ca.  Los  principes  se  aprovecharon  de  la  refor- 
ma predicada  por  Lutero  pftre  colocarse  b»o 
su  estandarte,  estandarte  que  las  poblaclooés 
alemanas  saliidnban  con  entusiasmo  como  sím- 
bolo de  sn  independencia  nacional,  como  el 
precorsor  denn  cambio  deseado  con  tnnto  mal 
ardor  cu.mfo  que  á  la  vez  se  diri'^'a  ni  interés 
material,  al  orgullo  nacional  biimillaüo  por  el 
nombramiento  del  mooarea  español 

El  protestantismo  no  es  i^n  proírreso  ni 
una  mejora  fundamental,  no  ba  sidu  masque 
un  plagio  InCmnie,  una  exaltación  dei  orginto 
individual  aprovechado  por  los  principes  en 
perjuicio  de  la  religión  y  de  los  pueblos.  Se  ha 
dicho  que  el  protestantismo  habla  dcvoello  4 
los  pueblos  la  libertad.  Sin  ir  á  Invesfií^nr  ios 
hechos  pasados  en  Alemania  ¿no  vive  aun  csle 
imperio  como  en  los  sl^os  del  feudalismo?  In* 
glaterra  misma  ;no  es  la  roas  tiránica  de  las 
naciones  por  su  aristocracia,  y  de  las  roas  in- 
felices por  su  pauperismo? 

Con  Lutero  ronnoon  [  oon  Isanricnsc  y  Bar» 
das  de  quienes  liemos  iiablado.  No  solo  el  ser 
político  es  el  qne  cae  bajo  el  cetro  de  los  prin- 
cipes, sino  también  el  ser  moral  y  religioso. 
Con  lus  principios  de  Lotero  se  vcriüca  la  nna- 
yor  humillación  qne  puede  deshonrar  al  hom- 
bre y  á  los  piJf'Mn^  Como  en  los  tiempos  del 
paganismo  el  sacerdote  no  es  mas  qne  un  oH- 
clal  público,  y  la  religión  la  dependiente  dn 
los  cónsules  y  dictadores.  El  principio  do  Lo- 
tero es  el  que  rigió  ú  la  antigua  csclaviturl.  á  la 
antigna  omnipotencia  política  de  Roma.  Lot^ 
loaMMti 
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ciu  lo  que  se  podía  ^erar  del  sacerdocio  que 
inauguraba.  El.laadgrave  de  Ilessc  quiere  se- 
pararle de  ra  moger  legitima  y  casarte  cou 
Catalina  de  Saal.  Para  legitimar  su  bigamia  se 
dirige  á  Lutero,-y  Lulero,  es^  monge  taa  ardiea- 
te  que  predica  la  pereM  de  la  religión,  que  pre- 
tende salvar  la  moral,  tu  abrir  el  mismo  el 
kcbo.de  CriaUoa  de  Simonía  para  iatroducir  en 
di  MoraliMÉto  áCalaliBa  de  Saal!  Lotero,  ese 
atleta  esForsado  queTomitu  torrentes  de  injurias 
eoatra  \m  p^pas  da  la&aupiou  de  su  autoridad 
é'  ma  iohaia  de  que  ae  hnlMenn  avergonza- 
do de  hablar  al  papa.  Lulero  dobla  toda  su  al- 
tivez delaut^.de  la  espada  de  un  principe ,  j  es 
(rtinaa  tU  de  Km  esenvos,  porque  no  hay  nada 
mas  vil  queel  que  pono  su  rnnrionci.i  á  los  pies 
de  UQ  Uberlioo.  La  dignidad  de  la  religiun  tuvo 
itanpie  lamidad  relif  ioaa,  tuvo  ilempre  por 
objeto  refrenar  las  pasiones;  eljhlliéKanismo  las 
íayorece  todas.  £L  mismo  apdaioldeél,  el  mis- 
ino que  prodama  la  reflnvia  «n  casarse  á  la 
Tisla  de  todos  run  la  monja  GalalfaM  Boni!... 

JU  lutQraaismo  de&truia  la  gfnfrquia  de  la 
Igisala  tomo  ua  poder  opresivo;  empero  ¿qtié 
Labia  sido  el  mundo  de  la  edad  media  desde  la 
iavasioo  gerui^uica  liasla  las  cruudas/  ¿Y  des- 
de las^rsoadas  liasta  el  siglo  XiT?  Reuniones 
de  noblo^  y  de  vasallos.  Na  lie  protegió  ¡í  es- 
tos couüra  la  iusoleocia  de  los  señores  y  de  los 
tiranos  sino  d  elero;  nadie  representalMi  al 
pueblo  sino  éste  contraía  aristocracia  territo- 

a.  La  gerarqnia  oclesiásUca  no  era  como  la 
draen  pwioo  nna  gerarquiá  de  favoritls- 
mo;  en  la  odad  media  no  se  informaban  si  tal 
sacerdote,  si  tal  mooge  era  de  ilustre  naci- 
atíento,  ni  de  si  lenta  nna  opulencia  patrimo- 
nial, sino  de  lo  que  valia,  y  el  hijo  del  pueblo 
colocado  ea  los  últimos  limita  de  éste  podía 
sable,  y  subiatan  allb  segon  su  talento,  su 
ciencia,  y  su  virtud,  que  aun  algunas  veces  llega 
.áá^iflUí  l^le  eo  el  pontificado.  No  eran  por 
Berta  hombres  del  Utrorlllsmo  Gregorio  Vil, 
Inocencio  111,  ni  ninguno  de  esos  hombrea  ve- 
nerables %ue  desde  Sau  Hilario  á  Nicolás  V  se 
jiabimi  laaladn  en  la  cátedra  de  San  Pedro,  6 
habian  ocupado  el  episcopado  La  gcrarquia  de 
'Ji|_jlCÍ^fia  fué  fecunda  en  su  pensamiento, 
|rim  én  sos  eonseeoéneias  y  pasarla  auQ 
hoy  por  obra  maestra  de  la  habilidad  política 
M  no  (uese  obra  establecida  por  el  niismo  Jer 


En  {545  el  concilio  de  Trente,  último  de 
ios  concilios  generales  que  ba  tenido  el  catoli- 
•Uta»,  prononeló  sobre  la  reforma  de  Lulero, 
la  Yano  el  emperador  de  Alemania  toma  las 
.innas  para  forsar  i  ios  nuevos  sectarios  á  so- 
■eterEe  éla  dedslon  suprema  de  esla  angosta 
asamblea  déla  iglesia;  la  sangre  de  los  lutera- 
soa  baoonido,  pero  el  ^imperio  del  odióse  ba 
aaiendido. 

Al  paso  que  Lulero  estendla  sus  errores  en 
asta  época  del  renacimiento,  el  cristiaolaOM 
hace  aparecer  grandes  santos  é  lastlIaM t^-. 

Mnftlé*^lrtlfll1l**— — marimian- 


to  señal  de  09a  era  de  gloria,  de  libertad  y  de 
útiles  innovaciones  sociales,  no;  engañados  loa 
pu^os  por  algunss  mejoras  de  ua  órden  se- 
cundario oyeron  doctrinas  que  se  acercaban 
mucbo  ai  pagauisBio.  Renegaban  de  la  cnis 
que  los  babla  dTltlaado  para  soaralerae  éla  va- 
nidad  y  á  la  ja-^tancia  de  algunos  individuos, 
denegaban  de  la  crus  que  los  babia  prot^do 
eontra  ia  hidra  feudal,  para  leeoaslrolr  una 
feudalidad  especulativa  mil  Teces  menos  ge- 
nerosa, mil  veces  mas  degradante  que  la  de 
lossntiguos  eondes  ylwronea.  Renegaban  de 
la  cruz  y  del  pontiflcado  romano  para  humi- 
llarse delaote.de  una  especie  de  poolificado  A- 
loadfleo.  Kl'raiiaelralento  emirthielon  i  la  ao- 
lucion  de  los  grandes  problemas  que  interesan 
al  órden  social  no  faé  on  progreso  para  la  Su* 
ropa.  Bsbia  desórdenes  en  la  iglesia,  si,  desór- 
denes iri.M'parable.s  <]'■■  los  individuos  por  la 
condipiou  de  los  tiempos  eo  que  vivían;  em- 
pero fberon  desordenes  que  la  Iglesia  misma 
condenó,  y  cuya  reforma  emprendieron  varios 
institutos  religiosos,  entre  ellos  el  del  eapa* 
bol  Ignacio  de  liOyola  y  su  célebre  eoanto 
combalido  instituto  de  los  jesuítas.  Ignacio  de 
Loyola  era  el  solo  hombre  capas  de  acometer 
la  reformado  las  eostombres  qoe'en  laJgleBla 
so  lial)¡an  introducido,  y  (jnn  muchos  papas  y 
uua  multitud  de  escritores  demandaban  desde 
Sao  Bernardo,  Santo  Domingo,  San  rraomo 
y  Sanro  Tomás.  El  concilio  general  de  Trento 
h^ia  recUücado  lodo  cuanto  abusivo  habían 
inirodneido  loe  tiempos  m  la  parte  dogmática 
y  disciplinaría  de  la  iglesia.  Esta  habla  encon- 
trado en  su  mismo  seno  defensores  de  sa 
etemidsd;  pero  entonces,  como  en  ttempo  del 
paganismo,  horríliles  guerras  recordaban  los 
tiempos  crueles  de  Roma;  entonces  como  eo 
aquellos  tiempos,  la  fuersa,  la  pei  fldia  y  la  aa* 
tupia  eran  la  última  razón  de  toda  controversia* 
La  sed  de  la  ambición  agitaba  al  Occiden- 
te, y  Greeio  íhé  en  el  drden  pollllco  lo  que  Ig- 
nacio de  Loyola  relativamente  al  mundo  moral 
y  religioso.  Rstablecíó  los  {u-iocipios  mas  §mi- 
Oentes  y  directores  de  la  aoeiabiUdad  al  decía» 
rar  á  todos  los  bomhrcá  licrmanos,  y  al  lla> 
marlos  á  todos  síu  esccpcíoo  á  participar  dej^ 
beoeRclo  de  h»  mlsmaa  vefdades.  JésnerMii 
habia  salvado  virlualmente  todas  las  separado* 
oes  de  los. pueblos.  La  ditlculiad  de  las  ái» 
eonslancias  é  la  propagación  éo  su  doctrina  ea 
Europa,  la  iiru[)cionde  los  bárbaros,  la  omni- 
potencia del  feudalismo  babiau  forsado  á  loa 
católicos  é  ensellar  mas  particularmente  el 
dogma  por  la  palabra,  y  la  moral  por  el  ejem- 
plo, hablan  forsado  ¿  bjtferios  cristianos  antes 
que  ciudadanos  y  póllliooe.  Loa  gnádes  Juris- 
consultos de  la  edad  media  hablan  quedado 
cátenuados  sobre  los  t^tos  del  derecho  roma- 
no y  canónico,  y  al  rumor  de  sus  leoclonea 
acudieron  lodos  los  hombres  de  talento.  Falta- 
ba á  la  £uropa  el  derecho  político,  porque  por 
imlado  00  haUa  podido  darlo  la  mnnflima 
caidlifia  j  el  dend»  QHidBiw  aiBo  h»  friacii 
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píos  «operiorps  qne  émana,  y  por  otro  no 
Babia  estudiado  síqo  un  elemento  pagano, 
elemenlo  antipático  á  la  civilisacion.  cristiana. 
Grocio  fundó  el  dercclio  de  gentes,  y  pore^tc 
titulo  comienxa  con  un  moTíoiienlo  diamelral- 
BMnteopacstoalwplillode  MaquiaTelo  un  mo- 
Tímicnlode  reforma  qne  fué  tan  importante  por 
su  naturaleza  comu  et  de  Ignacio  de  Loyola  en 
taferamas  elevada.  Grocio  veia  con  anticipa- 
ción todo  lo  que  el  prolPí^tautismo,  la  tormenta 
flIosOflca.  conlciiia  de  ilusiones  y  peligros  un 
perjuicio  de  los  pullos,  y  trató  de  destruir 
las  nnas  y  de  conjurar  los  otros  poniendo  á  los 

Seblos  al  abrigo  de  todos  los  riesgos  de  la 
triga,  y  asegoraado  «1  poder  bajo  una  inspi- 
ración cristiana,  operando  una  reacciuii  radical 
contra  el  pensamiento  dominante  dci  Principe, 
obra  filial  de  Haaiilavclo,  haciendo  en  Buropa 
no  una  reforma  quimérica  sino  unu  reforma 
real  en  el  espirita  y  relaciones  que  existen 
entre  los  gobiernos  y  los  gobernantes.  Asi 
mirnlrím  c!  [irotcsfanlismo  abitaba  toJa  la 
'  Europa  en  provecho  solo  de  los  poderosos  y  en 
perjuicio  de  los  pueblos,  el  catolicismo  daba  á 
estos  nn  T5:nacío  de  I.oyola  y  un  Grocio;  les 
daba  un  San  Francisco  de  Sales,  un  San>Cñrlos 
Borromeo,  un  Raneé,  un  Sao  Tícente  de  Paul  que 
él  solo  ha  nieiccido  mas  reconocimiento  ymas 
amor  á  las  generaciones  que  le  ban  sobreviri- 
do  que  han  merecido  y  merecerin  todos  lo» 
tribuno'^  pisados,  presentes  y  por  venir;  pro- 
ducía uo  l'ascul,  que  él  solo  ralia  cuarenta  si- 
gloB  de  meditadooee.- 

Otro  reforniadfír  nprtr.'^ce  en  Francia  mas 
tarde,  Joan  Caivino.  Inslruuiu  en  los  principios 
del  InteranisDio  forma  el  proyecto  de  estable- 
cer A  m  vez  una  reforma.  Predica  de  ahloa  on 
aidca,  de  pueblo  en  pueblo,  de  ciuJaü  cu 
dudad,  y  subleva  la  autoridad  contra  Ol.  Cal- 
tino  para  huir  de  sos  perse^'iii'íoic.-;  ¿(-  r'.'rii.ííia 
por  algún  tiempo  eu  Angulema;  caipcio  no 
tarda  en  recorrer  de  nuefO  los  pueblos  dogma- 
tt-niii!fí,  y  dejando  en  pos  do  si  las  liui-llas 
imputas  de  su  doctrina.  Nuevo  rcforaiador, 
tan  ambicioso  como  Lulero,  quiere  ftindar  una 
iglesia  de  que  ?e  constituye  p-cfe,  y  ?n  rrédilo 
eclipsando  bien  pronto  el  de  la  auloriilad  da  á 
io  religión  una  forma  deflnitiva;  arregla  el 
dogma  y  la  dísfipHna,  y  ejerce  sobre  el  es- 
pirilu.uua  iutUienciu  cu  que  su  apostolado  es 
naa  Uen  un  verdadero  despotismo.  Domo  Lu- 
fero,  proscribe  Caivino  en  su  ijílesia  la  supre- 
macía, desconoce  el  papa,  el  culto  de  los  san- 
tos, desecha  la  tradición,  loa  padres,  y  niega 
UiU-  íí»"  !"s  concilios. 

Caivino  en  los  débiles  reinados  de  Francis- 
co 11  y  Carlos  IX  entrega  la  Frsnda  á  las  Ai- 
rias,  enciende  la  guerra  civil,  corre  la  san- 
gre, los  crímenes  se  multiplican,  las  persecu- 
ciones seeetienden  sobre  todas  las  clases  de 
ciudadanos,  y  cerrando  los  ojos  á  la  luz  flej')  á 
su  desgraciada  patria  siendo  presa  de  todos 
los  horrores  de  la  discordia,  de  It  guara  ciril 
y  do  lahWBlioidimdoiu- 


Estrecbos  sou  los  límites  de  tro  sdo  artfcn- 
lo  para  decir  los  grandes  hombres  que  en  los 
H^'io.sXVl  yXTlt,  cuando  Ltitero  y.GaMno 
pr(i[);tlnhan  sus  errores,  se  levantaron  para 
ilu>itai  la  laufcaii.j  la  verdad  y  el  cristianismo. 

Llega  el  siglo  XYIll  en  qne  el  Occidente,  ' 
parecido  á  un  jóvon  que  largo  tiempo  ha  esta- 
do retenido  por  ua  lulor  severo  maoitiesta  el 
deseo  de  emanclparao  para  entregarse  á  todaf 
las  licr'iiri;j'=  se  entrep:a  al  espíritu  del  (Hoso- 
flsnio.  Locko,  lili  módico  inglés,  reduce  todos 
los  conocimientos  del  hombre  á  la  esperienda  - 
de  las  seusacioucs,  y  á  la  reflexión  sobre  loa 
producios  de  las  sensacioneá.  La  csplicacion 
de  las  operaciones  del  entendimiento  es  el  pen- 
samiento capital  (lo  la  filosofía  del  siglo  XVlll. 
Esta  íllosofia  no  era  en  su  principio  sino  un 
elemento  de  discordia  y  de  debilid^  para  W> 
nir  á  determinar  w  deOnitira  reanltadotBO* 
gatlvos. 

Voltaire  vierte  los  mas  groseros  erroiet  ior' 

bre  la  reliffion,  pobre  la  e^eneia  del  alma;  y 
este  hombre  á  (¡uien  se  lia  alabado  tanto,  i 
quien  sus  sectarios  han  mirado  como  el- ven* 
írador  de  los  derechos  del  hombre,  por  la  acti- 
vidad que  desplegó  en  el  proceso  de  Calas,  es 
la  sátira  más  amarga  y  sangrienta  que  ha  po* 
(lidü  lanzarifc  jamás  contra  un  pueblo.  ¿Eraaea* 
so  preciso  que  Voltaire  defendiese  á  nu  infeliz 
para  que  el  Occidente  comprendiese  loo  deroi» 
chos  del  inforiíinio,  infortunios  á  que  se  hablan 
consagrado  auies  un  Sao  Vicente  Paul,  y  tan- 
tos ponlíflces  y  prelados  de  la  iglesia  cattllea 
con  peligro  de  su  cabeza  . en  los  primeros  si- 
glos de  la  iglesia,  en  la  edad  media,  y  eu  loa 
tiempos  modernos,  arrancando  á  los  infortuna- 
dos de  la  arbitrariedad  del  feudalismo,  á  los 
liorron  H  de  b  miseria,  y  a  la  crueldad  de  loji 
conquistadores? .¿No  lialiían  faeclionada  tantos 
Iii'  nios  eatólieo.í,  y  era  preciso  qiic  un  escritor 
del  sigUi  XVIlí,  que  un  Voltaire,  enseñase  á  la 
humanidad  todo  lo  que  se  debe  á  éllaf  Jattáf 
se  ha  mentido  al  nir.ndo  con  masescandnlt)?o 
ciuismo.  Voltaire  como  literato,  por  la  limpieza 
de  su  estilo,  por  la  ptodigica*  facilidad,  de  su' 
vena,  por  lo  esquisito  do  su  gtisto  vale  algo, 
empero  como  fliósofo,  como  Uiátoriador,  es  ¿Or 
mámente  inferior  y  débil. 

Voltaire,  D'Alembert,  Grim,  Holba'\  líolve- 
cio  y  otros,  todos  siguen  las  mismas  dí»ctñ- 
ñas;  todo  lo  refieren  á  las  sensaciones,  ftoua- 
seaa  aparece  también,  empero  habla  á  \n  on- 
ciencia.  Rousseau  conOcsa  eo  su  escrito  mas 
notable,  qne  la  filoaofla  do  su.siglo  es  débil  en 
su  concepción,  y  no  solo  débil  en  sn  concep- 
ción, sino  que  era  degradante,  y  la  mas  de- 
gradante que  puede  preoeopar  la  atendon  del 
hombre.  Alaca  á  Vnlt  iiie  y  á  D'Alembert,  con 
una  de  esas  elocuencias  fáciles  y-apasionadas 
qne  cautivan  la  atención  del  mundo.  Ast  Reos- 
seno  es  inílnilamenlc  mas  inteligente  y  mi? 
social  quo  Voltaire  y  sus  esclavos;  etiq)ero 
Bottúean  b.a  nacido  oalviolpla,  se  ha  bocho  c^ 
túifasopQf  -esoewitiienUorfaiy  debooB^  bíI 
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grado,  siempre  la  iníliicncía  pestilencial  en 
que  Ttvia,  después  de  recordarle  iin  hombre 
teteriorá  s<  mtemo,  le  deja  en  el  vacío  en  que 
.  le  hiiliian  dejado  los  lilósnfos  de  Greciri  y  de 
Eoua,  y  por  eso  es  mas  peligroso  qtie  VoUai- 
1*  mismo.  In  éste  hay  una  clcrla  generosidad 
en  la  npurieneia,  el  corazón  habla  mas  al  lo 
aun  que  la  cabcsa.  Hous:¿eau  no  comprende 
lodo  lo  que  hay  de  Importante  en  rogulartzar 
olcjorcicio  de  las  facultades  místicas.  Se  crea 
Uúa  relisiop  ú  su  fantasía,  y  entonces  tc  á 
Dtos  oon  todos  los  desórdenes  de  la  imagina- 
clon.  Se  crea  una  moral,  y  fué  el  peor  de  todos 
loa  padres,  j  el  mas  deplorable  do  todos  los 
bombres. 

El  siglo  XVIII,  como  si^lo  fliosóflco,  es  un 
siglo  esenoiaimeate  antisocial,  y  ademas  tan 
débil,  que  ninguno  de  sus  sistemas  es  digno 
de  exámeii;  no  vio  las  consecuendias  políticas 
que  arrojaba  á  las  masas,  y  ni  uuo  solo  de  sus 
mas  altos  representantes  podía  medirse  con  un 
Santo  Tomás  y  un  San  Agustín,  ni  aun  delante 
del  mas  pobre  monge  de  la  edad  media,  cuan- 
do se  trata  de  ios  problemas  en  que  se  encierra 
la  vida  superior,  la  vida  celeste,  la  vida  divi- 
na del  liorabre.  El  siglo  XVIll  Uié  grande,  em- 
pero j)0  lo  fué  por  la  filosofía,  sino  á  pesar  do 
la  ülosofia;  fué  graude  cuando  aunque  tijera- 
mente  toma  algunas  hispiracioaes  dol  cato- 
licismo. • 

Un  hombre  hubo  que  conmovió  las  masas 
hablando  de  igualdad,  fiaternlilad,  libertad,  y 
sos  acentos  como  el  trueno  vibraron  toJ;i 
Europa,  porque  tenia  acentos  contra  todas  las 
opresiones  y  para  todos  los  dolores,  porque 
el  tribuno  mo<lerno,  .Uirabcau,  cubria  lodos 
un  vicios  con  las  virtudes  de  liildebiando.  La 
sanjrrc  inunda  ta  Francia;  i  altares  á  la  ra 
zon  loá  verdugos  seliallan  í.itiirados,  empero  el 
mismo  hombre  que  habia  hecho  verter  tanta 
sangre,  proclamapíiblicauieulela  exisleiiciad 
Ser  Supremo:  Eslc  hombre,  ¿marciiaba  hacia 
Lockc,  Voltaire.b'Alambcrt,  DIderot 6  Helvecio, 
ó  liácia  las  playas  católicas?  ¡nni^  voto,  qué  auto- 
ridad la  de  Uobe*pierre  cüulia  la  lüosorui  obra 
del  siglo  XVIII! 

Mas  larde  Ronaparte,  cuando  sobn^  lo=;  ir;- 
uiciisos  rcfctoá  de  la  revolución  levanta  un  im- 
perio, y  arroja  álos  tiiósofos,  ;ibusca  á  Cal)an- 
nls.  á  Condorcet,  á  Volney,  á  Üestut  Tracy?  Xo; 
la  historia  y  la  posteridad  repetirán  en  su  ala- 
banza, que  al  paso  que  lc?aotó  so  tnmo  impe- 
rial, oiza  también  el  catolicismo  que  se  halla- 
ba proscripto,  y  ou  restauración  es  m  mas  be- 
lla gloria.  ¡Yoltaire  y  Napoleón!  he  aqniel  prin- 
cipio, be  aquí  el  íln  del  siglo  XVlll.  Napoleón 
haciendo  todo  lo  contrario  que  Yoltaire,  este 
degrada  el  catolicismo,  aquel  lo  ensalia.  ¿Qnién 
ha  hecho  mas  por  linmanidad,  el  escritor  ó 
elemperador? 

Apenas  ha  pasado  la  mitad  del  siglo  XIX, 
y  ya  han  de?aparecido  entre  la  burla,  en- 
tre la  maldición  del  mundo  que  han  llenado 
^    de-  trastonioB  7  ivnmltas  tas  doetiUua  dt* 

lU   mttUffSKk  fOtUUR. 


solventes  del  siglo  .XVIII.  II  catolicismo  lia 
permanecido  en  pie  en  medio  de  tantas  ruinas, 
como  habia  permanecido  en  medio  do  las  péS 
secuciones  de  los  Césares,  de  las  hcregias  y 
de  ios  bárbaros.  Siempre  cumpliendo  su  misión 
civilizadora,  mejorando  la  suerte  de  los  hom- 
bres. Lo  que  no  habia  podido  hacer  Licurgo, 
Solón,  ni  Sócrates  su  di\ino  discípulo,  Anio* 
niño,  ni  Marco  Aurelio,  el  cristianismo  lo  hizo. 

A  íln  de  probar  al  mundo  que  la  religión  y 
la  iglesia  podian  existir  aun  sin.  la  civilización, 
esa  civilÍKaciou  brillante  desaparece,  y  la  bar- 
barie que  hemos  visto  sucede  á  ella,  ve  forll- 
flcarse  la  fé  y  propagarse  por  el  mundo  el  ca- 
tolicismo, que  mantuvo  en  depósito  las  luces  y 
las  ciencias  qiiedd>Í8aTolTer  á  «pafeoer  sol(ío 
la  ticn;a. 

En  setecientos  sesenta  millones  se  calcula, 
según  los  mas  acreditados  datos,  la  población 
del  mundo,  del  mundo  cuya  creación  data  de 
cincuenta  y  oclio  siglos  y  medio.  La  religión 
cristiana  apareció  hace  solo  diez  y  nueve  si- 
glos. Yeamos  cual  es  hoy,  pues,  el  estado  de 
la  religión  del  mundo.         .  ' '  ■ 

Divídese  en  jucUoi,  «rCsfúitios,  mahotneta- 

71  os  y  pnrjann^. 

Entre  los  judíos  no  hay  división  con  respec- 
to á  sus  artículos  de  fé,  ni  interpretaciones  de 

las  profecías,  nnnqnc  ten?ran  en  cada  nación  no 
ritual  particular.  Los  cristianos  están,  como 
hemos  visto,  divididos  en  griegos,  católicos  y 
protestantes,  y  estos  últimos  están  subdivididoa 
cu  sectas  nuiucrosas,  entre  las  que  hay  ene- 
mistad no  menor  que  la  que  todos  ellos  profe- 
san á  los  católicos.  Lo?  mahometanos  se  divi- 
den cu  dos  sedas:  I.-"  la  seda  de  Ouiar,  scj;ui- 
dapor  los  árabes,  turcos  y  africanos:  2.*  la 
secta  de  Ali,  seguida  por  los  mahometanos  de 
Pcrsia  y  de  la  India,  y  en  honor  de  tstus  dos 
clases  ddxmios  observar  que  no  hay  el  menor 
odio  ni  persecncion  eulre  los  que  profesan  el 
Curan.  Los  paganos  se  dividí  u;  1."  en  indos- 
tanes, Biancscs  y  chinos:  2."  en  pagano.^  que  ■ 
reconociendo  lui  Ser  Supreuio  le  adoran  bajo 
formas  materiales  y  groseras,  como  el  sol,  el 
fiK  í-'o,  ríos,  animales:  3.'  en  paganos  con  una 
itl.^a  imperfíictade  Dios  y  desús  atributos,  y  cirr- 
gamuntc  engañados  por  su.s  fetiscs,  sliamams 
y  agoreros  miserables,  tienen  lugares  consa* 
grado.*  á  los  viles  Insectos  que  adoran,  y  alí^n- 
nas  ceremonias  religiosas,  couio  los  africanos 
é  isleños  del  mar  Pacifico:  i paganos  que  no 
tienen  idea  clara  de  divinida  1  alalina,  lugares 
de  adoración  ni  ccrcmouia^  religiosas,  como 
los  indios,  pampas  y  patagones  en  ^  Sor,  f 
otras  tribus  en  el  Norte  de  América. 

Estos  diversas  religiones  se  hallan  asi  di^ 
Tididas  en  éí  onlrerso: 

■ 

Uabitantes  del  mundo,  setecientos  sesen- 
ta mllloaes. :  7e0 


T»  XI.  44 


Digitize<3  by  ÜOOgle 


CRISTIAMSMO-CRISTO     *  (JíJÍ 


Crétneiat, 

JddfM,  enatro  infUones.  k 

Crisfiann?  pr1cfro?i,  sctrnta  millones.  .  70 
Católicos  romanos,  ciento  treinta  y  ciivM) 

Briñones                         .  ,  .  .  !35 

Prnteslaiile?,  rioiiio y  un  inilloncs.  13! 

Matiometanoa,  ciento  diez  milloucs.  .  .  110 

Ngtnoi,  trescientos  dtes  mlUoncs.  .  .  |3t0 

total,  millones. .........  76ü 

f.\  porví'nir  il(  I  cristianismo  03  hoy  cierta- 
mente lisonjero.  Dios  va  caila  dia  cstendienüo 
Itrodlfffmaniente  sm  lirniraittonea.  In  m  dé 
loí  aplastóles  qtif*  r.;\í,iti''i  tiit  íltil  en  lorio  f'\  uni- 
verso, vuelve  ¿  .sonar  de  un  mcxlo  luhkroso  en 
niHüUfO  8Í«rlo  en  todas  las  partes  del  miin'ln 

?.\  erisliani>ímn  va  nvanzando.  y  su  viclnria 
es  segura,  porqueJesucristoIohadiclio,  y  diez 
ynaeve  siiflos  de  lochas  y  do  rictorias  lo  con* 
firman.  Vn pri>valeceránla»  fmrica  delinfier- 
m  eontra  la  lalesia. 

■  GAISTO.  imstaria  reUgiom.)  Hombre  do- 
rivado  del  adjetivo  ¡rrii-^^o  Xptrróí,  «n  /Z  f  > 
siuónimo  del  hebreo  Mcsia»,  y  bajo  dcr  ciiai 
desIgnamóB,  por  escelenclá,  ai  reparador,  re- 
dentor y  salvador  del  f^^nf^ro  liumano,  Jesús, 
,  fciJouoigéoiU)  de  Dios  y  de  María,  Dios  y  liom- 
'  brá  verdadero,  Anteo  A  qnlen  conviene  este 
DOmhre  por  ser  vcnla'inramnnte  el  unffülo  del 
Skñor  coa  ia  plenitud  de  todas  las  gracias  y 
Yirtodes. 

fVisío,  dicen  Sanlsldorn,  ar:i:r¡bi?po  de  Se- 
vlHa,  y  Lactaacio,  no  es  un  nombre  propio, 
aiM  nn  tftnto  de  oAclo,  poder  ó  dignidad;  asi 
es  qne  en  las  Sarm  las  Escrituras  se  i  cslí^ 
nombre  á  los  sacerdotes  y  i  los  reyes,  porque 
entro  dios-  se  osaba  y  les  estaba  mandado 
nnffir  ron  perfumes  consaírradns  a  1^*?  ty]'- 
eran  elevados  al  sacerdocio  6  á  la  diguidaii 
feal;  y  no  solo  ungian  i  los  sacerdotes,  stno 
también  á  lo^  profetas,  y  á  los?  nliíPtos  ni  i~ 
principales  destinados  al  servicio  del  altar. 
Aaron  y  sns  hijos  recibieron  la  noción  de!  sa* 
oerdocio:  Sainiii'l  oonsii  rf^áSaulrey  do  IsruM 

Íá  David:  Salomón  fuó  ungido  por  ci^au  saccr- 
iteSadoe  y  por  el  profeta  Ifatan:  Ungirás  ó 
FAhm  para  qiip  fea  profeta  m  tu  ht'j  ir,  dijo 
Dios  á  Elias;  y  el  mismo  Moisés  angio  los  al- 
larea  é  loalnimentiM  del  taternáenlo.  La  no- 
eion  es  un  rioboto  de',  oonaagraelon. 
mcaorf.) 

Mjlmos  arriba  qoe  i  nadie  éonrlene  mejor 
el  nombre  «te  Cristo  qae  al  hijo  <li^  Dio-;  encar- 
iñado; y  efectivamente,  él  solo  rcuuió  en  su 
persona  la  dignidad  de  proteta,  sacerdote  y 
rey.  Jesucristo  fm'-el  sumo  profeta  y  el  maes- 
tro quo  nos  enseñó  la  voluolad  de  Dios,  el 
eonoeimiento  del  Padre  celestial,  el  verdadero 
cuito  y  camino  qiio  coiiilucr  al  r-Miio  de  los 
Ciclos.  Ta  Señor  y  üios,  predijo  Moisés  al 
pueblo  de  Israel,  temueitaraun  profeta  de  tu 
nocM  ¡fá^mirt  iu$ htrmmm,  como á  mi: 


á  '•!  oiráft.  Y  me  iliee  rf  f^rnrtr  ^mdfari 
uii  proffta  ric  entre  xus  Itermnnn^  semejant'!  á 
H:  y  pnndrt^  mi$  palabras  en  su  6oca,  y  ^ 
h(tf>l,n\'i  todo  cuanto  yo  le  fnnn-fnrr.  F.l  qnf 
no  í/uístere  oír  lai  palahran  de  el,  que  habla- 
rá en  mi  nombre,  seré  vengador.  {Dent.  18.) 

l  a  «i^n-iinfia  dignidad,  para  cuyo  ejr»rficio 
fué  ungido  Jesuá  con  el  aceite  espiritual,  esto 
ea.  con  la  plenitud  del  Raplritu  Santo,  es  el 
sacerdocio;  pnre,  el  ?Timo  sacorríofe.  rt  rn- 
Tno  dice  Tertuliuuo,  el  Mcrdote  católica  dei 
l'ndrc,  sacerdolí!  universal,^  porqtie  él  sote 
tfri  'o  ni  Padre  todo  ^i-nnrn  (]r>  «ncrinrin-.  do- 
nes y  obligaciones,  ó  porque  su  sacrificio  es 
suftciénte  para  todos.  Sacerdote,  no  del  órden 
de  Aaron  sfno  de  aqael  qii"  el  prorpla-rcy 
c  ifjto:  7'ií  eres  sacerdote  eternamente  $egunH 
t'rrden  de  Mékhinede^.  Ejerció  ta  sacerdocio 
'•iiaudo  en  Ion  dias  de  su  mortalidad,  ofrecien- 
do con  grande  clamor  y  con  lágrimas,  preces 
y  megos  á  aquel  qoe  le  podía  satrar  de  11 
muerte,  fu(''oidn  pnr  sfi  rnmrnri'Ma:  coando  so 
entregó  en  la  cruz  como  en  un  altar,  i  si  mis- 
mo por  nosotroe  oflrenda'y  bestia  á  INos  en 
nlnr  de  suavidad.  Es  sacerdote  y  víclima,  y 
asi  por  su  propia  sangre  entró  una  vea  eo  el 
santuario,  habiendo  bailado  una  redendoo 
eterna;  esto  e>,  oh  el  santuario  dnl  cirla,  p.ira 
presentarse  ahora  delante  de  Dios  por  nosotros 
cn^dondemoffn  por  nosotros  como  «aeerdote 
nui^-^frn,  ruccr  1  en  nosotros  como  i'ibrza  nues- 
tra, y  nosotros  le  rogamos  como  Dios  nuestro. 

!fo  son  menos  espresos  los  loares  de  las 
Santas  Escrituras  al  hablar  íln'>/<fo  como  rey 
de  Justicia  y  de  paz  ú  quicu  se  dió  toda  po- 
testad en  el  cielo  y  en  Ut  tierra.  RaMandn  de 
-i  Ücf  por  Havid:  reró ifri  hr  «í"-fo  constituido 
por  el  ^':ñor  rey  sobre  Sion,  su  monte  santo. 
V  el  mismo  Reidor  despnes  de  haberle  dtdior 
Tú  rr;^«  mi  fiij),  »r'  f'"  '¡''  fnq-nhlmdri  hoy, 
añade:  Pídeme  ij  te  daré  á  las  gentes  en  herm- 
cia  y  ios  términos  de  ta  tierra  para  tu  pose- 
<inii.  Y  la$  rerjirnn  con  vara  de  hierro;  y  las 
(juebraniarás  como  vaso  de  oltero.  El  ángel 
Snn  fisbriel  al  annnciar  á  l»Vfrffen  Ifarfa  la 
cii:',  III  i''ÍMii  (i  'l  ViM-'ii),  le  llama  r-'y:  Reinará, 

dice,  cíi  la  casa  de  Jacob  eternammte,  u  su 
reino  no  tendrá  /ín.  ,Y  San  Pablo  hábláhdO  á 

los  íl  'Irs  (le  Corinto  '1'!  'mt  mi  de  la  resur- 
rección y  del  íln  del  mundo,  dice:  Cuando 
hubiere  entregado  el  rHnn  á  Dios  y  Padre, 
cu  in  l'i  fiiifiiere  destruid')  f'i'Jo  ¡¡rinrifutdo,  »/ 
potestad,  y  virtud.  Pangue  c5  necesario  que  i-l 
reine,  ftnsta  que  pon 7/1  á  todos  los  enemiijo^ 
debnp '¡''  ^h'^  ¡ii''<.  Y  í  i  fnemirja  mncrlc  sct-\ 
de<ttruida  la  pnatrera;  porque  todas  tas  cosas 
sujetó  debajo  rfc  lo^  pies  de  ét.'Y  cfiattdo  3ldb: 
Til /o  está  suji-l.i  t'i  él,  se  esreplua  sin  duda 
aquel  que  cometió  á  él  todas  tas  cosas.  Y 
cuando  todo  te  estwyiese  sujeta:  enfoneás  em 
el  mismo  Hijo  estará  sometiJi)  á  nqurl  <juc 
sometió  á  el  tOiUis  las  cosas,  para  que  Dios 
wea  todo  «n  todos,  4I.  ad.  cor.  cap.  XV.  t.  . 
24  basta  el  1^8.) 
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II  rabo  d».  Grillo  flomfenza  ea  la  tierra  y 

se  perfeccioDa  ó,  moá  bieo  se  cumple  cq  los 
cielua.  V  CB  verdad  que  prcstu  á  su  iglesia  san- 
ta los  uflcioa  de  rey  cuii  admirable  providencia. 
U  la  ri^e;  él  la  dcOendc  de  las  in>idiaá  y  ^ol- 
(K's  de  los  caemigos ;  el  la  prescribe  leyes 
EuavisÍDias  y  fáciles  de  observar;  sus  manda- 
uiiiMttos  no  >oti  |)esadüs,  y  do  boIo  da  justicia 
y  santidad ,  sino  también  fuerAas  y  facultad 
para  la  perseverancia.  Si  Lubióramos  de  enu- 
iserar  todos  los  beneflcios  del  Cristo,  no  con- 
cluiríamos minea;  y  asi  concluiremofi  con  San 

Pedro:  Vosolrus  sabéis  couio  Dios  le  ungió 

de  Espirita  Santo  y  de  Virtud,  el  cual  (Jesús 
de  Na^arethl ,  anduvo  haciendo  bietm  y  sa- 
naudu  á  todos  los  oprimidos  ddl  diiüih ,  por- 
que Dios  eramm^.  (AeU  ea|>.  X,  V.  37  y  33). 
k  éise  JESUCRISTO. 

'  CHISTO.  (OHUKN  ue)  (Historia.)  (Jrdeii  mi! i 
tar  fundada  ca  1318  por  Dionisio  I.  rey  d<; 
PortiiK-i!,  pnra  recompensarla  íldclidad  pa.sada 
de  su  liüLiuzíi  y  pata  oponer  4  1q.->  niusiiliua- 
nes  en  la  frontera  de  loo  Algarbrt  sii  eutusias 
mo  y  aiilii^-iioa  futura.  Levantada  o«ta  órdtni 
sobre  lu.»  ruiiius  de  las  de  AvU  y  de  los  tem- 
plarios, fué  aprobada  en  1319  por  una  bula  de 
Juan  XXll.  E.^ta  bula  comprende  en  catorce  ar 
ticulos  las  ubiígaciones  de  los  caballeros  ;  It:^ 
iapooo  la  regla  de  San  Benito  y  les  permite 
ca.'^arse.  1,03  reyr?  <ie  Portn>ral  tomaron  posle- 
riormeiilü  el  tilulu  de  administradores  pcrpé- 
Inos  de  cela  órdcn,  que  fué  al  fln  incorpuradii 
á  la  corona.  La  capital  e.-  la  ciudad  de  Tliotnar. 
Los  caballeros  usun  roanlu  blanco  y  llevan  a¡ 
euoUoiiiia  cadena  de  la  4]ae  pende  uoacruz 
de  pn)leí«. 

Ha  existido  también  en  Livonia  una  órd  m 
militar  de  Cristo  ,  inatiluida  ea  1205  por  il< 

1><  rlu,  obispa  (lo  Uitra,  para  pmte^^cr  á  los  pa- 

ÍKUu:»  qitü  so  convertían  en  aquella  época  y 
quienes  sus  antiguos  hermanos  porsc^^uian. 
Kftns  cnliallnov:,  llamados  igualmente  Uerma- 
non  de  la  Espada  ,  se  rcnnieron  mas  adelante 
á  los  caballeros  teutónicos. 

CRI^TdLITAS.  {}fislt>ria  relifji'  M.  H  tc-o.^ 
del  siglo  Vi  ó  vil,  de  quienes  hat)U  Sun  Juan 
Damasceno.  Bale  nombre  deriva  del  f?ricgo 
Xp'.rcó;  y  Avu»,  qnc  sisnifica  ifo  desalo  ó  se¡Hi- 
ro  á  Cnsto:  porque  su  error  consistía  en  sepa- 
for  la  divinidad  de  Jesuoristode  m  humanidad, 
Fosfrniondo  rjiie  v]  Hijo  de  Dios  al  resucitar  ba- 
l)ia  dejado  en  los  inUemos  su  cuerpo  y  su  al- 
ma, Y  qoo  no  halda  anbido  al  délo  aiao  ooo  su 

divinidad.  Si  o?1ns  fn'orps  no  r^fitvicíí^n  ptd- 
vcrizados,  como  lo  están,  por  los  safilo.«*  pa- 
drea y  la  ventad  eterna  de  las  Saf;rada«  «Hcri- 
lnra«,  nn-  trinaríamos  el  Irabajo  de  impuprnar- 
los,  y  poner  en  evidencia  tan  depravado  como 
Inmtnido  avrar,  jten  deapaeo  de  Iroocliados 
los  n'istofitafi  por  -  fortantes  sejrnres  de  los 
Agustinos,  Uamascenos,  Tomases  de  Aquino  y 
otroir  aoh»  deboBBOO  aptialar  alffnnao  raxones 
de  e>lns  mismos  padrón  mi  obsn  jnio  á  la  fí- 
qac  profesamos, -y  de  nuestros  ioclores,  quie- 


nes no  iodos  se  encontrarán  en  posición  de  po* 

der  consultar  á  estas  lumbreras  de  la  iglesia, 
sobre  esta  materia.  Viniendo  al  primer  error, 
decimos  loa  católicos:  Separad  la  divinidad  de  U 
humanidad  y  habréis  destruido  el  Cri^lu  que 
confesáis;  porque  n^^í  como  no  se  dahombre  sin 
cuerpo  y  alma,  tampoco  se  da  Cristo  sin  Dios  y 
hombro:  esta  es  una  fe,  que  la  Iglesia  canta  en 
ol  símbolo  do  San  Atanasio:  Sicut  anima  ra- 
tionalis  et  caro  unus  est  homo,  ita  Deas  et 
homo  unus  est  Christus.  Lo  mismo  dice  San 
Aí^uütin  en  la  carta  á  Voln.«;iaoo.  De  tal  modo  se 
penetran  la¿  dos  naturalezas  divina  y  humana, 
quo  permanecen  integras,  incorruptas,  indivi- 
sas éinconfnsas;  sin  que  nos  80.1  posible  dar 
razón  de  esta  me¿cla,  como  taiiipuco  no^  la  da- 
rán los  lilósofos  de  la  del  alma  cun  el  cuerpo. 
San  Füíirrn;  lo  en  el  libro  .i."  á  Trasimundo, 
cap.  Iti,  dice:  lie  tai  modo  pennauccíu  la  uni- 
ilad  personal  en  Cristo  desde  el  mismo  princi- 
pio le  la  virarinal  concepción  ({^Tcdnró  tmida) 
ta  vci'dail  iiKOüfusa  de  las  dos  naluraleitas,  para 
que  ni  et  iiomiiin  l^iaae  arrancado  de  Dios,  ai 
Dios  iMidiese  separarpe  del  hombre  tomado;  y 
para  que  ai  Dios  |2;añU¿e  ó  cuasuaiic^:  al  hom- 
bre, ni  el  liomhre  cambiase  á  Dios  en  otro;  y 
innqnc  «mi  la  miit;rte  de  Cristo,  muerta  la  car- 
ne tue  separada  el  alma  no  obstante  la  divini- 
dad. Di  de  la  carne  tomada  ni  del  alma  podía 
scpurarse.  Lo  roi^mo  confirman  San  Juan  Da- 
masceno. lib.  cap.  2^^,  y  Santo  Tomás 
Tert.  parí,  quaísl.  50.  art.  2  y  3. 

Que  el  líir»  >\<'  Dios,  sostienen  los  cristoli- 
la."?.  al  rcáuciui  acjó  eq  los  inllcrno*  su  ciii  rpo. 
.Mal  podría  deiwon  los  inflemos  lo  que  no  llevó 
á  cWm:  piios  como  dice  San  Atfustin,  Tract  (>1 
in  Job:  Hn  donde  fué  sepultado  y  cuando  fué 
tefudtodúf  no  estuvo  alli  entonces  el  aUna:  soto 
i^arp  (a  carne.  Ni  pudo  quedar  en  los  intlernos 
el  ahuu,  puesto  que  cslaha  escrito:  l^orque  no 
dejarás  mi  alma  en  al  infiemo.  Saín.  \h.  II 
mismo  .lo.-^n;  listo  para  manifctítar  fV"'  í:ra  el 
inisuiu  Uioiá  V  huniliK-  quu  ante»  de  intu  ir, 
aparece  tlespues  de  sti  rcsurreeoiou  á  los  após* 
lí)](>s  y  dirigiéndose  á  Tomás  que  no  habla  creí- 
do eu  utra  aparición  anterior,  le  muestra  sos 
llagas  y  ho  las  hace  locar.  Ved  mU  Mdnoi  y 
ni's  pifs,  les  tlice  en  otra  ocasión .  que  yo  mis- 
¡tiu  &uip,  palpoíi  y  ved,  que  el  eapirtlu  tío  tiene 
carne  nt  huesos,  coino  oHt.^neyo  tengo.  Y  en 
esta  misma  disposición  corporal  subió  á  los 
ciclos,  en  doudu  e.sia  sentado  á  la  die&tia  del 
Padre. 

cniTirA.  {Utrrolurn.)  Zoilo,  qne  se  ha- 
Lia  datio  ol  nouilirt' il<!  iiümcru/iws/j-i',  estues, 
el  azote  lif!  Homero,  habiendo  venido  á  Mace* 
düi)i:i  li  voai  rey  Tolomeo  Filadello  los  libroR 
(pie  iuiliiu  cácrito  contra  la  llimia  y  laOdiMa. 
Tolomeo  se  llenó  de  indignación,  poi^o  8ft 
hablan  atrevido  :\  atacar  dt'!  :H|iicÍla  manera  al 
padre  de  los  poetas  y  al  maestro  dol  buen  de- 
cir en  todo  géiiani  de  literatura,  dorante  80 
nnscnrin.  vituperando  los  escrito»  de  aquel  que 
lera  objeto  de  la- adiniracton  universal;  pero 


Digiiiztxi  by  Google 


entouce^  el  ciiüco  no  respoadiú  nada,  mas 
habicado  prolongado  su  residencia  en  Egtpio, 
oslifrado  por  la  ncceíiJa  l,  concluyó  por  pedir 
al  rey  ulguüos  ¿ocoi  rús  para  .subsistir.  >■  ¡Cómo! 
csclamó  Filadelfo,  iliomero que  hace,  diez  si- 
glos que  ha  muerto,  Jiace  vivirá  inillares  di- 
hombres,  y  aquel  (^uc  se  cree  mas  hábil  que  él 
noeacoeaUra  medios  para  sustentarse!»  Y  por 
último,  le  impuso  el  suplicio  de  los  priVri'M- 
das:  es  decir,  mandó  que  lo  criflavasen  eu  ia 
cruz,  yaque,  no  se  crea  que  murió  ipedreado, 
6  que  los  liabiíanlea  de  Esminaa  Iíí  quemaron 
vivo.  Porque  este  hombre,  añade  Viirubio,  de 
iftiea  sacamos  la  siguiente  relación,  se  hizo 
merecedor  del  nías  horrible  stiplicio:  cu  efrcta, 
nada  mas  vituperable  para  el  mundo  que  crt^ 
-|t(Qórá  los  que  ya  no  pueden  mponétr  pora 
dar  cuenta  de  su?  intencionen. ' 

Este  ZüUo,  cuyo  nombre  anatematizan  lo- 
divlt  los  malos  criiícns,  era  nada  mas  que 
un  hombre  do  inórit»,  dt;  una  imaírliiaciou  fría 
y  exacta,  discípulo,  sin  duda,  de  la  escuela  de 
Aristóteles,  y  el  primero  que  imaginó  que  se 
püiliau,  sin  diliculiad  alenu;!  someter  al  ana- 
liáié  las  beUcAdsdc  lu.s  auiiguus  poctus.  Zoi- 
}fk  que  teaiaen  Atenas  una  escuela  de  retó- 
rica muy  frecuentada,  y  que  hasta  contó  á  De- 
móslenes  eu  el  número  de  sus  discipulos,  no 
hiao  otra  cosa  qiio  scguirel  ejemplo  de  Platón; 
¿stc  último,  dotado  de  una  organización  ma5 
simpática  hacia  laü  Lcllezas  de  Honicro,  no  por 
eso  habii  combatido  menos  el  error  de  aque- 
llos que  convenían  al  poeta,  no  snlanieule  cu 
un  dioH,  híoü  cu  uu  aiuudü,  el  diáloj^í  de  Ion 
no  se  cou^ideró.maB  que  como  una  desaten- 
ción inoportuna;  pero  l'I  pobre  Zoilo  vino  ú 
pagar  loá  pecadoá  de  la  crilicii.  Vico,  cu  su 
oc^effsa  nuova  ha  pretendido  probar  de  la 
manera  mas  ingeniosa,  que  Homero,  para  es- 
cribir la  Riada  y  la  Odisea  debió  vivir  por 
lo  menos  doscientos  años,  porque  las  costum- 
bres del  sc^ndo  poema  difieren  mucho  de  las 
del  primero,  y  para  que  el  maestro  de  Peraós 
lenes  hubiera  podido  ser  la  victima  de  las  suscep- 
tibilidades literarias  de  Filadelfo,  es  preciso  que 
se  hubiera  prolongado  hasta  cieutú  treinta  años, 
de  lo  caal  se  deduce  fácilmente  que  el  erUlco 
BO  es  menos  fabuloso  que  sn  modelo. 

Zoilo  es  el  uombre  de  los  crilícos  estúpidos 
y  rencorosos.  Arístaioo  dió  el  suyo  A  criticos 
ímparcialcs  é  inteligentes.  Aristarco,  cscelen- 
le  gramático,  y  que  parece  haber  poseído  has 
ta  el  mas  alio  grado  este  juicio  investigador 
que  nosotros  llamamos  también  Juicio  critico, 
no  fue  nunca,  sin  embar¿,'o,  un  critico  en  la 
aecpcion  mas  generalmente  recibida:  ha  juz- 
gado mas  ó  rnenos,  respecto  á  la  autcnlicidad 
de  los  versos  atribuidos  á  Homero;  pero  no 
ha  Mtado  nada  absolutamente  acerca  del 
mérito  literario  de  estos  mismosver?o-'  !.a  pro- 
ÍL-iáion  de  Aristarco  presenta  una  faz  muy  úlil, 
y  esian  rara  que  se  distingue  de  una  manera 
r^pr-rial  mas  qnc  en  otra  carrera;  pero  al  íin, 
ca  uüé  profe&iou  {u-udeuto,  y  muy  fácil  de 


conciliar  con  la  necesidad  ijue  esperimentaa 
tantas  personas  de  ocultar  en- vida:  la  criHea, 

scí^un  la  concibió  Aristarco,  puede  presentar 
al  iiünd)re  mas  meticuloso  de  la  sociedad,  Zoilo 
es  la  representacioa  ÚB  un  don  Oaljole  de OOft- 
ciencia  ó  la  de  uji  perro  Indócil. 

Sin  embargo,  en  los  tiempos  que  alcanza- 
mos,  lo  que  nos  conduce  k  aceptar  el  ^erclcío 
lie  la  crítica,  tanto  en  el  bueno  como  en  el  mal 
.sentido  de  Zoilo  (pues  la  imparcialidad  nm 
obliga  á  suspender  ia  sentencia  pronunciada 
tor  la  anlifíiiedad*,  es  qnc  el  critico  ha  dejado 
lo  correr  los  riesgos  de  ser  cruciflcado,  ape- 
dreóle» <|uenMdo  Tivo,  ó  precipitado  desde  las 
roca*?,  versión  que  descuida  Viírubio,  poro  qnc 
frece,  no  obstante,  lant-i  probabilidad  como 
is  otras,  liemos  llegado,  con  corta  difere^cis, 
aleslrcmo  de  poder  ser  tin  nctinelH;  mas  no  ol- 
videmos por  eso  que  hace  unos  sesenta  años 
qncDaretti,  el  único  critico  de  primer  órdea 
que  poseía  la  Italia,  fué  asesinado  en  Ven*'  !n 
por  haber  manejado  con  alguna  dureza  ia 
disciplina  literaria.  Solo  faltó  eatoaces  i  la 
serenísima  icpúljlica  na  pedante  coronado  cív 
mo  Tolouico  i  iladclfo,  para  dar  una  apariencia 
legal  á  esta  ejecución  reservada. 

No  ahrií^aínos  la  pretcnsión  de  trazar  recrías 
á  ia  critica  verbal,  como  lo  hizo  Aristarco;  es- 
te ^tsam  de  critica  ha  recibido  eo  noestros 
tiempos  una  denominación  científica  mucho 
luas  exacta,  pues  se  le  llama  ¡iloloyia  y  bujo 
este  nombre  se  comprende  aquella  facultad  que 
tenemos  «le  proceder  al  exámcu  de  las  dificul- 
tades que  i)resenta  el  autor.  La  critica  ñ  que 
nos  referimos  tiene  por  base  el  sentimiento 
intimo,  el  análisis  y  la  eou'Mfuria  de  lo  bello, 
y  en  ti»,  el  buen  gusto,  la  ct  uica  es  el  ejerci- 
ólo aotivo,  avenlurado  del  principio  que  se  lla- 
ma csít^/Zea.  l,a  critica  ha  ijiiedado  incierta  y 
limitada  mioniras  no  lia  marchado  con  el  patMj 
rá[)ido  que  las  mismas  obras;  el  period^mo 
ha  cenluitlicado  sus  fuerzas,  y  se  necesita 
muy  poco  pura  que  no  lle;.'ue  á  abolir  las  es- 
cuelas, y  para  que  su  ar  lor  versátil  no  ae 
saljía  de  las  reglas  de  los  preceptos  y  de  la  ley. 
üc  aqui  se  sigue  ncccsariaiocnte  que  para 
apreciar  hoy  los  deberes  y  los  limilM  do  la 
critica,  los  ejemplos  de  los  antlprnos  careoea 
enteramente  de  aplicación.  El  desarrollo  ísk 
moderado  de  la  critica  fué  previsto  hace  oiii- 
cho  tiempo  por  los  mejores  talentos  de  todas 
partes,  y  las  probabilidades  de  este  misma 
desarrollo  asustó  muy  de  anlemaoo.  Un  hom- 
bre, cuyo  talento  se  reasume  en  la  idea  del 
sentido  crítico  mas  delicado  y  seguro,  nos  re- 
ferimos i  la  Iroyere,  se  indignaba  en  el  si- 
glo XVII,  porque  nn  periódico  solicitase,  ó  pre- 
tendiese otra  cosa  masque  publicar  el  titulo  y 
el  asunto  de  un  nuevo  lihro.  añadiendo  ad^ 
mas  Im«  señas  domiciliarias  del  erlilor  ó  librero 
que  le  vcndia.  Hoy  la  liruyere,  hubiera  indu- 
dablemente variado  de  opioioo.  y  tul  vez  se  bu* 
biesc  visto  (u-ecisado  á  aer,  d  |ieríodisla 
daz,  ú  filólogo  Umido. 
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Drspiies  qne  la  crlftea  ba  eonqabtédo  esta 

fn^ande  influencia,  ha  ilcpado  á  ser  objelo  de 
las  mas  graves  reconvenciones,  y  muchas  ve<- 
Ms  basteóte  ftnidadM.  Vo  se  trata  ütní  de  la 
crillf^  que  se  lanza  eslraviadamcnic  i>aru  Im- 
Mür-de  lo  que  no  sabe,  que  pinta  á  su  antojo 
las  épocas  cuyos  hechos  le  son  enteramente 
desconocidos,  qno  ?o  ronda  riogamcnic  h  ?i 
misma  ó  se  dc|a  remolcar,  digámoslo  asi,  á 
Impulsos  de  nna  vanidad  particular:  semejante 
critica,  si  el  hombre  que  la  Itnce  ha  recibido 
de  la  natoraleza  algunas  cualidades  de  estilo, 
|f|idde  fácilmente  deslnnibrar  algún 'tiempo,  y 
liasar  á  los  ojos  de  ciertas  personas  por  critica 
4e  buena  ley;  pero  su  mente,  espuesta,  como 
es  natural  i  aer  deSmeotida,  y  teniéndose  que 
repetir  íus  preceptos  al  innnito,  la  saciedad 
del  público  hará  pronto  justicia  acerca  de  lo 
que  coniienc  de  falso  ¿incompleto.  El  mal  es- 
tá rn  qno  la  critica  ina?  iinsirada  lleva  en  si 
misma  inconvenientes  muy  esenciales,  de  don- 
de se  si^uo  que  para  enoonirar  el  buen  critico, 
el  ideal  del  critico,  es  preciso  mcorrer  tanto  ca- 
mino como  para  encontrar  un  hombre  de  ponió. 
Ullimamelite,  parece  nna  cosa  estraiía  á  la  na- 
turaleza que  venpra  un  hombn^  ni  mundo  úni- 
camente para  ejercer  el  oticio  de  lu  critica.  En 
prinierlugar,  hay  esencialmente  en  toda  criti- 
ca nna  posición  parásita  ó  accesoria  fpie  es- 
.  cluyc  de  ella  á  todos  los  talentos  creadores: 
un  talento  verdadcramenie  creador  falta  á  su 
vocación  si  critica  á  los  demás  en  lu^arde  pro- 
ducir: puede,  sin  embargo,  en  ocasiones  da- 
das alumbrar  con  vivas  luces  el  horisonte  del 
juicio;  y  los  críticos  de  profesión  son  lo.-  que 
tienen  necesidad  de  recoger  estas  luces,  ó  re 
t:hazar  de  sus  Olas  aqtfellas  eiiya  Atersa  pro- 
düctriz  reclame  un  alimento  mas  sustancia 
Para  criticar  con  seguridad  de  conciencia  es 
|nt!ciso  tener  la  ooneiencia  de  so  propia  este- 
rilidad. El  examen  de  conciencia  debe  comenzar 
por  las  facultades,  en  cierto  modo  materiales,  del 
entcodimiento.  La  memoria  es  la  base  esencial 
de  la  critica,  l^n  liombre,  cuyo  oido  sea  duro 
.  podrá  juzgar  muy  fácilmente  ilc  la  másica;  la 
•  percepción  de  las  artes  ntf'esfé  negada  al  mio- 
pe: el  critico  <pio  tiene  una  memoria  vacilante, 
el  critico  que  oo  puede  trabajar  sin  lomar 
spuntaciones',  en  nuestro  eoBeeplb,  es  hombre 
perdido  en  el  vasto  campo  del  exámcn.  Las 
mejores  memorias  no  tienen  entre  si  punto  al- 
guno de  semefansa.  Hay  algonas.qoe  conser- 
van con  prefci  curia  las  palabras;  otras  que  se 
aplican  con  csi)ecialidaü  á  los  lugares;  y  las 
liay  también  que  son  soperi<ñ«B  para  reeordar 
nombres  y  fechas.  Kl  que  no  loníra  memoria 
pya  conservar  las  palabras,  absténgase  de  la 
éfMafc literaria;  el  que  caresca  de  lá  fSenltad 
dé  conservar  los  hipares  nunca  será  á  propAsi- 
fD  para  la  critica  del  arte ,  y  tengan  lodos 
iireaeBte  qoe  loa  nombrés  7  fas  feebas  son 
cosas  indy  esradales  para  todt»  género  de  crí- 
tica.     •    •  '         :  . 
-  'leliwo^arrégladoymlfonnrdeü 


ría  dependen  la  elasIfleadoB  7  1é  eÉtepancion;' 

aqni  debe  el  critico  preguntarse  con  particular 
cuidado;  lus  facultades  son  tan  diversas  como 
desigtiales,  -y  ^  la  diversidad  de  las  faculta- 
des criticas  nacen  las  distintas  especies  de 
aplicaciones  Es  tal  el  espíritu  que  domiua 
siempre  én  laa  eosas  dé  grandes  divisiones, 
que  ninrlias  v^ces  se  declara  la  tendencia  hacia 
un  evidente  retroceso,  y  considerada  la  critica 
bajo  otro  punto- dé  vista,  los  hechos  se  con- 
vierten  naturalmente  en  sistemas.  Existen  crí- 
ticos cuyo  natural  se  muestra  rebelde  á  los 
puntos  de  semejanza,  y  sin  embargo,  suelen 
ser  admirables  para  el  análisis  y  la  apreciación 
de  los  pormenores;  también  exisleo  críticos  que 
no  juzgan  bien  y  con  profondidad  mas  que 
icrio  orden  de  oosas,  ó  una  sola  parle  de  este" 
mismo  orden  de  cosas;  los  hay  ly  estos  son  los 
m;isi  ([uc  se  apoderan  de  una  manera  tan  pre^- 
cisa  del  jtro  y  el  contra,  que  les  seria  absolu- 
tamente imposible  consignar  en  sus  escritos 
una  enérgica  decisión;  unos  sienten  el  senti- 
miento intimo  de  la  resistencia;  ip:noran  el  les- 
pelo  que  se  debe  al  genio;  no  aceptan  ninírnna 
clase  de  modelo,  ni  el  de  Homero,  ni  el  de  Ra- 
fael; otros  se  dejan  llevar  por  el  impulso  de 
un  talento  superior,  por  un  atractivo  tau  irre- 
sistible como  el  del  imán;  este  talento  leepeait- 
la,  y  con  el  auxilio  de  este  atractivo,  ve  mas 
claro  (|(ie  otro:  la  naturaleza  le  ha  creado  como 
al  muérdago  pata  enoonlnr  so  aUmenlo  en  las 
fibras  de  los  árboles,  y  precisamente  entre  esta 
clase  de  críticos  es  donde  suele  encontrarse,  ó 
donde  domina  el  sentimiento  admirador  en 
general;  el  mal  está  en  ([ue  afecta  á  los  domas, 
y  en  que  su  desconsolador  análisis  eucucutra 
á  veces  materia  para  disolver  las  mat  incon- 
testables bellezas       Nada  de  cuanto  hemos 

dicho  carece  de  remedio  ni  de  recursos,  cou 
tal  que  cada  uno  conoxca  su  tendentía  natural 
y  la  propiedad  de  su  talento. 

El  primer  deber  de  un  critico  es  la  perpetua 
desconOansa  de  si  propio,  y  una  locha  cons- 
tante contra  el  abuso  de  sus  disposiciones  na- 
turales. El  sistemático  debe  apartarse  de  los 
hechos;  el  investigador  de  los  detalles  elevar- 
se al  poder  de  los  sistemas;  el  indócil  debe 
acostumbrarse  á  respetar  á  ios  grandes  genios, 
y  el  satérac  sn  violentará  para  ascender  á  otra 
órbita  que  la  de  sn  sol.  Pero  cualquiera  que 
sea  el  resultado  de  este  trabajo  interior,  los 
empleos  no  por  aso  dejan  de  estar  ya  consig- 
nados de  antemano;  conviene  que  existan  crí- 
ticos que  estriben  su  análisis  en  la  compara^ 
clon,  y  críticos  que  paren  mientes  en  lospor- 
menoK  la  admiración  de  los  unos  nos  ilustra 
tanto  como  la  diatriba  de  los  otros;  al  critico 
oniversal  se  le  llama  fénix. 

Hay  nna  clase  de  criticas  que  se  aproxima 
mucho  á  la  íilología,  y  cuyo  sentido  estético 
sotementees  relativo.  Ai  este  concepto,  los  fi- 
lólogos tienen  todo-  necesidad  de!  sentido  es- 
tético, con  especialidad  en  atiuellu  que  dice 
rdáeioii  con  el  ótictar  hteWrfco4e  las  Uten- 
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turas.  Serntíaote  enltce  eiiiUi  en  materia  de 
tr(e  donde  la  crittea  biatórica  Uegi  á  ser  la 

aiixiliiir  inilispeiisablc  ^  Ift  aprtriacion ,  y 
cucnU  cuM  que  uusc  Irala  aquiüc  pcueirar  an- 
tea en  la  esencia  de  laa  canaas  delaa  bellezas, 
Kc  liüia  imicanicnlcddilarnicnla  <lo  oslas  bi  llc- 
aas  y  Uc  lia('4irla&  percibir  á  lu^i  dumas  por  iiic- 
tilo  de  onaeapreaion  olaray  enérgica:  ol  critico 
lilúlüKO  ó  esperto  mira  con  [laitinilm  idad  los 
rasgiiá  (ua«  agudo»  6  ingen  lusos,  y  si  se  apa- 
aiona  por  ona  cosa  mas  (|ue  por  otra,  an  Juicio 
torre  el  IanR'iilaljl(>  iii  s;;o  de  quodar  oscureci- 
do; las  cusas  iiu  liuiicu  iicci:6iij4d  de  ser  akc- 
tadas,  porque  basta  que  naanifiealeB  una  ten- 
dencia á  ({iicrcr  ilustrar. 
•  Senicyaule  ciilica,  adoiirablc  para  redactar 
un  calilogo  é  eonvcrllrse  en  una  inlerpeladon 
espciiinenta  frocui  iili  iiit  hlo  drinasi;ido.s  cori- 
Iralieaipos  cu  presencia  de  las  obras  conleiu- 
porineua.  Gomo  en  ctcrtoa  suplicioe  que  refiere 
L'l  Danic,  la  naliiraU ü»  le  lia  viu  llocl  r(j<!i(i 
bacía  lo  i^asaUu;  la  uiisjuu  lutilidad  coo  que 
penetra  en  el  eapirliu  de  loa  edadca  paaadaa, 
Cschiyc  lu  iK'áíidud  y  la  iiili  lij:t;iicia  del  |iro- 
gresu;  la  guerra  que  hace  la  época  iucesautcr 
mente  en  oed|o  #e  so  marcba,  no  lo  preocupa 
ni  le  interesa. 

La  tendencia  conlrapuesla  consiste  eu  rci«- 
rtrlo  todo  al  tiempo  presente,  á  no  buscar  en 
lo  pasado  mas  que  r;iz<iiies  q<ic  apoyen  nues- 
tras pret)Cupacioues  actuales:  geacraliuenle  ia 
mente  que  acompafia  i  los  erillcos  que  pene- 
tnin  por  csla  via,  es  la  dealislarso  rii  ííanuiile 
bajo  uua  baudcra  especial  y  couibulir  por  un 
solo  nombre:  iMrliüu  que  facilita  el  éxito,  que 
cubre  los  defectos,  (|ue  diilcilica  s¡U|rnlarnien!r 
por  lys  halagos  de  la  aoiiStad  lu  que  el  i  jerci- 
do  de  la  critica  llene  de  ¿spero  y  peligroso. 

Kn  el  l(iiu!o,  después  de  las  luces  naturales, 
después  del  cuuocUiiieuto  de  si  mismo,  la  ciia- 
lidcd  mas  eseoci^l  del  critico  ea  la  del  valor; 
aiu  que  Uimemot  valor  áesa  iii(infinie.-a  nccc- 
cldaa  dcUiluperio  y  ladeniétraciou  que  iu^piia 
Ig  envidia  á  loa  tafentoa  mas  elevadoa,  á  ese 
des*  (  de  ü^in^ularizuise  qucioipulsa  á  miicbos 
criliros  á  bcrir  lepulacioucs  ya  muy  acrcdlta- 
daa.  Kl  ünico  valor  que  el  critico  debo  impo- 
nerse, el  u.as  difícil  de  obtener  sobre  si  niii^nio 
es  el  sacrillcio  de  su  amor  propio:  nadie  quer- 
ría por  ñioguu.pfeelo  adelantarse  en  una  opi- 
nión que  le  fuese  neoeaario  rctraciar  (U  spuc.s: 
lOngasc  en  buen  bora  la  conciencia  de  uua 
coaildad  ó  de  un  defecto  en  lo  qne  ae  eiamina; 
pi  10  anics  de  emitir  sus  obscrvacionco,  pro- 
véase cou  cuidado  la  fortuna  que  correrán  eu  el 
mundo;  y  como  en  puridad  do  verdad  la  critica 
se  vé  mas  aliuu'iitiula  por  la  oiivitiia  que  por 
r  mor  al  prójimo  ,  siempre  se  hallariu  gentes 
dii'piieslas  á  atacar,  y  raramente  crillcOs  (pie 
He  ^uciinipien  de  anlen:ano,  arric.<}.'ando  una 
opinión  cu  prurecbo  do  un  talento  desconoci- 
do. Ka  lo  derlo,  que  la  mnyui  i  arto  de  los  crí- 
ticos se  respelau  nia5i  a  si  pr(»piüs  t|uc.  se  cono- 
cen, Cou  aquella  eiLuberuncia  de  vanidad  jusii'- 


llcada  por  la  importancia  del  papel  qut:  let  r3< 
sentan  en  el  mondo,  por  roas  que  acamutal 
totluslos  méritos  del  estilo  y  de  la  ima^Mnaciori, 
no  por  eso  dq¡an  die  verse  espuestos  á  las  du- 
raa  reconveneíonea  con  que  generalmealc  ae 
ven  atacados  en  cspladon  de  su  inllnencia  y  de 
su  éxito.  Ora  venenosa.  Ora  idólatra,  la  critica 
maltrata  i  aquelloa  que  abprrece,  y  akoga  A 
los  que  admira:  solo  de  esta  nianera  se  encueo- 
ira  justificada  la  sentenciii  qiie  ella  se  ba  dar 
cretado  á  ai  miama  bace  bastante' tiempe,  <tt> 
eiendoijue  contribuye  de  un  modo  bastante  di- 
recío  á  la  esterilidad  de  que  uatá  el  mundo 
amenasado  en  anleria  de  arle  y  llleralun.  ««j*» 
El  único  remedio á  este  grande  incí)nvcnien- 
lu  es  que  la  critica  se  proponga  uu-  objeto, 
pnea  el  ol^eto  es  el  que  constituye  el  ynHm^ 
Cualquiera  que  abráceoste  atractivo,  pero  ru- 
do ejercicio,  debe  estar  ptcoamoite  convencí*- 
do  deque  no-es,  después  de  todo,  mas  que  un' 
dÍ8ülvenlc,  e>proíémonos  asi,  nn  ácido  en  el 
utundo,  y  que  uq  disolvente,  destructor  pot 
natiiralesa,  pnede  aln  embargo,  eo  combina- 
ción con  los  elenuidiis  (ontrarios,  contribuirá 
la  cuoseryaciou  y  al  desurroUu  de  las  cosaa; 
en  el  órden  general  de  la  humanidad,  el  con» 
sejo  os  elanxilianb.'  laaccinn;  "  1 .  f  r- 
¿as  del  cuerpo  se  ven  a¡{0(adas  por  ia  cuati, 
la  espeiiencia  de  loa  anolanoa  dirig*  el  bifanS' 
de  los  jóvenes:  un  nUico  no  ;.s  bueno  mas  qne 
como  puede  serio  uu  anciano  u  uu  qunuco.  U 
necesario  que  él  vigile  apasionadamente  una 
cü.  a  que  tiene  la  concienoia  de  no|!oderhacer; 
cu  este  caso  se  dirige  al  bombrc  de  acción, 
poderoso  por  si  mlamo;  pero  Greenentcmenla 

ciciTO,  él  lediii-je.  le  sostiene,  ó  simpleSBOnte 
le  alienta;  tiene  el  tiempo  sobre  todo  de  eapUf 
car  ¿  la  mnliitud,  le  que  el  hombre  de  ■eekww 

absorto  en  su  trabajo,  no  le  diria  jainás;  poft- 
«le  ser  el  piloto,  pero  luinca.  el  vicutu,  el 
lérprete,  y  no  el  orador. 

l.a  rn-ocion  ma.-  '  i  que  e>prrimenta  el 
hombre  que  uo  su  bu  cnliCgaUo  i  la  cnttca  mas 
que  por  la  impotencia  de  noiiedei^flvwr  nada 
por  si  mismo,  e.<  la  de  n '  ni1i'iirilJ|in[r"  m^ 
fuerza  capaz  de  lograr  el  resultadMÍp!^'  crí- 
tico se  ha  propueata.  De  aquí  p»é»lui|'la  aao- 
ciaciiin  vordaderanienic  na!ni";il  de!  hombre  de 
Goosgo  y  del  bouüire  de  acciou:  aala  asocia- 
ción debe  inspirar  al  erilie»ih^iito»iieoesarlo 
para  hacer  la  mas  ri^'ida  autopsia  del  «pie  rcaU- 
za;  pero  ¡d^&graciadudeaqud^quedespueadal 
primer  arraiuiue  repbiééa^lé  eonflauia  dé  la 
aniislatl!  pues  la  vida  del  rrilico  es  esencial- 
mente una  vida  que  solo  le  impone  deliens 
exactos:  el  artista  del  poetaeiqaieo  ha  elM- 
lio  MIS  mejores  esporanEa%  y  en  quien  ha  vati- 
cinado tiiei  i  (  idos  iriunf(M4eMparecti  de  pron^i 
lo;  vcapu^ul^ti,  baja  mil  teflucociaa  ta'ílaan 
ilel  ^HMiio,  y  se  encuentra  piccisiiuo  á  (pieiiiar 
él  mismo  al  dios  (pie  puco  antes  adoraba  cou 
entudasmo:  rs  preciso  que  conflMO  so  evfor  ó 
n>anilie>t(  n  amonte  su  desprecio  hacia 
aquel  á  quicu  ba  colfpad^  4e  iJabllMH,  ilijiíi 
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íoln!a  Decesklad  éli  ettift  Éé  éftni-»Tifr{i  p1  criti- 
co <te  no  tener  amigos,  debería  detcocr  áml^ 
dios  aotcs  dclanzar<!0  en  tft  carrera,  si  p&r  una 
parte,  casi  todos  aqiicüoí;  qtin  «r  avcnt'irm  á 
ella  ?io  se  rc!íl£»nardn  do  antemano  á  acoplar 
amigos,  Y  si  por  otra,  alganosno  .cedicsf^n  á 
nna  iuclinacton  satirice,  que  no  es  crimin.il 
como  el  vituperio  iojusto,  que  no  es  mas  auc 
traa  inclinación  rnaliciona,  y  casi  disculpable 
finando  sabe  contenerse  en  cinrlos  límites. 

Después  de  haber  indicado  en  lo  que  con- 
ttalen  los  deberes  del  critico,  deberíamos  ana- 
lizar el  laicnio  do  la  frtfirrj;  ¡lero  llegamos  á 
tjn  terreno  lan  variai)le  como  la  organiZiicion 
de  los  Indivldoos.  Hay  pocos  c-crilores  de  ta- 
lento que  no  hayan  esr  i  üo  aJ^ninn^  pá;rina3  ile 
critica;  f  como  fiemos  dictio  mas  arriba,  estas 
páginas  son  las  mejores,  6  al  menos  las  mas 
Instructivas.  Sin  einlinr^ío  ,  rxiítT-  e?(i  erran  le 
diferoucia  entre  la  uiiiitiail  Ue  lo  que  los  írrini 
des'fioelasó  lo»  grandes  artistas  han  escrito 
acerca  de  su  arte  ,  y  do  lo  que  producen  los 
crítícoá  propiarooulc  tales,  que  las  ideas  avan- 
xadas  por  los  hombres  de  práctica,  no  lienen 
iicr'sidad  de  ser  precisas  n  evnrtní  para  fitic 
sean  útiles,  al  paso  que  los  doidene.^  de  la  cri- 
liCabo  pueden  rescatarse  á  ningún  precio.  Lus 
fases  del  arte  ftni  de  tal  modo  mnílipficn  l3<  y 
variadas,  hay  tantos  medios  de  ver  la  natura- 
leza y  esprcsarla,  que  un  bombrecinc  acogiese 
todas  las  fases  de  la  imitacinn  con  igual  im- 
parcialidad 86  reduciría  [)or  esto  mismo  á  la 
Inpoleaela  de  obrar.  Para  obtener  un  buen  re- 
sultado en  una  parte  del  arte,  el  hombre  tiene 
necesidad  de  convicciones  fuert_es ,  y  hasta 
Cierto  punto  ciegas^  RemhrandtDohablera  en- 
contrado el  camino  qtie  ha  recorrido  fnn  frlo- 
ffosamente,  si  hubiese  tenido  las  ¡deas  de  Ra- 
fael; Miuniel  Angel,  no  hubiera  sido  Migoel  An- 
gel, si  hubiera  compi  t^ndido  oí  nirrifo,  inapre- 
ciable en  cierto  grado,  de  los  maestros  ante- 
riores á  él.  l)e  modo  que  sí  descubriésemos  un 
lra!;nlo  de  Miguel  Angel  soliro  la  pintura  y  le- 
yésemos en  él  una  crítica  acqrba  o  desdeñosa 
de Olilrland^)o,  su  maestra,  de  su  ceguedad, 
lie  sn  Ignorancia  nn  In  per?peetiva,  los  frescos 
de  Miguel  Angel  nos  cnscñai  ian  á  rebatir  tules 
feeoRTenciones ;  reoordarfamos  el  punto  en 
qup  Bnonarnti  haencontrn  io  ni  arte,  lo  que  él 
k!  ha  dado  en  osle  concepto  de  ciencia  y  de 
Rmvlmleiito,  y  la  exageración  misma  de  Mi- 
gnet  .\ngel  en  el  e^tHo  qiii>  Iiaereadn,  nos  ha- 
ría adivinar  el  camino  exacto  entre  la  senql- 
MINrgAfiea  de  Qbirlandajo  y  la  fbersa  efnbe- 
flnt(^  de  ^^icrueI  AíiLTi^l. 

Hay  mas  todavía;  los  artistas  ó  los  poetas, 
MKMüuífiadoe  de  otros  pensamfenlos,  no  hablan 
más  que  de  su  pais,  dicen  generalmente  la-^ 
eosas  á  medias ;  so  esprcsion  revela  fáeilmei- 
te  nna  forma  esctnciT»,  y  solo  el  díseenri» 
miento  de!  lector  se  ve  precisado  ¿  separar  lo 
que  la  convicción  del  momento  ha  dado  de  mas 
•}  teagaage.  Ba  in,  ¿qué  diremos?  en  un  ta- 


es  InsíiAtiv-a,  y  la  rcflcxínn  tio  fíene  mas  qnd 
ana  pequeña  itartc:  si  se  pretende  que  el  artisí 
ta  nos  «aplique  los  procedimientos  de  su  ins* 
tinto,  nos  referirá  Men  de  la  manera  que  ha 
sido  inspirado;  pero¡nuiioa  podrá  decir  por  qua 
ha  sido  Inspirado.  Sin  embargo,  pude  e^íistlr 
imn  nra  f'seeprion;  hay  Iioniln  es  que  lian  sen- 
tido la  fuerza  de  crearáe  un  talento  y  de  crear 
una  escuela  por  la  reflexión;  algunos  hombrea 
dí)tados  de  nna  oraanizaíjioii  bastante  sensible 
[)ara  lograr  un  objeto  en  el  arte.  Mengs  quiso 
poner  en  práctica  esto  mismo  en  Alemania; 
pero  ^J'^n^i!  permaneció  arlisía  frió  y  mediano 
y  escritor  oscuro,  los  otros  ejemplos  que  pu- 
diéramos citar  solí  bástanlo iorerlorés  álifengs. 

"So  acepfari^m  is.  príe^,  la  critica  de  los  poe- 
tas y  de  los  atlisUs  ,  ni  aun  sus  teorías,  mas 
qae  como  memorias.  No  vemos  man  qno  nna 
eembinacion  en  la  que  el  artista  pudiera  ser 
critico.  Suponemos  que  las  parálisis  de  las 
manos  qne  interrumpió  á  Pusiooen  la  mitad  do 
su  carrera  artisücn.  hnl)iose  si  locoüiplela.  II« 
aqui  el  hombre  que  ImbiLi  amos  n<xe:3Ítado  pa- 
ra juagar  perfectamente  de  la  pintura,  pnes  ia 
ejerí  t(')  miiclio  tiempo  con  buen  éxito,  y  con  i- 
ció  tü  los  los  secretos  de  su  profesión  ;  estaba 
ademas  dolado  de  un  s' ntido  filosóflco  el  mas 
prn'iniifi);  i'|iié  maravillosos  raciocinio?  no  Im- 
biera  producido  oslo  concierto  de  las  faculta- 
des mas  raras  cu  tm  hombro  qne  no  eneueotra 
ya  el  medio  de  ponerlas  en  práctica!  Fsfo  es 
incontestable;  y  sin  embargo,  ¿se  aceptaría  do 
antemano  el  Juicio  que  Pasiuo  biciera  de  Vu^ 
bens  ó  de  Morillo? 

.  Que  se  nos  dispense  este  corto  litigio  cu 
favor  de  la  critica,  porqae  at  menos  no  sere- 
mos reconvenidos  de  haber  disinnilailn  las 
miserias  del  olicio.  liemos  formulado  nuestro 
pensamiento  acerca  de  la  critica  bajo  el  pantQ 
de  vista  rtlerario.  Kt  siguiente  nrlícnlo  ilo 
nuestro  apreciablc  colaborador  don  Tomás 
Rodríguez  Robf,  considera  la  critica  b^o  oti. 
punto  de  vista  mas  estenso,  como  Tamos  á  rer 
muy  pronto.  ,' 
CRÍTICA.  {Moral.)  «Juicio  que  se  haee  da 
cosas,  fundado  en  las  reíalas  del  arte  y  del 
buen  gusto.»  Así  detine  esta  palabra  la  respe- 
table autoridad  de  la  Academia  de  núestra  leo-' 
gna,  y  no  ereeino?  posildo  rientillea,  artístiea 
y  literariamente  liabiando,  quei  pueda  ser  cs- 
plicada  con  mayor  exactitud,  claridad  y  iaco» 
nismo  Afpii,  pnes.  deberíamos  terminar  nues- 
tra tarca;  ponqué  bailando  en  esta  deílnicion 
esprimida  la  esensia  del  gran  grupo  de  couo- 
ci míenlos  gen^rndnre?  de  la  critica,  nos  pare- 
ce que  ella  satisfaría  cumplidamente  á  los  leor 
tores  eruditos,  y  que  de  nuestro  cmpefio  nos 
Iil)rames  remitiendo  á  Ins  que  deseen  npreciar 
en  toda  su  grandeza  lo  que  siroi>otíza  la  pala- 
bra qne  nos  ocupa,  al  estudio  de  la  doctrina 
de  Jesucristo,  al  de  la  moral  de  roiifdcio,  1^ 
lógica  de  Aristóteles,  los  lecciones  de  Sócrates 
y  los  diálogos  de  Platon,  eternas  y  claras  fuea- 
tM  d>  li  dlfin  f  liniiMM  wbidorUu  T  tfol 
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terminan  amos  coa  tanla  mas  razón,  cua&to 
que  lio  considerando,  como  no  consideramos 
las  (•ii<;u^lú|)cJíaá,  bajo  el  punto  Je  visla  «le 
Iralado!;  especiales  de  las  arles  y  las  ciencias, 
sino  mas  bies  eonom centón  do  cooocimicn- 
tos  variados  y  jrenerales;  como  tm  estenso  dic- 
cionario con  detlnicioues  mas  ú  menos  talas, 
creemoB  InoportUBO  haUw  aquí  de  la  crilica  en 
toda  su  grande  escala,  porque  para  ello  tendría- 
mos que  dctenerDQS  eu  laesposicion  y  análi- 
sis de  las  cienciaB  qae U  constituyen,  priu^^i- 
piando  por  abrir  un  curso  de  eatliéiiea,  de  ló- 
gica y  mctafisícu,  y  do  ücrcclio,  para  avalorar 
la  belleza,  la  verdad  y  la  justicia,  y  conclu- 
yendo por  hundirnos  cii  las  profuudldatles  de 
ia  antropología,  dadu  caso  que  nuestro  pobre 
entendimiento  nos  pcrmitten  atravesar  con 
segura  plantad  dilatadísimo  campo  de  la  íilo- 
sofia.  Pero  si  bien  nada  tenemos  que  aüuüii-  á 
la  dcílnicion  citada,  cumple  á  nuestro  propósU 
to  analizar  la  rriSiea  bajo  las  apreciaciones  de 
)a  , moral  como  ciencia  de  los  dt'bere$  del  hom- 
6ré,  y  dirtgjr  nuestra  palabra,  poco  autorizada, 
es  cierto,  poro  dictada  por  el  deseo  inn?;  puro,  h 
larazony  al  sentimicutudelos  rjue  cjci  ren  ante 
él  público  el  sagrado  nagÍElerio  de  juzgvn  so 
brc  los  liccUos  de  sus  scmejaiilc?.  Kn  micstra 
calidad  de  escritores  hemos  sido  por  espacio  de 
mnrlios  años  objeto  de  la  censura,  pocas  ve- 
ces indulg'cnte,  muchas  agria  y  severa  de  la 
critica.  Ora  dircotamcQlc  se  nos  ha  negado  has 
ta  lu  facultad  de  poder  p(»sar;  ora  iudirecla- 
inentc  se  nos  ha  envuelto  en  el  general  an.ifc- 
ma  lanzado  en  un  momento  de  mal  humor  del 
sacerdote:  nuestro  espíritu  amante  del  saber, 
de  la  verdad,  de  la  jnslicia,  ha  devorado  i'po- 
cas  caleros  de  amargura,  y  coa  dolor  lo  dcci 
nos»  la  Crftlei  nos  lia  pro|>orcionado  mas  ho 
ras  de  pesar  que  minutos  de  enseñanza.  Y 
este  el  Ha,  ni  puede  ser  jamás  cáie  el  nuble 
apostolado  de  la  critica?  Vamos  á  eutrar  en 
materia,  y  al  Imcerlo  dcclarainos  de  tina  vez 
'  para  siempre,  (juc  nada  huy  ma&  tejo»  de  auc^j- 
tro  pensamiento  «pie  ocupamos  do  cuestiones 
periionales.  En  nuestro  corazón  no  existe  ui 
aun  el  recuerdo  «ie  iu  que  nos  haya  iieciio  su- 
frir la  aereridad  telos  qoe  boy  consideramos 
como  liermanos,  y  á  nuestra  vez  les  pedimos 
que  olviden  du  igual  modo  lo  que  la  pasiunhaya 
podido  también  dictarnos  algún  dia.  Ante  la 
«antidaJ  de  los  priaeipios  eternos,  desaparece 
ia  personalidad,  como  desaparecen  los  odíoá 
los  rencores,  en  el  aúlemne  trance  en  que  e 
alma  abandona  el  cuerpo  del  que  fnt''  nuestro 
enemigo:  de  lo  contrario  incurririamos  en  los 
mismos  errores  que  tratamos  de  combatir»  y 
hasta  seria  necesario  colocar  la  razón  humana 
entre  las  uegacioues  absolutas,  Amuaios  la 
critica  inspirada  porerbicn,  porque  es  indis 
pcnsablo  para  el  movimiento  progresivo  de 
munclo  intelectual:  ella  es  la  Tuerza  motriz  que 
acerca  á  la  perfección  las  obras  del  entendí* 
miento  humano,  y  teniendo  formado  e?lr  ron 
cepto  de  ella,  ual  podemos  tribuUurk  {^l  Uo- 


meoagc  de  nuestro  profundo  respeto,  do  nm^ 
tra  sincera  admiración.  Pero  á  la  vez  recha» 

zamos  el  abuso  ipic  se  hace  de  ella,  lo  re- 
chazamos, si;  y  fuerza  será  que  anatemati- 
cemos á  la  entica  bastarda,  llamada  criti<fuei, 
engendrada  por  las  pasiones  del  individuo, 
revestida  de  ornaiucalü.s  falsos,  aconsejada  por 
el  empirismo,  y  alimentada  de  sofismas,  como 
crérmcn  de  la  dmla,  como  depresión  de  la  dig- 
nidad del  hombre,  cuervadura  del  eulendimien- 
0  productor,  como  una  calamidad,  en  fin,  de 
odas  las  épocas,  y  ¡ojalá  ea  la  que  vivimos 


ügrcu  nuestros  eslucrzos  hacer  menos  sensi- 
bles las  heridas  qite  abra  la  envenoiada  pnnla 

de  sus  harpones! 

Ahora  bien:  si,  pues,  la  crilica  es  el  juicio 
que  se  haee  de  las  cosas  fundado  en  las  re- 
glas del  arte  y  dt  l  buen  gusto,  claro  está  que 
<;u  objeto  no  puede  ser  ni  aias  sublime,  ni  mas 
lumaoitarlo.  Sublime,  ponpie  funda  su  juicio 
en  reglas  <]w  csfáií  basadas  en  la  bclloxa.  la 
enia  1  y  la  justicia;  juniiauilai  iu,  porque  iicn- 
ie  á  la  perfección  die  las  obras  de  todos  los  se- 
res dotados  (!c  razón,  y  por  cou'-i'j-'iifMile.  al 
¡ira  de  iu  huutaiiiUad.  Fuudada  \d  cnlica  cu 
as  reglas  del  arle  y.  del  buen  gusto,  dicta  sus 
allos  con  sereno  y  mesurado  continente:  es 
acatada  porque  su  voz  cá  la  de  U  sabiduiia: 
dirige,  patrocina,  ilustra  la  sociedad,  y  derra- 
ma soíno  ella,  pcrfeccionaudo  las  produccio* 
acá  de  los  asociados,  glorias  y  tradiciones  ím- 
¡erccederas. 

La  critica  no  debe  ser  indulgente  ni  severa, 
sinojuÁla.  iudulgeute,  engrie:  severa,  postra: 
justa,  convence. 

{Cuántas  veces  hemos  visto  empleada  la  si- 
guiente fótmula,  11  otra  muy  semejante,  para 
juagar  de  las  obi-as  de  nueslros  coatcmpon- 
iteos!  «I.a  crítica  tiene  hoy  que  .ser  muy  in- 
duiganíe  al  juzgar  la  primera  ¡uoduccloa  de 
don  F.  F.,elc.»  ■  ■ 
O  bien  esta  otra: 

«Tratándose  de  una  producción  mas  de  las 
muchas  que  ha  dudo  ú  lúa  la  fecunda  plamade 
X.  N.,  la  critica  ño  puede  menos  de  j.izgar  fs- 
veramenle  á  este  apreciable  escrilur,  etc.,  etc.» 

¡Qué  abuso  tan  lastimoso  de  la  palabral 
¿Por  qué  indulgente?  ;.por  (lué  severa?  ;porqué 
DO  justa?  ;,Oné  impui  laque  sea  la  primera  pro- 
ducción ó  la  vigésima?  ¿Dejará  por  eso  de  ser 
ante  la  justicia  del  arle  mala,  buena,  ó  mcdia- 
iiu?  y  ,.[)or  que  no  decir  lo  que  e¿  haciendo  una 
abstracción  completa  de  la  personé  del  autei? 
¿No  liemos  visto  en  repetidas  Ocasiono^-,  y  tf^- 
lándüác  de  un  mismo  ingenio,  que  su  prniiera 
producción  baeseedldo  en  buena  á  las  posto- 
ñores?  0  ;,se  cree  que  en  las  obras  do  la  inspi' 
ración  en  las  concepciones  del  genio,  á  ia  ma- 
nera que  en  cualquier  arta  mecánica»  laprio* 
tica  C5  el  todo? 

Pero  se  nos  dirá,  ia  critica  debe  ser  indui- 
gente  con  el  que  principia,  para  quo  no  des* 
fruya  álaentradade  la  afanosa  viaque  llevadla 

üuuort^idad:  lá  oriüca  debe  sei  screra  coa  el 
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qne,  poseedórdcgrandcalionto para  llegar alíln 
del  áspero  camino,  Be  detiene  sueña  O  delira 
en  los  declires  del  terreno;  la  crilira,  ademas, 
no  juzga  solo  sobre  l.is  obras  de  lu  inspiración 
sino  que  Juzga  de  las  coea»,  es  decir,  que  lo 
juz^a  todo. 

Contestaremos  que  para  nosotros  la  critica 
es  una,  como  una  es  la  verdad  qMe  la  sirve  de 
fundamento.  Enhorabuena  que  sea  óenéno/a 
en  la  forma;  pero  indulgente  Jamás.  1.a  bene- 
Tdlencia  es  el  aféelo,  el  amor,  la  buena  volun- 
tad con  que  se  ejerce:  I»  indulgencia  es  el  ol- 
Tído,  el  perdón  de  los  errores.  Creemos  (iiic  la 
critica  hace  ttUito  ó  mas  daño  al  autor  cuyas 
obras  juzga  cofttndalgencia,  que  al  que  trata 
con  severidad.  F.n  el  primer  caso  encomiando, 
enalteciendo  solo  las  bellezas  y  perdonando  ii 
ohnkiando  las  deformidades,  puede  producir  un 
f;t(uo:  i  n  el  <c-giiiKl(i,  sacando  solo  aplaza  las 
deformidades  y  ao  menciounndo  las  belleaas, 
podrá  pro<fiJclr  nn  mudo;  y  entre  un  mndo  y 
un  f;ifuo,  sicn]pn'  cslurá  la  socicilail  por  el  prl- 
mcro.  Afecto,  amor,  buena  voluntíid  pedimos 
en  la  (brroa,  tanto  para  c1  que  principia  como 
para  el  que  acaba;  poro  en  laosniK-ia,  jiiíliria 
para  los  dos.  BeneTolcocia  pedimos  para  todos; 
porque  la  efítfea  como  la  'caridad;  definida  por 
San  l'ablo,  csbionlicchora,  no  se  ensobcrliccc. 
Bo  tieue  envidia;  y  si  bieu  un  consejo  rudo  con 
nMefea  ptiede  ser  olridlado,  on  consejo  que  se 
emito  con  acrilinl,  puede  producir  ci  ffecto 
eoatrarío  que  s£  propone;  dado  con  templan- 
•  st  obrarA  íobre  la  conciencia,  y  la  coneisncla 
sobre  la  convicción.  Es  Acrdad  que  la  critica 
DO  juzga  sobre  las  couccpcioDcs  dei  gejiio,  si- 
no (fne  lo  juzga  lodo;  pero  también  lo  es  que 
para  juzgar  al  írcnio,  á  la  inspiración,  íuelc 
emplear  la  formula  citada,  y  esta  fórmula  prc- 
eteanente  es  nna  de  las  qoe  nos  bemos  pro- 
foesto  ootnbafir. 

Yernos,  pues,  que  la  critica  es  el  sacerdo- 
cio del  dog-ma  fnleieetnal,  y  que  pnra  ejercer 
esto  sacerdocio  es  iiidispensalile  haber  siilo 
iniciado  en  las  leyes  que  constituyeii  cstedog- 
imr.  Por  eonsigniente,  asi  como  la  moral  no 
inip<inc  anadie  la  imprescindible  obligación  iJe 
consagrarse  al  coito  religioso,  tampoco  eo  el 
«Vrden  dril  obK|^  A  nlnfnim  al  profesorado  de 
la  ciflica.  Obliga  si,  á  todos  los  seros  raeiona- 
les  á  que  contribuyan  cada  cual  desde  su  esfc- 
rn  con  el  eaodal  sos  eónociroientoe  alMen, 
á  la  ífrandeza  y  perfección  déla  socienlail;  por 
eso  el  filósofo,  el  politice,  el  poeta,  el  literato, 
el  Industrial .  el  jornalero <fDe  laman  al  mondo 
BUS  ideas,  que  dan  al  comercio  animación,  qiio 
coomoeTen  la  tierra  con  la  enérgica  fortaleza 
de«mbraMM,  cumplen  nna  obligación,  y  los 
productos  de  su  actividad  deben  sor  af^igiilos 
por  la  crilica  con  el  respeto  que  acogemos  to- 
dos al  hombre  que  Temoft  consagrado  tú  ^er» 
Cícío  de  sus  deberes.  Podrán  séroslos próduc- 
ios  masó  menos  perfectos,  mas  ó  menos  con- 
,  fenientes;  pero-nnnea  deberi  considerarse  al 
ier  productor  como  un  intruso,  ntOMAoiM^ 
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nos  como  nn  criminal.  S¡  el  acierto  no  ba 

presidido  á  la  eonferi  ion  de  nqtirllos,  pnra  oso  ' 
está  la  critica  como  llel  regukiiiura  de  todo 
cuanto  á  su  fallo  .«e  somete.  La  verdadNA  bh 
trusión,  la  verdadera  criminalidad  !;i  vemos 
nosotros  en  el  que  sin  estar  morainicutc  obli- 
gado, sin  iniciación  en  los  misterios  de  la 
ciencia,  penetra  en  el  santuario  de  la  critica  y 
ejerce  sus  funciones,  ilutrusiou  sacrilega, 
como  lo  sería  tandden  la  del  profano  que  usur- 
para el  puesto  del  sacerdote  en  el  altar  ó  en  el 
tribunal  do  la  pcnilenciat 

Pero  profano  ó  sacerdote,  jamás  pqedo 
asistir  la  raíon  ni  el  derecho  al  crítico  para 
Iratur  con  destemplanza  al  autor  de  una  obra 
por  escaso  que  sea  el  mérito  de  esta,  ¿ilabria 
razón  ni  derecho  para  castigar  al  padre  de  un 
corcobado  por  las  deformidades  de  su  hijo?  fío. 
Pues  en  elTiiismo  ca.«o  so  encuentra  el  antor 
de  una  obra  desacertada.  Ni  el  uno  ni  el  otro 
son  pecadores  de  intención:  ambos  cumplen 
con  un  precepto  do  naturaleza  parecida;  y  ast 
como  no  hay  padre  que  deje  de  ambicionar 
pnra  sus  hijos  todos  los  encantos  de  la  hcrmo- 
sora,  tampoco  hay  autor  que  no  codicie  para 
sus  obras  toda  la  belleza,  todas  las perfcccio» 
ncs  que  estén  al  alcance  de  su  sentimiento.  Si 
el  escrito  no  corona  sus  aspiraciones,  la  críti- 
ca fundada  en  lat  reglas  del  arie  y  del  buen 
gusto  debe  advertírselo  asi;  pero  con  la  mesura, 
con  la  beiievolen  'ia  de  la  verdadera  sabiduría, 
probando  lo  inconveniente  y  señalando  el  ca- 
mino que  se  debe  eniprcnder  para  llegar  al  no- 
ble fin  que  la  ciencia  se  propone. 

Y  ahora  preguntamos  nosotros:  ¿si  la  criti- 
ca so  ejerciera  de  este  modo,  existiría  ese  fa— ^ 
(al  an(aj:oni.-ino  ([uc  se  obsei va  de  ah  initio 
eulrcel  que  crilica  y  el  qoc  es  criticado?  ¿Se 
mirarían  con  la  desconflanía  y  hasta  con  el 
horror  muchas  veces  que  se  con!eni[)Ian  ol  reo 
y  el  Tcrdpgoíf  Seguramente  que  no:  el  amor  es 
la  gran  cadena  que  eslabona  i  todos  los  seres, 
y  no  hay  uno  que  devuelva  mal  por  bien.  Sien 
vea  de  herir  el  amor  propio  del  ser  productor 
se  hablase  A  so  nison,  se  procnrase  sn  omoei*. 
miento:  si  en  ve/  de  ailr>[d.>r  un  leriguago  am- 
puloso y  sibililíco,  se  cuidase  menos  de  osten- 
tar nna  emdleíon  no  slemprq  legitima,  y  se 
usara  mas  el  lenguage  franco  ile  los  hombres, 
es  indudable  que  el  Juigado  veria  en  su  juéa 
un  padre  esriftosoqne  aspiraba  A  perfecelonar- 
le,  y  el  juez  se  coutplaceria  igualmente  en  ver 
el  sazonado  fruto  de  sus  prudentes  amonesta* 
clohes.  ;.C(^mo  se  ba  de  Ilustrar  el  ignorante  st 
solo  se  emplea  el  castigo  ¡laia  su  enseñanza? 
Ni  ¿qué  alivio  encontrará  el  labriego  doliente 
con  que  su  doctor  fe  recite  en  griego  los  afo<> 
risnios  de  IlipócralesY  Pnos  si  esto  os  innega- 
ble, si  estoes  confeniento  para  todos  ¿porqué 
no  se  practica? 

¿Por  que?  [lor  varias  causas;  pero  la  prin- 
cipal es  porque  en  la  mayor  ,  parte  de  ios  que 
i/)$o  faoiQ  se  dedann  erltieos,  hvf  un  <rtndo 
,  abMlato  de  los  fueros  de  la  moni,  f  no  kmit^ 
T.   XI.  4d 
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mos  decirlo,  ni  coociiarnos  por  ello  el  enojo  de 
ttucslros  joeees:  nucBlra  opinión  es  liija  del 

mas  profundo  convpncimicnfo.  y  al  hablar  asi 
nos  leferimos  á  los  jueces  de  todas  las  épocas; 
el  olvido  de  los  fueros  de  la  moral  es  la  causa 
enciente  de  q':r  In  rriUca  no  proilusíra  los  be- 
neiicios  que  cála  Humada  á  distribuir,  roripie 
la  oiond,  como  bcmos  apnriUdo vaios,  no  obli- 
■  ú  iiailip  h  jtir.írar  de  las  cosas,  sino  á  produ- 
cirla:'; pero  en  el  hecho  de  que  baya  uno  que 
•$filre  á  lilnrestMora  de  Jimi,  It  mortl  le  da 
loycíi.  Ir  impone  obli;:acionr'<  qne  el  ncóíilo 
booradiiDiente  no  debe,  iio  [tiioie  en  maiieru 
aiDfuna  desalender.  La  moral  le  dice:  «Tú  qw 

Iffdendes  el  alto  sacerdocio  de  juzprar  sobre 
osbeclios  de  los  seres  pensaotcá,  ven  á  mi 
lado,  pero  ven  rico  de  cicneta:  conmigo  «sián 
la  verdad  y  la  jnslicia:  ¡uzsn  con  nosotros.»  Y 
Juzgando  con  los  ic?oros  de  la  ciencia,  con  el 
apoyo  de  la  verdad  y  la  juslicia  dirigidas  por 
la  moral,  es  imposible  no  juzgar  tan  ::rí  r!n^n- 
mente  como  es  dable  al  enlendimicniu  íiunia- 
w».  Pero  ¿se  ba  juzgado,  se  juzga  asi?  Que  res- 
ponda icalmc  nto  la  conciencia  de  los  que  jui- 
garon  y  juzgan. 

Bl  olvido,  la  lortora  ó  la  ignorancia  d  <  i  >^ 
sanos  principios,  ha  proporcionado  á  hs  artes 
y  ¿  las  ciencias  males  &iñ  cuento,  y  por  lo  tan- 
to ba  sido  una  rémora  para  la  clTlMsacion  de 
las  naciones.  Filósofos  liav  que  consideran  esta 
dolencia  como  de  imposible  curación,  y 
consuelan  con  asegurar  que  literitteteonteni- 
porúuea  ba  t<ldo  apasionada  siempre;  que  síjIo 
es  justa  la  do  la  posteridad.  Enhorabuena:  >a 
es  algo,  y  nopoco.liensar  y  creer  que  mas  allá 
de  la  tiiníha  nos  agnarda  la  juslicia  di-  Dios  y 
la  de  los  hombros:  esto  satiáfará  sin  duda  á  los 
seres  esplrilnattatas»  pero  ¿lo  soft  todoa?  ¿No 
f>xi?lr  rn  la  gran  mayoría  dn  lo?  seres  produc- 
tores el  legitimo  deseo  de  merecer  y  saimroar 
€l  aprecio  y  la  estimación  de  sus  concioiiada- 
nos?  De  velóle  producloreí*  juzf;ados  con  pasión 
por  sus  coDtemporáucos  ¿no  es  muy  posible 
qoe  los  menos  prosigan  su  camino  confiados 
en  b  jiir  licia  de  la  po.stiMidad,  y  que  los  mas, 
siu  aijrigar  esa  bella  cspcraiua,  uiortiUuados 
en  sao^pliltii  dejen  de  producir?  Y  ¿con  qné  se 
subsana  esta  pérdida  á  la  sociedad? 

•  Es  que,  se  nos  dirá,  la  critica  apasionada, 
puede  tal  vez  aminorar,  detener,  pero  nunca 
impedir  el  desarrollo  del  pensamiento,  la  ron- 
,  si-cuciOD  del  objeto  que  se  propone  el  cspirilu 
fuerte  y  inderOM.»  Podrá  ser  cierto;  pero  tam> 
bien  lo  es  que  no  todos  los  ospíriins  están 
obligados  á  ser  fuertes;  y  dado  caso  í|ue  lo 
Itoeran,  ese  amiuoramienlo.  esa  detención  que 
les  íirot^if-e  la  critica  apa.sionada,no  dojará  de 
gcr  nu  ííaiidc  que  se  comete  á  la  legítima  glo- 
ria que  debía  poseer  ese  mismo  ospiriiu  antes 
di  l  tiempo  que  se  le  concede.  Es  verdad  que 
Cii'.ou  á  [icsai  de  la  envidia  ,  de  la  tenacidad, 
de  la  ignorancia,  logró  ver  realizada  su  idea; 
poio  <\n  la  ?'!~pir;i:':  ('mnlacíon  do  los  portti- 
^uc^i;;^,  ¿tu  iu  tui:>ücu  tenacidad  del  ar^obij^po 


de  Granada,  üín  la  insuOcicnciade  los  doct(»cs 
de  Salamanca,  nobnblera  perdido  tres  afioaen 

Portugal  y  ocho  en  faslilla  devorando  la?  mor- 
tiúcaciones  mas  crneier',  entregado  á  los  dolo- 
res mas  agudos,  «spaesto  á  caer  en  el  nbati- 
micnfo  ,  la  po?trarton  d  i  hundirse  en  el  se- 
pulcro con  su  roagniOeo  pensamiento.  Y  esos 
once  aftoá  perdidos  en  oontroverstea  fliailieaa 
i'i  indocfas  ;no  fueron  «tros  tantos  que  se  hur- 
taron á  iUirt)pa  eu  la  posesión  di  l  Niicvu  Mun- 
do? Y  esoií  once  años  ino  fueron  ofrr»«  tanioá 
qno  la  uialicia,  rl  faiialismo  y  la  insnOci<  nria 
hurtaron  á  la  gloria  del  inmortal  descubridor 
de  nuestras  Aniillast 

Sin  prjdrrdetenernosá  csponcrmas  ejf^mplos 
délos  muchos  que  pudieram6s  aducir,  |»oi-que 
esl6  se  escribe  en  tiempo  dado,  y  ese  escaso, 
creemos  que  ron  lo  dicho  quedan  indicadoí-  sn- 
ílcieuiemeiíte  los  graves  perjuicios  que  reporta 
al- mundo  intelectual  el  «jercicio  de  la  critica 
fuera  de  las  condiciones  que  la  moral  cstaMrce 
para  todos.  Estudie  bien  estas  coiidi»  iones  ei 
critico  ilustrado:  nutra  bien  su  espíritu  con  las 
.saludables  mü.ximas  qtie  di;  ('!I;is  se  dr?pren- 
den,  antes  de  tomar  la  iiluiua  para  trazar  sa 
fallo,  y  estamos  seguros  que  fundará  .<u  juicio 
rn  f  is  reglas  dil  arlt^  ij  del  buen  ffustn.  V  lie 
aqiii  como  la  ciifcrniedad  que  los  (iíosufos  y  tal 
cual  moderno  publicista  declaran  incurable, 
puede  (cncr  fácil  r-medio.  Y  nn  !iny  otro,  por 
nuis  que  las  conciencias  no  sean  todas  ijruales; 
porque  la  moral  es  para  todas  la.^  conciencias, 
para  toda?  las  edades,  y  puede  tener  aplica^  • 
cion  bajo  todas  las  formas  de  gobierno. 

La  moral  de  nneslros  días,  por  eJomplOt 
puede  liahlin-  de  esta  manera. 

— «Escritor  pnldico,  que  poruña  ley  del  Es- 
tado te  se  concede  anlorlaaelon  pan  emitir  §!• 
hremente  tus  ideas,  esa  pluma  que  hascouquis- 
iado  no  debes  lunpiearla  si  no  en  obras  que 
<  ontrihuyan  al  bien  de  la  sociedad. 

—  ■niroctor  dn  periódico  que  te  propones  c«- 
nlotar  la  indiisli  ia  de  las  ideas,  esplótala  en 
buen  hora,  m  de  una  manera  licita.  Riiáca 
para  que  llenen  la»  columnas  de  tn  diario  liom- 
bres  de  vcrdatlera  ciencia,  y  no  destajiíta.s  «le 
palabras:  no  admitas  en  tu  redacción  redactóles 
que  te  cuesten  poro,  porque  lo  barato  fs  caro: 
ni  redactores  por  lástima,  poniue  nn  periutiii*o 
no  es  un  asilo  de  mendichlad:  ni  redactores  da 
quince  años  que  jueguen  á  periodistas,  porque 
la  misión  de  la  prensa  es  muy  elevada,  y  por 
ende  una  profanación  Jngaf  con  ella.  Hazlo 
asi,  y  tu  diario  será  bueno,  y  leido^  y  respetado. 

— «Redactor  apasionado  para  «piie»  no  hay 
diputados  ni  ministros  buenos  al  no  ptavan 
como  tú,  ó  si  no  son  tui?  amigos;  no  seas  par- 
cial. A.4i  como  no  hay  líl>ro  malo  que  no  tcn^a 
algo  bueno,  asi  también  aconlec(>  con  les  hom- 
bres políticos.  Oye  á  tu  conciencia:  no  exijas  á 
loa  que  combatí  a  por  sistema  ó  por  espíritu  de 
partido,  que  realicen  imposibles,  porque  ya 
saltes  ta  que  lo  son:  no  ocultes  If  -  ol  sláctiloá 
I  ij vencibles  coo  que  á  veces  iucUuu  ius  quesa- 
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bea  al  poder  dicieodo  que  es  muy  íacil  por 
ejcfnplo,  reducir  .éonsidcrabicmcnle  losimpiies- 
tos,  abrir  aquí  uii  canal,  construir  uit.i  vi  uitc 
nanos,  conquislar  el  Anica,  etc.,  etc.,  porque 
estraviarás  la  opinión  pública  que  te  oye  de 
buena  Té.  Acaso  tú  fti  el  puesto  ile  aquel  á  quien 
oeusuras,  barias  lo  mismo  que  él,  6  tal  vez 
menos.  Séjusto. 

—  u Estudiante  que  desde  hi  cátedra  Je  pri- 
mer año  te  plautas  en  el  folletín  que  escribes 
gratis  por  el  ^iisto  de  verte  Impresd:  esa  obra 
de  matcmálicuti  puras  que  vas  á  analizur,  no  Ja 
lias  leído,  y  aunque  la  leas  no  la  vas  á  enten- 
der. Calla,  no  escribas:  vete  á  la  cátedra,  gana 
un  ciirsu  y  utru  curso,  y  vuelvo  ClUUUdO  liftfas 
(Kiríeccioiíado  tu  educación. 

— «RsplrJlu  de  contradicción  que  por  que  el 
público  bu  aplaudido  esc  drama,  ya  te  crees' 
en  la  indispensable  necesidad  de  baccrlo  tri- 
zas, considera  antes  de  arrojar  tu  bilis  que  el 
autor  paracoüipoaerk»  ha  tenido  que  i)asar  lar- 
gas vigilias,  qucvvenccr  mucbas  horas  de  des- 
aüeulo,  que  no  es  un  crimen  cultivar  la  bella 
literatura,  y  que  ese  ruido  de  painuiilas  es  la 
única  recompensa  de  su  laudable  laboriosidad. 
Si  esto  meditas  y  no  eres  un  malvado,  variarás 
de  propósito  y  seiá  l)ene  voleo  te  tu  cousura,» 

ki^  puede  hablar  la  moral  en  nuestros  días, 
y  seguir  tiablando  á  cuantas  individualidades 
tomen  parte  en  la  critica  ijeneral.  Si  se  la  es- 
cucha, grandes  son  los  bcneticios  que  pueden 
alcauzarjucccs  y  justiciados.  iPluguiesc  á  Dios, 
que  nuestra  palabra  fuera  tan  santa,  tan  auto- 
rizada como  la  de  los  padres  de  la  iglesia!  en- 
tonces no  habíamos  de  ser  tan  escasos  en 
nuestra  predicación,  porque  no  cesaríamos  en 
ella  hasta  ver  remediado  el  duóo  que  la  critica 
ocasiona  á  la  sociedad,  cuando  desatiende  ú 
Uuuca  su.«  leyes  rinnlamenlales. 

Y  concluimos  declarando  que  hemos  perdi- 
do una  ocasión  felicísima  para  haber  citado  en 
apoyo  <Ie  niiOílras  doctrinas,  sobre  quinientos 
bueuos  autores  que  desde  Tales  basta  Kunt 
lian  hablado  de  las  ciencias  intimamente  rela- 
cionadas con  la  ciiiica  l'oro  nu  lo  hemos  he- 
cho porque  sobre  este  r  unto  como  en  otros  pa- 
recidos tenemos  nuestra  opinión  particular.  Se 
nos  ha  comprometido  á  hahiar  sobre  la  critica, 
y  hemos  hablado' aunque  no  con  la  cstensiou  y 
profundidad  que  el  asunto  se  merece;  pero  he- 
mos dicho  loque  lealmcute  sentimos.  Y  una  de 
dos:  ú  las  observaciones  que  hemos  apimtado 
son  convenientes  y  oportunas,  y  por  si  sokis 
se  sostienen,  ó  no  lo  son;  en  cuyo  caso  no  Ins 
harán  aceptables  tudas  las  citas  de  los  ttlósofos 
del  oni  verso. 

A  la  satisfacción  de  uuesira  conciencia  bas- 
ta saber  que  la  inteoáua.que  las  ba  presidido 
ha  sido  buena. 

CRITICISMO.  {Pilosofta.)  Sistema  fllosóíic), 
cuyo  objeto  principal  es  determinar  los  limites 
y  el  ejerciCiO  legitimo  de  nuestras  fucuUudc  s 
intelectuales.  Su  base  principal  es  el  csccpti- 
ciifiM  d«  Vbom,  ooyo  dmanollo  Jia  ^rodocido 


los  sistemas  de  Kant,  Ficbte»  Uégol  y  otros. 
Llámase  criticismo,  ponpie  se  someten  á  la  cri- 
tica lodos  los  conocimientos  humanos.  Koul  so- 
lo distingue  dos  partes  en  nuestros  conoci- 
mientos; la  primera  pertenece  á  los  objetos  del 
pensamiento  y  que  adípiirimos  con  la  esju-- 
riencia,  á  lo  que  él  llama  materia  ú  objetivo:  la 
segunda,  que  pertenece  al  sugeto  que  piensa 
y  que  el  espiritu  saca  de  su  propio  fondo  para 
aúadirlo  á  los  datos  de  la  csperieocia,  q  jc  cs 
la  fbrma,  c\  subjetivo;  de  modo  que  el  s  tgeln 
modilica,  según  las  formas  necesarias  subsis- 
tentes á  priori  en  el  objeto,  al  recibir  las  im- 
presiones de  este;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  ra- 
zón aplica  la  forma  á  la  malcría.  Kanl  no  ve 
como  existente  cu  las  cosas  lo  que  no  está 
realmente  sino  en  si  misma:  los  seres  de  ra- 
zón nos  son  desconocidos  abaolutumcnl.}.  |>or- 
que  la  rspcricncia  de  los  sentidos  solo  nos  da 
aparieucius,  y  la  iuteligencia  nos  presenfa  im 
órdcn  puramente  ideal;  en  su  consocucncia 
Dios  y  el  alma,  que  no  pueden  ser  conocidos 
por  la  esperiencia  de  los  sentidos,  son  puros 
conceptos  de  razón  que  él  llama  noúmenos,  y 
es  imposible  saber  si  existen  verdadera  y  sus>  - 
tancialmcnle,  y  ni  aun  sisón  posibles.  Al  ha- 
cer este  filósofo  la  enumeración  de  las  rürni.ts 
que  son  inherentes  ¿la  rason  humana ,  y  nm 
indistintamenle  llatna  ideas  á  priori,  ideas  pa- 
ras y  categorías,  colocará  su  cabeza  los  iikas 
del  tiempo,  de  espacio,  de  sustancia,  de  cau- 
sa, de  unidad,  de  existencia,  etc.,  y  exami- 
nando después  el  valor  de  nuestros  conocí- ' 
roientos,  y  si  podemos  pasar  legítimamente  del 
sugelo  al  objeto,  declara  que  es  imposiblo  co- 
ndcer  directamente  sino  solo  aquello  que  nos 
suministra  la  esperiencia,  que  todo  lo  demás  es 
simplemente  un  objeto  de  fó  ó  de  creencia,  y- 
que  de  este  modo  nuestras  ideas  de  Dios,  de  al- 
ma, de  universo,  de  espiritualidad,  de  iumor- 
lalidad,  y  en  íln,  tddas  las  verdades  metafísi- 
cas, no  tienen  certidumbre  objetiva,  seg'in  eií- 
lu  (ilósüfo,  quitando  de  este  modo  á  la  razón 
práctica  toda  posibilidad  de  conocer  la  exis- 
tencia de  eftas  verdades.  Kstoes,  encerrarnos 
cu  una  esfera  de  sueños,  poniendo  al  hombre 
en  la  incerlidumhre  de  lo  que  sabe,  y  decla- 
rándole incapaz  de  saber  nada*  Bs  tX  eacopU- 
cismo  perfeccionado. 

Afori uñadamente  se  contradice  el  filósofo 
de  Ka'uigsber,  pues  concede  á  la  razón  hu- 
mana en  moral  una  autoridad  que  le  niega  en 
metafísica;  cree  en  la  libertad,  en  la  ley  impe- 
rativa del  deber,  en  la  necesidad  de  una  armo- 
nía entre  el  honor  y  la  virtud,  restableciendo, 
como  indudables  las  verdades  que  aquellas  im- 
plican, tales  son  lá  existencia  de  Dios,  etc.  Eu 
moral,  enseña  una  docrina  rígida  fundada  so- 
bre la  idea  del  bien  absoluto:  coloca  la  historia 
del  cristianismo  ó  de  la  revelación  en  la  clase 
de  fenómenos,  y  su  cspiriluatismo  conduce  al 
mismo  rcsultadoquc  el  sensualismo  de  Voltairc. 

No  paró  aquí  el  aiticismo,  deb^a  avanzar 
uu»;  pei9  N  nocQiiltta  ua  genio  t(r«Tid<t,  jf 
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rirlilí^lloiu')  o?\p  varío,  quien  qnrrirnflo  enm- 
plelar  el  sistema  de  kaiit,  su  maeíli  o,  ialeiilu 
damna  base  inalterable  ú  los  conocímicnlo- 
tos  Iiumnnn?,  inrentnn<io  al  cfeclo  la  teoría 
•  que  liamó  i)oclnnaik  la  ciencia.  Convitnte  el 
yo  fénomenal  de  Kanl,  en  el  tfoabsotuív,  y  de 
esta  ¡liea  prelcnde  Ikil^t  salir  la  noción  del 
mundo  y  la  del  mismo  Dios,  í>ort¡iJC,  dice,  fue- 
ra de  este  yo  abtoluto  no  hay  realidad  algu- 
na, ni  aun  ia  fenoménica  ó  aparente.  Este  t/o 
no  es  una  cosa  inerte,  tiene,  según  este  tilóso- 
Jb  una  actividad  de  progresión  r  de retneeso, 
y  en  virtud  de  esta  actividad  do  progresión  se 
forma  este  yo  por  sí  mismo  (S  se  produce  si 
mismo,  y  en  virtnd  de  la  de  retroceso  se  re- 
plinira  síihre  si  pornn  arfo  idéntico  y  cnctien- 
tra  uii  Uiuite,  un  no  tjv,  {\no.  ni  es  preexisten- 
te al  yo,  ni  indepcrídienlc  do  el.  Aun  da  mas 
activida>!.'>  Cita  ív  Üri.ladáeX  yo,  pticflo  que 
todo  lo  fija,  lodo  lo  crea,  de  modo  que  de  es- 
ta actividad  primUiradelí^o,  emana  la  existen- 
cia de  todas  las  cosas  que  pued^^n  concebirse. 
*  £sle  sistema,  que  es  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  td^salismo  trascendental  fué  modítlcado 
después  considerablemente  pnr  el  autor,  y  ca- 
yó al  íln  en  una  esnecie  de  paule iáiiio.  Pero 
reconoció  lu  futilidad  de  la  especulación  y  la 
necesidad  de  atenerse  á  las  conviccioaea  de  la 
ciencia. 

No  debe  ser  mny  perfecto  este  sistema, 

puesto  qne  ni  el  nii<mo  autor  se  conforma  con 
él,  y  si  en  uu  licuipu  encontraroa  estas  (co- 
rtas mucbos  admiradores  y  partidarios  en  Ale- 
mania, han  sido  victoriosamente  comliatidas 
y- refutadas  por  Baldinolti,  üalUippi  y  otros;  y 
«nn  entre  los  mismos  partidarios  del  criticis- 
mo se  enrticntran  alítmo?  que  conibafcn  rsfo 
y  el  anterior  sistema  como  vamos  á  ver  luego. 

Hégel  al  coiubiuar  la  objetividad  fenomé- 
nica de  Kant,  el  idealismo  absoluto  du  Ficlitc 
y  el  realismo  de  Scbelling,  combate  á  los 
dos  primeros,  y  admitiendo  como  el  último 
la  unidad  ali?olnta  de  todas  las  cosas  ,  la 
idcnliJa  1  del  sugeto  y  del  objeto,  produce  im 
nuevo  sistema,  cuya  base  es  la  idea:  y  mien- 
tras Schellin^'  loma  su  pimto  de  partida  en  lo 
absoluto  (que  le  ha  sido  revelado  por  uüa  in- 
tuición inmediata)  para  e.splicar  que  todo  se 
deriva  de  esta  unidad,  Hégel  partiendo  de  la 
idea,  pretende  por  la  sola  fuerza  de  la  dialéc- 
tica, hacer  salir  de  la  idea  todas  las  cosas:  lo 
a6so/u/o,  la  naturaleza  y  el  jv^n'^amiento.  lo 
absoluto,  es  decir,  la  idea  puia,  la  idea  consi- 
derada en  si  misma  y  de  una  manera  abstrac- 
ta: la  naturnlrzn,  csfo  es  la  idea  manifestada 
y  que  ha  He ^':ado.  á  ser  un  objeto:  el  pensa- 
miento, ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  idea  obran- 
do en  si  misma;  la  idea  (que  ha  Ycnido  á  ser 
pensamiento)  se  considera  como  pensamiento 
sujetivo,  como  pensamiento  objetivo,  ó  como 
pensamiento  absoluto;  y  nos  da  ora  el  almn, 
objeto  de  la  sicología,  ora  nuestros  senicjan- 
tcs  y  la  sociedad,  ot)jclo  de  la  moral,  ora,  cu 
fia,  á  Oíos,  ol^eto  de  la  religión,  ^ra  esta- 
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Mocor  su  sistema  parte  de  este  principio, 
Tmlo  lo  ijue  es  racionai  es  real,  y  lo  que  m 
real  es  racional.  Según  esto-  principie  ,  la 
idea,  que  al  principio  no  es  mas  que  una 
esencia  lógica,  se  trasforma  eu  reaUdml  eo 
medio  de  sus  momenta  ó  de  sus  moivimim- 
tos,  y  produce  la  naturaleza  universal,  el  ea- 
teudimicnlo  y  Dios.  El  enteiidimienlo  huma- 
no, en  cuanto  piensa,  para  flcgtel  la  reali- 
dad espiritual  altsoluta;  por  cousi^íuienle  ol 
cristianismo,  formando  parle  de  la  tttea,  esta 
coaprendido^y  contenido  también  efl  «I  aufa» 
lo  que  piensa,  resultando  de  aqui  ño  ser  otra 
cosa  que  un  desarrollo,  un  mommlo,  no  tiut- 
vimiento  de  esta  idea  en  el  pensamiente. 
Ilasla  de  falacias;  poTípic  si  estas  elucohra- 
citmcs  han  demostrado  á  la  ciencia  alguuaá 
ventajas  aoddentales,  en  general  nos  handa^ 
do  teorías  Tanas,  abanrdas,  irreligiosaa  ú 
pias. 

CRITOGVAnA.  La  palabra  oritografia,  oon» 

lo  indican  sus  dos  raices  jíriegas  rp-jT.TÓc, 
oculto;  y  ypifri,  escrito,  es  el  aitc  de  escribir 
de  nna  manera  secreta. 

Pilégoras  ,  dice  Cornolio  Agripa  ,  estaba 
persuadido  de  que  los  caracteres  (|iic  se  tra- 
zaban con  sangre  sobre  un  espcjis  e>puaaloi 
á  los  rayos  de  la  luna  llena,  se  relU-jaban  so- 
bre su  disco,  bacióndosu  vi^iibles  para  cual- 
quier amigo  aosente.  Bsta  idea  ,  poélteameata 
absurda,  tuvo  sns  creyentes  ,  lo  ini«mo  que  la 
de  que  se  i'odiuo  hablar  ó  eulciider  dos  perso- 
nas á  muy  grande  distancia,  mediando  m 
canil'io  nu'itiio  do  sangre. 

Entre  los  laceJcuiüniua  esluvo  muy  en  uso 
un  procedimiento  esteganográfico,  el  del  scy- 
talo.  del  c4ial  bablaPlotaroo  en  ia  vida  de  1^ 
Sandro. 

El  se  y  talo  era  un  bastón  ó  báooto  redondeé 

cuadrailo,  largo  de  pie  y  medio  y  grueso  de  c<"r- 
ca  di:  tres  pulgadas.  Alrededor  de  este  bust  jü 
alábase  en  espiral  una  tira  de  per^annno,  cuyo 
anclio  era  de  dos  puljíaílas,  teniendo  (  oidado  ile 
que  se  tocasen  todos  sus  bordes.  Liado  asi,  pe- 
gábanlo oeiMiera  á  aos  dos  estremidades,  y  dmt* 
caban  con  un  signo  el  Ingnr  donde  iban  á  em- 
pezar: en  seguida,  esci  ibiau  eu  espiral  pjeci- 
sumente  por  todos  los  sitios  por  donde  se 
tocaba  pergamino.  Kesultaba  ,  quo  dc>liailo 
couiu  la  mayor  parte  de  las  letras  estul>au  cor- 
tadas ,  era  imposible  reunirías  á  menea  ite  le* 
ner  nn  Iiaston  enteramente  ¡jyital. 

.\i  quuuedes  se  servia  para  su  corresponden- 
cia de  este  seytato,  cuya  ievenden  le  atribaye 
Aulio-(;<lio. 

El  prüccdimiculo  crilogralico  empleado  por 
Julio  César,  era  muy  sencillo:  puesto  qoe  úni- 
camente consistía  en  trasponer  las  letras  del 
alfabeto,  tomando  por  ejeaiplu ,  b  por  c ,  o  por 
b,  d  por  c,  etc. 

I.n  invención,  que  data  de  (  sla  «'-poca  y  que  ' 
ya  marca  un  adelanlo  ,  os  la  que  Üiou  atribu- 
ye á  Mecenas  y  otros  á  Cicerón.  Consistía  esta 
en  bM»r  que  ainiplee  palebrae  ei^ntfear» 
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fraíCR  cnfí*ra!».  El  mártir  Cipriano  ,  dicese  que 
auineiilo  el  uumcro  lie  eslos  üigiios  para  ayu> 
dar  oon  na  neüeiw  á  ws  petiegiUdM  Jwr* 
nunoft. 

A  ejcinplu  úc  Augusto  y  de  César  ,  Caí  lo- 
NagBO  Inrenló  rtño»  «Ifabetifó  para  pudcr 
Imsmilir  sus  órdenes  con  el  mayor  secreto  á 
sus  Icnicutcs :  Tiilauiu  coiisorTa  algtmos  cu 
BU  Tratado  de  crito^raHa.  Los  normandos  ape- 
nas íljados  en  Francia  ,  adoptaron  para  su  uso 
uu  género  de  escrito  incomprcusildo  á  los  iu- 
digeaas,  qnc  consistía  cu  rcpre:;eular  las  letras 
latinas  por  los  signos  numerales  de  los  grietaos 
Üc  este  sistema  ha  dado  las  tablas  y  la  clavo 
no  fraile  llamado  Boda. 

Matías  ,  rey  de  Hungría  ,  inventó  lambicu 
caraclcrcá  secretos  para  su  correspondencia,  y 
según  cuentan  ,  á  esta  prud^to  nedMUi  úetAé 
eou  frecuencia  la  victoria. 

Entre  todos  los  medios  que  se  iuvcnlaron 
en  la  edad  media,  eu  las  épocas  do  turbulen- 
cias y  de  opresión,  citaremos  algunos  du  los 
mas  iáciics  y  de  los  mas  ingeniosos. 

MGUTO  mnuGiAiuco. 

Especie  de  escrito  csleganográflc^) ,  llama- 
do fciragrámico ,  de  la  voz  gricpra  -sTsapt;, 
que  í^ignidca  cuatro,  por  uo  emplear  co  61  mas 
que  cuatro  caracteres. 

Estos  cuatros  caractércs  son  los  CBafro  in- 
guloa  rectos  fiormadoa  en  cnu 


PIUMER  CU.VDnO. 
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t4i8  veivle  y  c«tf ro  letraa  del  alfabeto  e»- 

liíii  «livididas  cutre  lo-  cuatro  ángulos  <lc  esta 
ertu,  de  manara,  que  el  ¿agulo  6upiH'ioi-  do  la 
iaf)Hter4a  eomprende  las  seis  primeras  lelraa, 
el  ángulo  siifietior  de  la  dercLlia  I.is  s'  is  si- 
guientea,  el  :iugulo  inlerior .  de  la  izquierda 
Iha  olfas  icis,  y  el  ángtilo  fe«Etanto  tag  seig 
íilii/niis.  Cada  uno  de  estos  áiimilos  designa  la 
IWimera,  segunda,  tercera,  cuarta,  quiuta  ó  la 
aaata  Mra ,  seguu  qne  ae  le  señala  een  imo, 

do«  ó  mas  punios.  Asi  esta  sciuil  •  [  cspresará 

una  a,  esta  otra  1:^  una  g,  esta  ~j  una  ii ,  y 
esta  otra  \r~  una  t.  8i  se  aftade  m  seguo  in 
pi)nío.icada  uno  de  estos  puntos,  crpi  iinero 
aif  Diticará  l>,  el  segundo  h,cl  tercero  o,  y  el 
cuarto  r.  Asi  fádlneDltí  se  |>odrá  comiiouer, 
por  f  jétnpio,  |:::r  p"  ^1  ^!  <i«a«igni* 
calüM*.  ' 
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Si  de  antemano  »e  lia  coavcaiJo  con  otra 
persona,  á  la  que  se  quiere  escribir  secreta- 
mente cu  la  disposición  de  este  tablero,  se  bus- 
ca primeramente  cu  las  minúsculas  la  letra  que 
se  quiere:  cuando  se  la  encuentra,  se  pone  on 
su  lugar  las  dos  mayúi^culas  que  están  en  lo 
alto  del  tablero  y  en  la  misma  fda  verücal,  y 
en  seguida  la  mayúscula  qne  se  encuentra  tí 
la  izquierda  del  tablero  en  la  misma  lila  hori- 
zontal. Se  quiere  escribir,  por  ejemplo,  esta 
[)alal)iii,  oscurji/aJ,  se  busca  primero  la  o  en 
las  minúsculas;  cuando  se  ba  encontrado  se 
mira  cuales  son  las  mayúsculas  colocadas  cu 
lo  alto  de  la  misma  illa  vertical,  y  se  verá  que 
soa  AC  las  (}ue  se  escriltco:  eu  seguida  se 
busca  la  mayúscula  que  le  corresponde  de  la 
izquierda  en  tji  misma  Tía  lioi  izmiial,  y  se  en- 
contrará la  A,  la  que  se  escribirá  después  de  las 
oirás  dos.  De  manera  qne  se  tendrá  para  es- 
presar  la  Iclra  o  la  palabra  A(!A.  Asi  <e  couli- 
uua  succsivi^n<;Dle  con  las  demás  basta  coa- 
elulr,  separando  las  palabras  y  colocando  los 
s¡:inos  dv'  puiiUiacion;  ó  si  se  quiere  aumentar 
todavía  mas  la  confusión,  se  unen  lodaslas 
palabras  y  no  se  ponen  puntos  ai  COraas. 

He  a»]iii  «1  medio  de  servirse  dd  ni.idiLi  se- 
gundo del  que  Ua  do  tener  un  ejemplar  cada 
UBO  de  los  corresponsales.  Lo  príniero  os  coiy- 
venir  en  una  palabra  invariable,  que  debe  ser- 
vir de  llavot  por  «ijemplo;  Taris.  £1  que  quiere 
escribir  repite  esta  palabra  por  encima  de  la 
frase  ¡aulas  veces  cuantas  es  ueresarii»,  l'or 
ciemplü,  ai  se  propone  Irasformar  la  frase;  en- 
víame dituro,  escribirá  desde  luego. para  su 
propio  oso  dos  lioeaa  dispuealaa  de.esle  modo: 

Parla  Pa  risPar 
eo víame  dinero 

En  seguida  boscará  pora  Iradn^  la  primer 

letra  e,  la  letra  del  interior  del  eiia  Iro  i|(ie  so 
cntHteulra  á  la  vea  opuesta  á  la  letra  e  do  la 
última  fila  verliciil  de  su  dcreclia,  y  á  la  letra  p 
de  la  última  fila  inferior  liorisoulal:  cucontra* 
r&  u,  que  ea  U  (¿uc  üúü  cítelo  6C  cuotteulra  .oi) 
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Ift  punta  del  áogulo  e  p  en  la  flU  diez  y  seis 
verlical,  contando  de  iiqoierda  &  derecha,  j  ea 
la  sesta  illa  Iiorizontal  contaiidu  do  arriLu 
ab^)o.  Para  traducir  la  letra  u  liará  la  miüma 
operación,  buscará  la  letra  del  Interior  del  coa- 
dro  qne  á  la  vea  eat&  i^oesta  á  la  lein  n  de 


la  últiot  9U  Yertlcal  de  la  derecha,  y  la  le> 
(ra  a  de  la  «IHlDa  Me  iñferior  horlaoatal  7C»r 

contrarú  la  o;  y  asi  succsiTamenlc  oontodai: 
de  modo  que  tendrá  por  traducción:  • 


NonmpvavMSP 
SBGUiniO  TAmjRO  O  CUADRO  IRDtStnFRABU.  . 
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El  que  recibe  la  carta  Iradiicida,  escribe  la 

palabra  convenida  para  servir  de  llave  por  dc- 
bjyu  del  escrito  secreto,  de  esta  roaoera: 

París  I'arisPar 
oonatbfvsínsf 

y  subirá  de  cada  una  de  las  letras  de  la  pala- 
bra Farie,  tomadas  en  la  última  tila  boriaoutal, 
kasla  que  eu^uenlrc  eu  el  interior  del  cuadro 
la  correspondiente  letra  que  quiera  traducir. 
Encontrada  esta,  busca  la  correspondiente  eu 
•la  última  fila  vertical  y  aquella  es.  Por  ejem- 
plo, desde  p sube  hasta  u,  y  desde  u,  si;-'uien- 
do  las  reglas  dadas,  va  á«:  De  a  sube  liasta  o 
y  desde  esta  iillima  letra  va  á  u,  y  asi  fácil- 
mente á  toiias  las  dcu]as. 

lambien.  pueden  emplearse  en  lugar  de 


letras,  ni'traeros;  para  lo  cual  ae  forma  m  ta- 
blero á  propinsilo,  sustituyendo  álas  veinte  y 
cuatro  letras  del  alfabeto  los  veinle  y  cuatro 
números.  De  manera,  que  fA  1  eorresfKmde 
á  la  a,  el  2  á  la  6,  etc. 

£n  el  último  eíomplo.  qne  hemos  poeato  se 
ha  visto  que  la  última  fliáhoritontaldd  eoadre 
está  siempre  consagrada  á  la  investifracion  de 
las  letras  de  la  palabra  que  sirve  de  ciave^ 
mientras  que  la  MtiflM  ffla  vertfealdt  hidani- 
cha,  lo  estiAladelaaleiraaquelMy  fnetffi- 
ducir. 

La  teletn-afia  es  on  sistema  critogrilleo. 

CHOCOUILO.  {Hislorin  natural.^  Crocodihu^. 
Aun  DO  bace  inucbo  tiempo  que,  según  varios 
naturalistas  hábiles,  solohaUa  una  espeeleda 
crocodilo,  discminida  en  lodos  los  paires  cáli- 
dea  de  uno  y  otro  conUnenle*  for  mnchettea* 
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po  se  ha  creído  en  Ift  exisfencía  de  un  solo  ri- 
iioceronte«  no  solo  elefante,  dos  ó  tres  l>alle« 
nsB,  j  otros  tantos  caebatotes.'  En  la  actaalidad 

estas  pretendidas  especies  que  se  croian  úni- 
cas, aooqtie  diseminadas  por  todas  partes,  kan 
Tenido  é  constHDir  grupos  bastante  nomerosos; 
y  conocida  ya  la  necesidad  de  descender  ;'i  los 
detalles,  antes  de  discurrir. acerca  del  conjonto 
de  las  cosas,  foraoso  «s  estar  prercnido  para  no 
dejargc- ¡nrasirar  asi  de  la  tonderir-iu  (!<;  roiujii 
seres  diferentes  b^o  una  misma  designación, 
como  de  la  tendencia  opueara,  mediante  la  cnal 
cienos  autores  lian  multiplicado  sin  necesidi^d 
tanto  las  especies  como  los  góneros.  La  figuro- 
sa delerminupion  de  especies  y  sus  caracteres 
distintivos,  como  observa  juiciosaiiicnlf  Jor^'c 
CuTíer,  foitna  k  primera  base  sobre  la  que  Uc- 
Ifm  fandarse  todos  los  telodlos  de  liislorla  na- 
toral.  Las  dltscrvaciones  mas  curiosas,  lasmn.'; 
recientes  iuvestigaiciones  pierden  todo  su  mó- 
fllo  cnaiido    bailan  desnudas  de  este  apoyo; 
y  á  pesar  de  la  aridez  de  Inl.Irabajo,  dclicii  co- 
menzar por  ella  todos  los  que  se  proponen  ilc- 
f  ar  &  resultados  sólidos.  In  erecto,  si  la  Fran- 
cia se  Imbiesc  convencido  antes,  liácia  \oá  dos 
tercios  del  siglo  último,  de  una  verdad  tan  bicu 
enanclada,  la  historia  natural  hubiera  hachó 
pro^rr  os  mas  rápido^,  y  el  furor  de  e?cril)ir 
págiaaá  elementales  acerca  de  objetos  que  solo 
se  Gonodan-  superfldalments,  nb  hobiors  des- 
carriado  tantois  anlpreá  que  desgraciadamente 
imaginaron  que  on  estilo  sublime,  ó  mas  ó  me- 
nos ampuloso,  podía  en  tes  ciencias  exactas 
dispensar  los  conocimientos  positiva?.  Ifa  lle- 
gado, en  Un,  el  tiempo  de  señalar  comu  pclr- 
Ifrosos  modelos-  las  descripciones  llenas  de 
liojarasra  qno  por  tanto  tiempo  lian  Ci'tado  en 
buga.  La  historia  de  los  crocodilos  nos  presen- 
ts  un  síemplo  palmario  de  esta  verdad.  Lu  na- 
turaleza, al  conceder  n  las  n^iiihis  las  altas  ro- 
gloaf»  (lela  atmósfera,  dice  el  continuador  de 
BnflUMi,  al  conceder  al  león  por  su  dominio  los 
vastos  desicrfo.s  do  las  rr;iíonos  a!irnsadas, 
abandonó  al  crocodilo  las  playas  de  la  mar  y 
tos  grandes  rios  de  la  tona  tórrida.  Kste  ani- 
mal fan  corpulento  y  enorme,  que  vive  entre  lo? 
conUncs  de  la  tierra  y  de  los  mares,  ejerce  su 
foáer  sobre  k»  babltanles  del  msr  y  sobre  los 
qne  sustenta  la  tierra,  r^uperior  en  magnitud  á 
lodos  los  animales  de  su  órden,  no  compartien- 
do st»  sal>slstcncia  ni  con  el  buitre,  como  el 
águila,  ni  f'on  el  tigre  como  el  león,  ejerce  nn 
dominio  mas  absoluto  que  el  del  rey  de  los 
snimslee  y  el  de  Is  reina  de  las  ares,  y  goia 
de  im  imperio  tanto  mas  duridde,  cuanto  que 

pertenece  á  los  dos  elcmeulus  Escede  en 

le  ioogiind  de  sti  enerpo,  tanto  al  aguda  como 
ni  león,  estos  nohlc.s  reyes  i!Ll.aire  y  de  la  tier- 
ra, y  á  esceiícioü  de  loá  uiayuies  cuadrúpedos, 
como  el  clerantc,  hipopótamo  y  al 'rtinj»  ser- 
pientes d(.'  estraordin«iria  magnitud,  en  las  enn- 
ieá  la  naiardle^ía  parece  se  complace  cu  ¡uuili- 
f  ar  la  materia,  seria  el  msyor  de  los  animales 
ai  M  «1  ínkIo  de  los  mires,  eiiyas  pUyas  ha- 


l)¡ta,  la  naturaleza  creadora  no  hubiese  pneslo 
enormes  cetáceos.  En  esto  enfático  periodo  se 
encuentran  casi  tantas  Ideas'  falsas  como  pala- 
bras; y  si  el  c.'ícrilor  que  le  compuso,  en  liiírar 
de  prodigar  la  investidura  de  reyes  del  aire, 
de  la  tierra  y  dé  las  aguas,  á  las  águilas,  Ico- 
nes ó  crocodilos,  hidjiese  comparado  en  el  Mu- 
seo de  historia  natural  los  esqueletos  y  pieles 
de  estos  últimos,  el  mérito  de  aclarar  nno  de 
los  capilulos  mas  importantes  y  de  los  mas 
oscuros  de  lo  ciencia,  no  bubierar  quedado  rc> 
servado  i  Jor^e  Cnvler.  Pero  Hr.  de  Lacepedo 
no  se  atrevió  m  sus  principios  á  abandonar  las 
huellas  de  su  protector,  reconocido  por  un 
perfecto  modelo  en  la  escuela  déla  Teríiosidad. 
La  ciencia  consistía  aun  entre  mnclios  en  una 
cierta  combinación  ó  arreglo  de  frases  sonoras. 
Guvier,  ceosiderándola  en  nn  sentido  contrario, 
piiblia»  en  1807  una  memoria  que  ÍIjó  todas  las 
incertídinnbrcs,  y  que  nos  parece  ser  una  de 
las  mejores  monografías  qne  se  han  pobliesdo.  - 
Comparado  con  ella,  pesado  y  discutido  todo 
cuanto  se  babia  escrito  basta  entonces,  so  dijo: 
que  el  crocodilo  estaba  aislado  en  la  nafmn- 
leza  y  cstendido  por  la  superficie  de  los  dos 
inundes  para  reinaren  la  tierra  y  en  los  mares. 
Lineo,-  retiricndo  i  un  mismo  animal  todo  lo 
que  anies  de  el  hablan  dicho  de  los  crocodilos, 
tanto  del  nuevo  comq  del  antiguo  continente, 
bo  reconocía  con  el  nombre  de  erwodiÍM  lo- 
crrtn  ?ino  una  sola  especie  de  ello.s.  Sus  discí- 
pulos señalaron  tres  ó  cuatro  reÚriónUose  al-- 
tcmativamente  á  eadn  nns  de  ellas,  yeomo  si 
no  hubiesen  consultado  las  fig:iíra3  de  los  cro- 
codilos publicadas  en  las  colecciones  de  viages 
ó  en  las  obras  de  Seba.  Bn  fin,  C^iTroy  de 
Saint-Hilaire,  de  viirKa  de  esa  ploriosa  espc- 
dicion  ú  Kgipto,  cuyos  resultados  cientiflcos 
eternizarán  su  memoria,  llamando  la  atención 
acercado  los  crocodilos  del  Nilo,  di'i  ;'i  c  nocer 
comparatifaniente  con  el  de  Santo  Domiui^  doi 
espeeies  disiinlas,  siendo  de  este  modo  el  pre- 
cursor de  Cuvicr  en  uno  de  sn.s  mejores  traha- 
b.'\jos.  Los  crocodilos  colocados  primero  sisle- 
millcamente  en  el  género  lagarto,  consideran* 
do  como  earacléres  un  cucrpodi nn  lo,  cuatro 
patas  y  una  cola,  so  acercaban  cíccUvamente 
:i  los  saurios  por  muchos  earacléres;  peco  áb- 
tualmente  constituyen  no  tan  solo  un  nuevo 
género  dividido  en  tres  secciones,  sino  tam- 
bién una  familia  particular  llamada  dolos  cro> 
co<lilos,  la  cual  comprende,  cuando  menos, 
Teintc  especies  Tiras,  y  cinco  ó  seis  ya  perdi- 
das. Los  crocodilos  son,  entre  los  reptiles  pro- 
vistos de  cuatro  miembros,  los  qne  se  distin- 
guen por  su  mayur  talla,  quyadus  vigorosas 
armadas  de  grandes  dientes  agudos  y  ptaoas 
óseas  distribuidas  por  el  cuerpo  formando  co- 
raza impenetrable,  que  pune  al  animal  adulto 
al  abrigi)  casi  de  lodo  peligro.  Su  cola  esÜ 
aplastada  por  los  costados,  revestida,  asi  conra 
lo  demás  de  la  supurtlcie,  de  escamas  cuadra* 
das  rcakadas  freruentemente  por  crestas  no 
iseflos  duras  wlssadss  ooo  primor;  pero  1m 
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dp  nhnjn  son  lisas,  los  pies  de  atrás  Fon  pal- 
mados O  semipalmados:  Ueoeo  ciuco  dedos  por 
detente  y  euairo  por  atrae;  Hi  lengua  ea  caráosB, 

unida  casi  hasta  sus  c<tri  inos,  y  por  consi- 
guiente uo  ostensible,  lo  que  ¿a  bcdio  creer  ó 
mucbos  que  loa  crocodilos  estaban  prlvwlos  de 

csle  órgano:  las  nrpjas  se  ven  cerradas  por  dos 
labios  carnosos;  los  ojos  provistos  de  tres  pár- 
pados; peqnefias  bolsas  que  se  abren  á  lo  largo 

«Ir  la  irnr,Trinta  y  del  ano,  ?prretan  un  humor 
panicnlur  que  parece  al  del  almizcle,  comuni- 
cando este  olor  á  toda  ta  carne.  No  nos  deten» 

ilrrmo?  nqni  en  detalles  nnntt^niicos  r-efrnso?. 
^1  en  iu  dcscri|>cion  niinucio?a  de  cada  espe- 
cie. Ro  este  punto  pueden  consultarse  las  obras 
(!e  riivliT.  las  íraíf  rf.i-  de!  Musco  de  Historia 
natuiiil  y  la  Menioriu  de  i;*  uitroy  de  Saiiil-ili- 
laire,  intitulada:  Invesligaciorws  sobre  taoT' 
gfini-acívni!r  lus^  ijdiüatc^.  Nos  limitarenut?!  h 
TioUir  en  ote  articulo  lo  muclio  que  los  croco- 
dikMse  unen  por  un  ludo  con  los  mamíferos, 
y  por  otn»  i'i  luí  rcptili  s  sainlos;  se  diria  que 
era  una  amalgama  de  unos  y  otros:  su  cabeza, 
sobre  todo,  llene  easi  sa  modelo  en  loa  mlrme- 
rcpluií^es,  en  los  cnnlpí»  esta  partees  Inn  pro- 
longada y  el  hocico  lau  puntiagudo,  con  una 
construcción  anatómica  casi  análoga  en  cua^iio 
n  In  composición  de  Iu  qtif  HrofTioy  llama  ra- 
nal cráneo  respiratoi  ¡o.  Í'r(il()ii«:.ind0SC  SU  qui- 
Jadn  Inferior  detr»s  ácX  cráneo,  parece  que  la 
superior  sea  niuvililr,  y  los  antigiios,  que  lo 
cieyeron  asi.  han  propa^^ado  este  error.  Estas 
quijadas  no  son  adecuadas  para  triturar;  pue- 
den solíjtniTitc.  por  medio  do  diciili^s  acrtidos 
que  giiai  ricci  11  sobre  una  hilera  cada  una  de 
ellas,  (  OLü  i  .  dr  >[i(>dazar  In  presa  y  romper  sus 
partes  duras  para  facilitar  su  deglución.  Kl  ce- 
rebro es  muy  pequeño.  Para  herir  a  un  ctueu- 
dilo  es  menester  acertarle  en  alguna  juntura 
coran  á  los  antiguos  paladine?  fiihicrios  de 
biertio,  que  antes  de  la{invencioti  de  la  pólvora 
no  ac  podían  matar  sino  hiriéndoles  en  OD  pililo 
toque  no  cpIuvícsc  dcf.'n  liilo  por  la  coraza. 
Tales  ventajas  dtíousivas  nu  existen  sino  á 
espensas  de  la  agilidad:  Mi  pues,  casi  impe- 
netrables como  los  antiguos  guerrero?,  los  cro- 
codilos son  animales  muy  pcsadoi',  que  andan 
í^iii  ^M  aeia,  sosteniéndose apena.'i  sobre  sus  pa- 
las cortas,  corren  mal,  á  pesar  de  todo  lo  que 
se  ha  dicho,  sin  que  puedan  casi  cambiar  de  di- 
rección en  la  tierra,  embarazados  por  su  pro- 
pia masa  desde  que  so  hallan  fuera  del  agua; 
pero  nadan  con  macha  destreza,  y  no  son  ver- 
daderamente peligrosos  sino  en  los  ríos,  lagos 
ó  lagunas.  No  se  conoce  que  vivan  hübitnal- 
ntente  en  ta  mar,  por  lo  menos  el  hecho  no  so 
ha  alosliirnado  por  ningún  autor  fidedigno,  l'li 
nio  reíicre  á  la  verdad,  que  el  deifln  hace  la 
guerra  al  crocodilo  y  le  mata.  Pero  iquién  pue- 
de dar  íó  á  las  aserciones  del  crédulo  compila- 
dor romano!  Mr.  Laccpede,  sobro  el  testimonio 
no  menos  equivoco  de  la  historia  general  de  los 
viiigcs,  de.spuc,?  de  haber  hablado  á  sus  leclo- 

lea  de  uBApotftHfik  que  MetUende  aolm )m 


habitantes  del  mar  y  de  la  tierra,  afiade  «qne 
el  perro  de  mar,  conocido  con  el  nombre  do  pea 
•ierra,  le  presenta  on  combato  qtto  anios  ie** 

tienen  ron  furioso  donnrdo,  y  no  ptTdicndo 
aiiuel  horadar  las  escamas  tuberculiAsas  que 
cobren  la  parle  saperior  de  ao  omrpe,  m  n* 

mrrire  y  le  hiere  deb^O  M vlMtfeptW  aRHH 

carie  la  vida.» 

Gomo  qnlem  que  lea,  su  talla,  su  cniel- 

dad,  su  fuerza  y  sns  arniai?  ofensivas  r  defen- 
sivas, habiendo  heclio  celebres  á  lus  crocodi- 
los desde  la  mas  remota  antigtledad.  y  hobio»- 
do  sido  eftos  reptiles  colorados  hasta  en  el 
rango  de  los  dioses,  no  habia  necesidad  de 
exagerar  sa  poder  sobro  la  tierra  y  sobre  )m 
mareí!.  ni  de  romparai  los  al  león  \  pobre  to- 
do al  águila,  para  oscilar  uu  iiuevo  inicies  .su- 
bre  su  historia.  Tales  licencias  de  prosa  poéü-» 
ra  ompan  h  lo  sumo  su  si  lio  en  el  libro  do  Job, 
en  donde  los  cm ditos  creen  reconocer  al  cro- 
codilo en  la  pintura  de  Leviotan  doqtiien  se 
dice:  ;.te  burlarás  b'f  romo  ile  una  ave?  Sin 
embargo,  reconociendo  que  ludo  paralelo  en- 
tre no  saurio  y  un  ágiillA,  en  punto  á  oostm» 
hres,  no  podi  ia  ser  soportable,  debe  convenir- 
se que  los  crocotlllos  tienen  sobre  los  demás 
reptiles  cierta  superioridad  orgáolca  y  hasit 
intelectual.  Sus  medios  do  ataque  y  de  defen- 
sa parece  inspirarles  cierta  cunliaoza  en  si  mis- 
mos. Ka  hembra  no  abandona  k  la  ^asoalidad 
la  suel  to  do  sus  hijos,  les  forma  una  especie  de 
nido  en  la  tierra,  vela  sobre  sus  crías  cuan- 
do salen  del  huevo,  y  les  prodiga,  segan  aa 
dice,  cuidados  tanto  mas  tiernos,  cuanto  que  el 
macho  procura  devorarlos.  Este  hecho  esta  asi- 
mismo en  contradicción  con  los  cuentan  da 
Plinlo,  que  nos  pinta  al  crocodilo  macho  em- 
pollando alternativamente  con  su  ooiupaitera 
tos  huevos  qoe  ella  ba  depuesto  y  ¿I  ha  ftseon» 
latió.  Ningún  reptil  cova  sus  h\fevos,  y  ¿cAmo 
unos  animales  de  sangre  fría  producirían  h(iucI 
calor  indispensable  á  la  incubación?  Al  esta- 
blecer el  género  crocodilo  y  distinguirle  del 
resto  de  los  saurios,  Mr.  Tuvier  reconoció  lr«» 
secciones  ó  subgéneros  que  WuoA  «alONM» 
crocodilo  propiamente  dicho,  y  cavial,  refi- 
riendo á  este  último  varias  especies  fó^les  de 
hocico  muy  prolongado.  Varias  placas  de  for- 
ma particular  (pie  hemos  llamado  nacales  y 
cervicales  colocadas  detrás  de  la  cabeza  y  es 
el  cuello,  suministran  en  cátos  tres  grupea  0*- 
ractéres  iserdontes  para  distinguir  la«  espe- 
cies, Goollroy  (píese  ha  ocupado  délas  partos 
luiesosas  do  la  cabeza  de  los  crocodilos,  pro- 
pone elevar  los  gaviales  k  la  dignidad  do  ¡ró- 
nero,  ha  reconocido  con  noble  franqueza  dc- 
bor  á  los  trabajos  de  su  ilostre  oologa  las  ideas 
primitivas  de  su  último  .ensayo.  Estendieiuio 
algunas  de  sus  proposiciones,  dice,  no  baro 
mas  que  profondlsar  na  vmrco  trazado  por  él 
con  tanta  firmeza  romo  tino.  GeoíTroy  examina 
en  seguida  por  qué  razón  se  pueden  sepji-ar 
ios  gaviales  de  loatffoOodilWp  oon  mas  funda* 
menta  qae  aniM»'  r  vMn  mmltíimámm 
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orgánicas  qae  no  se  bailan  en  níogaa  oiro  mi- 
mal,  vienen  (según  el  sábio  profesor),  á  aislar 
á  lot>  gaviales  genéricamente  hablando.  Cu\ier 
en  un  examen  muy  espiritual  de  la  memoria  de 
su  comprofesor,  no  tomó  cartas  en  este  asunto. 
Kütamos,  pues,  redacddos  á  seguir  en  este  ar- 
ticulo la  clasificación  <!c  este  último,  porque 
en  ninguua  otra  parle  &ü  liallua  distribuidas 
cicntittcameote  las  especies  de  crocodilos. 

i  1.  Subgénero  caimán  'aíligator. )  I.os 
crocodilos  du  eáta  sücciuu  lieauii  la  cabeza 
nnenos  prolottgadt,  loscUenles  son  desiguales, 
se  cuentan  por  lo  menos  diez  y  nueve,  jl. algu- 
nas veces  hasta  velulc  y  dus  ilo  cada  lado,  los 
primeros  de  la  quijada 'iiiferior  atraviesan  en 
cicTfa  edad  la  suprior;  las  ciiiirlas,  quo  son 
las  lüüá  largas,  cuUaa  en  los  huecos  do  esla 
qtiyada  superior,  donde  se  ocultan  cuando  se 
cierra  la  boca  Las  piot  y  los  (lios  de  delrá.s 
R<<u  redondeados,  y  uu  lit:nen  crcslas  ni  dcn- 
t4*!lone8  en  sus  bordes,  los  intérvaloA  de  loá 
dedos  no  están  ocupado.-;  sino  basta  sn  mitad 
por  una  menihnuia  curta.  Kl  nuuil)re  de  caimán 
tm  bl  tomado  del  idioma  criollo,  que  lo  recibió 
pmbabíeriicnle  de  algún  idioiua  tie  Ktiopia, 
y  Marcgraave  le  hacia  derivar  del  de  Gongo. 
£n  cuanto  «I  nombre  de  «ligalor.  adoptado  por 
Cuvicr  como  cienttllco,  se  ha  dado  por  los  rolo- 
U08  ingleses  i  lus  mismos  animales.  Se  ba  |)re- 
tcwlido  baeerie  derivar  del  nombre  qae  se  da 
á  los  crorodikis  en  la  India,  este  rs  un  error. 
AUigater  o  alicgator,  vienen  por  corrupción 
iM  tdlMlift  de  k)s  conrjiii.stadoris  españoles 
que  precedieron  ^-i  ■  l  ni  roto  de  los  eu- 
ropeos, y  entre  los  cuates  este  animal  recibe 
«I  nombre  de  la^'-arlo.  Todos  los  Ciiinancs  co- 
nocidos hasta  el  dia  habitan  el  Nuevo  .Mumlo, 
■iciido  notables  las  dos  especies  slguieules: 
oicotman  de  hocico  de  anilti,  aligátor  pilleo), 
quo  es  el  lacertus  maximus  de  Catesby,  parece 
.sor  propio  de  la  América  Septentrional,  y  del 
qno  poíiria  ser  no  la  única  especie.  A  él  debe 
atribuirse  lodo  lo  que  bc  lia  dicho  délos  croco- 
dilos de  la  Ijüsiitua,  las  Floridas  y  las  Cüroli- 
Ml,  porque  se  eleva  subiendo  el  Misisipi  y  sus 
aDnentf  ?  li  lítn  r-erca  de  3T'  de  latitud  Norte, 
es  decir,  i)astanie  apartado  fuera  de  la  región 
equinoccial,  pnada  bl  cual  ya  no  ae  ven  croco- 
dilos pn  el  antiguo  mtinlo.  En  las  parles  dd 
nuevo  continenle  que  luibita  el  caimán  de  bo- 
fies  de  sollo,  hace  frecuentemente  mucho  (rio 
en  invierno  ^álos  32^  de  laülüdí,  asi  rs  que  se 
ooeiM  de  este  tnimal,  quo  cuando  vieue  la 
iMrifosfMloa,  wocnllaeovreel  cieno,  donde 
qtipfla  nlelarí!:adn.  Sn  ?iicño  es  tan  profundo, 
que  podrían  hacerle  pedazos  sin  que  diese  la 
«•Mr  Mftftl  de  «ensiblHdad,  pero  la  vuelta  de 
la  primavera  le  reanima  bien  pronto.  Nuestro 
sábio  amigo  y  comprofesor  Mr.  Bosc,  babia  es- 
tudiado 7  descrito  perreclameiite  las  eostum- 
brr  í  de  esta  clase  de  móusirun,  y  íumquc  Jor- 
ge Ciivier  parece  haber  ignorado  que  Mr.  Bosc 
MIMA  aeerca  de  loa  eraeodiloa»  oreemos 
líporiuno  trascribir  aqui  lo  quo  dICO  dO  OUOft» 

T25     Oibt.lOTBCA  WVVLAli,  ^ 


«Los  huesos  del  calman,  dice,  son  apenas 
iguales  á  los  de  una  gallina  de  Indias,  ú  pavo;, 
blanquéanos  como  los  del  crocodilo  del  Nllo,' 
pero  maspequeños,  y  su  cáseara  es  fleiina  na- 
turaleza pcrfeclameule  semejante  ¿  la  Je  los 
huevos  de  pájaro;  son  buenos  de  comer,  aun- 
que hueleu  nn  poco  al  almizcle,  y  lo--  h.iMtan- 
tes  buscan  luucUu  su  carne.  Lut  f(u  (jue  salen 
las  crias  van  á  echarse  al  agua»  pero  la  mayor 
p;ir!e  dij  ellas  vienen  á  ser  presado  las  tortu- 
gas, peccÁ  voracúá,  animales  uulibios,  y  según 
algunos,  de  Im  cro^ilos  viejos.  Loí  qoo  so- 
breviven no  se  alimentan  el  primer  año  sino 
de  larvas,  iiibccloá  y  peces  mu^'  pequeños.  Vo 
conservé  por  muchos  meses  luia  nidada  eoten 
compucsiu  do  una  quincena  du  individuos,  que 
cogí  en  una  red,  en  una  laguna  próxima  á  mi 
baBitacion  en  la  Carolina.  Observé  qdé  do  cu- 
mian jamás  fino  insectos  vivos,  y  que  era  pre- 
ciso que  estos  misuius  iusectos  se  pusiesen  en 
nioviniienlo  para  determioarles  á  eebarsc  sobro 
ellos,  lo  que  hacían  entonces  con  gran  vivaci- 
dad, diáputándusc  frecuentemente  el  mismo 
objolo.  Por  lodennas  no  (icnsabun  en  liaccrmo 
mal  pii.manera  almna  cuando  lus  cogia  en  la 
mano.  Al  cabo  del  [irimcr  año,  los  crocodilos 
son  aun  animales  débiles,  y  basta  el  segundo 
añono  leí  salen  «n?  ferrililes  dicutes,  y  su  crá- 
neo udi|uicrü  un  espesor  ^u^cienlc  para  de- 
fenderles de  los  golpes  mas  terribles.  Se  ignoró 
la  duración  de  sn  vida,  pero  bay  hechos  que 
tieudeu  á  probar  que  debe  durar  tanto  y  mas 
que  la  del  hombre.  No  están  sujetos  á  moda 
alguna,  y  de  este  modo  csiñn  e  ventos  de  una 
crisis  que  es  ep  general  fatal  á  la  mayor  parte 
d ;  loa  repÜlOB.  Cuando  han  adquirido  ya  toda 
sn  fiierEa,  no  teraefi  á  uiugun  enemigo.  Pue- 
den |)asar  mucho  tiempo  sin  comer.  Eligen  con 
preferencia  las  orillas  do  los  grandes  rios  y  el 
centro  de  los  lüj^os,8e  encuentran  algunas  ve- 
ctís  en  lrü¡ias  numerosas,  se  alimentan  de  ra- 
nas, peces,  aves  acniticas;  en  una  palabra,  (to 
todos  los  animales  que  pueden  co?er,  y  que 
por  su  desgracia  conduce  la  ¿cd  á  las  riberas 
en  qne  babilan.  Loe  perros,  los  cerdos,  y  ba»UL  ' 
los  bueyes,  suelen  ser  victimas  de  su  voraci- 
dad. Se  dice  que  los  cogen  por  el  hocico  o  por 
las  piemos  cuando  vienen  á  beber,  y  que  los 
arrastran  para  ahogarlos  en  seguida.  Varias  ve- 
c«3  me  lie  divertido,  haciijndolcs  salir  de  sus 
húmedos  redros  haciendo  ladrará  mi  perro  en 
las  orillas  de  los  riosenquesupotiia<;Nis;ian.  l'n- 
toncos  les  di6par;d>a  un  par  de  liros;  otras  veces 
les  dejaba  acercarse  hasta  tanto  que  podía 
(¡eírarle-con  nn  palo,  délo  quenosceípantabau 
mucliú.  Jamás  ban  querido  acometerme;  se  re- 
tiraban despacio  cnando  conocían  que  no  iban 
á  sacar  nada  de  Imeno  conmigo.  Cuando  los 
negros  de  la  Carolina  conocen  que  se  han  ale- 
jauio  demasiado  del  agoa,les  cortan  el  caminOy 
los  matan  ñ  hachazos,  y  comen  su  cola.  Heen- 
conlrado  frecuentemente  algunos  muertos  de 
esle  modo  y  mutilados,  qne  desiiedian  un  pos- 
torero  olor  de  imoolaco,  y  por  mu  q»  be  de- 
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seado  obsrrvar  h  raardia  do  sti  ilcsromposi- 
cion,  y  los  inscclos  que  podrían  nulriisede 
sus  «Ik'f  pojos.  Jamás  be  podido  acercarme  á 
ellos.  Hasta  los  htiilro?,  i^nrn  quienes  la  carne 
mus  corrompida  ea  un  t  egalu,  abaudunau  esta 
dcs(!c  que  conocen  ha  llegado  i  cierto  punió 
de  alleracioo.  En  la  Carolina  los  crocodilos  «e 
liaccn  agujeros  ó  madri^tiLi  as  tauy  profundas 
eu  las  cuales  pasan  todo  el  invi(  t  no  y  ana  los 
I.  r!?os  días  del  csdo.  Estas  madrigueras  es- 
iiiii  colocadas  no  solamente  en  lascíuu  casquc 
Fe  encuentran  casi  en  todos  los  ríos,  sino  taui- 
l  irii  iilgunas  reces  en  las  orillas  de  lo.-;  |>c- 
ijiieíios  siluadüi  en  el  ceiilio  de  loá  Ijuíijiu.s. 
Sunea  he  podido  conseguir  cogerioaen  lazos; 
sin  embargo,  Ins  linlntantes  los  copen  fácil- 
nicnle  con  pájaros,  ó  pequeños  cuadrúpedos 
vivos  atados  á  un  graDdo  atixuclo  sujeto  á  un 
árbol  por  medio  d»*  una  e;idena  le  Jiicrro.  En 
la  Florida,  donde  la  poblacidn  es  menos  nu- 
merosa yol  calur  mas  considerable,  abundan 
mas  loa  crocodilos.  Uarhani,  en  la  relación  de 
sus  viíifrt'S  \Mv  el  rio  Sau  Juan,  cnenla  babcr 
iTIsIo  las  agtias  cubiertas  de  ellos  en  espacios 
considerables;  t  ntorpccian  la  naTepracipn  bas- 
ta el  punió  de  obligar  mucbas  veces  á  inter- 
rumpirla. El  iiiii^mo  Bartram  añade  que  la  bem- 
líra  pone  sus  liuovos  por  capas,  con  lechos  al- 
ternados de  tierra  arcillosa  para  forniar  luon- 
Jonea  de  3  á  4  piea  de  atlo.  Asegura  babcr  en- 
ccmlrado  crocodilos  en  el  esfanqnc  de  «na 
fuente  tenna),  coyas  aguas  vilriülicas  eslaL.an 
á  ana  temperatura  enteramente  elevada.  t¡\ 
verano,  y  sobro  todo  liácia  la  ópoca  de  los 
amores,  los  caimanes  de  la  Améi  ica  del  «Norte 
daDmDgtdoatanfaerleaopoBoloadel  buey,  y 
nfie  solo  se  pueden  comparar  h  este  grito. 
Tienen  en  el  dorso  dies  y  oclio  hileras  ira.s  ver- 
sales de  plaoui.  r^aada  eada  «na  de  una 
aristn,  y  que  varia  en  número  segnn  las  liile- 
ras.  El  color  de  encima  es  pardo  verdusco  muy 
oscuro;  la  parte  de  abajo  blanquisca,  teñida  de 
verde,  y  los  costados  se  ostentan  varieprado?  y 
listados  con  bastante  regularidad  de  los  dos 
'  malleea:  La  loogllod  total  comprende  sie- 
te latitudes  y  media  de  la  csbeza,  y  se  estieu- 
de  de  6  á  10  pies.  Nunca  comen  debajo  del 
agua,  de  la  cual  sacan  la  pesca  después  de 
4iaberla  ahogado  para  saciarse  de  ella  con  tran- 
quilidad. Rara  ves  acometen  al  hombro;  peiro 
entonces  su  preferencia  de  la  carne  del  negro 
sobre  la  del  blanco  es  muy  marcada.  Al  dormir 
tieoen  la  boca  cerrada,  y  es  tal  el  horror  que 
lea  laaplrad  agna  del  mar  en  donde  por  otra 
pjif te,  eiicontrarian  cneinlg"os  mny  peligrosos, 
que  huyen  liastu  de  las  aguas  salobres.  i> 
'  El  cidman  de  anteojos  {aiUgetfor  mterops.) 
especie  es  la  que  se  ha  representado  cu 
las  tablas  de  la  Enciclopedia  tnetódieat  por 
la  sefioriladelferlao;i|ne  Uurentillamó  croco- 
iiiiui  americúnus,  y  que  Marcfrraave  Iitihia 
mi  nciotiado  ya  antes  en  su  llisloría  dei  Brasii, 
eon  el  nombre  de  Jacaré.  Su  Itoeloo,  aunque 
muj  andio,  ño  llene  aos  lM»rdcs  patalelos;  la 


figura  deesle  hocico  C3  un  poeo  mas  irlan^ 
lar  que  en  la  especie  precedente,  la  superíicie 
de  loa  iinOBoade  la  cabeza  es  muy  desigual,  y 
como  careada  y  roiíln,  ciiLicrta  de  |)cqucños 
agujeros.  Los  bordes  iuieriores  de  tas  órbUas 
sonmoy  cleradoa,  y  como  untdo  el  uno  al  o4ro 
por  una  especie  de  cresta  fran  ersal.  La  ü¡«po- 
sicion  délas  placas  dorsales  viiria  iH)  i»uco  en 
el  número;  el  color  del  animal  es  de  un  ver- 
de azul  por  arriba  rnn  j:j?peailuras  irre i^nUrcs 
verdosas  ü  amarillL'iiias  mas  o  menos  pálidas, 
por  debajo.  E;il3len  varledadea  bcnnejisaa,  de ' 
fas  cuales  la  mayorconílidn  e  fjnizú  nnn  es- 
pecie ilibtinta.  Su  cslntiiru  ca  ajo  mdyuryuc  U 
del  caimán  con  quijaiíu  de  sollo;  tuñdñen  los 
hay  que  tienen  mas  de  í  i  pies  de  Itm^ilnd.  El 
caimán  de  anteojos,  es  propiamente  el  crocO' 
ilüo  de  la  .\mérica  de!  Sur,  en  donde  se  osticü- 
de  hasta  !o.^  I?''  r.nTa  ilel  trópico  inci  itlii»nali 
es  decir,  á  la  misuia  di.<>íaneia  del  t  rnailór  que 
el  preccdcolc  del  lado  del  Norte.  velocidad 
'<h'  sti  cffrrern  nn  Ipuhlaá  iu  mitad  «le  la  Je! 
hombre,  al  cual  nnnra  aeomete.  ó  al  nieiiUd 
may  rara  rea,  y<n  d'caso  níiicamentceh  que 
éste  «niennza  SMS  huevo? ,  la  hcui!  ra  los  de-  ^ 
tiende  coa  valor;  esta  lieti.bra  pone  hasta  fic- 
senla,  y  los  deja  sobre  la  arena,  teniendO|ice* 
caución  dec.^coii  h  rios  l>ajo  una  tijera  capa  de 
despojos  de  vegclalcs  «ecos,  dispuesta  de  mo- 
do que  dicha  capa  no  impida  la  influencia  sa- 
Indable  del  calor  del  sol.  El  caimán  de  anfe^ 
jus  pa.ca      nociic-seuel  agua,  y  el  dia  tendi- 
do sobre  la  arcua,  espuesto  á  ios  rayos  áfaca* 
sadorcs  del  sol;  inmOvil  en  esta  posición,  te 
le  creej'ia  un  tronco  ó  cosa  inanimada;  pero 
apenas  siente  al  cazador  6  su  perro,  cuando 
se  precipita  en  la  laguna.  Kl  cieno  húmedo  ó 
parages  fangosos,  despuc  s  de  los  ardores  pro* 
doeidoa  por  una  dílala<ia  secjuedad,  eslá  alfifr* 
ñas  veces  de  tal  modo  IK  iio  de  caimanes,  que 
únicamente  se  observa  su  dorso,  sus  cabezas  y 
sus  colas  confusamente  entremezcladas,  sien- 
do  enlom  o.-;  lo  mas  probable  que  los  grandes  ' 
devoren  álos  pequeños.  Eu  los  rios  nadan  i 
bandadaa'O  tropas,  y  hay  aignuos  qoe  tienen 
á  dcscansnr  á  la> ;  l,iy;is    pero  algunas  vrces 
sorprendidos  eu  lien  »  por  (;i  dcsecafnienio  Uet 
cieno,  el  esceso  del  calor  produce  eolirc  cUoa 
el  mismo  erecto  qtic  el  trio,  permanecen  inmó- 
viles y  como  aUoriuidoB  bajo  la  influencia  de 
un  sol  abrasador  hasta  el  regreso  délas  IlttTlaa 
qup  los  vuelven  á  la  vida. 

Nunca  descienden  ai  mar  y  son  estremada*^ 
menteoompnesen  Gaycnay  generalmenle  eo 
las  Guáyanos.  A  consecuencia  de  imo  Je  sus 
errores  tan  numerosos  en  la  colosal  obradeSe-- 
ha,  se  ha  considerado  como  procedente  deCei- 
lan  uií  individuo  do eíla  esiiecie  medianamente 
dibiyado  '(M>r  el  farmacéutico  ingles.  El  svüot 
Alara  reflere  (|oeloe  Iwbitanloa  del  Paraguay, 
para  apoderarse  del  yncarr,  que  es  el  caimán 
de  iHüuayana,  se  sirven  de  una  ílecha  de  tal 
roerte  conslmlda,  que  después  de  pendcir  fltt 
av  obatado,.aolattento  dij)a  allie^  lilem,  d|tn 
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llÉa  larga  cuerda,  con  iTiida  de  la  cual,  des- 
pués de-  scfrnir  las  lint-llas  »le!  anima!  herido, 
que  huye  (les(^e  iiiego  at  Um\o  de  las  uguas, 
w  piMidB-TelIrár  al  crocodilo,  cuando  sus  fuer- 
zas se  hae  agotado  por  la  pérditbi  de  su 
sangre.  '  . 

/  Los  caimanes  de  pári)adns  óseos  {alligator 
palpebroBus)  y  erizado  \trigonatan^  son  I;is 
flemas  eapccit-s  no  tan  bien  observadas.  Uebc 
recomendarse  á  los  tiageroa  el  exámen  de  ta- 
les animales,  df3  los  ciialcs  aun  deben  existir 
algunos  oíros  eu  Améiica.  El  que  el  doctor 
Leach  describió  y  figuró  como  nuevo,  dándo- 
le el  nombre  de  cui'i>r<7,  so  lia  vislo  que  no 
era  oira  cosa  que  et  allii/afur  lucius. 
.■*>|í  2,*  5iri)género  crocodilo,  íCVocorfíhw.) 
Lais  especies  perUMiocienlcs  á  este  sej^undo 
iBbgóAcro  lieucu  iu  cabeza  dos  veces  mus  lar- 
ga qoe  anoha.  Los  dienten  aon  desiguales  y  en 
número  de  quince  hácia  uno  y  otro  lado  en  la 
quyada  inferior,  mieulras  que  se  cuentan  diez 

?r  noefo  ea  la  superior;  los  cuartos,  que  son 
03  mas  anchoé  de  tudos,  pasan  en  escot  vln 
ras  y  no  se  alojan  en  los  huecos  de  la  qiiij.idu 
loperior.  Los  pies  ^e  atrás  tienen  i^^oneralmcti- 
te  en  su  borde  esterno  una  cresta  dentella  !n; 
los  intervalos  de  sus  dedos,  al  menos  de  los 
esteraos,  se  ven  enteramente  palmados;  y  sii 
cránéo  presenta  detri'^  Jo  los  ojos  dos  gran- 
des agujeros  ovalares,  que  se  perciben  á  tra- 
vés    la.picU  aim  c'uando  esté  disecada. 

El  nombre  de  crocodilo ,  célebre  dn<- 
dc  la  mas  remola  untigii^dad ,   es  sci^uu 
llerodolo,  de  origen  iudiauo:  los  griegos  al 
adoptarle  le  nplicnron  ei1  gran  lci:;:irfo  del 
Silo,  que  eu  las  márgenes  de  esta  nu  se  le 
llamaba  chamses,  de  donde  viene  el  nombre 
de  iemsacli,  cu  el  idioma  moderno  del  EL'ip- 
tu:  este  nombre  de  chann^cs  nos  hu  parecido 
qae debía  restablecerse  pam  designar  el  ma- 
vfjr  y  masigcnonilmenle  conocido  líc  I'^s  cro- 
codilos del  ^úo;  nos  [)arece  pr^tteriblu  al  del 
erpeódilo  coman?  que  inaniOesta  nn  hecho 
inexacto,  p.ies  que  cada  especie  no  rdiunda 
menos  en  ia  comarca  donde  le  coloca  la  naUi- 
iraieia.  GeofliroydeSuint-lliiaire,  al  reproducir 
por  el  segundo  rroroili'i)  de  qup  vamo^?  á  lia 
blar  luego,  el  nonibro  de  st!clin.>í..  empleado 
desde  la  mas  remóla  anIigUcdad,  nos  ha  dado 
el  ejemplo  de  esta  especie  do  restaunit  ioii  tan- 
to mas  motivada  cnanto  que  los  notobres  ami- 
gaos deben  preferirse  cuando  no  enmelven 
contradicción.  Por  los  desvelos  de  Cuvier  y  de 
GeolTroy  se  habiau  ya  disliuguido  perfecta- 
jienle  sds  especies  pertenecientes  i  éste  sub- 
géOero;  las  colecciones  de  historia  natural, 
formadas  en  la  familia  del  autor  de  este  arli- 
«Éilo  eo  el  Uempo  de  su  bisabuelo,  aiitoeniadas 
por  las  ínveslip-aciones  ríe  nn  lio  ?nyo,  c!  con- 
de de  Tnstal,  dilatadas  por  sus  propios  viages, 


hay  una  roas  en  el  Wlo,  y  oti^s  dos  nuevas  so 

han  ronfundido  hasta  ahora  con  el  bisuleattia 
délas  Indias,  lo  que  hace  subir  á  doce  el  nii- 
mero  de  crocodilos  conocidos.  Mientras  que 
los  cainianos  hasta  aqni  han  pertenecido  á  la 
América,  y  los  gavialcs  al  Asia  del  ecuador, 
h)S  Cfoctfdilos  propiamente  dichos,  cuyo  ma- 
yor númíTO  habita  él  Africa,  so  estieodeo,  sin 
ümb  ir;,'o,  hasta  las  Aniillas,  en  los  rios  delln* 
doslao.  y  en  algunas  islttde  toa  mares'éáll- 
dos  del  rnuudo  antiguo.  • 

El  nhamsos  {crocudilus  chams«$)  crocodilo 
vidgar  de  Cuvier  y  de  GeolTroy  de  Salnt-Hilai- 
re.  Por  célebre  q'ie  Fíicse  aniignamcnlc  csle 
gigantesco  reptil,  no  se  poseían  de  el  sino  de- 
testables figuras  élmpcrrectas  descripciones, 
hasta  la  época  en  que  GeolTroy  dió  á  conocer 
como  naturalista  consumado,  los  vertebrados 
dellB^pio.  Publicóla  historia  de  este  animal 
comparándole  al  crocodilo  de  Sanfo  Domingo 
{crocodilus  omtiis  Cuv.  Lo  que  mejor  podría-^ 
mos  hacer  para  dar  una  idea  de  sus  formas,  es ' 
referirnos  ú  lo  que  dice  de  él  nuestro  sabio 
comprofesor.  «El  crocodilo  del  Nilo  ha  sido 
visto  por  muchtsimos  viageros;  probablemente 
es  aquel  ctiyo  diseño  ha  publicado  Bolón;  pré- 
senla baAiautc  bien  la  dilatación  de  ia  parle 
es  lerior  del  cuello,  pero  por  otra  parte,  es  vi- 
ciosa, sobre  lodo,  en  los  pies,  que  no  son  ni 
leiradaclilos.  ni  complelamenle  unguiculados. 
Parece  que  los  priineruá  anatoniistaa  de  la  Acá- 
de:iiia  de  Ciencia?,  di.serarof»  uno  que  perlene- 
cia  á  esla  especie.  La  cabeza  de  este  atiiuiat 
licué  dos  vcoeS  la  longitud  de  su  base;  sus 
qjos  están  mns  sep'irados  que  los  de  las  otras 
especies,  ei  iulcrvalo  que  entre  ellos  media, 
está  abierto  á  modo  de  canal,  sin  que  presente 
la  funnor  aíiartt^ncin  de  creóla.* 

«Kn  ctianlo  i  las  hileras  de  escamas  en  el 
dorso,  he  llegado  á  coiHardles  y  siete,  des— 
p'ii  s  diez  y  ocho  en  el  trozo  mas  grueso  de  ta 
cola,  y  veinte  y  una  en  la  segunda  porción 
terminal,  no  compreodléndo  en  este  número 
sino  las  hileras  de  una  sola  rresla  mediana,  lo 
fpie  da  en  todo  cincuenla  y  seis,  ó  seis  menos 
(]uc  on  el  crocodilo  de  Santo  Domingo'.  Las 
plicas  del  dorso  son  noíables  por  su  forma 
exaciamcnic  cuadrada;  su  color  es  de  ua  verde 
bronceado;  es  el  mlsmo  órden  que  eu  el  cro- 
codilo de  Sanio  Dominn^o,  ron  la  diferencia  de 
que  en  cslc  el  negro  está  estcodido  por  placas 
7  en  ef  otro  so  presenta  en  fbrma  de  rayas  es* 
Irc'chasqnc  nacen  en  ía*^  cr»"-?!;!?;,  como  de  otros 
tantos  centros  dislinlus.  Los  costados  y  la  par-, 
te  superior  de  las  piernas,  están  solo  matiza- 
das de  negro;  en  el  dorso  domina  el  rerde;  eá- 
le  es  el  único  color  del  vientre.' 

Elcháoises  era  eomnn  en 'otros  tiempoi 
linstn  en  el  Üella;  en  el  ríia  preciso  subir 
mucho  el  ?iilo  pára  encontrarle:  lo  que  prueba 


jqner  fófdian  én  el  día  la  parte  mas  rica  den  qne  las  reglones  regadas  por  esta  rio.  al  pro— 

rtiusco  de  la  ciudad  de  Burdeos  Inbian  puesto  [senté  menos  pobladas  que  lo  fueron,  y  sobre 
á  los  naturalistas  en  estado  de  añadir  dos  es— 1  tudo^  que  lo  que  gudieran  ser,  nunca  lo  baa 
ywitíi  iiBwdiewiltM.  tmo9  que  «o  et  diAlaUto  tanto  como  se  ha  pratenfido.  &  penr  M 
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Tespéto  que  los  pncMos  siipfrstfcín'ñ?;  pndlr- 
Ton  tener  ¿  los  crocodilos,  no  es  creitilc  Ies 
hayan  dejado  mnltipllearso  basta  el  estrenio 
(ino  rn  las  rfrranfn^;  lin  Ombos  y  Arsiiioé  Ilu- 
diese peligro  en  lavarse  las  maños  en  el  r  io. 
Tor  tgnnñe  qne  faese  el  respeto  heráldico  que 
la  aristnrrñtirn  rrpnMirn  -If  Tír  rn.i  toiiia  á  los 
osos  que  mantenía  en  los  íoñoi  úc  su  capital, 
no  impedia  la  caza  de  los  oiroe  oaos  de  so  ter- 
ritorio, los  rrnfodiloa  y  lo«  n?os,  como  lodos 
los  animales  de  rapiña  peligrosos  ó  incómodos 
al  hombre,  llegan  necesariamente  ádlsmiDiiir- 
sn,  y  fitin  cnncltiypn  por  desaparorcr  pnr  todas 
parles  donde  c)  hombre  asegura  su  dominio. 
IVo  reprodnetremos  aquí  las  fábulas  con  qne 
Be  ha  dc.-'fTírnrnrlo  In  fiistnrinrle  lo?  rrorodilns. 
£n  tiempo  de  llerodolo.  estos. reptiles  se  ale- 
targaban en  loTlemo  hácla  eí  Delta,  eomo  lo 
hacen  los  caimanes  de  la  América  del  Norte. 
A  pesar  üci  fuerte  olor  de  almizcle  que  despi- 
.den,  los  habitantes  de  las  riberas  qoe  ellos 
frociirnínn ,  bn?rnn  aun  hoy  din  su  rnrne,  co- 
mo lo  liucian  los  antiguos  habitantes  dp  Ele- 
fiintina,  en  donde,  sin  embargo,  se  eleYahan 
lemplos  á  los  crocodilos.  Se  ve  poro?fn  eje  m- 
plo que  la  idea  de  comer  y  digerir  á  sus  dio- 
ses, e<mio  á  otras  tantas  singularidades  huma- 
nas, ha  í  xistido  en  muchos  pucMn?,  y  no 
lina  novoíHlá  en  la  historia  de  las  religione.<«. 
Bl  ehamsét  llega  á  tener  las  mayores  dimen- 
siones; se  pretendo  qne  lo?  hny  de  :ín  pirs  de 
longitud,  lo  que  sin  embargo,  no  es  una  prue- 
ba de  que  se  hayan  visto  aignna  ves  de  26  co- 
dos como  !n?  lii^'torindnrr?  tienen  co^ltmtlirr 
de  copiarlo  los  unos  de  los  oíros.  Lu  hembra 
pone  dos  6  tres  veces  al  iño  á  distancias  muy 
cortas  linos  veinte  bnevo-,  !o?  cnn1e?«  enter- 
ra en  la  arena;  los  abandona  aiii  ai  calor  del 
sol,  4)ae  les  hace  salir  á  los  quince  días,  so- 
giin  tinn?,  y  t'i  lo?  veinte  ppiriin  ofro?  I.n-; 
icliueumones  desiniycn  uiuclios  do  ealos  hue- 
vos, eoyo  groBOf  es  doble  que  el  de  un  huevo 
de  oca,  que  envuelve  Uiin  c.'isf.ira  dura;  blanca 
y  calcárea,  y  por  los  cuales  In  madre,  bien 
diferente  qne  la  de  los  caimanes,  no  toma  In- 
terés alguno. 

El  suchos  ó  suelms  'croco<f t/us  micftusl  Geo- 
ffroy  de  Saint-Hilaire,  ha  representado  la  ca- 
besa  momificada  de  e?te  nnimal.  cnya  anticua 
existencia  atestiguan  los  sepulcros  del  Kgipio. 
Hay,  dice  GdVier,  i  lo  ntaos  una  variedad  de 
crocodilo  n]vpi  cnbez.i  eneordró  Mr.  GeoíTroy 
embalsamada  en  las  grutas  do  Tcbas.  £s  un  po- 
co mas  aplastada  y  mas  larga  qne  la  del  croco- 
dilo común  (el  cbamscs).  En  el  museo  poseemos 
dos  individuos  enteros  y  dos  cabezas  de  la 
misma  forma.  Uno  de  los  primeros  ftié  dado 
por  Ad;wn?on,  roo  la  signiente  etiqueta  puesta 
de  su  puño:  Crocodilo  verde  del  Niger. 

Ademas  da  las  diferendás  en  la  forma  de  la 
cabeza,  estos  individuos  ofrecen  nlírunns  en  cl 
cambio  de  colores.  Estas  diferencias,  unidas  al 
tMtimonio  do  los  pescadores  de  U  tcdMIida, 
«itoriwakidlsaactoQ  «dmiUda  por  Mí.  Qeo*l 


ffroy,  sino  de  una  especie,  á  lo  menos  de  una 
raza  particular  de  crocodilos  que  viven  con  la 
precedente  en  Igiplo.  81  n»  miblese  tenido  i 

int  disposición,  dief-neofTroy,  masquf  rl  cri- 
neo  do  mi  monüA.  no  me  hubiera  propasado  á 
formar  una  nueva  especie,  temeroso  de  qot 
las  dlfcreneins  que  habla  encontrado  fuesen 
simplemente  parllcularus  ai  individuo  embal- 
samado, ó  consistiesen  solo  en  la  edad,  b^o 
punlo^  de  vista  qtie  nn  !i:i*nn  llep-ado  rt  pene- 
trar, pero  tuve  la  ocasión  de  ver  un  crímco  dos 
veces  mas  largo,  -  y  qne  por  stra  parte  es  se» 
mejanteperfcrtnmenle  al  qne  saqnó  de  mimo* 
mia,  y  he  encontrado  también  en  nuestras  oo- 
leecioneá  un  Indlvldiio  muy  bien  prepando 
fiuc  cipriamente  perfenecia  á  la  mismn  espe- 
cie. El  suchos  participa  mas  del  crocodilo  de 
Santo  Domingo  que  del  precedetNo ;  se  aoav^ 
ca  á  61  sobre  lodo  por  su  forma  pnnflspnda,  y 
por  las  proporciones  de  su  ci  áaeu.  tSin  embar- 
go, no  llene  las  gibas  delante  de  los  ejos;  sn 
testuz  nn  está  ni  surcado  ni  nplasfado  romo  el 
do  la  otia  especie,  pero  respecto  á  la  disposi- 
ción y  forma  de  las  placas;  el  suchos  de  I» 
colección  d(  l  Mii.seo  ofrece  Tnns  relnclon  cond 
otro  crocodilo  del  Nilo  ó  charoses.  testas  pla- 
cas son  en  nn  mismo  nAmero,  y  eslin  pn»* 
vistas  de  crestas  tnn  salientes  las*  nna?  remo 
tas  otrart;  ius  placas  del  cuello  son,  sin  cmbar* 
go,  diferentes  á  cause  de  sor  modra  mas  aa« 
chas;  los  colores  son  poro  mos  6  menos  lo  mis- 
mo que  los  de  los  demás  crocodilo.*),  con  la 
diferehcta  que  el  «cgro  está  disfrlboldo  por 
peqneñn?  nirrnrhns  sohrc  iin  fondo  verde  cla- 
ro. Al  establecer  una  nueva  especie  de  cro- 
cudilo  como  acabamos  de  ver,  se  hiMn  por- 
tado, Mr.  HcoíTroy  con  líi  mnyor  cfrrtrnspcr- 
cion,  lo  que  ha  hecho  que  Cuvier  no  se  haya 
decidido  á  admitir  el  suchos  como  especie  m 
In  segunda  eílicion  ríe  sn  trabajo.  Ademan;  cl 
ilusire  naturalista  de  la  espedictun  de  Egipto, 
no  creia  que  el  suchos  eséediese  de  la  tatts  <te 
síelepies.'y  ¡lensíiha  qncet  migmo animal dcbia 
encontrarse  no  solo  en  el  .Nilo,  sino  iambira 
en  ti  mayor  parle  de  los  grandes  dos  del  Afrt» 
ca,'  particularmente  en  cl  >*ipcr.  Füiesébio  ha- 
bla juzgado  pnr  .una  especie  de  previsión. 
Existían  efectivamente  dos  especies  perfecti- 
menle  marcadas,  donde  Cuvier  solo  veía  slra- 
(ilemouio  razas:  debe  hallarse  en  cl  musco  de 
Bin-deos  nn  verdadero  snebos;  rNt)eedente  de  ta 
Sene;.''ambia.  y  GeoíTroy  fnnitmlcó  a  In  Acade- 
nita  lie  CieiM2Ía8  una  uiouiia  do  crocudilu  traida 
por  Mr.  i^ülsnd,  monumento  precioso  de  aqne* 
líos  tiempos  en  que  el  Egipto  adoraba  d  an- 
chos por  ser  manso  y  apacible,  y  esta  momia 
de  Mr.  Cailland  resulta  serla  de  un  indivWno 
de  la  especie  que  nos  ocupa  ,  de  siete  pies  y  uua 
pulgada  de  largo  precisamente.  No  es  este  el 
lugar  de  examinar  si  la  segunda  especie  del 
ri  ocodilü  del  Nilo  encontrada  por  (loolTroy  de 
Saiut-llilaire,  menoHíeros  que  el  chamscs  fue- 
se aquella  cuya  Justicie-  estabten  opoalfSon 
ooolsii^asUciadol  blpopotHM  porlOftBit. 
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guos  egipcios,  si  es  la  que  se  adoraba  cspc- 
6ialiiiBatecoo«l  nombre  de  «icbus,  y  sí  esta 
derciBiflBekin  desóeliiis  fué  uñ  nombre  cspc- 
cillco  ü  el  nombre  propio  del  individuo  adora- 
do, como  Apíii,  UoevU  y  raéis  que  uo  dcsig- 
■Mtn  diversas  especies  de  bueyes,  sioosola* 
monle  los  buoyeg  ({iie  se  ospinii.in  á  la  adora» 
eioD  (le  tos  fieles  de  aquel  licuipoen  los  templos 
de  MemAs,  de  Heliópolts,  etc.  ;,Uué  imporla  lo 
que  pueden  decir  en  este  asuulo  llerodulo. 
Árislóteics,  üiodoro,  Plioio,^  Eli«ao,  lístrubon, 
Húlarco,  Cicerón,  Domisio  dtado  por  Fotins  y 
deapiics  de  todos  los  aullónos.  lUjnli.ird,  Uir- 
ober,  Paw«  iabloascki,  Urcberú  otros'/;  las  sú- 
hUn  otsntnm6n\M  qne  resultariin  de  la  com-r 
pjracion  de  mil  runcius  tíli  ¡los  no  licúen  en 
Üisloria  oaUiral  cliuciilo  que  adquiere  la  des- 
eripetoM  exaela  de  la  nenor  parte  de  un  eráueo 
(^mbulsuni litio  disfiries  de  muchos  miles  de 
añoSy  cuando  cala  dofcripcionJevauta  del  iiul- 
v4  de  loa  anligooi  sopoloros-  iiiib  especie  largo 
tiompodesconocidii,  pi:ruqnosc  pt-rpitua  sieni- 
|ure  en  lea  rios  del  ACrica,  cuando  los  pueblos 
«Dierofl  qoe  daban  á  los  orocodilos  tribuios  re- 
ligiosos de  ad  jai  i  ii  no  existen  ya  si)l)re  hi 
í&i  de  la  Uerra.  ¡ül  suchos,  ó  pesar  jdc  los  a- 
foersQtdelaenidleiou  para  probar  lo  contrario, 
parece  debe  ser  un  auinial  bastante  manso,  y 
qoe  se  domestica  fácilmente.  Un  individuo  de 
esta  especie  ie  ba  nanifeslado  en  París  y  si 
ba  beoliü  notar  por  e!  placer  (pío  espcrinicnla- 
ba  de  las  caricias  de  los  concurrentes.  Eile 
boen  natural,  esta  disposición  i  la  eaelavitod, 
li  jliiri  abierto  ¡íin  ilmia  al  surlios  la  entrada  al 
SttutuarlOj  en  donde  los  poutiíiccs  dando  iu- 
eienao  i  los  crocodilos  nada  tenían  qoe  tomer 
dei-  ste;  uiioniraá  que  el  champes  feroz  asustan- 
do con  £u  iodopeudencia  a  loa  viles  Yaiallos 
de  Faraón,  era  la  Aníca  divinidad  qne  adoraba 
verdaderamente  l> mblando  esta  turba  oc  escla- 
vos, euyo  recuerdo  conserva  la  historia. 

II  croeodHo  de  Santo  Itooiingo,  ó  niaa  bien 
de  las  Antillas  [crocodüus  acutus)  tan  bien 
idesorito  por  Oeoffroy  de  Saiut-Utloire  se  lla- 
■M  -catean  en  laa  islas  qne  habita ;  pero 
hemos  visto  que  este  nombre  no  ¡loiliu  rpio- 
darle.  Xsle  animal  es  estraordiuariamcale 
eOMOil  en  las  lagunas  y  ríos  de  Hallt;  el>n>a- 
ebo  tiene  la  cabeza  mucho  mas  corla  <]11í;  la 
liWBbra,  lo  que  le  da  cierta  semejanza  d^n  Iü.s 
líeBd>ris  de  Ws  orillas  dd  Kilo.  Las  quijadas 
están  mucho  mas  fticrlemente  festonadas  en 
lineas  sinoosaa  que  en  las  otras  especies.  La 
eebcaa  aqnivale  a  mi  poco  mas  de  un  séllme 
de  la  longitud  total.  Las  escamas  inferiores  es- 
tán todas  provistas  de  uu  poro ;  la  parle  su> 
perior  del  cuerpo  es  de  en  verde  Intenso, 
mancba<]a  y  jaspeada  de  negro  ;  la  parle  de 
abilio  de  un  verde  descolorido.  £1  doctor 
BeaeowtilsuMidlce  qne  los  machos  son  menos 
numerosos  que  las  henderás;  (¡uc  se  balen  con 
eacaraisamieolo;  que  la  uuiou  de  los  dos  sexos 
ae  vailftea  eo  el  agua,  pan  lo  cajA  loe  dos  iu- 
dtaUttM  H  ttai^  ds  OMiadp  lin  qoto^l  coito 


diu-c  mas  que  veinte  y  cinco  segundos,  qu  ■  los 
machos  soiv  aptos  para  la  generación  á  los  dies 
años,  y  las  hembras  un  poco  mas  antes:  la  fe» 
eniididad  de  eslas  solo  dm  a  cincoV)  seis  aiui.s; 
se  esoavau  con  sus  palas  ddanieras  y  su  hocico 
un  agujero  circular  en  la  arena ,  sobre  una 
mota  algo  elevada  con  el  íin  de  [loner  en  ella 
veinte  y  ocho  taoevos  humedecidos  de  un  licor 
glutinoso,  colocados  por  eapas  separadas  por 
un  poco  de  tierra  y  cubiertas  de  limo:  la  puebla 
se  verifica  en  marzo,  abril  y  mayo,  y  los  pe- 
qneiuielos  salen  al  cabo  de  un  mes.  Estas  crias 
no  llenen  mas  que  nueve  pidi-Mdd?  i  nando  sa- 
len del  huevo;  |ieru  crecen  casi  basta  losjciu- 
te  años  á  lo  menos,  y  llegan  á  tener  dios  y 
seis  pies  y  mas  de  longitud.  Ciiiiudo  deben  .-^.i- 
iir,  la  hembra  viene  ú  arañar  la  tierra  para 
auxiliarlos;  los  conduce  al  ugua,  los  defiende 
en  caso  de  ataque  y  los  alimenta  vomitándolos 
por  espacio  de  tres  meses  ona  pasta  apropiada 
y  preparada  en  su  boca;  ésfá  siempre  en  ace- 
elio  |»ara  pre.-ervarlos  de  los  nuiclios  qne  iiitea- 
ian  devorar  su  progenitura.  Este  crocodilo  tam- 
poco puede  comer  debajo  del  agua,  pues  se  es^ 
piiiiilría  á  aiiofrarsp,  piTO  arrastra  su.^  victimas, 
las  cDtierra  por  algunos  dias  entre  el  lodo  y 
no  las  come  hasta  qne  se  ba  manifestado  la 
piilrcraccion.  I^ara  vez  íicouiele  al  hombre,  y 
hasta  se  ha  visto  á  los  uiúos  divertirse  coa  al- 
gunos de  estos  Individuos.  Prefiere,  sin  embar- 
go, la  cTirnc  del  ne^'io  á  la  del  Idanco,  cuando 
.se decide  á  arrojarse  subro  los  hubitaotes  doi, 
país ;  un  poco  mas  ágil  que  sus  congéneres,' 
e.vte  animal  puede  llegar  con  la  estremidadde 
su  cola  basta  muy  cerca  de  la  boca.  £n  el 
quinto  tomo  del  JHccionmrio  eiágieo  se  ven 
ilescrilos  minneiosanionto  con  el  noniliro  de 
crooodilus  gtavii  y  de  crocMlilMjotuiitei,  dos 
espeeiea  nuevas  del  snb-géncro  crocoililo,  (jue 
nunca  habían  sMn  diseñadas.  Mr.  Graves,  de 
Burdeos,  Iqs  babia  dado  ya  á  conocer  en  nues- 
tros Júnales  generales  de  ciencias  nsleas.  Cu* 
vier,  sea  que  su  arlicnlo  crorodilo  fui-  tcnni- 
oado  como  el  sitio  de  Aodas  de  un  historiador 
de  Malta,  sea  que  solo  tnviese  conflansa  en  sns 
propia.-  tarea.^,  lo  cierto  es  qnr  no  ob.ilantc  de 
ser  £u  trabajo  posterior  al  volumen  del  diccio- 
nario en  qne  se  encuentra  la  historia  do  estas 
dos  especies,  no  las  ha  mencionado  siquiera: 
lo  que  no  impide  que  sean  tan  ciertas  como 
todas  las  que  ha  dado  i  conocer  este  sibio  ,  y 
como  cl  mismo  suchos,  en  el  cnat  solo  creyó 
reconocer  uoa  simple  raza,  á  pesar  de  la  esce- 
lente  deseripcion  publicada  per  att  eomprofésór 
Geoffroy. 

ím  que  hemos  indicado  acerca  d^  nuestros 
dos  crocodilos,  juntamente  con  las  flgoras  que 
Ik-nios  heclio  Lrral)ar,  y  fpie  son  debidas  al  doc- 
tor .6ratelou|}  de  Burdeos,  suplirá  á  la  omísion- 
de  euvicr  y  completará  sa  brillante  trabajo, 
que  sin  tales  adiciones  quedaría  atrás  en  los 
acluaiea  conocimicolos.  Los  otros  crocodilos, 
cuya  detcripciun  puede  cousaltarseenle  esce- 
leQte-  otq^  deliAbioooiusJeio  de  Balado  soa: 
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1  *  Bl  orooMiflM  biporcatus,  con  d  eoal, 

■  };^n  GcofTroy,  se  habían  cotifiindido  dos  noe- 
Tas  especies*  qae  tienen  igualmente  por  carác- 
ter dos  aristas  furélelas  y  loagKudinales  en 
cltiocico:  encuóiilrasc  este  animal  en  el  Gan- 
ges y  ea  otros  grandes  ríos  de  la  India ,  no 
menos  qae  casos  islas,  parücularniente  en  tas 
Secliolas,  en  Ceytan  y  en  Java,  asi  como  en 
Timor,  donde  se  desvia  algunas  veces  de  las 
playaá  para  hacer  escursiones  en  las  aguas  del 
mar. 

2.  "  £1  crocodilus  rhonibifer,  cuya  patria  se 
Ignora. 

3.  "  El  crocodilus  (jídeulu<i.  que  tan  solo  es 
conocido  por  el  diseño,  y  la  descripción  que  de 
él  han  dñlo  loe  misioneros  jesuítas  ,  y  á  los 
cuales  Cuvier  concedo  sin  duda  mus  aiiioridad 
4iie  al  ÍMcctonano  clásico  de  historia  rta- 
tarat. 

1."    El  crnc.oiltlu<^  hisufcdliif',  cuyo  COlOT  68 

ucgro  y  se  encuentra  eu  el  Senegal. 
5.*  El  eroeodilas  eataphraetus  ,  qne  se  re 

(MI  uno  de  los  museos  üe  I.óiidics,  ixto  cuya 
patria  y  cobtomlMres  son  para  nosotros  comple- 
tamente dcsconooidas. 

jj  111.    Suliií*'Micro  íravial.  Carialis.)  Mr.  de 
Lacepcde  introdujo  el  nombre  gavial.  de  origen 
Indiano,  en  el  lenguage  clenfillco,  para  desig- 
nar una  de  sus  trcí;  rsiuN-ics  de  crocodilos: 
Cuvíer  la  adoptó  para  el  mismo  animal,  hacién- 
dole tipo  del  subgénero  de  «fue  ramos  i  ocu- 
parnos ,  ('  indicando  la  palabra  /onr/fV Mtfr/s 
para  .su  síiiónimu  latina,  (ieofíruy  luelit  lo  la 
de  gaviali*,  y  las  razones  que  da  para  jiistiii- 
car  esto  cambio  de  desigiiao.ioii  nos  parecen 
decisivas.  El  wi.smo  sabio  añado:  «liaré  obser- 
var que  no  tan  solo  por  un  pico  estrecho  y  de 
una  longilud  desmesurada,  y  por  mas  cstcu- 
8ion  en  las  fosas  temporales  diUcrcn  los  ga> 
'  viafes  de  los  crocodilos ,  sino  también  por 
oirás  consideraciones  or,j:áni(  as  que  QOSe'ClK 
eucnlran  en  ningún  otro  a::imar. » 
•  Estas  conáideracioucs  son  deducidas: 
t.*   De  la  conformación  del  hocico,  piles  los 
luie.'^os  de  la  nariz  se  prolougan  cnlrc  tos  maxi- 
lares, hasta  la  abertura  esterna  del  mismo  ór- 
gano, advirtióndusc  una  pequeña  láminaquc  se- 
para por  encima  los  iiUermnx llares;  estos, 
contiguos  tanto  en  la  región  superior  como 
cu  Id  inferior,  y  circuyendo  eutcramcule  la 
abertura  esterna  de  las  narices,  no  estáu  en 
contacto  con  los  huesos  de  esta,  á  cansa  de  la 
invasión  de  los  maxilares,  cuya  reunión  en  la 
parte  alia  ocupa  como  un  tercio  do  la  longitud 
del  hocico,  sin  interposición  de  ningún  otro 
hueso;  el  órgano  olfatorio  propiamenlo  dicho, 
se  encuentra,  por  cou&iguicuie,  mucho  mas 
atrás,  bien  asi  como  los  huesos  de  este  siste- 
ma. !fo  Oliste  diafragma  óseo  para  separar  pot 
mitad  el  largo  tubo  nasal,  y  sus  fiinrioncs  las 
desempeña  un  gran  carlilago  que  recorre  luda 
la  travesía. 

'2."^    A  crin5iv'n"nf i;(  de  t[d  ilisposicion,  de 


cionaldelerineo,  y  mayor  alejaniealo 

las  fosa-  orbitarias,  los  terigüidianos  se  cstlen- 
den  de  una  manera  completamente  c'^lraordi- 
naria,  y  de  aqtit  esas  dos  grandes  vejigas  que 
dilatan  la  parle  po^{erior  de  las  narices  del 
gaviaU  vejigas  que,  á  la  verdad,  ha  mencio- 
nado Coricr,  pero  que  Geofflroy  ha  deserllo  y 
diseñado  con  tanto  mayor  esim  r  i,  manto  que 
les  atribuye  un  papel  muy  importante,  por  la 
inllucncla  que  deben  ^ereer  sobro  la  eouM- 
luclon  orgánica  del  aniuKil. 

3.*'  Por  ttoa  protuberancia  carnosa,  situada 
ea  la  aberlara  esterna  de  las  naricea,  com 
una  especie  de  opérculo,  compuesta  df  I  s 
bolsas,  y  formada  de  un  tejido  particular, 
análogo,  por  stt  naturaleza,  al  que  los-anató* 
niieoá  llaman  creciil.  TA  do!)le  aparato  consti- 
tuido por  estas  bolsas  nasales  esternal  ante- 
riores, y  portas  grandes  vejigas  óseas Inttf- 
nas  y  posteriores,  tal  véz  sin  a  para  contener 
una  provisión  de  aire  necesario  á  la  vida  del 
reptil,  mientras  que  permanece ba)o  él  agua; 
para  impeler  en  las  vi.is  de  la  respiración  el 
aire  que  be  baya  cspectorado ».  eslablectendo 
asi,  durante  la  inmersión,  nn  movimiento  de 
acceso  y  retroceso,  en  tanto  que  el  airo  no  es- 
té bastante  viciado  para  exigir  una  noeva  iaa- 
piracion.  *  < 

Esta  idea  es  iii;:eniosa,  y  tal  vea  la  observa- 
ción de  los  gaviaies  en  oslado  de  vida,  nos  la 
confirme  completameutc:  por  ahora  solo  cono- 
ceinos  con  precisión  dos  especies  dpeste  gé- 
nero ó  subgénero 

La  principal,  [¡avialix  gangeticu*.  ha  sido 
medianamente  representada  en  la  Historia  de 
los  cuadrúpedos  ovíparos  de  Mr.  de  l^acepcdc, 
y  eu  la  Enciclopedia  metódica.  Otro  diseño  se 
ve  con  el  esqueleto  de  la  cabeza  en  la  Historia 
de  la  montaña d6  Áiaeslrinht,  por  Faujas,  bajo 
el  nombre  de  e#ocodliu  de.l  Ganges,  y  estas  (i- 
guras  son  esceleutes.  Viene  á  ser  el  larfirtn 
gnngetica  de  Gmelin,  que  desde  muy  antiguo 
ha  conocido  Elíáno,  pueslo  que  dice:  «El  Gan- 
ges alimenta  do?  suertes  de  crocodilos,  inocen- 
tes los  unos  y  los  otros  crueles.»  Los  inoccQ- 
tes  son  los  gaviaies;  los  crueles  coresponden  i 
la  especie  de  doble  arista  {rrocodilus  hi¡»orca- 
Ins.)  En  efecto,  los  gaviaies  jamás  atacan  ai 
hombre  ni  á  los  animales  domésticos,  única- 
mente  se  nutren  de  |)cces  pero  no  por  eso  de- 
jan de  adquirir  una  considerable  magnitud, 
ptu á  ¿egnu  se  dice,  algunos  llegan  á  tener 
hasta  25  pies  de  largo;  un  esqueleto  que  re- 
cibió riivier,  procedente  de  Calcuta  ,  solo  te- 
nia IT.  Las  dimcnsioues  del  hocico,  que  por  su 
foru)a  y  redondea  padíera  llamarse  pico,  están 
con  las  del  cuerpo  en  raaoa  de  uno  á  siete  y 
medio. 

Lu  segunda  especie,  gavialis  tenuirontris, 
lio  ha  sido  tan  bi<Mi  obs  'rvada,  ni  alcanza  se- 
gún parece  á  leuer  la  luagnitiid  del  gavialis 
gan^licus.  Cuvicr  lo  estableció  con  duda,  pe- 
ro no  asi  r.iuja.s;  íloofTioy  de  Saint-Hüaire  1ih 
duud<i  ruauUu  iumÍJicu  mctjoi'  iulilud  propur- 1  comprol}ad(>  aucúslt^ucia  pur  ci  cjuimcu 
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aipnnos  inllvidnos recHiIdos  dclaTrulia,  donde' 
Fe  cncncntra  en  aquellos  ríos;  y  esto  prueba 
que  el  nombre  de  gangetiem- áuáü  :il  primer' 
¿BTÍa),  es  vicioso.  j 
i  IV.  Crocodilos  fosiies.  Loa  crocodilos 
son  unos  aninntes  tan  anl^tios  sobre  el  glo  • 
bó,  que  sin  duda  precedieron  á  casi  todos  los 
iDamifcros,  siendo  evideuteoiCDle  aoleriores  al 
hombre.  Transición  de  las  formas  aenilicas  & 
las  formas  terrestres,  los  cisamentos  numero- 
sos que  se  eucueotran ,  pertenecientes  k  los 
gefes  6'trmicos  de  8tt  famllla/han  stdo  des» 
orí  tos  por  muclto?  nalr,r;il¡sliis,  y  desde  luego, 
segno  es  costumbre,  como  despojos  de  núes* 
tros  primeros  pi^s.  Kncoéntranse,  en  lo  qne 
lo?  ííeóíofros  Ihiiiiviii  citpas  secundariíis  auli- 
gruas,  en  las  margas  endurecidas,  gr¡¿ientas 
y  csq  II  tstosas  interiores  á  la  greda.  • 

I,;is  eoslas  de  tu  Mancha  cspccialpicnte, 
sea  en  cllluvrc,  sea  en  lloiUkur»  sea  por  ñlti- 
mo  en  las  costas  de  Calcados,  han  snminislr»- 
dn  despojos  de eslíts  reptiles.  ilt,'l;il  modo  niard- 
íleslos  y  terminaolcs  que  cube  cu  lo  posible 
deíorminar  tíqaii  subiréncro  pertenecieron  las 
especie?  en  vos  vesliirios  atoslijruan  la  existen- 
cia contemporánea  do  los  mariscos  cuyoí^ 
análogos  tIvos  ya  no  se  eiicnentran. 

Oeorfroy  de  Suiiit-IIilidre  parece  ser  do 
o^inton  que  estos  crocodilos  primitivos  no 
diferían  espedOcaménle  de  los  croeodiios  que 
▼¡ven  en  la  actualidad,  «Si  bailamos,  dice  es- 
to sabio,  algona  diferencia  osteológica,  con- 
siste en  que  la  multitud  de  siglos  trascorfidos 
entre  la  existencia  de  los  seres  nctii;des  y  les 
primitivos,  dcbieroo  sin  duda  de  mudiQcar  las 
fonnas  esfieeiOcas  de  vnii  en  olni  gvne* 
facion . 

-  Kosotros  creemos^  como  el  ilustre  profesor 
tan  flreenentemente  éttado  en  este  articulo, 
que  el  tiempo  puede  aciiri  ear  alírnnas  modifi- 
caciones en  tas  formas  dé  los  seres  orgauiaar 
dos,  y  (ijiir,  al  mnltiplifjirse,  ciertas  varioda- 
des,  liasla  el  pnnlo  de  elevarlas  al  rango  de 
especies;  pero  scmejanles  mclamórfosis,  que 
serían  respeeto  á  la  dtmifioa  de  las  rasas,  lo 
que  la  niefamórrosis  de  las  orugas  en  maripo- 
sas cs  á  la  vida  de  oa  insecto,  pudiera  succ* 
der  qne  no  se  elteiidlesen  tan  all&  como  Gco- 
ffroy  iiriaaina;  es  decir,  basta  el  punto  de  ba- 
cer  que  los  gaviales  primitivos,  muy  diferea> 
fes  de  tos  «etóales,  no  tan  solo  hubiesen  en- 
pi  ndr'üdo  á  estos,  jiiio  (¡ne  adenias  liayan  sido 
el  tronco  de  los  crocodilos  y  de  los  caimanes. 

Sin  dada  no  se  leerá  conlnero  interés  el 
párrafo  en  que  Heoífroy  examina  si  los  íeleo- 
tauro*  y  los  steneotawros  (que  asi  es  como 
prefMoe  qne  te  líamen  los  dos  géneros  est»» 
Í)I»  ( i  .'(  S  para  los  gaviales  ÍósíIcí:)  si>n  lo?  ahne 
los  de  ios  crocodilos  (jiseminados  boy  dia  en 
lotjeliauis  eálidos  de  los  dos  continentes.  Co-> 
rierno  parece  bal)cr  ndoplado  lús  ñeros 
steoeoeaoro  y  teleosauro;  pero  .acercando  la 
avlorcbs  de  urnas  juiciosa  etílica  A  la  Uato- 
'  riauifigqa  de]o8croood¡lM,secolige:  l.^qne 


los  lianeos  marc-osos  de  las  costas  de  la  Nor- 
inandia  encierran  los  osamcnlos  de  dos  espe-> 
cies  pertenecientes  una  y  otra  al  subf/énero  ca- 
vial, pero  anibaá  perdidas:  2.'  que  cuando 
menos  una  de  las  dos  se  encuentra  en  oltoj 
lugares  de  Francia,  parlicuturmente  en  Alen- 
zon,  no  menos  que  en  las  Inmediaciones  de 
Aogcrs  y  del  Mana:  3."  que  el  esqueleto  dos* 
cubierto  al  pie  de  los  derrumbaderos  de  Vbit- 
liy,  en  el  cnmlado  de  York,  qu  Inglaterra,  y 
(líie  Ur.  Falúas  de  Saiot-Fond  Labia  considera- 
do como  el  de  un  caehatofe.  era  de  oo  indivi- 
duo an¿to;TO  al  nnode  los  de  Uonllenr:  4."  que 
los  despojos  de  crocodilos  encontrados  en  el 
Viccnlino,  pcrieneeien  igualmente  áindivtdnoa 
S('m(>jnntes.  :>."  cpic  los  fragment"s  iiallados 
(  n  Aliurf,  ¿  las  inmediaciones  de  ^uretftberg, 
lian  [<ortenecido  á  nn  crocodilo  diferente  del 
gavial,  niiiKiiie  no  niuclio,  y  (pie  muy  bien 
(Midiera  créenle  idóntico  á  uno  de  los  de  lioa- 
fleiir.  pero  que  difiere  de  Ift  especie  de  la  cnal 
rpieiiíiii  mavíimiHiiero  ^]c  Trajímeníus  recono- 
cibles: C."  que  otras  porciones  de  ei^qucletos 
encontrados  en  el  condado  de  Nottinghan,  en 
iiiílalerra,  y  desciilus  per  fílidcelr,  prrlene- 
cieron  á  nn  crocottilu  de  especie  indetermina- 
ble: 7."  que  los  pretendidos  crocodilos  encon- 
trados con  peces  en  el  esquisto  pirüoso  de  Tu- 
ringia  sou  reptiles  de  otro  género,  y  proba- 
blemente no  muy  distintos  de  los  tnpfnanbist 
S.**  por  último,  que  todos  estos  ciiadi  fifx'dos 
ovíparos  fósiles  se  encuentran  en  capas  muy 
antiguas,  entre  las  secundarias  y  hasta  muy 
anteriores  á  las  capas  pétreas  reíndares  ipie 
coutieoeu  osarocnlos  de  cuadrúpedos  perdidos 
en  nuestros  dias,  tales  como .  los  pateolerios  y 
tus  (nuí¡tlu(erioa\  !o  que  no  imiiiile  de  tpie  se 
encuentren  también  con  estos  últimos,  algu- 
nos vestigios  de  crocodilos  en  las  canteras  gip- 
sosas  de  las  cercanías  de  Farís. 

Ademas  de  las  tres  especies  de  crocodilos 
fósiles  de  que  acabamos  de  baccr  mención  y 
qne  antiguamente  liaMialiaii  en  Francia,  el 
profesor  Lamouroux  es  el  primero  qne  ba  men- 
cionado en  los  Anain  geñitúle»  de  ta$  citn' 
cias  físicas  una  cuarta  especie,  descubierta 
á las  iumediaciOnes  de  Caen,  y  que  bcmos  exa* 
minado  mas  tarde  en  ^su  propia  colección: 
Cnvier  la  dio  i  conocer  después  detalladamen- 
te, con  una  escelcnlc  figura,  en  la  segunda 
parle  del  tomo  quinto  de  los  Oftammtos  fé* 
siles. 

£1  gran  saurio  de  Uaestricbt,  del  oualhiao 
in^bar  Fanjas  basta  tres  veecs,  y  con- una  pre- 
düeccinn  mtiy  particular,  la  cabeza  pclrilica- 
da  que  se  conserva  cu  el  liuseo,  y  que  esto 
profesor  se  obstinaba  en  considerar  como  per- 
teneciente á  alpiin  frigantcsco  crocodilo,  cor- 
respoudo  á  un  género  muy  diferente,  iucluido 
primero  entre  los  tnpinambis  por  Cnvier,  y 
distinguido  mas  tarde  por  el  mismo  nalnralls- 
ta.  con  el  nopabrc  de  >Rososauru«.  liemos 
creído  oportooo  dar  á  este  ariícnlo  la  estesakin 
que  en  él  se  observa,  per  ser  el  crecodilii  ene 
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(le  Fores  raas  impnrlanlos  de  la  naturaleza. 
¡>üi  uiHñ  (¿ue  en  las  antiguas  encíclopctlias  solo 
se  invirtleaen  dos  pinina*  en  su  deteripcion. 
El  lugar  que  oftipa  enfre  Ins  mnmíferos  y  los 
reptiles;  la  talla,  la  fuerza  y  ta  ferocidad  'de  la 
ntfor  parte  de  las  especies  merodeadorasqDe 
le  consülayen,  las  tradiciones  (pie  ponen  «ii 
bUloria  ea  conlaclo  con  la  del  liumbre  disile 
]as  prioDeras  edades  de  It  creación,  sim  cosas 
di;iuas  de  un  c:-íludio  especial.  El  cambio  de 
patria  de  lus  crucodilos,  trasportados  desde 
la§  márgenes  del  Sena  y  dul  Támesís  á  las  del 
MÍ!^siír.ipl,  el  Drinoco,  e-l  Nilo  y  los  rios  de 
la  India,  no  es  uu  lieclio  monos  curioso  que  lo 
rcslaole  de  su  historia. 

CRüM\Tirn.  [Mrhi'.iü.)  Se  da  este  uoudue  ;i 
la  mufliuiucloii  que  procede  por  seuutouo.s  iim- 
ypies  d  nenorea.  líos  anlífoos conocieron  trr> . 
p  neroí?  df  música  rntríiáfico  ,  (Ha tónico  y 
etiharmmicu:  el  cioniáiico  lienc  lugar  slcm- 
pie  qoe  ae  altera  el  órdon  diatónico  suiñendo 
p(  r  sostenido»  ó  bajando  por  bemoles,  y  se 
dilcreooia  del  enliarmónico  en  que  en  este 
procede  la  moduladoñ  por  inténraioa  menores 
que  el  semiloiio;  esto  «i,  por  cuarloa  de 
li.no. 

La  modttlaeion  cromáliea  mirada  hoy  co- 
mo un  orunmr-nto  de  In  mú?trn,  y  esnuial  en 
aquel  gi-ncro  de  lu  melodía  atiUgua,  se  ejecn- 
laiba  en  la  Vd,  qae  ¿  esle  inteiUo  se  oompo- 

riKi  de  sola?  ourc  cuerdas;  preciso  es  que  en 
hiparte  sniteriui  de  aquel  instrumento  iiubie- 
ra'-nn  mecanismo,  ¡lor  medio  del  cual  se  dis- 
mínnycm  la  longitud  de  las  cuerdas  á  iln  de 
ptoducir  la  sucesión  de  los  scmiloaos. 


l  oa  griegos  oonsideraban  como  Infame  la 
nujóica  cromática  porque  su  dulzura  reducía 
los  ónimos  á  la  molicie,  y  átrlboian  é  Acá» 

Ilion  (I)  las  primeras  canc1eiio>  de  esta  espe- 
cie. El  desden  con  que  s«  nnraija  aquella  mú- 
sica dio  lugar  al  adagio  agaikdma  «antfa, 
'-nnrion  agatónica;  el  cual,  según  Suidas  y 
ZcuuUulo,  se  aplicaba  á  las  oraciones  raas 
bien  agradables  que  fruo(uo«as,  así  cocM  hof 
se  apellidan  nwfica  celrntial  lo?  discursos 
floreados,  desprovistos  de  utilidad  ó  apli- 
cación. 

Segunel  mismoSuida^.  Timoteo,  de  Milcto, 
liijo  de  Tbersandro,  yque  llorcció  en  el  liempo 
de  FiltpodeMacedonia,  agregó  i  la  lira  ladéci- 
uia  y  undí^etnia  cuenta  y  dió  á  la  música  anti- 
i:ua  uiuyor  suavidad  y  uudicie:  OSta  doblc  Opi- 
nión no  nos  permite  determinar  ^lea  fbMe 
el  verdadero  inventor  de  la  música  cromáfira. 
8c  dice  que  los  espartanos  detterrarua  á 
Timoteo  por  la  dulanra  f  moKcio  de  su  mósi- 
ca,  sin  embargo,  remos  en  Suidas,  que  Wq- 
jandro,  hijo  de  Filipo,  se  esctiaba  con  lainúdi- 
va  de  Timoteo  y  al  oir  sus  modulaclonee  le- 
cubnii'ii  mayor  ánimo  para  las  batallas. 

lar  mu,  dice  qno  el  adjetivo  cromdlico 
aplicado  á  la  mÚMca  signIOca  cakmd»,  vmqíO" 
r/ü.  puede  eoriifiderarae  como  una  opinión 
inferida  do  la  que  mencionaremos  al  ira— 
lar  de  esta  palabra  «n  m  aplíctekm  diraetatl 
colorido. 

lie  aqui  las  proporciona  numéricas  de  los 


tonos 
tica* 


en  el  sistemt  d  modnlacioii 


a  dosost.  . 

un  semitono 

mayor.  . 

como 

25 

De  dü  Hhíil.  . 

li  Ti.  .  .  •  . 

id.  id. 

menor.  . 

0 

15 

1G 

De  re  .  ... 

a  tnibtmói. 

id.  Id. 

piéxlmo . 

• 

27 

De  tni  íiomnl. 

n  mi.  .  .  . 

id.  id. 

menor.  . 

» 

2A 

25 

De  íiii .  .  .  . 

a  fa  

id..id. 

mayor.  . 

■ 

15 

IG 

De  /"o  ...  . 

a  fa  MSl.  . 

id.  id. 

menor.  . 

24 

25 

De  faaost.  . 

a  sol.  .  .  . 

id.  id. 

máximo . 

• 

25 

« 

27 

De  sol.  .  .  . 

a  «y/  .«os/.  , 

id.  id. 

menor.  . 

■ 

2  i 

25 

De  snisosf.  . 

a  /a  

id.  id. 

mayor.  • 

9 

15 

IG 

De  /cr  

a  .«í  bemol. 

id.  id. 

máximo , 

R 

2") 

• 

27 

Do  st  bemol. 

a*ci. .  .  .  . 

id.  id. 

menor.  . 

» 

24 

• 

25 

e  do  1  .  .  . 

Id.  id. 

mayor. 

16 

is^ 

Esta  tabla,  la  hemos  lomado  del  Traite  de 
V  ffamumU  por  Mr.  Ramean  pagina  98.  las 

jvnp'M-í-innes  numéricas,  ree'iíi^  adiii;  por  e?fe 
íísicu  proceden  de  las  primeras  avcriguaciunes 
dé  Piiá'ioras.  [Véase  moxocobdiü.) 

CROMÁTir.O.  [Pintura.)  Según  el  Dirctnna- 
rio  de  la  lengua,  este  adjetivo  £c  aplica  á  uno 
de  los  (res  géneros  del  sistema  roásico,  y  es  el 
qnf  proce-le  por  dos  siunilnno'  y  una  tercera 
menor  ó  semitono,  l'atece  qne  la  Academia  al 
fijar  este  sifrnldeado  consultó  solo  á  Vitrtibio 
qneusa  la  palnbra  chronuitinufcu  Hqt'HIn  nrcp- 
clon,  y  que,  prescindiendo  de  la  lormaciou 
griega  y  de  la  aplicación  constante  que  se  ha 
«•do  áoqiMlkt  tos  datds  M  Ofigeof^eail- 


Icncio  la  acepción  directa  qno  tiene  en  la  óp- 
tica para  representarla  gradación  de  lo»  colo- 
re?, de  donde  liie^o  por  traslarion  Ua  pasado  á 
repros4:niar  la  gradación  de  lus  sonidos. 

Los  griegos  llamaban  chroma  al  color  oa- 
tnral  de  los  olijetop,  y  luego  dieron  el  mismo 
nombre  á  ta  urnanicntacioncoloruia,  es  decir,  á 
las  tintas  empleadas  en  la  repNMNMaelos  grt- 
flra  de  los  objetos.  La  palabra  cromAtito  en  la 
lisica  representa  la  gradación  de  los  raros  iu- 
mioosos,  y  en  sa  origen  tambiea  se  wwila  á 

(1)  Geie  Afnllunno  a«  ct  fítósoro  {iiUfirlee4rl 
tiempo  «le  Acbelan:  ni  el  frirzudo  alcnit  nsc  áe  quita 
habla  Pitoslralo,  ni  el  bijo  áe  Priame  d«  quiM  üm 
da  aatMa  
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los  ráfOS  solares,  puesto  tjpM  Gornulus  llama- 
ba chromafian'i  á  los  qne  desptips  de  untados 
se  ponían  al  ?ol  para  nuc  el  aceite  se  les  em- 
bebiese en  el  cuerpo.  (Véase  la  sátira  cuarla  de 
Persio.)  Las  leyes  semejanles  que  hay  en  la 
gradación  de  los  colores  y  de  los  sonidos  am- 
pliaroii  la  •oepeion  de  aquella  palabra,  qtic 
fl*^?(le  loí  prieso?  se  usaba  también  paradeno> 
minar  uno  de  los  géneros  de  hi  melodía. 

En  fidca  se  llama  cromático  lo  qiu>  se  re- 
fiere á  los  colore?.  El  arle  del  colorido  os  tan 
antiguo  como  la  paladra  chruma,  y  á  la  oúsuia 
fecha  se  rellere  también  ia  tendencia  á  reía  ■ 
clonar  el  colorido  y  la  melodía,  ^njetando  es- 
tos ürles  á  unos  mismos  ó  muy  semejantes 
principios  matemáticos.  Creemos  que  los  gran- 
des piolorea  ignoraron  ó  no  si:"Mt<ron  fa^;  rc- 
glaa  que  üucesivamente  ha  üaiiu  la  ciencia  ul 
irle  del  colorido;  y  asi  respecto  de  las  produc- 
ciones del  genio  en  la  pintura,  in.si.^fimo?  re- 
latix'amcnte  en  ia  opinión  que  bcmos  emitido 
atento  á  iacoDcordáiicía,  al  tratarte  la  palabra 
cwrda. 

'  La  semejanza  de  sentimiento  en  la  aprc- 
eladon  de  la  armenia  de  loe  colores  y  de  la  de 
lo?  sonidos  hn  dadolu.rjar  á  In  palabra  entona- 
ción; pero  como  el  sentimiento  es  el  qne  juz?a 
en  uno  T  otro  caso,  tas  reglas  cientlflcss  ape- 
nas se  baccfi  oir,  porque  el  genio  en  stis  crca- 
cii.nes  bnsrá  los  elen;eiiíos  originales  y  puros 
de  la  naturaleza,  mas  bien  que  las  fórmulas 
eonfcccionadas  por  el  cálculo. 

En  la  combinación  de  los  aconles  de  los  co< 
lores,  aíSf  como  en  la  de  los  sonidos,  bay  algo 
que  no  se  romprcnde  sino  viendo  ú  oyendo. 
Podrán  nuiy  bien  establecerse  por  la  ciencia 
deniosirnchllics  y  reglas  del  colorido,  Trágíles 
(■)  ineficaces  en  virtud  de  la  rp;:rcion  química 
lie  las  sustancias  colorantes;  pero  de  tales  rc- 
f  Iks  nunca  podrá  inferirse  la  acertada  elección 
de  aquellos  pormenores,  qne,  repnrtido?  y  or- 
denados convenientemente  por  el  gustu.  fur- 
raah.  tanto  en  la  pintura  como  en  la  miisici, 
aquel  no  $r  qui'  ímlentuMe  (pío  indncc  á  la  ad- 
mirarion  y  que  halaga  el  sentimiento  de  In  es- 
pontaneidad, tan  libre  como  la  uatoralesa  miS' 
ma  en  ?!ts  proilurciones. 
•  Sin  eaibarío,  bay  on  la  pintura  y  en  lu  míi- 
slcaderlosprini  ipios  frenerales  y  reglas  que 
pirveti  de  sólido  (andamento  al  arfe  que  en  lo- 
úm  ronrepios  pone  al  alcance  de  la  imagina- 
ción la  tutela  íntima  de  los  clentento:!  que  ta 
nrilunileza  <iiniiii¡<Ira.  Por  tanto,  sin  perder  de 
visl.i  la  íslrccha  fralcruidad  d»;  loá  colores  y 
lo^  «(Miídoí,  entraremos  en  la  reseña  liisb^rica 
délos  adelantamientos  del  arfe rromó/íco. 

AriaUitelet,  Bacán,  ¡k  la  Chambre,  Kir- 
'dter  y  sobre  todoiVetclon  ban  reconocido  la 
analogía  que  existe  entro  los  sonidos  y  los  co- 
lores: cslc  descubrimieulo  se  atribuye  á  Aris- 
tóteles; á  Xewton  se  debe  la  certeza  de  esta 
analogín.  No  sabemos  si  sentada  y  reducida  á 
regias  la  relación  de  los  sonidos  y  de  los  co- 
lores  podrá  tal  res  ségutrsé  do  ellas  la  facd- 
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I  lad  de  decidir  por  el  oído  la  apreciación  de  fa 
armonía  de  la  luz  A  donde  la  vista  no  alcan- 
za, en  cuyo  caso  el  oído  contribuirá  álarec- 
llflcaclon  del  juicio,  en  virtud  de  su  flnura,  la 
cual,  según  Ür.  Sauver  t^fi'innire^  de  l'Acade- 
mie,  n  1 3-,  «es  diez  mil  veces  superior  á  la  de 
la  vista  en  el  disccminloilo  de  los  colorea.* 

Aristóteles  dice  que  ciertos  colores  están 
relacionados  entre  si  como  los  números  2  á  3 
(la  razondc  la  quinta  ;  que  otros  están  como 
3á  -í  la  razón  ile  la  cuarta',  y  oíros,  clC. 
Mr.iieia  Chambre  \v¿xá  dclcroiinar  mas  par- 
ticularmente (fsta  rcluciou,  sostiene  que  el  Ter- 
cio corresponde  á  la  octa  va ,  el  rojo  á  la  quin'^ 
tu,  el  amarillo  á  la  cuarta,  etc.  El  padre  Kir*^ 
cber  cree  qne  el  verde  corresponde  A  la  oc/o» 
fa,  el  amarillo  á  la  tercera  menor,  el  naran- 
jado á  la  quinta,  etc.  Newton  con  el  prisma  en 
la  mano  prueba  que  el  rojo  corresponde  al  iu- 
lérvaío  d(d  rt'u\  do.  ti  naranjado  al  de  do  á  si; 
el  amarillo  al  úo  $i  á  la;  ci  verde  ai  de  la  á  sol; 
el  azul  al  de  sol  á  fa;  el  purpura  al  de  á  mi; 
el  violeta  ul  do  mi  á  re. 

Antes  de  entrar  en  las  delerm¡oacioQC¿ 
matemáticas,  y  para  reconocer  la  ttaitlla  del 
espirün  en  estas  investiírarionos  ,  conviene 
lar  nolieia  de  como  se  deíiuiau  y  considera- 
l  an  los  colores  desde  los  anligóos  hasta  los 
filósofos  modernos. 

/^p/curu  sentaba  que  \o¿  principios  de  los 
cuerpos  estaban  desprovistos  de  color. 

Los ¡litaíjoricos  llamaban  color  á  la  suner- 
ficie  de  los  cuerpos. 

Empeilocles  daba  este  nombre  á  ío  qu»  as 
concerniente  n  /«s  tcndnclos  de  la  riftfa. 

Según  Zcnon,  los  colores  son  las  primeras 
roufigu raciones  de  la  materia. 

Los  pitaijóricos  quieren  que  los  colores 
fnndamentaíes  sean  el  blanco,  el  negro,  el  ro- 
jo y  el  amarillo,  y  que  ia  diversidad  consiste 
en  la  varia  mixtión  de  estos  elementos  y  el  aire. 

Aristóteles,  en  su  pi  nrilo  de  esplicarlotodo 
(}o<!la:  ¡a  luz  es  el  acto  de  la  traifhirencia  en 
entinta  huy  tra<payenc¡<¡ :  y  de  eonsi^Miienle  el 
color  es  ¡o  que  iihu  k'c  el  cuerpo  (juc  es  aclual- 
mente  trasparente  (este  lenguagc  en  noes- 
iio  tiempo  mns  h\m  tiene  traza  ile  adivina  que 
de  esplicaeitm  ó  definición.)  Los  aristotélicos 
para  corrotrir  la  [larlede  ridiculo  quese  advier- 
fren  la  ( f [  licacion  de  su  maestro,  decían  que 
ha  voliH  fH  son  unan  cualidades  enteramente 
semejantes  a  los  sentimientos  qwniu  dominan 
cnmuh,  Uer¡m  á  nosotros  (sin  duda  por  esto  se 
duá  que  tos  tristes  ío  ven  lodo  negro^  los  es- 
peranzados todo  verde,  los  iracundos  todo  ro- 
jo, etc.^  y  quealgunos  los  hacen  proceder  del 
calor  y  del  frió  (véase  en  este  particular  el 
Traitédephtisique  dellóhólt,  tomo  1.*  par- 
te í.'.rap.  \\\]\.) 

Ya  en  el  siglo  de  la  razón.  Descartes,  sus- 
tituyendo las  cosas  á  las  palabras,  dijo  que 
los  colores  estallan  en  la  modificación  de  la  luz 
y  lo  e.íplicó  porsu  teoría  general  del  movimica- 
10  wNi^inoto  4o  los,  glóbulos.  - 
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II  Si  hales  y  el  paire  GrimnlM  rroyi^on 
tf\u'  ia  (lircrcncia  de  Ioh  colores  procedía  de  la 
farefaccion  ó  condensación  de  Itt  lu. 

f.\  \nñv9.  Maü<'l-r.ini  hi\  qtic  oii  cierto  mo- 
do lli-gó  á  formar  un  sisicMiu  de  los  colores. 
^tra4e  9MI  eslM  eonslsten  cu  las  vibracfo- 
nev  m«s  ó  menos  ripidu  delalui.  \EntnUms 

Mas  nficlanteseereyóqiie  kseohres  pro- 
rrdinn  del  fíútnrm  mayor  Ó  menor  de  raifo^ 
rvjlef&dos  por  ei  cxterpo  colorido:  esto  dt  jaba 
•Ntwder  fse  eo  el  wfliblo  de  Ibs  epion.s,  la 
vista  9B  afectarla  diferenlemcnié,  seiíMn  la  iu- 
ifiteiisidatl  do  ellos:  de  aquí  se  siguió  que  el 
iUfrnlo  Beffiifl  el  (NiiiU  los  rayos  luminosos  Ue> 
Vflbiin  á  la  retlnn,  (Ifhnrín  srrin  rausa  de  los 
y^fercnics  colores;  y  con  este  molivo  Aír.  Hv- 
Jbo/l  ttskMiM  los  ásgalos  qoe  formaban  los  ra- 
yes  cbn  el  eje  dervisloQ  para  prodttclr  (Alea  6 
suaks  colores.  '  . 

Kslia  epinicmes  ae  apoyaban  solo  en  con<>- 
jpturus:  Initriliasc  dn  rnníirmaiins  ó  dr^fniir- 
lus  por  lacsperieneia,  y  los  esperimcnlos  ya 
llNUi  náemno  y  acercándose  mas  y  mos^á  la 
base  de  la  leoriu  de  los  colores. 

Ya  Anionio  de  Dotmni  intentó  espllcnrlos 
•olores  del  arco'iria,  espUeaeion'de  la  coal  pa- 
mee  nn  li;i!)rr  estado  muy  distante  Sí'Nfra  el 
filosofo.  [Saturafium  qiuBslio,  libro  t.**  capi- 
lutoVIDLaa  investlgaóionea"  de  eSle  tisíco 
llegaron  mas  allá  de  las  que  Mr.  Rnliolt  hi^n 
en  su  globo  de  cristal;  áél  se  debe  el  prisma 
triangular  de  cristal  en  que  so  descomponen 
los  rayos  !timino«o?. 

NewlOQ  se  apodera  del  prisma:  hace  nuevas 
eeporiencias,  f  áeáaoo  que  en  la  uatoraleza 
liay  síptc  CDlores  primitivos,  csin  r]\w  !iny 
siete  diferentes  rayos  que  forman  los  colores 
Inalterables  rttjo,  naranjado,  amarillo;  tftrát, 
as«/,  púrpura  y  v¡„lcta.  Falfaliii  nliora  rnnnror 
ai  el  color  en  los  rayos  era  una  /tus^dncut  ó  uu 
étiMisnte.  Una  diversión  pueril  dióácsle  gran- 
de bombrc  la  ])r!  mera  i'iea  para  pste  descti- 
^rltniento.  Yió  los  globos  ó  pumpas  de  espu- 
Ma  de  jabeOt  con  que  los  niños  se  divertían,  y 
(U  ellas  observó  que  Icí?  colones  cambiaban  de 
aaomealo  en  momento,  a  medida  que  el  e5[)e- 
aor  do  la  barbaja  disminuía  por  la  parle  supe- 
rior, hasta  el  inslantc  dn  dcsvatipcorso  [lor  el 
peso  del  agua  de  jabón  reunida  en  el  fondo;  y 
diB  aqol  dedico  que  el  espesor  de  las  parles  de 
los  currpns  ora  la  causa  de  lo9  diversos  co- 
lares que  ellos  rcilejan. 

In  conseeneiiela,  Mr.  ttGrvimaiide  de- 
mo?tr()  varios  principios,  fundado  en  la  densi- 
dad y  en  la  fuerza  refriugente  de  los  cuerpos. 

Áfr.  MvrioiH  no  enoonlró  los  siete  cQlores 
principales  r  n  el  órden  en  que  Newton  los  ha- 
bía establecido:  descompuso  los  rayos  turoi- 
flMOS  y  batid  ifue  los  colores  estaban  mdacla- 
dos.  y  que  los  rayos  camMatum  ile  color. 

fil  descubriuiieuto  de  Mariotlc  dio  motivo 
á  que  el  caidenal  Fólignac,  partidarlode  IVew- 
Ion,  bidese  venir  {Nriamas  de  Inglatem  para 


Iianer  nuevas  esperirnríaií,  las  cnaks  dirid'la? 
por  Mr.  Gauger  probaron  el  aserto  de  Ma- 
riotie.' 

I)r,-[inc9  de  estas  Cíperifiicias  y  de  loi  '¡>- 
^ustuá  (|uc  le  ocasionaron  ú  Newtoa,  pare  -ia 
natural  que  est»  gran  Olósofo  gosamen  fas 
sn  descubrimiento  no  contestado;  pero  los 
cartesianos  no  hallándola  defetíoi  quiúeAta 
disputárselo,  y  valiéndoM  de  otros  aimísa* 
mf^anffs  á  los  que  emplearon  para  Iropupar- 
le,  por  hal)cist5  scrvtilo  de  laa  reglas  delú.'* 
plero  en  su  sistema  astronómico,  propagaras 
lu  voz  dn  qnf  habia  lom.nlo  de  a\rm  autores 
lu  idea  de  la  analogía  entre  ios  culures  y  Iu4 
tonos.de  la  roúsleai  diciendo  que  los  desea* 
brímientos  dot  prisma  pt-rtenecian  á  rossiiit. 
I  osstus  (/0  na/iira  luci&,  y  también  L  txamm 
el  refuUtt,  é»  Ekm.  á$  k^pkOütuph,  dtATs»* 
ion,  cap.  7.) 

&i¿uióronso  luego  otros  fisicoi^  que  sim- 
fdiflearon  mas  las  cosas,  Adendo  qnc  mío 
Imy  frp?  rolorrs  matrices,  á  ?nbrr:  el  rnjo.  f-I 
amarillo  y  el  azul,  y  que  los  otros  eran  traa- 
sleiones  por  la  participación  de  los  .colon':; 
primitivos.  Kn  efecto,  rlaruf  y  el  u km r ///o  for- 
man todos  los  verdes;  el  amarillo  y  el  rojo 
tofloe  tos  natanjado»:  el  ro^  y  el  and  todos 
los  violeta.^:  esta  os  una  verdad  que  se  advier- 
te en  la  paleta  del  pintor,  y  que  ai  se  atribuyo 
á  la  reacdonqofmtca  de  las  drogas  cotofaB- 
tr<«,  puede  reciiUcarse  observando  á  cícria 
rlistauciacl  color  resultante  délos  tejidos  1^ 
lados.  IMutlt  probó  esta  verdad  meielanda  los 
eolores;  Mr.  I^ufai,  sirvíóndose  delprisnll,  la 
demostró  o n  el  espectro  colorado. 

Wt.  Dufai  asegnra  después,  qne  no  hay 
rria«  de  tres  (  olores  primitivos,  porque  no  lo 
[>ermitcn  tas  formas  de  las  partículas  de  l(» 
cuerpos,  (.lísmo^resiferiioaaemie  éaSeUñr 
cp.t,  año  17,17,  p;ig.  ?07.) 

ti  padre  Hegnault  dice,  que  los  colores  en 
los  cuerpos  dependen  del '  tejido  de  las  parlM 
in  nfiias  pora^irigrir  á  los  ojos  los  rayos  mas 
O  menos  eücaccs,  con  vibtaciooe«  mas  ó  me- 
nos vivas.-  Las  esperiendas  eón  qne  ñtgmuM 
prueba  esta  ofiinion  no  son  I0il:is  satisf.5Cto- 
rias,  pues  en  muchas  de  ellas  el  cambio  de 
color  oonsiste  en  la  reacción  qoimlea,  eo 
tud  de  la  cual  dejan  de  existir  unas  sustancias 
y  pasan  á  ser  otras- con  el  color  ,  que  les  e« 
propio:  sin  embargo,  en  abono  de  laa  espe- 
ricncias  acertadas  de  este  n  i  r»,  agregaría- 
mos la  fácil  observación  que  puede  hacerse  eo 
la*  varia  intensidad  de  color  qoe-se  advlerle  en 
los  eecrpos  duros,  :~efTin  sus  superficies  c?ffn 
mai>  ó  meaos  pulimentadas  ó  bruñidas.  Los 
autores  mas  oélebres  qne  ban  eacríto  sobre 
los  colores  son:  Artstótelef,  Antonio  de Ikmi- 
nis,  de  la  Chambre,  Ikícartes,  HohoU,  MalU- 
brone^,  Newion,  M^rúAté,  Bwrtfadurt  ^ 
fai,  ^'  C.rai  osande,  etc. 

Ucchayaesta  br^ve  reseña  histórica  de 
las  opiniones  relativas  i  lo»  cebires»  eonve- 
olente  nos  pavece  el  proMfuir  la 
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tarca  de  las  invcsügacloncs  respecto  á  la  com- 
biuacioade  los  colores  ya  separados,  para 
formw'eoii  ellos  Ur  Mneordméfa,  pornn  for- 
nnlado  SMM^ante  al  qne  se  rmplcri  para  for- 
maHa  cofl  lot  sonidos,  puesto  que  entre  estos 
y  aqiicttoB  existe  !t  tatim»  rdteion  de  que 
Ibamos  dando  cuenta. 

Probada  por  Kewton  la  oorrespondeacia 
M  tirtémie  oe  los^olores  ¿1  MArvilo  de  los 
sonidos,  tuYO  presento  oí  $Ah\o  inírli^s  qne  era 
iadispeosaUe  determinar  el  espacio  que  ocu- 
pa eada  tülnr  de  los  q«e  da  el  prisma.  8m 
tTerifrniiri unos  lo  dieron  por  ri-sulfadn  ano  ol 
evpicio  contenido  entre  los  siete  colores  se 
dWt(Ua  en  la  misma  proporción  ifoe  la  oefava 
(/o,  re,  vii,  fa,  snl,  ta,  s{.  I,n«  rartesianos,  que 
según  ya  liemos  indicado,  hacían  ta  guerra  » 
lte«fon,  pretendieron  probar  qne  esta  dtWsion 
csfaba  eqiiivofaila,  y  que  no  era  posible  dnler- 
mioar  el  limite  de  .los  colores  al  salir  del 


El  josniia  Tiistel  establece  la  «ndogta  en 

ei  orden  signiente: 


Ordm  dkUóniw  ú  ntUunt. 


Oohm. 


Tantá. 


azul   do 

«ente.  .  i  '  re 

amarillo   ni  i 

Diiranjado   fu 

rojo  .....  .  sol 

violeta   la 

gris   si 

asid..   do 

OrdmenMuátieo. 

»ztd   do 

celeste   do  sosl. 

verde   re 

▼efdc aceituna.  .  -   re  soat. 

amarillo.   mi 

aartnlada.  ■.  .  .  fa 

nacarado   la  sosi. 

pojo   sol 

earaseflá.   aolsoat. 

violeta   la 

ágata   la  aoaC. 

gris.  .  :  ' .  .  .  ai 

aapl  ■  -.  .  do 

Bien  como  hay  un  tránsito  easi  irapercep- 
lUile  eaire  nao  y  otro  sonido,  k)  hay  lauüiien 
entre  loe  colores:  para  conocer  los  proccdi- 
aBícntos  pnraroentc  prácticos  relativos  á  etíle 
partioular»  véase  ¿'O^'fue  dee  tevAmn^  pá^- 
MS<5y  eigroientes. 

Dice  el  eitatlo  Caslel  que  nada  hay  mas 
beraieao  ^e  x\  desvanecido  del  daro  oscnro, 
enaoéo  esté  bienhecho:  y  que  un  hombre  qne 
tuviera  en  la  vista  tanta  firmeza  como  oíros 
Ueoeo  en  tL  oído,  podría  dislioguirioa  acor- 


des, Ajarlos  y  componer  ron  ellos  un  cuadro 
de  colores  como  un  músico  compone  una  pie* 
sa  de  fren  ó  caatro  partes,  0  nn  eoro. 

Este  joíiiita  rompní^o  un  instrumento  con 
SU  teclado  como  un  piano,  y  que  en  lo  iato- 
rior  tenia  una  especie  de  teatro,  donde  so  ▼ata 
la  ópñra  de  los  colores:  á  tas  tecla»  correspon- 
dían unos  alambres  que  hacían  aj^arooer  los 
colores,  eaando  eetoeabael  piaio.  iprandlen- 
do  la  clave  do  osle  instrumento,  oono  la  de 
un  piano  ordinario,  decia  el  padM  Oastei  que 
so  oiria  eon  loo  ofos  nna  sonata  de  eoloroa  eñ 

atiddttl  •,  a!l'-!]rí>,  ;jrr<;/«,  prerlisimn,  ftiano 
forte,  con.  el  mismo  placer  que  disfruta  el  o«do 
en  la  melodía.  No  nos  detendremos  en  exami- 
nar Siesfc  anianfeócsto  ¡Testo  rolorntio  hará 
en  los  ojos  el  arismo  efecto  que  un  andante  é 
un  />rf!s/o  sóMoro.  B1  placCT  cte  loa  ojoe  oomla- 
fe  en  la  comparación  reposada:  las  impresio- 
nes atropelladas  que  se  disfrutarían  cuando 
los  coloree  pasaran  eo  fum  y  amifums  for- 
mnrinn  una  ni.^zcla  delk  c«aliio«asiitlariaaia9 
que  no  solo  color. 

La  tovestigaeíon  del  padre  Caateí  tuera  tal 
vez  mas  rompióla  si  á  las  ledas  de  un  piano  se 
lo.<  unieran  uuos  alambres  que  correspondie- 
ran ú  los  eolorea  aailogoe  é  los  tonos  respec- 
livos.  En  este  caso,  suplíosla  la  rola(^ion  do 
los  colores  con  los  tonos  de  la  mú¿:ica,  no  hay 
dada  en  que  los  acordes  que  hiciese  «n  ndsi- 
co  en  aquel  piano  desenvolverían  un  aoordo 
de  colores.  Un  pintor,  tal  vez  sacaría  punido 
de  este  aconte,  y  de  uno  en  otro  llegaría  qui- 
zás á  formar  la  teoría  de  la  cromatica,  sin 
(pie  por  esto  se  entienda  que  piutaria  uieijiM'CS 
cuadros;  pues  en  nuestro  sentir,  las  Mníalai 
de  aquellos  acordes  de  los  colores  son  en  la 
pintura,  lo  que  cu  la  {tocsia  la  silva  de  oonso* 
nantes  de  H»n§if: 

I'reci.«o  e?  separarnos  de  osle  relloaiuie nto 
del  placer  pura  buscar  en  el  íuudo  de  iu  idea 
eiproveobo  qne  pueda  lodOrlnode  ai  upU* 
cacion. 

iNcwton,  en  aa  dpUca,  iia  demostrado  que 
los  rayos  de  bis  tienen  aa  color  propio,  l  as 
efipcricncias  del  prisma  han  heclio  ver  que  lo.s 
colores  naturales  de  los  rayos  de  luz  bou  loa 
colores  simples  qaa  gaafdsA  entre  si  el  órden 
siguiente:  rojo,  naranjado,  amarillo,  verde, 
azMl,  gris,  y  violeta.  A  consecuencia  de  nue- 
vas observaciones  se  ha  eoaocido  que  Ja  rcu- 
niou  de  todos  los  rayos  naturales  prodace  el 
6/anco.  He  aqui  en  resúraen  el  provecho  de 
Olíanlo  <la  ciencia  habla  inquirido  liattta  e|l  si- 
glo XVJI:  entremos  ya  en  la  apUoaciOB  y  vea- 
mos si  de  aquellos  printí^MOS  se  puedeu,  con 
f>l  auxilio  de  la  ciencia,  dc<luoir  suilcioote^  ra- 
zones para  resolver  las  cueatiooos  de  utilidad 
que  en  nuestro  sentir  debon  formularle  del 
modo  siguiente.  \ Puealo  que  la  mezrla  de 
/os  rayos  de  luz  proiluct  hi  enatios^  CftioHi, 
halhr  la  proporción  en  que  éMm  mnthn* 
l'ts  suktauciuíi  colorantes  para  obtener  la  grtf 
dacim  id  colorido,  y  Uu  mcdm  tiuttu, 
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Tuesto  que  tai  nudiüSi  Untas  mi  términos  mt- 
dios  entre  io»  eotom  simples  y  el  btamo,  ha- 
llar la  projinrridii  en  que  este  y  aquellos  deben 
mezclarse  para  obtenerlas.  Veauiosubora  silos 
firocedimientos  de  la  deoeia  sariaftieca  estas 
indicaciones. 

Para  hallar  el  color  re^aKaala  fie  una  mez- 
da  dada  de  colores,  Hewtoti  se  Tale  de  iid  ar- 
liflcioquc.  iti  i  l  niixiliodel  dibt^,  loesplica- 
remos  ücl  mejor  modo  posible; 

8ea  un  circulo  cuya  circontercncia  se  dl< 
vhlu  rti  s¡L'tt'  parte?,  á  cuales  li;unarcmos 
AB,  BC,  CU.  Ut,  tF,  m  y  üA,  las  cuale*  parles? 
están  entre  sí^cd  la  raaoo  de  las  traeeioncs 

í ,  i\ ,  V».  "if.  lí .  n .  Vi,  que  son  las  razoiu  s 
de  la*  ñolas  músicas  sot,  la;  fa;  sol,  la;  mi,  fa, 
sol:  hecha  osla  división  se  colocan  enh'e  A  y  Jl 
todas  las  especies  del  rojo;  desde  B  ú  C  las  tli  I 
naranjado;  de  C  á  D  las  del  amarillo;  de  D  á  K 
las  del  verde;  de  E  á  F  las  del  tirt*/;  do  P  á  G  la< 
del  yris  y  de  íí  á  A  las  del  viólela.  Hi¿i)iicslu> 
asi  ios  colores  siipples,  sosiUja  ei  blanco  en  el 
centro  del  cfrcnlo,  y  entre  el  ccnlro  y  la  clroon- 
fcrencia  U¿  iiiedi;is  tintii.-  vcsprilivas;  do  tiiu- 
do  que  las  mas  próximas  al  ccolro  serau  las 
mas  compuntoa,  esto  e^  las  mas  desvaneci- 
das; y  las  mas  cercanas  á  lu  circunrtM-L'iiL-i.i, 
serán  las  mas  timples,  es  decir  las  masi  fuer- 
tes A  titas.  Colocados  en  este  drden  los  coló- 
íes,  rosuKará  que  en  una  linca  cirdíiuicra,  ti- 
.  rada  desde  la  rircunferencia  al  centro  se  ha- 
llará el  color  ftindamental  y  todos  sus  desre- 
iiccidos,  ó  dicho  de  otro  modo,  si  se  lira  una 
linea  desde  el  centro  se  hallarán  en  ella  el  hiau- 
ró  7  las  medias  Untas  sueesltamente  gradua- 
das hasta  el  color  cualquiera  que  se  encuonire 
eu  el  punto  en  que  ella  toque  a  la  cirouoícren- 
cia.  En  una  palabra,  la  llfrura  contiene  lo»  colo- 
res del  irie,  intensos  en  la  circunrcrciiria  y 

— desvaneoidos  sucesivamente  liasia  el  centro, 
donde  se  eoeoeoirt  el  blanco. -Dada  ya  la  figu- 
ra en  csla  disposición,  las  líneas  que  pasan  de 
un  punto  á  otro  de  la  circunrcrencia  dan  á  co- 
nocer en  sn  Iráusito  los  colores  y  If  gfadnacion 
qtie  forman  la  tinta  que  se  qtiiere. 

Por  medio  de  este  artiUcio,  la  teoría  da  á 

'  eoooeer  los  colores  mas  6  menos  iolensosquc 
entran  en  la  composición  de  un  medio  color 
cualquiera:  estas  cot7^binaciones,  imperfectas 
si  se  quiere,  ya  eran  muy  conocidas  del  arle: 
dii ásenos  que  fallaban  las  proporciones;  vea- 
mus  si  de  las  ({ue  la  ciencia  ha  formulado  se 
sigue  mas  utilidad  que  de  las  que  aprecia  el 
ojo  delicado  (ni  artista. 

Las  propurcioucs  formuladas  por  la  ciencia 
din  números  que,  aplicados  ya  al  arte,  deben 
representar  el  peso  respectivos  de  las  drogas 
que  entran  en  la  composición  de  ios  colores 
combinados:  ahora  bien  ¿de  la  propordo»  de 
lof?  números  que  rcpre«en(aii  rl  peso,  ?p  sefftii- 
r¿  la  formación  del  colur  eu  la  proporción  que 
se  apetece?  ¿de  la  proporción  que  ha  siituinl.s- 
Itado  loá  números  para  el  peso  de  las  droga?  , 
60  ácguirá  la  formación  de  uu  color  igual  u 
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que  se  ha  tcuiüQ  prasefUe,  y  que  se  l)a  esco- 
gido en  la-fórmula  arliBciosa  de  Vewtont 

En  nuestro  sentir  delic  decirse  que  no:  t." 
Porque  los  colores  que  el  comercio  y  la  quí- 
mica proteen,  cunden  mas  6  menos,  se;,niri 
sean  rans  ó  menos  duros,  mas  ó  menos  bica 
molidos,  mas  ó  menos  fáciles  de  iucorporar&e 
con  el  liquido  que  les  sirte  de  téliicufo,  y  se- 
gún ocurra  en  la  mezcla  la  unión  de  sustancias 
indescomponibles  uuas  por  otras  ó  que  de  ia 
reacción  química  de  ellas  resulte  la  desapari- 
ción deuna  parte  de  los  principios,  ó  tal  ve¿  la 
aparición  de  un  nuevo  color,  ¿  consecuencia 
de  la  reacción  mlsma¡-S.*  Póri|oé  la  Cf^rien- 
cía  lia  demostrailo,  qnc  parles  ig.iáles  de  pru- 
sia  y  cualquier  pmariilo  dan  un  verde  tnos 
azidado  que  el  verde  tímple  del  iris ,  y  que 
[).irtes  límales  dc  prnaia  y  albatjalde  dan  ua 
azul  mas  áubiito  que  el  que  en  el  iris  se  ea- 
cuentra  en  el  trán3Íto  del  azul  al  gris,*,  ó  dd 
n^til  al  verde;  y  de  eonsiguicnte  mnrlio  tims 
inlenso  que  el  que  cu  la  tabla  de  \ca  tou  án 
halla  entre  el  asul  simple  y  cl  blanco,  ó  i-va 
entre  el  pnnto  azul  de  la  circunferencia  y  d 
punto  blanco  del  ccolro. 

Bn  tista  de  lodo  cnanto  dejamos  espuesto 

respecto  á  la  disentida  armonía  de  los  colores: 
y  adhiriéudonps  álatcoria  que  en  sa  íondo  con- 
tiene la  razón  de  la  nalnralesa  ,  diremos:  que, 
dejando  á  cargo  del  ojo  del  artista  cl  dele.  nji- 
nar  liipropofrcion,  en  que  han  do  mezclarse  los 
colores  si  estos  fin  ot  lieniosesneedeo  y  repi- 
ten en  una  gradación  semejante  áladel  iris,  so 
producirá  en  el  cuadro  el  efecto  cromático,  y 
vi\  el  alma  él  sentimiento  de  la  piolara  queae 
conoce  con  este  titulo ,  y  el  sentimiento  en  pi  ii  - 
tura  en  este  caso  será  s^mgaate  ai  de  la 
melodia  que  Iteti  también  aqndnorabre;'y  que 
si  de  la  combinación  del  colorido  se  quiere  ob- 
tener un  sealimiento  asimilado  al  dc  la  armo» 
uia  múríea  tíi  sus  rarlas  combinadones  de  In 
concordancia  ,  será  bien  que  la  Irai  pi  i on ,  la 
elección  y  la  biluacion  d^  los  colores  (siu  opo» 
nerse  á  la  terdad  del  asunto  dd  euadrol  se  or- 
dene con  arreglo  A  las  consonancias  dc  la  mú- 
sica, puesto  que  la  fisica  prueba  que  es  una 
mísima  la  razón  de  los  co/orvs  y  los  Iones  en- 
tre Pi;  y  snhre  lodo  porque  la  vista  discifríir 
en  eí  iris  la  situación  y  ia  sucesión  dc  los  ix^ 
Ion»  produciendo  un  scntimienlo  deannmun, 
semejante  al  que  el  oldp  prodnoe  ca'  U  COO» 
paracion  de  los  tonos. 

1.0  que  hoy  se  conoce  enn  d-mmibiedn 
tinta  local  produce  con  v.^^'^  razón  que  demos- 
traciones el  efecto  cro»m¿ico,  puesto  que  esta- 
blece entre  las  demás  fintas  oierta  comunica- 
ción ,  en  la  cual ,  Fin  ipíut  endienta  las  fór- 
mulas comunes  á  la  música  y  4  la  pintura,  sa 
suceden  y  altemaA  los  colores  aspirando  i 
producir  un"  efecto  que  sp  llama  entonaeinn; 
nombre  que  este  arle  lia  tomado  de  la  uieiudta 
y  que  denota  nn  mismo  seolimienlo  ya  proce- 
1 1  de  la  convcnienda  de  los  cdoies  d  yad» 
ia  de  ios  sonidos. 
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Eq  el'  historiado  de  la  palabra  cromático 
hemos  dejado  enteodcr  que  les  grandes  pro- 
ducciones ílcl  penio  en  lu  pintura,  si  bien  pro- 
ccdcu  de  uu  seuüiuicoU)  ualural  auúloijo  al  de 
la  metodift»  no  soo  ni  |iue<fen  ser  el  resultado 
inmciliato  de  la  aplicación  üe  las  fórmulas  de 
las  proporciones  ¿«ünejaotes  ó  idéaticaá  de  lus 
colores  y  los  sonidos :  mas  no-fiof  esto  so  cu- 
tieadii  que  nuestro  objeto  hnya  sido  otro  qtic  fli¿- 
ccriiir  ta  ulilidaii  itmicdialu  de  a(|ucU:ia  teorías. 
Lejos  estamos  de  negar  la  inOueocia  beneficiosa 
délas  aplicaciones fisico-mafcmátií  as  á  b  [)in- 
lura;  antes  al  couirario^  en  uso  ele  nuestro  i)io- 
piooonveDcimientu,  recomendamos  el  prove- 
clioso  cs!;riiÍo  de  la  perspectiva  ru-nui  ,  Júh  le 
en  ütiü  coriccplo  ,  y  con  uliluJud  y  uplicaciuii 
ioittediala  ,  se  encuentra  reunido  y  Tormando 
cuerpo  de  doctrina  en  la  viriliJad'do  la  (  ioiiriii, 
cuanto  sirvió  de  entreleuiniiüolo  á  la  investi- 
gación en  su  infancia,  en  su  ñiños  y  en  8ü]ii- 
▼cnlud. 

CHOMi).  [Quimicü.)  Cuerpo  simple  ,  de  co- 
lor blanco  agrisado  ,  dcsinenuzable  y  casi  in- 
fiisdile.  Es  mas  difícil  de  fniulir  atin  que  el 
maugaaeso.  Su  peso  especifico  es  j.ü.  Es  inal- 
terable á  la  temperatura  ordinaria.  Al  calor  ro- 
jo se  fonvirrlc  en  óxido  verde.  El  ñcido  azoico 
y  el  agua  regia  lo  alacao  y  di.sneivt.Mi  cotí  di- 
ficultad. El  ácido  fluorindhco  lo  disuelve  en 
oalieute,coo  deíprcndimionto  de  liidr>ií;-no. 
Los  carbooalos  y  lo¿  a¿üalu.s  alcaliuoo  lu  cani- 
Idaii  en  ácido  crómico,  por  medio  del  calor.  El 
cloro  puede  combinarse  directamente  con  el 
cromo.  El  azufre  uo  se  combina  con  el  sino 
pnr  via  indirecta.  El  cromo  puedeligarse  con 
la  mayor  parte  de  los  metales. 

'  II  cromo  existe  en  todos  los  lerrenos  des- 
de los  priuiiiivu.s  haslU  los  de  aluvión.  I^s  mi- 
nerales cromiforos  dan  coa  el  bórax  un  vidrio 
deoofor  de  esmeralda  cuando  se  calienta  la 
mezcla  en  la  llama  cslrrinr  del  soidelo.  Si  se 
calientan  con  nitro,  dan  al  agua  im  color  ama- 
rillo, y  si  bay  algo  de  manganeso,  'el  color  es 
Tcrde. 

Para  obtcoer  el  cromo  puto  se  calieoia  el 
teldo  decTorao  con  cariKm  pulverizado  en  un 
crisol  cubierto.  En  cuanto  al  óxido  de  cromo, 
ae  <^ene  de  diversas  maneras :  L'  reducien- 
do Á  cromato  de  potasa  por  él  carbón:  9.*  eaU 
riiiando  los  cromatos  de  raeicnrio,  de.  plomo  ó 
de  plata  en  crisol  cubierto:  3."  reducicudo  por 
k»  sulfbros  atcannoü,  el  mineral  llamado /^«r* 
ra  cromado  :  \."  tratando  una  dis^jliicion  de 
cromato  pOrxl  ácido  sulluroso  y  precipitaudo 
¡Mr  el  amoniaoo. 

El  cromo  se  descubrió  en  1707  por  Yau- 
quelin,  en  el  plomo  espático  de  Siberia. 

Férmútit  del  cromo:  Cra=3St,82. 

Coiiíiiue¡,{o$  de  cromo  y  oxigeno. 

Existen  dos  grados  de  oxidación  del  cromo; 
1.*  el  protáxido:  2.".  el  ócmío  crómico.  El  deu- 
MKido  de'  crono  ea  en  óm^  üUemtdiario, 


análogo  á  los  óxidos  intermedios  del  bicrro  y 
del  manganeso. 

1 KI  pr(.(^.THlo  de  cromo  (osidulo)  os  pul- 
vci-ulcnto  V  de  un  hermoso  color  verde  Uerba- 
eeo,  cuando  se  le  obtiene  por  la  6átcina<*lon 

del  cromato  de  mercurio.  Descomponiendo  el 
cloruro  de  cromo  por  el  amoniaco,  se  obtiene 
el  óxido  de  cromo  en  ftirma  de  granitos  crista- 

linos  de  color  grh  Terdoío  cou  'i  f^qnivalenles 
de  agua.  Pierde  con  la  calciuacioa  su  agua  y 
loma  un  bellísimo  color  verde  que  se  aplica 
fácilmente  .-i  la  porcelana  y  resiste  á  toda  lem- 
petaliira.  Se  reduce  con  mucha  dificultad.  Ea 
estado  seco  (anhidro) ,  es  Inalacable  por  Ids 
ácidos  ,  que  lo  disuelven  al  contrario  hablante 
aprisa  en  estado  dé  hidrato  de  óxido.  Se  funde 
muy  diíicullosamenfé  oon  el  bórax,  dando  un 
vidrio  de  na  hcrmoso  color  verde  esmeralda, 
iiaco  el  oficio  de  base  débil  respecto  de  ios 
ácidos  poderosos.  El  óxido  de  cromo  calcinado 
es  in.<ülnble  en  los  ácidos,  lo  cual  le  da  ultima 
analogía  con  el  peróxido  de  hierro  y  cou  la 
alúmina. 

Fórmuh.  Cr'n'. 

Kl  prr'i.yidú  de  cromo  (ácido  crómico), 
es  de  un  hermoso  color  rojo  rnbi .  Es  muy  soluble 
eu  el  aiíiia  y  el  alc(.Iiot.  Enrojece  la  tinhira  da 
luniasul,  {lur  lo  cual  debe  ser  conshlcrado  co- 
mo un  verdadero  ácido.  Se  "descompone  por  el 
calor  liiijo  la  inlluonria  de  la  luz  ,  porque  un 
lien/ü  empapado  en  ácido  crómico,  se  tifie  de 
verde  al  contacto  de  los  rayos  solares.  El 
hierro,  el  zinc,  el  estaño,  etc.,  lo  cambian  fá- 
cilmente en  protóxido.  El  ácido  sulfHürlco  débil 
s(x  combina  con  el  ácido  oróniico  ,  en  razón 
de  un  equivalente  por  otro  ;  el  compuesto  quo 
de  ello  resulla  es  rojo  .  y  cristaliza  en  |>eqoe« 
ños  prismas  cuadrangulares  d(dicuescentes  que 
en  el  alcohol  absoluto  dan  origen  á  una  reac- 
ción violenta,  frecuentemente  acompañada  de 
esplosion.  Los  prodm-los  qne  resnltau  son  éter 
y  protóxido  de  cromo.  Kl  ácido  crómico  es  un 
ácido  muy  poderoso.  8n  combina  con  lae  osl- 
bases  estables  para  foi  niar  los  crOUiatOS*  Es 
isomorfo  cou  el  ácido  sulfúrico. 

Fórmula.  CrO*. 

I'jia  re  1  i  I. ir  el  acido  crómico  dsl  cromato 
de  potasa ,  se  prepara  por  via  do  doble  des- 
composición un  cromato  de  plomo  amarillo  ta- 
soUi¡)h:-  que  .se  1av;i  y  calcina  basta  el  rojo. 
Después  se  hace  una  mezcla  con  4  partes  do 
cromato  de  plomo  calcinado,  3  de  espalo  floor 
y  3  de  ácido  sulfúrico  concentrado.  .Se  calien- 
ta esta  mezcla  en  una  retorta  de  plomo  ó  de 
platino ;  se  desprende  un  fluoruro  de  eroiBO 
gaseoso  que,  siendo  recogido  en  cl  agua  ,  se 
descompone  en  ácido  crómico  j  en  ácido  Ouor- 
bídrlco.  RTaporando  en  seco ,  se  obtiene  por 
residuo  ácido  crómidj  pur.-),  que  primero  ofre- 
ce uu  color  panlo  ¡  pero  á  medida  que  se  en- 
fria va  eparecíendo  rojo. 

Fl  dcutüx!do  es  un  óxido  intermedio  de 
color  rojo  oscuro.  El  agua  lo  descompone  en 
caliente,  en  prolt^xldo  que  se  precipita  ,  y  en 
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IcMo  crrtflrtro  qtie  qncda  en  la  disolacion.  La 

l»ül;ir^!i  ojón  O  pítbrc  él  la  misma  acción  ,  y  da 
COD  los  ácidoís  sales  de  color  rojo  sucio.  Este 
6iido  puede  ser  considerado  como  compueslo 
ñv  un  r(iiiiv;il(  iitp  de  protóxido  de  cromo  y  uno 
de  ¿cJüo  crómico.  Se  obtiene  mezclando  cloru- 
lo  de  enmé  con  una  disolución  de  cromato  de 

ómpnettm  de  mmo  y  clon. 

^  1."  Kl  protoelonro  de  cromo  tieus  el  color 
de  flor  ¿e  melocolonert»  y  ««  tnfhiitb)«  y  fijo. 

Tostándolo  .  se  1r:]sf(irm;i  en  ó\iiio  vcrdo. 
muy  soluble  cu  el  agua  i  iosolublc  cd  el  alco- 
liol;  la  disQ^itcton  ttcvof)»  en  verde.  Absoiteel 
gas  amoiiinro  mn  iiixuliircirin  do  íux.  H«re  el 
oficio  de  á(  ido  en  presencio  de  los  cloruros  al- 
catinos;  por  cfo  Ibrma ,  eon  d  dotmro  d«  so- 
dio ,  iMiu  clororal  criatalínMe ,  de  licniMise 
color  verde. 

fil  doniro  de  érame  acoeio  pierde  m  tgua 
por  la  acción  del  calor  y  se  Uñe  de  heimoeo 
color  violado. 

Fármuh.  C!t*CI*,  eoTrespoodieiido  il  pro- 
tóxido Cr»  o*. 

Se  obtiene  trulando  el  óxido  de  orotoo  por 
el  ieldo  dorbldriro. 

El  cloruro  do  crrmo  prr^rntn  ,  sofnin  cff'i 
calcinado  ó  no,  las  mismas  modificaciones  que 
el  ózfdo  corres  pondleote. 

1*  El  perclortivo  «í^rqtiirlr^ruro) ,  es  muy 
volátil  y  útí  itri  magniticu  color  de  sangre.  Su 
Tapor  íe  parece  del  todo  »l  gas  nitroso  ;  di- 
suelve oj  yodo  ;  l'nn!o;i  al  airo  é  iriíloma  (1  «I- 
roho!  iiiaiaiilancamcnte.  tn  el  agua  se  des- 
een ['onc  en  ácido  eróuiioo  y  en  áeido  dorbl- 
drico.  Catciil.ii'o  on  un  ttil'O  dp  foroo1;ina  ,  se 
dtrítunijiüiic  <  n  cloit)  y  en  oxido  (i<?  cromo  muy 
con-.pacto,  parecido  al  Mrrro  olipisio.  El  pre- 
tendido ( doi  tmí  es  una  con:biiiaciou  de  per- 
cloruro  y  de  ;.( ido  crómico,=Cr(.l-+-'?C!(»V  Se 
eliliciie  dcfctit.-indr)  una  nuzcta  de  I"  pinft  s  de 
«al  marina,  Ifi.í)  p.  de  cromato  neutro  de  po- 
tasa y  30  de  ácido  sulíiu  i<  o  concentrado.  £1 
tr(  mafo  de  c/or/V/o  de  cromo,  puede  eooside- 
tarse  cooio  el  tipo  de  una  sói  lo  rio  compuestos 
anélofros  á  los  pcrcloiuros  de  tungsteno ,  de 
moltbdeno.  etc.  . 

Mr.  Peliprol  fm  hecho  recientemente  al<ru- 
iiat  Invcfelipjicioncs  inloresuntes  acerca  de  al- 
gunas combinaciones  dt-  cromo.  Ha  observado 
entre  otros,  el  liccbo  curioso  de  qtie  los  c»  i^*. 
Wes  violades  de  se.«5(juicloruro,  couif)letamente 
insolubles  en  el  apua  ordinuriji,  «c  disuelven, 
ton  desprciidiniieuto  de  cjdur,  en  ngua  que 
contenga  cu  diKulocipn  un  Bülésimo  de  pruto- 


Comfuato*  de  cromo  y  tk  flmr.  de  aotuo  y 
d»  &r4ttr40,  de  crumó  y  de  wrfo,  tte. 

El  flúor  f  el  bromo  y  el  iodo  dan  con  el 
broBo  ttno0  oMiiinieBUw  «DálOjsw  i  loe  qiie 


produce  el  cloro  t\  awfre  se  eenIMoa  Indi- 
rectamente con  el  cromo,  para  formar  sul furos 
correspondientes  á  los  óxidos;  dieitos  strtftiros 
son  getieralmcnle  poco  entables  y  fácilea  de 
desconpoDer. 

coMmesToa  wt  tm&m  tm  mrm»  tm  s.u,. 

1.   Sales  con  ba^  de  f^roí^Búh. 

Son  cpfas  fnlí  s  de  rotor  violado  ó  verde 
inity  oscuro.  Su  sabor  oa  «átriogente  y  tira  i 
dulce.  Todas  Ifonen 'mía  reeeeloa  iolda  y  nm^ 
r-lia  aiudiipia  ron  las  sdes de  íMBÍBÍ y  let  4s 
bicrro  al  máximum, 

1.*  lios  ileafis  prodfloen  m  estas  sateeim 
precipitado  vordo^o  (|MOfA.\ido  do  rromo  hi« 
dratado).  soluble  en  tin  csc^  de  cartHMiid<| 
siealfne  r  en  los  áetées.  Dlelio  precifMado 
rd  iírtiloiiíi  íu  níTtín  por  el  calor,  y  adi]nÍorf  \m 
color  mas  oscuro ;  al  calor  rojo,  se  torea  In- 
candeseeiidettte »  se  H Ae  de  wfi  tktfnMse  verde 
y  se  iiace.tii80M»le  ev  loe  ftetdoe.  Garaelérei 
¿CDoralea: 

i*-  'E! ei«Do<lBrm«^ petaale a»  emaiMe 

li)s  sales  de  cronto. 

3."  Los  sulinros  oicalinos  forman  en  eliai 
un  precipitado  gris  terdoso. 

'i.*'  Fi  hidi('i2'ono  íulfurado  no  enturbia  las 
iaJe.s  de  cromo.  Calcinadas  con  nitro,  dan  es- 
tas un  crómalo  de  ftotasa.  La  ñas  «otabie  dv 
la?  srdrs  protóxido?  do  rrorro  es  el  $alfato 
üMr  de  polusa  v  inuno.  iluniitda  aiutnbre  de 
cromo  O*  tSO'i -HiO,  eo*-+-?4  HO.  Beel»- 
íiono  Tivzrlaodo  diieíin?Ticn1o  juntos  el  cro- 
utaio  aculo  tic  (iotas^H  ouu  idcMliol  y  «icido  sul- 
fúrico. I'or  el  enfriamiento,  se  depositan  mmmb 
(  lisíalos  ortaédricos  violados,  del  lodo  seme- 
janli  :^  á  los  octaedros  del  aluittbre  ordinario, 
t'or  la  einiUkion>  itt^oliieieii  pasa  del  nwni- 
do  al  verde. 

H.  ChvifMiss. 

Estas  sales  sun  notables  por  sus  beJIos  ma- 
tices; los  cromatos  terrosos  y  lofi  alealiuos  son 
coloide.'*  y  d(>  (  olor  nmarillo  ó  tiaranjado.  El 
erotiiato  lo  iili  o  do  iilonio  os  de  mi  ^crmoffi co- 
lor aiiiai  illo  y  los  i)iiilorc.-:  lo  e»f»íe»n  frecMCfl- 
lemenle^CI  cromato  biisico  deploiiío  es  de  p«w 
lor  rojo  de  cinabrio.  Los  citjmatos  de  piala  y 
de  mercurio  afectan  dlleieBlet  Mellece  éa  en* 
cnruado.  Caractóres: 

1."  So  dcftci.mponeo  por  el  ácido  cloríií- 
drico  hit  vieiulo  los  desprendimienlas  de  doro. 

1."  lo?,  cuerpofi  desoviKenanles,  laics  co- 
mo el  scfdo  sulfuroso  .  el  azgoao.  el  alco4ral 
liii  viendo,  etc.  ,  las  descon>pfiHen  redncien  lo 
ut  ácido  crómico  al  estado  de  o.%ido  de  croma. 

3."  l.o.s  cmniatos  alcalinos  forman  prci  i- 
pitaJos  amarillos  en  las  sales  <!o  plomo  y  de ' 
bisniulo,  y  precipitados  rolos  eh  las  de  mur-  . 
curio.  Precipitan  Us  salea  de  phMa  ee  ooler 
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los  cromatos  neuíros,  el  oxígcrio  Je  la  Imse  es 
el  tercio  del  o;ugeao  del  úcido.  Uay  cromatos 
ácidos  ^.bieromatos]  y  cromatos  básicos  [suh- 
cromato$)  ,  cdyn  compot^iciaUTOTia.  Ho-aqni 
lo»  priüüipftlos  cromiitos. 

Ctémaio  d*  foUtm.  Críslaliit  en  po((ueMos 
prismas  reiios  do  base  rorobúMea.  Lstos  cris- 
tak»  aoa  lraapw'cate«t  MuarjUoí,  dó  sabor  fros- 
m  f  aaargó ,  y  oontiencn  cinco  eqnirstentcs 
de  agiiu.  í\  crómalo  de  pulasu  es  rfuliililo  on 
2  )Murles  do  «gua  fría.  Su  color  amurillo  pcr- 
sMe  asa  en  una  dkolueion  muy  estendtda  üc 
agua.  Somctitio  al  calor,  pierdo  m  agua  de 
cristalisacioa  y  ee  diado  sia  alterarse. 

F&itmukt:  RO»  GrO*+&— HOset  etiuivaleu- 
|«  de  cruii  ro  de  potasa  crislalizudo. 

Se  cuiploa  mucbas  veces  esta  sal  como 

Bicromato  de  potasa.  Esta  sul  cristaliza 
on  anobaa  laUUIas  rectangulares  de  lieroioso 
oolerrojo  ntranjado  (erlslalizicioii  del  ciu- 
norerniro  de  potjisio.)  Ks  soluble  en  uoas  diez 
partes  de  agua  fria,  y  por,  consiguiente  tiene 
mios-ioljihiHdadqiio  la  sal  procedente.  Al 
calor  rojo  nucicnle ,  se  descompone  pariíial- 
flaeiito  00  oxigeno  y  en  oxido  do  crotoOt  eu 
lk>hiui  de  lentcluclas  maliaada»  de  na  vorde 
hermoso.  El  brlCoott^  do  polas»  sc  emplea  eo 
los  tintes. 

Los  eromato»  d$  fhm  J  <lo  barita  se  em- 
plean igualmeole  «a  fau  artes  como  malerias 

tintoriaies. 

CRONICA.  {Bistoríú  literaria.)  Solo  A  ota- 
tar  desde  los  primeros  ?i:ilos  tle  nuestra  era 
fué  cuando  eoipciú  á  usarse  la  palabra  crónica 
6  ermkifm  para  designar  comuntoenle  cierto 
géaero  de  composición  liist'irlra  tmiy  esparci- 
do en  Europa  hüsta  lu&  praiR-ruá  aiius  del  si- 
gto  XVI.  Esta  palabra  on  mi  acepción  rigm  oha, 
qoiere  decir ;  liisioria  redactada  se?un  el  ur- 
den y  sucesiuu  de  los  tiempos,  pero  en  uucá- 
irasdias  ha  lomailo  una  st;>:niíicacion  mas  lata, 
qMQ  rp«:n'tr!  íi.Íjic  tn;!o  drl  espíritu  de  las  otirüs 
Ú  la»  (lue  Si'  u¡(.ícü;  cnt il  iüíc  .diora  [)(tr  ero- 
nica  la  biitoriu  detallada  de  un  país,  de  unalo- 
C^iHilu'l,  do  iinu  (''¡¡(icao  ilrnii  iioiiil)re,  escrita 
pur  uu  tcáiiuo  kicuLi  I)  por  un  t-uiueaipuráuoo 
qéo  ha  reg t^flrado  sin  comootarios  todos  los 
pormenores  qrc  li  s  visto,  y  aim  todos  los  que 
le  hau  sido  !i  ¡iMuiUdos.  T.iíc^  sim  por  ejemplo 
las  crónicas  de  Fiudoart ,  canónigo  de 

Reims,  y  de  tJuillermo  do  Natn;is,  y  las  cróni- 
cas francesua  de  Froissart  y  do  Monslrclét. 

Eutre  todos  los  pueblos  de  la  fiuropa  mo- 
derna, se  encueotran  desdo  el  siglo  V  al  \Y, 
cierto  número  de  escritores,  mongcs  la  mayor 
parle,  que  luut  dejudo  en  latin  ó  eu  lengua  vul- 
gar crónicas  de  dircrentes  géneros.  Los  unos 
han  contado  los  origenes  de  su  nación ,  los 
otros  los  de  la  comunidad  á  que  pertenecían; 
estoi  han  becbo  la  historia  de  una  familia 
itiislre,  de  una  época  notable  ó  de  una  ciadad 
célebre;  aquellos  lian  rccoj^ido  los  acoiiteci- 

iilwilM  d»  ^  baa sido  tesUgos»  ú  <iu^«8ta> 
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ban  presentes  en  la  meiDOlfado  todos  cu  1% 

•■poca  cu  que  vivían. 

Déla  Italia  existen  mtiUltnd  de  crónicas  que 
9c  reinoiilao  á  ios  priintMos  tiempos  «leí  crii- 
tianismo  y  no  coucbiyeu  basta  ftoea  ii<.'l  ái* 
glo  XVI.  Las* mas  antlfiias  wlAn  oaarilus  cii 
laliii.  si  bioii  a'fíunas  en  len¿:oa  vulgar,  soii 
también  do  (ecba  muy  reiBota».  La  eróntca  da 
Florencia,  de  PaolIno  di  Fiera,  redactada  en  Ita- 
li.ino,  cuinienza  el  año  lOSO  yteniiiua  en  1205. 
Le^  tcatos  de  todas  estas  crónicas  bao  bido  pubU« 
cadosea  las  slginentea'  ooleeetones:  Oraieviiié» 
Thi  saurus  antiquitaluin  i-t  histoi  ¡aruin 
iice  etc.,  1725,  4¿  vol.  cn  fúlio.  lluratori,  ¡k- 
rum  ilaUcarum  tcriptom  praeipui ,  ab  an- 
no  (i-r:¡'  íhr¡<<tiiin(C  (nu'n'j''nic<iiinü  uil  milUsi- 
mum  quingentcsimum,  etc.  1723,  20  volúate» 
nes  en  fálio.  ñenm  itiütíarum  KriptetU  ai 
annn  ojro;  chrisfianie  millesimo  ad  mill''si- 
mum  s^centcsimum,.  clQ.  líloteiiQU,  1747,  • 
2  volftmenes  en  fttUo.  ' 

De  ta  Alomauia  no  existe  menor  número  do 
crónicas;  csláu  escritas  princl  palme  ule  en  la- 
tin y  contienra  la  bialoria  detallada  de  las  dh 
ferentes  provincias  de  que  se  compone  a  piel 
pala.  Estas  crónicas  comienzan  geoeralmcuto 
en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era,  sonmny 
comunes  basta  el  siglo  Xfl,  y  algunas  abrazan 
basta  loa  primeros  aúos  del  siglo  XYII;  así  es 
q:<e  en  el  tomo  OI  de  la  eoleoelon  publicada  por 
I'istorin?,  ?e  encuentra  una  gran  crónica  b^lga 
compueslu  por  un  canónigo  regular  de  San 
Agustín,  qne  comienza  el  año  54  de  Jesucristo 
y  termina  cn  1474.  En  el  mismo  volúraon,  la 
crónica  de  Maulius.  obispo  de  Constanza,  no 
concluyo  basta  el  año  de  1G07.  En  los  últimos 
años  del  siglo  XVI,  Schurdius,  Pistorius  y  al- 
gunos otros  puLdicarou  eu  dos  ó  tres  vülú.tic- 
nes,  colecciones  en  las  que  sc  encuentran  al- 
^Minas  de  las  crónicas  lalinus  relativas  i  lu  lila> 
luriu  de  Alemania,  (ioldait,  cn  liidü,  íreolier, 
desde  101 1  á  1624;  I.itidL'l.iück,  en  1609;  Mel- 
Ijomius,  en  if-*"«;  I.eil)nitz,  f.-ii  1700;  Scliolior, 
cu  \~()2¡  l.ii'íexMg,  eu  17  is;  H.íriiardü  l'cz,  cu 
1720;  Jorge  Eccart,  en  1723;  Ueuber,  en  1726, 
y  Fisclicr  on  178?  cünl¡nii;iron  la  oíjra  de  s'!s 
antecesores,  pero  en  uueslioá  días  un  bábii  an- 
licuarlo,  cuyo  nombre  es  conocido  detobia 
los  súbio:^  de  Europa,  ba  emprendido  una  co- 
lección mas  coniplcla  que  las  que  ucatianius  do 
citar  ;  queremos  hablar  de  los  Monumenta 
Germanice  histórica  ab  anuo  Chrili  500  usqaé 
ail  annum  I50O...  de  M.  G.  II.  Pertz.  Esta  co- 
lección publicada  bajo  los  auspicios  del  rey  do 
lianover,  en  fólio  mayor,  ha  llegado  ya  al  seslu 
tomo.  Us  cróuicas  alemanas  en  lengua  vul;j:.(r 
son  muy  numerosaa  ,  y  aobre  este  punto 
puede  consultar  ia  bíbliograria  de  Ebcrt  [Alije* 
meiws  bibUoTjraphisches  lejcikon),  on  lu 
labra  chronicon.  A  mediados  del  siu'Io  \VI  ftió 
escrita  en  fraacés  una  obra  con  el  titulo  do 
Crónicas  y AecAos  adifiiraj;^  da  los  <iN|Mra«fo- 
res  df  Occidmtét  por  flallliniio  fiuerooH;  Lyoa. 
IU2,e&^4.» 
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cr.'nicns  nacionales  de  España  y  Poi  (n- 
giil,  iiiiU  i iore»  Sil  siglo  XVI,  gozau  de  re- 
pulaelc-D  merecida »  y  son  tan  tmportunles  por 
su  húmero  como  por  su  cstonsioti;  comienzan 
generalmente  con  el  siglo  XIII  y  lormiuan  con 
el  X VI;  algunas,  jcomo  por  ejempio  la  de  Lope 
dr  Aynla,  se  distinguen  por  cií  rta  magestad  de 
Cbiilu  y  (ambien  pur  lu  sublimidad  de  los  pcn- 
«¡uniienloe*  Bo  estas  narraciones  puramente 
cui  nllerescas,  no  ?olo  Ilíim;í  juslanícntc  la 
ali  ncion  del  leclor  la  iiunortanoia  de  los  he- 
chos y  de  las  proezas  qnc  se  rcllcrcn  ,  sino 
lunibien  la  mamara  Pillamente  dramática  con 
que  cslán  presentados  estos  liodios.  Desde, 
!779  á  1787  se  publicó  en  Madrid  en  siete  vo- 
lúmenes en  4  **,  una  colección  de  crónicas  es- 
pañolas. Durante  lodo  el  siglo  XVI,  fueron 
reimpresas  muchas  veces  las  crónicas  dedica- 
das á  los  reyes  de  Espaúa  y  de  Portugal  mas 
célebres. 

In^l;,(eiT:i,  Eícocía  ú  Irlanda,  no  ceden  en 
nada  b^jo  esle  aspecto  á  los  demás  países  de 
Europa.  Besde  el  sí||:1o  VI  hasta  floes  dcrxvi, 
se  eiK'iieii!r;iii  iiia.s  (lo  cincuenta  obras  rchiü- 
vas  á  la  Lisloria  de  aquellas  paisea  con  ei  ti- 
tulo parífcnlar  de  erónietat.  Algunas  estén  cs> 
ciil;;s  eti  laliii,  p<'i()  las  nía.-;  nolal)íO!;  so  liallaii 
en  Icagua  vulgar  y  sou  de  grao  impoilanciu. 
Rnire  las  crAnícaa  latinas  citaremos  la  de  Ma- 
rianus  Scoln?,  quv  nnció  en  in;í8  y  niiuió  on 
1080;  Ja  de  Gervasio  de  Cantorbcry,  que  Uorc- 
cid  per  los  aftos  de  1900;  la  de  IkaonI  do  DI- 
rote,  qnn  niurió  en  12 10:  la  de  Gaulior  de  Co- 
vcutry,  que  ilorcciú  en  1217;  la  crónica  de  K.s- 
oocla  de  Joan  Porduni:  las  ele  Ralp  Higden  y 
de  llishnnfrcr,  y  otras  muchas  que  fueron  es- 
critas desde  el  siglo  XIV  al  XV  mcrecea  laiu- 
bleo  sermeneionadas. 

Entre  las  crónicas  en  1fn?iia  vnlfíar.  d(  l>r- 
Dios  Citar  iadel'edroLanglon,  mouge  agusti- 
no qite  mnrió  por  los  afiosde  1008.  lata  obra, 
escrita  primeramente  en  verso  fr.inrc^,  ftió 
.traducida  al  inglés  por  itoberto  do  liriniiie,  y 
publlotda  en  1725  y  en  1720  bajo  el  titulo  de: 
Vhronide  frant  fhc  (h'tilh  nf  Cu;linil!ni{>  r 
(088)  ío  the  eml  oj  king  Edtrard  the  firsl's 
reing;  el  Policfontcon  de  Bigdcn.  traducido  al 
ingles  por  Joan  de  Trevisa,  continuado  hasta 
oí  año  de  1357,  después  hasta  14G.0  por  Cax- 
Idn,  y  hasta  1405  por  Wyukyn  de  Worde;  la 
obra  curiosa  de  .Andrés  Wynlow,  cjinónÍ!?o 
regular  de  San  Andrés,  que  murió  por  los  años 
de  1420,  titulado:  The  oriijtjnaU  ckronykyll  of 
$eol¡and,  impreso  rn  l.óndrcs  en  1795,  en  do.- 
tolúmencs  en  a.";  la  do  llumplirey  Llioyd,  im- 
presa en  1551  con  esto  titulo:  .i.  chronich-  of 
Wales  trum  cadtrallader  to  Leirelim  Ihe  last 
]\  ihh  prince  ca  1293,  y  en  fln,  la  crónica 
{"iijc^na  publicada  en  1C92  por  Gib^on,  y  en 
l.'-íO  jior  J.  Inirram,  Iiajo  el  siLniiente  titulo: 
ihe  saxm  Chrontcie,  from  the  nicarmUiofi  v( 
tiw  Lord  to  ihedeaih  of  King  Stephrn.  Las 
obras  de  los  cronista?!  ingleses  de  todas  las 
VI  ocas  han  sido  imprecas  oiucUas  veces^easi^ 


todas,  bien  sepinidamentn  ó  en  eolí^rrion;  al 
fln  de  este  articulo  iadicarenios  las  diíereulea 
colecciones  donde  se  encuentran. 

De  todas  las  naciones  de  Europa,  España, 
Francia,  Italia  é  Inglaterra,  sun  acaso  las  mas 
rii  i.s  en  crónicas  generales  ó  partiORiafes,  es* 
crilas  en  latín,  en  el  idioma  nacional  y  ann  en 
los  difcrenles  Uiuloclos  provinciales.  La  no- 
menclatura y  el  examen  critico  de  estas  obras 
podrían  ?iiniinistrnr  materia  para  nn  trabajo 
iuny  csleii.-io,  ageno  de  nue^^ira  obra,  y  por  io 
tanto,  nos  limitaremos  i  citarlas  mas  nota- 
bles. 

Ocupan  el  primer  lugar,  no  por  su  interés, 
sino  por  su  fecha  remola,  todas  aquellas  cró- 
nicas talinas,  seras  y  descoloridas,  donde  so 
han  consignado  los  acontecimientos  sin  co— * 
Tifnt.'irlo.s  y  An  pormenores,  y  donde  la  rela- 
ción de  un  eclipse  de  sol,  du  una  lluvia  de 
sangre  ó  de  piedras  ocupan  tanto  lugar  como 
la  de  iit¡a  bala!!.;  a  la  de  un  cniiibio  de  dinas- 
tía. Küias  cróuicasja  mayor  parle  muy  breves 
y  redactadas  por  monges,  llevan  el  nombre 
dtd  lugar  donde  fueron  escritas  o  el  de  ;tqiiel 
donde^ descubrieron.  Se  cuentan  entre  las  mas 
íMcbrcs:  ChrorUca  ngum  Franeonun ,  á  pri" 
inii  Fiiiucoruv}  ortu  u<que  ad  Ludovici  l*i¿ 
imperalori  fiUot.'—VhrmieiXwakcencis  eav 
cerpta. — Chrmiwii  degettis  Ñarmamunnm 
in  Frann'n  nb  MM  Ckristi  $"^2  usíiuiy  ndm^ 
num  tiUO.— CAronicún  Floriacensé.—Chro- 
nieonbrev»,  ab  inifioregni  Premeomm 
ad  annuin  1 137. — Chruniron  breve  in  monas- 
terio Sancti  Galli  scriatum  p 48-926}. — Charo- 
nicon  laxtm^amtnnn  monMtftii  t99W.— 
Chronicon  lliidt'nshcimcn^e  i71í — ^1138^. — 
Chrimicon  A'ovaiicensts  iiiunasterii.—-Chn- 
nicon  Aeufitmi'monüstérii  8ive  Faronif." 
rhrnnitdu  .Vi»r/'/>i/(/r'7i>i'.«  nuititi'^lrrii  r.O,-: — ■ 
1 1 47).-t7íroníCün  Liare  val  teme  1 1  U7  - 1 192). 
-Joan.  Tasipii'CAfiont'oofi  ñifpaniT,  Sslmaot., 
1 552  ,  en  fulio. 

Hoaqtii  las  crouipas  roas  noiahles  y  anti- 
guas escritas  en  esfítifíol:  Créniea  gemrai  de 
lifpáíia.  ryiíí'  manfla  componer  el  rcij  Alonso 
el  Sabio  ,  Zamora,  1511  en  folio. — Cronieat 
de  España,  por  P.  Hlffuri  GaflraneM.  Bareéio- 
na,  1540,  en  folio. — Crónicas  de  España,  por 
Esteban  de  Garibay.  Ami^res,  1534,  cuatro  to- 
mos en  vol.  en  folio.— Ctninica  general  da  teab 
E.í/)aña,  por  Ant.  Benter,  Valmcia.  15^0,  en 
folio. — La  Ooíiica  de  España  por  Klurian  de 
Oeampo,H[iue  conlionó  ^Ambrosio  de  Morales, 
y  años  «icnienles,  1  vol.  en  folio  — Cró- 
nica del  rey  don  l'edro,  de  don  Enrique  II  y 
df  don  Juan  i. ,  por  P.  López  de  Ayala,  Sevi-- 
l!a,  1405,  en  folio. — Crónica  delrey  don  Ro- 
dngo,  Sevilla,  1511,  en  folio. — Cróniras  M 
raballero  Cid,  Burgos,  ti  12, en  folio. — Gróud- 
ra  (leí  Vi'ij  Momo  i-l  X I ,  Medina  del  Campo, 
1514,  en  fulio  — Crónica  del  rey  Juan  il,  por 
Fernando  Perejt  de  Guzman,  Logroño,  1517,  ea 
folio. — Crónica  del  conde  Vfrymn  González, 
Sevilla,  1545,-00  4."— C'runtca  <ie  don  Aivaro 
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ié  lima,  tímAttMIdtCattaia,  SMán.  1546, 

rn  folio  — Crónica  del  santo  rey  don  Feman- 
do II J,  SeTilla,  1551,  ea*  folio.— Crónica  del 
tefdm  Akñto  tH  SébiOt  TalladoHd,  15S4,  en 
folio  —Crónica  delrey  don  Fernando,  biznie- 
to de  San  Femando,  ValUdoUd.  1554.  en  fo- 
Vh-'^^Cr&nka- M  emperador  CMae  V ,  por 
SllBaar.  Sevilla,  isr.?,  en  ToWct.— Historia  del 
capitán  don  Hernando  de  Avalas,  marqués  de 
meara.  porTaltes,  Amberes,  1$S8,  en  8.*— 
Crónica  llamada  las  Dos  Conquistas  del  reino 
de  NápoUSf  con  los  hechos  júe  hizo  el  Gran 
Capitán  Gúmah  Herwmdes'de  Cári(^,  por 
H.  Pereadel  Pulgar,  ZaragOM,  1559,  eo'folio. 
-irónica  de  don  Femando  y  de  doña  Isabel, 
por  Anftmio  de  Rebríja  (11.  del  Polgai^,  Talla- 
ílnüd,  1565,  en  folio. — Crónica  de  rarins  su- 
cesos de  guerra  en  Italia  y  partes  de  Lavante  y 
Berberta,  por~Agnliera  de  Torrens,  Zaragosa, 
1579,  en  4.'— Crónica  de  Alonso  K//,  por 
SandoTai,  Madrid,  1600,  en  folio. >-£i  Gran 
CapikM  Gemah  Pemandn,  Alcali,  1S04,  en 
4  * — Vida  y  muerte  de  doña  Margarita  de 
Austria,  reina  de  España ,  por  Diego  de  Gus 
■no,  Vadrld,  1617,  eu  i.^Fetípe  í,  rey  de 
España  (hasta  1587^  por  Luis  Cabrera  dcCrtr- 
doDa,  Madrid,  1619  ,  en  folio. — Crónica  del 
gran  cardenal  de  Bepaña,  don  Pedro  Gonzulez 
de  Mendoza,  por  Salaiar  de  Mendoza,  Toledo, 
1658,  en  folio.— Don /uan  de  Austria,  Histo- 
ria por  don  Lorenio  Yande  Hominen.  Madrid, 
1C'Í7,  en  i." — Historia  de  Felipa  IV,  perdón 
Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses,  List>oa,  163 1, 
Barcelona,  1634,  en  folio.— JSKiforAi  de  la  vú 
da  y  hechox  del  emperador  Cárlos  V,  pnr  P 
Sandovai,  Pamplona,  1634,  2  vol.  en  folio.— 
Crónica  de  los  reyes  de  Castilla,  don  Sancho 
H Deseado ,  don  Alurnio  el  VIH  y  don  Enrique 
«1/  (1156-1217),  por  Alonso  Nuñez  de  Castro, 
MMInd,  1663,  ed  folio. — Hietoria  del  minis- 
terio ./  '   >r,  i  e-duque  d'^  O!  i  vares,  con  reflexio- 
nes poiUicmj/ curiosas,  por  el  conde  de  la  Ro- 
en, 1678.— SHoefíwi  det  rey  Felipe  V,  por  An- 
lonio  de  übilla,  Madrid,  1701,  en  folio.— f/ís- 
toria  de  don  Fernando  Almrez  de  Toledo  üla- 
mcdo  comunmente  el  Gtandé,  primero  de  su 
nombi e ,  duque  de  Alba,  escrita  y  estractad  i 
por  don  Vicente  de  Rustaot,  Madrid,  1751,  dos 
tel.  en  k/'—C^eceion  de  erámea»,  Madrid, 
Sancha,  1770-87,  7  ve  !  m  1  "— //t>roníi  del 
duque  de  Riperdá,  primer  mtnistro  de  Espa- 
ña en  el  rmtado  de  Felipe,  edición 
añadida  é  ilustrada  con  largas  notas  y  muchos 
documentos,  por  don  Salvador  Joaé  Maúer, 
■idrld,t796.en4.« 

Entre  las  miiclias  qnc  poseen  los  franceses 
merecen  ser  mencionadas  las  siguientes: 

Cronique  de  Fremee  {diies  de  St.  Denis), 
Parí-  1  'Tfi,  3  volúmenes  en  folio. — Croniques 
abregéis  des  rois  de  Franee,  1490,  en  4.^— 
Cronitpmdee  roit  de  Franoe,  (tnuf.  da  lalln 
de  J.  Dn  Tillet',  París,  1 5í 0.  — CromV/i(c  ahre- 

Sée  des  roy  de  Frunce,  Lyon,  1565,  en  8.*— 
MiMb  ^enarol  de  Francia,  tmetioñ  dt  tiw 
727  BiHJoñKA  rarauB. 


fRMarem  deedé  Paramundo  hatta  ¡a  muerte 
de  Ímíí  XIV,  su  autor  Fr.  Montemayor,  Ma- 
drid, 1760, 4  Tolümeoea  en  4.** — Histoire  des 
/V«ncats;  por  SlamondeSlsmondi,  París,  '18i1 

— 18i3,  31  volúmenes  en  S ."^Artnah'cum  et 
historice  francorum ,  a6  anno  Christi,  708, 
ad  anno  990,  scriptofet  Conétand  Xíf',  mi- 
mum  id  lucem  eaiti,  ex  bildiolh  V.  Pithdi, 
París  Ciiappelet,  1588.— ¿fisíoira  de  S,  Empt' 
re  d*Oeeiaent  {metoiredoPTaneéi,  de  ta  frt- 
duccion de L.Cousin,  París,  ín^-^,  i  \o\\¡(ñrucA 
en  12.'— C'o/fccíion  des  chromaues  nationales 
franeaüee^  París,  1824,  47  tolúnienee  en  8.« 

1  ítalianofl  paeden  eltir  eon  orgullo  las 
siguientes: 

Jnnalid^íiaiia,  di  l.  Ant,  Mwatori,  HU 
laño,  17U,  \1  volúmenes  en  4."— romppfjt/ib 
cronológico  de  la  Atstoria  de  Italia,.desde  la 
eaida  imperh  romano  en  Occidente  haeta 
1229,  por  Le  Tt  bree  de  Saint  Max,  París,  17G1 
—1770,  6  volúmenes  en  8.**— /atona  deW Ita- 
lia Occidental,  di  Cario  Dcnlense,  Torino, 
1809 — 10.  5  volúmenes  en  8  *  — htoria  anti- 
ca  ¿moderna  d  Italia,  del  cav.  Luigsi  fiossi. 
Milano.  1819— 23, '19  TOlAmenes  en  8.*— Sto- 
ria  del  reino  dei  Gotiéd  i  J-nn-j-ihardi en  Ita-  ' 
lia,  etc.  del  cav.  Giov.  lauiasio,  fiergamo, 
1825—26,  3  volúmenes  en  S.**- JíarealliM 
Comitis  illy  Chronicon  á  Theodosis  Augusto 
adLconem,  anno  467,  Paria,  1619,  en  8.«— 
Historia  príneipimlmgohardorum.^-Croni^ 
ca  antica  composla  per  Joan.  Villano,  Napoli 
circa  1 500,  eu  4  ."—Cronichetle  aniche  di  va- 
rH  teritiori  del  al  buen  secóte.  Pírense,  1733,, 
en  4.' — Crónica  delle  cose  d' Italia,  daÜ'ann, 
lObO— 1305.  di  P.  Pieri.  Roma,  1755,  en  4.» 
—La  vita  éBÜa  eonlatM  Matilde,  scriftn  te 
Ü.  Silvano  Razzi,  Forense,  1587.— Crónica 
della  vera  origine  é  attioni  deUa  eoniessa  Ma- 
nida ide  suoCanteeeñori  é  deeeendentimeolta 
dal  P.  Rcned  Lnchlno.  Mantua,  1592,  en 
—Storia  d' Italia,  dal  1780  aÜ814,  scritta  da 

0.  BoUa,  Parigi,  1824,  i  volúmenes  en  4.*— 
gratules  chroniques  des  ducs  et  princes  de 

Savoya,  por  Símpti.  Campier,  París,  1516, 
en  folio.— CAroni^iiair  de  Saooye,  por  Gulll. 
Pnradin.  Lyon,  1552,  en4.'' — Storiadei prin- 
cipi  di  Savoia  del  ratno  de  Avaia,  signon  del 
Piemonte,  dedVemno  1294  al  1498,  dd  eav. 
Dalla,  Torino,  Sfamp.  rcg.,  1832,  2  volúmp- 
nes  en  8.** — bella  Istoria  di  Piemonte,  UM 
tre,  di  Lud.  della  Chiesa,  TorinoT  1777,  en 
\. Historia  di  Torino,  da  Tesauro.  Torino, 
1679—1712,2  volúmenes  en  folio. —CYonaea 
di  Tariona,  pnbliUesla  perla  plrma  Tolfadn 

1.  Costa,  Torino,  1814,  en  4. «—Crónica  del 
Monferralo,  scrita  da  Benvcnuto  San  Giorgio^ 
Cásale.  1639,  en  folio.  Toñno,  1780,  en  4.*— 
Vita  del  principe  Andrea  Doria,  desorilla  da 
Lor  Capellont,  Vineg.  1565,  Ossia,  1569,  en 
4.^1tefla  famiglia  Sfortn,  da  NIe.  lúilll, 
Roma,  1701,  2  vulúmencs  cn  4." — Compendio 
delle  croniche  della  citta  di  Como,  ruccoito  di 
«ütMnl  .«tt«Mnf...  da'  n*.  Billicliil,  GoiBO, 
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l()l!t,  011 4.* — Crónica  di Mantova,  da.  M.  Equi- 
cola,  Maiisova,  1521,  en  4.' — Crónica  d día 
citta  di  Venma,  di  Pier  Zagala,  ampliata  é 
snpplita  da  Gior.  Bat.  Biancolifii ,  Yerona, 
1745 — 49,  3  volftmcncs  en  4 ¿?rónícfte  di 
Vicenza  (al  1  iOi'i  di  fíat  P<t<¡li'iririi>,  date  ni 
luce  da  Giorg.  Giac.  Alcaini,  Viceajca,  1063, 
rn  4.'* — Storia  defUt  repúb&ea  Véneta,  da 
U.  Nani,  Vonctiai  IfjTü,  -í  volúmenes  eu -i/'— 
}tistoria  dei  dopob  /ioraUino,  da  Líonardo 
Aretíno,  Vinegi  a  1476.  en  folio.— 'Sforfo  <fe- 
UaToscava,  di  L.  Pií^notti,  Fircn/.--,  in:í,n 
volúmenes  en  8.* — Crónica  di  Firenza  daW 
tumo  1S00  al  tSTO  da  Donali  Venutl.  Plreo- 
xe,  1735,  en  4.* — fíi<:tnirr  dr^  homuies  iUu$- 
trti  de  la  ¡tm^n  de  Mddicis,  de  137 á  1 5C0, 
mm  ¡am  ^mualogie,  en  senAh  itn.t^régi  dea 
eomÍe$  de  Botogne  et  d'Auher<jne,  por  Jcan 
Nettor,  PtriB,  (».  Perier,  1564,  en  4."— CAro- 
noiofffea  mies  stmubiefonim  famtUtB  Uedi- 
c«e,  rlorent,  1761,  en  folio. 

Por  último,  de  laa  nitmerosas  que  lian  sido 
escirlíaa  en  Xví^H,  basta  i  nuestro  propósito 
cilar  las  que  «Ifruon: 

Chronicom  saxonkwn  \á  Christo  nato  ad 
mmo  1554)  edtnte  Fdm.  Gibsoo .  Oxooii, 
1692,  en  i."— G.  W.  Collens  BnUmla  Saxit- 
fiico,  Lond.  1833  en  S  "—Cranu  Us  of  En- 
gtand,\etc.  by  V  Caxtan,  Wiistmjnsler,  1480, 
en  Mío. — Rob  Faf'ijan  f'hr^iu¡rlr>-,  London, 
Pynson,  1516,  eu  foliu. — Lesi  htuintiucs  An~ 
gíaterreet  de  Bretaigne,  por  Boiicljard.— T/je 
chroniclr  nf  John  Hnrding,  Lundoii,  1811,  líii 
A.*—Grafton  s  chivnicle  al  large,  Londuu, 

1569,  en  folio.— /l  chnmde  by  .\rlh  Kel- 

ton,  I.ondon.  1''iT.  rn  in.» — An  ei¡iitiiíi¡c  <■[ 
ekronides,  by  Tb.  Laiiquel,  l.uiiiluii,  l.^iJ,  tu 
4." — The  chronicles  of  England,  by  J.  Slon 
Lnndon  ,  iri"í,  en  rdlio. — Sfiarna  Turners, 

histury  uf  tliv  aitijlo~íijju}U's       /o  Ihc  «yr- 

man  conquest,  r  .^  odii  idii,  Loudon,  1828,  ;J 
Tolúmenes  en  8." — Hintonj  of  englaiul  from 
the norman  conqtiest  ta  llenry  \'Í¡,  London, 
1830,  5  voliimcnos  en  8.* — //ísíory  of  the 
reign  ofHenry  VUI,  London,  1827,  2  volú- 
menes en  8.» — The  rtiyn  ofKdirard  Vi,  ñía— 
rg  and  Elizabeth,  London,  1829, 2  volúmenes 
en  i.'^—Hallc's  chronich  of  the  mion  <>f  the 
tu'ofamilies  ofLancastre  aná  York,  de  Lon- 
don. 1548  or  1550,  en  folio. —.1  hisef  cronicle 
of  íAtf  late  inte$Line  War  in  thethiecknig 
aomt  of  England,...,  by  J.  Berfb,  Londou, 
1663,  en  8.* 

GROÜOLOGL\.  EHta  palalira  Bigniílca  cono- 
<^Íentode1  Hempo,  y  se  aplica  alesfndíode 
los  medios  qne  se  observan  «miIio  las  principa- 
les naciones  del  mundo,  para  contar  y  dislrl- 
Mr  loa  periodos  en  que  dividen  el  tiempo. 

No  haysurf'?o  rn  la  lii>fniia  que  no  nnzt^a 
de  otro  que  le  ha  precedido,  y  que  no  llegue 
á  ler-origen  de  otro  7  otros  roas  ó  menos  im- 
pwtanles.  De  aqui  qnc,  por  insigniíioanles 
qne  parescan,  cnando  se  coosideran  dcspcd^^* 
üot  dn  Indis  ms  drcnnstnoclat;  por  íodiAfeD.- 


e  que  se  juague  la  época  de  sn  ocnrrencla, 
lay  muy  pocos  que  no  liayau  iutluidu  co  la 
suerte  de  la  nación  eu-  que  se  VOTlflcaron,  y 
aun  también  en  las  de  f^iis  vecina;^.  La  sinrple 
noKcia  de  qne  se  yeriUcu  tul  cosa,  es  de  poco 
uso  para  los  Unes  legítimos  de  la  historia.  CHya 
función  principal  es  descubrir  las  causas,  se- 
guir su  encadenamiento  y  observar  oomo  se 
ligan  sus  consecuencias.  Aun  los  mayores  su- 
cosos de  la  historia  anticua  y  de  la  moderna 
signiOcau  poco  mirados  aisladamente.  ¿Qué 
puede  interesar  á  las  generaciones  futura»  sa- 
ber exactamente  el  dia  en  que  se  dió  la  hntar 
lia  de  Bailen,  sino  fuera  porque  aqud  nnetlir 
fué  el  primer  eslaijon  de  una  cadena  de  otros, 
que  cambiaron  la  suerte  de  fii^P^ña  y  jcoalri- 
huyeron  eflcaimente  i  «amblar  la  de  Bntnfit 
II'  uiiul  ijuco  l¡i  imporlancid  do  la  cronología, 
porque  una  equivocaciou  en  U  fecha  de  a^üs* 
Uá  batalla,  alterando  sn  posiélon  rdattva  eos 
otros  iica'  ciinieutos  runtemporáneos,  pinnle 
dar  lugar  á  que  se  le  alrihnyaa  eauaasquchaa 
sido  tos  efectos,  ó  viee^wna.  La  racilldad  con 
qtiQ  se  conioii'n  errores  de  esta  clase,  de  ro- 
sultas  de  la  iucorreccion  de  lasfeNcbas,  ba  da- 
do lugar  á  mneboB  gravea  problemas  históri- 
cos. Y  aun  cuando  las  n  «  lias  .^on  correctas, 
los  que  las  coasuUan  pueden  equivocarse  en 
cuanto  al  tiempo  exneto,  sf  ignoran  lonoMdto» 
de  rcdnrtr  los  antiguos  modos  de  comrnínr  el 
tiempo,  á  los  adoptados  en  los  siglos  tuoder- 
nos.  Hace  muchos  años  que  en  Francia  se  «n* 
iHH'iú  la  n^^eesidad  de  suministrar  á  los  cro- 
nistas y  á  los  historiadores  los  auxilios  opor- 
tunos para  la  resolución  de  cstn  c!aae  dtf  pio- 
lilcrii;is,  y  dr  aqui  tuvo  origen  aqnel  magníHro 
uiuiiuuienlo  de  erudición,  l'Art  de  verijier  í«r« 
dates,  una  de  hs  obras  en  que  con  mas  pa* 
ciencia  so  ha  hecho  uso  de  la  invesi  i  pación 
erudita,  yeu  que  con  mas  profusión  «o  han 
sembrado  los  datos  cariMM  y  las  mi»  raete- 

ditas  nolicias. 

Coiuo  todos  los  graudcü  pueblos  que  han 
aparecido  «u  la  superíleiede  la  tierra,  han 
adopUi  lo  d.ivcrsos  am«rios  nara  emplear  el  cor- 
so de  los  cuerpos  cele.sles  eu  la  medida  del 
tiempo,  como  el  mayor  o  menor  acierto  de  es^ 
ta  operación  ha  dependido  del  mayor  ó  menor 
adelanto  del  pueblo  respectivo  en  los  coooci- 
mieutos  astronómicos,  y  como,  adema»  de  la 
astronomía  han  tomado  parte  en  el  arreglo  de 
los  días,  meses  y  años,  la  religión,  la  his- 
toria y  hasta  los  hábiloá  palilico.s  y  civiles  de 
los  pueblo.*;,  no  es  de  estrañar  que  hayan  re- 
sultado métodos  tan  diferentes  en  el  arreglo 
tle  esta  insliliicion.  Vamos  á  recorrer  lijera— 
mente  los  piiucipales  de  estos  sistemas,  indi- 
candólos  métodos  flciles  dfi  coBipnfSfIós  coa 
el  que  nosotros  se§:almi». 

.  La»  olimpiada». 

La  era  de  laa  olúupiadas,  llamada  asi  por 
bsber  tenido  stt  origen  flft  los  juegos  «Ub^ 
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eos  de  Grecia,  (rae  so  eelebraban  de  cinco  en 
«rtneo  lAoa,  m  ei  mas  faiDoso  y  imo  de  mo- 

doíí  m;i3  anfigiií)^  de  computar  el  tiempo.  í^r» 
iustiiuyu  771»  aííüs  antes  del  oacimiento  de  J .  C, 
j  constaba  de  una  revotneHNi  de  tmtto  atioe. 
KI  primer* año  de  la  ora  cristiane  ie  eonsldera 
como  primoro  de  ia  olimpiada  195:  pero  como 
iM.tfOB  de  las  olimpiidas  eomeiuaban  en  la 
primera  luna  llena  desptipf?  del  solsticio  de 
verano,  es  decir,  bácia  primeros  de  julio,  que 
oft  de  deude  enpiestii  i  eontarae  las  ollni' 
piadas,  resulta  que  los  primeros  seis  mesi^s 
del  año  de  la  era  cristiana  corresponiteii  á  los 
últimos  seis  meses  de  un  aflode  las  olimpiar 
«ias,  r  qtte  los  últimos  sois  meses  del  mismo 
año  cristiano,  corresponde  á  los  primeros  seis 
meses  de  otro  año  délas  otirapiadas.  Pur  ejem- 
plo, cnanrlo  se  dice  qne  el  primer  ano  de  la 
era  crisüatiu  concspoiiiltí  al  primero  dí?  la  195 
oütmpiada,  debe  entenderse  que  correspomle 
solamente  á  los  primeros  seis  meses  del  dicho 
primer  año,  porque  los  priaieios  seis  meses 
del  primer  año  de  nuestra  era,  corresponden 
á  los  últimos  seis  meses  del  cuarto  año  de  h 
olimpiada  194,  y  asi,  el  segundo  año  de  la 
olimpiada  l'Jó  comenzó  el      de  Julio  del  se- 
gvado.aüode  Nuestro  Señor.  Cada  año  de  una 
olimpiada  era  luni-solar  y  contenia  doce  ó 
trece  meses,  cuyos  nombres  variaban  en  los 
diferentes  estados  de  Grecia.  Los  meses  cons- 
taban'  altetnathramente  de  treinta  ó  de  relnte 
y  nueve  dias  El  añoordinnrio  rniistiiha  de  354 
dias,  y  el  intercalar  de  384.  La  computación 
prfMT  olimptadas  eesó  éespaes  de  la  olimpia- 
Ja  305,  en  el  año  Mú  de  nucsira  era,  al  tiem- 
po que  las  armas  de  Atila  invadlaii  el  terrilo- 
tto  onropeo. 

Para  reducir  un  afi  i  l  ulo  de  la  olimpiada 
ála  eracomuD,  se  multiplica  la  olimpiada  iu- 
vedlataneate  anterior  por  4,  y  seaAade  el 
producto  del  númett»  de  años  d»'  la  olinipiadn 
,dada.  Si  es  antes  de  J.  C.  se  resta  la  suma 
de  777;  al  después,  se  reata  77fi  de  la  soma, 
y  el  r'^-tn  será  el  principio  dol  uño  (¡lu:  se 
basca.  Por  ejemplo:  para  encontrar  el  ano  an- 
tes d»l.  G.  del  segundo  afio  de  la  olimpia- 
da t4e. 


145  olimpiada  anterior  i  la  146. 

X4 
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año  de  la  olimpiada. 


582  restado  de  777. 

777 

96  año  antes  de  i.  C.  del  segundo  ano 
de  la  olimpiada  146. 


SI  él  aflo  os  antes  da  I.  e.  sepneede  del 

Trrirto  <!Í?tiínntr:  por  ejemplo,  hallar  el  año  de 
i.  c.  COI  respondiente  al  segundo  de  la  oHm- 


IID  afio  de  J.  C.  correspondiente  al  se- 
gundo de  la  222  ollDpiada. 

M  ndmero  de  cada  mes  de  la  olimpiada 

fT^'bc  empezar  á  cantarse  dcíde  julio,  por^e 
este  es  el  primero  de  cada  olimpiada. 

Era  d»  h  fwidaeton  dt  Roma. 

Respecto  i  la  era  de  la  ftindaelon  de  Ruma. 

reinan  ííravcs  dudas  lanío  entre  los  historiado- 
res antiguos  como  entre  los  modernos  crono- 
logistas. PenUo  la  flja  en  ef  alio  751  antes  de 
nuestra  rrn;  Catón,  á  quien  han  sci^uido  Dio- 
nisio de  Halicarnaso,  Soliuo  y  Eusebio,  la  po> 
nen  en75l;  FaMoPfctor,  en747:U8her,eD748 
y  Nowfon  cu  fi?7.  Trrcncio  Varron  se  decidió 
por  753,  cómputo  que  adoptaron  losempenib- 
dores  romanos,  Platareo, Tácito,  Dion,  Anlo  do- 
lió, Censorino. 'naronjo  y  Florcz.  Cicerón,  Tito 
Liviü,  Plitiioy  Velcyo  Patérculo,  racilaroQ  entre 
los  cómputos  de  Catón  y .  de  Yarron.  El  aa- 
frrtuóMio  Il'dics,  comparando  la  historia  con  la 
asüoüüiuia,  se  pronuncia  en  favor  de  Varroo, 
es  decir,  el  año  753  antes  de  leaocríato,  Teatt 
opinión  es  la  mas  secura  porscr  la  mas  cionti- 
lica,  y  resultado  de  cálculos  que  casi  pueden 
llamarse  infUibies. 

Era  Cristiana. 

T.a  ora  cristiana  ó  de  J  eso  cristo,  dcomofam- 
bien  se  lUma,  era  de  lu  Encarnación,  empezó 
el  primer  día  de  enero,  en  la  mitad  del  cuarto 
año  de  ía  olimpiada  iy4,  el  753  de  la  funda- 
clon  de  Roma,  y  el47l4  del  piírlodo  Juliano. 
Fil  primer  uso  que  se  hlso  de  este  cómputo  fué 
en  527,  por  Dionisio,  llaraa  ío  f^  í  iíjuus,  6  cl 
Pequeño,  mongo  escita  y  abad  romano,  ea 
Tírtud  de  lo  cual  se  ha  dado  al  cómputo  el  ti- 
tulo de  Recapitulatio  Dionisii.  En  España, 
atmquc  algunas  reces  se  hizo  uso  de  esta  era 
en  el  siglo  .XI,  no  fu6  generalmente  adoptada 
Jinitbnnementc  en  los  instrumentos  pttbiicos, 
basta  Ta  mitad  del  .XIV,  ni  en  Portugal  hasta  el 
año  de  1415.  En  el  imperio  oriental  y  cu  Gre- 
cia, no  se  generalizó  hasta  después  de  la  toma 
de  Constantinopla  por  Mahomet  n  en  MS'í.  En 
llalla  se  introdujo  á  mediados  dol  siglo  VI,  y 
aunque  ya  se  conocía  en  Francia  á  fines  del  f  IT, 
no  se  adoptó  generahneirte  sfrio  en  el  VIII.  En 
Inglaterra  ya  se  pradicaba  en  la  misma  época, 
atmqne  existen  ducnmentos  con  fecha  cristiana 
del  año  6S0.  KI'oonefHo  de  Clicfsea,  celebrado 
en  jnlio  de  8ir>,  mandó  que  todos  Ins  filhpo.i 
fechascB  sus  dgcnmentoa  dflsdc  el  año  de  la 
mcamadoa  doKaéalro  Seflor.  Iob  iftos  de  I« 
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era  crlsliaoa  aparecen  ea  los  escritos  antigiioSi 
000  los  nombres  de  affos  de  grada,  de  la  f  n- 

carnacion,  de  Nucsiro  Señor,  de  la  salvación 
del  muado,  de  la  NaUvidad,  de  la  GírcuDcisiOD, 
deU  RednoloB  j  wmu*  tnUteatUmit. 

Era  Juliana. 

La  época  do  la  era  Juliana,  que  precedió  45 
■ños  á  la  era  cristiana,  es  la  refunnu  iiue  hizo 
Jallo  César  en  el  calendario  romano,  niatidaodo 
qnccl  año  de  la  fiiuducioo  de  Roma  7 07,  coiis- 
tasti  de  15  meses,  y  en  todo,  de  4iS  úus,  que 
el  afio  sigaieiite  de  708,  constase  de  865,  y 
quo.  rfi  la  cuarto  año  tuviese  3R6.  introducien- 
do un  dia  adicional  después  del  rc¿tü  ae  las 
oalendiS "de  marzo,  e.slo  es,  el  24  de  febrero, 
cayo  año  se  Mamaria  bisiesto,  por  restdtar  do- 
ble el  sesto  de  las  calendas  de  marzo.  Julio  Cé- 
lar  dirldi6  tankienloa  meses  en  el  número  de 
dias  que  aun  conservan,  iil  calendario  romano, 
dividido  en  calendas,  uonaa  ó  Idus,  se  usó  en 
la  mayor  parte  de  los  instrumcntus  (uibilcos 
de  Europa  por  espacio  de  muchos  siglos.  La 
calenda  es  el  primer  dia  de  cada  mes.  Los  idus 
eran  ocho  dias  de  cada  mes:  en  marzo,  mayo, 
julio  y  octubre,  empezaban  el. 15,  y  en  ios 
otros  mcaes  el  13  década  mes.  Los nooas eran 
el  5  de  cada  mes,  y  el  7  de  marzo,  mayo,  ju- 
lio y  octubre.  Esta  regla  e&tá  comprendida  en 
el  siguiente  distico: 

Sex  MajM  nonas,  Octaber,  Jaltui  el  Man 
Quaiuor  atTdiqui'dabiíidiuqvidHbH  octo. 

Los  romanos  indicabaa  las  (echas  conlando 
los  dias  que  faltaban  hasta  la  época  mas  inme- 
diata: pero  su  modo  de  contar  no  era  igual  al 
nuestro.  Por  cyemplo:  si  nosotros  contáramos 
d»de  et  8  de  setlemiwe  hasta  él  13,  que  es  el 
de  los  idus,  diríamos  que  fallaban  5  dias,  por- 
que empesamos  á  coatar  del  9  al  13  InclusiTe: 
^eio  ellos  dedan  qoeftlUOmn  6»  porque  in- 
cluían en  el  catl-tt!  )  p1  mlámo  dia  R.  Asimis- 
mo, si  contáramos  desde  el  26  de  setiembre 
hasta  las  calendas  de  octubre,  que  ocurren  en 
el  1 de  este  raes,  diríamos  que  faltan  i  dias, 
porque  contamos  deade  el  27  hasta  el  ullima 
del  mes  inclusive,  pero  ellos  decían  que  iban  6, 
porque  contaban  el  mismo  dia  ÍG,  y  ademas 
el  I.*  de  octubre  á  que  se  referían.  Asi,  pues, 
cuando  nosotros  queremos  arreglar  nuestra 
cuenta  á  b  r)c  lus  latinos,  añadimos  un  dia,  si 
nos  referimos  á  las  nonas  é  idus,  y  dos,  si  nos 
leferimos  á  las  calendas,  y  cuando  aireglamoe 
80  cuenta  4  la  nuestra,  quitamos  los  mismos 
diasen  iguales  épocas.  Con  respecto  á aquellas 
tras  épocas,  contaban  los  días  háctt  atiÍ8,enu- 
merumlolos  que  falíní  m  para  su  cumplimien- 
iDt  poniendo  en  habUtivu  el  dia  de  la  feclia, 
como  tiempo  A|o  y  determinado,  y  en  acusativo 
la  época  i  que  se  rcfciian.  supliendo  por  la  fi- 
gura elipsis  la  espresiou  dieanle.  Por  ejemplo: 
Mimdd,  lUNiis»        afHtí$,  es  dedr,  ea 
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las  caleudas^  nonas  é  idos  de  abril.  Twtio  (die 
aniel  imnmm  eprt'Mi;  el  dBa  toteen»  udes  de  las 

nonas  de  abril,  es  decir,  el  dia  3  Quinto  idur. 
el  dia  quinto  antes  de  ios  idus,  es  ácw,  el 
dia  9.  Déemo  eakndai  majij  el  décimo  antas 
de  las  calendas  de  mayo,  es  decir, *el  22  de 
abril.  El  dia  qoe  precede  ó  sigue  á  alguna  ,  de 
las  tres  épocas,  se  csprebaba  con  las  preposi- 
ciones frídie  y  jtwííridí'e.  Pridicrn!mda$  maji, 
era  el  30  de  abril.  Postridie  idus  juiti,  era  e( 
dia  después  de  los  idus  de  julio;  es  dMir,  d 
dia  ICí.  Los  nombres  de  los  meses  romanos 
eran  los  mismos  que  los  nuestros.  Julio  y  agos- 
to se  llamaron  antiguamente  quintm$  y  SMDÜ» 
lis,  húio  César  y  Augusto,  le»  diecon  msteB» 
bres  actuales. 

Por  espacio  de  treinta  y  siete  años  de8|NMi 
de  la  muerte  de  Julio  César,  se  estuvo  rometíen- 
du  un  error  grave  en  el  calendario  romano, 
contando  ua  año  bisiesto,  cada  tres  en  lugar 
di'  cada  cuatro  años,  como  si  cada  afio  consta- 
se de  3ü5  días  y  8  horas.  Cuando  se  descubrió 
esta  falta,  hablan  ocurrido  trece intercatacioees 
en  lugar  dedici,  y  el  año  empezaba  por  consi- 
guíenle  coa  tres  dias  de  atraso.  Fué  preciso 
corregir  otra  vez  el  cómputo,  y  mandar  que 
cada  uno  de  los  doce  años  siguientes  coutuTiese 
365  dias,  sin  fracción  de  horas,  j  que  no  ha- 
Licra  año  bisiesto  basta  el  de  Roma  760,  que 
correspondía  al  7  de  nuestra  era.  Desde  enton- 
ces se  han  ido  calculando  los  años  sin  error,  y 
las  naciones  cristianas  han  adoptado  la  correc- 
ción juliana,  aun  después  de  generalisada  la 
adopción  del  nacüniento  dd  Salfador,  come 
princii)io  de  la  época.  Para  reducir  el  año  de 
Roma  al  año  antes  ó  después  de  Jesucristo,  si  d 
de  Roma  es  menor  de  754,  se  dedneedd  natsoMi 
guarismo,  y  el  resto  es  el  año  que  se  busca.  Sí 
el  año  de  Roma  es  menos  de  754,  se  deduce  de 
su  número  la  cifra  753,  y  el  residoo  seré  él 
afio  de  Jesucristo.  Porejetni  lo,  >e  busca  el  afio 
anteado  Jesucristo  correspondiente  ai  6bó  de 
Roma: 

754 

ASO  de  Reos.  S>5 
Aftes  antes  de  lesoorlsto.  .  .  60 

se  busca  el  año  de  Jesucristo  que  correspon- 
de al  de  Roma  792 

Ano  de  Roma   792 

753  • 

Afio  de  lemcristo   39 

La»  indiedom. 

Cada  Indicción  mía  revolución  de  qolo-^ 
ce  años  que  se  nombran  por  sus  números  cor> 
respondientes:  Indicción  I,  Indicción  II,  Indic- 
ción 111,  basta  la  Indiccton  XV,  y  entonces  se 
vuelve  á  contar  por  I,  li,  111,  etc.  Gomo  hemos 
fisto  en  noptavaitioiilo  coMnimcNir  (Aésne* 
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mi«  politica\  r\  nnmhre  7  el  USO  de  las  lo- 
diccioaes  provieoeo  de  los  lribatosque^paga- 
ImhIos  romanos.  SI  emperador  UrroalM  de  so 

puño  y  con  finta  color  de  púrpura,  el  solemne 
edicto  de  hidiccioo,  que  se  fljaba  ai-pAblico  en 
la  dudad  priBcf pal  de  «ada  dióetfris.  dos  meses 

nnlrs  del  primer  tün  de  scUciTibro  de  cada  año, 
V  por  uua  asociación  ualurai  de  ideas,  la  pala- 
tín<«e  trasílrtó  de  la  cuota  del  tributo  al  tér- 
znino  anual  qne  se  concedía  para  el  pago  F^• 
-cierto  que  la  antigüedad  de  esle  uso  no  pa^^a 
del  reinado  de  GonilaaUuo.  La  primera  men- 
ción qne  de  61  se  baoe,  8C  halla  en  el  código 
de  Teodosio,  bi^o  el  reinado  de  Constancio, 
qoe  mo^  en  361:  pero  hay  dudas  acerca  del 
tiempo  exacto  de  so  principio.  Seírun  l'Art  de 
verifur  leudóles,  la  primera  lodiciion  se  veri- 
ficó el  año  dü  313.  Hay  cuatro  clases  de  Indic- 
ción. !.a  primera  es  la  de  Conslantínopla,  ins- 
tituida por  Constantino  el  año  312,  y  empieza 
el  dia  t."  de  setiembre.  La  segunda,  muy  ob- 
serrada  en  Inglaterra  y  Fran'-i;!,  :^t>  ll^nna  Ce- 

^  sárea  ó  Imperial,  y  empieza  ci  2 1  del  mismo 
.  mes.  La  tercera  es  la  ramaitoé  pontiQcal.  lla- 
mada asi  por  ser  la  que  se  usa  en  las  bulas,  6 
al  menos,  la  que  usaron  los  papas  desde  el  si- 
glo IX  hasta  el  XIV.  Eiopieza  el  25  de  diciem- 

'  bre  ó  el  1."  ile  enero,  según  el  dia  en  que  em- 
pezaba el  año.  La  cuarta,  que  se  encuentra  en 
ios  registros  del  parlamento  de  Parts,  empieza 
el  mes  de  octubre.  Eit  Francia,  bajo  la  rasa  de 
los  primeros  reyes,  qne  terminó  en  752,  la 
Indic-cion  empezaba  en  setiembre.  Durante  la 
segundé  raza,  entre  los  años  de  752  y  387,  es- 
tuvieron mas  en  nso  la  griega  y  la  romana.  En 
la  tercera  raza  luiho  mucha  variedad  en  cst<í 
cómputo.  En  todos  los  actos  eclesiásticos  del 
siglo  VIH,  se  hace  inenciofi  de  la  Indicción  co- 
mo pane  de  la  fecha.  En  los  siglos  IX,  X  y  XI, 
preraleció  la  indicción  coaaUntiaa  &k  casi  to- 
da BuTopa,  aunque  no  tanto  en  España  como 
en  Inglaterra,  Francia  y  Alemania.  En  los  si- 
glos XiV  y  XV  se  dió  la  prefcreocia  ¿  la  impe* 
lili.  Sfak'einbftrKO,  desde  el  rigió  UI  empeaó  á 
floiltlne  eá  las  eicrllonis  pnfinas. 

Era  munianeí  U  Alejandrüt, 

Esta  era,  que  se  llama  de  la  creación  y  del 

mundo,  se  ü'¡6  en  el  año  5502  antes  do  Jesu- 
cristo, asi  que  el  año  t.'^de  nuestra  era»  corres- 
ponde al  5503 de  aquella.  Esteeómptttoconttnoó 
hasta  el  año  ?8  'i,  que  corrcspondin  al  '786  de 
Alejandría:  pero  ca  285  se  sustr'4eroa  diez 
años,  y  aquel  Aié'el de  5777  enlngar  de  5787. 
Kara  reducir  la  era  alejanflrina  á  la  cristiana, 
se  sustraen  5502  de  la  primera,  hasta  el  año 
5789,  y  desde  entonces  se  sustraen  549).  Pa- 
ra la  reducción  contraria ,  se  adicionan  las 
mismas  sumas  en  lugar  de  sustraerlas,  coala 
,  diferencia  de  épocas. 

¿Vlí  rnur^dana  de  Aniioquia. 
U  era  de  Aniioquia  coloca  la  creación  dei 


mnní^n  z  añosdespucis  déla  de  Alejandría, 
iljáudola  ea  el  año  5492  antes  de  Jesucristo 
Pero  cómo  despoes  se  dlsmlmiyeron  diez  años 
do  esta  iUilmt,  las  dos  oolncidea  desde  en- 

toncos. 

Sn  de  CorntanliMpla, 

La  era  de  Constantinopla,  que  se  adoptó  en 
aquella  ciudad  antes  de  la  mitad  del  siglo  Vil, 
comienza  lamUen  eoo  la  creación  del  mondo, 

Ojúndolaen  elaño  5508  antes  de  Jesucristo.  Los 
rusos  siguieron  esle  cómputo  hasta  el  reinado 
de  Pedro  el  Grande,  babióndolo  recibido  de  la 

iglesia  griega,  en  qne  todavía  so  usa.  En  esta 
era  hay  dos  modos  de  contar  el  aúu:  el  civil, 
que  empieza  en  setiembre,  y  el  eclesiástico,  que 
empieza  en  21  de  marzo  6  en  t."  de  abril.  No 
P'iede*  asegurarse  positivamente  que  el  1.'  de 
setiembre  Atese  siempre  el  primer  dia  del  año 
civil  de  esta  era:  pero  en  esle  caso,  debia  ha- 
ber dos  años  civiles:  uno,  el  consular  ú  roma- 
no, qne  empezaba  como  en  Roma  en  I.*  de' 
enero,  y  olro^  <  !  L'riego,  qtic  empezaba  en 


I .''  de  sclieml)r[' 


ira  averiguar  el  año  de  la 


era  de  Constantinopla  que  corresponde  á  uu 
año  dudo  de  la  nuestra,  se  restan  5508  del  pri- 
mero, desde  enero  hasta  ago.slo,  y  5509  desdo 
sclierol>re  hasta  diciembre.  Para  eí  caso  con- 
trario, se  suman  estos  guarismos  e  a  lugar  de 
sustraerlos. 


Era  griega  ó  de  los  Sekw:ida$¿ 


Los  griegos  adoptaron  dos  épocas,  y  am- 
bas se  refleren  á  Alejandro  el  Gr  in  In  La  pri- 
mera empieza  en  la  muerte  de  aquel  principe, 
el  12  de  noviembre  de  324  antes  de  Jesaeristo. 
Lasegunda,  impropiamente  llamada  crn  líc  Ale- 
jandro, se  conoció  mas  comunmente  con  el 
nombre  de  los  Seleoeidas  ó  de  los  griegos.  En 
algunos  libros  es  famTiifu  llamada  era  siro-ma- 
M^óiiic^.  Em(deza  el  año  de  Roma  442,  doce 
afiM  despoes  de  la  muerte  de  Alejandro,  y 
M  1  años  y  1 1  meses  antes  del  nacimiento  del, 
Salvador,  que  es  la  época  de  la  conquista  de 
Babilonia  por  Selcnco  I,  llamado  üleator,  Ó  el 
Victorioso  Se  puso  en  práctica  el  añ  )  Juliano, 
compoesto,de  meses  romanos,  dándoles  nom- 
bres siriacos,  tsfa  era  preraledó,  ao  solo  ea 
los  dominios  de  Seleoco,  sino  en  todos  tos 
pueblos  de  Levante,  donde  todavía  se  usa.  Sin 
embargo,  hubo  mochas  TariacloBcs  en  cnanto 
al  principio  del  ano.  Los  gricTo.-  de  Siria  lo 
empezaban  en  1."  de  setiembre,  y  los  otros  si- 
ños  en  octobre.  Los  judíos  adoptaron  esto 
cómputo,  desde  qne  quedaron  sometidos  á  I03 
reyes  de  Siria,  y  no  lo  abandonarou  hasta  ha- 
ce 400  años,  loe  árabes  lo  pncUoan  aun.  Los 
nombres  de  loe  meit»  iifiot  y  gcicgos  son  ios 
siguientesi 
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fiiriM.  Griegos.  Romaaoi». 


F  ütil.  Gospisus.  Setiembre. 

Ti5ii  t.**  IlipcrberctOBUS  Octubre. 

Ti»r!  l  •  Dius.  NovicDibrc. 

Canun  I.**  Apcllnr»?.  Ii]cionilirc. 

Cautín  2."  Au.lynucus.  Enero. 

Sabal.  PcñtiuB.  Febrero. 

Adar.  Dyslrus.  Marzo. 

Nisaii.  Xanlichuá.  Abril. 

Jear.  Aricmisius.  Mdyo. 

Ilaxirnn.  Da'sliig.  Junio. 

Tanius.  Panacmus.  Julio. 

Ab.  Ion».  Agosto. 


Bra  Cesárea  de  Antioquia.^ 

Esta  era  fué  instituida  en  AnUuqula  parft  ce- 
lebrar la  victoria  ganada  por  Julio  Cé^ven  hs 
llanuras  <le  rar>ali;i  cl  'i  de  agosto dul  8ño  de 
IÍou\a  7QUt  y  48  aulcs  de  JcaUCíUIo.  Los  sirios 
eompataban  esta  era  desdo  el  otoño,  ó  desde 
el  !  lisri  (octubre)  del  año  i8  antea  de 
Jesucristo,  i'erotos  griegos  la  cmpoMibaji  en  el 
mes  gorpiieus  (setiembre)  49  ant(«  de  lesu- 
Gríilo,  y  afto  de  ftoflia  705. 

Esta  era,  osada  algunas  veces  ea  llalia  y 
Tiraneia,  especialmente  daraote  el  siglo  X1Í. 
snio  se  ilifercncia  de  ta  naeslra  ea  que  empie- 
za uu  aúo  aotcs. 

Habiendo  sido  dcflnitlTaniente  conquistada 
Espaüa  por  el  emperador  Auí;u.s1ü  el  uño  de 
Homa  7 1 5.  y  30  anlcii  del  oaciniioalo  del  Sal- 
vador, se  creó  noa  nueva  era  ñmdada  ea  el 
calenduriüJullaUQ,  llamada  cí  a  Jo  F;>|)ana.  cuyo 
primer  año  fué  el  7 1 ti  de  Uoma,  y  34  anloá  de 
Jesucristo.  No  áelimitiS  ála  penlonda  espaüoU, 
8ÍU0  (juc  se  udoplu  siiccsivamoiite  on  roi  ltigal, 
Africa  y  laspruviaciiM»  mcridtouaieá  de  Francia. 
La  «ra  de  España  se  alwUd  ea  Galalnña,  año 
dr  1  USO;  en  la  corona  ilc  AragOQ,  en  1350;  en 
el  reiao  de  Yalcacia.  ea  I3á&.  y  ea  CasUlU. 
en  1393. frevaleeió en  Fortegal  hasfa  Ul  &  y 
quiaáá  hasta  1  Para  reducir  la  era  de  Es- 
paña al  año  común,  se  austr^ea  39  do  este  úl- 
timo, y  39  8l  el  alio  ea  antea  de  Jesocriato. 

Sr(i  *k  X)iod«ciaao  ó  da    mértim.  * 

Cslacraempiczael29deu?M'tn  1.1  añoanfes 
de  liasacriilo  día  ea  que  i>iocieci4ttQ  fué 
proclamado  emperador  en  Coeslantinopla.  y 
por  las  pcrscrucmiics  ron  quo  ulligió  á  la  i};le- 
sia«  80  UiUtta  eia  de  las  múriired  ú  de  gr«6M. 
Coiistade365diaa.  coola  adición  de  uadiá  cada 
cunfro  años.  Conlicnc  t2  meses  de  V)  dias  cada 
uno,  con  ¿  ^ucUcionalcá  en  los  aúoá  cutuuue&,  y 
6  eo  loa  biilestos.  Antes  de  la  reforn^a  4ei  ef 


Icndario  romano  por  Julio  César,  el  año  egipcio 
constaba  de  It  irwfSfrs,  y  cada  mps  de  30  días, 
y  al  (in  de  f^ada  año  ?(>  anadian  .'i  días,  llamados 
l>or  esta  rason  epagomcene,  con  los  cuales  se 
completaba  el  nnraero  de  365.  FcfO  como  1U- 
taban  todavía  O  horas,  poco  mas  ó  mencp,  para 
completar  el  año^  cada  cuatro  años  retrograda- 
batindia,  fomandonfiiñoenteroeneada  1461 
artos.  Para  remediar  oMo  inrunvontonte"  los 
astrúoooiosdeAlejandrlaañadierQaAcada  cuar- 
to aftotin  seslo  cpapromrrnc,  á  la  manera  que 
Julio  rf'>í;ar  hal)ia  aña  l:  '  i  mi'  diaíO  a  cada  mes 
de  febrero.  Con  este  arbitrio  se  regularizó  el 
cómputo.  rqiiPfW  deaenerdoeon  etaíloloH^ 
nn.  TA  2^  ']<■  i  -nMo  corrf^ppon  al  primer  día 
de  su  año  común,  y  el  l."de  setiembre  ala&o 
interealar. 

La  era  de  Dtocleclano  fué  la  que  nsaron  ge- 
neralmente los  escritores  cristianos  basta  la  in- 
trodeeelon  de  la  era  cristiana,  en  el  siglo  TI, 
j  toJavia  In  n?an  In?  rtinpoí:  y  coptns. 

La  tabla  siguiente  muestra  la  corresponden- 
cia del  ealen£irio  etiope  con  el  nuestro,  y  los 
norn1)re9í|r)c  los  cgipeh»  y  etiopes  dan  i  ios 
meses  respectivos: 

SiM  4b 

^^^^^^^^^^^  ^^^TS^L 

Agosto..  .  Thoth.  ,  .  Hasearen.  30 

SoUerabre*  28.  Paoniu.^  .  Tikmtth. .  60 

Octubre.  .  98.  Atblr. .. .  .  Jiadar. .  ,  fO 

Noviembre  27.  Cliocac. .  .  Taesu.  .  120 

Diciembre.  27.  Tiby. .  .  .  Tir.  .  .  .  150 

Knero.  .  .  36.  MeeUr.  .  .  laealllii.  .  110 

Kebroro.  .  2r).  riíamenoth  MaBahith.  ?10 

Marzo.  .  .  27.  I'Uarmouti.  Miasía..  .  240 

Abril. .  .  .  Stfl  Paahona.  .  Gtaholh..  ÍTO 

Mayo.  .  .  20.  Payní.  .  .  Seue.  .  .  300 

Juoio.  .  .  2d.  Kpiphi.  .  .  Uamlt. .  .  330 

ittUo..  .  .  25.  Heieci. .  .  Helifae.  .  160 

Ago&to..  .  24.-»  j 

_        Jr'  jEpagom^acs,  ...  i  3 

—     ,    2íi!l  í 
29,/  ^ 

Interoalates   6 

El  año  intercalar  comeuzaba  el  30  de  agos- 
to; pero  correapondiendo  con  el  afto  bMcalade 

los  romanos,  acababa  el  28  del  sísnionte  agos- 
to, Y  el  próximo  año  empezaba  ei  Para  re- 
ducir ios  años  de  Dioelociaoo  i  loa  wiestios, 

añádanse  á  n?t')s  ^Sl  años  y  240dias.  Como  el 
año  lie  l>io€ieciano  íQmediato  al  bisiesto  em- 
pezaba nn  día  después  que  el  año  comía,  será 
pa*ciso  nñ  1  !¡i  un  dia  mas  f^eade el  29  de  agsa- . 
vo  hasta  el  proxiiuo  febrero. 

.  Era  d»    egin  á  ét  toa  inaAsusIfiioi. 

Uipoea<l«l»aitde  b  efica^ae^abilAel 
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vicrn  .5  1 6  de  julio  del  año  622  de  I.  C    Iít  en 
que  Ualjoma  huyó  de  U  Meea  pwa  He¿iioa.  Jal 
es  d  eómpnlo  de  los  maliotoetanos:  pero  los 
astrónomos  y  álgunofl  historiadorrs  lo  fljnn  en 
el  día  anterior,  es  decir,  el  jueres  15  de  julio, 
lieebo  Inporiaute  ()oe  cenviaM  teeer  i  la 
Yistaciinnln  so  Icen  los  escritores  árabe».  I  nnr, 
en  sureciQulc  i>bra  iulilulada,  ¿'«os  ycosíum- 
bm  d»  k»  egipcio»  inodernosl  dice  que  la 
egira  no  eoipieaa  el  dia  de  la  fiifja  del  Profeta, 
sino  el  (triuier  «lia  de  la  iuoa  Uubarrau,  que 
ftióleqMt  fMrecodió  fimiMHelainente  al  día  del 
suceso.  La  tradirion  rtlata  fine  >f;:hnTiia  , 
pues  de  lial>er  e^lüdo  ociiliu  tres  úius  eu  mi , 
cueva  con  Áhn  Beker  (Aboo  Bekr),  empezó  su 
jornada  ernoverto  illa  Je  la  luna  tercera,  lla- 
mada Rabecca-el-0\val,  úb  días  después  de! 
Ifflnclple  dele  era.  Asi  los  dos  primeros  mc- 
s     componen  do      días  rada  uno,  que  c< 
lü  ijiie  sucede  ífccueütciueulc,  cuando  el  cál- 
culo de  la  nueva  luna  se  funda  solamente  en 
la  ñ»ta  de>niidn;  y  !a  salida  de  la  cueva  debió 
baberse  veiilicikdo  el  22  de  setiembre.  Añade 
que  los  árabes  empichan  á  contar  el  mes  desde 
la  noche  en  que  vea  la  tuna,  ó  desde  la  ante- 
rior, y  aquella  noche  snelo  ser  verduderaroen- 
le  la  segunda  de  la  luna,  y  la  tcrcf  ra  en  oira^ 
ocasiones.  Si  no  perciben  la  luna  eu  ia  segun- 
da ó  en  la  tercera  noche,  el  mes  empieza  mas 
larde.  La  nueva  lunado  julio  de  ú'li,  dehin 
ocurrir  entre  ks  cinco  ¥  las  seis  de  la  mañana 
del  14;  por  tanto  el  16  debió  ser  probábleineü- 
te  el  dia  primero  de  lae^^ira.  Los  años  de  la 
egira  son  lunares,  y  se  componen  do  12  me- 
ses Inasrcs.  que  empiezan  con  la  Inoanneva, 
práctica  que  forzosamente  dalui/ar  A  grancon- 
ftision^  tanto  que  cada  año  debe  empezar  en  la 
eslscloD  mocho  antes  qoe  el  preoedente.  8ia 
embargo,  en  la  cronología,  en  la  historia  y  Cn 
los  dooiúumtos  públicos,  los  meses  de  loe 
toiCM  doran  alteniatlYaneiite  30  y  !}9dia8, 
esccpto  el  último  me?,  el  cunl,  en  los  añosin- 
tercahures  contiene  ao.  Los  meses  de  la  egi- 
IB  te  dirldcB  cono  loe  noeslros  eo  senaiiae, 
cada  uno  de  cuyos  días  empieza  por  la  farde 
después  de  puesto  el  sol.  Los  años  se  dasi- 
fiean  en  dclos,  de  30  en  30,  19  de  loe  cuales 
son  atlof;  comunes,  compuestos  de  364  din<; 
cada  uno,  y  los.  1 1  restantes  son  intercalares 
6  atondantes,  ponpa  timen  ua  dia  mas.  Fura 
saber  si  un  año  es  intercalar,  se  divide  so  nú- 
maro  por  30,  y  si  resolta  alguno  do  los  oúme- 
roa  2,  Sv  7.  10,  13,  16,  18, 21>      20.  620, 
el  año  es  de  355  días. 

Los  nombres  de  los  meses  turcos,  coa  sus 


Sobaban  ...•«<•.•«<•..  29 

RamadUan.    30 

Bboost  «  .  .  .  .  2» 

Dhn'l  Kadah  ,  v  .  SO 

Dbn'l  üsUah   29 

T  30  ttt  k»  atoa  ürierettares. 

Los  dias  de  la  semana  tienen  los  siguien- 
tes nombres.  . 

Domingo.  .  *  .  «  •  .  Fazar  goo. 

Lnaes..  natreviefll. 

Martes  .....  ^  .  .  Salé. 

Miércoles.  Charsbombe.  , 

Juevea «••*•«,.  Fcfshailibe. 

Viernes   .  Joma. 

sábudo   Jomaertesl. 

Cada  nno  de  1'^'^  m«»seí?  retrocede  y  pasa 
por  las  dtferenies  estaciones  del  año  solar,  vn 
un  periodode33aA(M<y  medio,  por  consignif  fi- 
le solo  se  asan  para  fijar  los  aniversarios  de  Ins 
principales  festividades  religiosas,  y  para  las 
fechasdelos  sucesos  notables,  pero  no  en  ma- 
terias astronómicas.  Para  estos  casos  se  em- 
plea el  calendario  copio,  cayos  meses  con  sus 
correapondíeirtea  dlaade  nuestro  edittpiifo,  aon: 


Moharrau   30 

Sapbar  v   29 

Rabia  1."   30 

Rabia  2.'»   29 

Oulmadht  I.*»   m 

Ciiimadhi  2.".   ^'J 

Aedg«b.  .......  t   30 


Toot  ' 

babeb.  .  .  . 
IffBtOOf . .  .  , 
Kayalik  .  •  • 
Toobeb  .  4 
Amaheef  .  . 
Barón  di nt  .  . 
Burmoodbch. 

Taooneb.  ,  , 
Ebeeb.  ,  .  . 


empieia  del  i  o  al 
- —  del  10  al 


1 1  de  scf. 
1 1  de  oct. 
del  9  al  10  de  not. , 
del  O  al  I O  de  dic  . . 
del  8  al  9  de  enero.* 
del  7  al  8  de  febrero, 
el  O  de  marzo, 
el  8  de  abril, 
al  8  de  mayo, 
el  7  dejnnio. 
g1  7  de  julio. 
^6  de  agosto.  ' 


loa  eliieo'ó  aete  dla«  InlerealareB  llamadoa 

eioym-cn-Nesce.  completan  d  año  hinar.  Es- 
tos meses  son  de  30  dias  cada  uno.  Cinco  dias 
Intercalares  se  afti^en  al  lio  de  tres  años  soc&^ 
«ivos,  y  sois  al  fin  del  cuarto  afo.  El  año  bisiea» 
to  de  los  coptos  es  el  anterior  al  nuestro,  por 
taotoel  año  empiem  el  1 1  de  setiembre,  cuan- 
iln  r<j  el  inmediafo  después  del  bisiesto.  Los 
coptos  empiezan  a  contar  por  la  era  de  Dio- 
cleclanu,  año  de  284.  8n  los  países mlhomefa- 
nos,  el  dia  civil  se  menta  de  oeaso  á  ocnso,  y 
la  noche  pertenece  al  dia  slguieoie,  de  modo 
qoe  la,noehe  que  es  para  nosotros  la  del  jué- 
ves,  es  para  ellos  la  del  viernes.  Al  ponerse  el 
sol  dan  las  doce,  uua  hora  después  es  la  uua: 
ynsi  sucesivamente 

Para  reducir  la  era  cristiana  ála  maliome- 
tana,  se  rosta  del  año  corriente;  m  nml- 
tiplica  por  1-0307;  se  s^ianil  cuatro  decima- 
les: nñade  '16 ,  y  it  Muna  seti  el  i&o  y  el 
decinuU  dei  dia* 
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Era  dé  AtttíumL, 


Istaen  enplen  1^,015  tftoB antes  déla 

redención,  y  cuenta  desde  1."  do  octubre 
2016.  Para  reducirla  á  la  crisUana  ae  resta  el 
•So  .oofTiente  de  2015  aAoe  y  3  meeea,  y  el 
n»lo  Mfi  él  iño  y  el  mes. 

Brande  Nabontutar, 

£1  autor  de  esta  era  itupoi  laate  en  la  oro- 
Dologia,  porque  áellase  refleren  f  aJosUn  to- 
das las  otras,  fué  Xabonasor,  rmidudür  del  rei- 
no de  BabUooia.  Empieaa  el  miércoles  26  de 


Ipczó  el  año  II  de  ^fabonasar?  VMdO'  11  pUt 
I?,  sobraa  4, 7  el  día  es  aálMtdo. 

Esta  era  empieaa  195  ifioB  antes  de  lesa- 

cristo,  en  el  028  de  Roma,  y  en  el  18G  de  los 
Seleucidas.  El  lu  de  octubre  fué  su  primer 
dia,  y  asi  el  primer  afie  de  te  era  erisHana, 
fué  el  126  de  la  de  Tiro:  rtnpezando  el  10  de 
octubre,  ea  decir,  2  meses  v  13  días  antes  del 
1  *  de  enero.  Para  redneir  la  era  de  Tiro  i  te 
criíüana.  se  restan  J24  de  la  primera,  y  si 
el  niiDiero  del  año  dado  es  menos  de  125,  se 


Mtttn dd  afto  3967  det  periodo  Juliano,  ea  | reste  de  este  nAmero,  j  el  resto  seri  date 

decir,  71i7  antes  de  Jesucristo.  El  cálculo  de 
los  años  es  muy  confuso,  por  constar  cada 
«DO  de  S65diaa,  sin  ninguna  Intercalación. 


lidies  de Jesacrislo, 

En  de  AuffuHo. 


Incluye  un  periodo  de  424  años  egipcios,  des- 
de el  principio  del  reiiiado  de  aquel  monarca 
bssta  la  muerte  de  Alejandro  el  Grande,  y  se 
eslencüó  después  hasta  el  reinado  de  Autonino 
Pío.  i*ara  liallar  el  día  del  año  Juliano  en  que 
empieza  el  de  Ifabonasar,  se  resta  el  año  dado 
de  74*5  si  e.H  antes  de  Jesucristo,  y  se  le  añade  I  juliana,  y  el  72  de  Roma.  I.n?  romano?  empe- 
747,  si  es  después;  se  divide  el  resultado  por  |  zaban  esta  era  el  1.  '  de  enero  del  año  do  Ro- 


Llamada  también  Acciática,  por  fundarse 
en  la  batalla  áeAetíwn,  que  pu^o  enoMnoede 
aquel  emperador  el  dominio  del  mundo  roma- 
no. Ocurrió  aquel  célebre  suceso  el  segundo  ó 
tercer  din  de  setiembre  del  afto  15  de  In^ 


4  omitiendo  fracciones,  y  so  resta  el  cocieuie 
de  57,  es  decir,  del  número  do  días,  di-silc  i. 'de 
cuero  hasta  2>i  de  febrero.  Sí  el  cocieulc  pasa 
d«  57,  se  aftsdeo  365,  lanías  veres  cuan- 
tos sean  necesarins  para  que  baya  sustracción, 
y  el  resto  será  el  niiraeio  del  año  dado.  El  pri- 
mer resultado  antes  de  la  división  por  4, 
aumcutado  con  ó7,  y  una  unidad  por  cada 
3Cü  años,  será  el  año'de  Xabonasar.  Para  cor- 
regir los  errores  que  produzca  la  omisiuti  de 
las  fracciones,  se  ba  imaginado  una  labia*  que 
se  halla  en  las  principales  obras  sobre  crono- 
logía, y  que  contiene  los  años  de  Xabona.sar, 
con  la  mi.^ma  rocha  correspondiente  en  el 
eómputo  julianu,  mas  el  dli  en  que  este  em> 
pleu,  por  ejemplo. 

1."  do  Nabonaaar.  sede  léb.  de747Jvtteoo. 

16  22  de  id.   de  732 

50  Udeki.  de  699 

El  dia  de  la  semana  en  que  empieza  el  uno 
de  Nabooaaar,  ae  averigua  dividiendo  por  7  el 
námero  del  afto.  St  no  sobra  nada ,  et  dte  aeré 

martes,  y  si  sobra  al?o,  el  número  sobranle 
ooneaponderá  ¿  los  díaa  de  nuestra  semana, 
dd  modo  siguióle: 

O  •  ■  .  Martes. 

I. .  .  ;   Miércoles. 

t.  •  ,    loerea. 

3   Viernes. 

■  4   Sábado. 

5.  .  .   Domingo. 

6  Lenes. 

Por  (ijemplo:  ¿en  qué  dia  de  la  semana  cm- 


ina  724,  que  o;^  el  IG  do  la  era  julhuia.  Ln 
K^'ijilo  empezaba  el  mismo  año  de.  la  batallap 
y  continuó  asi  ha^ta  el  reinado  (i<!  Diocleciano. 
Su  principio  era  en  el  mes  de  Toth.  coi  rt-spun- 
dienlc  al  29  de  afrosto.  Los  griegos  do  Anliü- 
quia  empezaban  esta  era  en  l.^dc  selieutl>re, 
y  siguieron  este  oómpnlo  basto  fines  del  si- 
glo IX."     ■  . 

Etad$  iaJUommoH. 

Esta  era  no  ha  sido  puesta  en  uso  sino  por 
el  autor  de  la  crdni*  m  de  Alejandría,  quit  a  ha- 
bla en  estos  términos  del  martirio  de  San  Me- 
nas de  Cotys:  «Anno  OCIVII  Domfnifn  esflos 
Assumpsujuis  ac  iisdi-ni  Consulibus  T  iíi  o  ot 
Aulino,  martirium  subíit  S.  Menas  Corytbceus 
Phrygie  Sahilaris  clvitate  Atyr  XY  ex  anie 
diem  idus  novembris:>  fecha  (|  n  n  i(^[>oadie 
I  ai  12  de  noríembre  de  295  de  Jesucristo. 

Era  lisios  armsnjst. 

La  era  de  Armenla  empezó  él  nartee  9  de 

julio  del  año  ój*?  del  nacimiento  de  Cristo, 
que  fué  cuando  el  concilio  armenio  de  Tíben 
eoedend  al  deCaloedimia  de  536,eoinplelande 
de  osle  modo  el  ci.>ma  en  quo  basta  lioy  per- 
sisten los  cristianos  de  aquel  paia  en  su  ma* 
yor  parte.  Bl  afio  armenio  conste  de  12  me- 
ses de  30  dia.s  cada  uno,  con  cinco  snplí'- 
mentarios,  ú  epagotname.  Ea  muy  ooofugo  por 
falta  de  loterealaclon,  y  se  anlidpt  al  edmpnlo 
juliano  un  dia  en  cada  cuatro  años.  Esta  era  se 
adoptó  para  iaa  fechas  de  cartas  y  acloa  pu» 
bllcos;  pero  al  mismo  tiempo  los  armenias 
n.'Siiban  otro  año,  que  era  proplaraenlf^  rl  r?lc- 
síáslico  ;  que  se  adoptó  en  te  Uturgia  ^a  ar* 
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reglar  la  Pascua  y  log  ílcsla*  moviLltís.  Fijóse 
el  tifio  cclesiiislico  pornicdio  de  seis  epaíjotna- 
ne,  que  se  añadían  i  cada  cuarto  año.  El  pri- 
mer día  del  año  en  que  empieza  el  uies  arme- 
Tiio,  >'ava.suidi,  era  e  l  1 1  de  agosto  del  año  Ju- 
Uuoo.  Después,  cuando  hubo  una  pnrciul  re> 
coneiliadoD  eoo  la  iglesia  lalioa,  por  los  añus 
de  1330  de  Jesucrisiu,  los  armeoíos  adopta- 
ron la  íoraMü^aóojiilitao.  LoB|D«flei«riB€- 
ntoi  floa: 


♦  f 


10  de  octubre. 

9  dcQovicnibre. 
9  de' diciembre. 
a  de  enero. 
7  de  Tebrcro. 


Safasardi.,  ,  ,   1 1  de  agosto 

Itaerri,  ,  ,  ,  .  ,  ,v,,  ,  ,  ,  \q  de soüeiubre. 
Salmn.  .  ^  .  ,  .  ^ 

Dre  Tbari  ',\ 

Khaguelhs  

•^•"als  , 

Atichicki    

*^Í«kl.   O  de  mjirió 

^'■*^>-  ■  •   8  de  abril. 

M»rlcú   8  de  mayo. 

¡¡"1^   7  de  junio. 

.™«1"«.T   Idejttiio. 

Ptraaverigoar  el  dia  déla  semana ^n  que 

empieza  rl  ano  armenio,  se  divide  por  7  el 
número  del  año.  Si  oo  íiay  sobrante,  el  uñó 
anniesa  el  lun^.  Si  lo  hay,  el  número  sobran- 
te corresponde  á  los  dias  de  boestra  aemuia 
del  modo  siguiente: 


"»  .'*•■■* 

I..  .  i  .  .  ;  .  . 
o 

*»•    «    •    «    é    (    t  • 

3  

4   .  ,  . 

jl   Sábado. 

o.»  •  •  r  é  ,  «  .  ,  ,]Hliiiiii(0» 


Limos. 
Uarlea. 
Mléreolea. 

Jueves. 
Viernes, 


Para  reducir  el  aio  armeiik»  al  Jolieoo.  se 

divide  el  ano  dado  por  4;  so  regla  el  cocí 
de  191 ,  añadiendo  aC5  si  fuese  neceaerio. 
rci\o  iridicarélosdlae  desde  el  principio  del 
ano  juliano,  y  la  fecha  armenia,  monos  I  si  se 
J*Ji<^cln>  la  adición  de  3li&,  añadido  á  551, 
w*  «  año  de  Jesucristo.  Lé  redoccion  del  año 
eclesiástico  armenio  al  nuestro,  se  liacc  aua- 
dicudo  á  este  55 1  años  y  222  diaü.  En  los  años 
bisieilM  debe  MiitnMM  no  día,  desda  I.*  de 
nanobiaUIOdeaieMo. 

Era  pena. 

Ksla  fira  coroeozó  con  ei  peinado  de  Vci- 
degird.  el  cual  lomó  posesión  del  liono  de  Per- 
sia  el  16  de  junio  del  año  de  Jesucristo  G3?  El 
^lü  consta  (Jo  üúb  dias;  cada  mes  tiene  30  dias 
7  se  anadeo  5  al  Üa  del  raes  Aban.  Por  conai- 
giiiepNv  f'l  nño  persa  precede  al  jiilianoen  un 
día  cada  cuatro  años.  £sta  diferencia  «ubfó  el 
ano  de  Jesucristo  1075  i  eereade  1 15  días,  que 
fué  cuando  el  sultán  /rlalctlin  rcfnrinn  el  calen- 
dario purea,  mandando  ^eei  equinoccio  de  prl- 
«Mffén.  9t  Qaae  es  ti  U  d«  nano,  y  ade- 


Qias  de  los  á  dias  adicionales  de  cada  4  años, 
se  añadiese  otro,  por  los  ?eis  ó  siete  periodos 
sisrtiicntes,  ile^piios  úc  !o  rual  esta  intercala- 
ción no  ocurriría  sino  una  vez  cada  cinco  años. 
Este  sistema  CMilinúa  hasla  abora..Lo8  nom- 
bres de  los  meses  persas  son: 


Pen^ardin. 

Ardiboliisht 
Kliurdad. 

Tir 

Mcrdad. 
Sheríut. 


Ifeher, 

iban. 
Adcr. 
Del. 

Belimen. 
Jbpendarmcz. 


Los  persas  no  cuentan  por  somann?;,  j-  rr;f?a 
dia  del  mes  tiene  un  nundn  c  propio.  A  ilu- 
diendo C30  á  cada  año  de  la  era  persa,  la  su- 
ma será  el  año  do  la  era  cristiana  en  que  el 
año  persa  empieza. 


£ra  de  los  judius. 


Hasta  el  siglo  XV,  que  Ttié  cuando  los  ju- 
díos adoptaron  -^u  cómputo  actúa!,  su  sistema 
cronológico  fué  el  de  los  Sclcucidas.  Empie- 
zan á  contar  desde  la  creación  del  mundo,  fí' 
jáinluhi  en  J7('>ü  años  y  ,1  meses  antes  del  prin- 
cipio de  la  era  cristiana.  Su  año  ca  luni-solar, 
y  consta  de  doce  ó  trece  meses;  cada  mes  de 
Í9  ó  de  30d¡i.s.  Su  año  civil  empieza  con  la 
nueva  luna  después  del  equinoccio  de  otoño,  ó 
inmediatameole  después,  lm  meses  de  ao  ca- 
lendario, con  el  "íi  11  mero  de  diaS  coriespon- 
dientes  á  cada  uno-,  son; 

Tisri   30  dias. 

Marcbesrau,  ú  Cbesvan ,  6  Bul.  .  .  29  ó  30 

Chisleo.  .    39  d  30 

Tiu'bct   29 

¿ebat   ,  .  . '   30 

Adar.  «.    •(••«•«^■•a*  99 

(Voadar  en  los  años  de  13  meses)  .  29 

Nisan  ó  Abib   30 

JyardZios   2fi 

Sivan  , «  80 

Ibammua.  :  -   S9 

Ab.  .  .  .  ;   30  " 

Elul   29 

£1  mismo  en  ios  intercalares;^  ...  30 

La  diirnrion  media  dol  año  de  12  niesos 
es  354  dias;.  pero,  como  liay  variedad  cu  los 
meses  Harchesvan  y  Ghisleu,  puede  ser  de  333 
ó  de  355.  Del  mismo  modo  el  año  do  13  meses 
puede  contener  383,  :tb4  385  dias.  En  uu  pe- 
riodo de  19  añoe,  12  años  tienen  12  mebee  cada 
uno,  y  7  tienen  13.  La  tabla  signiente  de  l'J 
años;iianiliesta  el  numero  de  meses  en  cada 
uno,  y  el  prhner  dia  del  año  Judiieo  corres- 

I'  poodicnte  al  dia  de  nuestro  calendnrto. 
Está  ültiraB  circunstancia  suele  ^uriarsi 
^  cae  el  principio  del  afio  en  dia  aeiaco» 
T.  U.  49 
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AiM  M  cklo  df  19  años. 


1.  *  empieza  el  2  de  octubre  y  cODtl€&e.  1^ 

2.  *  —  —  el  22  de  setiembre   12 

S        —  ello   .  13 

4."  cl  20.   •.  .  ,  12 

 d  19   P. 

6.'  d  8.  .   13 

8*  ellG   13 

9."    I       cl  j  de  octubre.   12 

to.  ^i——  cl  25  de  sellembre   12 

Jl.-^—el  14.   .  .  13 

U.  cl  2  de  octubre.  .....  1? 

13.  cl  2 1  de«eüeinlire.  ....  12 

14.  d  10   13 

15.  -~—  el  29  lí 

16.  d  18   12 

n,  el  7   U 

IB,  cl  25  ;  .  12 

t9.        ■  el  14.  .   13 


Para  reciudr  eLUempo  judaico  al  nuestro 
■e  resta  376 1  dé  su  afio,  y  el  resto  será  el  de 
h  era  cristiana. 

El  aüo  eclesiástico  de  los  judios  empíiv^a 
seis  niceee  sotes  qtte  el  año  coman ,  en  d  mes 
deNisan,  tnie  fit^  cuando  se  Teriílcó  la  vuelta 
de  Egipto.  Al  añu  rdrsiástico  arreglan  sus  ayu- 
nos y  flestas  y  todo  lo  rclaliro  «1  eolto. 

Fl  sumario  siguiente  maniflcsla  la  corres- 
püiiücncia  üe  las  principales  eras,  épocas  y 
periodos  con  las  fechas  de  la  era  de  Cristo. 

Nofa  A.  C.  aüjuificn  año  antes  de  ¡a  era 
crtsítutia  y  L).  C.  uño  ¡ioslerioT.         ,  ' 

Año  griego  del  mundo:  1.*  de  tétiein- 
bre,  5598  A.  C. 

Era  eclesiástica  de  Constaotinopla.  2 1  de 
nano  Ot  de  abril,  550S  A.  C. 

Era  civil  de  GooslanUnopla:  1."  de  setiem- 
bre, IjjOS  A.  C. 

Era  de  Alejandría:  29  de  agosto,  5502  A.  C. 

Era  eelcs^iásticn  de  Aottoquia;  1."  de  se- 
tiembre, 5402  A.  C. 

Periodo  Juliano:  1.**  de  enero,  4713  A.  C. 

Era  mundana:  octubre  4008  A.  C. 

Era  mundana  de  los  judios ,  equinoccio  de 
primavera,  37G1  A.  C. 

Era  civil  dQ  los  Judios:  octubre ,  376 1  A.  C. 

Era  de  Abrabam:  1.*  de  oelnlnre»  20 1 5  A.  C. 

DestrueeloiideTiQya:  12,0)4  dejonto,  1 184 
A.C. 

Templo  de  lemsalen:  mayo,  1015  A.  C. 

Era  dcIuK  olimpiadas.  La  luna  nueva  de 
aolsiicíQde  verauodc  1.*  de  julio,  77G  A.  C. 
*  Kra  Koniaiia:  94  de  abril,  753  A.  C. 

Era  de  Nabonasar:  26  de  febrero,  7  'i7  A.  C. 

Las  70  semanas  de  Daniel,  equinoccio  de 
prlnavera  de  458  A.  C. 

Ciclo  Melónico:  15  de  julio,  '.  .Ti  A  .  C. 

GidoCaUpico.  Luna  uueva  del  solsticio  de 
verano  778  A.  C. 

Ira  FItfpIca:  Junio»  323  A.  Ce 


In  Sifo-ltaeeddalet:  I  .•  de  eelMwe,  3ls 

A.  C. 

Era  de  Tiro:  19  de  octubre,  125  A.  C, 

Ira  de  Sldonla:  oeMitme,  1 10  A.  G. 

Era  Cesirea  de  Antloqala:  l.*.de  sellen- 

bre,  48  A.  C. 

Afio  Inllano:  1  .*  de  enero,  de  45  A.  C. 

Era  Española:  1  ."de  enero.  38  A.  C. 

Era  Acciana:  1.°  de  enero,  30  A.  C. 

Era  Acciana  de  Bgipto:  1.*  de'  setiembre 

30  A.  c. 

Era  de  Augusto:  14  de  febrero,  27  A.  G. . 
Indicción  PonllOeal:  25  de  dietenbfe»  4 

de  jiinin,  3  A.  C. 

Indicciud  de  Coostantinoplai  I.**  de  se- 
tiemlMPe,  3  A.  G. 

Era  Crlsllaat  vulgar:  1.*  de  eneit»,  prlinero 

de  la  era. 

Destrucción  do  4entsaled:  l.*de  seden" 

bre,  69  D.  C. 

Era  de  los  Macabeos:  24  de  noviembre,  167 
D.  C. 

Era  de  Diocleciano:  II  de  seHemiire ,  284  . 

Ü.  c. 

Era  de  la  Afioension:  1 2  de  noviembre,  205 

D.  C. 

Era  de  los  Mártires:  23  de  febrero,  303  Ü.  C, 
Era  de  los  Armenios:  7  de  jiilio,  522  D.  C. 
Era  de  la  Egira:  Ifi  de  julio,  022  li.  C, 
Era  délos  pccsas:  10  de  Juuio,  €32  D,  C. 

Cklo  PoMCuaL 

El  ciclo  del  sol  consta  de  28  años,  y  el  de 
la  luna  ilc  19.  Kslos  (•¡(•loá  multiplicados  uno 
por  olro,  forman  otro  (pie  se  llama  Pa^cnal, 
porcpie  sirve  para  conocer  el  día  en  que  cae  la 
Pascua  de  Resurrección.  Al  lln  de  cada  revolu- 
ción de  j:52  años,  los  dos  ciclos  de  la  luna,  los 
regulares,  las  llaves  de  las  tiestas  movibles,  el 
ciclo  del  sol,  los  concurrentes,  las  letras  do-, 
mtnicalcs,  el  termino  pascual,  la  pascua,  la 
epactasylas  luuas  nuevas,  vuelven  á  empozar 
como  estaban  532  años  antei?,  y  siguen  el  mis* 
mo  órden  por  igual  número  de  años. 

El  número  Aurto, 

El  ciclo  de  la  luna  se  llama  comnnmenlií 
número  Aureo,  por  liaberse  marcado  con  letras 
doradas  en  los  calendarios  antiguos.- Bs  ona 
revolución  de  19  años,  al  íln  de  los  cuales,  los 
diferentes  aspectos  de  la  luna,  con  la  díferen» 
cia  de  una  hora.^vienen  é  ser  los  miamds  que 
eran,  en  los  mismos  dias  del  mes,  19  aña<i 
antes.  Este  Qiclo  so  adoptó  el  IC  dt:  julio  del 
año  433  antes  de  nuestra  era.  Para  eneonlrar 
(  I  m'imcro  Aureo  de  cada  ;iño  en  el  ciclo  de  la  . 
tuna,  debe  considerarse  como  primer  año  de 
esfe  cl  del  naeimlfffifo  del  8«lf ador.  '8e  añade 
nno  al  año  viilirar.  y  so  divide  la  suma  por  19. 
£1  cociente  será  el  número  de  cidos  de  la  lu> 
na  Iraaenrrido  desde «I  t.*denoealra  én,  f 
loqjuojobre  wvi  el  udmeiD  Aond.  81  no  m>- 
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bra  nada,  el  número  Aoreo  será  19.  Véanse  en 
casi  todas  las ^  obras  de  crooologia  las  tablas 
hecba:s  para  encontrar  el  número  Aureo  de  to- 
dos  lósanos  de  nucaUa  ^ra,  desdo  el  h*  al 
de  4,000.  '  . 

Los  regulares, 

*  Hay  dos  clases  de  regulares,  el  solar  y  el 
(nnnr.  El  primero  con.sistc  en  números  que 
stt  han  lijado  ¿  cada  moa,  del  modo  si^uiente^ 

Enero. ^     .  2 

Febrero.   5 

Vano   ^ 

XhrW  ,.  t 

Mayo.  ¿      .  3 

Junio  ,  :  .  ,  ñ 

^  Julio  «i  \ 

Agosto.  .  *  .  •   4 

S^iembre.  7 

Octubre   '2  , 

Noviembre.,  5 

'  •  DIeieoibre. «  ........  7  ' 

Loe  regulares,  coa  loscoocurreotes,  de  que 
bablaremot  después,  sirven  |Mra  averígnar  el 
.día  de  lu  semana CQ  que  cae  el  primer  dia  de 
cada  mes.  Si  se  aúaden  los  regulares  del  mesa 
los  eonctnrentes  del  afid,  li  snma,  si  no  eace- 
de  7  dias,  maniUesta  el  dia  de  la  semana  que 
ac  busca,  mimcrando  estra  del  modo  siguiente: 
'1.*  domingo.  9.*  lunes, 3.*  martes.  4.*  miérco- 
les, 5.**  jueves,  6.*  riernes  y  1."  sábado.  Si  la 
suma  pasa  de  7, se  reala  elmimeroque  resulta, 
7  el  residuo flert  el  día  de  la  semana  priniert 
(l'l  mes.  I'nr  ejemplo:  Se  busca  el  dia  de  la 
semana  del  1.*  de  diciembre  de  1272. 

Regular  de  diriembrc.  7  ■ 
Gottcurrcatc  de  1212.  .     5  ' 

12 

5,  es  dectr^  Jueves. 

n^iy  otros  rciíiilai'e.s  lunares  quesou  uiiuic- 
ros  fijados  á  cada  mes  del  año.  Añadiéndoles  la 
Epacla,  de  que  después  hablaremos,  se  sa- 
be la  edad  de  la  luna  del  primer  dia  de  tu- 
da mes. 

Katoe  regulares  son: 


.  .  ,  ti 

Agosto. ,     .  .  .  . 

.  .  .  .  IR 

.  .  .  .  10 

Noviembre.  .... 

.  .  .  .  18 

Sumando  los  regulares  con  los  eoncurren- 
les  de  cada  año,  se  obtiene  el  dia  de  la  «"ína- 
na  en  que  ocurre  el  primer  dia  de  la  liui  de 
Pascua.  Si  la  suma  no  pasa  de  7,  el  did  si-  ^ 
guíente  es  el  de  la  luna;  si  [uisa  de  7  86  r  jsla ' 
esto  número,  y  el  residuo  iridicaii  qutiel  díA 
siguieole  es  el  que  se  buaca. 

JUatwsib  liii  ^«tlsf  imwf6lev. 

Las  llares  délas  fiestas  movibles,  llamiulas 

aulifíuamenlc  Claves  termiuontnt,  iudicaban 
ios  dias  en  que  catan  aquellas  solemnidades. 
Seguil  los  antiguos,  el  <«rñiifiO  de  Septuagé» 
sima  era  el  7  de  enero;  de  ?ascua  el  1 1  de 
marzo;  de  las  leíanlas  ci  15  de  abril,  y  el  de 
Pratccostés  el  89  de  abril.  U  slgiiifleaelon  dé 
lu  palabra  término  en  cslc  sentido,  se  r<!pl¡ca- 
rá  después.  Las  tablas  que  se  bao  formado 
para  averiguar  cstos  dias,  son  muy  ingenio- 
sas y  cómodas,  y  se  encuentran  eh  h  mayor 
parte  délas  ubraa  sobre  cronotogia.  Supooea 
conocido  el  día  de  Pascua,  que  es  It  ll«Ted« 
todas  las  tiestas.  Asi,  por  ejemplo,  si  esto  dia 
es  el  22  de  marao,  las  otras  fiestas  seguirán  el 
orden  siguienle.' 

Domiugo  de  Septuagésima,  19  de  euero. 
Domingo  dé.asugésims,  26  de  enero. 
Domingo  de  GarnestoleódaÉ ,  %  áa  ío-* 
brero. 

Hartes  de  Gamestoleiidas,  4  de'febfero. 

Mif Troles  de  Ceniza,  5  de  febrero. 
Domingo  de  mitad  de  Cuaresma,  l.f  ds 
marso. 

Domingo  de  Pasión,  8  de  mareo. 
Domingo  de  Bamos,  1 5  de  maoní. 
Viémes  santo.  SO  de  mtrso. 

l  etanías,  26  de  abril. 

Uia  de  la  Ascensión,  30  de  abril. 

Pentecostés,  10  de  mayo. 

Domingo  de  Trinidad,  17  de  mayO 

Corpus  Chrisli,  21  de  mayo. 

Domingo  de  Adviento,  29  de  aovleinbre. 

Ciclo  del  $ol. 

TA  ciclo  solar  ó  del  sol,  es  una  revolución 
de  28  años,  terminado  el  cual,  ios  dias  del 
mes  vuelven  otra  vez  á  coincidir  con  los  delt 
seuiaiia;  el  lii;;ar  del  sol  á  lo.s  mismos  signos 
y  grados  de  la  eclíptica  de  ios  mismos  meses 
y  dias,  de  tal  modo  que  nO  hty  diferencia  de 
u!i  dia  eu  100  aiVis,  y  uíra  vez  comienza  el  tur- 
no de  ios  años  ixsicstos  y  de  las  letras  domini- 
cales. Bstecido  domaeMn  el  número  de  anos 
ifoc  Iraitrurren  antes  que  tos  dias  de  todo  el 
año  caigan  cu  los  mismos  dias  del  mes,  lo 
cual  ocurre  cada  28  años.  Para  encontrare! 
ciclo  solar  se  añade  D  al  número  del  año,  y 
se  divide  por  2S.  £1  cociente  sera  el  número 
de  ciclos  desde  el  año  1.*  de  la  era  cristiana, 
y  el  resto  será  el  ciclo  del  sol  dela¿o  queso 
busca. 
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Los  años  comunes  constan  de  á'2  semanas 
y  I  (lia,  y  el  año  bisiesto  llene  un  día  mas.  El 
dia  ó  los  dos  dias  supernumerarios  se  llaman 
uncurrcntes,  porque  concurren  con  el  ciclo 
gofaur,  cayo  curso  signen.  El  primer  afto  de 
este  ciclo  tiene  el  número  1,  el  secundo  el  2, 
y  asi  iiasta  el  quinto,  qne  llene  el  6  por  ser 
bisiesto,  el  seslo,  tiene  el  7,  el  fiimo  el  I, 
el  octavo  2,  y  el  norcno4.  por  ser  también 
bisiesto;  y  asi  siguen  en  los  oíros  años,  agre- 
gando siempre  1  en  los  comunes,  y  2  en  los 
bisiestos,  y  crapeíaiido  con  l  después  de  7: 
porque  no  hay  mas  que  siete  concurrentes, 
como  dias  de  la  semana. 

También  son  7  las  tetras  dominicales  des- 
de A  hasta  G  IndiisiTC,  y  se  «san  par»  Inífcar 
los  dias  de  la  fcmana.  l.n  A  «fílala  fl  pnnur 
dia  del  año,  B  el  segundo,  y  asi  de  todos  los 
df'inas.  la  lelra  que  ese  en  domina  es  ta  do- 
liiinical  de  u(|ik'1  año.  Asi  si  el  año  onipicza 
en  domingo  la  letra  dojpinical  es  A;  si  empic- 
ha el  lunes  es  G;  si  en  liiartes  es  F,  etc.  Como 
el  año  roiumi  araba  en  r\  mi.-^ino  itia  de  la  se- 
mana en  que  empieza,  y  el  año  bisiesto  .un 
dia  después,  la  letra  dominical  cambia  annal- 
mente  en  rtrden  relnV^Tado.  Kl  conciiiTcntc  I 
correspoude  á  F,  el  2  á  £;  el  3  á  D;  el  4  ú  C; 
el  5  á  B;  el  6  ¿  A  y  el  7  éG.  U  labia sigotente 
<u  muestra  los coDcivreutes  para  c«da  aftodel 
úclo  solar.  . 
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Xoa  tfiOB  mareadoi  coa  *  son  biidcstos. 

Término  Pascwl. 

Ademas  del  modo  de  avorifrunr  el  dia  de 
Pascoa  por  las  llaves  de  las  tiestas  movibles, 
de  que  hemos  becbo  loendoo,  los  i&tigoos 
empteaban  el  térmioo  pascual,  que  era  el  día 


U  de  la  luna  qoe  precede  aldorain^o  de  Pas- 
ma, como  ?o  TerAeoando  hablemos  del  caleiH 

dario  perpetuo. 

¿a  Epaeta, 

La  epacta  es  un  número  que  denota  el  es- 
ceso del  año  común  solar  con  respecto  al  lu- 
nar, por  cuyo  medio  se  averigua  la  edad  de  la 
luna,  de  modo  que  ta  tabla  deepacta«  espo- 
ramcnle  una  tabla  de  las  diferencias  entre 
aquellos  dos  años.  La  epacta  de  cualquier  año 
indícala  edad  de  ta  luna  en  el  I."  de  enero 
del  mismo.  Si  la  luna  nueva  oenrre  en  l de 
enero,  la  epacta  del  año  siguiente  es  cero. 
Como  el  año  lunar  de  Zbi  dias,  tiene  1 1  dias 
menos  que  el  solar  de  365,  esta  diferencia  si- 
gue todos  los  años  del  ciclo  lunar.  Asi.  la  epac- 
ta del  primer  año  del  ciclo  es  1 1,  porque  hay 
que  añadir  1 1  dias  al  año  lunar  para  comple- 
tar el  solar;  la  epacta  del  seeimdo  afto  es 
!a  li  1  tercero  es  33  menos  30,  porque  la  edad 
(le  la  luna  no  puede  pa.sar  de  30  dins;  lu  epac- 
ta del  coarto  año  es  U,  y  sigue  asi  hasta  el 
ulliino  año  dvl  rielo  cuya  eiiacla  es  2!»,  y  la 
del  Dfimcr  año  del  ciclo  siguieute  vuelvo  4 
ser  li  como  al  principio. 

los  eíripcios  rouionzahan  la  epacta  pn  po— 
Uembre.  y  los  romanos  en  l  .•  de  enero,  yse- 
p»n  el  método  qnc  se  seguirt.  1a  epacta  era 
mayor  ó  menor  en  los  euíilro  últimos  meses 
del  año.  Para  hallar  lacpacla  de  cada  año  en 
primero  de  enero,  se  resta  1  dclnñmoTO  atiMO; 
50  multiplica  la  resta  por  1 1;  se  divide  la  su- 
ma por  30.  y  el  sobrante  es  la  (^ada. 
ejemplo:  ¿cnál  es  la  epacta  de  1828? 

Número  áureo  =  5  '  ' 
—  1 


4 

11 


i  i 
30 


30 


.  Epacta  de  1828  =  14  . 

Los  errores  del  calendario  juHauo  tlana- 
marón  la  atención  de  los  astrdMNnoi.  El  papa 
Gregorio  XIII  emprcndii'»  fu  reforma  y  de  nhi 
nació  el  calendario  gregoriano,  qne  es  oJ  ge- 
neralmente osado  en  el  dia.  DetcpiHis  de  con- 
siderarlo mucho  tiempo,  el  pontiíloe  publicó 
su  reforma,  en  la  cual  se  disminuyeron  d»ei 
días  alafio  de  1582.  llamando  ISdeeetobra  al 
que  dcMa  s"r  5  de  octubre  por  el  método  an- 
tiguo. Esta  innovación  fué  adoptada  en  Espa- 
ña, Portugal  y  parte  de  Italia,  el  mismo  dia 
que  en  Roma,  es  decir  el  15  (.^)  de  octubre 
de  15^2.  Los  rusos  y  los  griegos  no  han  que- 
rido redblilo,  7  todavía  siguen  «miando  por 
d  siatema  aaligoo.  De  lod«  Iti  eVii  naelti* 
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im  de  Enrope,  los  inglescR  ftieron  los  que 
mas  lardaron  en  admitir  la  rcformn,  pues  lia?- 
t»  el  año  1751,  pcrsialleroa  en  cODserrar  el 
flrieaévio  juliano. 

Prjincipio  del  año.^ 

Kn  firtud  (!e  las  variacionr's  que  lian  pro- 
▼tlecido  en  toda  Karop?,  por  ospctcio  de  mu- 
diM  siglos,  eoñ  respecto  al  principio  éel  tffo, 
Be  necesita  mucho  c>'tih  io  relucir  las  fe- 
CÍI88  á  una  codipntaciivi.pu'Hciilar,  porqae  el 
Atas  peqneAo  error  fmeite  ser  (Vital  A  la  eracti- 
tltd  histórica.  Con  razón  ilicon  los  autores  dt; 

li  obra  franeeaa  que  bcinos  citado  varias  ve- 
crs  en  esfe  attteBle.  «Pam  Toe  ftempos  ante- 

fwrcü  a!  4  de  agosto  <!e  lonn,  ipic  fue  cuim-lo 
Cririos  IX  iiiandó  qne  el  año  empezase  ett 
franela  el  1.*de  enero,  cu  ée  ainna  impor- 
tancia en  lo?  cálculo?  crnno!f'ín;lcos  fcncr  prr-- 
sroles  los  difcrculcs  dias  que  para  nqueila 
époea  han  adoptado' las  ueiones  de  Europa, 
Siiicsla  precaución  es  imposible  concordar  mu- 
clias  feclias,  que  »oa,  sin  embargo,  muy  exac- 
lasy-po«illv88,  j  to  encootrarán  i  -cada  paso 
gnindes  coniradicionc?,  donde  en  realklnd  no 
Um  hay.  loa  crónica,  por  ejemplo,  reitere  un 
heclioal  sAo  1M0,  y  otra  habla  del  mismo  he« 
clio  como  ocnrridn  nn  9*^19,  y  amhas  ronv!»^- 
nen  entre  si,  cuando  so  averi;ua  la  diferencia 
del  dia  i  .*  del  afiode  que  cada  autor  htto  uso. » 

Los  dias  en  que  las  principales  nnrlonc"? 
han  emnesado  el  año  son:  el  dia  do  Navidad, 

de  diciembre;  el  dia  de  laXtroonclBlon,  t.* 
de  enero  ;  el  din  'í  .'j  marzo  ,  pascua  do  Ro- 
surreccion.  La  adopción  de  una  regla  general 
en  esta  materia  ,  es  eaHi|itrafÍtiinente  de  (b- 
clia  moderna  El  papa  rírcRorio  Xlll  fué  el  que, 
como  hemos  diclK) ,  reformó  el  calendario  en 
i  f>  S  '2 ,  y  mandó  qne  empettsen  A  contarse  los 
liwis  del  año  desde  1.*  de  enero  ;  prm  no  deja 
de  ser  impormnte  saber  los  dlfercnles  usos 

3H6  han  adoptado  eh  esta  prActica  las  naciones 
e  Europa.  En  Aragón  se  dispuso  por  el  rey 
Podro  IV  que  el  año  empegase  por  Navidad  ,  y 
•ai  se  verMcd  desde  1350,  antes  de  cuya  épo- 
ca, el  año  empesaha  el  25  de  m.ir?:o.  La  mis- 
ma alteración  se  hizo  en  Casulla  en  1383  ,  y 
sifBld'oheerrándose  hasla  el  higlb  XVI.  en  cu- 
ya ^poca  se  adoptó  op  «A/ja  la  peníns^iila  el  l  " 
de  enero.  En  Alemania  pr'  alrció  mucho  tiem- 
po el  dia  delfnMdad;  pero  no  on  iodos  los  esta- 
dos, porqne  vemos  que  en  Colonia  sr»  pre^-ria 
el  dia  de  Pascua.  Ei  concilio  de  m]uella  eiudii  l, 
celebrado  en  1310  ,  mandó  qaeel  primer  dhi 
del  afle  fuese  el  de  Navidad,  useg^on  In  cn«fiim- 
bre  ffifieral  de  la  igleeia  romana.»  Sin  enibar- 
po,  esla  rcffla  no  se  obfecrvó  sino  en  el  calen- 
dario eclpsiá?lico,  y  el  civil  continuó  el  siste- 
antiguo.  La  universidad  de  Colonia  tenia 
m  bómputo  peculiar,  según. el  cual  el  año 
empesaba  el  95  de  manso  En  la  c(')rle  d  d  Im- 
perto, el  l."  de  enero  fué  el  día  prelerido  des- 
ee el  reiMde  de  Mailattltiip  I.  II  nisno  din 


fué  adoptado  en  llunfrria  ,  Dinamarca  y  Suiza, 
escepto  en  Lansana  y  en  el  país  de  Vaud,  don- 
de se  seguía  el  55  dé  marzo.  En  Roma  ,  Milán 
y  otras  principales  ciudades  do  Italia  ,  ya  en 
los  siglos  Xlll ,  XIV  y  XV  ,  empezaba  el  año 
por  Navidad;  pero  en  To?c;ma,  desde  el  siglo  X, 
se  habia  fijado  en  2')  de  marao  ,  y  por  esto  so 
llamó  era  de  Florencia.  Bn  17  W  el  emperador 
Francisco,  como  gran  duque  de  Toscana,  man 
dó  que  desde  aquel  año  se  empozase  por  el  I.* 
de  enero  Eo  Véncela  siempre  empex(^  el  año 
el  dia  de  la  Circuncisión  ;  pero  desde  tiempo 
inmemorial  ,  el  calendario  civil  empesaba  el 
de  ni.'irzo.  Kste  era  también  el  din  de  uño 
DUCTO  en  Portugal,  hasta  14^0,  cuando  Juan  .1 
trasladó  este  día  al  de  Navidad.  In  Mellfa,  des- 
de la  inviüsiun  de  los  normniidos,  el  año  em- 
pezó en  35  de  marzo ,  y  aunque  después  las 
autoridades  f ntrodn]eron  el  xim  del  f  .*»  de  ene- 
ro ,  loriavia  lin'^lü  el  ?i^'to  Xlll  los  notarios  fe- 
chaban sus  actos  por  el  cómputo  suliguo.  En 
los  Países  Bajos ,  el  gobemsdor  irenerel  Rct 
qucsrns,  fiio  (  l  t."  deín'TO,  t|i»e  ya  liabian 
empezado  &  iuiroducir  los  estados  generales. 

Cakniariú  btnarpefp^w» 

Se  ha  beebo  nn  calendarlo  perpetuo ,  por 

cuyo  medio  se  averigua,  en  todos  los  años  [ja- 
sados y  futuros,  el  dia  de  la  nueva  luna  de  ca- 
da mes,  el  término  pasenat,  y  el  dié  de  Paseua 
de  cada  año.  Consta  do  cuatro  columnas  ,  que 
comprenden  los  días  del  mes  ,  el  niiracro  áu- 
reo, la  letra  dominical  y  la  epacta  de  cada  d!a, 
y  en  los  tnc-pn  de  marzo  y  abril  ?e  añade  nna 
columna  mas  para  el  término  pascual.  Este 
trabajo  eompHeadlaliBO  y  sumainente  taffe^ 
nioFo  ,  es  el  que  sirve  de  norma  á  I05  autores 
de  eaicndarios  ,  y  es  ademas  de  gran  utilidad 
para  los  cAlenlos  sslrondmteos.  Pata  sn  uso  es 
nrcí^sario  setrnlr  una  s^ric  de  reglas  y  opera- 
ciones que  exigen  gran  estudio  y  paciencia. 

C^endario  rmanü  etksiéiHeo, 

Por  espacio  de  niucbos  siglos ,  desde  la 
fundación  de  la  iglesia  ,  era  costumbre  fechar 
los  docunienlos  eclesiásticos  por  calendas,  no- 
nas é  idus  ,  y  los  Instrumentos  privados  por 

las  fiestas  de  los  santo?  ,  como  todavía  lo  ob- 
servan los  obi^|)os  católicos  de  Inglaterra  y 
de  Manda  Aanquc  las  calendas  se  considera- 
ban como  el  primer  dia  del  mes,  muchas  veces 
se  aplicaban  al  primer  dia  del  mes  anterior  á 
aquel  en  que  empezaban  A  contarse.  Por  ejem- 
plo ,  se  dice  en  lo^  ¡males  de  I.ambecfo  qne 
Carlo-Mní^no  volviendo  de  Honia  en  estaba 
tn  Lauro^liam  lUe  Icnlmtlanim  st'jttfmbrh, 
(|ue  fue  el  dia  de  la  tra«l¡icion  de  San  Nazario 
á  la  abadía  de  aquel  piuddu.  La  traslación  se 
verificó  en  domingo,  y  el  1  •de9ellcrobrede774 
cayó  en  jiieve?:  por  consi;:uienfc  el  día  de  las 
calendas  de  selicmbre  no  pudo  ser  el  que  la 
erdolet  dioe,  y  lo  qee  eüs  Mama  JNés  Mim- 
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darum  septembris ,  ñi^  m  realidad  el  19  de 
las  caiCDdas  de  aquei  mes,  que  corresponde 
el  14  de  a^sto,  primer  dia  en  que  enipieiafiá 
contarse  las  calendas  del  mes  sigtiicnle,  y  <iuc 
cayó  eo  doiuingo  en  el  referido  año. 

En  el  calendario  de  la  iglesia  romana,  cada 
dia  indica  la  cclcbiacion  Je  alp'imo  ile  los 
misterios  que  ios  calolicus  adiuilen  ,  como  la 
Trinidad  ,  la  Natividad  y  la  Pasión  ,  ó  alguna 
de  las  épocas  de  la  vida  de  la  Ylrgren.  ron:oIa 
Natividad  ,  la  Presentación  eu  el  tcní|>lü  y  ia 
Asunción  ,  ó  lo  que  se  llama  gcncralincnto  el 
santo  del  dia.  La  conmemoración  diaria  de  los 
santos,  se  refiere,  ó  á  los  días  en  que  la  Igle- 
tte  los  celebra  con  ritos  peculiares  ,  ó  al  dia 
de  su  naciinienlo  ,  ó  al  de  su  muerte  ó  marti- 
rio ,  ademas  de  algunos  hechos  importantes, 
y  que  han  influido  en  la  propagación  de  la  fé, 
como  la  Conversión  de  San  Pablo,  la  Traslación 
de  San  Pedro  á  Roma,  etc.  Hay  calendarios  en 
que  se  mencionan  sanios  que  on  oíros  se  omi- 
ten, porque  ,  aunque  Icgilimamente  canoniza- 
dos  ,  su  fama  no  tas  salido  de  la  localidad  en 
que  brillaron  sus  virtudes.  El  caienilario  caló- 
lico  de  los  ingleses  contiene  muchos  que  no 
se  hallan  en  los  de  las  iglesias  continentaTes, 
como  San  Sexulfo,  San  dildas,  Sania  Batliilda, 
San  \YiIgis ,  San  Etbelwald,  Santa  iiilburga, 
San  Oswaido ,  .Santa  Gisla  y  Riefrnda,  y  otros 
no  menos  desconocidos  en  España.  El  ca'cmla- 
iio  alfabético  publicado  cd  l^Art  <U  vmfm  les 
daten,  coniieoe  todsks  las  anoniaHaa  que  se  ha- 
lian  en  los  de  las  iglesias  particulares.  Tam- 
bicQ  es  may  recomeadabte  el  trab^o  lleno  de 
enidlciott  que  sobre  este  mismo  aseólo  publi- 
có el  cck'lire  nucnn^e.  Pero  ilun  es  roas  pre- 
cioso para  los  objetos  de  la  ciencia  histórica 
el  Ghsario  de  fecha»  6  ¡ista  alfabética  de  toe 
ñomires  con  (¡hc  ¡>e  tlc:<iijnan  cierton  dia%  de  ¡a 
semana  y  del  mes^  en  las  crónicas  emtiguas, 
fuero8,  actospúNten  y  otrofdoeumeiUoi.  Gen 
los  datos  que  esta  ohrita  comprende  se  disipan 
muchas  oscuridades  que  á  cada  paso  presen- 
tan las  escrituras  de  los  tiempos  pasados ,  y 
especialmente  las  de  la  crUd  media.  Alli  ve- 
mos que  las  palabras  latinas  aspiciens  a  longe 
indicaii  él  prlmef  domingo  de  Adviento;  que 
Apocreas  es  las  carnestolendas  de  la  iulc?la 
griega;  tiracheria,  el  Domingo  de  Ramos;  cara 
coffnatio ,  el  21  de  febrero;  Caramantrant,  el 
Miércoles  deCciti;':;i:  rorr-rtio  fraterna,  el  mar- 
tes de  la  tercera  semana  de  cuaresma;  dies  neo- 
pkylcrum,  los  dios  entre  Pascua  y  Gaasimodo; 
DutninUa  de  fatitanis,  el  cnarlo  domingo  de 
Cuaresma;  Sabattumacaihisíi,  el  sábado  de  la 
quinta  semana  de  Cuaresma;  Fa$^ro»arum. 
el  domingo  de  Pentesrostés  ,  y  otra  infinidad 
do  noticias  curiosas,  que  ban  sido  recogidas  á 
fiierxB  de  erudUeioií  y  de  irabulo. 

Ci^eiuiario  de  los  ctuicaros. 

;^cctn,  muy  esparcida  en  Inglaterra,  y 
mucho  mas  en  los  üsiaüos  Uoidos ,  tiene  un 


c.iTendarfo  pecnlíar,  en  que  empciaba  el  afi« 
cu  26  de  mar;io,  mes  que  llamaban  primero: 
pero  en  ia  Junta  anual  del  año  de  1751 ,  se 
nombró  una  comi?ton  para  que  informase  so- 
hit  lu  reforma  que  acababa  de  introducir  en 
el  calendario  el  rey  Jorge  II.  La  opinión  de  la 
comisión,  fué,  que  en  todos  los  documentos  y 
cscrilos  de  los  a mt (/os,  desde  el  dia  último 
del  décimo  mes  próximo,  llamado  diciembre, 
se  debia  observar  el  nuevo  cómputo,  y  que  eu 
üu  consecuencia  el  primer  dia  del  undécimo 
mes  próximo,  llamado  enero,  debia  .'•cr  consi- 
derado por  los  amigos,  como  el  primer  dia  del 
primer  mes  del  año  de  1752,  debiendo  scgnir 
¡08  demás  meses  el  óideti  del  calendario  co- 
mún. Este  informe  fué  adoptado  por  toda  la 
secta,  y  es  el  que  actualitieine  obsertaa.  9o 
dan,  sin  embarí^o ,  nombres  á  los  dias  de  la 
semana,  sino  que  los  designan  con  núroeri^, 
eropesando  por  el  domiogo  1,  lunes  2,  mar- 
tes 3 ,  ele. 

Calendario  de  ¡a  prUnera  república  (ranceea* 

'  Por  ser  esta  una  de  las  innorai^es  mas 

radicales  y  tísfraordinarias  que  se  han  hecho 
en  el  cómputo  del  tiempo,  y  por  haber  estade 
largo  tiempo  en  oso  ea  una  de  las  príneipalet 
naciones  de  Europa,  mt  i  rce  fijar  la  aleui'ion 
do  los  que  so  dedican  á  esta  clase  de  e^dios. 
En  seliembre  de  1793,  la  nación  francesa  re- 
.solvió  crear  una  nuev;i  rra  y  formar  un  nuevo 
calendario  fundado  eu  principios  ülosóOcos. 
Portante,  la  (k>nTeneioa  deei«l6el  94  de  no- 
v¡eml)re  del  mismo  año,  que  se  aboliese  la  era 
común  en  todos  los  negocios  civiles;  que  la 
nuera  era  francesa  enpesarla  el  diá'de  It  fun* 
dncion  de  la  república.  'J'í  de  setiembre  de 
1792,  dia  del  equinoccio  de  otoño,  bailándose 
el  sol  en  Libra,  á  las  9  horas,  18  mlnnios  y 
.^0  scRundos  de  la  mañana,  según  el  merldi-mo 
de  Pails;  que  cada  año  empezaría  á  la  media 
Qodie  dd  dia  en  que  cayese- el  teMa^ro  equi- 
noccio de  otoño,  y  que  el  primer  año  de  la  re- 
pública francesa  había  ^pezado  en  la  media 
kioche  del  32  de  setiembre  de  1791 ,  y  bibMi 
terminado  á  media  mche  entre  el  2Í  y  í  >  del 
mismo  mes  del  año  siguiente.  Para  c(uti  corres- 
pondiesen las  estaHones  con  el  año  civil ,  se 
decreió  que  el  cuarto  año  de  la  república  fuese 
bisiesto,  que  se  le  añadiese  un  sesto  día  com- 
plementario, y  que  se  lUimaría  Primera  fran- 
ciada;  que  el  año  bisiesto  se  llamaría  oU'ttpi- 
co  y  ocurriría  cada  cuatro  años;  que  cada  uno 
de  estos  fieriodos  serte  una  franciada,  que 
los  tres  primeros  años  seculares  de  la  repii!>li- 
ca,  es  decir,  el  año  lOG,  el  200  y  el  300.  se- 
rian años  comanet,  y  que  elentrlo,  ó  año  400, 
seria  bisiesto ,  y  que  lo  mismo  sucedería  ra  ia 
cuarto  siglo,  hasta  el  \l,  el  cual  termiua-  . 
ria  ooo  un  «ño  ooinnB<  El  año  se  dividió  en 
!'.'  mf«f>«.  cr4h  mes  en  30  dias  ,  y  se  añadie- 
ron al  Un  del  año  5  dias,  quo  debían  celebrar* 
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se  como  floálas  con  el  nombre  de  sansculolti- 
des.  Los  meses  divididos  por  estaciODCs  enut:. 

imnenio. '  .  - 
AVt,o«.  me-  detoj  j,¡^    21  á  enero  10 


litrv''í. 


Ventóse,  mes  de  I08)  <a  ¿  oa 

Viento»  1        t9á  nitfiD20 

(?mRtf»af,  mes  de  la»  jía^^jl  á' abril  la 

germinación,  .  .  .)  "  »^ 

Vermto,  . 

''*SSí2!Í'\'^'^?^      Agio.  I»  á  aet.  16 

Para  complefar  los  nn')  iilas,  se  crearon  5 
dias  complomentarios,  que  eran  consideraüo<>i 
como  flesfas  del,  modo  sigvieiile: 


18 


jpr/míí/í.  Fiesta  de  la  vir- " 

lod  

DuoJi ,  FteBift  dbl  ge- 1 

nio. .   

IVIdí  ,  Flesfa  del  ln~\ 

bajo  i 

Cuarlidi,  Fiesta  de  la  opi- 1 

nion   r  . 

Quintrli.  Fiesta  da  lat  re- 

eompensas. 


n 

181 

19)  Setiembre» 


21 


En  el  año  bisiesin  ú  olimplco.  babia  un  día 
seste  complementario,  y  se  llamaba  sixtidi,  ó 
fiesta  3e  la rcToliieton,  en  que  se pronnndalHiél 
jnnmcnfü  de  vivir  libre  ó  nu.rir  I.us  nn^scs  no 
fe  díTidcn  en  semanas,  sino  en  diez  fracciones 
de  i  dies  días  nada  nna,  llamadas  décadas.  Los 
rrírueros  días  do  cada  mes,  &c  llamaban  avánt 
decadif  porque  la  primera  década  empezaba  el 
^^  It  scgimds  el  2Ó«  y-  el  39  ■«  llamaba  Aoi- 
dtn^,  Uw.WNiibics  de  loe  dieidiaf 


eran  los  que  ya  liemos  visto  hasta  ol  día  sesto, 

Ílos  siguientes  eran  septidi ,  octadi,  nonidi, 
teadi.  Sio  embargo,  el  día  de  la  década  no  se 
usaba  en  la  fccba,  sino  simplemente  el  del  día 
dei  mes  republicaiio.  con  el  año  de  la  repúbli- 
ca, como  8  floreal  del  año  II,  30  nivose  del 
año  IV.  Empezó  el  uso  de  este  calendario  el  26 
de  noviembre  de  1793,  que  correspondió  al  4 
frimaire  del  afio  I,  y  fu6  abolido  y  sustituido 
por  el  ercííoriang  en  31  de  diciembre  de  1801, 
correspondiente  al  1 1  pluviose-dcl  año  XIV.  La 
tabla  siguiente  mantílesla  la  correspondencia 
del  año  republicano  con  ct  grc,:zoriano»  J  loS 
dias  en  qu?  empezaban  los  primeros. 


1""-  año  de 
república. 

2."  año.. '. 
3'«»  afio.  •. 
i.*  afio.. . 
i."  año..  . 

6.  *  afio«. . 

I 

7.  *  afio..  . 

8.  "  añoi,  . 
D.^aíio.. . 

10.''  afio.  . 
11*  año.  . 

12.  *  ano.  . 

13.  »  afio.  . 

14.  *  año.  * 


la  I  de  2:  ileselierabre  de  1792 
,  .já2l  de  setiembre  de  1793. 
\  de  9?  de  setiembre  de  1793 
de  scliomljrc  de  i79i. 
de  22  de  setiembre  de  1794 
á  9 1  de  selfembre  de  179b. 
de  dL'  sellembrc  de  1795 
á  21  de  setiembre  de  1796. 
de  S2  dé  setiembre  de  1796 
á  21  de  setiembre  de  1797. 
de  22  de  setiembre  de  1797 
áfi  de  setiembre  de  1798. 
de  21  de  setiembre  de  1798 
á  2 1  de  setieqibre  de  1799. 
de  22  de  setiembre  de  1799 
á  2 1  de  setiembre  «le  tSOO. 
i  de  22  de  setiembre  de  1800 
*U21  de  setiembre  de  1801. 
de  2  2  de  sel  iem  bre  de  1 80 1 
á  21  de  setiembre  de  1802. 
de  22  de  setiembre  de  1802 
á  2 1  de  setiembre  de  180.'!. 
de  22  de  setiembre  .de  1803 
¿  21  de  setiembre  de  1804. 
de  22  de  setiembre  de  1804 
á  21  de  s^eliembre  de  .1805. 
de  22  dé  setiembre  de  1805 
á  31  de'dkdembi^  de  I8O5. 


Cakñdario  de  I09  diinm. 

£1  calendario  de  que  hacen  uso  los  chinos 
les  airre  tanto  para  ja  división  del  tiempo, 
como  pora  sus  cálculos  de  asirologia,  agüeros, 
vaticinios  j  demás  prácticas  supersticiosas. 
Tienen  un  eiclo  arbtlrario  deOO  años,  estable- 
cido en  2C37  antes  de  la  era  cristiana,  y  an- 
tes del  reinado  dd  emperador  Yau.  Los  años 
de  este  ^dono  ae  designan  por  námeros,  si- 
no qne  cada  año  tiene  nn  nonilirc  propio,  que 
se  forma  con  10  caractéres  llamados  shihkmt, 
eombinados  oon  oíros  docct  repelidos  cineo 
vece?,  y  se  Human  shih'rih  rhíh .  Con  hs  mis- 
mas flguras  se  designan  los  minutos,  las  bo- 
ras,  loa  dias,  los  nteses,  ios  slirnoa  del  sodia» 
co,  y  los  puntos  de  la  ro.>a  níiulica.  Cada  nno 
de  los  12  caractéres  tiene  el  nombre  de  un 
animal.  Hoeatro  afio  de  1850  ea  el  47  del  ci- 
clo 75,  óel  4487  desdé  ft  ImiUlackm  del  ct- 


Digltized  by  Google 


783 


CaONOlOGU 


794 


lendario.  El  año  ps  lunar:  pero  sn  principfn  se 
arregla  por  el  sol,  y  el  dia  Ue  atro  nuevo  cae 
sienprt  «o  «1 1.*  de  U  hioá  nueva,  después 
de  la  entrada  del  m\  en  Acuario,  nunca  antes 
del  21  de  enero,  ni  dcft(iue«del  10  de  febrero. 
AdemM  de  ledlTiiloa  |Kir  meses,  distribufee 
pl  año  en  24  t$tch,  ó  pcrioilos  de  15  dios,  uno 
mas  ú  roenos,  seguu  1«  i>u&icion  del  sol.  Éstos 
periodos  siguen  de  un  año  á  otro,  empeieado 
en 6  dií  febrero,  ó  cuando  el  sot  enfra  fn  l'i.* 
de  Acuario.  Has  nombres  se  refleron  at  ci\t»o 
de  les  eHeofones,  á  las  vlcisltndes  ilmosférl- 
cas,  y  á  las  npcrncinnos  de  la  aifrirtiHtira, 
como  a¡jua  de  tiuvia,  uram  efpigaiiu,  d(a» 
de  Mita,  mpiexa  d  cafor,  etc.  El  libro  de  los 
Recuerdos,  de  rjiie  hemos  hablado  en  ntics- 
tros  artículos  sobre  China,  conlicue  al^iiuos 
datos  notables  sobre  lus  órdenes  dudas  |)ur  el 
cmperndor  V:ni  ;'i  >ns  dos  aslióiiomos  Mi  y  lio, 
para  lijar  el  tiempo  exacto  de  los  solsticios  y 
e(|uinooelos,  introdiicicndo  meses  intercalaros 
íi  fin  de  qne,  conviniendo  los  días  del  calen- 
durio  con  ui  ingreso  do  las  estaciones,  siipíc- 
seo  los  agricultores  cuando  debisneinpeKur  y 
concluir  sus  trabajos.  Si  suponemos,  cotí  Ma- 
les, y  otros  calculadores,  que  el  aíiu  ¿ci  ¿úii- 
MO  fué  el  3155  antcsdeJcsiicristo,  liabrá  iinin- 
lervalo  de  c^rca  de  ocho  siglos  hasta  el  reinado 
de  Vaü,  que  fué  en  l^ihl  antes  de  Jesucristo, 
tiempo  suQeienle  para  echar  de  ver  que  el  año 
priniitÍYO  sagrado  de  ?ií:<)  dias  era  ino^ricto.  y 
que  también  lo  era  el  ano  tunar  de  Jí  idiis. 
.Necesitando,  pues,  este  cálculo  tui;i  correc- 
ción adicioníil,  es  fama  que  la  Introdujo  aquel 
inuuarca,  ialcrculando  7  meses  lunares  en  19 
años,  como  el  ciclo  mctóoico  de  loa  griegos 
Taniliiéti  os  «Jitíno  do  obserrarse  qne  el  lieinpo 
señalado  como  fecha  <lel  prini',ipio  de  las  ub- 
servacionea  astronómicas,  enviailas  por  Ale- 
jandro á  Atislóleles  desde  babilonia,  es  el 
año 2^33  antes  de  Jesucriólo,  pocos  años. an- 
tes de  la  muerte  de  Yau,  en  cuyo  tiempo  ya 
hablan  los  caldeos  introducido  cinco  dias  in- 
tercalurcs  para  completar  el  año  solar.  Hales, 
que  es  qnien  nos  suministra  estos  datos,  dice 
que  muchas  naciones  aniip'üas,  y  entre  cllns 
los  mejicanos,  observaban  cj>(u  ujiíuia  co>- 
tumbre.  Lus  intercalaciones  de  Yau,  han  con> 
tinuado  con  leves  alteraciones  hasta  el  dia  de 
hoy,  debido  á  los  misioneros  católicos,  quie- 
nes desde  su  llegada  ¿  China,  se  ocuparon 
con  mucho  celo  en  la  reforma  del  calendario. 
La  adopción  de  lu  reforma  juliana  en  aquel 
remoto  periodo,  no  tiene  mas  apoyo  que  una 
l^ora  mención  do  esta  circunstancia  en  el 
comentario  del  libro  de  los  Recuerdo-;,  cuyo 
autor  (loreció  en  1200  de  nuestra  era.  El  cál- 
culo de  los  años  lunares  de  los  chitios,  y  sus 
siete  intercalaciones,  solo  dejan  una  tijera  di- 
ferencia de  una  hora,  27  minutos  y  32  segun- 
dos entre  su  cómputo,  y  la  verdadera  COioci- 
dencia  del  añasolar  con  el  lunar. 


Oirmétívitkmtid 


El  lustro,  ea-nn  período  de  cínoo'  anea.  6 

mas  bien  la  constimncinn  de  50  meses,  qnc 
era  cuandu  los  romaoos  renovaban  el  censo 
de  lapoblaeion.' 

l'na  [¡■^nrracian  es  el  intervalo  que  separa 
ci  nacimiento  del  padre  del  uacimieate  del 
hijo,  y  es  térmioo  muy  atado,  lantOM  k  Ms- 
turia  sagrada  como  cola  proÁma,  para  calen- 
tar los  periodos  del  tiempo.  £1  iotérvaio  eulre 
las  generaciobes  no  es  uniforme,  ni  puede  se- 
ritilar?e  con  cxactitod,  porque  depende  de  la 
duración  media  de  la  vida  humana  en  ca  la 
p^s.  Generalmente'SeulBA  3aañoai  cada  gc- 
neraci.iii,  (')  tres  generaciones  en  e;nki  si^o. 

UtiHiidvs.  Ll  iiuinero  de  monarcas  o  gefes 
snprcmo.s  que  se  suceden  en  un  período  de  aáo.^. 
ilepcndc  de  Ia¿  uis'itiicioiK";  ]ioliiicas  de  ca  la 
pais.  Ncwlon  ha  cálculudo  ipiL,  cu  las  monar- 
quías hereditarias,  el  termino  medio  de  cada 
reinatlo  es  de  !S  á  20  años,  y  la  i)r(jporcion  en- 
tre este  término  medio  y  el  de  la  duración  de 
una  generación.  c.<  como  19  á  33  Vi.  ó  como  4 
r.  \]¡\l:>,  íin  emlíarso,  ha  creído  demostrar 
((üe  e!  leriiiiiio  uiediü  de  nn  reinado  es  de  22  V» 
uñes,  en  una  serle  de  154  reyes,  y  un  peiiodo 
de  10. 10'>  años,  de  lo  cual  resultarla  una  pro- 
(lorcion  de  generaciones  ó  reinados  como  3.) 
á  22  *  „  ó  casi  como  3  á  2.  En  la  formación  de 
este  cálculo.  Hales  incluye  los  reyes  de  Egipto 
y  de  Atenas.  los<ie  Argos  y  Lidia,  los  18  reyes 
de  Juden,  los  de  Inglaterra  desde  la  conquíala 
hasta  1700,  los  de  Escocia  desde  Malcolrnl.  en 
038,  hasta  la  muerte  de  Jácobo  l,  loi»  de  Fran- 
cia, desde  087  hasta  1793,  losde  Bspaña,  des* 
de  !0:7,  hasta  1788,  y  los  147  reyes  del  Hin- 
dostán. Cutt  respecto  á  lus  monarquías  euro- 
peas, paede  ser  tOitíl  consultarlos  siguleales 
datos. 

España.  Desde  Feruaudo  el  Grande,  cu  10'27, 
hasta  ta  abdicación  de  Cárids  IV  en  1808,  pe- 
ríodo de  781  a6os,  33  rcioados  y  24  a¿os.  téf^ 
uiiuú  asedio. 

Inglaterra.  Desde  Guillermo  I,  en  lor.i;. 
baila  la  nnicrledc  (Juillernio  IV.  1837,  periodo 
de  77 1  anos,  cou  3i  reyes,  y  años,  (el- 

imino medio. 

Escocia,  ne.-dc  Maloolni  I  en  'J:i8,  hasta  Ja- 
cobo  VI  ó  l  de  Inglaterra,  en  l(j'2ó,  periodo 
de  087  añoB,  con  33  reyes  y  %l  años  Jánaao 
medio. 

Fruncía .  Ucádo  Hugo  Capcto,  en  987,  has- 
ta la  muerte  de  luis  XVI,  en  1793,  período  de 
806  años,  coa  d2  reyes,  y  20  afioada  témioo 

medio. 

Imjxrio  Germánico.  Desde  Cárío-Magno, 
en  801),  hasta  Leopoldo  T,  en  1792,  periOi)o 
de  Dü'i  años,  cou  jj  emperadores,  y  18  aiios 
término  medio.  La  sucesión  mas  rápida  de  so* 
hcranos  es  la  de  lo?  papas,  por  la  edad  avan- 
zada cu  que  generalmcutc  sou  elegidos.  Desde 
el  año  1000  hasta  el  penúltimo  ponliOce,  pe* 
ftedffida  gitt  a&MybtliiWk)  IJ*  rfHíniinL 
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contar  los  antiptpM.  Istc  cálenlo  da  7  Vi  iflOf 
de  lómio»  m^io  fiura  cüida  reioado.  - 

f'air  Hiilorial:  por  el  P.  nOfftL  . 

!.-.irt  d»verifierle$diitei. 

The  C9krMwto0y  •/  üMory:  .by  Str  Qattlf  Ni- 

cholas. 

Dr.  Uales. 

rnnXOLOGIA  MILITAR,  {irteéhisloria  mi- 
litar.) La  crooolo^ia  atañe  ul  cúmpiUu  de  lus 
li(  nipos,  y  asi  como  hay  distintos  slsteoiu  cro- 
nológicos liábites,  si  asi  (|uieren  llamarse,  nos- 
otros hcuiuá  adupladü  el  sistema  cronológico 
militar  que  se  habrá  echado  de  ver  en  U»  ar> 
ticuKts  iiiilitareí  de  cslu  Enciclopedia  y  que  [wr 
eso  vamos  ú  describir.  Cumu  que  el  estudio 
detenido  de  la  historia  nos  dice  lo  que  fueron 
los  liom!)rcs  de  cada  época  en  virtud  de  lo  que 
Licieron,  dii  lio  estudio,  enseña  también  al  lilo- 
.sofo  loque  los  hombrcsdehoy  deben  hacerpa- 
ra  llegar  ú  lo  que  mañana  deben  ser.  Sobre  la 
iumcuia  importancia  y  trascendencia  que  las 
armas  tienen  y  han  tenido  nada  queremos  ya 
añddir;  en  otros  lugares  queda  dicho  lo  bastan- 
te. ( l^fOSC  . VHTK  MILITAR,  COLEGIOS  MILITARB.S.) 

Lasuecesidades  é  instituciones  <lclo  presente, 
las  cuestiones  de  lo  porvenir,  no  tienen  otro 
código,  ni  otra  ciencia,  ni  otra  escoela  que  la 
historia  de  lo  pasado,  y  lie  aíjui  la  necesidad  del 
estudio  de  la  historia;  he  aquí  la  razón  por  qué 
hemos  hecho  nacer  del  orli^cn  mas  remoto  de 
los  pueblos  la  historia  de  la.>  armas  é  iualitu- 
ciones  en  los  artículos  capitales  del  arte  militar 
en  esta  Enciclopedia. 


Pero  la  historia  naareasmnida  de  los  pue- 
blos ocupa  muchos  libro? .  y  la  memoria,  la 
imaginación  y  la  vida  natural  del  iiumbre  son 
demasiado  mon^oadas  para  poder  abrtiirios 

y  recordarlos  todos. 

Sin  cnibarirn.  pura  esto,  asi  como  para  todo, 
hemos  hallado  remedio,  la  lógica  y  la  organi»* 
zaciou  material  del  gran  espacio  de  tiempo  en 
otros  espacios  parciales  que,  estableciendo  á 
ta  par  que  en  los  siglos  cierta  díslineion  ea  liB 
ideas,  nos  han  rariIifa<!o  el  p*'npfrarcn  él  caos 
inmenso  de  tantos  siglos  aglomerados. 

Ed  el  arUeolo  arte  militar,  espusíroos  an- 
lictpadamenfo  nna  parte  de  nuestro  sistema,' 
lo  bastante  á  hacer  comprensible  nuestro  mé» 
todo  en  los  artículos  militares  posteriores  4 
aquel  y  anterior'^s  á  este;  pero  ahora  vamos  á 
esponer  en  toda  su  eslenslau  nuestro  sistema 
cronológico  militar,  advirttendo  que  en  aquel 
artículo  se  cometió  una  tijera  diferencia  en  los 
años  de  la  segunda  época  de  la  primera  era, 
cuya  corrección  asi  como  la  adiccion  va  com- 
prendida  en  la  csplicaclon  siguiente.  Luego  di- 
remos las  razones  que  hemos  tenido  para  pre- 
ferir á  otro  alguno  este  sistema. 

Primeramente  hemos  dividido  la  historia 
militar  del  universo  en  dos  grandes  eras,  á 
satar: 

Era  miutar  padiera  ó  gentíli- 
ca. Comprende  desde  la  mas 
remola  anligücdad  hasta  el  na- 
cimiento de  Jesucristo  y  dura.    3984  años. 

Era  militar  rbgi  nda  ó  cristia- 
na. Desde  el  nacimiento  de 
Jcsacrislo  hasta  el  dia  y  van.  .  1851 


Gada  ara  mitllar  bemoa  dlridkk»  en  tres  épom,  f  estas  son  las  siguteQles; 


r  Desde  d  origen  probable  ddinnndo,  bas- y 
1.*  vocA.  j  ta  cUpo^o  d^lospersaSr  (500  años  4»^|diirB  3484  aftoj. 

27T»^'""  \  o  •  eihm:a  \  ^  ^« «WeiW/hiaia  la  moer- 1  . 

iendeJ,C,)..  .U*  ''^^■\xc  de  Mey.nuho,   ,  r  ,  íios  antes  de  J.  C.}  .  j 

I  «  •  {  iMi8de  el  lln  üc  la  oiilcrior,  hasta  el  nací»  i  ««„ 
V-  i  miento  de  J.  C.  r".»*  ^í"*' 

í    I)(»?de  el  nactmicnlo  de  J.  C,  hasta  el  año  i 
I.*  KPDCA.  <71J,  en  que  los  árabes  se  apoderaron  dc>dura713. 
I  Fspaña  j 

ílstJJ^S^f  r\\  o  •  MH^A  \  el      de  la  anterior,  hasta  que  los  ( 

{t¡nime9déJ,C,)\2*WOCK.  j  ¿rahes  son  espulsados  de  Uranadu,  (1492.)  r"™^^*' 

fa«tpocA      Ue*«lc  el  Andela  aíitorlor,,Iiasla  li  flecha  f  3.y 


A  mayor  abundamiento,  si  los  detalles  del  estudio  profundo  de  una  época  produjesen  ana 
aglomeraeioii.  demasiado  grande  j  confosa  de  staeesos,  adoptaremos  reepcctivainenlc,  asi  och 
mo  en  el  articulo  iNFAMeau,  y  allano  otip,  la  olgalento  diTisir  n  n  tres  perioiof, 
T29  stituoTSCA  rwnua.  '  t.  xi.  50 
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periodo. 

3.**  periodo, 

^  \/*  periodo. 
f.tjroGi.  periodo. 


Df'S'lfi  el  nrííínn  probable  del  mttfi'Io.  liasta' 
;  la  saihlü  de  Moisés  del  Egipto,  (1531  añas  (uh 

Imdel.  C.)  

[    Desde  el  tln  del  íinferior ,  li.i.^ra  l«  oavttrtdiit 

[dti  Aabiloa»,  \ál¡t  míefdeJ.  C.)  

f  Deade  el  IHi  del  anterior,  hwt»d  ta  de  e»- 
t  is  I.*  época,  (590  «Ble»  éeJ.  C.)  


üun  Ubi  &ño9. 

dorft  (Of6. 

dun  15. 


Desde  el  fin  dvl  anterior,  hasta  la  retirada)  ^.n 
de  los  diez  mil  (MS  antes  deJ.C.)  ¡ 

Desde  el  Un  del  anterior,  hasta  la  salida  de)  ^¿.^  «< 
Alejandro  de  Crecía,  mí  antes  de  J.  C.)       ^  * 


•>  ,r  ..«..-^/^  í  iHísdc  el  fln  dol  anleiim-,  hasta  le  Moertei  ft 
3."  penado.  .  { ^  ^^j^j^,^^  ^35^  antei  déJ,C.)  )  * 


1  periodo. 
3/BPOGA.  W  2/ período  . 

3.?*  ptrkdo. 


jdura  1 


01 


Desde  e!  ffn  del  anterior,  hasta  In  tercera 

gnerra  púnica,  {  \r  '>  antes  de  J.  C.)  

Desde  fl  tín  dct  anterior,  hasta  P' Dire^loriOi  . 
perpiMiio  .le  Jnlio  Clisar,  (05  antes  de  J.  C]  J'»"™ 
Desde  el  fin  del  anierior,  hasta  el  nacimien- 1 
de  J.C  J  (Jora.  65. 


lio 


m  mmk  6  cbistiaiva. 


í  I B^ri^xio.  .  í  „         f »  «lacimionto  de  J.  C    hasta  la  ir-  j  j,,^,  ^ , 
\       ^  mipcion  de  los  pn  hfos  <hA  Norte  (i  10).  .  .  .  J 

1.»  Bl>0CA.  .(  2."  pí'/  i(j</()  .  .      Desde  el  Hn  del  aattriur,  hasta  \Vambai672).  dura  ■;:i/J. 

•  ^«  j- 1-      í    Desilo  el  Ad  del  anierior.  hasla  el  nací- »  ^  «u- 

t,  iPQGA.  ,y .  |»rtMw .  .  (mienfo  de  nacsiro  fof  San  Femando  (1 199).  P"™ 
-i  cr  ^-a/Ia    f    ^esdc  el  nn  del  anterior,  ftasta  la  coaqaisia  } 

3.-peno(io.        Granada (1492)  !  ...  J'í»»^»^' 

í  I  tr^WivlA    í    Desde  el  lindel  anterior,  baata  la  muerte  r.^^ 

(  •  Ide  Felipe  U  U59Si.  •  .  .  !   l*** 

\       '  {    Desde  e!  On  del  anterior,  tasta  él  adven  i- 1 

S.*BPOGA.  .[i.^perhAt .  .<  miento  ni  trono  español  de  la  casa  dcBor- Idiira  102. 

'     I  I  bon  (1700)  :   1 

f  1  .r  (   D<e>de  el  Un  del  anterior,  basta  la  techa  ac-  \      i  - 1 

l  3."P*r.o<io.  .{lari  11351),  por  ahora.  T"» 

ReasiUQLeuüo  en  un  solo  cuadro  todas  las  anteriores  divisiones  y  subdivisiones  do  la  his- 
fbria  mlliiaK  M  mmdo  en  era»,  épota»  y  período»,  reenltari  el  enadro  que  iosertanos  ai  Onal 
dé  éite  arUcttlo. 
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Aonqne  hends  dado  ya  en  el  citado  arli- 

cnlo  AKTE  Mri.iTAn  alíninas  de  las  principiites 
razones  qujc  hemos  lenido  para  preferir  á  otra 
alguoK  la  anterior  división  cfonoidgica,  \aa  re- 

pelirrmn?;  aqnt  jnntnincntc  ron  otras,  todas 
las  cualés  s.e  reducen  priucipaUneDlc  á  las  si- 
guíenles. 

1  .*  Tiernos  sujetado  las  grandes  mis  miü- 
fares  «  la»  de  la  hi.>ioi  ia  general,  pqrqnc  Uc 
esta  maniera  coucderdao  exactameiite  nuestras 
cttós  Y  fec)ia:$  con  las  de  aquella. 

2,?  Hemos  preferido  el  espacio  ría  lo  ü  \ü 
primtfa  ¿poca,  porque  en  él  se  contienen  latí 
innumerables  guerras  de  lui^  itncblos  primili- 
voá,  ca  f  run  parle  no  bieii  cuüocídag  hoy;  y 
la  hemof  tennioado  en  el  apo^^eo  del  poderlo 
délos  persas,  porque  osle  pueblo  con  sus  vas- 
las  conquistas  cnvulviú  todo  lo  mejor  de  la 
civiliaacion  de  aquellos  b!^o  el  impeno  de  Ciro 
ante?;  que  lo8  Gamblses,  Darlos,  Jorges-  y  Ar- 
lagti;ies.  ^  '  . 

a.-*  Cuando  los  mBeedonlos,  bajo  Alejan- 
dro, llevaron  á  cahü  ?tis  prandes  cnnqiii^iH:;, 
recogieron  y  trajeron  ú  j?u  vex  á  Europa  la  ci- 
TiUsacion  del  Asta  y  del  Egipto.  Por  eso  he- 
mos terminado  con  Alcjaiulm  hi  sffjwtdaéima. 

4."  Hemos  terminado  lu  beyunJa  é¡»)ca  en 
eluaeimieModeJc^ucrisló,  ya  por  dar  lugar  al 
mas  arande  ?nf  (>?o  del  eristianismo,  ya  |>or  la 
íuciliUad  pufd  ej*iK>nft  nuestras  fechas  exac- 
tamente cooectrdos'por  esle  medio  con  lak  de 
la  historia. 

^« »    liemos  llevado  la  primera  época  de  la 


iegunda  era  hasta  la  irrupcion  de  los  árabes 
co  España,  porque  de  esle  modo  sujetamos  la 
historia  general  mtlilar  á  las  grandes  efeméri- 
des de  nuesira  historia  nacional  j  dantos  i  esta 
su  merecido  lugar. 

6  *  liemos  terminado  la  segunda  época  i\e 
la  segunda  era  en  lu  espulsion  de  los  árabes 
por  razones  análogas  á  las  aalerioreá  en  pri- 
mer lugar;  ademas,  por  lacas!  Igual  duración 
de  siete  siglos  próximamente  entre  ésta  y  la 
anterior;  porque  de  la  salida  de  los  árabes  data 
la  fecha  de  la  artillería  en  Europa,  y  por  con- 
^i;j;iiii'rito  la  nueva  índole  del  arte  df  trni  i  i'  Mi : 
y  porque  los  siglos  de  la  dominación  mora  son 
una  rica  fuente  de  nuestras  glorian  patrió- 
ticas. 

1.'  Desde  la  espnision  tic  los  árabes  hasta 
nuestros  días,  es  el  inlórvalo  que  hemos  dado 
á  la  lilfima  y  tercera  é¡ma  en  nuestro  sistema 
cronológico;  porque  los  inventóse  iiisUlucio- 
nes  militares  son  mas  numerosos  por  sertms 
ma.s  recientes  y  conocidos  ,  quedando  ademas 
entre  ambas  eras  ona  perfecta  simetría  en  el 


náiñercr  de  épooo»,  lo  én»1  baoe  mas  fAcil  y 

comprensible  nuestro  método. 

.  En  cuanto  á  los  peritidos,  ptieden  darse 
raxooes  semejantes,  las  cuales  hará  por  si  mis- 

mocada  uno.  solo  qtic  en  alguno  de  aquellos 
se  echará  de  ver  un  número  escesivo  de  años, 
uno  demasiado  peqneffo  en  otros  y  fNico  equi- 
librio ó  equivalencia  mutua  en  los  tres  pe- 
nodos  de  alguna  época,  Ltfs  dos  primeros  jpe-, 
riodlos  de  1á  primtra  ¿poca  de  la  era  ffm»tiluiat 
q'ie  3oa  los  que  priiiriprttrncnto  están  com- 
{xeiididoá  en  el  prjmero  de  l^s  tres  c^os  an- 
teriores .  comprenden  la  historia  de  pDÚebos 
año»  y  de  muchos  pueblos,  es  verdad,  rrrrj 
ni  e^lof  ni  sus  sucesos  miUiares  son  boy  bas- 
tante conocidofl  ni  pieiitM  ejercen  directa  tras- 
c  -ndoiiri;!  SDfial  p-ira  nosotros,  por  In  cual  nos 
lia  parecido  mas  couioilu  el  desembarazar  el 
estudio  de  la  historia  militardeaqi^lla  hacina- 
da y  confusa  mtirhcitutidire  de  SUCesOf^epor 
ofru  {jai  te  fuscñau  tan  poco. 

Los  lerceru»  ¡terioám  de  la  segnuMAi.  7  fc^- 
<  era  i'pncd  lie  la  iriisma  era  aparecen,  por  el 
couírario,  demasiarlo  coríu.s;  pero  aquel  que  eo- 
vuejve  la  edad  de  oro  de  la  civilisacioii  pefia, 
y  este,  que  comprende  todas  las  cooquisias 
ile  los  sabios  y  (áclicos  griegos  bajo  Alejandro, 
exigen  especial  y  detenido  estudio  por  lo  m\f  • 
cho  que  enseñan;  pesando  por  si  solos  en  la 
balanza  de  la  liistuiia  tár-iica  y  oienttflca  del 
arle  militar  y  de  la  (nviltzacion  delliauiAD, 
conío  el  período  mas  lar^ío  d(;  los  otros. 

Por  lo  demás,  ui  el  csccso  relativo  de  al- 
gunos siglos  puede  alterar  en  el  fondo  la  cla- 
ridad de  nuestro  sistema  cronolóírico  mtlitíír, 
ni  aquel  tiempo  llegaría  á  componei' un  solo 
dia  en  la  vida  conjeturada  de  los  pueblos. 

Asimismo  hepins  procurado  subordinar  to- 
dos los  espacios  Uc  licrapo  á  las  fcchfeg  dy  las 
principales  efemérides  militares  del  universo. 

En  cuanto  ála  ultima  época  de  dldio  coa- 
dro cronológico,  la  cual  pertenece  á  1^  edad 
|»ropiamente  llamada  moderna,  diremos  que  el 
primer  ¡teriodo  debe  abrazar  los  t  Ofi  años  des- 
de la  esptd.sion  de  los  árabes  en  1492  basta  la 
iiHierte  de  Felipe  II  en  l  .">"J.s,  poríjue  un  año 
antes  acaeció  la  derrota  de  la  armada  invenei» 
ble,  y  con  ella  la  de  nneslra  preponderancia 
universal. 

El  segundo  periodo  de  esta  tercaea  época 
debo  abrastar  los  102  afios  desde  el  fis  del  an- 
terior liasta  la  exaltación  al  trono  español 
en  1700  déla  casa  reinante ;  porqnei  de  esta 
focha  arranca  principalmente  tudaJa  wluat  or- 
gaui^aiion  política  y  militaren  nuestras  cla- 
ses y  cu  nuestro  ^ércilo. 
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rnOXOMnino.  Ti'nwlvfiiiv.  F?te  nomljrc 
podría  {iplicarse  á  l:is  muestras  ordiuariiis,  a 
l(«  péndulos  y  relojes:  no' obstante  se  da  or- 
(linoriameulc  á  los  ¡ii>li  iiincn(us  dcstinudos  á 
las  iovesligacioncs  cicatiUcas  y  quo  deben 
medir  el  tiempo  y  sna  mas  pequeñas  fraecio- 
IK'8  COD  tina  (  xaclilud  perfecla.  Lus  hucnas 
nruestrag  de  segundo»  8oa  croiió(acln>5  indis- 
pensablea  en  una  poreion  de  eaperimenlos:  no 
ol'Pfantc  se  empleau  in-lriminnlos  qiic  dnti 
fracciooes  todavía  mas  pcqueíuis  dd  tiompo. 

tas  smeslras  A  relujes  marinos  pon  tam- 
bién croDónielro?.  l  eio  difieren  de  los  relo- 
jes de  segundos  en  ({uc  su  {lerfcccion  up  con- 
atsle  fn'sdiiriar  fra<¿i<uies  mas  pequeñas  de 
tifmpiu,  >irio  en  rrirljilc  rnti  !n  mnyur  exacU- 
lud  y  do  modo  qiic  no  varíe  qjas  «ine  aItMjiios 
n-giindQ9  m  c)  léroilpo  de  ini  añq. 

So  en)|deun  para  encontrar  1u>  I(iri^'¡'iii1r> 
cu  el  mar,  y  cuanto  mas  perfectos  í^híi,  nujur 
se  aproximan  á  la  sotncion  del  problema  de 
qne  depende  Ir  exncíilnd  de  la  niarclia  de  h< 
rmbarcaciones.  Asi  es  que  su  importancia  ba 
llamado  la  alencifin  de  los  sabios  utas  dlstin- 
piiirío?  Y  (le  los  liñliilrs  cotislruclorrs  de! 
pasado  y  presento  siglo,  que  lian  agotado  lo- 
dos los  recursos  de  su  imaginación  fiara  Tabi  I- 
Cíiflí  s  í'r-  mc(!o  que  sean  petfrrtnmente  inva- 
riables. Hesgraciadanjcnle  p  ira  la  iiaveirarien 
no  ae  ba  llegado  todavía  á  .  tablLLU  un  cru- 
nómeirc  marino  en  que  {>odcr  liarse  de  una 
manera  absoluta. 

n0*Bqiii  por  qué  al  présenle  eslos  inslru- 
nicrtfis  Fdii  iii'üípcnsables  á  ios  it;:ji¡i;us:  co- 
nociendo la  llora  del  puerto  de  ilumit  .»alirt  el 
naTegante,  y  compariodoUi  con  lu  boia  ilei 
Filio  en  que  sí*  enmenlra  y  que  le  es  fácil  dc- 
lerniinar  por  la  iu^[Jeccion  de  los  :i>!rns,  piie- 
(!(*  ilinlncir  por  ja  difer(!iicia  do  las  dus  Loras 
la  lonu'itiid  ílc  liiífios  punios:  v.o<n  es  esta  l>ieii 
sencilla:  iiu  «>bslauic  ,  cs  preciso  qtic  lleve 
consigo  la  hora  del  puerto  de  donde  salió  y 
que  la  conserve  duranle  lodo  el  enr.<o  de  su 
viaíre;  porque  el  conocimionlo  de  la  loii>¡:ilud 
le  es  á  cada  inslaiitc  indispensaiile  para  guiar- 
se en  su  runilto.  Su  crOQómeiio  es  el  que  con- 
serva la  llora. 

Las  muestras  mariiin<  lian  sido  perfccriñ- 
nadas  particularmente  en  inglulerra  por  iluris- 
son,  Kendal  y  (írabani.  y  en  Francia  por  Ber- 
llioud,  Leroy  y  líréijuel.  Apes;«r  de  esto  no 
están  todavía  bastanleperfcccionadas  para  que 
no  sea necesafio muchas  vecüs recurrir,  á  fin  tie 
comprobar  sus resulla  lii?,  á  otids  luéloil  s  rnu- 
chomasestensos.Lo  (pie  haydo  eufadueoenau 
Irregularidad,  es  que  cs  imposible  al  observa- 
dor reconocer  el  senliifo  y  la  ley  de  sus  varia- 
ciouea:  es  impoeible  hasta  el  présenle  esplicar 
1«  irregularidad  de  sos  estravios,  fiorcpie  su- 
cede alfíiina  vez  ipi*'  do  los  cromiinelros  por- 
fcclamuDte  iguales  que  se  cucuenlrau  en  una 
mismt  einbarcBirion,  el  uno  varia  de  seta  á 
dieí  segundos  duraut  n  c.^paflo  de  inucho? 
mesos/  mientras  que  ei  otro  tiene  una  varia- 

■ 

4 


cion  tres  ó  cuatro  veces  mas  considerable, 
sin  que  pueda  averiguarse  á  que  atribuir 
diferencia.  Los  arlistaa  que  bao  llevado  loe 

crondmeiros  al  grado  de  perfec*  iuueu  (¡lic  los 
vemos  al  presente  bao  cooseguiUo  corregir  los 
efectos  do  la  dilatación,  hacer  perfecto  el  iso- 

(•ion¡>iní)  del  espiral  rr;_'iiLuIoi  i  ri-^uhu  izar  cl 
iriuviiuicnlo  siempre  Irregular  de  los  cngra-  • 
na^eg,  y  aun  bacer  casi  nulo,  ó  al  ineooa 
iüvariabíc  al  roce  de  lodas  las  piezas  inovibKs; 
peju  l$.'sba  sido  absolutaoieutc  impo&ible  des- 
truir los  efectos  do  todas  Jas  faersas  magnétir- 
rns  ó  eléctricas  á  las  cuales  los  cl. meólos 
metálicos  de  estos  instrumentos  deben  csím 
cspuesfos  en  las  diversas  partes  del  globo  qoo 
recorren.  Ksla  es,  sin  duda,  una  de  las  caJisas, 
(|itc  ¿tlb^is:ilá  por  largo  tiempo  todavía,  de  U 
imposibilidad  en  que  se  est«t  (|e  obtener  una 
I :'-ia()^a  .  xariilti^l,  Sc  ba  propue'slo"  i  a  los  úl- 
tiuiü¿  líeuipus  un  perfecciuuuiuteoto  que  con- 
siste en  colocar  el  movimiento  del  reloj  en 
nn;i  coja  donde  sc  biciera  el  vacio.  Asi  pe 
poudrían  al  abrigo  de  Jas  irregularidades  de- 
pendientes de  tas  diÜBiftndas  de  la  presión  ba-  " 
roniélric;»,  y  so  iuipediiia  la  evapnrneion  y  lu 
oxidación  de  tos  acei'cs  (pie  facilitan  el  giro 
de  los  ejes.  Esta  disposición  baria  el  frota- 
Miieulo  mas  rejíular  Iniiavia  y  no  dudamos  que 
se  adoptará  gcnerulim  ii!>'.  Los  relujes  ^üo 
están  en  una  quietud  al  uaii  i  marchan  nd^ 
mas  con  mayor  repularidad  q!i:>  1n?  que  es-  . 
tán  sujetos  á  las  agit4cii>ues  del  nur.  Ka 
cnanto  al  trasporto  por  lierra  son  tan  detica» 
dos  (pie,no  lo  pueden  fopi»;l;ir. 

Se  couslruyfni  al  pioscule  cronciaietrois 
bastante  perfccios  para  (|uc  pueda  apreciarse 
con  exacüliid  hasta  un  dt'cimú  de  sr-ijtind'i. 
lii;íiniH)sl()  d.:  una  vez;  estos  iUBlriimciilüá  uo 
<un  al)Solulau¡eiite  iudi.<pcnsabks-  algunos 
i  ;  1 1  I  iiiifidadores  prelierrii  ;'i  ello-  !o*niélodüs 
Hit  niales.  Asi,  Lanibert  jaiaas  recurrió  á  ellos 
eii  sus  iuvesliííaciítnes  í-obre  la  luz,  y  Fran- 
klin  lii/.o  desculiriiiiieiilos  nuiy  delicados  so- 
bre el  curso  de  los  líquidos  siu  tener  á  su  d¡3- 
po>ic¡on  iii  péndulo  iii  reloj;  estos  sabios  mar- 
eaban la  medida  y  '  ontaban;  pero  es  menes- 
ter confesarlo,  c^\c  nieludo  nvpiiere  un  gran- 
de liábilo.  Sc  pn(Mle  también  usar  con  buen 
éxilo  cl  |)(''ndiilo  con  el  cual  se  fracciona  et 
tiempo  basla  el  iufiuito  variando  la  longitud 
déla  varilla, método frecuentemcnle observado. 
U  louj^ilud  del  péndulo  himple  quo  marca  los 
scgiiiulos  eii  Madrid  es  igual  á.  .  .  0<»-,9!>?9 

EUpic  márcalo»  medloe segun- 
dos tiene  O  ,7019 

El  que  marca  los  cuartos^  ...  O  ,4iMi4 

l'ara  averiguar  en  general  que  longitud 
babrá  de  dar.<e  á  la  varilla  de  un  péndulo  para 
obtener  una  oscilación  de  una  duración  dada 
en  segundos,  ¿e  esteblooerá  la  siguiente  ecua- 
ción: 
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SI  por  ejemplo  queremos  sabor  rjiie  Ion  si- 
tad fL-ndr  'i  el  póndtilo  qn?  dé  nna,  OScUacioo 
CD  4  segundos,  teodremos; 

£s  )nQno.«it)le  tener  ua  péndulo  sioiplc;  pe- 
to M  eonsegtlírft  xm  tenmdú  fmiy  próximo  á 
la  rxarlituü,  empleando  para  lararlíla  iin  hila 
de  seda  Un  fluo  como  potilile  »ca,  y  mejor  to- 
dsfte,  nnndo  un  bilo  aeUlieff  que  *olo  tenga 
6l  espesor  neecttrio  pora  resistir  el  peso  de 
la  iente;)8. 

CltONOUBTM).  {Múgica.)  Palabra  de  farma- 

cioii  griega  cuya  ?lc:niUcaclon  directa  es  rr.c- 
dtda  del  tiempo.  Se  da  eale  nombre  al  iustru- 
neoio  por  medio  del  eoal  se  delerroiaan  los 
mUñdm  y  las  relaciones  ! '  llns  errfro  ?f. 

|i  crooómelro  iuTeutado  por  l'itágoras  con 
«Éllelóée  apreciar  feoniélrícamenle  tafiropor' 
cioo  fie  los  sonidos,  so  compoiita  ¡In  una  rurr- 
da  atirantada  aobre  una  caja  á  propósilu  para 
qK-eqoelloa  fneaen  mis  pereeptH)le«:.  debajo 
déla  cuerda  lialii.i  tinr»  linea dírididn  partrs 
ifuales,  sobre  ta  cual  se  situaba  una  especie 
de  eaballete  ttamado  cfto^,  que  sostenía  lu 
cuerda  y  la  diTulía  se^'un  estuviera  situado 
sobre  tal  O  cual  división  de  la  linea. 

Guando  la  cnerda  estaba  dividí  l  i  on  «los 
.  pvtes  Ig'nalc.-'  <lo  modo  qiic  Ins  fi^rminns  de  la 
razou  era  como  1  á  1  ei  »anido  úe.  arabas  par- 
tes de  la  cuerda  se  llaaMd>a  unisono:  cnando 
las  divisiones  estaban  romo  Í2  á  I ,  crnn  ocia- 
vas  ó  diapasmi;  como  J  á  4  quintas  u  diapen- 
te; como  4  á  3,  cuorlosáiltalasaron;  como  5  ñ 
4,  un  diinrin  6  tTceramo^;  como  6  á  6  la 
tercera  menor,  etc. 

Puesto  que  la  linea  sHinda  debajo  de  la 
cnerda  estaba  dividida  en  pr¡r(es  ifíuales.  ?c 
entiende  que  el  número  de  las  divisiones  ten- 
dría por  motores  los  aémeros  2,  i,  3,  &,  para 
q'ic  asi  pudieran  aparecer  en  números  ente- 
ros ias  consonancias  de  diateí-aran.  diapm- 
Is^ete.: ahora  campirandoe.'ta  división  con  la 
qnf!  la  experiencia  ha  romprohn  lo  p^in  )■!  exac- 
ta situación  de  los  trastes  do  la  gmían  a,  ve- 
mos el  origen  del  error  de  las  primeras  fór- 
iDolas  de  la  consonancia,  y  comprendemos  por 
qué  desagradaban  á  los  antiguos  los  apacibles 
i»ordesde  feresra  mogfor  y  «iMnor.  {Vime 

OfERnA.) 

jí/r.  Loulié  reformó  la  construcción  del 
cTonometro  dividiendo  la  escala  en  un  número 
de  paric^i  nifiiilplo  dé  3G,  y  relsoiooáodQla  coo 
un  péndulo  üc  segundos. 

J#r.  ííowrer  compuso  otro  cronómetro  mas 
complicado,  cnyos  pormenores  pueden  rerse 
en  8U  obra  Ululada:  Principes  á'ActJUStique, 
sección  4    pég.  19. 

Respecto  á  la  (falabra  cronómetro  en  la 
acepción  de  medida  del  tiempo  véase  pe^- 
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siífnifif  a  medida  del  tiempo,  y  con  que  so  de- 
signa cierta  clase  de  reloj  heeho  al  intento 
y  de  niOTfmicnlo  casi  nniforme.  Isla  máqnlna, 
que  'ainliicn  se  llamó  r'lnjdc  hmfiiwl  y  ri''>^j 
marino,  sirve  para  averiguar  en  la  mar  la  lon- 
gitud geográfica  del  punto  eo  tpst  se  billa  la 
nave.  (Kédss  umotroo.) 

Dke.  MmH.  Bap. 

CRnNi)S€OPlO.  if  tsíca.).  Palabra  de  forma- 
ción griopra,  coya  signiflcaeloft  directa  es  mi' 
rada  <út>rr  rl  firnifio.  (IVí/";*'  i'kmh'i.o.) 

CROQUIS.  Kq  términos  artísticos,  croqais  f  s 
ta  primera  idea  <rtte  se  traza  precipitadamente 
en  el  papel,  sca  al  fapiz  óá  la  pluma,  sin  aten- 
der al  efecto  oi  A  ia  parexa  de  las  focmas,  j 
soTo  con  el  objeto  de  bacer  oomftrender  la  ae- 
litfiil  de  las  figuras  que  nn  arfi?fa  quiere  Iiaeor 
entrar  en  sn  composición.  Kos  croquis  de  los 
grandes  maeslros  son  moy  fraseados,  y  los 
aficionados  llovnn  e^la  venrrncioii  hasta  el  es- 
Iremo  á  veces  de  poner  precios  exagerados  á 
onos  croquis  que  no  pasan  de  ser  unos  borra- 
dore?  nías  6  menos  informes.  TMím  lo  nn  cro- 
quis se  hace  con  mas  detención,  se  llama  bos- 
qn^o  y  boceto. 

fHOTALO.  (Ili^ttiria  natitral.)  ?.\  nombro  de 
crótalo,  crotatm,  Im  sido  aplicado  por  Lineo  al 
LTupo  de  los  ofidios  mas  gcoendmcnte  conocí* 
do  con  el  nombre  do  serpleateÑÉ  de  cascabel. 
(Véase  esta  palabra.) 

CROTONA.  {Geografia  é  historia.)  Coirona, 
Cortona.  Antiírna  ciudad  de  Italia  situada  en  laá 
tierras  mas  orientales  del  Brulium,  en  el  fondo 
de  un  pequeño  golfo,  al  Itordesie  del  promon- 
torio /jKitunm. 

Capital  de  una  de  las  repúblicas  que  se  re- 
partían antignameule  el  Mediodía  de  la  ItaHa, 
Crotonícra  ona  ciudad  grande  y  poderosa.  Ml- 
rá básela  coulo  de  fuíidaciou  griega,  habiendo, 
sf  L'iuf  los  historiadores  ArchiaS  y  Mfscelo,  He- 
viid(j  alli  (ina  colonia  aqnea.  I'ero,  aun  admitien- 
do lia  hccUu  tan  íurmulmente  atestiguado,  ;.no 
p4»dria  creerse  que  los  griegos  no  hicieron  mas 
qne  v()!ver  á  poblar  y  regenerar  la  ciudad  q'ie 
cxisiia  ya  anfcriorménie?  El  nombre  corto  pue- 
de ser  fácilmente  un  cambio  de  karta,  palabra 
oriental  que  slErnínea  ciudad,  y  debe  tcnor;4o 
presente  que  lus  fenicios  recorrieron  largo 
tiempo  toda  esta  costa  Sea  lo  que  fuere,  \oñ 
griegos  habían  llegado  hácia  el  año  710  ait(e3 
de  Jesucristo,  y  desde  el  GOO,  Crotuna  era  ya 
bastante  poderosa,  puesto  que  envió  nn  ej(^r- 
clto  de  120,000  hombres  contra  los  locrios. 
En  1  Oto,  los  crotonienses  sostuvieron  una  nue- 
va guerra  contra  los  sibaritas,  y  destruyeron 
so  ciudad.  En  la  misma  época  una  facción  de- 
mocrática á  cuya  cabeza  estaba  Cylon,  dcrríb(^ 
al  gobierno  establecido  treinta  años  antes  por 
Pílágoras.  Siguióse  una  terrible  anarqnia,  y 

I en  404  Crotuna  se  vió obligada  á  someterse  á  la 
Urania  de  un  cierto  Clinias.  KnAGOesta  clii  iad 
soTidá  lacabeaadelaUgafMmada  por  las 


Digitized  by  Google 


m 


CROTON.V-CRÜCIFKRAS 


800 


ciudades  de  la  Grnn  Hrocia,  iliiranüo  esta  ven- 
tajo5:i  pusicioii  liu.sia  cl  año  400.  Desdo  c-sla 
f'pocu  cayó  varias  veces  eo  poder  de  los  reyes 
de  Siracu.'^a.  Dionisio  1  se  apoderó  de  ella 
CuJbi),  y  Agatocleá  eu  381,  liabiéodola acula- 
do Pirro  duruQte  la  guetn  que  bizo  á  los  ro- 
manos. En  la  se^uiiJa  guerra  piinica  tuvo  que 
sc!;uir  tus  banderas  vie  Annibal,  quien  perdió 
bajo  sus  muros  la  última  batalla  que  dió  en 
Italia,  y  los  romanos  ¡5C  apoderaron  de  ella  con 
esto  molivo  y  la  bicieron  una  de  sus  colonias. 

Crotoua  tenia  un  doUu  titulo  ú  la  celebri- 
dad: sus  escuelas  de  íllo.sufia  y  8U¿  juegos  al- 
U'tieos.  Un  proverbiu  decia  que  el  último  de 
los  crolonieuses  era  el  primero  de  los  gricg^o.<;. 
Acaeció  una  vez  que  los  siete  vencedores  de 
los  juegos  olímpicos  eran  lodos  ciudadanos  de 
Crolona,  y  aun  sin  esto.  Uilou  hubiera  bastado 
á  inmortalizar  el  nombre  de  su  patria  al  mismo 
tiempo  que  el  suyo.  La  ciudad,  regada  por  el 
jKsarus,  era  grande  y  rsiaija  baii  pubhula: 
cerca  de  sus  muros  se  lialUba  ua  l«mplo  mag- 
Difleo  dedicado  á  Juno  Laciniana:  las  minas 
de  cslc  tciíi|iIo  lian  hecho  dar  al  proniitiiloi  ¡o 
iactniam  eu  que  ae  eucueutraa,  y  del  que  la 
diosa  limaba  sn  nomtwe,  su  actual  denomina- 
fion  Je  Üetle  Cdúuiie.  La  eiiiihid  que  su  cii- 
cueutra  al  presente  eo  lugar  de  Crotoua,  y 
qoe  ae  llana  Coinm,  no  coenla  mas  que 
C.OOO  habitantes,  pero  conserva  aun  a!^:iina 
imporlajicia,  graciaa  á  au  puerto  y  á  &us  forti- 
lleaelones. 

Es  menester  no  confundir  esta  Crolona  con 
Croíom,  ciudad  episcopal  del  gran  ducado  de 
Tuieana.  notable  por  an  aeadeniia  y  sua  colec> 
dones  de  anlisucdades  elruscas. 

CHüGEAO.  {íiisloria  religiosa.)  Nombre  que 
sedaieada  uno  de  loa  ÍndiTidaos  de- tres  dr- 
dcncs  ó  congregaciones  de  canónigos  regula- 
res, llamados  lambieu  crucifigerta  y  crucife- 
ranos.  La  primera  de  estas  órdenes  toTo  prin- 
cipio del  sanio  ponlificcClelO,  por  la  visión  que 
,tuv4>  de  uu  hermoso  cordero  coo  upa  crua.  (^ue 
mandó  al  santo  edificar  nn  hospital  donde  se 
recogiesen  todos  los  pcreírrinos  qucvenian  á 
Roma;  pero  crüeac  que  esta  tradición  es  Cahu- 
losa.  Otros  dicen  tener  origen  de  San  Girtaoo, 
patriarca  de  Jeiusalcn,  que  fué  cl  judío  (|iie 
descubrió  la  cruz  de  nuestro  Redentor  á  Santa 
Rlena,  madre  de  Constantino,  el  eaal  mandó 
fundar  un  Iiospital,  en  (^onde  se  hospedaba  y 
recogía  á  los  que  iban  en  romería  ¿Jerusalen; 
y  añaden  que  esta  órden  fué  confirmada  por 
Inocencio  III  el  año  121  j:  que  profesahrin  la 
rehila  do  San  Agustín,  y  que  au  hábito  era  azul 
7  traían  una  cms  en  la  mano.  Pero  esta  opi- 
nión no  es  tampoco  la  trta?  onforme  á  la  ver- 
dad histórica,  puesto  que  cu  el  aúo  1 IGD,  per- 
aefnido  Ale}andro  III  por  él  emperador  Baita- 
roja,  y  r  fnirinílo  á  uu  monasterio  de  cruceros, 
los  tomo  büúo  su  protecdon,  y  les  díó  la  regla 
de  San  Afuatin,  que  ealo  que  hay  de  élerto  en 
esta  parte.  Pió  V  aprobó  de  nuevo  este  inslitu- 
lo,  pero  religada  en  él  la  disciplina  regular  íaé 


s;iiprimldo  por  Alejandro  Tñ  fn  IRófi.  En  l^í  11 
lundó  en  Francia  y  en  los  l'aisos  Bajos  lus 
cruceros  el  canonigo  de  Lieja  Teodoro  de  Ce- 
llos, que  entró  en  cl  esfudu  cclesi  islico  á  ?a 
vuelta  de  l'ulcíilina,  y  fue  misionero  eu  la  cru- 
zada contra  los  albigcnses,  qoieo  habiendo 
obtenido  del  obispo  de  Lieja  la  ifricsia  de  San 
Tcbaldo,  cimentó  en  ella  la  urden  que  fue  con- 
ílrmuda  por  los  ponllUoes  Inocencio  IV  y  llobO' 
rio  III.  Eo  139'J  se  fundó  otra  órdcn  de  cruce- 
ro9  ó  cruci/itjeros^en  Bohemia,  llamada  tambi<»o 
de  la  Estrella,  por  la  que  se  veía  en  medio  de 
lujcrnz  bkinca  que  llevaban  eu  la  mano;  su  hábito 
es  azul.  ÜIra  hay  en  Italia  lla  nada  órden  de 
crucifiyrrus  de  San  Agustín,  cuyo  fundador 
creen  algunos  es  San  Cielo,  segan  hemos  di- 
cho al  principio  de  este  ailiculo:  su  hábito  es 
negro,  y  la  cruz  blanca  y  negra.  Dieese  que 
e.vistian  dos  6  tna  mooasleríos  eu  lugUler- 
ra.  y  catorce  en  Irlanda,  procedentes  de  los  de 
llalla;  lleralMa  unbaslon  qne  termloiba  en 
una  crua. ' 

CftUGBEO.  {Arquitectura.)  Eo  todas  tas  if^e* 
siasde  alguna  imiiortaueia,  hay  una  nave  que 
atraviesa^formando  una  cruz  cou  la  nave  prin- 
cipal ó  mayor,  recibiendo  el  sillo  en  qne  se 
ertizan  citas  dos  navos  cl  nombre  de  ntaero. 
Cuando  los  cuatro  brazos  de  la  cruz  de  cuya 
forma  es  la  planta  de  la  iglesia  son  todos  i^- 
les,  recibe  esta  cl  nombre  de  gricija,  y  si  tie- 
ne uuo  mas  largo  que  loa  demás,  enloma  se 
le  da  tí  nombre  de  latina. 

CIICCE.S.  Se  empleaban  en  Amérioa  eomo 
seúoles  eu  los  descubrimientos  ,  y  serviau 
también  -para -denotar  li  posesión  que  reto- 
maba de  un  territorio,  y  asi  las  emplearon 
los  primeros  descubridores  españoles  y  por- 
tugueses. En  Yucatán,  en  el  Cosco,  y  última* 
meulc  en  las  ruinas  de  Palenque,  sclumln- 
Hado  llguraa  idénticas  al  aimbulo  de  nuestra 
redeneion;  y  de  éste  hedra  derlo  m  ban  aaa- 
do  consccticnidas  que  no  Uénen  00  Sttapoyn 
el  sufragio  de  la  historia. 

CRDCIPBIIARIO.  [Liturgia.)  Dase  este  iiob> 
bre  al  (juc  en  las  procesiones  y  otros  ollcios 
religiosos  lleva  la  cruz,  sea  ó  nó  eclesiáatíco. 
También  tiene  la  acepción  de  cmeero.  {Véam 

(  lil  r.KIU).  I 

CUUUli£RAS.  ipotanUa.)  k  su  corola  de 
cuatro  pétalos  dispaealoa  en  forma  «te  cnn 

debe  su  nombre  esta  familia  de  vegetales.  Por 
idéntica  rasen  se  la  hubiera  podido  iiamar  la 
familia  de  las  siWci»ms,  en  eonrideraeton  i 
su  silicua  ó  vaina,  pericarpio  de  dos  fases, 
forma4as  de  dos  cubiertas  pegadas  una  á  obra 
por  los  lados  y  divididas  interiormente  por  na 
plarontari'j  p:iralcln  á  eiíla.s  cubiertas.  Del 
mismo  modo  hubierau  podido  llamarían  la  (ani- 
liadelaa  Mradfttamoit  pueilo  que  son  el  AoK 
co  grupo  en  que  se  observan  seis  estambres, 
dos  de  ios  cuales  son  mas  cortos  que  los  otrM 
enatro. 

Las  cruciferas  constituyen  una  de  las  aso- 
ciactottea  mas  oatorale»  del  reino  vegetal.- Í4M 
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^asgos  dtstintitos  de  la  familia  se  manífleslan 
con  óiucha  claridad  en  todas  las  especies;  por 
lo  que  es  bien  fácil  reconocerlaB.  Piro,  corno 
sucede  con  frecueocia,  qoe  los  caráclcre^  tiu 
la  flor  y  los  del  tmio  soto  difieren  entro  si 
por  lijeros  arciJcnlos,  no  sicmprp  finn  lojrm- 
dolos  botánicos  dislributi'  las  especien  cu  gc- 
nero6  bien  marcados. 

l.ns  rriicircras  se  cslicndcn  [Kir  todns  Ins 
laliuidcs.  Na  luy  uingun  cliuia  por  liguiuáo 
t\nc  sea,- donde  no  puedan  ereciir  algunas  de 
clin?:  poro  donde  so  d:\n  en  mayor  número, 
es  en  la  parle  scpteiiU  iutial  delunlir;iiu  mun- 
do» Todas  son  boi  báccas,  unas  anuuhs,  oirás 
bisanuales  ú  vivaces.  Bn  peueral  la  raíz  es  (1- 
hvo>A  ó  carnosa  y  pivolanle.  El  tallo  es  cilin- 
drico, lias  hojas  allomadas,  siempre  sencillas, 
y  rt  bien  enteras  ó  recortadas  mas  ó  meno.s 
profundamenle.  Las  flores  son  pcdunculures  y 
nacen  en  los  sobacos  de  las  liojas,  en  donde 
se  agrupan  en  ramiliotesen  las  ostrcmi^aUcs 
de  las  ramas. 

La  flor  bcrmarrodila  está  provista  de  nn 
perianto  doblo  dospi'ffado.  El  receptáculo  está 
un  poco  rx)rabado:  contiene  nn  ncciáreo  ora 
nirilar  y  sinuoso,  ora  divididlo  en  muchas 
gláQdiila¿  distintas  y  de  forma  variada.  El  cáliz 
tiene  ^natro  s^pnlos^cadócos,  adheridos  á  la 
parle  iiifciior  del  nectareo;  y  de  ellos  ilu,<  se 
bullan  frente  á  los  costados  del  ovario,  y  los 
otros  dos  ftente  í  SuB  faces;  estos,  que  descien- 
den con  frecuencia  mas  abajo  iiiio  ios  prime- 
roa,  icnbreu  los  bordea  soles  de  su  espausioo. 
Loe  cnatro  pélalos,  ribeleados  por  lo  común, 
narcn  de  los  costados  del  nect.ireo  y  alternan 
oon  loa  sépalos.  iiOS  dos  estambres  cortos  mi- 
ran hiela  las  caras  del  ovario.  yestAn  ingeri- 
dos un  poco  mas  bajo  que  los  ( iiairu  Im  píos, 
en  dos  eifeolos  abiertos  por  delante  hacia  la 
ba^e  del  nectáreo;  tos  énatro  lardos,  separa- 
do.s  vn  dos  uTiipos,  corro5[M)nd<Mi  á  los  lados 
del  ovario  y  nacen  en  su  base.  Las  anteras, 
oMoDí^as,  y  compnestasde  dos  paletas  parale- 
las divididas  en  parte  inferior,  so  reluei  ei  ii 
pordclras  dcipues  de  la  emisión  del  polen.  Kl 
otarlo  es  indiviso:  dos  válvulas  forman  su  pa- 
red: su  cavidad  oslá  dividida  en  dos  celdas  por 
00  iabiquo  placcatariano  paralelo  á  las  válvu- 
las la  enal  está  guarnecida  por  dos  nérvolos 
qno  lo  sirven  de  mareo  y  que  esláii  adiieridos 
uoo  á  la  .derecha  y  otro  á  la  Jzquierda  cu  las 
junturas  de  la  pared.  liOS  dos  nérvolos,  reuni- 
dos por  cnrima  del  ovario,  se  prolongan  en 
un  estilo  mas  ó  menos  largo  que  termina  por 
DO-eaUpsa  dedos  lóbulos  mny  marcados  en 
ciertas  especies,  y  en  otras  indicados  por  una 
simple  arroga.  Cada  nórvulo  remata  en  uno 
iteloa  doa  Iwulos.  Los  hneveelll<»-,  cuyo 
mero  es  variable,  se  bailan  por  lo  resillar  co- 
locados sobre  uno  y  otro  nón  ulo  en  dos  sérics 
pai^at  aeparadas  por  la  pared.  Estos  carac- 
térrs  se  reproducen  de  unamancra  hmy  clara, 
casi  siampro  en  el  pericarpio,  que  toma,  el 
wanliM  do  MÜitiiá  ú  tffkula,  según  et.Mirfr- 
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I  cha  y  larga,  ó  corla  y  ancha.  Casi  siempre 
también  se  abren  las  válvulas  cuando  llega  es- 
ta planta  á  su  estado  de  madurez.  l  a  semü'a 
es  un  grano  esférico,  ovoideo,  anguloso  ó  apla- 
nado ,  y  en  este  último  caso  no  es  raro  {|tie 
en  él  ?c  advierta  un  ala  membranosa.  La  Ume-i 
cslerior  es  poco  gruesa;  el  perisperraa  es  una 
membrana  muy  tenue  que  des.ifiarece  con 
frecuencia  cuando  la  semilla  es(;i  madura:  el 
embrión  es  oleaginoso  y  cslá  replegado  sobre 
si  mismo  de  dtferenlcs  maneras;  loa  cot¡Icdo« 
nes  e?!;tfi  pctrados  uno  ron  otro  por  su  faz  in— ■ 
fcrua,  la  radicida  lai;ja  y  ciUaürica  remata 
lateralmenle  con  ol  cabillo. 

Lineo  ha  dividido  las  criTf  i fera<?  en  »í/7í(*jif>- 
siis  y  siliculo!:as.  Esta  diviíiion  ínti  1  ida  ealas 
dimensiones  del  fruto,  no  tiene  naila  de  exao— 
la,  y  si  no  da  lugar  á  grandes  equivocacionoí? 
^s  por  que  las  especies  en  que  puede  caber 
duda  son  muy  escasas.  Después,  se  imagind 
emplear  los  caracteres  del  nectario  como  baso 
de  clasificación ;  pero  pronto  se  luibo  de  re- 
conocer que  la  clasificación  de  Lineo,  era  pre- 
ferible. Mr.  Dccanddllo  ha  sc^indo  otra  ruta. 
La  manera  con  quo  el  embrión  csVd  plegado 
bajo  las  túnicas  seminales,  lo  ha  ofrecido  los 
caracteres  de  cinco  órdenes  que  comprenden, 
á  todas  las  cruciferas  conocidas.  Pasemos  á 
esponcr  los  caracterés  distintivos  de  estos  ér^ , 
denes. 

Primer  órden.    Las  pleurorházms:  en  los . 
individuos  de  esta  espei  i-'  ios  cotiledones  están 
inclinados  sobre  la  radícula  y  la  tocan  por  un 
lado  por  su  corte.  La  serailtn  está  comprimida. 

Segundo  (*r</c»».    Vdsnolni  hiii'its.  liciu-n  in- 
clinados los  coliledoues  de  manera  que  uno  de 
ellos  solamente  se  Junta  con  la  radícula  por . 
su  cara  fsterior.  La  semilla  es  ovoidea. 

Tercer  ónlm.  Isa  orlhoplecta:  tienen  los 
cotiledones  plegados'en  dos  longitndibainien- 
le,  cubriéndose  uno  á  oho,  é  inclinados  sobró 
la  radiculu,  de  manera  que  esta  se  encuentra 
colocada  entre  su  bordes,  quo  están  bastante 
aiu  oximados.  8ii  serntlla  es  ordinariamente  es- 
férica. 

Cmfto  árden.   Las  etpirobectt:  los  cotiIe« 

dones  acaracolados  juntos  desde  ladoiaála 
base,  vienen  á  tocará  la ratUciria. 
Quinto  ÓTttm.  Las  dipkcnUAea»t  tienen  tos 

( (ililcdones  inclinados  hacia  la  radícula,  están 
replegados  dos  veces^  trasversalmente  en  for* 
ma  áe  a. 

Esta  clasTíicar-inn  eslá  muy  bien  hecha;  y 
aunque  en  la  aplicacioa  se  le  han  escapado  á 
Mr.  Decandolle  alffunos  errores  en  los  deta-' 
lies,  como  lia  probado  Mr.  Brown.  no  creemos 
que  sea  esta  una  razón  suücienle  para  recUa- 
sarla.  Siempre  es  sensible  que  no  haya  em- 
[dcado  en  primer  luirar  la  división  de  Lineo, 
separando  á  las  silicuosas  de  las  siUcuiosas,  y 
que  no  haya  conservado  los  caractércs  dedo- 
ei.los  del  embrión  para  \r\^  divisiones  secunda-, 
rias.  Esta  marcha  hubiera  sido  muy  natural,  y 
mudiQ  ñas  cdmodá.' 
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Entre  las  cruciferas  deben  citárselas  coles, 
los  rábanos  de  toda  clase,  los  ben-ps,las  mo3< 
ta7.;is  y  otras  plantas  análogas  que  se  eiiltivan 
unas  como  alirocnüoias,  y  oUas  coiuü  oleu- 
gioosasó  medicinales;  la  yerba  pastel,  que  da 
iMi,!  íPPteria  rolornntc  semejante  en  todo  al 
auil,  fl  clavü,  ia  viola  (especie  de  ulhelii,  el 
csrraspiqne,  etc.,  que  se  emplean  como  ador- 
no en  los  parterres.  En  la  mayor  parte  de  las 
especies,  las  hojas,  los  tallos,  las  raices  y 
Ju  Fcmillas,  elaboran  titi  aceite  TOlWl  acfe, 
en  n.Hvor  ó  menor  abundancia. 

Ll  aceite  lijo  cuutcniüu  en  las  semillas 
debe  sn  sabor  picante  éso  mesd»  con  elvo* 
lálil. 

El  análisis  químico,  saca  de  las  crucire-> 
ras  cierta  cantidad  de  amoniaco,  lo  que  prueba 
que  el  ázoe  entra  en  su  composición  elemen- 
tal. También  se  sospecha  la  presencia  del 
azufre. 

Sslas  plantas  espcrímentati  en  su  descom- 
posición ana  fermentación  pútrida,  i  1& mane- 
ra «le  las  sustancias  auimaU  s  Muchas  de  ellas 
son  antiescorbiitlcas.  Ksia  propiedad  se  m»- 
nfOesia  sobre  todo  en  las  tocMearia  armora- 
cia  y  officiiialia,  el  niííyTi'brium  riusftirtturn, 
el  Iffjiaium  sativum  y  el  laiifoliuBi.  En  Ru- 
sia se  emplea  también  Como  fánlfngo  el  lepi- 
dium  ruderale. 

CRUCIFEROS.  {Historia  religiosa.)  Orden 
retliriosa,  que  reconoce  por  fundador  al  beafn 
Cauii'o  de  Li  lis  y  tuvo  su  principio  en  el  reino 
de  N¿poks  por  lus  años  1581.  Hacen  los  cua- 
tro votos  de  pobresa,  castidad,  r^igion  y  ser- 
vir á  los  enfermos  aynd/inddlos  á  bien  morir  y 
ejercitando  otras  obras  piadosas.  Su  vestido 
es  romo  el  de  loa  seglares  de  San  l*edro,  y 
traen  en  el  pedio  y  en  el  lado  dereclio  de  la 
capa  una  cruz  lisa  de  color  acanelado.  Ia  úr- 
den  qnc  ha  da^  algunoc  santos. 
'    IRITIFIJO.  (Iltsturia  religiosa.)  Nombre 
con^ucslo  de  las  voces  latinas  cruxyoffixus, 
coo  el  cual  designamo»  la  imagen  de  Jésueris» 
to  rlavada  en  la  miz,  i]uc  (•?  lo  qnc  .Kin;ni(¡ea,  y 
los  católicos  veneramos  cu  melnbria  del  míale- 
rio  déla  Redención.  Al  declarar  la  Iglesia  en 
lüs  concilios  segundo  Niceno  y  Tridcntino,  co- 
no articulo  de  fé  el  culto  de  la  imagen  de  C'm- 
fo,  etc.,  no  estableció  una  doctrina  nuera  y 
fútil,  como  prnií-nden  los  protestantes,  basa- 
da, digámoslo  a^^i,  sobre  la  aniigbedad,  y. es- 
piesa,  sobre  lodo,  eftlas  Sagradas  EÉcritunis, 
ikliia  bastarles  este  testimonio  para  adlu  rirse 
Á  la  creencia  católica;  pero  en  su  ,espn-ilu  de 
.partido,  desechan;  sin  consulta  y.  reflexión, 
todo  cuanto  creen  ser  ó  pertenecer  &  la  Igle- 
sia romana.  ..Soto  asi  puede,  concebirse  ese 
Iwrror  concentrado  que  ban  manifestado  siem- 
pre i  un  gigno  qne  escita  la  piedad  do  tn  !n  r  1 
que  le  mira,  for  mas  que  reflexionanio»,  no 
podemos  enconlrar  otra,  causa  de '  la  ooimuc- 
1a  que  en  esta  materia  observan;  porque  no 
«8  creíble  que  bayan  pasado  par  alto  ia  ve- 
nerociofiijue  los  jndiot  tribulaboii  «l  «rea  de 


la  aliunzac  qne  Josué  se  íncTInA  delante  de  la 
misma,  y  que  David  la  IIcy<')  con  gran  solem- 
nidad y  Ynneraclon:  que  los  mismos  judíos 
veneraron  la  scr|denlc  de  bronce,  »|ne  era  una 
tignra  y  reprei^enlucion  de  Jesucristo.  £n  el 
salmo  y 8,  versículo  V,  se  lee:  Adorad  el  esra- 
bel  de  sus  pies  poique  es  sanio.  Los  niii^mos 
rcforuiislas  entienden  por  esteescaM  el  arca 
de  la  alianza,  y  sin  enibarpo,  persisten  on  ?n 
eiTur,  y  uliibuycndo  esta  doctrina  á  inveiiciüu 
de  los  romanos. 

Si  en  cualquier  olía  nación  viéramos  esta- 
blecida C!«la  doctrina,  no  nos  sorprcndoria; 
pero  en  la  inglesa,  tau  entusiasta  por  losliom- 
I)rc3  grandes,  nos  indigna,  porque  este  mismo 
entusiasmo  es  una  prueba  de  su  terco  cspu  iln 
de  partido.  No  se  verá  un  gabinete  rn  que  no 
se  eocucutrenlos  bustos  ó  retratos  de  Ni^wton, 
o-Conell  y  otros  hombres  gfandes.  liUúón  no 
■  irt  correr  hasta  las  señoras  desde  los  puntos 
müS  distantes  de  la  Gran  Bretaña,  psra  abra- 
zar á  nuestro  inmortal  Mina,  llevadas  de  sn 
entusiasmo,  ¡-nr  tener  la  satisfacción  dcdoclren 
uua  tertulia:  yo  le.  conozco  personalmente, 
yo  fe  lie  abrazado?  ;.Ito  eslAn  h\m  recioifcs  loa 
olseípiios  liil/iitados  por  «qn.dla  tuu-ion  al 
iicroc  de  Hungría,  Kossniii?  El  veterano  duque 
de  YellingionHl  presentante  ante  tacstülua  de 
Napiileoji  (  n  la  cspd-icion  de  I.i'mdres  se  'ír- 
tieue,  se  quila  el  sombrero  y  se  inclina  de- 
lante de  ella:  su  aetiind  y  sn  llsonomfa  ifldícan 
que  el  viejo  soldado  está  eonmovidó,  y  per- 
manece en  pre&cucía  de  ui}4iel  la  silencioso  y 
como  abeorío  en  meditación  profunda,  llny 
naturales  son  r-stas  conmoeienes  en  los  iiom— 
brcs  que  aprecian  el  mérito,  y  naturali^imo  es 
también  el  conserrar  los  retratos  de  aquellos 
siifíelos  ipie  por  sus  tali'iitos,  sus  vii  lude-,  ó 
por  un  afecto  particuUir  son  dignos  de  nues- 
tros respetos  y  memoria.  Pt»ro  teosa  eslVañat 
Cuando  el  mismo  J.  Jaroho  Rousseau,  al  hacer 
el  paralelo  entre  Jesucristo  y  Sócrates  eleva 
al  Redentor  á  su  dignidad  propiu,  los  protes- 
tantes le  rebajan  hasta  el  estreuio  do  na  oou- 
tarlo  ni  aun  eutre  los  hombree  grandes,  pues- 
to qtic  desechan  la  esfütna  ó  crocifljo  de  sus 
^''aliinetes.  , Cómo  si  el  Hombre  Dios  no  ciu  rr- 
rara  en  si  la  grane;(a  toda!  iQuó  de  invectivas 
no  pudiéra  hac6rselesl  Venenn  lá  irnégen  de 
un  misrraMe  mortal,  y  no  adontlea  Cl  eollO 
de  la  del  aulor  de  la  vida.... 
'  Pero  en  cambio  csla  renenmdaeflglc  ador* 
na  nuestras  rasas,  se  eleva  en  niirsfros  altare?, 
y  aun  en  los  templos  de.  los  Inlcranos  .«c  os- 
tenta magestnósa-,  recordándondíí  la  Pasión  y 
el  gian  beneficio  de  la  redención  del  Erí'nero 
humano,  .\osoiros  abrigamos  la  esperanza  qu$ 
el  cnic/Aio  será  renerado  mas  d  omoos  tarde  * 
pnr  todas  las  sectas  .t  proporción  qne  Ins  Inces 
del  siglo  vayan  ganando  terreno  en  ci  campo 
de  la  sabiduría:  y  apoyamos  esla  esperaosa  en 
la  misma  marcha  de  los  tiempos,  qnc  rn  medio 
de  4U3  oscilaciones  marcan  en  cada  paso  una 
comiuisu  paratcatabteoer  el  tnperla  de  ia 
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-  yef^Ad.  la  JUstori^nos  sumioistra  mil  cjoai- 
|d08  de  lo  qne  actilNimos  de  decir;  y  entre 
ellos  citaremos  uno  el  mas  propio  de  la  materia 
presente.  En  tiempo  de  la  pretendida  reforma 
de  Inglaterra,  sublevadas  las  pasiones,  enco- 
nados los  ánimos  se  lai¡;;.'i  el  pui-Mo  y  airopc- 
lla  lo  mas  santo,  y  la  reina  Isabel  á  fuerza  Uc 
Irabajo  puede  conservar  i  doras  penas  nn  cru- 
cifijo en  su  capillá,  pues  ta!  (m  j  el  honor  que 
supieron  inspirar  en  el  pneblo  contra  la  sagra- 
da imigen  de  Cristo.  En  nnesiros  tiempos, 
cuando  el  (Icsfionaniiciilo  ilc  Luis  Felipe  1  rny 
de  los  franceses,  se  subleva  también  el  pueblo, 
atropella  todo  lo  qne  llene  relación  con-  el  rey, 
poiu-lra  f'u  el  real  palacio  para  saipirarlo,  y  ni 
entrar  en  el  gabinete  régio  se  co.cuentra  con 
tti  cTHct/f jai:  adeléntase'un  |dven  (c(!een«is  ha- 
hít  Icido  que  era  estudiante)  y  tomando  la  sa- 
.prada  imagen  se  vuelve  hacía  el  pucbjo  gri- 
fnidó:  úiudadanog,  ved  ttqvi  á  nuestro  rey: 
Conniu6vcrise  las  turijas,  descubren  sos  oabe- 
sas,  y  bacicaüo  una  reverencia  responden  lle- 
nos de  entusiasmo:  jlessamorymjoeló.  Senos 
dirá  tal  réz,  qne  este  pnclilo  amotinado  se 
componía  de  catúlicus;  mus  nosotros  respon- 
deremos que  lambien  erañ  eatóiicos  los  pri> 
meros  al  empezar  aquella  revolución;  y  que 
seria  muy  casual,  que  en  la  revolución  fr.ai^ 
cesa  fuesen  solo  católicos  estando  como  lo  «es- 
tá tolerada  la  liliert.'id  do  cultos.  Cotéjense  es- 
tos dus  bccbus  iiislúncos,  y  véase  si  es  infun- 
dada nuestra  esperanza. 

'  CRfCíFIXlON.  Mellas  artfft.)  Ueprescntacion 
de  Jcsucrisío  en  la  cruz.  Uuraule  los  primeros 
siglos  de  nuestra  era  no  estaba  en  uso  entre 
los  crisliauos  la  representación  del  SalvadDr 
crucilicaUü.  Ea  las  pinturas  de  las  catacumbas 

^  y  en  los  monumentos  de  escultura  se  repre- 
setilalKi  al  Cristo  bajo  la  litrni  i  simbólica  del 
cordero,  del  pelícano,  etc.;  bajóla  del  buen 
Vailor,  de  Dintel,  de  Orfeo,  de  Jonás,  etc.,  y 
con  mas  frecuencia  !i;ijn  la  de  un  jóven  imber- 
be que  tenia  en  la  mano  un  báculo  doctoral, 
t^  libro,  los  panejide  vida,  ó  en  flo,  una  cruz. 
Pronto  fué  la  cruz  presentada  solamente  á  la 
adoración  de  los  iicles,  como  el  altar  glorioso 
en  que  Cristo  bablt redimido  al  mundo,  como 
la  señal  de  la  consagración,  de  la  vida  eterna 
y  como  el  distintivo  cristiano  por  csceicnria; 
pero  se  abstenían  cuidadosamente  de  repre« 
sentar  la  (liíuradcl  Cnicificado,  porqueta  ima- 
gen de  un  Dios  muriendo  en  el  suplicio  inno- 
ble de  la  cmz  hubiera  sido  para  los  paganos 
asunto  de  burla  y  menosprecio,  y  ambas  co- 
sas lio  podian  menos  que  perjudicar  á  los  pro- 
gi^os  del  cristianismo.  Ademas  la  iglesia  to- 
davía militante  era  vivamente  perseguida,  y  la 
mayor  parte  de  sus  miembros  alcanzaban  la 
palma  del  martirio.  K  íistos  combatientes,  á  es- 
tas victorias  era  preciso  mostrar  símbolos  fu- 
riosos, qne  apartasen  el  espirita  de  la  realidad. 
Asi  es,  que  desde  un  principio  llamó  la  iglesia 
en  los  himnos  de  la  pasión  á  la  cruz  titas  bri- 
llante que  loi  a9lros  (espleudidior  cuacUs  as- 


tris);  ár6o/a/iormi(/o,  6ri7/anf0  (arbor  decora 
ct  fulgida).  Las  primeras  cruces  priegas  ó  lati- 
nas son  todas  espléndidas,  y  por  decirlu  asi, 
triunfales,  formadas  de  las  materias  masjprc- 
ciosas,  ó  representadas  rodeadas  de  rayos,  flo>' 
res  y  follage,  y  adornadas  de  pedrería. 

ilabióndose  hecho  el  ¿á6aro,  después  de 
la  conversión  de  Constantino,  el  dt8tfttliv6ofl> 
clal  de  la  relisiiin  cristiana,  se  multiplicaron 
Ia4  cruces  basta  lo  infinito.  Fueron  levantadas 
en  las  plazas  públicas,  se.  colocaron  en  las 
iglesias  y  m  las  casas;  pero  no  tenían  todavía 
imagen  ninguna:  sin  embargo,  nu  todas  e.^la- 
ban  completamente  desnudas,  puesenmachai 
de  ellas  se  ponía  sobre  el  brazo  superior  un  me- 
dallón con  la  imagen  de  Cristo,  ó  el  cordero 
simbólico  al  pie  de  la  croi.  t\  segandoooneilio 
de  .Nicea  aprueba  y  exalta  una  cruz  que  manda 
fabricar  San  Procopio,  mártir,  y  en  la  cual 
aparecen  grabados  en  la  parte  superior  él 
nombre  de  Fmmaniud  y  en  los  Itrazo.s  hori- 
zontales lo^  de  .Miguel  y  Gabriel.  Pronto  lleva- 
rá la  crus  en  ves  de  nombres  imAgenes.  Rn 
un  monumento,  de  que  hablan  Cnsali  y  Gori 
está  representado  Jesucristo  b<^o  la  ílgura  de 
un  jóven  imlierbe,  de  pie  en  medio  de  una 
cruz  frricga;  con  su.-?  dos  manos  alzadas  ben- 
dice al  mundo  y  en  los  cuatro  ángulos  eitáu 
los  medallones  de  ios  cuatro  evangelistas,  los 
dos  autores  citados  creen  que  este  monumento 
data  dvl  siglo  Vil.  En  Qn,  en  un  mosaico  anti- 
guo de  labasiliea  del  Vatteano  habla  ana  cruz, 
á  cuyo  pie  y  sobre  im  montecillo  se  veia  el 
cordero;  de  la  profund.i  herida  de  su  costado 
brotaba  un  diorro  de  sangre  que  caia  en  un 
ráliz.  y  de  sus  pies  sallan  otros  cuatro  que 
rebaban  ia  tierra.  Aqui  empieza  ú  espresarse  la 
idea  del  suplicio  al  . mismo  tiempo  qne  la  del 
triunfo. 

San  Gregorio  ile  Tours  fué  el  primero  que 
habló  de  un  emeifljo  en  el  siglo  VI:  ctienta  que 
en  su  tienmpo  se  vr^ia  en  la  catedral  de  Narbo- 
na  un  Cristo  desnudo  y  clavado  sobre  la  cruz. 
Según  esto,  la  (¡alia  ba  sido  ta  quo  ofreci '»  el 
primer  ejemplo  de  la  representación  del  Cru- 
eificndo;  ejemplo  aislado  qne  no  se  encuentra 
en  ninguna  parte  y  que  prueba  que  el  espíritu 
sombrío  del  (Iccideute  fué  »d  primero  que  re- 
presentó el  suplicio  de  Jesucristo  en  toda  su 
realiilad.  En  el  concilio  de  Constantinopla,  lla- 
mado Quinixexfo  6  in  Trullo,  celebrado  el  año 
OOí ,  fué  donde  se  decretó  que  la  ílgura  simbó- 
lica del  cordero  seria  reemplazada  en  adelanto 
por  la  ílgura  del  Salvador  cruciflcado,  y  desde 
esta  época  data  la  crui  ilixiou  que  se  halla  ge- 
neralmente pintada  ó  esculpida  en  los  monu- 
mentos cristianos.  Verdad  es  que  la  autoridad 
del  concilio  Quiniscxto ,  no  fué  reconocida 
sino  implicitamente  por  una  confesión  tácita 
de  la  iglesia  latina;  pero  no  obstante  <i^io  la 
decisión  relativa  á  la  crucifixión  prevaleció  en 
toda  la  cristiandad  uun  antes  que  el  papa 
Adriano  la  hubiese  confirmado  á  ílucs  del  sl- 
gU)  VUl.  Por  lo  demás  comparando  el  hecho 
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dd  eradfljo,  citado  por  Grepfto  de  Tonn  en 

el  fi-1o  VI  non  la  (locisinn  del  ronrilio  Quini- 
scxfo,  se  puede  suponer  que  ol  de  Constanti- 
nofilá  no  hiio  enlonoes  mt»  qoe  Mndoiiar  tin 
liso  que  y^sebaUa  inirodoeldo  en  la  cris- 
iiaodad, 

'  Bl  afto  705  mandó  el  papa  Jnan  Til  rjccn- 

!;ir  m  la  bas/llca  de  Snn  Pedro  rm  moíair o  (juc 
rcprcscutabaal  Cruciücado,  El  dibujo  que  se 
M  conservado,  es  muy  curioso,  porque  de- 
muestra que  Ins  trndirionr5  de  gloria  y  de 
Iriuofo  atribuidas  á  Ih  au/.  cedian  lentamente 
y  por  grados  al  of^pirilu  de  realidad.  En  aquel 
mosaico  tirnr  f  l  Snlvadi  r  los  ojos  abiertos,  la 
cabeza  derecha  y  rodeada  de  la  aureola  cruci- 
fera; Uene  pncsta  la  lAnlca  y  fus  miouibros 
cslán  «MÍPfos  porciintrn  rInvos.Todn  la  llgura 
^*  grave  y  severa;  sin  rnibnrRO,  un  vcrdiipo 
atraviesa  el  costado  de  Jesús  y  otro  le  presen- 
ta Ir  csponj:!  rmr.ipndn  n\  \úe\  y  vinnírr*.  Al 
pie  de  la  cr»i/.  cstaii  !a  \  irgen  y  SaiiJiiaii,  en 
airo  de  IranqnlHdad  y  recogimiento;  cu  íin,  1 1 
sol  y  la  lima,  suspendidos  m  los  aires  á  rr.-Ia 
lado'  del  brazo  superior  de  la  cruz,  asisten  al 
martirio  glorioso  del  Dloa  hecho  hombre.  Hace 
todavía  poro  tiempo  qno  se  voia  en  las  cala 
ciiiiibaá  de  Ids  siiiitos  .Julio  y  Valentin  en  Ro- 
ma una  pintura  de  la  crucitixion,  la  cual  da 
taba  de  linos  del  siplo  VIH,  cuando  el  papa 
Adriano  1  mandó  restaurar  las  catacumbas 
el  seinmdo  nionunienlo  do  este  género  cuyo 
dibujo  ha  Iletrado  hasta  nosotros.  En  él  está 
también  el  Cristo  vestido  con  una  larpa  túnica; 
tiene  la  cabeza  dore<  ha  y  los  ojos  aJiiertos,  y 
está  sujeto  por  cuatro  clavos,  sosteniendo  sus 
pies  una  especie  de  escabel.  Al  pie  de  la  cruz 
está  la  Vír}rcn  mostrando  ron  sus  manos  alza- 
das á  su  hijo,  y  ul  otro  lado  San  Juan  en  acti- 
tud recogida  aunque  menos  herdica  que  la  de 
la  Viriírn.  >'o  s(il;miontc  estos  dos  dil'iijos,  ti 
no  todasf  las  representaciones  análopas  de  los 
siglos  VIII,  IX  y  X,  y  aun  de  principios  del  XI, 
tienen  un  rnr^ktcr  niiiy  niarciido  de  f^iraiideza 
y  de  serenidad  divina.  No  es  ya  la  cruz  tan 
briUant9  como  Imanfrosñe  la  anfigna  anlifo- 
nn,  sino  Jfsncri.^lo  Ncnrcdor  dfl  Piipüi  io.  ol 
doloi^o  altera  su  divinidad,  la  cruz  llega  ¿  ser 
para  él  nn  trono  desde  donde  bendice  al  inun- 
do  cnn  pn  mirnda  y  sus  manos  oslondidas.  De 
aqui  provino  el  uso  do  corooar  su xabt'za  con 
la  dtadeina,  con  la  liara  6  la  aureola  cmcifera, 

Ofirrifi  (  II  el  cniciÜift  ünrTTKln  Savtn  Vnlfo  de 
Luca,  y  en  los  de  Alepo,  Siróli,  cerca  de  Anco- 
na  y  bantisterlo  de  Plorencta,  y  tesllrlos  con 
la  túnica  Inrríi,  eepun  lo  demnosiraii  la  íinira 
llamada  SairUc  Smtlve  en  Amiens,  las  tiguras 
ya  eiladas  do  loa  primeros  mommenlo?,  del 
Santo  Volto,  etc.,  y  los  mannsrrifos  bizanti- 
nos de  aquella  época,  cu  que  la  túnica  es  de 
color  de  pñrponi  como  la  rsiola  de  los  empera* 
dores.  I,a  VirL'rn,  qiic  rn  li  n  nynr  pnrtn  délas 
re [ii  csouiaciones  esta  de  pieá  ladereclia  de  la 
ciiiz,  participando  de  la  divinidad  de  su  hijo, 
saaaUÁ  Jen»  y  pareee  aceptar  y  paMidpur  de 


su  saertndoriB  nlnfnuia  debilidad  femcntiial 

San  Juan,  que  e.<«lá  en  el  opuesto  de  la 
Virgen,  Uenc  una  físonomia  roas  humana,  apo- 
yada generalmente  80  meirilla  en  la  mutOf  ea 
señal  de  tristeza,  pero  do  una  tristeza  tranquila 
y  contenida  que  no  aitcnu  en  nada  la  grandeza 
del  conjunto.  Tales  son  las  primeras  represen- 
taciones de  lacrucifixibn,  qnpr  M!"n  ve,  con- 
servan aquella  esprosion  de  serenidad  que  era 
uno  le  loa  rasgoB  mas  ^traeteriatieosdel  arle 
antiguo. 

l'cro  pronto  se  pierde  la  gran  tradición; 
se  borra  el  carácter  heróloo  y  el  arle  de  dlvl« 

no  que  era,  se  hace  humano  y  a.*pira  á  espre- 
sar los  dolores  (isleos  y  morales.  La  dúmina- 
cion  sombría  del  íendaNsmo,  la  reelancolfa  dd 
espíritu  germánico  que  lettdin  A  predondnrtr, 
y  sobretodo,  el  ascetismo  de  las  <>rdt  1 1  .s  mo- 
nacales, obran  poderosamente  sol k-  r  i  genio 
del  nrte  en  nqtTrlIa  época,  y  le  modiíican  en 
mentido  mvcr.^u  de  la  antigüedad.  En  el  mismo 
iii  iente  se  altera,  aunque  menos  pronto  y  me- 
nos profiindamonto.  I,as  persecuciones  de  los 
iconocla.«taR,  los  honores  y  los  suplicio^  que 
hicron  su  consecuencia,  unidas  á  la  influencia 
del  Occidente  que  á  su  vez  ejercía  tina  rr::r- 
rion  sobre  lu  Grecia,  determinaron  alH  sin  du- 
da los  mismo»  cambios,  y  por  lo  tanto  las  re- 
presentaciones de  la  crucifixión  aparecen  por 
lodjs parles  tristes,  de ^inrinsas  que  eran.  La 
Virgen  es  la  primera  que  pierde  f  n  t  nrácler 
divino;  inclina  la  cabeza  y  llora,  y  cuando  en- 
seña á  su  hijo,  lo  hace  con  nn  gesto  tiono  de 
<Udor.  Pe  este  modo  se  la  vé  en  un  díptico  del 
8i;rlo  XI  conservado  en  el  museo  del  Vaticano 
y  que  procedo  de  la  abadía  de  Bambc^ia ,  en  la 
Marca  do  Ancona.  El  Cristo  ap-im  !■  todavía 
coronado  con  la  diadema  y  la  aureola  crucife- 
ra; tiene  los  oj(  S  abiertos  y  lo» miembros  su- 
jetos por  cuatro  elavfw;  [  < m  <  ]  isral  <1  lia 
desaparecido.  La  Virgen  llora  lo  nvismo  que 
^an  Juan,  y  las  ligura;:  del  mi  y  de  la  luna  qne 
estiin  (Mu  inia  do  lu  omz,  apoyan  tan^hicT>  su 
megilla  en  sn  mano,  piolemos  de  paao  ooa 
singiilflriilad  que  caracteriza  el  origen  latino 
io  r.^N'  diptioo:  al  pie  de  él  está  la  loba  dando 
de  mamar  á  Rómulo  y  á  Remo¡  de  tal  sucric, 
qne  la  cmz,  rodeada  de  palmas  en  jll  base,  se 
levnnfa  pnr  encima  do  o.^!a  nIegoHa  delloma, 
lomada  aqui  por  el  mundo. 

W  carácter  de  tristcsn  q  >  ¡  n  (idocc  el  desn- 
0  de  las  grandes  Iradirionos,  ?e  encuentra 
en  las  cniciflxiones  de  las  puertas  do  la  cate- 
dral de  Pisa  y  de  las  de  Brnevenlo,  y  on  nn 
marfil  roi;sci  vado  en  la  biMiotcra  real  de 
I  riá.  monucncntos  todos  de  Ips  siglos  XI,  XU  y 
Xlll.  El  mismo  l^risio  no  cofíserva  sleftapre  sn 
!espre«ion  divinn:  en  la  nmyor  parte  no  tiene 
I  ya  corona;  sü  cabeza  se  inclina,  sn  cuerpo  so 
abale  y  sn  túnica  se  acorta»  y  en  síganos  está 
recmplnz.tda  por  nn  lienzo  liado  á  sn  cintura. 
En  cambio  la  escena  se  engrandece  porque  lo- 
ma un  sentido  mistlco;  los  personages  alegO- 
riw»  de  laigleslá  triniifknte  y  del»  ^goga- 
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eirg-a yhumfflada,  se  rhacslrnn  al  pie  dota 
rniz;  los  signos  simln'iücos  de  los  fwmj^clistas 
los  acompañao;  la  sangre  de  Jc^us  es  recogida 
ra  tíD  einz  eofno  aniigtiutncntc  la  del  cordero, 
poro  ahora  es  por  ániíolrs  u  por  la  figura  de  la 
BellgloD,  ó  también  por  Adán,  que  sale  de  en 
(ttñnba  colocada  al  pie  de  U  cruz,  y  rcrihc  la 
s;mt:rf"  divina  en  iiiia  cupa  de  oro;  tsta  iil!¡i::.i 
rcprcscntacioa  se  ve  en  un  cristal  de  la  calc- 
dral  deBcanvats,  Ella  füé  ta  époea  en  que 
propiigó  por  todo  el  Oocádetile  ta  leyenda  dd 
danto  .Graal, 

Bespuea  del  sf^lo  XTII  no  liaoc  mis  qtio 
acinientaríc  la  uicJaiHuIia  i1p  las  represí'iila- 
cioncs  de  la  crucíflxiun.  La  imagen  del  Cruciíi- 
cadaeapresa  fodds  laa  angustias  del  dolor;  su 
cabeza  está  rnf^  ramcnfo  inclinada;  sus  íijos 
ccrradoi:  y  .sns  brazos  contniídos:  nosulunieu- 
tc  ha  desaparecido  el  escabel  que  soslcoia  la 
fíjrnrn,  ?inn  que  en  1ii?-dr  de  los  cuatro  clavo.- 
para  siúetor  los  uitciubros,  no  huy  mas  que 
Ires:  los  dos  pies,  sobrepneülos  el  nno  al  oiro. 
Cíilan  sujetos  por  ini  =oln  y  u  lsruo  clavo,  do 
que  resulta  luiu  torsión  de  las  piernas,  que  al-^ 
lera  la  licllcza  de  la  forma,  pero  en  camltlo 
espresa  el  dolor  en  su  mas  alio  adíi.  Al  prin- 
ci|)io  estuvo  muy  dividida  la  upiuiun  de  Ioí: 
padres  acerca  de  si  el  Salvador  babia  sido  cla- 
vado A  la  cruz  por  tres  ó  eunlrn  rluvoi.  La  be- 
lleza de  las  Tormas  y  la  aver.siun  que  se  maui- 
flestabá  á  todo  lo  que  espresaba  el  dolor  ma(e> 
rial  l:a]iia  licflio  Iri'infar  á  la  primera  opinión. 
En  ca<-i  todas  las  cruciiixíoncs  de  los  siglos 
primeros,  loá  miembros  del  Grucifleado  está> 
ban  Piijrtn?;  por  cuatro  clavos;  do-pucs  de!  si- 
glo Xlll  prevaleció  el  uso  contrario,  porque 
todd  lo  que  aumenlnlta  la  idea  de  dolor,  era 
entonces  buscado  y  adoptado.  >'o  ?r  qncriu  ya 
ver  á  un  Dios  sobre  la  cniz,  sino  un  lion.hre, 
muriendo  como  liomhre  en  un  cruel  martirio. 
Se  ftió  nías  lejos  que  el  Evangelio;  se  le  espli- 
có  bumauamentc;  se  prestó  al  Cristo  una  es- 
presión  dolorosa  de  que  no  ba'cen  ninguna 
mcncírin  !of  fo«'es  sagrados,  porque  lerpi' 
de  la  agotiia  del  Monte  do  los  Olivos,  los  cualin 
evangelios  c?tán  uuáninií  í  ( ii  represciilar  al 
Salvador  traniv.iün  y  pr.-nide  en  u  rdió  ríe  su 

{lasion,  y  guardan  im  siieiitio  sublime  sobre 
os  pormcnorci?  de  su  padecimiento.  En  el  in.s- 
laiiío  de  espirar  y  sintiendo  que  le  al'andonaba 
la  vida,  csclama;  «Dios  mío,  ¿por  qué  uic  ba- 
bei8  abándonadot»  Bate  es  d  úoico  grito  de 
dolor  qne  ?e  !e  escapa.  Espira  entonces,  y  San 
Joan  es  el  uuico  de  lus  evangelistas  que  dice 
qtx'  en  ar|iiel  instante  inclinó  la  cabeza.  El 
arte  de  la  éfioea  atendía  todavía  mas  á  la  es- 
presion  que  á  la  belleza  artislica;  hizo  de  la 
cruciO.vion  una  de  sos  obras  predilectas,  desar- 
rcdlandnmasy  mns  aquella  tendencia  al  carác- 
i(  r  csi  lusivamcnic  duluroi^o.  Cimabiié  ,  Oiotlo, 
fdunla  de  Pisa  y  Stanumálico,  representan  á 
J';iicríslo  agonizando,  y  á  la  Virgen  desola- 
da, bulídlmacco,  cu  cí  Campo  sanio  de  Pisa, 
da  á  la  etoena  m  «spedo  e&tefameDle  HOAti- 


co,  pues  mnltipItoB  los  eplsodio.s  y  fas  flsiiraa 

acesorias;  la  Vir;:ea  eslá  eaida ,  dcímay.idn; 
rodóanta  las  santas  atugeres  alligidas,  y  nna 
tin  ba  mimerom  coufcmplé  el  especl&etilo  de 
la  muerle  de  li  sns.  La  Magdalena,  abrazando 
el  pie  de  lu  cru2.  se  encuentra  (amliien  en  u>- 
das  las  rrprcsenfaetones  de  aqiKJlln  i  pera^  co- 
tr.f)  per.-oiii!ii  ;n  i(in  del  arrepeiUimiciilo  y  del 
amor  místico.  En  Un,  Massacto  llevó,  eu  la cru- 
cilixion  de  la  BasfliCa  de  San  ^emeiile  en  Ro- 
ma, aquella  oíCi^iia  al  ina.<  alio  {zrado  de  lo 
paU'lico;  aquella  cspicaioo  de  gloria  eu  medio 
del  dttior  que  los  artiatas-de  los  siglos  prtme> 
ro:*  liabian  buscado  esclusivamenle  y  trashida- 
do  á  sus  obras ,  desaparece  Gurnt^létamenlc  y 
drjf'i  el  puesfo  h  la  esfiresion  delidolor  mas  ptiiv 

zaule  y  ('.\alladc).  I.a  traL'ediu  ndsferioin  y  di- 
vina se  cambia  en  uu  drama  aironleoicttlc  bu- 
mano. 

Los  artistas  del  rensieimienlo  íicriiiernn  Ins 
huellas  do  sus  antecesores;  pero  adema.s  dieron 
á  sus  obras  la  pcrfbcclon  de  la  ciencia  anató- 
mica y  el  encanto  del  arreglo.  Las  crurifkio- 
nes  de  AliguelAugcU.de  ttafacl  y  de  los  arlis- 
las  de  su  escuela,  llegan  al  roas  alto  yradb  de 
la  (  sprí  siciii  linninna,  unida  á  las  cualidades 
pintorescas  mas  elevadas;  &on  verdaderas  obras 
maestras  del  arle,  pero  muy  pronto  estas 
;írandes  cualidades  se  alteran  á  su  ve?:,  y  el 
drama  íutimu  cede  aolc  la  preocupación  cusí 
oscíusivadclefieKüloeseéDtoe.  Las  cruciOxioniea 
de!  r  irracci.  del  Tititnreto,  y  después  de  ellos 
do  los  maestros  del  siglo  XVII,  de  hubens,  de 
Tan-Df«k,-  etc.,  revelan  un  esmero  de  colori— 
do.  de  contrastes  y  de  disposición  leairal  que 
torma  del  gran  miste^o  una  representación 
material  de  qnc  solo  el  arle  puede  todavía 
•-ii--ir  pyrtido 

Con  la  decadencia  no  solamente  desapareció 
la  belleza  del  arreglo  sino  que  la  tristeza  del 
ditlnr  del  rnifidcado  .«e  ranitii-^  eu  fealdad  y 
cu  euaioi  stonos.  1.a  crucilixion  iué  un  asunto 
favorito  en  el  (|ue  agotó  el  mal  gusto  lodos  sus ' 
'•í-'iirMTí.  Se  (  iilaió  el  rnerpo  divino  de  llagas, 
ih:  lui  idas  y  de  si.ni':'e;  se  le  elavo  lu  coronal 
de  c^piuas  en  la  frenlc:  se  hi/.o  con  la  lanzada 
una  prnftfiida  iierida  y  .<i(:  le  retiwviú  en  liorri- 

s  í  uuvuisionc.s.  La  Alemauia  y  la  Kspuña  s  i- 
íjre  loilo  sobresaUeron  cueste  génr  ro.  Fd  jan- 
scnisimi  vino  también  á  modiíicarcl  aspecto  del 
crucifijo,  pues  aproximó  los  brazos  fie  Jesús  co- 
mo si  por  este  uh  dio  quisiera  etpnaatel  pe« 
qiii'ni)  iiúinero  dc  elegidos  quo  Caben  entrio' 
ai^uetlos  brazos. 

En  nuestros  dUu  1»  piedad  ilustrada  y  el 
t>iien  gusto  que  renace,  lian  heobo  justie»a 
u  las  sutilezas  de  las  sectas  y  á  los  liorrore.'} 
antireligiosos,  pues  recibiendo  su  inspiraciun 
de  los  lexíos  sagrados  y  dc  los  principios  de 
lo  bello,  que  cuiui  ideu  tan  perfeciameide,  el 
arle  moderno  pareoe  haberse  propuesto  por 
o!i]<  ;<)  rc-tituir  á  la  crucifixión  ■^ü  verdadero 
cai^aciur  que  es  la  muerte  Uau>¿uúd  y  serena 
del  Dtos  becbo  hombre. 
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r.m:Kl.n.\I).  Vícío  dc  l  cnrüzon  que  se  con- 
pone  de  lo  mas  bajo  y  vil,  de  la  Tucrzn  qoe 
tortura  para  venírarsc  y  de  la  vfcloria  que  no 
udmile  perdoji.  No  siempre  fr  preíonta  hiijo  el 
mismo  aspecto  lu  crueldad.  .Xu  c¿tú  cüUijlai>te- 
nientc  armada  de  Boplieios,  ni  ee  alim^pta  sin 
cesar  de  («^grimas  y  de  sangre;  opela  también  ü 
la  política  y  ¿  la  hipocresía  cuando  cree  que  por 
otros  medios  podrí  alcanzar  mas  ficUmente  su 
objeto. 

En  \o?>  piioljlos  antiguos  la  crueldad  domi- 
naba en  la.s  iusiiiuciones,  en  lás.  leyes  y  en  las 
costumbres.  La  ignorancia  tenia  rebajada  basta 
tal  punto  la  dignidad  del  liombrc  qtie  no  se  le 
consideraba  mas  merecedor  de  conmiseración 
que  á  un  animal.  Posteriormente,  aunquclabu- 
manidad  fuó  adquiriendo  sus  legítimos  Tueros, 
.se  conservaron  ó  crearon  instiluoioncs  que  su- 
ponian  una  crueldad  cslfcmada;  en  las  guerras 
de  nación  á  nación  rara  vez  se  respetaba  la  vi- 
da dcl  pri.sionero.  Las  leyes  penales  que  lia.sla 
el  siglo  posado  y  principios  de  este  ban  estado 
eserilas  en  los  en  los  pueblos  mas  cultos  de 
Europa  eran  cu  mi  nuiyor  parle  diiiadas  por  la 
crueldad.  Iloy  por  lúrluna  ba  cambiado  tanto  el 
aspecto  de  fas  sociedades  que  no  hay  en  la.- 
ri  ¡ilinrnlíj  civilizadas  inslilndon  ni  ley  que  no 
,  se  funden  cu  princii)io8liumanilario8,cn  el  res- 
peto deMdo  al  eln^ano,  en  las  doétríDas  de 
Igualilad. 

•  Ucmos  dicho  que  la  craeldad-6i  im  vicio 
delewazon,  y  como  tal  puede  vnabnena  edu- 
cación hacer  que  desaparezca,  como  la  ig- 
norancia y  los  malos  hábitos  fouieutarlo  6  en- 
gendrarlo. 

CUl'JIA.  (Ilitlráulica.)  Es  el  oaz  ó  caja  entre 
cuyas  pareaes' juega  una  rueda  hidráulica,  y 
por  donde  se  escapa  el  agua  que  Mere  en  las 
pah:s.  Su  anchnra  varia  segnn  la  cantidad  de 
agua  que  debe  conducir;  pero  las  mas  veces 
soToes'  alanos  eenifmeiros  mayor  que  la  de 
la  rueda  á  (In  de  oprovccliar  toda  la  carga  de 
agua  sobre  las  palas.  El  fondo  tiene  la  forma  de 
nn  arco  de  circulo  eonoéntrieo  á  la  raeda,  de* 
Jando  entro  r?la  y  aqnci  un  juego  también  <!c 
uno  6  dos  centímetros.  Se  construye  la  crujía 
de  piedra,  y  ávéees  de.  madera,,  establecién- 
dose paru  ello  una  estacada.  También  se  ha 
intentado  bacer.Ia«  ciujiaa  ó  ayas  de  las  rue- 


das liidráulicas  con  hierro  colado,  pero  sin  éxi- 
to saliáructorio.  Eru  efectivamentí;  difícil  que  no 
se  alterase  el  modelo  de  una  pieza  tan  grande, 
al  tiempo  de  ponerlo  en  la  arena,  de  lo  cual 
resultaba  que  nunca  salía  circular  y  habú  que 
retocarlo,  operaeloQ  eoslosa'y  qoe  aolia  oca- 
sionar roturas. 

£n  el  nacimiento  de  la  cnijia  hay  uaa  com- 
ptterlaquesobeóbaja,  según  la  disposición  de 
la  rueda,  para  pcnnilir  la  salida  del  agua  y  fu 
choque  soltre  la.s  palas.  La  compuerta  es  de 
madera  ó  de  hierro  y  en  todos  los  casos  muy 
pesada,  lo  cual  unido  á  la  adherencia  fuerte 
que  el  peso  dcl  agua  ejerce  sobre  ella,  y  por 
constgflientc  á  su  mucho  roce,  hace  necesario 
engranarla  ron  nna  regla  dentada,  qnc  á  su  wi 
es  agarrada  por  lo.s  dientes  de  nna  rueda  ó  «le 
un  torno  dispuesto  de  modo  que  solo  un  hom- 
bre pueda  manejarlo.  Corre  sobre  nn  bastidor 
ó  en  unas  muescas  practicadas  en  la  mampos- 
Icria,  debiendo  díspouer  su  abertura  y  su  po- 
sición segnn  sean  los  efeclos  de  contracción 
de  la  vena  Huida,  y  de  tai  modo  que  retarde  lu 
menos  posible  la  velocidad  del  agua  al  caeres- 
ta  sobre  las  palas. 

Hay  crujías  anulares  que  abrazan  la  rueda 
en  casi  toda  su  circunferencia,  pero  son  dees- 
tablecimicnto  costoso  y  poco  usadas,  si  bien 
utHizan  la  mayor  parte  de  la  fuerza  bruta  do 
la  calda  de  agua.  Las  crujías  suelen  tener  uu 
resalte  hácia  la  parte  baja  y  mas  allá  de  la  rue- 
da para  facilitar  el  desagüe  por  el  canaldedcs* 
C4irga;  pero  no  es  absolutamente  necoasrio  X 
aun  algunas  veces  perjudicial. 

CRUP.  {Patologia.f  Asi  se  denomina  una 
enfermedad  de  las  vías  aéreas,  que  consiste 
en  una  inQamacion  sui  generis  de  la  parto 
po.steriorde  la  boca,  de  la  laringe  y  de  latra- 
(piearteria,  la  cual  eslá  caracterizada  por  la 
rápida  formación  de  falsas  membranas.  Eáta 
afección  que  los  antiguos  conrnndieron  con  la 
angina  membranosa,  no  ha  sido  realmente  es- 
tudiada hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  pau- 
sado: Stn  embargo,  como  hace  muy  bien  no- 
tar Mr.  (liicrscnt,  Aréleo  halda  dado  una  cscc- 
lente  dcscripcion.de  los  síntomas  del  crup, 
reunidos  con  los -de  la  angina  gangrenosa; 
pero  como  se  hallaba  en  la  imposibilidad  de 
abrir  los  cadáveres,  no  pudo  reconocer  la  cau- 
sa de  esta  moerte'por  estrangulación,  qnelan 
bien  Labia  sabido  caracterizar.  En  l."nn,riai- 
llon  fué  el  primero  que  habió,  según  un  ciru- 
jano, de  nna  especio  de  falsa  membrana  qoe 
se  encontró  en  la  Iraqneai  i  ¡a  de  un  niño  que 
sucumbió  cía  poco  tiempo  á  causa  de  una  en- 
fermedad sofocante,  entonces  deseónoefda,'  sf 
bien  en  aqnellamisma  época  hacíalos  mayores 
estragos  en  España  y  en  llaUa.  llarco  Aurelio 
Se^críno  qne  era  él  único  médico  qnc  obser- 
vaba aquella  epidemia,  había  hecho  una  anlop» 
sia  y  decía:  laryngeinvestigatafOontectaerat 
pituita  ^taáam  rrusftieeii  «Jeeríi  es/i»- 
rii-m.  \  por  último,  observando  Ghisi  de  Cre- 
monauna  cpidemiü  de  angina^gangreBosa  .ea 
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dhba  cindsd.-eoilipraM  en  un  niño  qceliabia 
pnnimMdo,  la  presencia  «!ciina  falsa  R)Ctnbrn>^ 
l  a  en  la  laringe,  y  describió  e?le  caso  como 
voa  enfennedail  puriiciilar.  Por  (in,  en  tT('>ó, 
üorae,  médico  escoces,  dirt  por  vez  primera 
ona  buena  descripción  de  esta  enfermedad  que 
designó  con  el  nombre  de  M///"ofn//s  nlridula 
ó.de  crup,  término  indudableiuenlo  popular,  y 
qtjc  qnlzás  reconocerla  por  origen  la  analo-rla 
que  se  creyó  notar  cnire  la  voz  cnipal  y  el 
canto  del  gallo  (croif).  £sta  palabra  ha  pasuüu 
al  Icngiiaje  clcnílflco,  y  la  esprestoti  d'ifferilh 
traqueal,  prnpiie>la  por  Vr.  Dre(l0Dnet(U,  no 
jKKUdQ  Uacerla  iibuudonar. 
'^Ifñelios  antorea  pnblicaron  ann  óbsenra- 
cioncs  y  trafnílos  acerca  de  cslr  punto,  que 
empegaba  ya.  á  ser  mas  conocido» .  cuando 
'fSHWTct 'eitip  aitcbaló  el  hijo  de  Lnla  Bo- 

TiaparlO,  rey  dc  !lolaii,Ia  V¡v;inu  nte  aTeolado 
el  emperador  por  la  nuiertc  dc  aquel  nií.u, 
propino'  nh  frcmlorde  3,t^00  francos  que  se 
ddria  al  nuicr  de  la  luejnr  Memoria  sobre  cf 
crnp»  Aprcí^uriionsc  enloiucs  los  ob&eiva- 
(Sorei'é  «studiar  esta  áfcccion  é  &  fNiMicar  los 
documentos  que  liabian  recoííido.  Los  trabajos 
^Yienüseur,  de  Jurinc,  dc  ^tIiN\iiguc,  de'  Al- 
Rhi  de  Bremen,  de  Donble  t  deRoyer*Collárd 
confrüitiyeron  elii-azmeiilc  al  mejor  ronori- 
inienlo  del  crup.  Después,  .Mr.  BreUunneuu  ha 
dmiDdWo  abnodantislma  biz  solire  la  patoloj^Ia 
dc  esta  afección,  (|ue  con.«idera  como  Dua  va- 
riedad dc  la  angina  nialiíinj. 

Si  bien  en  alimonas  localidades  es  endémi- 
ca el  crup  como  en  Kseocia.  en  Ginebra  y  en 
ciertas  islas  dc  la  Turena^  ün  enibari^o,  ca.<i 
por. todas  partes  se  ftianiflesta  e.<:ponidicatiieii 
t«',  pero  solare  lodo  en  los  pai.-cs  iuimedos. 
Hoy  ilia  se  observa  que  reina  epiiicniicamenie, 
pero  á  pesar  de  este  carácter  solo  se  cslle.ndé 
á  espacios  mtiy  liniilado?. 

-  Se  presenta  en  todas  edades;  pero  s.¡u  em- 
bargo es  afcccioiuino  n;as  esperialracntc  ata- 
ca á  la  infancia.  Ksnuiy  rai  íi  en  el  primer  nfui 
de  la  vida;  pero  ya  es  uiayursu  ficcuencia  des- 
de esta  época  á  ios  siete  ú  ocho  años;  se  hace 
*  cada  vez  iiTenos  comim  hasta  los  dore  ó  ircce. 
Pasada  eslaedad,  no  se  la  observa  masque 
por  escepcinn,  y  en  el  estado  asudo. 

La  invasión  del  crup  es  á  menudo  brusca  y 
rápida  como  el  rayo;  y  á  veces  va  tan  solo  pre- 
cedida dc  ronquera  ó  de  Inaleslar.  K!  niño  es- 
périmenta  algún  dolor  en  los  músculos  del 
cuello,  y  parece  amagado  dc  un  romadizo; 
pero  repentinamente,  y  por  lo  regular  durante 
la  noche,  se  despierta  sobresaltado,  se  sienta 
en  la  cama,  y  se  queja  de  dolor  y  de  COntrlft- 
cion  eli  la  larini;e;  y  lueu'o  apafieoe  Una  los 
seca,  sorda,  metiáüca  y  que  resonando  mas  en 
el  lDlerlor  que  eit  et  (*s1éHor  del  pecho,  se 
parece  algim  tanto  á  la  voz  de  los  venlrüo- 
y  también  se  ba  coiuparaüo  al  ladrido  de 
VB  cachorro  6  de' on  perro  f6\én,  al  cñnlodel 
gallo,  eti".  la  nialurasc  sofoca,  y  .-"c  c-riicr- 
u  para  desembarazar  su  laringe,  y  á  menudo 


llevaia  mano  i  ta  vegion  cervical  anieriee/ 

como  si  quisiese  arrancar  la  cansa  dc  su  su-  - 
friuiiento.  Los  ganglios  del  cuello  se  hallan 
infurludos,  y  el  miámo  cucllo  se  presenta  en- 
tumccido  ó  hiuchiido.  Si  se  examina  la  parle  ' 
posterior  de  la  boca      nota  que  se  íorniuii  • 
falsas  membranas  de  un  color  gri.s  pálido  en 
las  amígdalas,  en  la  epiglotis  ó  cumpaDílla  y 
en  la  laringe;  y  á  veces  con  los  esfuerzos  dc  la 
los  ó  il(  1  ví^iiiiiosc  cspeleu  al  csicrior  porcio- 
nes de  aquellas  falsas  membranas,  habiendo 
algunas  cuya  forma  tubulo.<a  y  raniilicada  in- 
dica ip;e  vienen  de  Itis  bronquios.  La  los  so 
veriílca  por  ataques  ca  li  vez  mas  {próximos;  la 
respiración  csalgiui  tjunto 'fuCrlc  y  eslcrtoi-o-, 
sa;  h  voz  ronru  en  un  pr¡nci|iio,  va  luego 
apagándole;  los  labios  se  ponen  violados,  la 
caraabofellada  y*tfvida,  y  los  ojos  fijos  y  la-  . 
grimosos.  Ü  menudo  fracasan  eiianlos  medios 
se  emplean  para  combaíir  el  mal,  y  mnei-c  el 
enfermo  despnes  de-haber  sufrido  por  nntiem* 
po  que  varia  i'e  diez  ó  (ptinre  horas  á  Si  is  ú 
ocho  dias^Cpn.fivcuencia  se  observa  que  á  un 
viólenlo  ataque-de  tos,  snccdc  nna  hlsa  m(*jo- 
rn:  lo  ciia!  casi  siempre  se  veiilica  (Miaiiilo  se 
han  espcctorado  reslos  dc  falsas  ukcmbranas.  ' 
Recobra  entonces  la  criatura  sn  alcgríá;  pero 
pasado  mas  ó  menos  tiempo  vuelven  á  reproh 
ducirse  los  accidentes.  . 

Tales  son  los  principales  caracléres  ác  tan 
mortífera  afección,  la  cual  por  lo  menos  Ihna.. 
al  sepulcro  las  cuatro  quintas  parles  dc.  las 
criaturas qne ataca.  Hasta  soba  llegado  á  ob> 
servar  en  una  epitientia  de  ri  up  (|no  reinó  en 
ls'2.'i.  en  luia  pobuu  iou  inuiediala  á.  Chapelle 
Yeronge,  Junto  á  Ferté-Gancher,  qne  Aieroa. . 
ataeadü?  y  perecieron  sesenta  crialm-as  casi 
todas  del  se.\o  masculino,  á  consecuencia  dc 
este  terrible  mal,  cuya  marcha  uiu:::un  reme-, 
dio  pudo  ronlener.  fon  tiincliisima  diliciillad 
será  posible  eucunirar  licciios  aiiahjgos,  y  eso  , 
aim  remontándoMos  é  huí  mas  crueles  epi- 
demias. 

.\l  lado  del  crup  es  preciso  de.<ciibir  otra 
afección  á  la  cual  Mr.  (Inerseul  llamó  con  ra- 
zón falso  crup,  si  bien  otros  autores  la  han. 
denominado  laríngitis  vstridulosa.  Esta  cn- 
fcimedad  es  con  corta  diferencia  al  crup,  lo 
que  la  variceleá  las  viruelas  verdaderas.  Aná- 
ky¿o,  en  muchos  desús  sintonías,  al  verdade- 
ro  crup,  con  el  cual  se  le  ha  confundido  bas- 
lantc  á  menudo,  se  presenta  el  falso  crup  dc  ' 
ordinario  durante  el  sueño  por  medio  de  una 
los  seca,  sonora,  silbante  y  ronca,  que  simula 
á  veces  el  ladrido  de  uu  cachorro;  esta  ios  muy 
estrepitosa,  se 'forma. al  parecer  por  la  viólcnia  . 
espulsion  del  pire,  mientras  ijiie  en  el  crup  la 
tos  apagada  y  sofocada  se  forma  según  pareCQ- 
en  el  momento  dé  la  inspiración.  lo  la  fariña 
piiis  eslriduiosa  el  primer  atacpic  es  ilc  ordi- 
nario el  mas  viuleuto,  y  casi  amenaza  sofocar 
á  la  criatura;  pero  luego  disminuyen  los  sínto- 
mas; en  el  intermedio  do  los  accesos  se  uola 
que  la  voz  no  se  halla  apagada  como  en  el 
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crup,  y  solo  si  algan  Iwlo  ronca;  por  al  exá- 
wen  de  la  laringe  no  se  ohscnran  falsas 

mcrabranns  ni  lumeracciuii;  los  friimílios  d-  l 
cuello  se  hallan  ''ii  el  estado  normal;  pronto 
?e  presente  ta  m^jom,  y  cnando  tuefven  á 
prc?(Mi!;trsc  los  accHiriitos,  i!o?piics  di-  una 
ioteruiitcocía  bastante  larga,  son  todavía  inu» 
cho  menos  graves;  y  por  úlllmo,  termina  la 
afección  ron  toilus  los  caractórcs  do  un  roma- 
dizo ordinario,  k  veces  ia  laringitis  estridiilusu 
se  complica-  con  finí  pneumonía  ó  nngína 
nictiihrun 'sn.  y  en  oslo  iiUhno  c.iáo.  os  aliiun 
tanto  difícil  para  el  <  médico,  el  cual  á  primera 
vista* puede  elasiffcari»  como  nn  verdadero 
nup;  pero  nlcndiri:  !o  'i  que  son  igiialr?;  r! 
iiataniicnln  do  la  angina  membranosa  y  el  del 
cinp,  resnlia  qnc  no  es  de  ronelia ' cuantia  el 
t*»ror  bnjo  el  punto  de  vista  de  la  cuiaci  in. 
Tor  último,  según  Hr.  Guorscut,  deben  refc- 
rfi*se  á  ta  laringitis  estriduloss  compllcadu  con 
íieci'I'  s  norvioso'í  Ic^  rasoá  de  crop'nervio- 
EO  que  algunos  autores  citan. 

Aqni  debemos  limitar  la  enumeración  de 
las  diversas  formas  que  presentan  e»  verdade- 
ro y  falso  (1  ni>;  basta,  pues,  la  atención  de  los 
padres  ó  de  las  poríonrts  que  «e  hallan  cncars- 
püdd?  do  no  perder  de  vista  á  los  n'n'os,  soliri' 
csln  terrible  enfermedad,  y  que  sabiendo  que 
por  su  l  ápiila  marcha  es  Indispensable  econo- 
mizar el  tiempo,  se  den  prisa  á  rrctirrir  á  los 
auxilios  déla  medicina  desde  los  primeros 
síntomas  del  mal. 

Tampoco  vamos  á  p-tcinlrrnn=  mtii  lio  so- 
bn;  el  tratamiento  que  requiere.  La  administra- 
ción de  un  voTnltiro,  es  on  wicdio  cseéleAlc  y 
que  podemos  considerarle  como  el  de  mayor 
nlilidad  en  los  primeros  momentos  do  la  apar^- 
«»íon  del  cntp.  Debe  pieferirseel  tártaro  csll- 
biado  á  la  ipecacuana  y  á  los  demás  ciiielícns; 
porque  a(|uelta  sal  obra  al  parecer  en  esta 
afeerion  eomo  en  la  pneumonía;  es  decir,  no 
solo  como  deleri-ivo  y  sii  Inrificn,  sino  también 
como  antiplástico;  y  quUás  obra  también  mo- 
dlflcando  las  condietonós  morbosas  de  la  mu- 
rosa,  debiéndole  considerar  como  coa<lynv:!n- 
le  délos  cáusticos,  Y  ulilisimoes,  sobre  todo, 
porque  sil  admlnlsfracloo  no  acarrea,  peligros 
fn  ninffun  caso,  v  porque  en  rtm^^enf^nria, 
para  adnüníslrarlé  no  se  ncccsiia  esperar  la 
llegada  del  médico.la  dósis  qne  debcdarse  es 
Oiír.,05.  Los  demás  medios  ■'mr  la  san  -ría  ca- 
pilar, menos  útil  en  esta  afección  qne  eu  las 
flegmasías  francas;  la  aplicación  de  ana  dii^o- 
luclon  cáustica  sobre  la  mucosa  enferma.  e<  el 
remedio  por  cscelcncia  del  crup;  y  el  uiercu- 
rie  on  fricción  y  bajo  la  forma  de  calomelano 
en  dosis  frneclnnadn,  obra  romo  aidiplásüco, 
y  ¿  menudo  produce  escelcnlcá  rebultados. 
'PorúUimo,  mericlonaromos  también  los  revul- 
sivos, y  especialmente  el  vcji-aíorio  solire  el 
esternón,  medio  bastante  ^ncconizado  y  (pje 
no  se  debe  descuidar,  siquiera  para  que  luego 
no  se  tendía  que  echar  nada  do  menos. 

Si  fracasan  todos  lo3  q^edios,  debe  rccurrúr 


cl  médico  sin  vacilar  á  la  traqncotomia:  siend» 
imposible  que  los  padres  rebusco  semejante  re* 
medio,  muy  temible  por  cierto,  pero  al  caal  ha- 
ce ya  mas  de  veinte  aüos  deben  la  YÍdaraurhí- 
simas  criaturas,  l'or  lo  demás  diariamente  se 
liacc  mas  familiar  esta  operación  á  losprácti* 
eos,  y  no  se  concibe  cómo  la  Academia  de  me- 
dicina de  Taris  la  proscribió  á  principias  del 
presente  siglo. 

\La  la  laringitis  estridulosa  el  tratamiento 
hade  consistir  en  una  bebida  lijcramente  dia* 
for.  lira  y  cu  la  e^eclacion.  Sin  embargo,  se 
puede  acelerar  la  ceavaloccncia  dando  la  ipe- 
cacuana ¿  ddsis  vomitiva.  • 

;.!lay  medios  de  prevenir  clcmii?  En  casos 
de  epidemia,  el  único  remedio  es  akyaise  del 
punto  donde  reine.  En  los  patees  en  qne  es  en- 
díVnico,  es  preciso  evitar  los  rcsfi i.nlos,  la 
permanencia  al  aire  frip  y  búmedo,  cubrir  á 
las  crietnras  ebo  lanarf^envolvedea  d  eotUa 
en \L-£  d  j  ;<  j  írmelo. de$eublerto  cono  general- 
mente  se  bace. 

Los  locdones  frías-,  becbas  por  J^nafiant 
sobre  lodo  el  cu  i  po,  stm  qtiizús  el  mejor  profl- 
lácUüo  del  crup,  por  la  enérgica  reacción  qne 
determinan  en  la  1^61.1  Todos  estos  medies  son 
sin  cmbarjío.  bien  débiles  contra  una  enfer- 
ipcdad  tan  difícil  de  recbazar  en  su  invasión, 
como  de  combatir  en  sos  eslrasos. 

Gncrsciil,  eu  ol  DiVíü/unaiVf  rfc  .W-  Jí  r  jh.-,  d  re  ra 
rilit'ion. 

l4)ulni<'ii(eTctniÜinQS  A  inieslni^  Ir^ttin»^  k  püifi 
llIi^rn•J  (licciourio  p«r«  la  larfa  liilitNiiMfM  del 

trini.     ■        .  .  • 

niíCSTArros.  'fUstnria  natural)  Los  crns- 
láct  uá  son  unos  animales  desprovistos 
qiielelo  interior  y  de  un  sistema  nervioso  ee- 
rolito  espinal :  su  cubierta  esterior  se  halla 
comfHiesla  de  segmentos  6  anillos  análogos  á 
los  do  ios  iuiscctos,  pero  de  una  consistencia 
mas  sólida  y  do  una  composición  química  di- 
ferente. Su  cabeza  parece  soldada  con  ci  tron- 
co ,  y  presenta  generalmente  una  boca  casi 
sienipre  provista  df  (\rprinns  de  maslicaeion  y 
conqniesta  de  un  labro^  una  Icngutila,  un  par  • 
de  mandíl)ulas,  unO  6>dos  pares  de  quijadas,  f 
adornas  de  ellas  tres  pares  de  pies-quijadas, 
que  sirven  ora  á  la  locomoción  ,  ora  i  la  mas- 
ticación: el  primero  d  *  l  tercer  par  faraia  él 
npnrnto  bocal  y  reemplaza  ai  labio  inierior  qiM 
taita  en  eslos  animales.  ' 

Cabi  todos  tienen  ojOBOOmpue8tos,«itsados 
por  lo  rec-nlar  sobre  un  pedúnculo  gcneral- 
moulc  muvitde.  Los  de  los  órdenes  superiores 
tienen  cuatro  antenas,  álendo  los  únicos  entre 
los  articulado?  que  presentan  distintos  los  Or- 
ganos del  oidü.  Ninguno  Je  los  animales  de 
cslu  clase  se  baila  provisto  de  órganos  de 
comocion  a6rea  ;  cl  número  de  sus  patas  am- 
bulatorias ó  natatorias  varia  cousidcrublcmen- 
te,  siendo  mas  numerosas  que  las  de  los  in- 
secfo'  y  lenninando  en  una  sola  tiñn  piinfn- 
guda  u  un  ai>araio  adecuado  a  la  uaiaaua.  Loi 
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sexos  si'Tiiprc  esfán  ?ep-irrii!n^ ,  y  !ns  partes 
8exuah)«  ^  soA  doble»,  al  uicoos  en  el  raa- 

ntcimicnt»  M  olidtaiet  f  tiOQMi  Ift  tntrc- 
midad. 

n  ilsicnM  nerrioto  de  los  cntstieeos ,  tsi 

como  el  Je  !n>  lomas  articulados,  es  til^rc  y  so 
baila  conipiie«to  do  ganglios  6  támtoas  medti- 
Iwii  midaa  por  MrdoflM  do  la  ntema  natura- 

leaa,  que  ?nn  )n=;  --(-ntroa  en  qne  vlonen  1i  ter- 
minar ios  nervios  üe  las  diferentes  partes  del 
eiMrp*.  ftaapfran  fwr  branquias  «oAlogat  é  las 

(ic  \m  prcfs,  á  fncnr>.-i  qiio  fcng'an  aparato 
peciat  para  obrar  snbrc  el  oxigeno,  (|Qe  la 
Bwpeilele  deteoerpo  deacMpeAe  latea  flnael»'- 
nes:  e^t-t".  branqníus  vnrfan  ,  en  lo?  dl7<»r«0!í 
géneros  de  crustáceos,  asi  por  sn  nñoiero  Oo- 
mpm  m  toraM  y  posición. 

Swnmnif'r  lim  y  Willli?  ?rtn  lo?  primero? 
qoa  en  io^  crustáceos  lian  demostrado  la  exis- 
lancla  de  vaaos  saiifntneoe  en  ios  ettatM  cir- 
cula ona  «nnirrc  muy  pnco  rolorad  i,  p'Testa  en 
circulación  por  un  verdadero  corazón  aórtico. 
Ifle  ■tatema  de  circnlacioa  seto  faKa  al  pete- 
cer,-  Pn  rin  límila<lo  nt'imtTo  ñf*  lo'?  animales 
dtetnl>ui4o3  co  esta  clase.  Los  crustáceos  son 
oUparos ,  y  sus  hievos  se  vivltican  después 
de  la  postura.  Los  peqncfmelos  qne  de  din? 
nacen  noesperimentan  metamórfosis,  pucstnri 
solo  cambian  de  piel  en  diferentes  éfioeas  de 
sn  Tida,  lo  qoe  les  hace  sufrir  díYcrsas  modi- 
ficaciones ,  anu(|iie  siempre  conserrando  la 
forma  pt-ncral  íiiic  toniiin  al  nacer. 

Solo  (lcspii(!í  do  cierto  m'imrro  do  mnda«i  o? 
connüo  rcáullan  aptos  para  reproducir  su  ea- 
pecio:  ia  mayor  parte  de  ellos  son  camieeros  y 
acuáticos ,  viven  mnchos  años  ,  f  dtn  atci- 
niieulo  á  muchas  generaciones.  • 

Vamos  ahora  á  examinar  sucesivamente, 
annque  de  nna  manera  rápida ,  lo.s  diversos 
sistemas  orgánicos  de  estos  aniraalcá,  comen- 
sando  por  sus  tegnmcntos. 

Los  anillos  que  constituyen  el  cuerpo  de  los 
crustáceos,  siempre  en  ni'imero  de  veinte  y  uno, 
Bcgnu  Mr.  Milne  Kdwars,  son ,  ó  articulados 
par  las  pstremidades ,  sin  unión  intima,  ó  sol- 
dadoa  entre  sf,  de  manera  qne  parezcan  reuni- 
dos en  nn  solo  trozo;  genoraiiuonlc  en  osfp  úl- 
timo easo,  dos  Uoeaa  iadlcao  sa  puato  de  sol- 
dadora. 

El  conjunto  de  estos  srsrmentos  forma  en 
general  ana  oabeza,  un  tórax  y  un  ai)dOmen. 

En  la  eabesa  se  ven  los  ojos,  las  antenas  y 
las  partos  constitnycntos  do  la  boca. 

Bl  tórax,  llamado  tumblenabdómen,  porque 
eetitiene  las  principales  visceras,  da  nadmicn- 
to  :\  partes  ambulatorias,  y  se  ve  terminado 
co  los  machos  por  el  acgmonto  quo  recibe  tos 
Af^oü  deit  feneraden. 

Rl  alxlómen  ,  que  antes  «o  llamaba  rola. 
poat^bdómen,  urogaslro  (cola-vientre)  tam 
filen  esti  con  freimenda  previsto  de  apéndices, 
hjtfáudüse  situado  el  ano  en  su  último  anillo. 

Bsto  división  del  ouefpo  de  les  erostéoeos 

IJl     MiUOTlQA  iPOrUliAB* 


en  caTier?»,  lofnx  y  ab(í('>men,  no  ?iomprr  f¡<-ne 
limileá  bien  distintos,  pues  el  número  de  los 
anillos  qne  constituyen  cada  nna  de  estas  par- 
loí-'  no  í'S  constante,  y  si  á  veces  difícil  el  con- 
tarlo^ á  causa  de  su  fusión  en  un  solo  itroxo. 
Un  nn  i?iiin  nAmero  de  crasfáeeos,  y  particu- 
larmente en  los  crabofs  ,  la  cabeza  parece  for- 
mar un  todo  intimo  con  el  tórax  bs^o  un  capa- 
rasofi  qtie  rodea  k  efifr ambos  órganos.  Sin  em- 
barvM».  en  la  parte  inferior  del  cuerpo  ,  se  de- 
jan ver  algunas  lincas  qne  indican  los  diversos 
anillos  teráeieos  r  eéfálleo».  Mr.  Hflue  Idwars 
atrilmye  esta  especie  de  escudo  c(^falo-lorácíco 
á  la  prolongación  de  la  parte  superior  de  loS 
anillos  de  la  eebeza  sebre  el  fmnx:  en  estos 
mismo?  crnstáceo>,  nn  peto,  formado  por  la 
reunión  de  la  parte  inferior  de  los  anillos  to- 
rácicos prolege  la  región  TenMl  dél  cnerpo: 
nna  escotadura  pracileadft  en  este  péto»  da 
paso  al  abdomen. 

En  nñ  tratado  elemental,  Ifr.  Desmaresfbn 
dividido  la  ?nperflcie  esterinr  dol  eaparnznn  en 
diferentes  partos  correspondientes  á  los  órga- 
nos e.<»leriores;  pero  por  no  prolongar  este  ar- 
tirnlo  prcscindimo?:  de  ta  nomcnclalnra  In^e- 
iiiosa  de  que  liixo  uso  al  establecer  sus  dife- 
rentes divisiones. 

t,os  ( lemaíto.^  de  que  constan  los  anillos 
que  forman  el  cnerpo  de  los  crustáceos  son  un 
número  de  en  airo  pares,  lo  cual  fácilmente  86 
concebirá  suponiendo  divididos  eefos  anillo? en 
dos  mitades,  la  una  superior  é  inferior  la  otra, 
y  cada  una  de  esta.s  mifade»  en  dos  partes  lato- 
rales.  Asi  se  han  formado  cuatro  arcos  que.,  di- 
vididos cu  ilm,  ofrecen  dos  piezas  medianas, 
superiores,  llamadas  tfrgum:  cada  parle  ter- 
pal  está  seguida  de  flnncon  6(*pimeros:  las 
dos  piezas  medianas  inferiores  constituyen  el 
esternón;  por  último,  lasdosóltimas  piezas  la- 
terales son  las  cplsternones:  dos  aberturas  S3 
ven  practicadas  entre  estas  últiuids  piezas  f 
las  cpimeras  para  dar  jnepo  á  la  artteolacton 
del  miembro  correspondiente. 

Estas  distinciones  no  siempre  son  manf- 
íiestas  en  im  mi-mo  individuo;  alíunas  de  es- 
las  piezas  se  encaenlran  á  veces  en  nn  estado 
rudimentario,  otras  reces  pueden  ftiltar  total- 
menle  y  dejar  nn  vacio,  pero  su  conocimiento 
es  úUl  en  el  estadio  del  esqueleto  exterior  de 
los  crostéteos. 

Kn  la  soldadura  de  los  anillos  entre  sf  y 
de  las  partes  constituyente.^  de  los  mismos, 
suelen  notarse  en  lo  Interior  nnas  prolonga- 
ciones compuestas  de  dos  láminas  adlr  r  i  '  i  -  y 
soldadas  entre  si  &  qoe  se  ha  dado  el  nombro 
de  apodemas. 

El  número  de  los  miembros  no  es  igual 
para  todos  los  crustáceos:  coniunmcoto  tienen 
hasta  reínfe  pares,  pero  pueden  eontarsn  en 
allí!  n   individuos  hasta  sesenta. 

£1  primer  par  de  miembros  soto  existe  en 
los  Ardenos  superiores  y  se  llaman  pedieulos 

oenl  in^-::  tir-nm  forma  de  fllamentos  articula- 
dQS|  geueraioieuie  son  movibles,  y  se  ven  in- 
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lertos  ea  la  parte  anterior  de  la  eabeia  en  ca- 
vidades proporcionadas  á  su  magnitud  y  su 
forma. 

Constituyen  las  antena»  el  segundo  y  tercer 

fiar  de  miembros:  ea  alganos  crustáceos  de 
os  órdenes  ioferiofei  se  ven  reducidos  á  un 
solo  par;  en  otros,  tal  como  en  los  parásitos, 
ó  fallan  totalmente,  ó  solo  existen  en  estado 
rudimentario.  El  primer  par  es  el  que  sigue 
4  los  pedículos  oculares;  el  segundo  se  llalla 
colocado  después  de  este,  ó  en  lax  partes  late- 
rales de  la  misma  linea.  Las  antenas  están  for 
madas  de  una  parte  mas  voluminosa,  de  uno 
i  tres  artículos  llamados  pedúnculos,  y  de  una 
parte  compuesta  de  mayor  número  de  sejí- 
menlos,  que  en  las  intermediarias  se  divide 
en  flletes  mas  ó  menos  largos  y  puntiagudos. 

Los  miembros  que  sirven  para  la  mandu- 
cackMi  M  modiflcan,  w^n  que  los  criuUceof» 
MNi  imttletdorw  6  diopadores. 

En  los  primeros  se  distinguen  las  mandí- 
bulas, que  Uevan  i  vece»  un  apéndice  articula- 
do  que  ht  redbido  el  nombre  de  palpo  man- 
dibular. 

Lm  mandíbulas  se  ven  seguidas  de  ouya- 
ém,  enftmn  de  lánlMS  edrnins,  coyo  borile 
esti  recortado  j  gaatneeido  de  prokmgadooee 
flUfomee. 

Adenii  de  eilit  quyadas,  hay  eraetteeés 

nw  tienen  basta  tres  pares  de  quijadas  auxi- 
jures,  6  pies  quijadas,  llamados  asi  porque 
esloinÍeiBbrf«  imeden  serrir  para  la  looooie- 

eiOD  y  masticación. 

U  último  par  esti  ensanchado  bácia  su  ba- 
se, y  sirve  para  forniar  cslerieraMote  ta  boci. 

En  los  crustáceos  quo  viven  como  parási- 
tos sobre  otros  animales,  las  partes  de  la  boca 
se  asodUleBn  en  un  tobo,  en  el  cual  se  inser- 
tan las  mandibnias,  tra^!rurn]adas  en  dobles 
^lamentos  que  terminan  en  las  láminas  acera- 
das; las  quijadas  existen  en  estado  rudimen- 
tario, y  los  pies  quijadu  airven  para  4|ar  al 
animal  sobre  su  presa. 

Las  pares  de  miembros  pertenecientes  al 
tórax  constituyen  las  palas  ambnlatorias,  cuyo 
número  de  pares  es  igual  al  de  los  anillos  del 
tórax. 

El  abdómon  dalam!>ien  nacimiento  á  unos 
apéndices  llamados  falsas  patas,  porque  sirven 
IgMfaMDle  para  ki  locomoeioB»  y  á  las  bom- 
iRts  para  retener  sns  huevos. 

La  forma  de  estos  diferentes  miembros  se 
modifica,  no  tan  solo  en  las  diferentes  especies 
de  crustáceos ,  sino  también  en  los  individuos 
mismos.  Sin  embargo,  se  pueden  reconocer 
tres  partes  en  aquellos  qno  han  adquirido  to- 
do el  desarrollo  de  que  son  susc^'ptibles.  Dis- 
tingüese desde  luego  el  filamento,  casi  siem- 
pre constituido  por  diferentes  artículos.  In  uno 
de  estos  tres  artículos  basilares  tienen  eslerior- 
mtnte  un  apéndice  llamado  palpo,  coya  forma 
es  i  ve<^  análoga  á  una  antena  compuesta  de 
un  largo  pedúnculo  inarticulado  terminando 
en  un  fliim^o  de  muchos  aruculos:  enton- 


ces parecft  nn  látigo  eon  sn  mango,  y  esto  ha 
siducausa  de  que  FAbriciolchayadadoel  nombre 
de  palpo  flaí^eliforme:  otras  veces  el  palpo  ea 
una  larrea  lámina  de  naturaleza  córnea.  En  el 
c()stado  cslerior  de  este  apéndice,  siempre  en 
el  origen  del  tallo,  se  ve  otro  llamado  litigo»' 
en  su  principio  representa  una  iimioa  larga, 
de  naturaleza  córnea,  ó  constituye  una  v»(-^ 
cula  blanda,  membranosa  y  aplastada.  El  tron- 
co de  las  patas  torácicas  está  totalmente  de»* 
arrollado  y  compuesto  de  seis  arlioolM:  el 
primero  se  ha  llamado  cadera,  el  segundo  nnlc- 
cadera,  el  tercero  muslo  ó  brazo,  el  cuarto 
pierna,  carpo  ó  puño,  el  quinto  nielatarso,  y 
el  scsto  tarso,  el  cual  termina  en  un  ángulo 
puntiagudo  llamado  garra.  En  los  primero» 
pares  de  patas  el  quinto  artienlo  Ibrma  VM 
saliente  á  modo  de  diente  sobre  el  sosto,  y 
constituye  con.  él  ana  especie  de  pinza  ó  ma- 
no, cuyo  dedo  movible'  ha  recibido  el  atomlM» 
de  pulgar,  llamándose  índice  el  dedo  fijo. 

Ne  nos  ocupai  emM  aquí  de  las  branquias 
de  los  cmstieeoB  hasta  qtjo  tratenMM  do  la  res-' 
piracion  de  estos  anintales.  Al  salir  del  huevo 
las  partes  esteriores  de  los  jóvenes  crustáceos 
IM»  siempre  presentan  la  forma  ^oe-debeaiai^ 
mas  adelante,  pues  liay  algunas  de  ellas  qno 
ó  no.se  muestran  desde  luego  ó  todavía  no 
han  adqnirido  todo  el  desarróHo^  qoe  aon 
susceptibles.  Un  hábil  iint;:tn1isla  alemán, 
Mr.  Ralhkae,  i  quien  se  deben  iuvesligacioncs 
muy  interesantes  acerea  del  tamollo  éét* 
huevo  en  los  cangrejos,  ha  observado  que  en 
estos  crustáceos  nacen  ios  diferentes  mien- 
broa  bs|o  la  lima  do  láminas  aray  eems^antav 
entre  sí:  desde  luego  se  ven  los  dos  pares  de 
antenas,  en  seguida  las  mandíbulas,  y  el  labro 
se  hace  ostensible  en  nata  misma  époeai  Iniüi. 
segundo  periodo  los  miembros  adquieren  ma- 
yor desarrollo;  se  perciben  los  rudimentos  do. 
los  ojos,  y  se  puede  distinguir  la  abertm^  do 
la  boca,  la  pro!on?n''ion  abdominal  comienta 
á  formarse,  se  deja  percibir  una  pequeña 
oquedad  que  representa  el  ano;  después  so>t 
ven  nacer  las  quijadas  y  las  palas -quijada?, 
primero  en  número  de  tres  pares,  y  enseguida 
en  nAmero  de  cuatro  y  de  cinco  pares..!!  "l/btf- . 
dómen  se  distingue  raas:  los  miembros  ya  apa- 
recidos adquieren  caraclóic-s  mas  pronuncia- 
dos; las  putas  ambulatorias  se  muestran  anas- 
después  de  oirás,  las  anteriores  en  primer  lu- 
gar, durante  el  tercer  peí  iodo,  el  ibdómen  en- 
gruesa prc^ntindonos  vei^tigios  de  las  Mam* 
patas  que  á  ól  van  unidas;  las  branquias  80 
desarrollan  poco  ú  |m)co,  el  caparazón  está  me- 
jor formado;  por  último,  en  un  coarto  -porto- 
do  el  caparazón  y  toiias  las  partes  oatcriorís 
continúan  acercándose  mas  á  la  fórma  qoe 
deben  tener  en  la  sucesivo,  basta  qne  el  Jóvan 
cangrejo,  cuyo.s  órganos  interiores  se  han  for- 
mado durante  los  diferentes  penuJos,  rumpe 
las  membranas  que  le  circundan. 

El  crecimiento  de  los  crustáceos  es  lento,* 
y  algunos  de  ellos  llegan  á  tener  una  cáiraor^^ 
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4\mTh  ma^ÜTid,  eomo  qa«^  eoerpodecierw 
ta»  láugmUs  y  de  alguQOs  diógeoes  paguros  ó 
ermitaños  es  tlgiiDM  feoM  do  tres  pies  de 

Lu  solidez  de  los  tegumentos  de  los  crus> 
liceos  oblifraá  los  animales  á  romper  su  cu- 
bierta, para  lomar  acrecimiento:  abando> 
nansú  antiguo  esqueleto,  que  dejan  cutero  asi 
interior  como  csleriormentc,  y  aparecen  con 
UM. nueva  piel.  Los  unos  k>  oCectuau  en  épo- 
cas muy  inmediatas,  pero  las  grandes  espe- 
cies solo  ponen  una  vez  al  íifui  RM  imiirlia 
observado  y  descrito  la  deatreaacoa  queU>s 
eangrcjos  se  despojan  de  sus  tegamentos. 
Antea  de  esta  operación  dichos  animales  se 
muestran  agitados  é  inquietos  absteoitodofre 
dt  sllmeiilo  ;  eoinido  ya  hsn  osnAlsdo  de 
piel  temcn.acercarseá  sus  enemigos  >van  á 
ocultarse  en  alguo  redacto.  hasU  que  sus  nue- 
vo* tegonieatos  haysn  adquirido  It  eonsislen- 
cía  de  su  anticua  cnbierta,  que  en  los  can- 
grejos se. efectúa  en  dos  ó  tres  días;  pero 
hoy  oirot  cnistioeoo  cuya  piel  permanece 
por  noeiio  Bus.  tiempo  eo  estado  do  Man- 
dón. 

AlgoDSS  vesos  dorsafe  la  operaeioo  de  la 

muda,  ó  en  otra'^  cimin-tauciaí,  pierden  los 
crustáceos  algunos  de  sus  raiembros,  á  cuya 
^rdido  sendo  lo  aotorslesobseieodoquenas- 
OOn  otros,  pero  al  efeclo  es  necesario  que  la 
ftooturatea^^a  lugar  cu  la  junción  ócoojun- 
siou  de  los  srtlGuios  de  estos  miembros,  y 
coando  e?to  no  ^e  verifica  lo  suple  ni  animal 
con  una  nueva  fractura  eu  puesto  cuiivc- 
Biente. 

Si  se  investiga  la  disposición  anatómica  de 
los  tegumentos  se  verá  que  se  lialiau  compues- 
tos do  000  pelicolo  delgada  que  sirve  de  cu- 
bierta común  á  las  visceras  y  de  vaina  á  cada 
una  de  ellas;  una  segunda  capa  que  se  puede 
OOnporar  á  la  dermis,  siendo  espesa,  esponjo- 
sa y  vascular,  de  la  cual  mana  un  liquido  rete- 
nido superiormente  por  una  merabraoa  muy 
delgoda  y  diálsoo;  por  Altioio,  se  sdvierlo  una 
capa  mas  esténse,  que  es  la  costra,  y  cuando 
esta  está  para  ser  reemplazada  en  tiempo  de  la 
muda,  y  pfóxUnoá  caer,  se  ve  una  membrana 
del£r-!'i;i  que  parece  detenida  por  la  dermis.  Es- 
ta ultima  capa euvuelvc  el  cuerpo  por  do  quie- 
ra, penetrando  interionnente  por  entre  los  re- 
plieí^ucs  de  los  árgranog,  tal  como  hemos  visto 
al  hablar  de  los  de  las  apodemas.  i>espucs  de 
la  muda  adquiere  mayor  consistencia,  perma- 
neciendo en  estado  semícórneo  en  los  crustá- 
ceos que  no  están  provistos  de  órganos  res- 
piratorios especiales,  y  en  los  cuales  la  res- 
piración se  ejecuta  sobre  todos  los  puntos  de 
la  superücie  del  cuerpo,  porque  la  piel  debe 
tener  en  estos  animales  muy  poca  dureza  y  es- 
.  pesor,  para  llenar  las  funciones  del  órgano  de 
respiración  y  del  tacto,  y  bastante  consisten- 
cia para  proteger  las  partes  interiores,  y  su- 
ministrar i  los  músculos  de  locomoción  palan- 
cas y  pufitos  de  apoyo.  Ka  los  crustáceos  que 


tieoeo  mi  aparato  branquial  dessrronado,  fs 

piel  se  cubre  de  materia  calcárea,  alquiere 
una  solidez  tal,  que  pnede  ser  comparada  á  la 
de  los  Jiaesos  en  los  animales  superiores,  si  so 
escepláan  ciertas  partes  que  permanocea  ílexi« 
bles  p.ira  facilitar  los  movirnirrítos.  En  eslo 
costra  se  observan  algunas  veces  prolongacio- 
nes filUtormcs,  que  eo  cuanto  á  su  estructura 
difleren  totidDwato  do  loe  .pota*  do  Job 
miferos. 

lo  loo  primeros  de  estos  crustáceos,  los 
tegumentos  parecen  cotapucátoí  le  albnm  na 
y  de  quiliaa,  sustaocia  que  entra  co  la  compo- 
sioion  de  las  parles  doras  de  k»  iooeotos.  Id* 
cuéntrase  en  los  otros,  ademas  de  oíbftmllli  y 
quitina,  carbooslo  y  fosfato  de  col.  ; 

La  superfldo  interno  do  lo  ooiAra.  es  ge- 
neralmente blanquecina,  pero  la  faz  esterna, 
aunque  á  vooes  nit)o,  es  geaeralmeate  parda  ó 
verdusca,  si  blooloeoehoroóooeelon,  ori  eo- 
mo  la  acción  de  los  ácidos  ó  del  alcohol,  !kí- 
cen  tomar  á  estos  tegumentos  crustaoiales  oo 
colorido  ro|o. 

Ya  hemos  visto  que  entre  los  animales  por- 
ienecientes  á  la  elase  de  los  crustáceos,  los 
luios  se  nutren  tritorondo  snsidhBeotoi,  y  loo 
ntro?  chupan  la  sangre  de  los  animnlcs  sobre 
los  cuales  viven  como  parásitos.  Eo  lo$  prime- 
ras la  abertoro'oatorior  del  oonol  oUnonItrio» 
Tí  sea  la  boca,  consta  de  un  labro  ó  labio  in- 
ferior, y  de  una  leogtleta  gencralmeotc  bifldo, 
siendo  cada  una  do  ostas  piesss  do  naturaleso 
calcárea  ó  córnea,  sr-frun  !a  especie  de  los 
crustáceos.  En  seguida  se  ven  agrupados  los 
miembros,  que  destinados  á  la  roasticaciou  so 
mueren  lateralmente.  En  los  crustáceos  pará-> 
sitos,  el  labro  y  la  lengüeta  se  modifican  ea 
un  eofaMdie,  donde  se  ven  ioierlos  los  mandí- 
bulas convertidas  eo  dos  especies  de  lancetas. 

En  los  diferentes  crustáceos  el  tubo  diges- 
tivo, tpio  es  de  la  longitud  del  eoerpo.  se  ba* 
lia  compuesto  do  dos  túnicas,  una  tnierior  y 
otra  estertor,  entre  las  cuales  existen  las  fi- 
bras muscularc?,  en  él  so  distinguen  Ireo 
partos:  el  esófago,  el  t  ^íf^mayo  y  p\  inií-stino, 

Elcxófago  sirve  para  introducir  el  aitmeo- 
to  en  el  ostdnngo,  é  impodirio  qoe  vnolvt  i 
la  boca. 

El  estómago,  mas  voluminoso  que  el  cxó» 
fago,  llena  toda  la  capacidad  anterior  de  la  c«- 
bt'za,  hallándose  compuesto  de  dos  partes,  en 
las  cuales  se  advierten  unas  proloogaciones 
mas  ó  menos  deooa  qno  strvon  pon  Mtnnr 
los  alimentos. 

El  intestino  es  igual  eo  toda  su  longitud: 
en  los  órdenes  inferiores  y  en  los  decápodos 
se  pueden  reconocer  úoñ  divisiones,  de  las 
cuales  una  es  el  duodeno  y  la  otra  el  recto, 
que  termina  en  el  ano,  formado  por  una  hen- 
didura horisontal  en  la  parto  ontorior  del  últi- 
ma anillo  del  abdómen. 

El  higado,  formado  por  una  a^Iomeracioa 
de  masas  glandulares,  compuestas  de  una  pa- 
réaqttímo  granulosa,  circuido  de  vasos  sin 
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aberíuras  csteriorflu,  y  eobiertos  pof  una  mem- 
brana delgada,  se  abre  en  el  interior  del  estó- 
mago, doQde  manticnüí  las  humores  biliares  de 
color  aoiarilto,  destiiialos  ú  facilitar  las  fun- 
dones digestivas:  también  se  cstiende  Im^o  ( l 
Intestino  en  toda  su  longitud. 

Ya  hemos  visto  que  en  algunos;  crustáceos 
It  saperflctc  general  éA  eacrpo  reemplaza  al 
órgano  rrspiríitorlo:  e!  aparato  branquial  de 
los  otros  eálá  algunas  veces  represcnUiJo  por 
éí  láUgo  Y  el  palpo  de  los  órganos  locomoto- 
res, á  los  cuales  se  ha  dado  aveces  el  nombre 
de  patas  branquiales;  otras  veces  las  falsas  pa- 
tas del  abdómcn  se  hallan  encargadas  de  esta 
.  función,  llamándose  entonces  faUas  patas  bran- 
quiales. En  los  decápodoslasbranquias  forman 
linos  úr'-'anos  particulares,  que  están  situados 
ca  el  nacimiento  de  los  dos  últimos  pares  de 
pies  qtiüadas,  y  de  las  patas  niubulatortaft  del 
tórax,  hallaiiíloso  mbicrtos  por  los  costa'ln-; 
inferieres  del  caparazón,  <pie  se  abre  por  de- 
Irafo  ptra  dar  paso  al  agua:  una  üopapa,  for- 
mada por  la  dil  jtaeiüii  de  la  ba^o  de  U\<  se- 
gundas patas  quüadaa,  ci«rra  esta  abertura  ú 
la  Tolnntad.  La  forma  de  lai  branquias  varia 
l>it:trj  como  el  miincro  de  ellas  y  su  modo  de 
iusercioo:  oq  algunos  crustáceos  son  consti- 
t tridas  por  BlmplesUrotnasó  alframasTetlealas, 
y  en  otms  forman  tinos  ponaclios  rompnes- 
tos  de  liminas  apiladas  y  erizadas  de  barba. 
Loe  crustáceos  no  tienen  sieteran  qntltfero:  los 
Jngos  nutricios  suministrados  por  los  alimen- 
tos Jlegan  por  inbibiciontiasla  los  rasos  san - 
^neos.  SetnA  1u  obserraolones  de  Mres.  An  • 
donln  y  Milne  Kd«'ars,  e!  líquido  nutricio  se 
distribuye  mediante  tas  arterias,  por  todas  las 
partes  del  cuerpo  para  servirá  la  nutrieion  de 
los  diferentes  órganos:  pasa  en  .^oo-nida  á  los 
canales,  y  desde  alii  á  unas  cavidades  que  le 
oondttéen  hasta  Isa  t>ranqula8,  vuelve  después 
al  corazón  por  el  canal  aferenfc  íIr  las  bran- 
quias, y  de  uuevo  comienza  á  recorrer  el  mis- 
mo círculo,  por  medio  do  Jos  vasos  aferentes. 

En  los  decápodos,  cuyo  sistema  arterial  es 
mas  complicado,  está  situado  el  corazón  hácia 
la  parto  media  de  la  costra,  y  descansa  sobre 
el  intestino,  el  bigado  y  los  óri¡?anns  de  la  ge- 
neración. Sus  arterias  son  en  uúniero  de  seis 
troncos  principales,  de  lascaales  las  tres  pri- 
meras, siliiadas  en  la  p  u  l»-  anterior,  han  reci- 
bido et  nombre  deortalmi*  as  y  antelunares,  y 
at  paso  que  se  prolongan  l!«';::an  á  rada  uno  de 
los  pedúnculos  oi^nlares  y  hasta  cada  una  d-' 
las  antenas.  Olrüá  do»  troncos  ,  llamados  tam- 
bién wterias  he(>átlcas,  nacen  igualmente  en 
la  parte  anterior  é  inferior  del  corazón  para  di- 
rigirse al  higado.  Estos  dos  vasos  no  se  reúnen, 
y  el  hígado  no  está  dividido  en  dos  lóbulos. 
Por  último,  el  seslo  tronco,  llamado  árbol  es- 
ternal, se  dirige  desde  la  parle  posterior  y  an- 
terior del  corazón,  eu  la  parte  céntrica  de  las 
dlvislone.'',  hácia  los  apéndleea  de  la  boca,  las 
palas  y  el  abdómea. 

Ta  luSBOi  dicho  que  M  la  ntfor  pwtode 


los  crustáceos  los  aparatos  scxnalci  son  dobles 
y  están  situados  en  uno  de  tos  últlmoe  anillos 
del  tórax  háeia  ra  la  la  lo  de  ta  linea  media; 
pero  los  órganos  nia&culiao  y  femenino  no 
i  xístenála  vez  en  un  mismo  iodifidno.  Bn  las 
houiliras  el  apáralo  de  la  generación  «o  halla 
cúinpiicstu.  hácia  una  y  otra  parte  del  cuerpo, 
de  un  ovario,  un  oviducto,  una  vulva  y  dife> 
rentes  órganos  accesorios  que  sirven  para  re- 
tener los  huevos  después  de  la  puesta.  El  apa- 
rato generador  del  macho  está  compuesto 
igualmente,  en  c^da  mitad  del  cuerpo,  de  un 
testículo,  de  un  canal  aferente  terminado  por 
una  verga,  f  de  aigttMM  apéndlocft  tMClO^ 
ríos. 

La  natnnleza  de  esta  obra  no  nos  permite 

es(<'ndernos  ma.s  porloíjtit-  respfcla  á  ta  anato* 
laia  de  los  crustáceos.  Para  mas  Amplios  de- 
talles se  peede  oonsiiltar  la  obta  de  Ifr.  Mine 
E  Iwars,  que  es  en  todos  eonr<>ptoH  el  trali  ij  > 
mas  c^mploto  que  poseemos  acerca  do  esta 
parte  de  la  looloiria. 

Fn  su  Curso  de  Knlomnlogia,  dividió  Hr.  la« 
(reí lie  li  claso  de  ios  crustáceos  en  doco  drdo- 
ncs,  quemsabíqodcsli^naremois;  y  de  eRat 
hemos  Iierho  representar  cuatro  espcctcs  para 
el  primero  de  estos  órdenes,  como  el  mas  im- 
portante, y  una  para  cadM  omtiie  los  onee  res* 
tantes. 

Primer  órden.  Los  doeipodo&.  Isle  Orden 
abrast  dosflinilllaa:  loe  braipilMos  y  kw  Ina* 

cruros,  de  las  cuales  la  primera  coiiipr.  !i  1  ■  Aoa 
secciones:  ios  homoquelas  y  {os  hetoroqweUs. 
Véase  el  Atlasde  historia  nalnral.  Lám.  XXIV, 
fif).  erabo  rosa;  f}<i.  escilaritj  ancho; 
(iff.  3.*,  cangr^o  de  rio;  /fy.  4.*,  crangoo 
comnn. 

Los  esfomápodos.  Este  órden  sr  In  di- 
vidido en  tres  familias:  loe  earidio}des,  \oá  mu- 
enrasados  y  los  bleonsados.  lém,  XXV, 
fig.  I.",  rsqnila  porta-estiin. 

3."  Los  Icmodlpodos.  Véase  lám.  XXV; 
ftj.  oramoofaltf. 

1."  Los  anffpodos.  Bsle  r^rden  .<c  ha  dividí- 
do  en  tres  fáoiilia»:  los  creveiinos,  ios  podocé- 
rldos  y  los  hlperínos.  Fig.  S>  cvqaeeHa  é& 
Fischer. 

5 >  Los  isópodos.  Este  órd(tu  se  ha  dividido 
en  dos  secciones,  i  saber:  los  anómalos  y  loo 
normales  La  primera  soreion,  6  la  de  los  anó- 
malos, comprende  tres  fannlias:  los  helerópo- 
dos,  los  decimpedos  y  los  «  picaridos.  La  se- 
i-'undn  sección,  s'-a  ia  de  los  norniitles,  rom- 
prondc  einco  fiiimilia.<* :  tos  oimotoades ,  ios 
rsferomiilos.  los  itinleidos,  los  asolólas  y  lOi 
i]<)[>or lides.  /'/í/.  4     ncloclra  de  Fwainson. 

ü  •  liOS  dicláiHídos.  Fig.  b  nei>aüa  de 
lieoíFroy. 

7.  "  l.os  loflropos.  Este  ór^len  eomprifide 
dos  familias:  los  seilceros  y  los  clatk^eeros. 
Fif).      dafnia  pulga. 

8.  "  Los  estrápodos.  Fig.  1*,  otto^s 
austral^  fia.  8.*,  cipis  parda. 

0.«  Los  iMpBéH.  m  Uta  HBliüil 
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(res  famillu:  l06  mitiloíd&á,  aspidi foros  y  cc- 
ratuitaliuofl.  Fig.  9.*,  lepidara  prolongado. 

10.  Loffifbauros.  Z*'!^.  10,  Umulapuliruma. 

11.  Los  sgoadalomaB.  Bale  órdcn  so  ha 
dividido  ea  dos  (ainilias:  los  caUgidoa  y  los 
toniiBitorau».  Fig.  1 1 ,  argulo  (oUácoo* 

12.  Los  trUovilas.  Fig.  12. 

rilrcillo:  fteino  animal  de  Jorqe  Cuvier.  Farai¡ia$ 
n«iurule»:Q«nera  eru*^■ll;^ormm  ti  interUtrHtn. 

A.  G.  U«5maro«l:  Coutidei  -t  •í(>r^r'g$turaU$  nr^rea 
ilt!  loi  crutUirrot,  urltfitlo  imliCJilrác;o$tÍ4l  OicciO' 
nario  de  rienrtat  nntumtrt. 

Miliifl  B4  wütt:  Uitíwia  naturtd  dt  los  ertt$táceo$, 

purslo  (lo  Jos  i)¡e¿a»  de  madera,  qin;  se  c<ji  tan 
y  atraviesAQ  ordinariamenta  ea  ingutoa  rocluí, 
mjú  VBú,  en  l«  aaligUodad,  ert  el  rapllolo  de 
los  milhci  Ii  Di  r^,.  tt  quienc»  so  clavaba  c-ii  oüa 
hanU  qua  iourieMO.  y  ftieseo  devoradoi  sus 
«•diverei  por- las  avM  eamlvonii.  Nm  ptum 
inerura  corvos,  dice  irMiruño.  y  Apnlcyo;  P.i- 
UMienMAtumt  oum  mtm  ei  vuUtirts  i^tum 
fmtrakmH  viaem.  titte  supltoio  tecrtMe  en 
que  las  victimas  sufrían  con  luntiltiil  los  mayo- 
res tormeatos,  es  aoUquiaimo,  j  muy  frecuen- 
ti  eolte  los  e^ipckw  tirios,  lodlot,  persaii, 
africanos,  grieiíos  y  romanos.  El  primor  ejuii»- 
plu  que  eacoQtramos  del  suplicio  de  ta  cruz 
ea  ol  oapllato  40,  vertiouto  10  dei  OénMlt,  en 
dí)nde  José,  inlcrprelando  el  sueño  del  pnnaiio- 
ro  mayor  de  Karaon,  le  dice:  «K^la  us  la  iuter- 
p«ala<Hoo  del  Miefie:  los  tres  cana.-iüllos,  son 
aun  tres  <1ias:  al  cabo  <le  loí  niales  ijuitará  Pa- 
rauo  tu  cabeza,  v  k.  colgará  de  una  cruz  y  las 
avMrf«spaijoaoran  tus  carnes. »  Poro  |oh  loes- 
crulahles  arcanos  d.;  la  sabiduría  elernal  Rsfe 
siguo  de  oprobio,  de  bon  or  y  de  maldición, 
qoo llevaba  an  poa-deai  in  afreriia  y  el  eücar- 
íiio  o^titba  reserr-ido  pnr  la  divinn  Prnviflríncia 
pura  iiistrumeniu  del  misterio  mas  grande  que 
coDocieroo  los  siglos:  inalnMaanio  y  misterio 
predichoa  por  los  [¡roblas ,  y  preHín ralos  des- 
de los  primeros  tiempos  soguii  luá  .'^agradas  es- 
critiiraSt  on  el  aacriüi-iu  del  justo  Abel,  en  la 
lefia  conducida  en  lnmibroí<did  iiioccnle  Isaac, 
eo  la  surpteute  de  bronce,  en  el  tau,  con  que 
el  Señor  mondd  algnar  las  fraolca  de  loa,  qae 
gemían,  ele. 

Perdida  la  gracia  y  feaulidad,  que  el  houi- 
Iiom  habla  recibido,  por  su  desobediencia, 
incurrid  en  la  ira  dr>  Dioí^.  quah)  sujeto  á  la 
rauerlo,  á  la  cautividad  y  hajo  el  importo  del 
di  mooio:  pecado  que  con  todos  sus  malos  efec- 
los  traamlüó  A  sti"»  d(  •<ceudient(*?i,  y  que  solo 
]oi  méritos  de  JebUciiélo  po^Uan  l)orrar.  Y  co- 
mo el  instrumento  del  pecado  del  primer  hom- 
bre liabia  sido  un  árbol,  otro  árbol  debía  (¡creí 
de  nuestra  rcdcncioo.  Lo  que  Adán  delda  de 
Justicia,  lo  paga  JesMrUto  noriendo  injusta- 
mente. Adán  e.*ticnde  sus  manos  á  la  dulzura 
de  una  mangana,  Cristo  á  las  amarguras  do  ana 

eras.  Ai|Ml  moitit  el  ifM  da  lunoeife,  éHe 
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el  de  la  salud.  El  hombre  terreno  nos  trajo  la 
muerte,  el  eeleslíal  repara  la  vj^a  de  todos,  y 
como  dice  el  mismo  r,i  í-tlo  en  boca  del  salmis- 
ta: QucB  non  ra¡mi,  tune  exulvevam.  Kl  peca  lo 
de  Adán  eraexeoruble,  y  el  hijo  de  Dios  cli.:{« 
una  muerte  execrabilísima,  terrible:  liiicsoh 
dicacia  del  primero  concita  sobic  el  genero  hu- 
mano lastras  del  cielo;  la  obediencia  del  se* 
gundo  las  aplaca  y  nos  reconcilia.  .\dao  se  hi- 
soobjeto  demaldlclon.  y  Jesuciistonos  redimió 
de  la  maldición  de  la  ley  haciéndose  él  mism-) 
objetode  maldición,  pues  estaba  escrito:  Jtíale- 
dictm  á  D?o  esí  qui  pendet  á  lignu.  (Dcqt.  21.) 

Muere  Ciislo  lmi  í,i  cruz,  y  coiivirtieiido  Dios 
i  ios  tiomi)res  por  ol  ministerio  de  esta  cruz, 
Biantilefta  al  uatferso  m  sabidurfa  y  sa  poder. 
Toca  el  sagrado  cui  rpo  de  Josas  á  osle  madero 
y  queda  santificado;  y  loque  UQ  momento  ao- 
tít  era  an  signo  qne  Inftinde  horror,  Jra  Inspl- 
1  i<  f  I  ),  y  forma  las  dulauras  del  genero 
üumauo.  Couviértese  su  vilipendio  ea  honra, 
su  oprobio  en  sello  real,  sn  desprecio  en  eofto, 
y  depilo  el  Campo  de  la  saniíre  pa.-a  á  ocupar 
el  ccQlro  do  las  banderas  del  grao  Coaslaotiao, 

i  hermosear  las  eoronas  de  ka  principes,  y  i 
predicar  dcsi!»í  las  elevadas  cúpulas  de  lo.s  edi- 
ücios  aquel  dHiícu  que  la  Iglesia  oaata.  Reg- 
nopit  á  iigao  Deta. 

La  cmz.  dice  Sao  Anselmo,  es  nuestra  fucr- 
na,  nuestro  auxilio  y  refugio;  el  cousuclo  de 
los  aftigidos,  nuestra  victoria  y  éspersnsa, 
nuestra  defensa  y  nuestra  vidu.  nuestra  reden- 
ción y  libertad.  El  camino  de  la  gloria,  scgua 
San  Bernardo;  la  morada  en  que  el  espejo  aoid 

ii  ai  á  la  iglesia;  la  bala»za  en  que  fué  pesado 
el  sagrado  cuerpo  de  Cristo,  lecbo  del  mismo; 
signo  de  alianza,  eamlno  del  délo,  gloria  de  - 
Cristo  y  del  cristiano;  muro  inespugnabte  con- 
tra nuestros  euemlgoa  Este  árbol  precioso  en- 
rojecido con  la  sangro  del  voy  de  los  reyes ,  et* 
cogido  entre  todos  para  tocar  los  sagrados 
miciubros  del  ^aiito  de  los  santos;  este  dichoso 
árbol  en  cuyos  brazos  estuvo  el  rescate  del 
mundo;  este  .siijiio  do  nuestra  salinl  y  de  nues- 
tra redención  es  digiiu  de  nuestros  cultos,  de 
nuestra  adoraoloo  y  reverencia. 

No  dobe  ser  molivo  de  inípiieliid  para  un 
católico,  «1  que  los  prolcslaulos  condenen  co- 
mo oulto  snpersticioso  el  religioso  que  damos 
á  la  cruz,  negando  que  no  tiene  fundamento  al- 
guno cu  las  sagradas  escrituras,  ni  que  existe 
vestigio  di  este  culto  oq  los  tres  primeros  si* 
?los  (lela  iglesia;  porque  sobre  ser  inesacto, 
como  veremos  luego,  no  podemos  esperar  de 
ellos  mas  qne  censuras  gratuitas',  porqué  son 
emm  igoé  de  kt  otut  éé  CriétOt  myúfin  as  ta  per* 

dicion. 

Exhortando  San  Pablo  á  los  íllipenses  á  que 
conserven  la  concordia,  la  humildad  y  la  obe- 
diencia, les  propone  el  ejemplo  de  Jesacristo  y 
les  dice:  «Se  humilló  á  si  mismo,  hecho  obe- 
diente hasta  la  muerte,  y  muerte  de  cruz.  Por 
lo  cual  Dios  también  Ío  ensalzó,  y  U  dió  un 
noinftrs  fus  «tfobro  lodo  nombra:  fonqmal 
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nnmhr^deJiiUÉab  doble  foíaroflilh  de  ?os  qiu 
eslán  en  los  cielos,  en  la  tierra  y  en  los  m/ier- 
imm:»  Ahora  iJIen,  adorando  la  cruz,  proptsr 
pendmtem  in  cruce,  corao  dice  San  Anselmo, 
¿podrá  haber  uaa  üircrcocia  entre  doblar  la  ro- 
dilla i  este  nombro  aágredo.  ó  doblarla  á  la 
Tista  del  si^rno  ríe  la  mnerle  del  Salvador?  y  si 
no  la  hay  ¿por  que  lo  ano  ha  de  ser  un  acto  de 
religión,  y  lo  otro  na  aclo  Kupersiicíosü?  La 
cruz  que  adora  y  desea  el  ejército  de  loi  an- 
golés, que  adora  é  ioTOca  todo  ol  coro  de  los 
santos,  ¿habrá  de  ser  indirerente  álos  Tiadóv» 
que  somos  loii  qab  mss  necesitamos  de  su 
virtud? 

Ikespeeto  al  aserto  de  lus  protestantes,  que 

aBptrnran  nn  íinllnr^c  vestigio  do  este  culto  cri 
los  ireí>  lifiiiu  rus  siglos  de  U  liflesia,  vcaiise 
lulocolpaciorics  de  Celio  contestadas  por  Oc- 
tavio y  Tertuliano.  Véa^e  también  en  el  síslo 
siguiente  (IV)  renovada  esta  acnsaciun  por  Ju- 
liano «Adoráis,  dice,  el  árbol  de  U  cruz,  ha- 
cois  esta  señal  sobre  vuestras  frentes,  la  gra- 
bais  en  las  puertas  de  vuestras  casas.»  y  con* 
testada  por  San  Cirilo  en  eslo.s  términos:  «Que 
muriendo  Jesucristo  en  la  cruz  redimió,  cou> 
virtió  y  saniidcó  et  mundo.  La  cruz  nos  lo  re- 
cuerda/la honramos,  pues,  porque  nos  advier- 
te que  debemos  vivir  para  el  que  murió  por 
nosotros  •  (lib.  C,  cont.  Jul.)  San  Juliano  habla 
manire.stado  ya  en  el  si^flo  II,  qtic  la  cruz  del 
Salvador  es  el  signo  roas  brillaolo  de  su  poder 
ydel  imperio  quecjcree  sobre  ol  mondo  entero: 
recuerda  estas  palabras  de  Isaías;  «que  ¡levará 
la  señal  de  su  imperio  nobre  sus  hombros, » esto 
es,  Is  eruz,  que  Jesucristo  Herd^  antes  de  ¿u 
crudfixioa.  Ahora  preítintareinos  á  los  protes- 
taulcs,  si  ul  signo  dpl  imperio  de  taa  grau  rey 
no  será  digno  de  mí^stra  renaracton.  Les  re* 
cordarenms  ademas  que  adaracion  no  le  toma- 
mos en  el  mismo  sentido  que  cuando  le  aplica- 
mos á  Dios;  ctilto  que  damos  á  la  eriis  se  reOe* 
re  á  Je^iicristo  liorabre  Dios,  y  no  se  limita  á 
la  msteria,  ni  á  la  forma  de  la  cru%.  Supplici' 
lér  adoro  eriionn  iiuifn,  dice  San  Anselmo,  «fo- 
ro fe  incntrc,  ele.  crucein  t'n  le.  Denique  a-'l'\ 
ra  crucem  propter  pendentem  in  cruce.  (Urat. 
12.)  la  misma  Sagrada  Kscritnra  usa  esta  pala- 
bra adorar lun  en  el  sentido  de  respeto  y  vene- 
ración. Abrabaiii  adoró  al  pueblo  de  la  tierra, 
esto  es,  á  los  hijos  dellelb:  Lia,  losé  y  Raquel 
adoraron  á  Esnú:  Saúl  adoró  á  Samuel:  Chusi 
áJoab:  los  hijos  de  los  profetas  que  estaban  en 
lericd  adoraron  á  EUseoc  Nabaeodonosor  adoró 
A  Dioiel.  etc.  Mas,  la  adoración  que  damos  á  la 
crus  como  se  rcüereá  Jesucristo,  no  es  i:na 
Simple  revereoeia,  es  vna  adoración  de  latría, 
que  es  la  que  eorresponde  alh^o  de  Dios  que  es 
Dios  mismo. 

L«  eras  tenia  derecho  de  asilo  lo  mismo 
que  la^  i^!'»sms  y  los  alfares,  por  cuya  ra^on 
se  ponían  cu  los  caminos,  y  el  concilio  de 
Clermont,  celebrado  en  el  año  1095,  canoa  29, 
loraandí  ?c  ha  disputado  mucho  sobre  las 
diversas  partos  do q«td. constaba  ia  verdadera 


cruz  Vnür.  hnn  ilrhri  rpeera  de  encinar  ntroi 
que  estaba  formada  de  ciprés,  eedro,  oliva  j 
palma,  pero  todas  son  meras  eoi^etons.  11o»- 

otros  creemos  seria  do  la  misma  madera  que 
el  fatal  árbol  del  bien  y  del  mal,  en  ateoctoa 
.1  que  el  Señor  se  vale  de  los  minos  iMini» 
méritos  del  mal  para  liacer  bien, 

Exalíacion  de  ia  Santa  Cruz.  Una  de  las 
tiestas  que  la  iglesia  celebra  eo  honor  de  l« 
Sania  Cruz  es  sn  exaliucion  el  14  de  setiem- 
bre. Su  iaslitucion  data  desde  el  reinado  de 
Constantino.  Créese  que  sn  cslablccimleilto 

fiif  pnr  lo?  años  333  CO  memoria  de  1h  rrti- 
iiuid^'ro.<a  aparecida  á  este  emperador;  ami- 
que  algunos  creen  ser  mas  bien  psra  sobrar 
la  meiPO!i-\  de!  descubrimienlo.  qne  de  la 
Santa  Gru2,  hizo  su  madre  Santa  ¿.lena.  Bl 
obispo  de  Jerusalen  subía  al  dhi  de  la  fiesta  i 
una  tribuna,  dei^de  donde  esponia  la  Santa 
Cruz  H  la  veneración  del  pueblo,  de  üuude 
viene  el  nombre  de  exaltación  qne  se  da  á  la 
fiesta,  que  se  liixo  mas  célebre  desde  que  el 
emperador  Ileraclio  liiito  rt-sliluir  esta  preciosa 
reliquia  á  Sirofis,  rey  de  Persia.  en  cuyo  po- 
der estuvo  desde  que  su  padre  Cosroés  se 
apoderó  de  ella  y  de  Jemsalen  Los  griegos  y 
latino.s  celebraban  esta  flcsta  en  los  siglos  V  y 
Vi,  y  la  lijaron  en  eldia  de  la  dedicación  de 
la  iglesia  que  Santa  Elena  mandó  construir  so« 
bre  el  Calvario. 

Invención  dfi  la  Santa  Cruz,  fiesta  qoe 
celebra  Is  iglesis  el  3.  de  mayo  en  honor  de 
la  Sania  Cruz.  Estovo  recibida  de-  ie  el  pon— 
tlQcado  de  Gregorio  11,  pero  no  tuvo  ¿lena 
sanción  basta  el  año  164?,  bsio  el  de  urba- 
no VIH.  Se  Instituyó  en  ineraoria  d-  l  Ii  sciitiri- 
miento  qae  Uixo  Santa  Elena,  madre  del  empe- 
rador Constantino,  de  bi  eras  delesnoristo,  el 
ano  de  ^^fi.  Esta  piadosa  .santa,  cofíociendo  el 
mérito  de  reliquia  tan  preciosa,  deseaba  Tira- 
mente  terla  para  venerarla.  Pero  los  enemigos 
del  nombre  de  Cristo  onnltaron  el  sitio  de  la 
sepultura  del  Señor,  hacinando  sobre  él  pie- 
dras y  escombros,  sobre  los  que  etefaron  na 
tomplo  á  Venus,  eripicndo  sobre  el  mismo 
áiliu  en  que  se  obró  el  misterio  de  la  redeo- 
clon.  lina  estátosá  Júpiter.  Jamás  eonoeié  la 
gentilidad  templo  inaá  grande  que  este,  cuyos 
cimicutos  eran  la  cruz  j  demás  ioatromenlos 
de  ta  pasión  de  Cristo. 

Firme  en  sn  propósito  la  santa  empcratris, 
mandó  demoler  el  templo,,  y  cavando  por  la 
parte  del  Calvarío,  desefibrese  la  tnndw  del 
Salvador ''on  los  in?tniinrntos  de  su  pasloo, 
tncuéotranse  tres  cruces  y  reconócese  la  del 
Salvador  por  nn  milsgro  que  obró.  San  Cirilo 
de  Jernsalen,  que  ocupó  la  silla  de  csfn  if^fc^ii 
veinte  y  cinco  años  después,  reflere  este  suceso 
Y  habla  á  sas  oyentes  como  testigos  oenlares. 
«Los  milagros  de  Jesucristo,  dice  este  santo, 
atestiguan  su  poder  y  su  grandeza  del  mismo 
modo  que  el  árbol  de  la  orus  hallado  en  setos 
tiempv^  entre  nosotros,  y  del  que  los  que  lo 
han  tomado  con  fe  han  llenado  todo  el  mes* 
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do...  Lo  mismo  sucede  coqc)  sepnlcro  donde 
filó  cQierrado,  y  con  la  piedra  que  en  la  ac- 
luaitdad  está  encimu.»  (Catee.  10.)  San  Pau- 
lino ,  Saii  üerónitno  ,  Severo  Sulpicio ,  Sau 
Ambrosio,  Sao  Joan  CrisóstoaiOp  Ruflno  y  Teo- 
doreto  hacen  mención  de  esfo. 

Santa  Elena  envió  una  paite  de  la  cruz  á 
CoBstantioo,  olra  á  Roma  para  colocarla  en  la 
iglesia  lituiáda^anf a  Cruz  de  Jerusalen.  fun- 
dada por  ella,  y  la  parte  mayor  se  colocó  en 
la  Basílica  (íe  Santa  Cruz,  iglesia  del  Sepul- 
cro ó  Re$urreccion  que  bíio  ooQStroir  sobre  el 
Santo  Sepulcro. 

Triunfo  dr  la  Santa  Cruz.  fiaMs  in.sll- 
toida  ea  la  iglesia  católica  en  memoria  del 
aeñalado  trionfo  qae  consiguieron  sobre  los 
ínfleles  los  ejércitos  unidos  de  los  reyes  cris- 
tlanoa  de  gapaña  en  las  Navas  de  Tolosa. 

CRUZ.  (SRKAL  VK  tA)  Bs  la  acción  de  for- 
mar una  cruz  snl  rr  Si  iiiÍ5mo,  llevando  la 
mano  desde  la  írenleal  pecbo,  y  desde  el  hooi* 
bn»  iaqaierdo  «I  derecho,  proatmdando  al 
mismo  tiempo  estas  palabras  que  Jesucristo 
d^o  cuando  instituyó  el  bautismo:  En  0I 
nombre  M  Porfray  M  Hijoydd  Bgfiriiu 
Santo. 

«Para  todas  nuestras  acciones,  dice  Tertu.- 
liaao,  coando  entnnnoa  ó  aaümoa ,  euando 

nos  vestimos,  cuamfn  vamos  al  baño,  á  1u 
mesa,  á  la  cama,  cuando  tomamos  una  silla  ó 
ma  luf ,  bteemoe  la  seAal  de  la  orne  aobre 

nnostra  frente.  Rstas  prácfica.s  no  c5lAn  man- 
dada^por  una  ley  espreeade  la  Escritura;  pero 
las  ensefta  la  tradición,  la  costanbre  las  con- 
firma y  la  fó  las  observa.»  [De  corona,  c. 
Es  una  breve  profesión  del  cristianismo,  y  lu» 
prinehia  flelca  eonlrajeron  desde  luego  esta 
costumbre,  y  oponían  c<!e  signo  venerable  á 
todas  las  s  ipeiátictone^  de  lus  genliiea.  l.os 
iaaloe  padre} ,  señaladamente  San  Girílu  de 
Jerusalen,  recomiendan  a  los  deles  csla  prácti- 
ca, queensenlir  de  San  liaiiilio,  es  de  tradi« 
cioo  apostólica:  enseñan  que  la  unción  del 
hantismoy  la  de  la  connmiacion  se  hadan  en 
(orroa  de  crus  sobro  la  rrenu»  del  bautizado: 
qoeiMir esta  señal  se  obraban  milagros,  ahu- 
yentabao  los  demonios,  destruyendo  sus  astu- 
cias. En  üo,  es  el  arma  mas  poderosa  conira 
nuestros  enemlgoti 

Para  enseñarnos  nuestra  piadosa  madre  la 
iglesia,  que  uada  podemos  por  nosotros  mis- 
inos, que  todas  las  gracias  de  Dios  nos  vienen 
por  los  méritos  de  nuestro  Señor  Jeshcrislo,  y 
que  nuestras  prácticas  y  ceremonias  no  tienen 
talor,  ni  pueden  producir  efecto  alguno,  sino 
en  virtud  de  los  méritos  de  la  muerto  de  Crislo 
y  de  la  sangre  que  por  nosotros  derramó  en 
la  cruz,  repite  sin  cesar  esta  señal  en  todo  el 
culto  csterior;  asi  vemos  empezar  la  misa  con 
este  signo,  (juc  se  repite  muchas  veces  en  {to- 
da ella  y  concluye  con  él  .  tumblen  empiezan 
con  la  señal  de  tu  cruz  las  buniUciones,  y  uo 
ee  escasea  en  la  admiuislracioa  de  Sacramen- 

tel.  Lm  flOphtM  Tf  flim  cctattanM  «ieolaliei 


imprimían  á  hierro  esta  sedal  sobre  las  tren' 
tes  de  los  niños ,  y  eralal  )a  veneración  de  liie 

orientales  hacia  ella,  qtie  sp^m  Casiano,  para 
hacer  sus  jornadas  coa  toda  seguridad  cami- 
naban con  báculos  en  forma  de  crus. 

CRrz.\I)A.S.i//tíf(>r>(i  1  Con  este  nombre  na 
designan  las  guerras  emprendidas  cii  diver- 
sos tiempos,  por  las  nacton'^s  cristianas  de  Oc- 
cidente contra  los  musulmanes  diiet'os  de  la 
Palestina,  con  ol  objeto  de  arruucar  de  su 
dominio,  el  sepulcro  de  Jesucristo,  la  ciudad 
de  Jerusalen.  y  los  demás  lugares  santificados 
por  la  Escritura,  y  comprendidos  bajo  la  de- 
nominación peneral  de  Sanios  Lugares  ó  Tierra 
Santa.  Como  estos  grandes  sucesos,  ademas 
del  molivo  piadoso  que  les  dió  origen,  bao  te- 
nido un  inlUijo  eslraordinario  en  la  civiliza- 
con,  en  el  comercio  y  en  la  suerte  j>oliUca  de 
Europa,  y  como  ademas  encierran  nn  Tivlsimo 
interés,  tanto  por  los  e^lraños  y  porlcntoíos 
incidentes  á  que  dieron  lugar,  como  por  los 
eminentes  personages  que  en  ellos  se  distin- 
guieron, hemos  creído  oportuno  tratarlos  con 
algún  deteniuiiento,  y  dedicarles  uno  de  los 
artieulos  mas  eatensos  de  esta  colección.  To* 
dos  los  que  en  cita  tienen  por  objeto  la  histo- 
ria moderna,  se  ligan  intimamente  con  aquel 
gran  drama,  en  ifue  no  bubo  nación  moderna 
r¡iic  no  tomase  parte,  y  del  cual  sacaron  todas 
nuevos  elementos  de  gobierno,  de  riqueza  y  de 
lioslradoo. 

Después  de  cumplidas  las  profecías  relati- 
vas á  la  destrucción  del  segundo  tmplo  de 
Jerusalen.  el  pafanismo  (i'uedó  trionflinte  en  la 
ciudad  de  David,  y  los  !ui?nres  que  habla  con- 
sagrado la  pasión  del  Salvador  del  mundo,  se 
profanaron  con  templos  y  altares  dedlcadce  i 
Júpiler  y  á  Ycnu:í.  Fu  el  slílo  IV.  la  cruz  triun- 
fó del  politeísmo;  la  piedad  de  l(t.H  emperado- 
res elevó  de  nuevo  los  muros  de  las  Iglesia* 
cristianas,  y  Jerusalen  conlinuó  siendo  l;i  re- 
sidencia de  la  fé  verdadera,  bosta  el  niomeulo 
en  que  apar^ió  la  estrella  del  Coran,  y  en  que 
las  armas  y  el  fanatismo  de  los  árabes  cnmbin- 
rou  el  aspecto  moral  y  político  del  mundo.  Pur 
espacio  de  tres  siglos  estuvo  la  Ciudad  Santa 
doblada  bajo  el  yugo  de  los  califas  de  Rafrdad 
y  del  Cairo.  Los  gefcs  musulmanes  de  Egiplo 
se  apoderaron  de  ella  en  or/j,  y  su  auloridad 
quedó  consolidada  en  Palestina,  .\ntes  que  pa- 
sase un  siglo,  uiici  ieuipestad  formada  cu  el 
¡(orle,  vino  á  caer  en  aquella  parle,  la  mas  be- 
lla y  considerable  de  los  dominios  mahometa- 
nos. A  las  calamidades  de  los  ódios  políticos, 
se  agregaron  los  de  la  invasión  estrangera. 
Turbas  numerosas  de  turcomanos,  llamados  tur- 
cos de  Seldjouk,  abandonaron  las  tristes  y  hela- 
das llanuras  del  Kozzar,  al  N.  O.  del  mar  Caspio, 
en  busca  de  las  regiones  templadas  del  Sur. 
En  el  intérvalo  de  1038  á  10»2,  toda  la  Petsia. 
la  Arabia  y  la  mayor  parte  de  la  Siria,  recono- 
cieron la  autoridad  de  aquellos  bárbaros.  Du- 
rante las  discordias  que  agitafoa  el  mondo  mu> 
solmiiD,  lM  priiieiptf  de  It  nii  SeliQovir,  te 


Digitized  by  Google 


0 


pusieron  de  parle  del  caliTa  de  DagJad.  Empe- 
ñados después  en  una  guerra  ofensiva  contra 
los  enemigos  do  sii  f<*,  un  Kcneral  del  rey  dií 
Persia,  llamado  Malek  Sliuli,  los  arroj(^  de  Je- 
rusalcn  en  1076.  Por  c.'^pacio  de  algtniüs  años 
estuvo  eri^^ida  toda  la  Palestina  en  principado 
independiente,  hasta  quo  en  lO'U  vulriü  al 
poder  de  Egipto. 

En  medio  de  todas  oslas  vicisitudes,  Jcrn- 
salen  no  se  habla  apartado  üe  lu  memoria  de 
los  cristianos.  En  los  primeros  siglos  de  la 
islosia,  millares  de  ellos  incilarlos  por  una  pia- 

.  dosa  curiusidail,  visitid)an  los  Santos  Lugares, 
y  como  Ins  cosas  visibles  ejercen  tanto  influjo 
en  las  idea»  y  en  los  afectos,  af|uellas  o.spedi- 
ciones  iiillumaban  el  culo  de  los  pueblos  cris- 
tianos y  escitabnn  la  admiración  y  el  entusias- 
mo de  los  tiole».  La  temeraria  empresa  de  reg- 
tablecer  el  templo  de  Jcrusalen,  abraxada  con 
sacrilego  omficño  por  el  emperador  Juliano, 

, '  como  para  desmentir  la  ver(la<l  de  las  profe- 
cías, se  frustró  por  el  fuego  del  cielo,  y  esto 
prodi^^ío  dió  nuevo  realce  al  Interés  que  esci- 
iaba  el  nombre  de  Jcrusalen  en  toda  la  cris- 
tiandad. Crecí  i  el  numero  de  peregrinos,  y  Jc- 
rusalen se  consideró  como  un  lugar  de  cspia- 
clon,  a  donde  acudían  á  purgar  sus  pecados 
los  hombres  mas  criminales,  y  los  mas  pia>lu- 
sos  á  fortiilcar  su  devoción,  ya  impregnarse 
en  ideas  santas  y  en  sentimientos  devotos.  Los 
confesores  imponían  por  penitencia  aquella  ro- 
mería, y  el  destinado  á  ejecutarla  recibía  de 
manos  del  p.irroco  la  investidura  de  peregrino, 
y  el  trage  especial  que  para  estas  ocasiones  .^c 
había  adopta«to.  A  su  vuelta  era  obligación 
"suya  traer  una  palma,  cogida  en  el  terrilíirin 
de  Jcrusalen,  y  depo^^ilarla  en  el  aliar  mayor 
de  la  parroquia  de  su  pueblo  Estos  peregrinos 
eran  objetos  do  la  veneración  pública;  se  mi  - 
raban  como  personas  privilegiadas,  y  que  te- 
nían ya  asegurada  la  salvación.  En  toilas  par- 
les eran  acogidos  con  favor  y  festejados,  ▼ 
aun  las  personas  menos  dispuestas  a  lossenli- 
miculos  religiosos  se  acercaban  á  olios  para 
oír  de  fU  boca  la  relación  de  sus  viages,  y  los 
usos  y  peculiaridades  de  las  naciones  cstrañas 
que  habían  visitado. 

Sin  embargo,  no  todos  los  qno  cmpren- 
diao  el  viage  á Tierra  .Santa  llevaban  inlencio 
nes  puras,  ni  se  flejabnu  mover  por  sentimien- 
tos de  piedad.  Muchos  hontbres  acostimdira- 
dos  á  la  vida  ociosa  y  vagabimda,  y  bien  ha- 
llados con  vivir  á  costa  agena,  ciñeron  la  es- 
clavina, para  cubrir  sus  vicios  con  la  máscara 
de  la  «levocíon.  Jerusaleu  se  llenó  de  gente 
perdida  de  ambos  sexos,  en  cuya  compañía  se 
pervertían  los  hombres  sinceros  que  iban  á 
espiar  sus  pecado-;,  ó  á  venerar  aqncllos  san- 
tos recuerdos:  á  tal  pinito  llegaron  aquellos 
cscesos,  que  los  obispos  y  curas  párrocos  se 
declararon  contra  las  romerías,  y  algunos  de 
ellos  las  |)rohibieron  bajo  penas  muy  severas. 
Escribieron  contra  ellos  San  (jregorio  Magno, 
San  Gregorío  Niscao  y  San  Gcrúnimo,  y  según 


Indicaciones  qno  se  hallan  en  algunos  autores 
eclesiásticos  de  aquella  época,  mnchos  pere- 
grinos se  convirtieron  al  mahometismo,  seda- 
cidos  por  las  mugeres  aubias,  que  no  goiaban 
entonces  de  una  gran  reputación  de  cjnUtfaJ. 
Contribuyó  también  á  desacreditar  las  pere- 
grinaciones, el  abaso  de  las  reliquias,  pocs 
como  las  verdaderas  y  legitimas  eran  altanen- 
te  eslimailaa  y  se  vendían  á  precios  muy  si- 
bidos,  se  introflujo  el  fraude  en  este  comercio, 
y  Europa  se  llenó  <le  reliquias  apócrifas.  Sin 
embargo,  no  se  enfríó  por  esto  la  atlcion  á  Isa 
romerías,  porque  adémasele  rpie  predominaba 
en  la  cristiandad  la  veneración  sincera  al  ae- 
pulcro  de  Cristo,  inler\ino  un  motivo  profano 
que  dió  nuevo  impulso  al  motivo  religioso.  Loi 
peregrinos  franceses  hablan  referido  al  rey 
de  Francia.  Cliilperlco,  miichas  circunstanriÁ 
ivlalívas  á  la  industria  y  al  tráflco  de  las  na- 
oiones  oriéntalos,  y  el  gobierno  conoció  el  gran 
partido  que  de  estos  dalos  podia  sacarse  para 
nstcndcr  las  relaciones  mercantiles  de  los  puer- 
tos francciics  del  Mediterráneo.  Con  estas  mi- 
ras, y  p  ira  facilitar  los  viages  á  Orlente,  se 
cousÍ!][uió  á  fuerza  de  dinero  y  de  negociacio- 
nes, establecer  en  Palestina  algunos  hospitales 
donde  los  peregrinoa  oran  acogidos  gratalta- 
mente,  y  donde  se  astatia  á  los  que  calan 
Termos.  También  se  logró  que  los  peregrinos 
vi.njasen  en  caravanas,  y  qne  estas  fuesen  res- 
petadas y  aun  protegidas  |K)r  los  musulmanes; 
pero  el  fanatismo  perseguidor  de  aquellos  in- 
ileles  no  permitió  que -durasen  largo  lieaipo 
estas  benévolas  disposiciones.        ducñol  dS 
Jerusalen  no  podían  mirar  con  indiferencia  el 
culto  que  se  tributaba  en  su  territorio  á  nn 
Dios  que  no  era  el  que  habla  predicado  Mabo- 
ma.  Los  írrilnba  el  celo  de  los  peregrinos,  los 
ofendían  sus  ritos,  detestaban  sus  cantos  y 
ceremonias.  Entonces  empezó  uy  sistema  do 
persecución,  ipie  r<;alzaban  al  mismo  tiempo 
la  codicia  y  la  superstición.  Los  cristianos  de 
Jerusalen  eran  diariamente  molestados  con 
insultos,  golpes  y  prisiones.  Los  mas  blanda- 
mente tratados  tenían  que  optar  entre  la  apos* 
tasfa  y  el  tríbulo.  Este  era  do  dos  piezas  de 
oro  al  año:  cantidad  exorbitante  en  aquellos 
tiempos.  Pero  á  todos  estos  malos  tratos  resis- 
tía heroicamente  la  devoción.  Los  cristianos  no 
se  dejaban  abatir  por  la  implacable  crueldad 
de  sus  enemigos.  Mientras  mis  perseguidos, 
mas  unidos  se  mostraban.  Asi  es  qne,  devo- 
rando Iniurias  y  vejaciones,  lograron  que  90 
les  permitiese  la  residencia  de  un  patriarca  con 
su  clero,  y  un  barrio  próximo  á  la  iglesia  de 
la  Resurrección,  donde  habitaban  juntos.  El 
célebrecalifadoHagdad.  A  irón  al  Raschid,  sua- 
vizó algún  tanto  las  amarguras  de  aquella  si- 
tuación. Noticioso  de  sus  elevadas  prendas  y 
de  sus  propensiones  tolerantes,  el  emperador 
Carlo-Magno  le  envió  una  embajada,  que  fué 
acoirida  con  la  mayor  urbanidad  por  el  gefe 
de  los  creyentes.  Los  embajadores  intercedie- 
ron en  favor  Je  ios  crístiaoos  y  obtuvioroa 
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que  se  les  permUlese  fundar  en  la  ciudad  un 
hospicio  Y  wia  biblioteca.  No  satisFccbo  con 
estos  generosos  prooedimicnlos,  Aaron  envió 
á  Carlo-Magno  las  llaves  de  Jerusalcn  ,  que 
ñieron  recibidas  en  Aquis?ran*como  reliquia 
de  inestimable  precio.  Pero  los  sucesores  de 
aquel  distinguido  monarca  restal>lccieron  el 
Sistema  de  persecución  que  su  reinado  había 
Inlémunpido.  Uno  de  ellos,  Hokcn,  duplicó 

*  el  lrilnito.  y,  no  obíiaiiio  la  cxactihiil  conque 
se  pagaba,  echó  ai  suelo  la  iglesia  de  la 

'Kesarreccfon ,  y  destruyó  laroca  del  Santo  Se- 
pulcro, los  cmpcradnrcs  Jariegos,  nioviilos  por 
las  quejas  que  los  dirigían  los  criálianos  jde 
Jenisalen,  lea  enviaron  algunas  sttnnas  de  di- 
nero, con  cuyos  socorros,  y  con  la  coopora- 
ciou  de  una  dama  que  había  abrazado  cu  se- 
creto la  fé  de  Jesucristo,  pudieron  reediAcar 
la  iglesia,  no  sin  csperimentar  innumerable^ 

'  contrariedades  j  espoocrse  á  incesantes  pe- 
ligros. 

Pra  cTi  estremo  dpplornhln  á  la  s:v/.on  la 
situación  moral  y  política  de  las  nacioucs  oc- 
cidentales, ti  sistema  feudal  estaba  dando  sus 

mas  amargos  frutos.  Los  europeos  no  respira- 
ban mas  que  animosidades  j  guerra.  Cusi  no 
habla  mas  lef  qne  la  violencia,  ni  otro  modo 

de  vivir  que  ot  saqueo  y  la  rapiña,  los  baro- 
nes se  haciun  la  guerra  enli  c  si  y  la  üaciau  á 
sps  soberanos.  Algnuos  de  ellos  sé  hablan  con- 

▼értidocn  bando'ero?,  y  ilesolaban  los  cami- 
nos y  los  pueblos  indefensos.  Kl  clero  conoció 
la  gravedad  del  mal,  y  se  esforzaba,  cuanto  le 
era  posible,  c"n  rcmciltarlo.  Como  la  licmlicion 
de  tjas  armas  era  un  rito  indispensable  en  la 
cereíndnia  de  la  armadura  de  cáballcro,  el 
clero  exigía  de  los  iieófüo.s  el  jiirameuto  solera- 
pede  proteger  la  fe  ciiatiaiia  y  las  bucuas 
costumbres.  Kti  aiiíuuas  ocasiones,  se  les  im- 
ponía la  obU^Mcioii  (le  conibafir  en  defensa  ile 
'  los  cristianos  du  Jerusaieu,  porque  ya  se  liu- 
bia  propagado  en  toda  la  crisliundad  la  noticia 
de  sns  padecimientos,  y  las  nacioucs  latinas 
se  licuaban  de  iiiJígnacion  al  oir  los  porme- 
nores que  lo.s  p  Tcgrinos  les  referían.  Tai  era 
la  di.sposicion  de  los  espíritus,  cimn'lo?o  pre- 
süiUu  en  Roma  el  fumoso  l'edro  el  truülaúo. 

£sle  houibre  cslraordinario,  natural  de 
Amieiis,  liabia  lomado  las  armas,  encalulátl  ile 
vasullu  feudal,  y  había  hecho  la  guerra  bajo 
las  banderas  de  Eustaquio  de  nonillon,  padre 
de  Goírcilo  VI,  duípie  tic  lon-iia.  Tuvo  por  es- 
posa á  uiiu  doncella  de  la  iliiáüu  casa  de 
Roussy;  pero  la  muerte  lo  emancíp6  muy  en 
breve  de  una  unioii  en  que  tío  fué  muy  ventu- 
roso, porque  su  compaiUn  a,  ademas  de  la  po- 
broza  y  de  la  edad  avanzada,  carecía  de  los 
d(Hes  del  ánimo  que  pudieran  ncutraü/car  aque- 
llas desventajas.  A  los  pocos  nie¿cs  de  viude- 
dad, abrazó  el  estado  eclesiáslico,  y  tal  fué  su 
fervor,  y  tan  ardiente  su  deseo  de  pcrfccciou 
espiritual,  que  no  hallando  un  convento  bas- 
tante rigoroso  para  satisfacer  su  anhelo  de 
abnegación  y  penitencia,  í:c  consagró á  U  Vida 
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de  ermitaño,  vestido  con  un 'pobre  sayal,  sin 
calzado  de  ninguna  especie,  y  manteniéndose 
de  limosna  y  de  las  raices  del  campo .  Todavía 
lio  llenaba  cumplidamente  su  sania  ambición 
este  sistema  de  aislamiento  y  de  ascetismo. 
Aspirando  á  un  grado  mas  elevado  de  perfec- 
ción, cniprL'udio  la  rumcria  á  los  Sanios  Lu- 
gares, y  alli  encontró  un  teatro  digno  del  celo 
que  lo  devoraba,  y  del  temple  pecollar  de  sa 
espíritu.  Era  en  efecto,  liomlire  ile  inilóniita 
energía  y  de  ioapeabies  propósitos.  En  un 
cuerpo  estenuado  por  lu  penitencia  y  los  ayu^ 
nos,  eiiccrralia  im  alma  de  fuc^'o,  (pío  se  es- 
prciaba  .en  sus  arilicntcs  miradas,  y  en  su 
eldeuenclfi  irresistible.  Sos  espresiones,  su 
gciíto,  toda  su  conducta  llevaba  el  sello  de  la 
inspiración.  Al  asistir  á  los  ritos  santos  en  lu 
iglesia  de  la  Resurrección,  al  presenciar  las 
crueldades  J,í  que  eran  vicfinuis  los  rrislianos 
de  Jerusalen,  se  sintió  arrebatado  por  el  doble 
impulso  del  culuslásnio  religioso  y  de  la  mas 
santa  indignación.  Creyó  que  era  llegada  la 
hora  de  puuer  término  á  tan  insoportable  si- 
tuación, y  se  persuadió  que  61-craei  instrumen- 
to destinado  por  la  Providencia  para  la  con.sn- 
,macion  de  tan  grande  obra.  Comunicó  sus 
'ideas  al  patriarca  Simeón,  y  encontró  en  aquel 
prelado  iin  alma  tan  ardiente  como  la  suya.  Si- 
meón determinó  escribir  al  papú  L  rbano  ti,  y 
Pedro  se  encargó  de  presentarle  la  carta.  Se 
traslatló  áRoma,  y  recibió  del  pontífice  la  mas 
favorable  acogida,  i  rbano  (cuiu  lu  religión  que 
convenía  á  su  siglo,  y  un  corazón  tierno  y 
compasivo.  Derramó  copiosas  lágrimas  at  (»ir 
los  pormenores  de  los  uiale.s  que  alligiaQ  á  la 
iglesia  de  Jerusalen,  y  decidió  emplear  todoa 
sus  esfuerzos  en  ponerles  término.  Elevado 
por  Gregorio  Vil  á  los  altos  empleos  eclesiásti» 
eos,  beíed&la  ambidon  y  el  poder  de  su  pre- 
decesor; pero  á  sns  sentimientos  reliL'iosos,  y 
h  itt  deáeu  de  eiiL^randeccr  lu  autoridad  de  ia 
sede  pontificia,  se  unieron  motivos  de  lolcréB 
personal.  (;nnf<  rencii>,  sobre  los  proyectos  de 
l'eilro,  con  liuhcuiiirido,  ¡iriiuúpe  de  íarenlo,  y 
entre  los  dos  convinieron  en  dirigir  la  energía 
belicosa  de  los  pueblos  de  Occidente  á  las  leja- 
nas regiones  del  Asia.  Los  dus  ¿abian  que  una 
guerra  emprendida  con  tan  piadosos  motivos» 
grangcaría  poilcrosos  aliados  a  Itoma,  y  |iJolie- 
mimdo  creyó  que  pudría  aprovecharae  de  lau 
favorable  coyuntura,  para  hacerse  dueño  de 
los  territorios  p:rieg'o.s  que  lo.s  normandos  ha- 
bian  poseído  eii  Italia,  y  que  se  disputaban  á 
la  sazón  muchos  magnates  de  la  Península, 
redro,  sin  embargo,  liándo>e  mas  á  la  espon- 
taneidad de  la  opinión  que  á  los  amaños  de  la 
política,  atravesó,  con  la  aprobación  del  pontí- 
fice, las  provincias  de  Italia  y  Francia,  predi- 
cando á  innumerables  muchedumbres  en  las 
iglesias,  en  las  plazas,  en  los  caminos,  y  ex- 
hortando á  los  fieles  á  que  se  armasen  para  la 
conquista  del  Santo  Sepulcro.  Su  aspecto  tta- 
rilcnlo  y  descarnado,  su  tra^e  liumíldisimo, 
BU  eslrMrdinaria  abstinencia,  el  crucilijo  que 
T.   XI.  53 
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Bieqtpre  Uevaba  enüismaDOft,  y  mas  (me  todo, 
so  eloevoida  ▼éhemente,  desordenada,  llena 

de  calor  y  de  ílguias  atre  vidas  y  cniTí;ica!;, 
luc&an  la  mas  viva  rmprcsiou  en  Jos  oyentes. 
Bnfrateoon  la  misma  firanquesa  en  h»  palacios 

qpe  en  las  chozas,  y  cu  t<nla>  i):u  tos  arranca- 
ba ligrimas  de  arrcpeutiioicnto  y  gritos  de 
enliudiBmo.  El  ma^  perfecto  orador  dé  Atenas 

habría  podiilo  rnvidiar  los  ti  iuiifos  <|iio  oMe- 
nia  coa  sus  iucultas  frases  y  sus  fogosas  pe- 

roradoae»  Poseía  d  don  de  eomnolcar  á  Ids 
olroB  la  pasión  que  lu  dominaba:  la  cristiandnd 
enterare  inflamó  ea  deseos  de  vengn  la  cau- 

"  sa  qnecon  tanto  empeño  defendía»  y  todai  las 
naciotu'.Ñ  europeas  agtiar(l.-il)aa  COn'iDkialu 
resolución  de  la  silla  a|)uslólica. 

n  magnánimo  espiritii  de  Greforlo  vn  ha- 
bía abrazado  auleriormnifo  el  dcsi^íiiio  ilo  ar- 
mar la  Karopa  contra  el  A&ia.     ardor  de  i^u 

.oéki  respira  todaTtaen  las  epístolas  que  ha  de- 
Jado  áto  posteridad,  rincuonta  mil  jiiiprrfro? 
eslabaa  apeccibldos  á  obedecer  sus  maudulos; 
perola'ProVideneia  ireaervó  i  sn  sucesoria  eje- 
cución de  aquella  empresa.  Urbano  11  empren- 
dió conquista  del  Oriente,  y  ¿en  qué  cir- 
cnnstanieian  Cuando  la  mitad  de  Rotna  estaba 
ociiiiada  por  Guiberiodo  UAvena  qtin  !<■  d!-¡fita- 
ba  el  nombre  y  los  bonotcs  del  punliiicudu. 
Trat6  de  unir  fas  potencias  del  Oeste,  eoando 
estaban  enemistadas  entre  si  y  ley  ptirbloí 
liostiles  á  sus  gobiernos,  por  las  excomuniones 
que  él  mismo  haUa  fnlmiDado  contra  el  empe- 
rador y  el  rey  de  Francia.  Fsto  i'iliitm)  sobrelle- 
vó con  paciencia  las  censuras  que  su  escanda 
tora  vida  halda  provocado.  Enrique  IV  de  Ale- 
mania quería  sostener  el  derecho  do  investí- 
dora,  es  dedr,  el  de  confirmar  tos  obispos  [lor 
la  entrega  del  anillo  y  del  báculo.  Pero  sns 
armas  rtioroti  vencida?  en  Italia  por  las  de  lo 
normandos  y  {)or  los  auxilios  de  la  coudesn 
Matilde,  y  aquella  laríia  disputa  se  balda  en 
vcnenailo  por  la  rebeldía  de  su  hijo  Conrado,  y 
la  ignominia  de  la  esposa  de  este  último,  la 
enat,  eulosateodosde  Constanza  y  Plascncia, 
TOtovo  empnclio  en  confesar  las  miiclias  pros- 
titnlBlones  á  que  su  marido  la  habiaescitaduv 

.  Tan  potNtfar  era  la  causa  de  Urbano  y  tan 
poderoso  su  inllnjo,  que  al  concilio  que  con- 
vocó en  Plascpcia,  acudieron  mas  üc  doscieii- 
toa  obispos  de  todos  lo.<  reinos  católicos.  .\si 
tieron  también  á  aquella  memorable  reunión 
cuatro  mil  clérigos  y  mas  de  treinta  mil  .se;,'lu 
res.  Fueron  introducidos  en  el  concilio  los 
embajadores  del  emperador  Alejo  Commcno, 
los  cuales  pedían  socorros  contratos  turcos, 
separados  ilasasondeConstantínopla  por  un 
esfrccho.ín  sus  areniras  pn[dica!oria?,  lison- 
geaban  la  vanidad  de  los  principes  latinos,  y 
apelando  de  consuno  ála  política  y  á  la  reli- 
gión, Io3  exhortaban  á  icpcler  á  los  barbaros 
á  los  confines  del  Asia,  mus  bien  ([ue  aguar- 
darlos en  el  corazón  de  Europa.  A  la  relación 
de  tantas  miseria.^;  y  do  tantos  prlif^ros,  todos 
los  asistcutcs  i)roruiiij[)icroii  en  lágrimas  y 


sollozos,  yuclios  campeones  declararon  qne  . 
estaban  prontefl  i  marchar,  y  H»  embajadores  - 

fni-Mu  despedidos,  con  las  mas  positivas  se^  " 
guridades  de  uua  pronta  ftfícu  cooperación. 
La  defenfp  de  tlonstantinopla  formó  p«rte  del^ 

[dan  onquc  se  incluia  el  rescate  de  Jeniíalcn:  • 
pero  Irbauo  aplazó  la  decisión  liual  para  otro 
si nódo  que  se  propuso  celebrar  tí  -otofio  veiil* 

dcro  cu  una  ciudad  «le  Francia.  Creía  que  en-  * 
trelaulo  se  propagaría  la  llams  de  la  (é,  y  sus  , ' 
mas  Ormes  eftperatises  ac  apoyaban 'en  M  eo»  ' 

nocido  valor  de  aquella  nación,  que  aun  con- 
servaba el  espíritu  de  Carlo-Magno.  Urbano  era 
fnmc^i,  y  no  es  de  estrafiar  que'quisieie  dar 

este  nuevo  lustre  á  su  patria. 

£1  concilio  se  reunió  en  Clerroont  el  aiío  ' 
de  1005  por  novtemMñe.  VórlUé'meñm  amiero-  * 

soque  el  ant'Mior,  pon|iie  ademas  de  la  Córte^ 
pontiticia  y  del  colegio  üe  curdenales,  asisUe^ 
ron  k  él  trece'  arsobispos  y  dosdealot  vétate  y 

cinco  obispos.  Acudieron  ÍL'tiriliiK'nle  muchos 
señores  de  los  países  circunvecinos  con  grau- 
des  séquitos  de  caballeros,  y  tri  Alé  la  mncli»>' 

lumbre  <!  '  l'i  ii!rs  infi  riorns,  que,  no  cnbien  lo 
en  la  ciudad,  tuvieron  que  campar  en  los  pra- 
dos inmediatos.  Bn  ana  sesión  de  ocho  diaa  se 

espidieron  cánones  muy  lítlles  para  In  refunna  . 
de  las  buenas  cosluuilires;  so  lauzarou  fuerles 
censuras  contra  la.<t  gncrrii  tvtnidas;  tecon- 

flrnid  !a  t  ^-'la  dr  Di  is,  queera  nna  suspensión  . 
de  hosiili  i.iil-js  dutante  cuatro  días  de  la  semso 
na;  se  declaró  que  las-mugéres  y  el  clero  ifa»- 
daban  b.i'io  la  prolercion  de  la  iplesia  ,  y  se 
anunció  que  por  espacio  de  tres  años  los  la- 
brad(Mres  y  iraficaiitessertaní  tentados  en  los 
satpieos  y  tomas  do  plazas.  Al  din  sípiiente  el 
papa  predu  I)  u  un<i  inmensa  turba  en  la  plaza 
mayor  de  Clermont.  TañA  j^tr'ÉBtinto  la  gner^ 
ra  contra  los  Iniirles.  y  ?ns  pulibras  eran  tan 
elocuentes,  (¡iie  niillares  ilo  voces  lojnternim- 
liieron,  Krilaudo  di*  consunoí  Bío»  lo  quiere: 
Dios  htfnii  r  '.  'liii^s  lo  qnit-rc.  continuó  el  fia- 
pa.  y  sea  i  slu  vuestra  p  il.il  r.i  ^.i^Tada:  el  grüo 
(pieos  afiiineálcombate  1 1  iii  a  li  s  enemijros  de 
Cristo  Sil  <  rnz  es  (d  siuiiiolo  ic  vuestra  salv.i- 
eion;  poned  cii  vuestras  veslidoras  una  cruz 
roja,  una  cruz  de  sérogte,  como  señal  de  vnestro 
irrevocal'Ie  y  saiírado  compromiso.  "  Esta  pro- 
posición liu;  unánimemente  adoptada  con  una 
esptosion  gencral  de  «plausos.  El  priiucro  que 
adornó  sus  hombros  con  el  ntievo  distintivo 
recíbiéndulo  üe  manos  del  papa,  ftié  Adhemar, 
oUapo  de  Puy,  el  cual  estaba  designado  pare 
represenl  M"  l  i  niifori dad  poidif'cia  en  la  gran  • 
empresa,  .-^i-  .h  iouIo  todos  los  principes,  baro- 
nes y  mat.'-na'es  présenles,  y  á  .^u  cabeza  Bal- 
mundo,  L..;.  '.        ;  y  ;'i  .r-.:  t  jomplo  innn-  , 

merables  crisiianos  ,  clérigos^  seglares  y  de 
todas  clases  y  canarias. 

Se  han  esmerado  algunos  escritores  mfh ' 
demos  cndísciilir  la  justicia  délos  motivos  de 
esta  i;ii(  rra  diudarada  por  la  cristiandad  entera 
á  la  irn!)iedad  nialiometana."  Tiidns  ellos  confie-  • 

san,  ¡>iji  embargo,  y  no  podrían  menos  de  coa- 
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Cesarlo  sin  dnsmontír  el  fpstimonio  ríe  la  hisfo- 
.,iia,  que  los  seciurius  del  Corau  rociamabau 
JoM  It  «Imflatrra  en  la  man»,  el  derecho  divi- 
no al  ¡mpciio  universal;  que  en  el  espacio 
de  Ireiata  aüos  lo  babiaa  puerto  ea  prác- 
tica, sonetiando  y  asolando  laf  regUmea  ^as 
\)c\hs  y  mas  ricas  il'^l  o-IoIhi  ;  que  ya  se 
dispoQi'au  á  conquistar  el  imperio  griego  para 
devorar  en  aegcida,  cono  les  hubiera  aldo  fi- 
cii,  toda?  las  otras  naciones  europeas.  Kstas 
conaideracioDea  juatlQcaa  á  los  cruzados,  auo. 
|«8«tado  la  reetttQd  de  m  oia8a>»r  loa  aove- 
ros  priricipios  del  derecho  público  moderno. 
Pero  ¿bastaa  ellas  para  esplicar  la  cspouiauei- 
dad  coo  que  *ae  morteron  tan  enormes  masas 
•  de  liooibrés  de  diversas  naciones,  idoaí  y  liáhi- 
loa  i  abandonar  los  hogares  doméslicuá  y  Iras- 
..ladane  éona  dialanela  que  entonces  debía  pa 
rccer  Inmensa,  arrostrando  toda  clase  de  peli- 
gros y  á  iucliar  con  hombres  conocidos  pur  su 
barbarie  y  sn  dnroefdadf  No  nos  parece  verosí- 
mil esta  conjetora  ni  creemos  qn^  liaslc  el 
senlimieiHo  religioso  qoe  dominaba  en  a(|uc- 
lios  tiempos,  para  creer  que  el  deseo  de  reco- 
brar los  Santos  Luírares  fuesé  el  único  móvil  de 
.aquel  formidable  levantamiento;  porque  basla 
leer  loe  escritores  contemporáneos  pat  a  sal)cr 
que  jnmás  so  liatiia  visto  en  el  mundo  ct  isliano 
mayor  disolución  do  costumbres,  mayor  abuso 
de  ¡a  fuerza,  mayor  desprecio  de  las  cosas  san 
tas  Kl  asesinato,  el  adulterio,  el  despojo  vio- 
lento, los  leudos  privados,  eran  las  bases  de 
-  iaaeoBlooibrea públicas.  Kn  váno  trabijsba  el 
clero  por  reformar  tamaño  desórden  ;  en  vano 
se  roullipilcaban  las  excomuniones  y  lus  peni- 
tencias públicas.  La  corrupción  minaba  los 
fundamentos  de  la  sociedad:  se  sentaba  en  los 
.  tronos,  dominaba  en  las  ciudades  y  en  los  cum- 
>  |Mk;  «BÍpoBaoftaba  las  lelaetOnes  domésticas, 
y  era  de  temer  que  sus  estratros  birit»sen  re 
Jrocoder  loa  pueblos  de  Occidt- ute  al  estado  de 
.  -baWwfa,  d no oeorriá alguna  crisisimprevisla, 
algon  prran  suceso  que  aparlase  de  la  Cristian 
:  dad  tan  formidable  azote.  En  esta  situación  de 
<4D»Mplritu8.  en  este  olvido  de  la  loy  divina, 
en  esta  relajación  de  toda  Idea  de  obliffacion  y 
de  derecho  ¿cabe  esa  pureza  de  intenciones 
.-•n-ontnsiasmo  divino  qne  escttan  las  emprc 
sas  religiosas?  ¿Pueden  asociarse  la  devoción  j 
ia  Hviandad,  la  exaltación  de  las  pasiones  pe 
^^MWaas  y  las  miras  sórdidas  del  intert^s,  la  ab- 
negación y  el  eeoismo?  Ta  especie  del  frenesí 
jfoeBe  apoderó  de  toda  Europa  en  aquella  épo 
vsm memorable,  Heneen  nuestro  sentir,  un  ori- 
gen mas  recí'iudilo  y  misterioso  ,  aunque  ño 
.  menos  positivo  y  eücaz.  Fs  un  hecho  confir- 
mado por  la  JllsloriA ,  que  una  gran  porción 
del  género  homaoo  se  siente  impulsada  de 
tiempo  en  tiempo  por  un  ap:uijon  secreto  y  sí 
:v»nHineo.  áromper  las  barreras  quela  «Idienen 
rn  su»  respeclivai  loralidades;  á  mutlar  de  cie- 
lo, de  clioía,  de  principios,  de  hAbitos  y  de  nS- 
Irimeo.  ¿Qo6  es  lo  qoe  bascan  entonces  loa 
¡ftab  es  lo  que  les  hace  fálla?  Loque 


buscan,  sin  .vnborb  ellos  mismos;  lo  qne  les 
alta,  sin  que  ellos  mismos  lo  sientan,  es  civili- 
sadOD.  n  hecho  es  inesplicable  por  las  reglas 
comunes  del  raciocinio:  pero  tantas  reces  ba 
ocurrido  en  los  anales  de  la  humanidad  ,  que 
es  imposible  negarlo.  81  movimiento  del  Asia 
hácia  (írecia  en  tiempo  de  Jergcs  ;  el  de  los 
tártaros  hácia  la  india  v  la  China  bajo  el  rolan- 
do de  Geagis  Khitt;  «l    las  naciones  del  Norto 
hácia  el  Sur.  conocido  con  el  nombre  de  inva- 
sión de  los  bárbaros;  el  de  los  árab^,  consU- 
tnldos  en  naden  por  M^oma ,  háda  todo  el 
mimdo  conn''iito  ,  no  son  ocurrencias  diarlas 
ni  entran  en  el-número  de  las  acciones  huma- 
nas qne  eman«n  de  propensiones  constantes  ñ 
le  motivos  comunes.  Onizis  en  estas  prnndcs 
em i !<r aciones,  han  cedido  los  hombres  al  mis- 
mo resorte  secreto  qne  en  los  rigores  del  In- 
vierno  empuja  los  cetáceos  y  la>  nves  de  los 
climas  boreales  hácia  la  región  de  los  trópicos: 
pero  la  eirennstanela  taias  notable  qne  en  so- 
mejanles  fenómenos  se  observa,  es  que  lodOS 
ellos  bandado  el  mismo  resultado,  y  que  etfe 
resultado  ba  sido  constantemente  la  clTJIIsa- 
cion,  como  si  la  falta  de  CSlB  gran  consuma- 
ción de  la  perfección  humana,  .despertase  en  el 
ser  racional  un  desasosiego  iñstinttto  que  lo 
impulsa,  mal  de  su  {rrado,  A  obtener  lo  qne 
necesita  para  llenar  dignamente  su  destino. 
r.Oac^  principio  clvillsador  existía  en  Europa 
diñante  los  tenebrosos  dias  de  los  sig:lo5  IX 
y  \{  Ninguno:  la{ciYill2acion.  aunque  pró.xima  á 
espirar ,  añn  existía  en  Oriente.  Era  preciso 
rcí'Ofíer  sus  últimos  alientos  y  vivillcar  con 
ellos  las  rasas  occidentales.  Tal  fué  el  inmen- 
so servicio  que  hicieron  kM  erondoa  á.  la  ho- 
manidad. 

Kl  I de  agosto  del  año  de  lOOfi,  fnó  el  día 
de.>:i^nado  por  el  concilio  de  Clermont  para  la 
saliila  de  los  cruzados:  pero  la  mncbedumbre 
plebeya  s(;  anticipó  á  esta  disposición,  y  de 
los  confines  de  Francia  j  Lorena,  60,000  pe» 
Terrinos  de  aud)os  sexos,  se  pusieron  en  mar- 
cha á  los  principios  de  la  primavera,  capita- 
neados por  Pedro  el  Ermitaño,  qoien^  no  podo 
resistir  á  sus  instaneias  y  clamores.  Empeza- 
ron la  jornada,  siguiendo  las  orillas  del  Rhin 
y  del  Danubio,  y  muy  en  breve  la  escasez  de 
mantenimientos  lo.s  obligó  á  separarse.  Wal- 
tcr,  que  podia  considerarse  como  el  Ingar-te— 
nientede  Pedro,  se  adelantó  con  una  vanguar- 
dia de  H  ono  caballos  y  lü.OOO  infantes.  A 
relagnardia  del  Cuerpo  principal,  marchaba  un 
cuerpo  de  20,000  aldeanos  aimnanes,  manda-  - 
dos  por  el  mon?e  Oodescal,  cuyos  sermones 
liabian  hecho  irí  an  sensación  en  aquel  país,  J 
íletrás  y  muy  á  lo  IcJOS,  SO  agolpaba  una  masa 
de  '200,000  nrentnreros,  gente  sin  fe  ni  disci- 
plina, embrutecida  por  la  ignorancia  y  por  los 
vicios;  de  tan  crasa  estnpides,  qoe  se  dejaba 
conducir  por  nnn  cnhra  y  por  un  ánade,  cre- 
yendo qne  estos  animales  los  guiarían  por  el 
camino  de  la  victoria.  Las  primeras  hazañas 
de  estos  hombres,  loé  la  matansa  y  el  saqueo 
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de  los  indefensos  Juilios  qnc  habitaban  las  ciu- 
dades de  Worms,  Espira.  Maguncia,  Verdun  y 
Tréveris.  Mas  de  20,000  de  aquellos  desgracia- 
dos perecieron  á  manos  de  los  peregrinos.  La 
piedad  de  los  obispos  salvó  -algunos  pocos,  y 
muchos  se  arrojaron  á  los  rios  por  no  caer 
cu  manos  de  enemigos  tan  implacables.  Entre 
las  fronteras  de  Austria  y  el  territorio  de  la 
monarquía  bizantina,  los  peregrinos  tenían  que 
atravesar  ima  región  de  cerca  de  200  leguas; 
el  selvático  terreno  de  Ilungria  y  de  Dulgaria. 
Es  un  pais  fructífero  y  regado  por  copiosas 
corrientes,  pero  á  la  sazón  estaba  cubierto  de 
espesos  bosques  é  intransitables  pantanos. 
Aquellas  dos  naciones  tenian  algunos  rudi- 
mentos de  cristianismo.  Los  húngaros  obede- 
cían á  sus  principes  niduralcs,  y  los  búlgaros 
á  un  lugar-teniente  del  emperador  griego,  pe- 
ro naluralmeutc  iiuMdto.«  y  feroces,  unos  y 
ulros  cometían  lioslílidades  á  la  menor  provo- 
.  cacion,  sin  oguardarla  vénia  de  sus  gefes  res- 
pectivos. Los  peregrinos  empezaron  a  apode- 
rarse por  fuerza  de  los  pocos  víveres  que  aque- 
llas tribus  poseían.  Los  lujuriados  vengaron 
cruelmente  aquel  desacato,  y  apenas  una  ter- 
cera parte  de  los  invasores  pudo  libertarse 
de  su  furor,  huyendo  á  las  monlaíias  de  Tracia, 
idiídufulos  por  Pedro  el  Ermitaño.  El  euipe- 
rador.  que  no  quería  indisponerse  con  los  la- 
tinos, mandi)  que  los  fugitivos  se  trasladasen  á 
Constantinopla,  y  dió  órdenes  para  que  fuesen 
escoltados  y  conducidos  por  caminos  seguros. 
Al  prinnipio  de  su  residencia  en  la  capital,  su 
conducta  fué  humilde  y  moderada,  pero  enva- 
lentonados por  la  benévola  acogida  que  reci- 
bían, volvieron  á  abandonarse  á  sus  malas  pro- 
pensiones. No  hubo  huerta,  sembrado,  casa  ó 
palacio  que  se  libertase  de  sus  depredaciones. 
Alejo,  consultando  su  propia  seguridad,  les  .•su- 
ministro medios  de  pasar  el  Bosforo.  Apenas 
pusieron  el  pie  en  Asía,  atacaron  temeraria- 
mente los  turcos  'x>ntra  la  opinión  de  Pedro, 
el  cual  avergonzado  de  tanto  csceso,  relroce- 
dió  á  Constantinopla.  Solimán  los  atrajo  á  las 
llanuras  de  Nisa,  doudu  quedaron  casi  entera- 
mente desechos.  De  los  primeros  cruzados, 
300,000  habían  perecido  antes  que  se  hubiese 
rescatado  una  sola  aldea  de  las  manos  de  los 
inlielos,  antes  ipic  sus  mas  disciplinados  y  ¡ui- 
cíosos  compañeros  hubiesen  hecho  los  prime- 
ros preparativos  domari  ha. 

Ninguno  de  los  principales  soberanos  de 
Europa  tomó  parte  en  la  primera  cruzada.  El 
emperador  Enrique  IV  no  estaba  dispuesto  á 
prestarse  á  las  insinuaciones  del  papa;  Feli- 
pe I  de  Francia  vivía  entregado  á  los  deleites; 
Guillermo  Rufo  de  Inglaterra,  y  los  reyes  de 
la  península  española  tenian  empleadas  sus 
armas  en  guerra.^  domésticas,  y  los  monarcas 
de  Escocia,  Suecia,  Dinamarca  y  Polonia,  eran 
e.^traños  á  la  política  de  los  gobiernos  del  Sur. 
Pero  los  príncipes  de  segundo  órden,  que  ocu- 
paban los  puestos  mas  altos  en  la  gerarquia 
feudal,  &e  mostraron  ardieules  defcn:»o  res  de 


la  causa  de  la  religión.  Sobresalia  entre  todos, 

como  el  mas  sabio  en  el  consejo  y  el  mas  va- 
lícnlo  en  campaña.  Gofredo  deBouillon,  y  feli- 
ces habrían  sido  los  cruzados,  en  no  haber  te- 
nido otro  caudillo  que  aquel  cumplido  guerrero 
y  verdadero  héroe  cristiano,  digno  represen- 
tante de  Carlo-Magno,  de  quien  descendía  por 
linea  materna.  Su  padre  era  de  la  noble  raza 
de  los  condes  de  Boulognc;  su  madre  había 
heredado  el  condado  de  Brabante,  y  él  mismo 
había  recibido  la  investidura  de  duque  de 
manos  del  emperador.  Bn  el  servicio  de  Enri- 
que IV,  llevaba  el  gran  estandarte  del  impo 
río;  atravesó  con  su  lanza  al  rebelde  Rodulfo. 
y  en  la  guerra  entre  el  imperio  y  el  papa  fué 
el  primero  que  escaló  los  muros  de  Roma.  Tu- 
vo después  una  peligrosa  enfermedad,  y  atri- 
buyéndola á  castigo  de  Dios,  por  haber  hecho 
armas  contra  el  vicario  de  Jesucristo,  hizo  vo- 
to de  visitar  la  Tierra  Santa,  no  como  peregrino, 
sino  como  libertador.  La  prudencia  y  la  mode- 
ración habían  madurado  su  indómito  brio;  su 
piedad,  aunque  exaltada  erasincera.  y  en  el  tu- 
multo de  los  campamentos,  ])racticaba  las  virtu- 
des de  un  anacoreta.  Desdeñándolos  feudos  pri- 
vados de  los  otros  gefes,  reservaba  todo  su  enco- 
no para  los  enemigos  de  Cristo,  y  aunque  la 
primera  cruzada  le  valió  un  trono,  nadie  dudaba 
de  su  desinterés  ni  de  la  pureza  de  su  celo. 
Acompañábanlo  sus  dos  hermanos,  Eustaquio 
y  Baiduíno.  El  duque  do  Lorena  era  también 
célebre  en  las  provincias  bañadas  por  el  Rhin. 
Muchos  barones  de  Francia,  AU^nania  y  Lore- 
na, vasallos  suyos,  se  pusieron  bajo  sus  órde- 
nes. No  le  cedía  en  reputación,  Hugo,  coude 
de  Vermandois,  llamado  el  ( ¿runde,  tanto  por 
sus  relevantes  dotes  y  ciiaiiliosas  riquezas,  co- 
mo por  sor  hermano  del  rey  ile  Francia.  Ro- 
berto, du(|ue  de  iNonnaiidia,  era  el  hijo  mayor 
de  Guillermo  el  Conquistador;  mas  por  muerte 
de  su  padre,  Rufo  su  hermano,  lo  privó  del  tro- 
no aprovechándose  de  su  indolencia  y  de  ia  li- 
viandad do  su  carácter.  Gobernó  mal  sus  esta- 
dos, los  empeñó  por  una  suma  ínsígnilicanic 
de  dinero,  y  aunque  poi  su  amabilidad  y  fran- 
queza supo  adquirirse  muchos  amigos,  como 
hombre  público  fué  generalmente  poco  eslima- 
do. Sin  embargo,  todos  sus  defectos  desapare- 
cieron en  la  guerra  santa,  donde  por  su  buea 
comportamicnlo  y  valor  ganu  mucbo  cnnlito, 
y  fué  tenido  en  alta  estima  por  sus  compañe- 
ros de  armas.  Iba  en  la  cspedicion  otro  Ro- 
berto, conde  de  Flandes,  llamado  ¡a  esp<uLide 
los  cristianos,  por  su  atrevimiento  en  los  com- 
bales. Esteban,  conde  de  Cliarire»,  de  Blois  y 
de  Troyes,  era  uno  de  los  príncipes  mas  ricos 
del  siglo.  Era  rama  que  poseía  tantos  castillos 
cuantos  días  tiene  el  año.  Había  cultivadu  las 
letras,  y  en  el  consejo  de  los  gefes  era  siem- 
pre el  elegido  á  la  presidencia.  Tales  eran  iot 
principales  caudillos  de  los  peregrinos  de  las 
islas  Británicas,  de  Francia  y  de  Normaodia. 
Acompañábanlos  innumerables  barones,  pose- 
sores cada  uno  de  cuatro  ó  cinco  ciudádes. 
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Ed  e)  Sar  de  laPrancia.el  mando  recayó  en 
el  obispo  Adhemar,  noncio  del  papa,  de  quien 
ya  heoMM  beebo  tneneion,  y  en  Raimundo, 
conde  de  San  Gil  y  de  Tolnsa,  duque  de  Narlto- 
na  y  marquéa  do  PrOTeoza.  El  primero  de  estos 
dos  peoronages  era  un  venerable  iirelado,  lle- 
no de  virludc»,  y  laii  apto  para  dirigir  los  nf^- 
gocíos  de  la  polilica,  como  para  trabajar  en  la 
aatad  desu  ahna.  El  acgnndo  era  ún  guerrero 
veterano,  que  so  tinbia  diñlin^iiido  peloindo 
contra  loa  moros  en  España,  y  que  resolvió  de- 
dicar los  Althnos  años  de  sn  vida,  no  solo  á  la 
conquista,  síuo  al  sorviriodel  Saiiln  Srpiiino. 
Su  esperiencia  y  sus  riquesas  le  dieron  no  gran 
aacendienleen  el  eléraloerlsliano.  cayos  de- 
sastres  reparó  muchas  veces  con  tanto  acierto 
como  generosidad.  Pero  le  era  mas  fácil  ar- 
rñcar  aplaDSOS  á  sus  enemigos  qne  graogeat' 
PC  el  rift>('(o  de  pii?  siihdltos  y  compañeros. 
Sus  eminentes  cualidades  eslabaq  sombreadas 
por  «na  Indole  altanera;  envidiosa  y  obstinada, 
y  aunque  consapró  nn  amplio  patrimonio  á  la 
causa  de  üios,  no  estaba  exento»  según  la  opi- 
nión póMIea,  de  ambldon  y  de  avaricia.  Las 
Awnas  qne  mandaba  siibian  á  ton.noo  liom- 
bres  de  á  pie  y  de  á  caballo,  procctlentes  la 
mayor  parte  de  las  ftildas  de  los  Pirineos  y  de 
todas  las  provincias  de-  Italia.  El  nomi>ie  do 
Husemundo,  hijo  de  Roberto  de  Gniscurd,  era 
ya  fámoso  por  siis  campañas  victoriosas,  contra 
elciñperador  de  los  priegos.  Se  hallatia  reli- 
jrado  en  su  pciuctpudu  de  Tárenlo,  cuando  lo 
sacó  d(5  su  osooridad  el  paso  dé  los  peregrinos 
por  las  fronteras  de  sus  estados.  Era  hombre 
astdto  en  política,  y  ranútico  en  religión.  Man- 
daba 10.000  hombres  de  iafanlerlay  2€,000 
de  caballeria.  Acompañábanlo  otros  princip(*í 
normandos,  entre  ellos  el  ilustre  Tuncredo,  su 
primo,  modelo  de  caballeros,  hombre  de  ele- 
ovados  sentimientos  y  de  fr^nprosas  aspicacio 
.  nes.  muy  superior,  bajo  to.ios  aspectos,  a  su 
ligio. 

Entre  la  época  de  Cario- Majn o  y  la  de  las 
cruzadas,  los  españoles,  los  uuruiandos  y  lo.s 
franceses  hablan  inlrodiRido  «n  la  organiza- 
ción do  las  fuerzas  militares  nna  innovación 
que  no  tardaron  en  aiiu|)iar  lus  otras  naeiones 
.SriilliiniiS.  El  arma  de  infantería  empezó  á 
mirarse  como  csclusivamente  propia  de  la  ría- 
se plebeya,  y  la  de  caballeria  como  prciopa- 
tlTt  de  Ja  aristocracia.  Para  servir  á  caballo 
era  forsoso  haber  recibido  la  investidura  de  la 
órdeo  de  caballería,  la  cuul  nu  se  daba  sino  ú 
los  señores  de  vasallos,  ó  á'los  qne  pertene- 
cían á  sus  familias.  Los  duques  y  rondes 
que  babiaa  usurpado  á  los  reyes  el  poder  .su- 
piiHié»  üwlilMi  Mi  tierras  entre  los  barones 
que  Ies  eran  adictos;  los  barones  las  distri- 
buían entre  sus  vasallos  feudales,  y  se  creían 
iguales  á  sus  gefes,  y  con  ellos  formaban  la 
clase  noble  ó  la  órdcn  de  cabjUcrín.  Mantenían 
la  dignidad  de  su  nacimiento  pur  nu-<iiu  de  ma- 
trinMÁlM  con  señoras  de  su  clase,  en  la  cual 
Mío  podkn  «ntnr  km  qne  alegaban  nobles» 


de  cuatro  ebári^s,  sin  la  menor  mancha  ge- 
nealógica. Muy  rara  ves  socedla  que  un  plebe- 
yo mereciese  por  sos  haxanas  penetrar  en 

aquella  eatt  poria  y  fundar  una  raza  nueva»  ün  .; 
caballero  podia  conferir  su  dignidad  al  que  '^ 
fuese  digno  de  ella,  y  hflbo  soberano»  qne  la 
rt':'il>ieron  de  manos  ríe  sus  infcrioic?,  dando 
raaii  precio  áesla  investidura  que  á  la  corona 
beredada.  la  ceimnonla  de  armar  daballero, 
en  yo  origen  ae  «icuentra  en  los  bosques  do  la 
Germania,  era  á  los  principios  muy  ^ocilla  y 
pnmmente  profana.  El  neófito  se  arrodillaba  de- 
lante de  sn  padrino,  y  ( -.^tc  le  daba  la  espa  la  y 
las  espuelas,  y  un  golpe  en  la  megilla  ó  en  el 
hombro,  eomo  la  Altinna  ofensa  que  le  era  lici- 
to recibir;  pero  en  aquellos  tiempos  las  ideas  . 
y  prácticas  religiosas  se  ínllltraban  en  lodos 
los  actos  de  la  vida  pt'ibtica  y  privada:  en  las  , 
trucrras  santas,  santificaron  la  profesión  de 
las  armas,  y  la  órdea  de  caballeria  Uegó  á  po-i 
nersé, .  en  pnnio  i  dignidad  y  privilegios,  al 
nivel  del  sacerdocio.  Se  adoptó  el  baño  y  la 
túnica  blanca  en  la  iniciación,  como  imita- 
ción de  las  ceremonias  qiíe  precedían -al  bao-  ' 
lismo.  Se  colocaba  la  espmia  en  el  altar,  la  ve- 
laba el  novicio  una  nuche  entera,  y  la  bende- 
cían losoitnistnw  de  la  religión.  El  aynmr  y 
la  mnriincacíon  eran  preparativo?  indispensa- 
bles de  la  investidura,  y  esta  se  hacia  en  nom- 
bre de  Mo»,  As  San  Jorge  f  de  San  Miguel. 
El  nuevo  caballero  juraba  cumplir  los  deberes  \ 
de  su  profesión,  ser  campeón  de  Dios  y  do 
las  damas;  hablar  sieoipro  la  verdad;  proteger 
á  los desírracindos,  con  erperial  mención  de 
huérfanos  y  viudas;  practicar  la  cortesía,  vir- 
tud rara  en  aquellos  siglos;  perseguir  á  los 
infieles,  h  los  malos  y  á  los  follones;  de-pre- 
ciar los  placeres  y  la  vida  muelle  y  holgad-i; 
buscar  aventuras  peligrosas,  y  sostener  en 
ella.í  A  todo  trance  el  honor  de  caballero.  El 
abuso  de  esta  institución,  inmortalizado  por  la 
sublime  inspiración  de  Cervantes,  indujo  las  , 
frentes  de  inferior  condición  á  desdeñar  las 
ocupaciones  útiles,  á  constituirse  en  defenso- 
res de  sus  agravios  personales,  y  á  violar  las 
leyes  de  la  subordinación  y  de  la  disciplina.  -* 
Ks  itinegdble,  sin  embargo,  que  la  caballería 
sii;ivizrt  el  temple  de  los  bárbaros,  y  qne  in- 
fundio en  ellos  nociones  de  justicia,  de  huma- 
nidad y  de  delicadeza,  que  no  podían  emanar 
de  una  legislación  imperrccia,  y  de  un  estado 
íiocial  fundado  en  el  derecho  del  mas  fuerte. 
La  caballeria  emboló  la  aspereza  de  las  preo- 
cupaciones nacionales,  y  la  Igoaldad  de  creen- 
cia y  ik"  profesión,  esparció  nn  cierto  colori- 
do de  fr  iternidad  y  de  emulación  en  las  dife-. 
rentes  fracciones  del  mundo  cristiano.  Los  ca*  " 
tialleros  formaban  siempre  una  sociedad  apar- 
te cu  las  cortes,  en  la  guerra,  en  las  rome- 
rías y  en  el  trato  familiar.  Loe  torneos,  inven- 
hados  en  Francia,  contribuyeron  á  realzar  el  ■ 
lustre  do  la  profesión,  y  lus  duelos  solemnes 
celebrados  con  escrupulosa  ritualidad  j  con 
aparato  dn  lomas  legaiei,  oran  nnt  pmngi^ 
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tivaqoelos  códigos  nismos  sancionaron,  como 
pa^veneennuaslnflerei  de  Ptrlld*.  (KAi- 

ff  QUestro  arliculo  duklos.  {Lerjislariun  )  La 
liQM  m  el  urina  propia  de  un  caballtiro;  su 
caballo  de  batalla,  que  debia  ser  de  nta  po- 
ra, no  servia  mas  qii'M'n  presencia  del  ene- 
migo, y  siempre  iiiu  dt;lrás  de  üu  dueño,  lle- 
vado del  diestro  por  un  pai^.  Seria  inálU  en- 
trar en  la  rnciiudii  doscripcion  de  la  ¡innadnra; 
tan  solo  olisorvarcnios  que  en  tiempu  do  las 
crosadaa,  en  res  de  oorasa,  usaban  la  cola  de 
midla.  Piiesla  la  lanza  en  risire,  el  cahiillcro 
partía  á  todo  escape  al  cnciicuU'u  de  sii  coii- 
Imrio,  y  raras^Veoes  podía  resistir  i  su  empu- 
je la  caballería  lijert  dtt  ios  liircoií  y  de  los 
ánibcs.  Cada  luio  entraba  eu  acción  acoujuaíia 
do  por  su  flel  escudero  y  poruña  partida  de 
inrünfería;  rada  mío  lenia  sii  {frito  de  ffiierra, 
sil,  color  y  su  divisa,  y  en  esioa  signos eslerip- 
res  buscan  las  raus  modernas  él  orige&  de 
■n  iliislrarion  y  de  sg  jfenealo^ia. 

Tales  eran  las  (ropas,  y  talos  lus  caudillos 
que  loinar<Hi  la  cnix  en  defensa  de  Jenisalen. 
Apenas  se  vieran  desemburaaados  de  la  tnriui 
pkLicya,  que  se  . les  adelantó  en  la  empresa, 
apresorarOn  eos  preparativos  de  otnAa.  Sus 
mniícres  ylicrinanas  quisieron  tener  parle  en 
SUt«  uiorecimicntos  y  pelifrroá.  Sus  joyas  y  va- 
(Tillas  se  convirtieron  en  dinero  y  en  barras  de 
pli'ita;  las  jaiiriris  y  lus  lialoonos  fttrmaron  par- 
le del  aoom[iariaii\ienlo,  para  entretener  loí^ 
ratos  0CÍ0S05  ni  el  noble  ejercicio  de  la  casa. 
La  diflcidtad  de  encontrar  viven-s  para  laníos 
millares  de  hombres,  cabailits  y  arniiilas,  lo.s 
obliiíó  á  separarse  p^r  iÍív.m-.sos  cainino.s,  sefia- 
laiido  las  cererinias  de  CoiK^laiilinopla  como 
puulo  general  de  reunión.  (ioiVedn  de  iioni- 
Íl(  A  atraTOió  la  Haogrla,  la  Alemania  y  la  Bul» 
c.irla,  no  sin  praiides  contrariedades  y  oposi- 
ción, que  üobrt  piijarou  sii  c'iii'iiMada  pruden- 
cia, y  la  severa  disciplina  qn(>  s^ipn  mantener 
en  sus  trepas  Kntr^  Itairaxso  y  t  uiiülanlinopln, 
tuvo  que  pelear  conloa  soldador  del  empera- 
dor griego,  á  quienes  venció  stu  dificulla<i.  Ho- 
hemimdo  atravesó  el  Kpiro  y  la  Tesalia,  (nier- 
I cando  también  con  sus  salvajes  liabilanles. 
ilngo  el  Grande,  losdoa  Róbenos  y  Ksicban  de 
Charlres,  lomaron  In  dirección  de  Italia,  y  tu- 
vieron la  bonra  de  besar  los  pies  del  sumo 
ponliflce;  roas  babiendo  dejado  pasar  la  eeta- 
ciOD  favorable  á  la  naveRacion,  sus  tropas  se 
esparcieron  en  el  territorio  de  Roma  y  Ñipó- 
les, y  se  al  andunaron  a  la  ociosidad  y  á  los 
placeres.  Sin  einhar:.'o,  pudieron  embarcarse 
separadanieiile  arrftslrandn  mil  pelifrro.*.  La 
Imeslo  del  cunde  de  Vennan  icis  se  dividió 
CQ  uoa  tempestad,  y  su  ilostre  {;efe  fué  dele- 
nido  eo  la  oosla  á  que  arribó  pur  tos  oíiciales 
del  imperio,  contra  el  derecbo  do  gentes.  Ilu- 

So  anunció  sih  llegada  al  emperador  por  medio 
e  veinte  y  cuatro  caballeros-  con  armaduras 
de  oro,  mandándole  que  acogiese  al  zeneral 
de  los  latinos  con  los  boooreg  debidos  al  ker- 
DiapQ  del  rey  do  los  reyes. 


Ya  hemos  dicho  que  el  emperador  Alejo 
liabia  enviado  enbeiadores  al  «meHto  4e 

l'lasenria  para  implorar  socorros  contra  los 
turcos;  péro  la  llegada  de  taulos  gefes  y  sol- 
dados le  Mbiwogld  de  ferrar  f  le  inspiró  laa 

mas  p:raves  inqiiietu  les.  Los  cruzados,  irri- 
tados por  la  prisiúu  de  Vermandois,  cometie- 
ron algdnoaeaoesos.  y  eletaperador  ee  «mw» 
til)  á  cnanto  se  le  exijfio.  No  pudiendo  pasar 
el  liósfuro  [>or  los  temporales  que  lu  agitaban, 
loseroiadoe  determinaron  acampar  en  lee  a* 
hiirbias  de  Conslanlinopla.  Alejo  mandó  cerrar 
las  puertas  de  la  ciudad,  y  esta  muestra  de 
desconflansa  exasperó  i  los  latinos.  Prepará- 
ronse á  forzar  la  eiilradn,  y  snlo  á  fucrsa  de 
sacriUc^os  pecuniarios  y  coslo.'-os  donativos, 
pudo  Aleje  eonjam  aquella  bnrrasra.  Al  fin.  , 
tMiIrada  la  primavera,  los  bau'eles  del  imperio 
trasladaron  a  la  rosta  asiática  aquellos  liué»- 
pedcti  incómodos,  y  antes  déla  fiesta  de  Peo- 
léeosle'^,  ni  un  solo  pcrc^n'ino  quedalM  en  loe 
dominios  europeos  del  emperador. 

Las  mismas  armas  que  aroenaaaban  i  Bu- 
ropa  podian  emancipar  el  Asia  y  repeler  á  los 
turcos  lie  las  costas  del  lleicsponto,  del  Bosfo- 
ro y  de  'a  Propónlide.  Las  liermooMiHWvinclaa 
situada^  entre  Nisa  y  .\titii.  '  '  in  patrimo» 
nio  del  imperio,  cuyos  derectios  se  esteodian 
hasln  Siria  y  Egipto.  Alejo  exigió  de  loa  prin- 
cipes latinos,  como  soberano  lie  aquellas  reírlo- 
nes,  el  pleito  bonieuage  que  como  tai  le  cor- 
re.-«pondia.  y  la  promesa  de  restituirle  aque- 
llos e.>lados,  6  de  conservarlos  como  flides  y 
Icalrs  vasallos  del  imperio  romano.  La  udu- 
lacinii  T  ins  rei^loeobuivicron  estas conceaie- 
lies  dt;  lu  mayor  parte  de  los  namlillos,  y  fno- 
ron  muy  pocos  los  qub  resistieron  á  la  seduc- 
ción. Hs  verdad  que  sin  lo.s  socorros  de  Alejo 
les  babria  sido  imposible  trasladarse  al  Asia, 
y  esta  necesidad  los  obligcVá  pasar  por  la  hn- 
miilacion  de  postrarse  ante  el  emperador, 
ipiit'n  recibió  este  bomcnagc  en  su  trono  y 
rodeado  de  toda  su  corle  Los  latinos  se  reba- 
jaron basta  besar  los  pies  de  un  monarca  á 
(puen  despreciaban.  Cuéntase,  qne  en  medio 
de  la  ceremonia  nn  barón  franeés,  llamado  Ro- 
berto del'aris,  indijruado  á  vista  de  aqueles^ 
pectáculo,  subió  al  trono  y  se  sentó  aflado  fib 
Alejo,  el  cual  disimuló  sa  cólera  j  apranré 
cuanto  mas  púdolos  preparativos  del  viaire. 

Verificado  el  desembarco,  ae  pasó  revista  al 
eiército  en  las  llanuras  de  Riiinia.  y  se  contaron 
100,030  bomlues  de  caballería  compUfamenie 
armados,  ademas  de  una  inmensa  muchedum- 
bre de  infantes  y  una  confusa  tarba  de  ads- 
tenics,  perejrrinos.  clérij?os,  mufferos  y  Irafl- 
eaiites.  Nisa  fué  la  primera  plasa  turca  en  que 
débia  estrenarse  d  valor  ile  iMemxadoa.  Em- 
prendieron el  sitio  con  valor,  pero  sin  onioo 
ni  disciplina.  Sus  medies  de  ataqne  eran  loa 
'mismos  que  se  usaban  en  la  aniigtledad:  la 
mina,  el  ariete,  el  fuego  griego,  la  tortuga  y 
la  torre  poilátiL  l'n  emisario  aecreto  enviado 
por  él  emperador,  persuadió  4  iot^ toreos  ^ 
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loa  conreñia  trincho  m»?  smnctor^p  al  imperio, 
que  espooerse  á  la  luiiifia  y  á  la  Icrucidad  de 
los  latinos.  I.a  gtraroioion  ni  i  jitrt  el  consejo,  y 
cuando,  abierta  ia  brecha,  so  diíiponian  los  si- 
tiadores al  asalto,  no  fuó  poca  su  iridi'irtiacion 
riendo  oodear  en  los  muros  la  bandera  impe- 
rial. Sna  jnranienlos  y  sus  compromisos  de  ho- 
nor eufrcuaruQ  üeseus  de  vengar  (aaiuña 
fulsia,  T  dospuca  de  descansar  una  scinanu  en 
aquellait  inmpdiacjnnci*,  se  pusieron  en  niarciiu 
con  dirección  a  Frigiu.  El  sultán  Solimán,  mas 
irritailo  qne  abatido  por  la  pérdida  de  Niisa,  á 
la  sazón  capital  do  sus  estados,  puso  en  noti- 
cia de  sos  aliados  y  súbditos  la  invasión  de 
aquellas  gentes  cstrañas,  y  \oi  llamó  ú  la  de- 
feíosade  su  poiier  y  de  aa  religión.  Esta  e&oi- 
lacton  produjo  el  efecto  deseado.  Orea  de 
300,000  fornb.rtientcs  se  alistaron  bajo  suacs- 
taiidartcs.  Antes  de  llegar  á  Frigia,  los  cuerpos 
que  componían  la  Tangoardia  de  los  cristianos 
fueron  casi  ai)i«|iiilados  por  los  ritruroá  ticl  rli- 
m»y  1^  fleoliád  de  lo.s  tiucos.  Corrió  á  su 
anxiHo  el  gniese  del  ejercito,  y  sin  perder  un 
•instunlo  30  eiiipcfió  la  acción,  igualmente  sos- 
tcaida  por  amlias  parles.  Los  turco»  cedieron 
al  ftñ  eon  pérdida  de  90,ira9-lionbreB;  lodo  so 
Ciimpamenlo  quedó  on  marKis  de  los  vencedo- 
res. Solimán  abandonó  precipitadamente  su 
lerrKorfo,  y  ios  enmtdoi  atravesaron  toda  ei 
Asia  Menor  sin  encontrar  nn  cnoniiío.  ?.^U! 
mardia  fuó  trab^osislma  por  la  escasez  de  agua 
7  las  difláiltades  (|ne  ofreeiM  las  esdabrosas 
faldas  ilet  monte  Tauro.  Balduino,  á  la  cabr/o 
de  ona  gruesa  columna  de  caballería,  bizouna 
inenrsioii  al  tenilorio  de  Bdessa,  poblado  por 
111 1  í  >  1  ristiana,  pero  gobernado  por  nn  ar- 
menio en  noH»brcde  SoUiaan.  Balduino  lo  de- 
puso, mandó  darle  fanerle,  ocapó  el  trono  y  el 
tesoro,  estendió  su  dominio  Iiasta  la?  monláña.-* 
deArvcuia  y  las  Uauaraa  de  Mesopolaroia,  y 
taoáó  el  prfner  principado  latino  en  Asia.  Ee- 
tretauto,  el  cuerpo  principal  del  ejercito  sf^  de- 
tuvo delaate  de  los  muros  de  Anlioquia,  ciudad 
forlMaMis^delBiKllda  por  el  rio  Orootes.  y  que 
se  consideraba  como  la  capital  ttcl  Asia.  I.os 
cristtsBOS  la  pusieron  sitio,  y  aun<iue  en 
salida»  de  I»  fmirvieiott  aaMDbnmni  i  tos  tur- 
cos por  ?n-  hetóicrjs  proeaa.'»,  en  el  alnqirr-  dr 
tosntufoá  se  mostraron  iloios  é  ignorantes, 
UMiñMÉM  el  stitifío  éel  emperaJor  que  les 
,  ftió  tan  ventajoso  en  el  ascrüo  de  Nisa.  Al  cabo 
-  4e  siete  meses,  arruinada  su  caballería,  y  con- 
sIMMeiMMedfsraliHiida  la  hueste  por  el  iiam* 
Irr  fa  rfrícrcion  y  la  fatiga.  \m  progresos  de 
los  cri^sUanoB  eran  imperceptibles,  y  el  éxitu 
le  SMWWiofcaí  dcwMrtfoso  si  el  astuto  y  ambicio- 
so Bohemnndn  no  hiíbíera  ecbado  mano  de  las 
artes  de  ia  intriga  y  del  ^engaño.  Los  cristianos 
dé<inllM|iJo  «fan  mochos  y  estubaa  descon- 
lentn?.  l'n  rencrrado  llamado  Finiz.  qnc  se  h>i- 
bia  adquirido  la  conlianaca  del  emir  y  mandaba 
dos  torres  de- It  fortíflcacioo,  creyó  espiar  su 
•pOSiasla  bacienflo  traición  á  su  gefc  y  entre- 
gtBdo  ia  plaia  á  ios  cruiados.  Fú^e  secreta- 


mente  de  acnerdo  con  Tíoliemondo,  y  éste  (7p- 
cltiró  que  le  era  fácil  la  Cünf|ülstadc  AnliO'|i:i.»; 
pero  con  la  condición  de  ser  reconocido  ramo 
soberano  de  la  clu<lad  y.de  su  territorio.  A  op- 
tada con  alguna  repugnancia  esta  proposivion, 
en  el  silencio  de  la  noclie  ae  escalaron  las  tor- 
res por  los  francos  y  los  normandos.  La  g  uir- 
uicion.sobrecogidü  por  la  sorpresa  y  el  núm  to, 
no  hizo  resistencia;  huyó  al  campo  y  no  tirdó 
en  presentarse  delante  de  los  murof»'con  ín.iu- 
merablcs  masas  de  tiircos  y  árabes.  Los  vence- 
dores quedaron  estrechamente  cercados,  priva'? 
dos  de  víveres  y  sin  esperanza  de  socorros.  T.n 
esta  estremidad  resolvieron  hacer  un  esfuerzo 
supremo.  Recogiendo  todas  las  fuerzas  qnc  les 
quedaban,  salieron  de  la  ciutind  y  nfaearon  i 
sus  enemigos  en  rasa  campafia.  La  batalla  duró 
ini  dia  entero,  y  acabó  por  la  completa  derrolt 
de  ios  infieles.  Mas  á  este  señalado  triunfo  su- 
cedieron terribles  dcsventíiras.  El  aire  volup- 
tuoso do  Siria  proilnjo  el  mismo  efecto  en  los 
cruuuios  que  el  du  Capua  en  los  soldarlos  de 
Aníbal.  Coniaminármise  con  los  vicios  de  una 
[)obtacion  inmoral  y  aiiii;ía  do  lo.la  cb''e  de  go* 
cesj  desot>edccLcron  á  sus  gefes^  se  abandona^r 
ron  á  los  esoesos  de  Ta  g  ula  y  de  la  embris^oes, 
y  on  [locas  semanas  ronsnmieron  las  provisio- 
nes que  habrían  ihhIíUo  mantenerles  mnciios 
meses.  Ilq  hambre  espantosa  y  las  enfermeifa^ 
des  ((lie  siempre  trae  consigo  este  a/ofe,  fue- 
ron las  consecnencias  de  aquellos  estravios.  Los 
alimentos  mas  Tiles  se  pagaban  á  preolos  ifi- 
ereibles.  De  CO.don  caballos  que  hablan  pa- 
sado revista  durante  el  sitio»  solo  queJa-> 
ban  ?,000,  y  de  ellos  apenas  Atifes.  La 
ilarpieza  del  cnerpo  y  lo-  terrores  del  alma  es- 
tinguicron  el  feivoroso  cnltisiaamode  los  pere- 
grinos. Los  impnlsos  del  boftor  y  de  la  relliribtt 
•(•dieron  al  de.-eo  de  conservar  la  vida.  Entre 
ios  caudillos  no  hubo  mas  que  tres  firmes  en 
9u  propósito  ydieeldltloeá  arrostrar  bqr  mayo- 
res deíivenliu'as:  nofredo,  por  ?n  maínániína 
piedad;  Bohemnndo,  por  interós  y  ambición,  y 
Tancredo,  fiel  á  los  senlíróteblos  de  ezirita(to 
honor  tpií^  animab m  f  ^  In?  sus  acciones,  decla- 
ró que  mientras  iatbiese  40  caballeros  que 
siguiesen  sn  pemlon,  no  abandonaba  la  em- 
presa de  Palestina.  El  conde  de  Tolosa  Rngió 
una  enfermedad;  el  dnqne  de  Rormandia  tncnr- 
rió  en  las  eensuras  de  la  Ifttesio,  y  fué  Ilanmd» 
ú  h  costa  para  hacer  penitencia  pública;  fínj-o 
el  tírande  se  aprovechó  de  un  motivo  trivial  . 
para  volver  ¿  Francia;  Bsleban  deCliartres  bayé 
(le  norlíc  abandonando  el  consejo  qno  presidia, 
y  liasta  el  mí^mo  Pedro  el  Ermitaño  procuró 
escaparse  de  aqnelta  escena  de  desolación.  Va  ~ 
este  C'Uillicto,  agravado  por  Ins  nnevas  mitcltc- 
dumbres  de  inlioles  que  por  todas  partes  ro- 
deaban A  los  cristianos,  un  aocidetote  felis  vino 
á  poner  tf^rmino  ñ  sns  calamidades.  Se  anonció 
v\  (lesdilirimieidu  de  una  lanza  milagrosa,  rc- 
vclaila  en  sueños  á  un  sacerdote  de  Ifaraella: 
Descubierta  la  reliijnia  en  el  niisnin  l'vrir  qn^ 
el  sueño  babU  designado,  se  esparció  la  vo¿ 
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de  qnp  aquella  señal  de  protección  dirina  era 
U(i  aQUQcio  seguro  del  triunfo.  Al  dia  siguiente 
lalM  tDdoel  ^érclto  dttldldo  en  cuatro  colum- 
nas, y  en  pocas  lioras  de  combate  lograron 
poucT  en  fuga  i  lo»  contrarios.  Esta  Tícioria 
.  puso  en  manos  de  los  cruzados  un  territorio 
pingüe  y  bien  altasfrcido,  on  que  los  fnr  dado 
olvidar  suj  pasador  maled  y  .reparar  sus  per- 
didas. 

Entrclanto,  o!  sultán  efripcio  que  mandaba 
en  Palestina  oyu  Uablar  coa  asombro  do  la  for- 
midable hueste  de  cristianos  que  hablan  fiasado 
á  Oriente,  y  como  los  egipcios  eran  enemifros 
encarnizados  de  los  turcos,  celebraron  las  vic- 
torias que  sobre  estoe  iiabían  obtenido  aquellos 
advenedizos.  Pero  cuando  supieron  el  verdade- 
ro intento  de  los  cruzados,  entablaron  con  ellos 
negociaciones,  bieu  conveucidus  de  la  imposi- 
bilidad de  resistirles  abiertamente.  Los  minis- 
tros de  Egijito  declararon  que  su  soberano,  lície 
verdadero  y  legal  de  lo.s  creyentes,  babia  ar- 
rancado á  Jcrusalen  del  yugo  de  los  turcos,  y 
qne  si  los  peregrinos  querian  deponer  las  ar- 
mas y  dividirle  en  pequeñas  columnas,  cncon- 
Irarian  un  recibimiento  seguro  y  favorable  en 
el  sepulcro  deJesns.  EI  califa  Hoslalé  envió 
maí,'uilicos  regalos  á  los  gefes  cristianos:  hms 
no  logró  vencer  su  coustanciu.  La  reapucala  de 
Bohcmundo  y  da  Gofredo  fué,  que  nada  etrten- 
dian  en  las  disputas  entre  lurco.-;  y  ciripcios; 
que  en  el  usurpador  de  Jcrusaleu  reconocían 
nn  enemigo,  cualquiera  (|ue  Aiete  su  nombre  y 
su  reliK'ion,  y  que  si  el  califa  deseaba  pnjscr- 
var  sud.  dominios  de  los  males  de  una  guerra 
aaoladora,  el  único  medio  da  oonsegalHo  era 
entregar  la  eindad  santa  á  sua  dneftOf  legltlmps 
que  eran  los  cristianos. 

A  pesar  de  esta  amenasa,  el  ojéreito  difirió 
su  mareha,  y  perdió  tres  meses  en  los  tnisinos 
desaciertos  que  lautas  desventuras  le  habían 
ocasionado.  Otra  Tés  se  introdujo  la  indisci- 
plina en  las  tropas;  otra  vez  soltaron  la  rien- 
da al  destemple  de  los  apetitos.  Por  tercera  vez 
padecieron  lodos  los  horrores  del  hambre.  La 
alternativa  de  la  estreñía  aliiiiidain  ia  y  de  la 
cstrema  iuéüía ,  engendró  una  pestilencia  que 
arrebatd  50,000  peregrinos.  Pocos  eran  capa- 
ces de  mandar,  y  niñísimo  qiicria  obedecer; 
suscitáronse  feudos ,  privados  y  sangrientas 
disen^onea;  la  fiNÍínm  de  Bohemnndo  y  de 
Baldüino  despertó  la  envidia  do  sus  rnmpañe- 
ros;  muchos  caballeros  se  alistaron  bjgu  sus 
drdenea,  para  defender  snsnnevoa  principados, 
y  el  conde  Raimundo  agotó  sus  tesoros  y  fa- 
tigó á  sus  tropas  en  una  iufrucluosa  espedi- 
tUm  A  lo  interior  de  la  Siria.  Todo  el  invierno 
se  consumió  en  ciilpnlilcs  dosí'ii denos  y  enrnr- 
uízadas  discordias.  Con  la  primavera  revivió  el 
eapiriltt  marcial  en  aqnellas  almaa  atormenta^ 
das  por  tantas  vicisitudes,  y  los  soldados,  me- 
nos susceptibles  de  euviuiuy  ambición  que 
ana  cáodíllos,  lo»  despertaron  de  an  indolencia 
á  fuerza  de  clamores  y  quejas.  A  principios  de 
iujtjfo,  los  retólos  de  la  que  había  sido  buesie 
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formi'lable,  salieron  de  Anlloqafa  con  direc- 
ción á  Laodicea.  llomponiase  el  ejército  de 
cerca  de  50,000  hombres,  de  los  cuales  no 
no  babia  mas  que  1  Ti, 000  de  caballería.  Em- 
prendieron la  Jornada  por  la  costa  al  pie  del 
Líbano,  con  lo  cual  pudieron  ser  fácilmente 
abastecidos  de  .provisiones  por  los  buques 
f)isano8  y  gcnoveses.  Los  emires  de  Trípoli, 
Tiro,  Sidonia,- Acre  y  Cesárea,  les  pagaron 
fuertes  contribuciones,  les  dejaron  libre  el  pa- 
so, y  les  prometieron  seguir  ta  suerte  de  Jeni- 
Baleo.  Bn  Cesárea  se  separaron  de  la  mar  y 
penetraron  en  lo  interior  del  pais.  Pasaron 
por  Ramia,  Emaus  y  Belén,  y  al  descubrir  las 
torres  de  Jerusalen  olvidaron  tollas  sus  penas, 
y  solo  pensaron  en  consumar  su  santa  empre- 
sa. El  entusiasmo  que  produjo  en  sus  coraxo« 
nes  aquel  suspirado  termino  de  sn  peregrina- 
ción, solo  ha  podido  ser  espresado  dignamen- 
te por  el  privilejíiado  genio  del  Tas^. 

Los'obstáculos  y  las  asperezas  locales  que 
hablan  hecho  ta»  largos  y  difíciles  los  diferen- 
tes asedios  sostenidos  en  otros  tiempos  por  la 
ciudad  de  David,  se  hallaban  notablemente  * 
disminuidos  eu  tiegapo  de  las  cniaadas.  Los 
baluartes  estaban  eempletaménte  destruMoe 
')  imperfectnmcnle  restaurados;  pero  la  natu- 
raleaa  es  menos  mudable  que  las  obras  del 
hombre,  y  los'aed^nfes  étA  terreno  en  qne 
estaba  trazado  el  recinto  de  la  eiu dad  ofre- 
ciau  grandes  ditlcuilades  al  ataque  de  los.mu- 
ros.  La  'esperienda  de  un  asedio  rédente,  f 
tres  años  de  tranquila  posesión,  habían  de.<- 
cublerto  á  los  iuUeles.los  defectos  üe  la  forti- 
fieacion,  y  dádoles  tiempo  para  'remediarles. 
Iflikliar,  enearprailo  de  la  defensa  en  nombre 
del  califa,  amenazó  á  los  residentes  cristianos 
cenia  muerte  ycon  lá  deatrneeion  del aepil» 
ero  V  délas  iglesias,  v  cíeito  al  iiiisnio  ticm»  - 
po  el  fanatismo  de  los  mahometanos,  ofir^ 
cléndoles  recompensa's  témporiilM  y  eterrias. 

La  ííiinrnieion  se  fnni|i:)iii;i  ^I-  '.  i  i  iO  turcos 
y  árabes.  Los  primeros  ataque»  del  asedio  se 
diri^;ícron  Contra  los  ángulos  del  Norte  j  dd 
Oí  ste  de  la  ciudad,  (¡ofredo  plantó  su  estan- 
darte en  las  faldoí»  del  Calvario;  por  la  iaquier- 
da,  hasta  la  pncrta-de  San  Mcnan,  k'«Me 
ala(|ue  se  confió  i  Tancredo.  y  los  dos  Rober- 
tos y  Uaimundo  eátablccieron  sua  cuartelea 
entre  la  dudadda  y  el  pie  dd  mdnte  ttin.' 
Al  quinto  dia,  los  cruzados  dieron  un  ataque  , 
general,  con  la  ilusoria  esperania  de  batir,  las 
murallas  sin  amafioa  de  guerra,  y  de  anMrá 
ellas  sin  escalas.  A  fuerza  de  empuje  y  de  fuer- 
za.fialca  lograrou  abatir  la  primera  estacada: 
mas  en  breve  fueron  rediaiados  ew^jáHÉlda; 
y  retrocedieron  vencidos  á  su  campamento. 
Entonces  conocieron  que  era  precisp  echar 
mano  de  otros  recorsoe,  que  erigían  lleiipsy 
paciencia,  y  los  víveres  escaseaban  en  tér- 
minos que  otra  vez  siulicron  las  angustias  del 
hambre.  La  sed  loa  afligió  mas  todavía:  ponpw 
los  alrededores  de  Jerusalen  han  sido  siempre 
escasísimos  de  agua.  Carecía  li«tiiii^:j¡ffpUa 
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.localidad  de  árboles,  tan  Decesarios  para  las 
máquinas  bélicas:  por  forlQoa  se  descubrícroD 
algunas  vigas  ocaltas  eñ  nna  caverca,  y  so 
condujeron  muclios  troncos  del  próximo  bo-s- 
qnc  de  Sichcm.  Con  la  ayuda  de  unos  gen  o  ve- 
sos, recién  llegados  al  pocrto  de  JalTa,  si 
construyeron  dos  torres  portátiles  ú  espensas 
7  ea  loa  campamentos  del  doquc  de  Lorena 
y  del  conde  de  Toloaa.  La  de  ftaimondo  fué 
reducida  á  cenizas  por  el  fuego  de  los  sitiados: 
M  compañero  fué  mas  afortunado  ó  mas  vigi« 
lante.  Loa  Beeheros  qne  coronaban  lot  fflnroB 
.  tuvieron  que  abamlouarlo.s;  cayó  el  puente  le- 
vadizo, y  á  laá  tres  de  la  tarde  de  un  viernes, 
día  y  hora  de  la  paaioii*  del  Salvador,  Oofreilo 
de  liouillon  tremoló  su  estandarte  victorioso  en 
laa  almenas  de  la  santa  ciudad,  4Ü0  años  dos 
jm»  áam  conquista  por  Ornar.  En  d  saqueo 
de  la  riqueza  pi'iblica  y  privada,  los  vencedon 
.couviuieroD  en  respetar  los  dca^ctios  del  [)ri- 
'  rfwr  .oeapahte,  y  las  setenta  lámparas  y  la 
inmiracrables  vasijas  do  plata  de  la  pran  mez- 
quita,  galardonaron  las  liaxañas  de  Taocredo, 
y  flienm  pábulo  á  sn  generosidad.  Lástima  ftié 
que  tan  esplí'ndido  IriunTo  se  manrlia?e  con 
una  ostentación  de  crueldad,  capaz  de  dcs- 
bMhtr  ta  cansa  mas  noble.  Tres  días  dnrd  la 
matanza,  en  ritic  perecieron  7(»,n00  victimas, 
aia  diaUucion  de  sexo,  dase  ni  edad,  y  (oda- 
Tf á  se  reserraron  algnnes  millares  de  cauti- 
vos. Los  inofensivos  judios  murieron  quema- 
dos en  la  sinagoga.  Tancredo  se  mostró  mas 
«ompaslvo  que  sus  feroces  compañeros,  y 
Balmondo  concedió  una   capitulación  á  \¡\ 
'goamicion  de  la  ciududela.  Apenas  terminadas 
las  primeras  operaciones  de  la  toma  de  pose- 
sión, los  pereurrinos  subieron  al  rnlvnrio,  des- 
calzos y  deslucudos,  eulonando  antüonuá,  y 
vertiendo  lágrimas  de  devoción  y  de  ar- 
repentimiento.  ¿Cómo  p'.iclen  asuriarsc  en 
el  corazón  liumuoo  sentimientos  tan  tiernos  y 
poéticos,  con  tan  feroz  desprécio  de  las  leyes 
de  la  caridad?  Por  lionor  de  nuestra  especie, 
debemos  conjeturar  que  los  que  mas  cruda- 
.  ..aieale  so  cebaron  en  ia  sangro  de  -los  venci- 
•dos  *o  fueron  los  veneradores  mas  íervientes 
del  sepulcro  del  Salvador. 

Oebo  días  después  de  este  imperlantesu- 
eeSO,  que  no  alcanzó  ú  saber  el  papa  Urbano, 
los  gefes  latinos  procedieron  á  la  elección  de 
un  rey  que  custodiase  y  gobernase  la  Palesti- 
na. La  libre,  im[inrei:il  y  uii.ininic  vozdelejér- 
cito  proclamó  á  Gofiedo,  el  cual  aceptó  niug- 
■áfilmemente  un  cargo  erizado  de  pcligros; 
.pcro  en  la  ciudad  en  (pie  el  hijo  de  Dios  habia 
sido  coronado  de  espinas,  el  héroe  no  creyó 
.  conveniente  adoptar  el  titulonilas  Inalgotasde 
Ja  dignidad  real.  El  fundador  del  nuevo  reino 
se  contentó  con  el  titulo  de  defensor  y  barón 
del  Sanio  Sepulcro.  Al  afio  de  sn  instalación, 
fué  llamado  de  nuevo  al  campo  de  batalla  pnr 
la  aproximación  del  visir  de  Egipto,  (piicii,  cn[i 
mUMmas  fiienaa,  ácudia  á  vengar,  ya  (p¡e 
DO  supo  prevenir,  la  pérdida  de  Jerosaiea.  £1 
7J3   uouotfjCA  poi'uun. 


encuentro  se  dlóeo  las  inmediaciones  de  As- 
calon,  y  la  derrota  de  los  Ínfleles  acabó  de 
asegurar  la  posesiou  de  la  Tierra  Santa.  Goírc- 
do  depuso  en  el  Sepulcro  la  lanza  y  él  estan^ 
darte  del  visir,  y  abrazó  tiernamente  á  sus 
compañeros,  próximos  á  restituirse  á  sus  bo< 
gares,  conservando  tan  solo  á  Tancredo,  con 
300  caballeros,  y  4,000  infante:»  para  la  de- 
fensa de  Palestina.  Pero  muy  en  breve  se  le 
opuso  el  único  eneuliíro,  ante  el  cual  podia 
desmayar  su  valor,  ilabicndo  fallecido  en  la 
pcstff'de  Antfoqnia  el  piadoso  Adhemar,  obis- 
po de  Puy,  el  clero  que  acoiniiuñaba  á  la  cru- 
zada, empezó  á  n^ostrarsc  ambicioso,  intole- 
rante y  codioióso  en  demasía.  Exigian  con 
clamores  sedicioso?,  que  la  elccciun  d(d  obis- 
po pi-ecediose  á  la  del  rey,  y  de  tal  modo  per- 
siguieron á  los  cristianos  griegos  y  sirios, 
(|iie  i'sin.-;  Uetrnrítu  á  echar  iiu'iins  la  et)arlaila 
libertad  que  les  babian  concedido  los  musul- 
manes. Dannberto,  arsobispo  de  Pisa,  se  pre- 
«entó  en  Jenisalen  cnu  plenos  poderes  de 
Roma,  y  se  instaló  sin  oposición  en  el  patriar- 
cado. Ko.  satisfecho  con  esto,  re([uir¡ó  (|ne  6o- 
fredo  y  Poheinundo  recibiesen  de  sus  mano.s 
la  investidura  feudal,  y,  animado  por  la  doci- 
lidad de  l(Aei1sHano8,  reclamó  el  dominio  di- 
recto y  csclusivo  de  Jerusalen  y  de  JafTa.  En 
lugar  de  una  negativa  ílrme  y  decorosa,  el 
héroe  entró  cii  negociaciones  con  el  prelado. 
Por  íln,  convino  en  reder  un  barrio  entero  á 
la  iglesia,  y  mas  amplias  concesiones  despups 
de  sn  muerte."  , 

Fl  territorio  del  nuevo  estado  comprendía 
las  ciudades  dc  Jalla  y  Jcrusulen,  y  unas  vein- 
te poblaciones  esparcidas  en  el  pato  adyacente. 
Todavía  conservaban  en  este  cerco  algunos 
castillos  los  intleles,  y  desde  ellos  molestaban 
'ftf  coeutemente  á  los  paciOcos  moradores.  Las 
tropas  de  Gofrcdo  no  tardaron  en  desalojar 
aquellos  incómodos  buéspedes.  La  reducción 
de  las  ciudades  marítimas  de  Laodicca,  Trípo- 
li, Tiro  y  .\scalon,  obtenidas  con  los  auxilios 
uavales  ilc  gcuoveses,  písanos,  venecianos,  y 
aun  llamcncos  y  Dorólos,  ensancbaron  los 
loniinios  cristianos,  que  ya  se  estendian  por 
la  costa,  desde  Scandeiooit  basta  las  fronteras 
del  Egipto.  Loa  condes  de  Idessa  y  di  Trípoli 
reconocieron  la  supremacía,  y  se  declararon 
vasallos  del  soberano  de  Jern.salcn:  el  de  Anlio- 
quiano  quiso  seguir  811  eiÍem[)lo.  Fu  toda  la 
Siria  no  conservaron  los  maliomcianos  mas 
posesiones  que  las  ciudades  de  ilcuis,  llamab, 
Damasco  y  Alcpo.  inirodujéfonse  en  aquellas 
colonias  marítimas  las  leyes,  el  idioma,  loa 
titules  y  las  costumbres  de  las  naciones  lati- 
nas. Predominó  el  sistema  feudal  en  todo  sa 
rigor,  nescmpeñaban  el  servicio  militar,  como 
posesores  de  feudos,  OGG  caballeros,  que,  en 
caso  necesario  podían  contar  con  otros  200, 
dependientes  del  conde  de  Trípoli.  Cada  caba- 
llero llevaba  consigo  al  campo  cuatro  llecbe— 
ros  montados.  Las  Iglesias  y  las  ciudades  su- 
miaialrabaB  5,575  infantes,  y  toda  la  milicit 
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Icpnl  (leí  reino  no  pn?;il)a  do  1 1  ,Onn  linmlu  o-. ' 
Pero  el  mas  Ürmc  bulnartc  del  k»iatIo  cu(i.4í5iíu 
en  iMdofl  <Wileiiet  militorcs  de  caballeros  líos- 
pUalarios  de  San  Juan,  y  cabnllcros  del  Icniplo 
üe  8aioiiM)n.  Kn  ellas  &e  aliató  la  flur  de  lu  aris- 
tooraela  earojieft^f  coh  la  donactoni|ac  se  U  í^ 
lilzo  i|p '28,0(10  fliicaa  niralcí».  l-nirruii  hk-Uío.-j 
auliciontes  paru  uianlencr  nnü  merza  ri  si)(.'lii- 
btede  á  píe  y  á  caballo.  Estas  in8ti(i)*-ion(  <>. 
medio  rnnn:'Htir:t?,  niciiin  niilt!:trf'?;,  r.liliiMríni 
«11  loe  principios  a  l05  vrii/.urtoü  t  on  la  iiu.-lc- 
ridad  de  an  réfflmen  y  la  scTcridntl  do  su  dis- 
ciplinn.  Ma?  rete  r?pifil!i  dciri^nri  .'i  .vln.,  ¡meo-; 
aiios  victos  f;sci)udulü5o>,  en  u'mIhc\úíí  di'- 
Mmfranada,  y  en  liHlnt!cnlii.<;  y  encnrniz;ula$ 
flisrnpinnr?.  Sin  embargo,  si  llc^nrun  á  no  vi- 
vir como  cristianos  sabían  nir)rir  como  be 
roM.  Malta  heredó  en  sigtoe  posteriores  8U5 
virlii'lr^  niiüf.ires,  y  5os  progresos  de  la  r;i7.uij 
poltijra  los  ¡Hirillcó  de  los  Ticiuá  tpie  los  coo- 
taminaron. 

Y,\  f'<*[>(rilii  <li'  lil^rrfad  <jne  prodoniiria  en 
la«t  instituciones  íeodaieá,     nianireslo  dt;  mi 
modo  iDBf  elocuente  en  la  eiccciou  de  (m 
frede,  y  por  priineni  ve;:  pifxf^nct.-ir'^n  ¡.i-*  re- 
giottCti  eficlaviniidii»  de  iJ.  u  :  lt-  un  í  suLeíani.! 
apoyada  en  (undamcnlos  mas  ie<:alrs  y  ju.stu 
que  la  fwrtn  v  la  tiitriga.  Las  leyes  de  lo.- 
flancos  lemán  (lor  lundan»enlos  el  voto  público 
y  la  i;!;naidad.  La  primera  de  ellas  es  el  con- 
sentiniienio  de  la  mayoría  p-ir,¡  !,i  nrcrrion  de 
poder  y  para  su  ejerrieio.  Afu  iia.s  hubo  arcpla- 
üo  Gofredo  la  suprema  magistratura,  con 
focó  A  lof  Tn.-)ís  itjsfHrlííos  de  íus  compañeros 
y  con  ellos  Iralwjo  en  1;í  redaerien  de  un  có- 
dlgode  leyea Jnlitnla(!o  los  .\>>isirja  lieJem 
$akn,  que  se  eonsidí  ra  poi  lo¿  ¡lerilos  romo 
nn  precioso  moniimerdn  de  le^íislaeion  íeinlal. 
En  ¿'I  se  cri?ian  do3  Uiíxinah  s  de  «loi^^Uiil 
anforidad,  el  princi|>al  de  -los  eiudeí:  tU  lún  i-ci 
presidido  por  el  rey_cn  persona,  y  se  llamaba 
Hcúrfe  délos  barones.  Todos  los  noble?  rpie 
hablan  recibido  (ierras  de  la  corona,  leniaii  la 
obligación  de  acompañar  al  rey  en  la  corte  y 
tála  glieiTB,  y  cada  barón  e^rtgia  los  mismos 
deberes  de  sns  vasallos.  Los  vínculos  enlie  se- 
üorcs  y  vasallos  eran  bonrosos  y  vohmlario?. 
Todo  lo  relativo  á  matrimonios  y  testamentos 
peifcnecia  á  la  jurisdicción  eclesiástica;  pi  io 
ius  causas  civiles  y  criminales  de  los  riíddos, 
y  todo  lo  relativo  á  la  herencia  y  pos<'s¡on  de 
sus  dominios  feudales,  no  podia  ser  Juz<;ad(j 
sino  por  la  alta  eórte.  Los  feudalarios  eslaban 
obligados  4  defender  á  su  señor  con  la  l(  ¡i;.ii,i 
y  con  la  cs|>ada,  y  los  señores  lo  estidjan 
igualmente  á  sostener  ú  sns  vasallos  contra 
teda  usurpación  y  violencia.  La  ley  autoi  i/aba 
el  combate  judici;il,  previa  la  licencia  di  I  ma- 
gistrado, y  en  ciertoí  ca.'-os  sin  este  requisito. 
Las  mugeres  y  los  menores  podían  apelar  al 
mismo  recurso,  nombtaudo  m  caballero  (|ue 
stistentase  sns  demílios  con  las  armas  en  la 
mano.  El  tribunal  itilciiur  estaba  presidido  [>or 
BB  baroo,  eu  Bomiire  y  represeatacioa  del  ge- 


d  i  K?i;)ílo.  Pertenrrinn  á  sn  jurisdicción  las 
causas  üc  los  ciudadanos,  es  decir,  de  los  bo:n> . 
bres  libres  qneefHBfKmlen  el  monfcipio.  Com* 

>()iiíasc  l>iiní)ien  de  cind  i  !ann?,  soírnn  el  anti- 
cuo principio  dc  las  i>a<°iünes  uel  .^orte,  qus 
cada  cual  debe  ser  Juagado  por  sns  iguale;.  Bl 
mismo  pririletrio  se  cnnri^iliri  á  ln>  ?nlidi{o.'« 
irlos  I)  crislianos  orientales,  ipie  auutpu:  ü[ui* 
millo:-  por  el  clero,  hallaron  inas  iaduljteucii 
11  el  lc|{)sla<iur.  La  mtrvn  ti  ::islacion  babiabi 
tjudd  'ii  de  los  villanos  o  esctuvos,  los  prulo 
farios  y  los  cRulivados  en  la  guerra;  pero  sip 
confei  ii  Ies  derecbo¿,  sin  recofiorrrins  mn<  fjue 
como  pronii-ilad,  sino  paru  decía» ar  quu  tres 
siervos  ■.  iU. III  ianlo  como  un  caballo,  j  para 
determinar  modos  de  peraeguídot  y  castí- 
¿ink>s  en  caso  de  fuga. 

liemos  trazado  tos  principales  acaccimiea* 
los  lie  la  primera  cruzada.  Kmprenflíeron  la  se- 
rj^inida  el  Ciiiperador  de  Austria,  Conrado  lli,  y 
í  I  rey  de  Franela  Luis  VII.  ciiijn  uta  y  odH> 
año-í  f'esjnies  de  brconquislii  de  Jeritsalen,  cótt 
el  d(  ?i'/nio  de  s(>flener  la  cansa  de  los  crislia* 
fi  js,  «pie ya  empezaba  á  ilebílitarsecn  Faléstí< 
na.  l  iia  frran  división  di^  !;»  IciTrnt  rnijadá,* 
l'iié  niüudada  por  el  crniK  iadur  irederico  Iturba- 
roja  en  persona.  Nos  parece  mas  fionvenirala 
comparar  i'Stas  tres  r<^f  rdíciones  entre  s(.  niie 
I  ntrar  en  la  moiiitiüua  utirruliva  de  cada  una 
I'  - .  !  n  ,  sil'  paralelo  no  omiUremos  nio- 
;:iino  de  livs  hechos  principales  que 'respectiva- 
mente las  (iislinguieron.  Los  guerreros  do  la 
secunda  crur.ada,  no  erau  inferieres  eo  catci^ 
üciía  h  n,ifredn  y  «ii?  compañeros  de  ar- 
mas, lli  illali.ui  u  caL  c/.a  Ius  duques  de  Ba» 
viera>  Horf^oña  y  Aquitania;  el  arzobispo  de 
Milán  y  los  veteraims  Hugo  el  Grande  y  Este- 
¡jan  de  Chart res,  quienes,  como  benios  visto, 
hablan  abandonado  la  primera  espedicion,  atir 
tos  !'  la  I  ;is:"ir;ition  de  sus  votos.  Hompie- 
ron  la  nií^iclij  diúdÍ4los  en  dos  columnas,  la 
una  compuesta  de  1 00,000  personas,  y  la  Otra 
do  C.Ü.OUÜ  gincles  y  100,000  infantes.  La  ca- 
ballería dci  enipciador  no  bajaba  de  iO,ÜüO 
^'inetcs  con  sus  asistentes  respectivos:  igual 
en  numero  era  la  del  rey  de  Francia,  de  iriihlo 
(pie  esduycndo  el  mal  artnado  paisanage,  Iüs 
inuírercs,  los  niños  y  los  frailes,  la  fuerza  mi- 
litante no  bajalía  de  ^00,000  hombres.  Es  ver- 
dad que  tíxias  las  ilaciones  de  ()ccidcntc  fue- 
ran ( (Hivocadas  á  la  empresa  por  Conrado,  y 
que  casi  todos  le  enviaron  conünírenics.  Eo  la 
ten  era  cruzada,  como  los  franceses  y  los  in- 
;:leses  preliricsen  hacer  elviage  por*  mar,  la 
btieste  de  iiarbaroja  no  fueteo  numerosa:  pcix) 
esta  hueste  era  la  flor  de  la  población  germá- 
nica, y  se  conqionia  de  tri,OOU  caballeros  con 
otros  tantos  escuderos.  Eo  la  revista  que  pas¿ 
en  los  llanos  de  llun^rría  contó  (10,000  caba- 
llos y  1 00,000  itifaides.  En  el  ejércilo  de  Con- 
rado habla  un  escuadrón  de  mugeres,  pcrfec- 
I  ame  I)  le  armadas.  Mandábalas  una  amazona,  que 
por  llevar  espuelas  y  borceguíes  dorados,  mere- 
ció ci  lUMuhrc  de  la  daota  de  ios|)»es.«(e  oro» 
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I.on  pricj-os  aliorrf rían  y  tnnifnn  A  lo3  latí- 
nos.  Alejo,  que  participaba  dy  a(|iicllo8  sen(i- 
nitetilo»,  «ipo  dWmalarloa ,  Iñierio  se  vio 
áni«'ii«zntlo  pfjr  Ihs  «rma.s  y  In  prnximi  laíl  th; 
loí  (iircos;  mas  ciiumlo  esto»  futeion  anojütlos 
dr»  NIsn  y  de  la  costa,  el  froüieino  ddConslaii- 
linopla  empezó  á  resentirse  <lcl  freciienlc  trón- 
iilo  de  las  tropas  estranj^eras,  crcyealo  ofen- 
didas por  esto  la  maireslad  del  sol»erafio  y  la 
seguridad  df'l  l^iperio.  I  i  si  _'iinda  y  terrera 
cruzadas  lueron  emprendidas  ba\o  los  reinados 
ñc  Manuel  (lommeao  y  de  li^aac  Ansíelo,  oodo'- 
cido  el  primero  por  su  tempk'  ¡rn|^e!nA?n  v 
malévolo,  y  el  sep:undo  por  sii  cubanlia  y  ^us 
8ango|flattas  propensiones.  Los  doB  principes, 
en  rinlon  ron  io«  linbitanles ,  hicieron  cnanto 
estuvo  de  .-II  [Kirfe  para  molestar  á  los  cruza- 
dos. Los  pef<»i<  de  estos  liabian  estipulado  ron 
el  írabinele  bizanlino  el  tránsito  lilire  de  las 
Iropas  y  la  facultad  de  proveerse  de  víveres  en 
los  mercados  á  precios  corrientes,  para  !(> « in! 
cada  soldado  de  Barbaroja  recibió  antes  de 
ponerse  en  camino  \\n  marco  de  plata.  Mas 
estos  pactos  eran  A  cada  paso  violados  por  la 
lrai<*ion  y  la  injusticia.  Eu  bi^ar  de  hallar  una 
acotrida  hospitalaria,  loda.'^  las  puertas  de  las 
ciudades  se  cerraban  á  las  tropas ,  y  apenas 
podían  conse;*uIr  q  te  les  desroblasen  de  los 
muros  algunos cannstos  de  esra«as  provisiones. 
En  alííunos  pueblos  les  vendieron  pan  envene- 
nado. A  ca  la  paso  se  veian  detenidos  por  las 
autoridades;  los  snbernadores  teniau  ónbMies 
secretas  de  rom[)er  los  ptienles  de  su  tránsito; 
los  qiie  viajaban  solos  ó  se  estrarlal^an,  oio- 
Tian  a  fléctiasos  asestados  ñor  manos  invisi- 
bles; loá  enfermos  eran  ipiemados  en  sus  ra- 
mas. La  exasperarlon  que  provoraroii  estas 
ofensas  en  los  campeones  dt;  la  cruz.  InMiIlídó, 
sin  cn>b:irfro,  al  probierno,  y  para  evitar  la  vt^n- 
ganza  do  los  cstrauL^eros  .  los 'facilitó  medios 
de  concluir  la  jornada  por  mar.  Entre  tanto, 
los  emperadores  grleftos  nian1eni;iu  secretaí 
correspoQdencias  con  los  tiircos,  y  isaao  Ango 
lo  llcflrA    ]>er!mHr  qne  se  eriifiese  nna  ine«- 
(;<ii';i  on  fnn-fanlinopla,  y  en  ella  se  relebrasr 
el  ejercicio  público  de  la  religión  de  Mabuma. 

Las  Tropa?  de  Conrado  y  de  Ltils  observa- 
ron en  ^ll  [)ri-o  por  el  Asia  .Menonina  rouducla 
mas  humana  que  las  de  Gofredo  y  Buheninndo; 
pero  el  At'ito  déla  se^nmda  crutadn  faé  mas  d«- 
Fastroso  :'i  1  i  i  ris!iand;i !  que  el  de  la  primera 
F.I  emperador  Manuel  iustruia  secretamente  ii 
los  turcos  de  la?  mareltse  de  los  er1>((i«no4( 
ll.ibia  pasado  at>en:is  el  r  "  Francia  las  a'.'is  < 
del  Uóaforo,  cuando  .se  encontró  al  empeiadur 
Conrado  qne  voWla  de  las  orillas  del  Moandro, 
dt-ípiies  de  li  li rr  perdido  la  njayor  ¡r^wU-  df- 
sus  tropas  en  combates  gloriosos,  aunque  des- 
VéntofBdos.  Conrado  se  embarcó  con  los  restos 
de  su  eirf.^idi,  y  Luis  sf  o!t.'Iiiin  on  ^p^uir  pnr 
tierra  el  mismo  camino  cu  que  su  compañero 
liafeia  esperlmentado  tanto  desastre.  Las  eon- 
secuencius  fueron  iu*  que- del  i  in  ;:vuardarse. 
Los  íraooesea  se  vierou  rodeados  p&r  t(Kl4¿ 


partes  de  enemí|?o»;  muchas  veces  derrota  los  ; 
roniiiniunieiito  espiiestoa  á  furiosos  ataques. 
F.ii  lino  (le  ellos,  el  rey  tuvo  que  subir  álaeo« 
pa  li>  un  rirbol  para  salvar  la  vida.  Con  iniini- 
tos  li  abajos  y  ficlic^rus  pudo  llegar  oon  algu- 
nas divisiones  que  le  quedaban  al  poluto  de 
mar  dcSatalia,  bobitado  por  cristianos  nmtpros. 
Allí  determinó  embarcarse  para  Antioqiua,  |>e> 
ro  htíAñ  tan  pocos  bagetea  en  uptílud  de  nave» 
•rur,  que  solo  pudo  tomar  ronsit^o  á  los  nobles 
y  a  los  caballeros,  dej  io  lu  a  la  infantería  es- 
puesta A  perecer  ul  |iie  da  las  mentuñas  de 
I'aiitiÜa.  Pl  I  mperador  de  Alemania  y  el  rey  da 
íiatioia,  se  encontraron  en  icrusalen  y  se  abra- 
zaron derramando  lágrimas.  Una  paria  de  sus 
tropas  se  unió  C(»n  l  is  <b>  f^iria  y  pusieron  si- 
tio á  fVamasco;  inútil  tentativa,  (¡ue  fué  sin  em- 
bar;;o  el  único  heclio  de  armas  de  la  seffiiiida 
cruzada.  Los  dos  monarcas,  perdidas  todas  sus 
esperanzas  v  ein  medios  de  reparar  tan  tíuov- 
mrs  de.scabilu'os,  so  cmbarearon  para  Europa, 
Salisfecbos  con  haber  pagado  tantos  trabajos 
en  pro  de  la  fé  de  i'rislo.  Federico  también  se 
rcíii  ,  !  después  de  la  terrera  cruzada:  mas  prell> 
rió  el  Tiagepor  tierra,  liado  d*'  los  ronoeiniien- 
tos  miniares  ipie  babia  adquirido  en  cuarenta 
campañas,  no  menos  que  en  la  ciepra  obedien- 
cia que  sus  soldados  Ic^prestaban.  Kn  su  jorna- 
da por  uno  de  los  desiertos  del  Asia  Menor, 
territorio  que  los  hiriloriadores  llaman  mansión 
de  horror  y  desolación,  se  vió  continuamente 
ho.stííradopornnmerosas  hordas  de  tureomanos. 
Sus  tropas,  devoradas  por  la  sed  y  la  epidemia, 
cenUnuaroD  su  murcba  padeciendo  y  peleando, 
y  &  talostremo  llegaron  sus  calamidades,  que 
al  cubo  de  tm  mes  no  pasaban  de  mil  los  ca- 
balleros <f^ia  36  hallaban  «^n  e.studo  de  deten- 
derse.  Por  nn  armjado  eafucrio  de  valor,  aqtM* 
líos  hombres  loarramn  derrotar  las  guanlias  y 
tomar  la  capital  del  sultán  de  Covni ,  ubtigiii- 
doló-  á  pedir  otiartcl  y  paz  y  á  sumiuiiílrar  i  la 
hueste  los  ¡liisili  i.^       que  nec^itidu  Kdta 
proeza  fucililalHi  una  retirada  aagera.  Federiao 
si^niió  mnirhaiido  en  trinnto  hasta  qee  ae  alio- 
«íóen  i'l  n;i:;o  de  un  riachuelo  de  Cilicia.  Esta 
desgracia  fué  la  predacetora  de  la  completa 
dlsoluoton  del  ej^to  ifct  Atemnria  per  el 
hambre  y  la  di  simtímu.  F1  hijo  d«d  emperador 
perdió  la  vidu  con  la  mayor  parte  da  sus  fetk 
datartos  Ae  Bnabla,  en>«l  aitio  de  Bao  Juan  de 
An 

Al  hablar  de  las  crnsadas  poaiarioffea  á  la 
primera .  di>^artaroos  nn  vado  en  la  narntiva, 

>i  iniiiür.-íi'inns  (•!  rii'imljfí'  ilusln-  de  un  vunm 
.  eminente^  que  con  grao  coló  inUamó  el  de  los 
I  cristianos  para  emprenderits.  isle  fiiéSan  Bar- 
n;i¡i!ó.  t<i-Iio  añíis  doíJfinc-;  d-'  la  (iriin''ra  rou- 
quistu  de  Jcrusalen,  nació  de  una  noble  fauú- 
lia  de  Borgefia.  y  todavía  )6ven,  te  relir6i  nn 
(•:invei(i()  dolí  i'»r  b'ii  licl  Cisicr,  que  era  la  mas 
llurecicuto  de  aquel  aiglo.  A  tos  dosañt^,  fue^- 
dA  ct  famoso  de  Clalrvaox,  y  has<e  la  héra  de 
¿\i  niiit  rif!  r  o!¡>orvó  el  puesto  de  abad  c  ii  aque- 
lla cdmiaúdad,  Era  boiu^  ilo.vtMio  ^»U9r,  do 
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grao  aflcíon  á  las  letra?,  superior  á  todos  sus 
coulemponiaeos  ca  elocuencia  hablada  y  ea- 
erita.  Sus  obras  rerelan  un  alma  lieraa  y  fo> 

gosa,  sentimientos  de  liumanidad  que  contras- 
tan con  las  oodtumbres  bárbaras  de  su  tiempo, 
y  un  iogento  tan  agndo  eomo  elegttnto.y  dorl- 

do.  Con  lanío  Tervor  ala  nzó  la  vida  rcliffioíü, 
que  llegó  á  fundar  cieolo  sesenta  conventos  co 
dlversofl  puntos  de  Karopa.  Oon  estas  prendas, 
con  una  virtud  consoniada,  con  su  abnep;acion 
•  de  los  intereses  del  mundo,  no  es  de  cstrañar 
qoe  se  le  ofreciesen  en  rano  las  mas  altas  dig- 
nidades eclesiásticas,  ni  que  Tucse  general- 
mente  venerado  como  el  oráculo  de  Europa. 
Los  príncipes  y  los  papas  temían  la  sereridad 
de  sus  censuras,  las  córtcs  de  Francia,  Ingla- 
terra y  Milán  lo  consultaron  y  adoptaron  sus 
consejos,  y  el  papa  Eugeoio  se  Jionraba  con  el' 
título  lie  auiiío  suyo.  Su  voz  irresistible  fué 
la  que  movió  á  Luis  do  Francia  y  á  Conrado  de 
Alemania  i  lomar  las  amuus  en  defensa  ét  Pa- 
lestina, y  ambos  monarcas  recibieron  In  criu 
de  sus  manos.  Después  del  mal  ¿xilo  de  aque- 
lla espedicion,  fué  públicamente  acosado  como 
falso  profeta  y  autor  de  tantas  calamidades, 
pero  s|i  justiUcacion  impuso  silencio  á  sus  ene- 
migos, y  hasta  la  bora  de  su  muerte  no  cesó 
de  merecer  la  veneración  de  la  cristiandad. 

Los  desastres  de  las  cruzadas  habiau  he- 
cho mudar  de  aspecto  los  negocios  de  Oriente. 
Después  de  la  toma  de  Jcrusalcn  se  c>pariMn  la 
consternación  en  todo  el  mundo  iuuliomctano; 
loetamw  eran  cbonreeldos  por  los  verdaderos 
propagadores  y  depositarios  de  la  fé  de  Maho 
ma,  que  eran  los  subditos  del  califa  de  fiag 
dad»  y  nnido  &  las  discordhks  Internas  el  (error 
que  inspiraban  los  cristianos ,  la  causa  del  Co 
ranhabria  perecido  sin  los  esínerzos  y  la  sa- 
btdoria  del  famoso  aullan  Nonr-Nldin.  Todos  los 
príncipes  musulmanes  se  pusieron  bajo  «iis  Ar- 
denos; con  aquellas  fuerzas,  hizo  la  guerra 
Ijs  onisados;  se  apoderó  de  Damasco  y  de  Ale- 
po,  y  sus  estados  abrazaron,  dc.«!pucs  de  u\f^ü- 
nas  campañas,  toda  ia  regiou  que  limilau  la& 
aguas  del  Tigris  y  del  Nílo.  Los  califas  no  man- 
tenían en  K  ixipto  sino  una  sombra  do  autoridad. 
El  visir  que  los  representaba  en  eUairo,  esta- 
bt  esclavizado  por  los  turcos,  y  temeroso  de 
que  Noureddin  lo  despojase  de  su  autoridad 
precaria  y  de  su  Ululo,  imploró  el  socorro  de 
los  crii^tianos.  Igualmente  ioleresados  en  aba- 
tir aquel  nuevo  poder.  Noiireddin  envió  una 
fuerte  espedicion  áE^^ipto,  la  cual,  aunque  di- 
rigida con  acierloy  valor  por  SU  gefe,  fué  ven- 
cida por  las  armas  unidas  de  sarracenos  y  eu- 
ropeos. Aniaury,  que  ocupaba  á  la  sa¿ou  el 
trono  de  Jerusalcn,  creyó  que  era  llegada  la 
ocasión  de  apoderarse  de  Egiplo,  y  violaudo  la 
fé  de  los  tratados,  se  dispuso  ú  ia  cuuqui^^la  de 
aquel  pais,  con  los  socorros  ((ue  le  suministró 
el  emperador  de  Grecia.  Su  marcba  fij(''  feliz 
hasta  las  puertas  del  Cairo;  pero  no  lefuu  dado 
iMtsar  adelante.  Las  tiopas  que  se  hablan  cm- 


riente.  Los  turcos  habían  rennrío  fuerzas  su- 
periores, y  Araaury  se  retiró  á  Palestina,  con 
el  aproblo  de  haber  cometido  inátilmente  nna 

acción  bastarda.  Con  e=to  cobraron  ánimo  los 
turcos,  y  se  enseñorearon  en  el  aoUguo  domU 
nio  de  los  Ptolóroeos.  Ifonreddin  seaproreehd 
de  esta  o  .i^io»  para  colocar  una  hccbnra  ^iiya 
en  el  trono  de  los  calilas,  arrancando  aquella 
dignidad  á  la  rasa  de  los  Fatimitat,  qpie  la  lia* 
bia  poseído  desde  los  liem^  de  iM  fiOúéXiOr 
res  inmediatos  del  Profeta. 

UmuerledeHoareddio,  ocurrida  poco  tlem> 
po  después  de  estos  acaecimientos,  abrió  una 
carrera  de  gloria  al  hombre  roas  distinguido  ile 
cuantos  meocioaa  la  Llsforfa  musulmana  de 
Oriente.  Tal  fué  Suladino,  á  quien  el  sultán  ha- 
bía confiado  el  gobierno  de  Egipto  después  de 
so  usurpación,  y  que,  aprorecbándose  de  la 
menor  c  i  l  í  del  le;;iü  no  heredero,  se  hizo  due- 
ño en  pucos  me¿cs  de  tudos  ios  «slados  ((úe 
habla  conquistado  su  predecdsor. .  Bl  carácter 
de  Paladino,  era  un  raro  compuesto  de  ambi- 
ciuq,  de  magnanimidad,  de  astucia  y  de  pcrU- 
dia.  Poseía  en  alto  grado  las  Tfrtudes  que  los 
sedados  del  Coran  reverencian  en  sus  sfintos: 
lu  abstinencia,  la  devoción  exaltada,  ia  castidad 
Y  la  severidad  en  la  admiuistracioo  de  lajiisli> 
{•ia.  Kra  tan  liberal  y  caritativo  cou  los  des{,'ra- 
ciíidui  como  afable  y  accesible  coulosmas  hu- 
mildes de  sus  subditos.  Fundó  innumerables 
lio.>pitaIes  y  escuelas,  y  tan  rápi<lamentc  creció 
su  fama,  (luo  á  los  pucos  meses  de  haber  em> 
puñado  el  mundo,  su  imperio  se  esteodia  des* 
de  Trij)oIi  hasla  el  Ti.^ris,  y  desde  el  Oci-ano 
mJicu  basta  la¿iuoalarias  de  Armenia.  Uu  hom- 
bre de  este  temple  no  podía  mirar  con  iiidill»* 
rencía  que  la  Palesliua  esloviese  Cn  manos  de 
los  eneutigüá  de  su  íc.  La  época  de  su  mundo 
ofrecía  unaocasion  oporlunade  arrojar  de  aque- 
lla regiou  á  los  servidores  de  Cristo.  En  er;.'c¡n, 
el  reino  deJcrusalea  nu  se  su^leoia  suio  a  ia- 
ver  de  las  discordias  de  los  musuhuanes.  Des* 
pues  de  ia  muerto  del  gran  Gofredo,  y  de  los 
reinados  de  los  dos  Üalduinos,  el  primero  su 
hermano  y  el  segundo  su  primo,  el  cotro  reca- 
yó, por  línea  femenina,  en  la  princesa  Melisen- 
da, casada  con  Fulk,  conde  de  Aujou.  .s  is  uos 
hijos  Baldttino  III  y  Amaory,  arriba  no  ubrado. 
pelearon  conlos  ínfleles,  tMmca  con  é. vilo  prós- 
pero. Üalduiuo  IV,  hijo  de  Amaury,  fué  privado 
del  trono  por  la  lepra  que  contrajo  en  aquellos 
países,  y  que,  desconocida  antp<^  en  Europa  fué 
iulroducida  en  ella  por  las  cruzadas.  Su  her- 
mana Sibila,  madre  de  Baidnifio  V,  era  la  he-, 
redera  natural  del  trono,  y  por  muerto  de  su 
liijo,  coronó  á  su  segundo  mundo,  Guido  dcLu- 
siñan,  príncipe  de  hemion  presencia,  p  i,<  Je 
tan  mala  reputación,  que  se  oyó  decir  á  su  her- 
mano Jetlrey:  «Si  Uuido  merece  ser  rey,  yo 
meresco  ser  Dios. »  L»  eleochMi  cansó  un  dis- 
?u.>to  general,  y  el  mas  podero.so  vasallo  de  la 
uarooa,  Raimundo,  coudu  de  Itipoli,  que  había 
sido  escluido  de  la  sucesión  y  de  ht  regencia, 


Mrcado  en  el  MUo,  qp  pudieioa  Tcoce^  la  cok»  i  se  declaró  tbiorio  enemigo  déiouero  mouucij 
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yeomprometió  sn  honor  7  sii  coneteocla  en 

negociaciones  con  los  Infleles,  Tules  rran  ItJ.s 
coslodioo  del  ámlo  Sepulcro:  una  mij¿;cr,  ua 
leproso,  un  cobardé  y  un  traidor.  Y  sin  embar- 
go, (udavia  lo  poseyeroQ  los  cristianos  jior 
espacio  de  doce  años  ,  gracias  al  vqlor  du 
I:  s  ói<deuea  railiures,  y  á  las  gtiérnis  distantes 
(jiic-  llamaron  la  atención  y  ocuparon  las  armas 
(le  SuladiuQ.  Puro,  tcruiiaadaá  eslas,  una  in- 
mensa linca  de  fuerzas  hoslllei,  eircundó  la? 
frontíTas  de  l'alesnna,  y  auíiqusso  c«  'i  br  ;  una 
Ireguu  qoc  debia  durar  al^'niiD.s  años,  ia  violó 
un  aventurero  crísliano.  llama  I»  Ucginaldo  de 
Cliatillon,  apoderátiiíosi;  de  varios  fucries,  in- 
sullauiio  las  caravaMas,  y  amenazando  á  las 
ciudades  de  Meca  y  Medina.  Saladino  reclamó 
contra  estas  demasías,  y  p  nlvililemrrílr'  se 
alegrarla  deque  en  Jerusalcu  ao  .-e  acti-ioscn 
fuTorablemcnlc  sn.i  reeODVencioncs.  Tenien- 
do ya  un  prclesto  para  rontpci  l  is  hostili- 
dades, penetró  en  Tierra  Santa  con  80,000 
cuibatius.  Por  cornejo  del  pértldo  Raimundo, 
puso  siltu  á  Tiberitis  á  cuyo  socorro  acudió 
Lnaiñan  con  todas  las  liopas  ijuc  pudo  rcuuii  . 
En  su  marcha,  Raimundo  lo  atrajo  á  un  punto 
donde  podía  ser  fácilmente  afaraJo,  y  dund;: 
laa  tropas  carecían  de  agua.  Cayeron  .sobre 
ellas  los  infieles,  y  Raimundo  huyó  al  pri- 
mer ctioque,  con  tas  maldiciones  de  ambos  ejér- 
dtoa;  el  cristiano  fu6  complemente  deshecho; 
I.n.^iñau  (|ui:dó  prisionero;  el  verdadero  árbol 
de  la  criu  cayó  en  manos  de  los  turcos.  El  mo- 
narca CBOtIro  Fué  conducido  á  la  tienda  de  Sa- 
ladino,  donde  desmayado  de  sed  y  de  terror, 
fué  socorrido  por  ei  vencedor  con  un  vaso  de 
■Olívele.  «La  persona  y  la  dignidad  del  rey,  di- 
jo el  snltan,  son  saunaJas:  pero  este  impío  la- 
drón üa  de  rcYcreuciar  en  el  acto  allCrofcta. 
vootra  el  eoal  ha  blasfemado,  ó  recibirá  la 
mucriG  (1110  (antas  veces  ha  merecido.*  Estas 
últimas  palabras  se  dirigían  á  llcinaldu,  que 
también  babia  caído  prisionero.  Habiendo  de- 
mediado la  propuesta  con  indignación,  Saladi- 
no  lo  hirió  con  su  cimitarra,  y  sus  n^uardascon- 
Bomarmi  el  sacHflcio.  El  trémulo  Lustñao  fué 
trasladado  á  Damasco,  y  rescatado  muyen  bre- 
ve por  uua  íuerle  suma.  £1  rewo  quedó  sin  ca- 
beza. De  los  dos  grandes  maestres  de  las  órde- 
nes uiililares^  uno  quedó  cautivo  y  oiro  nim  iij 
con  las  armas  en  la  mano.  Los  turcos  se  apo- 
deraron de  todo  el  territ(»lo,  esdepto  tas  cioda- 
deide  Tiro,  Trípoli  y  Jerusalen. 

'  Sra  de  esperar  queci  asedio  de  este  sagra- 
da depósito  de  píamsos  roenerdos ,  encendie- 
se el  entusiasmo  de  los  60,000  cristianos  hmo 
habitabai  ea.sus  muros.  Pero  la  reina  Sibila 
se  aterró,  tanto  por  sus  riesgos  personales, 
como  por  los  de  su  marido  qtie  aim  no  cstalia 
rescatado,  y  los  barones  y  caballeros  que  so 
liabian  preservado  del  acero  y  do  las  cadenas 
délos  turcos,  volvieron  á  entregarse  ai  espíri- 
tu de  facción  y  á  cucastillarse  en  miras  ins- 
piradas por  la  rádlda  y  el  egoisoio.  La  porción 
'misniimerosfdBlos  babtf«nl«s  do  Jenualen 


so  componía  de  griegos  y  crisltanos  de  Orlan- 
te, mas  ailiclos  A  sus  anti^rnos  qiifí  á  sns  nue- 
vos opresores,  ilubia  ademas  on  la  ciudad  una 
vasta  muchcduiubre  de  mendigos  y  aventure- 
ros, qtiienfs,  b.ijo  el  prrfcsto  de  la  romorín  á 
Tierra  Suíita,  habían  acudido  a  vivir  ea  la  hol- 
ganza y  en  los  vicios  nianlLMiidos  por  las  li« 
mosnas  de  los  fieles  y  del  clero.  Ilicir'ronsf» 
algunos  débiles  amagos  de  defensa;  celebru.se 
una  solemne  procesión,  á  que  asistieron  des- 
calzos y  en  actitud  penitente  la  reina,  !.i 
corte  y  toda  la  población;  pero  eu  d  espacio  de 
catorce  dia^i,  {o.s  sitiadores  rechazaron  lassa- 
lidds  de  lü  ^íuarnii  ion,  plantaron  ibáípiltias  de 
;.'ucrra  eu  iorno  de  ios  muros>  abatieron  un 
gran  lienzo  del  recinto,  y  enarbolaron  en  la 
bredia  caloree  baiiileras  del  Profeta  y  dfM  íhI- 
tan.  Los  sitiados  no  teuiau  otra  esperanza  que 
la  clemencia  de  su  enemigo;  la  imploraron 
por  mcílio  de  un  i  lip  itítrion,  y  la  respuesta 
fué,  «que  Saluilinu  liaina jmuUu  vengarlos  pa- 
decimientos de  los  mahometanos;  que  era  ya 
lar-lc  para  el  perdón;  f|ue  Iiabia  llegndoel  tno- 
uicnlu  de  espiar  con  sangre,  la  sanirre  inocen- 
te vertida  por  Cofredo  y  por  los  príments  cru- 
zados.- En  nn  arrehalo  de  despecho,  los  fran- 
cos hicieron  otra  sulidu,  por  la  que  dieron  i 
conocer  á  Saladino  que  no  era  tan  seguro  su 
triunfo  como  se  lo  figuraba.  Entonces  empezó 
á  mostrar.se  mas  condescendiente  y  humano; 
consintió  en  que  se  ic  entregase  la  ciudad  y 
prometió  respetar  la  vida  de  los  habitantes. 
Los  griegos,  y  los  otros  cristianos  de  Oriente 
tuvieron  permiso  de  quedarse;  pero  señaló  el 
término  de  cuarenta  dias  para  ia  evaciiacioa 
de  la  plaza  p  ir  los  francos  y  latinos.  Serian 
conducidos  á  los  piu  rlos  de  Siria  y  de  Egipto, 
y  se  fijó  el  precio  del  rescate  cu  10  piezas  de 
oro  por  cada  hombre,  5  por  cada  muger,  y  una 
por  cada  niño,  debiendo  quedar  cautivos  los 
ipic  no  pudiesen  pagar.  Sin  embargo,  Saiadiao 
se  contenió  con  una  suma  moderada  por  el 
rescate  de 7.000  poÍTCs.  Kn  su  entrevista  con 
la  reina  Hibila,  lu  prodigó  consuelos  y  se  mos- 
tró tan  benérolo  como  cortés,  distritniyó  co- 
piosas limosnas,  y  permitió  que  los  caliallcrus 
iiospitalarios  continuasen  nu  año  mas  en  su 
piadoso  ejercicio,  uo  obstante  qae  muchos  de 
sus  hermanos  eslaliin  todavía  Iiaciéni!t»!e  la 
guerra,  bespucs  de  la  espulsiou  de  los  latinos, 
Saladino  hizOLsn  entrada  publica  en  la  ciudad, 
y  su  [)riincr  diligencia  fué  reslitniral  culto  ma- 
iiouiclano  la  gran  mezquita  de  Ornar,  que  lia- 
Ma  sido  coarcriída  eu  iglesia  por  los  cruzados. 
Se  purificaron  los  muros  y  el  pavimento  ron 
esencia  do  rosa;  se  erigió  co  lugar  del  santua- 
rio un  pulpito  esquisitamenle  tallado  |>or  roa- 
nos de  NomeiMin,  y  cuando  llegó  el  mbmenlo 
de  cellar  al  suelo  la  cruz  que  coronaba  pl  ediU- 
clo,  y  de  arrastraría  por  las  calles,  los  cristia- 
nos de  todas  sectas  lanzaron  nn  dolorosj  u'rilo 
á  que  respondieron  los  iuücles  con  rusas  y 
aplausos.  Kl  patrUreabablatocoglOo  en  cugtro 
ureas  de  marai  los  moa  aagradoa  y  las  leU* 


Digltlzed  by  Google 


m  CHOZ 

tfttÍM.  ti  teneedor'  se  a|»derrt  de  atíncüas  pre- 

cio?!f1a<1e.<,  ilo^í^oío  (lo  ¡irosnilar  al  cnlifa  1n< 
n)iic:¿trus  lie  la  idolatría  crisUana.  Üesislio 
'  ilespoes  de  aquel  empeño,  y  las  pfí^  deposi- 
tadas en  manos  dolos  r ismátiros.  T^ii  n  ].i  d  > 
Inglaterra  las  rescató  poslciiornioiitc  por  ima 
■urna  coaefderable. 

En  nifilio  ili'  su  vicrnriosa  carn'ra,  Saladino 
esperimcntú  su  [)rimcr  rovos  eti  las  niurattas 
de  Tiro  enya  gnaroicloni  sufldentc  parata  de^ 
frnín  de  Ta  ¡daza,  cobró  mayor  lirio  con  la  lle- 
^aiia  de  ConraJo  üc  Moiiircmit,  cnyo pudre  lia- 
liia  sido  hecbo  prisionero  en  f«  batalla  de  Tl- 
Itrrias.  El  liijo  nn  i2-:jora!»a  esla  ociirrcnri;i. 
ciiaodo  su  ambicien  y  al  deseo  de  ver  á  su 
sobrino,  el  Altlmo  de  tos  Bafdiilnos,  lo  cscila- 
ron  á  visiinrla  PaN^-^ÜiiM.  Tonn  In,  aclinnado 
príncipe  soberano  de  Tiro,  cuando  los  Inrcoi 
sitiaban  la  cindad.  rcshliócon  ínllcxlbte  eons- 
Innria.  y  nrrn>'i-A  ron  di'íiui''do  la>*  arrüMiazas 
del  saltan,  l.u  o^cundra  egipcia  M-.  cusí  loJa 
destruida  m  el  puerto;  1 ,000  turcos  murieron 
en  nnn  salida  iio  la  í,'ijarntfinn,  y  Saladino  se 
Yió  obligado  á  levunUr  el  sllio,  á  quemar  aus 
niqulaas  de  gmfrni^  yá  retirarse  ycrgonzosa- 
incnlftá  Damasco. 

Enlrelanlo  l«s  palófiras  niuracíonce,  y  la* 
pinturas  rpie  reprc.-?;'ntal)an  en  vitos  colort»i5  la 
piofanar-idii  r  la  servi  !iimt»ro  de  J'Tn-alcn, 
e>citarott  U  compasión  do  los  piicidos  orridcn- 
fales.  El  empera  lor  Ffdori("o  de  Alemania  y 
lt>«  reyes  de  ln:2;l;t(orra  y  Fraiiclu  tbnuunn  líi 
cruz.  Pero  anies  que  ellos  empezasen  á  nio- 
Ví'i-se.  ya  cruzaban  los  mares  con  dirección  al 
Oijrnlc,  l  is  nao.s  Ar  i;  aova,  IMsa  y  Voiiecia. 
M.:rciiaron,  poco  licmiio  después,  numoros.is 
ci'borles  de  normandos,  franccrics,  friólos . 
flfim'-ncos  y  daiic.^os,  y  lodos  se  cotrrro-raion 
rti  Tiro,  cu.yos  muros  uo  podían  ofrecer  asi  lo 'i 
tanta modiedttndMv.  !.ii.-¡riai),  qtie  se  halln)>a 
ya  litirc  en  nrjuellu  ciudad,  proptiso  (pie 
lrcÍ0t;e  clsifio-<lc  .\nc.  Conrado  li;  rr.uíirii)  c\ 
mando  nominal  dcaipicdla  euiprcía,  y  p:iso  á 
Stts  rtrdcncs  í?,000  cal-aüos  y  iiO.OOU  iiifanle-!. 
La  hiíforia  df  opí-^  memoralilo  !i<-odio,  (vw 
durdrerra  do  dos  años,  y  que  consumió  la^ 
fuerzas  do  Knropn  y  A-i  1,  tin-lria  llenar  mu- 
flios volúmenes.  Jamás  ardió  la  llama  del  cn- 
fuslasmo  ron  ma?  furor,  y  jamás  produjo  mas 
es(r;iü'o>  Al  sonido  de  la  trompica  .«agrada 
í  cndicron  \úá  creyentes  de  Siria.  K?iplo.  ,\ra- 
Mo  y  de  la.s  proviucii^.s  oricnlales.  liii'ronso 
i: nove  (grandes  iialalla.?  en  las  inmcdiaciouo.^ 
del  Monte  Cjirmclo,  ron  tales  virisiiude.s  de 
fortuna  que  en  una  de  ollas  los  turcos  llt>ira- 
i(  n  á  pr-uetrar  en  ta  plaza,  y  en  otra  la  lie.  l  i 
('('Saladino  estuvo  pró.\ima  á  í-"aer  en  oíanos 
i'e  los  cristianos.  Grandes  y  a<'crb.is  fu(M-on 
¡its  calamidades  que  en  una  y  o!ra  p.ir'c 
1  adccieron.  Separados  ilela  marpor.  liis  fficr- 
ras  contrarlss,  los  ci  i.^iiaiioscamnnleaban  con 
I.  s  puertos  por  medio  de  i)azos  y  p  domos.  Ku 
la  priinavura  del  segundo  año,  las  cácnadras 

rcAles  de  fraaci»  y  de  logtaterfa  teodearoa  en 
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el  puerto  de  Acre,      sitie  proecdId'cAli  mas 

viínr,  por  !a  prn*  emulación  de  los  dos 
monarcas,  Felipt;  Augusto  y  Hicardo  IMauiage-r 
net.  Apurados  todos  ios  recursos  y  frustradas 

tod;ií!  las  espcr.in.Ms.  !ms  siiiaiios  aceptaron 
una  capiinlacion,  uiilígándosc  á  rescatar  su 
vida  y  su  libertad  por  medio  de  ÜOO, 000  plcsas 
de  oro,  A  enlr.'LVir  todos  lo»  cautivos  cristia- 
nos que  leutau  cu  su .  poder,  y  á  rc¿tiluir  Ja 
vcnladera  crns.  f n  la  ejecución  de  estas  eoh- 
dir'i,t;i'-^;  tniliD  .ilú'MfT  retardo  y  quizás  nl?iiña 
mala  té,  de  lo  que  resultó  la  úrdca  cruel  que 
did  Ricardo  de  decapitar  S,000  mósotmane», 
nisl  vM  presencia  d<d  sultán,  l-a  conquista  de 
Acre  dió  á  los  cristianos  uua  pliua  íü^vIq  y 
nn  escelente  pnerto  de  mar;  pero  fu6  muy  su- 
l»idt)  el  precio  do  estas  ventaja.',  porque  en 
acciones  de  guerra  pcrdicrou  cerca  do  lOü.uUü 
hombres,  y  muchos  mas  por  el  bambre,  íss 
(^tifcrmoiladrs  y  lus  natifraírios 

Felipe  Augusto  y  Uicardo  l  han  sido  los 
Iónicos  reyes  de  Francia  y  de  1ri<;1atGrFa  que 
han  peleado  brijo  Ins  mismas  líandeni»:  mas  no 
por  esto  supieron  enfrennr  las  e.-plo»ioucs  del 
odio  nacional,  y  las  dos  facciones  que  ambos 
nouarca!!  rapilnnearnn  e:i  l'a'í^-lifn,  se  abnrr 
redan  múltiamenle  con  mas  encono  que  á  los 
eurmijos  de  su  raza  y  do  su  creencia.  A  los 
ojos  do  Ití.s  oricuiales,  Felipe  era  superior  en 
liLTiiid.id  y  po  1er,  y,  cu  ausencia  del  empera- 
dor, los  cruzados  lo  miraban  como  su  í^efe  tem- 
noral.  Sus  Iiazañas  uo  corii^^p Hhlian  á  su  fa- 
ma. Fidipeer.i  valiente;  pero  no  tan  buen  guer- 
rero como  poü'ico.  Pronto  se  cansó  de  .sacrili- 
car  su  salud  y  sus  intcri:^cs  en  una  cnsla  ári<la, 
y  apenas  so  rindió  l.iciu<!ad,  .se  embarcó  para 
Fr  inria,  d:'j:indM  ni  mando  d(d  dumie  de  Bor- 
L'  if'a  fiOo  c  ibalirros  y  10,000  infatites,  para 
lefensa  t\v  ta  Ti'MTa  Santa.  El  moQatca  ingU'S, 
I  :< ;  1 '  t;¡r(  ríor  en  dignidad,  sobrepujaba  a 
sti  lival  en  ri»p;e.^a  y  en  renombre  militar.  Si 
(d  lieroismo  consistiera  solamente  en  un  dc- 
u'.ic  to  feroz,  Iticardo  Plan  lago nct  lia!>ria  mere» 
ri  lo  el  primer  puesto  entre  los  bóroes  do  su 
•^l^lo.  l-a  memoria  de  Cnrnzrn  de  Lcon  fu«í 
oor  laruras  edad-^s  cara  á  los  fuirlcscs,  y  A  la 
distan'  ''!  li»  sesenta  años  se  r<^Iebraba  en  di- 
clios  pruvcrbiales  por  los  nietos  de  los  turcos 
y  sarracetuifi,  contra  quienes  habla  peleado, 
í.as  madres  empleaban  su  nombre  para  acallar 
\  los  niños,  y  cuando  un  caballo  se  espantaba, 
solia  pre::uiilarl(-  el  g¡ne|<  :  "¿lias  visto  á  Uicar- 
do detrás  de  aliruna  mata?"  Prspucs  de  la  reu- 
iIícídu  di^  Acre  y  Je  la  parlida  <le  Felipe  Augus- 
to, Hicardo  \nn\0  »d  mando  'le  las  tropas  di  sli- 
i)a.l.)S  r.l  re. •()!<;•()  de  l.i  costa  mai  iliina.  Cesárea 
y  Jiiffa  cayeron  en  su  poder;  pero  en  seguida 
fué  preciso  atravesar  cien  millas  para  llegar  á 
.\s'' t'.oun.  y  en  los  once  dias  de  esta  jornada 
uo  imb:^  utí  momento  sin  combate.  Saladino 
tuvo  ticirno  (lo  ileiuoler  y  despoblar  aqiu  lla 
ciudad,  p.Trn evitar  que  sus  contrarios  poseye- 
sen cu  ella  una  de  las  llaves  del  Egipto.  Los 

belisorantos  dceeansaroa  sqi»!  innorjio,  f  al 
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principio  de  la  primavera  pe  adelantaron  linsiü ' 
divisar  los  muros  do  Jirusfllen,  inlcrceptaiidu 
de  ctlbllM»  HiM  caravana  de  7,000  oamellos. 
Saladino  so  eiiccrui  cu  l.i  ( in  lafl  sania,  rtiyo? 
moradores  e&tabaii  llcaut»  de  cun^icinHciuu.ill 
suiran  eslaU  jan  |m>co  seguro  del  bucu  éxno 
de  !:í  dt  fciwíi,  que  solu  íijo  su  » jípoi:Hi?:;i  cu  ! 
prol<H:cton  del  rrofela,  iuiploraiidula  p.n  un 'Ik 
dec<Miliiiuüs  ayunos  y  orueíonot».  Los  niamc- 
htrn«;<l«-  t.i  Ltianiiciuii  le  ínstabiin  al  iihandoui 
de  la  pluüa,  y  (;a&i  cstal>an  A  punlu  de  »\}U\l- 
TMMj  cnanao  la  inesperada  retirada  di»  los 
crisiiaiios  fni«o  It-nuino  fi  íiis  jutciisliaíi.  la 
cnviditi,  las  rivnlijades  y  la  laL-a  |,ni(!cncia  do 
los  cmnpafteroa  do  fticardo,  rumen  las  caii^a.^ 
de  aquel  vergonzoso  inovintieulo.  lUcurdo,  su 
bidu  tn  uui  elevación  y  ucu liándose  el  rostro 
con  Um  manos,  esclumu:  «los  que  no  son  ca- 
paces de  conr¡iH5lur  la  ciudad  ^ania  no  son  dÍK- 
nos  de  nihui  iti.»  Hn  scgiiidu  pa^ó  á  San  Juan 
de  Aero,  Jiotícioso  do  que  Jalla  liabia  huUt 
t-orprendida  (lor  el  siiitan.  Con  la  rtipidtv.  ipic 
eaiüclerizaba  todas  bus  oporaOioiie«,  socotrio 
ta  plaza  aincnazaila  y  pu^o  en  fuga  á  (>ii,GOO 
iuMciCS.  Al  dia  áifíuiciitc,  sabcdori  á  estos  i!cl 
lainrrro  inferior  de  las  fucizasdo  fu  enemi- 
go,' folvieron  á  la  carya  y  lu  sorjirendierou 
(lescausuudo  en  su  canipauienío.  I'cru  á  la 
primera  noticia  del  ali;tp:e,  Ukurdo  mootó  é 
caballo,  cnrlslió  la  lanxa,  y  sn  pie.^eiicia  ba^ti) 
para  disipar  atpiel  peligro.  M  ua  bombre  aolo 
se  atrevió  á  ponérsele  enfrente. 

burante  c^ias  bustitída  ;c«,  pendían,  con 
Riandcs  interrupoionet:  y  c6u  cstesivaleuülud, 
iitgoeiaciones  ile  pax  entre  los  gcfes  rcspecti- 
vt  ;:  de  las  naciones  beliij'cranics.  Hubo  regalos 
l'  aelos  decurtesifi  por  uua  y  uira  paite;  cris-^ 
Ifanos  f  musulmaaés  parecían  conTcufMos  de 
que  la  l'rovidencia  se  niunlenia  neutral  en  la 
díi^pula.  La  salud  de  Hiearüo  deciiiiAba  de  dia 
ea  dia:  no  parecta  muy  bneoa  la  de  Saladino, 
y  anibo.s  caudillos  se  í^eí:íi,iu  í  ili^'ados  de  nua 
guerra  que  los  ulejab«i  por  uu  tiempo  iiideüui 
(Jo  de  sus  UogofOf.  ¡M  |n  iinerK  demanda  de) 
iituiidica  iufili'.s  i'i.t  la  restiIui:ion  de  tela  !a  l'.i 
Jcatitta,  a  la  (|iie  no  quisú  acvc'der  t>u  conüario. 
8ÍD0  i  tr(iei|iie  de  glandes  índcinntsaciDiies. 
Después  .se  inüptiLMj  el  ( H^utuii  hl(t  de  una  Ucr 
nana  de  lUcaiUo  cou  uu  iteruiauo  do  Saladiue, 
á  eiiy  u  proyeoto  se  opontan  ta  direrencte  de  re* 
ligiüu,  la  repugnancia  de  la  princesa  y  la  di- 
tteulud  üc  bacer  reouuciirr  ú  uq  turco  la  liceo 
ckMtded  del  serrallo.  Ricardo  qniso  tener  una 
eotrcvÍKta  con  Saladino,  y  i  ^'c  la  rebiisó  ale 
gando  la  diverMUaU  de  idiomas.  Eótas  uegocia- 
cienes  ftieroii  manejadae  con  ntocba  <les(rcs& 
por  tos  rcspeclivos  inléri'i  clLS  y  eiiviaiUis;  perú 
ios  del  turco  üubrepujabiin  cu  &uIí1oím  á  lo»  del 
Inglés,  huBbre  topehieso  y  franeó,  Mas  apio 
para  laí-  a(  (  iurics  dcguri  ia  (\\¡v  para  las  inlri 
gna  do  gabiQClv.  ¡t%>r  lio,  después  de  niueba» 
difienlladee  cmantdes  del  fánalfsnto  intoteran" 
le  de  los  luTOee'» en  ¡inr  -'t  cnudillosc  dífcrcn- 
«iabtt  HMu^  .di  tUoíj  oe  convino  por  una  y 


olro  parle  en  qnc  Jcmsalen  y  el  Sanio  Sepulcro 
quedarían  abiertos  sin  tríbulo  nivejámen  úlos 
pcrcírrinus  crisiianos;  que  se  demolería  la  du* 
dad  \  la  fiirlak'za  dt  Aícalon;  quelos  cri^liunos 
loseei  tan  lodu  ta  C05tudel  mar  desde  JalTa  has- 
ta Tiro;j)tte  eeterian  las  boeHlidadetporespa* 
ii)     tres  años  y  tros  miases,  y  que  lo.«  prín- 
ijiLti  do  AntiiKiuiu  y  iiipoli  quedarían  com- 
prcudidoH  en  la  tregua,  t.os  gefee  prfnoÍ|Nik*S 
Ir  anitm?  rpTi  ilüs  $o  oliüpnmn  con  jnranicuto 
t  oi)5ervarei  Iraiudo;  |Híro  im  nionarcaj  se 
contentaron  con  dar  »u  palabra  y  la  niauo  de* 
reclia.  ÍU^  aido  í-c  <Mi;li,in'ó  [lara  Éiiropa,  domio 
le  aguai^iulian  hii  laigo  cuuliverio  y  una  muer* 
lo  prematura,  y  pocos  ine^^cá  después  terminó 
Suladlno  la  riirreríí  de  su  vida  y  de  stís  triunfos. 
Murió  eii  Ikiiiu'iüco  del  inodu  utas  ediiJcaule  cu 
el  sentido  maliometano;  pocoanlcs  4e  eipirer- 
mandó  distribuir  nnnitio  -as  limosnas  entre  nm- 
sulmaiies  y  cri.^ütiuu»  griegos  y  latinos.  Su 
mortaja  .<irviú  do  |>endon  á  las  Iropes,  COmo 
siadtolode  In  instabilidad  de  las  cosas  bmna- 
uas.  Su  miicrtc  disolvió  la  unidad  del  imperio; 
sus  hiji.s  fueron  oprimidos  y  dcípojados  por  un 
[larienle  ambicioso:  los  sulianes  de  Egipto,  l)a- 
maíco  y  Ale|>o  se  erigieron  en  pefcs  supremos 
do  hii  rei^pcctivos  territorios,  y  los  cristiauos 
pudieron  respirar  traaquiloa  en  «m poseaiooce 
litorales. 

Kl  mas  notable  monumento  de  la  fama  de 
Saladiuo,  y  la  mayor  prueba  del  terror  que 
inspiraba  ¡«u  nombre  fué  el  diezmo  que  p  ira 
sostener  la  guerra  se  impuso  en  toda  la  cri.-í- 
tiahdad:  práctica  demasiado  lucrativa  para  oa-^ 
pirareon  le  oeasion  que  le  dió  motivo.  A'pid 
tributo  fué  el  origen  de  todos  los  diezmo.^  y 
déciuias  que  sobre  los  bcueücios  edeaijlsticofl 
otorgó  SQccsivamenle  el  pontiOce  romano  á 
!t)do)'  liis  [Miiicipes  católicos,  ó  que  se  rcs^-i  vó 
para  el  uí^o  inmediatode.  ia sitia  apostólica.  Tero 
no  era  posible  eltidar  ¿I  primer  olijclo  en  que 
ili  liia  emplearsr  ¡aii  fiiugüe  contribución.  I'fir 
tiUilu  ios  |>apas  creyeron  qirc  no  debían  pcr.lcr* 
lo  de  viste,  y  el  eélebn*  Inocencio  III,  (pie  oen- 
paba  la  ¿edc  apostólica  por  los  afios  de  1216, 
jóven  lleno  de  ardor,  y  bsyo  cuyo  reinado  la 
autoridad  apostólica  llegó  al  apogeo  de  sn  po- 
der y  do  MI  iiiíliiju.  se  valió  de  todo  el  vali- 
uiienio  que  cst&s  circnuslaocias  ponían  en  sus 
manos  para  eseilar  i  loe  prineif^  á  empren- 
<\cv  lie  iiiicvd  el  recdlao  de  los  Sanios  Ijijfares. 
Sus  insiimaciones  eran  preceptos  irresistibles. 
Moebas  veces  promincfó  Ailmioenlei  interdle- 
tiisip.ie  siií^potiilierun  meses  y  años  el  cjcici  io 
de.  la  religión  eu  las  naciones  crístiaRasi  en  el 
concilio  lateranense  leffsló  con»  sóbenme  ab- 
siiliito  (Ir  (hírtitoy  Occidenle,  y  \oa  legados  de 
JuaiiUc  Inglaterra  dcpuáieton  á  sus  pies  la  co- 
rona dé  aquel  reino. 

r.  io  ipiien  mas  ofícazmenlc  contribuyó  al 
armamento  y  á  la  salida  de  la  cuarta  crnaada^ 
fué  unmonge  ftincéAiUunedo  Peleo  de  ReifUli, 
el  cual,  siguiendo  cl  ejemplo  do  l'cdro  el  Er- 
mitaño, «ecorriú  Moa  gran  peite  de  Eutcopa  pre- 
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dicando  ron  incnn?ali1o  fervor  la  í^iorra  á  los 
ioUcIcs.  La  fama  de  su  santidad  se  esparció 
coft  rapides  7  le  ilrojolaveitenicloii  de  todas 

Ins  rlasr.s  de  la  sociedad;  predicaba  con  in- 
culluiicro  saota  energía  contra  los  vicios  del 
siglo.  7  808  aeraumes  no  solo  convenían  ai^e- 

sinos  ,  ladrones  y  niiigeres  do  mala  vida,  sino 
liersonages  de  la  mas  ulla  gerarqnia  y  duciu- 
ros  de  las  mts  femosas  nnimsidades.  Cnando 
PUS  csfiiorzos  liulíicron  preparado  siiliciente- 
nieote  la  opinión  general,  Inocencio  [noclumo 
Bolemnomenle  la  eiiana  crasada,  d^cribleailo 
011  l;i  l'iila  que  (spi.lirt  con  esle  objcMo  y  rii 
iérniiuos  muy  elocucnics,  l<i  mina  de  Jciusa- 
Icn,  la  profanación  de  aquella  tierra,  rara  á  los 
ci¡5t¡anos,  y  el  triunfo  ílc  la  inUtlclida'l.  (|uc 
era  un  baldón  para  lodos  los  que  ii  il  im  si  lo 
regenerados  por  las  aguas  del  bu  1  n  o.  ai 
mismo  tiempo  concedía  el  pordoii  du  lu>  pe- 
cados y  las  mas  amplías  indulgencias  a  loi^  «pie 
peleasen  en  Oriente  durante  un  año  en  perso- 
na, y  dnran'.r  dos  por  siislíliilo.  l'ero  la  sitna- 
rion  en  que  se  bullaUun  ú  la  sazón  los  nninur- 
ca9t  no  era  muy  favorable  al  nuevo  designio. 

.  Kl  emperador  Federico  H  era  un  niño,  y  la  Ale- 
mania estaba  destrozad^»  por  las  preU'iisionts 
de  las  casas  de  Suabia  y  de  Drunswick  y  por 
las  memorables  facciones  dcGiielfos  y  Oiiibe 
linos.  Felipe  Augusto  babia  cuui()lido  y  uo 
qiteria  rcnoTsr  un  foto  tan  erixado  de  peligros: 
sin  embargo,  nó  menos  ambirioiso  de  fama  que 
de  poder,  iuslituyú  un  romlo  para  la  guerra 
santa.  Ricardo  de  Inglaterra  csiaba  liarlo  de 
•-'loria  milünr  y  no  podia  olvidar  las  desírniria.- 
(pie  babia  esperiineiilado  en  ralcslina.  Su  res- 
puesta álas  exhorlaeinne^  de  Fulco,  le  atraje- 
ron la  censura  de  todos  los  hombres  piadosos. 
•  Me  aconsejas,  le  dijo,  (pie  abandone  á  mis  Iros 
hijas  la  soberbia,  la  codicia  y  la  incrmtincncia. 
Pues  bien:  Icfio  la  primera  á  los  caballeros 
tcmplario.s;  la  segunda  á  los  moníjes  del  Cisler 
7  la  tercera  á  los  obispos.»  Fulco  sacó  me- 
jor partido  de  los  lírntides  vasallos  y  de  lo.s 
piíncipcs  de  segundo  orden.  Teobaldodeflliam- 

-  paña  fué  el  primero  que  se  dejo  llevar  por  el 
entusiasmo  del  predieador.  Era  un  jOvcn  de 
Y(  inle  y  dos  ¡iiios;  su  padre  babia  tomado  par- 
te en  la  sei^nuda  cruzada  ,  y  su  bermauo 
b.-ibia  acabailo  sus  días  en  el  trono  de  Jeru- 
salen.  Podia  disponer  de  2,200  caballeros 
de  Cbamptfia ,  diestros  en  el  ejercicio  de  las 
rrmas,  y  por  su  casamienlo  con  una  princesa 
(le  Navarra  ,  logró  alistar  bajo  su  (lendon  un 
eoerpo numeroso  de  gascones,  robustos  mon- 
tañeses de  los  Pirineos.  Sus  companeros  de  ar- 
mas íucroo  Luis,  conde  de  DIois  y  de  Cliarires; 
Maleo  de  Montmorency.  oriundo  de  una  de  las 
ca?as  mas  ilustres  dc  Knropa,  cuyos  descen- 
dientes ban  merecido  basta  la  época  pré- 
senle el  título  de  primeros  barones  de  la  cris- 
tiandad; Simón  de  Monrmt,  el  (pie  fin''  en  tieni- 
1 08  posteriores  azote  de  losalbigensc?,  y  Gofre- 
dode  Vilicbardouin,  mariscal  de  ChaiDp^a,  á 
tpúm  debe  la  erudición  moderna  ona  intero— 


?nnle  narrativa  de  los  mas  notables  acacci- 
luientus  poUticos  de£U  época.  Aimisnu)  tiempo 
Biridolno,  oonde  de  Flandet»  reeien.  casado  con 

una  berniana  de  Tcobaldo ,  tomó  la  cruz  en 
brujas  con  su  bermano  £uriquo  y  los  principn- 
iescalMiilcros  de  aqoeliaindnsMosayrica  pio> 

vineia.  El  voto  pronunciado  en  la  igle^a  fué 
ratilicudo  en  el  torneo;  se  discutió  ei  fiftn  di 
la  gucrrnen  freenentes  conatos  7«elonM^  la  re- 

.«oUiríon  de  empezar  la  campaña  en  Egipto, 
país  qno  desde  la  muerte  de  Saladino  estaba  de- 
solado por  el  liambre  T-Ia  guerra  dvit.  Seofk«> 
eió  desde  hieírn  In  ¡rran  didcultad  de  empren- 
der pur  tierra  una  joiiiadu  tan  larga  y  difícil. 
Los  franceses  7  los  flamencos  oereolan  de  re- 
cursos navales,  y  Ins  estados  marítimos  de  Ita- 
lia (ñau  los  únicos  que  podían  suplir  aque(ia 
necesidad.  Los  v-.rm(iMlo«  nonbraion  seis  non- 
hres  disiíiiguidos  que  se  'encalcasen  de  este 
negociación.  '         '  • 

f)urante  la  Invasión  de  Italia  por  las  tropáa 
de  iViila.  los  veneriatios,  dueños  de  lo  quecá 
boy  purte  coniuu  nial  del  Estado  véneto,  aban- 
donaron aquellas  posesiones  7  80  refugiaron  «a 
la  (  aliena  de  i?lotes  que  ócupan  la  estreniídad 
del  noroeste  del  (iollo  adriátíco.  Libres,  en  me- 
dio de  las  aguas,  emprendedores,  arrojados '7 
muy  prácticos  en  el  comercio  ,  fundaron  un  i 
república  cuyo  núcleo  se  estableció  en  la  isla 
de  Rialio  :  i''|)iihliea  (|U(!  aseguró  en  breves 
años  ."íii  i!i(!e[)endeiicia  del  imperio  írerniáiiico, 
y  que  cu  su  ansia  de  separar  sus  intereses  de 
la  polHICff  de, los  oslados  latinos,  llegó  á  consi- 
derarse como  porción  inagenable  del  ¡mpc- 
l  iu  gricí-'O.  Y  ereetivaniente ,  bay  sobradas 
[¡ruebas  de  (pie  ea  los  sijílos  I.K  y  X  Venccia 
estaba  sometida  a!  u'aliinele  bizantino,  al  cual 
no  cesaban  do  pedir  lionorcs  y  títulos  los  pri- 
meros magistrados  de  la  república.  Mus  estos 
Tinenloa  de  sumisión  se  fiu  ron  allojau'lo  are- 
leradamenle,  ponpie  á  inediila  (|uc  so  debilita- 
ím  la  raza  de  los  Coumienos  y  HaleOlo|;os  ,  y 
que  disminnia  el  poder  de  la  ni:i'.rniUea  crea- 
ción de  tionstaulíno,  crecía  Vcueiia  en  opulen- 
cia y  i  ii  importancia  política ;  engrandeoi- 
iiiienlo  ilebido  eselnsiviimenle  á  los  progresos 
que  babia  iiecboen  la  navegación  y  en  el  trá- 
ilco  de  Oliente.  Las  ciudades  marítimas  de  la- 
tría y  Üalmacin  reconocieron  so  soberanía;  so 
gloria  eclipsó  la  de  las  dos  repúblicas  rivales 
Pisa  y  (lenova.  y  so  pat>ellon  se  ensefioreabá 
en  todo  el  Mediterráneo,  desde  las  columnas  de 
Hércules  basta  las  costas  de  Urecia  y  Egipto. 
La  república  podia  disponer  de  nía  escuadra 
xie  cien  velas,  que  muchas  veces  pusieron  -en 
fuga  las  armadas  de  griegos  y  normandos.  Los 
francos  de  Siria  no  se  habrían  mantenido  en 
la  posesión  de  sus  plazas  del  litoral  sin  el  auxi- 
lio de  los  venecianos,  lo$  cuales,  aunque  codi- 
ciosos en  sus  especulaciones  y  enorgulleeidos 
con  su  poder,  eran  moderados  en  su  aml)icion 
política  y  saliian  respetar  los  derechos  de  las 
otras  naciones.  Su  gobierno  primitivo  fué  una 
meada  de  nonarqnia  7  denociMia.  9i  dai^  ú 
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dogo,  ú  primer  magistradOy  era  elegido  por  Ui 
asamblea  general  y  frecucntemeBte  perdía  su 
aiiloridad,  y  alffiinas  veces  la  vida  en  los  tii- 
BiuUos  poi^ulares.  Ka  el  siglo  Xll  se  había  ya 
fonmdo  «M  avMoerada  poderosa,  pmdentc  y 
unida  que  redujo  la  di^niilad  del  duiío  á  un 
•imulacro  y  el  voló  púb%ü  á  la  nulidad. 

•Umaán  kw  caUaríos  de  los  pcre;?rinos  de 
Oceidenle  lleparon  á  Veiicv'ia  .  fueron  brufvo- 
kmmt&rocitñdos  en  d  palacio  Ue  Sao  líarcos 
por  el  dogo  finrique  DiBdolo,  vno  de  loa  hom- 
bres mas  ilustres  de  aquel  tiempo.  Encerrado 
fwrios.aHoa  y  privado  de  Ja  viata,  Dáodolo 
obaaervaba  m  enfeDdimlenfti  sMldo  y  un  ini~ 
ino  varonil:  el  cípirilu  'le  iin  liéro*'.  ileseoso 
de  seúalar  su  gobierno  coa  alguna  hazañit  nte- 
morehie  y  lu  sabiduría  de  «uboén. patriota,  an 
SJfiso  de  Cdostniir  sn  reputación  sobre  el  ci- 
mienlo  de  ia  gloria  y  la  pro^ridad  de  m  na- 
etoD.  Desde  Ivego  leeibté  coo  eptiistaanio  las 
proposiciones  de  los  cruzadoá.  Estas  fueron 
primeramente  discolidas  por  una  Junta  áo.  sck 
■  flÉbkw  qne  bebían  sido  nombrados  para  ayudar 
al  dogo  en  el  num.  jo  de  los  negocto>  púldinw, 
«leepiiefi  por  los  cuarenta  raieutbros^lel  consejo 
delatado.  7  Analmente,  por  ta  asamblea  te- 
gislaliva  de  cuatrocientos  cinciicnfa  ndeMil  rn? 
elegidoB  anuatmenle  en  loa  seia  barrios  de  lu 
etadad.  Lairesotoeionea  que  ae  adoptaron  fUe> 
ron  que  los  cruzados  se  reuniesen  en  Venccia 
pur  San  Juan  del  ano  venidero,  que  se  prepa- 
vtaea  bncpies  ebatoe /eaptoés  de  trasportar 
4,fi0n  caballo?.  9.000  escuderos  y  otros  bn- 
^es  mayores  para  4,50  J  caballeros  y  20,00u 
Infenles;  qoc  por  espado  de  naere  meses  Ve- 
nrcln  suministraría  vívere^í  á  In  espedirion,  y 
Irasportaria  estas  provisiones  á  cualquier  punto 
it  Orienta'  qaé  se  le^ataae;  y  qité  la  repábti- 
ca  uniría  á  las  fuprzrt*  de  lo>  piíiicipes  nna  es- 
cuadra deoiaaueula  bageJcs.  Los  cruzados  pa- 
g«rtan  anlet  de  emprender  ta  marcha  ta  smnn 
de  85,000  marcos  de  piala,  y  to<}as  las  eon- 
qnistas  q«e  se  biciescu  por  tierra  ó  por  mar. 
se  átvkMrlan  por  parles  líraalee  entre  los  con> 
federrdn?  E?t:t?  condiciones  eran  íinr  i?:  pero 
las  circunstancias  eran  urgentes,  y  loal>droncs 
M  eran  menos  pródigos  ée  sangre  qne  de  di- 
nero. Se  ratificó  el  Iralado  rn  una  nsamhlea 
general,  convocada  en  la  basílica  de  Han  íiw- 
eos,  donde  la  eiocncfieta  de  lo*  emlsarkie,  su 
earalt  i -ion  rt  liíriosa  y  su  actitud  suplicante,  ar- 
ranearon aplausos  á  toda  la  coocurreocia. 

A  ta  ^eenciM  de  este  paeto,  seopnateron 
de^pncs  ncrirrennns  impreTt^Iní?  Tcobaldo  de 
jCliampaña.  que  había  sido  elegido  general  do 
loe  eonfedenidoe ,  contrajo  nna  enfermedad 
qnc  en  pocas seinnn as  pn?o  lÍTmino  á  ?n  vida. 
Sucedióle eo  el  mando  Bonitacio  de  Montferrat, 
diiwiBdlsiiio  de  vna  rait  de  hémet,  y  aeredi-^ 
tado  y«  por  sn  valnr  y  otras  pr^'nda*'  miülare?. 
A  medtadosde  mayo  de  I20'¿,  pusó  los  Alpes 
con  «n  tropas  italianas,  preredido  7  sonido 
por  lo?  cnndr-  de  Flandes  y  de  Tllois,  y  por  los 
priacijiaiea  barones  del  contingente  trances.  A 

T3A  niuomá  vomAn. 


estos  se  agregaron  los  peregrinos  alemanes 
que  habim  abrasado  con  fervor  ta  misma  can- 
sa 1,05  venecianos  hablan  hecho  en  favnrde  la 
e^iediciou  mas  de  lo  que  prometieron.  Habían 
eonstraldo  estables  para  hn  eab^s.  cuarteles 
para  las  tropas;  los  alinacencs  estaban  llenos 
deviverea;  los  buques  estaban  prontos  i  levar 
anelas.  Wo  faltaba  mas  qne  el  pa?o  de  ta  suma 
esiirmlada:  mas  los  cruzados  no  pudieron  reu- 
nir los  fuudos  suficientes.  Su  Taoecia  adeafias 
nosebabian  rennido  (odas  las  tropai^  qne  se 
Hiriiardidiaii,  porque  los  (lamcticos  se  liablan 
etpbarimdo  ca  sus  propios  bu^s,  y  navega- 
ban ya  por  el  Oréano  eon  diréeeton  al  estr»» 
■  lio  di'  Gibraltar,  y  Ioí-  italianos  habían  jireferi- 
do  un  pasaje  mus  cuoiodo  y  barato  desde  Mar^ 
sella  y  A  palia.  íjos  gefes  pairaron  al  tesoro  ée 
la  república  todo  el  oro  y  la  plata  qne  pudieron 
recoger  cu  sus  estados:'  pero  todaf  la  filtabaK 
34,000  mareos  para  el  Heno  de  ta  denda.  in 

r'>(t'  cnunicto,  el  L'i-nrrosn  llñndolo  propuso  un 
medio  noble  de  transigir  la  diOcultad,  y  era 
que  los  emtados  nnlesen  sm  armas  eon  ta«  de 
\  ('r>ecia  para  subyugar  las  ciudades  rebeldes 
de  tolmada,  lo  cual  nna  ves  conseguido,  el 
mismo  dogo,  6  pesar  de  sns  años  y  dkí  su  e«- 
pitera,  cspondria  sn  persona  en  la  guerra  k  li- 
ta, y  coa  la  prio>era  conquista  importante  que 
losorusados  biclesen  en  Oriente,  pagnria»  la 
suma  do  que  todavía  eran  deudores  i  la  repú- 
bliea.  Aceptado  este  plan  por  los  guerreros  de 
la  croa,  tas  dos  huestes  entraron  en  campaña  y 
i>e  dirigieron  á  Zara,  ciudad  Tuerte  de  la  costa 
esclavona,  que  se  había  emaneipado  del  dtMni- 
nie  de  Teaeeta,  sqtélAndose  al  del  rey  de  Him- 
grla.  Los  cruzados  rompieron  la  cadena  que 
cerraba  el  puerto;  desembarcaron  tropas,  caba- 
■llos  y  miqnlnande  gom;  obligaron  i  los  bn- 
Ijíianles.  deipncs  de  cinco  días  de  defensa  ú  en- 
tregarse á  discreción,  y  después  de  haberles 
perdonado  ta  rlda  y  saqueado  sns  casas,  de- 
molieron las  rortificariones  y  restahleciernn  la 
autoridutl  de  la  república.  La  estación  estaba 
demastafk»  adelantada;  franceses  7  vetieetanen 
determinaron  pn^nr  el  invierno  en  un  puerto 
sognro  y  en  un  país  abundante:  pero  su  repo- 
so tlié  Inrbado  por  odios  nacionales  7  pw  smk 
íírientas  disputas  entre  sol  lado?  y  nisrinnrris. 
Sin  embargo,  no  por  esto  se  entri»»  el  celo  de 
los  espedlcimuiríos,  7  ledos  aguardaban  eon 
¿'insia  la  primjn'era  para  consumar  el  dcf^lgiito 
que  los  habla  arrancado  á  .su.h  hogares. 

la  rennlon  de  tan  grandes  Inensae  marftt- 
mas  y  terreslrwj,  reanimó  las  f^pcranzas  de 
Alexis,  quien  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  as- 
piraba i  reeobnr  el  trono  de  Constantinopla, 
ocupado  por  un  nsiTrpador  dr  ?n  profiia  familia, 
i'aso  en  |>er.s^itia  á  Zura  y  Vcnecía,  donde  im- 
ploró la  piedad  de  los  cruzados,  para  rcstituír- 
^  Ic  sus  drr''(  lH»s.  y  libertar  á  sn  padre  Isnac  dc 
j  la  cauliviiiad  en  tpie  el  usurfiador  lo  tenia.  Su 
juventud  y  sus  bien  sentidas  plea:aria8  Intere- 
saron á  los  principales  caudillos,  y  lespecial- 
I  méate  á  Dándolo  y  á  Monlferrat.  Aleiis  prome» 
T.   XI.  55 
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Üó  poner  término  al  Urge  cisma  de  la  it^^lesia 
griega  y  soffiderse  toa  toda  wa  nacton  i  la 

autniidad  del  pontífice  rornaao:  consamacion 

Íne  todo  el  mundo  católico  deseaba.  Se  obligó 
recompensar  los  senridos  délos  aliados  coA 

200.000  marcos  de  plata;  á  acompañarlos  en 
persona  ¿Egipto,  ó,  si  parecía  mas  convcmi'a- 
fe»  i  mantoner  durante  un  año  10^000 -hom- 
bres, y  toda  su  vida  500  caballeros  en  rl  ícr- 
Yicio  de  Tierra  Santa.  Kstas  generosas  condicio- 
nes Ikioron  aoepladas  por  el  gol>ienio  veneciano, 
y  la  elocuencia  de  nárulolo  y  di^  Montfcrrat 
persoadió  ul  conde  de  Fiujidí's  y  á  muclio.s 
señores  franceses  &  tomar  parle  en  aqnella  irlo* 
rio?.'»  empresa.  Celelnósc  nn  tratado  de  a'innza 
ofenaira  y  dcfcusivu,  y  cada  individuo  üc  los 
que  lo  firmaron»  creía  saear  de  aquel  negocio 
grandes  ventajas  personales,  conviniendo  to- 
dos siu  embargo,  en  qtie  el  recobro  de  Coiis- 
tantlnopla  acelerarla  el  de  Jerusaleo.  Mas  estas 
Meas-no  eran  generales  en  el  ejército;  los  no- 
ble^ inrcriorea  y  el  clero  estaban  diviüiduó  en 
opiiiion,  y  si  bien  la  allansa  proyectada  obtuvo 
los  vüios  de  una  ^ran  mayoría,  no  carecían  de 
fuerza  las  razones  de  ios  disidentes.  Lus  buiu- 
bres  mas  vatientes  temblaban  al  oír  hablar  de 
las formidalileó  armadas  y  délas  e¿tnpcnil;i- 
forüflcaclones  de  Couslantinopla;  alegaban  iu 
santidad  de  «us  votos,  y  enán-impropío^de  su 
santo  propósito  seria  convertir  en  instnttnenti» 
de  una  política  mundana  las  armas  que  habían 
Sido  consagradas  á  ia- defensa  de  nna  causa  pu 
raracntc  relip^iosa.  A  pesar  de  esta  defección, 
los  veneciuaus  apresuraron  los  preparativos  de 
la  empresa,  porque  tenian  grandes  motivos  de 
enojo  contra  el  usurpador  qíie  cmpufiaha  el  ce- 
tro bizantino.  Jamás  balaa  surcado  las  aguas 
del  Adriático  un  armamento  tan  considerable. 
Constaba  de  VIO  barcos  cliatos  para  los  caba- 
llos, 24Ü  trasportes  para  los  soldados  y  el  ar- 
mamento, 70  buques  para  las  provisiones  y  30 
<jral(  ra¿  armadas  para  el  combate.  Causó  gran 
admiración  ¿  los  espectadores,  aquella  suntuo- 
sa pompa  naval,  cuando  salló  de  los  canales  de 
Yenecia,  con  viento  favorable,  cielo  sereno  y 
mar  buuanciblo.  Los  escudos  de  los  guerreros 
brillaban  en  to:  costados  de  los  buques;  en  lus 
niáálllea  ondeaban  los  peiuloues  dolo?  priuci- 
palcs  estados  y  de  las  mas  ilustrcá  faiuiliuá  de 
Bmnopa;  los  ecos  de  la  música  militar  se  repe 
tian  fnlas  olas,  y  todos  los  corazones  palpita- 
ban de  orgullo  al  considerar  que  40,000  lierucs 
cristianos  eran  bastantes  á  la  conquista  del 
mnndo.  E!  primer  territorio  de  los  dominios 
griegos  que  pisaron  las  cruzada?,  fué  la  ciu- 
dad de  Duraizo;  siguieron  á  Curfú,  donde  re- 
pasaron algunos  días;  ditMaroii  sin  acciden- 
te el  peligroso  cabo  de  Malea,  que  es  laestre- 
midad  meridional  del  Pelopuneso;  desembar- 
caron en  las  islas  de  Xegroponto  y  Andró?,  y 
fondearon  cu  c(  puerto  de  Abidos,  siluadu  en 
la  parte  asiática  del  llelesponlo.  Eslos  preludios 
de  conquista  fueron  fáciles  y  pacíficos.  Los 
griegos  de  laa  proTincias,  liombres  destituidos 


de  patriotismo  y  de  valor,  se  sobrecogieron  i 
vista  de  tan  glganlesea  superioridad.  Sb  obe- 
diencia ademas  estaba  jnstifirnda  por  la  pre- 
sencia del  legitimo  heredero  del  trono,  y  los 
latinos- trataron  con  blandom  é  k»  sAbditos  de 
su  aliad».  La  armada  pasó  el  Hclesponto;  en- 
tró co  la  PropóQlidc  y  se  jiccjcó  á  la  costa  de 
Bnropa,  enfrénle  de  la  abadía  de  San  BsI^b 
á  tres  leguas  de  Constanittiopla.  El  prudente 
Dáudulú.  no  qtiiso  vcriUcar  el  desembarco  en 
aquel  punto,  tierra  boslil  r  popnlosA,  y  como 
etrí^iezaseu  á  escaseiir  \oa  bas'inrtf'iilo^  y  eni. 
OQlouces  la  estación  de  la  coseelia,  .<c  resolvió 
proveer.ít!  de  grlkttos  en  las  Ipiles  islas  «pie 
cubren  la  Prupónlide.  f'n  viento  impetuoso  los 
empujó  iiáoía  la  playa  ipie  deseaban  evitar,  y 
tan  cerca  de  ella  (¡asaron,  que  recibieron  áo 
los  liabilauíes  fuertes  dt-s.^iríriis  de  ()ipdra?. 
i:iiitü(ice<s  [HiUierou  cuaitjiiiplar  de  ccrcu  la  ma- 
gastuosa  capital  del  Orlenle,  qnc  les  pareció 
digna  de  sor  la  del  mun  lo;  aquellas  colusalcs 
murallas,  aquellas  cú|mlas  resplandecientes, 
aquella  inmensa  póblacíon,  apiñada  sobre  sie- 
te colinas,  coni»)la  quefiM'  anle?  rjiie  ella  cen- 
tro del  poder  romano.  lisjtal»an  cubiertas  de  tro- 
|)as  y  de  especladurcs  las  aláienas,  csfieclica» 
lo  qnc  habría  ¡nüini  iailo  á  los  cruzados,  sí  no 
les  hubiesen  iu:?|)¡rada  tanta  rx)níianza  su  nú- 
mero  y  la  pericia  de  sus  caudillos.  Echaron  an> 
ciiis  en  Calcc<lonía;  desembarcó  toda  la  espe- 
lii  ¡un,  y  los  barones  se  alojaron  en  uno  do  los 
suuinosos  palacios  que  poseían  en  aqnella  cin» 
dad  magnates  del  imperio.  Ai  tercer  dia  se 
dirigieron  á  Scutari,  suburbio  asiático  de  la 
capiialrSOO  caballos  griegos  ftienm  alli  der- 
rotados por  80  caballeros  franceses,  y  en  los 
uucve  días  durajitc  los  cual^  ocuparon  aquel 
punto,  el  campo  Íu6  abundantemente  provisto 
de  viveres  y  forragc. 

Parece  imposible  que  hasta  entonces  hu- 
biesen  encontrado  los  lalraos  tan  poeoe  obstá- 
culos. Es  cierto  que  los  griegos  no  eran  un 
pueblo  belicoso;  pero  eran  ricos,  inleligentes, 
y  estaban  sujetos  á  la  voluntad  de  un  hombre 
solo,  y  .'li  osle  hombre  hntilese  sulo  digno  del 
pueslo  que  ocupaba,  otro  éxito  liabria  tenido 
la  em[)resu.  Pero  el  usurpador  del  trono  bízau- 
lino,  llamado  también  Ales  i-?,  romosíi  sobrino 
destronado,  carecía  le  lodas  las  dotes  indis- 
pensables en  el  gefo  de  una  naden;  su  gobíef^ 
no  era  una  gavilla  de  hombres  renales,  igno- 
rantes y  deslihiidos  de  patriotismo  y  de  Inle- 
ligencia.  A  los  principios,  los  nimores  de  la 
proximidad  de  ta  escuadra  no  habían  cscilado 
en  el  emperador  y  en  sus  ministros  mas  que  la 
risa  del  desprecio.  La  toma  de  Zara  empezó  á 
disipar  los  cnsoeños  de  su  orgullo:  cuando  se 
acercó  el  peligro,  lo  creyeron  inevitable,  y  en 
lugar  de4omar  una  resolución  de  aquellas  que 
ammcan  los  riesgos  inminente?,  se  abando- 
naron al  abatimiento  y  á  la  desesperaciou.  Al 
ver  que  los  latinos  plantaban  sus  tiendas  áit 
vista  del  palacio  imperial.  Ies  enviaron  una 
embicada,  cuyo  esplendoroso  aparato  contrar 
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dec<«kel  (ODQ  coneilUdor  de  loa  emisarios.  Di» 
jeroD  «slos,  que  el  .emperador  eslraSdia  las 

dcm'i-'!r;:c¡ofi(:s  hosUles  de  los  siterrcros  oris- 
lianu»;  «^ue  si  su  propt^sUq  de  recobrar  el  San- 
to Sepulcro  era  sinelBfo,  Mexis  los  auxiliarla 
con  sus  bucaos  'lescos  y  con  sus  tcsnroa;  pero 
uuc  si  eran  otros  sus.dciiguius.  auoiiuc  lu- 
«leaeii  triple  Aiena  qw  la  i|ue  ostontabaa,  op 
tardariaa  ea  recibir  un  severo  y  merecido  es- 
Cttruúeuio.  «Decid  al  usurpador,  respondió 
Diadolo,  q^e  dcsprcdamos  sus  ofertas  taoto 
como  sus  auieuazns.  Quo  sii  hoaicn  i  jc  y  núes 
tra  amistad  se  deben  al  iegilimo  heredera  del 
trono,  eo  cuya  eompañia  Teñimos*  7  á  so  pa^ 
dre  Isaac,  preso  y  prirado  de  la  vista  p  u-  un 
beruiano  ío;;ralo.  Que-  c$c  hermano  conlicsc 
su  culpa  y  pida  el  perdón  que  no  mereee,  y 
nosotros  li;  a;^c?ttramos  la  vida:  pero  que  no 
nos  insulte  con  un  scguudo  oicnsage,  si  no 
quiere  recibir  nuestra  respocalá  dentro  de  los 
Kuros  de  su  palacio.» 

Al  décimo  'tiu  de  iiabcr  ucuutpado  en  Sen- 
tari,  los  lalinoe  se  prepararon  como  soldados  y 
católicos  al  paso  del  &(')sfoco.  Poli  jrosa  por  ilc- 
roas  era  la  aventura;  la  corrieuie  era  ancha  y 
Npida,  y  fácilmente  podrían  ser  empicados 
por  ella  á  domle  habrian  sido  espiicítus  ni 
fuego  inextinguible  y  liquido  de  los  Kiie>$o¿. 
Las  playas  «le  Europa  estaban  defendidas  por 
70,000  hombres,  que  presenfiihan  un  formida- 
ble alarde.  La  armada  se  formó  oo  seis  divisio- 
nes; mandaba  la  vanguardia  el  conde  de  Flan- 
des,  uno  de  los  principes  mns  fiM  lcrosos  tío  I;¡  | 
cristiandad,  por  el  itunicio  y  dcálreza  du  üu.s 
iNillesteros.  Los  oíros  cuatro  cuerpo^:  france- 
ses estaban  bajo  Un  órdenes  de  su  hermano 
Eurique,  de  los  condes  de  Saint-I'ol  y  Blois,  y 
de.Maieode  Uoiilmorency.  La  sesta  división, 
que  era  el  cnorpo  de  reserva,  teni  i  á  «u  cabe- 
za al  valiente  marqués  de  üontferrat,  y  se 
componía  de  alemanes  7  lombardos.  Los  ca-^ 
ballos  armados  de  acero,  se  emharcai-on  en 
los  bpques  cliatos;  los  caballeros  iban  á  sn 
lado,  60  completa  armadara,  caladas  las  vise- 
ras y  lanza  en  mano.  El  numeroso  sri]nito  de 
iofanterta  ocupaba  los  trasportes,  y  cada  tras- 
porto iba  remolcado  por  una  galera.  Las  seis 
divisiones  cruzaron  ni  B  'isforo,  sin  encontrar 
enemigos  ni  ub.sláculós.  Todos  df^caban  sor 
los.  primeros  cu  desembarcar,  y  todos  estaban 
resueltos  á  morir  ó  vencer  en  la  demanda.  An- 
tes qiielii  hueste  pudiese  formarse  en  la  playo. 
io>  70.00  )  griegos  se  habi>in  desvaneci  do.  11 
cobarde  Alo.'cis  les  había  ilado  el  ejemplo,  y 
los  latinos  qo  supieron  que  habían  e.stado  tan 
ceica  dei  emperador,  sino  por  ios  obJeto^  pre- 
ciíHOrt  que  hallaron  en  el  snqneo  ñc.  sn  p-ihe- 
Ilon.  ApriiVcchándusC  del  terror  (id  cncuiii;», 
qniríieronfstrzaria  entrada  de  la  bahía,  y  mííni- 
íras  los  franc'so?  fitai  ahau  y  tomaban  por 
a.saUo  la  torre  du  Gaiala.  situada  en  el  arrabal 
de  Pera,  los  rcnecianos  emplearon  sus  fuerzas 
navales  en  romper  la  cadena  que  cerraba  el 
puerto.  I>espueá  de  muchos  inútiles  esfuerzos, 


prcvalecid  su  teoaijidad;  quemaron  ó  eciiaroa 
á  piqne  veinte  buques  de  guerra,  Antees  rest- 

ío.s  del  poder  marítimo  del  imperio,  y  onlra- 
rou  victoriosos  en  el  oiagoíaco  pticrio  de 
Gonstantinopla.  Con  estos  prelfldloa  ya  estaban 
dispuesto.';  á  comenzar  el  asedio  de  arpiclla  ca- 
pital que  contenía  400,000  habitantes,  Jnica- 
tras  los  sitiadores  no  pasaban  de  40,000 

Eala  elección  <!;;!  pnnio  d'^  ataipie,  se  dí- 
vidicrou  las  opiniones  de  franceses  y  venecia- 
nos, pronunciándose  cada  partido  según  se  lo 
ílietaban  su-í  hábitos  nacionales  y  sus  natura- 
les propensiones.  Los  franceses  alegaban  que 
la  plasa  era  mas  accesible  por  la  parte  do 
tierra,  y  que  a  lemas  estaban  hartos  de  confiar 
sus  vidas  á  las  olas,  y  preferían  exponerlas  ea 
un  elementó  mas  sólido.  Los  venéclanos  tenían  ' 
se?nri'lad  rn  ?u  de.^ireza  naval,  y  creían  que 
la  parte  mas  débil  de  la  furlíflcaeion  era  la  que 
daba  sobro  el  puerto.  For  fin  se  resolvió  em- 
plear  rada  arma  según  mejor  conviniese.  Las 
seis  divisíon-is  de  frauresas  acamparon  en  fren- 
te del  lienzo  de  muralla,  paralelo  ¿  una  linea 
lirada  del  puerto  n  la  l'ropóntiile.  Alü  podiafi 
calcular  todas  las  dillcuilades  de  su  empresa. 
Las  paertas  de  la  ciudad  vomitaban  sin  cesar 
numeroso:^  escuadrones,  que  atacaban  á  las 
j>arii(las  sueltas,  intcrcí^ptaban  los  convoyes  de 
víveres,  y  molestaban  de  mil  maneras  á  los  si- 
tiadores. Mandaba  lar^  tropas  del  cobarde  usur- 
pador Teodoro  Lascaría,  su  yerno,  jóven  intré- 
pido que  aspiraba  á  sucedería  en  el  trono,  7 
toda  suespernnza  cifraba  en  un  cuerpo  de 
ingleses  y  dinamaripicses  que  íurmabau  ia 
guurdiaimperiid.  Los  latinos,  sin  embargo,  no 
lardaron  mas  qao  diez  días  en  rellenar  el  foso, 
nivelar  el  terreno,  y  colocar  alrededor  de  los 
muros,  250  máquinas  de 'asalto,  con  las  cuales 
lograron  abrir  cu  pocas  horas  una  gran  bre- 
cha. Inmediatamente  se  apiicarun  los  escalas: 
pero  los  priin  ros  ataques fueron  vigorosamcD- 
ff  recli  iz  i  los.  El  ataque  marítimo  de  los  vene- 
cianos lu>  o  mejor  éxito.  La  escuadra  se  rao- 
viii  en  dos  líneas,  la  primera  délas  coales  ar- 
rojaba uua  lluvia  de  dardos  á  la  plaza,  desde 
las  máquinas  que  llevaban  abordo,  eu platafor- 
mas colocadas  sobre  Us  cubiertas.  Al  aproxi- 
mnríc  á  tierra,  los  buques  apoyaron  sobro  la 
playa  puentes  levadizos,  por  los  cuales  desem- 
barcaron rá<  límente  la  tropas.  Bl  primero  que 
puso  el  pío  en  tiei  ra  fué  Dándolo,  que,  á  pc?ar 
de  su  ceguera  y  de  sus  años  dirigía  cu  gcfe 
laá  operaciones.  Los  venecianos  acometieron 
con  tanto  ímpetu  la  plaza,  que  al  primer  em- 
bale ocuparon  '2  i  torres  de  la  fortiílcaciou,  y 
de  repente  se  víó  ondear  en  las  almenas  la 
bandera  de  la  república,  plantada  en  ellas  por 
una  mano  invisible.  El  dogo  había  despachado 
ya  la  noticia  de  este  trínnfu,  cuando  supo  que' 
sus  aliados  estaban  luchando  con  fuerzas  su- 
periores, y  en  grave  peligro  de  sur  envueltos 
por  ellas.  Entonces  abandonó  noblemente  su 
ríctori-i  reunió  aproíuradamente  sus  tropas,  y 
acuÜLü  id  campo  do  batalla  dtí  los  latinos.  Ea- 
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OOntrA lis  geis  divisiones  ahatidn>,  r  '.lianstas, 
y  enteramente  rodeadas  de  *  i  « -nia  lroncs  de 
calxillcría  í;riep:a,  cada  ano  de  los  ciiulcs  era 
mas  Tuerte  en  uúmero  que  la  nías  fuerte  do 
a(|uellas.  La  vergtkenxa  y  el  despecho  habían 
irniHilsado  al  usurpador  á  arenturir  el  último 
esíucrzo  en  una  salida  general,  con  toda  la 
gente  de  que  podía  disponer:  pero  lo  aterre)  el 
continente  lirmc  y  el  impertérrito  denuedo  de 
los  cruzados.  Después  de  haber  escaramuza- 
do de  lejos  algunas  horas,  á  la  caída  de  la  lar- 
de mandó  tocar  la  retirada.  Kl  silencio  de  la 
noche  acabó  de  aterrar  su  corazón  pusilánime, 

?r  reoogi(mdo  tO.OOO  libra»  de  oro  del  tesoro 
roperial,  se  arrojó  en  una  lancha,  abandonan- 
do bajamente  su  mugcr  y  su  forlona;  cruzó  el 
Bósforo,  y  desembarw  en  un  oscuro  puebli» 
de  Tracii.  Al  punto  que  fué  sabida  esta  fuga, 
los  nobles  acudieron  al  ealabozo  en  que  Isaac 
aguardaba  por  instantes  al  venidlo;  ini[iIoia- 
ron  su  clemencia,  lo  coDdi4eron  al  palacio  im- 
perial, lo  revistieron  con  las  insignias  déla 
sobcrunía,  f  renovaron  sns  juramentos  de  II- 
delidad.  A  U  aurora  del  «iguienle  dia,  los  si- 
tiadores quedaron  sorprendidos  at  recibir  un 
mensage  del  Icpilimo  solu  rano.  ansioso  df 
abraw  A  su  hyo,  y  de  remunerar  á  sus  gene- 
rosos libenadorcs. 

Pero  estos  no  qnisicron  desprenderse  de 
losi-eheoes  que  tenían  en  sus  manos,  sin  lia- 
her  obtenido  de  Isaac  el  pago,  6  al  menos  la 
rntiflcacion  de  la  deuda  contraída  por  su  hijo. 
Nomhrarou  cuajro  embajadores  para  íclicitar  al 
emperador.  Abriéronse  las  puertas  de  laeitdad 
para  recibirlos;  la  guardia  inglesa  y  daoosa 
guarnecía  las  calles,  y  toda  la  población  salió 
al  onenenlro  de  ios  soldados  de  la  eroi.  En>  el 
salón  imperial  estaba  seritailo  el  oni|)erador  e:i 
cpmpañiade  la  emperatriz,  bajo  un  dosel  cu - 
Mertodeero  y  pedrerías.  Uefé  la  palabra  Vi- 
lloli:inlotiiri,  y  habló  en  nombre  de  lo.-:  latinos, 
como  hombre;»  que  saben  cuanto  valen,  y  que 
leapelan'la  obre  de  sus  manos.  B1  emperador 
conocía  que  los  compromisos  do  su  hijo  cle- 
hian  ser  ratiUcados  sin  demora  y  sin  hcsita- 
efon.  RétIrAndOse  A  nna  cAmara  privada  con  nn 
intérprete,  ini  ministro,  la  emperatriz  y  los 
cuatro  embajadores,  el  padre  de  Alexis  pre- 
guntó oeo  ansiedad  cuAtes  eran  las  estipula**- 
Clones  de  su  hijo.  Estas  eran,  como  ya  hemos 
indicado,  la  sumisión  de  la  iglesia  de  Oriente 
al  papa;  ti  suministro  de  «ocorros  para  la  re- 
conqtii^ta  de  los  Santos  Ln^^ares,  y  ima  contri- 
bución ai  contado  de  2UÜ.U0U  marcos  de  pla- 
ta. «Diiraa  son  las  oondielones,  reposo  el  mo- 
narca,  gravo  sarrilicio  es  accidarlas,  y  dificil 
empresa  ponerlas  eu  ejecución,  pero  todo  es 
poco  pare  lo  qne  merecéis,  y  para  lo  que  valen 
vuestros  scnriclos.»  Con  esta  satisfactoria  se- 
guridad, los  harones  montaron  á  caballo  y  vol- 
vieron A  entrar  en  Constanllnopla.  esooltando 
al  legítimo  heredero  del  trono.  I.a  iiivcntiid  y 
lus  singulares  aventuras  de  Alexis,  interesaron 
AJapÉbUclOAeolttneiIfla  hm,  Al  dU  si- 


guiente (lié  aolemnemcnte  coronado  eon  su  pa- 
dre bajo  el  domo  de  Santa  Sofía.  En  los  prime- 
ros días  de  su  reinado,  el  pueblo  se  abandonó 
al  entusiasmo  y  al  jubilo,  y  si  algunos  corte- 
sanos echaban  menos  la  usurpación,  sn  descon- 
tento y  sus  temores  se  cubrieron  con  la  más- 
cara de  la  lealtad  y  de  la  lisonja.  Como  laniex- 
cla  de  dos  naciones  ¡loco  amigas  entre  si,  po- 
dría ocasionar  desavencnciaii,  y  poner  á  riesgo 
la  tranquilidad  pública,  se  dispuso  qoc  los 
franceses  y  venecianos  se  acuartelasen  en  los 
airábales  de  Pera  y  Calata;  pero  se  abrió  el  co- 
mercio á  todas  las  naciones  amigas  sin  distin- 
ción, y  los  latinos  incitados  por  la  derncion  y 
por  la  curiosidad  se  introducían  frecuentetnan- 
te  en  Constantinopla,  para  visitar  sns  templos 
y  sos  palacios.  Isaac  lleno  de  sentimientos 
de  gratitud,  pasaba  días  enteros  en  compañA 

Idc  ios  latinos;  asL^tia  á  sus  banquetes  y  confe- 
renciaba con  ellos  s(d)re  la  ejecncion  del  tra- 
tado. £llo6  por  su  parle  convinieron  en  me  la 
sumisión  de  la  iglesia  cieüiitiea  A  la  aede  ro- 
miina,  debía  ser  obra  del  ticoipo  y  de  la  pru- 
dencia, pero  la  codicia  fué  mas  exigente  qae 
el  C^O  religioso,  y  el  emperador  creyó  nece- 
sario desembolsar  una  suma  considerable  pa- 
ra acallar  las  .demandas  de  sus  VMgm*M^ 
xls  entretanto  refc  eoo  terror^  Émm* 
ha  la  llora  de  separarse  de  ellos,  qnclandé 
el  y  su  familia  .abandouedoe..  ef)oicdio  de  ttü 
nación  célebre  por  su  TemlIHdad  y  su  perft* 
día  I.cs  [)ropuso  tpie  continuasen  ocupondo  á 
CoQSlauliuoplayolreciéqdose  á  pagar  loUoe  sus 
'gastos,  y  el  flete  de  Km  buques  venecianos. 
Ksta  proposición  fué  discutida  lar^amenle  en 
til  consto  de  los  latinos,  y  acep^d4 
por  lina-  mayoría  capitaneada  por'  DAsdiolñ. 
A  costa  de  l.üOO  libras  de  oro,  .Me\is  obturo 
de  MonUerratque  lo  aconi^fiase  con  nu  ejer- 
cito, en  nnt  espédielon  por  laa  principales  ps^ 
\  ¡lirias  di'I  imperio,  .«^ii  designio  era  darse  A 
conocer  á  los  pueblos,  alianiarsu  anloridad  j 
deshacerse  de  todos  los  partWarIns  iln.  en  fb*. 
lialduino  qnciló  gnamecii  ii  lo  ú.  Con.?tantinopÍI 
con  sus  huestes  francesas  y  daiuettoas.  L^Wfl^ 
pedición  de  Alexis  lavo  el  éxito  áasÉj»  m 
secreta  inquietud  del  emperador  Isaac,  ((ue tu- 
vo la  flaqueza  de  desconfiar  de  so  hijo,  y  de 
envidliw  las  adamado^eB  qan  arr^neite  an 
presencia. 

La.invasion.latinadespcri«i  a  la  nación  grie- 
ga de  on  sneño  de  nuera  siglos,  y  disipó  la 
¡<lea(inc  abrigaba  de  que  la  capital  heredera 
de  Uoma,  er^  el  asijo  inespugnahle  de  los  so- 
cesows  de  Auffnsto.  Los  estrangeros  dd  Ooei>*>' 

dcide  liabi;\ii  vi<  I:uIo  la  ( r(  .icioti  (b?  Constanti- 
no; habían  di^ipueátu  á  su  guülo  Uüi  cetro  im- 
perial, 7  los  griegos  empeMMto'é  airar  non 
odio  y  dc^p  crioAlondos  clientes  de  «na  na- 
ción estraiia.  AcordAinose  do  que  Isaac  baUa 
escandalizado  «I  imperio  con  mv-fltíos,  y  «i 
Ab'xis  \ei  ;     -'  ita    qtic  no  solo  había 

abioidouadü  la  religión  de  su  ¡lais,  bino  sus 
Gostombres  j  nodales.  UnügArgim  Jos  fso* 
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tOB  «ecretw  qo«  haWft  h<*r"ho  con  ?n?  protecto- 
res; el  pueblo,  y  cspecialineaíe  eidero,  vieron 
Inenazada  la  creencia  qne  con  cie^  fanaiis- 
mo  profesahnn,  y  fnda  Inllor  y  cadu  convento 
se  Irasíurnii»  en  loco  úo.  exasperación  y  de  re- 
beliMa.  Bien  se  conocía  en  el  púliliro  que  el 
tesoro  imperial  eatnlju  demasiado  exiiiinsfo  pa- 
ra ulimentar  el  lujo  de  una  curto  reaccionaria, 
y  para  saciar  1%  coáit-ta  de  los  auxiliares.  Los 
griegos  no  quiaieron  evitar  por  medio  d'-  iiint 
ContrilMJcion  el  riesgo  inniificnle  del  íu  jutu 
y  de  la  servidumbre,  y  el  emperador  acabó  de 
confirmar  la?;  sosperlnF  de  su  heregia  y  de  su 
sacrilegio,  cuntido  a[toderrt  de  las  alliajas  y 
piala  <je  las  isrlc.xias.  l'avii  Colmo  de  males,  du- 
rante la  ausencia  de  Alexis  y  del  ni«n|ués  Bo- 
nifacio, Constantinopla  fuóüzolada  poruña  ca- 
lamidai!  que  se  imputó  con  razón  al  celo  y  á 
Ja  indiscreción  de  los  peregriujs  (lamencos. 
Fn  ona  de  snf  visitas  ¿  la  cindad,  quedaron 
esratidalizado?  al  ver  una  sinagoga  abierta  al 
ealto  público:  atacar  con  espada  en  mano  á  los 
Metanos  da  una  religión  odiosa  y  pegar  fuego 
al  edificio,  fiiernn  oluiis  de  un  niomenlo.  El  in- 
cendio se  propagó  con  horrible  prontitud,  y  en 
los  ocho  días  de  «n  flnrarlon  consomW  nná  le- 
piia  ciiaiirntia  eti  la  p;iile  mas  populosa  dr  \,\ 
capital.  5o  es  fácil  calcularel  oAmcro  de  pala- 
dos,  tglesins  y  casas  parlfenlarft  qñe  fe  tor- 
naron hutnr-untes  roni/ca^.  i,i  el  valor  di'  iiut- 
caucias  aniquiladas  por  las  llamas,  ui  ta  mu— 
chednmbre  de  famtnns  que  se  cnvoMeron  en 
la  destrucción  fcnmu.  E«!e  injuElilicable  des- 
acierto hÍ2o  todavía  mas  odioso  el  nombre  de 
los  advenediKos.  A  la  hnm  voItIó  Alexis  de  su 
correría,  y  oiiiitW  on  i  nmjviliiiinfal  en  Constan- 
tinopla. Su  propia  inclinación  y  los  consejos  de 
96  ^óré  lo  indttclan  á  estrechar  sns  refociones 
aniisTo^níí  ron  lo.^  que  lo  habían  auxiliado  ' n 
sus  infortunios;  pero  las  circunstancias  lo  ha- 
ttin  Tscflar  énire  la  graUiud  y  el  patriotismo. 
So  conducta  equivoca  y  vacilante  di  u  isii 
fgnaliDcnle  á  sus  subditos^  y  ásus  protectores, 
7  mientras  alojabt  snnfuosanienle  i  Montrerrat 
ipn  m  palacio,  toleró  ó  no  echó  de  ver  que  el 
pneblo  conspiraba  y  se  disponía  á  sostener  su 
fttd«pefldeñcta.  loa  t^tcs  latinos,  t'm  hacer 
caío  del  deíJconlcnfo  cr'  niMMl.  insi.<^lian  enér- 
.gicamentc  en  el  pago  do  los  subsidios  estipu- 
lados. Tres  eaballeros  franecae^  y  otros  tantos- 
»eficrianos,  rntinron  un  dia  en  palacio,  arma- 
dos de  punta  co  blanco,  atravesando  una  in- 
njeost  más8  deltirBa»  Irritadas.  Pre?(>iii:\ronse 
al  emperador,  y  tii  itino  nmcnazanií-  y  peren- 
torio, espusieroD  sus  servicios,  y  le  declara- 
fooj  qtie  si  no  íes  pagaban  inmediolnniente 
f -rim  ií  que  «¡e  Ií^í  deM;in,  .'abrían  cobrárse- 
las por  sus  manos.  Dado  cate  insolcule  reto, 
RPgliyfeiini  iln  nisnitestar  el  menor  slnloma  de 
ifíiedo  ni  Inquietud .  admirados:  <  IIri>  mismos 
de  haber  ruello  coa  vida  á  sus  reales.  . 
•  Tn  «e  habla  Madomdo  et  momento  del  ei»- 
tallido.  El  pueblo  ?e  reuni/t,  y  rirrundó  el  pa- 
jado del  senado^  vomitando  üijuiias  contra  k 


dinastía  reinante,  y  pidtvntlo  m  ««berfínn  qntf 
siipie?  '  inaiiU  iier  la  dignidad  del  trono  y  pa- 
Irtíí  iii  ii  los  intereses  de  la  nación.  I.os  amoti- 
nados nrifcierou  si!''e?iv.'jmente  la  píirptirt  h 
eaiia  wiio  de  los  senadores  que  se  dislinijiii.i 
por  sus  servif^ios  A  por  10  naclmlenlo.  I)c  to- 
dos, fut  nliüsrdn  rnmn  rsr?n  peligrosa.  El 
móvil  secreto  de!  albuioU!  era  olro  Alexi.s,  ape- 
tlidado  Mnrrufle  ,  pariente  cercano  del  ein- 
peiador,  homlHC  lan  lurbulenfo  y  ambiein- 
.so  como  pcrlldo  y  asiuto.  ín  las  alias  ho- 
ras dO!  la  nochff  entró  precipitadamente  en  la 
cAmara  de  su  primo  Alexis,  y  aparentando 
terror,  le  dijo  que  el  pueblo  citaba  atacando  el 
palacio,  y  que  la  guardia  habla  abandonado  su 
dffensa.  El  intimidado  jiWcn  se  echó  en  bra- 
zos do  su  enemigo,  el  cual  .se  ofreció  á  salvar- 
lo por  una  escalera  secreta;  pero  esta  escalera 
iba  ')  parar  ¿  un  calabozo,  do  donde  no  volvió 
á  íutir.  Se  ignora  el  género  de  muerte  que  le 
mandó  dar  el  traidor.  Isaac  lo  siguió  muy  en 
breve  al  sepulcro,  y  Murzufle  fué  declarado 
emperador. 

Estos  sucesos  cambiaban  la  nalurnleza  de 
la  disputa.  Los  aliados  olvidaron  sus  quejas 
contra  Alexis,  lloraron  su  prematura  muerte,  y 
¡iiraron  castigar  b  partida  nación  (¡iie  hahia 
coronado  á  su  asesino:  Dándolo  quiso  uego-> 
ciar,  pero  él  nsnrpador  rechazó  todo  medio  de 
O'inciliaeion.  Entonce.*  Vfdvicinn  los  lalinog  á 
sitiar  á  ConstanHuopla,  y  MurzuUc  tomó  pro- 
videncias acertadas  para  so  defensa,  líos  reces 
iiilcntaron  los  griegos  incendiar  I;i.s  naves  ile 
Veneeia,  y  otras  tañías  fucroo  repulsados  con 
pénlida.  Rn  una  salida  nocturna,  el  emperador, 
aimtpie  con  fuerzas  superiores,  fué  derroUido 
por  los  llr.niencos .  Sn  tahalí  y  el  cslandarlu 
imperial  quedaron  enpodfcrdelos  Timeodores. 
Tn'S  meses  se  cousnmiereii  m  «'scaraiiei/ ií;  y 
ataques  parciales  aoles  üc  entablar  el  sitio  en 
forma.  Al  fin  se  resolvió  dar  el  asalto  por  la 
'Vil  Ir  de  la  balita;  el  primer  encneniro  fué  ter- 
rible y  mortífero,  y  tan  superiores  co  número 
eran  los  sitiados,  que  sus  enemigos  cedieron 
y  tocaron  á  retirada.  En  los  siguientes  días, 
sus  esfuerzos  tuvieron  «l  mismo  éxito  Mas, 
como  el  valor  de  los  latinos  era  dna  cnalldad 
consiente  }  1i.iMf'i;d,  y  e!  di»  los  griegos  un 
movimiento  impetuoso,  que  so  desvanecía  en 
sn  mismo  desfogue,  nn  hnbo  un  solo  gnierréro' 
de  tos  eni/.ailo-  que  pensase  en  abandonar  la 
empresa.  Todos  tenían  coolianzaen  la  victoria, 
y  arrostrarían  f^istosds  la  muerte  en  caso  de 
ño  í'í'nseguir  crfri:info.  Kn  el  tf  rrer  ntnqne, 
I  s  l  iiqucs  amarrados  uno  áoiro,  para  ofrecer 
in;  yr,r  fes^isfcnda.  se .  abandonaron  al  viento 
\orle  que  los  cmpHjaba  á  la  costa.  Los  obispos 
de  Troycs  y  Soissoos  iban  en  la  vanguardia, 
animando  i  las  tropas  con  sns  exhortaciones. 
Cien  ntai  eos  de  plata  se  ofrecieron  al  primero 
que  .^id)iese  á  las  almenas;  se  escalaron  lastor-  ■ 
res  piiucipales,  80  forzaron  las  puertas,  y  loa 
latinos  iieiif^'.niron  en  las  calles  de  la  ciudad. 
La  solo  buronüaocci  puso  en  fuga  á  los  cíe 
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hombres  que  compoaian  la  guardia  iiii(>criai. 
En  la  confusión  de  la  entrada  de  los  vencedores 
y  de  la  precipitada  fní?a  de  ios  griegos,  volvió 
á  encenderse  una  parle  de  la  ciudad.  Al  dia 
«iguieote  80  presenió  al  gefc  de  los  cristianos 
una  procesión  cumplíosla  del  clero  y  de  los 
principales  habilaiilo.s,  que  venían  á  declarar 
la  sumisión  del  pueblo  y  á  implorar  miseri- 
cordia. El  em[»craJor  huyo  por  la  crlclu  »'  piicr- 
la  de  Oro;  el  conde  de  Klaaies  y  el  uiarques  de 
Montferrat  se  tioiarou  en  los  dos  palnelos  Hu- 
mados Blacherntc  y  Loucoleon  ,  y  una  gran 
parte  do  lu  población  se  rctiió  u  los  campos 
circunTedoos. 

Con.Hiantinopla  había  sido  tomada  por  asal- 
to, y  ya  se  sabe  cuan  rifíorosas  son  en  estos 
casos  las  leyes  de  la  guerra.  Montferrat  ejer- 
cía el  mando  en  gefc,  y  los  griegos  aterrados 
lu  seguían  por  todas  parles  gritando:  «Santo 
marqués,  rey,  ten  piedad  de  nosotros,  i  Su 
piedad  ajerió  las  puertas  i  los  fugitivos,  y  no 
cesó  '.de  ezorlar  á  sus  soldados  á  que  respc- 
fasea  kts  vidas  de  los  vencidos.  Ea  efcclo,  no 
IBttrieiOD  mas  que  2,00Q  de  losjiabilaatcs  in- 
defensos, y  casi  todas  estas  desgracias  füe- 
roii  hijas  de  Yeiia:aíiza.s  personales.  Muchos 
de  los  que  mas  habían  ofeudido  á  los  latinos 
en  tiempo  de  -  Hunufle,  fberon  'acogidos  por 
loscomLMciaiiti's  venecianos.  En  uu  documen- 
to de  oliciu  íiicrou  acusados  los  veocedores  de 
haber  Tiolttdo  la  castidad  de  las  malrmias  y  de 
liis  vir^'cnes,  sin  rcspotarsiíjiiicralasquese  ha- 
biait  consagrado  á  la  santidad  del  claustro  (l  i. 
'  Vo  son  compatibles  estas  exageraciones  con 
las  noloriiis  virtudes  del  coiiilc  de  Kiandcs  y 
del  marqués  de  MoQlferrat,  de  quienes  consla 
en  la  historia  que  emplearon  con  el  mas  in- 
cansable c^lo  l-)do  el  influjo  que  les  daban  su 
autoridad  y  su  elocuencia  eu  reprimir  los  es- 
ceses  de  esta  dase.  Con  este  motivo  óbaerva 
un  c.sciilor  moderno  que  l.i  ciipital  del  im- 
perio coulcuia  sobrado  número  de  hermoso - 
fas  poco  escrnpiilosas,  para  saciar  los  pruri- 
tos sensuales  de  Ids  iÓ.OfiO  vencedores.  Tero 
si  el  honor  de  las  mugcres  fué  tau  etlcazmen- 
to  protegido  por'  los  caudillos,  nomorccld  ol 
misujo  prado  de  anqviro  !a  propiedad  de  los 
conquislado&i  se  concedió  una  semana  de  sa- 
queo á  las  tropas,  durante  el  coal  dieron  estas 
la  piefcrencia  á  Ion  brucados,  sedas,  alfom- 
bras, joyas,  perfume;»,  especierías  y  otros  ob- 
jetos de  lujo  que  ejeaseaiwn  én  las  nadones 
de  ncriilr>n(e.  Bajo  las  tremonda.s  penas  de 
excomunión  y  muerte  en  que  incurrían  los 
ocnltadores,  se  eslablcció  una  masa  común  en 
que  cada  uno  debia  depositar  la  parte  que  Ic 
hubiese  tocado  en  la  rapiúa.  Se  de¿ignarou 

(Ij  El  documento  á  que  noi  referino*  es  ana  bu- 
la de  Inowiieio  111.  en  que  hablando  de  la  entrada 
4e  los  Utinos  en  (^onstanllnnpla,  dice:  «quídam  m  r 
nHtfioni.  ncc  xlaii,  nec  »c<ui  pepercerunl,  Sedfor- 
niralinnps,  adulleria  ct  inc<>stu(,  in  ocutis  Onoittn 
e\prc<-nie*,  non  Miam  maritatas  ct  vidoaSi  Md  el 
natrmias  el jrir|iiies  Daoqm  dicaus  «poMerant 


tres  iglesias  para  almacenar  y  distribuir  aqoef 
lias  ri  (uezas;  á  cada  infante  se  dió  una  parte,' 
dos  á  ca  la  soldado  montado,  cinco  á  cada  ca- 
ballero, y  asi  progrcsivaiuenle  á  ios  barones 
y  principes,  según  la  dignidad  de  los  partid* 
f)es.  l  II  caballero  franrés  (jue  vif)!i'>  el  man- 
dato, murió  eu  la  horca,  y  a  pcoar  Uc  este  e¿- 
carmieoto,  ereea  los  bistoríadoras qne  la  par-, 
le  reservada  ocollamenle  fué  muy  superior  4 
la  declarada.  Sin  embargo,  con  loque  entrega-  • 
ron  los  captores  húbolo  bastante  para  llenar, 
la  repartición  legal,  y  sobraron  50,000  mar- • 
eos  de  plata,  que  se  dedicaron  á  pagar  las  deja- 
das contraídas  con  los  comerciantes  Tenecia- 
nos.  Los  soldados  latinos,  que  aborrecían  á  los 
griegos  cismáticos,  se  divirtieron  en  profanar 
y  deslniir  los  utensilios  que  empleaban  en  las 
ceremonias  del  culto.  Se  embriagabaa  en  loai 
cálices,  destrozaban  sus  oroamenlos»  y  os 
abandonaban  en  sus  Iglesias  á  todos  los  esce- 
sos  del  liberlinage.  Una  prosliluUi  se  sentó  ca. 
el  trono  del  patriarca,  y  balfí^  en  su  capilla* 
Paseában.sc  por  las  calles  revestidos  de  las  • 
capas  pluviales  y  dalmáticas  dd  olCro.  fi«  ia- 
creíble  el  número  de  preciosos  tnooumeoloa 
de  antigüedad  que  fueron  con  lena  los  á  la 
destrucción,  entre  Í06  cuales  todam  eii&Uaa 
muchas  de  las' mas  Itamosas  obras  maestras 
del  cincel  griego.  El  bronce  de  las  mas  primo- 
rosas eslátuas  se  fondid  para  convertirlo  en 
moneda,  y  aunque  esft  era  de  fnOmo  valor» 
hubo  el  metal  sniiciente  para  acuitar 
ma  igual  á  4.0Ú0»000  d«i  duros..-, 
Después  de  la  mnerle  de  los  prii 
í^iúrnos,  los  fraui  c-oá  y  los  venecianos,  coii- 
tia.lus  en  la  justicia  de  S'i  causa,  coavtuiuroa 
en  dividir  y  arreglar  sus  posesiones  fbtimtf. 
Se  hizo  un  tratado,  estipulando  que  se  nom- 
brarían doce  electores,  seis  de  cada  oactuu; 
que  la  mayoría  de  ios  electores  «ombrarte  al 
emperador  de  Onen'.e,  y  ipie  eu  caso  de  em- 
pate la  suerte  designaría  el  catididato.  Los 
dominior  del  gefe  dfl  Estado  so  eeaipondríei 

(le  la  ciudad  de  Con.stanti:iO[il;j  y  tic  un  í  c  iarla 
paite  del  tcrriiortu  giiogo  que  habtau  poseído 
los  Altimos  monarcas,  ifs  otras  tres  pftfes 
divi  lieron  entre  franceses  y  voneciauos.  ó 
mas  bien,  entre  los  barones  do  Francia  y  la 
rrpábtica  ds  Ver.eci«:  que  los  señores  teadito- 
rios,  de  cuyo  núnu  ro  se  oscliiia  el  dogo,  re- 
conocerían ía  soberanía  del  emperador,  le  tri- 
butarían homenáget  y  le  prestarían  servicio- 
militar,  en  conformidad  con  las  leyes  feudales 
de  Europa;  que  la  nación  de  cuyo  seno  saliese 
el  nuevo  emperador,  cederla  ila  otra  ol  dcrc- 
elio  de  nünd)rar  el  patriarca,  y  que  todo  ci 
ejército  suspendería  todavía  por  espacio  de  un 
año  su  espcdidon  i  Jerusaleo.  Los  electores 
se  reunieron  cu  la  capilla  de  p  ilacio,  y  des- 
pués de  invocar  la  inspiración  del  Esp.rítu  San- 
to, procedieron  á  desempeñar  su  en^rargo.  la 
justo  impulso  de  gratitud  y  de  respeto  los  in- 
clinaba á  coronar  las  virtudes  de  Dándolo,-  maa 
este  esdarecidir  paltiolt  «U^^liny  WMi 
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aliTísaT  miras  ambiciosas,  y  rpioiló  plenámen- 
le  satisfecbo  coa  saber  que  sus  compañeros 
U>  hablan  creido  ^gno  de  reinar.  Siia  mismos 
compatriotas  aV^nron  el  incnnrenicnlc  dorni- 
nir  en  una  misma  persona  (ios  dignidades  tan 
*  tnfonpatibtéfl  como  hi  corona  imp(*rial  y  la 
primera  mncristrritnra  do  uña  roprd)llra.  La 
eFclusíon  del  dogo,  dejüt»a  ot  campo  libre  á  los 
méritos  igaales  de  Bonifacio  y  BaldnlDO.  El 
marqués  de  Monlferral  era  el  ln^roe  favorito  de 
las  tropas,  y  el  monarca  que  los  griegos  lia- 
brian  praforido.  Oliraban  no  menos  en  su  fa- 
\ror  pn  edad  madura  y  su  reputación  sin  ta- 
cha; pero  el  conde  de  Flandcs  era  jjefc  de  un 
iniebforicoy  l)eticoso;  eran  notorios  cií  ira> 
íor,  sus  «fnllniicnfo?  rclijíioíos  y  su  cas- 
tidad; !i:illaba  cii  la  tlur  de  la  vida,  ya 
qne  no  coiiinha  ma:^  que  trelnl^  y  dos  año-;, 
dcscendia  de  Cario-M;iírno  ,  era  primo  de! 
rey  de  Francia  ,  y  aliaiiu'nte  estimado  por 
todos  los  prelados  J  barones.  El  obispo  de 
Soisson-?  fttr  el  que  anunció  ol  resultado  de  la 
ciccríon  á  lo.-í  pcfes  y  á  las  tropas,  n.dduino 
fué  arl.iniiKlo  ¡iimediafameute  emperador  en 
medio  de  los  ííPüoí  de  júbilo  de  los  latinos  y 
de  la  trémula  adulación  de  los  griegos  Uoni- 
fit\o  fné  el  primero  que  besu  Jas  manos  de 
sn  rival,  y  uno  do  los  que  le  alzaron  en  el 
t>roquel.  Baldnino  pasó  á  la  catedral,  donde 
calzó  los  borceguíes  de  púrpura,  que  eran  el 
distintivo  de  su  alta  dignidad.  A  los  tres  dias 
recibió  la  corona  de  manos  (\c\  legado  del  pa- 
pa, por  estar  vacante  la  silla  palriarcal,  que 
ocupó  muy  cu  breve,  por  nombramiento  de 
tm  compatriotas,  el  veneciano  Tomás  Morossi 
ni.  Balduino  no  tardó  en  comunicar  su  eleva- 
ción á  Palestina ,  Francia  y  Roma,  i  Palestina 
envió  como  trofeo  las  puertas  de  Constanti* 
no[)l;i,  y  la  cailfna  que  guardaba  el  puerto. 
£d  sus  misivas  á  ios  franceses  los  convidaba 
i  establecerse  en  sus  dominios,  donde  no  les 
fallarían  ni»jdios  do  prosperar.  Ki  liri((')  al  impa 
por  la  restauración  de  su  dignidad  en  Oriente, 
lo  Incitó  i'  extinguir  eJ  cisma  griego  en  un 
concilio  general,  y  rendidamente  imploró  su 
perdón  por  los  csoesos  que  lo!<  cruzados  ba- 
bian  cometido. 

En  la  división  délas  provincias  griegas,  la 
.parte  de  los  venecianos  fué  mayor  qne  la  del 
emperador  latino.  It  Tenehilile  Dándolo  fué 
proclamado  duque  d'- Rnrnatiia,  á  cuya  foliera- 
nia  pertenecía  también  el  barrio  dé  Vencciu. 
qneocnpaba  fres  parles  ó  barrio?,  de  \m  oclio 
en  que  estaba  dividida  (^onstantinop'a.  námlolo 
muriú  en  aquella  capital,  y  sus  sucesores  en  la 
primera  magistratora  de  la  repAbllea  eonti- 
miaron  asando  sn  título  basta  mcdia  íns  del  .'jí- 
glo  XIV:  pero  como  los  dogos  no  podían  salir 
del  terrHorio  feneehmo  (tino  en  moy  extraor- 
dinarias círciinslaticiaf ,  lo?  nnevo?  eslados  se 
conQaron  al  gobierno  de  un  bailio.  U  posición 
del  barrio  cte  VeneiHa  siendo  moy  favorable 
al  comercio,  y  los  venecianns  sobresaliendo 
aii  el  ijfereieio  de  esta  profesión^  sus  relacio- 


nes mercantiles  ?e  estendíeron  rápidamcnlc 
por  todo  el  Mediterráneo.  Establecieron  una 
cadena  de  Aetorfas  crf  todas  las  islas  7  eluda- 

des  de  la  costa  marítima,  desde  Ragusa  bas- 
ta ol  iielesponto  y  el  Bósforo,  y  como  en  estas 
fundaciones  habhin  agolado  el  tesoro  de  la 

república,  aban<lonnron  rn  '^w^  rosesione-í  til- 
Iramarinas  sus  antiguas  niuAimas  de  gobier- 
no, adoptaron  el  sistema  feudal  y  se  eonfenta- 
ron  con  el  vn<:allagr  do  !n?  nobles  que  quisie- 
ron tomar  á  su  cargo  la  defensa  y  la  couscr* 
vacien  de  aquellos  eslablecimíeutos.  La  repA* 
blica  comprf)  al  manjui  -  dr  MunlfiTrat,  al  precio 
de  10,0(10  iiKircíjs  lie  piiiUi  lu  IVtIíI  i5la  de 
Candía,  (pie  le  fiii>  otorgada  eii  el  repartimiento 
general  del  territorio,  ademas  del  (üido  do  rey 
y  las  pruviíicias  allende  del  iielesponto.  MaS' 
el  marqués  cambió  aquellos  estados ,  por  el 
reino  de  Mai  edonia  ó  Tesalonira,  distante  dieat 
dias  de  la  capital,  y  uo  mucho  pur  la  parle  de 
Norte,  del  reino  de  Hungría,  cuyo  trono  ocu- 
paba un  bermano  snyn.  de  quien  podía  aguar- 
dar socorros  en  caso  necesario. 

Dos  usurpadores  fuffllivosquc  baldan  rei- 
nado en  Constanliuopla  conservaban  lo  f  imi  el 
tiiülo  de  emperador,  y  los  subditos  dt  1  huno 
caldo  podían  ser  movidos  á  compasión  por  las 
desventuras  de  Alexi.?.  bermnno  i!e  Isaac,  6 
escitados  á  la  veugaiua  por  la  animosidad  de 
Murzulle.  Los  dus  birieron  alianza  y  Juntaron 
las  pocas  fuerzas  deque  podían  disponer.  Mur- 
anfle  fué  recibido  con  grandes  niucKiras  de 
amistad  por  su  predecesor  en  la  carrelra  del 
crimen:  pero  los  malos  no  pueden  amar,  y  es 
raro  que  tengan  confianza  en  sus  iguales  y 
ci)nif)lices.  Alexis  mandó  prender  á  Murzulle, 
arrancarle  ios  ojos,  privarle  de  sus  tropas  y 
tesoros,  y  abandonarlo  en  medio  del  campo, 
convenido  en  objeto  de  horror  y  de  expira- 
ción uaivcn»al.  Perseguido  por  el  temor  y  el 
remordimiento,  procuró  pasar  furtivamente  al 
Asia;  pero  lialuéiidoic  sorprendido  los  cruza- 
du.s,  lo  cundiycrúu  á  Constantinopla  y  alli  fuó 
juzgado  y  condenado  !  muerte.  Los  jueces  va- 
cilaron sobre  el  ^'éncro  de  .suplicio  que  .se  le 
impondría:  por  último  fué  arrojado  de  cabeza 
de  lo  alto  déla  elevada  columna  Teodn>ia,  en 
presencia  do  tina  inniimeraMe  mncbedumbrc. 
La  suerte  de  Alexis  fué  menos  trágica.  Uabien- 
do  caldo  en  manos  de  tfonirerrat,  éste  lo  en- 
vió canüvü  '[  Italia.  Su  bija  había  casado,  an- 
tes de  las  últimas  vicisitudes  del  imperto,  con 
un  valiente  jóven,  llamado  Teodoro  Lascarís, 
que  pe  disliuLMiit)  por  SU  denucdo  cn  los  "los 
.sitios  de  Constantinopla.  Después  de  la  fuga 
de  Uarsnfle.  cuando  los  latinos  estaban  ya  den- 
tro de  la  ciudad,  Teodoro  se  ofreció  como  em- 
perador á  las  tropas  y  al  pueblo,  y  sí  hubiera 
podido  infhiodirles  sn  espíritu,  no  babrta  sido 
imposible  rechazará  los  invasores.  Desechada 
su  propuesta  por  aquellos  almas  Hojas  é  inti- 
midadas, hnyó  hasta  ponerse  fuera  del  alcance 
de  los  vencedores,  y  [  <  '  rc.<p¡r,Tr  el  airo 
libro  de  Aoaloiia.  Con  el  Ululo ,  primero  de 
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déspota  7  luego  de  emperador,  congregó  bajo 
m  f BtaiiMrfe  tilgimos  bombres  remios,  for- 

lUiruílos  conlra  In  csclavilml  pofd  de?prcr".o 
de  la  vida»  y  síQ  escrupulizar  en  lOB  lucdioá, 
enando  el  objeto  era  la  emanclpaeion  de  la 

patria,  sollciló  y  obtuvo  l.i  alianza  de  lus  liir- 
cos.  .Nisu,  doode  liubia  cáiüLleciJo  su  residen- 
cia, Prnsa.miadeiOa,  Esmlrita  y  Efeso.  le  abrió- 
ron  PUS  imerfas  y  lo  arlaiuaron  pu  liherlador. 
Dospucs  de  scúalados  Iriuiifos  y  algunos  des- 
calabros, presenró  tm  fragmento  del  imperio, 
do?de  las  orillas  del  Oleandro,  liasla  ios  •ira'* 
bales  de  Nicooiedia. 

OIra  ^reioo  de  aquclte  vasta  monarquía 
cayó  en  manos  de  uno  dolos  rrsioá  (!i>  la  di- 
nasHa  de  los  üomincuus,  á  quien  el  em|iL>  atloi 
haae  liabia  conOado  el  gobieraó  de  Trebizouda 
C"[i  rl  tüiilo  ílc  du(pic.  Su  uai'iniieulo  le  ins- 
piralia  umbiciun,  y  la  cuida  de  l.-^aac  y  de  i^u 
hijo  Ic  aseguró  la  independencia.  Sin  alte  rar 
el  liliilo  de  su  diiiiii  l.i'I,  rriuó  cii  \nt¿  desdo 
Siuope  hasta  Fasis,  en  uuu  cuusidt  raiil(<  es- 
lension  de  la  costa  del  mar  Negro,  oii  o  fi  ají- 
monto  del  imperio  ?e  preservó  del  naufr.iL'Hi 
cüniiin  fu  el  (leste,  liajo  cl  mando  de  Miguel, 
bástanlo  de  uno  de  los  parientes  ilc  Isaac.  Ha- 
bii^ndosc  ;,poderaiIo  ile  la  importante  plaza  do 
Durazzo,  estendio  desdi.'  allí  sus  eoiii|iii<ias  y 
logró  formar  no  principado  de  nu  ¡u'.pi;  ña  itn- 
porlancia,  con  lerrilorios  de  l-[»iio,  i:io!¡a  y 
Teaalta.  Toüos  los  grie^ros  de  Cunstantiuopla 
y  de  ios  otros  punios  ocupados  por  los  laliuos 
ípio  conservaban  sentimientos  de  honor  y  de 
indeiieiidencia;  lodos  los  que  se  distiiiííuiau  cu 
las  cieiii  ias,  en  la  niauislratiira  y  en  las  anuas 
se  refugiaron  en  Tiel»izuiida  y  en  Durazzo, 
i]UC  eran  los  dos  únicos  punios  en  (pie  podía 
decirse  ipie  mandaban  autm'idades  na*'ionales. 
Fl  odio  i!r  !os  íii  ie^'os  contra  sus  dominadores 
iba  cududiu  en  ineienieuio.  Euel  enipcruiior  lu- 
liQO  velan  un  caudillo  ioiruso,  dominado  á  ve- 
ces contra  su  voluntad  pur  sus  licenciosos  con- 
federados; los  Teudos  del  Imperio,  desdo  cl 
reino  basta  el  castillo,  estaban  gobernados  por 
la  espada  de  los  barones,  cuya  pobreza,  iíjno- 
rancia  y  conliunus  disensiones,  eslendiiui  las 
ramificacioiies  de  la  tiranta  basta  las  mas  os- 
curas aldeas.  U  insuperable  barrera  de  la  re- 
ligión y  del  lenguagc  separaba  al  csiranpero 
del  indígena.  En  tanto  que  los  cruzados  se 
mantuvieron  reunidos  en  Constanttnoida  la 
memoria  de  sus  conquistas  y  el  terror, que 
inspiraban  tus  armas  impusieron  silencio  al 
pueblo  cautivo  y  ali(-rrojado.  pero  cuando  em- 
pezaron ú  dispeisarse,  bien  se  pudo  descu- 
briría pequenez  de  ñu  número  y  los  vicios  de 
Su  disciplina.  En  alguuos  encuentros  parciales 
dieron  á  conocer  que  no  eran  invencibles.  A 
medida  qnc  cl  miedo  de  los  conquistados  iba 
disminuyendo  creciasuodio,ysearraif;ai)a  mas 
eu  sus  corazones  el  deseo  de  .«saciarlo.  Mur- 
muraron, conspiraron,  y  antes  que  espirase 
un  año  de  esclavitud,  pudieron  contar  con  los 
auxilios  de  uu  estraño  que  no  carecía  de  po- 


der, y  que  babiacootraido  con  el  imperio  ona 
deuda  de  gratitud.    *  -  ^  . 

Lo.s  conqnisla<lores  latino.^  babiau  recibido 
uua  solemne  embiyada  do  Calo  Juan,  gefe  stt~ 
blevado  de  los  bogaros  y  vUaeoa ,  quien  per 
ser  cdúliro  como  ellos  ,  y  por  haber  recibido  ■ 
del  papa  ul  Ululo  de  rey  y' uua  bandera  bendi- 
ta, creyú  que  podia  tratoriot  como  bmuMe, 
y  entablar  con  ellos  relaciones  do  amistad. 
í'ero.Caio  Juan  quedó  sorprendido  al  saber  que 
un  conde  de  Fiandes  se  uto  revestido  de  la 
púrpura  y  apoderado  de  la  autoridad  de  los  hi- 
jos de  Coiistaniiuu  ,  y  sus  embajadores  fueron 
allivamente  despachados ,  llevando  per  res- 
puesta (pie  cl  rebelde  vinicí^í!  .-I  poilir  su  per- 
dón, y  á  locar  con  su  freuto  los  escalones  del 
bono  imperial.  Su  cesenlimiento  ludíria  eMUti- 
do  de  pronto      arlos  do  violencia;  pero,  dan- 
do lugir  á  la  rcilexiou,  etv\o  oía»  convuoie&te 
n^uardur  ¿  que  madurase  *el  descootenlo  pu- 
blico ,  y  inauilt  í-iándose  vivamente  interesado 
en  los  padccimienlos  de  la  naciua  ,  prometió 
auxiliar  con  su  persona  y  con  loe  reenraoe  dt 
sus  estados  lospi  imeros  csrueriQS  detB  pl» 
Iriofismo.  La  conspiración  se  piopagA  pÍMl 
odio  nacional ,  que  es  el  vfttcnfo  Éu»  firmé  m 
iisoi  iaeion  y  la  mas  segura,  garantía  de  se- 
creto. Los};riegos  aiJfiaL;.[i  [  or  el  momento  de 
clavar  d  pm'ial  en  los  pedios  de  sos  opreaorai; 
pero  se  aplazii  la    i !  j  i  [i  li  i-M  que  Enrique, 
iicniiaiio  del  emperador,  huOicsti  trasportado  al 
Asia  \\i  i\ov  la  lior  de  SUS  tropas.  La  mayor 
liarle  do  Us  ciudades  y  pneM*»s  de  Tracia  se 
(Hisierou  on  movindeuto  cuaofio  llegó  el  plazo 
señalado,  y  los  latinos  esparet^üMo  Interior 
del  im[iério,  coL'idos  por  sorpresa  y  desarma- 
dos, uuirieion  á  niauus  dt-una  turba  de  esclavos 
asesinos.  La  ciudad  de  bemol ica  fiértn  prine^ 
pal  escena  de  esta  iiiat;iii/.ci.  y  los  (pi<  ptidieron 
escapar  de  ella  se  reiugiiirun  cu  los  muros  dv 
Adrianopolis.  Alli  fué  mas  sério  y  criMl  el  al- 
zamiento: los  íranceses  y  veneetínOf  que  ocu- 
paban a(|uel  punto  ,  fueron  casi  Indos  sacriú- 
cadüs;  las  aunrniciones  de  las  otras  plaans  ae 
fueron  reuniendo  unas  á  otras,  y  se  dirigieron 
háciu  la  metrópoli.  Atibunas  do  ellas  quedaron 
aisladas  en  un  pais  enemigo  sin  saker  nsiB 
de  otras.  La  voz  de  la  fama  anunció  on  Cons- 
tanlinopla  la  notieiu  de  la  revuelta  ,  y  la  apro- 
ximación del  caudillo  búlgaro,  el  cuál  no  Üá»- 
dosc  mucho  de  su  propia  gente  había  sacado 
de  las  asperezas  de  Esciiia  un  cuerpo  de 
l'i.ouo  cómanos,  de  quienes  se  oooti^qpii 
bebían  la  sangre  de  sus  enemigrvs  y  que  inmnr 
laban  á  los  cristianos  en  \o6  altares  de  mí 
dioses.  Asustado  con  la  iimiiueocia  áeüfék^ 
gro  ,  el  on)perador  despachó  un  menel^ro  i 
su  hermano  ,  con  urden  de  retroceder  sin  de- 
mora ,  y  si  Balduino  bidtiere  aguardado  la 
vuelta  de  aquel  iulr¿'pidojóvcn,  con  loa  20,000 
armenios  que  se  le  liabian  agregado ,  podría 
haber  salido  al  encuentro  4e  ios  bárfasros,  eon 
número  igual  de  fuerzas,  y  con  gran  superio- 
ridad do  armamenio  y  disáplinn.  foro  el  esr 
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'pirUu  de  cabal  i^ria.  uo  smIha  disUagaír  eDtre 
boobttdfay  lapreeaution^  7.  el  emperador 

entró  eo  cumpafia  con  140  caballeros  y  un 
cuerpo  iosigoiUcaulc  de  flecheros  j  gioeies. 
C»n  Mlaa  ftienaa  emprendió  el  atedio  de 

Adrianópolis  ;  pero  la  caballería  comaoa  cayó 
sobre  uua  división  de  los  sitiadores,  loa  atrajo 
é  una  emboscada  y  tes  aoiqailó  después  deuR 
encuentro  sanguiourío.  El  conde  de  Blois  mu- 
rió peleando  .  el  cjiiiierador  cayó  prisionero  y 
Iba  búlgaros  podieron  socorrer  la  plata ,  re- 
sueltos á  csteruiuar  todo  el  ejército  íalioo.  Tal 
Iwbria  sido  su  snertc,  sia  el  valor  y.  la  consu- 
mada deatrésa  del  mariscal  de  Romanía .  el 
ciiat  npnn-'ntaiidn  la  mas  fria  soguridad  ,  pNido 
consei  vaiac  ileso  cnfre  la  plaza  y  los  bárba- 
ros, ralcnlras  Yiüeiiardouifi  Tonpié  la  retira- 
da en  el  süíMicio  de  la  noche  ,  snsfenióndol.i 
por  espacio  de  tres  días ,  con  uua  habilidad  y 
un  deiiuedo,  qoe  babrian  fiodidb  arraocar  elo- 
gios al  mismo  Jenofonl-r  !.n  sipnió  de  cerra 
la  masa  del  cjórcito ,  sosleuiendo,  la  relaguar- 
dlaelmariseal,  pciisegtddo  jr  molestado  sin 
cesar  por  los  comnnns.  A  los  pocos  dius  de 
marcha  ,  llogarua  al  piierio  de  Rodosto,  donde 
acababa  de  des^erobarcar  Eoriqae  oon  so  luiea> 
te,  iniv.i')  el  maiidü  supRrior  en  ausenela  do  su 
hcruiauo  cauliv«i ,  y.sc  encerró  con  todas  sus 
fuerzas  en  ConstaDlioopla ,  único  resto  de  las 
conquistas  latinas  ,  escoplo  alpunas  fortalezas 
aisladas.  El  papa  inlercedió  con  Calo  Juan  por 
la  libertad  de  Bnliiuino ;  mas  la  respnesta  fué 
íjuc  el  emperador  liiibia  muerto  en  su  canlívo- 
rio.  Su  muerto  se  alribuyó  á  Iü  venganza  de  la 
feloa  biilgara,  quien  viú  desechados  por  el  h¿< 
roe  cristiano  los  crimiiMdMi  lialagot  eon  qne 
intentó  seducirlo. 

Uq  afio  lardó  Bnriquo  en  saber  la  suerte  de 
sri  h*T(7KMio ,  y  hasta  estar  seguro  do  ella  no 
quiso  luiiiar  ¿I  titulo  de  emperador ;  pero  ya 
empezaban  á  alejarse  de  su  trono  Im  apoyos 
que  habían  soiítcnido  el  de  sus  predecesores.  El 
veaeraiile  Dándolo  h.ibta  cedido ,  cubierto  de 
gloria,  al. peso  de  los  años  ;  la  mayor  parte  de 
los  harones  5?c  hablan  retirado  á  sns  dominios 
ó  hiiliiaa  pagadu  el  ordinario  tributo  á  la  na- 
turaleza. Pero  quedaba  el  ilustre  Honlfcrrat, 
quien  ,  arinque  ocupado  en  defender  sus  pro- 
pios estados  contra  los  griegos  del  Pelopooe- 
ao  ,  acudió  presuroso  al  llanaroícnto  del  em- 
perador. Mediaban  entre  aquellos  dos  persona- 
gcs  algunas  altercaciones  sobre  prestación  de 
bomenuge  y  scrrlcloB  Usodales;  pero  se  ajusta 
ion  fácilmente  qn  nnri  entrevi.sfa  personal ,  y 
unidos  firmemente  por  una  antigua  amistad  y 
por  el  común  peligro»  selló  so  alianza  el  casa- 
miento de  Enrique  con  la  hija  del  principe  ila- 
liaou.  Hizo  éste  á  loa  poco^dias  una  incursión 
á  las  montañas  de  Ródope ,  donde  iHpnee  de 
haber  íderrado  á  los  enemigos  ,  comprometido 
imprudeutemcnte  y  armadura  en  un  en- 
«HMltM»  de  caballería,  recibió  una  berida  mor 
'tal  qne  lo  atravesó  parte  ;i  p:irte«  Sa 
•  fc|ó  UsTada  en  triuoío  á  úüo  Juan. 
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JSnrique  posesa  todas  las  dotes  necesaris 
para  hacer  frente  á  los  peligros  de '  sa  slfna* 

clon.  En  el  siü o  ¡t  [a  capital  y  en  las  campa- 
ñas del  Asía  Menor  habla  merecido  la  fama  de 
caballero  talleute  y  gefc  entendido,  y  so  dé- 
nuedo  estaba  suavizado  por  una  blandura  de 
carácter  y  oagrado  de  prudeneia  que  faltaban 
á  SQ  Impetnoeo  hermano.  Sn  sn  doble  guerra 
contra  los  griegos  de  Asia  y  los  búlgaro!?  de 
Euroj^a,  siempre  fué  el  primero  eo  los  encuen- 
tras jmaritbnos  y  terrestres: -pero  nt  tan  reoo- 
mendables  prenda.s,  ni  algunos  socorros  qoe 
»e  le  enviaron  de  Francia  en.  aquella  crisis, 
obraron  tanfo  en  sn  flivcn',  éomo  loa  errores,  h 
crueldad  y  ta  muerte  de  sn  mas  formidable 
adversario..  Los  griegos,  al  invocar  la  coopera- 
clon  de  Galo  luán,  esperabii)  qne  éate  prole* 
ireria  sti  libertad  y  adoptaría  sus  leyes:  pero  no 
lardaron  en  recibir  un  doloroso  desengaño.  El 
feros  búlgaro  no  disbnutó  sn  Intención  de 
despoblar  la  Traeia ,  demoler  sus  ciudades  y 
Jrasplantar  los  habitantes  roas  allá  del  Danubio.- 
Ya  habla  empezado  i  ejecotarse  este  bárbaro 
designio;  ya  era  FilípopoUs  un  montón  de  rui- 
nas, y  ya  aguardaban  la  misma  suerte  Demóli  ca 
y  Adrianópolis.  Los  griegos  alzaron  nn  grltode 
dolor  y  de  arrepentimiento  al  trono  de  Enrique, 
y  éste  tuvo  la  magnanimidad  de  perdonarlos  y 
de  confiar  en  sn  sumi^on.  Solo  pudo  allslw 
bajo  sus  banderas  'lOO  cn!)aMcros  con  sus  cor- 
respondientes vasallos,  y  con  estas  débiles 
fuerzas  pndo  reehasar  la  numerosa  Infantería 
y  bis  ín.nno  caballo.^;  de  los  bi'ilgaros.  Kl  íilti- 
mo  de  los  males  que  infligió  Calo  Juan  á  sns 
aliados,,  fué  el  sitio  de  f esalónica,  durante  el 
cnal  fué  asesinado  ima  noclie  en  su  tienda. 
Después  de  obtener  nucvoü  triunfos,  Euiique 
negoeló  nn  tratado  honorinco  con  el  sucesor 
fie  jqucl  tirano,  y  cOn  los  principes  f^rief^os  de 
Nisa  y  de  Epiro.  Les  cedió  algunos  terrenos, 
cuyos  limites  eran  dndosos,  pero  reservándo^ 
se  amplio^;  dominios  para  si  y  para  sus  feudata- 
rios. S\i  reinado  duró  diez  años,  quo  fueron 
lina  í'poca  de  prosperidad  y  reposo  para  sos 
subditos.  Murió  en  Tesalónirn  dcfendiemio  ios 
derechos  del  legitimo  soberano,  hijo  de  sn 
amigo  Bonifacio. 

En  los  dos  primeroc  emperadores  Inünos  de 
Coostantinopla  se  iiaina  ncrotado  la  iinca  mas> 
culina  de  los  condes  de  Flandes,  y  el  trono  to« 
caba  de  derecho  á  Pedro  de  Courtcnay,  casado 
con  lolanda,  sobrina  de  Balduiao  y  de  Enrique. 
Era  hombre  de  buena  reputación,  de  vastas  i1- 
quezas,  y  babia  aercditado  su  valor  militar  y 
su  coló  religioso  en  la  sangrienta  cruzada  con- 
tra los  alblireoses.  Hallábase  en  Francia  cuando 
fue  eli^Tado  al  trono,  y  en  su  viace  pnr  tierra  á  la 
capiiaí  de  sus  dominios,  cayó  en  manos  de  Teo- 
doro, usurpador  de  Durazzo,  y  una  muerte  pre- 
matura lo  libertó  del  enmiverin.  La  larg^a  igno- 
rancia de  su  suerte,  y  ni  iiailarse  en  Conslauti- 
nopla  lolanda,  la  legitima  heredera,  hicieron 
que  se  Hplazase  indcünidHmpnte  e!  nombra- 
i  miento  douu  ouuvo  emperador.  La  priucuiiii 
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murió  dando  i  laz  tin  ntño,  que  fué  llamado 
BlMaiilO,  el  úllimo  y  d  mas  desgraciado  de 
los  emperndorps  latínos  de  Oriento.  Mas  antes 
de  que  empuñase  el  ceiro,  Roberto,  su  hcnna- 
no.  fue  coronado  por  el  patriarca  en  la  cate- 
dral de  Santa  SoQa,  inaugurando  un  reinado 
de  breve  duración,  pero  fecundo  en  niaerias  y 
calamidades  ,  poríjuc  el  usurpador  Teodoro, 
después  de  haberse  apoderado  de  Toalónica, 
arrojando  de  su  trono  al  hijo  herbero  de  Uont- 
ferrat,  se  puso  en  campaña  con  fuerza?  ctuisi- 
derables,  al  mismo  tieuipo  que  Juan  Vataccs, 
sucesor  de  Luscaris,  so  hizo  dtiefto  de  las  pro- 
vincias del  Asia,  con  el  ;;nx¡lio  de  un  cuerpo 
de  desertores  latinos  quo  habían  abandonado 
bajamente  la  bandera  de  hi  en».  TKú  Mlisreclio 
con  la  preponderaucia  ipic  \c  dnlinn  ["ir  Horra 
estas  adqnisiciones,  armó  una  poderosa  escua- 
dra, enseñoreó  con  ella  el  HelesfioDlo ,  rcdtijo 
las  islas  de  I.csbos  y  Rodas,  atacó  á  los  vene- 
cianos de  Candía  ú  interceptó  los  escasos  su- 
BtDlttros  que  se  enviaban  del  Oeddenic.  Una 
sola  vez  pelearon  las  armas  de  Roberto  con  las 
«ie  Vataces,  y  en  la  derrota  Uc  su  ejército  que- 
daron en  el  campo  de  balalla  109  veteranos  de 
la  cruzada:  los  últimos  restos  do  los  conquis- 
tadores origiuulcá.  Tero  los  triuuíus  del  inva- 
■or  estiangero  Aieron  inenos  sensibles  ti  pu- 
silánime Roberto,  rjuc  la  insolencia  de  sus 
subditos,  los  cuales  asociaban  la  idea  de  la 
decadencia  del  imperio  con  la  de  ia  degrada* 
cion  de  sti  soberano,  los  sucesos  que  ocasio- 
naron su  muerte,  dan  una  idea  de  la  corrup- 
don  denqnelios  tienÍMS,  y  del  desenfreno  con 
que  se  violaban  las  leyes  <1<^  la  religión,  ilc  la 
moralidad  y  del  decoro.  Roberto,  casado  con 
mía  prinoesB  griega,  vfria  pAbUcamente  oou 
una  francesa  de  sangre  noble,  cuya  mano  es- 
taba comprometida  con  un  caballoro  de  Borgo- 
ArrelMitadoéste'iMrél  deseo  de  vengar  su 
ükSM,  forzó  las  puertas  del  palacio  con  la 
jrypdft  de  al£[unoá  amigos  que  reunió  al  efec- 
to, amnoó  la  ioflol  á  losbrasos  de  sa  amante, 
la  mutiló  cruelmeulc,  arrojó  á  su  madre  á  las 
aguas  del  Dósforo,  y  se  retiró,  no  solo  impu- 
.  ne,  sino  aplaudido  por  los  barones  y  cortesa- 
nos.  Roberto  huyó  despavorido;  paso  á  Roma 
á  implorar  del  papa  socorros  y  absolución,  y 
de  regresó  á  Constaotinopla,  sin  haber  conse- 
guido ni  una  ni  otra  grada,  murió  de  despe- 
cho y  pesadumbre  en  una  oscura  aldea  dul  ca- 

En  las  angustiosas  cireunslanrias  del  im- 
perio, solo  podría  libertarlo  de  una  completa 
mina  la  roano  vigorosa  de  un  caudillo  valien- 
te y  que  tuviese  en  sn  favor  la  buena  fama  y 
el  respeto  público.  Balduiuo  11  era  demasiado 
Jóven  para  fan  ardua  tarea.  Por  consejo  del 
rey  de  Francia,  Felipe  Augusto,  los  luiríuics 
nombraron  regente  del  reino  con  el  Ululo  d<' 
enpendor  hasta  la  mayoría  del  jóven  monar- 
ca, á  Juan  de  RriOnne,  francés  ilustre  que  ha- 
bla heredado  el  trono  de  Jerusalcn,  por  su  ca- 
'  «^nleato  con  httíítí^,  nieta  del  rey  Almerioo. 


Se  le  impinc  la  eondleloiide  que  Balduino  se 
casase  con  una  de  sus  hijas,  y  él  la  aceptó, 
exigiendo  lu  conservación  de  la  corona  impe- 
rial por  el  término  de  su  vida  Juan  deBrienne,' 
al  presentarse  en  la  capital  de  sus  nuevos  do- 
minios, reanimó  las  esperanzas  de  griegos  y 
latinos,  por  su  continente  marcial  y  la  aclivi- 
dad  y  vigor  que  conservaba  en  la  avanzada 
edad  de  mas  de  ochenta  años.  Sin  cmbjtrgo, 
nada  biso  en  finror  de  la  causa  pViblica  (liinm- 
te  los  dos  primeros  años  do  su  reinado,  hasta 
que  lo  .«acó  de  su  inacción  el  asedio  de  Cons- 
tantino phi,  terrdstrc  y  maritimo  '  por  Tas  armas 
unidas  t!o  Vatnres,  que  se  llanialia  citipcrador 
de  Kna,  y  de  Asan,  rey  de  los  búlgaros.  Sijió 
roeran'  tan  respetable.^,  y  si  no  eslavlérañ'fan 
unánimes  los  narradores  de  aquel  porfenloso 
hecho  de  armas,  apenas  serian  creíbles  Ips  por- 
menores que  ban  dejado  consignadei  la 
historia.  Kl  héroe,  en  lugar  de  defender  la  pla- 
za, bizouna  Salida  con  una  columna  de  caballea 
ria,  y  de  los  48  escdadroóc^  del  enemigo  sola- 
monto  tros  ?c  preser\'aron  déla  dc-lni  riou  po- 
li ióuuo.<;e  en  vergonzosa  fuga.  Animados  por  su 
ejemplo,  los  inDunles  y  los  eindadanos  ataeá* 
ron  la  escuadra  y  se  apoderaron  do  25  buques 
mayores.  £1  sitio  continuó  un  año,  y  terminó 
con  ona  victoria  completa  de  lossiliadoe:  Poco 
ürnipo  después,  la  uuicrte privó  al  imperio  ílcl 
único  brazo  que  podría  fiOSUyicc  su  vacikutc 
eslHletera. 

Ralduiuo  cnirotanln  ,  nunqno  ya  en  edad 
de  gobernar,  viajaba  úc  uua  en  otra  curie  es- 
trangerá  proonrando  mover  la  piedad  de  loa. 
monarcas  en  su  favor.  Tres  veces  repitió  esta 
humillante  peregrinación,  y  de  los  veinte  y  cinco 
anos  de-SQ  reinado,  pocos  fueron  los'qne  paaá 
en  el  territorio  del  imperio.  Mas  do  una  ve» 
tuvo  que  devorar  instdtos  y  vejaciones,  y 
aunque  pndo,  ¿rueria  dea^pHeas,  rennir  na 
ejército  do  .10,000  lionihros,  y  con  elloa  CX-. 
peler  las  partidas  do  cnumigos  que  molestdbaa 
los  alrededores  de  la  capital.  no-dcbIA  an  sc> 
guridad  sino  á  una  doslionrosa  alianza  con  los 
turcos,  llevando  su  postración  liaslacl  punto  de 
dar  una  hermana  suya  en  <:asamiedlo  al  saltan- 
do Cogni.  l.a  cstroma  pobreza  h  que  se  vió  re- 
ducido lo  indujo  á  vender  al  rey  de  Francia 
por  10,000  marcos  de  plata,  la  corona  dcea* 
pinas  del  Salvador,  qnc  se  ronscivaha  en  h 
capilla  del  |>alu(  iu  imperial.  Mas  uo  liabia  ya 
sacriñcios  ni  esfuerzos  que  fuesen  parle  .-i  evi- 
tar la  inmiueule  lerniiuncion  dol  poder  latino 
on  Oriento.  L.vislia  aun  la  raza  do  los  l'aloólo- 
iL'üS.  representada  por  el  principe  Miguel,  en 
(|ui(  n  liabia  rocnido  la  regencia  do  los  ámplios 
estados  fundados  por  Vataccs  en  el  Asia  Menor. 
Balduiuo  entabló  cun  él  una  Iwfa  iérie  de  ne< 
gocincionrs;  pero  todas  sus  propuestas  fueron 
desechadas  con  desden,  y  aunque  Venccia  se 
declaró  en  favor  del  toperio  amenazado,  la 
alianza  de  Iop  genoveses  con  el  pretendiente 
griego  equilibró  las  ventajas  de  aquellos 

auxilios^  £n  el  tm»  de  t2ei>  .10^  m  ape- 
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dfiró  do  Ib  naror  parte  ^  la  Tmii^  y'en  la 

primavera  del  año  siguiente,  su  general  Alexis 
Slratqgópulus,  después  do  haber  pasaito  sin 
oposición  el  Heloaponlo ,  aprorec6indoee  do 

una  espcdicion  que  liahian  emprendido  los  ra- 
iNüleros  fraoceses  de  la  capital,  ponclró  pur 
aorpresa  en  sua  calles,  i  la  cabeza  de  anas 
portis  fuerzas  regulares  y  de  una  gran  lurba  Je 
coiaanos,  proclánió  al  einpmdor  Miguel,  y 
>fn6  acogido  ton  enluaiasmo  por  la  población 
griega,  de  cuya  memoria  no  se  habia  borrado 
el  recuerdo  de  anuclla  unltgiia  dipasda.  Üal- 
duiuo,  qne  no  liiso  el  mas  lijero-  amagó  de 
defensa,  se  embarcrtcn  las  galeras  Ycncriana-; 
con  las  principales  fuiuili^s  latinas,  y  pusú  el 
resto  dusu  ignominiosa  exialenoia  mendigan- 
do la  piedad  iic  los  soberanos,  excitando  la 
piedad  de  alíiuuos,  y  el  desprecio  de  la  mayor 
paric.  El  éxito  desventurado  de  iacoarla  cru- 
aada,  se  consideró  cii  Kiiropa  como  un  castigo 
merecido  por  los  (]ue  hablan  empleado  en  fo- 
meolo  de  una  política  profana,  lasanniisben- 
ditas  por  la  iglesia  para  flncs  mas  santos  y 
mas  nobles.  Cuando,  á  los  trece  años  de  haber 
salido  de  Eoropa  aquella  eapedlelon-sc  presu- 
mió con  razón  que  no  se  podia  aguardar  de 
ella  ninguna  consecuencia  favorable  á  la  causa 
'de  Cristo  en  Oriente,  los  franoeses,  aguijonea- 
do'? por  las  incesanlea  exortaciones  de  los 
priucipes  cri.sliuaus,  eaviaroQ  un  ejército  de 
200,000  ii  Egipto,  residencia  del  sultán  q4ie 
se  llamaba  soberano  de  Jcnifaleti.  El  mal 
cxilo  de  esla  cuipresa  se  di'biú  á  las  cnfer- 
medadea  qne  los  cruzados  conirajeioti  en  la 
pantanosa  embocadura  del  Nilo;  ü  las  inipni- 
dcnciasdel  legado  de  Roma,  que  lomó  el  man- 
do engefe  de  las  armas,  y  ú  las  guerras  que  se 
hacían  en  Europa  contra  ¡os  moros  de  España 
y  los  albigCQses  du  l'raucia,  en  cuyas  hostili- 
dades se  diseminaban  lus  fuerzas  militares  de 
la  cristiandad.  A  pesar  de  todos  estos  incon- 
venientes ,  Federico  11  de  Alcniariiíi  lomó  lu 
cruz  y  preparó  en  los  puertos  de  ApuUay  Si- 
cilia una  escuadra  de  200  buques,  capaz  de 
trasportar  1^,500  cabaHcros,  con  sus  caballos 
y  asistentes  de  infantería.  Gran  número  de 
sus  subditos  sicilianos,  y  mas  todavía  de  vo- 
luntarios ingleses,  se  armaron  en  defensa  del 
Santo  Sepulcro.  Mas  los  inevitatdcs  prcparali- 
Tos  de  la  espedicion  aplacaron  iudennidamen- 
le  su  salida,  y  el  enfermizo  verano  de  Calabria 
hizo  grandes  estragos  en  las  iropa.'i.  lu  ilii,  el 
emperador  salió  del  puerto  de  Brindis  con  un 
ejército  de  40,000  hombres;  pero  rolvló  á  los 
tres  dias,  afligido,  segiui  unos,  por  una  dolo- 
rosa  enfermedad,  y  disimulando,  scgnn  otros, 
con  este  pretesto,  su  falta  de  resolución  y  de 
celo.  Bajo  este  último  (ninlo  de  vista  conside- 
ró el  papa  Gregorio  IX  su  retirada,  como  lo 
pmelÑi  el  haber  lanzado  contra  él  la  pena  de 
excomunión.  Se  previno  al  clero  y  á  las  auto- 
ridades de  Palestina  que  no  le  reconociesen  ni 
como  cristiano  ni  como  rey.  El,  sin  embargo, 
:nallidíniTl«(e ,  liiao  tnia  «alfada  trinnlll  m 


Jeranleo,  j  á'  pesar  del  «nlwdiélio  qne  pm» 

nunció  el  patriarca,  se  coronó  por  sus  propiaa 
manos  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro.  JLoa 
cabalteroa'  del  Hospital  j  del  Temple;  noflclo* 

sos  de  que  iba  á  emprender  una  psppdidon  al 
Jordán,  dieron  secreto  aviso  á  los  turcos  para 
qne  lo  atacasen.  Pero  Federico ,  maa  hábil  que 

sus  contrarios,  no  ¿oln  entró  en  nC|?ociaciones 
con  los  ioQeles,  no  solo  les  hizo  y  recibió  de 
ellos  grandes  ohseqatoa^slno  qne  les  arraned 
la  qnicta  posesión  de  Jcnisalcn,  Belén,  Naza- 
ret;  Tiro  y  ^ídun,  con  permiso  de  fortilicar 
la  ciudad,  mas  coa  la  condición  de  tolerar  en 
ella  una  mezquita  y  una  sinaírorra.  El  clero 
deploró  eóta  escandalosa  indulgencia,  y  poco 
á  poco  dcs^iiarecieron  de  los  Santos  Lugares 
lodos  los  restos  de  los  cnllos  profanos.  Asi  fué 
como  Federico  logró  consumar  los  fines  de  su 
cruzada  sin  derramamiento  de  sangre.  SO 
restablecieron  las  iiilesias;  volvieron  á  llenar- 
se los  monasterios,  y  en  el  intervalo  de  qaince 
años  de  paz  y  de  reposo,  la  p<ri)ladon  cristiana 
de  Jeriisalen  se  componía  de  mas  de  6,000 
cristianos  La  paz  y  la  prosperidad  que  sus 
subditos  gozaron  en  aquel  periodo  y  que  ga- 
lardonaron con  fan^iiica  ingraiii'i'1.  fué  inler- 
riim|)ida  por  la  invasión  de  los  barbaros  ca- 
rizmianos.  agrestes  pastores  de  las  orillas  del 
mar  ras[)io,  los  cuales  huyendo  del  furor  do 
lüá  mongoles  se  precijútaion  furiosamente  en 
Siria.  La  coalición  de  los  latifios  con  los  sid- 
tancs  de  Alepo,  llcms  y  Damasco  no  fiuí  parle  á 
enfrenar  aquel  torrente  asolador.  Todos  los 
qne  le  rcsiétian  morían  á  los  flios  de  sus  ci- 
müarra?,  ó  eran  condcoailos  á  una  eme!  es- 
clavitud. Ldi  órdenes  mllilarcs  fuciuii  casi  to- 
talmente esterminadas  en  una  sola  batalla,  j 
en  el  saqueo  de  la  ciudad  y  en  la  profanación 
del  loiuplo,  los  cristianos  cuníesuroa  que  echa- 
ban menos  la  humanidad  y  la  disciplina  de 
los  sarracenos  y  de  los  lurcos. 

De  las  siete  cruzadas  mencionadas  en  la 
historia,  la  scsta  y  la  sétima  fueron  obra  del 
santo  rey  Luis  l.X.  de  Francia.  En  él  admiró -su 
siglo  al  'monarca,  al  héroe  y  al  hombre;  su 
espíritu  marcial  estaha  suavizado  por  su  amor 
álajuslicia  pública  y  privada,  y  todos  sus  con- 
temporáneos lo  llamaban  padre  de  sns  pue- 
blos, amigo  de  las  potencias  vecinas  ,  y  terror 
y  azote  de  los  iuUeles.  Kiugnn  soberano  de 
su  (lempo  trabajó  con  inaseropeño  enrestable» 
cer  los  fucTo.s  do  la  corona,  tan  deprimidos 
por  los  csccsos  del  sistema  feudal;  en  abatir 
la  preponderancia  de  los  grandes  Tasallos;  en 
robtisleccr  los  principios  monárquicos  y  la 
unidad  del  poder.  Durante  una  penosa  enfcr- 
medad,  biso  voto  de  Ubertar  el  ^to  Sepat- 
cro,  y  apenas  restablecido,  armó  una  escuadra 
de  1 ,800  velos,  y  se  embarcó  en  ella  con  50,000 
hombres,  entre  ellos  9,500  de  caballerfa.  Lifis 
fué  el  primero  que  salté  en  ti  i  r.i,  armado  de 
punta  en  blanco  y  treoK^audo  el  oriflama.  La 
fuerte  ciudad  de  Danieta,  qne  ludUa  eoflado 
qitkiioeiBCiM  deiUioisus  pradMamMi  §• 
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rindió  ftl  primer  asalto;  pero  esta  fué  la  prime- 
ra y  la  última  de  sos  conquistas  en  Oriente. 

Después  úa  una  dilación  funesta  qiic  intro  lu- 
jo eu  sus  tropas  los  gérmenes  ele  una  enfer- 
medad epidémica,  avanzaron  por  la  costa  liá- 
cia  la  capital  <l(!l  r.?ipto.  sobrepujando  laü  ár- 
duas  |[diílcultados  que  ia  inundación  del  Nilo 
les  opoiiia.  El  conde  de  Arlois,  hermano  del 
roy,  asaltó  con  inipriidenlf;  arrojo  la  ciiiilad  do 
lla&ura,  y  se  apoderó  de  ella;  pero  un  soldado 
qné  despnM  usnrpA  el  trono  de  Egipto,  roco- 
pió  las  tropas  fui^ilivas.  voUi.'i  con  á  la 

ciiirga,  y  Artois  perdió  su  división  y  la  vida, 
tá  reserva,  mandada  por  el  'rey  en  persona, 
no  cesaba  de  ser  raolesla  la  por  el  Uxcso  ?rie- 
go;  los  egip<áo8  ocupaban  el  Nilo  coa  sus  em-r 
barcaeiones,  los  árabes  fnnodaban  por  tierrík 
fotlo  ol  pais.  los  víveres  se  aj^otaron;  el  ham- 
bris  y  las  eafcrracdadcs  diczmabaa  rápidamen- 
te la  hneste,  la  rt?tfrada  era  Imposible.  Lnla 
cajVt  [irisionervi  ;  <^  rosi'aló  con  la  dovolncion 
úc  Üamicta  y  uu  tríbulo  de  40ü,000  piezas  de 
ore.  En  un  elim»  snafe.  que  jamis  eonOMe- 
v  n  ni  alteran  las  vicisitudes  alínoslmciis.  Íoí 
degenerados  sucesores  de  Noureddiu  y  ¿aladt' 
no,  eran  Incapaces  de  resistir  i  ia  flor  d9  la 
cabaltüria  de  Occidenlo.  y  los  Iri'infos  qii'^  o" - 
tuvieron  fueron  debidos  á  sus  cáclavos  tuatue- 
Iseos,  tirtaros  endnreeidos  en  los  trabajos  y 
que  Itahian  sido  c  lu  n  lrjs  en  los  palacios  y  en 
los  campamentos  du  ion  suitai^es.  Pero  en  K$?ip- 
to  se  dió  otm  res  al  orando  et  ^(emplo  de  las 
fjfalí^s  consecuencias  de  las  guardias  prelo- 
ríanas.  Aquellos  feroces  aalvages,  envanecidos 
coñ  los  servicios  que  acaban  de  preitar  á  sns 
nmos,  Sí'  revolvieron  contra  ellos.  El  sultán 
murió  á  sus  manos,  y  el  asesino  del  monarca 
entró  en  la  prisión  de  SnaLuUi  con  las  roanos 
teñidas  de  sangre.  La  préseneia  del  monnrra 
oiiropeo  reprimió  su  furor,  f  entonces  fué 
cuando  se  estipulé  «lt'6S6Bte  de  qoe  71  bemos 
hablado.  Adema?  se  convino  en  que,  el  rey  d'- 
Francia  saliese  sin  upo.stiúoa  cofi  dirección  á 
PalésUna.  un  cúmulo  de  circunstancias 
adversas  se  opuso  á  la  realización  de  este  de- 
signio. Los  franceses  permanecieron  cusirá 
años  enSanlaan  de  Acre,  sin  poder  disponer 
d<i  recursos  para  salir  de  afpiella  plaza.  k\  fin, 
lograron  propurcioaar^c  ulq-nnos  buques  en 
qiMse  Icasladaron  ásu  patria. 

Después  de  diez  y  seis  anos  de  reposo,  du- 
rante los  cuales  el  rey  consiguió  restahh-c-  r 
strlwdenda  f  elerar  la  nación  frances;i  ú  un 
alto  grado  <lc  pro-p^ri  tiid.  se  incendió  de 
nuevo  en  su  pin  loso  corazou  el  de.seode  res- 
ealar  el  sepulcro  de  Cristo.  Rn  aquel  inlérvulo 
se  habla  formado  alrededor  de  su  córle  y  de 
.su  trono  una  nueva  generación  de  guerreros 
que  00  se  mitraban  indignos  de  aostener  la 
gloria  de  sus  ante|)asados.  Kl  rey  se  embarcó 
lleno  de  arúor  y  confianza,  á  la  cabeza  de 
6,000  hombres  de  caballería  y  30,000  infan- 
tes. Acompañábalo  la  llur  de  la  nobleza,  cnlu- 
siasmada  por  &u  eelo  y  sns  virtudes  y  dotteosa 


de  vengar  los  desastres  de  la  seste  cmsads. 
Aceleró  la  salida  de  la  espedicion  la  noticia  de 
haberse  apoderado  de  Antioqoia  los  Infleles,  y 
también  abrigaba  San  Luis  la  esperanza  de 
convertir  al  rey  Je  Túnez,  y  esta  circanstancit 
lo  indujo  ádiri^'irse  :i  aquellos  estados  antes 
de  poner  la  proa  á  los  puertos  de  Pah^stioa. 
Esta  determinación  fué  bien  acogida  [lor  las 
tro¡)as,  alucina  las  con  los  rumores  exagerado* 
sobre  las  inmensas  riquezas  que  en  aquella 
resrenda  encontrarían "  En  lugar ^^e  nn  pros*-' 
liio,  los  crisUanos  luillaron  eu  el  soberano  tu- 
necino nn  enemigo  implacable  de  <u  fé  y  de 
sn  nación;  fué  necesario  sitiar'tn  clodad,  rea 
esl.i  nialliadada  empresa  los  fr  inrr -  f..;  perorian 
á  millares,  combatidos  por  ana  «soli^iora  pet*" 
tllenda.  en  medio  de  irdlentee'trilwies,  áíf 
a'Tiia,  sin  comestibles,  y  y  .  .  i  11  conflanxa  en 
su  valor  y  en  su  destreza.  San  i^is  murió  en 
Sil  campamento,  y  sn  hijo  dM  InmedielameBle 

la  seña!  de  la  retirada. 

Losmamdlacoe  se  hicieron  diMAos  de  Egip* 
to  y  16  -  dominaron  por  espado'  de  &09  aftas 

una  vara  de  hierro.  Convertidos  de  viles 
esclavos  en  dueños  absolutos,  nnoea.  dcsmin* 
tieron  l«  btfesa  de  sii  origen ,  ni  abandottaroa 

las  costtimbres  feroces  de  la  condición  que  ha- 
bía servido  de  pHoier  escalón  i  su  cngraode- 
dmlento.'^'  ftiersas  aillitaf«s  eieeleiiiií  útt 

800  á  25,000  hombres  de  caballería,  y  sin 
dominios  abareaban  el  Egipto,  la  Arabia,  la 
Ntfbiayla  Birit.'fie  las  aadonM  amMtidaa» 

sacaban  oonliníenles  de  tropas qnc  lli^-Tnmn 
á.l07,OO0bombre9  de  infauleria  y  S>,000  de 
i  cabdto.  Un -estado  de  tanto  p^er  7  frober- 
nado  por  hombres  tan  Indómitos  y  feroces, 
no  debia  tolerar  la  vocindad  de  un  puñado 
de  guerreros  inlmsee,  t  d  la  toiáa  ée  Vm  no*  • 
cidentalea  estiivo  snspensíi  por  espacio  de  4Í 
años,  debe  atribuirse  « las  lioálilidades  que  loi 
mongolea  no  cesaban  <1e  baeer  i  loa  manHa^' 
eos,  á  sus  dimisiones  intestinal  y.ílos  auii» 
lius  cíicaees  que  de  cuando  cu  cuüudo  (»umit 
nlstrában  las  naciones  ^  Europa.  Fué  notaUt^ 
entre  ('llo<^  Ir.  espedicion  do  Eduardo  I  de  fo-' 
giaterra,  quien  solo  oou  una  columna  de  l.UOO 
liombres,  libertó  á San  Juan  de  Acre  deán, 
asedio;  con  una  división  de  9.000.  nvrmzd 
hasta  Ñazaret,  pvalizó  en  fama  con  5m  i  10  Kít 
cardoOorason  de  León;  inifmso  á  iostnfleielí 
una  trrprua  de  10  años,  y  escapó  milagr08a«^ 
meóle  de  uua  iierida  qne  le  asestó  un  turco  d# 
la  ftimo?a  secta  de  los  a<<nsiuos.  •  ?> 

Antinqiiía.  cuya  situación  la  apartaba algul 
(unto  úc  las  calamidades  de  las  cruzadas,  cayó- 
ílualmeote  en  manos  de  Bondocdar,  sultán  de 
Egipto  y  Siria.  Se  eslini^nió  elpríndpado  lalt- 
00,  y  el  primer  foco  del  crislianíMio  en  Orienta 
tptBái  despoblado  por  el  degiiello  de  t7,WN^ 
y  c! cautiverio  de  mas  de  100,000  de  Süs  ha- 
LUdutes.  Los  Cfisliauos  fueron  arrojados  suco> 
sivamenle  yá  cortos  intervalo-  je  Laodicca^  ' 
Gábala.  Trípoli,  Berilo,  Sidou.  Tiro,  Ja/fa  ydf 
todo^  los  castHlos  (|ue  postiaa  eu  la  ooata.  ütH 


Digitized  by  Google 


m 


CRUZADAS 


B09 


lo  conserraron  á  San  Joan  de  Acre,  conocido  , 
CQ  los  auiorcs  profanos  con  el  clásico  nombre 
d0  Plolemoída. 

Después  de  la  pérdida  de  Jerusalen,  San 
Juati  de  Acre,  distante  de  aquella  ciudad  Tú 
millas,  llegó  á  ser  la  metrópoli  de  los  cristia- 
nos laliiios  en  Oriente,  y  oÜos  la  licrmosearon 
con  suntuosos  ediücios,  un  acueducto,  un  puer- 
to artificial  y  unadoUemiurallade  circunvala- 
ción. Su  población  se  aumentaba  diariamente 
con  inceáantcs  inuiigraciunes  de  peregrinos, 
cruzados  y  fu¿iti?08.  Todo  el  tráfico  de  Oríeutc 
y  de  Occidente  se  acumulaba  en  su.  cómoda 
bakia  cuando  lo  permitían  las  vicisitudes  do 
la  guerra.  Su  mercado  abuuiluba  en  productos 
de  todos  los  ctipas,  y  en  intérpretes  de  todas 
las  lenguas.  Pero  en  esta  confusión  de  nacio- 
nes, era  imposible  evitar  la  corrupción  do  las 
CttslumbreR  y  la  propagación  de  loa  vicios.  Los 
habitantes  cristianos  y  musulmanes  de  aque- 
lla ciudad  se  adquirieron  en  este  gónero  una 
íonesla  repulaciou.  Las  leyes  bo  podían  tener 
nueba  eficacia  en  una  población  co  que  no 
liabia  gobierno,  y  en  que  ri  inal)uii  imu  lios 
soberanos.  Los  reyes  de  Jerusalen  y  de  Chipre 
de  ta  OMt  de  .UrnAan,  los  principes  do  Antio- 
quia,  tosemidei  de  Sidun  y  de  Tripuli,  103 
grandes  mántres  de  tres  órdenes  militares,  los 
agentes  de  Génota,  Venecia  y  Pisa,  el  legado 
del  papa  y  los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia, 
gosaban  del  mismo  grado  de  jurisdicción  en 
BUS  iMpeeliTOi  distritos.  Mes  j  «lele  tribona- 
les  fallaban  sobre  vidas  y  liacicndas;  cada  cri- 
laioal  bailaba  protqccioa  na  un  barrio  distinto 
AbI  anyo,  y  ronebaa  vecea  la  envidia  perpétua 
y  reciproca  de  las  naciones  Cílallaba  en  san— 
gríeutas  di^putasr  y  turbulentos  contlictos.  Al- 
niios  aveotiltieros  de  ¡a-giiarnicion  saqueaban 
jas  aliiras  inniedialaí,  y  á  tal  punto  ilcpuron 
estos  cscesos,  que  babieado  negado  la  satis- 
fáeeion  qne  el  anltan  Khalll  exigía,  miirebd  eon- 
Ira  la  ciudad  á  la  cabeza  do  un  formidable  ar- 
mamento, compuesto  de  00,000  caballos  y 
Í40,€itlO  tolhnlea.  De  4al  magnitud  eran  sus 
máquinas  de  guerra  que  para  la  conducción 
de  una  sola  fué  preciso  emplear  cien  carros, 
los  latinos  pelearon  con  entusiasmo  y  despe- 
cho. Hespues  de  un  sitio  do  treinta  dias.  la 
ciudad  fué  tomada  por  asalto  y  60,000  cris- 
llanos  qnedaron  moer  (os  ó  cautivos.  La  foria- 
lexa  de  los  caballeros  templarios  resistió  tres 
dias  mas:  pero  el  gran  muestre  fué  atravesado 
por  on  dardo,  y  de  SOOr caballeros,  solo  10  que- 
daron vivos,  menos  venturosos  que  las  victi- 
mas de  la  guerra,  si  debían  subir  al  cadalso 
en  la  crael  persecución  que  suscitó  á  toda  la 
íJrden,  el  iniplacabh  Feli|ie  el  Hermoso  de  Fran- 
cia. El  rey  de  Jerusalen,  el  patriarca  y  el  gran 
maestre  de  los  bospitalarios  pndIeroD  huir  á 
la  playa;  pero  casi  todos  perecieron  en  una 
borrasca,  en  su  viage  á  Cbipre,  cuya  posesión 
déUa  omisolar  á  Luaifian  de  la  pérdida  de  su 
corona.  Por  mandato  del  sultán  fueron  demo- 
lida» \u  iglfisias  y  Us  fortiOcacioiHís  de  \06 


latinos,  y  la  facultad  de  visitar  los  Santos  Lu- 
gares dependió  déla  codicia  o  de  la  pulitica  de 
los  sectarios  de  Vaboma. 

Asi  fué  como  termino  aquella  obstinada  lu- 
cha, que  conmovió  las  principales  naciones  du 
la  tierra  y  que  produjo  tanta  ruina,  tanta  dis» 
cordia  y  tan  copioso  derramamiento  de  san- 
gre. La  cuestión  sobre  la  justicia  do  la»  cru- 
zadas ha  sido  debatida  por  graves  autoridades 
de  difercoles  si^^los  y  creencias.  Tonlra  ella 
se  lia  |U(Jiiuiiciado  con  liarla  dariilad  el  piado» 
so  y  erudito  Fleury  i-Ks  un  abuso  de  palabras 
dice,  llamar  á  la  l'alosliiia  lu  rencia  del  Señor 
y  tierra  prouiulida  á  su  pucL»lo.  espre- 
siones perteoecoa  al  Antiguo  Testamciiio  en  et 
sentido  propio  y  literal,  y  no  pueden  aplicarse 
al  nuevo  sino  en  un  sentido  figurado.  La  he- 
rencia que  Jesucristo  compró  con  su  sangre  os 
su  iglesia,  formada  de  todas  las  naciones,  y  la 
tierra  que  le  ha  prometido  es  el  reino  de  los 
ciclos.  »  Dos  autores  protestantes  opinan  de  di- 
verso modo.  Y  son  Jobson  en  sus  comentarios  á 
las  piezas  dramáticas  de  Shakespeare,  y  el  cé- 
lebre cauciller  Bacou,  en  sus  obras  políticas. 
Fúndanse  en  el  derecho  que  tiene  todf  jwcioa 
de  atacar  4  la  qne  quiere  imponerles  nna  rew 
lipion  con  medios  violentos  y  .sopona  de  cster- 
minio.  Tal  es  uno  de  los  dogmas  fundamentar 
les  del  Coran,  y  en  la  época  de  las  crosadas, 
hartas  pruebas  tenia  la  Europa  entera  del  celo 
con  que  ejecutaban  los  creyentes  aquel  pre- 
cepto bármiro.  El  ejemplo  de  noestra  España 
autorizaba  lodo  medio  defensivo  cnnira  lan 
execrable  designio,  y  aunque  no  fué  tai  el  pror 
piVsito  de  las  crosadas,  no  oay  duda  que  sus 
campat'ias  contuvieron  el  tórrenle  próximo  ¿ 
desplomarse  sobre  la  pai'te  mas  civilizada  del 
globo.  Lá  diversión  que  ocasionaron  aqoellátf 
espcdiciones  en  las  fuerzas  infieles,  dió  tiem- 
po á  Carlos  Mar  leí  para  deshacer  á  los  morge 
eh  el  centro  de  la  Francia,  7  i  los  españoles 
para  acabar  de  pulverizar  .su  poderío.  Las  fncr- 
íías  innumerables  que  vomitó  Europa  contra  el 
Oriente,  habrían  qnisis  reducido  el  mahometis- 
mo á  su  última  esfremidad,  quizás  lo  liabrian 
estirpado  de  la  faz  de  la  tierra,  si  no  hubieran 
penetrado  tantos  gérmenes  de  disolución  en 
aquellas  vastas  empresas;  si  la  disciplina  y  la 
moderación  de  los  cruzados  hubieran  sido 
iguales  i  so  primer  entusiasmo  y  á  su  valora- 
si  las  miras  torcidas  de  la  poliii''a  no  hubiesen 
adulterado  la  pureza  de  los  senlímientos  reli- 
giosos: por  fin,  si  en  las  costumbres  pdUicas 
i!e  aquellos  tiempos,  lan  desflírnrndos  por  el 
romanticismo  de  nuestros  dias,  liubiesea  ha- 
llado mas  cabida  el  saber,  la  tolerancia,  los 
impulsos  de  la  humanidad  y  el  respeto  de  los 
derechos  mas  sagrados,  qüela  preponderancia 
de  la  fuerza,  las  pretensioues  Indómitas  de  la 
aristocracia  yM  dM$|i((lfi^  de  las' pasional 
violentas. 

Pero  si  puede  ser  disputable  en  el  toreno 

do  la  jurisprudencia  internacionnl  la  justicia 
de  U  inva^iou  del  Oriente  por  puebloü  ap&u<i- 
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dos  y  que  podían  defender  sus  holgares  como 
Jos  dtifeudieroa  Cortos  Martel  y  Pelayo,  las  con- 
seouencias-de  aquellas  aventuras  se  presentan 

con  rarjiri^re?  menos  equívocos  á  los  ojos  dd 
historiador  lilósofo,  y  no  descubrimos  los  bie- 
nes qoe  de  ellas  resaltaron ,  y  que  fuesen  ca- 
paces do  equilibrar  los  nialch  que  Hicron  su 
consecuencia.  £n  primer  lugar,  no  dió  un  paso 
adelairie  la  causa  de  la  religton»  ni  se  iuirodu- 
Jo  un  solo  elemenlo  de  purificación  ni  de  re- 
forma en  la  profesión  y  en  la  práctica  del  cris- 
tianismo. La  residencia  de  los  cruzados  en 
Oriente  no  atrajo  un  solo  iudcl  ni  rcbnño  de 
la  iglesia,  mientras  que  en  Europa  ni  la  supers- 
tición se  despojó  de  una  sola  de  sus  impostu- 
ras ,  ni  el  fanatismo  reprimió  uno  solo  <lc  sus 
escesos.  La  piedad  crisiiana  no  era  ya  ni  llegu 
á  ser  en  siglos  después  lo  que  babia  sido  en 
las  épocas  de  los  Ireneos,  de  los  Basilios  y  de 
los  Gerónimos.  Las  costumbres  públicas  ,  tan 
deUnlondas  en  la  edad  media  ,  acabaron  de 
corromperse  con  la  afición  al  lujo  refinado  ,  á 
los  goces  voluptuosos,  á  la  ostcntosa  maguiii- 
ceiMi*.d«  tos  pnéMot  orlenlales ,  ea  que  se 
impregnaron  en  aquellas  regiones  In?  princi- 
pes, barones  y  soldados.  Lo  que  lu  Europa  ne- 
cesitaba con  mas  urgencia  e»  aquella  edad  de 
costumbre.-;  bdieosns  y  de  propensiones  san- 
grientas, era  im  principio  modiUcador  que  pro- 
pagase senliraleiitoi  ipas  iiniiiaiiOB,  mayor 
respeto  á  I»  ley  ,  y  qué  pusiese  en  mas  alia 
estima  las  prendas  iiileleciiialcs,  el  trabajo  pro- 
ductivo, y  las  virtudes  modesla»  y  privadas  ;  y 
en  lugar  de  esta  saludable  reforma ,  el  encar- 
nizamiento de  unas  luebas  exasperadas  por  el 
odio  religioso .  y  por  lu  sed  de  riquezas  ,  no 
hizo  mas  ipie  encrudecer  los  senliiuienlos  bos- 
tiles  y  consolidar  el  imperio  de  la  fuerza.  Los 
barones  (|uc  poseían  en  Francia  y  en  Alemania 
feudos  reducidos  ,  y  que  hablan  adquirido  en 
Oriente  maguiücos  |)rincipados,  no  podían  con- 
formarse con.su  primitiva  nulidad,  y  procura- 
ron restablecer  á  costa  de  sus  vecinos  el  per- 
dido engrandecimiento.  El  cisma  griego  que 
habría  desaparecido  á  esfuentos  dd  celo  y  de 
la  predicación  ,  se  arraigó  mas  y  mas  en  los 
corazones  de  sus  sectarios  ,  ulcerados  por  la 
traición  y  la  crueldad  de  los  latinos.  No  sabe- 
mos si  bastan  á  compensar  estos  inconvenien- 
tes los  progresos  que  hizo  el  comercio  en  las 
escalas  de  llevante;  pero  los  mas  exaltados  de- 
fensores de  los  intereses  materiales  de  los 
pueblos  ,  no  negarán  que  antes  de  las  cruza- 
das ,  Vcnecia ,  Génova  y  Pisa  eran  dueñas  de 
una  vasta  navegación  y  de  un  tráfico  activísi- 
mo ,  para  cuyos  indcílnidos  ensanches  no  se 
necesitaba  mas  que  la  tendencia  natural  de 
aquellos  ramos  de  ventura  páblica  ,  sostenida 
por  la  paz ,  y  las  mutuas  relaciones  de  las  fa- 
milias humanas.  La  introducción  de  los  moli- 
nos do  viento  y  del  azúcar;  la  propagación  del 
«so  de  la  seda  ,  del  algodón  y  de  las  espece- 
rías ,  drogas  y  perfumes  ,  podría  considerarse 
como  UA  adeúuio  positivo  ea  la  carrera  do  la 


civilización  ,  si  no  lo  hubiera  manchado  tanta 
sangre,  y  si  no  Iiubiera  costado  sq  adquísiekNi 
tantos  saerifleioe.  La  foropa'  tranquila,  aeCiva. 

laboríos.!  y  trancante  .  se  habría  enriquecido 
con  aquellas  producciones,  por  los  medios  pa- 
cifleos  que  atrajeron  después  á  sos  mereadoi 
el  té,  el  café,  el  carbón  de  pie  lr.i ,  y  en  nues- 
tros dias ,  el  guano  y  la  gulta-pcrclia.  Bajo  el 
plinto  de  vista  de  la  coltura  Intelaetatri ;  és 
cierto  que  los  latinos  podrían  hal»€r  sacado 
grandes  ventajas  de  sus  relaciones  con  unas 
naciones  tali  superiores  é  ellos  en  artes ,  ea 
conocimientos  y  en  Industria ;  pfro  la  historia 
testifica  la  fria  indiferencia ,  y  aun  el  soberbio 
desprecio  con  que  miraron  la  superioridad  que 
en  esta  parto  les  llevaban  los  griegos  y  los 
árabes.  Es  cierto  también  que  ya  dominalMi  en 
las  universidades  Aristóteles;  pero  eraellrla- 
tótcles  bárbaro  que  hablan  desfigurado  en  sirs 
versiones  los  moros  y  los  judíos  de  España. 
Sesenta  años  dominaron  los  latinos  enCons- 
lantinopla,  depósito  vasto  de  los  preciosos  ma- 
nuscritos en  que  se  atesoraba  la  sabiduría 
griega,  y  la  lengua  que  interpretaba  aquellas 
joyas  del  sal)cr  y  del  ingenio  fué  para  ellos 
mx  arca  cerrada.  A  causas  permanentes  y  cG- 
caces ,  i  necesidades  qué  posteriormente  se 
desarrollaron  en  Europa  con  mas  espontaneidad 
y  energía,  se  debe  el  movimiculo  regeuerailor 
que  despertó  en  los  pueblos  occidentales  la 
afición  al  cultivo  de  la  inteligencia.  El  siglo  de 
lüs  Médicis,  que  fué  la  cuna  de  atiuclla  ventu- 
rosa trasformaclon  ,  no  presenta  en  aa  IboiK^ 
mía  un  solo  rasgo  que  descubra  el  menor  ras- 
tro del  espíritu  de  las  cruzadas  ,  y  el  gérmcn 
que  con  tanto  vigor  se  desarrolló  entonces  e» 
la  apacible  Etniria,  no  fné  píantado  por  gner- 
rcros  feroces  y  turbfílentos  cspediciouaríos, 
sino  por  pontífices  ilustrados ,  por  principes 
generosos  y  por  espléndidos  ciNnerciaoles. 

De  los  hisloriídorcs  conlcmimTÍinco»  do  la»  er«- 
zaiJns,  los  qiir  mas  rrolilo  iiiprcci-n,  .^on:  >ir«t«s,  ¿■c- 
nailnr  Rriciio  dr  Conslanlinoplu  ,  U'Stigo  y  Tictioia  do 
la  loma  du  la  ciudad  ¡.or  l^s  latino*,  y  e!  rél«l)r«^  ma- 
riscal Villpliardouiii,  il.'  so  han- ropoiida  incn- 
cion  01)  el  riirrpo  del  ariu  uto.  Enirr  lo!>  modernos, 
quMnojor  han  tratado  la  materia,  ton;  ■ 

Mur.Mori:  Srrípforc»  rerum  italianarum, 

jUur.iiori;  Anliquitalet  Italia  medi  <rvi, 

lioulainvilller».-  £lat  de  la  f ranee. 

UcraardM  -TImmwíim.'  0$  sefuWlfMMf  Timi 
Snucta.  ■  , 

UitMrt  pMtiqmitlm  jwwNlar*  owtetf t »  aoa- 
nymp.  .  ' 

L'Etprit  det  crcxtadet,  anonyme. 

Flcury:  Pitroun  tut  l'hittoire  ecelf$ia$tji^tie. 

TiideHadi:  Hitíoira  df  Hierosolymilani  itineríi. 

Chais:  Lflirrt  tur  leí  jubitri  et  Ut  indHÍg«iwt$. 

FichntMH:  Uifloirr  det  nllemandt,' 

Praca.  De  regibus  hungarim. 

Gii)hon.  Tkeliührt        Mtm»  aMÍfft  «f  ^ 

román  emfñre. 

Micbaud:  Hittoire  det  eroitadri. 
.Mili:  The  hittory  of  Ihe  crusndti. 

CÜADRATU1\A.  iGeometria.)  Reducción  geo- 
métrica de  una  flgura  al  cuadrado.  La  cuadra- 
tura del  circulo  es  un  problema  irrevocable; 
ya  benoB  babtado  de  él  eu  los  articnlos  cucu- 
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lA-y  tatanmamok.  Hty  nétodob  imn  cna^ 

4rarcoii  exactitud  ciertos  espacios  encerrados 
eoire  lineas  curras  y  aun  enlie  lineas  curvas 
y  léelas,  ^lifkkerales  de  Gblo  demostró,  que  si 
sobre  la  hipotenusa  y  sobré  lo»  lados  de  un 
triángulo  rcctáq^ulo  se  trazan  semicirculos,  se 
óblendván  dos  espacios  eorrilln^oo,  cuya  su- 
ma de  superílcies  será  igual  á  la  del  triáuguio 
rectángulo;  esos  espacios  se  llaman  lúnulag  de 
Hipócraies.  Pero  en  cnanto  al  drcolo,  es  impo- 
sit)te  liallar  i|u  espacio  cuadrado  que  lo  iT¡iie- 
seutc  absolutamente ,  y  solo  pueden  Uarcrsc 
cálcttios  en  que,  procediendo  basla  el  iollnil», 
se  vaya  alcanzando  mayor  aproximación  ú  la 
relación  que^cxislc  entre  el  diámetro  y  la  cir- 
ennfcreneiarEsla  reladon  la  conocemos  en  «1 
dia  con  tal  grado  de  aproximación,  que  srrtau 
pocaá  ya  las  venttúus  que  nos  reporluria  el 
deseoorimleotode  la  teadratnra  del- circulo, 
aun  cnanvlo  esta  exisfiera.  Fnfrc  los  niuolios 
que  han  pretendido  itullar  la  cuadratura  del 
circulo ,  existe  un  tal  Lemoloe  do  Pavigny*- 
Sforge,  que  suponíonílo  «na  cirnitirornncia  de 
un  diámetro  InUnito.  lia  liecho  su  iriuuguUctuii 
basta  la  mas  pequeña  esprcsion,,  sacau  lo  por 
relación  exacta  entre  el  diámetro  y  la  circun- 
ferencia la  cantidad  3.145,7-28,  la'  cual  indu- 
dabtemeote  es  errónea ,  puesto  que  hay  poli- 
ponos  circunscritos  al  círcnlo  (|iie  ticnrii  roe- 
ñor  periferia  aun  que  esa  cou  reluciuu  al  diá- 
metro 

Ctiadrafura  en  asjronomia  es  el  primero  y 
tercer  cuarto  de  luna,  cuando  esta  se  encuen- 
tra á  9*  de  loM  punios  de  conjuaeloii  6  de  ali- 
neación con  "el  sol  y  la  tierra. 

CUADRILATERO.*  {(Jeonictria,).  Figura  1er- 
.Diinada  por  cuatro  lados.  Esta  voz  se  usa  como 
sustantivo  y  adjetivo  ,  y  podría  consi  leriirse 
Gonjo  sinónima  do  cuaidrangulur ,  uo  [¡ur 
sentido  absololo,  sino  per- la  reciprocidad  de 
ambas  palabras,  pues  no  piirríe  buhcr  fi^in  u 
cuadraii^ular  que  no  tenga  cuiiUu  la  lo^  lá  liga- 
ra cuadrilátera  que  no  cuciile  cuatro  ángulos. 
Es  Jccir,  que  con  ambas  p:ila!iras  (lo.'iííiianio.s 
una  misma  cosa,  sin  mas  iliit*renciu  (|uc  la  de 
laelrcanslancia  á  que  atendemos:  con  la  una 
damos  nombre  :í  la  fi^'iira  por -SOS  ángulos; 
con  la  otra  por  sus  lados. 

(U  ALil'O.  íroipiAciON  EX)  (  irte  Dulíliir.) 
Llámase  asiá  únkn  particiitar  de  formación 
en  la  infautona,  que  se  usu  para  resistir  ú  lus 
cargas  de  caballería  principalmente ,  por  lo 
cual  se  suele  también  llamar  columna  conira 
cabalkTia.  .  ' 

La  formación  en  cuadro  se  osa  tnsébo  en 
Ifis  reliradas,  y  en  e-:!o  ónlcn  un  cuerpo  de 
infanleiía  prevenía  eiiairo  frenlui,  ú  cada  u¡io 
délos  cuales  se  da  el  nombre  do  eóni,  toman- 
do estas  la  dcnomínacidii  ile ¡n  imera,  mjunda. 
tercera  y  cuarta,  según  están  formadas  por  las 
primeras,  segundas,  terceras  y  cuartas  subdi- 
Tisiop'^'  V  la  columna  fine  antes  debe  aiilcco- 
der  á  ia  loroiacion  de  dicho  cuadro.  La  iufun- 
terla  leeoiare  á  csle  única  dafpraiaciini  aim- 


do  se  T¿  priTida  de  apoyo  y  tiene  que  terminar ' 

defensivamente  sobre  el  mismo  terreno  una 
acción  peleando  con  fuego  y  bayoneta.  En 
eslft  disposición  resiste  bi  lofimlerta  por  ledas 

partes  las  cargas  de  caballería,  lo  cual  laobli- 
ga  á  eatrecbar  en  4o  posible  su&üias.para  re» 
stelir  inejor. 

No  liaee  mucho  tiempo  qno  la  palabra  cua- 
drú  se  usa  bajo  una  forma  absoluta  y  de  una 
manera  aislada.  Antes  que  el  bafaUon  Tinien 

ú  ser  una  parle  pequeña  en  los  ejércitos  (IVa- 
se  b.v-|;allo.\),  se  decia  sicmnrc  balaiion  m 
tvaéro  6  bataihn  'cuadrúáo,  hatalton  dé  em* 
tro  voí  io  ó  columna,  para  significar  un  ejér- 
cito en  cuadro,  una  brigada  cu  cuadro  ó  un 
rei^imicoto,  según  el  número  total  de  tropas 
en  una  batalla.  Cuando  el  balallon  nn  vii;n  á 
ser  mas  que  una  de  las  partes  conslituyentes 
de  lia  regimleolo,  se  empleó  improplamenlo 
romo  sinónimo  do  en  cuadm  la  frase  columna 
de  retirada,  y  en  Fr.ancia,  sobrp  todo,  se,  hizo 
roas  común  esta  Impropta  dcnominacioo  det^ 
ptjcs  de  la  ordenanza  de  6  de  mayo  de  1755,  á 
cuya  denominación  sustituyo  después  la  uo 
menos  raga  de  düposieiones  eonfrcr  ta  eaba- 
¡Icriii  I.a  espedirlo»  frani  csa  á  Kgipto  consig- 
n6  dcllnitiv;imenic  en  la  lengua  militar  la  ac- 
loal  espresion  de  cuadro. 

St  forra  á  ¡nípiirir.sc  el  uso  que  en  la  anti- 
güedad pudo  la  formación  del  aiadro  haber 
tenido,  soto  podrán  lograrse  nociones  harto 
vníjas.  Jerioronle  habla  de  los  cuadros  egipcios 
de  cien  hombres  en  todu.s  ¿cutidos.  El  padre 
Amiot  nos  dice ,  que  1122  años  antes  de  la 
rra  crisliaiia  cl  ejérciíó  de  los  chinos  sabia  or- 
dcnürse  en  muchos  cuadros  que  se  flanquea- 
ban reciprocamente.  La  lengua  griega  Hama- 
ba  plinla  ó  hr{<¡ne  á  iin  cuadro  á  que  también 
se  aplicó  la  palabra  plesion.  Eliatio  pretiere  ia 
cuña  ó  embohn  al  drden  de  cuadro;  pero  esta 
pidubra  en  este  caso  no  espresa  la  idea  de  nn 
orden  de  caras  opuestas  ó  Ue  titas  con  inverso 
frente,  sino  qite  se  rcncre  á  una  simple  Ibrma- 
t  ion  en  órden  cnadrangular  y  con  un  solo 
frente. 

Vegocio  habla  del  quadratum  afintín,  el 
cua!  traducen  por  cuadro  algunos  autores  mo- 
dernos; pciü  el  sentido  que  aplica  Ycgecio  á 
esia  palabra  estápoco  esclarecido.  Mezeroy  ci- 
ta el  cuadro  como  practicado  en  la  retirarla  de 
los  dies  mil  con  Jenofonte,  eu  las  marchas  do 
Agcsilao,  de  Alejandro,  do  César,  de  Sibi;  peüp 
este  pi  nero  de  cuadros,  usado  en  algunas 
ücastuucs  eslraordinarias,  no  tru  mas  que  un 
género  de  columnas  en  retirada,  ó  un  encua- 
draniierilo  de  l)a*ragcs.  Solo  podian  tener  de 
semejanza  aquellos  cuadros  con  los  actuales 
la  forma  cslerior.  Esto  y  la  historia  directa  de 
este  ()rden  inesptignable  de  funnacion,  queda 
ya  bien  descrito  en  otra  parle.  O  case  bata- 
llo!! Btt  CUADRO.)  Ko  obstante  afladiremos  al- 
g^o  mn;-. 

Después  de  ia  creación  do  la  cohorte  mi" 
Itíairio,  entr»  h»  rnaaot  y  baita  to  edad 
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Mía,  et  «miro  6  quaituiitm  agmm  te  las 

lí'giónrí  «e  Vf!  rrc-cuentemenle  mencionado  en- 
tre lofi  historiadores;  no  parece  bay^  dada  en 
qoe.  etle  tuvteif  dgima  •nalo^ft  eqn  una  for- 
mación fnndainenlal ,  P(»írtin  siente  el  eornncl 
francas  Carrion.  Sobre  esle  punto  se  lee  en  el 
autor  l.toyd.qiieeacribiaenlTGfi:  «que  apenas 
IiTilirá  figura  alguna geomólrÍRaqnc los  antiguos 
táclÍLUs  iiu  liiihlescn  introducido  en  los  órdC' 
nos  (le  batalla.  Pero  en  todas  épocas  las  tro- 
I  as  lian  sido  con  prcFereneia  ordenadas  en 
fnadrados  ó  en  paralclógrumo.^,  (lisuras  mas 
I  ropiüs  para  I»  aci-ion  y  v\  inoviinlcntn.«  A'lf- 
ma»  añade  esle  autor:  <La  elección  y  forma  de 
enadrofl  dependen  de  mil  tírennstanclas 
imposibíps  (le  provecí'.  -  Los  autores  del  «i- 
glo  XVIll  £ompiendiuni  el  cuadro  en  el  núme- 
ro de  sus  tMitalloaes  geométricos,  le  daban 
una  forma  pqnilaleríil  do  Aii;íii1o-;  iniiorlos,  y 
eo  e$los  coloca  lian  U  arlillertade  la  infantería, 
latirdeitaiisá  francesa  de  1.*  de  enera  de  1766, 
empiejia  á  prescribir  el  cuadro  tal  como  con 
cortil  difereuda  liubia  sido  hasta  entonces  eje- 
cutado generalmente.  El  reíala me.nlo'de  i.*  Je 
junio  de  ITTT),  dü  á  rita  iiianiitlira  nn  desarro 
lio  menos  cslcmlido,  la  ciupíea  como  evolu- 
ción do  linea,  é  imita  las  seis  filas  del  ciiinlro 
prusiano.  La  ordenanza  también  ^raocesade 
ejercicio  del  20  de  mayo  de  1788,  redactada 
|<or  el  consejo  de  la  guerra,  y  reprodiicida  en 
la  ordenanza  de  1791,  sigue  los  misuios  pi  in- 
cipios,  y  acalit' mejorando  el  coadro  prusiano. 
Fí-io.s  principios  distaban  todavía  do  la  perfec- 
ción en  1788,  como  lo  prueban  Mauvillou  y 
Wrabeau;  pnes  la  tánica  prasiana  no  formaba 
en  í^pnoru!  cl  cnndro  mas  que  plegando  nm 
linea  de  uno  ó  de  dus  batallones,  como  pudiera 
ptegarse  en  sentido  de  cuadrado  una  cuerda 
cuyas  estremidades  se  fuesen  acercando.  VMr 
prinriplo  tenia  por  principal  objeto  cl  no  dar 
Interveneion  alguna  al  órden  natural  numérico 
de  loa  pelotones;  pero  esta  era  una  condición 
pueril  que  produce  una  pérdida  considerable 
de  tiempo:  en  cfeelo.  en  la  formticiun  de  los 
cuadros  se  Irala,  no  de  consorrar  aquella  gc> 
rtrqnia  oumérlea.  sino  de  Jinir  la  simpliddad 
de  la  ejecución  á  la  rapidez  de  la  trasfortna- 
cioni  y,  de  sacar  el  partido  mas  útil  de  todos  los 
Inmabrea  de  Ülaa.  Trátase  sobre  todo  de  apro- 
piar la  maniobra  del  cuadro  á  los  rtrdones  para- 
lelo, perpendicular,  oblicuo  y  escaluiiado,  e 
importa  mucho  el  aplicar  el  empleo  del  cua- 
drado, fi  mejor  dicho  de  los  madres,  á  los  paí- 
ses de  llanos  despejados  y  de  guarnecer  el  ter- 
reno con  reductos  viTicotes,  flanqueados,  ines- 
pticrnables,  en  estado  de  rechazsr  á  nn  enemi- 
go por  rico  que  sea  en  caballería,  bien  (|uc  no 
asi  en  punto  á  artillería.  Tal  es  la  imagen  de 
la  batalla  de  Lutzen  en  IHI3.  La  táctica  france- 
sa y  la  guerra  de  1792,  han  resuelto  el  proble- 
ma de  ios  cuadros  modernos.  Kste  péiiero  de 
combate  contra  la  caballería  se  ba  &impliilcado. 
FvédMe  iNiiiidtr  el  fllstema  como  sigue:  co 

taawrtevuliiqmdt  Intuilgili  át  inedfMiiJ  fir  giro  rwptottv^  7  It  ptlw-B^ywlt  ifp» 
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de  d)f?tnncia  para  los  cuadros  de  trf  ~  '  i  ■  fi- 
las; en  volrer  la  cola;  ea  formar  frente  por 
fitera  de  los  flancos.  liMÁendo  motror  de  «aa 

manera  divergente  y  por  medio  de  las  convrr 
sienes  liácia  tú  respectivo  frente  de  la  cara, 
las  media»  subdivisiones  de  laoolamna;  ea  lo- 
mar por  este  medio  una  formación  equilateral 
6  paralelógrama,  en  n^slablecer  con  igual  pron- 
titud la  forma  primitiva  de  la  coUnnoa,  y  lie- 
gar  á  mover  esta  cindadela  ambulante  en  sen- 
tido de  la  vista  del  frente,  ó  de  íu  cola,  6  délos 
llaiicos  por  medio  de  giros  y 
apropiadas  á  este  objeto. 

Ensayóse  en  Francia  tro  método  de 
día  de  cuadros,  pero  no  tomó  raiz  >-i\  la  táctica; 
otras  ees  los  franceses  movilizaron  Jos  cnt> 
dros  por  medio  de  séfialee  de  itmMmK  'liff  iHi 
toque  particular  redoblado  ante  nno  do  los  fren- 
tes ó  caras  del  cuadro,  indicaba  que  era  preci-^ 
so  marchar  en  senti<lo  de  esta  cara,  tomando 
tf)d;i!;  demás  el  frente  de  ella.  I'ii  redoble 
fin  el  ceulro  del  cuadro,  trasformaha  a  estedd 
nuevo  en  el  órden  de  columna,  y  servia  coiaO 
voz  6  señal  de  mando  para  la  rjerneiou  de  las 
conversiones,  inversas  á  ias  que  habían  pro- 
I lucido  el  cuadro.  Este  medio  de  hacer  manio- 
brar .el  cuadro  al  toque  de  oi|a  tn,  «we- 
lenle.  c  /    ■  * 

Federico  11  en  las  írrandes  maniotnras  de 
P.)stdam  formaba  con  freciiei)cia,de  la  reooioa . 
de  dos  A  cuatro  batallones  en  tres  Mu,-  eud- 
dros  vacio'i  e<¡uilat*ral'a;  en  las  marchas  de 
linea  en  retirada  se  servia  de  estos  cuadros 
como  fnedio  de  'defenú  central:  en  esle  caso 
dicho  rey  «rcneral  encuadraba  nn  enadm  do 
(fsta  especie  en  un  recinto  defensivo  formaiio 
porlascompañias  desús  batallones  de  grana- 
deros; entretanto  la  maniobra  de  retirada  se 
hacia  en  escaque,  ó  alternada  mientras  qnc  di- 
cho coadro  permanecía  flrmo.  Asi  el  cuadro 
prusiano  era  algunas  veces  de  tres  filas  y  otra» 
veces  de  sc¡.«,  peto  esle  solo  era  un  órden  ge- 
neral lie  la  linea,  y  un  medio  pronto  y  seguro 
de  terca  resistencia,  como  luego  se  pudo  rer. 
En  Watertoo  los  cuadros  ingiesÍM  no  fenlm  mis 
que  (res  filas. 

Los  cuadros  ordinariamente  son  de  aspec- 
tos antioéntríeos,  htfeiendo  frente  laa  «aeras  en 
diicecion  invr  rsa,  y  bácia  fuera  del  cuadro 
por  supuesto.  Fórmanse  también  de  aspectos 
céniriros,  dando  fTeote  todas  las  éaraa  al  oe»' 
tro  del  ritarlro.  lo  cual  se  ejecuta  para  qne  to- 
dos escuchen  ima  órden,  sean  lentigos  de  una 
coremonta  de  recepción,  de  la  degradación  de 
un  reo,  etc.  etc.  Lus  caras  de  ein  lms  (amblen 
(Hieden  dar  todas  frente  al  nii.smo  (pie  tiene 
una  de  ellas,  locnel  se  usa  para  marcbar  ó  re- 
tirarse en  cuadro,  en  cuyo  caso  la  cara  de  de- 
lante y  la  que  cierra,  marchan  de  frente  en  ba- 
la! la  y  las  otras  dos  por  el  llanro:  cuando  asi 
avanza  ó  se  retira  un  cuadro,  el  gefe  le 
hacer  alto  donde  oobviene. 
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prenderte:  para  volver  á  marcUar  el  gete^da  ia 
TOS  prévenfm  m  tmUio  <k  tol«dra,  todas  gi- 
ran ya  convenientemente  á  la  voz  del  gefe  cada 
una,  y  á  la^ecutiva  del  gefe  auperior  todo  el 
.  cuadro  se  pone  InstantloeaiBeiite  en  movi- 
taieoto. 

.  Muchos  autores  modernos  han  propuesto 
•IgmiiaB  ttodifleaelones  en  d  aialena  de  los 

cuadros,  y  muy  particularmenlccl  general  fran- 
cés Pelet.  lu  iiouim>cato  fraucés  de  1828,  li- 
tula(U)  Suplemento  a  (reglamento  de  171)1,  pres- 
cribía los  cuadros  de  batallón,  los  cuiiilros  obli- 
cuos, ote,  y  daba  \in;i  ilcnoniinaciun  á  cada 
cara  del  eoadro.  La  primera  rra  la  que  forma- 

'  l>a  el  frente  antes  de  deshacerse  el  cuadro;  la 
tercera  era  la  opuesta  en  dicho  cuadro;  la  se- 
giiuda  era  la  que  cala  á  la  derecha  del  frente, 
y  la  cuarta  la  que  cala  á  la  izquierda.  Dicho  do- 
cmnenlo  daba,  j  por  cierto  qae  atn  necesidad, 
uti  comandante  á  cada  cara.  I.a  ordenanza  fran- 
cesa de  4  de  marso  de  183 1 »  di6  fuerza  de  ley 
i  las  dlaposici^nea  del  citado  doeuxnento  de 
1828:  dicha  ordenanza  llamó  división,  palabra 
bastante  impropia,  á  lo  que  debiera  llamar  ca- 
ra; distinguió  numéricamente  las  caraacomo  en 
1828;  ella  hacia  cjeciiinrel  cnadroporiino,  dos, 
y  ü  lo  mas  trcü  balaUoncs,  eu  ties  ülas;  abolía 
el  cuadro  en  seis  illas  prescrito  en  el  regla- 
mento de  1701  {!.•  de  agosto);  instituía  un  ór- 
Ucn  de  cuadros  escalonados  á  sesenta  pasos 
de  distancia,  poniude  reserva  dentro  del  cua- 
dro ana  ó  dos  diviálones  dehalalloneü,  lo  cual 
ocasionaba  uoa  confnsfon  tanlomas  perjudicial, 
(  llanto  que  esta  reserva  no  luiLicra  podido 
aprovechar  para  cerrar  las  brechas.  Por  úlii- 
mo,  dtelia  ordeaansa  solwrdinalm  i  un  gcfc 
de  batallón  cada  una  de  las  caras  largas  del 
cuadro,  y  el  gef&maa  antiguo  mandaba  ia  cara 
deladciecha. 

España  siguió  á  su  vez  la  mayor  parle  de 
eslas  ;iltcrnativas,  condenada  como  ya  estaba 
por  sus  gobiernos  desde  la  reproducción  de  los 
cuadros  á  la  imposición  estranfcra.  FI  cuadro 

'  hoy  es  uua  de  las  parles  priucipalcs  de  nues- 
tra táctica,  y  C3unade  las  evoluciones  mas 
vistosas  que  ejecuta  el  actual  regimiento  de 
granaderos  por  su  aventajada  estatura  y  la  vis- 
lofidadquc  produce  loo golpes  fincanúdOB  de 
su  uniforme. 

Cií  tratallon  formedo  en  enlidro  se  pone  en 
mareba,  como  qnctla  dicho,  á  la  voz  de  su  co- 
mandante. Oaaodo  ¿sle  da  la  voz;  á  formar  la 
colicmita,  tmafÁrmase  el  coadro  en  una  colum- 
na á  mitad  de  distancia;  pero  la  cuarta  cara 
uueda  con  su  Ola  f&terior  delante,  la  cual  pasa 
después  i  so  puesto.  El  cuadro  se  forma  Ordi- 
nariamente por  trasformacion  de  una  columna, 
por  compañías  dobles  ó  sencillas,  por  mitades 
ó  por  cuartas;  pero  en  trance  de  aparo,  po- 
dría formar  el  cuadro  igualmente  una  roltim- 
na  por  pelotones.  Nada  mas  añadiremos  con 
respecto  á  los  cuadros  á  esto  yáloqueen  otra 
parle  dejamos  diclio.  iViau  láTAixpif  R« 
cuAoao.) 

.  7S6  rauoTBcaMvuuuu 


CUADBUPLE.  AUANZA.  En  cale  importante 
acontedmtento  histórico,  debe  ügurar  princi- 
palmente el  señor  marqués  de  Miraflores,  hoy 
ministro  de  Estado.  Nombrado  enviado  estraoiw 
diñarlo  y  ministro  plenipotenciario  de  S.  U.  G. 
en  Londrés,  salió  de  Madrid  el  21  de  febrero 
de  1834,  y  después  de  detenerse  en  París,  lie- 
gó  á  Lóndres  el  5  de  abril. 

Muy  imporlaiile  misión  llevaba  el  marqués, 
y  muchos  {masamientos  revolvía  en  su  cabeza, 
referentes  todos  á  la  guerra  civil  que  asolaba 
nueslro  suelo;  asi  que,  á  los  cuatro  días  de  su 
llegada,  el"J,  tuvo  su  primera  coufercucia  cou 
lord  Palmcrsion,  que  aunque  larga,  fué  inútil, 
pues  solo  obtuvo  una  contestación  evasiva, 
siéndole  satisfactorio,  sin  embargo,  lo  dijese 
iba  á  dar  cuenta  de  todo  al  consejo  de  (¡abiiu;- 
te,  y  tomar  ea  seria  considerucioa  una  nota 
que  Miraflores  Indicd  se  proponía  pasarle  para 
dar  al  asunto  un  carácter  refrularidad  oll- 
cial  que  produjese  una  resolución  ollcial 
también,  y  en  la  cual  le  propondría  la  id^  qne 
le  anunció^en  la  conferencia,  y  que  era  esclu- 
siramente  suya,  de  hacer  un  tratado  entre  la 
Inglaterra,  España  y  don  Pedro;  en  virtud  del 
cual,  si  el  gobierno  inglés  no  podía  aytidar- 
nos  con  medios  materiales,  nos  ayudase  al 
menos  con  su  apoyo  moral. 

Redactó  y  entregó  esta  nota  que  fm''  di?ca- 
tida  en  pleno  consejo  de  gabinete  eti  los  dioií 
lu  y  1 1  de  abril,  y  por  su  importancia  irasla- 
duQiús  algunos  fragmentos  que  son  interesan- 
tes para  el  conocimiento  de  la  faistoria  política 
de  nuestra  patria. 

El  marqués  de  Mira/lores  al  vizconde  de 
Palmmton.  El  hkfiraserlto,  enviado  estraor- 
diñarlo  y  ministro  plenipotenciario  deS.  M.  C. 
al  tener  la  honra  de  dirigirse  por  priniera  ves 
al  escetenUsimo  sefiorTfacortdedePalnierstoiir 
primor  secretarlo  de  Estado  y  de  ^íegocios  est  ran- 
geros  de  S.  M.  B.,  le  es  sumamente  satisfacto- 
rio que  la  cuestión,  objeto  de  su  comunieadonv 
eslt"'  ya  tan  controvertida  que  hajía  innecesa- 
ria uua  polémica  casi  siempre  cnibaraaosa. 

«La  sabiduría  del  gobierno  de  S.  M.  B.  ha 
reconocido  y  sentado  como  principio  inconcu- 
so que  sus  deseos  eran  y  son,  que  se  termine 
la  contienda  entre  los  príncipes  que  tan  encar- 
nizadamente dispiilan  la  corona  de  Portugal;  y 
que  este  pais,  en  el  cual  no  puede  dejar  de  há* 
bcr  comprometidos  intereses  esenciales,  lanto 
respecto  al  gobierno  británico  como  para  sus 
sábditos,  restablesca  ea  sn  organisacion  so- 
cial los  elementos  en  que  se  apoyahan  aque- 
llos. La  España  no  puede  deijar  de  participar 
de  estos  miamos  deseos,  y  desembarasada  ya 
por  ntra  parle  de  todas  las  consideracionr?  ^-ap, 
pudieron  imponerle  .sus  empeños  anteriores 
con  un  principe,  que  olvidando  servicios  i  los 
cuales  tal  vez  debió  esclusivaraente  su  conser- 
vación en  el  trono,  rompu)  todos  los  vincolos 
que  pudieron  desviar  la  linea  de  cnndiietaeil- 
tre  el  gobierno  de  S.  M.  fi.  y  el  gobierno  es- 
pañol. . 

XI.  57 
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•En  tal  oslado,  puos,  lodala  oiipsiinn  viruo 
ó  quedar  rircmiscriia  til  nnulu,  y  c■^l(•  no  piit  df 
cicrlamcntoofrecerpraiiilf í  iin'onvr nif  riiom- 
trc  do3  narioticí  (\nc  rslrci  liüiiiciiti! 
por  principios,  por  iiilrro?c.s  y  pi>r  r!  rrrucnld 
constante  do  iiua  relación  iiilimaiiieiitc  anii.-í- 
losa  formada  en  ntia  ópoca  tan  rccicalc  como 
gloriosa  para  ainl  os  (laií^es,  se  conslderaii  co- 
mo por  iii<i¡!i!o.  mi'iluamciitc  obligadas ¿  obrar 
con  fiaDca  y  cordial  amistad.  '  ' 

«Vas  para  rmir  h  fljar  el  modo,  ^^reire  al 
Infrascrito  no  seria  pcrjiiílicial  cx.imiiiiir  ^nó- 
Tiainente  dos  cucstioucs.  Prinic-ra:  en  el  catado 
fctoal  de  la  íUoaeion  de  l'ortugal.  ¿bay  Ecgiiil- 
(Ind  (lo  ruM  i'Ir  do?  principes  (jiic  s(>  di.-piiUm 
la  corona  obtendrá  rl  iriunlo?  Si  bcnios  de 
Josgar  pof  aniecedcntcs  «obrado  pxaclos»  ha- 
bremos <]r  convenir  qne  aonqne  puiliopon  cer- 
rarse los  oiílus  á  la  linmanidad  a(1i;;i<la  ( n  el 
triste  suelo  de  Por' ii ¡ral;  aunque  pudií'ran  v(>r- 
se  con  ojos  tranípiilos  los  horrores  de  ia  puerra 
civil  en  (pie  está  Muiier^'ido  arpi(  I  licsvonturado 
pnis,  y  auiiqnc,  en  lln,  al/aiuln  del  lo'lr)  !a  ma- 
no que  procuró  auxilios  efectivo»  á  uno  ú  otro 
principe,  para  mirar  en  adelante  romo  fríos 
Csp'  '  i;i'liiio;;  una  ludia,  no  del  piirMo  poviii- 
gués  contra  su  pqncipe,  sino  de  dos  principcá 
entre  si;  ann  de  este  modo  no  podría  aiiun- 
ciarse  nnliripadamente  por  <]i)ien  se  dcci-iiera 
una  vicidt laque  solo  s¡e  apncrcliaiia  para  po- 
seer minas  y  escomhros.  K'|iiilibradás.  »í{gá- 
mosln  asi,  ln«  Pirr/as  de  andios  c<*iileni1ientes, 

gorfjue  lo  que  el  uno  tiene  dcmayf  rr^  recursos 
8lcos  es  eseedido  por  su  conirario  en  po  ir  r 
moral,  la  victoria  la  deeidir.in  las  circini^lati- 
cias  del  momento,  y  sn  terminación  si;ria5iern- 
|irc  indefínida. 

«Segunda:  Refiijíiado  cl  infante  «Ion  Oárlos 
«Itíortngal,  apoyado  pordon  ítijrncl,  f  levan- 
lando  un  pcielnii  .le  lio5tilidad  contra  cl  croliier- 
no  de  la  reina  de  Kspaña,  ;pn(Iri6ste  no  tratar 
#e  expulsar  mas  nienr*s  pronto  del  snelo  In- 
iltaiui  n!  prclendienU>  .i  la  corona  de  h:\Uc\  U? 

«Fácil  es  ciertamente  decidir  esta  ciiesüon, 
tlfal  para  el  gobierno  cspafiol:  se  cifra  en  rila 
pn  existencia,  y  asi  por  mas  que  sus  priiiripios 
fundamentales  sean  el  dedicarse  al  arregli»  del 
shitema  Interior  del  pais  sin  tomar  parte  «  n 
asuntos  o'»encs,  tratando  de  eonscn'.u;;^  y  cul- 
tivar la  amisiad  y  armonia  cotí  siií  :l!i.^í|')^;  á 
pesar  de  esto,  no  le  será  pnsil4e  preí  citi  lir  de 
arrojar  al  Preteudienie  de  la  Peniosula,  y  Itubrá 
de  hacerlo  apenas  !a  combinación  de  sns  re- 
cur.'íoí  ?e  pciiüilaii.  y  es  i!e  e«periir  so  lo 
permitirán  antes  de  mucho,  ya  de  acuerdo  con 
el  gobfenio  de  dofia  Marla^la  reina  de  Portugal, 
ya  por  si  solo  para  llevar  h  cabo  esta  medida 
indispensable.  Fijadas,  pues,  las  dos  propo^i- 
elones  derpie  sería  indeterminada  la  locha  en 
Portugal  ?!  fnibie?e  t|f^  f'rí  i.|i!  =^e  por  la  victorin 
de  uno  II  otro  principe  de  ios  que  dispulan  la 
cocona,  y  ia  necesidad  del  gobierno  eíspafiot  de 
anonadar  la  rehelion  que  rotnproiií'^-l"  f^'  i-- 
teucia,  es  preciso  exauiinar  si  podtia  conrcnir 


al  ¡rr.Hrrno  de  S.  M.  TI.  encargarse  escliisiva- 
ii]en:e  lie  la  terminación  de  esta  lucha,  en  lo 
que  (1  ;'f>liU  riu)  pspaúol  no  tendrá  el  menor  in- 
i'iciveiiieiiie.  iiiie>  (pie  fus  intereses  y  SUS  de- 
seos se  limitan  á  ecliar  al  Pretendiente  fle  1t 
l'euíiisiihi.  F.stiildecida  esta  «ohi  hase,  y  deseo- 
sa siempre  la  reina  GobernaUoni  de  dar  mas  j 
mas  [jrticbas  de  SU  amistad,  sincere  y  desinte* 
resalla  al  íiolderno  de  S.  M.  II.  no  tendría  repa- 
ro en  abandonar  á  la  Inglaterra  ealerameplc  ia 
euesiion  v.  


Reürvado 


 E.ste  punto  que  es  cardinal,  y 

háeia  cl  cnrd  llama  el  infrascrito  la  atencíoa 
de  V.  K.  merece  eoiisiderar.«io. 

■  Kn  efecio.  tristes  yjprolongada?  combina- 
ciones han  iiilluido  á  que  ia  España  no  tenga 
los  meilios  A  cuya  adquisición  la  lléTard  ia  nue- 
va via  de  re;;eii<'rarieii  política  que  ha  empe- 
zado; pero  mientras  este  caso  llega,  su  inter- 
vención polfttcaen  Porttfjtat  no  puede  pro<l«c!r 
las  ve:i(,j;i.s  en  la  rU  cisión  f;  .  *  ;mcn!a!  do  la 
cuestión  que  producirla  la  de  la  Inglaterra  so- 
la, ó  la  de  la  comMnáeióó  do  lalncrlaterra  con 
(a  Kspíina.  Tu  el  primer  caso,  la  Ksp  iñ?.  no  pf)- 
dria  menos  de  apoy;ir-:c  entd  partido  del  prin- 
cipe don  I'(  dro,  para  en  iinioncon  i'd.  avasallar 
y  destruir  á  don  Miiruel  y  á  <lon  Carlos;  y  en 
cualquiera  de  los  segundos.  


¡ti'scyvaíh 


 ' .  á  tos  de  la  antigua  atiansa  en- 

rn[ieii,  á  la  que  iuipoila  qim  e.'i  Iodo  evento,  y 
p  ira  riialqnierncotnniicaciun  pulilicade  Euro- 
pa, que  tantas  y  tales  combinaciones  podría 
proditi-ir,  eslé  lei  minada  en  Portiiiral  la  cii  's- 
tioH  pendiente  y  destruida  la  bandera  que  reu- 
niría en  aquel  ensú  todo»  los  partidarios  de 
rierlo  color  del  imia  fo  enlero.  Mas  ?i  dificulta- 
des ó  circunstancias  que  no  me  es  dado  pene- 
trar pudieran  ofrecerse  á  la  Intervención  arma» 
da  del  ;;uMorni»  in:?lés,  que  lux  pronto  y  (.ui 
r.icÜMiniite  oiniará  lodos  los  olisf.-icnlos,  ?.  F.. 
p' rmilirá  al  iofrascrüo  le  observe  si  no  se  po- 
dría en  este  caso  adopt.ir  nn  término  medio, 
(Vi!  y  convciiicntr  á  Itídos.  cual  «cria  tal  vczuo 
arre-lo  en  que  si  la  luírlairrra  no  inff'n-enia 
con  .sus  soldailos,  mediase  con  su  fuerza  mo- 
ra!, con  su  L'araniia  y  ron  sns  récnrso?  en  un 
tráta  lo  entre  su  ;,'ol'ierno  y  el  de  España,  que 
reuniera  todas  las  indicaciones  y  todos  los  in- 
tereses.'De  todos  modos  sefi  cnal  ftercel  «rre- 
!  frío  deliitilivo  de  estas  cuestiones  que  pueden 
sin  duda  calilicarse  de  interés  europeo,  pare- 
ce que  no  debe  drMarse  <|ue  es  llegado  ya  el 

caso  de  t'^r''?it!.':r  e^ic  ,T"'infi^.  í  n?  int'^rc^-f's 
esenciales  Uc  la  Inglaterra  y  de  la  Ks^paña,  la 
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j^an  onidat],  la  civilización  del  siglo,  á  cuyo 
íiiif  iilso  Dú  es  dado  á  ningún  poder  rcBisUr,  lo 
eiijeii  sin  dilación.  . 

,  «El  gobierno  español  por  medio  dfliofras» 
crilo,  ofrece  franca  y  Icalmentc  á  la  altaconsi- 
dQcacioo  de  S.  M.  It. ,  tudas  sus  idc>a->  Sin  quc- 
durtcnadu  oculto.  La  iiinistosu  ñola  pasada  por 
5u  mluístro  en  Uudrid,  feclia  2  de  enero  del 
IVfgculc  aúo,  y  la  franca  conleslacíon  dada  por 
el  f eüor  sccrcl.n  lo  l  drspacbo  de  Estado  á 
dicha  ñola,  ffclia  VjíIcI  mismo  mes,  fscusan  al 
infrascrilo  rcptlir  ludo  lo  expuesto  en  ellas, 
titulo  rclal^vamenle  al  reeonocimlento  no  ob]c- 
liido  \)or  el  pnMcrno  o.'ipañol,  como  á  Ioh  demás 
punios  cun  tro  vertid  o».  Asi  que  en  la  prc.^ctile 
no  liacc  mas  que  raliOcar  y  dar  latiliid  á  sn 
contcuido,  terminándola  con  decir,  que  ol  go- 
l  icrno  que  lieno  la  honra  de  representar,  desea 
la  pronta  cuitrUision  de  esta  ctieslion  de  una 
B^ancra  delinitiva,  pues  en  ella  vóai^gurado  el 
Tcstablecimientu  (le  la  pazintccíor  y  la  consoli- 
dación de  la  legitima  autoridad  de  i>.  M.  la  rei- 
na; y  espera,  fundado  en  hechos  repetidos,  que 
la  Gran  Bretaña,  siempre  graiule  y  generosa 
.para  laEspaña.  coadyuvará  esta  vez  mas  á  con- 
solidarla gloria  y  la  ventura  de  un  país  llama- 
do-áconlrihiiir  sobremaiifra  á  sostener co  el 
fiel  la  balanza  dt'l  equilibrio  europeo,  y  cuyos 
intereses  en  la  presente  cuestión  son  en  un  lo- 
do idénticos  á  los  del  gobierno  briláoico. 

«El  infrascrito  aprovcvba  con  el  mayor  gus- 
lo- esta  ocasión  pura  asegurar  át  señor  tízcoq* 
de  de  i'almerslun  los  s^uliQiict}lo&  dc  su  mas 
alta  y  disiiu;:iiid:i  consideración. — EÍ3Í.  do  U. 
— túudrcs  'J  de  aliril  de  1834.»  ; 

A  los  lrc¿  dias  fué  1  ver  al  risconde  Pal» 
Dicrálon,  quien  le  Iiabía  citado,  y  dándote  afee- 
tuosamenle  ¡a  mano  y  saliéndolc  al  encuentro 
lodijo: 

— Felicito  d  V.  señor  marqués:  V.  ha  cam- 
biada con  su  nOta  la  puliiica  del  gabine- 
te: V.  ha  liecfio  mas  en  tres  dias,  lia  obtenido 
masque  yo  habla  podido obteuer  en  niuclios 
meses:  la  palabra  de  intervención  en  Portugal 
va  8  ser  pronunciada.  I.a  ¡dea  de  V.  de  hacer 
un  tratado  va  ú  ser  acogida.  ¿Cuándo  podremos 
liablar  de  los  términos  en  que  debe  verifi- 
carse? 

Lleno  enloqces  de  alegría  el  marqués  con- 
testé que  cuando  quisiese,  y  al  dia  siguiente 
jFC  eslableciororí  las  Jkjscí». 

líasia  eitiuiico.s  no  ii<ibld  Intervenido  para 
oádá  la  Krancia  en  este  asunto,  y  nuestro  re- 
piesentanh;  i¡.*.<eaba  que  aquctta  poderosa  na- 
ción formase  piirli  intef/rantccu  el  tratado;  es- 
pt'isulo  asi  al  gabinete  in;¿]és  de  una  manera 
qne  no  despertara  la  constante  rivalidad  de 

.  ambas  nacione^;  lu¿  aceptada  la  idea,  se  co- 
municó f)or  loid  ralnierston  al  principe  de 
ta¡llerau<l,  que  representaba  en  Lóudrcsal  ga- 

'^  biocle  francés,  y  la  coníoslacion  íuéque  «la 
Francia  por  su  propio  decoro  deseaba  entrar, 
no  sulameute  adhiriéndose  al  Ii  .itado  ^  sino 
£omo  forn>ando  parto  integrante  de  él.  o 
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No  gustó  al  ministerio  inglés  tanta  y  tan 
condescendiente  y  generosa  espontaneidad, 
mas  no  era  ocasión  entonces  de  chocar  de 
iVcnte,  ai  ann  de  una  manera  indirecta,  con  el 
principe:  aceptar,  era  dar  á  la  Francia  la  mis- 
ma importancia  que  á  Ja  Inglaterra;  se  la  daba 
aun  mas,  pues  por  su  vecindad  con  nosotros 
suponían,  y  con  razón,  que  tomaría  una  parto 
mas  activa  eu  la  inlervcncjon  é  inlluiria  con 
mas  provecho  suyo.  Citó  Palmergiton  á  Mirallo- 
rcs  y  ivea  v.,  |c  dijo,  lo  que  me  dice  el  prin- 
dpe  de  Taíüerand:  quiere  que  la  Francia  entre 
como  porte  integrante:  yo  no  lo  creia  necesa- 
rio; pero  ¿V.  qne  dice?» 

La  posición  entonces  del  marqués  era  sin 
duda  tan  delicada  couo  lo  dice  en  sus  Memo- 
rias. Por  mas  fpie,  conociendo  las  ventajas 
que  reiHjrlaria  la  causa  de  la  reina  con  la  in- 
tervención franca  y  leal  de  nuestros  vecinos, 
ia  desea:<e,  no  poma  manifestarlo  de  una  ma- 
nera evidente  por  no  cscilar  la  rivalidad  de 
las  dos  uarioiíes;  negarse  á  admitirla  era  re- 
nnncían  ¿  on  socorro  podi^roso;  asi  que  supo 
cscógitar  no  medio  dando  la  razón  á  Palmcrs- 
ton,  y  añadiéndole  que  «francamente  novela 
inconveniente  en  que  la  Francia  hiciese  parte 
lutcgrauic  del  tratado,  pues  le  darla  mas  im- 
portancia y  soh'mnidad;  y  que  lodo  podía 
ol)viar.>-e  eu  la  foiina  y  la  manera  en  que  se 
redactasen  la:^  cláusulas  del  convenio. •  '-  , 

PareciAlc  c.^to  bien  al  minisiru  británico: 
contestó  su  conformidad  i  Taillerarul,  y  quedó 
Palmcrstot)  encargado  de  redactar  el  proyecto 
de  tratado.  Participóse  este  acuerdo  al  minis- 
tro de  don  Podro  en  Londres,  y  no  vaciló  un 
íüstanto,  como  era  uatiiral,  en  Armarlo. 

Pidió  Míraílores  á  Madrid  sus  poderes, 
pites  era  el  tratado  idea  suya:  pidiólos  también 
ti  París  Taillcnind,  y  todos  demandaron  sus 
plenipotenciarios.  '  *  . 

Antes  de  pasar  adelantó,  dlee  el  mismo 
marqués  de  Utraflorcs^  debo  consignar  los 
principios  que  yo  j««g«é  entonces  y  juzgo  to- 
davía^ pudieron  y  debieron  ser  en  aquellos 
momentos  los  (¡iie  guiaron  respcftivanjente  á 
los  pleuipolent  iarios,  conviniéndose  casi  sin 
conicsiacioa  alguna,  tanto  en  el  fondo  del  tra- 
tado como  en  80  redacción.  Kt  gabinete  ingles 
no  parece  dudoso  que  qui.>iera  abrazar  dos 
ideas.  Primera,  verillcar  el  tratado  para  afir- 
mar de  Lecho  Inlluencia  sobre  el  nuevo  go- 
bierno de  Portugal  que  don  Pedro  iba  á  esta- 
l(lcccr,  pues  don  Miguel  tenia  que  ceder  mmc* 
diatamento  cl  campo  apenas  produjese  sus 
forzosas  ronsocnencias  la  intervención  inulc» 
'sa^_  y  al  mismo  tiempo  labrarse  nna  rntuia  in- 
Huenciá  en  España  La  segunda:  combinar  en 
lu  r^rma  de  la  redacción  que  hizo  esClasiva- 
menle  el  ministro  británico.  Ijis  mayores  ven- 
tajas para  aU-jar  todo  lo  posilde  la  intervención 
armada  du  ta  Francia  en  f  iqiafia:  eventualidad 
que  entonces  miramos  todos  como  muy  remo- 
ta; y  sobre  lodo,  qne  dado  el  caso  de  que  fuc- 
se  necesaria,  conservaría  el  gobierno  inglés 
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ma  MCfoQ  cspcdila  y  cQcaz  creada  por  la  for- 
ma do  laeslipulaciOD  misma  qnelo  proporcio- 
nase primero  los  medios  de  retardar  mucho  ia 
IntervcDcion  de  lu  Francia,  y  en  el  caso  estre- 
IDO  de  Teridcarsc  hacerla  cesar  cuanto  untes. 
Sin  duda  el  principe  Taíllerand,  á  juzgar  por 
la  indifcii'iicia  (nie  inainfcstó  rii  la  foriua  de 
la  reUaccioQ,  no  será  temerario  pensar  que 
acaso  apreeió  sola  y  esdinivaineiite  en  el  eon- 
Tenio  proyciiado  la  idea  de  la  realización  de 
5U  sistema  de  alianza  caire  francia  é  Ingla- 
teira,  quo  era  el  deseo  eonstaole  de  su  politi- 
tica.  ocu[)áfiito>e  solo  do  que  se  ronsi^nase 
en  uu  acto  escrito  cála  alianza  de  tan  inmeosa 
Importancia  en  la  opinión  dlplomitlea  de  lu 
Boropa,  «nbrc  todo  en  aquellos  momentos. 
r  Añádase  á  este  sibleuia  de  alianza  que  tan- 
to tiempo  hacía  era  el  del  principe  Taillcrund 
la  necesidad  moineniánca  de  robustecer  al 
gobierno  y  monarquía  de  juliu,  que  en  aque* 

lia  época  solo  contaba  poco  nan  de  tres  anos 

de  existencia. 

Notarse  debe  que  la  fecha  djc  esta  actoa- 
clon  era  el  -'2  de  abril  do  Ifs  i  l,  y  en  ella  se 
bailaba  todavía  armado  nourmont  en  Porta* 
gal  como  dofensdr  de  los  inlerdtes  de  la  di- 
na.nla  de  Francia  Tcticida  en  julio,  que  en  va- 
no procuró  akarse  con  la  abortada  tenlaliva 
de  la  duquesa  dé  Bcrry.  Mas  lodsTla,  en  loa 
primeros  dias  de  nbril,  es  decir,  ocho  ó  diez 
antes  de  empezar  la  negociación  de  Lóudres, 
acababa  do  .TerfUearse  ua  movimiento  revobi' 
ctouurio  muy  sirio  en  París  y  coetáneamcnle 
én  Lyon-  Ko  era,  ¡)ucs,  dudosa  la  necesidad 
del  ¿obiemo  de  julio  de  acrecer  en  aquellos 
momentos  sus  elemrnlus  de  fuerza,  lo  mismo 
en  el  interiur  que  cu  el  eslraugcro.  Por  utra 
parte  no  podía  ocultarse  á  la  sagacidad  y  es- 
perieucia  del  decano  de  la  diplomacia  de  Euro- 
pa cuan  preferente  era  para  la  dinastía  de  ju- 
lio tener  en  Kspaña  un  ^'obicrno  análogo  al  de 
FranQiacomo  debía  serlo  el  do  Isabel,  á  tener 
otro  esencialmente  apostólico  con  cuyo  partido 
habían  estado  en  combinación  los  legitimislas 
'  íranccscs,  dneclorcs  del  drama  de  la  duquesa 
deBerry,  cuya  causa  hubiera  tenido  mas  ven- 
tajofa  posición  si  no  se  hubiera  ella  propia 
suicidado.  Todo  esto  debió  inliuic,  ain  duda, 
en  quo  el  principe  do  laillennd  se  parase  po- 
co, como  se  paró  en  ofeclo,  en  los  términos 
eu.  que  el  tratado  se  redactaba.  Su  e¿piriln  y 
no  su  letra  era  lo  que  importaba  al  hábil  di- 
plomático francés,  qac  conocía  la  importancia 
de  hacer  aparece  r  h  los  ojos  de  Europa  en  un 
actomaleriai  y  escrito,  una  alianza  de  tan  gra- 
ves consecuencias  para  la  Francia,  cu  la  situa- 
ción momentánea  de  sus  negocios  poliiicos. 
l  iia  alinidad  esencial  en  principios  políticos, 
nacida  de  la  reforma  Inglesa,  hecha  hi¡o  el 
ministerio  Grey,  que  era  el  mismo  que  existía 
en  la  época  de  abril  de  1834,  con  la  revolu- 
ción de  Julio,  acensuaba  en  aquellos  momen- 
•08  la  nnioo  de  Mrikos  gabinetes,  á  On  de  sos- 
tensr  tatet  innoTtelODes  contra  todai:lts  iciia- 


trncias  interiores  y  esteriore^.  De  aquí,  pues, 
f'i  bió  proceder  la  posibilidad  y  aun  la  facili- 
liad  de  la  realización  de  esta  alianza,  y  esto 
esplica  la  prontitud  con  que  se  llevó  dicboaa- 
mente  á  cabo.  Por  lo  relativo  á  España,  cuyos 
intereses  me  estaban  encomendados,  no  po- 
dían ser  vacilantes  mis  ideas.  Voy  á  esponer- 
las,  y  al  hacerlo  couíosaré  una  equivocactofl 
enuplcta  en  que  ineurri.  VI  objeto  principal 
era  que  la  causa  de  la  reina  se  presentase  an- 
te ia  Europa  unida  á  la  logtaierra  y  ¿  la  Fran- 
cta.  contrapesando  asi  los  efeclosde  la  simpa- 
tía do  las  puiQDclas  tfel  KortejGon  la  cansa  do 
don  toarlos. 

En  esla  parte  nada  d^abt  que  desear  el 
Iraindo,  y  esto  era  lo  esencial.  Has  no  lo  cr.i 
meaos  asegurar  de  la  roas  leve  sombra  de  peli- 
gro la  Independencia  de  la  nadon ,  como  en 
efecto  la  aseguraba  la  forma  en  qocqttedó  fija- 
do el  articulo  4.'  del  tratado  |)rimiiivo.  En  su 
virtud  contraía  la  Francia  la  obligación  de  in- 
tervooir  en  favor  de  la  causa  de  la  reina;  pero 
se  reservaba  al  juicio  de  la  misma  España,  no 
menos  quo  al  de  Inglaterra  y  roitu<ral,  la  de- 
signación del  momento  on  que  hubiese  de  te- 
ner cabida  la  cooperación  firanoesa  por  «onsl- 
derarla  urgente.  Ksta  no  podia  Teriücarse  üin 
aquel  juicio  previo;  es  decir,  que  aun  cuando 
hubieran  existido  de  parte  de  la  Aranda  deseos 
de  intervenir  en  Ks|Kn'ia,  el  mismo  articnln  \ 
reglaba  el  modo  y  modíflcaba  la  acción  a  pun- 
to de  que  nada  podía,  bacer  la  Francia  sin  el 
precedente  consentimiento  y  acuerdo  de  todoa 
¡05  signatarios,  respecto  al  juicio  de  i^t  era  lle- 
gado el  caio  de  intervenir  é  sea  cooperar;  al 
paso  que,  disidido  este  jniido  por  la  afirmati- 
va, á  la  Francia  locaba,  pues  ella  debía  ser  la 
ejecutora,  determinar  el  modo  y  la  amplitud  de 
la  cooporacioa  eaUpolada  en  ú  citado  ar- 
ticulo. 

A  decir  verdad,  á  nadie  liubiera  podido  en- 
tonces parecer  un  juicio  temerario ,  el  recelar 
que  la  francia  desease  intervenir  en  Hspaná  i 
la  primera  ocasión  favorable  que  se  le  presen  • 
tase,  toda  vea  que  era  un  hecho  incontroverti- 
ble el  deseo  eeostante  dé  Influir  va  Km  nego- 
cios de  la  Pcniosula,  que  habían  abrigado 
siempre,  y  en  particular  desde  el  principio  «leí 
siglo,  todos  los  gabinetes  franoenies  anteriores 
á  la  revolución  de  julio  ,  lo  ml?mo  en  tiempo 
de  Luis  \1V,  que  de  bonaparle  y  de  Luis  XYill. 
üe  aquí,  pues,  tuvo  Migoi  al  aqnhmiieion  y 
mi  deseo  de  prevenir  lo  qnp  yo  supnfie  pudiera 
ser  im  compromiso  para  la  independencia  na- 
cional, recelo  que  me  aconsejaba  noecharroaoo 
de  este  auxilio  sino<;n  el  caso  de  una  necesi- 
dad eslrema.  Mas  el  deseo  del  gobierno  fran- 
cés de  intervenir  en  España,  no  solo  no  cxis- 
lió,  como  lauto  lo  recelaba  el  gabinete  inglés, 
y  aun  yo  mismo,  sino  <pie  los  hechos  posterio- 
res vinieron  á  demostrar  la  repugnancia  de 
aquel  gobierno,  y  singularmente  del  monarca 
francés  dorante  aquel  periodo,  i  meadtrse  «b 
loi  isonU»  dt  España,  piits  i  detaailn , 
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gana  ocasión  mejor  pudiera  presentársele  que  | 
la  que  Je  hubiera  propQrciotiado  la  interven- 1 
dOB-winidt;  laedlo  cffeaéfafmo  de  ejercer  om- 
Bimoda  influencia  en  el'^lcrno  de  la  nación 
prolegida.  ^   -  • 

Caviloaidad  fbé  de  parte  de  lord  Palinen- 
fOD,  Dib  menos  que  mia;  de  lo  contrario  fnrili- 
Simo  bubierasido  entonces  dis¡)oiier  la  redac- 
don-del  trUeolo  4.*  en  (érnitoos  de  estipular 
de  la  manera  roas  esplicifa,  y  hasta  donde  liu- 
biéraiuos  deseado,  ia  coo{)eracíon  del  gobicj  iio 
francés,  quien  es  mas  que  probable  que  en 
aquellos  momentos  no  la  hubiese  rehusado; 
mas  de  parte  de  la  Inglaterra  existia  una  re- 
p'i<íiKuicia  tati  veliemcnte  á  dejar  facilidades 
de  intervención  á  la  f  rancia,  quo  con  diflcul- 
tad  hoMer»  pedido  70  venoer  nunca  bob  re- 
eistencias,  aun  cuando,  como  francamente  lo 
be  conresado  .  hubiese  sido  de  diverso  dictá- 
men.  Xo  prueba  de  ello,  basta  considerar  quo 
parad  gobierno  inirl^s  no  podía  ?er  objeto  de 
(an  grande  impot  tu^cia  la  seguridad  del  triunfo 
de  la  causa  de  la  reina,  como  el  evitar  que  la 
Francia,  por  medio  do  una  ámplia  intervención 
tuviese  en  los  negocios  de  España  uiiu  inlUien- 
cia  superior  i  la  suya,  influencia  que  la  hnrla- 
terra  debía  procurar  conservar  con  tanto  mas 
ealor,  cuanto  quelos  acx)ntecimÍcntos  sucesivos 
inducen  á  recelar  que  un  gabinete  lan  sagaz  y 
preriaor,  acaso  desde  entonces,  pudo  couccbiV 
la  idea  As  poBoer  á  la  Rspaña  ba]o  la  tríale  con- 
dición de  dependencia,  que  en  Portugal  era 
hacia  años  un  hecho  cousumado. . 

'  Para  el  mbilsiro  dé  don  Pedro  de  Portogal 
eran  de  todo  pnnio  indiferentes  las  considera- 
ciones; su  interés  estaba  cifrado  en  el  solo  he- 
«dio  de  lanzür  del  trono  i  don  Uignel  y  colocar 
en  ól  á  doña  Mnrln.  Resuella  asi  la  cuestión  rn 
ci  Irulüdo,  i^u  Urina  Calaba  tan  pronta  como  sa- 
tisIÍBchos  sus  dcüeos. 

He  aqui  exactamente  cpplícados  los  trámi- 
tes y  las  miras  del  tratado  de  la  Cuádrn[)ie 
Aliaii/.a,  6  sea  del  tratado  de  lóndres  de  22  de 
abril;  negociación  llevada  ácal»  en  aohis  diez 
yaiete  días,  y  cónducida  con  tal  celeridad  y 
secreto,  que  basta  su  pnltllí  ación  no  fué  cono- 
cida por  nadie  mas  que  por  los  negociadores. 
El  tenor  do  eBte'tnlado  nié  el  aigulcnte:  - 

Testo  es/jañüí  del  tratado  de  22  de,  abril 
d»  1834,  fecho  en  Lóndre» ,  ífomodo  4e  la 
Cuádruple  Miúttza, 

Convenio  entre  S.  M.  la  reina  Gobernado- 
ra y  regenta  de  España  durante  ta  menor  edad 
de  su  bija  doña  Isabel  II.,  SS.  MM.  el  rey  de 
los  franceses,  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  <*:  Irlanda  y  S.  M.  I.  el  duque  de  í?ra- 
ganza  regcute  del  reino  de  Portugal  á  nombre 
de  8.  M.  lareina  dofiaiariail. 

'  8.  M.  ía  reina  Gobernadora  y  regenta  de 
España  durante  la  menor  edr.d  de  su  liija  doña 

Isabel  11  reina  de  Sspaáa,  y  S  U.^  1.  el  duque 


de  Rrafíanza,  regente  del  reino  de  Portugal  y 
üc  los  Algarhe&  á  nombre  de  la  reina  doña  Ma- 
ría II.  Infimamente  eonvencidos  qne  los  intere- 

M  >  <]<:  anilia.s  coronas,  y  la  seguridad  de  su.í 
dominios  respectivos  exigen  emplear  iomedia» 
ta  y  f  IgOToaamento  esfbersos  unidos  para  po- 
ner termino  á  las  hostilidades,  que  si  bien  tu- 
vicroa  por  objeto,  primero  atacar  el  Irouo  de 
S.  M.  I.  proporcionan  hoy  amparo  y  apoyo  á 
los  si'ibditos  desafectos  y  rebeldes  de  la  coro- 
na de  España,  y  descosas  SS.  MM.  al  mismo 
tiempo  de  proveer  los  medios  necesarios  para 
restituir  á  sus  subditos  los  beneficios  de  la  paa 
interior,  y  afirmar,  mediante  loa  rcclprocoi 
buenos  oíicins  la  amistad  (pie  desean  establecer 
T  cimentar  entre  ambos  estados;  han  determi- 
nado  reunir  ms  fhersas  con  d  objeto  de  eom* 
peler  al  ínfanfe  don  Carlos  de  España,  y  al  in- 
fante don  Miguel  á  rclirarac  de  los  dominios 
poriagoeacB. 

En  consecuencia,  pnc?.  de  estos  convenios, 
SS.  MM.  regentes  bun  dirigido  á  SS.  MM.  el 
rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa y  á  S.  M.  el  rey  de  los  franí^eses;  y 
SS.  MM.  considerando  el  interés  que  deben  lo- 
mar sleni|)rc  por  la  seguridad  de  la  monarquía 
española,  y  bailándose  ademas  animados  dol 
mas  vebcnicntc  deseo  de  contribuir  al  resta- 
blecimiento de  la  paz  en  la  Teninsula  romo  en 
todas  las  demás  parles  de  Europa ,  y  S.  M.  D. 
considerando  laoubfen  las  obligaciones,  csp^ 
ciales  derivadas  de  su  anli^'na  alianza  con  el 
Portugal,  SS.  MM.  han  cooseolido  en  entrar  co- 
mo partes  en  el  Biírnfenle  conTenló: 

Al  efecto  SS.  MM.  lian  tenido  á  bien  nolll- 
brar  como  plenipotenciarios,  d  saber: 

S.  M.  la  reiña  regenta  de  España  durante In 
menor  edad  de  su  bija  doña  Isabel  H  reinado 
Kspaña,  á  düu  Manuel  I'audo  l'ernandez  do  Pi- 
nedo Alava  y  Dávila.  marqués  de  MiraflOreSt 
conde  de  Kloridablanca  y  dv.  Villapaterna,  se- 
ñor (!e  Villaf^arcia,  grande  de  España,  cubuUc- 
ro  pr.in  ciuz  de  la  n  al  y  distinguida  órdcude 
Carlos  III  y  enviado  cstraordioario  y  ministro 
plenipotenciario  de  S.  M.  C.  cerca  de  8.  M.  B. 

S.  M.  el  rev' do  los  franceses ,  á  don  Carlos 
Mauricio  de  Taillerand  Perigord,  principe  de 
Talleyrand,  par  de  Francia,  embajador  eshraor- 
dinario  y  plenipotenciario  del  rey  de  los  fran- 
ceses ccfca  de  S.  M.  6.,  gran  cruz  de  la  le- 
gión de  honor,  caballero  de  la  Insigne  órJea 
del  toisón  de  oro,  gran  cniz  de  la  órden  de  San 
Esiebua  de  Hungría,  de  la  de  Suu  Audrés  y  de 
la  del  Aguila  negra. 

S.  íl  el  rey  del  reino  nnido  de  la  Gran  Bre- 
taña é  ii  lauda,  al  muy  honorable  (nrique  Juan, 
Tixconde  de  Palmcrston,  barón  Temple,  par  do 
Irlanda,  micnibro  del  mtiy  honorable  consejo 
privado  de  S.  M.  B.,  caballero  dc  la  muy  ho- 
norable órden  del  Baño,  miembro  del  parla- 
mento y  principal  secretario,  dc  Estado  en  el 
departamento  de  Negocios  estrangerOB. 

S.  M.  1.  el  duque  de  Brapanza,  regente  del 
^  reino  de  Portugal  y  de  los  ^Igarbcs,  á  nombro 
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de  la  reina  dúúa  María  II.  á  doo  Cristóbal  Peilro 
de  Voraofi  Snmictifo,  del  consrjo  de  S-.  V.  I. , 
lildalpo,  rní.allcrn  ilc  la  f!:is:i  comendador 
de  la  árdea  de  la  Concepciou  de  Viltavicio^a, 
caballero  de  la  érdeo  de  Cristo,  y  enviedo  e»- 
traordiuario  v  ministro  plenipoteDeiario  dc 
S.  M.  1.  cerca  de  S.  U.  B. 

Loe  cuales  ban  oootenldo  en  loe  artteolos 
SÍguioiil(>5: 

Arl.  l."  S.  M.  I.  el  duque  dc  Braganza,  re- 
gente del  reÍDO  dc  Porlnpül  y  di'  los  Algurlies, 
á  nombre  do  la  roina  doña  Mai  fan,  se  olilifía 
á  u:ür  de  todos  los  medio»  que  esliuie  eii  íii 
poder  para  obligar  al  infante  don  GAriosi  nái- 
raree  de  los  doroinius  porltif;tic?r?. 

Art.  ?.*  S.  M.  la  reina  GulMTnadora  y  re^cn- 
fíi  <!f  España  durante  la  menor  edad  de  su  bija 
doña  Isabel  11,  reina  de  España,  rogada  é  itivi- 
tads  por  el  presente  acto  por  B.  M .  1.  cT  duque 
fíe  Ürapanza,  rcperi!c  (11  )i*  iiilnr  de  la  reina 
doüa  liaría  II,  y  tetiiuuüü  ademas  motivos  de 
'Jiislás  y  graves  quejas  eonlra  el  inflinte  den 
Mijííiel  por  el  j-oslí'n  y  apoyo  qin'  li.i  prrslado 
al  prelcndícDlo  á  la  eoruiia  de  España,  se  obli- 
ga á  bacer  eolrar  en  el  territorio  portnfrué?  el 
íiñn  rro  de  Irnpns  csprifio!:!?:  (■[tte  acordarán  f!rs- 
piíéa  ambas  ¡uirics  luiiljalaiiíes,  con  el  objeto 
de  cooperar  con  las  de  S.  M.  F.  á  íin  de  bacer 
retirar  de  los  dominio?  portugueses  á  los  infant?'? 
don  Carlos  de  España  y  don  Mijíucl  del'ortucal, 
obligándose  ademas  S.  M.  la  reina  Goberna<iora, 
regentado  España,  h  mantener  por  cuenta  de 
)a  Espada  y  t^ia  pasto  alguno  del  Portugal  las 
tropas  españolas,  las  cujíIcs  serán  recibidas  y 
tratadas  en  todos  conceptos  como  sean  recibi- 
das 7  tratadas  las  Iropas  de  8.  H.  -I.:  y  S.  IT.  la 
reinét  reírcnfn  ?o  nliíií:';)  á  luicoi' rrliiiir  5i:s  (ru- 
pas  fuera  del  leí  i  ituno  portiipués  apenas  el  ob- 
jeto mencionado  dc  la  csp<dsion  de  los  Inran- 
tp<  sp  baya  realizado,  y  cinniilo  la  presencia  de 
4i<}i  ellas  tropas  en  Portugal  no  sea  re()uerida 
por  S.  M.  1.  el  duque  regenteen  nosfibre  de  la 
íeina  doi'a  M;iif.!  II. 

Al  t.  3.  '  ¿.  U.  ti  rey  del  reino  nniiln  de  la 
Cr;;n  Bretaña  é  Irlanda  se  obliga  ;i  r  no[»erar, 
cnjpteaodo  una  fueras  oaval  en  ayuda  délas 
oprneiones  que  han  de  cmprcndersí'  en  con- 
fofir.idiid  de  las  eslipubicionrs  del  presente 
tratado  ppr  las  trepas  de  España  y  Portugal. 

AW.  4.*  En  el  cafO  que- la  cooperación  de 
la  Francia  se  juzgiie  nrrrs.ii  i;i  por  ;illiisp;ir- 
les  coolralanleii  para  conseguir  el  fiu  de  e^c 
tratado.  9.  M.  el  rey  de  tos  franceses  se  obliga 
!i  bacer  en  r?!r  piiif^iilnr  ir/ln  ¡iquello  qitr  rl 
y  sns  auguáíos  aliados  dclern  inascn  de  comnn 
••cuerdo. 

Art.  5."  Las  altas  parte?  eontrntnn'r*;  lian 
convenido  que  á  consecncueia  de  l.is  esiipulü- 
ciones  contenidas  en  los  arlicnlos  preceden- 
tes se  bará  inmediatamente  una  declaración, 
ammclando  á  la  nación  portuguesa  ius  princi- 
pios y  objeto  de  las  estipubicioues  de  este  tra- 
tado, y  S.  M.  I.  el  duque  de  Brapanza,  regente 
tñ  jMHnbre  de  Ui  reina  doña  Jilaría  U,  animadp 


del  sincero  deseo  de  horm  todo  recaendo  de 
lo  pasado,  y  de  retiñir  en  derredor  dd  fróM 

<le  S.  \|.  I.  la  ii;irion  Ciilí  ia,  .'^obie  la  que  le 
Divina  Providcucla  la  ba  llaoiado  á  reinar:  de- 
clare snintencidn  dc  pnbKea»  al  misoM  tiem- 
po una  amnistía  amplia  y  general  cu  favor  «le 
todos  Jos  subditos  de  S.  M.  1.  que  dculro  de 
no  téniiin04|ife  ee  señaliri,  neírao  á  aa  «ha^ 
dtpn''ia,  Y  S.  M.  !.  e!  duque  regente,  en  iiom» 
iiredesu  hija  d< uta  Aiüná  il,  ileclara  taniíMcn 
su  intención  dc  asegurar  al  inrantc  don  lUsuei» 
luego  que  síiIj^m  dt^  los  e.-tados  ¡ioi ¡(ii.'Mi»^r-;  y 
españoles,  uua  rciiUi  currCíyuudicule  asuiau- 
go  y  nacimiento. 

Art.  G.'  S.  M.  la  reina  Gobernadora,  re- 
penla  de  España  durante  la  menor  edad  de  se 
ii'ia  íioTa  Isal",  I  II,  i ciña  de  España,  en  virtud 
del  presente  articulo  declara  su  intención  de 
asegurar  al  Infante  doo  tJirloü,  luego  que  sal- 
ga  de  lo.-í  (  <l  l  íos  es(Kiñoles  y  portugueses, 
una  renta  correspondiente  ¿  su  rango  jr  naci- 
miento. 

Arl.  7.*  ri  iiTescnto  tratado  será  njtiflcado, 
y  las  raliOcacioncB  se  cangearin  qu  Londres 
en  el  especio  de  on  mee»  ó  ante»  ai  fuere  po- 

1^:11  fé  üe  io  cual  los  respecliros  plcoipotcor 
ciarlos  lo  llmuuroa  f  soltaron  eou  el  sello  de 

sus  armas. 

Dado  en  Lrtndres  á  22  de  abril  del  aiio  de 
Nuestro  Señor,  1834. — Firmado. — El  marqués 
de  UirB(k>res.~PríQCipcde  Taillemod.^Pal- 
merslon.  — Crlsldiml  Pedro  de  Monea  iv- 

mienln. 

Se  caiiücd  en  3  i  dc  nuyo  de  UU. 
'  Hoclio  podríanos  cslénderuos  ahora  nos- 

o!roc  t'xaiiiii. rindo  si  fué  ó  no  ntil  e.-ti-"  frn'ndo, 
si  diú  O  quito  bonra  á  la  causa  liberal;  pero  ni 
es  este  nuestro  objeto,  ni  noelopemite  Uosp 
furalcza  de  esta  ohra.  Dejemos  solo  cnn=igna- 
do  el  beclio,  y  concluiremos  diciendo  que  en 
el  trascurso  de  tres  Siglos  mel  hoIo  tratado  ipM 
^•  I  olebrara  sin  ODieogtiar  el  lerritorío  es- 
[(üiit)l. 

CUÁKABOS,  CIIÁCARÜS  óCi;.\KEnOS.  ómiem- 
bros  de  la  sociedad  cristiana  dc  los  Amigos, 
secta  religiosa  establecida  en  Inglaterra  y  ee 
los  Estados  Unidos,  y  que  tiene  por  princi- 
pio fundamental  de  su  doctrína  la  obsenrao- 
eion  IHeral  de  .los  presepios  de  le  Biblia  sin 
iiilerprclacion  ni  iiiodiíiraeion .  y  dc'Crlinn- 
dc  toda  autoridad  en  uiatcrta  religiosa,  escup- 
ió ta'  de  los  libros  santos,  y  sobre  ella  la  de 
la  inspiración  privada.  Llamáronte  cuákaio- 
de  la  palabra  iuglesa  quukers,  que  signílic» 
temblador,  porqno  á  los  principio^  eran  tan 
I  <  \nlfado8  en  s'!<  dc^vocioues,  que  lemblahrm 
Violentamente  cuaii  io  se  juulabau  á  ce!ci>rar 
sus  ejercirios  religior^os.  La  |ifstoria  del  CUS* 
Icerismo  se  liiía,  (p.ruihs  mas  ip<e  la  dc  ningu- 
na otra  fracción  sectaria  de  las  que  abundan 
en  los  pai.-'e.-:  uormando-sajones,  con  la  gran 
convulsión  que  agitó  las  creencias  y  lu  exis- 
tencia moral  y  poUlica  de  la  Gran  líretaña  á  lo{ 
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principios  del  siglo  XVII.  Jamás  se  liabia  visto  ¡  caos  en  que  estaban  samergiaos  los  esptríius, 
eirel  nmiido  senMjanto  eonfbsioii  de  dof^mas  y  es  qae  caihi  secta,  creyémkise  la  única  v.^rrla* 


ritos;  tamaño  dostcmiilo  (]<'  innovacioneá  dn.'- 
-mfttiea»,  disciplinarías  y  liiiiruHca;;.  Disiicitcc^ 
laiOB  que  li^abail  atfncll a    an  narion  á  la 
comunión  romana,  ácnyocspli-mlor  habia  con- 
tribnido  con  laníos  vuront«»  sanios  y  sabios, 
con  tantas  y  tan  roaynlílcas  fundaciones;  sepa- 
rada de  la  gran  ramitín  de  naciones  cullus  y 
poderosa»  sometidas  á  la  nnloridad  de  los  sii- 
eesoir>  (lo  S.in  Pedro,  la  nr¡¡n  Itrct.-i  'ia  imiImi 
en  nna  época  de  anarquía  intelectual,  qüo,  no 
solo  eestó  torrenteK'  de  sangre,  no  solo  ñ\& 
márgcn  á  las  mas  atroces  injusticias  y  á 
inas  odiosas  persccitcioncs ,  sino  que  puáo  la 
exlsteiMlad«l  >Mfado  al  borde  de  tu  ralM. 
tra?torn('i  fodr»'  Ins  rlprnrnlos  nrír.'^niro^  de  una 
.«ociedad  cristiana  y  moaániuica,  ,  derrotó  inia 
dinastía  antigua  f^veipetaMe,  y  abrid  iv  pner- 
ta  á  larffas  y  Hnn-j-rif'titas      rrnf ,  ciivn<<  efr-c- 
108 se  resionifMi  .niiini  los  Kst;Hli>.s  coiilinonld- 
les.  Enrique        ii^spiics  do  haber  combalido 
en.  sus  escritos  \o$  errores  de  Lulero;  después 
de  haber  raerpcldo  del  papa  el  titulo  de  de- 
Oíisor  (Ir  la  fí^.pcalzi)  conira  la  cabera  del 
caloliciámo;  se  arrogo  el  derecho  de  modi- 
flearlo  y  alterarlo  4  sn  modo;  prohibid  ásns 
.vAMitOS  que  ri^'/onoriesm  la  aiilnridad  pon- 
tifldls,  y  declaró  solemncineule  en.  el  Cáta- 
ttfto  XXXU  de  sd  -reiwidot,  tfaé  «todo  lo 
T'ie  S.  Af.  ordeftaie  cu  materia  de  rcliTion,  de 
bia  ser  obligatorio  en  todos  sus  estados. »  La 
Téliginn  qoe  fraguó  dcspnes  de  innumerables 
Tarincioncí!,  y  qne  dnjó  no  mtiy  consoliilarla 
en  los  ánimos  y  cu  la  [iraí  lica,  cru  una  nions- 
riiosidad  en  ({neentraban  elementos  roqianoí 
Y  licierodoxos:  pero  vino  Eduardo  VI  prendado 
del  calvinismo  puro  y  quiso  que  les  inglese:* 
I iresen  calvinistas;  siguióle  lá  reina,  María,  y 
quiso  que  Tolviesen  á  ser  calóiico;?;  heredó  el 
trono  Isabel,  y  quiso  retroceder  al  protestan- 
tismo de  Rilii, mío,  HL->I.ibl''ci;los  los  rsliiai .:!js 
introdujeron  uuevas  auouialias,  nuevos  ele- 
mentos de  errar  f  W  d^viÑiencta;  nna  di.s- 
ciplina  seml>armli>IáDi,  an  n'-s-iinpn  c[>¡scopal 
que  dejaba  onviftScidio  el'lipíscopadú.  í  loüus 
estas  alreracioncs  iraianemíalgo, Honolda  in- 
lerminabie  polt'  inifn,  la  controversia  f  in  oscu- 
ra como  irritante,  sino  la  pfrscciicioii,  la  mul- 
la, la  proscripción,  rl  turiHoiiío  y  la  lio^ruera. 
jíesd.'  el  rcin:i'!o  ¡o  Knriipu*  Vl!l.  la  iiacioii  in- 
glesa Ijabia  a  ioplaiio  y  ili-s»,'<  lia.iu  suce.Niva- 
menle  ocho  rcliuMoucs  divcrsJis,  y  como  en 
ninguna  clase  ilt  I  l'st  i  lo  se  obson-aba  >3l  me- 
nor síntoma  de  esa  indiferencia  religiosa  que 
tanto  ha  prcdomiitado  en  los  siijios  pns'orio- 
rea;  como,  al  contrario,  el  clero^  la  ariaiocra- 
ria,  las  clases  medias  y  los  inflmas  mlM^n , 
no  solo  con  iHifiia  fr,  sino  con  ardor,  en  tan 
encarnizada  lucha,  la  nuctuii entero,  ri4¿,un  vas 


dcra,  qiieria  despojar  á  las  otras  del  (Lt.^i  Iio 
de  adular  á  iliu.s  á  su  modo,  sin,  embar;;  >  de 
qiietodaa  ellas  lu  habían  osado  sin  escrfipnlo 
al  sf pararse  de  la  madre  común,  Jacobo  I  de- 
cía que  no  pennitiriu  en  el  reino  masque  una 
.sola  doctrina,  nna  sola  disciplina,  uuasola,ro* 
lígion,  como  sustancia  y  como  forma.  Su  8a-> 
cesor  abracó  la  misma  política,  y  el  parlamen- 
to de  IC/il,  drcl.ir"  oii  ^a  primera  SOSion 
de  1."  de  diciembre,  que  no  era  Ücitoákt* 
indíTldnos  ni  i  las  eongregaeionesjidopiftr  la 
forma  de  <-iilio  (¡  if  conviniese.  Uno  de  sus 
Ultimos  aclos  ea  l%iá  fué  prohibir  una  larga 
sérío  de  bewf loa.'ttBas  b^o  pena  dé  muerte, 

oirás  bajo  la  de  enrif-rro,  íiasta  la  rctrnclaci'in. 
En  esta  liála  se  iacluiun  todas  las  creencias 
opuestas  al  ealvintsmo.  Los  pfeabiterianos,  por 
.su  parle,  no  se  mostraban  menos  inlolerautes 
y  feroces;  de  modo  que,  después  de  haber  ab- 
jurado e!  catolicismo  y  de  haber  declamado 
lauto  contra  sus  rigores  esclasiros  y  contra  la 
tiranía  de  sn  régimen,  habla  en  In:;]alcrra  me- 
nos iii  li'pi'inlciicia  rt'liíriosa,  menos  libertad  de 
conciencia,  que  antes  de  la  separación.  .Niumm 
esfkierzoltaenn  1o»8eetari08  por  generalizar 
("•stas  franquicias:  cada  secta  queria  serla  ¡igle- 
sia uui versal,  y  reconocía  á  sus  rivales  como 
beréticas  y  dignas  de  eaitigo.  El  partido  rea- . 
lista  pretendía  rpie  solo  á  la  corona  y  á  los 
obispos  incumbía  la  prerogativa  de  decidir  lo - 
que  todos  los  cristianos  debían  creer  y  praeli-. 
r-nr;  Ins  prosbilerianos  reclamaban  el  inisüio 
den-cliocn  favor  de  sus  sínodos,  y  el  parla- 
mento lu  negaba  á  unos  y  á  otros,  y  se  lo  re- 
servaba para  si.  Todos,  sin  embargo,  estallan 
de  acuerdo  en  la  jusücia  y  en  la'  nccesídafl  do 
perseguir  á  los  contrarios;  lodos  cician  que  el  ' 
absolutismo  era  el  régimen  ,  legítimo  y  verda- 
dero para  el  srobferno  de  las  conciencias  y  las  * 
formas  del  onito.  \o  eran  estas  las  ideas  liajo 
cuyo  indujo  se  había  hecho  el  cisma  prinútivo, 
ni  eran  estas  las  libertades  en  qde  Imtilan  sa- 
ñiitlo  sus  promotores,  pero  entonces  cono-- 
cicroii  las  ventajas  de  la  unión,  que  habiun  ra-, 
negado,  loa  miamos  qnc  ahora  qoeridn  oalaif 
blecerla  en  su  provocfio.  Ks  verdad  que  csia 
necesidad  riupr¿'>  á  .sentirse  desde  que  sonó 
el  primer  estallido  del  rompimiento.  Es  muy 
común  la  opinión  d-'  ipio  no  luibo  liberalismo 
en  l:,uro[)a  hasta  que  hubo  firoleslaulismu;  que 
as  opiniones  origtnaies de  los  ll.iinndos  refor- 
madores, son  cminentemenle  favorables  á  la 
libertad.  Véase  como  Juz?a  este  punto  un  es- 
critor Iraiici's,  que  no  puede  disimular  sus 
sínipalías  cu  f  ivnr  de  ia  cau<a  disidente:  ^b» 
que  motiva  y  l  ■  <    posible  el  proírcso;  lo  «Trio 
hace  libres  á  los  lioíiilires,  lanir»  en  polilica 
como  en  r«;iig^n,  e:i  U  pro^usjf^  y  el  liábilo  ■ 


to  labor  aforro  teológico,  y  cada  fndlfldio:  ae  j  de*respeta»-<frlndependencl^fiÍ8Sii^ 
creyó  auloriz  'o  á  Juagar  y  c, dille  ir  la?  Ver-  siuT^ion  in'ima  de  esla  máxima;  que  el  error 
dades  mas  profuodu  jr  tOf  wisicrigs  mas  im-i  iiusc  destruye  por  medio  del  combale;  que  es 
lo  ágÉ  <ÉiliitiiBiiÉMJv<te  cate  |.M  dételo  y  o»  griactt  deioawter  4  k  .  jimia 
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para  obligar  á  los  hombrea  á  pensar  de  esta 
manertddela  otra.  Pues  Mea,  antes  del  si- 
glo XVII,  uingiiQ  ser  humano  había  colambra» 
do  siquiera  aquella  obligación,  y  menoSsOue 
nadie  Latero  y  Galfino.  Lo  que  se  proponían 
estos  dos  coi  ifeos,  era  convertir  el  mundo  en- 
tero isas  iloclriuus;  dar  á  la  humanidad  un 
ilsleBttliofliogéoeode  creencias,  fnndáiidusc 
Olonoenla  gracia,  y  el  otro  oa  la  autoridad 
eselusira  de  ía  Bibli.i.  Cuino  lüá  radiculci  in- 
gleses, (y  nosotros  españoles  podríamos  decir 
como  los  ropubticarios  franceses  de  la  víspera) 
los  disidentes  querían  sustituir  un  absolutismo 
á  otro;  á  un  dffspolismo  otro  mas  desordeiíaJo 
y  turbatento.  Figurándose  que  ios  aberractQnes 
de  su  fiintasfa  oontenian  la  Terdad  Antea,  la 
doctrina  L'i^nnina  y  pura,  roolamahan  la  lihvT- 
tad  para  dios  solos,  y  pura  aniquilarla  des- 
pués oprimiéndola  bajo  el  peso  de  so  tfotori- 
dad.  Querían  una  cosa  imposible  ,  cual  era 
combinar  el  respeto  que  crcian  tributar  alus 
eonviccionés  individuales,  con  la  fuersa  que 
empleaban  para  someter  los  Cspirilns  al  yugo 
de  la  misma  teoría.»  1) 

El  primero  que  se  alrcviT)  á  levantar  la  voz 
contra  esta  tiranía,  fuó  ol  purítano  iloger  Wi- 
lliams, residente  en  una  de  la.s  colonias  ingle- 
sas que  sacudieron  el  yugo  «lo  la  meln^poli,  y 

Sne  forman  hoy  la  confederacioa  de  los  Estadus 
nidos  de  .\in/trica.  Habla  sido  fielíma  de  la 
inloleraiH't  i  <iiie  dominaba  cutonces  en  In;,'la- 
terra,  y,  expulsado  de  su  pueblo,  pjiblicó  en 
Vassachusets ,  año  de  1 630. -itn  folleto,  eiTque 
roflaniabn  Ins  dorccln».-  soñados  de  la  concien- 
cia, y  sosteniendo  que  el  magistrado,  civil  es- 
taba aatoi'izado  i  reprimir  el  crimen ,  pero  no 
á  dirigir  las  croonciaf?,  ni  á  imponer  dogmas, 
ni  prescribir  ritos.  Kslas  opiniones  parecieron 
tavatentanulas,  qnc  también  fnó  expulsado  de 
Massachaseis;  !<e  trasladó  á  Uliodetstand,  don- 
de fundó  iH  primera  secta  inglesa  que  recono- 
ció la  iibértad  de  conciencia  en  toda  su  um(iii- 
lud,  Y  n"C  se  abstuvo  de  exigir  que  todos  sus 
miembros  aceptasen  la  misma  ley.  Esta  opinión 
Invo  uu  eco  elocuente  en  LúuUres ,  donde  ul 
pño  de  1G45  se  publioó  un  folíelo,  en  respuesta 
i  otro  de  unos  míri istros  ptnrltanos ,  en  que  se 
aspiraba  á  probar  tpic  el  Kstado  .  cotiu)  cuerpo 
político,  no  debia  profesar  dogmas  religiosos, 
r  que  el  Anléo  medio  de  establecerla  armonía 
entre  lo.>  cristianos,  ora  dejar  á  cada  individuo 
la  ilimitada  libertad  de  adherirse  á  sus  propias 
oohvicolones,  y  de  interpretará  su  guisa  el 
texto  do  lo.s  libros  sanios  ,  reservando  al  poder 
civil  la  facultad  de  evitar  que  las  sectas  se  pe- 
siguiesen  y  tiranizasen  nuSS  éotrls.  Bsla pro- 
ducción fomentó  y  dió  gran  preponderancia  á 
la  fracción  de  ios  independientes  ('2).  Su  fun 

(ll   Mr.  J.  MüsaiiJ.  en  la  Krrne  det  nen  e  mnn:Ic$. 

(i)  En  medio  Je  est:i  rnnfusion  de  dogmas,  íí-í  csi.i 
lucha  (ie  principios  quu  devoraliati  el  <«iio  de  la  lu— 
(erodo&ia  ,  e&  ailinirablo  el  l;ontTa^lc  que  con  lantu 
d«iórdeii  preíenlaii  la  utiidad,  la  conslanrín.  la  m.-- 
sura  que  «Mtenlaba  a  la  ratón  la  iisleiia  romana.  No 


dador  Brown.  habUsido  penegnido  en  logU- 
terra  y  refugiádosó  en  H(muida :  pero  Sn  par^ 

tido  adfpiirió  gran  fuerza  con  la  adiicsion  de 
Oliverio  Cromweli,  el  caudillo  de  la  revolución 
y  él  gelé  de  la  repúbliea.  Kstoo  seetariM  at-* 
señaban  que  cada  congregación  de  cristianos 
dependía  de  si  misma  y  formaba  una  iglesia 
aparte,  con  plena  libertad  de  nombrar  y  depo- 
ner sus  ministros  y  diáconos,  y  do  aduünistrar 
sus  negocios,  sin  que  el  poder  civil  ni  ninguna 
coni^'regacion  tuviese  ^OKdlO  de  imponerle 
mandatos  ni  coartar  sus  operaciones.  Reclamar 
ün  gobierno  eclesiástico,  fundado  en  semejan- 
tes bases,  valia  tanto  como  emancipar  el  cuer- 
po oftiero  de  la  d'Sidenci»  y  .dot  WQlaiismo ,  y 
estabiceer  en  la  disciplina  la  IHMliáiié  eroon- 
cia  (|iie  habían  proclamado  los  primeros  refor- 
madores, contradiciéndose  inoic 
el  cspf  riló  de  intoleraneta  qá» 
muy  pronto  en  sn  conducta  pulilira  y  religiosa. 
I'ero  tos  independieules  cayeron  eu  el  misBio 
dcfeeiQ  que  aparentaban  corobalir.  graov  en 
verdad,  tan  doirnuitlcos  como  los  católicos  mis- 
mos.' A  sus  ojos  .  su  sisloma  no  solu  .era  el 
mejor,  sino  el  único.  Lo  consideraban  ooiM 
emanación  directa  del  dercclio  divino  ,  como 
arreglado  en  todas  sus  [>arlcs  ul  espíritu  y  á  la 
letra  de  los  libros  inspirados.  Profesaban,  como 
los  prcsbilerianos ,  que  la  verdad  es  üna;  que 
el  deber  imprescindible  del  cristiano,  es  adop- 
tar por  única  regla  ta  Escritura,  sin  cuidarse 
de  las  consecuencias,  y  ^  reaMdad^  decían  i 
los  otros  bombres  :>  Mirad  i  kM  <pie  no  signen 
mis  doctrinas,  como  cnomiiios  de  Mios,  no  los 
persigáis,  sin  embargo,  y  de^jarlos  quc^  pri'dt- 
qoen  iSalanis.Pero,  ibastaba  éstofltdo  lonltt- 
vo  para  rcpriinir  los  InjpotiH.'del  orgnilo  y  ,de 

q  iicremns  m.is  prueba  de  «illa  rerdail  que  la  cwfwi— 
lie  tos  rni^ma*  ufolMlanltr^.  Jle  aqui  cómo  M  espr«M 
lino  lie  eüoK:  «W^baccnuis  uua  eoai|NiraciM 'catre  lot 
t\tíi  princiiiius  bMtiiea  (el  prole*taali«no  y  la  tfficiia 
caiúiica).  lo  prineroaiM  mím  A  la  vista  es  la  naUatf 
que  reioaba  ea  Mía  mlina.  Había,  ^in  duda,  anima- 
lidadci  dnmi'.slicai,  (tero  fueron  muy  en  breve  mili- 
);ailii».  Sohri:  inio,  ítvisna  una  pej-tecla  annonia,  una 
eonñanza  »in<-er«  cnlre  Friucia  y  lí<pufia.  1^  aala 
votunlad  de  s.ilio)a  y  de  Vcnecia.era uu  inridckiada' 
|)oc4  imporUucia.  Paulo  V,  esrarmcntiiJo  por  las  te» 
>  eras  lerciones  de  la  esn«ricnii-n  adopto  un  plao  de 
condncta  paciRra  y  mouerada;  bailó  medios  de  man- 
tener la  concordia  enlni  loa  principe*  calulicos.  y  df 
euau'lo  en  cuando  daba  impulso  i  la  politira  general. 
Al  cniitrniio,  los  [troleslanleñ  no  teniuri  r  lUrn  ni  mis 
tropoli  CQmun  ,  y  después  ile  l.i  nuierlc  de  Isabel  da 
Inüluterra,  v  d^Wd?  la  suláila  de  J^icobo  I  .il  irono,  ni . 
aun  pu?de  ifi-eírsi'  f¡ue  reeonorian  un  i;i'f','  iitie  los  ra- 
pllane.ise  en  I.t  ¡sran  lucha  pendiente.  I.n>  luteranos 
T  lo*  calviiiiílss  se  ho>tili/.al>an  enlrc  si,  j  de  esle 
conflielii  I  riii.ilian  medidas  nem-rales  de  pnliUra  y 
dijCipVm.T  ili.imi-lralmenti'  ojiueslas.  l.o*  calvinista* 
eslahan  ili\ ulidos  en  ciia  ro  fr.u  eioneí.  cn> n  niuliiB 
cnf;irnÍAa.i)iciil.í  i-ra  un  continuo  man.iiilinl  lísrin- 
dal'iN  V  ri^> LTlas  :  los  episcopales .  ios.  |uiril.i!ios,  los 
aríniiilaiuH  y  los  pomarislas,  l.ns  hii;;iiiHai'^  e  lebra— 
ron  uiM  riinfcrcni'ia  en  Saumal,  ;iüo  .le  1011;  tan  bor- 
rascos.i,  que  se  sep.nraron  para  siempre  eu  dos  igle- 
sia» irrcfoiirilial>l>->.  l",l  caliiliri.snio  di  seonocia  aque- 
lla eru'r,;i.i  de  doclriua  esi*lLi->i>  a  que  dominaba  al 
prtilestanlismo.M 

Hanke  tke  hittors  ofthc  popet,  their  tkurcktmd  »!•!>. 
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la  aniipogidjid?  Ko  bastó,  por  cierto.  Esos  mis- 
ños  IndependteDtes,  tan  entosiasias  en  la  can- 
sa de  la  emancipación  absoluta  del  pensamien- 
to, YOtaron  eu  Inglaterra  por  un¿)7/Ue  toleran- 
cia, délo  cual  quedahau  esclüidos  los  católicos; 
y  en  los  Estados  Unidos,  impusieron  la  pena  de 
muerte  i  los  que  no  abrasaliau  los  priucipios 
que  ellos  llamalwik  dogmas  ItaadamaiiUdM  del 
órisUanismo. 

Eptonccs  fuó  cuando  salió  á  luz  una  seda 
nueva  que  estaba  destinada  á  echar  por  tierra 
ol  4osmalUrao  eu  todoslos  paises  poblados  por 
la  ma  anglo-sajona. 

Jorge  Fox  ,  el  funJaJor  de  la  .sociedad  ile 
los  Amigos,  habla  nacido  en  Droytoo,  coudado 
de  Laneaster,  afiodH  6f  4 .  Ira  hijodenn  tejedor, 
y  su  educación  se  redujo  á  las  primeras  letras; 
pero  ya  en  sos  primeros  años  descubrió  un 
temple  irave  7  melancólico.  En  lugar  de  )ogar 
con  los  otros  mucbacbos  de  su  edad,  no  tenia 
■  otra  diversión  que  la  lectura  de  la  Biblia.  Su.q 
padrea,  observando  esla<^  inclinaciones  ,  pen- 
saron en  destinarlo  al  oslado  cclesiásiieo;  pero 
él  no  coQsiutiú  co  ello  ,  y  á  la  edad  de  doce 
años  eotró  de  aprendiz  con  un  zapatero  .  que 
haeia  tambleo  el  comercio  de  ganados.  Cada 
día  ««dan  en  él  las  propensioues  ascéticas. 
Tanto  le  cscandalizulKHí  las  conversaciones  pro- 
ímu  de  sus  compañeros,  aoe  bula  de  ellos  y 
ic  retiraba  i'trabajaren  sitios  solUarlos.  Fara 
dedicarse  con  mas  independencia  á  sus  medi- 
taciones, abandonó  el  oflclo  y  aecmpleó  en  Ue- 
Tar  i  iMstÉrlasñeas  de  ra  piaetin».  Ferfln,  so 
carácter  inquieto  lo  apartaba  de  toda  ocupación 
sedentaria:  podia  contar  con  algunos  recursos, 
y  determinó  rlvlr  sin  abrazar  ninguna  profe- 
sión, l'n  dia,  en  que,  á  la  edad  de  diez  y  ocho 
años  ,  vagaba  solo  por  los  campos ,  se  puso  ú 
pensar  en  la  ceguedad  con  que  los  hombres  se 
abandonan  á  la  irnpjf'dai] ,  al  liluTlinnp'o  ,  á  la 
uieulir;»,  á  la  biasfeiuia  y  ú  la  embriaguez.  i>a- 
rece  iududable  que  entonces  so  apoderó  de  ól 
viia  monomanía,  que  le  alucinó  durante  todo  el 
corso  de  su  existencia.  Se  le  figuró  oir  una  voz 
venida  del  cielo  ,  que  le  mandaba  alejarse  de 
loa  hombrea  .vi<^oa.y  Jóvenes,  y  apartarse  de 
sns  relafckmes  y  sociedades.  Sn  Tlrlnd  de  esta 
ilusión,  abandonó  á  su  familia  y  pasaba  su  vida 
en  los  bosques  y  prados ,  vestido  de  cuero  de 
pies  á  cabém^  aunando  rlgorosamenle,  re- 
zando yraedltandoen  la  Escritura.  A  veces  lo 
atormentaban  de  tal  manera  los  escrúpalos, 

Sae  consultaba  i  los  ministraa  protestantes, 
e  quienes  liabia  oído  hablar  con  respeto  y  elo- 
gio. Uno  de  ellos  le  aconsejó  que  tomase  tabaco 
7  cantase  salmos;  otro  le  neetó  purgas  y  san- 
gría, y  otro  le  echó  de  su  casa.  De  todos  se  ole- 
Jó  con  indignación,  viendo  que  aquellos  bom- 
Imt  no  praetieabaB  las  doctrinas  qne  apatcn- 
tiban  profesar. 

Todas  estas  circuustancias  contribuyeron  á 
fortalecer  en  él  la  mania  de  las  revelaciones. 
El  mismo  las  cuenta  en  su  diario,  que  forma  una 
eslnñaamalgama  de  materias  inconexas,  pe- 
737 


ro  todas  impregoadis  del  mas  exaltado  misti- 
cismo, y  de  óiando  en  cuando  interrompidas 

por  trozos  de  sana  moral, que  no  deshonrarían 
un  buen  libro  de  ética  católica.  A  veces  en  me« 
dio  de  sus  nptos  Iknitlcoa  exhala  sentimlen- 
tos  piadosos,  espresados  con  pran  unción  y 
sencillez,  de  mudo  que,  juzg^ando  al  hombre 
con  imparcialidad,  se  descubre  en  él  un  buen 
fondo;  pero  irremediablemente  viciado  por  el 
espíritu  de  insubordinación  á  la  iglesia  verda- 
dera: rasgo  característico  de  la  opinión  en  In- 
glaterra, cuando  fox  Tino,  al  mondo.  Algunas 
de  sosreveladonesdeeoQbren  harto  clanínen- 
tc  el  destemple  do  sus  facultades  mentales.  Una 
vez  se  imaginó  saber  .por  comunicación  direc- 
ta del  cielo,  qne  todos' loa  cristianos  protestan- 
tes ú  papistas  eran  creyentes  é  liijos  de  Dios, 
en  el  momento  de  posar  de  la  muerte  á  la  vi- 
da; pero  qne  la  simple  profesión  de  oita  creen- 
cia no  daba  l.i  cualidad  de  creyente.  Le  fué 
también  manifestado,  según  su  espresiou  favo- 
rita, qne  la  educación  de  las  unlversISides,  do 
era  capaz  de  formar  hombres  aptos  para  el  mi- 
nisterio espiritual,  y  que  el  Uios  creador  del 
universo,  no  habita  en  los  templos  edificados 
por  la  mano  del  hombre,  y  desde  entonces  dió 
en  llamar  á  las  iglesias co-ws  ooneamponorios. 
Entretanto  no  cesaban  de  molestarlo  las  tenta- 
ciones. Asustado  y  afligido  por  no  encontrar 
apoyo  en  ninguna  parte,  oyó  una  voz  qué  le 
dccia:*  hay  uno  que  pucíle  romprcnilcrtc  y 
ayudarte,  y  este  es  Jesucristo.»  De  repente  su 
alma  se  estremeció  de  gow.  tGenoef ,  dtoe,~qae 
no  tenia  que  a^niardar  dé  los  hombres,  y  qne 
toda  mi  espcrauza  debia  fijarse  en  el  Señor,  que 
solo  es  capas  de  salvar.  Conocí  que  la  muerte, 
introducida  por  Adán,  se  había  propagado  en 
toda  la  creación,  pero  (|ue  i»Ios  podemos  ser 
emancipados  por  Jesucristo;  que  (MslO  sniMt- 
nifestaba  en  el  corazón  de  todos,  pero  que  en 
el  mió  residia  un  discernimiento  espiritual,  por 
medio  del  cual  distingo  todo  lo  que  oscurece 
mi  alma  y  todo  lo  que  la  alumbra,  y  que  todo 
lo  que  no  puede  resignarse  á  morir  en  ta  cruz, 
viene  de  la  carne. » 

Apenas  cuuppUó  velóte  y  dos  años,  empe- 
zó á  predicar  él  arrepentimiento  7  las  buenas 
obras;  pero  todavía  no  habia  abrazado  un  sis- 
tema lijo,  y  él  mismo  condesa  que  basta  el  año 
stgaiente  BO  émpesó  ,su  misión.'  Fué  de  re- 
sultas de  un  Icfarpo  en  que  estuvo  sumergido 
por  espacio  de  catonce  dias,  y  mientras  que  su 
cuerpo  estaba  oomo  mnerto,  penetró,  oobm»  M 
dice,  en  las  cosas  que  no  tienen  fin.  y  en  las 
que  no  puede  espresar  la  lengua.  «Vi,  dice,  la 
grandeza,  la  infinidad  y  el  amor  de  Dios,  por- 
que ya  lúbia  atravesado  el  océano  de  las  tinie- 
iilas  de  la  muerte,  que  es  el  poder  de  Satanás. 
Se  me  id)rió  ón  pasage  en  medio  de  aquellaa. 
oscuridades  que  cubrían  el  universo  entero,  y 
que  lo  tenían  todo  encadenado  y  encerrado  en 
poder  de  la  muerte.  Ya  pude  decir  enlouccs 
que  habia  salido  de  la  Babilonia  espiritual,  y . 
percibí  la  mies  blanca,  la  semilla  de  Dio»,  que 
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esfaba  esparcida  por  tierra,  sin  haber  uadie 
que  la  recogiese,  y  por  cslo  rae  dcsliice  en 
llanto.* 

Poco  tiempo  después  se  retiró  al  vulle  <!e 
Betor,  y  alli  «sin  el  socorro dejtñntíun  hombre 
y  de  ningún  libro,  por  las  solas  nianifestacia- 
iics  do  la  luz,  se  me  manireslo  claraniente  la 
misión  que  me  cumplía  desempeñar.  Todo  lo 
(|ue  se  me  habla  manireslado  antes,  lo  descu- 
brí entonces  en  la  Escritura,  porque  tenia  cu 
mi  la  luz  y  el  espíritu  que  son  auteriores  á  la 
Bscrttura,  y  que  las  han  iosiiirudo  á  los  san- 
tos hombres  de  üios. «  Loque  dice  que  se  le  re- 
Teló  entonces  fu¿  que  la  salmodia  y  los  demás 
ritos,  son  formas  estériles  y  prácticas  paganas; 
que  Úiüs  prohibe  al  hombre  juzgar  y  derramar 
t  angTC  humana;  que  los  diezmos  y  todo  pajro 
lie  funciones  sacordotales,  son  Invencíonrs  de 
lu  codicia  y  del  orgullo;  que  las  disputas  y 
cuestiones  de  los  doctores  eran  viento  y  men- 
tira; (jue  la  rcpla  del  cristiano,  rl  poder  que 
salva  y  puritlca  no  reside  en  los  vanos  sistemas 
de  los*  controversistas,  lú  aim  en  el  testo  de  la 
Hihlia,  sino  en  la  revelación  interior  que  bri- 
lla en  el  fondo  del  corazón. 

Asi  es  como  de  ilusión  en  ilusión  se  IIpíhi 
Fox  A  persuadir  que  estaba  llamado  á  dcstniir 
todo  reto,  todo  símbolo,  todo  culto  citerior: 
(¡ue  Dios  le  habla  enviado  para  purilicar  el 
i:entimirnto religioso.-  {lara  convertir  el  hombre 
á  Jesucristo;  para  inducirlo  a  visitar  el  hiférfa- 
n<>,  la  viuda,  el  peregrino.  Dios  le  liabia  man- 
dado tutear  á  todo  hombre  y  á  toda  miipt  r,  á 
rit'os  y  á  pobres  sin  distinción;  k-  habia  prolii- 
bldo  hacer  cortesías,  dar  los  buenos  dias  y  las 
]ii:ena8  noches,  y  sobre  todo,  quitarse  el  som- 
brero en  honor  de  otro  houibre.  ¡lorque  esta 
ceremonia  de  (|nitarsc  el  sondirero  es  un  ho- 
nor que  el  orgullo  exige  ,  en  lugar  de  buscar 
el  Tcrdadero  honor  que  es  el  que  viene  de  Dios. 

Fox  empleo  todo  el  resto  de  su  vida,  que 
terminó  á  los  sesenta  y  siete  años,  cu  la  pro- 
pagación de  estas  (pruueras.  Insensible  al  can- 
sancio y  á  la  intemperie  ,  absorto  sin  cesar 
en  su  idea  fija,  Iba  de  pueblo  en  pneblo  pre- 
dicando h  lodos  los  (pie  se  juntaban  para  oírlo 
.Vil  visit')  todos  los  condados  del  reino  unido, 
la  Holanda  y  la  .Xmórica  del  Nor'e.  F.n  los  mer- 
cados denunciaba  los  fraudes  de  los  vendedo- 
res en  el  peso  y  en  la  calidad  de  las  mercan- 
cias;  en  las  tuherna.H  declamaba  contra  el  abu- 
so de  las  bebidas  fuertes;  á  los  aduaneros  y 
colectores  de  impuestos,  aconsejaba  que  no 
alligiesen  á  los  pobres;  se  presentaba  cu  los 
talleres,  en  las  escuelas,  en  las  casüs  particu- 
lares, para  aconsejar  á  los  maestros  y  padres  de 
familia  que  diesen  ejemplo  á  loa  jóvenes  y 
(jue  los  educasen  en  el  temor  de  Dios.  Uccoma 
las  costas  de  los  condados  marítimos,  amena- 
zando con  las  iras  del  cielo  á  los  que  saqueaban 
los  buques  náufragos.  Asistía  ú  las  ferias  y  á 
las  fiestas  parroquiales,  declamando  contra  la 
música,  el  baile,  losjngadoresdemanosy  loses- 
peuláculos;  puro  sobre  ludo  loque  mas  challaba 


en  enójo  era  el  clero  protestante,  su  rilaalldad, 
su  modo  de  celebrar  los  oficios  y  el  uso  de  las 
campanas,  pues  decía  que  por  este  medio  lia-  . 
mabun  los  ministros  al  pueblo  para  vcnder.c 
como  mercancía  la  verdad  del  Evangelio.  So- 
la entrar  en  las  iglesias  ¿  la  hora  de  los  oficios  ' 
y  cuando  el  ministro  acababa  su  sermón,  to- 
maba la  palabra,  y  sí  le  imponían  silencio  ó  lo 
erhaban  fuera,  aguardaba  á  la  puerta  y  subi-  , 
do  en  una  pared  ó  en  un  árbol,  se  desataba  en  . 
intectivas  contra  los  diezmos  y  los  demás  ób«  , 
etos  do  sus  aniípatias.  Estos  escesos  llamaron 
a  uteucíou  de  laaotoridad.  Al  priociplu  los  mi- 
ró con  indulgencia:  pero  sucedió  que  un  do- 
mingo del  año  de  tüi'J,  so  sintió  llamado  á 
(Mitrar  en  la  catedral  do  Nollingham  en  el  mo- 
mento en  que  el  predicador  subia  al  píilpito,  y 
pronunciaba  el  testo  do  su  sermón,  que  era: 
M  nosotros  tenemos  también  una  palabra  de  pro- 
ro'-in  fior  la  cual  liareis  bien  en  dejaros  guiar.* 
Apena.s  lo  oyó  Fox,  se  levantó  do  su  asiento  y 
esclamó  &  gritos:  «no;  la  Fscrilura  no  es  la  re- 
gla ni  la  medida:  lo  es  la  revelación  interior.  .■• 
Los  judíos  tenían  la  E.scritura,  y  sin  embargo  . 
desconocieron  al  Redentor.»  Inmediatamente 
se  agolparon  hária  ("'1  los  concui  iciidie- . 

ion  los  agentes  de  la  policía  y  1  on  a  la 

cárcel. 

Las  circeles  fueron  desde  entonces  In*  li.>.-- 
telerias  de  su  jornada  en  esta  vida:  nueve  v,  - 
ces  blzoen  ellas  largas  rcs¡<lencias.  Eran  a  la 
sazón  estos  cstublccimientos  escenas  horrlWea 
de  la  brutalidad  de  los  carceleros,  y  del  reo-  ' 
cor  de  los  magistrados.  Apenas  puedo  conce- 
iiirso  un  lugar  ma.s  espantoso  que  el  calalK)zo 
de  Launceston ,  doinlo  estuvo  encerrado  muchos 
meses.  Era  una  sentina  inmimda  donde  se  ha- 
liiaii  acumulado  por  espacio  de  nuichos  años 
los  escrenientos  de  los  presos,  y  en  esta  in-  ^ 
focla  cloaca  tuvo  que  aguantar  las  próximas 
asisias  \\)  sin  poder  obtener  un  poco  de  paja 
que  le  sirviese  de  lecho,  ni  una  piedra  en  que 
apoyar  la  cabeza.  Su  delito  en  r  •  i 

haber  ofendido  á  un  cierto  ni.  ^  .  .  i 
se  le  acercó,  dlciéiidolc:  «Soy  vuestro  servidor 
señor  Fox. — Mayor  Cei  ''  -  ^pondió  el  entu- 
siasta: cuenta  con  la  i  ¡a  y  con  Incor- 
rupción del  corazón.  ¿Cuándo  has  s»<lo  tft  ral 
servidor,  y  cuándo  he  sido  yo  tu  amo'N  Por 
esto  fué  acusado  de  traición  contra  el  parla- 
mento, y  aunque  salió  absuelto,  se  le  condenó 
á  tres  semanas  de  cárcel  por  no  haber  querido 
descubrirse  delante  de  los  jueces. 

Asi  es  como  este  hombre  esciiaba  el  odio 
de  todas  las  clases  de  la  iK>ciedad.  Decía  á  los 
militares  que  su  profesión  era  un  crimen  de- 
lante de  Dios:  á  los  houd)res  políticos,  que 
eran  instrumentos  de  Satanás;  negaba  los  sa» 
cramentos  y  todo  lo  que  respetaban  las  sectas 
en  que  la  Inglaterra  estaba  dividida;  dcspre- 

(1)   .\sisiasson  los  tríbiinalc^  niülMil.md--  inc  van 
nilminislramlo  jiisliri.i  i  n  le  <  Ire* 

iiic«eü  se  atiiea  las  luisia»  pn  >     .  <.u  '  >.  .  i,"^. 
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eiuba  las  Tírtudcs  liumanas,  y  se  burlaba  de 
la  razón  llamándola  locura.  Asi  es,  que  lo 
acusaron  de  llamarse  á  si  mismo  Dios,  y  de 
otros  crímenes  no  menos  odiosos. 

Mientras  mas  lo  perseguían,  ñus  tenaz- 
II  ente  procedía  en  sus  tareas.  Se  negaba  á 
prestar  el  juramento  judicial  y  á  pap^ar  las 
multas  que  los  jueces  le  imponían.  En  la  barra 
de  los  tribunales  predicaba  con  tanto  ardor  co- 
mo en  las  calles,  y  dibtribiiia  Tullotos  al  audi- 
torio, hesde  la  cárcel  enlablal>a  larpas  eorres- 
pondcncias  con  los  ministrrts  de  tuda<;  las  co- 
muniones, con  el  parlamento,  con  ti'dos  los  so- 
lif-ranosdc  Europa,  y  basta  cou  el  mismo  pon- 
tillce  romano,  lina  vez  pasó  un<i  circular  á  los 
campaneros  para  hacerles  saber  que  el  uso  de 
tnrar  las  campanas  era  una  pr.ñrlica  impía, 
propia  de  lioiilires  vanos  ('  inmorales. 

Asi  vítíó  este  hombre  siuíúlar  hasta  la  su- 
bida de  nárlos  II  al  trono.  I.os  iiItimoK  años  de 
BU  villa  fueron  tranquilos,  y  él  los  consapróá 
or}.'aniznr  la  secta  que  habia  fundado,  y  (|ue 
conlalia  yanumerosos  proíélilos,  espcciolmen- 
te  entre  la  penle  del  campo. 

Los  cuákeros  fueron  rigorosamente  per.sc- 
puidos,  unas  veces  como  enemigos  de  la  reli- 
crion.  otras  como  perturbadores  de  la  Iranqni- 
iidad  pública  Durante  la  república,  se  les  atri- 
buyó el  desiírnio  de  destruirla:  restablecido  el 
trono  se  h^s  acusó  de  conspiración  cx)ulra  el 
monarca,  de  modo  que  de  poco  les  sirvió  la 
libertad  do  cultos  tan  solemnemente  ofre  iidaá 
la  nación  por  Carlos  II  en  su  famosa  declara- 
ción deBreda.  Rn  tCGO  hubo  una  conspiración 
que  se  llamó  de  los  quinto-monán|uicos,  de 
cuyas  resultas  se  prohibieron  las  reuniones  de 
cuákeros  y  de  anabaptistas.  Sus  meetñi<is  {\\ 
Tueron  invadidos  por  la  fuerza  armada;  sus 
personas  ultrajadas  por  el  populacho;  .sus  ra- 
sos entregadas  al  saqueo.  Ku  Bristol,  en  Lan- 
raster,  en  York  y  en  los  otros  condados  del 
Norte,  lodos  los  miembros  ilc  la  sociedad  de  lo.^ 
Amibos  fueron  encarcelados.  Es  sabido  el  em- 
p<.'ño  ron  que  á  la  sazón  el  parlaniento  y  la  co- 
rona trabajaban  allerualivaint-iile  en  generali- 
zar ana  religión  dominante  y  obligatoria,  y  cu 
e.«;lableeer  una  absoluta  libertad  de  conciencia. 
I  rs  cuákeros  se  justificaron  plenamente  de  to- 
da complicidad  en  la  conspiración;  pero  en- 
tonrcs  se  exhumaron  contra  ellos  las  leyes  del 
tienipo  de  Isabel  y  de  Jacobo,  en  las  (|ue  se 
imponían  graves  penas  á  los  que  no  asi.^iian 
los  domingos  al  servicio  religioso  de  la  parro 
quia  respectiva,  y  á  los  que  «e  negaban  á  pres 
lir  juramcnlo  de  fidelidad  al  monarca.  re- 
Bullas  de  esta   severidad,  4,200  cuákeros 
fueron  puestos  en  calabozos,  y  casi  lodos  ellos 
perdieron  sus  bienes  por  el  saqueen  por  la 
coníiscacion.  Entonces  se  espidió  lui  bilí,  lia— 
iliBdO  convetilíclc  ael,  ¡lor  el  cual  se  prohibían 


(O  Meelinj  (jiinlfl)  eit  rl  nomltre  r|Me  <Jaa  estos 
cecUriu»  á       rcuuioAcs  y  «i  «iUv  ou  quo  m 


los  concíliábiilús,  nombre  que  so  daba  á  toda 
reunión  religiosa  clandestina;  y  aunque  se  en- 
tendía con  todas  las  sectas,  solo  se  puso  en 
ejecución  contra  los  cuákeros.  Los  jueces  sa 
manifestaron  inflesibles,  y  si  alguno  de  ellos 
mostraba  alguna  lenidad,  se  le  imponían  mul- 
las y  arrestos.  En  pocos  meses  la  sociedad  de 
los  Amigos  pagó  16,400  líbra.s  esterlinas 
82,000  duros)  por  no  asislir  á  las  parroquias 
los  días  de  tiesta. 

La  nación  inglesa  estaba  entonces  pagando 
a  precio  nuiy  subido  su  rompimiento  inmoti- 
vado y  escandaloso  con  la  Iglesia  universal. 
Las  leyes  hablan  desencadenado  las  pasiones 
religiosas,  que  cuando  se  separan  del  camino 
derecho,  son  las  mas  turbulentas  y  mali^ílcas 
le  cuanto  puede  abrigar  el  corazón  humano. 
Cuando  las  casas  de  reunión  de  aquellos  seo- 
tarioá  no  eran  demolidas  por  órden  d:;  la  auto- 
l  idad,  el  populacho  apedreaba  sus  ventanas  y 
cubría  do  inmundicia  sus  personas.  Hubo  épo- 
-as  en  que  casi  todos  ellos  gemían  en  las  cár- 
celes, donde  350  perdieron  la  vida  á  fuerza  do 
malos  tratos  Kilos,  sin  endiargo,  peisistian 
bstinadamente  en  sus  doctrinas  y  en  sus  prác« 
ticas.  Durante  un  invierno  rigórosisimo,  en 
|ue  .se  líehi  el  Támesis.  se  reunían  al  aire  li- 
bre por  espacio  de  muchas  horas.  Si  prendían 
i  los  hombres,  iban  á  orar  las  mugerea,  y  si 
estas  eran  perseguidas,  connin-ian  las  niñas. 

La  félcbre  ile^hiracion  Je  induUjcncia,  qiio 
motivó  la  caída  de  Jacobo  II,  puso  ténnlno  á 
pstos  rigores.  Consumada  la  revolución  de  1688 
el  parlamento  abrogó  todas  las  leyes  penales 
contra  los  cuákeros,  y  aun  les  concedió  privi- 
legios de  que  no  gozaban  los  otros  disidentes, 
cutre  ellos  la  absolución  <lel  juramento  legal, 
hI  que  siempre  se  han  negado.  secta  so 
ronsolidó  entonces,  tanto  en  su  organización 
eomo  en  sus  doctrinas;  poique  estas  habían 
-^ido  hasla  aquella  ¿poca  suiiiamenle  vagas,  y 
(.'ra  llegado  el  tiempo  cu  que  tomasen  mas  con- 
sistencia y  se  encerras(.>n  en  limites  lijos.  De- 
liióse  esta  revolución  á  la  A¡nilu(/ia,  publicada 
por  Barclay,  uno  de  los  que  uiaü  habían  pade- 
cido  en  las  anteriores  revoluciones. 

Ksla  obra  salió  á  luz  el  año  de  1675.  Su 
autor  empieza  por  anunciar  su  intención  de 
cristianizar  la  secta ,  y  para  ello  combale  la 
opinión  do  Fo\  sobre  la  generalidad  del  orácu- 
lo misterioso,  que  podía  fácilnienlc  confundir- 
se con  la  moral  natural  de  los  deístas  ,  y  con 
la  riuauacion  divina  de  los  oeo-platónicos  Re- 
chaza la  predestinación  en  el  sentido  de  los 
calvinistas  ,  las  ideas  de  los  pelagianos  sobre 
la  luz  natural  y  la  facultad  que  tiene  el  hombre 
de  llegar  por  si  mismo  á  la  fé  y  á  la  justicia. 
Sin  embaí  íTO,  reconoce  en  el  corazón  de  lo<lo 
hombre  el  poder  que  enseña  y  justiflca  ,  que 
aunque  la  Escritura  es  inrx>nleslable,  es  el  agua 
de  la  fuente  pero  no  la  fuente  misma  ;  que  no 
puede  ser  entendida  sino  por  la  revelación  in- 
terior ;  que  ella  sola  es  elicaz  y  que  ningún 
Icálo  prevalece  coDira  ella,  m  como  uo  nece» 
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sita  de  testo  nipuno  para  sa  apoyo.  Admite  la 
Trinidad ,  la  redeaciua  y  la  autenticidad  del 
antiguo  y  del  Naero  Teslamenlo ;  cfee  ea  nn 
Cristo  interior,  que  no  es  mas  que  la  gracia 
emanada  de  los  méritos  del  Redentor ,  la  gra- 
cia en  el  sentido  absohii»  del  protcslantismo, 
es  decir,  uua  intervención  diTiua  que  maoi* 
fiesta  y  sugiere  lo  que  los  protestanfei  Hana- 
ban  enlonccs  sanliilad.  Todo  este  sistema  dc- 
¿ia  venir  á  parar  en  las  mas  absurdas  conse- 
cuencias prietlcaa:  puesto  que  hay  en  el  hom- 
bre eso  pndfi-  ocuilo ,  que  es  lo  único  qqe 
poede  inducirlo  al  bien ,  la  religión  de  la  so^ 
dedad  de  loe  amigos,  queda  reducida á' un 
estado  pasivo  en  que  la  razón  y  la  voluntad 
quedan  privadas  de  todo  ejercicio  y  de  toda 
ioiciativa;  (oda  la  obligación  consiste  en  mos- 
trarse dócil  á  los  impulsos  del  espíritu  y  en 
aguardar  sus  dictados  para  obrar  según  ellos 
indiquen.  El  bautismo  verdadero  es  la  abncga- 
cibn  del  hombre  que  debe  renegarle  á  si  mis- 
mo, para  abandonarse  enteramente  4  la  inspi- 
ración ;  la  comunión  verdadera  es  la  del  cre- 
yente cuando  participa  de  lanalutaieza  divina 
absorbiéndose  en  Dios;  el  Anloo  culto  es  el  re- 
cogimiento y  el  silencio  para  que  la  voz  inte- 
rior pueda  ser  oida;  eu  iln,  no  hay  mas  sacer- 
dodo  que  la  liispiraclon  que  el  mi  recibe,  sea 
Instnildo  o  ignorante  ,  sea  hombre  rt  muger, 
cuando  repite  lo  que  ovo  un  lo  interior  de  su 
alma.  Por  consiguiente  los  coil:eros  no  tienen 
sncriimenlos ,  ni  ritos  ,  ni  sacerdocio.  En  sus 
casas  de  reunión  no  hay  nada  que  parezca  á 
ningaii  templo  de  las  religiones  conocidas;  no 
hay  mas  que  bancos  y  tribunas.  Cuando  se 
reúnen,  después  de  una  oración  sacada  de  la 
Biblia ,  lodos  ouedan  callados  hasta  que  nn 
hermano  d  una  hermana  tocihe  la  inspiración 
y  pronuncia  tma  plática,  una  Jaculatoria  ó  una 
oración.  Huchas  voces  sucede  que  nadie  se 
sienle  inspirado  y  todo  el  tiempo  del  meetiug 
pasa  en  prohindo  sllendo.  Knlenuoes  el  mas 
aiiciano  se  levanta  y  todOS  Sé  retiran. 

No  satisfecho  con  haber  legislado  en  la 
parte  dogmática ,  Barclay  arregló  el  gobierno 
y  la  disciplina  de  la  sociedad,  estableciendo  un 
principio  de  autoridad  en  lugar  de  la  indepeu- 
.  dónela  lodividual ,  que  Labia  sido  uuo  de  los 
temas  farmiins;  le  Fox.  Las  principales  cir- 
cunstancias de  c^la  organización ,  que  es  la 
que  lia  seguida  y  sigue  rigiendo  en  la  socie- 
d;i<l  I  \  r '  ^  ,  son  las  siguientes :  un  cierto 
nuiueru  de  congregaciones  están  bajo  la  juris- 
dicción de  una  asamblea  mensual,  la  cual  de- 
pendo del  sínodo  que  se  reúne  cada  tres  me- 
ses, y  los  sínodos  obedecen  á  un  meetíñg  ge- 
neral y  anual  ,  en  el  cual  reside  la  autoridad 
suprema.  A  un  cuerpo  de  elden  (ancianos) 
compuesto  de  indivídnos  de  ambos  sexos,  cor- 
res()uiiileii  lus  del'.Tes  de  apafiLíviar  las  dispu» 
tas,  Tisilar  1ü¿  eufurmos  y  Ioa  pobres,  aconse- 
jar á  los  débHes  y  reconvenir  prhradanwnte  á 
los  cstraviados.  Si  estas  reconvenciones  no 
producen  «íeclos,  los  meetingi  mensuales  cen- 


suran en  público  al  culpable,  y  en  casos  ne- 
cesarios ,  pronuncian  la  pena  de  espulsion  y 
excomunión  (I).  En  las  mismas  asambleas  se 
llevan  registros  de  los  nacimientos  y  defnn- 
eioees,  y  á  ellas  incumbe  (amblen  celebrar  los 
matrimonios,  vigilar  la  educación  de  la  juven» 
tud,  proporcionar  trabi^lo  á  los  que  lo  necesi- 
lan  y  servir  de  MMtros  en  dispotas  de  intereses 
y  en  casos  de  afrravio  personal ,  porque  nin- 
gún cuákero  puede  citar  á  otro  ante  un  tribu- 
nal, so  pena  de  espulsion.  hoñnmtinqs  averi- 
guan si  los  hermanos  de  su  jiiri  'i  ri  o{>- 
servan  las  reglas  de  la  disciplina ;  si  cumplen 
fielmente  el  precepto  de  no  pagar  dlexmos ;  si 
manejan  con  probidad  sus  negocios  ;  reciben 
cunsidlas  de  ios  (leles  sobre  sus  allicciuucs 
espirituales,  y  les  dan  los  conshelos  que  necc- 
silan  ;  i  "vi  in  comisione';  ñ  !<is  pniscs  estran- 
ceros  |)ara  visitar  á  los  heiinaiuis  que  residen 
cu  ellos  y  escilarlos  á  permanecer  en  el  buen 
camino,  ¿n  todo  el  conjunto  de  esta  organisa- 
elOn,  las  mngeres  ejercen  una  gran  influencia. 
Encada  grado  de  li  :.'<'i;iri|uia ,  tienen  como 
los  hombres»  sus  reuniones  aparte ,  para  deli- 
faerar  sobre  dertos  pnntos  peenlltfés  á  so  se-^ 
xo,  como  lae<lucar:M  I  I;is  j<')venes,  la  con- 
ducta moral  do  las  casadas  y  los  socorros  pani 
las  pobres  y  las  entermis.  0n  embargo ,  no 
loman  partí-  ni  el  í;ohiorno  general.  El  poder 
legislan vo  pertenece  esclusivameutuá  los  hom- 
bres, y  en  él  pueden  volar  iodos  lornnigos 
cuando  se  renne  la  asamblea  anual,  aunqne  los 
sínodos  se  comi)onen  de  delegados. 

Estas  innovaciones  introducidas  por  Bar- 
clay, dejaban  intactas  algunas  de  las  estrava- 
gan:ias  de  Fox  ,  cotno  la  prohibición  de  qui- 
tarse el  sombrero  ,  de  emplear  en  la  conversa- 
ción saludos  y  fórmulas  de  urbanidad,  de  dar 
tratamicn(08,  incluso  c\',usted,  de  asisiir  áoon- 
cierlos,  bailes  y  teairus.  de  leer  poemas  y  no- 
velas, y  de  vestirse  ai  uso  moderno.  Su  irage 
es  el  mtemo  qae'se  inSba  liaoe  cincuenta  afios; 
todas  las  piezas  del  vestido  son  del  mismo  co- 
lor, negro  ó  pardo  oscuro ,  y  sin  botones,  j  d 
sombrero  de  grairiki  yeopaMfi&  lü  mofén 
res  usau  nn  tocado  de  una  forma  muy  particu- 
lar, y  se  liátiuguen  por  el  csquisito  aseo  7  la 
sencillez  de  su  ropa. 

Por  los  años  de  !676  ( staün  un  cisma  en- 
tre los  cD.ikiMit^  i!c  la  América  del  Norte  ,  sus- 
citado I  i  r  uiiu  d  >  ellos  llamado  Jorge  Kei(h,d 
cual  sostenía  la  trasmigración  de  las  alma<<  y 
la  doble  naturaleza  liuiuana  de  Jesucristo.  Kra 
hombre  de  temple  violento  y  que  no  sopor- 
taba la  contradicion.  Con  motivo  del  arresto  de 
un  ladren ,  reconvino  groseramente  á  nn  ma-  * 
líisirado  cuákero  ipie  lo  lialtia  ordenado  .  di- 
ciendo que  su  conducta  era  contraria  á  ios 

(I)  Hace  algunos  lAiM  qae  Km  fcriódicot  úv  lAa- 
éni  referiaa  un  cato  de  poficia.  en  que  fulaoo  de  Ul. 
ruákcro,  lubit  sido  lorprrnaido  en  una  cata  d* 
prootílacioo.  A  la»  pocas  horas  se  liJaroM  e«rlelw  ea 
U>d«  la  ciudad  con  esta  inscripción:  -fulano  d*  tataf 
perMDMt  i  la  tofAedád  d«  lod  Aaigoi.»  '  -  ^ 
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principios  de  la  secta  ,  y  qtie  iin  cuákero  no  I  no  hay  duda  qne  la  provincia  de  los  Araiíros  lia 
debia  tomar  parte  en  el  ejercicio  de  la  autori-  influido  nolablenjonte  en  la  suerte  de  la  conrc- 
dad  civil.  Poro  á  poco  fué  Subiendo  de  punto  dcracion.  Sobrevino  la  guerra  de  la  indepci» 
su  exasperación,  hasta  qne  llegó  á  reprobar  á  dcncia,  y  los  cuákeros  pensilvánicos  se  virroa 
lodos  los  amibos  como  dciMas  y  arríanos,  acu-  en  la  alternativa  de  infringir  sus  principios 
sándolos  de  no  ver  en  el  Evangelio  sino  alego-  tomando  parte  en  la  lucha,  ó  renunciar  á  sus 
rias  y  emblemas.  El  tneeting  lo  condenó  á  la  empleos,  que  no  podían  conservar  sin  h.i- 
espulsion  sin  entrometerse  á  caliücar  sus  doc-  cer  causa' común  con  la  nación,  y  ponerse 
trinas;  pero  no  sucedió  lo  mismo  con  una  como  toda  ella  en  actitud  hostil  contra  la  me- 
americana  llamada  Ana  Uarnard  ,  célebre  pro-  Irópoli.  Casi  todos  abrazaron  el  primer  partido; 
dicadora,  la  cual  pasó  á  Europa  en  1800.  y  los  que  siguieron  el  opuesto,  formaron  una 
empezó  á  sostener  opiniones  diamciralmeule  I  sección,  que  se  llamó  de  frce  cuakers  (de  cua- 
opueslas  á  la  Apología  de  Barclay.  Su  lema  íi-  keros  libresi  y  de  ella  salieron  muchos  acredi- 
▼orito  era  que  no  pndicndo  Dios  violar  la  jus—  I  lados  militares,  y  los  generales  Greet,  Matloc!; 
ticia  eterna,  dobian  desecharse  como  apói;rifos  y  Millin.  Este  incidenle  despojó  4  la  Pcnsilva- 
rauchos  pasages  de  la  Escritura  que  le  parecían  I  nia  de  su  carácter  esclusivo,  y  la  población  se 
irreconciliables  con  aquel  principio.  En  reali-  i  compuso  de  todas  las  sectas  que  conteoia  la 
dad  esto  no  era  mas  que  el  racionalismo  lilo- 1  Union,  entro  las»  cuales  la  sociedad  de  los  Ami- 
súllco;  la  negación  de  lodo  lo  que  pa.<a  de  los  I  eos  no  tlgumba  masque  en  una  octava  parle, 
limites  de  nuestra  inteligencia,  y  asi  es  que,  j  Según  las  últimas  cstadiaticas,  hay  100,000 
de  error  en  error ,  ella  y  los  muchos  partida- 1  cuákeros  en  todos  los  Estados  Unidos,  estable- 
rios  que  abrazaron  sus  delirios  ,  negaron  la  cidos  la  mayor  parle  de  ellos  en  los  estados 
concepción  milagrosa  del  Salvador,  y  le  atri-  de  Üclaware.  Nueva  Jersey,  Rhode  Island,  la 
buian  la  misma  divinidad  que  á  todas  las  .«us-  Carolina  del  Norte  y  Pcnsilvania.  En  Inglaterra, 
taucias  espirituales.  En  esta  ocasión  el  meeting  el  número  actual  de  las  congregaciones  se 
anual  no  quiso  mostraise  intiulgenle  ,  no  ¡-.olo  calcula  en  396,  lo  que  supone  un  total  de  cer—.- 
excomulg(j  á  un  gran  número  de  individuos  de  ca  de  60,000  individuos.  Sus  principales  resl- 
arobos  sexos  ,  sino  que  declaró  no  reconocer  I  dencias  son  Lóndres,  Bristol,  los  condados  del 
como  iHTmano  al  (|ue  pusiese  en  dtida  las  Sur,  Vork  y  Mancliester.  Tienen  algunas  colo- 
narracioties  do  la  Hiblia,  I  nías  de  poca  importancia  en  Holanda,  Alema- 

»  Loa  cuákeros  se  hablan  estendido  en  la  I  nia  y  Noruega;  en  Francia  hay  algunas  fami- 
Am^rica  del  Norte  mucho  tiempo  antes  de  bi  I  lias  de  la  secta  en  Congenies,  Saint  Ambrois  y 
indepcndonria.  Muchos  de  cHo.s  se  asociaron  I  Saint  Gilíes.  El  ciiakcrismo  no  se  aumenta  por 
para  comprar  la  mitad  de  loque  es  en  el  dia  I  medio  de  la  conversión:  no  admiten  proi^ólilos 
estado  de  la  Nueva  Jersey,  donde  establecic- I  <le  otras  creencias,  y  por  consiguiente  se  en- 
ron  un  gobierno  á  su  modo  l'oco  tiempo  des-  i  cierra  en  los  limites  naturales  de  la  población, 
pues,  Guillermo  Peun  emprendió  la  coloniza- 1      En  estos  últimos  tiempos  se  han  dedicado 
cion  de  la  vasta  cstensiou  que  forma  en  el  dia  I  con  gran  empeño  á  obras  de  bcneílcencia,  y 
el  territorio  de  Pcnsilvania.  El  gobierno  ¡n- 1  especialmente  á  la  emancipación  de  los  e.^cla- 
glcs  le  concedió  aquella  propiedad,  en  pago  I  vos,  á  la  mejora  del  sistema  carcelario,  y  á  lo- 
do una  fuerte  suma  que  el  tesoro  debia  á  su  I  propagación  de  la  sociedad  de  la  paz  nniver* 
padre.  Siguiéronlo  muchas  familias  de  la  so-  sal,  cuyo  objeto,  como  lo  indica  su  nombre,  es 
ciedad,  todas  ellas  dispuestas  á  obedecerlo  abolir  la  guerra  entre  los  estados  cristianos, 
como  legislador.  Penn  concedió  á  sus  colonos  I  Con  esto  ün,  cnvian  misiones  periódicas  á  los  • 
la  facultad  de  gobernarse  á  si  mismos,  y  entre  I  soberanos  de  Europa,  y  distribuyen  con  profu* 
las  otras  colonias  ya  eslublecidas  en  aquel  I  sion  folletos  en  que  cslán  consignados  los 
continente,  tomó  por  modelos  las  de  llhodc  principios  de  humanidad  y  benevolencia.  El 
Island  y  Maryland.  que  ya  estaban  dotadas  de  año  de  1851  vinieron  dos  de  estos  misioneros  á 
la  libertad  de  conciencia,  la  primera  por  el  pn-  Madrid,  y  fueron  recibidos  por  la  reina  y  por 
Titano  lloger  Williams  y  la  segunda  por  el  ca- 1  varios  pcrsonages  del  clero  y  de  la  grandeza, 
tólico  fiir  Jorge  Calvert.  La  constitución  qne  I      La  conducta  que  observaron  con  los  indios, 
habla  redactado  en  Inglaterra,  fijaba  por  regla  cuando  por  primera  vez  pusieron  el  pie  en  . 
general  que  á  los  empleos  públicos  serian  ad-  América,  estaba  do  acuerdo  con  sus  dogmas 
mitidos  todos  los  cristianos  sin  distinción  de  favonios.  Aunque  la  cesión  del  territorio,  he- 
sectas,  y  que  ningún  habitante  del  pais  seria  cha  a  Penn  por  el  gobierno  inglés  tenia  todos 
molestado  por  sus  opiniones  religiosas,  ni  los caraclércs  de  la  legalidad,  él  no  quiso  fiin-  , 
obligado  á  contribuir  para  el  sostenimiento  de  I  dar  su  dominio  á  la  violencia,  y  no  ocupó  un 
ningún  culto,  con  tal  de  reconocer  la  exislen-  palmo  de  tierra  sin  pagar  su  valor  á  los  indios 
cía  de  Dios,  y  comprometerse  á  vivir  en  paz  I  po.sesorcs.  Hizo  los  mayores  esfuerzos  porcon- 
con  sus  semejantes.  Su  plan  primitivo  de  go- 1  vertirlos  ai  cristianismo,  y  todavía  existen  los 
Lierno  pasó  por  varias  alteraciones:  pero  al  comiVrs  fundados  para  llevaradelanle  esta  em- 
cabo  sus  resultados  fueron  admirables.  La  presa,  cuyos  resultados  han  sido  insignifl- 
prosperidad  de  Pcnsilvania  se  desarrolló  mas  I  canles. 

rápidamente  que  la  de  ninguna  otra  colonia,  y  I     En  Europa  algunos  miembros  de  esla  so- 
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cicdud  so  lian  lierljo  célebroB  por  sus  Irabajos 
en  faror  do  las  ¡deas  filantrópicas  y  do  los  cs- 
lalilecimi(>ntns  de  hcneiiccncia.  Entre  ellos  na 
hnií  dislinsuiiio  dos  personas,  niyos  nombres 
han  adi|iiirido  ^'ran  •iiitoridad:  liiiillermo  Alli^n 
y  Diiftlress  Fry  Alien.  Miembro  de  la  Sociedad 
Hoal  de  Londres,  y  distin?Mido  pmfesorde  me- 
dicina, consagró  m  vid  i  al  estudio  do  las  cien- 
cias natnrales,  ¿  la  abolición  de  la  esclavitud 
y  del  Iráflit)  de  nejrros,  y  ñ  la  rundiiciou  ilí* 
juntas  de  previsión  y  caridad.  No  solo  traliajó 
enérgicamente  cnllamnriii  atnnciou  i^eneral 
li.icia  los  peligros  del  pauperismo,  y  á  las 
cuestiones  politieas  que  cun  uquella  se  li^^an, 
sino  que  ensoñó  á  los  In;rlc80s.  lo  que  de 
ellos  aprenden  ahora  ludas  las  naciones:  á  sa- 
bor, que  los  eslnblofimienlos  de  previsión  son 
los  verdaderos  remeilios  de  los  paileciniifutns 
di>  las  clases  traha)adoras.  Fundó  las  cajas  de 
ahorro,  dos  sociedades  para  distribuir  sopa  y 
.  alimentos  bnrains  á  los  pobres,  una  para  la 
ri'forma  de  los  malhechores  jóvenes,  otra  para 
socorro  de  los  jornaleros  del  campo,  machas 
de  caridad  doméalica,  qiio  reparten  limosnas  y 
auxilios  do  todas  clases  en  las  resiilencias  do 
los  necesitados,  y  ademas  euntribnyó  con 
prandcs  sumas  á  lus  .sociedades  bíblicas,  á  las 
corporaciones  cioutfdcas,  yñ  las  juntas  pira  la 
abolición  de  ta  pemi  capital.  La  educación  de 
la  juventud  fuí'!  oiro  délos  (rrandes  objetos  dt 
Eus  trabajos.  A  él  üc  debe  la  croacion  de  la  So- 
ciodad  británica  y  eslransora  d<!  escuelas  irra- 
(nitas,  una  dtMas  instituciones  mus  {grandiosas 
y  benódcas  que  evisten  en  el  mundo,  cuyos 
métodos  son  tan  p.Tfeotos,  que  todos  los  yO' 
liiernosdc  Kuropa.  incluso  el  español,  han  en 
viado  Romisionos  á  Lóndrths  para  que  lo  apron 
dan  en  In  esnioia  reniral.  No  salisfocho  con  el 
bien  que  habla  hecho  cíi  hislulL-rra,  quiso  cs- 
ti  ndcr  sus  benedcios  li  otras  nacinn  .^fl.  y  con 
o.«¡le  objeto  viajó  por  Nnruo^'a,  Ru.<»ia,  Huecia. 
Grecia,  Alemania  y  Francia,  visitando  onrcelefe. 
bospilaics  y  esencias,  correspondiendo  con 
royes  y  ministros,  sometiéndoles  planes  de 
reforma,  yoscitnndo  lus  piudtlos  á  la  paz  y  i 
la  caridad.  En  una  do  estas  peregrinaciones 
lo  acompañó  otro  cuákero  francés  llamado  Es 
t«  han  (JrellPl,  y  ul  llei?ar  áSuecia,  escribieron 
al  rey  la  siu'ulonle  carta:  «A  Carlos  Juan  di 
Suecia:  inspirados,  s.'ff'f»  ereemos  himiilde 
mente,  pt»r  el  amor  cristiano  que  desea  e 
bienestar  eterno  de  todos  los  hombres,  hemos 
creído  (juc  es  niiustra  oblijíacion  venir  á  tus 
estados,  y  saludar  á  lodos  los  que  aman  since- 
ramente á  nnosiro  señor  Jesucristo,  cualquiera 
qne  .sea  la  forma  de  rclizion  que  pntfescn:  por- 
que nosotros  no  conoi^-emos  ninfrunu  dislin- 
f  ion  de  secta  ni  do  partido,  y  tenemos  lu  con- 
vicción de  que  la  iiL^Iosia  vonladera  se  ruiUpo- 
ne  de  todos  los  qiio  se  esfuerzan  fielmente  en 
descubrir  y  obscM  vur  la  voluntud  de  llios.* 
Mistress  Fry,  nacida  en  la  antigua  familia 


lijó  toda  su  atención  en  la  disciplina  de  lis 
cárceles  y  se  propuso  introducir  en  ellas  ol 
amor  al  trabajo,  los  sentimientos  relit^iosst  f 

la  lectura  de  libros  piadosos  y  morales.  Ha- 
biendo obtenido  permiso  del  gobierno  para  vi» 
sitar  la  cárcel  de  Ncwgate,  eo  Lóitdres,  doode 
se  custodian  los  mayores  criminales  de  ambM 
sexos,  se  introdujo  sola  en  medio  de  aqotlla 
turba  desalmada,  y  en  contestación  a  sus  prio 
moras  insiim.i'  '  'i  '- .  hechas  con  la  mayor 
blandura  y  m  <  'U,  recibió  un  diluvio  de 
denuestos,  burlas  e  insultos  do  toda  clase.  So 
se  iiitimiiló  por  esto,  ni  desmayó  en  eu  b<inig- 
no  propo:iito:  continuó  sus  visitas,  y  por  eb- 
pucio  de  muchos  dins  siguió  recibiendo  el 
mismo  Irato.  En  fin.  á  fuerza  de  eonstancia, 
oL(ró  que  la  esein  hascn.  y  ni  cai)o,  ablandó 
a  |uollos  ánim  '  '      '      ' -d  vicio  y  en 

el  cnuien  ,         .  .     .  i.  i  /  .  ' tos  bebidas, 
el  Icngtiagc  blasfemo ,  la  ociositiod  y  el  da*- 
saseo.  que  crau  las  prácticas  liabitoaics  de 
presos  y  presas.  Lu  reforma  del  sistema  car- 
celario en  luglaterra,  se  debo  á  la  actividad 
íllántrópica  de  n(|uolla  mil  '  '   '     i   i     i  is 
satian  al  mismo  tiempo  i> 
nos  para  los  establocimienios  de  <:a> 
tanto  al)undan  en  la  capital  do  la  Gran  i. 

Kl  bosipiojo  que  hemos  trazado  do  i- 
giibr  asociación,  pre.-^enta  uno  de  ios  ma¿  es- 
Iraurliuarios  r^jutinslci»  qne  puede  ofrecer  la 
humanidad.  Parece  imposible  que  se  reúnan 
en  un  conjunto  de  seres  humanos  tanto  error 
en  la  doctrina  y  tanta  sensatez  en  la  conduc- 
ta; tanta  resistencia  á  lu  auloriilad  legítima 
d<'l  nistianismo,  y  tanta  sumisión  á  las  leyes 
y  á  lus  po  lores  profanos;  tan  fanático  eschisi- 
vismo,  tan  ridiculas  Biui^nlaridades,  y  tanto 
c<}lo  por  la  cau.<a  de  la  kumauidad.  Los  cuá- 
keros suben  combinarcl  raaaideul  misticismo, 
con  lu  mas  incansable  actividad  mercantil;  el 
apotro  mas  tenaz  n  las  doctrinas  del  Kvaimo- 
lio,  con  la  negación  de  los  ejemplos  que  ih.i 
al  hombre  su  divino  fundador,  y  el  vcrdadtsro 
cristiano  no  puedo  mirar  sin  dolor  y  compa- 
sión .  que  tan  nobles  y  loables  ciialidides 
pierdan  todo  eu  mérito  real,  á  intlujo  de  esc 
detestable  orgullo,  que  se  abroga  el  derecho  de 
contradecir  los  oráculos  de  la  sabiduría  eler- 
nu,  y  de  sacudir  el  saludable  yugo  que  ha  im- 
puesto ú  los  que  reconocen  en  olla  la  luz  que 
ilumina  ul  hombre  en  lus  senderus  de  la  v  ida. 


Cfremonifi  ti  rvntumet  religieiues  de  ímu  Iii 
peiimtfi. 

Ilitinirr  del  icciri  religieu$e$,  par  I'abbi  Gr¿- 

Precii  $ur  ¡rt  quiikrrt,  pai  Pean,  tradiiit  de  I*  «a- 
glai». 

lli%toriii  qvikeridna  ,  rdila  a  Gi'rardn  Crocsr. 
Ilittoire  ñbregí'e  f/n  k'>u/ik  -ríim".  par  Pb.  Ñütid^. 
A  lliitortf  nf  ihe  ioeiHy  of  frieti'li,  t>v  Wan^taff. 
A  Pt.pulat-  tifo  ftf  George  ¥'¡j:,  bj  J.  ilari>b. 
LifeofW.  Alien. 

Ob*errítli'tnt  nn  Ihe  ifi  '  '  ■ni    rütrt  an-i 

pruciie«$of  the  locietifof  fi  i  v  J.  J.  Gurnev. 


citákcra  de  los  (íurnoys,  poseedora  de  grandes 
riquezas  j  do  una  instruccioo.tara  en  su  sexo,      CUALIDADSS.  B<^o  muy  direraw  tcqick)* 
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nP3  se  emplea  é5lG  término  para  dignificar  las 
diferente»  (iisposlcíones  ó  naturalezas  y  atri- 
butos de  los  ol)jctos,  sean  físicos  ó  morales, 
coniparatiTanieiite  con  otros.  Hay  por  otra  par- 
le nialidailes  ul)stractas  y  cualiclades  concre- 
tas. Dlrldlremos,  pues,  en  Tarias  .«ecciones  es- 
te articulo  para  mayor  claridad. 

I.    De  ¡as  cuítltdaJes  íCí/un  In  antigua  /í- 
losvfia  y  ia  física.    Los  pcrlpatólicos,  siguien- 
do á  Aristóteles  establecían  en  la  naturaleza 
cuatro  primerea  cualidades  para  los  cuatro  ele- 
nicntOB  admitidos  por  Empedocles  y  otros  llló- 
Süfos  Asi  la  cualidad  del  fue^o  era  el  color, 
la  del  aire  el  frió,  In  de  la  tierra  la  se(|ue«lad, 
y  la  del  ngna  la  humedad.  KstubleciOse  l:imbien 
t-n  concoiTlüncia  con  estos  elementos,  enalto 
enlaciónos,  cuatro  temperamentos  y  Inimores 
del  cuerpo. en  la  fornia  sicuicnte:  iif^lacioties: 
eslió,  invierno,  primavera,  otoño.  Trmfieratu- 
ron:  calor,  frió,  liumednd,  sequedad.  Htmorcs: 
bilis,  pituita,  sanirrc,  ntrabilis.  CimipleTtoncs: 
biliosa  ,  {lemáilca  ,  snuguiuea  ,  melancólica. 
Afecricnfs:  cólera,  temor,   ale^rria,  tristeza. 
hdadet:  virilidad,  Infancia,  Juventud,  vejez. 
Eftwatniel  dia.  mediodía,  noche,  mañana,  tar- 
deiAdemas  de  estas  clasiflcaciones,  la  antipatía 
roedirina  iralénii-a  admitía  mcdicnnientos  trios 
cilldoá,  etc.;  es  decir,  propios  para  refrescar  ó 
calentar,  humcdecer  ó  secar  el  cuerpo.  Toila- 
via  se  dice  generalmente  (luc  el  nitro  es  re 
frescanlc,  la  linaza  liumcctanfc,  etc.  Los  ut 
quimistas  nlrihuiun  también  en  otro  tiempo 
una  muliilud  di>  cualidades  ú  sus  principios, 
como  el  azufre,  la  sal,  el  aceite,  la  mayor 
parte  ima;;inaria5.^lnt)ia  ademas  las  que  se  lia 
maban  cualidades  ocultas  á  las  cuales  se  atri- 
I>uia  grnu  iro[>orlancia,  puesto  que  se  admitían 
donde  quiera  que  se  hallaliaji  hechos  inesplicn 
Ides.  Asi  es  (jue  el  perro  detenia  á  la  perdiz  por 
iuiacualida<l  oculta;  la  ser[iíentc  basilisca  attuia 
por  su  oculto  poder  al  hombre  ó  á  su  presa.  F 
imán  atraía  al  hierro  por  una  propiedad  oculta 
como  al  ámbar  ffolado  se  adhieren  pedacitos 
de  paja.  La  herida  de  una  víctima  .se  volvía  i\ 
abrir  en  presencia  del  asesino  por  ma  cuali- 
dad simpática.  Ciertos  polvos  simpáticos  es- 
Iraian  de  las  heridas  el  hierro  que  las  habia 
causado,  ó  hacían  salir  del  cuerpo  los  venenos 
Hoy  carecemos  de  muchas  de  estas  maravillas 
no  hay  ya  armas  encantadas,  ni  héroes  invul 
nerubles,  ni  remedios  mágicos;  liallámouos 
reducidos  á  la  posesión  de  las  propiedades  pu 
ranientc  físicas.  La  cualidad  estiipefuctiva  de 
toq)edo  no  es  mas  que  una  conmoción  elcctri 
ca;  el  delicioso  arrobamiento  del  nepeutcs  de 
la  bella  Elena  ofrecido  á  Telémaco,  no  es  sino 
el  que  produce  el  opio  ó  el  assich  (casiamo) 
de  los  egipcios,  que  como  es  sabido  emborra- 
chan: todos  los  utrdtutos,  en  una  palabra,  se 
hallan  ya  materializados. 

Por  otra  parle,  estas  cualidades  de  los  ob- 
jetos varían  seguu  la  manera  de  sentir  de  loá 
seres  que  reciben  sus  impresiones;  asi  por 
gemplo,  toda  claso  dcalíiueotos  no  gustan 


ni  sirven  del  ifnfsmo  modo  para  la  nutrición 
del  hombre  y  de  los  anímale»,  por  lo  nue  puc- 
fp  decirse  que  en  física  lo  bellu  y  lo  bueno  lo 
on  con  relación  á  nuestra  organización:  «d 
moduvt  nrifiienter  rfcipiuníur.  Estas  cualida- 
des nada  tienen  de  constantes,  puesto  que  va- 
rían sepun  las  edades.  lospaises,  etc.  Lo  quo 
no.soiros  calilicanios  de  dulce,  de  agrio,  de  ?a« 
ado,  etc.,  no  lo  será  para  otros  seres  de  cous^ 
titucion  diferente.  La  cabra  di  plere  la  cicuta, 
que  es  un  veneno  para  otras  especies;  el  azii-' 
car,  que  nos  parece  tan  dulce,  es  amargo  pitra 
el  paladar  de  los  cHlentiirientos ,  ó  insípido 
para  el  de  un  esquimo,  salvageá  quien  agra- 
da mucho  mas  el  aceite  rancio  de  ballena.  Los 
colores  mismos  no  aparecen  con  iguales  ma- 
tices á  los  ojos  azules  (|ue  á  los  negros,  y  ca<la 
pintortlene  sn  colorido:  tan  diversa  es.  la  ma- 
nera de  apreciar  las  cualidades.  Por  eso  so 
dice  que  no  hay  quo  disputar  sobre  gnstos  j 
colort,'*,  y  es  cada  cunl  tan  particularmente  in- 
clinado ú  aprobar  Ihs  cualidades  de  sus  obras 
(i  de  sus  producciones  físicas  y  moralcfi. 

II.  De  las  cualidades  y  títulos  en  la  socie- 
iad.    Si  lo  (pie  pasa  por  verdadero,  bueno  y 
justo,  80  dirá  al  leer  este  epígrafe,  en  un  sl- 
írlo,  en  un  país,  bajo  tal  régimen  de  gobier- 
no, sepun  tal  culto  religioso,  viere  á  ser  en 
otros  tiempos  y  lugares  injusto  y  malo,  no 
habrá  certeza  alguna  en  las  cualidades  mora- 
les, á  la  manera  que  sucedo  en  las  físicas.  Se- 
rá llcllo,  Bogun  la  legislación  de  Esparta,  le- 
gitimar el  robo;  segno  las  costumbres  salva- 
ges  el  que  un  hijo  devore  á  su  padre,  y  con- 
forme á  los  cultos  atroces  que  admiten  los  sa- 
crillcios  humíiuos,  serán  santinca<la8  la  pros- 
litucion  y  las  profanaciones  ipas  horribles. 
Lncke  ha  presentado  estas  objeciones  contra 
las  idea:*  innatas;  mas  cs>ic.  gran  metafísico 
debió  refutar  sus  propios  argumentos  por  la 
consideración  profunda  de  las  cualidades  di»  la 
naturaleza  humana,  única  susoeptilile  de  vicios 
y  de  virtudes.  Cn  efecto,  no  es  verdad  que  to- 
dos los  gustos  se  hallen  cn  la  natiirahéza,  y 
que  venga  á  ser  indiferente,  según  los  tiem- 
pos y  lugares,  á  una  madre,  por  ejem[)lo,  in- 
molar á  su  hijo  ó  conservarle  la  vida,  darle  de 
mamar,  ó  dejorlo  perceer  de  hambre.  ¿Noexi.>t« 
te,  por  ventura,  un  sentimiento  sagrado  qiin 
mueve  su  corazón?  Los  mismos  animales  cspe- 
rímentan  una  irascible  repugnancia  á  des-' 
Imir  á  los  de  su  especio  y  murho  mas  á  ali- 
mentarse de  ellos.  El  saivage  sin  leyes  y  sin 
religión  conoce  lo  que  es  justo  é  injusto  con 
sus  semejante?.  Sobre  este  sentimiento  está 
basada  toda  sociedad,  y  si  es  cierto  que  ella 
autoriza  la  guerra,  también  instituye  ciertas 
reglas  para  esta  y  prohibe  el  levantamiento  «le 
gente  armada  dirigido  á  ateidar  contra  el  tar- 
den y  la  propiedad.  En  la  misma  se  establecen 
rangos  y  gefarqufas  por  las  cualidades  reci- 
procas de  los  individuos,  como  el  valor,  el 
talento  y  la  destreza.  Y  aunque  nuestras  so- 
ciedades modernas  ofrecen  por  lo  común  una 
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monstraosa  'confusión  de  cnalidades  desigual- 
mente distribuidas  y  aun  injustas,  supríman- 
se por  abstracción,  no  ya  \n>.  rualidadex  hurw- 
rí/{c<u  ó  de  vanidad,  los  iftiilos  de  principes, 
duques,  marqueses  sino  tos  generales  y  on~ 
cíales  en  el  órdcn  militar,  los  magistrados  en 
el  órden  civil,  las  cualidades  de  esposo,  de 
pidrey  de  hijo  en  It  familia;  «mlttnrfanac 
Jus lítalos  y  distinciones  de  los  herederos,  los 
del  hombro  honrado  con  los  del  bribón,  y  al 
instante  se  conocerá  cnin  necesaria  es  la  cla- 
sificación Je  multitud  de  cualidades,  porfrivo- 
lííü  y  vanai  que  aparezcan.  Bien  pronto  aque- 
lla espantosa  eoanitton  'aMorízaria  toda  clase 
di- desórdenes  y  crímenes,  Tiriidn^e  sarriíl- 
cadüs  en  medio  de  lan  terrible  iiivelaciou,  el 
(■ébil  al  Alerte,  la  virtud  á  la  maldad.  Las  cali- 
ficaciones mas  injuátiílcables  qoe  la  sociedad 
establece  mantienen  un  órden  Taclicio  y  una 
OFpecic  do  trepua  ó  pnciílcacion  que  pcrmile 
que  unos  á  otros  se  reconozcan  y  qtic  entro  si 
M  diitlngaoeomparlndÓ8e.Ün  gran  poeta  pue- 
de Mponerse  rn  el  mimdopor  su  mcriio,  i^'iial 
íuii  granscño;:  un  hábil  fabricante  que  dude 
comer  i  mlllam  dearleaanoe,  noesti  por  bajo 
c'c  un  general  ó  un  gcfe  de  la  administración 
pública:  un  sabio  fllásofo  puede  contemplar  des- 
de lo  alto  deán  obserratorio  á  todo  el  género 
humano  como  una  raza  iurcrior.  Estas  cualida- 
des, que  se  obtienen,  que  se  conceden  6  que  se 
tréepogeer,  consuelan  á  los  débiles  bajo  otros 
lispccios,  y  han  sido  felizmente  inventadas  en 
los  estados  modernos  para  suplir  ñ  la  suerte. 
I'orque  hay  (pie  convenir  en  que  los  hom- 
bres necesitamos  juguetes:  ¿uo  se  pinla  el 
cuerpo  el  salvage  para  ostentar  su  nobleza,  y 
I!cva  su  rondccoracicii  col^íada  de  la  i\;n\/., 
sujeta  al  brozo,  6  pendiente  de  lu  cintura?  En 
Tauo  seria  predicarle  la  modestia,  paes  el  pe- 
cado del  orgullo  está  tan  grabado  en  el  cora- 
zón de  uo.  holcntote  que  lleva  frotado  el 
cuerpo  eoo  boñiga  de  raea,  como  h^o  el 
turbante  y  los  diamanles  que  coronan  á  los 
uas  orgullosos  potentados  de  Ui  ícutc. 

111.  De  h$  cualidades  moróle»  \j  de  m  /uen- 
íc,  ii  <lr  1(1  (liverf'idiid  de  caractivc.  Enlodo 
lo  <{iie  hacen  los  nniiuales,  el  instinto  es  el 
rcguludor  que  los  dirige  según  su  nataralesa; 
el  hombre  por  el  contrario,  arbitro  de  su  con- 
ducta, tiene  en  lugar  de  aquel  instinto  una 
razón  que  le  ilumina,  al  paso  que  su  estremadu 
soiisíbiiídad  te  iiiüpira  deseos  que  sobrepi^an 
&  sus  apelilos  y  que  pueden  Ir  hasta  lo  InO- 
nilo.  El  animal  reducido  á  su  estrecha  esfera, 
se  detiene  con  su  conformación  en  los  limites 
de  sus  nefesidades.  El  tigre  y  el  cordero  no 
son  en  si  ni  buenM  ni  malos ;  sus  especies  se 
cntreigan  espontioearoente  á  las  ioclinacio> 
net  paeíOeiB  6  cnielei  q|oe  les  iDspIra  ta  natu- 
raleza dotándoles  de  su  organización.  Asi.  la 
sensibilidad  de  los  animales  distribuida  y  con- 
Eumada  mlltmiHineiite  en  nit  mlembroe,  no 
superabunda  en  ninguno,  lo  que  mantiene  me- 
jor su  equilibrio  vital  y  la  regularidad  de  sus 


funciones.  No  pueden  ni  corromperse  ni  ha- 
cerse mejores  ó  mas  perfectos.  Nuestra  sensi- 
bilidad .  por  el  contrario,  puede  acumularse 
en  ciertos  órganos,  y  extravasarse,  por  dciptrio 
asi;  y  de  abi  tantos  desriosde  nneatrat  eoa*' 
lidades,  tantas  moutruosidades  de  deprava- 
ción moral,  como  rasgos  heróioos  de  virtud 
sablime  que  caraeterisaa  á  ta  raía  banana. 
Esta  sensibilidad  que  constituye  nuestra  escc- 
lencia  y  también  produce  nuestra  corrupción, 
no  altera  al  animal.  Él  no  conoce  ningttnada 
nuestras  exorbitantes  condiciones  de  fortuna 
ó  de  raisoria,  de  poder  ó  de  servidumbre  moral. 
Vive  siempre  de  alhnenlos  sencillos,  al  paso 
que  tos  nuestros  variados  ó  alterados  prodigio- 
samente modifican  roucbo  nuestras  facultada. 
No  suele  tener  roas  que  una  época  para  repro- 
ducirse,  y  no  esa  facultad  perpetuando  engen- 
drar (]tie  puede  Wes^ar  á  corromper  el  apetito. 
No  se  ve  espiiesto  á  sufrir,  en  una  vida  social 
como  ia  nuestra,  las  injusticias  y  los  mochos 
azares  que  son  sos  Inseparables  oómpafierqa; 
Sus  conocimientos,  limitados  á  sus  nec^ida- 
des,  00  soa,ni  estensoS  ni  irasmisibles  eosM 
entre  nosotros,  lanis  se  baee  BafciWf  á^ 
naturaleza ,  porque  tampoco  se  sobrepone 
nunca  á  ella.  Cuanto  mas  cae  el  liombre  e^a| 
estado  de  barbarie,  mas  brutales  se  haccft-tis 
cualidades.  Su  vigor,  empleado  principalmen- 
te en  sus  músculos  ó  miembros,  deja  al  ospi* 
rilu  inactivo;  y  por  el  contrario,  la  instrucción, 
concentrando  nuestras  facultades  en  elceifebro, 
dii-miuuye  la  animalidad.  Tanto  como  el  bom-" 
hre  sol)repuja  á  las  t)estias  en  rason,  sobrepu- 
ja el  civilizado  al  saWage  en  cualidades  mora-  ~ 
les.  y  de  aqui  os  sin  duda  el  llamarse  huma- 
nidades á  los  ejercicios  HlenriM  i^K  BMSfS* 
leu  las  oostombrcs. 

Casi  nonea  tas  mu  erinrindeS  ^HsfMMidb- 
nos  en  lo  moral  existen  sin  alguna  alteración 
mental;  asi  es  que  los  cslóícos  consideraban 
como  enfermedades  del  álma  qne  baAa  des-  > 
Iruycn  el  e(|uiIibrio  de  la  ?alud  la  maldad  del 
corazón,  y .  las  inciinaci(mcs  homicidas.  Por 
el  contrario,  la  razón  se  aviene  perfectamente 
con  el  estado  de  salud,  el  cual  dispone  á  la 
bondad,  á  una  alegría  dulce  y  benévola,  como 
suele  suceder  durante  la  jUTentud,  al  pasa 
que  las  manias  furibundas  revelan  casi  siem- 
pre un  sufrimiento  interior.  Por  lo  reg^ular 
los  locos  y  los  insensatos  se  Ten  inclinados  i 
herir,  romper,  dañar,  como  si  quisiesen  Tengar- 
se  en  otros  del  mal  diabólico  que  parece  que 
destroza  «US  entrañas.  Debe  creerse  que  todas 
las  acciones  desnaturalizadas  no  se  ^ecotan 
cu  cabal  juicio,  puesto  que  Me  tas  repndte 
luego  con  horror. 

iV  .  De  las  relaciones  de  ku  owüidades  i 
rales  con  las  diversas  oompteecUmes 
nat.    Suponiendo  la  existencia  de  cuerpos 
perfectamente  equilibrados,  no  serian  estos 
susceptibles  sino  de  cna  eampléta  salud  é  áa . 
una  enfermedad  general.  Tales  conslilucioasi 
sem^anles  en  sus  formas  y  monmientoa  ie 
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manieodrian  entre  todos  los  esirctnoi*.  liLxcii- 
tai  de  esceso  lo  mismo  ^oé  de  defecto»  no  es* 

perimentariaii  violencia  alguna  ni  en  los  pla- 
.  erres  ni  en  los  doiurcs;  vivirían  casi  indife- 
feirtM,  7SI18  funciones  serían  tan  régolares 
(omo  las  revohiciones  de  las  ruedas  de  un 
reloj.  La  ausencia  de  los  vicios  Caclutria  taui- 
Jiten  las*virtudcs  ó  las  boeoat  cualidades.  Pe- 
ro la  consütiicion  Inimaiia  mas  perfecla  está 
muy  lejos  de  ese  e-siado  iiuagiuaiio  de  inmo- 
vilidad en  medio  de  la  universal  ioconslancia 
de  los  elementos.  La  edad,  el  sexo,  el  clima, 
estál>lecen  cu  cada  individuo  su  salud  especial, 
sus  enfermedades  ó  disposiciones  mórbidas, 
^  ^conio  sus  propensiones  físicas  y  sus  ouali- 
tmdes  morales  é  iníelecinales.  La  fnconslancia 
existe  c!i  raiia  uno  délos  ór;?aiiüá  dominantes 

¿de los  inferiores,  bien  seadcsdeel  nacimieo- 
;  «fén  por  el  género  de  tida,  por  el  cambió  de 
las  edades  y  las  cirniiislancias  ritie  incesante- 
mente modifican  nuestro  estar  hasta  la  muerte. 
' '  •  ■  £88  diversas  partes  del  eíierpo  no  so  des- 
arrollan igualmente:  unas  olitieni  ii  ascemlien- 
te  sobre  otras,  y  las  Iiay  i[ne  permancci  ii  uri- 
ginariameiiíe  Ii  Inlcr;,  (  («mo  el  pcclioen  Iu¿  tí- 
sicos, el  cerebro  en  los  i'liotas  de  nacimieiilo, 
y  los  üucáos  en  i  íkioiIícos.  Ademas,  los 
diferentes  grados  vidad  de  las  ftnicioncs 
Imprimen  résped ivamcnlo  su  equilibrio  á  ios 
órganos  del  cuerpo:  asi  el  trabajador  romo 
qne  ejercita  mucho  sus  músculos  está  dis- 
puesto ájusgar  de  lodo  por  la  fuerza,  mien- 
HaiffBoél-Htératoóel  sabio  en  quienes  pre- 
domina la  aetividail  del  sistema  cor'  lM"il,  coId- 
c^án  en  primer  término  las  cualidades  del 
-Mtndlfiiento.  Pero  ninguna  facuUad  traede 
obtener  una  superioridad  mareaila  sino  con 
perjuicio  de  las  otras;  asi  es  que  el  liáliilo  de 
la  intem()erancia,  desurrollaudo  las  visceras 
d¡g:csllvas,  disminuye  á  proporcioa  el  yígor  de 
los  actos  intelectuales. 

Aonqoe  cada  individuo  pote»  ttt  tempera- 
JDentO especial,  ciertos  órganos  pueden  modi- 
■  flearesla  disposición;  por  eso  bay  hombres  que 
tienen  mala  cabeza,  es  decir,  un  cerebro  mal 
OfgaHjaaiio,  pero  poseen  un  buen  corazón,  ó 
'  'tea'on  fntefior  en  perfecta  armonía.  Asi  en  el 
moviin¡'>n!o  |?eneral  de  la  viila,  los  i'ir^^anos  cu- 
yas funciones  dominan  mas  Uelerminonnues- 
Infaeaaltdades  morales,  lae  almas  debeereer^ 
se  queson  de  i?nal  naturaleza,  y  <\\\  eniltnriío 
la  diversa  cualidad  de  los  Instrumentos  corpo- 
rales dispone  ¿  cada  vna  de  ellas  á  operacio- 
nes diferentes.  La  conslitnrion  física,  puede 
de. consiguiente  eu  la  mayor  parte  de  los  ca- 
jos revelar  las  costumbres  deliodividuo  y  la 
naturaleza  de  sus  facultades  internas.  Particu- 
larmente en  los  hoqibres  llamados  á  grandes 
cosaa.por  ona  Toeacion  particular,  el  carácter 
flsico  y  moral  se  retrata  con  fuerza.  Tam- 
bién se  ve  á  estos  poderosos  csractéres  flo- 
recer y  fructiOcar  por  si  ú  pesar  de  todos  los 
obstáculos,  á  la  manera  que  los  árboles  vi- 
goroaos  Ueoo»  de  sávia  (peiio  esperan  para 
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crecer  el  cultivo  del  jardinero.  £8to  nos  mue- 
ve i  creer  ipie  si  se  iios  hiciese  ejercitar 

desde  la  infancia  nuestras  cualidades  mora- 
les; si  se  suscitasen  scutimienlos,  mas  no- 
bles y  generosos  en  la  mayor  parte  dolos  hom- 
bres bien  nacidos;  si  so  los  alimentase,  como 
se  ha  dicho  ili\U¡uiles,  coa  la  medula  del  leuu, 
veríamos  I  rillar  sentimientos  muy  superiores 
á  esos  cobardes  y  vergonzosos  impulsos  doble- 
mente envilecidos  por  el  egoísmo  de  los  tium- 
pos modernos.  La  naturaleza  puso  en  nneatroe  % 
corazones  un  senlimicuto  de  grandeza  y  de 
fuerza,  que  las  circunstancias  sociales  se  eu- 
carfían  de  rebajar  bajo  el  yugo  de  la  fortuna. 
El  continuo  roce  del  mundo,  al  pulimentar  las 
snpcríicies,  ha  acabado  por  usarpamasamisma 
de  í'la.  naturaleza.  Al  disimulo  agrédase  la  as- 
tucia, y  el  hombre  ces$i  pronto  de  ser  ei  mis-> 
nio  para  Introducirse  por  los  intnrsUcios  de  lo< 
ranpros  soi  iales,  .'i  fin  ilc  acomodarse  á  las  cir- 
cunstancias. Lus  caraul¿rcs  mas  elevados  se 
esponep  al  ioltortunio;  rechazados  do  quiera, 
menester  es  tpie  suennd)an  ruando  se  resisten 
á  plegarse:  dichosos  únicamente  si  sabeu  vi- 
vir solos  O  encerrados  en  aquellas  virtudes  ptv» 
ras  y  antiíruas  que  formaron  las  delicias  de  los 
;;euios  mas  sublimes  de  todos  los  siglus.  .Mas 
ya  saben  (|ue  tienen  que  resignarse  por  lo  co- 
mún los  hombres  dotados  de  esc  carácter  á  ser 
()obrcs  ó  desconocidos  d  i  contentarse  con  lo^ 
destinos  mas  humildes. 

V.  Algunas  otras  acepciotus  de  las  cualida- 
(les  6áe{o$fatentoee$peeialeer  Algunas  per- 
sdiias  consideran  siuinjínias  las  cualidades  del 
eiililo  de  un  e>crilor,  y  el  mérito  del  dibt^o  y 
del  colorido  de  las  obras  de  un  artista  para  de- 
íiirnar  su  tálenlo.  lv?|)e  sin  eml)ar;^'o  adverlir- 
sc  que  las  cualidades  son  mas  apropiadas  á 
lo  moral  ó  si  se  quiere  á  los  sentimientos  del 
corazón,  al  pa.soqiielos  talentos  corresponden 
especialmente  al  cspirilu  ó  sea  ú  la  inlcligen- 
cÍa«Un  estilo  dulce  y  florido  ofrece  rua/ñlaJes 
estimables;  el  estilo  grave  y  sublime  pertenece 
al  alma  y  al  genio.     •  " 

llablanilt)  d»;  las  plantáis,  se  dice  que  tienen 
cualidades,  ú  mas  bien,  propiedades  febrífu- 
gas, amargas,  etc.  "  '  • 

En  química  hay  análisis  cualitativos  y 
cuantitativos:  los  primeros  dan  á  conocer  las 
dirersasnatnralezasdo  las  Bustaneiaa  denn 
compuesto;  los  segundos  edandaQ  sus  pro- 
porciones ó  cantidades. 

En  el  órden  político  y  administrativo,  las 
leyes  ó  disposiciones  del  gobierno  establecen 
las  cualidades  que  deberán  reunir  los  que  as- 
piren á  los  bondres,  cargoe  6  entirieM  ptl- . 
bllcos.  . » 

CIJARENT.\.  Número  cardinal.  El  produc- 
to de  la  multiplicación  de  diez  por  cuatro  es 
cuarenta.  Se  usa  algunas  veces  como  sustan- 
tivo, especialmente  en -algunos  juegos  de  ba- 
raja, donde  la  n  iinion  dedos  naipes  determi- 
nados vate  cuarenta  puntos  ó  tantos;  el  que 
logra  tener  enta  inerte  en  su  juego,  eanta  é 
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aeanlas  cuarenta.  En  Francia  suele  llamarfie  I 
i  los  académicos  déla  lengua  los  cuaren/a, 
porque  la  ncadomia  rotiPta  (h^  ostc  número  fl- 
Jo  de  individuos.  De  la  voz  cuarenta  salen  po- 
cos deifnidos.  El  mu  notable  w  énarmiena, 
conjnnio  de  cuarorila  oltjelos,  sfrlc  <lc  cuaren- 
ta dias,  meses  ó  años;  también  signiUca  el 
ftempo  ^onnte  el  cual  estin  de  obsenracion 

no  buque  de.  patrnte  snria  ó  fospccliosa,  ú 
bten  algiiQ  yiagero  proceUctite  de  países  (Iuu> 
de  refiia  una  epidemia,  aunque  no  conste  pre- 
cisamente de  cuarenta  dias  el  termino  de  la 
detención.  Cuarentena,  na,  es  un  adjetivo  qnc 
signiflca  concerniente  á  cuarenta,  coiupucsio 
de  cuarenta.  Kn  lilnr'ríia  FO  da  el  nombre  de 
cuarenta  horas  á  la  esposicion  del  Santísimo 
Sacramento  celebrada  durante  cierto  tiempo  y 
con  ciertas  ceremonias  y  oraciones,  y  á  esas 
mismas  ceremonias.  Cuando  en  nna  pobla- 
ción hay  varia.s  iglesias,  suelen  eelc!>rarsc  las 
cuarenta  boras  por  turno  en  I9S  dilcrcntes  tem- 
plos, alternando  de  manera  que  todo  el  año  eé- 
te  de  manifiesto  el  Santísimo,  menos  en  almi- 
uos  de  ios  últimos  dias  de  cuaresma.  De  las 
«narenta  horas  damos  ibai  pormenores  en  nil 
articbio  especial. 

(SJARENTA  UUiUS.  Los  ejercicios  religiosos 
que  Tedben  esto  nombre,  se  lucieron  por  la 
vez  primera  en  Milán  el  año  l  j5C;  túvose  en- 
tonces por  oitjeto  honrar  la^memoria  del  tlem- 
poque  estuvo  el  Redentor  en  el  sepulcro,  y  para 
ello  so  alumbraba  el  Santísimo  Sacramento  du- 
rante cuarenta  horas  trascurridas  en  plegarias. 
lii  1500  concedió  el  papa  l'io  IV  permii^o  para 
celebrar  las  cuarenta  Loras,  é  indulgencias  á 
loaqne  asistiesen  i*  ellas.  San  Cirios  -Borrómeo 
fla¿  también  muy  celoso  en  frenoralizar  !a  prác- 
tica de  las  cuarenta  boras  en  los  lies  dias  de 
Gamarai,  para  contener  en  aleim  modo  la  lU 
,  cencia  á  qnc  se  entregaba  el  pueblo.  El  carde- 
nal Falcoto ,  arzobispo  de  ISolonia,  instituyó 
una  oración  llamada  de  treinta  horas  en  los 
tres  últimos  dias  dcCarnaTal.  El  papa  Clemen- 
te Ylli,  en  una  bula  del  21  de  noviembre  de  15U2 
estableció  las  cuarenta  horas  para  todas  las 
iglesias  de  Roma.  Benedicto  XIV  fomentó  en 
todos  los  estados  romanos  la  práctica  de  espo- 
ner el  Santísimo  Sacramento  en  los  dias  de 
Carnestolendas,  y  Clemente  Xlll  recomendó  lo 
mismo  i  toda  la  iglesia,  rm  tardando  en  mo- 
ralizarse eu  España  el  uso  litúrgico  de  las  cua- 
renta horas,  no  ya  tan  solo  para  los  dias  referi- 
dos, sino  para  eoUquiera  6poca  del  afio;  menos 
en  Semana  Santa.  Los  ejercicios  de  las  cimn-nta 
horas  se  suceden  por  turno  en  las  iglesias  y 
consisten  énla  espoeiclon  del  Santistmo  5aera- 
inento,  oraciones,  sermones,  ( te  En  Roma,  to- 
davía se  celebran  con  gran  pompa  las  cuarenta 
horas  de  los  dias  de  Carnestolendas,  ofreciendo 
un  conirasie  chocante  los  brillantes  llcslas  de 
t^maval  con  el  fausto  üc  les  actos  religiosos, 
7  las  comparsas  de  máscaras  con  la  comitiva 
del  papa  qae  va  &  tÍsIMut  el  Santisimo  á  la  igle- 
sia deleaos.. 


CUARENTENA.  Esta  palabra  que  desloa  la 
obligación  impuesta  A  loa  boques  de  ciertas  pro- 
cedencias, de  sujetarse  antes  de  hacer  el  de- 
sembarco ¿  un  riguroso  aisbuniento.eq  ios  ia^ 
zarelos,  trae  origen  de  qneesti  medida  sanitaria 
duraba  rn  iin  [uliiripio  cuarenta  dias,  en  cuyo 
tiempo  se  creía  que  jiodrian  declararse  lasen- 
termedadea  contagiosas.  Posteriormente  se  han 
establecido  ciiarenlenas  de  treinta,  4e  quiocé»-- 
y  aun  de  alt'uuos  dias  tan  &ok)..        '  '. 

Parece  que  los  venecianos  fueron  los  primeros 
que  eslrili'ccicroti  reírhmicntos  de  policía  sani- 
taria para  los  buques  procedentes  de  parages 
frecuenlenienlo  infestados.  La  terrible  epidemia 
que  asoló  á  Marsella  en  1720  decidió  al  gobier- 
no francés  á  sujetar  á  cuarenta  á  los  boques  de 
procedencia  so.>pecliüsa.  Desde  entonces  alli 
como  eu  España  y  como  en  \a$  demás  nacíMies 
se  han  dictado  df  HerentestKsposidbnea  no  -üIé 
para  evitür  la  conuuiicacion  del  contacrio  pvr 
mar  sino  también  por  tierra.  Todas  ellas  tan 
otras  tantos  trabas  que  peijodican-  coaaideiih- 
blementr  n!  roriicrí-io  y  so!>recuyn  eflcacia  es- 
tán aun  muy  lejos  de  [louersc  ite  acuerda  Ios- 
médicos.  Seria  por  lo  tanto  de  déwir  qimit 
ciencia  llegase  á  probar  su  poca  imporfimcia. 
maá  entretanto  la  prudencia  aconseja  que  cu  la 
duda  se  haga  lo  posible  por  librar  á  poblacio- 
nes enteras  del  temor  d<^Bcr  invadidas poT  plt* 
gas  deslrucloiüs.        '      -  •  -  - 

CUARESMA.  iHisloria  rcligiom.)  Voz  loma- 
da de  la  palabra  latina  guadruycstma,  (cuaren- 
tena), que  se  aplica  al  espacio  de  los  cuarenta 
dias  que  median  enircel  Miércoles  de  c.Múzay 
el  Domingo  de  ilamoSj  dentro  del  cual  oi  ervan. 
los  eristianof  rigoroso  ajano  para  pre  paran» 
á  cel  ebrar  la  Paacua^db  nn  modo  digno  A  lal  |iei<i 
tividad.  .    .   •  '.-  V  •    .  - 

Los  protestantes  bui  IrsMado  estbiiadaK 
mente  para  probar  que  el  origen  del  ayuno  cua- 
dragesimal se  debe  á  la  superstición  de  los  íic- 
Ies  sencillos  qoo  qnisleren  imitar  on  esto  i 
Jesucristo,  y  presentar  e?(e  origen  como  -BOa? 

E ceboso,  pero  el  concilio  general  de  Ñiceo-ee- 
iterado  en  el  año  3^5,  maniOesla  que  la  cunres-- 
ma  es  una  práctica  conocida  y  observada  en 
toda  la  cristiandad;  y  los  sanios  padres  San 
Gerónimo,  San  Agusliu,  San  l.eon,  y  nuestro 
San  Isidoro  anrobiapo  de  Sevilla  y  la  mayor  pB^ 
te  de  los  padres  dd  IV  y  Y  siglo,  la  hacen  de  ■ 
institución  aposl<'dica.  bel  mismo  sentir  qno 
el  concilio  de  Nioea  son  los  padres  griegos 
Y  latinos  del  II  y  llt  siglos;  y  el  cánon  69  de 
los  apóstoles  y  conrlliode  Landiccadel  año 365'. 
hablan  del  ayuno  cuadragesimal  como  de  no 
nso  observado  en  toda  la  iglesia,  y  aegon  la  re- . 
gla  de  San  Agustín:  lo  que  se  halla  establecido 
en  toda  la  iglesia,  sin  que  se  vea  su  institu- 
ción en  algún  concilio,  debe  tenerse  por  otira 
(le  lo^  apóstoles.  (De  Bapi.  eout.  JMmat.  t.  4, 

cap.  'J  i.)  ,  ^  . 

La  iglesia  latina  no  observó  en  la  aniigtie- 
dad  mas  que  3ü  dias  de  ayuno,  y  basta  el  si- 
glo V  se  aímdicron cuulro  días  malpara  untur 
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«1  de  Jesncristo,  uso  que  lia  observado  eon»^ 
."^tajileiD^te,  escepto  la  iglesia  de  Ullao. 

Bntra  los  griegos  cmpiésa  la  cwntma 

uoa  tíf  mnna  antes  qu^  nosotros  y  no  ayunan 
los  sábados,  mas  quo  el  Soulo;  y  cotrc  los 
antigoos  moDges  latinos  se  «fbseirvabaD  tres 
cuaresm  i^.  h  de  Pascua,  la  do  Xattvidail  y  la 
de  SaDiuaü  iiaulista,  todas  de  ciiarciilu  dla^. 
También  los  griOgos  observan  adi mus  de  la  de 
Pascua,  otras  cuatro,  que  llanjnlKiu  de  los  Após- 
toles, déla  Asunción,  de  Naviddd  y  Trasflgu- 
racion,  reducidas  á  siete  dias  eada  lina.  Los 
coflos  tiennn  olciis  cnnlro.  (í'éasc  coPiiTos't;  los 
JacübÜas  guar  lahan  la  quinta,  que  llaman  de 
:  la  penilcucia  de  Nínivc,  y  los  maroiiiias  olra 
mas  f  qae.es  la  de  la  ExaUacioade  la  Santa 
Croa. 

Pero  csle  ayuno  no  lia  sido  siempre  igual  y 
en  esto  como  cq  lodo  se  ha  reliado  la  disci- 
plina, y  el  prlmillTO  rigor  de  Henarema  sé  ba 
!il(Ksu;ivizando  poco  á  poco.  En  los  primeros 
,UcmpoSj  eu  Occidente,  consistía  el  ayuno  en 
'abstenerse  de  carne,  hnevos,  lecbe,  y  aun  del 
V!n:i,  nií  liarJóndose  mas  que  una  cernid;;  des- 
pués de  vísperas,  siendo  tal  el  rigor  de  la  igle- 
sia qiio  el  Vlil  oonciliode  Toledo  del  año  G53 
ñiaudó  que  noi'omipsen  carne  todo  cl  nno  ni 
comulguen  en  la  Pascim,  ui¡ucllos  que  siu  uc- 
ee sidad  comiesen  carneen  cuaresma. (Can.  8.» 

En  la  iirlcíia  oriental  se  llevó  con  mas  rigqr; 
pues  los  üelcs  solo  comían  pan,  agua,  legum- 
bres y  frutas  secas:  rondan  al  medio  dia  y  la 
ooiaciopse  reducía  ¿.yerbas  y  frutas  verdes. 
Islo  lo  observaron  desdé  cl  siglo  VI.  Los  la- 
tii  os  no  fnipezaron  á  usar  de  consonas  Iiasta 
el  siglp  \.lll,  y  paulatinamente  se  fué  iulrodu- 
ciondo  la  comida  al  méuio  día  y  demás  altera- 
clones  qiip  lioy  observamos. 

Ko  era  soló  la  abstinencia  de  ciertos  man- 
ejares y  bellidas  lo  que  con.<%lituia  el  ayuno  en 
-' les  primeros  tiempos:  llovalia  unid;i  la  conti- 
nencia, ta  absliocnciu  del  juego,  diversiones  y 
jlliglos,  r  sin  UDa  dispensa  dél  obispo  tampoco 
BC  permitía  casaríc. 

Sin  meternos  ahora  á  c¿¡)üncr  los  misterios 
que  este  ayuno  de  cuarenta  dias  pueda  encer- 
rar, ni  los  motivos  que  la  iglesia  haya  teoido 
para  insistir  en  su  observancia,  que  sean  los 
que  se  t|uierau,  nosotros  los  rcspci. irnos  coii;o 
hijos  obedícolcs,  haremos  obsen^if  á  uucstros 
lectores,  (|ne  algo  de  grande  lleva  en  si  este 
continua  lo  ayuno,  cuando  Vidsés,  Elias  ynues- 
Iro  redentor  iesucrislo  ayuoarou  á  pan  y  agua 
jdu^nte  cuarenta  dias  y  coarenla  noehes.  ¿Tan 
d  ;  r  i  1  les  son  estflfl  ^eoiplos  que  DO  débu- 
BH)S  de  imitarles? 

CMUTANAS.  Toda  lo  rcktivo  é  (an  inlerc- 
Mntc  punto  lo  encontrarán  reunido  nuestros 
lectores  en  cl  articulo  lmbrjutextes  Bien 
noabobiera  sidoposibíe  fraedODar  esta  doc- 
trina en  diferentes  secciones,  y  co!i>c.'irhis  en 
.  los  tomos  que  les  correspondiera  següii  cl  or- 
den que  bemos  adoptado  en  uuestra  Kncich- 
jwA'a;  pero  nos  ba.fMrécido  íaas  bporhuur 


presentar  toda  la  materia  agrupada  ptn  fOe 
el  lector  se  baga  cargo  del  conjunto. 

GUAVTEl.  {Arle  mOftar,)  Es  la  casa  4  la. 

gar  de  alojamiento  para  las  tropas.  El  sitio  en 
que  se  atollaba  el  general  en  gefe  llamábase 
antes  ewartél  nal  6  de  la  córle.  {Vitm  cusm- 

NAs  y  f  l  AnTKt.Ks  )  Se  dice  que  las  tropas  se 
retiran  á  cuarteles  de  invierno  cuando  duran- 
le  esta  cruda  estación  se  recogen  ó  pandan 
en  vn  lu^ar  paiü  pieporarse  a  seguir  la  can* 

paña  ó  guerra. 

Cl'ARTEL-MAESTRb ,  ó  cuartbl-maestu 
GRNEnAL.  i4rle  iniJifar.)  Llamóse  asi  c<isi  haS" 
ta  el  pasado  sicr  o  nn  oílcial  general,  encarga- 
<io  en  gefc  de  arreglar  los  mapas,  plaoos,  re- 
C0Q0cimicotO5,  etc.,  en  el  país  donde  operan 
las  tropas,  üoy  «o  halla  este  cargo  susUtoldo 
por  el  del  gefe  (Te  dtado  mayor  en  cada  ejér- 
cito ó  dlviaion. 

CUARTETA.  Estancia  de  cuatro  versos  oeto*  . 
sílabos  en  que  se  conciertan  los  consonantes 
primero  y  cuarto,  tercero  y  segondo  v  á  veces 
alternados,  llámase  también  rcdbodfila.  Este 
reducido  número  de  vcr?os  conviene  pcrfecta- 
menic  al  epigrama  que  dchc  ser,  como  la  sae- 
ta, corta,  acerada  y  rápida;  sin  embargo,  06  Uü 
también  en  las  inserí  lu  iones  de  los  monumen- 
tos públicos  y  principaluíciitc  de  los  sepulcros. 
No  olvidLinosquc  Cintia  recomienda  á  su  Pro- 
percio  desde  la  morada  de  los  muertos  un  cpl- 
laQo  que  ella  misma  compuso  para  su  sepulcro, 
pero  muy  lirrvc,  dice  clin,  ñ  ílnde  que  el  via- 
gero,  por  mucha  prisa  que  lleve  al  ^ir  de  laa 
puertas  de  la  ciudad  pirá^  leerlo. 

CrAnTETO.  Se  llama  así  cada  una  de  las 
primeras  estrofas,  compuestas  de  cuatro  ver- 
sos. Loa  cuartetos  sirven  también  para  cerrar 
las  composiciones  en  í^rrr-ins.  los  italianos 
han  uüadu  composiciones  de  cuartetos  solos, 
sobresaliendo  en  cate  género  Gabriel  Chiabre- 
ra,  de  quien  son  estos  contra  la  hipocresía. 

Ausali  omaí  di  ccnto  spogglie  In  voKo 
Cias  cuno  oggi  de!  cor  cela  i  desirii 
El  gli  atli  indurno,  é  lesembianze  miri 
Con  tanta  frodu  ti  si  sponc  il  volto. 

Dona  penante  al  pover  el  talm.    '  '  ^ 
II  pin  crodel  df'gll  nsurlcri  avarl, 
E  quasi  casto  sa  slam  ar  gli  alian 
Cbil  sol  d'  un  Ictto  le  sussuric  adora 

[Scioccaempietalet  équalc  aatnda  inganiM 
lui  clie  dair  alto  cicl  fulmina  é  tuonaf 
Che  se  á  pcntito  peccalo  perdona 
ñstinale  maliale  al  6fl  condanña,  etc. 

Nuestro  inmortal  Lope  de  Vega  usó  también 
este  género  de^verso  en  un  coro  do  la  Dorotea:  - 

Quien  ofendido  vuelve  á  verse  amado, 
CuiU  facllmeote  lo  que  quiso  olvida, 
Fingieudü  que  ama  hu^ta  quedar  vengado 
Con  falso  gusto  y  voluntad  fingida. 

Tenga  quien  agravié  justos  recelos. 


Digitized  by  Google 


935^ 


CUARTETO-CUARZO 


Y  nunca  mire  el  alma  por  los  lábios: 
Qiic  amistades  son  dulces  sobre  celos, 
Tero  siempre  jlogidu  sobre  agravios. 


CUARTILLO.  Es  una  medida  de  líquidos  que 
rqnivale  á  litros  o, |8.     decir,  que  un  litro 

del  sistema  mólriru  «Ici'imal  tii'iio  iiitiy  prúxi- 
niüinenlc  dos  cuartillos.  En  ia  arroba  castella- 
na usada  para  la  medida  de  líquidos  hay  trein* 
til  y  dos  ctiarlilln?;  cniia  rtiatrn  de  r*?fní  rntu- 
ponen  una  azumbre.  Kl  cuijriiilo  se  divide  en 
cuatro  capas.  Las  medidas  de  líquidos  presen- 
tan en  España  uiucbas  diferencias  y  varieda- 
d(^  culrc  Mi'as  y  otras  provincias.  Asi  es  que 
In  arroba  de  Albaeote,  el  cántaro  de  Alicante, 
el  cortan  de  Barcelona,  el  cúnlaro  de  Lérida, 
el  de  Zaragoza,  el  de  Pamplona,  la  arroba  de 
Ttiledo,  la  cántara  de  Vulencia,  son  ir.ediilas 
mas  pequeñas  que  la  arroba  caslellana,  al  paso 
que  son  mayores  las  arrobas  de  Almería,  de 
Badajoz,  de  Ciudad  Real,  de  Córdoba,  de  Cuen- 
ca, de  Huelva,  de  Huesca,  de  Jaén,  de  üá^ 
laga ,  de  Horcia;  las  diiilaras  de  Avila,  de 
l.con,  do  Lojrroño  ,  de  Oviedo  ,  de  S:infnn- 
der  y  de  Valladolid  ;  los  cántaros  de  Caste- 
llón, de  Salamanca,  de  Teruel  y  de  Zamora. 
Son  cafci  dobles  que  la  armlm  castellana  el 
mallal  de  Gerona,  el  rañado  ú<;  Pontevedra  y 
la  cántara  de  Yitiiria.  Cien  azumbres  de  Bilbao 
eqnivalen  á  ciento  diez  y  seis  castellanas,  y 
vice-versa  ciento  castellanas  vienen  á  ser  odíen- 
la y  seis  de  Bilbao.  La  azumbre  de  (ínipúzeoa 
es  mayor  que  la  de  Bilbao  pucsip  que  ciento 
equivalen  a  eicnfo  treinta  y  una  de  Castilla. 

CL'AKTO.  Tanto  !c!  ]riirii)  cniiu'  su  ft  iiio- 
niüO  cuarta,  se  prcscntau  unas  veces  como 
snstaniivos  y  otras  eomo  adjetivos,  teniendo 
(Ti  iii!e.-!i;i  IrriL^iin  lina  Trrdiilud  de  nrrprio- 
ncs  que  procur^ircmos  enumerar.  En  primer 
lugar,  cuorfo,  cuarto,  son  unos  adijelivos  nu* 
nieniles  or<1inale«  «jue  se  aplican  al  ser  íi  ob- 
jeto (jue  ocupa  en  lina  série  el  puesto  inmc- 


diafameutc  siguieulo  al  tercero.  Cuarto,  ade- 
mas, signiílca  la  cuarta  parle  de  un  tn  lo,  y  !n 
mismo  sucede  en  ciertos  casos  dctcniiinaUu» 
con  la  vuz  cnar/a.  lu  cuar/o  puede  serón 
aposeuto  ó  pieza  de  babitaclon  y  la  habitación 
entera;  puede  también  signíílcar  una  moneda 
de  i'dl.Mcdel  valor  lif  cnalro  maravedís.  Se  da 
el  nombre  de  cuar/o  á  cada  una  de  las  cuatro 
Uneas  de  los  abuef(n  patftnos  y  matemos  y  á 

cada  una  de  las  cuatro  parles  de  una  ifr  i  sieia  ó 
tic  un  cuadrúpedo,  ó  Uc  una.  ave,  ciiamln  se 
consideran  dividido»  de  modo  queseada  paiie 
comprenda  uno  de  los  cuatro  miembros  prin- 
cipales. Cuarto  es  asi  mi«mo  coda  una  de  las 
coadraluras  de  la  luna  y  cada  ona  de  las  pie- 
zas de  lela  de  que  ron?tn  'in  vestirlo.  Tara  los 
militares,  el  cuar/o  es  el  tiempo  que  por  turno 
le.s  loca  vigilar  durante  ia  noche;  llámase 
tanil'í'  ri  cuartoc\  mismo  conjunto  de  tropa  que 
iiay  Qiarfos  de  ronda,  cuartos  de  scr- 


cuario  la  abertura  longitudinal  qnese  hace  en 
el  casco  de  las  caballerías. 

Cuerto  de  circulo  es  un  insn^umento  male- 
mAtlcoqoe  representa  la  cuarta  parte  del  dr« 
cidü,  dividida  en  tarados,  min  i!eí  \  á  veces  en 
segundos;  sirve  para  tomar  altora,  medir  dis* 
tandas  y  otras  mocbaf  operaeiones '  dettMI- 
cas.  Suele  llevar  nn  anteojo  movible  sobre  el 
centro  del  Instrumento.  Cuarto  á$  ciroiíAa 
mi  es  uo  coadrwte  sostenido  en  el  plano  del 
meridiano  por  im  rjc  horizontal  empotrado  en 
una  pared.  Cuarto  de  ronr^stbn  es  el  movi- 
miento en  virtud  del  cual  uotede  las  atan  de 
una  tropa  formada  en  batalla  recorre  nn  cuar- 
to de  círculo  mienlras  la  otra  ala  .*;irvc  de  eje, 
de  modo  que  el  frente  de  la  hnva  mnnteniéa* 
do&e  siempre  en  ia  dirección  del  radio  llegue 
á  ser  perpendieolar  á  la  posición  que  primero 
ocupaba.  Cuarto  bind  en  ar(|uitcclnra  es  un 
arco  ó  moldura  de  90  grados,  la  milicit  se 
da  el  nombre  de  ciMitet  i  cada  una  de  la»  cua- 
tro partes  en  que  .s:^  divide  una  compañía.  Llá- 
mase también  cuarta  el  iatérvalo^  mnaical  da 
cuatro  notas  y'd  cuadrante  de)  sodlaco  é  oo»-. 
iunfn  de  tres  signos.  Cuarta  es  ademas  sinó- 
nimo de  palmo  ó  cuarta  parle  de  la  vara.  £ncl 
juego  de  los  cientos  iteoe  la  denetiiiiiuclon  de 
cuarta  el  conjunto  de  cuatro  naipes  correlati- 
vos de  un  misjno  palo.  En  ia  lutenn,  c  lurta  es 
la  suerte  de  acertar  fioairODAuteros  do  iin  i  jii-» 
gada.  Los  marineros  usan  mucho  ia  palabra 
cuar/a  para  designarlos  rumbos  de  la  rosa 
náutica  ó  los  ángulos  que  median  entre  rumbo 
y  rumbo.  Entran  ademas  las  voces  cuarto^ 
cuarta  en  muchas  frases  usuales  como:  tirar 
'  uiii  fít^  (il  aire;  estar  á  /><  ''i«jr/a  pngtmtal 
dar  un  cuarto  al  firegmero,  etc.  . 

Cuarta  fakidia  ere  en  ta  Jurisprudencia 
romana  el  derecho  que  tenia  un  heredero  de 
quedorsu  con.  la  cuarta  parte  de  ia  lierencta,  . 
coando  las  mandas  particulares  ascendian  é 
mas  de  las  Irr cuartas  partes  del  total,  ó 
cuando  estaba  este  , muy  Ucuu  de  cargas.  Habia, 
también  otro  deiccho  llamado  rriar/a  (r«6e- 
liátiira  qno  so  referia  ;,t  fi  ieicoiiii¿o  y  rtin-is- 
lia  en  reservarse  un  lieredei  o  p^ra  si  lacirarla 
parle  de  la  herencia,  ( nando  el  testador  le  en> 
cargaba  ó  rogaba  que  tiasmitieae  «  otro  Jo  lie- 
redado. 

Cl  \RZn.  {Mineralogía.)  Es  una  de  las  es- 
pecie» mas  comunes  y  mas  abundantes  del  rei- 
no mineral ,  y  una  de  las  mas  notables ,  po 
solaiiiente  [lor  el  papel  inleicsantc  qne  dcseiii- 
peñii  en  la  catjucluradola  cosía  terrestre,  sino 
también  por  los  usos  moltipiietdos  á  ques« 
prestan  sus  numerosas  variedades.  Encoéntrasc 
por  todas  partes,  asi  en  la  supcrUcie,  como  en 
el  inierioT'de  la  Hem,  i  OMlquIera  proHuidl- 
(Liíl  que  ?r>  deseirnda:  enniéntrasp  en  los  ter- 
rentjs  de  todas  las  edades,  de  todos  los  modqs 
de  formación  y  en  todas  1m  ebcunstaiicitt  p9- 
siltle.s  de  ypr'H'ientO.^. 

El  grau  numero  y  ia  diversidad  de  las  mo 


Vicio,  ctMurtQB  de  TitflUuicit.  ])eiiOiiilo«aK»UtficaeloiietqoepreMiiU«tta«i^^ 
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MBsa  de  ipm  los  mineralogistas  hayan  estable- 
cido eu  so  serie  subdivisiones  priQcipale»,  que 
rortora  eoiDO  otras  tanlM  sab-cspccics ,  y  que 

BOSOtros  reduciremos  á  ctiairo:  o!  cnarxo  hin- 
Mno,  ó  ctiarzu  í)iü¡)¡ameiil(;  dicho;  el  ugalu ,  el 
)aepe  y  el  ápalo.  Todas  las  Tariedades  com- 
prendidas ea  estas  lub-especies,  tienen  carac- 
téret  que  fádlmente  fie  reconoctrn  y  qtic  sirven 
para  distinguirlas  ciitro  sí,  pucslo  que  cuiisiaii 
oacatial  y  escltiüivamente  du  aüice»  meaos  en 
1o<  ctMS  do  oKMíM^acctdimlites :  tteoen  iraa 
dureza  que  les  pemiitc  rayar  el  vidrio  y  casi 
HHlos  los  inlueraies .  á  escepcion  de  nn  limi- 
fadonAnier»  -de  idearas  Anas;  asi  es  que  gene- 
ralmr  ntc  dan  chispas  me<lianfe  el  choque  del 
eslabón,  Son  infusibles  {>or  solas  al  fuego  del 
sóplele,  insolubk-s  en  el  aiz:ua  y  en  todos  los 
áíidos,' á  cscf^pcion  del  ácitío  lluor-hldrii  o,  ([ik; 
las  dUoelvc  con  la  ninynr  facilidad.  Kl  cuarzo, 
qÓÉ  es'inftisíble  por  si  al  fuego  del  sople- 
te común,  ha  sido  fundido  y  ha.slu  volntilizado 
por  Mr.  Gaudin,  á  la  ilauiu  de  alcohol ,  sopluda 
ton  gas  u.vJgeoo.  Eiilonces  se  funde  en  un  li- 

Suijlo  tncoUÜro  y  viscoso ,  qtie  se  puede  amol- 
ar por  preaioni^  tirar  como  el  vidrio  en  hilos 
que  sün  muy  (enacef  y  muy  eláslicos.  E!  cuar- 
so  /andido  se  voUiilíui  ¿  una  lempof  atura  que 
iíareee  poto  distante  de  lade  sn  punto  de 
eion.  Para  que  pnciia  ?cr  fnniliflo  al  soplrl.'  rn- 
iBun,  y  ((ue.resuite  soluble  por  tus  ácidu:;,  hay 
aeq^íddad  ét  que  et  cuarzo  scu  pr6viamciiic- 
atacado  por  un  álcali.  Se  le  fiiudc  al  sóplele 
con  el  carbunalo  Ue  sosa,  y  cmIuih-c^  el  rcsnl- 
ladode  la  fusión  puede  sor  di^nelioenel  ácido 
Tiítriro  ó  el  ácido  clorludrico.  Para  corciorarpe 
de  áu  naluride¿a  i[uuiiii'a ,  se  evapora  la  solu- 
ción casi  basta  lascqucda  l;  y  después,  ceban- 
do aguasob^e  el  residuo,  y  lilirándole,  se  se- 
para de  1»  ftliee,  que  queda  sobre  el  filtro  bajo 
la  forma  de  [)olvo  Itlaiieo  Si  la  suslancia  en- 
sayada e&  uu  cuarto,  y  miueruliigicamente  po-, 
fOt  la  solaeloii  no  dÁe  precipitar  por  los  reac- 
tivos. 

1  .**  Ctiorzo  kialim.  Siempre  tiene  una  frac- 
tura vtiret;  r  «usode  es  dfiftao  y  se  baila  en 

masa  informe,  se  asemeja  perfecfamrnte  al  vi- 
drio Casi  siempre  «e  presenta  cristalizado  ,  ó 
al  menos  compuesto  de  parlies  ó  defrauda  de 
estrncttira  cristalina.  Ofi  ece  íípen?!?  algunos  in- 
dicios de  divago, ,  pero  por  medio  del  leuqílc 
se  pueden  f()rmar  varios  sistemas  de  hendidu- 
ras planas  en  tres  direcciones  diferentes  y 
paralelas  á  las  faces  de  un  romboedro  obtmn 
de  1)4"  y  tG'.  Kste  romboedro,  que  la  crislali- 
sacion  del  cuarzo  nunca  realiza  completamen- 
te, ea  por  lo  regular  considerado  como  la  fof^ 
ma  fuii  l-i-nenlai  de  íU9  cristales,  cujTis  nM  r!  i  - 
tiMS  ordinaria  son  las  del  prisma  exáj|;ono  pi- 
réoildal  y  del  dihexéedroddodccAedre  de  faces 
trianpfiilnrr'  i^r-rnl' ;  Sin  embargo,  el  sistema 
crisialiao  del  cuarzo  se  distingue  del  sistema 
romboédrico  ordinario  por  caracteres  partieii- 
lare?  ,  reff^retilcs  á  las  singularidades  de  su  es- 
Ijruciura  lu>ica  y  de  sm  propiedMtei  ópUc«3.  La , 


preferencia  dada  á  la'  forma  rombóedra  como 
tipo  de  c&le  sistema,  ha  sido  justificada  por  los 
csperimentos  de  Savart ,  qne  ban  demostrado  . 
una  diferencia  de  iiatiira!í*za  fiPicí  enfre  las 
faces,  lomadas  Iros  á  tres  sobre  una  inisma 
cúspide  piramidal,  pero  las  formas  derivadas 
de  aquellas,  se  hallan  iometidas  áuna  bemie* 
dría  que  alcanza  las  fases  naturales,  á  saber:' 
las       nai:eu  on  losánirulos  laterales  del  pris- 
ma piramidal,  y  sobre  lás  aristas  Verticales  del 
mismo  prisma.  Este  ofrece  freeneétemeote 
qiii  ñas  facctax,  no  simétricas  con  relación  al 
eje  y  situadas  de  sesgo  sobre,  los  ¿ogulos ,  lo 
qiie  biso  dafi  esta 'variedad  el  nMifare  ét  f»to- 
ííifdr  i  1     j  "(piefias  facetas  que  c?tán  vucHas 
en  el  mismo  sentido ,  solo  se  ven  á  veces  en 
ciertos  ejemplares ,  asi  cono  en  otros  se  vell 
iiudiiiadas  las  facetas  en  sentido  confrarto. 
Kalas  facetas  Irapeciaiias  nuiicu  son  paralelas 
entre-sli  Itis  eslremidades  npuestas  del  cristnl. 
sino  que  o.  ll  i  il  :      i  están  dispuestas  de  ■ 
dos  en  dos,  taiilo  arriba  couw  abajo  y  hacia 
cada  lado  de  las  arislas  longitudinales,  y  úni-, 
oamente  sobre  Ucs  de  las  aristas  tomadas  al-  . 
ternativamente ;  desnerte,  que  por  an  combi-. 
nación  darán  oritri'o  á  unos  trapezoides  trigo- 
nales, de  faces  inclinadas  y  no  simétricas.  £n 
otra  variedad  {U  rotiAifera) ,  las  fteétasjiiloa-i. 
(las  en  Ins  ángulos  las  truncan  simétricaraenle 
y  toman  entonces  laligura  del  rombo,  condu- 
ciendo en  tal  ca.so,  ó  á  un  rombi'icdro  de  posi> 
clon  anormal,  ó  áun  ditiedro  ló  dolde  pirámiile 
trigonal.)  Por  último,  las  pristas  veriicales  al- 
ternativas, forman  dosgropos,  cuya  indepen- 
dencia se  anuncia  á  vcrc55  por  cicrlos  biseles  ■ 
(|Utí  lie  percibeu  cii  Ires  tan  sulo  de  dichas  , 
aristas. 

Al  estudiar  los  físicos  lis  propiedsdes  dpli- 
ticas  del  cuarzo,  han  desenblerto  nnoa  heenos 

curiosos,  pruc("l<Mili"S,  al  |iai-iH'cr,  ilei.'ua  cansí 
idéntica  á  I4  que jiclcrmina  la  hcmicdria  late- 
ral de  que  acabamos  de  bablar.  Han  compro- 
bado que  el  cuarzo  [ji  rti  iiecc  á  la  clase  de  los 
cuerpos  que  tienen  una  doble  refracción  eu  ou 
solo  eje  positivo,  pero  ademas  bán  bailado  que 
á  diferencia  do  lodos  los  demás  cuerpos  crís- 
lalizadoá,  jiosee  otra  especie  de  polarización  y 
de  doble  refracción  ,  que  lian  llamado  circular - 
y  (JIM'  solo  se  oliscfva  en  la  dirección  de!  eje 
de  los  cristales.  Todo  rayo  polarizado  ordina- 
rio que  atraviesa .  al  seguir  esta  dirección,  una 
lámina  de  cristal  de  roca  cortada  perpendicu-  " 
larmente  al  eje .  espertmcnla  una  mndiflc&cion 
tal,  qiTcá  su  emergencia  su  plano  de  polariza- 
ción, resulta  desviado, sea  bácia  la  derecha  ó 
biela  ia  ixqnierda  de  nn  ílngulo  ,  proporoional 
al  espesor  de  la  lándua.  St-  lia  reconocido  que 
ciertos  ejemplares  de  cuarzo,  hacen  volver  el 
plano  de  polarlxaclon  héeia  la  derecha,  mien- 
tras que  otros  le  hacen  volver  bácia  la  izqifier- 
da,  por  manera  que  hay  en  la  especie  del  cuar- 
so  dos  (tuertes  de  in^víduoscilstalizados,  que 
se  pueden  considerar  como  conslruidoí?  anáto- 
¿anieule^  per^ep  sentido  inverso,  alrededor  de 
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tu  misaiode.  Mr.  Bercbell  ba  lndic«do  una 
rtlicioii  noliibleiitte  existe  «ntre  ct  senlidu  del 

noviruiento  de  los  p'rmo;  de  polarización  ,  y 
aquel  en  el  cual  se  incUaao  las  facetas  de  la 
«aiiedad  plagiedra,  to  cual  permite  detennlnar 

préylaineiite  ,  dospiics  Jo  Inspeccionar  su  for- 
ma, eo  qué  seutido  tendrá  lugar  la  rotación  de 
hi  luz. 

He  aqui  ahora  la  con?crucncia  de  estas  pro- 
piedades. Cuando  se  coiocan  cu  el  aparato  de 
In  luroMllOM,  las  placas  pcrpendicolarcs  al 
eje  uo  muestran,  como  los  demás  crlslate.s  de 
uu  eje,  anillos  colorados  con  una  crua  negra 
'  en  el  centro ;  pero  el  espaeio  üetttral'Be  halla 
teñido  de  una  tintura  uniFormc,  cuya  uátnra- 
leza  depende  del  espesor  de  la  piuca  ,  y  que 
cambia  pradualmemc  cuando  se  Uace  girar  so- 
bre siintoma  la  turmalina  situada  hácia  el  lado 
del  «!|o>  Si  se  BOlfreponim  dos  placas  de  espc- 
•Or  4  Oúrla  diferencia  ,  i^^nal  y  de  raraclérc- 
opuestos  (es  decir ,  haciendo  girar  los  planos 
depolarissdoo»  el  anób'icts  It  derecha  y  ci 
otro  hácia  la  izquierda),  la  cruz  oscura  apare- 
ce, poro  sus  ramas  ae  encorvan  á  modo  d« 
y  el  sentido  de  la  corrataca  es  determinado  por 
la  placa  mas  próxima  al  ojo.  Sí  se  sobreponen 
las  dos  inttaüco  du  uua  misma  placa  ,  cortada 
oblicuaraeiilc  al  eje,  teniendo  cuidado  de  cfu^i- 
7AT  en  ánp^ulos  rea  tos  las  secciones  principales 
de  las  dus  parles,  y  si  se  coloca  este  par  en  el 
aparato  de  las  tumialiiias,  liaciéndole  ^^irar  de 
manera  que  el  eje  de  la  turmalina  ocular  divida 
perfectamente  por  mitad  el  áns:tilo  de  las  dos 
sercioiies  principales  ,  se  perciben  en  todo  el 
.  campo  de  la  visión  unas  bandas  coloradas»  se- 
paradas OD  dos  iéries  por  ana  banda  -negra 
oenlrai. 

Bsie  par,  unido  tan  solo  á  la  turmalina  ocu- 
lar, dOnstitoye  un  polariscopio  de  ona  ffran 

scnsibilidar}  'ol  polarlscopio  de  Savarld.)  Cier- 
tos cristales  de  cuarzo,  parlicatannenle  ios  dia- 
mstisia,  otlreoeii  Is'párlleoterldad  de  que  tas 

dos  sncrfcs  de  cnnrzoque  se  distinguen  por 
sus  cualidades  opuestas ,  se  ven  reunidas  en 
eapas  allcniniivas  extremadamente  delgadas  y 
paralelas  á  las  faces  del  prisma  y  de  la  pirámi- 
de. Cuando  está  corlada  en  lámina  perpendicu- 
lar al  eje,  y  es  observada  con  la  pinza  de  las 
turmalinas,  produce  on  aspecto  de  vetas  colo- 
radas ,  dispuestas  por  íMgú  correspondientes 
4  las  faces  allcrnalivaí  de  la  pirámide. 

El  cuarzo  hialino  tiene  por  pesantez  cspeci- 
ffca  ?,65  :  coando  es  trasparente ,  recibe  el 
nombre  parfícular  de  cristal  de  roca.  El  cristal 
de  roca,  cuando  puro  es  perfectamente  límpido 
.  i  Incoloro,  pefro  4  veeei  esl4  teñido  por  mate^ 
rías  cslrains  que  .se  mezclan  inlímamcnle  con 
él  CU  pequeña  cantidad,  v  entonces  rccihe  \q& 
nombres  particulares ,  diamatista  cuando  es 
violáceo,  de  falso  (opacio  cuando  es  amarillo, 
de  rubidc  Buheiuia  cuando  es  de  culor  de  rusa, 
y  de  cristal  ahumado,  casado  su  tinta  es  parda 
y  como  fuliginosa.  1  masa"  prismáticas  de 
ciiátal  de  roca  estau  geucraimcnte  surcadas 


por  estrias  pcrpeodidilttres  4  las  aristas  ,  eo 

tanto  que  las  faees  de  las  eúspided  dejan  ver  á 
una  viva  luz  una  multitud  de  pequeñas  pirámi- 
des triaogularea ,  dispuestas  paralelamente  las 
nnas  4  las  otras. 

Las  variedades  dé  cuarzo  de  que  acabamos 
de  hablar,  se  haltau  casi  siempre  en  Cftstalei 
implantados,  qae4TeeesJleKiii  tleoflrooNÉl-' 
dcrabics  dimensiones:  conócense  alfurio^  de 
imsia  seis  decímetros  de  largo,  siendo  mas  no- 
tablcs  bajo  este  concepto  los  procedentes  del 
Valais,  de  Madagascar  v  de  Sillería.  Hay  otras 
variedades  que  so  bailan  disemiuadas  en  medio 
do  las  materias  temías,  alfimis  paieibiMO  de 
las  cuales  se  han  mezclado  meránicamente  con 
ellas,  basta  el  punto  de  hacerlas  opacas,  pero 
sin  alterar  su  forma  en  manera  alguna;  tales 
son  las  variedades  hematoides  (de  tm  rojo  de 
sangre),  y  rubiginosa  (deunamaríNodeorin), 
(|nc  están  diseminadas  bajo  la  forma  de  pe- 
((ueóos  cristales  de  dos  puntas,  la  primera  ea 
n  na  arcilla  rojiza,  y  la  scTuñda  ofton  ocre  anft- 
rillo  (bierro  hidrosid;i ' »  ;  Troso),  tales  son 
igualmente  el  cuarzo  cluritoso  mezclado  de 
clorita  ó  de  fierra  verde,  j  el  enano. «nfUndoso 
o  prásea,  etc.  * 

Lo  que  se  üatiia  ojo  de  gato  no  ^  Otra  cosa 
que  un  cuarzo  penetrado  de  tHameolos  de  otro 
mineral  pétreo,  (el  amianto) ,  y  que  presenta 
mando  está  redondeado  por  la  talla,  irnos  re- 
ílejos  nacarados  y  blanquecinos  que  parccea 
flotar  en  el  interior  de  la  piedra  á  medida  que 
se  hace  mover.  Hay  también  algunas  varieda- 
df\>;  prodncidaá  por  reflejos  particulares  de  luz, 
entre  otras  el  girasol  que  presenta  jia  íoado 
lechoso,  de  deudo  se '  lansan  ciertos  reÉejos 
azules  y  encamados,  cuando  se  lin.  o  girar  la 
piedra  al  sol,  y  la  ra^turioa,  que  es  un  cuarzo 
pardo,  de  estrocinn  granosa,  ente  lirado  se 
halla  sembrado  de  una  mnlUtad de  piia^ M- 
llantes. 

Las  diversas  variedades  del  cuarzo  hialino 

son  tslladas  y  empleadas  eo  la  fabricación  de 
bujerías,  diferentes  vasijas  y  placas  de  ador- 
no El  cristal  de  roca  .se  empleaba  aotlgoaaiea' 
le  en  olijctos  de  lujo,  y  de  ^1  se  hacían  ara- 
Üas,  cajas  de  fuUi  ii]uera  y  grandes  copas  sobre 
las  cuales  se  esculpían  ó  pababan  diferente! 
figuras.  Habíanse  establecido  en  los  Alpes  va- 
rias manufacturas  de  este  cHstál,  pero  ya  sa 
uso  .>e  baila  menos  difundido,  y  la  mayor  parte 
de  estas  fábricas  bao  decaído  nolablemeete, 
desde  que  el  «ilstal  ñatorsl  ba  sido  reempla- 
zadocon  mucha  ventaja  por  el  cristal  artilici  il 
d  vidrio  de  cristal,  que  es  mas  Umpido,  mas  fá- 
cil dé  trabajar,  y  que  eolo  cede  al  onarso  bajo 
el  concepto  do  sn  dureza. 

Las  variedades  precedentes  no  cousiitnyea 
grandes  masas  mineraios,  y  solo  aceideafal- 
mente  se  encnentran  en  la  naturaleza.  I.a5  va- 
riedades de  cuarzo  inaliuo,  que  constituyen  ro-> 
cas  por  si  sotas,  se  limitan  4  laedOB  sigiúen- 
les:  el  cuarzo  pranüdo  (A  cnnrcitasV  'i*^  ¡rrari- 
de&  y     pe«¡u<^uoá  grunus,  ya  puro  u  mezcla^ 
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do  tic  parliculas  de  mica  que  le  dan  nna  estruc- 
tura esquistosa,  y  el  cuarzo  arenúceq  {rúigit- 
'  miente  arena  silieea,  oompoesto  de  pequcftos 
pranos  libre?  ó  aírre^ados,  masó  menos  fuer- 
temente cutre  sí,  y  dando  origo»  á  las  arenas 
ó  asperones  cuarzosos.  .Ksla  úllima  vaiicdail 
constituye  depósitos  coosiderables  qao  se  en- 
cuentran en  casi  todos  los  eieftlonee  delnérie 
de  capas  minerales,  desde  los  mas  antiguos 
terrenos  de  trasporte,  bástalos  últimos  aluvio- 
nes de  iraestros  eootlnenfes.  Bl  euarso  areni- 
ccu  es  el  q'io  forma  In  arena  movediza^  de  las 
plasas  del  mar,  de  nuestras  áridas  llanuras 
wi^diB  IsndM,  de  las  estepas  de  la-laropa 
Septentrional  y  del  ASta,  7  de  los  iiimensos  de- 
siertos del  Africa. 

Se  hace  uso  de  la  arena  cuarzosa  para  h 
fabricación  del  vidrio,  funilií'ndola  con  un  ál- 
cali, 7  asimismo  para  liacer  mol  leros  ó  arga- 
BMMS,  mesclándola  al  efecto  cuii  cal  apagada. 
El  asperón  cuarzoso  se  utiliza  para  piedras  <le 
talla  y  enlosados  ó  pavimentos,  no  menos  que 
para  afilar  los  iiistiuincnlos cortantes.  A! 'niiiis 
vaciedades  son  bastante  porosas  para  qtic  scc- 
ciMÍdát  eñ  placas'  de  pnoo*  espesor,  puedan 
fCnlrparu  (íUrarln?  aj^Mias. 
:.  El  cuarzo  hialino  no  forma  úiiícameote  ro- 
cas dlstíntiS  (idr  st  solo,  sino  qne  entra  tam- 
bien  como  base  ó  como  parte  tonstiniyciifo  en 
un  gran  número  de  rocas  cumpuestas,  donde 
casi  fiempre  Re  halla  diseminado  bajo  la  fonna 
de  granos  (por  ejemplo,  el  granito,  la  pegnia- 
■tlla,  la  hialomiela,  el  niicasquisto,  etc.) 

2.''  El  áijata.  Bajo  este  nombre  se  inclu- 
yen todas  las  variedades  de  cunrzo,  que  sien- 
do scmitrasparentfS  ó  compactas  no  tienen  la 
fractura  vUrea,  pero  si  mate,  escamosa  ó  coii- 
cóidea.  Estas  piedras  son  algo  menos  duras  que 
el  cristal  de  roca,  pero  también  dan "  c1risi[)as 
con  el  eslabón,  sin  que  se  presenten  jaiiuií 
bajo  formas  regulares,  sino  casi  siempre  afeo- 
tándo'flormMi  nodulares,  en  rifiones  aislados, 
en  estalactitas,  rn  m;i?:ií;  irrcíriilarcs  y  mamc- 
lonadas.  La  séríe  de  sua  variedades  puede  dis- 
triboirseen  dóe  Moelones:  t.*  las  ¿gatas  Onas 
6  las  calceilonlns,  qnc  tienen  nna  fractura  se- 
mejante á  la  de  la  cera,  uaa  trasparencia  nebu- 
losa y  colores  vivos  y  varlndos:  tales  son  la 
calcedonia  azulada  y  la  rornrrin.i,  la  sardóni- 
ca, el  cliotropo,  etc.  Los  dclatles  eu  que  lie- 
mos entrado  acerca  de  estas  materias  al  ocu- 
pamos de  la  palabra  ágata  nos  dispensan  de 
mss  prolijas  esplicaclones  referentes  á  este  ar- 
tinild:  '2."  l;is  áaatas  írroloscasó las  síliecs  que 
son  menos  trasluciUas  que  las  calcedonias,  y 
cnya  draetoro  es  mate  y  generalmente  coneol- 
dal  rt  plana.  Sus  colores  son  menos  vivos,  y  el 
pulimento  que  reciben  nunca  es  tan  iulcii¿o 
eonoel  de  las  ealeedonlat. 
•  las  principales  Ysríedades  de  sílice  £ou:  el 
alleí  j^rómaco  (piedra  de  fusil ,  ó  piedra  de 
clitapa),de  fractura  conooldal  y- ligeramente  lu- 
eknite,  divisible  en  fragmentos  de  bordes  cor- 
i,  ^e  por  el  choque  del  acero  hacen  des- 


prender lucientes  chispas.  Es  comnnmente  de 
uu  negro  grisiento  ó  de  color  blondo,  hallán- 
dose en  rtéones  oe  diversas  magnitudes,  sitna- 
d3S  los  unos  al  lado  de  los  otro.<!,  y  furmandi 
á  modo  de  una  especie  de  cordones  o  de  le- 
chos inlerruinpi  los  en  medio  de  la  greda. 

El  silex  córneo  (<^la  piedra  córnea  infusi- 
ble), opaca,  de  fractura  casi  plana,  y  de  im 
brillo  semejante  al  del  cuerno,  también  se  halla 
formando  ríñones  en  los.  calcáreos  compacloi 
de  difereiildi  edades.      -  ^ " 

El  silex  molar  'ó  la  picilra  do  molinol,  de 
fractura  plana,  de  tcstura  celular,  cuyas  cari- 
dades Irregulares,-  se  veo  en  parte  -cubiertas 
por  una  .-ircilla  rojiza,  corresponde  r.  las  capas 
(le  íiltiiiiii  formación,  quosou  las  mas  supcrU- 
cialos  oiisórvase  principalmente  enlaseerea» 
nías  de  Paris,  ya  sea  formando  bancos  no  con- 
tinuados ó  rocas  de  direronles  dimensiones  en 
medio  de  los  terrenos  terciarios  de  agua  dul- 
ce. Cuando  se  lo  puede  separar  en  grandes  ma- 
sas cilindricas  se  le  emplea  para  hacer  ruedas 
de  molino,  y  cuando  se  oblicué  la  forma  de 
fragmentos  irregulares,  sirve  como  de  moni- 
llos en  las  obras  de  constraecton. 

3.  "  El  ¡a^p?.  Esle  nombre  recibe  todas  las 
raricdades  de  sílice  ó  calcedonia,  que  ¿  con- 
secnenela  de  uña  mésela  mecánica  pero  Inti- 
ma ron  íliversas  materias  lérreas  colóranles, 
resultan  de  lodo  punto  opacas,  con  una  pasta 
lina,  fractura  térréá,  y  eolores  mas  ó  menos  vi- 
vos, frecuentemente  variados  en  el  luismoejeni- 
plar,  como  lo  están  en  las  ágatas.  Son  suscep- 
tibles de  |)ul¡mento  y  de  'ellas  se  liaren  dife- 
rentes objetos  de  adorno.  Encuéntrase  el  jas- 
pe ya  on  montones  ó  en  cSpas  de  poco  espe- 
sor, principalmente  en  los  terrenos  metanidr- 
ticos  de  crislaUsacion.  * 

4.  *  El  ópatoó  eunoresiuila.  Esta  sub-es- 
P'ric  comprende  todas  las  varicilades  de  síli- 
ce en  las  cuales  se  encuentra  cierta  cantidad 
de  agua,  «iéndostt  brillo  réslhoeo,  y  ft-ágilet 
hasta  el  punto  de  no  dar  chispas  con  el  esla- 
bón como  los  deroas  cuarzos:  á  causa  de  su 
brillo  nseiben  el  nombre  de  resinilas.'Se  pre- 
scntm  generalmente  en  estalactitas  ó  forman- 
do riñoiieá  deenmcdio  de  las  rocas  arcillosas, 
sobretodo  de  las  que,  procedentes  de  los  despo- 
jos riel  terreno  traqiiilico  rec  iliierou  la  acción 
de  las  aguas,  hnire  las  variediulcs  ilcl  ópalo  so 
distingue  el  ópalo  irisado,  al  cual  se  aplica  es- 
pecialmente el  nombre  do  ópalo  en  el  lengua- 
ge  «Jetos  lapidarios.  Distingüese  por  los  pre- 
ciosos rt  fli  jos  de  iris,  queprrsculau  las  tintas 
mas  vivas  y  variadas.  El  ópalo  mielado  ú^ópa» 
lo  de  fuego,  qne  oAiíee  ün  Ibndo  de  rojo  ana-^ 
ranjado,  con  reflejos  de  nu  encarnado  de  fue- 
go. El  ópalo  hídrúfano  blanco ,  poroso,  ii- 
Jerameote  trasláeido,  adquiriendo  elerto  gra- 
do de  trasparencia  cuando  se  le  sumerge  cu 
el  agua,  y  sus  poros  se  llenan  du  este  li- 
quido. • 

El  ópalo  común  no  se  hace  distinguir  por 
ningún  reflejo  particular,  pero  sus  colores  ra- 
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rlau  liarla  elUiíiiülo:  cn|/c  logópulos  couuiacs 
fie  puede  diatisgafrlo  menilíta,  que  Mencoeo- 

Ira  cii  placas  ó  en  masas  lubn  enlosas  aplasla- 
úa&,  ca  la  arcilla  esquistosa  üc  Ueoilaioulaiil, 
cerca  >dePtfft. 

CUASICONTRATO.  [Legislación.]  El  derccliu 
qtie  tenemos  á  las  cosas,  do  siempre  nace  üc 
una  conveoeloa,  pueft  sin  esta  puede  haber 
obli^Nifidiics  (|!ie  liíriicn  laiilo  como  las  di- 
Diauadas  del  cunscutiaiiciilu  verdadero  ó  sea  de 
ios  contratos.  Las  que  reciprocamente  se.  for- 
man entre  el  tutor  y  el  pu[)ilo,  entre  el  herede- 
ro y  el  Ictralario,  entre  el  (jiie  ha  pagado  y  el 
qnc  ha  recibido  una  coKa  que  no  se  le  debia, 
lui  oue  nacen  del  vinoolo  Ucl  matrimonio  ó 
del  ae  familia,  las  que  ttenen  por  objeto  ia  ro- 
paraciijii  di  l  daño  causado  pordi  lilos  ó  ciil[>us 
y  otras  muchas  análogas,  no  nacen  de  una  cou- 
veneion,  y  sin  embargo  la  ley  las  crea  y  san- 
ciona pnr  sii[iuiior  i|iic  unas  son  confi)rriiescon 
los  aeniíuiieutos  de  auiislud  y  benevolencia  (|ue 
unen  á  lóc  bombfM,  y  otras  enteramente  pre- 
cisas para  maolener  el  órden  social.  I)c  aquí 
es  que  estas  obligaciones  traen  su  oii^ea  ó  ile 
un  hecho  [xiramenle  personal,  ó  déla  autori- 
dad de  la  ley;  \,\  cual  (|iiicre  ipie  hagamos  á  Iü.s 
otros  lo  íjue  quisiei  aiuos  se  hiciora  COO  JlOS— 
oíros  en  iguales  circunstancias  y  qne  repare- 
n.06  los  daños  que  hemos  causado.  Los  hechos 
personales  que  pueden  dar  margen  á  las  obli- 
(¿aciones,  son  lícüos  ó  ilícitos,  los  segundos 
producen  las  cousiguicnlcs  al  delito  y  ¿  ta  col- 
pa; los  Ifcilos  cmistiluyen  lo  que  llaniamos 
cuasicontratos,  de  loscuales  paHii^  4  oca- 
parnos.  - 

(Memos  definir  los  xmikóntnto»  hechos 
lícitos  de  que  resulta  una  obligación  recipro- 
ca á  veces,  y  á  veces  solo  re.- pee  lo  á  im  terce- 
ro. liOS  autores  de  derecho  os|)anol  acoaiod4n- 
(lose  á  lo  esíablccido  por  las  Tartidas,  que  en 
este  punto  imitaron  ¿  las  leyes  romanas  , 
i^efialaa  clnoo^claiteB  de  coastoontratos,  á 
saber: 

La  administración  de  bienes  ágenos  sin 
mandato  de  su  dueño. 

La  administración  de  ¡a  tuteUó  cura- 
úuria. 

Lli  ctjvxuniún  dé  los  bienes  que  tW  |)fOt>M- 
tim  del  eontrato  de  sociniad. 

La  aeefilaeim  de  ia  herimeia. 
-  El  juigode  ¡o  mdelji'ilo. 
Administración  de  bienes  .ajenos  sin  inan- 
deUo.  Las  relacli4iefl  de  parentesco  4ée  ánds- 
lad,  y  el  sentimiento  do  lieneflrcncia  son  el 
|>rü)cipio  de  este  cuasicontrato,  que  por  lo  co- 
mún tiene  lagar  reapeclo  de  loe  bienes  de  los 
que  80  han  ausentado  por  larg'o  tiempo  dejan- 
do abandonados  sus  negocios,  y  tambieucuan- 
do  una  persona  caritativa,  un  amigo  d  un  pa- 
riente, se  encarga  de  la  manolencíoa  y  educa- 
ción de  un  joven. 

La  adu)¡iiistraclon  de  los  bienes agettOs  sin 
mandato,  produce  obligaciones  tanto  al  dueño 
de  eiloB  como  al  que  se  encarga  de  m  oaidsdo. 


El  que  por  an  ToUuUad  toma  4  su  cargo 
administrar  los  negoeioB  de  'otros  por  este 

abandonados,  contrae  la  obligación  de  prose— 
guir  hasta  que  el  dueño  puoda  proveer  jde  re- 
medí» 4  sn  abandono,  ta  ib  dar  cuentas,  y  to- 
das las  domas  que  un  luaodato  espreso  habría 
de  imponerle  O ).  Su  responsabilidad  varia  se- 
gtm  la  manera  con  que  entrp  en  la  mtíninit» 
tracion.  Si  se  mezcla  ótucamente  en  las  cosas 
agenas  por  verlas  tau  desamparadas  que  nadie 
hace  ca.su  ni  piensa  en  ellas,  y  por  evitar  per- 
juicios á  su  dueño  no  quedará  obligado  por  el 
que  se  le  siguiese  por  su  culpa,  mientras  no 
se  le  pruebe  haber  provenido  de  fraude  {2).  81 
se  lüciese  cargo  de  las  ooeas  de  un  anseale, 
queriendo  algon  pariente  d  amigo  cuidar  de 
ellas,  lia  de  conducirse  con  el  esmero  que 
ai|uellus  querrían  observar,  y  de  lo  contrario 
debe  abonar  al  dueño  todos  lee  daAea  qoe  Imh- 
blcron  dimanado  de  sn  culpa,  negligencia  ó 
engaño  [¿¡.  Fuera  de  estos  casos,  deb^  prestar 
laculpaleve  al  modo  qne  en' kii  eealnÉtoi^ 
que  la  utilidad  es  de  ambos  otorgantes.  El  áJ- 
ministrador  ,  pues,  de  cosas  agenas,  debe 
conducirse  con  esmero  f  buena  fé;  no  enlrvr 
en  negociaciones  que  no  solia  hacer  el  prin- 
cipal ó  propietario,  y  si  lo  liícicre,  responderá 
de  las  {Mordidas  aunque  provengan  de  caso  Imu 
tuito  y  corrcsponder4n  siempre  las  gaowHias 
al  proi)ietario  |4). ' 

El  dueño  á  su  vez  tiene  qne  cumplir  las 
obligaciones  queso  bubieren  hecho  ensu  oom* 
brc,  é  indemnisar  al'admintsirador  dé  las  qne 
contrajo  por  su  cansa  (,'>•.  Kn  sn  consecuen'  ia 
debe  abonar  á  cate  les  gastos  necesarios  y  los 
átlle»,  aonqnejsolo  to  parecieren  al  principio; 
mas  siendo  los  bienes  de  nniiK-norde  catorce 
años  holo  deberá  pagar  ellulor  y  no  aquel  loa 
que  se  creyeron  útUes  y  no  lo  fueron  ((i).  Ni- 
da  de  ostotieue  lugar  cuando  el  administrador 
entró  con  mala  féeu  su  cargo,  ea  cuyo  caso 
estará  obligado  á  satisfacer  el  mcnosñbneail* 
sado  y  no  podrá  sacar  losgastos,  á  no  ser  que 
hubiese  hecho  mejoras  en  los  bienes  ó  gauado 
lo  bástanle  para  que  el  dueño  pueda  perc4bir 
alKo  y  para  que  qucdea  cubiertas  iaa  p«|^ea- 
.sas  (7).  .  ■        -•-  •'-  , 

Si  alguno  por  coni pasión  recoge  en  su  casa' 
algún  huérfano  desamparado,  suministráodule 
lo  necesario  y  espendiendo  de  lo  aoyo  ea  el 
cuidado  y  manejo  de  sus  cosas  mientras  lo  tie- 
ne en  su  compañía,  no  puede  cobrar  luego  dir 
chos  gastos  por  enteottoneqne  toa  hlao  mo- 
vido de  cari  lad  s).  La  ley  añade  qtic  el  huér- 
fano deberá,  sin  embargo,  venerar  y  honrar  á 
su  bienhechor  durante  su  vida  en  coantolesoa. 
posible.  Se  esoeptúa  el  caso  de  que  i^/átkon  d 

ílj    Lt>i>  :il  >  3J.  ÜU  ia,P«ft.ÍJl  il*^. 

(i)    Loy.  ^  ¿i)  j  JÜ.  •        ■  - 

l^V  27.  -  ,•  v 

(7)  Lev  49.  '      •   -  i'í.'í  • .  ' 
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que  ace^ó  á  uta.  maguer  casarse  con  ella  ó  ca- 
tfsrta  conrUDO  desús  hijos,  y  la  jóren  ó  su  pa- 
dre lo  repugnasen,  pues  entonces,  no  Iciiiemio 
justa  Cjuisa,  deberá  pagar  la  orianza  el  que  im- 
pidiera el  maMmanto  (1).  Alganos  aatores 
creen  dianas  de  consideración  las  esccpcioucs 
que  se  liacen  á  csla  ley,  por  los  iolérpretes  eo 
toa  casoa  de  desigualdad  de  edad  j  enferme- 
dad, juzgando  demasiado  duro  y  ha?fa  rrucl, 
que  se  precisare  en  ella  á  coolraer  uialri^ 
moaio. 

Tampoco  pueden  reclamar  esta  clase  de 
gastos  iu  madreó  abuela  que  coinotuloras  de 
sus  kijoaó  nietos  los  educaron  no  teniendo 
bienes;  mas  podrán  cobrarlos  hasta  donde  al- 
cancen de  los  que  de  diclios  sus  hijos  ú  iiiulos 
tuviesen  en  su  poder  y  aun  de  los  que  no  tu- 
Yicscn,  si  eran  ricos  y  protestaron  cuando  los 
dieron  que  querían  recuperarlos  {2). 

El  padruslro  que  tuviese  cu  su  casa  y  edu- 
case al  entenado,  podrá  cobrarse  de  los  bienes 
de  éste,  si  protestó  qucrercjecutarlo;  mas  si  el 
entenado  le  liubiesc  preslado  servicio  solo  re- 
cuperará lo  que  gastó  en  la  aduiinistracioQ  y 
euidado  de  sns  bienes  (31,  - 

LOílicho  (le!  padrastro  se  entiende  do  Indos 
los  que  alimentan  jóvenes  estruüos  y  leeau- 
darcn  sus  bienes  (i) 

AdiiiiTií-^'racion  de  la  tutela  y  '¿uraduria. 
Este  cuasn-oiitralo  mas  bien  que  do  !a  volun- 
tad presunta  dimana  de  una  necesidad  l-  íal. 
Por  la  administración  de  la  tutela  y  curaduría 
están  el  tutor  ócurador  obligados  ádar  cuenta 
del  caudal  que  ban  manejado,  y  el  pupilo  ómc- 
Doráaboqarlos  gasloainve.rtidosensu  utilidad. 
De  este  panto  nos  ocuparemos  en  los  artículos 
corrí  ;  jii  II  liiMite.s. 

i'umunion  de  biene3.no  cotwenfíumaUñn' 
dase  este  cuasicontrato  en  el  hecho  dé  haber 
obtenido  dos  ó  mas  una  misma  cosa  común 
-  por  licrcnciai>  por  Qiaoda.  Produce  obligacio- 
nes rectproeas  éntrelos  aseeíados,  en  ylfiná 
de  las  cuales  cada  uno  bade  consentir  la  par- 
■  tlcion  que  suliciic  otro  y  ha  de  dar  cueulu  de 
los  bienes  comunes  que  ha  administrado. 

Adición  lie  ¡a  ¡trrmcia.  Por  medio  dc  cstc 
cunsicoulralo  queda  obligado  el  heredero  á 
satisfacer  las  mandas  que  dejó  el  testador.  No 
debe  confundirse  esta  obligación  con  la  (luo 
tiene  el  heredero  de  saiisfucer  á  los  a(  recdür»;s 
liereditarios,  pues  la  segunda  no  procede  de 
cua&icoD trato,  ¿inodc  verdadero  contratoque 
i;on  la  heronoia  se  trasmite  á  los  Iieredcros  y 
OODira  ellos. 

i'afo  de  io  indebido.  Como  quiera  que  na- 
die oslé  obUjirado  á  pagar  lo  que  no  debe,  el 
que  por  error  ó  á  sabícmlas  rocilie  lo  que  le 
paga  otro  ^n  el  concepto  equivocado  dc  dc- 
J)£rtelo,  deberi  restituir^  Corresponde  prol^ 
lanío  la  paga  oomo  su  Improcedencia  al  que  la 

(ti       \      tu.  l>.  .    ,  .• 

í>;  U  j  ;í»..  lil.  lá. 
(3)  37. 

Ht  l>i¿ba  ley.  f 
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hbco;  mas  estará  obligado  á  la  prueba  el  (pie 
recibió  la  paga,  cuando  á  consecuencia  de  ba- 
licr  sido  vencido  en  ta  cuestión  de  la  existen- 
cia dc  esta  quisiera  ^liiioar  su  legitimi- 
dad (l).  Notfenen  obtlfracion  de  probar,  trasr 
firiendola  por  lo  tanto  á  su  contrario,  los  me^ 
uorcá  dc  2j  años,  bis  mugeres.los  rústicos  7 
los  soldados.  Si  alimno  de  esfós  demandare  en 
juicio  sobre  paga  irjdebida.  y  el  demandado  la 
conflesa  legitima,  será  éste  obligado  á  probar- 
la y  acreditar  su  dcHredio  i  ella  para  eximirse 
de  su  restitución. 

Xo  pueden  reclamar  la  paga  indebida:  el 
que  pagó  á  sabiendas  aquello  á  que  no  estaba 
obligado  porque  se  entiende  que  quiío  donar, 
4  mcnus  que  íucsc  uioucr  dc  2b  anos;  d  que 
debia  solo  naturalmente,  ú  00  ser  que  fuese 
de  bis  clases  escepluadas,  arriba  dichas;  el 
que  por  razón  dc  parentesco  ú  oira  causa  diere 
dote  ú  arras  á  una  niuger,  aunque  después  do 
casada  sepa  no  sur  cierta  la  razón  qne  le  mo» 
▼ióá  hacerlo;  el  que  pagase  poelraDaaceion,;^. 
por  úitinio  los  quedan  6  Teciben  interviniendo 
causa  torpe  (2). 

Debe  restituirse  la  cosa  con  los  frotes  que 
Iinya  producido.  Si  el  que  la  recibió  con  buena 
íé  la  hubiese  vcudido  deberá  dar  el  precio; 
pero  si  se  hubiese  perdido  se  liberta  de  la 
obligación  de  rc^;tituir  uua  análoga;  Si  buho 
utala  fe  ul  tiempo  ó  después  del  recibo,  lapér- 
dida  de  la  cosa  no  exime  de  la  satisfacción  del 
precio.  El  que  prometiendo  dar  una  de  do«  co— 
.<a.'5  satisüzo  ambas  cu  concepto  equivocudode 
d  'berlas,  puede  recobrar  la  que  quisiere  do 
ellas  si  ambas  existiesen;  pero  habiendo  pere- 
cido una  no  podrá  pedir  la  otra  (3).  Debe  ad- 
vertirse que  la  doctrina  de  este  ciuisicontrato 
es  ostensiva  á  las  obligadoaes  que  coosisteo, 
en  ba^er  y  no  precisamente  limitada  á'laa 

oíjiiganioncs  de  dar. 

Lo  espuesto  es  todo  coaalo  .podemos  decir 
de  iracstra  legislación  sobro  ecasieontratos. 

n  código  civil  francé.^  introdujo  en  esta  doc- 
trina el  método  y  la  claridad  de  que  hasta  su 
publicación  hablan  caiccido  los  códigos  do 
todna  las  naciones.  En  el  [¡royecto  del  nuestro 
vemos  imitadas  las  leyes  ítunccoas  sobre  el 
particular  y  por  tanto  creemos  oportimo  copiar 
parle  del  discui-so  dc  nn  orador  del  pai<;  veci- 
no al  discutirse  el  titulo  dc  fas  obligaciones 
queso  forman  sin  convención,  discurso  que 
ilustra  bi  materia  mucho  mejor  que  lo  pudié- 
ramos hacer  nosotros. 

«Después,  dice,  de  baber  deecnvucilo  en 
el  segundo  libro  las  diferentes  modífloaciooes 
dc  lu  propiedad.  manlOesla  elcódiffo  en*  el 
tercero  las  diversas  maneras  con  que  se  ad- 
quiere. Entre  catas  maueras  la  mas  general  y 
▼ariada  merecía  ocupar  el  primer  logar,  7  bajo 
este  titulo  se  l^a  asignado  é  aquella  qne  toma 

t/     I,Í  J(  r¿S>  2Ü,  ÜU  U, 

{i)  l.cv(-s30,31,a3k3S,47. 
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na  «ri^eo  en  las  obligaciones  eonTencioaaics. 
Pero  bar  OfnmiModeadqnirír  ta  propiedad, 
derivado  do  las  nidl^aciones  qnc  se  formun  sin 
conveacioD,  el  mal  se  coLuca  naturalinento 
dwpoei  de  Its  ohligaclonei  erniTenctoDalea,  7 
forma  el  asanlo  del  proyeolo  de  léf  qoe  ven- 
go á  discutir. 

«El  Tincólo  de  lascoafenciones  cslá  en  lu 
fé  de  los  contrayentes;  es  nn  si^nfmiicnio  in- 
nato de  justicia,  anterior  á  toda¿  las  leyca  po- 
sitivas que  ha  establecido  este  primer  eslabón 
de  Itt  cadena  de  las  obligucioncs  Este  Tincólo 
He  bal!a  en  el  corazón  de  todoí;  los  hombros  no 
pervertidos  ¡lor  el  vicio,  y  la  ley  civil  no  es 
otra  coita  que  la  garaetia  de  lo  que  ordena  la 
eoneienefa.  Pero  en  donde  no  hay  eonveneion 
no  piicd^  hahín- fó.  Sin  cmbargn,  romo  piioilf 
haber  obligaciones  tormadas  sin  convención, 
es  preelse  buscar  teeansaeslrafiaporqne  exis- 
rru.  ya  para  conocerán  oatareleaa,  yapara 
determinar  su  cstcnsíon. 

«Los  romanos  que  hicieron  del  derecho  prl»* 
vado  mía  ciencia  va^la  y  profunda,  fueron  con- 
ducidos á  csla  distinción  por  los  razonamien- 
tos que  :;e  encuentran  en  sns  leyes.  La  jnsíi- 
ela,  dijeron,  cnníiesn  y  reconoce  ol)li|?acioncs 
que  difieren  escncialnienic  de  aquellas  qtie  son 
niaí  (■(•ni'inos.  Se  forman  sin  {'(niviMiciun,  no 
pertenecen,  pucs«  á  la  ciaec  de  los  contratos. 
Dtanmail  de  m»  hecho  licito,  y  por  lo  tailto  ño 
piiL'ilen  S(>r  colucaiJas  cnlrv  lus  ilfliin?. 
obligaciones  revestidas  de  un  carácter  particu- 
lar, étíiea',  pees,  ilerar  nn  nombre  peonliar. 
Mamáronlas c«íWtconf^'i^>'^  y  distintrnieron  en 
ellas  cinco  especies,  la  aflmiiii«lracion  de  los 
negocios  de  otro  sin  órdert  ni  mándalo;  la 
oi)lipaclon  que  produce  la  tutela  enfre  el  (nfnr 
y  ei  pupilo;  las  que  nacen  entre  dos  peí  souas 
que  tieiMft  Mcnes  en  cOmnn  sin  sociedad; 
aquellas  que  el  heredero  está  obli^^ado  ú  guar- 
dar con  los  legatarios;  y  en  (In  las  que  cugen- 
dra  el  ingfeao  é  pago  de  00a  cosa  que  ne  te 
debe. 

«Profesando  el  mus  profundo  respeto  por  es- 
tos nnligiios  Ip^'í  I  :  '  hiv-í  (id  iimn  íd.  debo  de- 
cir que  su  doctrina  acerca  de  este  punto  dis- 
taba mecho  de  lle^r  á  la  perfección  y  elari» 
dad  ñ  que  la  li.in  conducido  los  aiifoVf  >  | 
proyecto  en  el  análisis  úa  esta  clusc  de  obll- 
^ofiea,  poe»  ni  )aí  ahraaaba  lodas,  ni  péne^ 
trábalas  can^ns  respectivas  qae podían  sertir 
para  distinguirlas  entre  si. 

Entre  las  olili^acioncs  qae  sé  fofUan  sin 
eonvencinii  deben  en  efecto  comprenderse  la 
obiiftaciim  de  reparar  el  daño  causado  pur  tus 
delitos  ó  cuasidelitos ;  la  que  se  impone  al 
poseedor  de  restituir  la  cosa  al  propietario: 
las  obli)?aciones  respectivas  que  nacen  de  la 
vecindad  de  dos  propietarios;  las  que  impone 
el  vinculo  del  mairiiminio  de  familia,  y 
otras  machas  que  porsa  natnralesa  sercfteren 
á  esta  clase  de  oblijíaciones,  y  que  sin  embar- 
go no  se  bailan  colocadas  en  eL  libra  de  las 
InattlnuiOiKi. 


lüira  iraperleecion  eooaistia  en  no  haber 
sabido  dlstingvir  entre  le  dlreraided  de  ea»'» 

SI*,  n!ros  caraclóres  di?finto^  de  e?ns  mtsraai 
(»l>iipaí'i(mes.  Bs  fácil  iiolar.  poi  ejemplo,  que 
la  oblijorncion  que  se  furnia  entre  el  tutor  y  et 
pupilo,  i'l  heredero  y  el  !i  v'aiario,  00  tienen 
la  mismu  cansa  que  aquella  {|uc  nace  entre  el 
administrador  y  el  propietario  del  objeto  adr 
ministrado,  y  el  que  ha  pairado  y  aquel  que 
ha  recibido  una  co$a  que  no  se  le  dcbia.  Las 
primeras  tienen  su  orijren  en  la  sola  autoridad 
de  la  ley,  y  las  personas  que  consideran  se 
hallan  sujetará  elhis  independientemente  de 
sil  voluntad.  Las  segundas  ti'  ueii  por  cínisa 
iumcdiata  luiji^'^'l'^  involuntario  ya  de  parte 
de  ano  ya  dpltnbos  interesados.      •    >  >. 

t  Fl  pruyeclode  ley  ha  dilucid«do  perfeCla-t 
mente  egliu^diftM-euctad  esponiéndolas  con  cla-r 
ridad  y  senctllea.  Gierlas  óbligaeloneB,  .dice  el 
arfíf'iitn  1",  se  formau  ?in  que  intervenffa  nin- 
Riiua  convención  ni  de  paiic  del  que  obliga  ni 
del  que  es  obliprado.  Rsta  definición  preienta 
el  carácter  distintivo  de  las  obl¡i;aciones  con- 
vencionales cu:i  ar|i]i'lla.-  (pío  funiiaa  el  asunto 
de  este  litüli).  y  eomitrondo  ademas  todas  las 
obligaciones  de  este  ultimo  qX'uero,  cualquie- 
ra (jue  iea  su  causa.  Pero  de  la  diferencia  de 
esias  mismas  raiisas  re.-uitati  al  líii  dflIeHide 
artículo  laii  divisiones  fiiguient^  ' 

•  Snlre  las  obligaetonee  roriiwto  éfii  eiM* 
voni'iou  las  unas  resultan  de  la  sola  niiínri  lad 
de  la  ley,  j  las  otras  Jiacen  de  no  iiccbo  per- 
sonal al  cuál  se  hall»  ohligado.'  Las  de  la 
tima  especie  se  derivan  de  lOE  etnai  eoolfatok, 
delitos  ó  cuasidelitos.  "  •        ,  v-f  i^ 

«En  esleeoadrótan  aeoclltoeeloea  él'pnf* 
verlo  de  ley  las  di.^po'ir  ionrs  deque  ?u  rt-iin« 
lo  es  susceptible.  La  autoridad  de  la  ley  no 
puede  ser  contrariada  por  aquellos  á  quienes 
impone  preceptos;  tambjim  se  hallan  sujeto? 
ann  contra  su  voluntad  á  las  obligraciones  que 
ella  forma  por  su  sola  influencia.  El  proyecto 
no  cspcciílea  dctalladamanteesta  clase  deobli- 
íraeiones.  las  dispoiáeiones  qne  las  arrearían 
se  hallan  esparcidas  en  los  divers')s  tiltiios  .hU 
Código  civil,  de  modo  que  en  el  M  utatrwM' 
ttio  se  encuentran  los  deberes  respoetlTos  de 
liis  espiisns:  eii  el  :¡e  las  oblijfa'-innes 

recíprocas  del  tutor  y  menor;  en  el  de  la^  ser- 
mdumhn*  las  iropneslas  á-los  proplelarios  d% 
fk)S  fundos  vecinos:  en  r-l  dp  t^-^fnmmtav  Iní 
de  los  herederos  con  los  legatarios,  y  ímal- 
menle.  en  ol  <¿0  profdedad  las  del  poseedor  een 
el  propíriario  reivindicante.  Seria  inútil  repe- 
tir en  eáte  luisfar  esas  di^posicioncíi  y  otras 
semejantes  que  producen  obligaciones  sin  con- 
vniicion;  basta  indicar  con  alíennos  ejemplos 
las  señales  por  medio  de  las  cuales  pueden 
ser  reconocidas  y  el  lugar  qoe  debei|  ocepar 
J}|^  este  titulo.  ' 

«Las  obligaciones  sin  convención  que  son 
producto  de  un  hecho  poi  soiial  al  cnal  se  halla 
uno  obligado,  exigían  mayor  claridad  i  y  oiel 
proyecto  han  ledliido  cuBla  eim  naeesana 
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pan  itulniF  á  Im  «fedadmoi  f  dirigir  i  log 

jiueccs  en  la  aplicación  de  la  \cy. 

«  «Losbeclmsp^noaaiessou  lícitos  ó  iUcItos: 
1m  prineros  tomm  los  cmstoootritiis;  y  los 

segundos  tos  delilu-^  <>  cuasidelitos.  F.«t.i  ana- 
Uttis  ao  admil»  eo  la  clü»e  do  cnusicüuuaiu.s 
praptansDle  diclios  sino  áos  especies  de  obli- 
gaciones: lii  qoc  resulta  de  la  administración 
de  los  Deg:ocios  de  otro,  y  la  que  se  origina 
poi-  el  (lago  de  una  coáa  que  no  se  debe.  El 
ouasicontrato  qiic  resulta  de  In  ntl  mi  iii. si  ración 
de  los  negocios  de  otro,  tiene  \u¿ni-  cuando 
uno  tonta  á  su  cargo  voluniariamente  el  ad- 
ministrar Los  bieúes  de  un  tercero  sin  mand»- 
lo^  éBte.'Kstaadministraclott^rtcnece  á  los 
acto»  de  bcneÜLvni  ia,  y  de  este  puro  maiiaii- 
tial  es  de  donde  se  deben  sacar  las  reglas  pro- 
.  piu$  pan  oonciHar  los  Intereses  del  adminis- 
tradür  y  los  ítol  prupiclario.  ' 

,  «La  administraeioQ  délos  negocios  de  otro 
es  fratoilá  por  so  natnratexa,  aun  euaiido  pro- 
cp<la  Ac  un  mariilatn  cprrío  riel  propietario; 
con  rnayur  r.aou  ávin:,  piu-s,  M  i  lu  cuaiidu  na- 
ce de  un  movimiento  espontáneo  por  parte  del 
ailmiiiistrador.  Esl.i  atlministracion  voluntaria 
iialla  üu  higar  y  utilidad  bn  el  caso  en  que  el 
prtüpietario.  auienl0  ó  impedido  por  cualquie- 
ra otra  causa,  no  pueda  bacorla  por  sí  mismo. 
Lria  vez  emprendida,  debe  ser  llevada  á  cabo 
no  solamente  por  lo  qtie  baco  al  olijrfo  prin- 
cipal de  la  administración,  sino  también  en 
ensoto  i  (odas  sos  consécaeooias.  La  ley  no 
podía  permitir  qiic  aquel  que  por  un  movi- 
miento de  generosidad  hubiese  tomado  ¿  su 
cargo  00  negodo  ooalqoiera  le  abandonase  ¿ 
la  mitad  de  su  carrnra.  l'n  bonnflrio  no  iiiorc- 
ee  este  nombre  sino  dospnrs  de  concluido;  y 
podrk  suceder  que  esta  empresa  Ineonsfdera- 
huliicra  spparndo  de  este  mi«mo  prnyrrfn  á 
otro,  que  no  uhíijos  generoso  que  el  primero, 
pero  mas  ooostante,  bubiera  concluidi)  el  nc' 
pocio  comen?.nrjo.  La  primera  oMM  arion  que 
contrae  el  qut:  se  mezcla  votuulariumentc  en 
una  administración,  es  continuarla  basta  que 
el  propietario  .se  baile  en  estado  de  proveer 
por  si  mismo.  Todo»  los  actos  necesarios  para 
la  concbisidii  (!i>l  \h"^(}CU)  ion  otras  tantas 
obligaciones  impuestas  al  administrador,  del 
miame  modo  qae  al  lo  biibierau  sido  por  tni 
Tnanílato  ospreso  y  anterior.  Kstas  obligaciones 
son  iodepeadieules  dol  cooocimienio  ó  igiio- 
raneta  del  propietario.  Bl  administrador  debQ 
administrar  y  confluir  lo  quo  lia  rmpezado. 

«Los  rojsmOH  motivos  liun  dictado  la  dispo- 
sición siguiente,  (jiie  obliga  al  adminisirador 
(i  coulimiarrn  su  administración,  ntsn  cuando 
el  propietciiiu  mueia  antes  de  concluí  Id  ti  ne- 
goeto,  basta  que  el  bcrcdero  haya  podido  tu- 
rnar posesión  lie  ella.  El  proyectn  dr  i-y  obli- 
ga al  administrador  no  solamente  a  concluir 
su  administración,  .<ino  también  á  tener  con 
elta  todos  los  cuidados  de  un  buen  padre  de 
familia.  £sla  palabra  consagrada  por  las  pri- 


olllei  de  eosfOBbiw  de  tqnellM  tiempos  aotl* 

guos;  espresa  ideas  de  bou  Jad  y  de  perfe(x:ioi 
y  presenta  el  cuidado,  la  precisión,  la  activl* 
dad,  la  prodaela  y  la  eonstanefa,  eemo  etrei 
fanlo;^  deberes  impncstos  al  que  se  encarga  de 
administrar  los  negocios  de  otro.  Sin  eiubar* 
go.  los  seollmlentoe  de  afseetoo  ó  de  bomani- 
dad  que  solamente  podían  ln.=plrar  esta  em- 
presa delicada,  merecen  laminen  alguna  in- 
dulgenoii,  y  eon  ra/on  se  ha  debido  temer 
nn  esceso  de  severidad  no  abogaso  el  íí(>nnen 
de  ellos  en  los  corazones  bcuélicos.  Esta  jui- 
ciosa circunstancia  ba  hecbo  condar  aljuei 
qL  poder  de  moderar,  eonforme  á  las  circuns- 
tancias, los  daños  é  Intereses  que  resultasen 
de  las  faltas  ú  dcscuiilo  del  adulini^trallor. 

•Deapuea  de  haber  arreglado  de  esta  maae« 
ra  las  obllf  aciones  del  admintstrpdor,  justo  era 
proveer  á  su  ííeiíuridad,  pues  no  habia  razón 
alguna  para  que  por  premio  de  se  exaeto  cum- 
plimiento quedase  espoeslo  i  los  eapridios  é 
injuítleias  del  [iropietarlo.  que  iiPs:ando  las 
ulilidades?  de  su  adiuiuistrnciíui,  iu(ellla^e  por 
csfe  medio  sustraerse  á  la  oliiiyaeiou  de  ai)0- 
narle  los  írastos  de  ella.  El  propielanu,  siein- 
(«rc  <iuú  la  tosa  hubiere  sido  bien  adminiátra- 
da,  estará  obligado  á  reembolsar  al  adminis- 
trador todos  los  gastos  útiles  ó  necesarios  que 
hubiere  hecbo,  asi  como  también  ¿  cumplir 
las  obligaciones  coiiiraidas  eu  su  nouibre,  iu- 
demnisande  al  admittístrador  de  todas  aquellas 
¿  (fue  se  hubiera  sometido  personatiiieiile.  Ta^ 
les  son  lof:  principios  que  coofllitayeii  yiIgMI 
este  primer  cuasicontrato.  r  / 

«n  EOfundó,  llamadolarepelieioodetá  00- 
sa  que  no  se  del>e.  tiene  logar  cuando  alguno 
ba  pag^o  por  error  i  una  persona  do  buena  d 
mala  íé  lo  qoe  no  le  debía,  bles  dos  cuasi- 
contratos conciir-rinn  en  este  punto  pcni^rico, 
que  ambos  provienen  de  nn  hecho  voluntario 
y  lícito  de  los  cuasicontrayentés;  pero  se  di* 
fercncian  de  los  demás  puntos.  La  administra- 
ción de  los  netíocios  de  otro  tiene  por  motivo 
un  obsequio  generoso:  un  error  es  eausa  del 
pago  de  la  cosa  que  no  se  debe.  El  beoefldo  y 
el  reeonodmfcnfo  forman  en  el  primera  el 
vinculo  de  la  ildblc  obligafion,  á  la  cual  están 
sujetos  el  administrador  y  el  propietario:  eoel 
segundo  solamente  el  qne  redUÓ  está  sMlf  a- 
dü'eon  el  qui- patio,  y  esta  obligación  toni a  su  ori- 
gen do  la  equidad,  que  no  permite  que  por 
«n  error  se  eanse  eo  las  cosas  del  ono  ona  pér^ 
dida  funeíta,  y  en  Ins  del  otro  una  "annucla 
injusta.  Determinar  el  caso  en  que  la  repeti- 
ción debe  tener  lu^ar,  y  aqnelloe  en  que  deb» 
cesar,  é  tndiear  las  olíliiracianes  que  han  de 
acompañan)  suplir  á  la  resiilnciun,  es  ti  ob- 
jeto que  puede  proponerse  una  ley  sobre  la  re- 
petición de  U  pom  qne  no  se  debÑe;  y  esto  es 
lo  que  el  proyecto  ba  conseguido  perfecta- 
mente. 

«liemos  dichoque  este  cuasicontrato  se 
Corma  cuándo  alguno  paga  |»or  equivoeadea 


pieras  l«yeft  di  toa  lomaaoi,  veiitterda  la  sen- }  iinit  cdM  que  no  doUa.  Esta  dcllnioion  ei  oem« 
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pida  y  abraaa.UMios  los  ciiMM  en  que  puede 
tener  liií^ar  la  rcpeüciou.  Sin  emliargo,  la  cau- 
sa du  esta  se  mudilica.  de  dos  uiuueras,  y  scr 
viaAUl  espltearlas  separadaincate,  para  culo* 
car  una  csccpciuii  ipic  se  aplica  á  la  una,  pno 
que  iiu  pueiieudapiai.se  ú  la  uira.  liia  persuna 
pueíle  recibir  lo  que  bo  se  le  debe,  y  puede 
recibir  lainbicn  lo  ijiic  realuicnlc  le  csláti  de— 
biendu,  perú  de  uüu  uiaoo  que  de  la  de  su 
deudor;  y  cu  ambos  casos  la  lepetidon  perte- 
nece al  que  hti  pagado  por  error:  en  el  prime- 
ro porque  no  debiéndosele  la  cosa  al  que  la 
recibió,  debe  restituirla  á  la  persona  que  se  lu 
entregó  equivocadauienle;  y  ea  el  segaiulojpoT; 
que  un  acreedor,  aunque  sea  legitimo  no  pue* 
de  apropiarse  la  suma  que  le  ba  sido  pa;;ada 
iBCOuaideradameole  por  quien  de  ninguna  ma- 
iiera  se  ladebta.  la  ese^elon  de  que  hemos 
bablado  no  se  aplica  sino  al  scpiindo  caso,  y 
tiene  lugar  cuando  el  verdadero  acreedor  iia 
tecogido  su  Ututo  á  eonseeneDcia  4el  ptgo  que 
recibió.  Entonces  el  que  ha  pairado,  aunque 
nada  debiese  realmente,  debe  ser  privado  de 
la  repetición  y  contentarse  con  uñ  recurso  con- 
tra el  verdadero  deudor,  por  haber  puesto  con 
su  imprudencia  al  acreedor  cu  estado  do  uo 
poder  justincar  su  crédito. 

«La  doble  manera  coa  que  se  forma  esta 
ob1ii?8cion  y  la  particular  esccpcion  de  la  se- 
^ninJ  i,  se  hallan  clarameiiic  espresadas  en  los 
artículos  I.**  y  8."  del  citado  proyecto.  El  error 
de  parle  dct  que  paga  solo  puede  natorisar  ta 
repetición  de  la  cosa,  pues  debe  haber  crcido 
falsamente,  ó  que  se  la  debía  al  pretuudido 
acreedor,  quien  en  realidad  no  tenia  ningún  de- 
recho á  olla,  ó  que  la  dcbia  personalmente, 
mientras  que  en  verdad  era  otro  el  quo'la  de- 
bía. Sin  esta  folsa  opinión  seria  reputado  en  el 
primer  caso  por  haber  querido  dar  lo  que  él  sa- 
bia muy  bien  que  no  se  debia,  y  en  el  segundo 
haber  querido  pagar  una  deuda  legitima  en 
descargo  del  Terdadero  deudor,  cerrándole 
justameutc  todavía  de  repetición.  No  sucede  lo 
mismo  con  el  que  ha  recibido:  que  conozca  ó 
ignore  la  Terdiul,  y  que  sepa  .ó  no  que  la  cosa 
no  se  le  debia,  debe  siempre  empesar  por 
rcslitiiirla,  pero  las  olill^^acloncs  secundarias 
que  acompañan  á  esta  primera  doben  variar 
según  la  naluraleia  te  la  cosa,  y  la  buena  ó 
mala  fé  del  que  la  recibió.  Si  hubiese  recibido 
dinero,  reembolsará  una  suma  igual  á  la  que 
tomó;  si  un  coerpoderto,  lo  restituirá  en  su  na- 
tunteza  si  cxisle;  (lagará  su  valor  si  ha  pere- 
cido ó  ha  sido  deteriorado  por  falla  suya,  y 
restituirá  en  fln  el  precio  de  la  venta  si  toven- 
dió.  Estas  obligaciones  indispensables  proce- 
den del  principio  que  no  permite  que  la  pro- 
piedacl  de  un  objeto  sea  trasferida  á  un  tercero 
tin  causa  legítima  y  acto  Inequlv.oco  de  la  vo- 
luntad del  propietario.  Pero  en  ninguno  de  es- 
tos í-asos  será  obligado  el  tercero  á  restituir 
loa  frutos  ó  intereses,,  sino  acontar  desde  el 
día  de  la  redamadon.  Este  Justo  tempMunen-, 
to  adoptado  por  d  proyadOf  era  d  sólo  oonve- 
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nient<;  para  reparar  un  error  coums  Í'  lot  dos 

iiitiTcsados.  Pero  íiniciinenfe  íoiilra  el  que  re- 
cibió de  mala  fé  ha  debido  descargarse  (odo  el 
rigor  de  la  ley  civil.  Reeibló  ma  cosa  que  sa- 
I)ia  no  le  debían,  por  lo  menos  el  (pie  si^  la  en- 
treíjó,  y  en  lui^ar  de  mauifeslaile  su  error  se 
aprovecha  de  él;  no  merece  porlo  tanto  ningu- 
na consideración.  Si  arpifl  recibió  dinero  esta- 
rá obligado  á  reembolsarlo  cotí  los  intereses 
desde  el  día  del  pago;  y  si  un  cuerpo  cierto, 
estará  igualmente  obligado  á  rcstituirsclo  con 
los  frutos  desde  la  misma  época.  Si  ha  dejado 
perecer  y  dcÍLTÍorai  laco.sa,  [lai^ará  ademas  de 
su  valor,  las  utilidades  que  hubiera  podido  dar 
en  manos  del  propietario:  saldrá  garante  de  la 
pri  ili  la  snci'ilida  aun  por  raso  fortuito:  la  ven- 
ta que  liubiere  podido  hacer  de  ella  no  quitará 
al  propidarlo  el  derecho  de  reivhidlcarla;  y  . 
«obre  él  solo  recaerá  el  duro  pe?o  de  los  daños 
é  intereses  debidos  al  despojado  propietario. 

•  Tales  son  las  rigorósafdlspoddeoes,  faro 
justas,  del  proyecto,  contra  aquellos  qne  reci- 
bcu  do  mala  fé  una  cosa  que  no  se  les  debo. 

«Laobligacionque  nace  dd  pago  de  una  eo* 
saque  no  se  debe,  uo  obliga  por  su  naturale- 
za sino  al  que  la  recibe.  Sin  embargo,  los  gas- 
tos útiles  que  tienen  por  objeto  la  oonsenra- 
cion  de  la  cosa,  estarán  siempre  á  cargo  del 
propietario,  que  deben  reembolsarlos,  aim  al 
poseedor  do  mala  f(':  esta  obüi^Mriori  accidni- 
tal  impuesta  al  propietario  por  el  articulo  12 
completa  de  esta  manera  la  legisladon  rdattrt 
á  este  contrato. « 

£n  el  proyecto  de  nuestro  código  civil  ha- 
líanoslo  siguiente  rospedo  i  lia  oMIgadenes 
que  se  contraen  sin  convención,  en  general  y 
en  particular  .sobre  los  cuasicontratos  que  son 
lo  que  cottstiUiye  la  materia  del.  pmwle  ar- 
tículo. 

nroLo Xxi.  . 

Jh  ka  obligaciones  qu»  se  contraen  sin 
^¡mvmekm.  -        -     *  . 

Art.  1890.  Sin  necesidad  de  pactóse  for- 
man algunas  obligaciones  por  solo  el  ministe- 
rio do  iu  ley  ó  por  algún  hecho.  . 

Las  obligadones  eonstHiiidis  per  fu  ley  ím 
las  qup  ?r>  determinan  en  este  código  por  con- 
sideraciones de  interés  público  y  de  equidad, 
tales  como  las' de  los  tutoree,  serrfdnmbree, 
medianorias  y  otras. 

Las  obligaciones  que  se  forman  por  un 
hecho  provienen  de  los  cuasieontmlOV,  ée  I« 
delitos  y  doculpe y  negttgéodft. .  .-^x  : 

.  capinjLo  ThHBio.  j^tx^yimm^ 

De  ¡os  cuasicontratos.  :  í 

Art.  1891.   Gua.sicontratos  son  los  hechos 
licilos  y  puramente  voluntarios  de  los  que  re-  • 
aulla  obligado  w  autor  para  ooa  un  itreev»,  y 
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é  TecMwticliligaoioii^ptOíBteDljreJas  dos 

^         SECCION  I.  . 

De  la  ageiida  oficiosa  do  bi  negocios  ag''nos. 

Alt.  1892.  El  que  se  euearga  voluolaria- 
tmeatc  de  la  agencia  ú  administración  de  los 
negocios  de  otro  sin  mandato  ni  conocimifiito 
fuyo,  coulrao  lácitaiuente.  la  oUligacion.de 
coiitíniñr  dicho  enr^irgo  con  todo  to  que  le  es 
anejo  ó  depeadictiti;,  Iiasta  su  conclusión,  ó 
luuila  que  til  oiismo  propietario  ú  ialcresaüt> 
se  líallo  en  él  estado  de  proveer  por  sí  /  6  bien 
liasta  qnc  pucilnn  provcrr  stis  licretlcro!^,  rn 
caso  de  qiio  moriese  atxucl,  pendiente  aun  ia 
referida  agencia.  •         '  .  ■ 

La  oblijurion  Jol  ns'ente  en  este  caso  es 
igual  en  un  todo  á  la  del  maitUatario. 

Art.  1893.  El  admiuiátrador  ó  ageote  qB- 
cloáo  eáli  obligado  á  dcscm[»eMHr  su  cnf'nr;ro 
con  toda  la  diligencia  de  im  buca  puarc  de  fa- 
luilía,  y  á  indemnizar  los  perjuicios  qne,  por 
an  culpa  ú  negligencia,  resulten  al  dueAo  de 
los  bteaes  6  negocios  que  ha  tomado  ó  sa 
cargo. 

Lo»  tribunales,  sin  embargo,  podráa.inode- 
rar  la  indemaisacion  según  las  elrcmutancias 

■  del  ra;-, o. 

Art.  Por  su  pqrtc,  el  propielario  do 

los  bienes  ó  negociosoSclosameote  adminislra- 

dos  con  la  dcbidn  ditii^encia,  cslA  ol)!i!railo  á 
cumplir  las  obligaciones  cuniraidas  en  su  nom- 
bro por  su  agente,  ó  indcmuixarle  lodos  los 
perjuicios  que  por  causa  de  dicUa  agencia  se 
le  hayan  originado,  y  á  salLsíuccrlo  IchIos  Iq¿ 
gastos  iiiilos  6  nccósarioB-iitte  haya  hecho,  pero 
ao  á  darle  salario. 

SECCION  n.  - 

Dtl  pago  de  lo  indebido. 

Art.  1895.  Cuando,  por  error  do  hecho  se 
'  paffa  á  otro  lo  qne  ne  se  le  debe,  queda  este 
obligado  á  la  reálitiicion 

Ari.  tSOC  El  que  de  buena  fó  recibe  una 
eanlldad  indebida,  está  obligado  ft  feslitDlrpht» 
tanto. 

Si  lo  recibido  fué  ima  oo.sa  cierta  y  dctcr- 
minada,  debe  restituirla  un  especie,  »i  existe; 
pero  nn  regponde  <]c  !ns  desmejoras  ó 
d'üs,  auiiqiic  hayan  sido  ocasionadas  pur  su 
culpa,  sino  eu  cuanto  se  enrtqaceió  con  día. 

Si  vendió  la  cosa  oodebe  rcstittiir  mf»s  que 
el  precio  do  la  venta,  ó  ceder  sii  an  iuii  piii  a 
cou  seguí  ría. 

Si  la  donó  no  subsisto  la  Uooacioo;  pero  las 
obligaciones  del  dooatarfo  estario  limitadas  á 
loque,  rpspoclodel  primer  adiiiiirorito,  so  do- 
termina  en  los  parraros  anteriores  de  cslc  ar- 
ttcalo. 

Art,  1S07.  U  quo  de  mala     recibe  una 


cantidad  Indebida,  eslá  oUlgado  i  testttirirla 
con  losioteresei  desde  el  día  en  qoela  re- 
cibió. 

Consistiendo  lo  recibido  en  una  cosa  derla 

y  (loleniiiiiaila,  la  restituirá  con  !:>'  frutos  per- 
cibido» ó  dclnUoi  percibir  nucjiUas  poseyóla 
cosa:  y  ademas  responde  do  los  daños  y  per- 
juicios y  de  la  pérdida  ó  desmejoras  de  la  mis- 
ma, aunque  hayan  ocurrido  por  caso  fortuito. 

Art.  l.S'.)8.  bu  roslilucion  de  frutos  y  abono 
de  las  mejoras  ó  gastos  hechos  en  la  cosa,  se 
regirá,  en  los  c^sosHe  los  arlfenlos  anteriores, 
por  lo  dispoesloen  tos  arUenloa  429, 430,  431 
y  432. 

'    CUASIMODO.  (IKtttaia  religiosa.)  Nombre 

ífiic  se  da  a!  domingo  de  la  octava  de  r.i?ctia  de 
K  surrección,  por  empezar  el  introito  dejla  misa 
d<  I  día  por  esta  palabra:  Qtiasimodo  qeniti  íH' 
fanlr^.  bo.^  írricgoá  la  lliiiuati  Domiiuca  nom, 
cu  iazí)ii  á  bi  villa  nueva  que  debian  empezar 
los  bautizados  en  la  Pascua.  Estos  bautizados 
recibían,  iame-liatiunciitc  de  verificarse  el  bau- 
tismo, un  vestido  blanco,  siuibalo  de  la  purcüa, 
que  era  conocido  con  el  nombre  dc«io/nt;(ira/, 
y  que  hoy  suatitaimos  counn  paño  blanco  de 
lino  que  se  pone  sobre  la  cabesa  del  recién 
bautizado  Estas  vestiduras  las  ufaban  los  oolio 
dias  que  median  desde  el  Sábado  Santo  liasta  el 
Domingo  dé  Coaslmodo,  en  cuyo  día  las  deja- 
ban en  la  sacristía  de  la  iglesia,  por  coya rason 
so  llama  tauibteu  Dominica  in  albis,  .  , 

En  los.  primeros  siglos  de  la  Iglesia  eran 
considerados  como  dias  de  fiesta  todos  los  de 
la  quincena  de  ¡'ascua,  y  los  fieles  lus  emplea- 
ban en  la  celebración  del  oficio  divino,  en  re* 
cibir  la  comunión,  oír  ia  palabra  divina  y  hacer 
buenas  obras. 

GUATKR2<A.  Combinación  de  cuatro  números 
qtie  ?e  juegan  la  lotería.  Usase  también  esta 
pulabi  a  en  el  juego  del  loto  cuando  ganan  cua- 
tro números  en  la  misma  linea,  horbmnial,  6 
del  mismo  color. 

CUBA  (I8L.1  DB.)  {Situación  topográfica.  Di- 
visión  territorial.  Gobierno,  roblucion.)  La 
Isla  da  Cuba,  se  halla  situada  á  la  enf  nula  del 
golfo  de  Mímico,  dentro  del  Trdpleo  do  Caneer, 
Olí  el  priiici;)io  boreal  déla  roña  tórrida;  tiene 
por  limites  al  0.  la  entrada  de  dicho  seno,  por 
el  t.  las  agoas  de  Santo  Dorntogo  ó  república 
Ic  Ilaitt,  al  e!  canal  viejo  de  Baliama,  y  al 
S.  el  mar  de  las  Antillas  donde  se  encuentran 
las  Ulas  de  Francia  y  de  los  Cüymanes.  La 
piintrt  nrtcnln!  do  ^T-iyzi  y  rl  Calu)  do  San  An- 
tonio furuiaa  Ja  mayor  lonyiUui  de  lu  i&la,  que 
eonsislc  en  220  lc:,ni;is  maritimas.  La  mas 
grande  anchura  es  de  treinta  y  siete,  y  su  me- 
nor do  sicle,  pudiéndose  fijar  como  termino 
medio  el  número  diez  y  seis,  la  suporflcio, 
según  Poey.  asciendo  A  3,S00  leguas  oiíadra- 
das,  sin  oomar  la  de  sus  nomerosos  eayoa.  Sos 
costas  son  on  lo  íroneral  muy  sucias,  y  des- 
piden todas  placeles  y  arrecifes:  hay  que  cs- 
ceptpar  sin  embargo»  desde  punta  Mayit  hu* 
la  el  nabo  de  Gnu- al  Ser,  y  desde  la  Habata 
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bas^a  IfaliMis  al  Norte.  La  isla  preseota  una 
forum  sumamenle  irregular,  y  está  Iluoa  de 
largas  cordilleras  de  Tomas  que  corren  des- 
de su  parlo  oricutal  á  la  occiilculul,  y  (|<il- 
ticuen  basta  una  legua  da  elcTaciou ,  y  »oa 
'de  muy  díftcU  aoceso. 

l'üra  mas  exacto  conocimiento  de  n  icstro* 
lectúie< ,  vanioá  á  trascribir  parte  de  uuas 
apuDtacioues  que  iloj6  escritas  doa  Antonio  Uh 
pes,  acerca  de  la  isla  de  Cuba,  las  cn.ilcs  va- 
rios liisloriadurcá  liau  esiiiutfdQ  do  íuuclio  mó- 
rito  por  sti  verdad  y  claiídlid  narrativas^  «Tie- 
ne csfa  ií' i  una  cordillera  de  lomas  que  con 
idgunas  corlas  iiili'irup_iout;á  ,  corien  desde 
SO  eatremo  oriental  li.;.sU  el  ocoidcntúl ,  que 
entra  en  el  golfo  du  Mejiro.  A  pocas  I(íj,'iiíh  de 
sus  Tildas  se  ludia  la  vi^'ia  nombrada  deCnbo 
de  Corrientes,  al  Sur.  que  comunica  al  gobier- 
no de  la  Habana  sus  deacubriuijcatos.  Auaraa.i 
agigantadas  que  estas  son  las  que  se  estien- 
den  desde  la  puatu  do  Mayzi  liasia  el  cabo  de 
Cruz,  con  los  no|nl)res  de  Üucbillas  y  iuiuai 
Turiiiiinas,  desde- coyas  cimas  se  reeonoeen 
niiiY  dislinlamcnte,  en  días  drspt  jaílüí,  I0? 
cslablecimieolos  de  la  isla  de  Jamayca  que 
dista  30  legruas  al  Sur  de  esta.  Bste  asum- 
brosn  alcance;  de  vista  prueba  la  grande  ele- 
vación de  aquellos  montes ,  en  los  mas  de 
los  eiiates  es  oeeeaario  e)  auxilio  de  lus 
manos  para  repechar  sus  esi'  irpailas  snhi  las 
Al;?imas  de  estas  lomas  (iont'n  Irus  cuartos,  y 
hasta  una  legua  di'  alt ),  y  !p  tan  difícil  as- 
censo, que  bieapuüier^a  Uiiutarse  aiisDilda 
paredones. 

«Fd  resto  de  l^i  aupcriicie  de  la  i.^la  es  muy 
irregular  y  quebrado,  tanto  que  los  estrauge 
ros  la  llaman  len»jua  du  pajaro.  U  costa  del 
Sur  es  por  la  major  parle  ll.iiia  in  io  ci  ria- 
gusa,  y  espuerta  á  tí^pcnnienlur  lus  efectri 
mas  terribles,  que  en  estos  diiiias  suele  pi  1. 
diicir  la  suspensión  de  las  Ikivins,  q  u;  Il.im  i- 
iitos  seca.  Por  esta  ra¿on  se  preliercu  para  las 
Crlansas  de  ganados  las  ticrr4»s  quebradas 
F«Tr.inia«,  que  rc^rularmcnle  conservan  luv 
fi'ililulad  mas  constante.  Ücsde  la  laguna  de 
Cortés  hasta  cerca  do  la  famosa  bahía  de  Ya 
gua,  la  mayor  parle  del  lern^no  os  b<<Jo,  pan- 
-  lanoso,  culiierto  do  mau;;les  en  una  esten.sion 
como  de  3  l(»guas.  Casi  toda  la  isla  está  ro- 
deada du  bajíos  y  cayos  ooilios,  que  hacen 
muy  peligrosas  sos  inmediaciones  para  los 

«Siguiendo  la  costa  del  Norte  por  el  Cana 
Viejo  basta  el  puerto  llamado  dc>  Nuevilas 

t<:  advierten  desde  el  eslrcino  tuiontal  bajo 
que  molestan  la  eulra  ladc  los  muchos  puer 
tos  que  en  ella  so  enc4icntran.  Desde  las  Nue 

.  vilas  híiíMu  (1  Oisti' .  baila  la  punta  llanrida 
du  ilioacu:},  vaa  íutiaando  una  como  cadeua 
ios  bajos ,  pero  con  proporción  lan  directa, 
qiied-'jan  libreta  cnlra'l  t  los  puorlo<  pria- 
cipali!.*.  A  corta  dialaüí  ia  Je  esto.»  ulliiuus 
escollos  se  encuentran  oír js  p!k  ! i.»á  eu  con- 


desde  donde  comienian  los  peligrosos  liajos 
de  Santa  Isabel,  bien  conocidos  por  los  fre- 
cuentes naufragios  qoc  han  ocasionado,  y  co- 
mo a  i¡  leidias  ul  Norte  del  cabo  de  San  Anto- 
nio, las  Coloradas. 

•SI  desde  dicho  eabft  se  iNiJa  costeando  la 
parle  uum  i ÜDiial,  se  observará  toda  la  costa 
uarnecida  de  uu  arrecife  oscuro,  úatoaiyeoie 
^nlerrumpido  por  doe  playos  de  arene  en  U 
nombrada  ensenada  de  Cortes.  Iiníla  lleírar  á 
a  gran  babia  de  Vagua  se  cncneutrao  iiiiini- 
dud  de  bajas  y  rocas  ocultas  niuy  peligrosas.. 
(I  !a  e.!n  psteo^ion  SB.CQnocc  con  el  noulbre 

do  Jardio  del  Ucy. 

«I.a  isla  de  IMnoa conocida  aniignainenteron 
nombr«   d.'  Santa  María,  se  lu)la  íix^ufo  a 
ella.  CoiiliiiUá  limpia  la  costa  basta  el  rio  Ha* 
nía  lo  del  Onanabo.  distante  una  U;gna  de  U 
iudad  de  IrinUlad,  y  de  la  i'auta  Casilda,  e:i 
cuyo  intermedio  se  eneitentran  los  bajos  lla- 
mados de  Mida.^.  Muela-  y  'I  dalus,  (¡no  forma  i 
varios  uanalisos,  únicamuolo  aavcgables  por 
pilotos  espertes:  esta  eeleaslon  hasta  el  eab9 
Cr  u,  rs  lo  que  se  llama  Jardin  de  la  Hcin  i. 
«En  raiíonde  la  angostura  de  la  isla,  en  todo 
o  qne  hace  la  jurísdlodoñ  de  la  Habana,  7  de 

a  pora  r1?va(*¡aii  di!  .<us  ?r^rr:iiii^«.  (^^  i"ipo>i- 
de  que  lo-s  iio>  lunguo  an  curso  dilatado:  ¿alo 
di>5  de  ellos  son  permanentes;  el  qne  se  dice 
le  Cinnes  y  el  !  ■  1 1  t'tiorre.a.  Por  otra  parlo, 
estando  las  .'^ci  i  unas  inmediatas  á  la  costa  de 
Ndile,  y  dest:a!ssaudo  el  territorio  sobre  un 
banco  de  piedra  do  ojos,  sumamente  porosa, 
conocida  en  el  pais  con  el  nombre  de  ss6ont- 
co,  Ultra  el  agua,  y  por  enlre  las  capas  inte- 
riores de  la  tierra  discurre  largas  dislaocias, 
ya  subterránea  ya  sonierainente.  como  socede. 
por  ejenq)lo,  al  rio  nond)radn  d»^  San  Antonio, 
hasta  que  por  Un  va  á  desaguar  en  ios  lUinpj 
la  costa  meridional,  donde  forman  las  aguas 
I  cienaixa  ó  pantano  estéril,  sin  puerto*  Sta 


abrigo  y  de  ujuy  drficil  tránsito. 

"En  i-onseenenoia,  ta  jurisdicción  de  laHa" 
l  iü  i  (•>  hi  menos  favorecida , de  la  isla,  en 
cuanto  n  la  disposición  y  fertiliilud  del  terreno; 
pues  estando  la  parte  oriental  regada  por  ríos 
de  mucho  raudal,  es  precisamenic  mas  férUI.» 

l.a  isla  de  Cuba  está  dividida  en  seis  co:i- 
ce[)tos,  que  son:  militar,  |)i)!iiiro,  judicial, 
marítimo,  econóroico  y  eciesiájilico.  El  militar 
rf)mpreude  toda  la  isla,  qne  se  divide  en  tres. 
d"partamentos:  On  iderilal.  f.eiiiral  y  Oriental. 
Estos  »e  subdivideo  en  gobiernos,  teoeoeias 
de  gobiernos,  comandancias  militares  7  co- 
mandancias lie  armas.  Ln  división  política 
comprendo  dúd  provincias,  que  son;  la  UabaiiA 
y  Cuba.  Este  poder  gubernativo  parte  del  go- 
li  I  n  i  1  )i  superior  civil,  después  dtd  cnnl  hay 
(Uuiro  gobiernos,  variai  teaeucias,  uyunti- 
míenlos  y  jucees  pedán^  qoe  Be  llaman  ca<- 
pilme-,  l  no  de  los  imv>¿  que  nia«  están  recU- 
m.iudo  refutinas  en  nuestras  Auliílas,  es  sin 
.  duda  alguna  la  parle  política  de  su  goberna- 


tas  mas  desembi^jiwtitt  bíMta  bai^iaUoadtt;  |  eion,  «oaiiene  qu^  se  deáUnden  ouwtú  antes 


'  1 
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loB  punios  en  que  aqnella  debe  separarse  de  lo 
militar,  asi  para  evitar  cniburazus  en  el  gn- 
bierno  publico,  como  para  qye  el  pois  atlqiiie- 
ra  un  biion  cltMncnlo  de  adrniMi^lracion  civil. 
Las  leyes  militares  pueden  sujetar  un  pueblo, 
pero  no  gobernarlo.  En  el  concepto  jndirial 
iiay  dos  jurisdicciones:  la  real  audiencia  pre- 
torial de  la  llubana.  y  la  renl  audiencia  de 
Puerto  Prinrjpe.  La  diviílon  marítimo  compren- 
de la  isla  entera  como  comandancia  general  de 
marino;  pero  está  divltljda  en  cinco  provincias, 
yeslii«  son:  la  Habana,  Trinidad,  Stin  Juan  de 
ios  Itcmcdioá ,  NucTtlas  y  Cuba.  La  división 
económica  como  superinlendenrla.  comprende 
to<la  la  Lsla;  y  so  siibdivido  en  \ref.  intenden- 
cias, que  son;  las  dcla  fíid)ana,  Puerto  Principe 
y  Cuba.  Esliu  inlrndcncias  se  subdividcn  á  sii 
vez  en  subdeleíjuciones  y  administraciones  de 
reniHS.  Por  último;  en  la  parte  e<;lcsiiistica,  la 
isla  se  considera  íllvidida  en  dos  diócesis:  el 
arzobi.'^pado  dc(:id)a  y  el  obispado  de  la  ilib.i- 
na;  esias  se  subdividen  en  vicarias  y  curatos. 

La  población  actual  de  la  isla,  teniendo  pre- 
sente nna  carta  que  publicó  el  año  próximo  pa 
sndo  en  la  Habana  nuestro  estimado  amií;o  y 
nuliguo  compnñero  don  Isidoro  Araiijode  Lira, 
director  del  Diario  do  la  Marina,  y  consultando 
otros  datos  particulares,  puede  considerarse  de 
esta  manera: 


li  Uncos. 


á2j,7fi7 
Total. 


í)c  color, 

'  Liltre».  Esclatos. 

ñ9/2'2G  3-23, 7 j'J 
....  ^  .    472, Ü85 


Total  (jcnnal. 


8U8,752 


La  abolición  de  la  trata  reclamada  induda- 
lilemenlc  por  altos  principios  de  justicia  y  hu- 
manidad, ha  intluldo  de  nna  manera  pasmosa  en 
hi  población  ile  color,  cuya  baja  en  vista  de  lo.^ 
dalos  anteriores  es  bastanteconsideruble.  En  cam 
bioel  número  do  los  blancos  emigrantes  .1  Cuba 
ha  iflo  en  projírcsivo  aumento  desde  el  año  i ' 
hiisla  el  presente,  y  las  arles  y  la  iiidiislria  han 
llevado  infinitos  europeos  á  las  playas  de  Cuba 
(  n  donde  un  gobierno  paternal  y  tranquilo,  y 
una  riqueza  siempre  en  aumento,  les  ofrecía 
el  bienestar  que  no  encontraban  en  sus  respec- 
tivos países.  Hay  un  solo  punto  en  América  en 
que  la  inmigración  haya  sido  en  todas  épocas 
mas  grandn  que  en  la  isla  de  Ctdta,  la  repúbli- 
ca de  Washigton.  La  actividad  y  comercio  úi' 
im  pueblo  que  en  su  naciente  desarrollo  hn 
eneonlrado  las  ventajas  de  la  civilización  .«iu 
muchos  de  sus  inconvenientes;  fd  sistema  pa- 
triarcal y  de  cngrandeclinionto  patrio deun  tro- 
l'icrno  sencillo,  popidar  y  ajustado  en  un  todo 
á  nna  constilucinn  clara  y  previsora,  han  lie- 
clio  siempre  de  los  Kst<»<lo.'<  Unirlos  nn  país  fui 
tjineris,  cpie  á  nada  .se  parece  de  '  ^  vie- 
jas .sociedades,  y  que  no  ha  pn  .  ,  i  nun- 
cii  el  espectáculo  de  esa»  discordias  civiles  que 
aiiigcn  á  la  mayor  parte  de  las  repúblicas 
amcricauus.  A  pesar  de  lodo,  el  órdca  cooipu- 


ralivo  9cl  anmenlo  de  población,  entre  la 
Union  americana  y  la  isla  de  Cnba  desde  1700 
á  t8i0  no  está,  adoptando  nn  término  medio, 
^•^noen  razón  de  33, 1  por  I'"  ■  r  103. 
Oe  esta  proporción  residían  c  smnr 
favorables  para  la  isla  de  Cuba  en  relación  á 
otros  países,  con.secnencias  que  sugieren  re- 
flexiones mny  importantes  para  España,  y  que 
nos  ocuparían  en  oír»  capítulo.  Concluiremos 
este  con  una  tabla  minuciosa  de  cómo  se  halLi 
repartida  hoy  la  población  en  toda  la  Isla, 
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Asi  en  cslí'  censo  ininuclosn  como  en  el 
aiüeriur  que  urrccc  el  mismo  resullado,  puea- 
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to  que  en  amlios  hemos  seguido  ú  nuestro  va 
citado  amigo  el  señor  Araujo/faemos  omilido  la 
parle  de  población  f]ti(?  forman  Ioíí  cuerpos  de 
guarnición  y  las  Iripulacioucs  de  lo¿,  liuqucs 
anclado:^  en  bahía,  con  todo  lo  cual  la  pol  lu- 
cion  de  la  iála  de  Cuba,  asciende  á  938.7o? 
almas,  según  unos,  y  á  i.040,000,  según 
olroí;.  Cieenids  que  lijando  un  termino  medio 
eotre  ambas  opiatoaes ,  oblcndriamos  «1  giia- 
rimio  que  mas  se  aproximara  4  la  rerlad. 

Descubrimiento. — Historia.J.a  Isla  de  Cu- 
ba no  Labia  sido  para  los  españoles  sioo  el 
numtfs  solemne  dado  fior  -Colon  i  los  que  le 
disputaban  su  penio  ,  la  Cí=:frella  qiic^  (lo!frn;i 
guiaríoe  al  importante  descubrimiento  de  todo 
el  Noevo  Mondo  que  contra  el  torrente  oniversut 
liabia  oqtiol  ri'UviniJo.  .\;i'iir;d  crapirrnn>i- 
giiienlc  (pie  dicha  i&la ,  auuqiic  rica  cu  feraci- 
dad y  una  naturaleza  vigorosa,  quedase  olvida- 
da ó  conrnndida  en  la  mctnorla  de  la  poderosa 
nación  que  tan  graiidcá  y  dilatadas  conrpiíslas 
acababa  de  hacer,  inmorlalizandu  los  nombres 
de  Hernán  Cortés,  íisarro  y  laníos  otros  insig- 
nes rarónes.  '      ■  . 

Tero  el  gobierno  de  F.^piiúa  He'.  *!  uwu  in;i.- 
allá  su  indiferencia  bácia  Cuba  ,  que  fue  por 
machos  aAos  la  posesión  mas  de«a(endi.la  ,  la 
mas  escasa  de  vecindario,  ia  mas  insignifican- 
te, eanna  palabra,  de  cuantas  obedecían  nues- 
tro pabellón  en  América.  Sujeta  al  cnprícbodc 
mandarine.^  pubnllemní  que  la  aniqiiünlian 
en  sil  dc^arruiio  ,  falta  de  brazos  que  diesen 
impulso  á  su  naciente  asricóltora ,  é  IndcfenFa 
contr;»  Ins  coirlínuas  y  vandálicos  agresiones 
de  loH  pir;ilas  franceses  ó  ingleses;  apenas  la 
late  de  Cu'm  arrastraba  una  Tida  misera- 
ble,  y  podia  sostenerse  con  los  socorros  que 
de  Nueva  España  recibía  ;  el  poderoso  m  > 
iiarca  en  cuyas  mano-  lucia  el  cetro  de  dos 
Mundos ,  hubiera  sonreído  desdeñosamente  á 
la  idea  dé  que  esta  Antilla,  principio  nada  mas 
de  nuestra  inin'Misa  dominación  ullnnnarina, 
babia  de  ser  con  el  tiempo  ol  término  de  ella,  v 
uno  de  los  mas  ricos  fforooes  de  la  corona  de 
sus  sticesore.5.  ;.nné  cracnlo"ce?  at|nct  terreiiü 
incidió  y  despoblado,  aquella  pobre  isla  i^uc 
nas  Iba  á  alumbrar  mía  mirada  indirereiHe  de 

sn  poderoso  monnrea  ,  ni  qiii''  podían  influir 
sus  continuas  reclamaciones  en  una  córte  que 
diotaba  ICfeB  para  Santo  Domingo  y  Méjico, 
para  Venezuela  y  el  Perú?  No  parece  ?tno  que 
la  I'rovidcncia  al  consentir  que  Kspaña  per- 
diese tan  ricos  y  dilatados  dominios  ,  fruto  de 
la  audacia  y  la  conquista,  ha  qnerido  re<serrar- 
le  la  prenda  modesta,  pero  hermosa,  ca  que 
vivirán  siempre  simbolizados  el  genio  y  la  ge- 
nerosidad, el  valor  y  la  desgracia  del'  ilustre 
fallón,  consagrando  de  esta  manera  una  gloria 
qtie  no  puede  avalorarse  en  la  tierra  ,  y 
cicudo  eterna  para  la  nación  es  (tañóla  ta  gran- 
deza de  una  i^gíá  moger  que  supo  sobrepo- 
nerse á  las  pr  n  iqiaclones  de  su  siglo.  No  de 
otra  manera  pudiera  espUcarse  la  salracion  de 
klsUtdfiCDlNL 


Creemos  oportuno  hacer  rclacioa  aqai  de 
algunas  circunstancias  que  eoneoRleroD  en 

este  de.-'ciilirimii'iito,  para  pasar  d06jpiBOS, á  la 
reseña  lússlurica  de  la  isla.   ■  ''  . , 

Poco  mas  de  las  diez  de  la  noche  eran(l), 
cuando  Colon  observó  desde  el  caslilfo  de  proa 
una  luz  á  cierta  distancia,  lo  que  comunicó 
inmcdiainmcnte  á  mío  délos  uvt'iilnrerüs  lla- 
mado Pedro  Gutiérrez,  y  este  hizo  lo  mismo 
con  Salcedo,  contralor -del  armamento:  enton- 
ces 1  u  -  II  (taron  que  la  luz  se  movía  de  uu 
lado  á  otro,  y  á  poco  mas  de  modia-aodic  se 
oyó  de  la  Pinta  el  grito  alegre  4e  Hma,  l»ér- 
ra.  la  mañana  siguiente,  del  12  de  octubre, 
se  divl.';')  roniü  dos  leguas  al  Norte  uoa  isla, 
cuyos  campos  verde»,  alegres  bos<|né3  y  VSi- 
rieda  l  ile  riacli'ielos  ofreciaoel  aspecto  de  uo 
país  esireniuilamrniií  delicioso.  Entonces  las 
tripuldcioncscou  lagrimas  de  alegría  y  traspor-- 
tes  de  reconociiuicntu  entonaron  el  Te  fíeiini. 
y  concibieron  ]>vu('b  a  !os  de  confusión  e!  ajenio 
del  almiratiie ,  pl  lifoilole  perdón  de  su  igno- 
rancia, incredulidad  ó  iosolcucta.  Al  salir  el 
sol  se  dirigieron  los  botes  ñ  la  isla  con  bande- 
r.is  <ie>ple¿;aila.^,  míisica  militar  y  olfos  mar- 
ciales aparatos.  Al  aproximarse  ^rieron  la  cos- 
ta eoblerla  de  on  inmenso  pueblo,  que  con  sos 
gestos  y  demás  aiuioues  demos{ral)a  d  asom- 
bro de  que. estaba  poseído,  i  vista  de  objetos 
tan  estraiíos.  GrUldbtl  Orion  foé  ei- ptirocn» 
qtic  salti*»  á  tierra  nn  el  Nuevo  Mundo,  rica* 
méate  v£.slulo,  y  con  la  e$pada  en  la  mano:  le 
siguió  el  resto  de  la  comitiva,  y  arrodiliaíhloso 
lodo-!.  íirsiroM  la  tierra  deseadla.  In:n. 'díala- 
moaíc  eii^MCioa  una  cruz,  y  volviéndose  á 
poMrar,  le  dieron  gracias  al  liriador,  y  loma-, 
ron  posesión  del  pjts  en  nombro.  d§  la  oofOná 
de  Castilla  y  de  León.     •  -       wvv.-  ; 

Mientras  los  cspaiíolcs  efeclualinn  osla  ce- 
remonia, los  naturales,  qne  natía  comprendían 
ni  preveían-  las  c6nseroenelas,  los  obserraban 
llciioí  de  coafu  ÍDn  ('•  intimidados  se  retiraban 
á  los  campos;  pero  Colon  biso  alcanzar  alga- 
nos;  y  eolmáodotos  dé  regalos  f  emldasir 
i(is[nrt'i  confianza  en  los  demás,  que  sucesiva- 
mente volvían  á  presentarse  cou  muchas  pro-  - 
visiones,  y  gran  porelon  de  a1gu<toa,  reci- 
biendo en  recompensa  cascabeles ,  qne  se 
colgaban  nt  cuello  y  oiras  bagaiela.-i  de  vidrio. 
Sin  embargo,  los^Testidós  de  los  espaiíQlea» 
la  I)!nncurade  sus  carnea,  la  barba,  las  armas 
relucientes,  las  máquinas  eu  que  navegaban, 
el  estallido  deleañoo,  todo  los  manteóla  sobre- 
cogidos de  asombro  y  de  terror,  y  creyeron  á 
sus  huéspedes  hijos  del  sol,  bajados  de  los 
cielos.  Los  españoles  por  su  parte  contempla- 
ban el  suelo  y  sus  producciones,  que  todas  les 
parcelan  distintas  de  las  de  Europa.  Los  indt- 
fenns  casi  desnudos  recordaban  la  inocente 
naturaleza;  sus  carpes  eran  de  up  color  de  .co- 
bre apagado,  sua  cabelloa  largos,  lacios  y  ne- 
gros, flotando  flobreltM|iaida,  ó  hechas  treo- 
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wu  y  ehreitadoi  en  la'óaben.  Im  dJm  entera- 
mente nc?ro3,  sin  liarbas  ni  vello  cii  el  cuer- 
po, y  aunque  üe  licrmotíu  talla,  su  aspecto 
Dianífestaba  docilidad  y  timidez. 

Colon  llaiiK»  á  Cita  [Hímera  tierra  San  Sal- 
vador, aumiuc  vnná  reconoce  con  el  nombre 
4e  Guanaltauy  que  le  dieron  sus  babitanics  y 
01  una  <lc  l.is  islas  que  ¡hiiiianius  Liicavüs  ó  Je 
Babamu.  £1. almirante  eiujileú  el  illa  siguioule 
en  viáítar  las  costar  de  la  isla,  la  que  notó  ser 
pobre;  y  siguiendo  las  teorías  de  oíros  vi«gc- 
lüs  y  nave^'antes,  que  suponían  el  Asia  de 
mayor  esíLiision  ;il  Ksif,  concluyu  qne  San 
Salvador  era  una  de  la^  islas  que  ios  geógra- 
fos vtHanen  el  Grande  Oeévio,  oerca  déla 
India.  Y.  Tiendo  que  los  naturales  u&aban  por 
adorno  pequeñas  plauclias  de  oro  colgadas  en 
la  nariz,  preguntóles  de  donde  estralan  aquel 
metal,  y  ellos  rcspoiulieron  que  de  otra?  n  gio- 
nea  4119  estabau  liácia  el  Sur:  por  lo  que  lo- 
náfldtKtiete  nativos  ele  San  'Salvador,  que  le 
sirvieson  de  pii!;t?  ó  inlérprclrs,  so  hizo  á 
la  treta  eou  djreQcioa  al  rumbo  que  le  indicaron. 
En  la  navégaeloavvid  miaa  Masé  que  dió 
fliver^os  nombres;  pero  como  cuanto  adverlta 
en  (jü.iá  eru  scuji'jauíc  á  Luque  dejaba  vislo, 
no  se  detuvo,  sino  que  siguiendo  su  curso  siem- 
pre ttl  Sur,  descubrió  un  pais  que  maniTestaba 
ser  de  grande  estension,  mas  elevado  que  los 
que  haliia  rcconociiiu,  lleno  de  rios,  niunlcs  y 
y  vaUc)3  y  dsuQ  verde  encantador;  pero  du- 
dando si  seria  oná  grande  isla,  ó  parte  del 
continente  pregnnlij  á  los  nativos  que  llevaba 
á  su  Irardu»  y  estos»  le  respondiecoa  que  aque- 
lin  liem  se  Ifanalm  Coi>«,  j  tkrio^  le  puso 
Juana  en  honor  del  principe  de  CaaliUa,  pri- 
Biogentto  de  los  reye¿  Católicos 

Cttapdolos  habitaalea  de.la  isla  vieron  lle- 
gar la^  nares  á  soí?  cosías,  huyeron  despavori- 
dos á  los  campos;  pero  como  Colon  intentaba 
ncottooerlfl,  y  carenar  sus  carabelas,  envió 
alíftinos  españoles acoiiipañaduMle  lui  nativo  Je 
^an  Salvudur,  á  ijuc  csununasen  el  iulurior  del 
p«is.  Estos  anduvieron  mas  de  veinte  leguas,  y 
regresaron  diciendo  que  la  tierra  era  mas  riea. 
y  culllvada  que  las  ()ue  de]aban  descublcrlas, 
y  queadcmas  Je  niullitnJ  Je  chozas  e.sparri  laá. 
iiabian  hallado  uu  pueblo  como  üe  mil  babi- 
tantos,  los  que,  aunque  estaban  doenndos,  de- 
iQúalraban  mas  cultura  que  los  de  San  Salvador, 
pero  que  Jos  liabian  tratado  coa  los  mismos 
Moesoe  de  atención  y  respeto,  besindoles  les 
pies,  y  creyéndoles  seres  celestiales;  que  les 
nabian  únAo  de  comer  algunas  raices  cocidas, 
degusto  semejante  al  de  las  vastañas,  y  que 
los  invitaban  á  detenerse  alg\inos  Jias  parn  que 
descansasen;  pero  qu£  no  habiendo  accedido  a 
WM  ofertas,  ietfbalüiaa  se&aladoiree  de  ellos 
mismos  para  que  los  acotnpañaseu.  IHjeron  asi- 
mismo que  las  tierras  estaban  sembradas  de 
un  grano  de  cscelente  gusto  que  llamaban 
mais;  y  que  en  cuaolo  ¿  cuadrúi>edosno  liatiian 
fisto  sino  unos  perros  que  uo  ladrat>an,  y  unos 
Jijarlos  Je  enorme  tamaúo. 
740  JMouarnua  mmuA. 
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de  los  espIoraJorcs,  coniprcndienJo  que  los  es- 
pañoles apreciaban  el  oro  solare  todos  los  dema^ 
otéelos  qne^se  ofreeian  i  la  Ylsts,  dieron  á  enr 
tender  á  Colon  que  nqncl  metal  le  hallaban  en 
Cubanacan.  l'or  este  sustantivo  siguiíicabap  e^ 
centro  de  la  hla  de  Cuba;  pero  Colon,  que  ig» 
uoruba  la  lengua  del  pais.  y  no  estaba  ncos- 
tumbrado  á  oir  su  pronunciación,  supuro  por 
el  sonido,  que  hablaban  del  Gran  Kan:  ó  iroagi* 
nó' que  e.l  opnlenio  reino  qiic  describe  Marco 
l'ülo  no  debía  de  hallur&e  muy  lemalo;  Calo  le 
indujo  á  emplear  algimos  dias  en  reconocer 
las  costas,  y  visitó  efectivamente  algunos  puer- 
tos,  entre  ellos  uno  donde  (Ijú  una  cruz,  y  le  ' 
llanxj  puerto  del  rrinei¡»e,  y  también  el  de  Ba- 
racao  el  que  denominó  puerto  de  los  Mares;  cu 
cuyos  diferentes  puntos,  aunque  bailaba  Ierro- 
nos  feraces  y  dctieiosos,  no  encontraba  satisfc- 
eiio  eideseode  riquejcas  con  que  quisieron  ver 
premiados susafanes  aqueUosdescubrIdbres  Los 
nainraics  del  pais. que  no  Jejaban  denotar  esla 
.solicitud  del  oro,  les  stiiaUrou  ul  l^^le,  donde 
i;e  hallaba  una  isla  llamada  Ilaili,  que  producía 
el  oro  en  grande  abundancia;  y  los  bugeles  <lel 
almirante  tomaron  aquella  dirección,  llegundu 
á  San  Nicolás  ( I  (>  Je  diciembre  del  mismoaúo. 

Por  el  de  14U4  en  que  el  almiranleColott 
ya  habia  vuelto  de  Europa  á  las  Indias  Occiden- 
ialt's  con  la  mira  de  adelantar  los  descubri- 
mientos y  propagar  la  religión,  paracuyos  (ihes 
habia  eondocido  todo  lo  necestrlo  á  la  Isla  Es- 
¡Ciñóla;  por  ese  año,  repito,  formó  un  consejo 
compuesto  de  su  hermano  don  Diego,  y  oíros 
cuatro  indfviddos,  dando  al  espresado  el  Ululo' 
de  prcsiJenie.  pura  que  en  su  anscncin  gober- 
nasen laKspaíiola;  y  el  ¡iicvtí^  4  de  abril  se  em- 
bareden  no  navio  grande,  y  con  otros  dos  pe- 
queño? salió  Jcl  puerto  Je  la  Isabela  hácia  el 
l'ouieule,  [>ara  recuiiuecrsi  Cuba  era  isla  ó  par- 
te del  continente:  locó  de  pa¿o  en  Sao  Ni(  olas 
JivisanJo  JcsJc  alli  la  punta  tirieiital  de  Cuba, 
que  el  ahuiraate  denomino  Alpha  y  Omega, 
nombres  que  no  prevalecieron  al  de  May 21. 
Avistada  la  isla  de  Cuba,  comen;(áronse  á  in- 
clinar por  la  banda  del  Sur,  y  llegaron  á  una 
frran  bahía  qiieColoo  deuomiuabu  l'uerto  Gran- 
de, por  tener  de  boca  ciento  cincuenta  nasos: 
Y  annqne  este  nombre  no  se  eonoee  en  el '  dia, 
debe  inrcrirse  que  áerá  la  que  ahora  se  llama 
Giiantáoamo.  Al  instante  acndienm  los  indios 
en  sos  canoas,  con  mocho  pescado  para  obse- 
quiará los  forasteros,  quienes,  después  de  ha- 
berles correspondido  con  las  frioleras  que 
acostumbraban,  zarparon  de  aquel  puerto  pn 
domingo  primero  de  mayo,  ven  Jo  siempre  ater- 
rados y  divertidos  con  ia  variedad  úv,  olijcios. 
y  las  IMas  de  eanoaaque venían  iborJo  lU  los 
navios  con  rprnerxoí  de  víveres,  en  calidad  de 
oblaciones  á  unos  hombres  celestiales.  El  dia 
20  de  mayo  llegaron  á  un  cabo,  que  el  atnJ- 
rante  llamó  de  Cruz,  titulo  que  conserva  iiasta 
el  presente,  y  siguieron  la  costa  &ba^o,  perse- 
guidos de  algooos  aguaceros,  truenoi,  nUm» 
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pagos  rMCoIlos,  por  tv^c^w  entra  mndiisimas 

isictas,  tnn  verdes  y  agradables,  que  obligaron 
al  almirante  á  Uamarlas  Jardín  de  la  Reina. 
VerófleRdo  que  se  cQCoalraban  mil  escollos  en 
esta  aavegacioü  ú  causa  de  los  mochos  lagos  y 
bajos  que  rodeaban  la  isla,  determinó  volverse 
k  la  Española  después  de  habt»'  reconocido  la 
de  Pinos;  y  nnnqiie  en  esta  e8|>edlcion  descu- 
brió á  Jamaica,  (luedócon  la  inccrlidumbre  de 
si  Cuba  seria  isla  ó  parte  ilel  conlincnlo;  y  per- 
maneció en  dlcbaiocertidumbre  basta  su  muer- 
te; pues  auuqt»e  en  sa  tereer  vlagei  laa  Indias, 
arribó  en  sus  dcsrnbriniícnlos  á  Cuba,  con  la 
mira  de  reparar  sus  buques  de  reaultas  de 
temporal.  vol?16á^KspaDa  aln  haber  fondeado 
la  isla  il). 

Nicolás  de  Ovando,  gobernador  de  la  isla 
Española,  eomlaionó  el  aftó  de  1508  ¿  Sebas- 
tian de  ücanipo,  por  especial  mandato  de  la 
córte,  para  que  examinase  las  costas  de  Cu- 
ba, y  este  encargado  lo  verincó  reconociendo 
ser  esta  unai.<Ia  dijíiia  de  poblarse,  por  sir  cs- 
celculc  situación,  bondad  y  abundancia  de 
sus  puertos;  graduando  por  uno  de  los  mas 
recomendables  el  que  eligió  pnra  carenar 
los  buques,  por  lo  que  le  llamó  pnerto  de 
Carena?,  y  es  el  que  aclualm'enlc  ( onucemos 
coa  el  nombre  de  puerto  de  la  Habana.  Cou- 
ehrida  la  carena  regresó  á  la  Ispaftole,  don- 
de informó  cuanto  habla  adclanlado  respecto 
üc  sucotutaimi;  pero  sin  embargo  del  aliciente 
queofireeian  mk  deacripetones,  porenlODcea 
nada  se  detcrmiiió  reapedo  de  la  oeupadon 
de  esta  isla. 

Eu  el  año  de  1511,  en  que  ya  gobernaba 
laisbi  F'^pafiohi  ilon  bjcg-o  nülnn,  liabicndd* 
conseguido  después  de  grandes  dillcuUadcá 
kw  empleos  y  emohimentos  de  su  padre;  y  en 
que  aquella  isla  habia  proporcionado  inmen- 
sas riquezas  á  muchos  de  sus  conquistadores, 
en  este  año,  repetimos,  propuso  don  Diego  Co- 
lon la  conquista  de  la  isla  de  Cuba,  y  el  es- 
'  lableeimiento  de  ona'  eolonla  en  ella,  en  cuya 
virlud,  muchas  personas  de  las  mas  distingui- 
das que  se  encontraban  allí  entonces,  aproba- 
ron eata  medida  y  la  lleraron  i  efecto  con  aea* 
loramícnlo.  Colon  dió  el  mando  de  las  tropas 
y  el  gobierno  dnla  espcdicioná  Di^o  Yelaz- 
qu^,  uno  de  los  compañeros  de  so  padre  en 
su  segundo  viage  á  las  Indias,  y  que  Iiabia 
estado  establecido  largo  tiempo  en  la  Españo- 
la, dQOde  habla  adquirido  una  gran  fortona. 
Poco  tnas  de  trcsrirulos  liomlire?  «se  creyeron 
sulJcicnles  para  la  comiuisla  de  una  isla  de  tal 
csicusíon,  y  tan  llena  de  habitantes:  pero  es- 
■los  estaban  lejos  de  poder  resistir  las  armas 
de  sus  invasores.  Ni  aon  se  hablan  prepara- 
do á recibirlos,  auoíiue  tenían  sulicicntc  mo- 
tivo para  aguardarlos,  si  so  atiende  ¿  que  los 

■  * 

(I  ]    F!l  inmortal  descubridor  dct  NiievoMundo  m\i. 
tiú    Gn  en  Valladolitl  por  d  in«i  de  nnyo  de  loe«i, 
arasoeii  fuerza  de  luü  posares  é  inKralúudt  s,  i|ue 
recibió  de  Fernando  y  de  varios  cacoiigos  que  le 
a(raj*aii«tit«ifaiaarié  mérito.  - 


españoles,  después  de  baberios  vMtado  eÍM 

Cristóbal  Colon,  se  Inibian  apoderado  de  la 
Española,  desde  donde  Itabian  pasado  á  refu- 
giarse á  Cuba,  mnebos  indios,  de-loa  que  no 
querían  vivir  hajo  nuestra  dominación. 

Uno  de  Calos  fue  ¡latucy,  casi  el  úbIcq 
opositor  que  encontró  nuestra  espcdicion  á  sa 
desembarco  en  el  puerto  de.Palmas,  cerca  de  la 
punta  de  Mnyzl,  donde  prócnró  eludir  los  dc- 
si^'iiios  los  espanolL's;  pero  sus  «k-InlcS 
fuerzas  fueron  proutamenle  batidas  y  diaper'» 
sas,  y  ano  el  mismo  Hafaey  prisionero.  Yelai- 
quez,  siguiendo  las  costumbres  de  aquellos 
liemp0S|  tujas,  mas  de  una  política  de  ciicuos- 
taneiaa  qo^de  la  raxon,  le  eonsideró  como  nn 
esclavo  (|iie  habia  liecho  armas  contra  aa  §^ 
ñor,  y  le  condenó  á  las  llamas. 

Fuera  deestcbediu,  digno  segortmente, 
de  alta  reprobnrion,  la  adrainislraeion  de  V(V 
lazqucz  produjo  fecundos  resultados  en  Cuba, 
y  ao  conducta  posu  riur  se  hizo  acreedora  á 
generales  simpatías.  Tan  rieilo  i  s  estr».  qne  el 
historiador  que  peor  le  traía  le  concede  gran- 
des facultades.  Por  disposición  suya  fué  re- 
conocida la  isla  por  Pánülp  de  Narvacz  y  el 
'Iffencfado  Raflolomé  de  las  R<isas  (obispo  do 
Cliiapa  mas  lanío.'  Estos  comisionados,  pi)r  el 
examen  que  hicieron  cu  virtud  de  su  encargo, 
raloalaronqne  la  Isla  tendría óomo  900,004)  ha- 
bitantes; ronfirmaron  las  noticias  qne  aceiea 
de  su  feracidad  se  teuian,^  y  vieron  que  es- 
laba  dividida  eii  varias  provinelas ,  entre 
las  cuales  snpirTon  de  nueve  qnc  se  de* 
nominaban:  liaracoa,  Baraqutiint,  Macota, 
Bexjamo,  ('aumgiu'n,  Yagua,  Ctiey&a,  ifate- 
na  y  //  <  ' ,  í;  ÍH/ca.  Observaron  que  esías  pro- 
vincias cían  gobernadas  por  caciques,  y  que 
las  casas  estaban  conslraidaa  con  guano,  se- 
gún boy  mismo  se  conservan  las  de  los  po- 
bres. Al  año  siguiente  decretó  el  mismo  Ve- 
Uizquez,  con  objeto  de  [loblar  la  isla,  la  pobla- 
ción y  dación  de  tierras,  creando  cinco  vi- 
llas, que  fneroní .Santiago.  Trinidad,  Bayamo, 
Pnerto-Pi incipe,  y  Sancti-Spiritus.  Seiriiida- 
mente  fundóse  la  de  Sao  Juan.de  loa  Remedio», 
yen35dejNtto  de-  15151a  deSan  Criafdbal 
de  la  Habana,  que  tiasladada  después  á  la  ban- 
da del  Korte,  ha  tomado  tanto  increiueoto, 
haala  ser  en  el  dia  una  de  las  mas  Impottan- 
les  y  civilizadas  capitales  del  Nucvti  Mtin  lo. 

fío  ¡solamente  procuraba  el  adelantado  uic* 
go  Velazquoa  el  bnen  gobierno  de  la  isla  en 
lo  inferior,  sino  qnr  típsilr  nüi  disponía  fre- 
cuentes espedicione.s  que  daban  por  resulludo 
nuevos  y  pingües  descubrimientos.  Promovida 
por  él  laque  cterni/ó  en  el  mundo  el  nond«ro 
de  Hernán  Curtes,  ohijinó  ella  misma  su  muer- 
te en  1524,  ¿ causa  do  las  contruversias  y  dis- 
pulas ocanidas  sobre  looíhMyciiiaa.do.kiflOit» 
quista  de  Hueva  Espwfta.  -i.tí'*;^cnüi> 

Todavía  por  los  años  de  apenas  tenia 
género  .alguno  de  comercio  la  isla,  y  e¿tc  po- 
co ciMuUtia  en  toestraedon  ^  gnniidoB  á 
lierra  flnnp.  U  eltbonolOD  de  las  mían  di 
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cobre  oomeiuaba  á  tomar  sa  incremento  con 
nfatlvtf  de'te  hitrodticdOD  de  negros  qae  tanlo 
bo;;a  a  lrfniríó  postcriorincnto  liasla  su  HboU-> 
don,  y  que  tuvo  lu^r  por  ves  prioieni,  segoo 
tí  hbtorlador  TaMés,  veime'  j  catiro  afios 
antes,  como  reclamaban  la  írrandr  o?cu?rz  de 
indios  y  lü  ai).<uluta  íalta  tic  colonixuciott:  peto 
laeroed  á  la  uatuml  apatía  de  aqooUos  isleños, 
j  mñ«  príncipitlnientc  á  las  cnntinnns  invasio- 
nes üc  piratas  de  quu  erau  vid  i  mas  rliclias  mi- 
nas, reputadas  por  la  escelencia  í!ü  su  cobre, 
(|uc  fuó  traído  Á  España  dtiranle  ulgiiii  ti(>mpo 
á  raauu  de  2.000  qiiintules  por  año,  se  [icrdic- 
rvn  y  ccKaroii  de  todo  punto,  hasta  desaparc- 
cecrtauta  riquesi.  Mientras  esto  sucedía,  las 
avtorídAdes de  la  isla,  lejos  de  forlíficarla  y 
dcsarrollarsu prosperidad  ¡niorior  cítableeicn- 
do  te  seguridad  esterior»  se  eatrcgabao  ú  dis- 
eordHn  7  qnerella»  IntesUaas  t|ae  dftaacredifa- 
ban  nuestro  gol)lerno  en  aquellas  comarcas,  y 
que  apenas  podía  dirimir  la  real  audiencia  de 
-SanfoIkHningo;  Males  defan  i^ve  traacen* 
dcncia  llamaron  por  fin  la  atención  de  la  ciarte, 
y  cu  látí')  se  creó  la  capitanía  (general  con  rc- 
üidencí^cn  ¡  i  il  ihaiia,  y  reasumiendo  casí  tO' 
das  las  ¡grandes  faciillades  que  hoy  conserva 
con  nolable  aunjuiilo,  se  le  agrefraron  las  atri- 
buciones del  Castellano  de  la  Fuerza  origen 
basta  allí  de  aquellos  disturbios,  y  se  enco- 
mendó dicho  mundo  al  maestre  de  campo  Juan 
.  de  Tejada,  que  llevó  consigo  al  ingeniero  An- 
lonclli,  bi^o  cuya  dirección  oauiexaron  inme- 
dliftainenle  é  construirse  dóa  raertes  castilloa 
que  miran  la  boca  del  puerto,  deiioniinados 
del  J/i/rro  y  la  Punta.  El  primer  resultado  de 
las  medidas  anterlorés.  fo4  nn  visible  aumen> 
1»»  de  pohlarioii  en  la  Habana,  que  por  cédula 
de  20  de  diciembre  de  l¿92,  fuü  declarada 
ciudad  por  la  magostad  de  Felifte  II,  eoneodlén- 
dosele  al  mismo  tiempo,  que  sii  aytintamlealo 
se  compusiesen  de  doce  regidores  mas  que  has- 
la  entonces^  .  '<■ 

Pero  los  pirains ,  que  en  grueso  número  y 
c«n  ima  iiudacia  6  insolencia  compui"aljlu¿  so- 
lo al  descuido  de  nuestro  gobierno^  uoabaudu- 
nabau  nunca  las  costas  do  Cuba ,  efectuando 
desembarcos  frecuentes  para  saquear  sus  na- 
cientes poblaeiones  ,  alejaban  de  cslas  todo 
elemeolo  de  bicoeátar  é  independencia,  y. ha- 
dan odiosa  la  inmigración.  Yfue  tan  Imperiosa- 
mente reclamaba  su  industria  y  agricultura. 
MicDiras  que  por  una  parte  los  ingleses,  nos 
de^H^abande  otra' Anlilla  Importante,  ki  la- 
maica,  proporeionAndose  asi  los  medios  de 
ejercer  mas  holgadamente  la  piratería ,  por 
otra  se  establecían  nnos  aTeiítnreros  flranccses 
en  la  isla  do  la  Torluga,  y  orfranlzabnn  en  si- 
lencio espedicíones  temibles  que  les  hicieron 
dodfios  mas  tarde  de  casi  todo  el  Occidente  de 
Santo  nomin^o,  dando  funesta  celebridad  de 
ladrones  y  piratas  en  Cuba  á  Loloauis  y  á  Mor- 
gan. Tras  del  saqueo  de  la  i^lla  de  'Poeclo  del 

(t)   Onica  forUleu  qu«  «akmc«i  babía. 


Principe  al  mando  doetteúltimo^  ocurrió  i  'A* 
nes  de  166?  la  toma  de  Santiago  de  Coba  por 

los  ingleses,  i|!ie  por  •  1  ;i  :  l  i  de  un  mes  domi- 
naron la  ciudad,  arrancando  de  ella  al  pitando- 
naria  Inmensos  tesoros.  Un  siglo  eabd  babia' 
traseiirrí  lode  e¿tc  alentado,  y  ya  la  isla  empe- 
zaba á  poblarse  con  la  pérdida  de  Jamaica  j 
tos  negros  que  de  Africa  arribaban,  cuando  los 
mismos  iii;ítescs  se  apoderaron  de  la  Habana 
después  de  iiu  ol)>t¡nado  asedio  que  duró  se- 
senta y  siete  días,  y  en  virtud  de  capitulacio- 
nes eelebradas  entre  los  seüoró«:  marqués  del 
Ileal  Trasporte,  comandante  de  la  guardia  de 
S.  M.  c.  y  don  Juan  de  Prado,  gobernador  do 
'a  Habana,  por  una  parle,  y  don  J.  Pocok  y  £l 
<  onde  de  All>erraale,  comandante  de  la  es» 
niadra  y  ejército  de  S,  M.  IJ.  por  la(<tra.  lié 
aquicomo  lo  esplica  el  historiador  Yaldés. 

•Bl  día  13(1102)  se  entregaron  las  puer- 
tas do  tierra  á  !  -  iiii:'  "( después  de  sesenta 
y  siete  días  de  asedio.  El  14  tomó  el  lencedor 
posesión  de  la  plasa,  estando  la  tropa  con  dos 
picza;^  de  campaña,  y  bajo  de  sus  guardias,  fi- 
jaron en  las  foi  talegas  &u:i  banderas.  El  dia  1 5 
se  Ies  entregaron  los  navios  Tifjre,  Reina,  $o« 
hirano,  Infant'-,  Aquihm,  Áuwrka,  Con<¡ui$- 
iadüv,  San  Anto)iiu  y  San  Gcnarú,  cslos  dos  - 
nuevos  y  aun  no  acabados  de  aparejar,  y  otro 
cu  grada  eu  el  arsenal.  El  Neptuno,  el  Asia  y 
la  Kuropa,  ya  se  ha  dicho  que  se  cebaron  a 
pique  á  la  (  ulradadel  puerto,  .siti  ([iie  sirvie- 
ren para  ioipCdir  la 'de  los  buques  enemigos 
f|oe  entraron  sin  olntáenlo  basta  loé  navios  de 
tre.s  puentes.  Los  navios  Venrcdor  y  Casíilla 
estaban  en  la  i»unda  esperando  al  tridmte  y 
fragata /t.9U(7d  de  Veraernz,' que  se  libraron 
por  oportuno  aviso.  Otras  muelias  cmltarcacio- 
ncs  que  estaban  en  bahía  pertenecientes  al 
comercio,  también  fneron  tomadas,  á  pesar 
vanas  represcnlaHonc?. « 

Lo  que  empez'>[>oi; desafueros  y  Ulrocloios 
de  piratas  ingleses,  concluyó  por  un  cálculo 
de  am!)icion  y  política  en  el  gobierno  déla  or- 
¿:ullusa  Albion,  que  dueña  una  vez  de  Jamaica, 
anhelaba  la  posesión  de  Cuba,  para  quede  es- 
te modo  el  comercio  de  la  Gran  Bretaña  no  tu> 
viese  rival  en  el  Nwcro  Mundo. 

Eniouces  lamentó  nuestro  gobierno  la  rica 
joya  pronta  á  desprenderse  de  la  corona  de  Es- 
paña, y  annque  algo  larde,  comensó  á  nego^ 
ciar  la  reconquista  de  la  isla,  que  llegó  á 
conseguir  cu  virtud  de  la  paz  de  Yersalics. 
Desde  esta  época  qne  inaognrd  con  so  gobier- 
no el  conde  de  Riela,  y  continuó  después  el  de 
0*Reylli,  empiezan  la  prosperidad  y  enrique- 
cimiento de  la  hla  d»  C^Aa,  viéndosda  ade-^ 
lautar  desde  entonces  basta  el  dia  en  progre- 
sión rápida  y  creciente.  Los  dos  gobernadores 
citados  tljaron  sobremanera  sv  alélieion  en  dar 
impulso  á  la  a?r¡cnltura  cubana,  por  medio  del 
comcrcioque  lIcEraronú  fomentar,  establecien- 
do obrasdefortilicacíony  defensa  cii  todos  los 
puertos  babililudos,  y  promulgando  edictos  do 
buen  gobieruo  y  polida  que  organisaron  un 
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Suc-bio  baaia  alli  enteramente  desccmacido.  La 
•iMDa  con  eipedafldad  empeió  i  merecer  el 

DOmbre  áe  ciiuiail,  (¡no  haliiii  adquirido:  rfo- 
dtflcado  el  Moro,  y  principiadas  las  obras  de 
los  dos  írandés  puentes  llmitdos  de  Ataret  y 

de  San  Cários  déla  Cabafui,  era  preciso  ctn- 
prendor  calzadas  y  paseos  públicos ,  así  coiuo 
también  casas  de  beneOeencia  7  coliseos;  todo 
1n  cual  llf  jó  á  tener  efecto  con  una  ccleriilad 
digna  de  elogio,  durante  el  mando  del  señor 
marqués  de  la  Torre.  El  bando  de  buen  go- 
bierno qtie  estf  ilustre  íínlirrna  lnr  ñc  Cuba  bi- 
20  promulgar  eii  i  Ue  abril  de  17  72,  acredita 
su  celo  y  amorú  aquel  pai?.  y  el  discurso  que 
con  propósito  de  la  necesidad  y  conveniencia 
de  erigir  un  teatro,  dirigió  á  sus  hybilanfes.cs 
un  documciilii  iioUIjIo  (lor  la  ilustración  y  clr- 
gancia  que  respira.  Fgcse  la  atención  en  las  si- 
gnlenteit  pnlabras:  «ia  easa  de  recocidas  está 
ncr  cíltmla  Icnii  i^ocoi  ro  como  este,  rpieciiaud*» 
menos  le  producirá  1^00  pesos  alano,  y  con  el 
tiempo  tal  res  moehe  mas;  pero  no  tiene  eauda* 
les  para  valerse  de  tan  bella  oportuniflnrl.  Kíta 
es  laque  yo  presento  á los  señores  cuuciuren- 
tes,  átlQ  deque  la  aprovechemosA  beneficio  dpi 
uiilisimo  y  santo  establecimiento  de  la  casá  de 
recogidas,  ¿(jué  nos  cuesta  á  nosotros  antici- 
parle el  valor  6  coste  del  coliseo?  Cada  uno  dé 
ó  preste  lo  i|ue  sus  facultades  pennitan  y  su 
caridad  le  dicte.  Yo  scró  el  primero,  no  para 
dar  ejemplo  ,  porque  >é  uno  iiaíli-í  ha  menes- 
ter mas  impulso  que  su  propio  deseo,  sino  por 
idclantanúe  ó  ser 'parttcfpante  en  una  obra 
agrailalile  á  los  ojo?  de  Di(i>  y  de  los  lioitihres.'> 
La  noble  conducta  del  señor  marqués  de  la 
-  Torre  haU6  eco  segan  merecía,  en  las  pereo' 
ñas  ú  quienes  dicbo  discurso  iba  dirigido,  la^ 
cuales  contribuyeron  inmediatamente,  eu  cla- 
se de  donativo  ó  limosna,  á  ta  fun  larion  del 
primer  coliseo  que  luvo  la  Habana  ,  del  cual  se 
bizu  entrega  formal  á  la -casa  de  recogidas  á  la 
de  mayo  de  1776. 

Una  de  la?  eaM«?afl  que  niaí?  directa  y  pnde- 
rosamenla  iiabia»  ialluidoeu  el  prü^^rcsivu  au- 
mento de  población  que  la  /s/a  de  Cuba  tuvo 
desde  el  gobierno  do  U'ReyIli  basta  el  del  mar- 
(ntés  de  la  Torre,  fué  la  sensible  pérdida  de  la 
Floríili.i.  \\\ic  ocuparon  I lis  in^rlescs  con  arre- 
glo á  lo  pactado  en  Ja  pax  de  Versalles,  basta 
qoe  el  valiente  Calves  la  reeonquistd  en  Psn« 
zacnla.  N'iiniero.-a-í  familias  ahaiidonaron  el  ho- 
gar que  mano  estrangcra  les  amenazaba  iüva< 
dir  eorriendo'á  bnscar  la  aurora  de  porvenir  y 
riíjHoza  qno  ludiin  amanecido  para  la  cneanfa- 
dora  Aulilla.  Anníetilosu  lauihicn  el  número  de 
los  tiiiropeos  que  cu  justa  pretensión  de  Doa 
fortuna  iban  á  introducir  lentamrnio  la."  ar(e< 
y  la  iuduálria  en  aquellas  remólas  playa.'», 
mientras  que  por  otra  parte  se  malti[)licai/a  el 
indispensable  tráfico  de  nearrfs  con  el  Alrica. 
Una  vez  poblada  Cuba,  espcriiuentó  un  desar- 
rollo importante  su  comercio;  y  este  seguro  é 
inagotable  manantial  de  riqueza  pública  tué 
A  esmontando|lo&  bosques  vírgenes,  y  sembran- 


do de  la  JugO0t  y  fccanda  cafta,  los  páramos 
panianoflos  é  InimnltaMes'deOiáHi.  Naeairo 

bi  en  rey  CArlo?  III,  cuyo  nombre  va  unido  á 
tantas  reformas  y  creaciones gUmosas,  man- 
dó espedir  la  siguiente  eédnia  eoneediendo  la 

erer^cion  de  un  con?Tilfido  para  el  fomento  de 
dicho  comercio  y  para  el  mas  grande  adelanto 
do  la  agrtenlinra.  •th  rev:  El  grande  y eooéel* 

doanmeiifo  que  ha  tomado  de  -i"--"***  arroyá  es- 
la  parle,  y  loma  rada  dia  la  agricultura  y  el  co^ 
merciodc  !a  í^la  di'  Cuba,  señaladamente  en  la 
ciudad  de  la  Habana,  plaza  y  puerto  tan  prin- 
cipal de  aquella  colunia,  se  debe  enteramente 
A  la  sahiduría  y  constancia  con  pie  siempre  la 
protegió  mi  augugto  pad  re  ((ue  muí4í  gloiia  itay a: 
yyoásu  imif?ií'lon  desde  mí  ffxaltáíHoo  sífro» 
nonoi  'ode darpnte!>a!^  demi  desvelo  pa- 

ternal por  la  prosperidad  deMfuetios  o^s  iiptes 
vasallos.  Asi  qne' entre  tariás  InaMMiaB  qne^ae 
rae  han  ditiíriiln  de  ilistintas  parles  de  Aruí^rica, 
solicitando  la  erección  do  tribuoales  de  ommr-> 
ció  con  inrisdiccieii  privativa  para  la  mé  'poih 
ta  Y  fácil  determinación  de  la?  rnws  i:»  mercan- 
tiles, he  mirado  c^^it  particular  atención  l.t  qtitj 
me  hicieron  los  cOmfsarloa  nombrat^tm  á  ^te 
ef<?ctO  por  el  aynntailiienlo  y  por  el  romcrcio 
déla  Habana,  y  desde  liiepd  la  mandé  exami- 
nar por  mis  ministros  de  K<la  lo  y  d(>|  despa- 
cho, y  que  sobre  ella  se  tomasen  ios  informes 
yTmiocfnHen(o<í  hecrsarios.  á  (lii  de  proveer 
lo  que  mas  conviniese  al  l'ifMi  y  prospcriiia;! 
de  toda  aquella  isla.  Entretanto  ac:  prciontu  ee 
mi  junta  de  Batado  un  disenrso  y  wn  pmyeMo 
fitrmado  por  d(ni  Franri^ro  de  Aranero  y  Tarre- 
ño,  apoderado  üe  la  misma  ciudad  d«  ta  tíéím" 
na,  sobre  el  estado  iiéttial  de  sn  «ptetrtfonu  y' 

los  medios  de  liacerla  mas  florcciettle  y  rici, 
y  los  principales  medios  que  pi;4>poiiia  cnm. 
la  concesión  de  varias  gradas  y  lkanr|ui(  ¡as 

que  rreia  mas  in'ceíarias  para  aiJelantacel  cul- 
tivo de  ciertos  fndo:?,  y  rl  t  áliildcoinúenlu  Uc 
una  junta  píM-niaiK-nU'  en  a<[:;>'IUi  (;í«idad»>que 
protegiese  la  a-i icirltma.  <•  tliisiiM>e  con  sn? 
instrucciones  á  arpielius  Itacendailos.  confor- 
me á  cierto  plan  é  jn-iiinto  quo  li¡ibia  inserladü» 
en  su  proyecto.  Kxiiiniiiado  también  4ua  la 
madurez  y  reflexión  necos  iria  ol  ci(fi»Io 
curso  y  proyecto,  y  oirlu  el  diclitmen  que  sobre 
ellos  me  dio  mi  consejo  de  üslatto,  vine  desde 
luego  én  conceder,  como  concedí  por  fni  rsal  • 
decreto  de  do  iondne  do  !7^■>^  varias 
de  las  gracias  que  so  tuo  cunaedtanaii-^iotiiNi 
escritos,  reservando  parv  mayor  éiümm 
cisión  V'  ''¡ros  punios  'pie  eii  ellos  «e  locabau, 
y  oyendo  ¡'nUn',  lus  dumas,  y  señaladamente 
sobre  la  erección  de  la  junta  i  mi  consejo  d«: 
las  Indias.  Y  tialiiendoiiic  este  tribunal  consul- 
tado lü  (pie  le  pai  (>ci(i  sobre  ellos;  visto  y  c.xa- 
minado  ile  nuevo  lodo  el  espedieote  ÍB  í¿l>inat-_ 
.>^ejü  de  Estado,  mi  Io.s  informes  que  mafulé 
úllinianieutc  tomar  de  minislros  d(!  ka  mayor 
graduación,  crédito  y  espericiioia  de  mi  real 
conUanza:  conformándome  con  el  unífonne 
díclámcn  del  dicbo  mi  cooseyo  de  £stado,  y 
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(pierleniío  jnnfar  en  nno  T&  protección  y  fo- 
mciilo  de  la  agricultura  y  el  comercio  de  lu 
toisde  Cabt,  porlatoHma  conoxion  que  tienen 
entre  si  estos  dos  mananticíles  do  la  leHcidnd  y 
opulencia  públicas:  he  venido  en  eri}rir,  y  por 
la  prescule  erijo  en  la  ciudad  de  la  Hubana  el 
tribniMl  que  solioitaron  los  comisarios  del  oyun- 
tamieoto  y  del  comercio,  y  la  junta  que  pro- 
puí^o  don  Fraiici«rn  do  Araiii-'o:  para  que  unidos 
,  estos  dos  cuerpos  coa  uo  propio  iosiitulo,  y 
"^CDeari^nilose  cada  eiial  de  la  parle  qne  en  él 
le  loiM,  formen  nn  solo  cotisnliido  de  airticnl- 
tura  Y  de  comercio.*  Como  U  real  cédula  que 
aeillstfnos  áe  traeerlblr  espliea  de  nna  mauera 
tnn  posltira  y  cl.ira  ol  pstitdo  floreriente  <Ie  la 
isla  de  Cuba,  á  la  terminación  del  último  ¡>\- 
glo,  nos  hemos  permitido  Inierealaria  Integra 
en  el  testo,  lo  mal  Iniremos  con  lOtlodocMim/ii- 
to  que  por  su  importancia,  carácter  y  oportuni- 
dad, esplique  oifjor  que  todas  otras  palabras 
una  idea  necesaria  ¿  nuestro  propósito. 

Las  ventajas,  que  con  el  esiublecimicnfo  del 
consuladoáqiicdklia  rcul  cívlida  se  reliero.em- 
poKi'iá  esperímeiitar  desde  lucfio  el  comorcio  y 
la  af^ricultura,  Tentajas  que  han  producido  su 
estado  ucliial,  yiinccii  litcvo ovaniitinrcnios,  la 
creación  de  unu  sociedad  patriótica  (liov  eco- 
flómiea) ,  oompiteeta  de  pertónatf  entendídaB  y 

afiinnlo'!  del  pais,  y  la  fiimlarion  de  la  casa  de 
bcnelicencia,  son  tres  títulos  de  nierccimiento  y 
(doria  qne  haii  inmortalisadn  entre  los  agrade- 
ridos  hijo?  de  Ciiha  i'l  iioiiil>re  d<;  don  I.uis  tir 
lus  (lasas,  cuyo  ({obicrno  por  ilustrado  y  enér- 
gico, por  refoi-mador  y  activo,  aunque  arbitra- 
rio y  duro  aveces,  hace  ópoca la  moderna 
hislória  de  aquel  pueblo  Otros  dos  aconteci- 
mientos notables  tuvieron  lucrar  también  du- 
rante 8Q  mando,  la  emigración  de  tentó  Do- 
m'iniro  y  el  trasporte  á  la  Habana  dé  los  r6sto5 
fiel  iiininrl;(I  Cnlnu  La  primera  debi(')  su  ori>?cn 
á  un  alzamiento  veriiioado  eo  ia  parle  occidcfi 
fid  de  esta  Isla,  i  Impulsó  de  las  ideas  revo- 
hieionarirn  (|iio  l^iilo  conmoviaii  por  esta  6po- 
ca  ú  ia  Francia:  uuestras  tropas  lo  disputaron 
lá  presa  cen  poeá  Ibriiinft  y  erá  menos  acierto. 

hastn  que  eti  17í!"i  fué  comiilelamrnlo  cedida 
por  España  en  virtud  de  la  pa2  de  Üasilca.  N'u- 
nennss  y  ricas  Tumilias  dominicanas  corrieron 
á  IniS'  nr  alxi'^tt  y  sejrnridad  en  Cuba,  qm;  hcr- 
ni.iiia  mas  trampiila,  mas  tiel,  é  hija  menos  in- 
grata para  la  madre  patria,  ha  tenido  siempre 
atiierlos  sus  bracos  ¿  la  desgracia  y  la  iior- 
faodad. 

En  cuanto  á  latrasbclon  de  orpiellas  vcnc- 
raudaa  ceoiaas,  Boealnwlectores  tcudrán  sobre 
ella  las  neUelas  necesarias  en  otro  capitulo. 

.  Meniornlile  m  r.l  lambieii  para  la/s/aelffo- 
Jrierno  del  marqués  de  Someruelos,  bajo  el 
enal,  y  en  17  de  jiiHode  1806,  sesupoen  la  Ha- 
báñala  triste  y  desesperada  noticia  de  la  prisión 
de  nuestros  reyes  y  ia  degradación  comple- 
lá  de  la  iDBiimda  earaarilla  qoereolbia  érde* 
nes  de  los  asesinos  d^  Fspfo'ia,  elevando  un 
pedestal  de  gloria  y  graudesu  al  inepto  y  mal 


aventurado  farorlto  de  recordación  funesta. 
Aquel  ííobeniador,  á  quien  tan  graves  y  com- 
prometidas circimstaneias  ofrecía  d  genio  ene- 
nngo  do  nuestra  infeliz  patria,  comprendió 
lodo  lo  arriesi?ado  de  su  po.sicion,  al  par  que 
todo  lo  digno  y  ^'ran  Je  de  ella,  declarando  ain 
pérdida  de  tiempo,  la  guerra  al  vencedor  de 
cien  batallas ,  r  comunicando  á  todos  los  go- 
bierno.* españoles  de  América  ta  noticia  de  lo 
ocurrido  y  las  disposiciones  eslraordinaños 
que  eo'sn  cohseciienoia  bsbia  adoptsdo.  Kste 
iii  lo  de  palriniisiTiü  y  ili'cision  fué  recibido  con 
aplauoo  general  entre  los  cubanos,  que  llenoü 
de  eniosiasmo  y  dd  una  ffdelidad  que  nolienc 
ni  hafc;iiilo  smMr  j.inza  con  la  de  pnelilo  algu- 
no del  iViu'vu  Mundo,  proclamaron  la  mugestad 
de  Fernando  Vil,  rechazándolas  reclamaciones 
d' 1  nsuipador.  y  las  qne  hizo  la  infinta  doña 
Curióla  Joaquina  de  Iloriion,  infanta  de  España 
y  princesa  del  BraslL  La  comunicación  remiti- 
da á  esta  régia  persona,  habla  mas  alto  n  favor 
de  Cuba  que  todo  cuanto  pmliéramos  añadir,  y 
es  al  propio  tienqio  un  docimiento  qne  deben 
estudiar  los  que  necia  é  ínsoleotenieate  sue- 
ñan 011  día  y  oiro  con  arrebatamos  el  «aélo 
feraz  y  hermano  d(!  la  siempie  fiel  Antilla.  Me 
aqui  ul  pie  de  la  letra  ia  citada  comunicación: 

«Serenisiroa  Biflora:  por  el  bergantín  de 
frnorra  iny:l<''3,  nombrado  Saplio,  procedente  de 
Veracruz,  recibió  este  ayunlatuieiito  el  2tí  del 
pasado  la  carta  respetable  de  V.  A.  R.  ooo  lu 
proclamas  que  la  ncom])añan,  fecbat  en  RjO- 
Janeiro  á  U)  de  agosto  último.         '  _ 

•  ücspues  de  haber  leído  aquellos  dociimcn^ 
tos  y  conferenciado  deten!  lamente  sobre  su 
contenido,  acordó  este  uyunlautienlo  contestar 
á  V.  A.  R.  como  lo  ejeenta,  qué  toda  la  monar- 
quía española  ha  estimado  libre ,  espontánea  y 
legitima,  la  renuncia  que  hizo  el  10  de  marzo 
del  año  pn'tvimo  pasado-el  auL'usto  padre  de 
V.  A.  tt.  el  seiior  dou  Carlos  lY  en  favor  de  su 
liíjo  el  señor  dón  iNímsndo  VIl:  qne  el  tnmiillo 
(pie  le  preeedif)  no  fue  contra  la  sagrada  perso- 
na del  rey,  sino  contra  el  ingrato  favorito,  se- 
gún está  calffteadó  fKir  el  mismo  tenor  de  la  re- 
nuncia y  la  misma  serie  de  los  hecho? :  qne 
i^nalinente  ha  estimado  nulas  y  violentas  las 
(pie  prestaron  en  Bayona  el  miÉiDO  rey  fer- 
nando,  sus  padres,  hermano  y  tio,  por  coac- 
ción en  país  enemigo  contra  las  leyes  fuuda— 
mentales  de  la  sucesión  del  reino^  oirevMtu* 
«tas  todap  qué  anulan  ql  aóla* 

«Gúiados  de  estos  principios  hemos  Jurado 
^  reconocido  con  toda  la  España  é  Indias  do 
sa  depoidjencia,  iijar.ooestro  rey  y  señor  natu- 
ral al  peftor  ddD  VénwMlo'Vircon  el  aparato  y 
solemnidad  que  disponen  las  misnuis  leyes, 
usos  y  cof tumhres,  spsteaer  su  (tersoua  y  de- 
rechos <j0D  naeeiraa  vidta  y  haciendas,  contra 
cualquier  oira  autoridad,  lo  mismo  qne  ñladi- 
naslia  de  ia  ilustre  casa  de  Burbuu ,  conforme 
ni  MfUk  establoeMn  por  la  menclwÍMla  legis- 
•lácion  cspafiola. 

'  «ia  violeocia  ixm  que  arrebató  ^  ouesUo 
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monarca  el  íoipio  emperador  do  ios  fráncescs, 
d<4ó  un  vaeloque  procoró  de  pronto  remediar- 
se por  juntas  particulares  en  los  rrlno?  v  des- 
pués por  una  común  y  cení  ral  que  interinamen- 
te ejerce  la  autoridad  suprema  á  nombre  del 
aitprusto  hermano  de  V.  A.  R.,  leglUmo  ley  Ju- 
rado de  Espaúa  é  Indias. 

«Este  ejercicio  íuterino  deia  suprema  po* 
testad  en  nada  perjudícalos  derechos  impres- 
criptibles de  V.  A.  R.;  al  contrario,  tos  uflanza 
mas  por  la  roprcscnlacion  que  ilevftdél augus- 
to bcrmano  mayor  do  Y,  A.  R. 

«Nada ,  pues ,  podemos  alterar  de  lo  ^ta- 
blccldo  tan  justamente,  sin  alentar  á  los  ni.i^ 
iagrados  derechos  de  la  legialacioo  funda- 
mental 7  dt  lo  seordado  en  la  metrépoll  para 
el  gobierno  de  In  ln  !t  nación  05p;ifiola,  de  nne 
es  una  parle  consUlutivu  esta  iáiu  Ue  Cuba  y 
su  eapifal  ta'fltabaoa. 

■rRadftcamos  á  V.  A.  R.  todos  los  homcna- 
gcs  que  inspira  á  esta  ciudad  la  sumisión  y 
fidelidad  con'  que  ha  Jurado  y  reconocido,  y 
con  qne  reconocerá  siempre  por  sn  rey  y  se- 
í:or  al  señor  don  KernauJo  VH,  y  ca  los  tiem- 
pos y  casos  prevenidos  por  nuestras  leyes  á 
toda  la  dlnastia  de  ta  casa  de  V.  A.  R. ,  cuya 
vida  prospere  el  cielo  por  muchos  años  y  con 
larga  descendencia,  para  que  nunca  fall<Mi 
berceros  de.  los  derechos  de  V.  A.  ft. 

«Asi  lo  desea 'fliueenuneote  este  ayunt  i- 
mtenlo  congregado  en  su  sala  capitular  de  la  Ha- 
bana. Mayo  de  1809  — SereQÍsima«CQOra. — 
A.  L  L.  n  R.  P  P.  de  T.  A.  B.  cte.i 

De  esta  manera  se  conservaba  Integra  tn 
bermosa  perla  de  las  AollUas,  licl  al  grito  de 
lihertad  é  independencia  alsado  en  Cádiz, 
mientras  que  la  roelrnlla  francesa  hacia  des- 
pertar gérmenes  de  traición  y  dcsicallad  en  el 
seno  de  los  mismos  cspaftoles,  y  al  paso  que 

el  eco  de  itisurrrrrkin  rf>sonal)a  pririirro  nn 
Chíquiraca  y  La  l  uz,  mas  tarde  en  Üuenus-Ai- 
rcs,  Quilo,  Caracas,  Sania  Fé,  M^ico.  Cliile  y 
ei  Perú,  y  úllimamenle  en  Veracrus  donde  con 
toda  solemnidad  fué  proclamada  la  Indepen- 
drucia  en  iSlí)  ,  llevándose  nncsiro  último 
aliéolo  y  postrer  esfuerso  la  desgraciada  bata- 
lla dé  Ayacocho. 

Destinada  la  hla  Cuba  ú  enjugar  las  lá- 
grimas de  sus  hermanos,  acogió  cariñosamen- 
te A  todos  los  qne  esta  insan«ecion  general 
dejahn  en  manos  de  enemigos  violentos,  ó  es- 
ponja á  esa»  animosidades  de  partido  que 
tanta  saniirreban  hecho  derramar  en  la  Inocen- 
te Amórica;  pronta  siempre  á  prestar  auxilio  ál 
emigrado  infeliz ,  y  ganosa  de  conquistar 
noefos  habitadores,  les  brindó  hospitalaria- 
mente  sns  dones,  mostrándoles  los  tesoro?  qne 
el  trabajo  y  la  iudu»lria  liabian  de  merecer; 
acrisolada  én  tan  graves  vicisitudes,  y  á  la  soro- 
l>za  de  un  gobierno  paternal  y  tolerante,  se- 
guro y  tranquilo,  presentaba  un  aspecto  de  paz 
y  riqueza  que  conlraslaba  muy  particularmen- 
te con  el  cuadro  desastroso  y  violento  que  ofre- 
eit  «ft  ambos  mondos  ta  taoit  eneamtiadt  de 

I 


la  libertad  contra  la  tiranía^  ó  delaingratitod 
contra  la  raiM  y  loa  mas  JostUeados  dere- 

chos.  Tal  fué  el  origen  del  i'tlfímo  y  poderoso 
impulso  que  tuvo  Ivcolonisacion  de  Cuba,  que 
ha  recibido  desde  entonces  hasta  nueslios  dias . 
un  aumento  considerable  de  artesanos,  indus- 
triales, artistas,  y  hombres  de  ciencia  qne  et 
tHiracan.de  U  revolución  ha  afTQ|ado  i  las  úni- 
cas playas  no  agitadas  por  ln«  rnriosfis  oleadas 
del  pueblo,  ni  por  el  dcspoiiümo  brutal  ysaa-, 
griento  de  un  tirano.  - 

El  estudio  de  esta  historia  que  ramos,  aan- 
que  rápidamente,  recorriendo,  nos  demuestra 
que  siempre  ha  seguido  en  Cuba  á  aignn  im- 
portante y  trascendental  acont^^miento,  mt 
genio  emprendedor  y  actiro  que  al  frente  de 
su  ,r-  1  :  ;  i  Ii  i  r  iurcnido  las  malas  pasiones, ' 
recompensando  las  buenas,  que  ha  creado  so- 
brc  ruinas,  ó  plantado  la  primera  piedra  alH 
donde  nada  habla,  y  qnn  ha  dejado  en  fin  por 
recuerdo  grabado  su  nombre  en  empresas  iiti> 
les,  en  edificios  suntuoims,  y  en  obras  de  una 
gran  imfinrtancia.  El  aumento  instántanco  qne 
la  isla  liabiaesperimentado  con  la  pérdida  pro- 
gresiva de  nuestras  Américas,  la  facilidad  y 
hasta  la  indiferencia  con  que  se  adquiría  el  di- 
nero, que  el  tráfico  de  negros  crccidislmo  por 
estos  años,  y  el  nmcliü  comercio  haciaii  circu- 
lar profusaraenle,  y  las  malas  costumbres  im- 
poitadu  de  países  desmoralisados,  pen»  qee 
inficionaban  las  de  un  pueblo  sencillo  todavía, 
suave  é  inocente,  leniao  de  tal  manera  rcl^a-. 
da  la  capital  de  Cnba  i  la  llegada  del  flnsliv  f- 
enérgico  general  Tacón,  que  el  ánimo  se  re- 
mim  á  darle  crédito,  y  U  imaginación  apor 
ñas  podría  Ognnnrlo,  si  el  cstracto  que  á  con- 
tinuación insertamos  de  la  ¡Macion  drf  ;f>- 
hii'nw  superior  y  capilania  general  de  ia  isia 
de  CulMf  púbilcuda  por  cl  mismo  Taeoa  mi- 
Ic'  de  su  regreso  á  España,  no  no?  die»  sobra 
esle  plinto  las  seguridades  necesarias.    ■  * 

di  n  número  crecido  de  nsesinos^,  ladrones 
yralcros,  circulaba  por  las  c  aites  de  Ucapitai, 
matando,  hiriendo  y  robando,  no  sote  doran- 
te la  noche,  sino  cii  medio  del  dia,  y  en  las 
calles  mas  centrales  y  frecuentadas..  Parecía 
que  tanto  número  de  criminales  parlia  de  üa 
centro  común,  ó  de  alííuna  asociación  ramifi- 
cada y  terrible,  que  se  habla  propuesto  sobre-  . 
ponerse  i  las  leyes,  aiaeñ  Impunemente  si 
ciudadano  pacifico,  y  destniir  todos  los  vincn- 
los  ¡sociales.  Tul  era  el  terror  qoo  babia  csci- 
tado  la  cohorte  de  forai^dos  qne  los  depen- 
dientes de  las  casas  de  comercio  no  podían 
salir  á  hacer  cobros  sin  ir  escoltados  por  gen- 
te «rmsdi .  ;  * 


«No  bajaban  quizás  de  doce  mil  personas 
que  sin  bienes  ni  ocupación  honesta  se  mante- 
nían en  la  capital  de  las  casas  públicas  de  jue* 
go,  asi  de  blancos  como  de  individuos  de  color, 
libres  y  esclavos.  Los  vagos  erau  innHuU'rables, 
y  no  pocos  los  que  encontraban  medio  de  sub- 
sistencia én  las  estafes  de  todas  eqiedes ,  y 


Digitized  by  Google 


973 


CUBik 


ll:l^la  en  el  mismo  foro,  ejerciendo  nnas  yccos 
\n<  liincioncs  de  testigos  falsos,  y  otras  las  de 
alterar  la  paz  de  las  faiuilias,  alucanJo  á  ciu- 
dadanos pacilicos,  que  por  novcrse  envueltos 
cu  los  malea  inseparables  d&  un  pleito  destruc- 
tor, compraban  de  los  agresores  !■  fráhquiü- 
^ud  á  un  gran  precio. 

f  Jodqg  mlO&  elementos  tenían  entre  si  una 
fl^cesarík  etínexion,  porque  el  jue^o  y  la  va- 
pnnciá  formaban  los  criminales  de  mayor  ca- 
iegona,  y  todos  estaban  cottjut'üdus  cuulra  el 
Mea  pM)íieQ. 

•  Bajo  la  palabra  ferias,  ([ue  en  otras  partes 
u«  üiguiUua.olra  CO.<>a  que  hi  concnrrcneía  de 
PMjVeadonft  7  negocinnlcs  en  un  |Miiit()  &,hh) 
para  la  compra  y  canil iio.<  do  especies  y  friiloí, 
üC  consentía  en  la  capital  la  reunión  de  incsii? 
de-jOOSO  en  las  calles  y  plazd.s  cüiilii:uas  al 
pnhfuario  donde  se  celebnÍHL' algui^  íaocion 
eclesiástica. 

"Todo  conspiraba  á  fonicntor  la  ocinni.lail 
y  k  íurntar  de  los  individuos  de  la  sociedad 
üüttnbros  perjudiciales  Cohwopldo**» 

A  este  cuadro  liorripilante,  pero  veraz,  d 
4|iij^tp  que  la  Isla-  olrtciA  el  i/'  do  junio 
^  dé  1834,  en  que  general  Tftcon  pisáni  por 
\ri  primera  su  recinto,  opoudren'os  (1  ri>iu>ria 
Y  ft'U*,  y  no. menos  cierto  tampoco,  quo  pri  - 
tentÉbk  el  2Í  de  abril  de  18:!K,  en  i¡ue  un  iu- 
ni(  nso  gentio  con  l  'iL'rimas  en  los  ojos  y  una 
niilrida  salva  despedí  i  .  por  todas  las  fortalezas 
de  la  Habana,  y  los  b  i  ,;i  ^  de  í^iierra  surloí  eii 
f-n  balita  anunciaron  eltmbanpie  para  liurd«os 
del  uiarqni-s  </c  ii  L'nwn  de  (^ulut,  rizrúnd 
delBa^mo.h  bordode  la  corbeta  L'niou.  l'oco 
espacio  media  ea(ro  aQ)ba«  (ecbas,  y  sin  em 
bavKo,  nuestros  leoforet  podrió  admirar  los 
adelantos,  la  inoraltdad,  la  verdadera  civiliza 
don  que  eleraiua  el  nombre  de  lacoii  en 
CúMi,  y  qne  dcacrUiiooB  en  lo»  estádM  6oi  - 
respoodientea. 


Comercio,  civiHtadon.  Vamos  ó  iadl^ 
a  situación  mercantil  de  r>;iba,  tal  como  so 
desprende  de  irrecusables  datos  que  obran  en 
nuestro  poder,  y  que  alcanzan  hasta  la  termi- 
nación del  año  1^40,  siguiendo  el  sistema  da 
nuestro  ya  citado  amiijo,  el  lémwéo  «^  tlor 
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don  Isidoro  A.  de  Lira,  «fireelaVeinaa  el  movi- 

iiiictilo  niprr;mlil  de  Cul'a  con  el  cílcrior,  re- 
duciendo á  tprmiuos  DicUíoi?  por  quinquenios, 
a»l  lo  importado  como  loesporlado,  para  mayor 

La  lablu  aului  iur  deutue^lia  la  csportacioo 
de  los  principales  frslos  TeHOeada  eo  todo  el 
aÓO  de  1849. 

l'reciso  es  adverlir  qiic  el  resalfado  (¡ne  ¡tr- 
oja la  ñola  (|iic  antoct  ni  corioípondc  al 
de  otros  aüos,  cu  cuya  comparación  Im  disuñ- 
nuldo  bástanle,  ni  |)uede  ser  mas  qne  una  Mi^n 
aproximada  del  comercio  de  r.~piti!ui  ¡uri  q  :p 
bacciai&Ui  deCuiM.  Varias  causas  iniluycron 
de  uoa  manera  fioderosa  en  que  ta' del  año  4!) 
csperimentase  una  baja  muy  atendible,  sobre 
lodo  resficclo  del  anterior  4b. 

La  COI  líenle  el^r-lHca  de'^rooroociono-;  y 
Fanniiiniriifti-?  pfipii)  irc?  «iiic  en  este  último 
año  vül(»  lie  puciilü  ca  ¡nieblo,  é  -liiaEO  eslro- 
'  mecerlos  totlos,  y  arriislrundo  en  su  iuipctn 
mas  de  un  alio  y  opuleiilo  trono,  paralizo  co- 
mo por  eni-iiiilo  la  aclivídiid  y  operaciones  de 
los  mas  célebres  mercuiios  de  Kiiio¡);i,  y  Ilovc'i 
SU  loncsio  influjo  hasta  tu  tranquila  c.iodiío- 
rtnte  Cuba,  cuyo  comercio  *é  tesInlíA  en  ello 
FOííim  eia  de  Icmer.  A  esla  cíiii-í  i.  iI^-  suyo  tan 

goderosa.  preciso  Cñ  añadir  lanilunn  que  toda 
fa       \H9  existían  amargos  y  desasirn- 
805  recuerdos  del  ^horrible  temporal  sufrido 
co  Cuba  ea  1846.  .       ■  ' 

De  eualqnier  modo,  nuestros  leclories  eom- 
prpnderán  el  graaclenienlo  de  riqueza  que  en 
cierra  un  país,  cuyo  comercio  inloiior,  scguii 
el  mismo  señor  Lira,  que  ha  seguido  en  esto 
rl  prnrr(!iiiin.'n(o  del  señor  La  Sagra,  gir.i  «o- 
biu  un  Ciipilal  de  ü'i.lü3,58G  pesos.  LiiL'ai 
oporliir.o  eS  este  para  hacer  mención  de  una 
,  gran  institución  comercial  cuyas  oflcinas  esláii 
en  la  nabana,  y  que  se  denomina  Compañía 
(ji-tirrii!  ilr  .viyaro*  iitai  il inios.  Al  promediar 
el  año  i'J  cxisUau  en  la  c^ja  de  esta  compañía 
en  efecHro  1.101,313.  4.  Concluiremos  el  cua- 
dii)  mii-caiitil  (!(•  l.i  Isla,  rúii  la  rolacioii  de  los 
puertos  que  tiene  tu  misma  iiahiliiados  para 
el  comercio.  En  la  costa  del  Tínrie  y  con  lia- 
bilitacion  complela  los  du  la  Habana,  Matan- 
zas y  Cárdena.*!,  provincia  de  la  primera;  los 
de  Nuevitas  y  Remedios,  correspondientes  ñ 
Pnerlo-I'ríucipe,  y  Baracoa  y  Gihein,  qtir  lu 
son  á  Cuba:  en  la  del  Sur,  y  con  i;;ual  habili- 
tación los  puertos  de  Trinidad,  Cicnfnegos  y 
Sania  Cruz,  en  la  provincia  de  l'uerlo  Principe, 
y  los  de  Cuba  y  Manzanilla  cu  la  de  (><iba.  Tie- 
ne aili  mas  á  Muriel  y  Lagna  en  la  cosía  del 
Kortc,  y  á  ¿ara  y  Guantaliamo  en  ladei'áur  que 
disfrutan  de  babllilacion  parcial  para  efectos 
l)acionaIe£  y  al:;uii<is  arliniltL^  cslrauíjeros.  La 
real  Junta  de  Fomento,  que  como  bemos  visto 
pátinas  afras  fué  creada  por  Cirios  III,  no 
,  pcTiloiia  rncilio  al^íiinn  p.ira  favorecer  la  navc- 
gacluu  cu  Cuba,  á  cuyo  efecto  se  emplea  anx 
la  mayoraetlTidnd  y  sin  esquivar  .gasto  nl- 
gitao  ea  l«  conslxvccloa  de  íaios,  muelles,  j 


en  la  limpia  de  los  principales  puertos.  En  el 
año  pasado  concluyó  el  soberbio  fanal  CoIuh, 
situado  en  la  i mi  uta  de  Maiemjllos,  cuya  torra 
se  levaiii  t  i  i  varas  sobre  el  eoeloy  íreroala 
(?n  una  farola  ijiio  lia  merprtdo  los  mas  pr.-u- 
dea  elopios.  TaiuLucii  cb  probable  que  baya 
terminado  ya  la  construcción  del  faro  Ronea^ 
U,  que  dejamos  ya  muy  adelantado;  en  la  puu< 
la  de  San  Antonio,  asi  como  el  de  Cienfaepos 
para  el  que  apiiias  hacia  tali,i  mas  cjiie  la  fa~> 
rola.  Y  una  ?es  reaÜ2ados  los  proyectos  de  e»> 
lablecer  otros  dos  en  Cayo  ConfUes  y  PaiedoQ 
nraniie,  la  marina  h^ndiá  ?rt:iita  y  franca  !a 
nuref?actOfl  en  la  costa  del  Norte,  tan  peligro- 
sa y  arriesgada  por  los  pleoelet*  eayot  y  arre- 
cifes qne  In  embarazan. 

Leclor,  si  alguua  ves  por  tu  buena  ó  mala 
fortuna  llegas  i  doblar  k.  |Minla  del  Hwode 
la  Habana,  y  lo  encuentras  metido  tín  meollo 
de  aquella  población  Üotanic  sobre  la  que  uii- 
deaii  todos  los  pabellones,  y  en  la  que  es  en- 
tendido cualquiera  que  .^ca  el  idioma  tuyo;  si 
salvando  aijuella  inmensa  y  cuádruple  bileru 
de  buques  atracados  al  colosal  muelle  de  c.io- 
ba  que  llaman  do  6'a<fal<éfia,  penetras  encuna 
población  donde  los  almiieeiies  j  las  esa»  de 
conicrciii  ¡tu luían  liaslain  iiiíini(o;8Íiedcllfíne>, 
^nllo,  á  observar  un  momento,  loquejdesdeluo' 
L  O  sallafá  i  In  rista,  no  podrás  menos  de4Mi' 
prender  la  importancia  mercaulil  de  una  isla 
que  tiene  por  capital  á  la  Habana,  no  vociian- 
do  en  llamar  á  ésta  uno  de  los  mercados 
inrts  concurrido.^  del  mundo,  una  de  las  piases 
que  con  mas  rique^,  seguridad  y  ponreotr 
están  abiertas  al  Inerativoeomereto  de  ambos 

ronlínriitr';-. 

1.a  bc  laüuba,  e!  !i'  precioso  edeii  Un  uul 
conocido  como  uprcciadi)  An  la  madre  patria,  no 
necesita  á  nuestro  modo  de  fcr  para  seguir  en 
su  antit^ua  senda  de  progreso  y  bienestar,  ale- 
jandodc  sialmisiiKi  Ui;'!ii[)u  luJa  ruáosla  tcnta* 
lívadesu  invasión,  que  buenos  admioisüadores 
dcsna  intereses  celosos  gobemanles  de  sti 
lL'riilñrio.La*discnsioncspoliticn.-í  (¡noaizitan  l.i 
Península,  y  que  suiricnen  disputando  el  poder 
del  Bstadopor  toda  -  elase  de  medios,  no  deben 
inlliiir  na  ia  a!)>rj!ti1nmenle  en  la  elección  de 
a(|uellos  iunciunarios  públicos;  allí  somos  her- 
manos, toilos  españoles,  y  en  clicunetondas 
harto  criticas  bemos  podido  conA-enccrnos  íe- 
tizmente  dueslu  verdad.  ¡Ojala  que  en  nuestro 
pais  eslnv  iédcmos  MU  Holdosl  porque  laldentUl- 
(Moioii  d  '  oiiiiiioncsen  ñámenlos  supremos  es  ■ 
la  ¡íalauca  de  Arqiilmedes  que  vence  toda  diü- 
cullad,  y  en  la  ¡sla  de  Cuba  esla  unión  es  uu 
poderoso  elemenio  de  defensa  contm  ios  pira* 
ta»  de  toda  especie  que  sudoniinadonMdician. 

Pero  bonuiá  dii'bo  que  solo  le  falla  un  buen 
gobierno- para  prosperar,  y  podría  decírsenos 
quenada  hemos  descubierto  eoñ  esto,  porque 
fu  mismo  liay  Iii;r,if  á  d''cir  de  loJo-  los  pue 
IjIos  del  universo.  embargo,  alli  donde  la 
mano  del  bombre  lucha  en  vano  por  la  proJuC' 
oion,ddimd«la  AdtaabeolaUd«fQ0iin«i  eiNk 
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la  apatía  é  ignorancia  de  la  generalidad,  hacen 
punto  menos  (jiie  iiiiposii)Ie  todo  proyecto  de 
adelanto  y  reforma,  el  bruzo  de  la  administra- 
ción á  nada  alcanza,  y  su  influjo  se  gasta  y 
embota  como  la  hoja  del  maá  templado  acero 
al  caer  violentamente  sobre  una  mole  de  pie- 
dra, templo  de  esta  verdad  sean  loá  grandes  y 
LcmMicos  proyectos  arrojados  en  medio  de  una 
nación  atrasada  por  hombres  superiores  á  ella 
y  el  siglo  en  que  han  vivido;  la  befa,  la  pros- 
cripción y  la  desgracia  han  sido  el  galardón  de 
sus  generosas  tareas.  Pero  en  la  Isla  de  Cuba, 
cuyos  habitantes  son  dulces,  y  amantes  de  lo 
bcíto,  cuyo  clima  hu  Tivorecido  la  naturaleza 
con  tma  vegetación  constante  y  fuerte,  y  en 
donde  el  comercio,  este  poderoso  estimulo  de 
la  ilustración,  viene  ya  hace  tiempo  intro^lu- 
ciendo  lasarles  y  las  ciencias  por  las  clases 
mejor  establecidas  de  su  sociedad,  alli  lian  en- 
contrado siempre  eco  los  pensamientos  nobles, 
las  empresas  útiles,  y  las  reformas  convenien- 
tes, sin  que  hayan  tenido  nuestros  gobernado- 
res, que  hacer  mas  que  una  leve  indicación  pa- 
ra que  todo  se  hnyu  visto  realizado  en  seguida 
por  medio  de  suscriciones  voluntarias,  á  cosía 
de  su  celoso  ayuntamiento,  ó  por  (Mienta  déla 
respetable  y  acreditada  Junta  de  Fumenío  ¿V 
cómo  sin  tan  favorable  predisposición  á  lo  bue- 
no habría  estirpado  en  (juince  dias  el  ilu.-;tre 
general  Tacón  la  plaga  de  crímenes  y  corrup- 
ción que,  según  dejamos  dicho  en  el  capitulo 
piecedente,  alligia  alas  mejores  ciudades  de 
Cuba  cuando  arribó  á  sus  playas.  ¿De  qué  otra 
n^anera  habría  podido  el  mismo  gcfteral  trocar 
el  órdenporel  mas  grosero  líbcrtinage,  la  se- 
guridad por  los  mas  atroces  peligros,  ylascon- 
dicíoiies  de  paz  y  engrandecimiento  por  las  de 
destrucción  y  pobreza,  dejando  al  propio  tiem- 
po selladas  con  su  nombre  multitud  de  empre- 
sas atrevidas,  do  edillcíos  soberbios,  de  obras 
iilili.«;imas  y  necesarias,  que  hacen  encontrar 
al  Tiageroen  Cuba  las  huellas  del  adelanto  y  ci- 
vilización? Gloria  merece  sin  duda,  y  gloria 
inmarcesible  el  hombre  de  gobierno  á  quien  la 
Piovidoncia  señala  como  regenerador  de  un 
pueblo  confiado  á  su  custodia;  pero  gloria  tam- 
bién, y  la  estimación  mas  aliase  deben  á  ese 
pueblo  liel    ilustrado  que  no  pagó  con  silbas 
5US  ¡deas,  que  no  acogió  sus  proyectos  con 
motines.  Asi  como  en  el  derecho,  entre  los  que 
mandan  y  obedecen  son  correlativas  las  pala- 
bras derechos  y  obligaciones;  por  esto  hacemos 
refluir  en  honor  del  pueblo  cubano  las  bue- 
nas acciones  de  sus  gobernantes,  y  por  esto 
l.imbten  arrojamos  al  rostro  de  aquellos  la  mi- 
géiia,  la  desmoralización  y  la  barbarie,  en  que 
por  su  indolencia  se  han  visto  envueltos  algún 
dia. 

Y  el  pueblo  de  Cul)a  no  fuó  ingrato  con  el 
general  Tacón,  porcpie  órgano  verdadero  <lo 
ios  sentimientos  públicos,  el  Diario  de  la  Ha- 
bava,  insertó  las  siguientes  Hacas  á  su  des- 
pedida. 

•  Séanos  dado  tríbularel  homcnagc  de  res- 
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|)eto  y  gratitud  debidos  al  ilustre  general  que 
se  separa  de  nosotros,  y  que  en  el  corto  tiempo 
que  hemos  tenido  la  dicha  de  verle  encargado 
del  mando,  tantas  pruebas  nos  ha  dado  de  su 
ilustración,  de  su  celo,  de  su  tesón  y  activi- 
dad, y  nos  deja  tantos  monumentos  que  en 
nuestro  corazón  harán  indelebles  su  me— 
moría. 

«A  cualquiera  parte  donde  Ajemos  nuestra 
vista  saltarán  á  los  ojos  esas  obras  suntuosas 
que  recordarán  á  las  generaciones  venideras 
el  nombre  del  gefe  ilustre  que  las  concibiera 
y  llevara  á  cabo  sin  gravamen  de  nuestra  ha- 
cienda, y  sin  hacer  sentir  sobre  nosotros  el 
costo  enorme  de  su  construcción.  Las  calles, 
las  plazas,  los  mercados,  la  pescadería,  los 
paseos,  y  ese  edificio  colosal  (la  cárcel  nueva) 
que  en  primera  linea  se  presenta  á  los  bu- 
ques (|ue  visitan  uue.íiro  puerto,  serán  otros 
tantos  monumentos  que  honrarán  eternamente 
al  genio  y  las  virtudes  del  general  Tacón,  y 
harán  ver  á  nuestra  mas  remota  descendencia, 
que  hubo  en  esta  isla  un  gefe  activo,  ce- 
loso, infatigable,  que  se  desvivió  por  el  bien 
de  ella,  por  darle  hermosura  y  ornato,  por 
proporcionar  á  su»  moradores  conveniencia  y 
salubridad,  y  por  hacerles  conocer  los  bienes 
que  puede  hacer  á  los  pueblos  una  autoridad 
ilustrada  y  celosa.» 

Al  lijar  nuestra  consideración  sobre  los 
adelantos  que  hemos  visto  en  Cuba,  prescn- 
tansc  en  primer  término  las  lineas  de  ferro-car- 
riles que  atraviesan  sus  verdes  y  floridos  cam- 
po», antes  incultos,  y  que  ponen  en  comuni- 
cación frecuente  y  rápida  poblaciones  distan- 
tes, aisladas  anteriormente  á  causa  de  los  ca- 
minos que  son  en  general  pantanosos  é  intran- 
sitables. El  importante  descubrimiento  del  va- 
por aplicado  en  este  sentido,  que  por  medio 
de  la  física  llegó  á  su  perfección  actual  en 
l82'J,  fuó  planteado  en  Cuba  el  año  34  en  que 
la  Junta  de  Fomento  príncipió  á  construir  el 
ferro-carril  de  la  Habana  á  Guiñes,  dejándola  á 
disposición  del  público  el  1\  de  diciembre  de 
1828.  Mas  tarde,  y  teniendo  presente  aquella 
respetable  corporación  que  empresas  de  esta 
Índole  deben  confiarse  enteramente  al  interés 
individual,  agente  de  actividad  mas  directa  y 
de  mas  inmediato  estimulo,  vendió  dicho  ca- 
mino á  una  empresa  (|uc  lo  continuó  hasta  el 
itatabanó.  Multiplicáronse  desde  entonces  las 
compañías  particidares  para  la  construccioa 
de  nuevos  carriles,  y  todas  ellas  han  recibido 
en  todo  ó  parle  eficaces  auxilios  de  la  misma 
junta;  merced  á  lo  cual  la  isla  puede  hoy  enor- 
gullecerse con  lo.s  caminos  de  hierro  que  apare- 
cen en  el  siguiente  estado: 

A  mas  de  estos  caminos,  de  ctiya  perfec- 
ción y  comodidad  podemos  responder  por 
nosotros  mismos,  existen  varios  proyectos 
para  otros  nuevos  que  se  llevarán  á  cabo  indu- 
dablemente, y  dentro  de  pocos  años  la  isla  de 
Cuba  se  encontrará  bajo  este  aspecto  á  la  altu- 
ra de  la  Union  americana,  de  la  Prusia,  y  de 
T.    XI.  62 
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la  Bélgica.  íí  foé  contraste  bo  forma  este  cua- 
dro ean  clqno  npaña  preémitat  Aqal  no  teae- 

IDOS  sino  unts  pecas  lrciKi<;  de  ferro-carril  (jiin 
han  becbo  loa  iudui^lnotioé  caulanc»,  y  otras 
4)06  kaee  poco,  lienpo  concluyeron  los  eas- 
leJIanos.  Por  pso  nnoslra  producción  aeríco- 
la está  muy  dittantu,  sobre  todo  en  ülgaaas 
provlDcfaa* deloroarel  vuelodequces  suscepti- 
U«;  por  «19  qoeten  peidldos  inflaitoa  artica- 


lo8  que  cria  Doestro  soelo,  y  qgñ  acudúnes  i 
baaear  en  tiem  csbrañt  i  on  precio  «zorbi-. 

tantí»;  y  por  eso,  en  fln,  la  tulrlirrí'mña  y  co- 
rauuicacionde  uuospuolos  con  olios  delreluo 
800  tardioa,  y  dlflenllosos.  siendo  otra  oobi^ 
ciiencia  de  este  mal  estado  do  los  caminos,  ia 
completa  abstracción  de  nuestro  paia  ii^ue  baa 
liecho  los  estraogeros.  Para  k»  flMos  de  tia* 
Jar,  queda  •oprimido  en  el  Mapa. 
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Sin  rm'  nr^n.  en  cuestiones  como  la  pre- 
sente, nos  a<ibra  nuicho  amor  patrio  y  tenemos 
atettñañtodttvia  en  los  boinbfea para  quo  nos 
dejemos  contiiicir  |)i)r  la  dt'sc?peraciou  al  fa- 
talizo, til  gobierno  actual,  justo  en  decirlo, 
feeoBOoey  proclama  cuando  menos  la  utilidad 
de  varias  empresas;  los  pueblos  no  necesitan 
mucho  mas  que  esto  (generalmente,  y  cuando 
la  conllanza  y  el  ónlcn,  la  paz  y  la  liberlad  lia- 
yan  eobado  boodas  raices  en  fiispaña,  el  inte- 
Ma  tndiTidoal  lansadoeii  atas  de  ana  oonro- 
ni(  [icia  Müuro  trasfórmará  en  pocos  añof:  esta 
nación  que  boy  parece  despertar  de  su  pos- 
Ineiorry  abalbniento.  Id  la  sonda  del  bien,, 
bosta  dar  alp:nnos  ivA^^np.  para  cruzarla  toda;  Ia5 
obras  de  utilidad  y  progreso  ao  necesitan  sino 
d  iflipolao.  mopm  país  llene  roas  elementos 
que  el  nnesiro  pnra  estar  al  nirel  de  lo?  mas 
culto?  y  adelantados,  porque  fuera  de  su  situa- 
flloo  lopofriOea  prlr llofftada.  nuestra  riquesa 
territoHa!  es  fnmfü^n  v  nnestra  ag'ricnMurji 
puede  desarrollar  una  grande  inUisIria  y  sus- 
tener  uopwlerMO  comercio.  Pero  faltos  de  es- 
timulo, ágenos  de  un  e&piritu  emprendedor 
que  les  han  negado  las  circunstancias  y  los 
hoinbrc.4,  vegetan  lioy  capitalistas  riquísimos 
osi  en  ios  principales  pueblos  oomoen  loe  mas 
taalgnifieaoteade  Espafia,  sin  obtener  de  ra  ri> 
quexa  el  Incro  de  que  es  susceptible,  sin  ar- 
riesgar la  masmiaiBM  parte  de  ella  á  ninguna 
'  I,  i  Hingimi  empresa,  por  vcntiyas 


y  aeguriJacTbs  ostensibles  que  presenten.  De 
esta  manera  el  capital  va  desapareciendo  pjr 
oontanclon,  y  eroénMiodo|offnaleroasin  tra- 
bajo aumentando  considerablemente.  Huchas 
veces  tobemos  pensado;  &i  en  nuestro  pais  no 
fuese  el  pan  un  articulo  tan  bueno  }  tan  al  al- 
cance de  todas  las  fortunas,  las  conmociones 
de  la  clase  trabajadora  que  tanto  afligen  i  ta- 
í^lafi  rra,  y  qtie  liaccn  en  Francia  ca¿¡  imposi- 
ble cualquier  forma  de  gobierno,  se  sucede- 
rían en  &  sin  intemipeloo,  y  aerlaa  ikiny  le- 
inililcá  como  siempre  que  se  han  presentado, 
üaya,  pues,  estimulo,  y  el  diaero  circulará ' 
cono  eirenla  boy  en  Cuba  para  llevar  á  eabo 
todo  proyecto  de  utilidad  material  ,  porque 
uiugiina  bay  mus  qoe  lasque  producen  loa 
caminos  de  hierro  lo»  cuales  muy  eomba— 
tiduá  al  prini  ipio  por  mezquindades  egoís- 
tas ,  han  proaucidü  fecundisiraos  resulta- 
dos. Ellos  al  paso  que  van  desquitando  con 
creroí?  el  ca|iital  invertido,  han  facilitado  a- 
traui  diaariamculc  la  exportación  de  loa  frutos, 
han  hecho  que  se  cultiven  y  que  produzcan 
terrenos  vírgenes  no  hollados  nunca  por  la 
planta  del  hombre,  y  han  puesto  en  comoniea- 
cion  diarta,  de  cada  momento,  puntus  distan- 
tes y  aislados,  dosarroUa&do  entre  ellos  rata- 
ciooes  snnameni»  prodaoHvaa,  y  eambiea  re» 
cíprocos  de  ilustración  y  riqneaa.  Dentro  de  al- 
gunos aítos  la  Isla  será  una  tola  jfobUuimtt 
oom  poede  Mnade  lodni  lospaiMtiioe 
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las  lineasdcfcita-jBtnUeBperiiátoaTitq^ 

breves  lloras.        '  '     \  -* 

AgrimUtira.— industria.'  ?wrtt  liabtBr  de 
la  primera  coq  la  claridad  qoc  una  oBra  de  esle 
gáncro  exige,  seguiremos  el  procedimiento 
del  señor  Lira,  y  aun  nos  aprovecharemos  de 
sus  mismos  jdatós  por  creerlos  mas  exactos  <iuc 
otros ,  «mufue  en  «fá  ócaáitm ,  coiáo  en  otras, 
también  no  dejamos  de  citar  sii  nombre,  asi  (¡or 
ser  cosa  josta,  coiuo  por  lo  qae  el  pueckyaotprl^ 
e«laeéerít9.LtttK>blacloaes  j  caseríos  de  liTis- 
te,  Meoeadilnui  dtf  idldas  dél  nfodo  st^ateute:. 


o 

■  ^ 

ap  ^  -T  1 
»rf  •    o  —  w 
— 

'mi.        >   -- 

a 

^  M 

9  . 

cutral. 

-    '  -«e* 

<9  é»  • 

■n 

3  — 


_0   r.  .2 

-?  S  O 

=  —  :3 
~  tj 


Herías  de  tierra ,  y  con  anr^rh  ^  eil|i» 
ritorio  lúMiaksiguloa^  divisiog:.'  '. 


m 

mier' 


Total. 

r—  (r^  -js"  co  lo 
1  -  —  o  ir» 

o  li?        ■»  M 

.'j  ^     a>  0» 

731,774 

s 

■s . 
o. . 

—  o  óo  o<  23 

'jC 

o        i~  — 

^  '  ^  r  - 

c<  ao 

'XI 

.  .  e«  . 

^      1                  ^  o 
1»     1     o  c<  o  f  'O 
t     [         o_  — _  x> 

5           ao         orj  o" 

"iá 
s 

Ó 

-o  eo  r-i  o6  w 

—  lO-^ 

fr» 
o 
i- 

■ 

■2^ 


.  IB 

O 


ra 

~  r  o 
a  «  S 


'/3 


.  £1  terreno  ea  aqft^l  paii,  se  mide  por  ealnt- 


Kl  cuadro  esiadislico  que  precede,  corres- 
ponde al  do!  ano  de  ISíG,  y  despnes  de  exa- 
minado el  que  ge  formi)  el  año  27  ,  resulta  un 
aamientn  de  27,401  caballerías  en  culUvo ,  lo 
qué  es  sumamente  siarnitlcoiivo  si  se  tiene  pre- 
sente que  la  abolición  de  la  trata  ha  hecho  dis- 
miauir  ea  gran  cantidad  el  aiuaero  de  brazos. 
'  Kl  siguiente  prolijo  eslaftodará  mía  idea  d«i 
de  lai  pruducciones  agrícola.s,  teniendo  prt- 
setiltí  que  ie  croemos  muy  moáenáo :  ^ 


mts  AimifioiAs. 


Asúcsr..  .  .  ...  .       .  .  arrobas. 

Hapadnra   id 

Miel  de  puiya,  ......  lj;ioycs. 

Aguardiedte. pipas.  . 

Cale    arrobas. 

Cacao.  ............  id  ..  . 

Cera   id  .,  . 

Miel  de  láb^as, .....  JMurrUes 
AI(rock>D, arrobas. 


Milco.  .  id  ..  . 

Qfieso. .; .  ,  .;    .  ..    Id  .  .  ; 

üiu^mijm. , ..  .  id  .  . 

,^  .  '  del  valor    la  proUucdou  agrícola. . 


IMEPABTAMENTUS. 


13. 18:),r)8u 

12,001 
lfMi,HÍ7 
18,01)2 
1.017, y70 

If) 

8,2.'J()| 
8,<>G4 
306 
88,800 

8,409 

•  08,706 

"  -  521 


.C83,r,o:) 

12I,t,VJ 

í2,;t:.o 
G.o:)7 

17. 8U 

'  ai4 

12,(k>I 


Orienlal. 


G12 
Gil 
310 
976 
115 
273 
831 
342 
12  1 
11,111 
l  7,884 
20,678 


471, 

2:>o, 

4, 

432,í 
t 

C,i 

4,: 

2. 


TOTAL, 


7.344,980 
494.432 
243,788 
20,3[)9 
1.470,704 
3.830 
32,326 
G0.397 
5,0j2 
104,427 
d^,tid« 
.  ^19.094 
•9)^,227 
5Í» 


13.C9'.),924" 
185,412 
1.402.728 
305,380 
2.206,131 
la. 180 
193,950 
45,298 
10,184 
104,427 
..4<»4,li¿í) 
■  líl5,47ft 
49,U3 
277 

18.8^2,414 
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COÍiiTC<UACIóy   DEL  ESTADO  ANTERIOD. 


9SÍ 


Siima  ankrior.  

Ctboilau. ristra» . 
.^oii.  »•,•••••»••  .id..  . 
ViMndaB.  plátanos,  bbifiia^ 

los,  yucas,  rlc  car^'üs.. 

Vt'tduras  id  .  .  . 

¥«loja,  cogoUot  y  yerba  de 

nuition   .  r  ibilhis 

Tal>:i(.(>  i'ii  rama.  .  .  . 


M;iiz. 


Torlas  de  casabe  cal^;illos  . 

Fruías.  carguá  .  . 

Mullí  *  orrobas.  . 

iioojjoU  .  <  ..id  ...  . 

íafalBS   ,  fd  .  .  .  . 

Catia  para  COnsuOIO.  .  .  .  r.iriras  .  . 

Almidón. ..........  anultas.  . 

Harina.de BagA.  ...'.*  id  ...  . 

^^  i'  depalma-crUiti.  .  .  id  .  .  .  . 

Uarbou.  1  carguá  .  . 
Haderas  (scgon  La  Sagra)  

Surqa  total  «Jol  vah 


URPAKTAXBirrOH.  ' 


OcrMffiMl. 


:n  ,.i71 

l.si.>  ii;  í 
í(t.  17.» 


rt-iilriil. 


ü.o:!i . 

t  r 


'lU. 


.'.:ís,7.;o 

t0l.385| 
20,3  lí' 

4,7':  2 

79, 7  Di 

(t'.l.'J.-,;! 

10,2  ií> 
:51.70o 
lOU,'.»20i  37,Ü7Ü 


i'.,7':o 

845,17  . 

5,^7-: 
.n.'',tt,',i7 1 

K).!  i  i 

.iso 

Ü,7'Hi 

t8,3t0 

í,7:.8 


13 


Orifiittl. 


3,s:t,7r,! 

3(),J0j 

:t  v:,'.)7v' 
Iü.s,(>í;o 
13K.'JM 

7,013 

2,ÜUl 
45 


:<.ori,s'.»n 

7(>,l.V.' 

7.4i(;,ó2ó 

lOS.O'Ji 

-1 1  o  í  J  >> 

b.m 

89.S05 

il>:i.'jíl 
31,, ^5  3 
-Íb.290 
31,700 


V.VLOÍi 


18.899,4  ti 

7,071 

6.0Í17.OS0 

lV.839,0.VI 
5.042.S'J(í 
I.  sai, lis  i 

I  I.O't  J 

1S3."II1 
-  tO;580 

i.7:,o,tio 


r  fU:  la  |)!od'iccion  nírrirola. 
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No  está  olvidada  pn  Caha  tampoco  la  in- 
dastría  minera  que  tal  vez  ehtá  llamada  á  pro- 
poieiOBárle  algún  dia  una  gran  riqueza.  It  nú- 
mfíro  de  quintales  esportados  18  i  4  ascch- 
dió  á  2.003,587,  y  desde  esta  época  á  la  prc- 
lenle  se  haa  denimciado  las  miau  flguientes: 

fnviucSa  d$  la  Ifaftiitw. 

De  cobro.  .........  1  .....  .  51 


plata 

p  ctFüIeo  y  carbón  de  pl^ra'. 
liierro  blíado   • 


.- .  ;  4 

.  .  7 

...  1 

sálfaro  de  cobre   2 

carbón  bitamiDOBO.  .   I 

amiaolo.   1 


Provúma  de  Piter/o*Prmcipe. 

De  cobre  '.  '.  .  .  .  18 

m  amianlp. .  .  .  .  :   1 

JViwiNcja  de  Cuha, 

Decobre.   45 

Comideraciones  generales. — Conclusión . 
Aqnl  concluíoioé  naesfros  trabajos,  qnc  aun- 
que incomplflos  sin  duda,  aparecerán  de  al;/uii 
interés  en  las^clualcs  circuostaacias.  La  perla 
de  Um  ADliUai,  le  liempreflel  toU  te  Gulw,  que 


abrid  tan  anrlio  camino  á  la  intrepidez  cspa- 
iiolu  y  á  lu  civilización  humana  en  América, 
ona  de  las  po.scsianes  mas  adelantadas  y  eo^ 
merciaics  de  aquella  pnrtc  del  mundo,  la  goe 
por  sus  antecedentes  y  constante  adhcsioo  a  la 
metrópoli,  debe  ser  tan  amiga  y  hermana  su- 
ya, la  joya  de  los  trópicos,  en  fin,  codiciada 
por  bandidos  de  todas  especies ,  y  también 
por  cspoculadores  de  todos  tamaños,  ;i[  i  u  is 
es  conocida  en  Eapaña  pw  fiu  estado  actual 
adminisIraflTO,  etenflflco  7  eoraerefat.  -Sabe- 
mos que  después  di    e  lfo  !e  las  Damas  se 
mece  ua  vasto  territorio  eu  el  mar  de  las  An- 
tillas, y  (t(oe  ese  lerrilorlo  es  noestra;  pero  ig- 
nornnioí  his  condicione"^  ñv.  ?ii  existencia,  sn 
vida  propia,  y  la  trasrcrKiencia  que  tienen  sns 
operacioDes  en  los  puertos  mas  famosos  de 
Rnropa:  hemos  oído  decir  que  alU  e<itá  bü'n 
todo  el  que  vá,  que  es  un  pais  rico  y  opulento, 
pero  desconocemos  ms  necesidades ,  siis  firo- 
gresos  y  sus  costumbres;  nos  dicen  qne  es  un 
tesoro  que  ambicionan  arrebatarnos  dos  pode- 
rosas iiíK-iuncs,  y  qnc  es  á  la  voz  intcriornien- 
te  amenazado  por  la  claiienesra,  pero  00  po— 
demos  apreciar  les  medios  de  de^nsa  que 
cuenta  la  ¡sfa  contra  1(k  primero.*,  ni  los  ele^ 
montos  de  seguridad  que  opone  A  los  acgm- 
dos.  Det  esládo  completo  de  (gnortiiicia  en  que 
cslamo.s  respecto  de  esta  última  círcunslaada» 
son  resultado  ta  alarma  é  ioquielod  qne  eo  to- 
do bnettOSptikQl  prpdQoelsBottolt  de  tmaio- 
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(onIODa  contra  la  gran  Anlilla,  por  descabella- 
da 6  ¡nsigniílcantc  que  sea.  No  sabemos  sino 
lomltlar  ciianclo  nos  acordamos  do  los  ingleses 
•  '  ó  de  los  norlc-aniericaiios,  y  hasla  llega  para 
muchos  á  ser  un  axioma  el  míe  unos  y  otros 
pueden  arrebatarnos  la  iahae  Cuta  cuatnlo  ¡o 
tengan  por  conveniente. 

Menester  es  ya  que  este  país  sea  mas  co- 
.  nocido,  mas  estudiado  en  la  Península;  me- 
nester es,  y  lo  están  reclamando  altos  inte- 
reses de  orden  público  y  riqueza  nacional,  e 
que  los  empleados  que  elija  el  gobierno  para 
8U  administración,  tengan  conocimiento  de 
8u  estado  económico  y  polílicor  al  par  de  un 
Juicio  capaz  de  apreciar  sinceramente  sus 
necesidades  y  adelantos.  Menester  es  por  oso 
Disino  que  cuéntela  isla  con  grandes  medios 
de  defensa  para  rechazar  vigorosamcnle  como 
acaba  de  hacerlo  con  los  piratas  comandados 
por  López,  lodo  conato  de  usurpación. 

Política  en  lo  interior,  y  energía  en  lo  cs- 
tcrior,  he  aqui  lo  que  reclama  el  estado  de 
aquel  lejano  clima. 

I,a  posición  de  escritores  públicos  que  nos 
ha  cabido  en  suerte  durante  algún  tiempo  en 
Ja  ilustrada  capital  de  Cuba,  y  lo  que  en  ella  y 
olro.>  puntos  de  la  isla  hemos  tenido  precisión 
de  ver  yestinliar,  nos  dan  en  esta  materia 
cierto  carácter  de  autoridad,  el  solo  que  evo- 
caraos  como  título  de  atención:  nuestro  arse- 
nal ha  sido  una  buena  copia  de  datos  irrevoca- 
bles que  obran  en  nuestro  poder,  y  los  re- 
cuerdos vivos  y  reciente»  que  no  han  podido 
borrarse  de  nuestra  alma  agradecida.  Si  con 
estos  recursos  logramos  de  una  parte  desva- 
necer muchos  errores,  y  de  otra  calmar  algu- 
nos ánimos  inquietos  y  aíligidos  [)or  una  per- 
dida que  nunca  seria  bastante  llorada,  habre- 
mos conseguido  cuanto  nos  proponemos  con 
el  presente  trabajo. 

CUBA.  (Su  literatura.)  En  la  isla  de  Cuba  la 
literatura  no  tiene  color;  y  no  es  eslraño  ,  por- 
que nada  puede  determinarse  para  spgiiir 
sns  adelantos,  en  un  pais  donde  estí  prohibi- 
do escribir ,  donde  esta  prohibido  hablar,  y 
donde  si  fuera  dable  se  prohibiría  pensar;  ¿có- 
mo ha  de  .seguir  su  vuelo  el  pensamiento  si  le 
cortan  las  alas?  ;.cón>o  se  han  de  desenvolver 
las  imágenes  atrcíviilas  que  rcvclat»  al  genio 
si  una  mano  férrea  sujeta  las  cuerdas  de  la  li- 
ra y  esconde  la  pluma?  ..  Está  prohibido  es' 
cribir,  y  sin  embargo,  se  escribe  mucho:  esta 
no  es  una  paradoja:  se  escriben  trabajos  muy 
pálidos  y  previa  una  censura  qne  hace  la  au- 
topsia, dejando  dcsfi','iirados  los  conceptos. — 
¿Propala  el  autor  Ideas  contrarias  á  las  formas 
de  gobierno?— j.Xada  de  csol  Seria  arrojar  un 
guante  que  habían  de  devolver  rolo.— I,a  reli- 
gión es  un  punto  delicado  y  no  es  permitido 
contarla  en  todas  sus  fases.— El  amor  dcl»c 
tratarse  de  cicrio  modo  ,  porque  es  un  plano 
^  inclinado  donde  se  resbala  fácilmente. — ;.La 
política?...  iOh!  La  política  e3  la  fruta  vedada 
de  aquel  paraíso  literario:  guárdese  cual<iuiera 


de  pensar  en  ella,  aunque  lo  seduzca  ,  porqnc ' 
pronto  se  vería  lanzado  de  aquel  paraíso. 

A  pesar  de  estas  contrariedades  no  fallan 
jóvenes  poseídos  de  entusiasmo ,  de  ilusiones, 
que  escriben,  aunque  van  conteniendo  la  plu- 
ma y  desechando  los  mejores  pcusamientns, 
como  separa  un  convaleciente  los  manjucs 
mas  sabrosos  por  temor  del  médico,  conTir- 
mándosecon  probar  solo  algunos,  por  insuslan- 
cialcs  que  sean  ,  para  dar  alimento  á  su  nece- 
sidad. Es  claro  que  escriben  poseídos  de  entu- 
siasmo, porque  ni  .<i(|uiera  les  queda  el  recur- 
so de  buscar  un  editor  y  sacar  algún  fruto  do 
sus  larcas:  en  la  isla  de  Cuba  no  hay  editores, 
y  es  necesario  imprimir  por  .su  cuenta,  cspu- 
niiMidosc  las  mas  veces  á  una  pérdida.  La  lite- 
ratura está  reducida  á  un  circulo  eslreclii.-i- 
rao  ,  y  por  esa  razón  la  literatura  no  tiene  ni 
tener  puede  color  que  la  determine.  Pocas  no- 
velas se  han  escrito  en  la  isla,  pues  lo  mismo 
que  en  España  hacen  furor  las  de  allende  el 
Pirineo.  La  poesía  erótica  cuenta  tantos  prosé- 
litos como  hijos  el  país:  todo  cubano  es  poeta, 
y  no  deja  de  cantar  á  su  amada  con  la  dulzura 
tropical,  que  es  reconocida  ;  Zorrilla  tiene  alli 
muchos  discípulos  de  su  escuela  y  Espronceda 
algunos.  La  poesía  burlesca  no  ha  descollado, 
pues  nada  de  csle  género  se  habia  dado  á  luz 
hasta  18'ió,  que  publicaron  una  biblioteca  ti- 
tulada QuitajKsares,  los  jóvenes  escritores  don 
Teodoro  Ciuerrero  y  don  Andrés  Orihuela,  resi- 
dentes entonces  en  la  isla.  Entre  la  turba  do 
poetas  que  invade  la  prensa  cubana,  descuellan 
algunos  que  valen  mucho  y  que  valdrían  m-is 
en  otro  pais  donde  pudieran  medir  sus  fuerzas 
y  verse  alentados  al  estudio:  tales  son  los  se- 
ñores Betanoourt,  Tolón,  Cárdenas,  Turla,  (inr-  . 
cía  de  la  Huerta  ,  Roldan  ,  Mcndívc  ,  Ecay,  .Mi- 
lian.  Canelo  Bello,  Gúell,  Sánchez  y  oíros,  cuyos 
nombres  no  recordamos  ,  que  no  desmentirían 
á  la  señora  Avillancda,  á  llcredia,  á  Zequeira, 
y  á  Orgaz. —  Dos  ingenios  privilegiados  ha 
producido  en  Cuba  el  siglo  présenle  y  á  ¡os 
dos  los  ha  perdido  la  literatura  en  la  llor 
de  sus  años  :  Milanés  y  Plácido. — Milanés  es 
un  poeta  de  corazón,  desgarrador  y  entusiaíMa: 
perdió  el  juicio  en  el  esce.-t0  de  su  fiebre  y  calló 
su  lira.  En  la  Habana  se  ha  impreso  la  colec- 
ción de  sus  obras,  colección  que  se  leerá  siem- 
pre con  gusto. — Plícido  era  un  mulato ,  q*ic 
murió  víctima  de  sus  idoas  revolucionarias;  no 
esliidiaba,  no  sabia  mucho,  pero  era  poeta.  Su 
acilidad  asombrosa  para  la  improvisación,  fué 
a  causa  de  que  sus  composiciones  no  saliesen 
imadas,  encontrándose  un  arranque,  una  idea 
bellísima  entre  pensamientos  vulgares.  Fuera 
de  Cnba,  este  mulato  hubiera  podido^onquís- 
farse  un  nombre  envidiable. 

Si  abundan  ios  poetas  en  la  isla  de  Cuba, 
'acil  es  comprender  que  escasean  los  tileralos, 
o  cual  no  es  culpa  del  pais  ,  porque  no  ha- 
biendo estimulo,  los  hombres  se  convierlen  cu 
máquinas  que  no  trabajan  á  ¿alta  de  impulso 
motor.  Don  José  de  la  Luz  Caballero  está  repu- 
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tado  Juslameote  por  ud  sábio;  doa  Domingo 
del  Moofe,  fon  de  mw  nombradte  Men  «dqni- 

rida  como  fllcMoíro  por  sus  vastos  conorimion- 
los ;  doD  Gaspar  Betancoort  \fil  Lugareño),  es 
00  .escritor  profundo  que  m\n  por  el  país ,  y 
los  st  flores  Friievarria  ,  Palma  ,  fionzaloz  del 
Vallo  y  liacUiller ,  son  también  escritores  de 
oaadencla  que  han  adquirido  Jmtameote  ea 
reputación. 

De  obras  dramáticas  poco  u  nada  puede  de- 
cirse. loAtil  es  advertir  que  tiene  su  censura 
especial:  la  pluma  del  escritor  y  la  del  censor, 
son  el  cuerpo  y  la  sombra:  la  ana  crea,  la  otra 
borra.  Se  han  hecho  muy  pocos  ensayos  dra- 
máticos, y  Qsceptuando  El  conde  Alarcot ,  de 
MllanAa ,  drama  de  bellialmo^  ponsamleotoa, 
poro  muy  incorrorto  ,  y  nlptm  cuadro  Hjero  de 
costumbres  del  pais,  se  ha  trab^ado  sio  éxito 
Las  compañías  aoD  regniannente  malas  6  cmin- 
domus,  iiicilianas  ,  pero  nunca  lincnní?;  esto, 
unMo  al  micilo  de  escribir  para  los  ccnson'S  y 
de  escribir  sin  lucro,  á  la  taita  de  conochnicn- 
los  prácticos  de  la  escena  y  á  la  apatfa  de  los 
ingenios,  es  lo  que  priva  á  Cuba  de  obras  dra- 
máticas. 

Lo  que  está  roas  desarrollado  en  la  isla  es 
el  periodismo,  pero  debe  comprenderse  que 
los  diarios  están  destituidos  did  mayor  interés, 
pues  salvas  las  Duticias  comerciales,  solo  en- 
cierran svs  oofaoQtt  kM  annneios,  el  pedazo 
(le  ii(»vela  fruiicesai  COmniiirariones  del  inte- 
rior de  la  renlosala  J  éí  aluvión  de  poesías:  no 
liay  persona  que  no  süa  felleltada  por  algún  su- 
ceso favorabíc,  despedida  con  sentimiento,  ó 
llorada  con  amargura.  En  la  Uabana  se  publi- 
can la  Gaceta,  íjaprmta  y  el  Diario  de  la  mo- 
rí na:  y  en  los  demás  yninlos  de  la  isla,  aunque 
en  escala  mas  inrerior  to  lavia  rclalívamente  a 
80  interés,  los  sipnit  utes:  en  Matanzas,  hi 
Aurora;  en  Trinidad,  /:/  Coirm;  en  Cuba,  El 
Redactor',  en  Sancti-Spiritus,  /:/  Fénix,  enVi- 
Itaclara,  el  Eco;  en  Pderto-Principe,  La  Gacela 
Y  otros,  sin  contar  los  Boietines  oficiales.  La 
liferatora  en  la  isla  de  Caba  es  el  pálido  reflojo 
de  una  lus  velada  por  una  pantalla;  quitada  e«- 
ta.  brillaría;  porque  hay  demasiado  alimento 
para  fa llama: sóbrala  imaginación,  que  es  la 
luz  del  ?(-nio 

CL'bICAH.  (/n<i«5/ria.)  t.átc  verbo,  se;.'un  el 
Diccionario  de  la  lengnt  slgnlflca  multiplicar 
vn  fíúmfvf)  ¡Ktr  tu  cuadrado;  osplicacinn  qii" 
aun  cuando  se  ajusta  á  la  acepción  nialematica 
de  la  palabra,  no  salisbce  completamente  el 
concepto  ni  la  aplicación  que  siempre  ha  teni- 
do en  los  usos  industriales.  Será  bien  que  la 
Academia  al  lijar  de  noevo  It  Signidcaciou  de 
esta  palabra  tenga  presente,  que  la  radical  cas- 
tellana cubo,  latina  cti6i<s,  y  griega  kuho$,  re- 
presenta en  sentido  recto  la  forma  de  iiti  cuer- 
po limitado  por  seis  caras  cuadradas,  que  es 
precisamente  la  los  dodo9,  llamados  kuboi 
entre  los  priego?  'v'isí  ri  Bo.  Ate:..Jii?n  ¡l^  á 
que  en  la  (oraift  del  cu6o,  se  contenia  la  espre- 
slon  sensible  de  la  nnlttplfeoeiofl  de  un  nú- 


mero por  su  cuadrado,  los  .matemáticos  iiam»- 
ron  ev6o  al  número  devaéb  i  la  teroera  polen-' 

cia.  y  cúbica  á  su  raiz.  El  ru'w.  proceda  ó  no 
del  Juego,  contenia  una  fórmula  cientiOca,  y 
los  geitaietras  anttgoos  al  reconocerla,  dieráit 
el  mismo  nombre  á  la  idea  de  medida  que  re- 
presentaba. I,a  ciencia  de  la  cantidad  tomó  de 
los  usos  de  la  vida  aquella  palabra,  qoeiigoi-. 
llcaba  la  forma  especial  de  un  cuerpo  geoméf , 
trico,  y  si  bicu  se  sirvió  de  ella  para  nombrar 
el  producto  de  uu  número  raulUplioado  por  su 
cuadrado,  al  devolverla  enriquecida  de  apliea- 
clones  á  la  industria,  no  le  quitó  su  acepción 
puramente  geométrica,  y  refiriéndola  á  la^  for- 
mas de  ios  onerpoa,  quisp  que  ao|o  ly^ygg^ 
ra  la  onldad  6  él  tipo  dé  medleMndé^MNIlíi-. 
En  este  r'iüccpio  la  industria  iriniediata  á  1 1 
ciencia,  entiende  por  aricar  el  relacionar  la 
solides  de  eoalesquiera  ctief^  éOñla^  eiAo, 
y  la  induslrin  cnmerclal  arUslica  llama  cuWoo» 
cior»  á  la  acción  de  medir  los  cuerixis  averi* ' 
guando  cuantas  veces  se  contiene  en  ellos,^ 
(jiie  parte  forman  de  \ni  ru')0  coiiví^nri  inr;!  ipi^ 
les  sirve  de  tipo:  tal  es  la  acepci(;n  ordinaria 
1(1  verbo  cufr^r,  y  creemos  que  con  arreglo 
á  ella  debiera  admitirse  la  palabra  cu6tcacioR, 
reconocida  ya  por  la  geometría  y  por  la  in- 
dustria como  el  arte  de  medirlo»  sólidot. 

Una  de.  las  üiilcaltades  de  ja  on^ncaeion 
consiste  en  la  forma  Irregular  de  kw  enerpos, 
(pie  no  permite  a[>r(ci;¡r  riíoro-\'iinciiIn  sus 
tres  dimensiones,  pero  esta  dificultad  que  m4o 
se  encuentra  en  las  ooostmcclones  mcicinléí^  > 
industriales  tiene  r.n  il  resolución,  y  muy  co-  , 
nocida  de  los  facultativos  mismos  que  deter-. 
minan  aquellas  formas.  Para  ta-afNMMMü^ 
la  solidez,  esto  es,  del  espacio  que  el  cuerpo 
()i-u[)a  según  su  longitud,  iaUtud  y  profundi- 
dad, cuando  hay  necesidM Hi  averiguarlas  en 
el  diseño  antes  que  el  cuerpo  exisla,  li»s  núme- 
ros miamos  de  (|ue  el  ingeniero  se  Ua  valido 
al  determinar  las  dimensiones  y  las  formas  de 
lus  cuerpos,  con  arreglo  al  efecto  mecáoiep 
que  ban  de  producir,  sirven  de  dados  para  ha- 
llar la  solidez  que  tandjien  se  ha  tenido  en 
cuenta  al  determinar  el  maxin;amde  resisten- 
cia de  tos  ol^otos  constrbldoo.'lMtfle'easo  oo> 
mn  la  n  i      i  n  si-  diii-^r  iavjifljÉoar  el  peso 
que  tendrían  ias  piezas  sieod<^ílemerro,  bron- 
ce,  ete..  basta  dividir  «I  produeiS  de  Mn»kif 
i1imeii<if)ne.<  pni    i  rjúniero  que  representa  el 
peso  especitico  de  la  inuleriu  relacionada  con 
los  pesos  convencionales  del  oomereio. 

Ocurre  tamWen  en  las  construcciones  me-  • 
canicas  la  ivccsidad  de  reconocer  el  volumen 
de  un  modelo  para  saber  el  peso  que  ti  iidr.i 
después  de  tundido;  esta  averígoaoion  hecha, 
por  procpdin)ientos  geométricos  seria  muy  di- 
fícil, y  de  -'insi^uiente  ioeflcas  eb  las  labores  : 
de  adorno  y  rol  af^e,  y  en  la  forma  complicada 
;  d* los  engranes,  etc.;  á  esta  dtflculfad  se ocur-- 

Iré  relacionando  el  ["'so  r~iiPi¡Hco  del  tTiod*  lu  . 
con  el  del  metal  qoe  ha  de  eaggiearse,  para  lo 
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doR  por  el  peso  electfYo  nodclo  ám  el  de 
U  pieza  fundida.  • ' 

Bemo»  hecho  esta  breve  reseña  de  la  cu&i- 

cacion  mecánico-industrial,  por  si  de  cllu  pue- 
de iufcrtrse  alfcuo  provecho  á  los  usos  de  la 
Tida,  y  á  csle  erecto  lecomoiulamo.s  las  lahias 
de  pesot  eapeoiücoa  que  íáQloieBtc  pueden 
oointtHarse  en  lu  Abrai-de  física. 

Vemos,  pues,  que  en  In  cubicación  aplica- 
da á  la  ioduslria  los  procedíuiiealoa,  aunque 
Andados  en  Ta  deacli,  ^ereb  de  li  férmnla 
piiramcnir  f"'[iccQlativa,  y  qiio  tienen  mayor 
fac^idad  por  el  uso  que  en  los  Ulleres  de  me- 
eáidca''se  hace  de  las  medidas  y  pesos  decima- 
les; reforma  ¡nlenlada  ya  por  el  t;ol)ierno  y  que 

se  tarda  uiuclio  cu  poiterla  en  práctica 
eCreeerá  ea  au  ejecución  mayores  diticultadra, 
pwsto,  que,  si  5c  adoptan  nuevos  tipos,  ó 
uuevas  üivLsiout'ó  cu  los  tipos  usuales ,  se 
tendrá  que  luchar  con  Isismedidas  y  pesos  es- 
tablecidos y  con  ol  m^ro  y  el  quilógrwm  que 
ya  se  van  poniepdo  en  uso  y  A  los  cnales  se 
da  con  raioo  cierta  prercrencis  ¡Mr  la^lMílidad 
ofroieen  para  el  cálculo. 
:  La  wtSém,  ta  piedra,  j  otros  olitletos  me- 
sarablcs  como  Tos  fanlos  etc.  se  cubican  en 
el  comercio  por  proccdimlcptos  mas  cercanos 
A  lá  fármnls  iritmélica,  si  bieo  mucbo  mus 
abrcvt'udoí!,  en  virtud  de  ciertas  constdcracio- 
jiesgeiHUétrtco-descriplivas  de  las  cuales  liu 
fnáiáMú  la  disminución  delMcUiras  oonquc 
se  opera  en  !a  cubicación. 
0  Ki  pti  cubico,  que  cnlosusos  ordinarios  es 
ta  anidad  de  medida  para  las  piedras,  el 
ogua  etc.  y  el  codo,  que  en  el  litoral  se  aplica 
á  la  medición  de  las  maderas,  se  considera 
eumpncálo  di:  nri  niiiiicro  de  llictcs  cuyas  lu- 
sos tienen  una  pulgada  cuadrada,  y  cuyas  lon- 
giiodes  en  él  pie  éábleo  soi)  12  pulgadas  y  24 
eu  eJ  codo:  en  virtud  de  eíta  siinplillciicion  el 
ctfbo  que  sirvo  de  pedida  se  considet:a  como 
lín  caadradó  de  (2  éde  24  pulgadas  y  las  fdr- 
nidlas  co  vez  de  ser  para  él  pie  cúbico  12X12 
X  12  y  para  el  codo  cúbico  2 i  X  24  X  24, 
^•san  i  ser  para  aquel  12  X  12  X  l  y  para 
este  24  X  2i  X  I-  E?'^  consideración  trae  la 
ventila  de  conducir  á  otras  y  otras  abrevía- 
eiOBes,  simplificando  ó  modificando  la  des- 
eomposidoii  delcu6o  que  sinre  de  unidad  de 

1.*  Sea  por  ejemplo  el /ne  ( ti 6 tco  la  uni- 
dad de  qoe  nos  servimos  para  ia  medición.  Si 
ceaslderainoft  el  cubo  dividido  no  ya  en  nicles 
sino  en  tabletas  ó  loselus  de  un  pie  en  cuadm 
y  una  pulgada  de  grueso,  tendremos  qne  1 2 
de  estas  tabletas  eompondrán  el  cubo  j  de  eon- 
siguiente  un.i  tablado  t?  pies  de  lar^o,  1  pie 
de  ancho  y  I  piiigada  de  grueso  medirá  un 
pie  cúbico;Dtra  del  mismo  largo  y  ancho  y  1 , 
pulgadas  de  grusso  tt.ndrá  1  ' ,  codos  y  asi  su 
cesivamenle.  Esta  descunipusiciou  nos  da  mu- 
«h*  Bes  abreviacionea  las  operaciones,  puesto 
que  en  el  procedimiento  ordinario  miilli(dican 
do  ci  grueso  y  ci  ancho  en  pulgadas  y  el  hryo 


en  pies,  y  todo  ello  por  el  dinero  qnc  impor- 
ta la  mercancía,  hay  necesidad  de  dividir  todo 
el  producto  por  1  í  í  que  es  el  número  de'flle* 
tes  contenidos  en  el  cubo;  en  tez  de  q»ie  si, 
en  casos  determinados,  se  multiplica  el  largo 
y  el  ancho  en  pies,  y  el  grueso  fin  pulgadas, 
el  produelo  se  dividirá  solo  por  12;  lo  cual,  si 
IttomiDOB  0  il  gnieso ,  A  al  ancho .  L  al 
largo  y  D  al  dinero  nos  dará  en  el  cubo 
desopmpaesto  en  nietes  el  importe  de  la 

anreaacia  =  ^'  X  A  X  i  X^D,  ^ 
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es  mucho' mafrseocDla. 

Si  el  ancho  do  la  pieza  que  se  mide 
tuviere  un  número  de  pi^  y  una  fraceioii  en— 
yonomerador  sea  fletor  de  19,  esto  es,  si  la 
fracción  reducida  á  la  menor  expresión  fneie 
'/,.  "o  Vi.  *f„  ó  V4.  aun  todavía  puede  em- 
plearse el  segtmdopraeedimieBle  perla  gma 
facilidad  qne  hay  en  operar  eon  estos  qoe^ 
brados. 

3.*  SI  el  comerciante  6  industrial,  én  Tes 

de  nsar  el  pie  dividido  en  pulgadas,  se  sirve 
el  ojísiuó  pie  de  iíuryos  dividido  co  décitnos, 
I  cubo  contendrá  100  filetes,  cuyas  bases  se- 
rán muy  próximas  á  las  de  una  pnlgada,  y  asi 
sin  faltar  á  la  ley  puede  hacer  sus  operaciones 
con  mas  sencillez,  y  aun  puede  también  apre- 
ciar las  fnicrioncs  de  los  filetes  puesto  que  está 
á  su  alcance  el  llevar  la  división  del  pie  liasta 
las  centésimas. 

Sabido  es  qne  en  el  comercio,  el  qnc  com- 
pra mide  por  si  la  mercancía  y  compara  su 
medida  con  la  del  qne  vende:  en  este  caso, 
estando  rnnformcK  en  el  tipo  que  es  el  pie  de 
Üurgos,  la  medición  ercctuada  con  unas  u  otras 
fracciones  de  la  unidad  pie,  debe  dar  un  mis* 
mo  resultado.  Oirásenos  que  las  medidas  par« 
ciaics  que  se  aprecien  con  la  pulgada  y  el  oc- 
tavo de  ¡¡uigada  darán  una  dimensión  distinta 
de  las  que  se  aprecian  por  el  décimo  y  centón 
simo;  es  cierto;  pero  también  la  direrenefa  de 
IdS  oiicraciones  hecluis  con  el  ceolésimo  de 
pie  y  con  el  octavo  de  pulgada  seria  insigni- 
ficante,  puesto  que  el  pie  de  Burgos  repartido 
en  pulgadas  y  octavos  contcndria  cn  divisiones 
y  el  mismo  pie  dividido  en  riftcúuos  y  centé- 
atmoi;  contendría  100,  y  las  fracciones  déla 
unidad  de  medida  serian  en  el  primer  caso 
•  ,  y  eu  el  segundo      lo  cual  ca  las  materias 

groseras,  sujetas  ft  medición  se  desprecia; 

puesto  qne  el  comercio,  cuando  no  quiere  [ler- 
judicarse  en  la  apreciación  de  las  mercancías, 
tiene  i  su  aleanoe  él  someterlas  al  peso,  qoe 

es  siempre  mucho  mns  fiel  que  la  mrdida. 

Hemos  hecho  esta  indicación  por  si  un  día 
puede  ser  útil  para  el  arreglo  de  la  medida  de- 
cima! qii"  tanto  •ip'»le''e  !a  in  !iis!ria,  sin  cm- 
^  biirgo  (¿uc  eu  uuej>iro  irniuii  úmhuita  adoptarse 
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ei  metro  porqqc  ya  es  co&oddo  en  la  iDdustria 
y  porque  eo  las  relaeiones  inteniadoiitfea  ñe\ 

comercio  evita  la  reducción  de  medldiS  J  fa- 
cilUa  el  cálculo  de  las  operacioaes. 

GDBBltTA.  iMáritm.)  Cafla  nno  de  los  aíre- 
los entablados  ó  pisos  que  unen  los  costailos 
de  un  buque  por  medio  de  los  baos  sobre  que 
csláa  formados ,  y  alrren  de  plataforma  para 
sostener  la  artillcria  y  alojar  á  la  tripulación  y 
guarnición;  y  en  los  mercantes  para  preservar 
la  car^a  de  la  inlcmpcM  le  y  del  mar.  La  cu- 
bierla  to-nn  el  liiulo  del  liiír.ir  á  que  pcrionece, 
ya  con  respecto  á  áü  ¿iluauüu  o  ya  á  £u  dciio- 
nfnaelpo  misma:  asi  hay  cubierta  alia,  baja, 
primera  ó  principal,  segunda,  tercera,  etc.; 
del  Sollado,  del  entrepuentes,  del  coml¿$,  del 
t^ázar,  úelruslillo,  de  la  ¡oltlilla,  ele. 

CUBO.  (Geomeiria.)  Lalia  cubus,  griego 
xuSoc.  Bl  erodito  Ambrosio  Calepinodlee  cufriÉit 
est  fijura  ex  omni  lafne  quadrata.  rjualis 
$unt  ieaera  wUbui  in  alvóolo  luditur  qua 
etíam  a  grtgets  kuhm  kunt  apdatce.  Bl  cubo 
Ci  una  figura  cuadrada  por  todos  ?ns  lados 
Cu-iIcs  son  los  dados  con  que  juega  en  el 
tahkro  que  entre  los  ^ricí^üs  se  llamaban  ku- 
fio'!.  II  ilílaiido  Macrobio  do  la  figura  ó  forma 
del  ubjtlu  represcalado  por  iu  palabra  latina 
tea$era  ,  se  explica  asi:  {tíbn  2  inSomuium 
Scipionis:)  figura  üinni  ex  pirtf  qnmfrata, 
figura  cuadrada  por  todas  partea,  figura  que 
bolaaienle  corrci^pondc  al  cubo  que  ic  compo- 
ne de  seis  caras  cuadrados^  La  eaiera  igual  lad 
que  se  advieilc  cd  la  forma cxaTiüdra  del  ¡cubos 
Ki'oso  y  de  la  /íssíTíi  lidina  conduce  á  creer 
q;  e  acjuella  palabra  cu  8U  urigüa  tuyo  por  ob- 
jeto rcpresciilar  linicaaiebte  c1  dado  ood  que 
se  juega. 

l'obre  y  desfavorable  uos  parece  el  juicio 
qt:c  se  baria  de  la  humanidad,  st  se  creyera 

que  la  forma  exacta  y  la  consfnicrion  rigorosa 
(k!  cuhu  debiese  ul  iustinto  del  ociu  antes 
que  ¿  la  atención  del  esludio,  y  que  fuese  mas 
bi  ri  la  obra  del  pasatiempo,  que  cl  resultado 
de  la  ra¿ou.  Kri  la  forma  regular  ilel  cubo  ve- 

jnos  la  avfri;,'!i.'iciuu  y  Ift  Óencia,  y  auiiquc 
tri.íliieiinos  el  hombre  con  pus  debilidades, 
hu  alcauzaniúá  á  distinguir  si  el  cubo  couio 
nudida  de  la  solidez  seria  una  insidracion  en 
YÍ^^ta  del  dado  que  scnrta  parii  cl  eiHreteo 
niniionlo,  ó  si  habría  sido  una  fórmula  resnl- 
taule  de  la  couiparacioo  de  los  cuerpos  pris- 
ni;iticos  destinados  y  labrados  á  propósito  para 
las  conslnieeloiies  de  ta  arqoilectara.  El  dado 
paiaque  sea  fiel,  necesita  que  sus  seis  caras 
se»n  cuadradas,  y  de  consiguiente  iguales:  es- 
to supone  cierto  adelanto eierlo  refinamiento 
del  arle  sin  el  cual  no  es  posible  aquella  exae- 
lilud,  y  de  consii^uieutc  induce  al  aprecio  .de  la 
formé  do  los  cuerpos  como  resaltado  4e  la  oom- 
pni  ación  de  todos  los  prismas  que  tienen  la 
condiciou  de  insistir  sobre  cualquiera  de  sus 

'caras,  como  baséKgnra  dentro  mía  cual  se 
coulieue  todo  el  cuerpo.  El  cuho  mas  bien  que 
los  demos  prismas  rectangulares,  tiene  lapro- 
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piedad  de  caer  y  quedarse  inmóvU  sobre  cnal- 
quiera  de  sus  caras,  porque  siendo  una  misma 
su  altura  de  cuabiuicr  modo  que  se  considere, 
no  puede  preferirse  ninguna  de  ellas  para  ser-- 
vir  mas  etimplidameole'  de  bise  de  sti  so»- 
tentacion :  esta  consideración  ínlierenlc  á  la 
forma  del  cubo  mas  propia  del  gedmetnr  que 
del  Jugador,  nos  oondoos  i  creer  que  el  art« 
perfeccionara  la  forma  del  ffiíifo  reconocida  en- 
cl  hueso  cuadriláiero  que  los  animales  de  pe- 
zuña hendida  tienen  en  la  blforeaelim  delapo^ 
zuña  misma.  (F<bx^DADO.) 

Es  muy  posible  que  cl  nombre  griego 
peatoi,  propio  de  los  bueseellloi  que  scrrian 
para  Jusar, quedara  sin  uso,  cuando  la  forma 
exacta  del  cubo  proveyó  al  juego  un  iuslru- 
mento  uias  cómírlo  y  fiel;  y  que  en  fsle  caso 
se  sustituyera  ¿  aquel  nombre  cl  de  kaboi,  lo- 
mado  de  la  geomctriá. 

Ku  corroboración  de  que  el  cuf;o.  residtado 
inmediato  de  la  ciencia,  era  una  fórmula  que 
buscaba  su  aptieaeion  en  la  dtsposielon  y  en  la 
medida,  no  solo  ilc  los  objelos  físicos  sino 
(amblen  de  los  asuntos  puramente  ideales,  ha- 
llamos que  ios  griegos  aspiraban  ¿  dar  á  ana  . 
composiciones  poéticas  la  forma  del  cu6o  para 
que  de  cualquiera  suerte  que  se  las  considera- 
se, presentaran  igualdad  y  conveniencia  cii- 
SHS  formas,  y  para  que  de  cualquier  mudo  que 
cayesen  en  la  memoria,  quedaran  Ojas  é  iumó- 
viles  á  disposición  de  la  rcm¡Qisceocia.(vcase  . 
Vilrubio  libro  V,  proemio.)  Foresta  razón  quiso 
Piiñ^oras  y  su  escuela  que  los  dogmas  de  su 
seda  se  cscribioseu  en  forma  cúbica  ,  dispu- 
uiendo  cl  número  de  versos  de  cada  precepto, 
de  modo  que  todos  ellos  eompnsieran  el  n^-" 
mero  ?  Ifi  rpie  es  v\  cubo  de  C 

En  el  mismo  lugar  de  Yitrubio  que  deja- 
mos apuntado  encontramm,  qtte  lá  dlsposlcíiiB 
que  tiene  cl  cuhn  para  descansar  sobre  cada 
una  de  sus  seis  caras,  dió  iugar  á  la  división 
de  la  comedia  enaeis  netos^,  y  que  loa  griegos 
rou.-i'ler;uido  este  especláculo  como  el  del 
nier[i()  in.is  regular  de  la  geometría,  prcten— 

'lieroti      la  ri'[<resentacion  se  ropártleiide 

modo,  que  sus  fases  puilicran  reconocerse  su- 
í  esivauieuto,  como  las  del  modelo  con  que  la 
comparaban,  repartición  que  se  .síguin  como 
regla  general,  hasta  que  Horacio  reconociendo 
la  convenicncia''dc  señalar' los  Hmiteadelá 
fábula  representada  y  disminuir  el  uúmcro  de 
los  entreactos,  aconaqíó  ca  su  arte  poética: 

Xi*^  minar,  neutil  f/uin/n  jinuUiclior  aetu 
fábula,  qua po$ci  tuU,  tt  ipeflala  rtfmüt. 

Tonsiderábase  el  cubo  como  la  medida  por 
la  cual  se  determina  la  solidez  de  los  cuer- 
pos; pero  los  procedimientos  ed^rfeadQi^  en 
ios  siglos  de  la  g-mmetrla  no  estaban  entera- 
mente al  alcance  del  compás.  Era  para  los  an- 
tiguos un  problema  díficil  el  construir  Un  cu- 
ho dolde  de  otro,  esto  es,  In  Infdieacion  del 
cubo:  Hipócrates  de  Chio  dio  d  primer  paso 
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para  ?n  resolución ,  «üclendo  que  consietia  en 
bailar  dos  medias  proporcioDales  entre  el  lado 
del  cuftoy  su  duplo.  Esieptpbtema  m  resucito 
de  la  manera  satisfactoria  «píese  dcscaha,  lle- 
gó á  adquirir  mucha  celcliruiad.  Eratoxtenes 
en  su  carta  al  rey  To/om<*o  Evergeíes  rcíiere 
sil  historia  y  pone  el  modo  de  resolverlo.  Dice 
la  hUtorla  que  afligidos  los  habitantes  de  Dé- 
los por  la  peste  rccurrierun  á  Apolo  Deliaro,  y 
el  oráculo  lea  o<reciO  que  su3  sú{>UGas  serlaii 
oidai  M  le'  iMCiaii  1  Ift  dddad  tañ  ixatm  am 
que  midiese  doble  número  de  pies  cúbico^  [dí 
U  anterior.  Lo.qoe  Ap<^lo  proponia  era  precisa- 
mente la  dnpUeñlton  del  ««do;  eaestfon  (|uc 
no  considerándose  atin  resuelta,  puso  en  m  i- 
yor  angustia  á  ios  deliaoos.  Aeciurrieron  ái'ia- 
loil,  7  este  loe  ^igM  A  Budidet,  sin  que  por 
esn  dejara  de  ocuparse  en  la  resolución  del 
problema.  Vttrubio  en  su  obra  da  arquitectura 
i|lie  Iwíoios  consultado  dib.  <J,  cap.  3.*}  dice 
que  el  nra  balda  de  tcnqr  doble  nnmero  do 
píes  cuadradits:  Viene  Herigone  (coius  Ma- 
tbem,  t.  VI),  dice  pies  cúbicos,  esto  nos  parece 
mas  conforme  coo  tapnesUoii  que  entonces  se 
ventilaba  y  omínela  perfectamente  el  propósito 
de  Apolo.  El  mismo  autor  frsiicr.s  agrcj;»  que 
Euiocio  refiere  el  método  empleado  p^r  riaion , 
él  eotl  eenefele  eo  betlar  di»  medias  prapor-, 
eionales,  tal  como.lo:haliii.rMOiUicide  i^^ 
eraU$  de  Chio.  ' 

Maeho  lraN*fQn  lee  togenloB  griegos  en 
la  rr<n!-icíonde  este  problema,  y  no  hallando 
,  auxilio  CQ  la  geomelria,  recurrieron  ¿  loe  ar- 
ilfieios  mecáoicpe*  eoelrayMido  lastcamenlos 
qne  !n  facilitasen. 

.^re/lilas  resolvió  el  problema  por  medio 
de  lüft  semicilindros. 

El  mismo  Erató»tene$  inventó  un  mecanis- 
mo llamado  mesolc^io,  que  sirve  para  hallar 
las  dos  medias  proporcionales.  l*apus  descri- 
be este  iiiatnimeelo,  que  coneiate  eaeijue» 
go  de  derlo  número  dé  Irlangaloe  que  entran 
en  otros. 

Heron  y  fapode  Akjandria,  Apohnio  Per- 
geo,  Enporo,  iietmhmo.  Filo  BitemimOf  Fili' 
pono,  Taientim,  DiocUs,  Sicnmede<i,  etc.,  por 
medio  de  instrumentos,  y  dirigidos  por  divcr- 
soa  eunioos,  resolvieron  el  proUe»ia  coeDcia- 
do  por  el  oráculo.  Véase  Commentarii  in  ¿í- 
bro  ¡I Archimedis  deSfiheratt  cilindro.)  Üelo- 
das  \m  soluciones  del  problema  de  la  duplica- 
ciort  del  cubo,  la  mas  elegante  ea  la  de  ka  dos 
'  medias  proporcionales. 

También  los  modernos  han  intentado  va> 
ríos  procedimientos  mecánicos  y  geométricas 
para  I»  solucilon  del  mismo  problema.  Descar- 
leá  lili  un  ir,,'^<j¡,¡-ii{i  que  apenas  difería  del 
-de  Arciiitaa.  JtecooolUo  lo  resolvió  sirviéndose 
Anleameete  de  la  regla  y  el  compás.  {Bemou- 
lli  0¡>rrn  t  III,  pág.  54Ü).  Eo  vano  aeria  citar 
ios  proceduDieatOB  i  que  recurrieron  loa.  roo* 
deniee  aa^lieBdo  á  la  sdueioii  geemélrica  y 
mcfáitica,  puesto  que  el  cálculo  dió  e,i  segui- 
da una  muy  aenciUa,  que  puede  af^oiUmar^o 
143  MMTMa  Mmttái. 


mocho  mas  que  el  resoltado  dr  h>  lín^^as  y  do 
los  instrumentos,  y  sobre  todo  que  oírece  á  la 
industrie  mecánica  la  vcntsga  de  operar  eoa' 
números,  evitando  la  molestia  que  se  se^tiiria 
cuando  se  operase  coa  grandes  dimcosiunes. 

La  solución  aritmética  del  problema  se  re- 
duce á  duplicar  la  solidez  del  cubo  Jadorepre- 
sentada  por  números  y  estraer  la  rmz  cúbica 
di  i  producto,  a¡)roxiinada  cuanto  se  tenga  por 
cutweniente.  £sle  método  ea  boy  mucho  mas 
provechoso  en  rirtod  de  la  medida  decimal, 
puesto  que  sirviéndose  dol  metro  cu  la  medi- 
ción, las  aproximaciones  en  mH4smaSf  ac  re- 
conocc[\ea  mt'Newfros,  y  las  dieMoaionea  re> 
siiltaiitcs  apreciadas  asi  en  la  tnedida  conven^ 
cional  pueden  ya  aplicarse  iorocdiataoieate  á 
los  trazados  mecánico  industrian».  V' 

Ci  lio.  (Grómetriu.)  T.^tc  nombre  rdcibc  el 
exaedro,  regular  .ó  paralepipedo  recto  du  sei.4 
caraa  telalmenle  Igualee.         loe  anicvlos 

CROilETntA  YAORIMKNSVRA.l 

ClUVÑA.  ¿o  da  este  nombre  á  un  palo  alto 
y  derecho  untado  de  sebo  ó  de  jabón.  Ojo  en 
el  suelo,  en  cuya  punta  ó  cstrcmidad  culmi- 
nante hay  alguli  prendo,  coiuo  bolsillo  de  di- 
nero, dulces  y  otras  co.sa^  para  el  (¡i  micro  ((iie 
logre  subir  por  dicho  palo  y  alcauzar  el  obtielo 
en  cuesttdn:  en  estilo  figurado  se  aplica  tam« 
bien  á  cualquier  cosaipie  .se  con.si:,Mie  con  po- 
co trabajo  ó  á  costa  ageua,  y  asimismo  lo  que 
parece  muy  Hdl  dé  eonaeguir  tlale  de  lejoa; 
pero  no  lanfo  cuando  llcpan  á  tocarse  los  in* 
cooveuieiil^  que  es  preciso  vcuccr  para  10« 
grarlo.  En  este  sentido  es  sinónimo  de  ganga. 
Ignorrniios-  la  elimoloffia  do  esta  palabra;  pero 
entre  tos  trauces><^  que  ticucu  en  <n  idioma  la 
equivalente cocdjftw  ó  coucayne  y  (jiu-ledanla 
misma  acepción  que  nosotros,  ha  habido  algu- 
nos escritores  que  se  han  dedicado  á  investigar 
su  origen.  Furelicrc  y  el  Diccionario  de  Jre- 
vquv  dicen  que  en  el  Aiio  LaugOedoc  ae  llama 
cucaña  uo  paneeillo  de  pastel,  y  oomo  éste  es 
una  yerba  que  suto  crece  en  las  tierras  cstre- 
madameote  iértiles,  se  ba  llamado  este  pais» 
un  pais  ds  eueaña.  Hoaotroe  loa  españolea  de* 
cimos  pais  ó  ciudad  de /(lu/a.  iVéase  esta  pa- 
labra.) En  Italia,  dice  Iirossct  comentando  á 
Boileao,  en  el  camino  de  Roma  i  Loreto  hay 
una  provincia  que  se  llama  Cucrat/na,  cuya 
situación  c¿  muy  agradable,  y  ei  terreno  muy 
fértil,  pero  sobre  todo  loa  oomeatlblef  y  toda 
clase  de  géneros  son  alii  escelenlcá  y  muy 
baratos  ¿No  seria  este  el  pais  de  Cucañál  ber- 
nardo de  la  Honnojcque,  como  es  Kabido,  ha 
sido  uno  de  los  eacfitorcs  que  mas  sériameote 
han  tratado  las  cosas  mas  pequeñas,  estaba 
persuadido  de  que  esta  manera  de  hablar  pro- 
cede del  famoso  Teóiílo  ioleogo ,  apellidado 
Merifn  tTooaio,  que  al  principio  de  aa  primera 
macarrónea,  después  de  haber  invocado  á  Tog- 
na,  Pedrola,  Mafelina  y  otras  musas  burlracaa, 
describe  las  méntañaa  donde  habitan  eboo  un 
lugar  doofie  nu  se  vé  mas  que  saldas,  potagcs, 
pisto,  guisados,  ríos  de  vino,  arroyos  de  le- 
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die,  ele.  Asi«  pues,  segqn  dicho  escritor,  de 
«oeaiopnxidde  1t  palibri  eoealía.  Vero  según 
otros  etiroologistas  mucho  antes  de  Teónlo  Fo 
lengo  faabia  pobiicado  Uaffauau  una  pieza 
flámenes  Im^o  el  tilalo:  IHt  t't  «km  dat  tdele 
lant  van  Cockaenghm,  rc?íu\{nnác\  por  consl- 
guienic  que  no  lué  Merlin  Cocaio  el  (jue  inven 
M  esta  espresion  y  será  preciso  buscarle  otro 
origen.  E!  ?á!iio  lliiel  creía qm^  niraña  c  deri 
valia  áti  yo^uW/c  (gaudcamos,  íraocacliela:) 
ptti$  degogatUe  j  pur  corrupción  pala  deeou- 
caijne  ícucaña.  >  Pero  csla  cípliracion  no  nos 
parece  preferible  á  las  demás  y  por  lo  íanlo 
tendremos  (pie  confesar  que  liasla  ahora  ia  pa 
labra  cucaña  es  un  térraino  tíü  ascendiente, 
es  fjroles  sine  matre  nata. 

CICARACIIA  nisforiatuitural:!  llámase tam 
bien  blata  del  griego  blaptos,  yo  daño,  y  en 
eipcto,  cansa  grandes  estragos  asi  en  loe  to- 
íiM  si  ¡liles  corrin  en  ciertas  ropas.  Este  nomlíro 
5e  itjilica  á  un  género  del  órden  do  Im  ortóple 
ros  establecido  por  Unco,  el  cual  compren 
dia  liajo  osla  denominación  loílas  las  especies 
que  actualmente  componen  nuestra  familia  do 
Wft  biselan  US, 

E9(c  lUM  O  ha  sufrido  mas  ó  menos  alie 
raciones  por  parte  de  diferentes  entomologis- 
tas: tal  como  lo  liemos  adoptado,  comprende 
todas  las  especies  de  cuerpo  largo  7  mas  O 
menos  deprimido,  las  antenas  glabras,  los  pal» 
pos  con  su  último  articulo  truncado,  y  los  éli- 
tro» cabri^ose  obUcuameoy;  en  su 'sutura  y 
ofteelendo  en  sn  disco  nna  estria  anioctda 
muy  pronunciada. 

Mr.  Serrille  solo  coloca  en  el  género  blata 
aquellas  especies  que,  ademas  de  oAreoer  los 
caracli^res  acabados  de  rnunciar,  tienen  nn 
protorax  corlo  y  aocbo  que  deja  ia  frente  al 
descubierto,  y  unos  tarsos  cuyos  tres  primeros 
artículos  vandbmitiuyendo  dié  grosor^  siendo 
el  cuarto  muy  pequcfu). 

Entre  las  numerosas  espedes  dd  gteero 
Mala  propiamente  dicho,  los  mas  comunes  son 
las  B.  Madera,  Fab.,  que  se  cncucalra  cajtodas 
las  regiones  iniertropicales  del  globo,  y  B.  La- 
fónica  y  GtrnUaUea,  f  ab«»  comunes  en  toda 
Europa. 

r.lTilAl'iAí^  Y  TENEDORES.  Sabido  es  el 
USO  general  que  estos  ot;jcto8  tienen.  Respec- 
to al  origen  de  las  primeras  vemos  por  signóos 
escritos  latinos  de  la  edad  media  que  se  lla- 
maba c^dUea  ó  coc/ilear  un  instrumento  que 
servia  de  medida  y  que  los  sacerdotes  osaron 
por  mucho  tiempo  para  retirar  !a  hostia  del  va- 
so sagrado,  be  sabe  en  efecto,  que  desde  los 
primeros  siglos  de  la  iglesia  fué  costumbre  va- 
lerse de  dicho  instrumento  para  aquel  fin.  Ya  ñ 
principios  del  siglo  XIV  las  cucharas  se  lialla- 
ban  adoptadas  generalmente. 

El  uso  de  los  tenedores  se  ¡nlrodujo  mas 
tarde,  no  hullándose  mención  de  elio.<  liasta  la 
que  se  hizo  en  un  inventario  de  la  vajilla  de 
Cirios  V  en  1379.  En  I06  gabinetes  de  algunos 
I  so  han  visto  anllguotlenedores  cucha- 


ras de  primoroso  trab^«  las  segundas, .  sia 
mango,  sujetas  en  tas  dos  pnas  de  km  prínierot 

de  modo  que  podian  (pillarse  cuando  se  qui- 
siese. E«ios  bellos  instrumentos  de  madera  y 
de  plata  no  eran  de  eomlniecion  anterior  af 

siglo  XYl. 

Cl'CiaBITACEAS  (BotcMÍfM,\  Familia  natu- 
ral de  las  piaotaa  dícotiteddflicas  enyo  tipo  es 

la  calabaza  [cucúrbita.) 

Las  cucurbitáceas  son  unas  grandes  plan- 
tas herbáceas;  rara  vez  vivaces,  cubiertas  de 
[)eIos  curios  y  muy  rudos,  de  hojas  allernada:^, 
pedunculaict-,  m,is  ú  mcaus  lobulares;  de  zar- 
cillos simples  ó  ramosos  y  que  ikun  a  ul  lado 
de  las  pedículos;  de  flores  unisexuales  y  mo- 
noicas, rara  vez  bermafroditas. 

El  cáliz  es  mtmosrpalo,  de  cinco  dientes, 
pegado  cntcramciUc  pon  sus  dos  teicios  infe- 
riores, eon  la  base  de*  lá  eorola.  Isla  es  mono- 
pétala,  rcínlnr,  de  cinco  IóImiIos  frecuL-ale- 
mente  plegados  longilndinalmente  i.os  cstam- . 
bres,  en  número  de  cinco  y  pegados  al  fondo 
de  la  corola,  tienen  mmidossusíílamentns  en 
tres  hacecillos  ó  manojos,  de  los  cuales  dos  es- 
tán formados  de  dos  eslam^s  y  el  tercero  de 
uno  solo;  las  anteras  son  tinitocubrcs,  muy 
prolongadas,  y  retorcidas.  £u  las  llores  hem- 
bras, el  cáliz  y  la  corola  presentan  la  misma 
estructura  que  en  las  llores  machos ,  y  con 
frecuencia,  también  tres  lllumcnlo  estaminales 
eslériies;  el  estilo,  simple,  6  formando  tridiMi- 

te  en  su  cima,  se  termina  por  (res  estigmas  re- 
cios y  glandolosos. 

El  ovario  os  uidcular.  El  fruto,  carnoso  y 
ombilicado  en  su  coronilla,  es  uoa^  pfipamido. 
El  Inlwior  ó  bien  esli  llenb  y  contiene  la  se- 
niüla  envuelta  en  lu  pulpa,  ó  bien  forma  tina 
va.<ia  cavidad  accidental.  La  semilla,  compri- 
mida otdinaritnmnte,  llene  un  tegumento  crus- 
táceo, que  cid>fe  un-griww  embrión  nonaa- 
perme. 

.  Loa  principales  géneros  de  la  ratnilia  de  lat 
cucurbitáceas  son  las  siguiente:  crijonia,  cu- 
CUHU4,  cucúrbita,  pqjo,  viomordica,  etc.  R( 
género  rxisí/Ioi-a  colocado  en  esta  familia,  lia 
venido  a  ser  el  11(10  de  un  órden  distinto^  b^o 
el  nombre  de  pasifloreadas.  ' 

También  mencionaremos  ciilre  los  especies 
la  Br.  alba  (vid  blanca,  aohorca)  cuya  rais  tu- 
boteolosa  llene  un  sabor  desagradable  y  una 
propiedad  purgante  muy  declarada,  debido  á  un 
principio  acre  que  puede  quitármele  por  medio 
de  repetidos  lavados;  en  cuyo  caso  queda  nna 
sustancia  feculenta  muy  blanc:i  iii!  puede  ser- 
vir de  aliineulu;  las  cammia:  cuOjcyiUim  {co- 
loquinlida),  fn«/o  (melón),  <a/ifu«  (cohombro); 
las  cucur6iVas:  lagenaria  (calabacino),  citru» 
lloa  (sandial;  el  pepo  macrocarpnx  (catiü^za  de 
invierno,  calabacete);  elf/i(»/i,  daterium  (eo^ 
hombro  silvestre),  cuyos  frntos,  r  l  r; '>ndaíe 
eláslicaiucute,  sumiuisirua  á  la  laeilicina  aa 
jn^^o  espeso,  de  propiedades  drásticas,  que  fl« 
gura  en  el  nueto  coaipUador  hai»  ti  umtm 
de  elaterium* 
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-'ta  mtnert  de  obrwlivmMbitáceas  sobre 

la  ecoDomfR  animal,  aunque  presenta  algunas 
anomaUas  bajo  ciertos  aspectos,  puede  consi- 
derarse como  uniforuie.  Las  simientes  de  loilas 
Us  especies  Ueaea  U  almendra  blanca»  j  coa- 
tienen,  odeoiu  del  oiacllago,  cierta  caolldad 
de  aceite  fijo,  y  son,  por  consecuencia,  emul- 
sivas  X  refrigerantes;  están  rodeadlas  geoeral- 
.nenie  de  una  carne  dulce,  con  freeneñeia  ara- 
carada,  que  se  deshace  fácilmente  en  la  boca, 
y  perfumada.  Tales  son  el  melón,  la  sandia,  el 
oohonbroópeirfno  y  algunas  calábalas,  etc.; 
^10 en  otras  especies,  romo  en  la  colif|tiinlida 
f  la  momórdiga,  esta  pulpa  es  acre  y  purga- 
ttra 

f,a  raíz  cuando  es  vivaz  contiene,  ademaí; 
de  la  fécula,  la  parle  mucosa  y  laalbumiua,  el 
mismo  principio  acre  y  resinoso  que  le  comu- 
nica las  propi^des  drásticas:  la  anborca  y  la 
momórdiga  son  nu  ejemplo  de  ello.  A  pesar  de 
estas  anomalías,  la  familia  que  acabamos  de 
examinar,  ofrece  una  nueva  prueba  en  ap«yo 
^  esta  ley.  Que  la  analoftiade  eslruetuMlIcfa 
consigo  la  analogía  de  propiedades. 

Las  plantas  de  la  familia  de  tas  cucurbiiá- 
CMS,  originarias  de  los  paises  cálidos,  nece- 
sitan calor  y  humedad;  bajo  el  inOuJo  de  es- 
tos dos  principios  y  en  una  tierra  sustanciosa, 
vese  á  ciertas  especies,  adquirir  un  counnr 
ifó^arrono  y  llegar  á  pesar  hasta  8  y  O  arrobas. 
iNiugud  otro  fruto  de  l«is  vegetales  conocidoá, 
llega  á  prcscnlaf  nn  foMuteii  y  m  peso  .tan 
considerables. 

Sin  contar  al  melón,  de  quien  (véase  esta 
voz)  nos  oi-i][i.!  i'iuos  cu  otro  articulo  especial, 
se  cultivan  aun  para  el  cousumo,  de  entre  las 
plante  eacurbttáccas,  1.**  el  oohorabro,  la 
calabaza. 

/.  El  cohombro,  solamente  cultivado  en  las 
baertas,  pfrece  muchas  Turiedadee:  el  ¡^onfo 

bfanca  de  fíonneuil,  et  l('¡n¡>rancro  de  liolan' 
da,  blanco  ul  principio,  pero  que  amarillea  á 

Íoco;  el  amarillo  /ar</o,  el  blanco  largo,  el 
lanco  !''!r,r>rancro,  el  verde  chico  para  enctir- 
Ürlo.  Ilamadu  habitualmentc  pepinillo;  y  el 
wnle  largo. 

Para  obtenerse  la  simiente  del  cohombro  se 
•deja  el  fruto  escogido  en  la  mata  hasta  que  se 
pudre. 

Esta  simiente  lo  mismo  que  ia3  de  las  otras 
plantas  de  la  misma  familia,  se  conservan  de 
aeis  á  ocho  año^ 

//.  Las  calabazas  afectan  formas  capri- 
chosas y  divenas,  y  presentan  bástanle  i  me- 
nudo elfenrmi  tu)  de  la  hibridación;  resultan- 
tloéeaqui  iunumerablesvariedades.queculti- 
vadaa  separadamente,  tienden  á  vplTer  ea  nn 
período  de  tiempo  mas  ó  menos  largo,  &  uno 
de  los  tipos  de  dontte  provienen. 

No  bay  vegMil  tfOt  en  igual  cantidad  de 
volúmr  n  V'  <in  pp-;f^  nuui  coosidcfable  quc  el 

que  da  la  caldba;(:a. 

Sogim  Mr.  Lccierc  Uouio,  en  el  dcparta- 
u«ttto  di  Jjfaia«  y  Mn,  c«d«  pto.d»  calalHUHi 


da  por  término  medio  tres  de  estas,  de  las  cua- 
les la  mas  gorda  pesa  de  1 5  á  20  qnilógramos. 
Ahora  bien,  siendo  el  producto  de  cada  pie  de 
ib  quilogramos,  y  el  número  de  pies  por  Ii'*c- 
tárea  de  2  i  .3.000  resultan  por  hectárea  de  óO 
i  7>,000  quilógramos  d«  calabasaa.  En,  los 
paises  meridionales  en  la  misma  superficie,  ae 
eleva  á  200,000  quilógramos  y  aun  mas. 

Sin  aer  mny  nolrillvas,  fas  ealabaaas  se 
comen  muy  bien  por  todas  clases  de  anímalas 
que  durante  el  invierno  encuentran  en  esta 
piaala  un  alimento  higiénico  que  neulrallat 
ventajosamente  los  efectos  de  la  yerba  seca. 

Cocidas  y  mezcladas  con  salvado,  convie- 
nen perfectamente  no  solo  para  mantener;  lino 

basta  para  cobar  rordos. 

Eii  algunas  parles  se  sacan  las  pepitas  para 
hacer  aceite,  y  no  se  da  al  ganado  mas  que  la 
pulpa,  la  cual  enceste  caso  es  mucho  juenos 
nutritiva.  La  simiente  se  seca,  ya  sea  al  aire, 
ya  at  sol,  ra  en  un  horno  á  un  calor  moderado, 
enAo,  al  efecto  de  cooaervarlag  sin  que  enmo- 
hekean.  Durante  fas  noeties  de  Invierno,  suelo 
la  gente  del  campo  r>ni retenerse  en  despojar 
las  pepitas  á  mano  de  su  envoltura,  después 
de  lo  cual  b»  fleran  á  la  prensa. 

El  aceite  se  estrae  en  frío  para  los  n sos  ali- 
menlicios.  Las  gentes  dclcapipo,  cuando  quie- 
ren scrvii^o  do  él  para  ábnn|tattao,  ]o  prepa- 
ran  en  caliente,  en  cuyo  caiO  esraproÜa<;tO 
mucho  mas  cousiJeruble. 

Por  término  medio,  cien  calabazas  dan  de 
75  á  100  litros  de  pepitas;  y  4  litros  de  csim 
en  su  estado  natural  dan  después  de  monda- 
das  imo,  y  de  estos  '2  y  '  ,  quilógramos  (ijn  nn 
litro  de  aceite,  y  dejan  una  torta  cuya  facultad 
nutritiva 'para  la  oltñentacton  del  ganado;  es 
por  lo  menos  diez  veces  maS  considerable qoe. 
la  de  la  calabaza  mUmiL. 

CVCHAltOKBS.  {HiÉloriif  nobmil.)  Se  llama 
cucharon  en  los  dípteros,  una  especie  de  esca- 
ma 6  lámina  curucú  y  combada  que  se  observa 
debajo-del  ala  en  las  partes  laterales  del  cor- 
-selcte,  y  que  parece  proteger  el  balanfint  (vea- 
so  caUi  palabra  .  No  se  sabe  á  que  uso  están  ' 
destinados  los  cucli  ironcs;  se  cree  que  ayudan 
á  la  acción  del  vuelo  ó  á  cierto  movimienlo  en 
este  modo  de  locomoción:  sin  embargo,  estas 
piezas  se  echan  de  menos  en  muchos  géneros, 
particnlarineiiio  en  las  típulas;  pero  entonces 
se  observa  que  los  balantincs  están  miicllO  mas 
desarrullados:  debe  por  tanto  existir  una  rela« 
cion  intima  entro  los  cucharones  y  los  balan- 
Ones .  • 

CÜGIlILLEno.  (Tecnología.)  Los  instrumen- 
tos corlantes  que  fabrica  el  cnchillero  son  co- 
mnnmente  de  acero  puro,  etccplo  los  maa  tos- 
cos, que  so  hacen  de  hierro,  y  los  dO  mediana 
calidad  que  se  fabrican  con  una  mésela  de  hier- 
ro y  acero.  Bl  obrero  -propara  «un  y  otras  á  la 
frailía,  tomando  mas  ó  menos  prr>caucioue8 
en  c¿te  trabajo,  según  el  grado  de  ia  materia  y 
de  las  láminas  que  desea  formar:  los  perfecdo- 
Bg  i  ta  Urna,  y  después  loa  lempiipwaitadM 

l 


* 


Digitized  by  Google 


CCCUiLLEftO 


4000 


la  dureia  conteniente  Como<?í?  dlflril  el  darle 
precisamente  el  ptinto  que  exige  cada  iQStru-> 
nento,  según  la  calidad  y  el  gfosordel  mettl, 
so  prefiere  el  dárjícb  subido,  siempre  que  por 
una  opcraciou  ütib&íguienie  se  cuaJuzca  ul 
aceto  a  <tn  estado  en  que  sea  menos  duro  y 
menos  qncbratlizo:  y  esta  operación  es  la  que 
se  llama  recocer  o  repcUr.  Consiáie  siiuplemcu- 
1c  en  bacer  calentar  el  metal  hasta  cierto  gra- 
do de  calor,  que  rácilmcntc  se  conoce  en  el  co- 
lor que  loma,  y  en  retirarle  al  punto  déla  Tra- 
fila para  dejarle  enrriar  Jt-ulnmcnle. 

Heehoesto^se  pasa  por  lamuela  y  U  pulido- 
ra pira  darle  el  111o.  Para  pulinentar  ios  obras 
liacc  uso  el  cucliillcro  de  diversas  sustancias 
uuu  se  designau  con  el  nombre  de  poleas,  y 
debeii  estar  en  polvo  ImptlpaMe  pan  produ- 
cir un  pul  i  meato  Ano:  be  aquilas  qoe  soamas 
usadas.  < 

t .''  La  molada,  que  se  encuentra ca  el  foiá- 
do  de  la  cíija  on  (iiic  ^ira  la  nuiola:  sirre  co- 
umuiucnte  paru  destruir  los  trazos  gruesos  so- 
bre las  materias  de  que  se  forman  los  mangos 
ó  las  armaduras  de  los  cuchillos,  como  el  cuer- 
no, los  huesos,  clmardl,  el  nácar,  la  concha 
y  las  maderas  duras. 

'  2."  £1  carbón  de  madera  blancOf  para  los 
CDeraos  T  loe  aietales. 

3  .**   ElJblancoJe  Fspaña,  para  dar  la  última 
mano  á  toda  suerte  de  obras  de  cuclüUeria. 
.•  4.*  MI  tripoli,  para  toda  especie  de  ma- 
teria?. 

S.**  La  pmlra  pómez,  (pie  sirvo  para  sua- 
Visar. 

■>  FJ  c'fiu'ril,  que  sirve  principalmente 
para  suavizar  y  pidinicutar  los  metales  seguo 
su  (Inura. 

7.  **  La  polea  de  estaño,  que  jígoalmente 
sirve  para  pulimentar  los  metales. 

8.  "  El  nj»  ik  /Mf//atm'a,,  que  coilTieiie 
parlicularmeute  al  hierro  y  al  acero.       ■  / 

.  9.*  £ojN>l«o  á$  amo,  solo  A  nesetadieoD 
la  de  estaño,  resulta  esccíenle  para  bruUr  el 
acero  templado.     .    ' ', 

También  se  pollmeala  eon  ciertas  piedras 
del  Levante,  con  una  piedra  verdiizca  proce- 
dente de  Bohemia,  con  la  piedra  sanguiuea, 

5 por  Ulfiao,  OOB  «fifiereoles  especies  de  Oru- 
idores  que  snn  itrios  ioslrumentos  de  acero. 
Para  hacer  1^  mangos,  el  cuchillero  esco- 
te loe  cuenu»  de  buey,  de  carnero;  de  mo- 
rueco, de  macho  cabrio,  de  alce  y  de  ciervo, 
emiilca  también  las  maderas  iudiíicnas,  talcfi 
coniu  eiulivo,  ct  boj,  el  ciruelo,  el  cerezo;  la 
niadera  de  las  Indias,  como  el  ébano,  el  palo 
de  rosa,  el  palo-violeta  y  el  palisandro,  y  dífe- 
reidcs  materias  animales  como  son  la  l)allena, 
k»  biiesoa,  la  coacba.  el  marfll,  el  nácar;  y 
porúftisMi»  los  metales  pretíoeos,  ya  solos  ó 
ya  Tormando  aleacionea. 

Se  ba  procnrado  aumentar  el  ralor  de  los 
tastnmiCBtoe  cortantes  dando  á  so  hoja  el  as- 
pecto de  damasco  de  la  ludia,  flay  dos  mane- 
ras de  obtoAOr  CStO  adapnüoadp,  negua  ^uc 


representa  granito  ó  bien  dibojos  irregalsres: 
lie  aqui  la  manera  de  operar  en  las  doa  cir- 
cunstancias. 

Damasco  en  granitos  blancos.  Colóoaose 
las  boj ás  sobre  un  plato,  ydeapoes  de  haber 
cogido,  coa  la  punta  de  los  pelos  de  una  bro- 
chita  áspera  y  estrecha  algunas  f^tas  de  acei- 
te estendida.s  .sobre  la  superUcie  do  otro  plato, 
se  hace  caer  en  memidas  gotas  casi  impercep- 
tibles sobre  las  bi^ai,  (rolaade  las  cerdas  coa 
una  barllla  de  Mirro.  late  aceite  se  esparce 
formando  nn  cxi.'^pidü  ó  Ihivia  fina  sobro  la  boja, 
que  80  coloca  en  seguida.en  otro  plato,  sobre 
el  enal  se  vierte  icMe  nltrieo  eMeadide  en 
aíTua:  el  acido  no  produce  efecto  al^'unn  -obro 
las  parles  oobiertas  do  aceite,  eu  tanto  que 
ataca  lo  restante  de  la  superQcic  del  acero, 
(jtie  de  esta  suerte  adquiere  una  tinta  g^is  UiA- 
rortne.  Se  deja  e&ta  lámina  sumergida  en  el 
icidü  un  tiempo  suQciente  para  queel  adamae- 
cado  sea  bien  sensible,  m  ta7a  en  agtti  pHi, 
y  se  enjuga  cuidadu¿amcutc. 

Damasco  de  grandes  dibujos.  Se  toma  una 
vasija  de  boca  ancha,  y  mas  profunda  qoe  la 
latitud  de  la  hoja:  se  llena  de  agua  pura  espar- 
ciendo por  encima  una  lijcra  c  i])a  de  aceite; 
se  sumerge  la  bo¡ia  algunos  milímetros,  y  se 
agita  en  el  a^aen  el  seotldode  sn  lalilnd  tan 
solo  haciéndola  descender  únicamente  ulL;unos 
milímetros  en  cada  movimieoto.  Uuronle  este 
brayecto,  la  bojá  se  spodera  de  -  alfanas  golas 
deaceiie ']it?^  se  estieadepor  la  a^^íi-iri»!»  fl.jl 
agua  foriuuudu  una  especie  de  ramuicaciou.  f 
Conseguido  esto,  se sumerfe  en  ácido  nítrico 
COMO  en  la  operación  anterior,  y  se  oliticne  im 
adamascado  de  dibujos  irregulares  3  do  grua- 
dc  efecto;  [^ro  sabido  es  que  este  adamasca- 
do, lo  mismo  que  el  anterior,  no  pa&a  de  ta  su- 
pérele, y  desaparece  cuaudo  se  silla  la  berra- 
mienta. 

Ademas  do  las  diversas  espocles  y  varie- 
dades de  cneUnos,  ef  oaebttlera  IsIuIm  eoifo- 

plumas  sencil'i  -  y  ¡m  i-áhlcos,  inslrinienlo.i 
de  cirugía,  puuaoues,  cbairaspan  adiar  los 
Cücbllloe,  firabnsooes.  y  paríictfirmOnto  ios 
tiperas.  Smi"  !(  Sli  fTield  ha  iuTeolado  en 
1827  ei  tabncar  por  media  del  laoklaadol-  unos 
cttChilloo  enterameete  do  neera.  Para  dar  á  e^ 
nocer  su  procedencia,  stiponpramos  qne  en  lo» 
dos  cilindros  se  graben  de  ul  suerte  t^ue  pre- 
sente codo  ano  de  oRos  en  so  circuito,  y  en 
orí  pinnn  normal  á  su  eje.  las  dos  parles  de  tm 
molde  de  cuchjUu.  í>i  .<e  colyca  putie  e»tt«  ci- 
lindros una  varilla  de  acero  calentada  hasta  el 
rojo,  se  obtendrá  üe  esla  manera  una  aérie^e 
cuchillos  colocados  losunosal  ladodelosotrái. 
Igiiüitnenle  se  puede  grabar  en  los  cilindros 
una  eérie  de  moldea  de  cuobiltos  paralelos  ¿  su 
eje,  7  pasar  non  aiwhabtfra  do  acero  Uíti9^ 
duciéodola  de  lado,  y  entonce?  los  cuchillo' so 
p lesea tarian  adberenies  por  su  loogt(iHÍ.iUt  lo- 
dos los  casos,  se  separa  oodi  emíillo  coa  U 
tijera,  y  se  condMyi Ul OyonwlOl <0— W  l0Í 
demás  caM)», 
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Las  láminas  de  cortaplumas  se  forjan  por 
tin  solo  obrero,  que  se  sirve  de  no  martillo  qiic 
solo  pesa  quilógratno  y  medio,  y  únicamente 
tiene  saniaza  dos  cenlimelrus  y  medio  de  ati- 
dio.  Se  toma  una  varilla  Uo  acero,  m  la  cairo- 
mMad  de  li  eoal  se'fotia  en  uoa  primera  HjaK 
da,  la  lámina  y  la  ««/o  qnc  comprime  el  re- 
sorte, y  por  medio  de  uo  coriaolc  se  separa  la 
liolá.  Se>eoge  esta  entonces  con  uuas  tenasast, 
y  en  ntia  segunda  calda  perf  ^r^-iona  la  mhi 
\  se  horada,  por  último,  se  pouc  nuevamente 
-•Tfiriigo  para  dar  otra  mano  á  la  hola  y  prac- 
ticar prtr  medio  de  tm  pimKon  la  mnesen  qnc 
sirve  para  abrirla.  8e  templa  en  seguida  itiistii 
el  rojo  en  el  agua  Ma;  ]r  ae  recaoúe  hasta  el 
rojopáqnira. 

11  forjado  de  las  láminas  de  navaja  de  bar- 
ba exige  dos  obreros.  .Se  tiace  uso  de  nccro 
fundUb  estirado  oo  barras  de  13  milímetros  de 
'anehtf  y  de  iin-Mpeior  igual  af  que  debe  fe- 
•ner  co  coocazn  '\  larsu  del  instrnmcnio.  f.a  M- 
j^ornia  que  &c  emplea  está  li^rameote  redon- 
deada en  sus  bordes,  lo  que  permito  al  obrero 
el  dar  á  la  hoja,  en  el  seniido  de  sn  loncritnd 
'  una  tijera  concavidad  que  facilita  y  abrevia  no 
tabicmente  el  trabajo  del  Mrirtadw.  St  tenpla 
hasta  el  rojo,  y  despne?  se  réciieM  tan  solo 
baáta  el  auiarlUo  do  paja. 

Las  tijeras,  cualqnicra  que  sea  su  magni- 
tud son  fbrjadas  por  un  solo  obrero.  En  su  bi- 
gornia que  tiene  28  cenlimetros  de  lontriind 
sobre  10  de  luliliid,  se  i  ir  I' ii  lijar  diversas 
miUrií^  que  sirven  para,  dar  ia  última  forma 
á  elertaa  partea  dd  lad  ramaade  lai  Mjerat.  Los 
anillos  en  qtretcrminanse  hacen  con  picosdeca 
úa  de  forma  apropiada.  Se  recuecen  las  romas 
'flíi)adas,a«  limfefe,  eepraeifcanlo»  agugeros 
que  sirven  para  dar  pa?o  á  lo-  ejes  que  reu- 
nea  sus  ramas,  se  templa  la  parle  ant&t  ior  y  se 
hace  pasar  al  aani  A  rolo  de  ptyt>ura.  Las  tljo 
ras  grandes  son  .'  •11  r  ilmentedc  hierro  en  su 
totalidad,  csccplo  tos  cortes  que  se  hac^u  du 
■aeero. 

CUCHILLO.  (Cirugía.)  Liáman.<ic  asi  muclii 
siiiKM  infllrumcntos  do  boja  fiju  en  el  mango, 
qne  difieren  por  sus  forma.s  y  sus  dim  Misionas 
y  qne  sirven  en  las  oporacioúeá  quirárficas. 

Bt  ¿Mdbtlto  dir  om^HtaeKMr  tenia  antigua 
menle  una  forma  análoga  á  la  de  una  hoz;  p^ro 
iioy  80  lioja  es  recta,  de  varia  longitud,  segtui 
la  magnitud  det  miembro  sobre  el  eiial  se  lis 
de  operar,  y  de  uno  ó  dos  cortes.  8n  este  úlii 
'  inb  caso,  se  Uama  interóseo,  y  sirve  para  las 
ampoiaeiohee  de  pierna,  de  antebraie,  y  sieffl 
prc  que  el  proceder  operatofioexlM qne  pene» 
tre  el  cuchillo  por  la  punta. 

Kl  cucAi7/o  de  co/orófa  se  usa  p4íi  pnicli- 
car  la  spcrinn  de  la  cornea  en  fa  opernmbn  de 
la  oataraiu  pur  estraccioo.  La  forma  mas  usada 
es  la  que  ha  recibido  el  nombre  de  cuchillo  do 
Bichter.  La  hoja  es  piramidal,  corlante  en  toda 
la  longitud  de  uno  de  sus  bordes,  y  embotada 
:9B  los  cinco  sestosdcl  otro, 

£1  cucAi7¿o  Itmlicu^ai-  sirve  w  U  operMloa 


del  trépano  para  qnifar  tas  designaldadcs  que 
d^a  la  corona  en  la  lámina  interna  del  hueso. . 
t^onsta  de  una  hoja  recta,  plana  por  tin  la  lo  y 
ronvrxa  pnr  e!  otro  ,  oorlanie  en  "^ü^  ilos  I)  ir- 
dos,  y  remata  en  uu  bolón  de  forma  análoja  ¿ 
a  de  nn:i  pastni'a  de  cbeeofate.  Bato  botón  se' 
lalla  ¡iil  ln  a  lu  lioj-i  por  si)  lado  plano. 

También  se  ha  dado  el  nombre  de  cuchillo 
á  otros  moehoa  Instnimenlot ,  la  mayor  parte 
de  los  cuales  no  -r>  V  iltan  va  hoy  diaen  n^o. 

CUaiLLO.  (/ii><üna  na,ÍMrai.\  6'acu<<u<. 
Esta  ave  es  elerlamente  la  «¡ae  mas  se  oye  y 
a  qno  menos  se  ve ,  la  qno  hace  resonar  con 
mas  frecuencia  su  voz  en  los  oidos  del  campe- 
sino, aimque  éste  gene  raímente  ni  aun  por  su 
plqmsge  la  conoce.  En  efecto .  solitaria ,  des* 
confiada  y  recelosa,  nunca  descansa  en  (ierra, 
sino  qno  por  el  contrario  se  posasobn-  1  1  riina 
de  los  árboles  mas  elevados  y  kt)os  de  las  tia> 
Mtadones,  aet  eo  la  linde  de  los  boaqnes  d  en 
el  centro  de  ellos.  Pocas  veces  le  alcansa  el 
plomo  mortífero  del  casador,  y  ciiaudo  la  chus- 
ma infantil  «e  destaca  en  busca  de  nidos  al 
tiempo  en  que  los  pájaros  so  reproducen,  nun- 
ca loses  posible  encontrar  el  del  ouoUllo,  pres- 
te que  00  le  hace.  . 

Todo,  por  tanto,  parece  misterioso  en  Ilm 
costumbres  de  un  ser  que  solo  conoce  del  amor 
los  trasportes  del  momento ,  que  celebra  non 
acentos  singulares ,  pero  que  respecto  al  cu- 
clillo no  so  ve  seguida  de  esa  pasión  por  su 
progenitura,  consecuencia  tan  dulce  y  tan  viva 
del  amor  eu  todos  los  demás  habitantes  del 
aire. '  Apenas  tos  enellllos  A  aietís  se  han  llama» 
do  por  medio  de  ese  canlu,  compuesto  de  la 
reduplicación  de  la  silaba  cu  que  se  oye  4e  tan 
lejos  y  que  le  ha  dado  el  nombre  de  éneo  eon 
que  Ip  conocen,  asi  los  sáhios,  como  ni  viil^n; 
apenas  ,  con  una  especie  de  delirio  ,  marcado 
por  la  aceleración  de  sus  gritos,  so  han  aban- 
donado á  caricias  violenta?,  cuando  el  macho  y 
ia  hembra,  qnc  de3<le  aqnel  punió  se  miran  ya 
como  estruño.^ ,  sepáransc  para  recobrar  sus 
hábitos  LicHurnos  y  solitarios. 

Lu  hembra  no  osperimcntará  las  dutsnfás 
del  cariño  maternal;  p m'Ir.á  liasia  cinco  i'i  seis 
huevos,  pero  sin  construir  un  nido  donde  pus- 
da  depositarlofc.  covarios  y  Mecrrldit  i  los.  8e« 
mej.iiií--  A  '  -  iir: -'-  I í's  dr<M;it(iriilizada?  que 
rcchaiíun  al  fruto  iuocentc  desús  ealraúas.  con* 
ílándole  á  la  caridad  pt&bllea.  estos  modelos  de 
niic.íf  ras  madrastras  van  .^'d.'positarsns  hncTn?, 
uno  después  de  otro,  en  diversos  nidos  estra- 
ños.  Bllgea.generalffleflfe  los  de  las  especies 
mas  pequeñas,  que  ellos  saben  ,  no  olistanfe, 
se  alimentan  de  los  mismos  insectos,  pero  sin 
que  eb  lo  sucesivo  tomen  el  menor  interés  por 
la  suerte  de  aquella  criatura  ,  que  por  decirlo 
asi,  acaba  de  confiar  á  una  nodriza. 

Asi,  pues,  no  hay  monstruosidad  moral  en 
la  especie  humana  que  no  tenga  ejemplo  ea  lu 
restante  de  la  naturaleza :  costumbres  tan  es* 
íramdii'.ari.is,  tan.  direrenlcs  de  las  que  se  ob- 

scrraB    tedas  las  denM  ftvesi  ao  seft  esclu« 
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sivamcDle  privafWas  do  los  coclillos  fftic  eli- 
gieron por  morada  la  Tetusta  Europa,  siuo  que 
ademas  son  pecallares  de  todw  las  especies 
dri  mismo  género,  repartidas  en  no  escaso  nú- 
tücro  por  todas  las  partes  del  universo,  l'or 
tanto»  Bingim  leconociraieeto  liga  i  los  peque- 
ñudos  con  sus  padres  desconocidos,  resuli an- 
do tan  intratables  ,  que  no  se  doblegan  á  la 
domcsticidad.  La  madre,  que  por  un  instaulc 
se  alejó  do  m  nido  para  buscarse  alimento, 
y  cuya  fnhtna  se  aumentó  durante  su  au^^cn- 
cia,  no  parece  quedar  soi'iirciidída  de  la  ma^'- 
nituUdei  liuevo  estraúo  que  le  acaban  de  con- 
Jlar ;  le  «ova  jrobraííente  eon  los  demás  >,  da  dé 
comer  h  la  avecilla  f|uc  de  í'l  proviene,  y  sn 
imor  por  los  resultados  de  la  incubaciones  tan 
eiega,  que  presamente  al  iatniso ,  mas  exi- 
gente que  los  niños  de  casa,  es  ;i1  f¡iic  mas 
quiere.  Este  abusa  de  sus  íuersas  arrojando  Ucl 
niile  común  á  sos  liermanos  adópIlTOS,  i  me- 
dida que  va  necosílando  sitio  ;  se  apo- 
dera violentamente  del  aiimenlo  de  loduá ,  y 
usurpa  aquel  domicilio  basta  el  instante  en 

aue  pudicndo  ya  revolotear ,  abandona  á  su 
escousolada  madre,  que  cree  perder  todos 
sus  hijos  en  aquel  á  cuyos  caprichos  había  sa- 
crificado el  fruto  de  sus  propias  entrañas ;  y 
lo  que  bay  de  mas  notable,  es  que  precisa- 
mente el  descontentadizo  espósito,  en  que  tanto 
poff.  su  talla  como  por  sus  exigencias  ,  cree 
ter  la  madre  su  h^Jo  mayor,  esetvwdadero 
niño  mimado,  basta  el  punto  en  que  se  eman- 
cipa. 

De  estos  bábilos  singulares  conocidos  des- 
de la  mas  remota  anfipricdad  ,  se  han  oriRína- 
dü  los  cuenioá  mas  absurJoá  acerca  de  lus  cu- 
clillos, pero  no  se  sabe  desde  qué  época  y  me- 
diante una  alteración  do  lus  Iicohoi; ,  mic-^tros 
mayores  ,  en  su  lenguage  lusco  ,  desiguaruu 
con  el  nombre  de  eáta  ave  ¿  ciertos  maridos ,  á 
quienes  precisamenle  acontece  todo  lo  contra- 
rio de  lo  qne  hacen  los  cocos. 

Poro  corno  csla  cncslion  no  es  del  resoric 
de  la  lii^turia  natural,  bastará  añadir  en  eate  ar- 
ffculo,  que  el  cuclillo  de  Buropa  en  el  tiempo 
''c  los  amorc8,  tiene  la  región  snporior  do  <ti 
I  lit  ipo  de  un  precioso  co\ot  gris  de  pizarra; 
unas  fiyas  delgadas,  Mancas  y  negras i  parale 
la  y  trasversalmenic  csicndidas  sobre  t  -  [' t-  les 
Inferiores,  realzan  la  elegancia  de  sus  íormus: 
d  color  de  la  hembra  es  bastante  parecido  al 
del  hollín:  entre  las  especies  cvóiicas,  las  hay 
sumamente  lindas  por  ei  brillo  metálico  de  su 
I'luniagc  y  por  los  matices  de  esmeralda  con 
que  los  adornó  la  naturaleza. 

CUELLO,  del  lalin  coUum.  Asi  se  llama  la 
parte  del  cuerpo  situada  cutre  el  pecho  y  cabo- 
xa.  fin  anatomía  y  ílsiólogia  biuuana  se  puede 
decir  que  el  cuem,  considerado  como  la  parle 
de!  tronco  qtic  sostiene  !a  base  del  cráneo  y  se 
apoya  por  su  parle  inferior  sobre  el  pecho,  no 
viene  á  ser  masqué  un  tallo HexiMe,  é  cau&a 
de  su  moTílldad. 

De  esto  modo  cofrespoads  Mwlt^glcainQaie 


el  euelh  á  la  rejrlon  lumbar  de  Ta  rnlumtia  ver* 
tebral,  la  cual,  en  Tbrtud  de  su  mayor  ó  menor 
flexibilidad  sirve  tsmbien  de  mango  i  la  pel- 
vis. Las  partes  qtic  entran  en  la  mmposician 
del  cuello,  procediendo  dñ  fuera  a  deatro  son 
las  siguientes: 

I f.n  piel  de  ordinario  mas  delicada  y  mas 
blanca  un  ía  parle  anterior  que  calas  laterales 
y  posterior. 

2.  "*  L'o  músculo  del  cual  solo  existen  vesti- 
gios en  el  comparado  con  los  mamíferos. 

3.  "  Miiículus  |)rofiindo5  situados  unos  ha- 
cia atrás  para  levautar  el  cuello  v  la  cabeaa; 
otros  háeialos  lados  paraindlñartahlcia  estos 
dos  sentidos,  y  para  q*ie  su  influencia  se  ra- 
mifique hasta  las  mistnas  costillas;  yporúltimo, 
hay  también  otras  qne  se  hallan  hácia  delante 
para  que  de  este  modo  r^tan  In  sujeta  la  cabe- 
za por  todas  partes  pueda  tauibíca  moverse  li- 
bremente y  sin  peligro  alguno. 

A*  Los  hucs'i'' líaniados  vértebras  ccrrira- 
les  y  que  súu  en  umncro  de  siete.  Dos  d« 
ellos  han  recibido  nombres  particulares,  así  es 
que  el  primero  se  llama  atlas  y  el  segundo  asms. 
Todas  estas  partes  se  ven  vlvMeadas  por 
los  rasos  y  los  nervios  que  los  penetran,  y  cSp 
tos  Órganos  tascularcs  y  nerviosos  nacen  dn 
los'tronoos  de  los  cuales  se  dirigen  nnes  á  la 
Cabeza  (véanse  los  arliculos  carotíüas,  yugc- 
LARES,  ygMxSf  etc  )  y  otros  á  los  iniembros,  ó 
bien  vuelven  de  la  eabesa  y  de  los  miembros 
eDcamlnáo(10í?o  de  nuevo  al  pecho.  En  el  canal 
de  las  vértebras  del  cuello  se  llalla  encerrada 
la  porción  cervical  de  la  médula  espinal,  y  de- 
lante del  cuerpo  de  éstas  vértebras  eslin  colo- 
cadas: 

1.  "  El  .  csófligo  ó.ptrtestqwiior  del  canal 

'li^'estivo. 

2.  "  La  tcaqueteria  6  canal  del  aire.,  y  la 
laringe  ó  parte  snjierior  do  las  vías  respiga-  - 
lorias. . 

Estos  dos  conductos  qne  sirven  uno  para  el 
alimculü  y  otro  |>aiM  el  aire,  lii mm  ;i  en  su  p.ir- 
tc  superior  un  arco  óseo  dividido  en  cada  lado 
por  tres  piezas,  dos  de  las  cuales  son  óseas  y 
ía  terceia  iníeniicdia  llbiosa,  y  en  medio  do 
im  cuerpo  óseo,  tslc  arco,  que  se  halla  temo  de 
-un  lado  de  la  base  del  cráneo  al  otro  estrcmo 
debajo  de  la  lengua,  constituye  el  aparato  hioi- 
dianoó  el  hueso  hioidcs  con  sus  piezas  acceiíO' 
rías,  ligamento  y  apóUSls  esllloldeá,  las  cuales 
deniuguu  modo  pertenecen  ni  hticso  temporal. 
La  posición  de  este  aparato  iuoidianocula  par- 
te superior  del  cuello  hidica  que  pertenece  á  la 
vez  a  las  vias  digestivas  y  al  aparato  respira- 
torio. Estos  huesos  hioidianos  dan  insercioo  á 
muchisimo.s  músculos  situados  todos  en  las 
partes  anterior  y  laterales  del  cuello»  sirviendo 
todos  para  bajar  7  elevar  el  hueso  Moldes  y  la 
laringe.  T:d  es  la  somera  indicación  que  nos 
vemos  obligados  á  dar  i  nuestro^  lectores  pa- 
ra qne  (Ktedan  tbrmaife  un*  idende  las  partos 
principales  que  entran  en  la'organtaiolra  dd 
cusUo  del  bimtm* 
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Basemos  ahora  ¿  dar  A  nnestroslectoros  nna 
BOcUita  idea  de  alonas  de  las  lesiones  que 
pucilen  afectar  la  parte  del  organismo  liumñio 
que  nos  ocupa  «o  el  presente  arllculo. 

Las  tejones  de  esta  reglón-  ofrecen  por  lo 
general  inminente  peligro  á  causa  de  las  iuipor- 
tanlisimas  parles  que^se  tullan  interesadas  en 
las  rolsinas,  pero' en  general  no  son  peligrosas 
las  simples  (livisionc?  de  los  tegumentos  del 
cuello,  y  no  diüeren  esencialmente  de  las  he- 
ridas por  hwlfaincnto  cortante  4e  la  piel  de 
cualquiera  otra  parle  del  cuerpo.  >'o  se  hallan 
sujetas  á  ningún  accidente  particular,  y  P^^  lo 
tuMi  rtgaienft  Igoal  Intinilefilo  que  las  heri- 
das en  general. 

"  ■  %a  las  heridas  del  cuello  se  hallan  espncs- 
l09  á  Torsc  incluiatius  cii  la  lesión  la  laringe  y 
la.liáquea,  la  faringe  y  el  esófago,  el  tronco 
de  ta  arteria  carótida  y  lódas  las  principales 
ramas  de  la  carótida  esterna,  la  vena  yugular, 
el  octavo  par  de  nervios  y  el  nervio  recurrente. 
Entre  éstos  óranos  haf  tinos  nías  espoestos 
que  oíros,  pero  en  determinadas  circunstan- 
cias, lodos  pueden  ser  heridos  por  la  hoja  de 
iin  cttchtllb  ó  de  ana  nara)a;  piir  ta  punta  de 
Uná  espada,  ó  por  eiial(|uiera  otro  instrumento. 

Absurdo  seria  describir  en  este  articulo  la 
oondneUi  del  médico  cuando  tales  casos  se  pre- 
sentan,.porque  ninírun  liombre  Ilef^a  á  sobre- 
vivir Atales  Icsioncá.  Sobretodo  la  i\nc  álcela 
-  aloelaTOpurde  nervios  e.-  por  lo  ^íeneral  fúñes- 
ela, sf  bien  hay  algunos  autores  que  le  ponen 
eií  dnda,  y  otros  que  niegan  rotonda  y  calegó- 
ricamente  semejante  aserio.  IVro  prescindien- 
do de  toda  disensión,  todos  convienen  en  dcíi- 
níthfaqnees  peligrosísima  y  que  requiere  las 
mas  esmeradas  y  solicitas  atenciones. 

las  lesiones  de  la  «rleria  carótida  ó.  de  .la 
Teña  yngolar  inlertta  deben  oeaskmiriiDaiirai'r- 
le  instantánea  á  causa  de  la  considerable  y  sú- 
iúta  pérdida  de  sangre  que  se  jespcrimenla.  Si 
fe  bailase  presente  el  médico  én  el  acto  de  la 
herida,  deberla  ligar  inmcdlalanienle  la  arlc- 
ria  abierta,  pero  de  tal  modo  que  no  incluya  cu 
la  ligadura  á  nervios  pneumo-^' isiricos,  porque 
semejante  error,  si  bien  no  absolutamente  mor- 
tal, por  lómenos  da  pocas  esperanzas  de  obte- 
nerla curación. 

,  Si'no  fuera  posible  la  iig^ddura  habría  que 
reenrrlr  A  la  compresión  pañi  deteiier  ta  ne- 
morraf-'ia,  siquiera  por  ¡ilgun  tiempo.  Kn  esle 
caso  tiay  que  dar  á  la  abertura  de  los  tegumen- 
tos Itfestenvion  necesaria,  no  olvidando  para 
ello  la  importancia  de  los  órL^anos  que  la  ro- 
dean, ó  por  lo  menos,  en  el  caso  de  que  se 
hallase  lisiada  la  misma  arteria  etnMIda  Ibera 
preciso  ponerla  á  descubierto.  Para  mayores 
delalles.puedea  acudir  nuestros  lectores  al  ar- 
lleolo  AianiisMA. 

I.os  puñales  y  las  heridas  de  armas  de  fue- 
go pueden  afectar  al  esófago,  sin  que  se  bullen 
interesadas  ninguna  de  las  demás  partes  im- 
portantes; y  aun  hay  ejemplos  de  pacientes 
que  han  curado  no  obstante  de  bailarse  afecta- 


das algunas  de  estas  partes  mas  importantes. 

Harto  profundamente  situado  se  halla  el 
esófago  para  que  sea  posible  remediar  de  un 
modo  directo  ta  sotudoadecontinnidad  de  es- 
te condneto.  Débese  por  lo  tanto  reenrrir  al 
frafamienlo  antinufrislieo,  6  introducir  en  el 
esófago  una  sonda  de  goma  elástica  para  que 
los  alimentos  lleguen  al  estómago,  sin  que  se 
salgan  por  la  herida  antes  de  llegar  á  su  desti- 
no^ En  tul  disposición  puede  permanecer  por 
largo  tiempo  el  citado  instrumento  siu  queelén*  ' 
ferino  cíperimenlc  mucha  incomodidad;  cuyo 
método  ademasde  la  ventajade  introducir  los  ali- 
mentos y  los  medicamentos  sin  que  pasen  por 
la  herida,  previene  igualmente  la  necesidad  en 
que  se  veriaei  órgano  afectado  de  ejecutar  mo- 
vimientos, cuyas  funestas  consecuencias  cual- 
qualquiera  de  nuestros  lectores  conocerá,  pues 
demasiado  á  la  vista  estio  para  que  tratemos 
de  perder  el  tan  precioso  como  cmlo  e?pacio 
que  la  £nciclópcdia  nos  concede  para  dilocida^ 
estas  eoesliones  del  mas'  alte  Interés.  La  heri- 
da esleriorincrece  el  tratamiento  ademado  se- 
gún los  principios  generales.  Las  personas  que 
se  corlan  el  cuelh). raras  veces  dividen  la  arte- 
ria f  arútida,  porque  se  dan  el  corte  en  la  parle 
superior  del  cuello,  en  el  cual  punto  la  caró- 
tida se  halla  sitnadahAtía  la  parte  posterior. 

Lo  mismo  que  acabamos  de  decir  es  aplicalilc, 
conlcví'S  modillcaciones  que  no  podemos  espli- 
car,  á  las  heridas  de  la  tráquea. 

Uucho  hay  que  decir  acerca  de  las  heridas 
del  cuello,  pero  ni  la  fndolc  de  la  obra,  ni  la 
necesaria  armonía  que  debe  reinar  en  todos 
los  articulos  nos  E^s^rmilea  cslcndcmoa  cual 
deseáramos. 

En  anatomía  comparada  SB  poedeesltflle- 
cer  que  existe  el  cuello.  .X  ' 

1 En  todos  los  m^nfliBKMi,  y  huta  en  los 
cetáceos,  aunque  sea  cortitiino* 

2.  *  En  las  aves.  k 

3.  "  'En  •las  tortugas,  crocodilos  y  saartos. 
Desapareced  cuello  en  los  ofidios  que  care- 
cen de  miembros,  vuelve  á  aparecer  en  los  an^ 
libios,  cometas  ranas»  desaparece  realmenle'' 
en  Ids  peces  aves,  y  aun  vuelve  á  aparecer  en 
algunos  peces  cartilaginosos,  cual  las  rayas, 
para  desaparecer  de  nuevo  en  los  últimos  ani- 
males de  Cita  dase  como  .son  las  tampreas  y 
los  ammocetes. 

Todas  las  modificaciones  que  esprrimenta 
el  cuello,  considerado  en  toda  la  serie  de  ani- 
males vertebrados,  dan  origen'  A  Investfgado- 
ncs  anatómicas  y  (Isiológicas  del  mayor  in- 
terés, las  mas  principales  de  las  cuales  indi- 
caremos en  diversos  arlicidos  de  nuestra  Bnd- 
clopcdia;  para  lo  cual  pueden  acudir  nuestros 
lectores  á  los  artículos  deüi.lciüx,  movimiex— 

TOS,  F-SQl  ELETO,  CtC. 

Iláse  igualmente  dado  el  nombre  de  cuello 
á  la  parte  angosta  que  en  los  insectos  separa  la 
cabeza  del  coselew,y  A  veces  A  este  mismo, 
cuando  es  muy  prolongado. 

£1  cuello  de  una  retorta,  de  un  matraz, 
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de  noa  botella,  etc.,  es  la  parte  estrecha  y  lar- 
ga ¡>or  la  cual  se  llenan  ó  vaclaD  dicbo  re- 
ceptáculos ó  vasos. 

CU£ji6A  i^aoTiNCiA  PB.)  iGeograíw.)  Está 
clhitdt  «blraloi  39*  S5'  y  40*  31'  Itt.,  y  O" 
'24' y '2'' 42'  long.  oricnl.il  i\v\  meridiano  de 
MadrUl;  coa  clima  frío  y  liúmedu,-  conüoa  al 
H.  con  l«  do  QwMlalsgara,  <1  N.  B.  o6o  ia  de  Te 
niel,  al  E.  con  la  de  Valencia,  al  S.  con  la  de 
AiUaoete,  al  S.  o.  con  la  do  (Uudad  Rcai,  y  ai 
O  oon  las  de  Toledo  y  Madrid,  eodipiendiendü 
ana  cstcnston  de  68ti  leguas  cuadradas  dis- 
ii  ibuidas  lus  9  partidos  judiciales  de  Bol- 
II  uute,  Cañete,  Cuenca,  Hucte,  Uotilla  del  l'u 
hiiifíir,  Piif^íO,  Hcqncna,  San  floincnlc  y  Ta- 
Tüucuu  cúii  una  población  de  ¿y.Ubü  vcchius, 
y  334.582  ulmas.  Es  provincia  de  tercera  cía- 
Be  en  lo  civil  y  administrativo,  y  pertenece 
x-n  lo  Judicial  ¿  la  audiencia  territorial  de  Al- 
biicetc,  cu  lo  inilil.ir  ;i  la  capllaole  gene- 
ral de^GastiUt  la  Kuova.y  cu  to  ecleaiás- 
llco  A  la  didcetds  de  m  nombre ,  priorato 
de  ÜcU  s,  obispado  de  Segorbe  y  Mharranln. 
Es  generalmente  montuosa,  sobre  todo  eu  los 
partidos  deHnele.Cráele.Prlegby  el  que  lleva 
el  nombro  tli;  Ir»  capital.  La  monhiña  principal 
e«  laoékbredct  Trugacete,  (|uc  separa  a  Cusfilla 
de  Arafon,  y  la  cualsefonna  du  lus  direren- 
l(  $  ramilicacionos  Jol  Moii>.<yo.  TaiiiliÍLMi 
fumosa  por  su  grande  altura  la  áiona  de  Val- 
demeea  en  el  partido  do  Cañete.  Abunda  en 
bosques  y  pinares  con  mucha  madera  de  cons- 
tiucciua,  especialmente  en  los  términos  de 
1'alomares,  PaUooaiea,  Las  Ui^tdts,  Tngvce- 
le  y  Uña. 

Nacen  en  esta  provincia  lóssIgnIeiHesrtoír 
el  Tajo,  el  Jucar,  elCiiiuiel,  ol (¡ua  licla,  el  Olia 
n8«  el  ZoAcora^  el  Cijuola,  cl  Saooa  y  otros 
riaehnelos  y  arroyos  de  menos  importancia. 
Adornas,  ilolituuos  citar  las  taíiinas  famosas  de 
lúa,-  ballesteros,  y  Monlulvu,  y  la  salubre  4Íe 
ta  Ahnareba,  de  ooos  300  pasos  de  cireanfe* 
nncin,  celebre  sobre  loilo  por  que,  segnn  se 
dice^  no  se  ba  dado  con  .sn  Tniido.  Eá  conocida 
viilgamieDle  eonel  nonituc  <k>  Pozo  Airón.  Hay 
lanibien  en  esta  provincia  fii('n[i:'s  minerales, 
siendo  las  rúas  acreUitadai  las  üei  Solau  de  Ca- 
bras, escelunles  para  la  cura  d<*.  muchas  y  muy 
variadas  enfermedades.  En  la  margen  izquierda 
del  Gabriel  y  punto  llamado  Fuancaliente  liay 
otro  manantial  de  agua  muy  templada  y  car- 
gada de  suátaocias  sulfurosas. 

Tmreno.  Siendo  por  lo  general  Aspero  y 
montuoso  es  muy  á  pruitósilo  parixlajcria  de 
ganado  y  maderas,  pero  no  para  agricultura, 
á  que  coniribuye  también  por  otra  'parle  la 
falta  de  brazos  y  grande  Jespublacion  que 
se  nota,  especiaimcnte  cu  la  serranía.  La 
parte  mas  proAietIva  es  la  cooflmmle  oon  ta 
Mancha  y  la  Alrarria. 

Cominos.  Loa  principales  que  cruzan  por 
esta  proYinola  sonlacárrctera  de  Madrid  á  Vu- 
!rnn.i.  '}(!■'  pasa  norias  rabrilln-».  y  crii7!-i  diísde 
ket^uena  y  X'arancoa  toda  ia  iiuaciia,  y  ia  par- 


ticular de  la  capital,  qae  se  enlasa  oon  aque- 
lla. El  de  herradura  para  Talencia  Ta  por  el 
[merlo  de  las  Zorras  y  cañada  del  Hoyo,  atra- 
vesando lodo  el  partido  de  Cañete.  El  deMo* 
lina  por  Caropicbuelo  de  Wntejada,  partido 
de  Priego.  El  de  Guadalajara  por  Noaics,  Chil- 
baron,  Villar  de  Domingo  Oarcia  4  Caúareras 
del  mismo  partido. 

I*rúdi(cciüues.  En  la  parto  llana  déla  pro- 
viueia  se  crian  en  abundancia  toda  clase  di 
cereales,  vino;  néeitft,  asafria  yveriMeiaiea 
de  hortalizas;  la  montuosa  produce  esráleolet. 
maderas  para  coustruccion  civil  y  nátttfea^ 
(|ue  purel  Tajo  bajan  á  .Vraujuex;  miel  eaquliip* 
ta  y  iiierro.  Stis  habilaiiles  se  dedican  pene— 
l  ülmeule  al  pastoreo  por  la  abundancia  de  yer- 
bas para  el  ganado  lanar.  Hay  ademas  muchas 
cauicras  de  mármoles  y  variedad  de  curiosi*^ 
dadcs  naturales.  ' 

/í«/(i^/r)VI  1/  ujiitonio.  La  dominante  onet^ 
lu  proviucia  es  iu  agrícola  y  U  pocuaria.  Kh 
Re(]ucna,  pueblo  qne  meteoe  elertameiite  ti 
nombre  do  nianofaotnrero,  hay  mas  de  500  te- 
jares que  ocupan  á  la  mayor  parte  de  U  po- 
blación, y  ae  áaboren  támoieii  manlelerias  y - 
lienzos  finos  de  lino.  Y.n  aifrnnos  otros  pueblos 
de  la  provincia  se  tejen  actuaimenie  algunas 
(elaa  Taslaa  de  lana  y  en  Km  pueblos  do  la 
sierra  se  rnnslrnyen  riirharas  de  pino  que  se 
Ofiportan  eu  ¿^rau  uiiucrupara  las  provincias 
de  Alvacete  y  Murcia.  En  el  término  de  la  ca« 
pital  hay  dos  molinos  de  papel.  La  fábricidc 
paños  untes  tan  llorecicnto,  so  bnlla  boyen  la 
mayordecadencia.  i:,n  Ltiel  liay  varias  fábricas 
deáguardienie  ^  en  algqnpspuoJos  de  la  sierra 
diferentes  Ihndiclones  pera  oí  hierro  y  éobre. 
Vúv  iiltimo,  nicrerc  especial  mención  Iri  ribim- 
dautc  mina  de  sai  que  bay  en  la  Miugianitla. 
Bu  Belioobon  hay  otra  satina  finada  al  Norte 
del  pueblo  y  produce  en  uñ  qnimiuenio  00,000 
fanegas  de  buena  sul  que  secvnsume  en  so  ma- 
yor parteen  Madrid.  II  eomerelo  eslA  redueid» 
Itny  á  la  esporlacion  del  sobrante  de  Rtanos, 
lanas,  madcra^^,  telas  de  seda,  aiguuoii  paños, 
mucho  blerro  y  miol,  y  la  importacioadeiedn 
en  rama  para  l.is  fabricas  de  Re^Mena^  WfOl» 
bacaladü,  naranjas  y  liniones.        '    ■  • 

Uene/icencUi  púbUca  Hay  en  toda  la  pro- 
vincia mas  de  30  hospitales  y  una  casa  de  es- 
pósitos  en  la  capital.  Los  ingresos  efectivos  de 
loJüá  ellos  ascienden  á  la  suma  de  255,778 
reales  28  maravedises  y  los  gastos  A  394,011^ 
con  32,  rcsnltando  por  oonsigoiente  nndMelt 
de  I3S,2:)C  reales  y  4  maravedises. 

Instrucción  fkmioa.  Si  poco  halagüieño  es 
el  cuadro  que  acabamos  de  presentar  solire  la 
beneficencia  pública  en  esta  provincia,  no  lo 
es  mucho  meu<»ea  el  que  se  balli  la  instruc- 
ción, pues  el  número  de  sos  eseoelas  M  guar*' 
da  [iroporclon  con  el  délos  ayantamieotos.  Es- 
tos süii  en  lus  nueve  partidos  de  que  consta  la 
provincia  317  y  d  náuiefo  de  aqneUatieefaade 

soliinr^rile  á  "51 . 
Lsus  ycú$tumbres.    Losbabitautcs  de  uiia 
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KÓbrios  y  amantes  ilc  la  paz,  y  tiis  oostumbrrs 
tan  ^nciUa¿  como  ias  faenas  agrícolas  á  qtic 
la  mayor  parte  se  dedican.  Loalngea  en  uno 

y  otro  sexo  <^on  tan  toscos  y  groséüús.  oomo  los 
usaban  sus  antepasados. 

Ferias.  Se  celebran  en  toda  la  provincia 
annalmcnfo  las  que  pl^iicn:  el  1 .''  do  pclicm- 
bre  en  liiicsta,cl  5  del  mismo  eu  Ciicncíi;  d  8 
de  id.  en  Roqueña;  el  13  de  id.  en  la  Minglaui- 
11a;  el  U  de  id.  en  Sna  Clemen}e  y  Uurcajo  de 
Santiago;  el  17,24  y 29  dC  Id.  en  uclésjlonru- 
Ma  y  f)elmonU'¡  el  4  de  octubre  en  Yillarojo  de 
Fúcjites;  cl.scgondo  domingo  del  mismo  mes 
én^fian  Lorenao  de  lá  Parrilla;  él  16'desefiem- 
bre  y  2  i  de  noviembre  enliuete;  cl  de  Idem 
en  Ábia,  y  en  lodos  los  pueblos  de,  la  provincia 
el  dia  de  los  santos  tutelares.  El  tráHco  mas 
general  en  estas  fcrins  eonsislc  en  ^nna  1n  mil- 
iar, y  cabalieiias  para  labor,  teiat»,  panos  de 
todas  clases  y  materias,  quincalla  y  vartoa  ar* 
Uculos  de  necesidad  y  lujo. 

CrENCA.  Ciudad  de  Espaüa  con  silla  epis- 
copal, capital  de  la  provincia  de  su  nombre  con 
1,504  vecinos  y  6,037  alroa.s,  segnn  el  señor 
iíado2,  y  1,700  vecinos  y  C.800  babilantcs, 
sef,nin  don  Fenniu  r.aliallcro.  Fstá  situada  en  el 
declive  del  cerro  de  San  Cristóbal,  en  la  ceu- 
fluencia  del  ^oeoear  y  el  Jcear,  y  eatre  tos 
cerros  del  Socorro  y  déla  Mageslad,  que  cst:in 
del  otro  l9do  de  los  cauces  de  dichos  dos  ríos, 
ín  Jo  antiguo  se  lialiaba  muy  forliflcada.  Se 
entra  por  siete  puertas  y  ocho  puentes  que  atravic 
sunsusrios.  Lascnllesson  estrcciias,  torcidas  y 
I»enosas  por  su»  grandes  cuestas.  Las  casas  son 
por  lo  general  muy  nitas  y  de^uiveladas  á  cau- 
sa de  la  situación  iH:aüientc  en  que  están 
construidas.  La  plaza  mayor  no  tiene  de  nota- 
ble, sino  la  facliada  del  fonvenfo  de  rcligio^aí 
juslinianas  y  cl  bailarse  cu  uno  de  sus  coisia- 
düs  la  casa  donde  estuvo  hospedado  el  rey  Fe- 
hps  tV,  y  ocupan  sus  freoies  las  casas  consis- 
toriales y  la  catedral;  Como  este  es  el  único 
edificio  imporlniile  que  liay  cu  Cuenca,  nos 
detendremos  algo  mas  en  su  descripción.  Fué 
íundadaporel  rey  don  Alonso  VIH  íl  177),  y 
tiene  de  lonpifiid  por  su  interior  312  pies  y 
1 4u  dú  latitud  por  el  crucero.  Su  arquileptnrá 
pertenece  al  género  gótico  y  forma  semtciren- 
loliácia  cl  altar  mayor  cómo  las  mas  qne  íiay 
en  E.^paña.  Tiene  tres  naves  desde  ia  entrada 
al  crnoero.  La  (orre,  que  es  basíante  eleTada, 
termina  en  im  friraldo  de  mns  de  dos  varas  de 
altura;  en  ella  Itay  un  rrl(»j  con  dos  campanas 
para  tas  horas,  y  á  la  subida  hay  otro,  cuyas 
muestras  salen  á  la  i<;lesia,  que  ademas  <li- 
marcar  las  horas,  dias  y  meses,  tigura  una 
lima  qne  señala  los  cuartos  crecientes  y  men- 
guantes, Eutre  sus  mucbas  y.bermüsus  capi- 
llas, solmsalen  la  dé  la  pila  bautismal,  la  de 
Noe.«lra  Señora  del  Pilar,  construida  por  el  ca- 
nónigo don  Diego  Lujando  en  cl  año  de  1770, 
la  de  loa  .\pósloles,  fondada  por  don  García  de 
Osprio,  chantre  y  canónigo  de  dicba  Catedral, 
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en  tiempo  del  obispo  don  Fnrifiue  Pimentel,  y 
la  llamada  de  los  Albornoces.  i¿s  notable  tam- 
bién la  saerisUa  principal  de  la  iglesia  por  site 
muchos  ornamentos  de  oro  y  plata,  hermosas 
pinturas  y  estélenle  cajoncna  de  nogal.  Des- 
pués de  la  aaeriWa  sigue  la  sala  capitular, 
muy  cFpaeioFa  y  con  arloeone?  do  madera  de 
uuiclio  trabajo.  La  üiHeria  es  de  nogul  con  p¡-- 
lastras  del  órden  jónico.  El  claustro  y  jardín 
que  hay  fuera  de  la  iglesia  es  de  órdeo  dórico, 
y  STts  columnas  resalladas  en  los  dos  tercios 
de  su  diáuielro  con  cinco  arcos  espadMOi  CU 
cada  cara  de  sus  cuatro  lados.  •  .  .  ' 

Hay  1 3  parroquias  eon  los  nombres  de  San- 
tiago, el  Salvador.  San  Miíxiiel.  San  Juan  Bau- 
tista, San  Pedro  apóstol,  San  Andrés  upOstol,- 
San  Hartin  obispo,  San  Esteban,  San  (ill  dmd, 
Santo  Domingo  de  Silo?,  Santa  Cniz  y  Snnt.i 
Marta.  AiUes  de  la  csliucioa  de  las  órdenes 
regulares  habla  7  conventos  de  frálicsy  6  de 
monjas.  El  número  d'^  e  ■tn'í  úlltnios  se  halfia 
hoy  reducido  á  i.  ¿c  eueiiian  ademas  ü  er- 
mitas. 

La  bencllcencla  pública  cuenta  con  dos  es- 
tablecimientos, un  hospital  titulado  cl  Real  de 
Sanliais'o,  siluado  en  una  altura,  fuera  de  la 
población,  y  una  casa  de  miaericordia  dondo 
se  admite  á  pobres  de  ambos  sexos,  annqno 
cüu  la  del/Ida  .'!e[)araciün.  El  cdiOcio  es  sun- 
tuoso; pero  £us  escasas  rentas  apenas  bastan 
á  eobrir  los  gastos  de  sa  sostenimiento  y  eoh< 
scrvaciou. 

l*ara  la  instrucción  pública  hay  dos  escue- 
las para  nlfios  de  ambos  sexos,  sostenidas  con 
fondos  que  para  este  objeto  dejó  el  ot)i?pn  f  »- 
lafox.  Existen  ademas  otra  escuela,  Ihimadade 
Jesús,  pagada  con  los  fondos  de  propios,  y  un 
cnlepio  Ululado  de  San  Julián,  fundado  por 
duu  Uomez  Zapata,  ubiijpo  de  Cuenca,  eu  que 
se  enseña  latinidad,  illosofia  y  teología. 

El  término  es  de  escasa  producción,  cn-< 
bierlo  en  gran  piarte  de  monte  y  pinares,  pero. 
en  los  llanos  SO  cogeii  gmnos,  aufiraOfftiilw 
y  verduras.  , 

La  indostria  se  baila  limitada  i  afganas 
fábricas  de  alfombras,  paños  entreliños,  bar- 
raganes, sombreros,  papel,  telares  do  lienzos 
eoronnes  y  alfarerlai  ■  . 

CITNCA.  OBISPADO  üe)  C^nflna  al  N  con  Ins 
diócesis  de  Sigüenaa,  al  £.  CQu  las  de  Albarra- 
cín,  Segorbey  Valenda,  al  S.  eon  las  de  Valen»  ' 
cia  y  Cartagena,  y  al  0.  con  el  nrz(  bispado  de 
Toledo,  de  que  es  sufragáneo.  Tituic  unas  90 
leguas  de  circuito.  DividesecnS  arciprestazgos' 
(pie  ?c  snlidividi'n  en  20  vicarias,  y  estas  en 
mayor  iiúuicrü  de  abailias;  los  arciprestazgos. 
.son  Cuenca,  Huele,  l'arí  ja,  Alarcon,  Moya,  He- 
quena,  t'clés,  y  Castillo  de  Garcia  Muñoz,  en 
las  cuales  se  cuentan  38 1  parroquias,  de  las 
que  202  son  matrices,  y  119  anejas  o  liliales. 
El  cabildo  de  su  catedral  se  compone  do  un  , 
obispo,  13  dignidades,. 23  canónigos,  10  racio- 
neros, 12  medios  y  8  capellanes.  Su  la  villa  da 
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Beimonle  hay  una  colegiala  con  \  di^nida- 
Ue«,  6  canóoiffoa,  4  raotoseroa,  4  medios  y 
6  capellanes  de  coro. 

Cl'KNCA.  ii'AHriiji)  i)K)  Ksdü  t¿Ttulno  en  la 
proYiuoia  de  auooiobre,  y  comprende  84  puu- 
íám,  eoB  78  aytrataniientoc  y  i\  casorios, 
7,526  vecinos  y  31,428  almus.  ?ii  ;<  rinim 
coofloa  al  con  el  die  Priego,  al  £.  cou  el  de 
Oañate,  id  I.  con  el  de  San  Clemente  y  al  0.  con 
el  de  lliiolc.  Tiene  10  leguas  de  eslen?ion  de 
N.  á  ü.  y  G  dc£.  á  0.  En  eelc  pariido  y  debelo 
'deloerro  de  Sao  Felipe,  en  el  aillo  llamado 
Füonte  fiard:!.  nace  el  Tajo,  que  ?'m  onlrar»^» 
la  provincia  &e  dirige  ú  Aragón  por  la  de  Giia- 
daí«j«ra. 

CUENCA.  {ílistoria.  Atitíquc  no  faUun  au- 
tores (pie  alriliuyca  laluuJ^dou  do  esta  ciu- 
dad á  HÍTCides,  nada  puede  docilite  de  ella 
.maa  ollideia  iiominaciou  a^i^arcna  en  cuyii 
Apoca  era  conocida  con  el  nomhí^o  do  Cnnca, 
si(  n  li)  iH)!!  rortaleza  señalada.  Hailáltase  re- 
gida por  00  gobernador  á  nooibre^dcl  emir  de 
Córdoba»  quien  dW  esta  ciudad  oñ  dote  A  sa 
liija  Zaida  cuando  cas6  cnn  Alfnnso  \1.  Vídviti 
al  poder  agareno  y  siguió  la  suerte  do  Toledo 
«oando  aquel  rey  redigo  á  la  corona  esta  cío- 
drid  imporliinte.  ííc.^piies  de  un  sili"  dihifuilo  y 
Siiugiioiiiu,  *;l  rey  don  Alfonso  Vllt  .<4c  a|)i>i¡c- 
ró  de  Cuenca  cn'M  dcietlcinl»rc  de  1 177,  fes- 
tividad de  San  M  itco.  conoedif")  niiidias  f^r'ucias 
y  privilegios  u  \o¿  nuevos  Indiüíinlcs,  é  insll- 
iBjé  iglesia  ep¡:}copal,  uniendo  á  c<la  mitra 
las  antiguas  de  Valeria  y  .\rcas.  l  a  loma  de 
Cuenca  dió  considerable  eusanclic  n  lo.<  domi- 
nios castellanos,  k'n  IIVI7  fué  taladi  la  campi- 
ña de  Cuonca  por  Abu  Yafcui)  bou  l)i<  co  de 
Bar»,  al  servicio  del  rey  de  Aragón,  iraíuijo 
l.iuiliioii  elliri  ¡lorio  de  Cuenca,  y  arrulló  nn 
cuerpo  de  caslelluoos  mandado  por  dou  Hodri- 
§0  de  Soio  Ifayor,  quien  renectó  en  la  refriega, 
año  de  I2S'J.  Kn  fué  concedí  la  c.sla  ciu- 
dad por  don  Alonso  de  la  Cerda  que  sq  Utuluba 
rey  de  Caatília,  al  infentede  Aragón,  don  i'c- 
dro,  en  virtud  de  alianza  qtte  flifho  ilnn  Mousii 
Ilizo  con  el  rey  ikiu  i,úmc  lUr  Aiayon  p.ir.i  q"p 
le  ayudase  á  ocupar  el  trono  castellano  i ji 
1354  «c  Hublevrt  Cuenca  eontra  el  rey  don  Pe- 
dro de  Castilla;  quien  se  diri^Mó  eontra  ella 
en  1353;  mas  sus  veeinos  le  cerraron  las 
puertas.  Criábalo  á  la  sazón  en  ella  el  infante 
don  Kanclio,  y  libertado  de  este  pclljrro,  Albar 
fiarcia  de  Alborno/!,  á  euyo.euidado  e.staha,  le 
ooodi^  á  Aragón.  En  1449  fuc  acometida  es)a 
eíuttodpor  los  aragoneses  á  las  drdenns  de  don 
Alonso,  bijo  del  rey  do  Navarra,  li;il>iriii!;)U-s 
estimulado  á  esta  empresa  Diego  de  Mendoza, 
«loatde  de  t«  rortalesa.  que  entonces  domina» 
hn  la  ciudad;  pero  ol  ri|i¡s[io  Han  ionios  lu  de- 
fendió con  tesón  y  tuvieron  que  retirnr.so.  Los 
veyes  Católicos  concedieron  á  esta  ciudad  en 
l  íS'ilos  dictados  de  Muy  NCMe  \  ^!lly  f,oal. 
Kn  170G  rechazaron  los  hal'ü.'mtrs  de  i;iiiMica 
.1  los  aliados  del  archiduque,  qne  ilian  man- 1 
d4du8  fior  el  g«Mi«l  inglés  Bago  de  Wildbam;  1 


poro  viendo  qnc  era  inútil  toda  resUlencin 
eontra  tanta  tropa  veterana,  pidieron  capitula- 
ción, que  les  fiuí  otorgada  con  condiciones 
honrosas  en  io  rl»;  aL'i)>lü.  al  día  siLrniente 
entró  el  general  ingles  cou  200  caballos  y  fué 
prociamado  rey  de  Kspafía  el  ardilduqne  Cár- 
liis.  Kn  selicml'ii^  do  dicho  año  ref(d)ii')  Vi  lipc 
a  Cuenca.  £n  30  du  junio  de  lüOS  se  preseulú 
hk  dlrisioii  fttmeeta  del  fcneral  Cáuliñcoart  á 
vi<ta  d.:'  rsla  ciudad,  para  apoyar  ni  mariscal 
Mouc-ey.  Los  habitantes  le  rteibicrou  a  tiros, 
|ior  lo  que  Irritados  los  franceses  saquearon 
la  riníln  l  y  asoiiiiiiori  :j\;irirs  ver'inos  j^iu 
|>ertloiiai  á  lu.s  aiiri^muá,  á  las  niUj^'tTüS  ni-á 
los  iñños.  l'n  i^v.i-  i  iKile  octoffenario,  don  AnlO« 
nio  Lorenzo  l'rban,  fué  maltratado  y  cruclraen- 
le  berilio,  por  haberse  nofiado  á  entregar  los 
escasos  fondos  que  teuia  destinados  para  los 
pobres.  AtcrrMdos  los  Tccinos  con  tui  san- 
^'ríento  esi^ctácnlo  abandonaron  la  cindid, 
qu.'íiando  .solamente  los  enfermos  y  ancianos 
y  cinco  comunidades  religiosas.  Ra  14  de 
cuero  de  1  BOt)  llegó  ,¿  Cuenca  el  eSérelto'  <hic 
mnn  '  u  a  1 1  .luque  del  Infantado  dr?piícs  déla 
acción  de  l  elés,  y  continuó  su  marcha  par» 
Vnleneia,  y  por  el  mes  de  junio  del  mismo  año 
•c  formó  cu  tierra  de  Cuonca  unn  jiinti  q'ie 
eontribuyó  en  irran  parte  á  la  sublevación  de 
este  pais.  Don  Juan  Martin  el  Empecinado  Ti- 
no desde  Sigiienza  suim'  r.iiein'at  I  1 '',],•  m^yo 
de  1812,  y  ^ntró  á  viva  íacr/.a  ca  U  ctuJad 
arrollando  á  }ñ  división  francesa,  que  tuvo 
que  cnccrrrirse  en  un  fuerte  y  escapar  á  faTor 
(lo  la  osfiiriilad  de  la  norho  a  cscepeion  de  una 
goinpañia  que  quedó  pri-^íionera. 

Cuenca  es  patria  de  i>arios  varones  ilustres» 
eomo  él  cardenal  01!  de  Albornos,  fundador 
del  Cole;íio  de  San  r'i  ini  iiti^  de 'n-iloMÍa:  Ins  fa- 
mosos capitanes  d^n  Alvaro  de  Albornoz  y  don 
Diego  de  Covarriibias,  los  insignes  plateros  y 
arlillces  de  r  isto  'la  í  f  n  el  .'t::lo  \VI.  Alonso, 
Krancisco  y  Cristóbal  de  .Becerril;  el  célebre 
arqnifeelo'  Francisco  de  Vori,  diseipnlo  de 
Juan  de  Herrera,  y  Alonso  de  fijf'drj,  ínlr'  pMo 
navegante  que  acompañó  á  (jolón  aldc¿cubti- 
iiiicnlo  del  Nuevo  Munilo. 

CI  KNCA.  Ainéricii.  (Cengrafia  )  Provincíade 
la  república  del  l'eiiador,  ruya  pobkir.ion  ascien- 
de alunas  too, 000  almas:  su  capital  lleva  el  mis- 
mo nombre  y  está  edificada  á  í  ,OSí  varas  so- 
bro el  nivel  del  mar  en  el  hermoso  valle  de 
rum/uiV/a,  que  tiene  O  leí:ii;i>  lit;  hvj^o.  y  re- 
gado por  dos  ríos  que  forman  las  cabeceras, 
del  Panter  en  ta  misma  llanftra.  7u6  Aindada 
[lor  Cil  Hamiri^z  Davalo  en  IT":  es  cindad 
episcopal  y  cuenta  aignuos  buenos  estableci- 
mientos pt)blico8.  Las  casas,  fabricadas  por  lo 
general  de  adolu  ?  son  bastante  n  guiares,  sus 
caites  lieruiosas,  el  clima  apacible,  sus  aguas 
f-icelentcs,  y  vistosas  y  amenas  sus  cereaidaa. 

La  ciudad  eonlienc  30,000  babtiante?!  y  nn 
ella  se  relina  mucho  adúcar  y  se  baecn  nmü- 
Inras  estimadas,  asi  <Mino  ma ^pccic  do  que- 
so parecido  al  de  Paima,  qoeae^enviA  al  Perú. 
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se  trrimja  con  macho  gnsto  la  concha  de  lor- 
tiiRa,  y  de  xinoa  años  á  cs(a  parle,  se  han  cs- 
loi)lc(':i<lo  varias  fábricas  ilc  mantas  y  sombre- 
ros. Ls  rabccera  de  caiiUm  y  se  oncneutra  cu 
so  Jurisdiciou  el  raoatc  Tarqúi  célebre  por  lia- 
l«r  serrldo  de  base  al  mer¡«hano  tfazado  en 
17'i'2  iH)rl.,i(Mui'Vii¡i;iio,  Iiinij^iicr  y  Go-Jin,  ayii- 
UaUqs  de  Jorge  Juan  y  Antonio  de  Ulloa.  Gua- 
haeo,  Ganar  ó  Cañar  y  Girón,  cabeceras*  d« 
canten,  son  las  poblaciniirs  |\ri!iiMpaUs  la 
[irovincia.  A  unas  30  millus  dcXueucu  se  ele- 
va el  famoso,  Intransitable  en  derlas  épocas, 

i'rhn-no  t/e  .IjMay,  y  ruyn?  rci  iüilrs  tor!i>«jii- 
las  hacen  j)r>recer  4üdos  ios  ai\os  á  algunus 
Tiagoru^  en  >u8 atrédedores  80  ven  algunasCu- 
liosas  ruinas  de  monnmcnlos  peruanos. 

CUKNTA..(.Wt//<jma//cas)  Nombre  viil;;ar  q'ie 
reciben  las  diversas  operación  cs  aritmclicas, 
que  son  todas  las  qne  se  efei^oan  con  loa  dú- 
incros. 

(  l  EXTO.  iLiteraturn.)  U  ctionlo  es  nna 
narración  cómica  en  Terso  ó  prosa,  cuyo  aatin- 
to  pnede  tersar,  á  etéccion  del  qtie  ciTCola. 

sobre  hechos  reales  ó  imaprinarios.  En  su  mas 
ligarosa  asercioü,  ^el  cneoto  es  siempre  una 
fdbnla,  Acción  6  especie  norclesca;  la  rela&ion 

d"-  i'.na  cosa  no  piiof/rnla,  como  el  argnmcnlo 
de  las  parábolas,  ó  bien  un  episodio,  anécdo- 
ta ó  fafstnrlcttf  ftratuitartenle  ioTentada. 

En  In  rnnversacion  familiar,  se  da  el  nom- 
bre de  cuento  al  reíalo  breve  y  rápido  de  una 
Obula  chistosa  y  i  Teces  cpisramillca,  d  de 
aipnn  ?conleclmiento  festivo  que  so  adorna  y 
coiijplí.  ia  con  lances  imaginados.  El  rasfj;o  que 


termina  csfe  reíalo  debe  contener  toda  la  sai 
ática  de  que  el  asunto  sea  au.^ceptible,  y  puede 
ser  mas  ó  monos  picante  y  fino,  sc^nn  la  cla- 
se de  auditorio;  aunque  es  necesario  siempre 
qae  llaga  estallar  la  risa,  escitanüo  ha&ta  el 
ditinio  pnnto  la  hilaridad  qne  han  Mo provocan* 
do  los  (  liislof  lid  cuento  y  la  espresiva  fiesti- 
culacioa  del  narrador  jovial.  También  se  apli- 
ca «sla  palabra  &  las  eomejas  6  fébnfas  mara- 
villosas de  harln«,  traseros  y  apamci  l:!-.  qtio 
bacca  las  delicias  de  la  infancia,  y  que  no  son 
oirá  cosa  rpie  tradiciones  mus  ó  menoa  absor 
ÚB^,  puestas  al  ulraiue  déla  niñez,  como  c 
eco  de  ópocaa  de  atraso  y  do  laincutable  su- 
perstición. 

En  literatura,  el  nn  rito  es  una  especie  de 
poema  ó  de  comedia  cu  pequeño,  que  debe 
llenar,  sin  que  el  autor  parezca  haber  pensado 
en  eliOj  todas  las  condiciones^e  una  obra  dra- 
mática. Hny.  sin  embarjío,  tina  dircraBcia  en- 
tre la  ooim'ilía  y  fl  nii'ntti.  yes  que  en  la 
primera  no  debe  aparecer  Jamás  el  autor,  á  < 
menos  tfon  deseando  ponerse  él  mismo  en  e»- 
ciMia.  lio  se  ocidtc  bajo  la  apriripiiri;i  i'n  uno 
de  los  pcrsonages  de  su  obra,  haciendo  mas  ó 
menoa  trasparente  el  velo  del  anónimo;  mien- 
tras (pie  eii  el  cuento,  asi  como  en  la  epopeya, 
puede  aparecer,  tomar  la  palabra  y  ineíclur 
Eus  refleiiones  y  wa  aen|imieHloB  á  loa  qne 
BOtmie  tn  H»  pwaoMui  qíiG  porte  et  juego. 


Esta  libertad,  no  obstante,  no  debe  degenerar 
en  licencia,  pues  lo  mas  conveniente  en  luda 
obra  literaria,  es  que  nada  interrumpa  A  des- 
truya la  unidad  de  acción,  tan  importante  p  ú  a 
que  cL  interés  no  decaiga  7  no  llegue  á  fati- 
garse la  atención  de  loa  lectores,  la  por  lo 
tanto  loimis  acei  tado  que  el  escritor  se  hana 
olvidar  éu  sus  obras,  empezando  por  olvidarse 
de  si  roisdkt.  Asi  se'óbaerra,  qne  la  parte  quo 
m  is  loiíra  cautivar  en  ol  cuento,  son  las  ese  - 
uas  dialogadas,  dui)de  los  persooagoSi  ocupan 
toda  nuestra  atención  j  alimentan  la  cariosl^ 
dad  por  el  roiitrnfííe  tic  !íis  rnstinnbres.  el  jiie- 
fío  de  los  caracteres  y  la  instantánea  inspira- 
ción de  cada iaterloctttor.  Las  dif^resioncs,  pjr 
l)ellas  que  .sean,  no  alcanzan  jamás  este  pri- 
vilegio, y  menos  aun,  si  el  escritor  se  propone 
en  ellas  obtener  parte  del  interés;  pues  isi 
bien  es  cierto  que  la  unidad  no  está  tan  scre- 
ramcnte  prescrita  al  cuento  como  á  la  com  - 
(lia,  nadie  podría  soportar  un  relato  que  9  »'o 
fuese  ua  encadcuamiealo  de  lances  7  aventu- 
ras, sin' «na  íendenclá  comnn  qoelasrennic^o^ 
en  un  sí-lo  ¡tnnfo,  en  un  fin  nii'iülailo  iIo  ante- 
mano, COrao  parece  indicarlo  la.misn)^.  pala- 
bra eu«nfo  (i). 

Tiene  también  muchos  puntos  de  contado 
con  la  novela  y  el  apólogo,  aunque  so  distin* 
puc  igualmentf  <lé  estos  por  earacféréi  parli- 
citlarrs:  ilifir-re  ilola  iioveli;,  en  que  esta,  nú 
admiliendo  lo  maraviliu^,  parece  acoger  cou 
préíerenela  laa  a»int09  sencillos,  donde  domi- 
ne una  pasión  tierna  y  mclancóUca,  y  á  veces 
pasiones  terribles  y  hasta  crimencs  que  pre- 
paren un  desenlace  trágico,  mientras  que  la 
esencia  del  cuento  debe  de  ser  siempre  la  ale- 
^Tia,  aunque  esto  no  Impida  que  haga  correr 


algima  vez  lágrimas,  in  ro  lacrimas  semelan- 
(08  ¿  las  qne  Tienqn  á  jutcrrumpir  por  un 
roomenle  fa  eterna  é  insensata  Jovialidad  de 
la  juventud.  En  cuanto  h  la  diferencia  entre  el 
•apólogo  7  el  cueulo,  consiste,  en  que  el  autor 
del  primero  debe  Ir  diraota  y  l)rcvemcote  al 
!  ■  .'ulac^,  para  hacer  mas  sensible  la  IcccfoTi 
moral  que  se  baya  propuesto  como  asunto,  y 
el  aator  del  cuento,  por  el  contrario,  puede 
rí(raviar-í' en  risni  fiaí  digresiones  que,  sin 
reiii[;i  r  d  ti  jidü  de  lu  tabula  destruyendo  ia 
uni'l  1 1  le  aocion,  esclten  mas  vivamente  la' 
curiosidad,  preparando  esas  joviales  peripe- 
cias que  hacen  al  lin  estallar  la  risa  del  mas 
estoico.  El  arte  de  coiiilucir  al  lector  por  risue- 
ños y  lloridos  caminos,  aunque  aiQmpro  Iguo- 
rados,  á  nn  desenlace  mas  Ignorado  ann,  don- 
ili'  a!  Iravi's  ile  liilariilad  provocada  hasta  ol 
'iliiino  punto,  comprenda  al  Qo,  quo  una  chan- 
za puede  encerrar  h  veces  una  grave  leoelon 
ó  un  aviso  provr'choso:  tal  es  hoy  la  pvTfrt^ti- 
bilidad  de  esta  clase  de  obras,  la  mai»  fútil  eu 
realidad  de  cnantaa  ba  placida  el  aaleniH* 
miento  humano. 


{I¿  Véante  cu  cV  articulo  iniUedUlQ,  cUmfkloi;la 
de  rtis  palabra. 
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Se  ba  disputado  mucho  en  (odas  épocas, 
sobro  el  origen  de  tojos  y  cada  uno  de  los  gó* 
nerafl  en  qoe  se  diride  la  lilcratura.  Nosotros 
creemos,  sin  emharjo,  qtie  el  que  sirve  de  te- 
mu  á  este  ai  ticiilu,  uo  debe  suscitar  largos  de- 
bates. Concebimos  que  tal  ó  cual  Torma  litera- 
lia,  la  uoreta,  por  ejemplo,  baya  podido  pro- 
tocar  una  séria  polémica  cutre  varios  pQeblos, 
sobre  la  prioridad  üc  iuveacion;  pero  no  po- 
demos auooaer  quo  baia  (juiea  reclame  la  del 
cuento.  Bl  eoento  no  na  'iddo  invenlado  por 
natlio;  ii:icli)  con  lu.s  bombrcs,  ó  mejor  dicho, 
cou  el  Icuguo^'e  y  con  la  sociedad,  porque  tan 
pronto  como  los  bombres  se  repnioron  en  fu- 
inilia,  yn  li!i!)o  un  narrador  de  nirnloí  en  sii 
seno-  Lao  de  los  primeros  ejercicios  de  ¡á  vu¿ 
humana,  motliílctda  por  la  palabra,  fué  coulur 
lo  que  se  había  \'h\o,  lo  que  se  babia  descu- 
bierto, pues  sabido  es,  que  después  do  las  de- 
licias del  amor  y  de  la  paternidad,  cnniar  y  es- 
cuchar han  si  lo  y  ?(M  án  siempre.los  dos  pri- 
meros placercá  del  hombre. 

El  cuenlo  se  encuentra  por  todas  partes  y 
en  todas  épocas:  el  primer  pueblo  qae  existid 
fué  sin  duda  el  que  balbucee^  primero  escra 
sencillos  y  cátulidus  relatos,  donde  se  encuen- 
tran todas  las  Uuiioaes  de  la  infancia.  Por  eso, 
en  Tez  de  bnsearsn  origen,  digamos  mas  4)lco, 
que  el  cuento  fué  el  orillen  de  la  liloratura,  y 
DO  ác  tacbc  esta  proposición  de  paradoja,  pues 
sí  se  la  quiere  examinar  de  eerea,  se  verá,  que 
sicQdü  el  euento  en  su  estado  primitivo,  la  mas 
sencilla  y  fácil  de  todas  las  formas  literarias, 
debieran  eomensar  por  ella  los  bombrcs  de 
talento,  y  que  todas  las  formas  inventadas  des- 
pués, lian  nacido  del  cuento,  formando,  por 
decirlo  asi,  su  desarrollo  perfeccionado. 

El  ctientú  abre  á  la  imaginación  una  vasta 
y  libre  carrera:  el  poeta  no  encueulra  en  él  ha- 
ba alguna,  y  puede  disponer  á  su  antojo  de  lu 
varita  de  las  hadas,  del  aailiodfl  los  encanta- 
dores, y  lanzarse  del  mundo  ideal  al  mundo 
it'  i!.  pasando  suecsivainente  del  palacio  de  los 
reyes  al  lagurio  del  pobre.  Todo  le  está  per- 
mitido con  tal  cfue  «Tierta,  y  mientras  qae 
llene  esta  condición  no  tiene  que  aceptar  mas 
leyes  que  las  de  su  genio  y  las  del  siglo  en 
que  la  casnalldad  le  lia  coloeadO;  porqoe  la 
jiiarcha  del  tiempo  innuye  tanto  sobre  las  vi  - 
gías del  cuento,  como  sobre  las  de  las  demás 
obnw  del  espiHtn  homano 

Como  la  epopeya  y  el  drama,  el  cuento  tie- 
ne también  su  historia  (|ue  se  podría  dividir  en 
periodos  o  en  edades.  Al  empelar  h  sociedad, 
cuando  el  hombre  primitivn  eomeiizaha  A  co- 
nocer los  goces  de  lu  vida  civil,  nuda  era  mas 
fácil  que  divertirlo.  No  pedia  entonces  al  nar- 
rador grandes  rasgos  de  invención  ni  de  elo- 
cuencia. Sn  memoria,  ávida  porque  aun  era 
nmy  ))obre ,  rccibia  cun  admiración  y  placer 
todo  lo  que  era  nuevo  para  ella,  y  aun  basta 
lo  mismo  que  ya  cooocia,  con  ta!  qoe  se  le 
presentase  bajó  una  forma  que  le  diese  un 
uwjo  atractivo.  Eotonces  la  tarea  del  narrador 


no  pedia  estodio  ni  necesitaba  del  anxiUo  d^ 
arte;  bastábale  su  iustioto  y  una  escilacion 
cualquiera,  una  idea,  un  espectáculo  que  hi-» 
riese  su  iniatri nación  virg'cn  ,  y  brotaba  en 
ella  el  peusamienlo,  mu  otro  resorte  creador  y 
sin  esfuerzo  de  ninguna  especie.  Porque  en 
efecto,  todo  hombre  que  se  halle  afectado  por 
una  sensación  viva,  conmovido  á  vista  de  uoa 
acción  sublime  o  criminal,  ó  encantado  al  pre- 
senciar un  espectáculo  osUraordinario,  tiene  la 
benttad  de  interesar  é  sus  semejantes,  y  de 
crear  una  fúlmla  v  nn  drama  en  el  relato  ó 
cuadro  qtic  les  presente,  al  (rasmiltr  las  im- 
prc.<;iones  qoe  acaba  de  recibir  sn  tmagina- 
cion.  El  arte  de  eumponT,  y  el  talento  del  ac- 
tor .son  de  todos  los  tiempos ,  y  los  primeros 
hombres  han  sido,  sin  duda  algona,  los  pri» 
mcro^  improvisadores. 

Eli  U  época  de  que  hablamos,  el  cuento  se 
componía  únii  amcnie  de  bechos  j  de  aventa- 
ras; el  orador,  pues,  no  puede  dársele  aun  el 
nombre  de  esa  ilor,  contaba  solo  por  contar,  sin 
menor  intención  de  instruir:  divertíase  en  di> 
vertir  á  otros,  que  no  le  pedían  mas  que  el  pla- 
cer de  algunos  momentos,  y  asi  la  tarca  era 
tan  fácil  como  fecunda  en  aprobaciones.  Bl 
cuento,  ca  esta  época,  fué  el  rudimento  de  U' 
comedia:  el  andilorio  por  una  parte,  y  claolor 
y  actor,  que  eran  un  i  misma  persona,  tcoian 
idéntica  seacílles  de  gustos  y  de  costumbre^ 
el  primero  pedia  poco,  el  ECKondo  no  úiúA 
mucho  en  verdad,  pero  la  obra  acabatia  por 
agradar  igualmente  á  unos  y  á  otros,  estable- 
cicndose  ya  esa  convención  mutua  que  liase* 
cfi'vlo  hasta  el  día,  si  bien  plegándote  ant€  las 
c.\igoncias  de  la  civilización. 

Muchos  si?1os  pasaron  desde  estos  débiles  - 
principios  hasta  la  idea  primitiva  de  enlazar 
bajo  un  mismo  interés,  de  dirigir  hácia  uo 
mismo  objeto  cierto  número  de  hechos  fabulo> 
SOS  qoe  se  sacediesen  en  géneros  diversos, 
sin  otra  trabason  entre  si  que  el  lato  común 
con  que  el  autor  (piiere  anudarlos.  Este  fue  el' 
primer  pensamiento  de  la  unidad  de  acción. 
La  India,  á  quien  se'deben  tantas  otras  Inven- 
cioncs,  parece  fué  también  el  orifico  de  esta. 
Una  novela  indiana,  cuyo  autor  se  lUunal» 
Smdebad  4  SamMor,  novdi  toeesiwmenle 
traducida  al  árabe,  a!  hebreo,  al  siriaco,  al 
griego,  é  imitada  después  del  griego  al  latía  en 
c!  sIrIo  Xll,  bajo  el  título  de  Dotopatkot  ó  ¿a 
/i/^Yr  Tífi  del  rey  y  de  !i><;  s-f^-  sáhtos;  fué  indo- 
dai'lcmcute  la  que  dio  ia  primera  idea  de  la  no* 
vela  ó  oolocciou  de  cuentos,  titulada  Mil  tfm» 
mrhci,  donde  lasullana  Slieherazada,  qne  pn- 
rece  uo  dormia  jamás,  pasa  otras  tantas  vela- 
das divirtiendo  con  cuentos  al  sultán  su  espo> 
so,  para  impedir  que  éste  la  baga  cortar  la  ca- 
beza. E.sta  obra,  que  ha  venido  i  ser  propictiad 
de  loiia  Kuro[ia,  sirviendo  de  recreo  lo  misuio 
al  ignorante  que  ai  sábio.  contiene  en  verdad 
mndias  locuras;  pero  el  hecho  es  qne  divierte, 
halafxando  esa  inclinación  hácia  lo  maravilloso, 
común  á  todos  los  bombees,  que  nos  acerca  á 
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la  infancia  y  á  la  edad  de  las  ilusiones.  ;.0alón 
al  leeredte  libro,  cuya  forma  geocral  peca  por 
mm  nitfibriifldad  mondtona,  no  ha  adniirado, 

^  sin  cmbarn:o,  la  fecundidad  de  la  invondon, 
SU.S  risueñas  descripciooes,  el  movimiento  de 
la  Darracion  y  la  vaHedod  de  las  escenas?  So- 
\  hrc  \oáo,  ¡qué  piníura  de  las  cnstnmhrcs  de 
Oricntcl  iqué  letruluá  de  ia  audacia  y  del  arti- 
Jlcio  de  las  mugeres,  alentadas  y  cohvmpidas 
por  la  servidumbre!  ¡fjnno  ?c  ven  pasar  siicc- 
Eivameote  auto  los  ojos,  la  hipocresía  reli^i^osa, 
la  corrupcioD  délos  tribuirales,  tu  inmoralidad 
d&loa  esclavos  y  la  generosidad  de  los  áraltes, 
junto  con  su  faiultsnio,  presente  entre  ellos  del 
dcípolismo  de  los  iioniliies,  asi  como  cnirc  los 
griegos  era  ua  aaoto  üel-ciek>l  ¥  uo  era  este 
soto  el  ptmto  de  eonlaeto  ^iie  hsbit  entre  grie- 
gos }'  árabes:  es  por  demás  curiosa  lu  couipa- 
racloa  catre  estos  dos  pueblos,  lao  distantes 
en  eosfaqibres  como  eo  sn  Conslltnefon  civil  y 
rcliírioía.  Mirnlrris  que  la  libro  Alenns  so  com- 
placiu  en  mostrar  ai  pueblo  los  grandes  traá- 
-  fornos  de  forlitiia  esperimentados  por  los  reyes, 
y  b.icia  nparecf^r  en  la  escena  á  Í:'r?escon  un 
carcax  vactu,  único  re^lo  del  formidable  apa- 
rato de  guerra  que  había  Iraido  para  sojuzgar 
á  Iioiiibrcs  libres;  los  csrTitorcs  de!  nriciitc  es- 
clavo se  delcitabaii  en  rcprcsealar  á  todas  lus 
grandezas  sociales  siempre  espuestas  á  caer 
deade  el  pináculo  de  la  prosperidad  al  abismo 
de  la  miseria  á  la  sola  indicaclon'de  nn  señor 
al^süUilo;  el  que  p<i¡  mi  u'icvo caprielio  iba  des- 
pués á  buscar  ásu  victima  y  á  sacarla  de  su 
abyección,  para  colocarla  de  nueTO'  at  lado  de 
un  trono  radiími-^  'lo  gloria  y  do  esplendor. 
Ycasc,  puc£,  la  misma  idea  literaria,  aimque 
aosUtoldo  el  Dtutinathina  ñ»  los  grle^  por 
el  despotismo  de  los  hombres  entre  los  árabo^;. 

Por  lo  demás,  si  el  Oriente  fue  la  cutía  del 
apdlogo  y  el  origen  de  esos  cuentos  que  se 
ban  esparcido  por  todo  el  mundo,  los  ¡griegos 
DO  han  tenido  menos  fecundidad  en  esta  clase 
de  composiciones.  Su  Mitología  no  es  otra  eosa 
que  una  coleccioo  de  cuentos  mas  ó  menos 
ingeniosos,  en  los  que  la  razón  domina  comun- 
mente á  la  imaginiicion  y  la  nirvc  de  inoilera— 
dura.  Los  griegos,  (esUgo  el  buen  Uomcro  en 
el  pasage  oaf.  olm  qu§  eneertubaU»viento9, 
admiten  algunas  veces  fábulas  basi ante  ridícn- 
In;  pero  basta  eo  sus  cuentos  mas  soporíferos, 
coitoo  la  STealora  de  Oliseá'eo  hi  enets  de  l*o- 
lifemo,  se  encuentrauna  pintura  viva  y  dramá- 
tica del  hombre.  £1  astuto  Ulises  (i),  el  hom^- 
Im  ttrttt  en  eqiedlenles,  elincanaaUWnren- 
tor  r'iralaj'cma.'-  que  btómedes  escogió  para 
companero  cu  la  |)cÍifírosa  empresa  del  robo 
de  los  caballos  de  Reso,  |^ey  de  Tracia,  repre- 
senta al  bomiire  de  valor  impávido  y  de  porve- 
nir seguro,  que  cae  sin  desalentarse  en  las 
mayores  desgracias  y  se  vuelve  á  levantar 
siempre  victorioso  déla  fortuna.  Pero  para  co- 
nocer bien  la  habilidad  eoo  que,  hasta  cu  el 
A)ádo  de  las  cosas  y  ea  oposición  con  lift  luces 


do  la  razón  y  con  I;i  idea  que  debe  formarse  ol 
bombre^de  la  Divinidad,  sabían  los  griegps  co- 
locar en  sus  eaadros  una  flel  tmágen  de  la  vida 

humana;  es  necesario  estudiar  á  fondo  los  dos 
poemas  de  so  gran  Homero,  y  después  Las 
Metamárfbtlt  de  Oridlo,  el  célebre  dlselpnlo 

de  Aleñas.  No  hay  cuentos  en  el  mundo  qnc 
enricrrrn mas  cüuas  positivas,  ni  mas  ideales 
al  mismo  tiempo,  ni  que  tengan  mas  variedad» 
mas  interés,  ni  un  encadenamiento  mas  scer- 
lado.  Todas  las  edades,  condiciones  y  senil» 
mieutos  están  representados  en  esas  fábulas 
con  una  fidelidad  llena  de  ilusión  y  de  encan- 
to, y  á  mayor  abundamiento,  todas  las  escenas 
que  componen  esc  iMuulro  vaslisiir.o,  forman 
cun tinaos  y  multiplicados,  coatrasircs  que  00 
estorbon  jamás  al  efeeto  del  oonjnnto. 

Los  modernos  no  han  teniilo,  no  han  podi- 
tlo  tener  nada  semejante  á  ese  prodigio  de  gra^ 
cia  y  de  fecondldad;  y  sin  cnuMirgo,  sos  ro- 
mances ó  cuentos  en  verso  y  sos  h'hro'-'  ¡Irca- 
baUerxa,  vasto  depósito  de  fábulas  de  otra 
especie,  merecen  alguna  atención,  pues  no 
carecen  del  interés  que  logran  inspirar  siem- 
pre las  aventuras  cstraordioarias,  las  escena) 
sencillas,  el  entusiasmo  guerrero,  el  espiritii 
eaballerescü,  la  pintura  de  una  pasión  llevada 
al  hcruismo,  ó  la  de  un  sentimiento  verdadero, 
tierno,  religioso,  capaz  de  los  mayores  sacri- 
flclos;  y  sobre  todo,  la  galantería  de  noealros 
abuelos,  que  bien  merece  ser  preferida  á  los 
amores  de  \m  dioses  de  la  antigüedad  con  Ipn 
mortales.  -      „  '  '     •     '  . 

Entre  nosotros"  los  libres  do  eaVallerfa  tie- 
nen  nn  titulo  á  nuestro  aprec^qne  nos  envi- 
dian con  razón  todas  las  naciones:  el  abuso  que 
-de  ellos  se  liiso  produjo  la  inmortal  obra  qoe 
Ies  sirvió  de  correctivo,  destmvéndoln?;  prjra 
siempre;  y  este  solo  lícclio,  la  exisicncia  del 
Quijott,  les  presta  algún  brillo  de  la  radiante 
aureola  que  circunda  al  nombre  de  Corvante?. 

En  España  no  liay  memoria  del  cuento  es- 
crito, antes  de  la  invasión  de  los  moros  (71?); 
pero  si  bien  estos,  mas  adelantados,  como  he- 
mos dicho,  hn  este  ramo  primordial  de  la  lite- 
raturt,  trajeron  á  nuestro  pais  el  germen  qtic 
les  habiao  trasmiii<lo  sus  hermanos  tos  árabes; 
no  pudieron  propa^^arlo  ni  hacerle  fhietlOcar 
por  entonces,  porque  mal  podía  avenirse  el 
pacifico  cultivo  y  comercio  4c  las  letras,  con 
los  horrores  de  nna  gnerra  eneamiaada  y  los 
azares  de  la  conquista.  La  España  goda  nO  tuvo 
roas  enseñanza  que  la  ruda  escuela  de  los  com- 
batea, y  asi  no  es  de  estraAar  el  atraso  en 
ciencias,  en  literatura  y  en  arles,  que  aunque 
cumuu  á  c&ái  todos  los  pueblos  de  la  edad  me- 
dia, lo  fué  mas  en  España  por  laseáosas  ante" 
dichas.  Sin  cmbarfro,  ya  en  tiempo  de  Alfon- 
so Y  ('.)'J9),  empezó  á  cnudir  el  gusto  por  la 
poesia,  por  los  reiatwde  hechos  de  armas  he- 
roicos, los  cuentos  maravillosos  y  las  fábufas 
de  aventuras  estraordinarías;  contribuyendo  á 
esta  primer  vislumbre  de  civilización,  can>as 
distintas  pero  que  obraron  simultáneameute.  U 
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p(|P>lactoé  nozáratic  empozó  &  at^qnirir  y  á  pro- 
papar  por  esla  época  el  puslo  por  lu  lileralii- 
la  oriental,  euyo  ¡ili)crl)ól¡oo  estilo  y  fábulas 
ingeniosas  debió  impresionar  de  una  manera 
viva  la  ardiente  ima^inaeiou  de  los  edpañüles; 
al  nrtamo  llempo  qno  loá  IrOTídorca  de  la  Pro- 

v<  liza  rcconiaii  l:i  N:iv;irra  v  nn'icia,  rncanlaii- 
<!o  coa  BU6  Uüvas  de  ainor,  sus  romances  ca- 
liallerescos  ysiis  eoeotos  tradicionales  é  ios 
nidos  señores  feudales  que  les  pairaban  ron  su 
C)ilímaeion  y  sus  bcueticio».  Euluoces  la  mi- 
sión del  poeta  fbé  la  de  direnir  Antcamcnte: 
no  prr't^nilin  rnsfñar  ni  corrf  L'ir  h  una  socie- 
dad cuya  atraso  no  comprendía;  liasla  que  al 
cabo,  sin  apercibirse  de  ello  los  nnos  ni  los 
oíros,  estos  dí'biles  cnínyos  fueron  dnlcincnn- 
do  las  costumbres,  cre.iii.lo  un  estimulo  al  bc- 
ritismo,  á  la  virtud  y  al  amor,  cnsalz-Mlos  de 
codHdoo  en  los  groseros  poemas  de  estos  can- 
tores ambulantes. 

Alfíun  ticnrio  d'^spucs,  ap;irecit  rn:i  lr)=  ju- 
glares (VBAsej,  que  es  necesario  no  couíundir 
crn  jos  Iroraoores  ,  pues  aunque  como  estos; 
K  rorriíui  la  Kspiina  ,  pi-H-iiraiiiin  divr'rlir  ñ  los 
grandes  señores  y  magnates ,  lo  huciaa  por 
nifdlo  do  enenlos  maliciólos  6  groseros  ,  de 
dirbos  alcírres  y  clioearrerías  ,  que  eran  tan 
del  gusto  de  estos ,  como  el  género  mas  eleva- 
do d9  la  g^<t  ciencia  ,  qne  era  ppciilíar  de  los 
trnrnrlorc?.  Todos  los  qiip  ?v  df^dicaban  al  byjo 
oitciü  do  juglar,  vagahaa  por  reinos  y  provin- 
cias, buscando  coloeacion  en  las  casas  princi- 
pales ;  5"  mas  que  á  otra  partr^ ,  acurlian  á  Na- 
viirra,  donde  parece  fue  mayor  por  aquel  tiem- 
po lu  adcion  á  esa  clase  de  divci  íicn  's,  v  mas 
decidido  SB  gusto  poi;  la  poesía.  £1  abuu>  mí- 
llot.  en  fm  Historia  de  los'TrorxIorcs  ,  cc-pliea 
r 'a  n!i(  ion  .  por  las  raapncs que  d^amos  mas 
artibu  apuntadas. 

■  Ya  por  esta  épon  A  pooo  mas  adelante .  lu 

p.ilabra  juglar  S'^  fm'  fljíindn  ni  r-Jiilla  para 
dt'^ignar  á  aquellos  hombrea  de  suyo  aleares, 
(ftie  con  sos  dichos  airidos-.  etientos  joriaks  ó 
Jiirn  ma!irin?o?  y  rpi  jT:im'')!iro«  y  ñ  vfces  con 
gits  lüuM  iades  y  llanezas,  liiví-rii.ii!  a  los  rr  yes 
y  poderosos  ,  y  ya  80  llamaron  ¡xKjlares  ,  ya 
Ituhanes  ó  ya  nlhnrilanf^  o  bufones.  A  esla 
clasO  perteneei'  rnn  (Jareta  Yañez  ,  enano  del 
rey  don  Sam  ho  el  Bravo,  y  J)<»nin(juHlo ,  tru- 
ban  del  rey  don  Alonso  de  Castilla,  que  citan 
las  crónicas.— El  arciprt»stc  de  Hita  Juan  l\uiz, 
describiendo  en  su  fálmla  S  v  roplas  m-s  y  si- 
guientes ,  la  córie  de  León  introdujo  al  burro 
qneriendo  hacer  papel  de  jn triar  y  á  la  tor- 
la  rl  de  judiara. — Dtm  Juan  1!  ttivd  á  su  >fi  vi 


1.0  cierto  es ,  qno  en  tiempo  de  Felipe  IV 
eran  los  bufones  muebles  ordiuarlos  y  comu- 
nes en  las  casas  de  los  prandes  y  poderosos 
lo  que  c(  lisura  ásperamente  uñ  autor  i-o-  i  iupo 
cou  estas  palabras:  «Qne  en  ios  tiempos,  de 
ahora  ,  quiera  un  berjrante  frinnTar ,  Tlflr  «s- 
plóndldaraeutc  ,  á  lütilo  dp  rtiliiisi^ ,  sentarse 
y  llamar  de  vos  ó  borracbo  á  un  rey ,  du^ae 
o  marquf's,  y  con<«r  ewmIoB  de  bflhqturm, 
refiera  v  ,fc  iwilifii  .  o?  rosa  que  apura  el  su- 
frimiento y  hace  reventar  de  oúlera  al  mas  pa- 
ciente.» 

Kl  papel  de  (fracioso  ,  que  desde  antes  de 
Lojic  de  Veg'íi.  siistituyii  al  antiprnode  hohoen 
los  teatros^  y  se  frecuentó  y  llegó  á  hacerse 
pf'ueral  en  todas  las  comedi.is.  veni-i  á  ser  nni 
p'presenlacion  de  la  costumbre.'  de  esa  y  an- 
teriores rpücas  ,  y  esos  graciosos  oran  para  el 
público '  lo  qoe  en  aqoolios  tiempos  los  truha- 
nea y  bufones  en  los  palacios  de  los  grsndes  y 
niaRnatrs.  haciendo  aqu^d  el  papel  del  bnfou 
del  protaji^ni&la.  Muestras  cosluoibres  actuales, 
00  solo  han  hecho  perder  ai  papel  de  í?ra- 
eioso  gran  parlo  de  '  i  inipr.rlanria  rpi,  iv.vn  r:i 
el  si^lo  XVII,  en  las  comedias  llamadas  de  ca- 
pa y  espada  ,  sloo  que  ya  en  elerto  modo  nos 
ofen  ^\  vriP'  l.T?;  vicisitudes  ,  proRresos  de 
la  civilización  y  otras  diversiones  mas  cultas, 
liñu  hecho  desaparecer  esta  clase  de  sabandi- 
jas d(^  las  casn.í  ilustres  .  pues  dei^radnban  U 
humanidad  sirviendo  de  juíuete  ridiculo  á  los 
grandes  señores  qoe  ,  aumpie  de  superior  go- 
rarquín  y  fortuna  ,  eran  de  l^rual  especie  qnc 
a(|uellos  de  quienes  barian  mofa  y  escarnio. 

Pe  los  juglares  de  la  eda  1  media  no  ha 
([uedado  boy  mas  que  un  lerc  recuerdo  en  ios 
que  por  cálculo  ó  rarMer'  «c  entretienen  en 
liivnür  í'Mii  i'iK-u'o;-  y  dirima;  a:_Mi  I.)-,  filas  per- 
sonas cuya  sociedad  frecuentan ;  en  los  juga- 
dores de  manos,  y  en  los  ciegos  qne  cantan 
romances  pnr  calles  y  pla!!nela.«.  Ya  se  dedi- 
caban estos  en  el  siglo  XVII,  á  cantar  ademas 
las  proezas  de  los  malhechores  en  lo?  roman- 
ces, que  crnn  el  pa^lo  intefi''  tu'if  dr>|  viiIíto, 
con  prave  porjurcio  de  la  moral  pública;  ó  fo- 
mentando super.-ticioncs ,  reDriendo  milagros 
no  probados  ,  ú  oraciones  para  diversos  efec- 
tos ;  para  las  raugercs  estériles  ,  para  las  que 
estaban  de  parto,  para  las  mal  queridas  de  sus 
maridos,  para  dolores  de  muelas,  vapores,  ma- 
les de  madre,  etc.  ;  con  cuyas  arles  y  arcnpas, 
como  sabia  el  eiepo  ,  maestro  del  lazarillo  dn 
Termes, « g*m/M  mas  en  un  mas.  diee  aqnel 
en  wa  novela,  qnr  eim  efptfm  én  uñ'  «ífo.» 
NiH  hemos  delíMti  lo  di'  prupi'xilo  en  '•-'2 


ció  otro  truhán,  llamado  ¡'aiarún,  que  asistía I punto,  intermmpiendo  algún  tanio  el  Orden  de 
i  las  comidas  del  rey  7  le  diTertIa  con  Caen- 1  íot  henhos  .  para  pml^ar  á  qu^  estremo  ITesó 

tos  y  rrónicns  de  la  rúr'e  ,  y  de  él  hace  c.«pn- i  ni  F<pafn  !n  nflcion  h  los  enenlos  narrado'', 
cial  mt'rito  tíoinez  du  (:it>dareal  eu  su  Centón  ;  que  aun  después  do  haberse  apoüera*lo  de  ellos 
(pislolar.  De  otros  biifouej?  llamados  .(/í7/rc,  la  lilorattira .  como  ensayos  qtm  detHtn  condfl* 
f/(«;i  Frammilh)  ,  l  - /'/T'/uj/ifí  y  /:i/»''an///o  j  cir  á  superiores  empre.*;!?- .  continuó  el  susto 
Oonzalcz^  que  lo  fueron  ile  la  casa  do  Au.^liia. '  b.-icia  e?l.»<  relatos  c<tmicos,  creando  ofl<  io  y 
nos  ocuparemos  mas  dclouMamente  en  el  arU^-  i  suel<lo8  para  ello. 
cttk>«tHiLAus,  i    Ba  la  ¿poca'  qne  uta  haterrkio  -de  piir« 
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lida,  el  contacto  con  los  i'irubcs  liizo  que  los 
rspafioiee  ec  uíicioaascn  a>u  pitiurencta  ú  los 
cucnloii  fantásiicus  y  maravillosos ,  que  fueron 
luniLicn  el  astiiito  do  nuestros  primeros  ro- 
mancea; pero  aunque  en  Kspaua  se  llevó  esta 
pasión  bastante  lejos,  ninx  a  lo  Iw  tanto  como 
ta  Um  puebioi  del  Non» >  y  mas  particular- 
nente  en  Rs^eia ,  donde  w  crearon  terdado- 
ros  iint'ii^Mü*  de  memoria  y  de  pncicnria. — 
Iteade  f iugal  y  ú^lm,  ia  Escocia  luvo-»us  can- 
tores y  eroDislas,  y  cuando  ya  lot  Utrdoé  ( D , 
'fueron  í!i'.-poíoi!Í(iíí  tic  sus  privilcpios  y  arro- 
jados (Ic  los  palacios,  de  lúa  aekt  y  de  lo.<: 
rcyof ,  tuvieron  que  rerngiarae  «o'et  seno  del 
piioli!o  ,  flfHüIn  trocaron  su  pupel  por  rl  i!r 
suiíiilcá  oíurai lores  de  cuentos.  Errunte^  dta- 
do  entonces  do  trihu  en  tríbn,  divertían  á  sus 
Inirspedes  con  reíalos  tan  seucillos  com;i  iiiii' 
resantcs  ,  relatos  ipu»  se  r.ouscrvau  aun  tiiilii' 
loi  montañeses  de  lisoocia  como  el  luunuullo 
de  ua  eco  perdido.  Estos  cuentos  eran  tun 
larflfos  en  algunas  ocasiones  que  los  que  lo^ 
narraban  necesitaban  niiiohos  días  pura  vcrid- 
carlo,.y  ae  asegura  que  ios  quu  lo  iiacian  üe 
memoria,  nnftea  variaron  et  (esto,  ni  omitieron 
la  menor  circiinstancia.  — Widter  Scolt  ,  el  ce- 
lebre hiatoriaüor  novelista ,  ha  dado  4  conocer 
áignnoa  de  estos  cuentos  fantásticos. 

Üc  los  ciirntd.s  ái'  !o^  trovadores,  pvisli 
en  Francia  una  colección  que  se  dice  estraclaii  i 
,  de  Rianuscrilos  de  tos  siglos  XII  y  Xlll.  Kl 
'  traductor  Mr.  Leírraud  'r\ii??y,  ocupa  uun  lei- 
cera  parle  dc^u  libro  t  nii  una  lar^uisima  di- 
sertación, désllnada  á  prninu  ,  i[tit;  los  troure- 
rrs  (poctíiÑ  do  ln«  yiroviin  iu-;  >¡!i],i  las  al  .Norte 
del  Loira^  viau  .supcnurtó  ou  iiiiii^^iuacion,  gra- 
cia y  talento  á  los  trovadores  provcnzales.  Nos- 
otros tto  combatiremos  esta  opinión  ,  ni  cou- 
Jt'ít.Trpmos  su  conveniencia;  pero  si  creemos 
Iiiil  icra  sido  mas  útil,  el  aplic;ir.-r  ú  hacer  co- 
nocer y  apreciar  los  trabaos  y  la  ^gloria  de 
unos  y  de  otro»  * 

El  célebri'  fsciilor  fionriñ,  <\ur  ri  cl  pri- 
mer prosista  de  Italia  y  á  quien  se  debe  cl  nue- 
vo giro  qne  (odi6«I  enento.  ereaodo  Ib  (ttmni- 
la  de  la  nnvcht,  lin  ?idn  objeto  de  muclias  y 
fuertes  acusaciones  por  iiabcr  copiado  ú  los 
an(i:;(ios  IrovadorifS  y  romane  htos,  sin  iinber 
confesado  jamás  pit*  titirtos.  Kslu  aserción  es 
cierta,  pues  se  encucntrau  en  su  colección  de 
cnenlus,  Hi  h  mtnefttn,  .micbt»  asnnlos  dp 
nuestros  notiiriKr;  lomrmccs  que  prueban  que 
'Bncacío  tenia  un  completo  conocimiento  de 
'ellos;  poi*»  de  esto  á  liabt';r  cometido  serviles 
|»lagios  hay  una  frao  distancia,  pues  como 
dice  oportunamente  (3uin;;ncnc  lo  quo  hizo  fué 
•  revestir  su  triste  desnudez  en  ve/,      ciui  pn> 
Geiaeeonsus  despojos.  Rocacio  era  ua  cscritur 
de  ffran  talento,  pero  de  poca  imaginación.  Asi 
lo  revela  su  Ihcamnnn  donde  no  so  euciiiMitta 
nada  nuevo,  sino  c&  la  forma.  Los  asuntos  de 
lodoasus  enenlds.  «on  poMS  MeopciMies,  es- 

^(4}  Vij)aeMtar«kJMa.  .  i 


tán  tomados  ó  imitados,  ya  del  Dolopathoi  la- 
tino, ya  de  nuestros  romances,  y  ya  cu  Un .  do 
la  antigua  colección  ItaUana  qae  Ilovt  por  tlUi* 

lo:        ríen  nienfait. 

Ám  L'Uiljari^o,  como  todos  los  hombres  de 
su  temple,  Bocacio,  elevándolo  á  su  altnra,  \\  \ 
ennoblecido  considerablemente  el  genero  del 
cuento.  F.n  él,  sin  esfuerzo  al|;n>no,  ha  sido 
(jilean  rival  de  Tucidides  y  ilc  Ijicrecio,  afi  i- 
dieudo  nuevas  belleus  en  La  peste  de  t  ioren- 
cia  i  los  enadroslf asados  por.  estos  grandes 
niai  slins.  Ks!i'  n-Iato.  cuyo  arfrumento  (".<t;i  co- 
piado del  natural,  presenta  con  una  verdad  de 
colorido  admirable  y  rasgos  notablenwnlcdra- 
jiiáiicos.  la  ilepravacion  de  coslumbrrí  qm 
originó  1.1  pesie  en  la  ciudad,  cuya  pn>bnt'l.i 
corrupción  reprochaba  ya  el  Unnle  en  su  tiein- 
fit).  !*í  t'-pi  r;  K'níi)  de  la  peste  habia  elevado  á 
uiKi  ^  laii  altura  la  elocuencia  de  Bocacio,  y  lis 
consecuencias  dd  iiorrible  asolé ,  afiadicroti 
q^iilateSfá  su  estilo,  aaruijoneando  su  talento. 
Asi  llosró  i  ser  uno  de  los  mas  hábiles  pinto- 
res de  costmnbros.  entre  e«aiiin>  lian  cxisti  lo. 
B^jo  cBte  pnnío  de  viüta,  es  n^ny  superior,  el 
odnicro  del  Petrarca,  i  los  eseritores  de  cueo- 
tos  de  Oriente,  porque  les  (Inmiiia  rn  ¡iiii  in  y 
talento  oi^sccvador.  Kl  Dtcameron  es  una  lisia 
Inmensa,  donde  na  «fran  Oldsofo  Aiéclasíffcindo 
á  Iní  !iti'nl>ri>.-í  dr*  toilns  estados  y  LTraninias, 
(le  todos  los  caractéres  y  edades;  pintando  ios 
diversos  mati<!ee  de  todas  estas  eondicioneít.  y 
los  acontecimientos  de  toda  especio  y  de  dis- 
tintos i^énéros,  los  mas  libres  y  mas 
aleí,'rcs,  hastA  to^  mas  liemos  y  trágicos. 

Bu  España  cl  primer  autor  distiní-Miido  qtm 
s(:  [>rescnlóen  este  género,  etevaudu  cl  cuento 
á  iiii  lirado  .superior,  literariamente  considera- 
do, fué  el  infaute  don  Joan  Manuel ,  que  flore- 
ció cu  el  secundo  tercio  de!  siglo  XIV.  Su  mas 
notable  obraos  Et  ruu'!''  Lucanur,  en  la  cual 
puede  dedrae  que  empioita  ia  pro«a  caatellana, 
como  la  italiana  en  £1  l>eeami»on.  Kl  eoñie 
l.Hcanrir  es,  como  este  iiilimo.  una  colección 
de  cuentos»  fábulas  y  apólogos,  donde  brilla 
al  par  de  la  Inveneion  mas  Ingeniosa,  de  los 
rasíjos  dramáticos  y  de  h  nrrion  sostenida,  uu 
lcugua(;o  castizo  y  esmerado.  Tiene  ademas 
una  cualidad  que  la  baoe  aun  mas  n[M  C(  iabtc, 
y  es  qur*  presenta  rl  rneti'o  crr^iincliaudo  sus 
lilnites,  pf'K)  lid  ai  carúcler  de  m  origen.  El 
cuento  pide  ia  sencillez  de  la  primera  edad, 
un  gran  bndo  de  candor,  una  malicia  ¡n?^'- 
nua,  salidas  picantes  y  la  alegría  insensata  do 
la  irrellesíon;  y  muchas,  sino  todas  estas  cua- 
lidades, se  encuentran  eu  la  obra  de  que  nos 
ocupamos.  Resiéntese,  no  obstante,  de  la  épo- 
ca en  quo  está  f.-'Tila,  y  se  ve  en  el  tejiilo  y 
de.sarrollo  de  muchos  de  sus  cuentos,  co  la 
pintura  de  los  oaraotéres  y  pasiones  y  en  el 
mo  lo 'le  preparar  las  peripecias,  la  vaciíaRion 
y  falta  da  conocimicutos  literarios  y  del  cstu* 
dio  de  las  Costnmbrés- peculiares  á  su  tiempo. 

Al  infante  don  Juan  Manut  l ,  -iifíiitó  el  no 
manos  celebre  don.  Üi^o  Hurlado  de  Moados^ 
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a  ilor  (le  El  Lazarillo  de  Tormes,  cuento  ó  no- 
Yc-ia  cómica,  única  en  su  género,  qoe  ha  sido 
Inducida  á  todoi  kw  Idioawi  y  leida  por  toda 
*  Koropa.  Fué  cscrilu  en  1  j50  á  principios  del 
reinado  d&  Garios  V;  y  á  clia  se  siguierün 
El  Guzman  de  Alfaractuj  Lapieara  Jmtina, 
obras  i](  I  mismo  autor,  que  son  demasiado 
couociJuá  de  nuestros  lectores  i>ara  que  nos 
deleuganios  en  el  análisis  de  sus  bellezas. 
Hurlado  de  Mendoza  llamó  novelas  á  Cálas 
tres  oi)ras  que  dejamos  citadas;  pero  nosotros 
Opiiiamo?,  con  la  autoridad  de  alíjiirios  escri- 
tores compílenles.  queesUs  y  las  demás  qiu< 
Bo  tlgtiieron  mndio  tiempo  déspues,  perienc- 
cian  á  un  género  de  transición,  que  sin  ser  ya 
el  cuailOf  le  rcstai»  mucho  par^  ser  la  ttcvela. 
segou  la  fóranile  que  recoDOcemos  boy  como 
tal.  Hablando  en  tesis  gcocrat,  ni  aun  his 
Nw4¡as  ejemplares  de  los  siglos  XVil  y  XVjli, 
mereoeo  «sté  oomlMre,  pnes  se  necesiiú  lódu 
nn  Cervantes  para  revelar  la  idea  rivilixadora 
que  forma  la  imfiorUuicia  la  novela  del  si- 
¿lo  XiX';  idetqno  no  alcaiizarr.n  (')  no  supieron 
degarrnllar  sus  iiniladores  Ki  QnijiAe  es  ti:i 
monumealo  de  gloria  para  el  siglo  Wll,  peio 
al  mismo  tiempo  un  padrón,  pticsnosttpocom- 
prenderla^  ni  menos  cslimaria. 

Jorge  de  Montemuyor.  naddo  en  1520,  í^vl- 
cediú  ú  los  cíicrilores  que  anicccdon,  y  solo 
puede  citarle  Ue  él  la  'Dim%a  enanmmá»t 
cuento  bástanle  Inferior  i  los  de  Vendou.  BÍ 
que  escribió  Gil  Polo  con  el  miánio  lilnlo,  es  la 
contiunaeion  del  de  Muníemayor,  y  se  disiin- 
Rite  eono  aqpel  por  la  piireu  y  corrección xlel 
Irnc' T  i^o,  pues  amiws  escritores  ema  bnenos 
prosistas, 

l\  ductor  Balbuena,  din  también  á  luz  una 
colección  de  cuentos  tilnlada:  El  siyht  de  uro. 
que  fue  una  simple  iuúiuciou  de  Sunna- 
aaro. 

Vino  después  Cervantes  con  sus  .\ovelait 
ejemplares,  Los  trabajof  de  Persiles  y  Ser/i$- 
munda  ,  imitación  de  licliodoro;  la  Gála- 
tea,  ele,  etc.  Obras  que  aunque  no  snrrco 
comparacloo  coo  e|  Quijote,  rerelap  al  cnlen* 
diüo  y  correrlo  prosista,  «I  escritor  por  esee- 
leocia. 

Lope  de  Vega,  Suaresde  Figueroa,  GaWei, 
y  por  último,  Montalvo,  publicaron  después  de 
Cervantes  algunos,  cuentos  bucólicos,  con  pre- 
4eiisloDes  de  novelas  pastoriles;  en  mudiosde 

los  cuales  rebosa  el  ingenio  de  sus  autores, 
pero  al  mismo  tiempo  el  mal  gusto  del  gé- 
nero. 

El  doctor  Jiinn  ?rrez  de  Uonfaiban,  nacido 
en  IG03,  escribió  una  colección  de  Novelas 
ejemplares  con  el  Ulole  de  Sucesos  y  prodigioa 
de  amor,  que  fué  impresa  en  Madrid  en  t(^^'^ 
y  lb26.  Eslos  cucnlos  están  sembrados  de 
iorci)osicioucs  poélicaí;,  en  las  cuales  sedcs- 
iqió  Moaialban  del  Icnguage  hiperbólico  (|ue 
babia  empleado  en  tvs  comedias.  Bnttan  en 
■   todos  ellos  la  invnii  ii  n  de  la  falmla  y  lo-? 

i  anees  inespori^los  y  soipreiuieales  qtie  hacen 


cnfrcfenída  y  sabrosa  sn  lectora.  La  villana 
de  Pinto  y  La  mayor  cfmfftsion  son  los  mas 
inseolosos'de  los  «Aio  cAenlos  qtie  escribió 

Montalban. 

Tirso  de  Molían,  ademas  de  sus  comedias 
y  de  lu  Historia  de  la  orden  de  Nuestra  Se^ 
ñora  de  la  Merced,  que  ha  quedado  ioedita; 
escribió  del  gcuero  que  nos  ocupa .  las  obras 
i^iguienlet:  JVtmera  parte  de  los  cigtfrtí»  ék 
Toledo,  que  es  ttn  libro  de  cuenfos-novHas, 
en  el  cual  incluye  tres  de  sus  mejores  come— 
dia.-i,  Primera  y  segunda  parte  de  Deleitar 
aprvvecbandOt  de  laacuales  quedó  la  segunda 
inedifa,  pubUeéndose  la  primera  en  1C35.  T 
por  último,  sus -Vüi  t'/as  cjempltires  y  la  Segun^ 
da  parte  de  los  cigarrales  de  Toledo,  que  ha 
quedado  también- tnedUa.  Rl  talento  de  Fr.  (¡a- 
bnel  Tellcz  de  Ciron  [TirM  de  Molina),  se 
amoldaba  perfeclamente  al.  género  festivo  y 
malicioso  del  e^to,  y  os  sen^ble  Bo  dien 
inas  tiempo  y  masconaloáesla  cinse  de  obras. 
En  ellas  pudierít  haber  sido  muy  ootabie,  como 
so  desprende  de  las  muestras  poco  pretencio- 
sa.=;  que  nos  lia  dejado,  y  como  comprenderá 
íáuilmeule  todo  el  (|uc  conozca  la  vn  tómica 
del  anlorúc  El  Veigonzoso  en  palacio. 

Siguió  á  este  escrilor  don  Franci.sco  (.)ue- 
vcdo  y  Villegas,  ingenio  clarísimo  y  honor  de 
las  letras  españolas,  cuyas  obr^s,  sainicas  fon 
conocidas  ^  apreciaidas  de  propios  y  C£ira6os. 
Ko  nos  detendremos  en  ennmerarias  por  no 
ser  su  lugar  el  presente  artículo,  y  rii.tn  nins 
solo  á  nuestro  propósito,  el  cuento  titulado: 
La  vida  M  buiimlhmatto  don  Pii&fo.'Ciien- 
to  lleno  de  sal  ática,  de  ingenio  y  ílnn  critica, 
()uc  le  li'jcon  el  primero  y  mas  avenUjado  en 
su  género.  Esta  y  In^deniasOlirassalirioas'de 
üuevedo,  lian  liecho  qne  los  escritores  franrc' 
Kcs  le  apelliden  el  l^o/ZaíVí  (/c  As^iaiití.  calill- 
cacion  que  rccliazamo!( ,  pre:icnlada  de  ttD& 
numera  t.m  ab.^oliitn .  E?to.«  <!o.s  aiilnreí  pueden 
ser  comparados  ulynim  vez  en  la  foima,  pero 
nunca  en  el  fondo;  tal  vez  en  el  i  siilo,  pero 
jamás  en  la  idea,  que  es  la  que  da  e&a  bomo- 
gcncidud  que  se  pre>la  á  la  comparación,  ffl- 
trc  dos  hombres  superiores  que  eseribfu  ibi- 
oiínados  por  on  mismo  pensamiento  social, 
poHiloo  ó  religioso.  Qneredo.  annqoe  Inefsifóy 
audaz,  como  el  escrilor  francés,  no  ompleó  es- 
tas dotes  en  vulnerar  los  principios  mas  vene- 
randos;  y  aunque  de  talento  análogo  y  profbada 
inlencion,  no  formó  parto  de  una  cruaada  ülo- 
sófica  para  escarnecer  la  idea  sublime  y  civili- 
zadora del  dogma  de  nuestros  padres.  Dotado 
sí  de  mayor  talento  de  observaeinu  qne  Voltai- 
rc  y  de  un  coiiociuiicnlo  mas  acabHtlo  del  idio- 
ma en  qne  escribía,  hizo  de  su  phima  un  ariete 
rontra  los  virios  sociales  de  su  tiempo,  bajan» 
do  alguna  ve¿  i  un  terreno  donde  pudiera  ser 
comprendido  y  donde  podía  dar  ancho  vuelo  i 
^u  humor  sarcásiicameute  festivo.  Fuera  de 
esto,  sus  escritor  religiosos  alxan  una  elevada 
bañera  entre  él  y  Vollalre,  no  quedándole  otro 
punto  de  conlaclo  coa  el  «itorde.^«tra,  que 
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esa  imivfT'alidad  de  conocimientos  r  csasbrí- 
JlanleR  dates  que  les  eran  comunes  y  que  sou 
el  prtflteglido  pitrMoftio  de  muy  raros  eteti- 
íorcs. 

Ru  el  periodo  qne  acab^moA  de  recorrer, 
periodo  el  mas  fecondo  7  brtllante  de  la  hiahH 

(le  niK-stra  üfcmlura,  aparecieron  ademns 
dos  obraí  d(íl  íriiero  que  cxamiaamus,  <|iic  son 
bastante  notahios  por  una  dbtie circunstancia. 
Aludimos  al  ingeniosísimo  cuento  litiilulo: 
El  BaekiUtr  de  Salamanca,  traducido  y  adi- 
cionatlo  con  otras  anórdotas  y  rúenlos  españo- 
les, pojr  el  escritor  francés  Lesage,  (juc  le  m 
como  de  coseeha  propia  en  la  novela  (itl  tíhs 
de  SantiUuna;  y  al  ([iir  c-(  i  il)ir»  Luis  Veloz  de 
Guevara  con  el  titulo  de  £^  Diablo  Cojudo » 
cuya  primera  ediclen  apareció  en  Madrid  en 
iGiO,  y  que  Lcsairé  trniinjo  y  íirrrfrtó  liimhirn, 
pnblicáodolo  «n  1707.  Eatc  escandaloso  pía» 
gio,  (|ite  m»  es  el  primerolil  et  Ahico  qne  se  ha 
rtímffidn  por  los  Pscritoffs  friiiiresos,  fué  jus- 
tamente anatcmalizii'lo  por  \-\  padre  Isla,  con 
ia  enérgiea  frasrquc  se  Ice  al  frrnte  de  Sfi  m- 
tauracion  del  fill  nías;  y  lia  sido  después  pro- 
bado con  },'ran  copia  dí»  razones,  en  nn  cstcn- 
so  articulo  qt>e  acdinpnña  á  !a  iilíiina  edición 
(lustrada  que  se  Im  hecho  en  l;;ir(  f  lmia.  Este 
afílenlo  esroftitaclon  á  otro  publi'^ado  hace  po- 
co>  itiios  (  n  Francia,  en  el  que  solo  se  prueba, 
¿  falta  de  otros  dalos,  la  cscelcncia  de  la  obra 
en  enestion,  y  la  supremacía  de  los  escritores 
españoles  del  si^rlo  XVlI. 
^  l)c  las  demás  obras  de  ceta  clase  que  se 
fmbliearpa  i  fines  del  mfsmo  siglo  y  en  lodo  et 
discurso  del  siptiieote,  poro  rrn  oniraraos  que 
merezca  especial  mención,  ¡numerables  ensa- 
tos,  6  mas  Men  imHaelones,  en  las  que  se  die- 
ron  muy  pnc o?  prt?so?  mn?  en  1n  nove!;i ,  y  entre  las 
que  se  encuentran  muchos  cueuluá  absurdos, 
es  todo  lo  que  hatlamós  en  este  periodo.  Seria 
por  demás  prolijo  enumerar  los  títulos  de  estas 
obras,  cuyo  e.vámen  no  aconsejamos  sino  al 
qtje  quiera  comparar  y  analizar  esta  época  de 
decadencia  literaria,  l.os  escritpfes  qiie 
lii  ella  se  distinguieron,  son:  1 

Don  Almiso  del  Caslillo  Solor^ano. 

Andrés  del  Castillo. ' 
Don  IHp?o  de  Agreda  y  Vargas. 
,    Don  Andrés  de  Prado. 

Baltasar  Mateo  VelaiqQet.. 

Matias  de  los  Reyes. 

Gerónimo  Salas  Barbadtño. 
T  doftk  María  de  Xayasf 

Cuyas  Novelas  ejemplares,  como  les  pln|»o 
llamarlas  á  sus  autores ,  no  se  distlnfrncn  piu- 
la invención  de  In  fálitib,  por  el  movUnienlo 
dramático,  la  Ilcl  pintura  de  las  co.stumbics  y 
caraelcrr.'í;  ni  menos  por  el  colorido  y  bnen 
empleo  del  lengoage,  jimio  con  la  vis  cómica 
y  sazonada  critica;  dotes  que  forman  el  con- 
Jiintii  do  lo  que  reconocemos  como  novela. 
£n  f  raucia,  el  escriter  que  mas  aobreeaUA 
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en  el  ;:<''ncro  cpio  c\;im¡nnmO?,  fué  I.a  Fontal- 
oe,  que  sin  embargo,  no  hizo  otra  cosa  que  co- 
piar é  Imitar  á  Bodelo.  Todos  ras  asuntos,  asi 

como  sus  inspirrifiones,  están  sacados  del  De- 
cameron.  La  Fonlaine  en  sus  cuentos,  es  me- 
nos poeta  en  terso  qne  Boeado  lo  fue  en  pioea. 

r  no  FC  encuentran  en  el  e<crifor  franrí"?,  ni 
ia  riqueza,  ni  la  variedad,  ni  ninguna  de  las 
altas  cnniidades  que  distinguieron  al  escritor 
Italiano.  E?fc  Iialif»  ensanchado  los  limites  del 
cnenfo,  y  aquel  lo  hizo  degenerar  estrecliáfl- 
dolos  de  nuevo;  pero  en  cambio  le  dió  derla 
•;rac¡a.  tanto  ubtmdono  y  tal  naturalidad,  qiio 
nicrcelrt  fue.'cn  estimados  por.«!u?  contemporá- 
neos y  conpervados  por  la  posteridad.  Moliere, 
el  céli'brc  actor  y  autor  dramático,  debe  igiial- 
méhle  alpinia  parte  de  «u  ^oriaal  Diceofnefon, 

£1  filosofo  Yollaiio  escribió  también  algi»- 
nos  cuentos  notables,  unos  en  pro^n  y  los  otros 

en  verso.  Los  primern-;,  qin'  lienr'n  c!  intcn's 
de  la  novel;},  afecliiii  el  t)rillantc  colorido  de  los 
orientales  y  rivalizan  con  ettosen  imaginación. 
La  pintura  de  las  pasiones,  es  en  ellos  por  lo 
comtrn  demasiado  ardiente,  pero  llena  .siempre 
de  encantos:  por  desprneia,  la'fllosoíla  domi- 
na y  oscurece  todas  estas  bellas  cualidades. 
Kn  sus  cuentos  en  verso,  no  se  lia  visto  jamás 
un  poeta  mas  correcto ,  mas  lácil.  ni  mas  bri- 
llante que  el  autor  de  Madama  Gprtrtidis ,  de 
Los'ires  ssHhsy  de  La  hada  fírgelin;  pero  la 
alei^ía  que  reina  en  e?ins.  cnmo  tu  dcniar. 
obras,  no  es  la  sencilla  alegría  del  cuento  ni 
de  la  cónpiedia  que  provocan  una  risa  franea  y 
espontánea:  la  acritnd  de  la  sátira  desnaturali- 
za el  género,  y  el  cinismo  mancha  y  destruye 
la  fresenre  dé  las  mas  risoefias  taiégenea.  VoN 
taire  se  propuso  en  sus  cuentos  nn  fin  mora!, 
que  le  dicioii  liias  precio  ó  importancia  que  la 
que  alcanzaron  los  de  La  Fontalne;  si  bien  eran 
e?!()S  snpcriores  bajo  el  piintode  vista  lücranr», 
tleiaente  Marot,  fi  quien  puede  llaíuarsc  el 
maestro  de  este  fabuUsta,  le  fui;  muy  superior 
en  la  naturalidad,  asi  como  rivaliza  en  imagi~ 
nación  con  Voltalre.  Poseía  hasta  tal  ponto  to^ 
dcis  los  enciinlos  del  arle,  (pie  el  ai  tc  no  apa- 
rece Jamás  en  sus  obras,  cualidad  por  la  que 
este  escritor  es  duo  de  loe  mas  eatinados  en 
Francia. 

Coetánea  de  este  autor,  floreció  la  célebre 
reina  de  Hvrarri,  Margarita  de  Talols,  heUna*- 

na  de  Francisco  1,  A  quien  una  tradición  mas  ó 
menos  sospechosa,  da  |W)r  amante  en  su  juven- 
iitd  á  Clemente Marot.  Ésta  princesa  esoribit^  nn 
Heptameron.  obra  concebida  ñ  tmitarioii  del 
Decameron  de  üocaciu,  que  no  caiece  de  mé- 
rito. Los  ciiento.í  de  la  reina  de  Navarra  están 
escritos  en  un  tono,  que  en  la  actual  sociedad 
pareccriademasiado  libre,  casi  licencioso;  pero 
que  en  su  tiempo  no  diftMia  did  b-nguage  de 
la  córle.  Su  estilo  y  gusto  literario  sou  los  mis- 
mos de  Clemente  Marot. 

IPero  el  mas  cliarlalan,  el  mas  loco  y  al  mis- 
mo tiempo  el  mas  sensato  do  todos  los  aotoroi 
T.  SI,  65  '. 
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de  eoentos  franceies ,  fo¿  sin  disputa  alguna 
laiwhdt.  -late  «acrffor,  do  quien  ha  dicho  La 
Sruyere:  «que  cuando  quería  ser  picarc.M  < 
dejaba  atrás  i  toda  la  caiialli  de  quien  era  el 
•  fdolo,  y  cuando  quería  ser  delleedo,  nadie  le 
panaba  en  jiureza  y  corleeania;»  se  dedicó  con 
frecuencia  á  satirixar  las  costumbres,  aunque 
en  lo  que  sobresalió  de  una  manera  superior 
fué  en  la  sátira  poUllca.  Predecesor  de  Marol, 
el  cura  de  lleuden,  encierra  eo  su  prosa  semi» 
Urtará.belitmdft  Imaginación  7  de  estilo,  de 

que  füipirron  sscar  «lecptif'S  bn?lanfo  provfrlio 
Muiit-'re  y  LaKunlaine.  1.a  iiuvc-lu  úüiiaiiLi  i'an- 

'  tagruel,  es  una  colección  de  cuentos  que  lle- 
nan todas  las  condiciones  déla  comedia,  cuen> 
tos  en  que  Rabelais  disrraza,  pero  no  de8fig:ura 
el  género,  y  donde  no  deja  de  For  nunca  cónii- 
cü,  aunque  degenere  machas  veces  en  lo 
grolesoo.'  ' 

Desde  el  úllimo  lerdo  del  siglo  XVII  en 
adelante,  apjirle  üc  Scarron,  cuyosouenlos  pre- 
•eolni  alguna  originalidad  para  sn  pait  *  oomo 
por  ejemplo  el  Román  Comiqvp,  donde  siguió 
esclusivamenlc  la  escuela  liieraria  española, 
plagiando  muchos  de  nuestros  cuentos  y  obras 
dramálicas;  solo  aparecen  al^ninos  imíladores 
oscuros  de  lus  escritores  que  dejamos  men- 
cionados, enire  los  que  pueden  citarse  única- 
mente por  algún  rasgo  de  ingenio  i  Vcrgicr 
que  marchó  sobre  laS  huellas  de  La  Fontalne;  á 
Seüecí',  autor  de  Camilo  y  del  hayviac,  cuen- 
tos eu  auc  baj  bastante  taleuto  de  íovcncion; 
y  por  Aiílmo  aGreeenrI,  que  aunque  dotadode 
a]giin;i  r  icHidad  solo  supo  abusar  de  ello. 

£u  nuestros  días,  ios  cuentos  motiles  de 
Itannonld  y  tat  Itodlsinas  pastOFales  de  Vlo- 
tfltn,  muy  conocidas  en  España,  donde  ha  ce* 
*  coeado  la  escena  de  uno  de  sus  mejores  cuen- 
tos, sostienen  sin  dcsveniaja  la  comparación 
con  las  ú'.  mn?  ührag  de  esta  claie  que  lia  pro- 
ducido la  KiüLcia.  , 

'>     Bnire  los  ingleses,  Chancer  ftaé  el  primero 

?MC  imitó  las  formas  del  lyecameron  en  ros 
'uentos  deCántorbmj.  cuyos  asuntos,  nacio- 
nales todos,  ofrecen  una  gran  variedad  de  ca- 
ractéres,  pintados  de  una  manera,  tan  Del  y  tan 
espresiva,  que  solo  encuentra  digna  rivalidad 
en  w  iKer  s  o(t,  el  célebre  pintor  dehioot- 
lurobres  de  Escoeia. 

Vts  tarde  Dryden,  dotado  de  tma  clase  de 
talento  muy  opuesta  á  lo  del  escritor  que  luvo 
el  doble  privilegio  de  hacer  reír  y  llorar  á  la 
Ifhlta,  deoió  nu  mas  trigteas  y  gravee  Inipira* 

rionof  A  Borrscio,  Knfrc  D)rn<^  miiclins  nyiintn?, 
saco  del  becamtrun  la  interésame  aventura  de 
Segimmndo  y  Gui$cardo,  que  revistió  de  to- 
dos los  encantos  de  la  poesía,  sin  aílerar  su 
carácter  primilivo,  ni  el  interés  y  el  terror  que 
inspira  la  fábula. 

Algunos  cuentos  de  Hamillon  escritos  por 
una  especie  de  reto,  y  con  el  designio  de  cor- 
regir á  ios  ingleses  de  ia  [¡asiou  eiilii^^iasla  que 
manifestaban  bácia  l.ns  \itt  y  una  noches,  y 
AteMdo  dUtodile  otigcíi,  tales  como  carne- 


ro, Lm  euairo  FuMndiw, .  Flor  de  e$jfino  y 
Zmeida,  han  dado  rombreen  eelé  gdnen  i  su 

,iL]toi  .  T(  ;íns  estos  cuénios  son  modelos  de 
gracia,  de  buen  humor,  y  basta  de  locura;  paro 
de  una  toeun  taU  grieion,  tan  piemie  7  tin 
bien  sazonada  de  salida?  oporlinins  /•  imprcviít- 
ta»,  que  desde  luego  se  reconoce  en  días  al 
hombre  superior  que  juega  con  una  bagatela 
de  la  que  npeuas  se  ocupa.  Pero  como  las  Me- 
morias del  conde  de  GrammonI,  que  son  muy 
superiores  en  todos  conceptos,  estas  lijoras 
produi-cionos  están  escritas  para  la  alta  socie- 
dad, cuyas  costumbres  pintan,  satirizando  sus 
vicios  y  sus  eslravagancius,  pues  lianiillon,  i 
pesar  de  haberse  dcdieado  al  genero  roas  po- 
pular, fué  siempre  el  escritor  arisloeHilleo  por 
excelencia. 

Con  respecto  á  la  Alemania,  el  pais.  de  los 
cuentos  fantásticos  y  de  las  tiadieionee  mara- 
villosas, soto  citaremos,  para  no  ser  difujios,  á 
los  escriiof  es  cuyas  obras  son  una  muestra  de 
estos  dos  géneros.  Boffmin,  nmy  cpnoeldoen 
España,  aunque  por  ir;i'M:rr  ionps  bastante  in- 
correctas del  alcjuan  al  iranccs,  y  del  franc^ 
al  casiollmo;  y  meidger  Mwnif.  coyas  pro- 
ducciones couoccn  en  parle,  aunque  sin  sos- 
pecharlo, cuantos  hayan  lettio  latt  novelas  de 
los  escrildres- .franceses  Booi^suet  y  Puní  de 
Kock. 

CLENTO,  (FAimohgia.)  Cuento  viene  de  la 
palaltra  latina  cuiitun,  tomada  del  griego  t,ov-0, 
y  en  su  primitiva  signiúcacioa  valió  tanto  como 
esiremo  y  fin,  y  asi  decimos  eitenfo  de  lanía, 
cuento  del  cayado,  do  la  bengala,  ele,  refl- 
riénduuoe  al  regatón  ó  cslremidad  inferior  de 
estos  obietoe.  Cuento  significa  I  amblen  pértiga, 
varal,  tiento  ó  remo  de  barco  (¡üp  L-r  tiin  na 
con  cuento  ó  varal:  é  iguulmcuie  puntal,  tente 
moso  ó  pie  derecho  que  se  arrima  á  lo  qué 
amenasa  ruina,  y  de  aquí  viene  el  proverbio 
de  andar  ó  estar  en  cuentos,  que  en  lo  antiguo 
signiflcó;  estar  en  ptíigro  y  su9t$ntane  om 
artificio,  y  que  hoy  se  dirc  de!  qtie  cuenta 
chismes  óenrcdüs  pura  inaisponcr  á  unas  per- 
sonas con  oirás.  De  consiguiente,  taniLieu  si^- 
niflca  una  intriga  de  baja  ley.  Goenlo  es  ade- 
mas un  caso,  fáhnla  6  especie'  novelesca,  una 
anécdota  ó  liistoricta  gratuilaracnle  inventa- 
da. (Véase  clento,  Lit&ratura.)  De  ordinario 
se  denominan  etienfoi  las  consejas  ó  lllsterias 
imaginadas  que  se  zirrccn  y  níiercn  para  di- 
vertir á  los  muchachos.  Por  estcnslou  y  en 
sentido  figurado,  se  Uama  cuento  i  la  relación 
ó  noticia  difícil  de  csplicnr,  por  hallarse  en- 
redada y  mezclada  con  otras  uiucli as  especies, 
también  de  suyo  complicadas. 

CUENTO.  {Aritmética.)  Conformándose  á  ta 
primitiva  acepción  de  esta  palabra,  estremo  ó 
fui,  en  aritmética  el  citento  cierra  la  suma  con 
cnenlo,  cuanto  de  cuentos,  etc.  Este  nombre 
sirve  para  rcasunur  diez  veces  cien  rail  en  uno, 
ó  el  producto  de  cien  mulliplicados  por  dicis. 
En  la  aclualidad  es  mas  usado  millón,  para  sig- 
nillcar  esta  suma.  Empléase  mas  propiamente 
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la  palahra  cuento,  para  esprosar  tin  millón  de 
miilnres,  y  deaqiii  la  necesidad  de  que  no  se 
confunda  cuento  con  milhn,  como  sucede  á 
liM  pereoiMft  no  reraadas  en  la  añimélíca. 
Ctuntú  á«  eiMwlM  «s  ta  cantidad  considerable 
(pío  rcRiiIla  miilriplicando  i n  i  ii ü'h  por  olro. 
In  lo  anligao,  cumio  sígniUealja  también  fiii- 
fnmf,  7  porctom  obns-de  ai^lol  rnteriorei 
se  loe  repetidas  veces  la  ft'asc  d'-:  ^  ii  uento 
de  diez  mil  iiombres;  en  cueitía  de  veinte  ma- 
i^redises,  et<s.«  fiar»  dedr,  en  mímcro  de  dlex 
mit  Iiombrcs;  en  nümerr)  t]p  veinte  rajjravedi- 
tes,  etc.:  de  aquí  la  locución  familiar  antigua 
qiMtiia  veiitdoaiiod<Meliasraboy,'de  fM».fetMr 
cuento,  ter  alguna  coM  »in  etrntú»  por  aer 
inonmerahlc. 

CUENTO.  (Modismos  y  locuciones.)  Muchos 
aoa  los  modi.^mns  fundados  sobre  la  palabra 
ciMiifo,  que  ban  tenido  estableciéndose  en 
nuestro  idioma.  Haremos  una  breve  esplicacion 
de  ellos,  aunque  haciendo  abstraociga  de  los 
mas  inlIcuBdOB  por  habcne  perdido  m  uso. 
y.]  í] no  deseare,  sin  crabar>;o,  conn.-i'rl'i-  \r¡i]o^, 
jMteile  consultaron  las  obras  de  nuestro  fcsli- 
To  Qnoredo,  el  eseelenle  erHculo  que  titula: 
Cuento  de  cumtos. 

Cuento  de  nunca  acabar:  relación  muy  pe- 
sada y  en  eátremodlAna.  Cosa  parecida  á  la  (e- 
lide  Pcnclope,  que  por  la  i\oche  de&tejia  lo 
que  había  tejido  por  la  tnanana.  Esta  animosa 
griega,  á  quien  se  creía  viuda  porta  larga,  au- 
sencia de  Ulíses.  rey  de  Haca;  viéndose  cada 
dia  mas  apurada  por  las  reiteradas  prctpnsio- 
nesdesiis  amantes,  prometió  contnicr  niiovos 
laaos  luego quo  teraioase  un  l^h^  de  púrpura 
que  tenia  comenndo  ▼aliéBdosedel  ingenioso 
medio  que  hemos  visto,  acalló  á  sus  preten- 
dientes, y  vió  al  flu  coronada  su  estratagesaa 
COR  ta  melta  de  llllses. 

Cuento  de  hornos:  cncnfo  ó  liaMilla  viilfrar 
de  qni  se  hace  conversación  entre  la  gente  co- 
mún, noticia  de  que  se  apodera  el  Tutgo,  y  que 
rn  de^n jurando  y  adirionaildo  iíasta  diesügo- 
rarln  >■  liarcrln  ai»(kj"ifa. 

Cumhi  de  vieja.»:  la  noticia  ó  especie  que 
falsa  ó  fabulosa,  tomada  la  alusión  de 
las  consejas  que  las  ancianas  suelen  referii'  en 
los  hof^ares  para  entretener  á  loaalfMs, 
rar  que^  no  ee  duerman,  etc. 

Cuntto  largo:  locución  bmiliar  qno 
referencia  á  iin  asunto  cualquiera  del  qoe  hay 
mucho  que  hablar  u  decir. 

En  todo  eumto,  ^aniicuado^  tn  todo  ¿aso, 
decualrinicr  modo,  sea  como  quiera. 

Acabados  son  cuentos:  frase  familiar  que 
eqnirale  4  estas  otras;  tmnto  ooneioido.  no  se 
buhfnm.i'  del  asunto,  rapllillo  de  otra  cesa, etc. 
Locuciones  dirigidas  á  corlar  alguna  disputa, 
espeeie  4  conversación  desagradable. 

Como  diyo  de  mi  cuento,  como  fhnn,  ó  iha 
diciendo  de  mi  cuento:  espresion  familiar  del 
e?tno  festivo  ójoco-serio  con  que  se  suele  prin- 
cipiar una  relación  nninlar  el  liilo  interrum- 
pido de  ella,  i^uivuicu  á  las  usualisinias  de: 


pues  señor...  pnes  comodecia.  ..  y  otras  Icctt- 
ciones  análogas  que  emplean  los  narradores  de 
cuentos  del  hogar  doméstico. 

Degollar  aQun  cuento:  cortar  el  hilo  del 
discurso,  interrumpiéndolo  con  otra  narración, 
epi^ii  lio  ii  [ni'(*uula  iinperlincnle.  Frase  enér- 
gica por  medio  de  la  cual  protesta  el  Tulgo 
contra  las  digresionei  inoporlnnas  A  pesadas. 

También  se  aludo  con  Ml  i  ni  [mrrniinr  qiir  no 
sabe  lo  que  cueula  con  lodo»  sus  pelos  y  seña- 
les, es  decir,  de  itna  manera  minucioaa  y  A  sa- 
tísfacíon  de  sus  oyentes. 

Dejarse  de  cuentos:  tiene  una  sigolflcacion 
aoiloigai  la  anterior,  pues  lleude  A  dgaitcar 
que  se  omitan  los  rodeos  ya  en  uo  relato,  ya 
en  la  conversación,  ó  que  se  vaya  en  derecbu» 
ra  i  lo  mas  intercHaote  ó  sustancial  de  una 
cosa.  SigníOca  igualmente  no  mesclarpo  ea 
chismes,  no  intervenir  en  asuntos  ágenos,  pres- 
cindir, en  lin,  de  cosito  pttbda  «UerarlaiMi 
en  Jo  mas  minimo. 

No  qmnreuento$eoñ  la  vecindadt  no  me- 
terse con  nadie,  no  [irovocar  a  iindie,  ni  bus- 
car rencilla,  especialmente  coa  ningún  vecino; 
vivir  iranquílameóle  en  so  casa  sin  buacar 
ruidos  ni  pcoD^fer  disentioiiei  de.  tüogana 
clase,  ele. 

Ese  e$  el  cuent»,  ó  a/tí  está  el  cuento:  esa 
es,  ó  allí  ustú  lu  dilicuUad,  el  quid,  el  alma, 
lo  íuütle,  el  busilis  del  uegoeiu:  en  c¿o  concia» 
te,  y  se  reaiDme  la  •uataneit  do  lo.qneso 

trata. 

Estar  á  cuento:  ser  alguna  cosa  útil  ó  pro- 
vechosa por  alí,'un  respecto.  Llegar  oportuna- 
mente para  alcaosar  alguna  cosa ,  sacar  prore* 
cho  ó  ^resMidar  aigmi  accedo. 

Venir  ó  no  venir  á  cuento  alguna  cuso :  .ser 
6  no  oportuna,  i  propósito,  «onveolentc  para 
él  caso:  rénlr  d  no  á  U  coestUm  una  especio 
vertida.  Convenir  óBQDnol^otoiotraú  otMia 
de  que  se  trate. 

Poner  en  cuent()s:  comprometer  i  alguno, 
cspouerlo  á  un  riescro  pclicrd,  á  un  disjrusfo^ 
ü  cosa  equivulenle,  dando  lugar  O  prcicslo  pa- 
ra que  liabien  de  él  de  una  mancra.que  le  dea* 
dore  ó  disfame. 

Quitarse,  dejarse  de  cuentos:  atender  solo 
á  lo  esencial  y  nías  importante  de  luia  cosa: 
Huir  de  todo  compromiso,  separarse  de  perso- 
nas y  de  cosas  capaces  do  compromelorte  á 
uno,  des|)ues  de  haber  Thldo  eotio  cUmcs  j 
bachillerías.  •  -  . 

SeftesveiMiile:  loeoeton conque  te  da  A 
entender  á  otro,  que  alguno  obra  con  reflexión 
ó  motivos  que  no^  quiere  ó  no  puede  maní* 
festarle. 

r»uc/io  cucnfol  modismo  que  oipnM 
burla,  cliacota,  etc.,  d  bien  admiración  o  es- 
trañeza, y  que  equivale  A  decir  íes  mucho  asun- 
to!., [llene  que  ver!..  ipare<  e  increildc!..  etc. 
Usase  ponderando  la  esti  .ü  < va  ó  sensación 
que  causa  alguna  cosa,  y  cMi  iiu  es  se  dice  en 
el  sentido  de:  iea.admiraMcl  i&wpreodeDtcl 
igrandiosot 
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Traer  á  cuento:  citar  oportuittmeiile^  hacer 
Vü^fr  á  ti  eottversadon  de  una  nanore 

I:i  1  ^-porio  f  ?[icr¡r?  qiic  conviene  locar,  po- 
ner CQ  Juego  el  modo  de  que  recaiga  la  plática 
sotire  detenDlnado  asunto;  eodereaar,  encami- 
n;ir,  llevar  6  diritrlr  el  discurso  hacia  el  fin  i'i 
objeto  que  se  dcsea^  que  se  quiere.  Sacar  á  oo- 
'  laeion  bs  faltas  d»  algnoo,  dárselas  «d  na^ 
Iro,  etc. 

Amigo  de  cuentos:  el  que  es  alicionado  6 
dMamcs  y  eoredoa;  ol  que  llera  de  ana  parte  ú 
ülrapara  indisponer,  ocasionar  disgustos,  cnc- 
misladcs,  etc.  El  que  os  pendenciero  y  busca 
continuas  ocasiones  de  disputa  ó  pcndi  iu  ia. 

CUSHUA.  {Gwmetria.)  Llámase  cuerda  ó 
sufafendentc  loda  recta  qne  trae  las  estremida- 
des  de  una  f^nrva,  auiiqui-  aqni  sola  considera- 
remos las  cuerdas  del  Circulo.  Se  dcuiucstrau 
loa  elementos,  que: 

I  '•  l)r  0Ft.i>  ni.i!ro -conilioionc<:  sí^r  |>rr- 
jx  iiiliculiu'  á  una  cnerda,  cortarla  poruiiiad, 
dkldlr  el  arco  del  cfreiiio  en  dos  partes  igua- 
les, y  por  ñlfimo,  pasar  por  ol  centro,  «siempre 
que  wítú  recta  llene  dos  do  estas  condiciones, 
sati^racc  necesariamenleá  las  otras  dos. 

2.  "  Las  cnerdas  que  se  cruzan  en  un  circu- 
lo so  cortan  en  partes  reciprocamente  pro- 
porcionales; es  decir,  qnc  las  d(ts  partes  de 
uuH  cuerda  son  los  ealremos  de  una  propop- 
don,  y  las  de  ta  otra  cnerda  sou  los  nedios. 

3.  "  l  as  cuerdas  igii  ilrs  í;tibtiendeil  trcosd 
Circuios  iguales,  y  reciprocaiuente.       '  . 

•   4.*  Cnerdas  paralelas  iotereeptan  entre  si 
orcos  ipnalcs  de  circunferencia. 

SsUs  proposictoues  y  otras  muchas  se  de- 
tnoeslran  en  los  tratodos  de  geometrf a,-8in  que 
nosotros  podamos  liacpr  ^rn  rmn  qtie  cnun 
ciarlas  aquí.  Daremos  mas  detullcs  acerca  de 
las  frepiedades  trigonométricae,  cuyas  aplite» 
clones  sun  mas  útiles. 

La  cuerda  de  un  arco  es  ol  duplo  del  seno 
de  la  mitad  de  este  arco;  asi  so  tiene  esta  re- 
lación en  que  d  designa  el  núioero  de  grados 
de  uu  arco:       '  *  ^ 

«.   Cuerda==dÍáuiclro  V*  seuo -h  d.  \ 

,  Se  sabe  por  (nnto  linllar  uno  de  los  tres 
dcDUiUlos  que  entran  en  esta  ecuación,  cuan- 
do los  ótná  dos  son  conocidos.  Asi  se  puede 
ctinsfnjir  una  tnlila  fie  rurrrlns  pnra  to«],is  la.*: 
partes  del  circulo,  tal  eb  la  rpieiir.  tranciieui 
pnUicd  en  un  opúsculo  titidado^eniumctria.  Se 
ve  alli  que  en  el  rirntio  rnyo  rntito  es  10,000, 
la  cuerda  de  yu  'es  14,li2';  la  du  JCes  ü.IhO, 
y  asi  sucesivanienle.  Kslos  números  sirven 
para  cooslruir  ángulos  de  graduación  cx)nocida 
é  reciprocamente,  con  una  estremada  pitjci- 
sion  qiu' no  |)UCíic  ospcrar.-e  de  uso  del  Iras- 
poi  lador.  Por  ejemplq,  &i  forioar  ua  án|;ulo  de 
se*,  se  describirá  eon  el  compás  un  aroO  de 
nrcolo  rnyo  radio  <ca  de  die/.  mil  piirfi?H  lo- 
iUMlati  sobre  únaosla  cualquiera;  después  sel 
tiiL<dirá  sobeo  la  misma  escala  una  aberlnnidcl 


seis  mil  cicate  ochenta  jmlíM,  f  S9  esteaderi- 
esta  longitud  sobte  él  aieo,  á  ta  de  delemi* 

nar  en  él  Tina  cuerda  igual  á  mil  seiscícntod^ 
oyente;  el  arco  es  por  laiH»  de  iü",  y  los  rao. 
dloa  dirigidee  á  sus  eslreoidade».  tom»  en- 
tre sf  nn  áníTulo  del  mismo' número  de  grados. 
La  evaiuacioo  de  un  ángulo  propueetp  en  gra- 
dos, se  hice  ooQÜomie  i  losmísaaos  priael- 

píos. 

V  si  el  radio  del  circulo  no  es  10,000  has> 
tará  r^ucir  la  cuerda  dada  por  la  tabU  bajo 
la  misma  relación  que  sus  radias.  Para  d  radio 
too,  la  longitud  de  la  cuerda  de  U."  ^erá  de 
Gl,8;  seria  de  30,9  para  el  radio  bO,  etc. 

La4ahlado  las  cuerdas  es  de  un  grande 
oso  en  las  artes,  siempre  q^e  se  iiijyan  da  de» 
terminar  con  precisión  los  ¡iiiíiules  y  log  arco?. 
I'ur  ejemplo,  para  insúrihir  eu  9H  circulo  un 
pólipo  regular  de  siete  lados,  come  eada^no 
de  ellos  es  la  cuerda  de  la  F<''(ima  parte  de  360" 
ó  jl^  20',  se  busca  en  la  taUU  el  imiiu  i-o  que 
corresponde  á  esla  graduación,  y  i^e  ve  que  es 
*8,ri7K,  y  esle  seria  el  cosl^ido  de!  ?¡ -(  'asonó 
regular  si  el  radio  fuese  üe  lü,u<io  purlesdc 
la  escala,  fero  si  supooemos  qui*  cslc  radio  es 
únicauienlc  de  003,  se  formará  esta  propor- 
ción; 10,000:653:  :8678:  x:  el  cuarto  termino 
.r  será  igual  ^  .iIjIí  y  con  corta  diferencia. 
Se  tomará  entonces  con  un  contpás  esta  kni- 
gitud  sobre  la  escala  para  ol)(eiief  U  coenls 

pedida;  y  e.slcndiéiulola  .siete  vece*  consecuti- 
vas sobre  la  i-ircunferencia,  deberá  recaer  pre- 
cisamente sol>re  el  punto  do  parlldu  á  escep» 
cion  de  Insertares  iusíparnWoíi  de  toda  opera- 
ción grállca,  á  causa  del  ej^itiéor  de  loá  trazos 
Y  de  tas  puntas  del  compás. 

Las  cnerdas  son  en  merinica  unos  ajenies 
que  las  luerzas  emplean  para  aduar  ¿oltrc 
los  eucr[Hj>  moAibles,  y  anln  dUlcfen  de  las 
ver;7ns  iidlexibles,  porque  kp  Ctierd4*  dcbcn 
übrar  pm'  ti'a(v:íon.  '  ' 

Cl  i^KÜA.  iVecánica.)  Las  <Mierdasá pesar  de 
la  rigidez  que  presentan  si  cnrrollarse  soímo 
las  poleas  ,  originada  aquella  por  la  resís* 
ICQCia  que  oponen  á  lo  ilexion,  se  emplean 
muy  oomiianmute  eo  k  ioduiOrii.  finando  se 
enruelTe  una  cnerda  sobré  un  cj^  éleraodo  un 
peso  por  uno  de  sii^  r;ini;de.-^.  te  nota  ipic  «^ite 
se  separa  de  la  dirección  de  ta  resistencia  prc* 
senlaedq  una  curva  eeyo  radio  ee  mhycr  qñe 
la  suma  de  los  del  eje  y  de  la  cuerda,  anmen- 
l.indose  a.«i  el  brazo\do  palanca  de  la  rc»ii>ica- 
cía.  Esta,  que  según  hemos  dícbo  se  denomi* 
na  v]\:\dr/.,  se  Ijíi  ( >iudiado  por  ámonteMfcp  f 
después  por  rojiluini».  ' 

Las  espericnoias  á  las  cuales  nos  rderiuios 
han  demostrado,  que  la  resistencia  ocasionada 
(lor  la  ri^'idez  es  umversalmente  proporcional 
al  ra-lio  dcia  poltia  ó  del  árU»l  f^obrc  e  l  cual  se 
enrolla  la  cu£¿da  siendo  á  te  yar  difoclampoie 
proporcional  é  derta  poteoda  éA  dUmetro  de 
iü  lui.-raay  á  la  inleiiíiiJaddc  la  fuerza  le  I<i  fiar- 
le que  se  enrolla.  Ademas  de  csk  «sprokioa 
proporcional,  scgOB  hmiog  ákko,  á  k  (ption. 
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Conlorob  dedqjo  de  ras  esperiencUs  qi^  csiste 
oira  constante  para  cada  cacrda  y  mil- 
lio,  que  denoniinó  dklio  físico  rigidez  natural, 
porque  depende  de  la  fuliicacion  de  a(|n(:)l^  y 
del  grado  de  tensión  de  &m  r.miules  ü  liilus  do 
carrete.  Ar^t  pues,  la  ii'.-i>-ii  !n  iu  del)iila  ^  la' 
I  igiüejí  puedu  rcprei»en(iuáe  por: 


R=  —  í  a- 


bP), 


fórmulii  en  la  coal  representan  D  y  d  Io6  diá- 

inclríjs  rt\<pec!¡voí  de  lu  poli y  J>  la  cnetda 
cspresmlos  en  metros,  /*  la  icsiaicncia  en  ipii- 
lógramos,  a  un  peso  constante  que  se  refiere  á 
|;i  rijridcz  natural  il  ■  la  ciicrda,  b  otro  niiniero 
•  conslaatc  y  reialivu  ú  la  icníion,  /'  y  e  m  coe- 
Ocieote  que  varia  con  el  estado  de  la  cnerda, 
cuyos  números  si^baodediictdo dejüs capcrícn- 
cidH  cfccluadai:. 

Para  las  cuerdas  blancas,  usadas  común  - 
meule,  varia  el  valor  de  c  cutre  uno  y  dos, 
según  el  mayor  ó  menor  grado  de  uso  0  flexi- 
bilidad de  aquellas:  dicLo  valor  es  igual  á  2, 
para  tas  cuerdas  gruesas  y  nuevas;  .  siendo 
de  I  */,.  6  de  */«  para  las  cuerdas  medio  iisa- 
d;is  y  de  1  para  los  lir.imantos  y  i?í  i¡ias  oiior- 
das  delgadas.  Según  cüto,  lu  fúnuula  de  arri- 
barse irasíopi^ri  para  los  (res  casos  que  be- 
0108  considerado  eiii: 


Bn  las  cnerdas  alupiMimiidas,  la  rigidez  es 

proporcional  al  nrimerodc  hilos  de  cande  di- 
que cocii4ap,  asi  pues,  repn;seiiiaBdo  por  u 
eel»  vmtKOi  obtendíetuie  It  Ittrhiiila  que 
elgM:         ,  , 


considerable  dejándose  sentir  el  aamcnlo  prin- 
eipalmeote  sobre  la  parte^cooslanled^;  eir- 

cun?fa!ícia  que  PC  tendrá  en  cuenta  para  laa 
cuerdas  que  pasen  de  0,02  metros ,  do> 
blando  los  mininos  que  da  la  tabla,  para 
la  parle  constante  á  la  cnal  mr>  rorcrimos. 
La  y\'¿i'W/.  du  las  cuerdas  alquitranadas  ati- 
nicnla  algo  cuando  la  Icmpcralura  se  encuen- 
tra mas  baja  que  O  y  eji  este  caso  también  ac- 
hia la  Tarlacion  sobre  la  parte  constante  yn 
mencionada.  Se  disminuye  la  de  I  ií 

cuerdas,  rozándolas  con  un' cuerpo  graso  ó  coa 
jabón. 

Tara  lia'  cr  uso '1e  !a  ínMn  que  copiamos  al 
concluir;  se  princlpiapor  calcularla  rigidez  de 
una  de  las  cnerdas  comprendidas  en  aquella  y 
(pie  mas  se  aproxifne  por  su  composición  y  di- 
mcnsioucs  á  la  que  desea  calculaivc,  dando  á 
O  y  P  los  valores  que  correspondan  al  apara- 
to que  roníidi  ia.  Después  representando 
por  X  lu  rigidez  que  se  busca  y  por  d'  el  diá- 
metro de  la  cuerda  propuesta,.  SO  plantee  la 
stguieole  proporoion:  ^ 

d"     .  /  d'  \« 

residf:if!o  q!!?  no?  Trinniflepís  qíic  es  predM 
mullipli'  ;ir  <  l  obt('ni<lo  anteriornienlc  por 


Si    cuerda  que  se  calcula  es  «.U 


(stf-bP).' 


Fti  la  prácllca  se  desprecia,  por  no  ser 
muy  ..sensible,  la  rigidez  que  ocaeiona  el  au- 
mentode  la  Tdoeidad.  Al  fin  del  présenle  iirticu- 

,topr«scntai8oe  los  resottftdes  de  las  espejieo- 
cias  efectuadas  por  Conlonb,  para  dete^inar 
los  valores  d"  a.  o  n  n,  de  <i'  6,  ó  u  b,  de  las 
cuales  el  pripte^o  capicsa  la  rigidez  constante 
de  una  euerda  dclermf  nada  so  clase  y  dtáme- 
tro  y  o!  segundo  su  rigidez  por  cada  quilógra- 
juo  de  la  carga  ó  trusión     V¿asc  la  tabla  á 

'la  cual  noi  referimos.  ! 

l  a?  cuerdas  blancas  embebidas  de  agua 
tienen  ]¡m  rigides  muclu»  mayor  que  la^  se- , 

■C$»,  W  pftrUcojl^r  cuando  so  ifitoetio  es  algp 


quitranada,  se  multiplica  por  la  relación  que 
medie  cutre  el  número  de  bilos  de  earrelede 
a(|uella  y  el  qnc  corresponda  al  de  la  eoerda 
con  la  cual  s(  haya  compnia  lo. 

Presentemos  uu'  ejemplo:  determínese  la 
rígidos  de  lina  cuerda  nnevadeO,04  metros 
de  diámetro  que  se  enrolla  sobre  un  cllinl  o 
de  un  diámetro  £>=0,50  metros  soportatid«)  una 
resistencia  de  4,500  qiillógramos.  Según  las 
rúrniiila?  nue  quedan  anotadas  y.  la  tabla  (pie 
se  r<  lierc  á  la.<v  experiencias  de  Conlooib,  ten- 
dremos, dando  á  e  un  valor  Igual  i  2  que  es  el 

(¡uc  le  corxespdndei 

>  • 

'  =352,42  quUógramos. 

ri  íiilfado  que  nos  prueba  que  la  rigidez  ha 
aumcQladu  la  resistencia  propuesta  eu  el  tem- 
plo anterior  de  35%, 4  qniló^ranios. 

Supongamos  que  la  rtierda  cuya  riglb'is 
trata  de  cduocersc  sea  una  alqiritranclá,  de 
0,028  de  diámetro  de  fiO  hilos  de  carrele,  qic 
.■íe  cttroMa  subre  unn  polca  de  O.O'íO  mefr  '-*, 
bajo  una  tensión  de  »00  quiiogramos.  l'ara 
estécese  teodrcmes: 
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0,038 
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sr74?  J  UiuilógramM. 

Según  estoft  (úcniploB,  las  cuerdas  por  su 
rigidez,  abfoilwii  tina  eantidid  de  ftiemlMS- 

laiiit;  ((Misiilerablc  y  que  crece  al  puso  que 
Auueula  el  diáuiclru  de  aquellas;  por  esla  ru- 
tón se  ha  preoonisado  el  empleo  de  Ím  euer- 
diis  planas.  Kfectivamcnle/«l  «e  comparan  es- 
las  úllimas  con  otras  redondas,  cuyos  liilus  de 
caireles  sean  iguales,  cnconirindose  unas  y 
otras  bajo  circnnslancias  idénticas,  la  rigidez 
de  las  cuerdas  planas  es  jiiuclio  menor  que  la 
de  las  rcdoüdas,  pero  en  cambio  no  pnc  lt  n 
enrollarse  sóbrelos  cabrestantes  formando  es- 
pirales, y  sülü  pueden  trasmIUr  motlmfenlos 
cnirc  árboles  paralelos. 

U  fuersa  de  las  cuerdas  varia  muciio  se- 
pan la  calidad  del  ciñamo  y  las  elrcnnathn- 
cias  de  su  fabricación :  miraremos  en  al^'ti- 
1108  detalles  que  se  reíleren  á  csla  y  que  s<t- 
vlrin  i>ara  juzgar  de  la  calidad  de  6quel. 

Los  cáíianios  mejores  son  los  de  Italia  y 
Efpaña;  deben  preferirse  los  de  color  argenii- 
1H»,  despoes  los  verdes  y  amarUlos,  despre- 
ciando los  oscuros  porque  este  color  manilles- 
la  que  se  han  enriado  en  demasía.  El  cáñamo 
compuesto  defllamentos  ó  briznas  planas,  de- 
be admitirse  con  preferencia  al  que  consta  de 
Lílos  redondos.  Los  que  liuelen  á  humedad, 
no  >-alen  nada  y  los  que  despiden  im  olur  muy 
lucrle,  maniOestan  oue  ¡froccden  de  la  última 
co'secha.  En  ima  palaoia:  el  ciAlfliO  á  naa  de 
los  caiiictcrcs  yu  indicados,  debescrflno,  soa- 
T(;,  flexible  y  ícnax. 

Loe  lamentos  de  las  cnerdas  6  hilos  que 
forman  los  de  carrete,  se  hilan  con  rueda  rt  á 
la  cintura.  Las  cuerdas  se  dividen  generalmen- 
te en  dos  clases:  simples  y  cables.  Las  primc- 
las,  resuliado  ile  I;i  conversión  de  los  hilos  eu 
cnerdas,  y  los  scgundus  formados  por  la  reu- 
nión de  muchas  cuerdas  simples.  Kl  torcido 
de  estaí'  depende  de  la  habilidad  deliibrero 
(juc  las  confecciona. 

Los,  cables  se  alquitranan ,  crcciuándose 
rsla  operación  según  dos  métodos,  6  por  in- 
nter.siou  después  de  laboradas,  ó  por  hilos  se- 
poFsdos;  el  segundo  procediuiieuto  se  emplea 
únicamente  para  los  cables  que  se  usan  en  la 
marina  y  que  deben  permanecer  conthioamcn- 
tc  bajo  'la  acción  del  agua.  El  alquitrán  cons- 
ta por  lo  regular  de  6  parles  de  sebo  y  una 
de  pes.  Para  alquitranar  loshilos,  posan  desde 
unns  (Icvannilci  as,  tangentes  i  la  garganta  de 
una  polea  inmergida  en  un  baño  de  alqui- 
trán, pero  cuando  hasta  con  alquitranar  ia 
fuperficic  délos  cables ,  se  enrollan  en  es- 
jdral  y  fe  arrojan  á  un  caldero  que  contie- 
ne aquél  liquido.  Las  operaciones  que  aca- 
bamos de  describir  ,  debilitan  las  cuerdas, 
separan  sus  hilos,  disminuyen  su  adheren- 


cia y  aomoiliii  el  peso  de  Va;  asi  es  qqe 
las  esperiencias  eteeCiiidie  lepewws  Teces  nu : 

demostrado  que  debía  renunciarse  al  alquitrán 
Sino  fuese  por  el  efecto  conservador  que  ejcr* 
ce  sóbrelos  eaUes.  Cuando d  Maaéiit»  de es>  - 
los  os  algo  ronsidcrable,  ocupa  SU  centro  oii 
alma  de  estopa  ó  desperdicios  de  ciñamo,  qne 
ann  cuando  no  auiñcnta  su  fOfna.  impide 
que  se  achate  el  Cable  caando  le  cuolU  aolm 
el  cabrestante.  '  *> 

'  Gémperando  las  multiplicadas  esperiencias 
que  se  han  efectuado  para  determinar  la  re- 
sistencia de  las  cuerdas  blancas,  se  ha  dedu- 
cido que  csla  es  aproximadamente  proporcio- 
nal i  su  diámetro,  pero  que  aumenta  bajo  «na 
relación  algo  mayor  que  sn  peso  x,que  dTM*' 
mero  de  hilos  de  carrete  de  quO^ÉMsta.  Ge- 
neralmente 80  admile,  que  la  lenÉi»  necpsfir, 
ría  para  romper  noa  tOeiétttíaM  f-mKín 
de  0,08  metros  de  circunferencia,  varia  entre 
2,000  y  3,000  quilogramos,  deduciéndose  de 
este  dalo,  que  llamando  d  al  diámetro  de  «m 
cuerda  espresada  en  centímetro? ,  la  ftierza 
necesaria  para  romperla  representada  por  na 
número  de  quiU^graroos,  se  eaóoattfiri  apnni- 
madamtate  por  la  fórmula:  . 


c=s3&00  quil. 


deducida  do  la  proporcioo: 


x:2500  quil.;  Id 


8' 


Reduciendo  cnconlrarcmos  x  =  400d*,  va- 
lor apro.\imado  que  puede  variar  de  un  quinto. 

Coulomb  manifiesta  que  Jamás  deben  car* 
?nrse  las  cnerdas  mas  de  SO  quilogramos  por 
iiilo  de  carrete  atendiendo  á  que  pueden  su- 
frir sin  romperse  una  tensión  de  50  á  60  qui- 
lóí^ramos.  Las  cuerdas  majadas  pierden  Cl 
lercio  de  su  resistencia.  :  . 

Respecto  á  las  cuerdas  alquitranadas,  ya 
hemos  manifestado  que  su  .resistencia  se  do-^ 
hiliia  y  que  comparada  con  cuerdas  Maneas 
de  un  diámetro  igual  reconoce  aquella  por  li- 
mílcs  los  V.  ó  Vi  de  lo  que  correspondo  á  las 
cnerdas  no  alquitranadas. .  •  '  , 

Cuando  se  conoce  el  grueso  de  una  cuerda, 
para  determinar  SU  peso  so  emplea  la  fúimuif 
que  sigue:  *'  •  ,  v  . 

0,008Í6  c*  qnilógr^roos.  ^  /  ^• 

Por  la  qne  se  obtiene  el  peso  éet  ón  UMHro 

de  la  cuerda  que  se  considera  representando 
r  la  esprcsion  en  centímetros  de  sn  circunfe- 
rencia. 

Hemos  visto  en  el  artiailo  a^BiiATicA.  que 
las  cuerdas  sou  uno  de  los  órganos  flexibles 
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que  mas  se  emplean  para  comunicar  y  tras 
Á)rmar  varios  movimientos. 

Ponemos  á  continiiacioa  Ifttftblft-i  Ift  coa 

nos  hemos  referido. 
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CUERDA.  iSfúsica.)  Derivase  de  la  palabra 
linVm'á  chorda ,  pi  ocodcnlc  do  ta  griega  Xopof], 
chorde.  Esia  palabra  eii  su  origen  solo  sirvió 
para  repmentar  el  hilo  atirantado,  cuya  vi- 
bración produce  el  sonido  de  los  instnimentos 
músicoa.  Cíccroo  (Üe  Oral.)  dice:  Nam  voces 
«r  dbonto  mhiI  htlenta;  Ovidio  <Melbanm  5). 
Callijm-  qu^utax  pralenfnt  jK)l}íce  chonlns. 
Horacio  (Arte  poci.}  el  ciihamclus  riniielur 
€hürda,  quitmnptr  iAemtcedfm 

Los  latino?,  para  representar  ta  cuerda  en 
el  concepto  de  ligadura  ó  atadero  de  todas  las 
dimensioucs  en  que  .se  aplica  á  los  usos  me- 
einicos,  desde  el  cable  hasta  el  hilo,  tenían 
las  palabras  rudens,  funis,  re$li$,  offla,lomix, 
funtcus,  filuin.  I'laulo  liumrd).i  iicrvus  ai  lazo 

3oe  M  echaba  ai  cuello  y  á  laa  manos  de  los 
ennenenles.  y  á  las  trabas  que  se  «ehaban  i 
los  pies;  y  Valerio  Flaco  se  sirve  de  la  iniíma 
.palabra,  para  nombrar  la  cuerda  del  arco  ó  el 
irco  mismo.  Vemos,  pues,  que  ios  latinos,  pro- 
. vistos  de  tantos  términos  para  rcpresenlur  la 
ñerda  en  todas  sus  acepciones,  al  derivar  la 
pildin  cAonÜB  del*  griegt  Xop8%  la  aplica- 


ron solo  á  la  cnerda  de  los  Instmmenlos  músi- 
en;  asi  qoc  llamaban  okoniaets/a  á  los  mAsI* 

ros  que  tocal^an  inflnimenlos  de  cnerda  Ó  que 
cantaliuii  acompañándose  cou  ellos.  Sabían 
mny  bien  los  latinos  Ijue  las  cuerdas  de  los 
inslriimcnlo<:  músicos  so  formaban  retorciendo 
una  sola  tira  de  tripa  do  cabra  ó  de  carnero,  y 
por  oslas  razones  creemos  qnc  la  pa'abra 
ckardaea  su  origen  ho  signincaba  el  coidanlo 
retorcido  de  hilos  6  hebras  de  cualesquiera 
materias. 

La  palabra  chorda  tardó  mucho  tiempo  ea 
espresar  la  reunión  de  cuerpos  flliroaos  retor- 
cidos, entretejidos  6  trenzados,  puesto  qott 
Plinio.cacl  libro  XX,  capitulo  VI,  llamaba  rat- 
tit  atUofwn  á  la  cnerda  d  trenza  que  se  toma 
cnn  loí  ajos  y  511S  fallos:  AlUitm  itd  serpen- 
íiunt  Idus  liol'ini  cum  re»tibu8  suii:  para  la 
herida  dé  las  serplenlM  bebida  de  ajos  coa 
sus  ristras. 

Urstiin  duccre,  formar  la  cuerda,  decian 
entonces  los  niños,  cuando  dadas  las  ma- 
nos formaban  corros  para  saltar  ó  bailar. 
(I.ivio,  libro  XVin.  Per  manus  reslv  data,  vir- 
</)íii\>i,  ele,  formada  la  cnerda  con  las  manos, 
las  virgcocs,  etc.  Ycmps,  pues,  que  la  i>alabra 
chorda  no  se  aplicó  desde  luego  en  sentido 
traslaticio  para  siírniflcar  el  contacto,  la  unión 
ó  el  encadenamiento  de  objetos  que  de  ordi- 
nario existen  separadoc.  La  palabra  cAonli», 
como  todas  las  que  representan  cosas  que  pro- 
ducen en  el  alma  cierto  scntimien  to,  amplió 
su  signillcacien  entrando  en  el  senrleto  de  la 
moral:  asi  la  vemos  usada  en  aquel  proverbio 
cadtm  ubenare  chorda,  errar  en  la  misma 
cuerda:  reioddlr en  la  misma  falta.  Y  obsérve- 
se que  conservando  aquella  palabra  su  tisono- 
inia  mú.^iea,  repngnó  siempre  el  generalizar 
sus  aplicaciones  para  representar,  ni  aun  en 
sentido  flgurado,  la  idea  de  unión  ó  atadero,  y 
asi  advcrnmoeqiue  en  el  adagio  ftmem  ex  are- 
na effirerc,  usado  aun  en  oí  In  inpo  »lc  Cobl- 
mela,  se  emplea  la  xoz  funis  que  dtrcciamcnlo 
deja  entender  la  idea  de  atadura  7  que  cspllca 
Iicrfecinmcntc  k  imposibilidad  de  tener  asido 
lo  que  pretenda  atlanzarsc  con  una  maroma 
de  arena. 

Si  alend.^inns  á  la  formación  de  ta  palabra 
h(irda¡isui  ó  chorJapsum,  de  la  cual  se  servia 
Celso  para  dttnominar  el  c41ico  intestinal,  po- 
dríamos acaso  presumir  que  chorda  trac  su  ori- 
gen de  la  matt  ria  de  que  se  elabora  la  cuerda 
música;  es  decir  de  la  tripa  que,  dividida  en 
liras  longiludinales  retorcidas,  forma  los  hilos 
de  la  tira,  citara,  arpa,  etc.  "  '  "  . 

La  gran  semejanza  que  se  advierte  éntrelos 
nervios  secos  y  las  cuerdas  de  los  iuslrumen* 
os  músicos,  dió  stn  duda  labrar  i  que  Tos  lati- 
nos emplearan  en  la  misma  aceiicion  la  [)ala- 
>ra  nervus.  Cicerón  (I.  Tuse.)  dice:  Proper- 
tita  hm  carmina  neriris  aptof.  De  cualquier 
manera  se  advierte  (¡iie  los  nombres  primiti- 
vos de  la  cuerda  se  retiercná  la  materia  deque 
se kMOd  á  Itqiié le  le  aietheja,  y  por  «alo 
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puede  decirse  que  cim-ila  .slgnillcaba  úulcü- 
mcnlc  la  cnerda  do  los  iuáU  umeiUus  luúsiüüá, 
huta  que  Plauto  se  sirTió  de  aquella  palabra 
en  el  conroplo  do  maroma,  soga,  ele.  Mü'?  c>t;i 
aplicación  debe  euiiáidcrursc  como  de  b¿iju  la- 
tinidad, puesto  que  \uí  cláiicos,  lale.s  como 
Kebrija,  Ambrosio  Caky[iiao  y  oíros  muchos 
traducen  chorda:  fumaiUft  in  inttrumettto 
músicii:  esto  es,  maromllla,  «(guilla  del  ins- 
iruu)Uii(o.uiú»ico. 

Ilemoii  entrado  en  estaá  consideráfiioncs  (1- 
lobii^icuí:,  porque  si  bien  no  son  inilispcnsal)li's 
para  la  mvior  inicllgenda  de  lo  que  diremos 
ttl  tratar  de  la  eumui  en  sos  aplleacionf  s  mc- 
táiiicas,  son  muy  ronvciiienlos  para  la  fija- 
ción del  s¡gtilfh.'ado  de  la  palabra,  y  dau  cier- 
ta loz  para  descubrir  los  vestigios  de  la  eon- 
sonaticla  música,  eii  cuyo  arte  se  cin¡di-a  osla 
voz  en  sentido  recto  y  cou  su  siiiiiiliCiicioa 
original  y  gcuuina. 

Craudes  pretensiones  (enian  los  griegos  de 
nioslrarsc  ontcn.iidos  en  el  arte  de  la  melodía; 
sin  con  o  Ii  tIl  s  una  iideliiíoncia  (trofunda  en 
esta  materia  purfucciooada  en  ios  tiempos  mo> 
demos,  y  ateniéndonos  al .  diclio  de  Cicerón, 
(I.  Tnsi*.  Summain  eruJittiinvn  i/r^i  '  i  silun 
tefuebant  tn  neroorum  vocAunque  cantibus, 
no  podemos  negar  que  los  griegos  daban  i  la 
mAsica  cierta  iniporlancia  y  no  sin  razón:  pues 
lo  que  á  ellos  se  deben  las  piltneras  invcstiga- 
cioucs  físicas,  respecto  de  la  consonancia,  y 
liis  primera^  Tórmnlañ  inatetnáticas  de  la  ra- 
zón o  inoporcioa  de  los  sonidos. 

Predio  era  que  los  sonidos  se  produjismi 
por  cuerpos  que  en  su  forma  y  en  su  modo  de 
obrar  estuviesen  sugctos  á  una  fácil  medición, 
para  poder  asi  apreciar  la  illforcncia  entro  unos 
y  otros  tonos  y  compararla  cou  las  diícrcncias 
reales  de  las  dimensiones  de  los  cuerpos  so- 
noros, viaion  lo  á  parar  en  la  fiirimila  de  la  re- 
lación de  los  sonidos:  esos  cuerpos  provistos 
de  Ids  enalldades  señaladas  para  abrir  paso  al 
e  studio  de  lamásica,  fueron  las  cut^rda?,  apli- 
cadas á  la  lira,  ó  alirauladas  sobre  cualquiera 
armascin  hueca  y  conductora  del  sonido. 

Que  los  primeros  ensayos  de  melodía  de 
bieron  bacerse,  ateniéndose  á  las  vibraciones 
de  las  cuerdas,  es  cosa  probada  por  el  dicbo 
de  Cicerón  \Üe  ürat.)  }iam  voces  ut  churda 
sutU  inlentce,  quo;  ad  (¡uemque  tactum  res- 
pondeant  acuta  gravis,  cita,  tarda,  magna, 
paroa:  porque  las  voces  se  estiran  ó  estica- 
den,  asi  como  las  cuerdas,  para  que  con  cier- 
to tacto  correspondan,  airada,  grave,  breve, 
larga,  grande,  pequeña,  etc.  Asi  se  compren- 
de la  marebé  del  espíritu  en  investigaciones, 
cuyos  datos  están  ili  tcriniua  los  por  la  natura- 
leza y  cuyos  resultados  hau  de  alcuerse  á  sus 
leyes  impieMlndibles. 

Badidos  (l),  en  sa  Introdueeum  armónica, 

(I)  Oniie  ■ii'j.í  ron  el  u  im'ur.'  .1  •  Flii 'iidM  dos  Slft- 
soloH,  «le  los  cu.tl.'*  i'l  priiniT.)  I'iu'  nii:.í,iron<e,  discí- 
pulo de  Sm-raleí  ,  A  cuyas  leoi'ioiii-'*,  rn  lii'inpo  <le 
guerra,  asistía  vestido  de'muger.  Muerto  Sl6cr«le*,  »e 


dice  que  ¡os  üonitíos  tirnctí  rcpugnant^ia  á 
mezclarse ,  y  de  es(a  mezcla  resnlta  la  couso- 
nancia  ó  la  disonancia.  Hay  d«rfodIOcuIlad  en 
compr^nuer  aquel  principio,  porque  la  palabra 
repugnancia  no  determina  couvcuiCQtemeüli;  la  • 
idea,  y  por  e»0  se  nota  cierta  semejanza  entre 
la  frase  de  Euctldcs  y  otra  qec  repetían  ios 
fiílcos  de  aquellos  tiempos  ;  natura  abhorret 
'•acuaiii,  l.'i  naluralc/,a  aborrece  el  vacío.  Ksio, 
si  bien  üeja  culcndcr  que  los  primeros  pasos 
del  (eenieismo  ae  limitaban  i  la  Beneilla  j  fi- 
cil  esnrf'sion  del  snntimiiMito  que  [>ro. lucían  los 
fenómenos,  no  prueba  que  co  el  fondo  de  aque- 
lla frase  no  <^mo  asdniado  el  fuiidamenlo  de 
la  consonancia  en  cuanto  á  la  relación  mate- 
mática de  lo.s  sonidos.  Aun  mas  diremos,  que 
la  esprcsion  de  Euclldes  es  mas  propia  y  sis?— 
iiidraliva  ipic  la  deliniciou  dada  por  Severino 
lioccio  á  la  consonancia:  Esl  idícc  esto  autor), 
acuti  soni  gravisqiu  mixtura  suaviter  unifor- 
milerque  accülém:  es  ta  mezcla  del  sonido 
agudo  y  grave  que  acaece  !?iiavc  y  uniformo- 
mente.  Esta «lelinicio.i,  i  inMiuinaJa  á  ]>iMiliicir  t 
oi  scntifflleuto  de  la  armonía ,  prescinde  del 
fenómeno  de  la  coexistencia  de  I09  "Mmllfii;  7 
supone  el  efecto  de  la  con.sonancia,  adminis- 
trada por  la  mciodia  y  representada  por  ella 
en  las  fórrenlas  ordenadas  qúeootslonan  la  sen- 
<ai'inu  y  el  sentimiento  nuTadalde  de  la  ron-, 
cordancia,  al  paso  que  en  la  wsprcsion  de  En- 
elides  se  advierte  que  ,  para  obtener  la  mezcla 
agradable  de  los  sonido.s ,  hay  una  diíiculta-t, 
semejuutc  á  la  que  se  encuentra  en  formar  pio- 
porcioncs  con  lodOS  lol  números  posibles. 

Venmoá  cómo  se  espliea  el  geómetra  de  la 
anligiicda  l:  «l.os  tonos,  dice,  producidos  por 
lus  vibraciones  de  los  cuerpos  sonoros  ,  pro- 
ceden de  las  percntiones  icnlaá  en  ios  sonidos 
graves  y  de  las  veloces  en  los  agudos-  i  y  sien- 
do la  difcreiicia  do  los  tonos,  sr^iiu  c!  mimrro 
de  las  percusioues  que  ios  producen .  inlicrc 
el  filósoro,  4^e  los  sonidos  tle&e'n  tiSHieíoñ  nnds 
con  ofro.s,  según  las  mis-.nas  proporciones  que 
aquellos  ni'imeros  licúen  cutre  si.  Asi ,  según 
su  opinión ,  la  consonancia  sé  efe(HAa' emáb 
el  número  do  la-s  percusioues  de  nri  ruprpo 
sr)tioro  es  proporciunado  al  de  las  de  otro  ,  de 
tal  manera,  que  tas  percusiones  de  arol>os  sne* 
non  al  mismo  tiempo,  c.'?to  es ,  que  los  náme- 
ros  de  las  percusiones  so  repitan  con  exacta 
coincidencia. 

Los  griegos  conocian  seis  oon^nandas,  i  las 
cuales  llamaban  rfioíésarwi,  dimmtg,  üt^" 
5<»?i ,  /liiiija'>on-€um-diate<  tr  in.  lUapi^on  cum- 
diupente  y  disdiapason.  £n  la  formación  de  es- 
tos nombres  suenan  tiCMos  ilUlmmt.  loi  MMÉs 


denotan  lospablos.de  p&rtldt;'A  1A 


volvii)  á  su  palrín  t  aUi  ctiM'fi  j  ftloíofia  :  aMgiMM 
ijiii»  PI;iton  iorm6  partí?  i)»*  »u  cél«l»re  auditortoL  B*- 
i  tiiii  )  iuiirliO'>  tliálu^ns  :  Suidas  y  Diógenec  Laerciu 
iIjii  iioeici;i  <\e  su  ii  ir)il)r..'  K!  <>lro  Kurliiles,  fi16$ofo 
platftnii'o, »?  i  isi;{n>'  ;;<'ii;ii  'r.i  'ti  l  lii'iriiii>  1I i'l  i>niiier 
Toloini><>  y  anterior  4  Aruutinedos ,  tuofüM  mw^líío 
de  |{eom«lria  j  é»  MMaa;  «BM«Í  41  MMM^jjse 
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decir,  ^vie  marcan  la  distancia  que  liay  entre 
él  tono  7  él  sonido  famediaro,  6  de  otro  modo, 

enire  el  fono  y  stis  consonantes.  Pttr  tniilo, 
cuando  se  pasa  del  tono  á  la  cuarlii,  la  coii^o- 
naticia  se  llama  ditUésaron;  pasando  á  la  qiiin 

ta,  dt'a^ient(> ;  diapasón  á  la  octava  ;  d¡a¡iason- 

diapente  i  la  dimdéeiiBft,  y dtftlM^paMn  á  k  dé- 
cima qaínta. 

Adriénese ,  que  tanto  por  el  nombre  y 

sen  icio  de  las  consonancias  enanciadas,  como 
por  la  teoda  de  Euclidcs ,  la  cuarta  era  la  me- 
nor délas  eonsooanelM,  y  que  por  consi^^nícn- 
tc,  los  intérvalos  menores  que  la  cuarta  debe- 
riau  Act  disonantes  para  aquellos  músicos.  Siu 
dnda  los  artistas  y  los  dtíettanti  de  la  antigüe 
dad  tcoian  el  gusto  embotado  y  soúulieiito 
puesto  que  no  sentiaa  placer  cu  las  suavi^l- 
nú»  consonamjlu  dé  la  leroera  menor  y  ma 
yor.  Vcrdail  os  qnc  cl  pnsto  supone  el  rcfiaa- 
micülo  dulailc,  y  cuando  c¿le  &c  halla,  dlgá.- 
mosloasi,  en  mantillas,  mal  puede  proveer  la 
copia  de  términos  de  comparaeion  qne  se  ne- 
cesita para  que  cl  scntimicnlo  escoja  y  aprucíic 
lo  convcnrenle. 

Prcsciudieado  de  la  triste  opinión  que  pue- 
de formarse  do  la  música  de  los  antiguos,  pn> 
clso  es  reconocer  (¡no  en  el  Iccnicismo,  en  In 
teoria  de  donde  lo  formaron,  resolta  á  la  vista 
la  relactondc  los  números,  y  de  cooslgiileole, 
la  aparición  matemática  de  las  vibracionc?  de 
laa  cuerdas  como  fundamento  de  las  especula- 
ciones, que  hoy ,  corregidas  y  regularizadas, 
forman  la  ciencia  de  la  arnionia  nii'isica,  y  han 
dado  luijui"  a  lus  prcccplos  de  la  melodía.  En 
efecto,  dígase:  ¿en  qué  cousislc,  cómo  se  es- 
pUcaboyla  sensación  agradable  déla  conso- 
.nanela?  tos  nsicos  la  atribuyen  á  la  conmen- 
turabilidad  ác  los  sacudlmientuí;  que  los  .so 
nidos  simultáneos  ó  cousonaotes  producen  cu 
él  aire  y  en  el  Argano  del  oido.  Por  ejemplo, 
si  dos  soiiidos^ van  acordes ,  de  modo  que  el 
mas  agudo  dé  dos  golpes,  mientras  que  cl  otro 
da  ano,  ó  qoe  dé  tres  en  tanto  qne  el  bajo  da 
dos,  etc.,  se  conjeínra  qne  el  alma  ,  aprecian- 
do estas  ucirormidades,  tiene  el  seuluuienlo 
agradable  de  la  consonancia.  Y  al  conirario, 
llene  el  de  la  di^fonam  itt  =1  lo?  nvnipros  de  los 
golpes  no  se  repiten  ai  mismu  iiLinjio;  esto  es, 
si  el  sonido  grave  da ,  v.  g.  ,  dos  golpes 
ó  sacudiroienlos  ,  mientras  el  oiro  da  tre!>  y 
nna  fracción ,  lo  cual  impide  el  que  los  golpes 
vuelvan  á  encontrarse,  ó  lo  (¡ne  es  lo  ndsmo. 
bacc  sensiblemente  inconmensurables  aquellas 
partes  soñoras,  y  de  eonsigiilente,  prodnce  en 
el  oido  nna  >en?.icinn  desafrradable  ,  y  en  cl 
alma  el  scDlimicuto  de  la  irregularidad. 

Conocida  asi  la  c onaonondio  eoil  nn  resol- 
lado puramente  físico,  .<;e  infiere  cómo  el  arle 
músico  viene  á  formar  de  ella  la  concorda ncia, 
qÍH>  estriba  en  la  convenU'ncia  de  las  voces,  que 
ya  rt.ii'íriiiando.  ya  sncediéniIo?e  aspiran  al 
scniuni)  nto  didáctico  de  la  melodía.  Esto  qne 
•cubamos  de  déi^r,  bastarla  I  demostrar  la  di- ! 
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ferencia  que  existo  entre  las  palabras  cotmr 
naneia'j  confímhmeia;  pero  cómo  de  todo  lo 

cspue.ífo  5e  riírnc  que  la  coincidencia  de  las 
vibraciones  de  las  cucnlai  son  el  fundamento 
de  la  c^mcordancia,  al  notar  la  semejanza  do 
(■OMipo?ic¡on  de  estas  dos  últimas  palabras,  hay 
necesidad  de  entrar  en  uncvas  cuasideraciones 
fllológicas,  para  manifestar  que  entre  ellas  no 
se  bailan  relaciones  de  etimología. 

Por  una  de  esas  anomalías  del  lenguage. 
enriqucciilo  con  palabras  creadas  para  la  es- 
prcsion  de  diversos  sentimientos,  lavozconao» 
nancia,  de  origen  mftslco,  y  formada  para  re- 
presentar la  simult.inelJad  de  los  sonidos,  vino 
á  confundirse  con  la  concoriíattcia,  cuando  esta, 
^desertándo8e  del  servicio  de  la  moral,  pasó  ai 
del  arte  músico,  para  significar  allí  cl  senti- 
miento de  conformidad  entre  las  vibraciones 
sonoras,  bien  como  antes  represenlalM  el  de  con- 
formidad y  avenimiento  entre  !o«  corazones. 
Cicerón  (I.  Tuse.)  Alii$  cor  ipsum  <iitiiitus  üi- 
deiur,  ex  quo  excordes,  récordes,  concorduqu* 
dicuntur.  La  formación  de  la  palabra  concof' 
ilancia  es  muy  moderna:  los  latinos  no  la  co- 
nocieron. Parece  que  si  la  palabra  conwnjn' 
da  representa  un  sonido  acompañado  du  otro 
sonido,  laconoonfonciá  debería  representar  una 
cuei'da,  acompañnda  de  otra  cuerda:  este  jui- 
cio etimológico,  formado  sobre  aquellas  pala- 
bras ya  españolizadas  se  desvanece,  atendien- 
do solo  á  que  en  las  voces  latinas  concor.iy 
concordia  no  .  entra  la  Ch  equivalente  á  la 
griega  que  denota  cl  origen  de  la  palabra 

chíivila. 

Satisfechas  ya  todas  las  condiciones  gra- 
maticales respecto  de  la  palabra,  y  sobre  tOdO 
vista  lainfloeuciade  la  cuerda  en  los  primeros 
ve&ligios  de  la  música,  tiempo  es  de  entrar  en 
las  esposicion  de  las  formulas  matemáticas 
inferidas  de  las  obscnacioues  físicas,  becbas 
sobre  la  materia  ^gnifleada  por  la  'palabra 
misma  de  que  tratamos. 

1.  **  Cuando  dos  cueo^  iguales  tienen  di- 
versa tensión,  los  tiempos  de  sns  ▼ibraeiones 
están  en  razón  inversa  de  las  raices  de  los  ¡i»»- 
sos  que  las  estiran,  esio  es,  como  9  á  i,  si  tos 
pesos  son  como  3  á  2 . 

2.  "  El  número  de  las  vibracioscs  qne  se 
efectúan  en  un  mi.'^mo  tiempo,  está  en  razón 
directa  de  laü  raices  cuadradas  de  los  pesos, 
eslo  os,  como  3  á  4  en  el  ejemplo  precedente. 

3.  "  Kl  numero  de  lis  vibraciones  que  dan 
dos  cnerdas  de  disiinto  grueso,  está  tm  raion 
inversa  del  diámetro  de  sus  bases. 

4.  "  Si  las  cnerdas  se  diferencian  solo  en  la 
npiind,  los  números  de  las  vibraciones  están 

en  ro;son  invenía  de  las  longitudes,  y  los  tonos 
que  producen  las  vibraciones  son  direetamen- 
e  proporciónale?  á  las  mismas  loncritiides,  esto 
08,  cuanto  mas  cortas,  mas  agudos,  y  vice- 
versa. 

5.  **  La«:  cnerdas  de  diferente  longitud,  de 
diámeiro  distinto  y  de  diversa  tensión,  pueden 
.formar  oonsonándas,  componiendo  las  raso- 
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li€s  precedentes,  de  modo  que  los  Uompo»  de 
hw  vÜMRielonM  fomea  onam(m  dada. 

Ahora  bien,  puesto  qnr  Ins  vifiracioncs  ve- 
loces lurman  el  loiiu  agudo,  y  lus  tardas  el 
grare,  y  pueelo  que  los  loaos  se  fúriiian  por  la 
nif  tí  !:!  y  jior  I;i  porporcion  do  las  vibrueiones 
con  roiaciuti  « lus  velocidades,  C8  eviduufó  que 
la  pulBucioD  de  «na  eaerdto  dará  oii  toou  mas 
a^tido  ú  ntas  grave,  aegoD  que  )a  cuerda  sea 
tuus  delgada  ú  roas  ^ucsa,  roas  corla  ó  mas 
larga,  mas  Untnle  o  mas  Hoja. 

rara  hacer  aplicacioa  desloa  principios, 
supongamoa  don  cnerdas  A  y  B  cuyas  longitu- 
des sean  como  rt  á  i.  Atcnirtidoijos  al  cuarto 
priucipiOj  es  claro  que  micairas  la  cuenia  A 
da  4  Tlbraelones  la  B  dará  3:  asi,  suponiendo 
que  ambas  se  pulsen  á  un  tiempo,  lendrt nio.-^ 
á  cada  4  vibraciones  de  A  y  cada  3  de  B,  una 
coincidencia  de  vibraciones,  esto  es,  que 
los  períodos  <1'"  ^  ií'iin'ion  do  aiTihn?  cnerdas 
acabarán  y  empt'Ziiráii  simuUáuiaüiontíí,  i'ii 
(anlo  que  ellas  estén  eá  inovimienlo.  Esta  si- 
ronltáOeidtid  es  la  qtic  product;  la  siMiSücidii 
agradable  y  el  seiiliuiieuio  de  la  cuucurtiunaa, 


y  asi  cuanto  aas-  frécenles  sean  las  coinci* 
dendas  Umto  mas  positivo  y  delicioso  será  el 

sentimiento  déla  romordia  de  los  sonidos.  He 
a()ni  ya  perceptible  iu  diiereucia  convencional 
de  las  palabras  concordancia  y  cousonañciai 
;i'p!cdií  f*e  conipliicc  en  la  coincidcacia  de  !os 
periudui»  (le  tas  Tibracioucs,  esta  dctvnntua  ius 
números  de  vibraciones  qae  componen  los  pc- 
riodo<:  lapi  ioiern  se  dirige  al  sentimiento,  la 
segimda  a  la  i  u/.üii,  porque  lambieo  en  los  usos 
do  la  vida  esta  habla  á  la  cabeza,  en  l¡into  que 
la  primera  busca  en  el  pectto  la  eolraña  nobie 
de  donde  se  deriva. 

En  esta  breve  hislorla  de  la  cuerda,  íq)lica- 
da  ¿  los  instrumenlos  músicos,  bemoe  pnKU' 
rido  aooropadarla  en  las  ocasiones  generales, 
en  ípie  lui  servido  de  materia  de  ohácrvacion, 
para  establecer  la  teoría  de  las  coü¿ouancias,  y 
asi  deteniéndonos  ea  la  época  de  aspiración 
d  (lOrrccrinnamíeuto  dfd  :irto,  Iriisladaiiin';  la 
'abla  de  ius  acordes,  calculada  por  Mr.  Marliu 
{(Jramnudre  Je$  Science»  ¡'hiUi$ophique$)  don- 
de <^e  cncoetitra  la  roicrioii  do  las  consonancias 
desde  el  umsuuu  iiasia  U  octava.  , 


'  TtMtt  genefol  de  ta$  consonancAu. 
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5:3 
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f.ím 

Sr«la  menor.  . 

Im  por  recta.  ' 

9:1 

1  1. 

l 

.jOÜ 

Mctava  

l'crfecta. 

Para  eíilf»rnrnos  del  iisodc  osla  tabln,  ló- 
menlos por  ejemplo  lu  cua.sonancia  denomina- 
da quinta.  En  la  eolumna  A  bailamos  que  la 
tongiiiid  de  las  cnerdas  que  producen  este 
acordó,  cstíicn  la  raron  de  3:2  en  la  B,  que 
la  ciifTila  fuiidaiiK'rilal  da  \^  \  ihrai  iorirs ,  rniert- 
'  tras  la  aoomnañanle  da  3;  en  la  C  que  la  coin- 
eidencia  de  las  vlbraekníiéB  se  afectna  á  cada 
2  vibracioiirs  dn  la  fnndamcnlal;  en  la  1),  que 
la  cuerda  que  da  la  quiala,  esto  es,  la  acoro- 
paAanle,  da  1 50  tlbraelones,  mientras  la  ftau' 
-  damental  da  100;  en  la  K,  que  la  acompañante 
tiene  (ifiO  partes  de  la.s  1 ,000  que  componen 
la  tbndamcntal ;  en  la  T  que  todo  lo  cspncsto 
se  refiere  á  la  consonancia,  llamada  qniida:  y 
que  se  le  da  c¿(e  numbre,  por  que  la  nula 
acompañante  es  la  quinta  incIttSivet  contando 
desde  la  misma  fundamental;  y  ppv  úlliipo  en 
la  O ,  que  es  un  acorde  perfecto. 

Coosiderfendo  los  Mielaotamientos  hechos 


.sóbrela  teoría  de  la  con<nnnnci.i,  á  la  alhim  rn 
(pie  la  d.'jamos,  nos  es  íoi  xuáo  decir  que  la  tabla 
de  Mr.  Marlin  no  concuerda  mucho  con  la  razón 
ni  con  eloido.  ya  que  rcspelando  la  leoría,  no 
dif^amos  que  la  sensación  agradable  de  las  con-  - 
sonancias,  oonsislc  ademas  en  álgO  Indefinible 
que  no  se  sujeta  al  cálculo. 

Si  es  rerdad  que  las  frecuentes  coinciden- 
cias délas  vibraciuiios  priuliicca  el  aprado  do 
la  concordancia,  uo  compreodcmos  como  en 
el  acorde  de  Ki  leitjcra  menor,  efectoindoi;e 
la  coincidciichi  ár;u!a  cinco  vibraciones  di»  la 
Inndamcntal,  se  disfruta  una  sensación  hala-  ' 
güeña,  al  paso  que  repitiéndose  á  cada  tres, 
(II  la  marta,  da  nn  resollado  desapacible. 
,  Sorá  tul  vez,  que  huyendo  de  caer  en'números 
dt  niostrativameute  inconmensurables'^  se  han 
lijado  los  enteros  qnc  forman  la.«  pro[)orci'mea 
de  la  labia?  ¿será  que  la  frecuente  coinciden- 
cia no-cmlrUíuya  al  plager  qne  predaee  In 
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conrnrdanclaT/.scrá,  en  flo,  que  la  observad  o  n 
uo  haya  podido  reconocer  ios  números  que 
componen  loa  periodos  representados  por  vnio 
darlo?  Inflnifamprite  prfjncñns  y  do  nna  espe- 
cie particular  que  80I0  el  oído  puede  discernir- 
las r  apredariad? 

Pipn  vrmns  que  "probada  la  inexaetKud  de 
uno,  cualciiiiera  de  los  términos  de  las  propor- 
cfones  estampadas  en  la  tabla  de  Mr.  Martin, 
▼lene  pnr  tierra  su  cálculo,  y  queda  algo  taci» 
Inntc  la  teoria;  poro  cediendo  i  la  necesidad 
de  corroffir  lo  ineNario,  nos  vomos  o1i!¡l;;ii1(>s 
á  insistir  en  que- este  físico  no  hiso  sus  ubscr- 
Yaclones  con  el  esmero  debfdo;  6  deseclió  los 
mimrros  resultantes  de  la  observación  por 
coQslderarlos  inconoxínsurables;  y  que  para  lle- 

adctaote  la  teoría  adopt(>  los  eonmensnra- 
bles  mas  aproximados,  sin  tener  en  cnrnta 
que  la  guitarra,  cuyos  trastes  se  situaran  con 
arreglo  á  so  taUa,  prodneiria  ona'  eoncordan- 
cía  dofostable. 

En  nuestras  observaciones  particulares,  res- 
pecto de  lá  longitud  que  deben  tener  las  cnrr- 
das  para  producir  tos  acordes,  hemos  bailado 
otros  números  distintos  de  los  que  se  contie- 
nen en  la  colunma  E  li»^  la  tnl»Ia.  No  fiiremos 
qM^  el  resollado  de  nuestra  observación,  be- 
eha  sobre  unrgailarra  ordinaria,  sea  entera- 
mente rigoroso;  pero  si  poflomos  nsc^crunr  que 
nuestros  oúoieros  tienen  cierta  conformidad 
con  el  oído  7  se  aproximan  á  los  verdaderos 
mucho  mas  qur  los  mnírriirlos  en  dicha  co- 
lumna E.  Ateniéndose  á  una  íóniiula  geométri- 
ca, qoe  daremos  á  conocer,  pueden  obtenerse 
nfimcrosmas  nprnximados  que  fos  que  noso- 
tros hemos  reconocido  en  aquel  iiistnimealo. 
lie  aquí  la  série  que,  sin  perjuicio  de  mayor 
corrercion,  puede  eustltQj^  á  la^  de  la  tabla 
referida: 

1,000 

7D3 
746 
666 

621      ,  • 
571 
*  500 

La  naturaleza  ha  dispuesto  que  la  octava 
contenga  doce  semitonos,  los  cuates  en  una 

cuerda  de  un  griirso  rntiítante,  se  surcilrii 
segUQ  csla  disuiinii^c  ea  uitu  razón  qu<-  ud 
puede  Tcpresenlarse  por  números  enteros,  lia 
querido  aquella  sabia  maí'slra,  Ja  ("sjMTn  iicia, 
coufíruiak'  que  el  semitono,  iumediuto  á  la  uota 

ffmdamenUl  de  ona  cnerda  se  eocoentre  A  -íi 

de  8U  longitud;  lo  mal  si  relacionamos  la  su- 
cebion  de  lo»  semitonos  con  hs  longitudes  de 
las  cuerda»,  tlaniaiKio  F  á  la  finidamcnlal  y  S  al 
acmtloiMi  inmediato,  nos  da  la  siguiente  Jpru 

porción  f;  s::  l«:  17  y  de  áiial8s=--^: 

lo 


Y  si  eonsldemmos  á,S  como  riimlnmrntnl  dc| 
semitono  siguienlo,  tendremos  abreviando 

F  17 

18 

18.  . 

y  asi  sucesivamente. 

Esta  proporción  sirve  de  rtmdamenlo  para  l« 
slltíaclon  propia  y  conveniente  de  los  trastea 
ílc  la  triiKarra  y  haciendo  aplicación  de  In  fór- 
mula ¿la  oonstnifxion  de  esleinstrnmenlo,  ten> 
dremosqne  si  el  Infesto  de  la  cejuda  al  pucB« 
tt  Si'  diviílo  en  is  [lurU;.-;,  rl  íhm'm  <!nnde caiga 
|a  primera  división  será  el  lugar  exacto  del 
primer  tráete:  dividiendo  en  efras  18  fiaVtes  la 
lislaricia  ilcl  primer  iraste  al  pm^nle,  ta  prime- 
ra inmediata  división  marcará  el  sitio  del  se- 
^ndo:  repitiendo  en  los  mismos  términos  la 
divtsion  del  intermerlfo  ifol  secrimdo  traste  al 
pnente,  hallaremos  el  lugar  del  tercero:  es  de- 
cir, qoe  si  el  tono  de  la  cnerda  al  aire  «a  éo, 
corlada  ó  comprimida  á  de  su  longitud,  da- 
rá do  sostenido;  si  dc6(h:  esta  nota  se  corta  ó 

comprime  á  tV  de  su  largo,  dará  re,  y  asi  su- 
cesivamente. 

Conocida  asi  la  porÍQcta  sucesión  üo  los  se- 
mitonos en  la  cnerda,  diridida  een  arreglo  i 

la  série  qtie  dejamos  cspiiesta,  poilemos  iimm- 
noccr  comparativamente  el  grror  de  las  labias 
de  Mr.  Marlin.  Comparemos  pm-  ejemplo  el  Ua^ 
u\\]\:Ao  dr  la  terrera  menor  (h  n,:í;iM:  pr -  M'-nlo 
i[tíc  el  error  está  solo  en  las  cumoHumius  nn- 
fierfectas:  las  ftrfKÉ»  son  y  no  pneden  me- 
nos de  ser  exactas),  y  supongamos  que  el  co- 
tejo se  Lace  can  la  cuerda  mú&  üelgaiJa  de  la 
guitarra,  esto  es  la  prima;  si  tomamos  {lor 
fundamental  lu  cuerda  al  aire,  tendremos  la 
consonancia  de  tercera  menor  en  el  tercer  tras* 
te,  el  cual,  siluailo  con  arreglo  ú  lu  progresión  ' 
quo  dejamos  enunciada,  se  encuentra,  (y  no 
poede  menos  de  encontrarse)  .A  ana  dbtancin 

menor  que  i  de  la  longitud  de  la  cuerda.  Ksta 
fácil  observación  nos  conducirá  á  conocer  las 
verdades  siguientes:  I la  diréreocía  real  y 
(Miftinica  de  la  fundamental  y  la  acompañaiilo 
es, menor  que  la  resultante  de  la  raaou  6  ¡  5 
de  las  Imipriindes:  9.*  la  duérmela  es  mayor 
i]tie  !u  de  :>  \  r.  de  las  vibraciones:  3.»  la  eoin— 
uidencia  de  las  vil)raeiones  no  se  efeeluaá  cada 
5  víbrselones de  la  fundamental;  4.*  la  aeom* 

(íafiarifr  iLn  in  nos  do  120  vibraciones;  mien- 
tras lu  liindaiuinlal  da  100;  5.*  la  longitud  de 
la  acompañante  esmaa  de'SSS  mUMmoa  de  iñ 
fundamental;  y  por  último  que  el  oído  y  el  sen- 
timiento de  la  concordancia  se  ajustan  a  cierias 
le^'cs  que,  ó  son  desconocidas  ó  no  se  han  tú* 
nido  presentes  en  las  teorías  y  en  los  cálculos 
de  ios  tilosofos.  l<os  griegos  no  hacían  menciun 
(ic  ia>  suaves  coii<anancia.í  de  la  tercera  me- 
nor y  mayor:  los  lllósofos  modernos  como  Se- 
verinas  Boetius,  Martin,  Saveiicn,  etc.,  las 
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een  coDsiflUr  en  íteadaoieDtos  que  uo  van  dej  3.*  {de  yVolf.)  Si  dwdelosefitremos  4»l 
acoerdo  eon  la  esperieoda  7  dictan  para  obte- 1  diámetro  se  (Inun  dos  eiMnfaf  que  se 

Tjcrlas  procedimientos  qm  no  darian  ro?iil(a-  itrcncn  nn  misuio  pimío  de  la  circnnrcrencia, 
dos  eu  U  práctica.  Preciso  es  decir  que  las  [ 
cwwtfM  de  los  iDstranientOB  nuteleos  se.  en- 


y  desde  este  puoto  se  tira  otra^erda  páraleta 
[al  diámelio,  1m  caadradfis  de  las  dos  prlmenMi 

son  entre  sí,  romo  la  stima  dfl  díTinefro  y  la 
cDordn  paralela  es  á  la  difercacu  de  esta  al 
iliámctro.  "        •      .  ♦ 

CtliRDAS.  {Arte  de  \a  pfsrn.\  Denoralnn^c 
particularmente  asi  eulic  bü  arlus  de  pescar, 
cierta  clase  de  jMilanyres  (véase  esta  toz)  que 
se  emplean  eu  varias  pesqueras  de  los  mares 
s(>plcntrionalcs  España.  Enalbóos  puertos 
les  dan  el  nombre  de  rdijcms,  porque  íe  des- 
tinan á  la  pesca  de  rayos  y  demás  peces  ras- 
ciencia  (pie  [u  pioiiujo,  y  diTIcil  como  la  a?é-|trero8.  Cumias  <leforv  las  llaman  en  algvnas 
rigDiieioi)  í\c  la  causa  flsico-miteiBiáttea  de  la 
concordancia. 

Respecto  de  lo  qne  dejamos  iostnaado  acer- 
ca del  orfcren  árabe  Je  la  guitarra  para  dar 
una  breve  idea  de  los  varios  Ínslrumcn<os  rníi- 
idoos,  en  que  interviene  la  cuerda,  trasinilamos 
las  sigtiicnfes  estrofas  del  arcipreste  de  Hita, 
poeta  espaiiul  del  siglo  XIV,  quien  pintando  el 
recibimiento  hecho  á  don  Amor  por  todos  los 
qoe  sienlea  su  ioflujo,  decía: 


tienden  mas  bien  coa  elooraaon  qoe  coa  el 

cerebro. 

El  verdadero  estudio  de  la  relación  de  las 
dimensiones  lougitttdinalcs  de  hr^  cirTdds  se 
bizoen  la  formula  de  los  trastes  de  ia  guitar- 
ra: este  instrumento,  al  parecer  de  origen  ára 
be,  contiene  exacta  y  determinadamente  la 
teoría  de  las  consonancias;  loque  dependa  de 
los  núuieros  puede  averifiiiaríe  fu  este  iiislrii- 
meoto  altamente  matemático,  árido  comQ  la 


1202.  AHI  sale  gritando  la  guitarra  morisca 
De  las  Yoses  agudas  (¡  de  los  puntos  arisca. 
El  corpudo  land  qne  tiene  ponto  á  la  trisca, - 

la  í:iiitarra  latina  eun  esos  se  apri.sca. 

1203.  El  rabc  gritador  con  la  su  alta  nota, 
Cabél  el  Orabin,  taniendo  la  so  nota, 

El  salterio  con  ellop  ma5  alto  qtie  la  Mofa, 
la  vihnela  de  pmdola  con  aquestos  y  sola. 
l'2ú  j.  Medio-caño  et  arpa  con  el  rabé oiorlsoo, 
Enlrellos  alr^'ranza  el  íialipe  Francisco, 
La  rola  diz  cotí  ellos  mas  alia  que  un  risco. 
Con  ella  el  tamborctc,  sin  el  no  vale  un  prisco 
1205.  LaTibiielade  arco  fas  dulces  de  hay  lados 


parles  de  Galicia,  por  la  circunstancia  de  deii- 
carlas  cspresameiitc  á  la  pesca  de  congrios: 
tienen  la  circunferencia  bastante  gruesa,  y  en 
proporción  los  cliantclcs;  anzuelos  grandes  del 
tamaño  de  un  gcmc,  y  un  pedazo  del  rarnal 
revestido  de  alambre.  En  las  costas  deCalaluña 
las  nombran  paltutgre  ba$(o  ó  palaugroTi.  En 
Asturias  conocen  por  cuerdas  üc  luio  á  unas 
que  vienen  á  ser  como  fas  de  loro,  aunque  con 
aosuelosmsa  pequeños.  Tiéodcose  Itorizon- 
tahnentc  en  parages  de  roca  y  fondo  de  20 
hasta  rr  I  l  uas  para  coger  congrios  y  alguno 
que  olio  moro.  Se  usan  solo  cnaodo  esii  ^1 
tiempo  sereno,  porqno/do  locoolrarío  suelen 
enredarse  f  ¡1  1 1-  [fñas,  y  para  sacarlas  hay 
que  sufrir  la  pérdida  de  losauzulos,  l<fts  coales 
han  doqndtrarse  necesariamente. 

En  otros  puntos  se  apellidan  poses,  alu- 
diendo á  que  con  ellos  se  pesca  sedentaria  ó 
pogadamente,  conforme  lo  ospliea  la  propia 
TOZ,  pues  se  calan  al  fondo  eon  las  correspon- 
dientes piedras  ú  sus  csUcnios,  que  aseguran 
la  permanencia  en  el  paragc  en  que  se  ecban. 
Tienen  adeákassus  boyas,  para  saber  por  este 


Adormiendoi  las  veses,  muy  alto  á  las  vegadas,  I  medio  los  pescadores  el  sitio  donde  las  soroer- 


Yoses  dulces,  sabrosas,  claras  é  bien  pintadas, 
k  las  gentes  alegra,  iodas  las  tiene  pagadas. 

CrERÜA.  {CcomrtriaA  La  semejanza  de  la 
cuerda  del  arco  liccbcro  ba  dado  lugar  á  que 
se  llame  cuerda  la  linea  recta  tirada  de  on 
púnto  á  otro  de  un  arco  de  eírcnlo,  y  asimis- 
mo, sagüa,  sacia  ó  flecha  ia  perpeodicuiar  que 
iN^aodo  del  centro  del  circulo  á  Iftcnerda  ladi 
tidecn  dos  parles  iguales. 

l.as  principales  proposiciones  que  se  han 
demostrado  atento  á  la  cuerda,  y  que  han  da 
do  ¿  los  adelantamientos  geométricos,  y  á  las 


gíeron.  El  olijeio  de  t*5tas  cuenhis  es  coger  do- 
radas V  otros  peces  escamosos.  Se  disHoguea 
de  las  de  Itiio  y  de  loro,  en  que  la  cnerda  prtn- 
cfpal  ó  maestra  es  mas  delgada,  los  raynales 
mas  cortos  y  lo  mismo  los  anzuelos;  también 
porqnfrse  calan  en  parages  diversoo<9omo  sue- 
los de  arena  ^  inmediación  de  algares. 

Espineles  es  el  nombre  que  les  dan  en 
otros  puntos  do  Bspafia,  por  ejemplo,  en  An- 
dalucia. 

Hay  otra  clase  de  cuerdas  que.  sin  embar- 
go de  ser  muy  semejantes  á  cuantas  se  acá- 
ban  de  enumerar,  tienen  en  la  pesca  una  ao« 


feenndas  aplicaciones  artísticas  que  de  ellos  se  cion  del  todo  diferente,  pues  se  calan  de  nn 
dednren.  son  las  sigulimtes:  niodo  vertical,  y  por  lo  común  en  mar  ali;i, 

1.  "  {de  Ewlides.)   Sí  desde  el  centro  del  1 4  á  n  leguas  lejos  de  la  costa,  eroploáiidosc  pa- 
cirenlo  se  ba)a  una  perpendicular  á  la  Cnerda, 
esta  se  divide  en  dos  partes  iguales. 

2.  »  {de  Euclidcs.)   iMsmerdas  de  un  círcu- 
lo euyos  arcos  son  ignales,  son  también  igiia* 
les  entre  sí,  y  las  cundas:  y  las  cuerdas  des- 
iguales de  uo  mismo  circulo  no  son  propor-  ¡ 
ciidies4saaarcof. 


ra  pescar  besofos.  Se  denominan  cun^n  dt 

besugo.  Cada  [ilezn  es  de  20  brazas;  pero  A 
ttn  de  completar  el  aparejo,  se  arman  alando 
en  ellas  otros  pedazos  pequeños  de  cordel  roas 
delgado,  como  de  ocho  á  nncre  hilos  de  la  es- 
tension  de  uu  geme  ú  8  pulgadas,  7  afirmados* 
segQo  lalMieDattadart dundo;  á  U  dtstueit 
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de  una  cuarta  los  uaos  de  Iok  otros.  Al  eslreiao 
de  eidt  oorAelMo  te  baila  nOaosado  un  an- 

xuelo  cslaiKii!o  de  una  y  media  pulgada  escasa 
de  caüa  ó  do  asta,  con  6  ó  mas  lineas  de  seno: 
do  esta  manera,  cada  ctterda  cooKia  por  lo  co- 
mún de  veinte  docenas  de  anzuelos,  pues  en 
cada  braza  colocaa  una  docena.  Aplícaseles 
canMte  6  oAodtsardlM  talada;  pero  es  ade^ 
mas  mny  esencial  para  la  pcsfuicra  el  miirrpo 
ó  caúadiilu  fresca,  á  cuyu  cfcclü,  lus  niu^'crcs 
y  los  hijos  de  lus  pescadores  corren  en  gran 
número  apenas  baja  lu  marea,  á  registrar  las 
playas  y  recoger  aquel  marisco.  Como  esta  pes- 
quera es  de  las  mas  abundantes,  se  consume 
mucba  carnada;  y.en  caso  de  apuro,  por  esca- 
sear kM  'eaftedHíos,  se  eeha  mano  de  loa  aren- 
ques. Sábese  que  antiguamente  usaban  para 
cebo  de  los  anzuelos  carne  de  vaca,  came- 
ro, etc.,  coalambre  que  se  dejó  por  demasia- 
do costosa. 

El  origen  de  esta  pcstiuora,  una  de  las  mas 
considerables  entre  nosotros,  BO  piérde  en  la 
noclie  de  lus  tiempos.  Dispónesc  nnualmenit* 
la  gente  de  mar,  formando  sus  aparejos  los 
marineros,  acopiando  anzuelos  los  maestre.^, 
recorriendo  loa  tarcos,  y  proporcionapdocoan- 
to  puede  convenir  al  aprorechamiento  de  se- 
mejante cosecha.  Los  besn-os,  con  iiuis  ó  me- 
no^abundaocla,  nunca  faltan  en  los  mares  de 
Ispafta:  es  noamfnode  oro,  tan  aeendcadoeo- 
mo  incomparable,  para  el  beneílclo  de  los  mu- 
cbos  pueblos  maritimos  que  en  ella  fundan  sus 
medios  desabsisteneia.  Pudiera  estraersc  mas 
tesoro  de  este  venero  de  riqueza;  pero  los  bra- 
zos que  lo  bcnclirían,  proceden  solo  en  razun 
del  consumo.  Asi  y  todo,  este  pescado,  ya  fres- 
co, ya  en  escabeche,  si  se  calcula  por  lo  que 
nuestros  barcos  echan  en  tierra  durante  la 
temporada,  forma  en  la  pesca  nacional  nn  ar- 
ticulo de  los  mas  importantes. 

Preparados  del  modo  Insinuado,  'mteslros 
pescadores,  empiezan  sus  tareas  rcgularmenle 
desde  Doviembre,  conservando  el  estilo  de  íor- 
lilr  compafifas  al  efcdo  (I).  Se  solemnisan 
oslas  concurriendo  los  pescadores  el  dia  seña- 
lado en  cada  puerto ,  á  casa  del  n)acsire  ó  pa- 
trón oon  qoien  so.aeompofian,  el  cual  les  tiene 
preparada  una  comida  y  cena  con  regular 
abundancia.  A  esta  reunión  luí  debido  preceder 
una  obligación  de  palabra;  con  lo  que  ,  y  en 
asistiendo  á  comer,  quedan  ligados  reciproca- 
mente el  maestre  y  los  marineros,  siu  que  ha- 
,  ya  arbitrio  pan  eludir  el  eon^pUmiento  del 
contrato: 

Loe  maestres  eostesn  este  banquete  ,  aga- 
sajando asi  á  sus  compañeros  dc pesca  :  tam- 
bién hacen  el  gasto  de  ios  ansuelos  para  la 
.  temporada;  descmbcrisos  que  so  reiniegran  con 
•  d  prodficto  diario  do  ta  misma  pcsea.  Al  si- 

r  (!)  El  arcml»  de  marteerM  de  Santander  Uene 
por  costaaiDre  formar  sns  fsapaSia»  el  dia  ti  de  no- 
viembre. Eo  Comillas  »g  fon»  el  SI)  del  propio  mes; 

dt  aqv 


I  é  rete  tenor  en  les  dcnas  puertos 


aquellas 


guíente  diado  la  celebridad  del  convite,  proce- 
den los  maestres  ¿  la  reparNcion  de  aiisaeloe, 

dando  por  lo  regular  i  cada  compañero  ha.sla 
el  número  de  cuarenta  docenas  para  dos  cuer- 
das. (I) 

la  prolija  maniobra  de  cebar  los  anzuelos 
se  ejecuta  por  la  uoche,  apenas  ban  llegado 
del  mar.  Auxilian  á  los  pescadores  sns  b||os  y 
muí^eres,  bien  entendido,  que  cada  compañero 
debe  embarcarse  llevando  ya  cebada  á  lo  rae- 
nos  una  de  las  dos  cuerdas,  que  palmean  ú  co- 
locan cuidadosameulu  en  cierta  copa  ó  pialo 
de  madera  que  llevan  dentro  de  su  cesta. 

La  estación  mas  propia  es  el  invierno  ,  en 
los  meses  de  noviembre ,  diciembre,  enero,  y 
ano  febrero :  conviene  qoe  el  dia  esté  claro, 
con  $o\  y  helada  ,  viento  suave  y  mar  llana, 
como  que  las  mas  favorables  circunstancias 
para  está  pesquería  soQ'él  IHo  y  et  Itorle.  C6- 
jense  los  besugos  á  distancia  de  tierra,  con  un 
fondo  de  ochenta  á  ciento  cuurcuia  y  á  reces 
mas  brazas  de  aguo.  ' 

Los  barcos  besugueros  salen  del  puerto  an- 
tes de  amanecer,  á  cosa  de  las  cuatro  de  la 
mañana;  para  lo  cual  es  cargo  de  los  oficiales 
del  gremio,  según  ven  loa  carices  d  el  aspecto 
de  los  boriioiiles,  levantarse  dbficlpadamente 
y  convocar  á  los  pescadores,  las  precauciones 
á  la  salida,  varian  seguu  las  circunstancias  do 
cada  puerto;  nadendo'  el  peligro  que  hay  que 
evitar,  ó  de  que  aun  es  de  noche  al  licnipo  de 
la  partida,  ó  de  que  las  barras  por  doudc  en- 
tran y  salen  los  barcos  ofrecen  dificultades  en 
habiendo  marejada:  de  aqui  que  nuestros  anti- 
guos |>C8cadores.  menos  espertos  que  los  do 
hoy,  señalan  prnlijaroente  en  sns  ordenanzas 
gremiales  las  precauciones  que  debían  lomar- 
se para  no  ser  victimas  de  los  riesgos  referidos. 
Establecieron  como  ley  espresa  que  uno  de  los 
barcos  llevase  una  Uuíerna  ó  farol  en  la  panela 
de  popa ,  saliendo  los  demás  en  so  seguiroienlo. 
Instituyeron  también  el  uso  de  una  .'ícñal  pú- 
blica bastante  visible,  como  una  bandera,  uu 
remo,  6  un  trancado  qne  llaman  fa%a  (2), 

(1)  F.n  jns  pucrUis  do  .'.stiiri.is,* con  particularidad 
on  l*rn\ ia,  (iijnn,  A« il>'s,  CiitiiUero,  Lnonro,  Candni 
>  í.lanc-,  ncosttimbran  i>r>r«r  el  besuKoron  cuerda* 
ijc  a  treinta  y  rnarcnla  iloceniit  de  aníllelos,  y  en  ra- 
(l.i  liari'o  su<-lrti  llevar  cinruenta  cuerdas.  Este  modo 
de  (ii'tifar  i-s  iircfcrilile  al  de  otros  paragc«;  [>orqueru 
[>r(i]irirr  1(111  lid  número  di- aniiii'los  o  mayot  Ó 

n'»r  l«  raiiinlait  de  pescado  que  se  consipuc. 

(2)  l.as  lalayui  se  inventaron  en  «(|iiell.'i  época  en 
que  los  hombres  no  se  atrevían  .1  perder  de  vista  la 
ti<-rrn.  Cumple  elogiar  la  prudencia  de  los  antiguos, 
cuando  .se  ve  i|tie  destinaban  un  hombre  para  que  en 
una  de  las  montaftas  elevadas  de  la  eosU  enidate  de 
dar  avi.so  por  medio  de  humaredas  á  loebarete  que 
salían  á  pescar  en  ella  mar,  aicrapre  queee  ¡Ntoenlla 
la  aprotimacioñ  d«  no  temporal  6  de  algyo  vImIo 
contrario  i  la  oeogMe  del  puerto. Ello,  lia  dada ,  fué 
el  primer  usode  ta  leiafo.8olii  abosado  do  esto  In- 
vcRto  eooM  do  lodo.  B«  sucedido  iKtner  tahpu  sin 
imlleio  de  tonpestad,  por  puro  egoísmo  de  unes  euao" 
tos  especuladores;  pon|ue  impidiendo  asi  el  coneurso 
de  roiirhee  barens  al  propio  objeto,  el  pénoro  naUiraK' 
mente  ha  escaseado,  ^<<'  "  '  '»  el  valor  y  enrioceeién- 
dose  los  menos  i  cosía  de  ios  mas.  Ljis  quejas-de  la 
escasez. del peseadojr  lo*  ctanom  de  let  nailueros, 
lumdffCDUniaaluianniittmodedefffcadir.  . 
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dcsMnada  á  prornTpr  qne  algiunes  pereciesen, 
salicBilo  al  mar  ásii  arbilrio,  sin  eslar  asegu- 
rada la  bonflad  rtcl  tiempo. 

Laego  que  los  barcos  bcsugtieros  llegan  al 
término  6  comedero  en  que  existe  la  pesca, 
piirape.-;  qne  los  pctcadores  tieniMi  lufii  .^eña- 
ladoii  coa  lu  marcas  que  toman  por  la  esten- 
Blon  de  la  eoita,  arrian  las  velas,  dan  la  proa  a| 

■viento,  y  se  aíunntari  rvilanrlo  la  deriva  del 
baixo,  coa  cuatro  ó  seU  remos,  mediante  no 
oonvenlr  fondearae  daranle  la  pesca  del  besu- 
go. Bojpif  znn  liinudinfameiilfi  á  calarse  las 
,  cuerdas  por  su  orden:  primero,  laqueen  la  popa 
calad  patrón;  segundo,  lu  del  medio  ó  de  car* 
liitfja  déla  handa  de  barlovento;  y  tercero,  la 
dol  proel.  El  patrón  uno  su  cuerda,  por  ga?,a 
ó  con  lansada,  provistos  los  anzuelos  de  sus 
cebos  correspondientes,  á  un  cordel  de  vari  is 
picKa^,  que  unidas  Toraian  el  largo  de  200 
ó  ;!00  brazas,  aflanxando  al  remate  iiiia  piedra 
du  dos,  tres  ó  mas  libras,  para  que  cale  con 
pron.ti(ad  el  aparejo.  Gonulnida  esta  maniobra 
del  patrón,  comienza  la  suya  el  pescador  en- 
cargado de  lu  cuerda  do  eumedio  y  á  contl- 
nnaeton  haoc  lo  propio  el  del  proel.  Caladas  di- 
chas tres  ciierdaf  (llamadas  también chinchCT- 
TOí)  principian  a  i  i-liar  las  suyaslos  marineros, 
unos  después  de  oíros,  basta  (iroa  do  la  bamia 
de  estribor,  que  debe  ser  siempre  la  de  bar- 
loTento  (que  nombran  ffinovmie';  y  luego  em- 
piezan desde  |io[)a  por  la  banda  de  babor.  Para 
evitar  oi  quo  saliendo  de  su  circunrereiicia 
BMpeHor  los  aparejos,  á  tan  granrlo  profutidi- 
d:id,  se  vengan  con  la  corrieiile  los  unos  sobre 
los  otros  y  so  enreden  ,  llenou  los  pescadores 
etpeetal  ealdado  de  graduar  laa  piedras,  que 
rijuiralcn  h  las  plomadas:  deaoerte  que  esf  is 
suu  da  menor  peso,  desde  el  banco  de  la  car- 
linga hioia  proa;  logrin^we  aii  que  abran  roas 
bis  ntfirdoM  j  se  eviten  laa  cobtlngenclaa'lnsi- 
nuadas. 

8i  una  Tca  do  completado  el  calaaionto  no 
se  siente  pesca,  manda  el  patrón  tomar  un  po- 
co el  costado  de  barlovento,  para  que  en  el 
meto  lu'cho  dc*ir  algún  tanto  derivaudo  el 
barco,  busque  pesca;  ea  efecto,  «^ste  sigue 
snaTemente  el  impulso  del  viento,  ó  se  deja 
llevar  del  curüQ  natural  de  la»  uguas,  caiiiinaii- 
do  con  las  cuerdas  caladas  ó  reudidaSi  de 
modo  qne  poeda  llegar  drm^jal,  placer  ó  sitio 

en  que  baya  alnin  l  iiirin  de  pnces.  Tu  dando 
con  ellos,  lo  que  sc  eonuce  al  mouicnto  en  la 
sensarion  qiie  esperimcnta  la  mano  d«'|  pesca- 
dor, el  primero  que  los  sienle  avisa  á  los  do- 
mas, esclaniantlo:  [Alahadu  dcu  Dws!  grito 
que  repiteii  sucesivamente  los  otros  pescado- 
res, según  van,  sintiendo  la.H  picadas  en  sus 
rcspeclivas  cuerdas.  A  proporción  que  estas 
continúan,  va  cada  uno  de  ellos  alargando  una 
ó  dos  brasas  de  cuerda:  y  en  cesando  las 
das,  dice  el  primero  (pie  {lo  nota,  en  alta  vos: 
fjnt' tne  ¡mró  ¿^i  i>!r  al(tré{  {'.tm  semejante  ad- 
Ycrlencia,  recouoccu  los  compañeros  el  estado 
X  la  dirección  de  ans  cuerüas,  y  conveiioldos 


de  qne,  annqne  aquel  ale  6  reooga  m  aparejo, 
no  les  causará  perjuicio,  lo  dicen  que  lo  ejecu- 
to; en  caso  contrario,  se  lo  avisan  para  que 
permanezca  quieto.  En  ia  reliraoion  de  las 
ruerdas,  proceden  por  órden  altematiro,  con 
ohjeto  de  no  enredarse.  Si  esto  aconteciere, 
grita  el  que  primero  lo  conoce:  quién  as?  y 
aquel  que,  por  so  eordél  eepOTÍmenta  el  foee 
c<jn  oíros,  responde  inmediatani'^nte  fon  esto 
pasa  el  uno  al  barco  del  otro;  y  juntos  empare- 
jan ambos  oordelee,  7  loe  alan  asi,  eomonia 
ó  dos  brazas;  enlonres  se  abren  por  abajo,,  se 
les  quiiaii  los  toruos  ú  vueltas  y  salen  desen- 
redados. Hasta  uqnl  la  primera  calada.  Para 
proceder  á  la  seeiiiidn,  como  el  "barro  ba  de- 
rivado bastuule  dcd  paragc  o  come^lero  en  quo 
se  bailaron  los  peces,  manda  el  patrón  echar 
los  remos,  ó  si  hay  viento,  la  vela  del  triuque- 
te;  y  ó  se  vuelven  á  buscar  las*  mismas  tfgnas 
en  caso  de  liybor  siiiu  abundante  la  pesca  ba- 
ilada en  aquel  parage,  ó  si  ba  sido  eaea^,  se 
bn^ca  otra  mar,  esto  es,  otro  eonradero;  ' 

Concluida  enleramenle  la  pe-ra  de  la  se- 
gunda calada,  y  al  encaminarse  las  embarca- 
ciones al  puerto,  pregante  el  palroo'i  loe  com-' 
pañeros:  ¿ctula  cuantos  di' jar emosf  se  entiendo 
de  los  bcsogos  qne  lleva  cada  uno  en  su  cesta, 
y  conforme  la  abundancia^  dejan  en  ellos  Km 
ipil'  de  común  acuerdo  resolvieron.  La  demás 
pesca  sobrante  se  echa  en  el  empañetado  de 
popa,  y  esto  montón  se  reparte  des|»ues,  se- 
gún Mbfi  ¿cada  pescador,  reservándose  oo^o 
dos  docenas  de  poce;:  para  earjerss  y  limeenes. 
lligiKi  del  ni:;yor  elotíio  es  esla  ctisfnmbre,  y 
mas  todavia  la  de  asistir  al  compaüero  pesca* 
dor  enibrmo,  dorante  Ye  cosiera  del  besnge, 
rnii  una  soldada d quiñón  lodo  el  tiempo  de  .«ii  . 
ii'jieiieia.  Si  llega  á  fallecer,  se  socorre  á  su 
viuda  con  media  soldada,  asi  deid  qnepreda-* 
ce  la  pesca  del  hesii^o,  como  délo  que  dn  en 
su  temporada  la  de  lu  sardina,  y  demás  ei^  que 
se  emplee  el  barco  en  que  su  marfdO  estuvo, 
contiuuándose  asi  hasta  la  celebración  de  nue- 
va compaiiia.  l'iaiiosa  es  también  la  práctica  de 
socorrer  ¡i  la  mngerdel  compañero  ;i  iiiiit*n|e 
toca  partir  al  servicio  de  la  real  armada*. 

croando  les  pescadores  feeengtieéee  vteae» 
con  su  ciiseclia  á  tierra,  y  el  tiempo,  por  lo 
despejado  de  los  liorisonles,- promete  buena 
aphrleaeia  -para  salir  al  otro  día.  de  modé  tfm 

falle  tiempf)  para  sorar  las  cuerda?,  se  enjugan 
al  ruego,  poniéndose  el  cebo  en  les  anzuelos 
por  la  ncíobe.  Tal  es  la  pesca  ésl  besugo  en  , 
musirás  co>ta<  srpleii'rioiiale<;  rosi-cba  estl- 
mablo  ó  imporlaiiic  b^Jo  distintos  aspectos, 
y  que  animloiente  pro<lucon  aquellos  marea, 
sin  que  se  sepa  haya  falifldo  nunca.  Su  aatl^ 
güedad  üc  deduce  de  las  instituciones  ó  leyeis 
gremiales,  dictadas  eii  siglos  remotos  por  los 
liombres  de  mar  de  los  puertos  dq  Benpeo, 
Castro  de  rrdiales,  Isvedo.  SenlanAv^'^iñll-' 
cenlede  la  Barquera,  Llunc-s.  nivadeÍ||tiic.|M^' 
tres,  üudillero,  elccqmo  astmispo  4e  wwvk 
'mondades  6  oofrsdíss  que  erigid  ta  et^Mm- 
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flftdoio,  7  cayos  roonomentoa  maDlfiesUn  U 
estension  qncse  dabft  ftIH  ála  pese».  Es  Inda- 

(Inlilo  r|iir;  contribuyó  al  ¡imiiciilo  i!t"  polilacion 
de  aquellos  puertos,  y  á  la  opulencia  úc  sus 
ullqoisiaiOB  robustos  nraradores. 

LüS  cnerpoi  ó  coniiinidadns  dé  los  (inesc 
dcdkidMa  á  eáia  pe¿(|ueria  fueron  siguiendo 
•1  érdM  de  oenocimicntos  i  proftoi'eimi  que, 
panaban  en  esperlencíü;  y  trabaron  varías  re- 
glas, que  aulorisarou  los  soberanos,  ^ues  de- 
'  otro  modo  no  se  observarían,  sirviendo  al  me- 
jor uobiemo  y  prosperidad  de  los  pescadoras. 
Laá  primeras  leyes  que  riprioron  en  la  malcría 
se  desconoctvn,  ó  mejor  tlirlio,  liasla  alioia  iin 
se  tian  bailado  absolutamente  en  toingun  arclU- 
ro;  aunque  las  de  Laredo,  Banfaiider  j  otros 
puertos  nos  ini!  ¡  rn  i  pensar  que  su  origen 
^  ¡uiedc  llamarse  iuniemoríal,  visto  que  harén 
eoñUnua  refereDcia  á  otras  compilaeioues  que 
*  no  existen.  Los  rFtalnins  los  poscndorc^-  de 
San  Vicente  do  la  Barquera  torniuban  cuerpo  de 
ordeusiisa  desdé  el  tiempo  de  1s  reina  doña 
Blanca.  Las  diferentes  adiciones  r  tm  inc  aqnr- 
Uos  antiguos  pescadores  fuéron  uuincidaiido 
soseddigOB  gi-eniiaics,  patentizan  la  sabiduría 
de  átis  procedimientos,  en  consonancia  con  las 
disitnias  épocas;  siempre  que  fué  necesario 
precaver  los  pelicros,  no  fallaron  udvrrlí  ncin.^ 
oporUiaas  y  seusalas»  Ya  hemos  dicbo  algo  de 
fsB  tak^as'.  también  establecieron  muolias 
disposiciones  de  6rden  y  cronomia,  ípic  hon- 
ran su  nref  ision  y  dan  ana  idea  de  los  progre- 
sos de  la  petes  naetoial  en  aquellas  iresoolss 
edades.  Yóse  por  ellos  que  en  aquel  tiempo  5=0 
usaban  ya  las  pinazas,  galeones  y  bateles, 
esibarcacioñes  que  debian  abstenerse  de  pes^ 
ctr  en  dias  festivos.  Ordenaron  sucesivamente 
el  mutuo  y  preciso  auxilio  á  que  todas  las  eni- 
-bsrcaciones  pescadoras  estaban  oblig^adas.  es- 
perándose unas  á  otras,  cuando  se  encamina- 
ban al  puerto  con  mar  jcrruesa.  para  que  si  zo- 
zobraba alj^nna  al  tifinpo  doeitlrar,  .¡riidiesi-M 
las  dcmíiS  en  su  socorro.  Prescribieron  la  equi- 
dad en  los  contrato!!  entre  patrones  7  niaríne- 

■  ros,  por  las  cíiidiJades  ([iio  lo;?  priiiuioí  hu- 
biesen anticipado,  ha  los  forzosos  casos  de  te- 
ner qee  barar  dichaS  embareaciooes,  para  lo 
cual  so  dirigian  á  una  playa  abierta  areulsca, 
situada  á  cosa  de  ana  legua  distante  del  pueblo 
de  flan  Vicente,  eslsbleeió  el  gremio  las  re- 
glas mas  conforme»!  al  reciproco  auxilio  que 
debiau  prestarse  unos  á  otros.  Proveyeron  so» 
bre  el  modo  de  vender  la  pesca  cuando  llega- 
ban i  tierra;  sobre  la  permanencia  de  las  tri- 
pulaciones de  los  barcos  en  las  conipuñias, 
prohiliiendo  qiic  los  luarineros  ajui-lados  con 
na  patrón  pasasen  á  servir  en  otro  buque; 
sobre  tas  «iHcítteekñi»  r«H>octl*ss  á  la  cos- 
tera 6  temporada;  sobre  la  impan  ia!  y  acei la- 
da  elección  del  individuo  encargado  de  su  go- 
btemo;  á  quien  Hamaron  itaoyordbmo,  sobre 
el  modo  de  evitar  disensiones  y  prrjiiirioí;, 
que  ocurren  con  moUvo  de  la  distribución  del 
ediojMralw  pescas;  icteoei  taendfdeii' di 
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las  cotnidas  y  los  relVescof ,  prohibiendo  qne 
tonenrrfese  ningún  pescador  armado;  sóbrela 
nsi.stoncla  de  las  ti  ipiilaciones  al  oflCiOf  en  la 
liuipiesa  y  apresto  de  la  nave,  ele. 

El  nnmevesu'euerpo  de  marineras  y  los  mU" 
rlioí  barcos  de  todas  partes,  que  en  aqnr'Ila 
edad  contaba  propios  de  sus  vectoos  el  puerto 
de  8M  Vicente  de  la  Barquera,  podría  mírame 
como  una  fábula,  si  no  lo  acreditasen  los  mas  - 
solcmues  documentos.  Su  grao  pesca  y  su  co- 
mercio esterior  hicieron  aquel  pocblo  felis  y 
poseedor  de  copiosas  riquexas,  creciendo  con 
esto  su  población.  De  obi  los  decretos  para 
rontoner  los  daños  que  solían  orí  frinarse  entro 
hombres  ya  ricos,  de  (emperamento  .rigoroso  , 
y  esforsado*!  - 

La  pesca  del  bcpngo  necesitaba,  por  su  • 
grande  importancia,  de  todos  aquellos  regla- 
menlos:  a^  vemos  que  en  el  afio  de  I4M  se 
e.sfablerirrnn  nnevap  ordrnanzr;" ,  rjnp  fuemn 
twm  una  adición  á  todas  las  aíjirt  iores;  me- 
reciendo universal  aprobación  las  que  sediri- 
gian  á aliviará  los  individuos  de  la  comunidad 
en  sus  dolencias  y  de  que  hemos  hecho  ya 
mención.  Pero  cuando  el  gremio  de  pescado- 
res desplegó  sus  precaociones  legislativas,  fii^s 
en  el  año  de  1469,  ocupando  el  trono  de  Cas- 
tilla y  IaHio  el  rey  dotí  Knri(jiie  IV.  Enlonrea 
se  reunicrea  todos  los  ordenamientos  anterio- 
res, estendiéndose  á  nueros  obfetos.  Aeorda- 
ron,  como  ley  indispensabh',  prcscril  ir  la 
obligación  de  ios  maestres,  en  cuanto  á  tener 
«psrelados  y  prontas  nsrinersmeníe  lee  bar- 
ro?, para  no  causar  á  las  tripulariones  loa 
perjuicios  del  retardo;  prohibieron  la  admisión 
de  los  hijos  de  familia  ó  mosOs  sirrlentea  con- 
tra la  volnntad  de  pus  padre?  ó  st!s  at[;0P:  Ins- 
tituyeron el  socorro  á  la  viuda,  pariente  ó  pa- 
rieuta,  y  aun  vecinos  del  compañero  de  barco 
^ne  falleciese;  l{is  contribuciones  qne  debian 
gravitar  sobre  las  embarcaciones  pescadoras; 
Lis  (H'iias  contra  los  desobedientes,  ampliaron  - 
(as  facultades  del  mayordomo,  como  juea  úot* 
co  y  gobernador  de  ta  eoninnidad;  establecie- 
ron las  dt'niandas  sobre  los  utensilios  dn  na- 
vegar perdidos  ó  robados,  interviniendo  la  so- 
lemnidad judicial  para  eritar  contesladonca 
entre  los  parílcttlares,  engendro  daanooAosy 
desgracias,  etc. 

En  el  año  de  1468  se  empezó  á  fomentarla 
pesquería  en  el  puerto  de  Sau  Ciistobnl,  per- 
teneciente a  ia  villa  de  (lomillas,  diátaute  dejl 
de  San  Vicente  de  la  üaiquera  dos  leguas  es- 
casas, con  cuyo  motivo  hubo  varias  desave- 
nencias ruidosas  entre  los  vecinos  y  pescado- 
res de  uno  y  otro  pueblo.  ?.?iú  fué  causa  de 
que  el  gremio  de  gente  de  mar  del  segundo 
Instituyese  algunas  ordenansas,  probibiendo  á 
í^ns  individuos  todo  trato  y  comunicación  con 
los  de  Comillas,  y  adieioniindo  las  de  los 
años  snteriores  eon  nuerss  reglas-  ó  provi- 
dencias relativas  A  las  circunstancias  Ir  ri 
tiempp.  En  todas  ellas  so  advierte  ei  miüüio 
«apdiiitu,  la  iBportaiMia  qda  aa  dabai  está 
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pesquería,  y  con  sa  lectura  so  convence  el  en- 
tendimiento  de  que  entre  los  gremios  de 

pescadores  hubo  hombres  sabios,  que  aco- 
modándose ¿  las  circunstaacias  de  las  diversas 
épocM,  7  sugeridos  de  la  neee^dad  y  la  cs- 
pericnciaban  ido  sucesivamente  organizando 
este  ramo  de  industria  nacional,  de  cuyo  fo> 
aeuto  pende  la  svlwifllttiieia  de  tan  gran  nú* 
mero  de  familias. 

CUBANO.  (Coruideraciones,  industria.)  Latía 
comu,  griego  XE<po<;:  escrecencia  prolongada, 
y  por  lo  cumun  curva,  que  Ueoeo  ea  la  cabe- 
za la  mayor  partS'dtf  los  animales  mmlaotes. 
Kl  riiiüCfruiili'  ücuq  un  ciurnu  sobro  !ii  nariz  y 
rara  ves  otro  cu  la  frente:  el  cuerno  de  este 
•animal  ha  dado  logar  á  creaeimiet  fanlisU- 
cas,  on  cuyo  fondo  liay  cterlaveididdesl^ii- 
rada  por  el  arte. 

DMese  á  ana  imilacion  fabotosa  el  mi" 
comió  representado  bajo  lafl'rínrade  un  raiia- 
11o  pequeño;  sin  embargo,  lo  (|iie  Ioü  gricgus 
conocían  por  monoceros,  y  los  latinos  por  uní- 
comius,  nombre  que  uno  y  otro  síguilican 
un  sulo  cuerno,  es  el  rinoceruute  misnui,  cuyo 
nombre  de  funiiaciou  ;;ri»';;a  se  coiiiptjne  tie 
dos  palabras  que  signtllcan  narú  y  cuerno,  y 
define  pcrfeclameate  M|aella  bestia  (|oe  (lene 
el  cuerno  sobre  la  nariz. 

Plinio,  lib.  Vlll,  cap.  2,  dice;  m  India  bo- 
ve»  «uní  sotiiis  ungnlit  et  miconuK  «en  bi 
Inflta  bar  buryrs  cuyas  uñas  son  macizas,  y 
que  tienen  iiu  cuerno;»  y  mas  ailelante  en  el 
capKnlo  i  I ,  hace  la  deseripeion  de  este  anl* 
mal,  ftiricniio;  Asperriiimm  autem  fi  ram  mo- 
noi  i  i  utetn,  rdiquo  coruore  equo  stintlcm  ta/Jí- 
li  n  rvo,  fitUbus  elfphantOf  ele:  «una  llera 
terrible,  con  iin  solocu/mo,  y  parecida  en  el 
cuerpo  al  caballo,  en  la  cabirzu  al  ciervo  y  en 
,  los  píos  ul  elefante.»  El  mismo  naturalizóla  ro- 
'  mano,  eo  el  libro  Vlll,  capttulo  20.  dando  no- 
ticia de  la  Incba  del  rinoceronte  con  el  elefan> 
te,  llati)  1  ¡ijclia  be  stia  r/imocercs:  lo  cual 
comprueba  que  los  nombres  uniwmtus,  mo- 
noceros  y  r/btnocerofl  ,  todosdelgoal  signiflca* 
cion,  se  aplicaban  á  un  mismo  animal,  cuyas 
propiedades  eran  ya  conocidas,  y  cuyo  cuerno, 
considerado  tamUen  como  símbolo  de  la  |)ru- 
u'encia,  tenia  varias  nplicacioncs  úlilc?  vn  In 
vida  doméstica  de  tus  ruiiiaaus.  Por  todo  lo 
didio,  creemos  que  la  forma  fabulosa  del  uni- 
cornio es  moderna,  y  en  abono  de  nuestra  opi- 
nión hallamos  que  la  constelación  Alonocero^, 
situada  fulrc el  /Vrroó  Tun  Maiiorv  c\  ¡nenor 

6  inmeiliata  iOrioo,  se  ba  introducido,  digá* 
noslo  asi,  en  nnetirae  dias  :  esfa  constela* 
cion  Cümj)iiesta  de  Jos  e.-ircllas  ilc  tercera 
bagoitui}.  diez  de  la  cuarta,  cuatro  de  la  (pun- 
t»,  y  siete  de  la  lesla,  ee  ha^designado  por 
Mr.  fíarcsch  (véase  su  obra  titulada  filobús 
cuadrupedalis):  la  longitud  y  latitud  délas  es- 
trellas mencionadas  se  marcó  por  Ei^elius  á 
Unes  leí  ?i:r!o  XVH  ó  principios  del  XVIII  ' 
{rrudromui  ailrouomiCB,  Kvelii,  pág;  284.) 
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nó  por  el  mismo  eo  su  Pinnamenlum  so6«ei- 
ctamm,  fiij.liT. 

Hay  una  especie  de  cabras  en  la  Gelulia 
reconocidas  por  Plinio  (libro  1|,  capitulo  40,  y 
libro  8  capitulo  53)  bajo  el  nombre  griego 
oryx,  las  cuales  tienen  lín  solo  cuerno  y  d 
pelohácia  la  cabeza,  al  contrario  de  los  denia.> 
animales.  Esla  oryx  de  un  solo  cuerno  se 
miró  en  la  antigüedad  con  cierta  veneración, 
y  pasó  *1  cielo  para  tener  los  ojos  lijos  en  la 
canil  uUi  y  aiuüioiar  su  llegada,  pcro  esta  ca- 

bramen  ningún  concepto  .tiene  rtila^noon  el 
imtcom/w  é  monoeeras. 

La  cabra  de  un  solo  cuerno  fué  motivo  de 
divenas  creaciones  fabulosas,  en  ios  cuales 
eonviene  distinguir  el  eiMmo  de  Amallea.  'di- 

fcrcutc  de  la  Cornucopia  d  Cuerno  de  la  abun- 
dancia, y  la  constelación  CaprUomib,  diversa 
de  la  cabra  con  coya  lecbe  ertaron  á  Jópiter 

las  hijas  de  Mcliso. 

Lactancio  (libro  1."  Insiitut.t,  reliereesta 
fábula  diciendo,  que  Amallea  fué  la  nodrisa 
del  recien  nacido  Júpiter,  y  que  MlIí?o.  rey  de 
Creta,  tenia  dos  hijas,  Amallea  y  Melisa,  las 
rúalos  criaron  á  Júpiter  con  miel- y  Ie4^  de 
cabra. 

Otros  poetas,  y  entre  ellos  el  griego  Por- 

mcniou.  dicen,  que  la  cabra,  nodriza  ile  Ji'i[ii— 
ler,  se  llamaba  Amallea,  la  cual  tenia  dos  cbi- 
▼illos  qne  IiaUa  parido  en  Otenla,  cinda'd  do 
!a  Iteocia,  y  i|uc  ol  bijo  do  Saturno,  ?nTvo  de 
la  voracidad  de  su  padre,  y  nutrido  por  aquella 
cabra,  la  trasladó  al  cielo  y  la  siliió  con  sus 
gemelos  entre  las  estrellas,  para  que  rn  5u  n:i- 
cimienlo  y  en  su  ocaso  se  produjesen  las  ¿i»q- 
des  lluvias  que  habían  de  alimentar  la  tierra. 
Asi  Ovidio  (3  >'ast.).  reconociéndola  con  el 
nombre  de  (llenia,  dice: 

Xasciía  Olenioe  signum  pluvinle  cji-cUcp, 

y  también  en  el  libro  III  do  las  Metamorfosis 
repite*. 

 Et  OtenUc  $^du$  pluviuhatpdkí,^ 

tradición  que  infundadamcnle  runduce  á  pre- 
sumir que  cáie  sea  el  origen  de  las  constela- 
ciones Gémini»  y  Ctipticámio, 

Apartómnnns  por  un  niomeulo  de  lo  refe- 
rente á  la  cabra  Anialtea  y  á  SU  cuerno,  para 
discenir  en  la  varia  opinión  que  bay  respecto 
de  estas  ron?Iclaciohe5,  lo  que  conviene  di  j  ir 
rccuiun  ido  para  la  prosecución  de  la  fábula  do 
la  cabra,  de  cuyos  cuernos  iluian  la  ambrosia 
y  el  néctar  de  que  los  dioses  se  alimeulabau. 

(íéminis,  tercera  constelación  del  Zodiaco, 
y  de  la  cual  loma  su  nombre  la  tercera  parte 
de  la  cclipiica ,  se  representa  por  dos  niños 
gemelos,  que,  segnn  la  fibnU.  son  los  h||os 
de  Júpiter  y  Leda,  que  por  el  fiemo  amor  que 
se  profesaban,  pasaron  al  ciclo  para  gozar 
eteroamenlo  desn  mAfoo  carifio.  Como  la  fk* 
bula,  parto  perenne  y  siempre  florido  de  la 
imaginación ,  provee  continua  materia  para 
nuevas  j  uñeras  oceacioned,  Weigel,  en  rtsit 
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d«  1n  Afutra  que  formin  las  estrellas  siluadas 
rn  las  cabezas  de  los  gemelos,  sietnpro  acor* 
des,  unidos  6  Inseparables,  infiere  las  letras 
1.  H.  S.  que  representan  el  escodo  de  loe  Je— 
enitas:  de  la  silnacion  rcspectita  de  las  estre- 
llas de  los  pies,  deduce  la  corona  del  ápnila  de 
do*  ctboas,  y  do  los  cuci-pos  del  mismo  Gé- 
mftih  IM  arnns  de  la  lorem.  Lm  dirersos 
nombren  q>ir>  los  ns-triuintuos  ban  dado  ¿  la 
eonttelacinii  de  \os  Gemelos  ton:  '  Amphiqn  y 
ZHu»,  Apolo  y  Uércales,  Cilffor  y  Po/u»,  Trip- 
inlcmo  [I  Jn^nu.  /os  don  pavos,  los  hijoi  Je 
lMÍa,  los  Somotraces,  los  Tindáridas ,  la  es- 
trella dt  Leda,  Abracíutho  y  Aphetnu  ó  Ara- 
llar.  Y  de  los  astrónomo?  modernos  Schilicr 
di6  á  esta  consiclucion  el  nombre  de  Sauli<itj<) 
el  Mayor,  y  MiMtard  el  de  Jacob  y  Esau.  En 
caaiito  hornos  consultado  para  el  relato  qnc 
deparaos  bocho  resporto  á  la  constelación  de 
hw  ftetnelos,  nuda  hallamos  que  tciiíra  referon- 
.  da  A  loa  vkóiM  ds  la  tabra  de  /lma//ea,  jcuya 
fftlMTtf^ln  dnda'Aié  de  poco  intéréa  para  loa 
diversos  nüírónnmos  (]iie  unlovlsaioil  lia  deno- 
minaciones ya  apuniadas. 

Respecto  4  la  ooniteladoa  Cavicornio, 
ademas  de  la  fábula  de  la  cabra  Imallen,  se 
concaoc  ^na  Iradicioa  egipcia  de  qae  Tamos  á 
dar  cnedta'.  El  dios  Pao  ó  lea  el  Pana  de  los 
epipciop,  so  pin!,il';i  por  estos  bajo  una  tiitira 
que  comprende  todo  cuanto  se  advierte  notable 
en  el  universo.  Tenia  cttfmotasemejudoBiloe 
royos  del  sol  y  á  los  cufmos  de  la  luna;  era 
su  fax  rubicunda  como  el  éter;  revcsitage  su 
pecho  de  una  nibride  é  piel  de  cierro,  en  for- 
na  de  estrella,  y  su  cuerpo  áspero  como  la 
eorteaa  de  los  árí)0lef ,  se  sostenía  sobre  pies 
de'calH'a,  pura  significar  la  solidez  de  la  esfera 
lerreetre.  Bste  reputado  bijo  de  Demogorgon, 
qne  eotnpeto  la  fmulo  de  atete  oaftaa,  para 
hacer  sentir  en  sus  sonatas  la  armonía  de  \oi 
siete  cielos;  este»  denominado  incu^us  por  los 
laHniNr,  poñine  en  el  aaeñe  ae  les  aparéela, 

como  el  diablo  inruho  á  nuestras  Imalas,  es- 
tando en  Egipto  ae  ajustó  con  ja  aparición  re- 
pentina del  fáganle  Tifón,  trasmntd  so  íigura 
en  la  de  rahrou  hasta  el  vientre  y  en  la  de 
un  |)ez  basta  sus  estremos,  de  cuyo  ingenio 
admirade  Mplter  lo  traaladó  al  délo  ea  aque- 
lla llírnra. 

/  .  Dando  luego  los  astrólogos  poetas  mas  co- 
lorido á  esta  fábula,  dijeron  que  reunidos  los 
dioses  en  Egipto,  tomaron  flguras  escraordina- 
rlas para  celebrar  una  mascarada,  á  la  enal 
asistía  el  dios  l'aii  liajo  la  forma  de  cabrón  y 
peí,  y  en  lo  mas  intrincado  de  la  ücsia,  pro- 
aentindoee  de^pronto  el  gigante  Tifón,  enenil- 

-  po  arcrrimo  de  los  dinses,  Pan,  medroso  y 
atribulado,  sin  mudarse  de  trage  se  echó  al 
»atr,  t  ^Im^  Kptter,  pteMnilo  de  ra  ea- 
tratngem;t,  lo  mandó  al  ,del0  ]ltt«  qM  piesl<^ 
diese  los  temporales. 

"  latas  tradtefonea  aon  laa  mas  conformes 
eon  la  figura  que  los  astrónomos  han  dado  á 
la  cooslelaciou  CttprieomiOi  según  ae  couUc- 
746  inúoraQ*  wwvUr. 
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ne  en  el  Firmamenium  Sohiexcianum  de  Eve- 
lio  fu).  L.  (',;,  y  en  la  I  ranuihetria  de  lia- 
yer  [lámina  G.  y.). 

Hecha  esta  aclaración  respecto  ¿  las  cons-.  • 
telaeiones  Géminin ,  distinta  de  los  fíemelos 
de  la  cabra  Amaltca,  y  C(i¡>riri)rnio,  diversa 
de  la  cabra  misma,  couvicne  ahora  volvemos 
i  la  eabra  Anialtea,  á  fio  de  reconocer  el  orlr 
gen  de  la  supersticiosa  virtud  do  los  cuernos, 
para  conseguir  todas  las  cosas  y  para  curar, 
todas  tas  enfermedades;  credulidad  qne.noe»*- 
tro  rrilico  F(  ijiio  resucita  oontra|cl¡ascnlimicnlo 
iuímuo  de  la  crilua  en  que  con  tanto  candor 
se  manifestaba, 

Narrase  de  varios  modos  la  fábula  de  Amal- 
le»: dicen  unos,  que  ilca,  temerosa  de  que  su 
esposo  Saturno  devorase  al  recien  nacido  Júpi- 
ter, lo  ocultó  en  Creta  y  lo  dio  h  criar  á  Adras- 
lea  ó  Ida,  hijas  de  Meliseo:  que  estas  ninfas  , 
lo  nutrieron  con  la  leche  de  una  cabra  llamada 
AmalUa,  á  la  cual  Júpiter,  ya  adulto,  en  reco- 
n'oeioriento  deUbcneflcio  que  de  ella  habla  re- 

cihido,  la  mandó  al  cielo  y  la  silm»  enlie  las 
estrellas,  y  que  para  manifeslar  su  gratitud  á 
las  ninfas  nodrizas,  les  donó  los  euemot  de  la 
mi-ma  cabra,  itrnvislos  de  tal  virtud,  que  ciian- 
to  ellas  desearen  brotarían  en  abundancia;  bú 
aqnt  la  primera  reminiscencia  de  la  supersti- 
ciosa tradición  de  la  virtud  universal  y  a/cr/- 
farmaea  de  los  cuernos,  virtud  esplotada  lue- 
go por  la  medicina  empírica,  y  sacada  de  nue- 
vo á  luz  por  el  benedictino»  4®  cuyo  Juicio  hiH 
blaremos  en  su  lugar.  ' 

La  fábula  que  dejamos  relatada,  es  próxi-  . 
mámente  la  que  narra  Ovidio  libro  V.  Fast.): 
A'aís  Amallen  Creta  nohili*  LUr  efe.  Diodoro 
Siculi)  (lib.  IV,  cap.  Y)  y  (lib.  VI,  cap.  lli  ,  y 
Esürahoa  ^ih.  X)  la  retieren  de  otro  modo ,  al 
Men  de  los  relatos  de  todos  se  de<bieftla  viin». 
tud  universal  de  los  cwntoi,  á  donde»  W  CSHl 
concepto,  se  dir^  oucülra  crítica.       .  -.j^ 

Pasando  ahora  i  la  comparación  1el  emmtr 
de  Amaltea  con  el  de  la  Abundancia,  ballaraoi 
que  la  vuruHcopia  era  cierta  especie  Uc  vaso,  - 
semejante  en  su  forma  al  cumio  del  loro,  que 
rebosando  en  frutas  y  flores,  se  miraba  entro, 
los  gentiles  como  el  siu>bolo  du  la  almn  liiucia: 
ilcciase  que  la  oomueopte ,  é  sea  el  cwruo  de 
la  Abundancia ,  ora  el  cuerno  que  llércides 
arrancó  á  Aqucloo,  traslormado  en  toro,  y  que 
las  náyades,  apoderadas  de  él ,  lo  llenaron  do 
primicias  de  lo»  frutos ,  y  lo  ofrecieron  á  la 
Abundancia.  Bn  esta  tradición  nos  hemos  ale- 
nido  á  la  de  Ovidio,  porque,  en  nuestro  sentir, 
ospUca  la  cornucopia  mas  cumplidamente  que 
las  referidas  al  eiMnio  de  la  eainra  de  Amaltea: 
he  aquí  el  pisare  del  poeta  á  qoo  nos  lefc- 
rimos:  ¿i,-     ■'*,>'  .u\' 

,tí7ir/oií.<!  riqidm)]  frrn  dcrlcr  a  cdrtju 
Dumlenet  injreytl  lruuca«jue  a  ¡rutile  feveUii 
Xa^adeshoepotmest  adoro  flortrepUkmtíOf 

Su  la  semeijanza  do  las  diversas  creaciones 
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finlásIicaBi  que  ha  dado  lugar  el  cuerno ,  ba 
llamos  uDa  idea  que  preraWée  y  que  propendt» 
á  reunir  ,  Iwijo  iiu  lumilire  ,  l;is  cualidades  dfe 
las  que  se  le  asiinilau ;  y  asi ,  en  la  locución 
de  tentr  cuarmc  6  «er  comiNfo,  remos  la  tra- 
dición de  todos  los  pueblos  que  r(^iis|i!ra  á  con- 
signar en  aquella  materias  ciertas  virtudes,  en 
tre  Tas  coales,  la  que  mus  retita,  c«  la  de  la 
for'nieza.  En  c$te  conccplo  ,  hay  (nmbicn  ,  ( 
mejor  diremos ,  habia  una  creencia .  en  la  cua 
todas  se  refundían:  decíase,  que  al  oso;  en  el 
niumenlodc  espirnr,  !p  s.ilian  ruernos  en  sus 
parles  genitales  .  lo  eual  vemos  repetido  ,  s 
bien  no  acreditado,  por  Plinto  en  el  libro  11 
cap.  IL.  Trío  quw¡uc  giniut  ut  expiraverit  cor 
nescere  ajunl  tjenitalia  :  de  cualquiera  suerte, 
en  esta  creencia  hallamos  también  rcunidaá  las 
tradiciones  orientales  qne  desde  la  forroacion 
de  la  ienffua  liebres  coiislfnnban  en  el  nombre 
de  aquella-' parles  el  conccplo  de  la  fortaleza, 
y  vemos  que  para  signiücar  la  fuerza  del  oso, 
se  agrupan  todas  las  concepciones  que  respcc 
to  á  ;ir|iiclla  virtud  lin  Icniilo  !n  inKii^Mnaciun 
Biuamanlada  en  las  iiriuicras  creencias  de  tü 
dos  los  pueblos. 

Tasemos  ya  á  las  consideraciones  á  que 
conduce  la  varia  acepción  déla  palabra  cueryio 

Los  estreñios  de  la  entena  (especie  do  per- 
rlüí  riiiiy  larpa,  á  la  cu:\\  está  a«cg:iiraila  la  vola 
taima  cu  laij  ouiliurcücinncs  de  esta  cluse),  Hu- 
mados hoy  ficna  y  cal,  se  nombraban  por  los 
antiguos  comua,  cuernos,  cornua  velaiarum 
i^>vertimu$ttntmahan  (Virgilio  iBneld,  UbJUj: 
^volvimos  loseoomos  dfi' las  entenas  ador- 
Ululas.» 

Kn  el  antiguo  arle  militar,  Tos  ejércitos  se 

dividian  en  tre»  partes,  de  las  males  las  rstre- 
mas  »o  llamaban  comua,  cuernos ;  dábanscles 
cele  noMlire.  porque  al  formar  en  batalla ,  laa 
alas  salían  á derecha é  izquierda,  scíriin  la  figu- 
ra de  los  cuernos  del  loro,  dejando  en  ej  centro 
la  cabeit.  Apellidábanse  tas  «las  comu  dao' 
írutn  y  comu  smixlrum ,  cuerno  derecho  y 
cuerno  laquierdo: 

fu  uiediam  hur  agmtn  cmn  vi  rii  ¡)i  na  r 
Tu  Simalio  in  «biUtrum  comu.ru  Syriscei$uiextrum. 

(Tereaeio,  ia  BaauBhuu.) 

El  centro  se  llamaba  media  ceríes:  ordinaria- 
nioiile  rl  gofo,  (leux,  iba  cu  el  coiilro  y  cuando 
eonveoia  insudaba  desde  uno  ú  otro  cuerno, 
iU$  a  dexiro comu  furaliumccmmisit.  {César,l, 
Sellum  Gallic.) 

tas  trompetas  que  usal^ao  en  los  ejér- 
eilos,  se  IJaraaban,  segnn  su  dimensión,  comu 
^  comicines  :  Varron,  libro  IV,  de  Lingua  la- 
Una,  dice:  C'ornu  genitr  est  lubte  obsoría, 
aquo  comtcrnet  dicH  simf,  el  dicilur  cornu 
etiatnsi  ex  ocrí  ftt,  prnjifnra  qmd  primum  c.r 
cornibus  perent.  «Kl  tticiuo  es  uua  especie 
de  trompeta  retorcida ,  de  donde  se  ha  deriva- 
do el  nomltrc  de  Cúrninnps,  ó  cómelas  ,  v  «^'^ 


qoe  las  •'primeros  se  btcieron  de  cu«mo9.» 
la  semejanza  á  la  forma  del  memo  aislado 

ó  á  lu  del  cnnjiinto  do  los  ciienios  en  la  cabez  t 
del  toro,  «lió  tuj^ar  á  oU'as  varios  Irao&iciooei 
de  aquella  palabra:  asi  llamaban  memos  áloj 
senos  y  ciirvaliiras  de  los  rios  :  /'/a/js  ronii  — 
bus  amnes.  (Valerio  Flaco,  lib.  1 ,  Argonaut.t 
•tos  rios  con  sns  eiMmos  ensoberbeeldos.  •  -Ab 
utroqtif  portus  cffTTiu  mofes  jncitmt^.  iricerorr, 
Alie,  lib.  IV. j  «Alravc^iinios  un  dique  deí^de  ci 
uno  al  otro  cuerno  del  puerto*» 

El  tenor  ó  llevar  cumioí  em  en  la  anlipie- 
dad  una  buena  coodiciuu,  pues  ^irtionia  que  el 
corvuüo  (  ra  [ier<nna  dcáotmo:  atíl docia  flora- 
ciu  {in  £¡todun*): 

Aanque  in  utalns  acerrímw  ' 
l'arata  loUo  c<^nua. 


para  los  malos,  llovó  prc- 
■  Como  la  pobreza  uiaa  que 


«Porque,  rifíido 
para(lf)S  loscwntios. 

nada  prueba  la  fortalesa  ^l  iníroo,  ^ra T^ecesa 

rio  que  los  pobres  de  ar]iiclIos  tiempos  so  pro- 
veyeran bien  de  cuernos  para  soportarlas:  así 
llorado  (De  ZteccM decía:  addere  pauperi  cor» 
nim:  •  nrficionarcufruos  alfiobror  »  y  Ovidio  (D» 
HbtivUiti-,  repetía:  Pauperevi  sunu^  cornua; 
'  ajtropiar  cuernos  al  pobre. » 

Hay  sin  cirdiarco,  riorln  j-azon  para  creer 
que  los  cortiUihs  fueren  los  borracho:»,  |Kir 
cuanto  el  dios  Baco  tenia  también  la  denomi» 
nación  de  comwlo:  Bacchus  müm  comiger 
dietus  est,  quia  sinutlachro,  libtripatris  rof- 
uiKi  adjicti  ionlur,  quod  vitii  irtrvnlor  fuerit. 
Homines  enim  mmío  viní  poíu  Iruce*  roiiMi- 
tur.  (Cicerón,  Denatwn  dHmtm)  «Baco se  lla- 
mó también  Cornudo,  en  consecuencia  de  los 
cuernos  que  se  ecbabán  en  su  simulacro  por 
iiabersMo  el  inTOñtor  del  fintr.  piies  loe  bnm- 
>rcs  bebiendo  miiclio  vino     ];;ireii  alroví.los. 

Puede  tunibien  opinarse  que  el  ser  comutío 
en  aquel  tiempo  fuese  un  indicio  de  pradeDClt. 
Declase  entonces,  que  el  hombre  prudente  te- 
nia nqiuvi  rhinocerontis,niT\z  de  rinoceronte, 
ó  sea  cumio  de  rinoceronte,  puesto  que  en  es- 
te caso  docian  nariz,  por  metonimia  de  conti- 
nente por  cüiileiiido.  l'linio  en  el  libro  VIII 
cap.  30,  rcflricndolalqchadel  rinoceronte  con 
el  elefante,  pondera  la  prudencia  y  sagacidad 
de  aquella  bestia,  en  el  modo  como  dirige  sa 
cornada  al  vientre  do  osla  oira,  por  dondo  halla 
fácil  entrada  su  cuerno,  de  antemano  prepara* 
do  7  aguzado  en  tos  peñascos;  y  en  corrobo- 
ración de  loque  pondera  refiere  también  lo  que 
Kcsto  y  Pausanios  babiau.dicbo  sobre  d  parti- 
cular. Aquella  looo'don  proverbial  de  nariz  dt 
rinoceronte,  ratificada  por  Plínio,  la  vemos  re- 
pelida por  el  aragonés  Marcial  ilib.  1}  juvenes-' 
}ue,  senesque  nasum  rhinocerotis  haoent,  «y 
os  jóvenes  y  los  tI^os  tkaíienDacfa  do  riito- 
certiiiU;  " 

Era  el  l  uemo  un  distintivo  qoelosemper^ 

res  dabau" A  los  soldado^         poñ:d,'i}!:in  en 
lama  cueino  auo  sieudo  bccbas  de  nielai,  púi-  jiuü  acciones  de  guerra;  iiauübuáu  a  ctU  coa- 
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decoración  cornicuhm,  y  conf?isHa  en  im  cuer- 
tteciUo  lie  plata  que  pendía  de  luu  pulsera  de 
l«  iniMDfl  materia.  Livio  (lib.  X)  rcOriendo  los 
g  remios  que  el  cónsul  Papirio  repartió  eo  el 
<  jércilo  habla  del  distinUro  qne  dejamos  men- 

£m{)lcál)ase  el  cuerno  ciomo  malcría  pur.i 
diverMis  labo'n»  arfi>(ioa«:  entre  ellas  las  mas 

nolnbics  nos  parecen  Ins  flores  qne  liuciuu  con 
Jámiaaa  de  aquellA  suslaocia  y  con  ]a¿  cuales 
compoiiiaii  las coroMl  para  adornarse  en  tiein» 

po  de  invierno,  ciinnrto  la  Daluraicza  no  pro- 
ducía las  flores  de  que  ordinariarneute  las  íur- 
naban. 

Uaciansc  oíros  Tarlofs  adornos  do  rnpinocn 
forma  de  bolones  á  los  cuales  Uauiiitinn  umOt- 
Uoit  dHMifOt.  por  su  semejanza  con  esla  parte 
del  cuerpo:  uno  de  los  diversos  destinos  qnc 
se  daban  á  aquellos  bolones,  era  el  cuRaslarlos 
en  ¡os  c^ti'i'inos  do  las  varillas,  cii  ([iic!  enro- 
JkbaB.sus  escritos.  De  aqiii  provenía  aquel 
adairla  nsual  entre  tos  escritores:  éd  umbilicum 
perdun^rc,  lo  cual  si(;:iiiUcaba,  dar  el  úliíiiio  re- 
paso á  la, obra  para  eDCuaderaaria  en  seguida, 
y  por  eso.  Narelal  en  este  ¿enlldo  concluye  su 
libro  8."  diciendo:  Ohe  jam  satis  e$t.  ohe  tif»'- 
¡Ufiam  perverriinus  usqw  ad un^ilicum.  •  Ob, 
ya  oay  bastante,  oh  librillo,  ya  bemps  UegaiJo 
iri^fn  ri  cmijii^^O  "  Ksios  boloiies'K  llamaban 

tautbieii  Oacciiii  conm. 

Ln  labores  afligí ica?  en  que  crnph  ;ibun  el 
cucfMO  llegaron  á  un  alto  f:railo  do  piM  l'  crio- 
'  namienlo,  pncsio  (inc  de  aijucllu  ujalcriasc  lia- 
cian  los  gulli  que  o  ;in  unas  bolcllilas  con  el 
cuello  sumamente  estrecho  para  que  se  vertiese 
gota  á  gola  el  aceite  con  que  los  latinos  se  un- 
taban ai  .«alii'  del  baño.  Como  luatci  ia  ni<iá  dura 
y  mas  susceptible  del  buen  acabado  y  puli- 
mento se  senrian  del  cuerno  do  rinoceronte 
para  esta  clase  de  nianufacliirns :  Marcial 
¡Ub.  XIYJ  us«oüa  co  soulido  figurado  lu  pala- 
bra rtNoCsnmie  por  el  gutbu  elaborado  del 
Memo  de  esto  bestia»  dice: 

Gestavit  modo  fronttm  juvmcut, 
V§nmrlúnootnntameputQbi$, 

Continuó  desde  entonces  el  rumio  siendo 
motivo  do  divcría?  frndiriones,  de  las  cuales 
sucesivamente  se  bau  deducido  varias  y  curio- 
sas cooíiejss,  que  desfigurando  las  acepciones 
morales,  en  que  se  usaban  las  palabras  latinas 
conm  y  rornigcr,  han  producido  otras  nuevas 
con  que  la  malicia  apoda  cleitss  desgracias  de 
la  Tkia  conyugal.  .  . 

La  tradición  del  memo  como  instfotnento 
jnililar  alraTCsó  la  edad  media,  conservando  con 
su  nombre  su  antiguo  aprecio  y  sirviendo  para 
las  señas  en  fe  milicia,  y  en  los  ejercicios  V6> 
natoric?,  cnn^ideradosetktoucescomoun  alarde 
de.  la  guerra.  .        '  '  ' 

Kin  las  creaéiODes  fantésficas  de  la  eaboffe- 
ffo  el  rurnio  resonaba  en  lt>s  rii<lil!os  de  aque- 
llos personsges,  bosta  que  su  eco  ec  desvane- 
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ció  en  las  inmediaciones  de  la  venta  don  1c  fué 
aimado  caballero  e\hidalgode  la  JUanchi. 

E\  rnerno  bajo  el  dominio  de  la  medicina 
ba  sido  succsivaraeoto  objeto  de  estudio  y  mo- 
tivo de  varias  aplicaciones,  dé  las  coates  In^n 
pilcado  a!  vulgo  varias  supersticiones  qne  Ii¡  n 
dado  á  aquella  materia  cualidades  y  vlrtudi  s 
prodigiosas. 

Dividíanse  anti^uanientelosniéilicos  en  tres 
sectas,  á  saber:  racionates  que  se  ateoian  ¿  la 
'observación  y  i  los  principios  aforlsiioos  de-Ht> 
pócraccs:  los  metnilica^  que  rf'conocian  por 
macs'ro  á  Tücmti^ua  de  i.aodicea,  y  los  empiri- 
coe,  secuaces  de  Pbilino  Coo,  que  fué  el  prime- 
ro que  separó  la  csperiencia,  de  la  parte  racio- 
nal de  la  medicina,  aventurando  las  vidas  «le 
los  pacientes,  solo  por  el  deseo  de  rceonoocr 
las  virtudes  de  cualesquiera  sustancia,  qtio 
ejerciendo  de  un  modo  portentoso  en  laucono- 
inia  «nimal  auníeninsc  el  cafálogo  desús  me- 
dicamenlos-  Plinio  (lib.  XXIX.  cap  1)  hablando 
de  esta  plaga  de  la  mimanidad,  dice;  Alia  fac- 
fio,  abcxiji-n'riinilis  ne  congnominans  empiri- 
ces,  cíepit  in Sicilia.  «La  otra  facción  que  por 
los  esperlmentos  se  llamaba  la  de  los  empíri- 
cos comenzó  en  Sicilia. « 

BicH  como  los  alquimistas  buscaban  el  oro 
en  todos  los  metalee  y  procoraban  reducir  i 
oro  cuanto  en  !:uf:  manos  cala,- asi  los  cmpiri- 
coí:  se  cmpeñaliati  en  hallar  un  medicamento 
universal  que  satisraeiera  (udas  laf  IndleadOr 
ncs  y  curara  todas  las  dolencias. 

-Agrupáronse  los  alquimistas  y  lus  cmpiii- 
cos  y  ampliaron  las  especulaciones  de  la  qui- 
mice,  no  desdeñando  los  auxilios  de  la  mágia, 
y  cijcrciendosc  por  aquellos  especuladores 
(pie  ademas  .'^c  apellidaban  hcrmrticos  y  es- 
Dargiricos^  £a  a<]uella  química  naciente  eran 
los  elementos  de  los  cuerpos  el  «nereuríb,  el 
aceile  6  azufre,  e!  sal  saifu,  el  agua  ó  flegma 
y  el  capul  mortuum:  estos  eran  ios  resultadoH 
á  que  aspiraban  sus  operaeioncs,  y  los  pro- 
ductos quedaban  sus  anali.sis,  en  los  cuales  el 
ruego  era  el  único  reactivo  y  los  ojos  y  la  na- 
riz los  únicos  apreciadores  de  lÓB  fendmeDOS 
resulianics  de  la  rombuslion. 

En  tal  estado  el  cuerno  fué  una  de  las  ma- 
terias elegidas  paralas proflindaB  especulacio- 
nes de  la  ciencia,  qnc  eovuella  en  el  misterio 
de  los  signos  dio  por  resultados  el  CCU,  qne 
era  el  cuerno  de  ciervo  calcijiado;  el  SCC  que 
mus  ampliamente  se  llamaba  el  espirita,  el 
aceite  volátil,  el  aceite empireumático  de  cmít- 
nodecienu);  el  Kf.d  conocido  bajo  el  nombre 
de  *al  volátil  d»  i,-ufmo  de  ciervo;  el  CCpp,  esto 
es,  el  eúemo  de  cténw  preparado,  y  el  RCC  que 
asi  se  designaban  Itarrútpadufa»  de  «qndU 
misma  sustancia. 

Aspiraba  la  ciencia  tmpMca  al  hallaigo 
<1e  me  l¡r;¡mentüs  portentosos,  y  ol  análisis, 
en  vez  de  proveerles  medios  para  bailar  ia 
composición  de  las  sustancias  que  le  tradicioa 
recomendáis  a  come  medicinales,  eraparssqUB* 
>  Uos  sabios  un  ricnrüo  que  mas  de  una  vea  n 
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empicaba  en  auxilio  de  la  malicia  y  \h  super- 
cl)eria.  Hablábase  entonces  de  la  pmlra  e<n>, 
conocida  t!iiiil>irn  li.ijo  el  iioiiiIm'i'  pictlra  ile 
la  serpitnU,  de  la  cual,  el  padre  Vaniere,  en 
et  lUm  lli  da  stt  poema  tttnlado  Pnséiwn  ms- 
l/cttin,  deola: 

Kst  lapi$  900  nuper  detaUu  ab  orb», 

Subtiign  etlevior,  <:í'r¡n^n(uin  r;  i  ?  '  ilirtus, 
ijueni,  si  tecuin  habeas,  secura  ¿nnonui  angueí 
Jam  tioteris  tractart  mañu,  ser¡ienti$adictum 
'mpliritiif^  liipis  inse aeiraJiil  omnevenfnum; 
(Jmtd  rcmuint  vel  aquamtrsus,  vcltacleti'iffititi 
(Juin  el  mortiferam  lapia  idem  fufjit  ah  albis 
Vulneribus  hilnn  pla<}(p(jue  tenariu  hcrret 
J:brius  éxhuusla  sanie,  dum  labitur  uUro. 

«La  piedra  coo  poco  tiempo  ha,  traída  del 
Orlenle,  es  nosrruxoa  y  l¡?ora:  llámase  piedra 
de  las  serpií'nlc.-:  si  lii  ti  iU'^  i-imtiu-u  podrás 
ile6D  cpger  las  »crpieutcs  con  laniano:  ,aplica- 
da'éla  tnnrfledorB  de  la  aerpionle,  aiñe  á  si 
lodo  el  vciinin:  cúralo  lamhínn  simierpAndola 
co  agua  ó  Icclie  caliente.  Esta  piedra  cura  ade- 
mas los  Hagas  hondas  y  'otanf  enta  de  ellas  la 
podredumbre,  adhiriéndolo  tenaamente  hasta 
que  6Q  cae  dejándolas  sanas. » 

Las  espeeulsdonea  de  H»  alquimistas  y 
rnipíricoá  dejaron  correr,  ya  que  no  díaranioí 
fomentaron,  este  m<^dicamcn(o  especioso hasla 
que  el  critico  Fcijoó  desvaneció  so  répatacion 
Fiipersliciosa  é  inmerecida:  he  a«pii  pala- 
iuas  del  bnmdictino.  (Carlas  eruda.  l.ll,  apén- 
dice á  la  carta  Oh  «Tnn  poco  liá,  se  ij^noraba 
aun  en  Francia  y  acasose.ignoraauaab4/ra  el 
qtie  la  decantada  piedra  de  la  serpimte,  no  es 
piedra  ni  drti^M,  mas  oiicnlal  qíic  occi'Ioiifal , 
sino  originarín  en  todo  pais  donde  haya  cier- 
vos. Us  e6pre$:jones  iubingw  $t  looior,  bien 
se  re  que  cuadran  &Iob  Irocltua  de  «u^rno  de 
ciervo  tostado.»         .  . 

Vemos  siempre  loa  euemoa  en  Iradletones 
f;thnln?íi?  y  en  superstirionos  qnn  lamiiien  fn 
meiitaha  el  mismo  critico  bciiediclino,  cuando 
m  la  citada  curta  preguntaba  al  linstrisimo 
OÍ)ispo  (le  Mondoñedf)  dnn  fray  Antonio  Sar 
miento.  -iSila  espcriencia  de  curarse  con  la 
piedra  déla  serpiente,  asi  las  mordeduras  de 
las  culebras  y  víboras,  como  el  mal  de  la  ra 
bia,  8C  oponía  á  la  opinión  connm,  de  que 
aquel  veneno  es  coaf/ulanle  y  este  disolvente, 
puesuo  parece  verosímil  que. veueuos  díame- 
tralmente  opneslos  en  calidades,  cedan  á  un 
IDÍ5:nio  aniiilolo.» 

Tal  eia  la  critica  eo  este  tiempo,  en  que  la 
<|nfmiea  y  la  medicina  ne  eran  hMlantesa  des- 

vanec»'r  ntjiicllas  rrconcías  (|iio  aun  subsisten 
arraigadas  en  ct  pueblo  que  mira  el  cuerno  del 
fañado  como  uno  de  los  mas  prodigiosos 
amuletos.  Aun  pnhsistrn  tas  rnfinjas  de  cuerno 
de  ciervo  aplicadas  ú  ius  llacras  crunicas:  (oruár- 
daose  hoy  también  los  trozos  de  cuerno  de 
ctr*n'o  en  una  \m\<n  que  coleada  en  la  parte 
poüterior  de  la  ciatura,  facilita  ol  parto  y  ami 


ñora  sus  dolores,  á  los  caales  se  les  llama  an- 
tuertos,  considerándolos  tan  retorcidos  como 
ios  rurniDs  mismos  los  alivian:  signen 
aun  todavía  las  rodajas  de  cuerno  de  ciervo 
aplleadas  i  lis  sieoes  para  aHviar  ta  jvtpmm 
de  que  tanto  padecen  las  graciosas  amíaluzas; 
continúan  también  los  remates  ó  puntas  del 
eiwraodel  derroeagastadea  en  plata  y  colga* 
desjunto  á  la  bul  itr'.  i!c  los  cuatro  evanirdio», 
eu  las  fajas  de  ios  niños,  para  que  no  les  ba- 
gan mal  de  «jo;-y  en.  Ra.  las  troaoa  da'eiMnio 
lie  vnnaftn  ron  ima  ó  dos  puntas  suelen  rr-rso 
aim  todavía  coleados  al  pescueao  de  los  inir- 
rof  para  que  iio  se  desgracien,  al  loa  nM^  ri* 
un  gitano  ó  gitana  que  tenga  w  aj9  mayor 
que  el  otro. 

Atriboyén.«»e  á  lo»  ciwrnoji  varias  virtudes 
que  iioy  pueden  mirarse  como  rest05.de  la  aa- 
terior  creencia  de  que  cuale^nlera  oumios  te« 
nian  virtud  alexifámuica,  oslo  es.  virtud  para 
curar  todas  las  enfermedades.  Uice,  al  critico 
benedictino  en  ef  apéndice  segundó  de  la  éita- 
ila  rarla:  Anin-dani'  /  haher  leiilo  en  Etmu^ 
tero  que  hay  autun-s  que  dicen,  que  todct  I09 
cuernos  de  malesquiera  minuUm  tUmtá  Wf- 
tud  alexiphártiiorn  y  fin  lo  contradice  el 
misino  Elmulero:  sunt  etiam  qul  pntant,  um- 
nia  omniura  animalium  cornua  habcrc  vim 
alexipharinncam  (lomo  TU  in  zoología  V  Bos). 
.Icaso  esto  será  rerdaii  ff  pttr  falta  de  aplicO' 
«ion  á  la  Ufmienoia  comunmente,  se  ignoilt, 
\0h  cutintas  cosas  verdaderas  y  útih"!  he  en* 
mntrado  yo  en  atfjunos  autores  médicos ,  de 

Ífu0  no  hacen  caso  ó  se  les  pasan  por  alto  á 
99  profeaore$,  loe  miatoa  oftÜnor^amsnMiio 
ftuscan  en  los  Uhfo§  de  ¡a  facultad  sAio  for- 
viulas  de  recetas*  jOh  cuánto  cañilor  tenia 
también  el  podro  maestro,  que  dejándose  ir 
con  la  eorriente  de  la  erednHdad.  Amentaba 
la»  supiTsticiones  que  t  ui  I  - buena  f6  corn» 
batía!  Oigamos  loque  mas  adelante  dice  el  be- 
nedictino sedueidodel  <mptri>fiiodeaaépom. 
^'ulvicti'lo  ñ  Inqufmorióesladiffresion,  di- 
go, qui-  prupíHiii')  al  pitl/lico  (wuelkt  opinión 
de  que  tvth  fuTUfi  lifitr  virUuaUxtijnarma- 
tn,  con  el  fin  de  que  alfiiino%  enipifcn  '>ii^n 
ocio  que  ijozan,  ejcaminátulolo  a  la  luz  de  (a 
esperiencta,  la  que  hollada  verdadtra,  seria 
muy  útil  para  ¡a  gente  pobre,  que  sin  gastar 
un  cuarto,  hallaria  en  todas  piarte»  un  anti- 
doto seguro.  Sin  duda  el  revereodlsimo  aliiul  al 
recomendar  la  ulHidad  de  los  cusmas  auiso 
aclimatar  el  antiguo  adagio  ya  altado ,  aaders 
/)'jN/j^TÍ  comua,  f^a^roiíar  rurnws  al  pobre», 
iü  cual  es  iiartu  calamitoso  en  la  ¿poca  que  al- 
eaniamos. 

Vemos  ya  que  el  aiemu  fatídico ,  nsimto 
de  tantas  y  tan  diversas  creacionc;!  fabidosaa 
en  loa  primeros  tiempos,  sirve  en  la  edad  mo» 

iMa  de  materia  á  la  medicina  y  á  ta  química 
tenebrosa  vislumbradas  apenas  eu  los  ae^tm 
centros  donde  los  )iidloa  la  Interpolaban  «00  la 

macria.  y  ví-mic  á  ser  nnn  délas  mandas  qtie 
ti  empirismo  kgo  á  la  era  enciclopédica,  re» 
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presontada  en  España  por  el  rererendisimo 
Feijóo.  Doloroso  es  que  el  critico  benedictino, 
•peindoiriUbreexáiueo,  inlentara  reproducir 
)a  antlpua  y  fabulosa  especio  la  virtml  orn- 
ninaoda  con  (jiic  Júpiter  doló  los  cuernos  de  la 
cabra  AmaKea,  para  qae  de  ellos  brotase  iasa- 
tisr.iccion  (le  tolos  los  caprichos  de  las  hijas 
de  Meliscu.  Kl  empeño  con  que  el  ilustrado 
maestro  de^  los  benitos  n  coniieoda  el  citerno 
como  medic^meiUo  universal  ,  reristléndolo 
don  14« aireos  del  proditrio.  para  queco  él  rc- 
tofiaso  la  ciziiña  do  la  ii  lición,  (|uc  e» 
Otros  asaato«  y  cuestioue^  combatió  con  lunto 
éxito,  Dosconqnce  á  lamentar  qim  aqncl  criti- 
co emplease  su  llenipo  en  leer  libros  empiricns, 
fin  recordarque  ya  desde  may  antiguo  estaba 
rkUdulisaüa  la  virtud  universal  del  cfierao: 
puesto  que  Filoslrafo  aludiendo  á  los  vario?  re- 
cursos, á  que  Dion  sofista  apelaba  pura  ospli- 
cario  lodo  ;  le  llamaba  por  apodu  cuerno  de 
AmaUm,  y  que  Plutarco,  riéndose  de  los  es- 
toicos que  en  aii  cuulormidad  eninieutran  el 
recurso  para  lodos  los  males,  los  indultaba  di- 
eiéndolos,  qai  stuicam  accepnrit  Átmlteam. 
■que  su  acoge  á  la  e^tóica  Aaiallca.» 

Veamos  el  cuerno  on  nul  ^ll(J^,  ili<;s,  tra»- 
Cormado  ya ,  y  deipo^ado  de  las  prc»cas  con 
(fiie  la  rica  Imafrfnaéion  de  los  anillónos  lo  en- 
galanara. Los  cu   <<        ' '  cabra  i(uc  Üuiau 
arabroiU  y  el  néctar  de  los  dioies,  hoy  en 
dlflitaulos  Taaparfám  slrtren  tal  vez  de  quid 
pro  quo  en  la  mcilii  iiia:  las  retorcidas  asías 
<iel.  carnero  que  adornaban  las  sicucs  de  Jú 
^lér  Ammon,  hoy  denneoiisadas  y  moxeiadait 
con  orinas  y  ajos  se  emplean  por  Un  hprrero-í 
para  tcm(ilar  las  piezas  que  requieren  cierta  11>  : 
xibilidad  y  consistencia:  el  cieroo  de  coya  pii 
se  liai  ian  las  anticuas  nífór/r/'s  con  que  s»' 
adunmban  los  dcrulo.s  ilo  Bacu  para  ai«istir 
SUS  fosUnea,  suministra  hoy  sus  complicados 
ecunm  á  la  medicina  y  á  los  supersticiosos 
amuletos:  el  prudente  cuerno  del  rinoreronlc 
80  halla  tal  vez  en  el  rótulo  de  un  bote  arrin 
oonado  cu  alguna  antigua  ottciofi  do^oiacia, 
y  los  enernos  der  toro,  de  dond?  ae  elaboraron 
las  aiilÍLTiias  rnmuropiax,  que  rebosando  on 
llores  y  frutos  se  ofrecian  á  la  Abundancia,  son 
elvehtealo  de  ta  pólvora  del  liaudor;  son 
bajo  el  nombre  de  rnh'ira  c\  rercptrunilo  dr 
alutidoR  en  la  bam]uilla  del  zapatero;  sirven 
de  modelo  á  la  cometa  aoAstioa  aplloada  á  la 
sordera  ,  y  o<lcnt'indo  stn  rreri  bis  dimensio 
hí's,  lurmüii  lina  p.ii  lt'  eí>enciat  de  la  ^  -.¡lelei-; 
de  los  oi  tijds  y  cal)  iñai,  donde  bajo  los  nom 
l«res  de  xaluil  y  (¡rada  proveen  oí  ;:ri  ¡ii>  y  e 
vinajrrc  para  los  frugales  gai()iichüs  de  la  Ao- 
daliicia;  por  último,  para  bai^r  mas  completa 
so  mctamórfosis,  el  cuerno  que  los  borrachos 
oft-ecian  al  simulacro  de  Baco  hoy  ras[iaiio 
rnliiido  en  \  iuf)  y  beltido  sin  que  d  borracho 
lo  perciba  aurtc  un  efecto  prodigioso  pare 
dp<f  clisr  ol  vicio  de  la  embriaguez. 

11   ¡i  vio,  Conáldetado  ya  eiij.i  It-cnologla 
lu'oc  niucüai  apUcacioacs;  loi  torocroá  .sa- 


can  nTüTi  partiilo  de  cáta  sustancia  en  bnilp, 
y  usl  en  las  labores  á  que  ella  se  presta  sin 
preparación,  pnede  eonslderarie  como  tma  de 
t  infn?  materias  emplen  ta'?  en  las  artes  y  cuya  ^ 
coneistencta  es  un  término  medio  oolre  la  ' 
madera  y  tfmarillv 

Indicaremos  las  operaclotíea  prcpnrntorlas 
que  se  dan  á  esta  sustancia  para  formar  loi| 
peines,  cajas,  etc. 

Kl  cuerno  de  toro,  que  es  el  que  se  emplea 
.'n  las  lal>ores  phoii;*.  es  hueco  en  dos  terceras 
lartes  de  su  longitud:  su  pintla  maciza  se 
corta  con  una  sierra,  y  sin  mas  preparación 
íg  aplica  á  pulios  de  paraguas  y  á  las  varfaa 
abures  ilrl  turno. 

fil  cuerno  se  ablanda  en  agua  (irU  durante 
dos  6  tros  días,  sejrnn  la  estaeloo  4  la.doreM 
de  aquella^  nuileiia:  conviene  servirse  do  la 
misma  agua  todo  el  tiempo  posible,  porqoeji 
espcrioncia  ha  demoslrailo  que  mejora  su  ood- 
difion,  cnanto  mns  rer-arp-nda  cstA  do  !os  prin- 
cipios i\nn  disuelve  de  íuiuella  sustancia. 

Cuando  el  ciiemo  está  suflclentemenle  re* 
blandcci'lo  en  el  ;<''n;\  de  marcracion,  pasaá 
una  caldera  de  a  jua  im  v  iendo  y  ulli  su  le  tiene 
durante  algunas  horas. 

Se  sacan  de  la  caldera  y  ensartados  en  una 
barra  de  hierro  como  la  de  un  asador,  se  (H>- 
neii  sobre  iiiia  llama  librera,  dándoles  voellas 
rápidas  para  quo  se  calienten  por  igaai.  -> 

Conservando  el  calor,'  se  sujeta  el  coemo 
en  un  banco  á  propr'iíití),  y  por  medio  de  una 
oiicbilla  corva  so  hiendo  en  el  sontUlo  confo- 
niente  para  obtener  la  ehapa  en  proporción  al 
destino  f|iio  baya  do  d.'.ríele;  en  tal  estadoslr- 
vléndose  de  tenazas  ai  intento  se  abre  para 
obtener  eo  plano  las  láminas,  que  luego  p»» 
san  á  prensar?"  entre  chapas  de  hierro  frías, 
luiidaudu  mojarles  los  estreñios  para  evitar 
(pie  ae  rasguen  ai  la  leaiperalura  está  aiuf 
alta. 

Estas  operaciones  constituyen  lo  rpio  so 
llama  a¡i{anado  en  blanco.  Kn  este  estado  el 
cuerno  conserva  auaspecto  natural,  y  puede 
aplicarse  á  la  fabriOMlon  de  objetos  qnoDO 
reqincran  ta  ooalidad  de  trasptireifola  d  oo- 
locido.  ,  ,  > 

La  operaeloft  de  aplanado  para  oMéiior  la 
trasparencia  no  puede  cníplearse  sino  en  ios 
cncruos  que  oaturalnicntc  sean  blancos  ú  de 
un  blanco  aomtiraspareiite. 

Ante?  de  la  nji  Tarlou  para  Obtener  la 
trasparencia  iiay  utra  que  se  llama  desconchar. 
Ksta  consiste  en  someter  el  cuerno  aplanado 
en  blaneo  al  calor  del  carbón  veíctrd;  luego 
sirvii^ndose  de  in.'rí  rumen  tos  á  propósito  so 
raspa  la  supcrflole  «BMgrecidB  por  el  humo, 
S(!  eslraen  las  capas  opacas  y  las  venas  ne- 
gras que  están  en  la  superíicie;  y  por  último, 
se  recortan  los  bordes  para  evitar  que  por 
los  principios  de  hendidara  accidental  de  ellos 
sigan  hendiéndosiB  en  la  prensa.  ' 

Se  iiifiin  Ion  ó  templan  de  nuevo  durante  24 
uoroá  CQ  agua  fría,  y  luego  por  algún  tiempo 
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agaa  caliente  próxima  al  grado  del  henror, 
cuidando  conserrarlos  aplanados  entre  leñaras 
ó  de  cualquier  otro  moilo,  á  fin  dequollO-Ee 
restiMiyan  i  su  curvatura  prUniUva. 

Estrados  de!  «gtn  ealiente  pasan  á  pren- 
sarse entre  cliapíis  de  bicrro  enírrasadas.  Estas 
cbapas  estarán  calientes  unas  mas  qae  otras  j 
se  colocaráii  enldando  qne  cada  limtna'  de 
cuerno  teñera  ponina  de  sus  c:ira<  una  cliapa 
bien  caliente  y  por  la  otra  una  ieiupluda.  Las 
láminas  de  eaemo  antes  de  entrar  en  la  pren- 
sa deben  empaparje  en  sebo  derrctiiio  ó  cu 
otra  grasa,  con  la  cual  se  untarán  también  \a¿ 
cbttpesámedida'qne  se  Tsysn  iñMiiendo  en  la 
prensa. 

La  presión  lia  Uc  ser  fuerte,  poro  empe- 
zando gradualmente  para  que  la  grasa  no  se 
desaloje,  ó  se  rasguen  las  láminas.  Ims  lá- 
minas no  deben  estraerse  de  la  prensa  has- 
la  llegar  al  completo  enfrianiicnio,  y  por 
alguo  tiempo  BO  cuida  de  cargarlaüC9nuapeso 
proporcionado  para  Impedir  qu6  se  tnerian. 

El  (  ucrno  asi  preparado  se  presta  &  todos 
las  formas  que  luego  le  da  la  industrii. 

Pueden  obtenerse  láminas  de  cusmo  de 
gran  dimensión  apelando  á  la  ¡builladura. 

I'ara  esla  operación  se  sujetan  entre  tablas 
las  láminas  que  han  de  soldarM,  y  en  esla 
disposición  se  reblandecen  en  apriia  hirvicudo 
y  so  dejan  enfriar  &in  estraerla;^  de  las  tablas. 
Se  aseguran  convcnicutemente  para  señalar 
ios  trazos  por  donde  lian  de  efectuarse  las 
junturas  y  se  corlan  en  chaflttn,  cuidaudo  que 
el  corle  quede  limtiio  por  medio  di;  una  grala 
úoiro  inslntrneoto  que  raspo.  Se  juntan  cxac- 
taineate  kM  tainos  'ú  diaflanes  do  las  piezas, 
que  han  de  soldarse  j  se  onbre  la  juntura  con 
papel  eucoladu. 

Osanse  unas  grandes  lenasaSiOijas  bocas 
csf.'^n  en  fontia  de  paletas  cubiertas  de  cobre: 
estas  ác  calicutan  á  un  grado  de  ralor,  que  so- 
lo la  esperiencfa  puede  deleriiiiiiarlú,  y  asi 
preparada,  recibe  entre  las  paletas  las  dos  lá- 
minas reiinidus,  y  se  aprime  en  un  turnillu  o 
prensa  al  iuicnto.  Al  enfriarse  la  tenaza  quoda 
ya  cfcciiiada  la  .«oldadura,  que  consiste  en  la 
adhcrcucia  naliiial  de  aqi»clla  sustancia:  en 
tal  estado  se  estrne  la  lámina  y  se  grata  ó  ras- 
pa In  juntura  oaidaodo  de  Uevár  el  iusir límen- 
lo en  el  sentido  longiindinn  de  la  nnion,  para 
(pie  lo.^  liibios  no  se  desprendan,  y  mando  Ui 
juntura  esté  enrasada,  se  podrá  cscoUuar  y  lim- 
piar la  lámina  en  lodos  sentidos.  Kl  aOoado  se 
iiacecen  piedra  pómez  fhn,  y  el  pulimentóse 
da  con  tripoli  ó  trípul  bien  lavado. 

Hay  labores  especiales  del  cuerno  que  de- 
penden de  la  fond  eioQ  y  el  amoldado  de  esla 
sustapeia. 

Las  raspaduras  del-enemo  por  medio  de  un 

cal^  r  propnrcioitüdo  ?e  rninen  y  forman  un 
solo  cucipo  büjo  ia  fonuu  ütl  uíutde  en  que  se 
ban  comprimido:  el  moldeado  es  tan  fácil  co- 
mo el  del  csrey  y  el  proeedinüente  es  también 
el  mimo,  * 


Para  qne  la  rennion  ó  aligación  de  las  ras* 

paduras  sea  perfecta,  del>e  tenerse  la  precau- 
ción de  no  tocarlas  coii  liis  ilt  ilus  n[  (  lia  olro 
cualquier  cuerpo  ó  sustancia  grasicnta.  SI 
cuerno,  asi  preparado,  se  lara  repelidas  Teees 
en  agua  caliente  para  separarle  las  partes  es- 
trañas  que  puedan  alterar  ó  interrumpir  su 
unión  y  perjudicar  so  buen  aspeeto,-  y  si  ba* 
biere  necesidad,  se  somete  á  I:i  acción  déla 
legia  cáustica  á  cierto  grado  para  privarle  de 
la  gnus  qne  so  opondría  á  la  eob^on:  en  es- 
t  is  operaciones  se  remueve  ó  a;?ita  la  mezcla 
por  medio  de  espátulas  de  madera  que  no  aea 
resinosa. 

l?.  tfmperalnra  para  fundir,  ó  mas  bien 
agloüit-tiir  el  cueruo  en  los  moldes,  debe  s't 
mas  alta  que  la  del  carey  el  grado  de  calur 
que  se  neoeslta  depende  de  la  consistencia  de 
aquella  materia  mas  ó  menos  dora;  de  la  ms« 
yor  ó  menor  llnura  de  las  raspaduras  y  de  las 
dimensiones  do  las  piezas  qne  ban  de  elaborar-  * 
se  y  dolos  moldos  en  que  baya  do  dárseles  la 
(if^ura;  el  acierto  consiste  esencialmente  en  la 
espericncia.  Uay  aparatos  al  intento  para  esla 
operación,  en  U»  cuates  sd  erita  hasta  ^tle  ' 
es  posible  el  que  se  calcinen  las  raspaduras: 
la  operación  da  por  resultados  los  botones, 
cajas,  etc. 

Piiinle  darse  al  cuerno  la  apariencia  del  ca- 
rey liñcndolo  de  diferentes  colores.  La  diso- 
lución de  oro  en  agua  regia  (ácido  nítrico  y 
muriitico)  leda  el  color  rojo:  la  de  plata  ea 
ácido  nítrico  produce  el  negro.  El  procadínrien» 
lo  mas  económico  y  n.sual  es  el  manc  liurlo  con  - 
ácido  nítrico  diluido  que  le  da  el  color  par- 
dusco. 

I.a  diíiciillad  que  bay  para  obtener  láminas 
de  cuerno  tau  crecidas  y  trasparentes  como  se 
necesitan  para  los  farolas  d<  la  madna,  lia 

ocasionado  una  nueva  aplicación  qiie  SO  dcno« 

mina  cuerno  artíliciul. 

Este  artefacto  es  la  cola  ptsets  cosiada  sot 

brc  una  tela  metálica  tina.  La  o|>erac!on  consis- 
te en  sumergir  la  tela  cu  la  disolución  de  la 
cola  cuantas  veces  convenga,  según  el  cs|>csor 

(pie  qiiieia  darse  ¡i  !¡i  lámina,  l'uede  suplirse 
la  cola  piücis  del  couiercio  [Kir  medio  de  U  ác^ 

cocción  do  las  membranas  do  cnslcaquiera  pen- 
cados. 

CUERNOS.  [Historia  natural.)  Ya  sclia  rlsfo 
en  esla  obra  cuán  Importante  r  -  n  historia 
natural  el  distinguir  ios  cuernos  y  las  asías. 
Unos  y  otras  cscrescendas  son  aitlbuto  de  la 

clíi  (  111  y  natural  de  los  rtmilante?  entre  los 
mamtferus,  pero  se  deben  distinguir  dos  fami- 
lias particulares:  la  una  en  que  el  omamcnio 

frontal  vegeta,  cae  y  retoña  cada  año;  y  la  otra 
en  que  la  cabeza  jamás  se  despoja  de  sus  ar- 
mas. Los  ruinianic-s  del  género  ciervo  tienen 

astas;  los  bueyes,  lo?  rarnerof ,  las  raltras  y 
losanfilupes  tienen  cueiiios.  íambícu  ñus  pre-  . 
sema  lu  jirafa,  pero  en  este  animal  singular, 
esl  i-  1  íii  ir?  ciil'ier  !;ip  de  piel  y  de  pelos  como 
las  aslud  áci  wi\ú  cu  &a  primera  edad,  son 
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por  4»tr»  pftH«  solo  éiUosaa  en  1  qoe  para  apHetrlof 

truDcada.  I.o^  nirrnos  de  los  esto  se  repite  ciiatr 


cortas,  y 

su  p?!rcroidod 
ruuiiantes  tienen  un  núcleo  óseo,  prolongucion 
del  rronta),  revestido  de  un  eslache,  que  es 
Iiropiüniciile  el  ctiorno,  y  muy  scmcjaiitL'  [tor 
su  uuluralci^a  k  loá  cabelloi».  las  criueá  y  las 
uñas.  Esta  analogía  es  sobre  lodo  sensible  en 
el  cuerno  de  los  rinocerontes,  que  uo  parece 
ser  otra  cosa  que  un  manojo  de  pelos  confun- 
didos en  una  sola  n)a.«n. 

CDERO.  {Tecttologia.)  Piel  de  diícrenlcs 
■añliiuiles,  prepanid»de  modo  qoe  no  pueda 
ser  atacada  por  la  piiircrarcion.  La  mayor  par- 
te de-las  pieles,  y  espcciaimcnle  las  de  rescs 
fiafores/Be  8onetcii.aI  proccdlmleaiodel  enr- 
tido,  que  constste  en  combinar  el  tanino  ron 
la  sustancia  pro^ade)  cuero,  obtcnirmiose  de 
este  modo  un  eonipucslo  eminentemente  impif- 
treciblc.  poco  permeable  á  los  lí(iuidos  y  bas- 
tante resistente  á  los  choques.  Durante  nuichu 
tiempo  se  airibuyó  el  efecto  del  curtido  á  una 
simple  crispacion  de  las  libras  de  la  piel,  cüu- 
sada  por  la  asiricion  6  propiedad  asirinprenic 
del  lanitio  Scguin  fué  quien  deinoslrú  (juo  iIl- 
ia  combinación  del  Uuino  coa  la  gelatina  de 
las  pieles  resultaba  on '  conifiiic»lo  tnsotuble. 
Scgnn  Pelüiize,  este  efecto  es  dt  liidü  mas  Itieu 
que  i  la  combinaeim  de  la  gelatina  con  ci  ta- 
nino á  la  de  las  flb^u  mismas  qqe  conslituyen 
el  tejido  dn  la  pinl. 

'  Curtir  utiu  piel  es  cambiarla  en  cuero,  es 
dedr,  en  un  tejido  mas  pesado,  tnaa  siHido, 
.  sin  sor  qii<->t)rnili:'n  v  ni-ií-lni  mrnos  alíeiviMc 
por  la  lutcmiicnc  y  la  liumcdad.  £1  curüd»  va 
precedido  de- moehas  uperacioncs  preparato- 
rias que  no  podemos  iiulicur  íino  brevemente. 
Estas  operacicjiies  consislcu  l.  "  en  el  lavado  ó 
remojo  de  las  pieles;  2.**  en  el  paleado  ó  (/«ot- 
eóme; 3.*  en  poner  las  pieles  en  agua  de  cal; 
4.*  en  el  ap^ambrado;  5.*  en  hollar  las  pie- 
les, y  por  último,  en  meterlas  Otl  los  tlOljlR'S 
para  el  qirlido  propiamente  diclio.  El  tunino 
es  ona  sostanda  astringente  que  se  eneuentra 
en  el  ztimaqiic,  en  In  nuez  de  agallas  y  en  la 
corteza  de  varios  árboles,  especialmente  en  el 
roble.  Llámase  vulgaimente  laño  la  mésela  de 
a?na  y  alguna  de  esas  materia?,  y  ca^ra  h 
corteza  machacada  y  dispuesta  para  ponerla 
•enüontacto  Cun  las  píeles  en  los  noques.  Las 
opcraclone.*!  del  cu r! ido  varían  ?e«riin  los  dife- 
rentes paiscs,  pucíi  uuas  veces  se  cuLieu  siai- 
plemcntc  las  pieles  con  laño  humedecido, 
otras  se  ponen  en  remojo  en  una  diaolnciou 
de  taño,  y  ocasiones  hay  en  (|ue  el  curtido  se 
vcriíica,  cosiéndolas  pieles  á  modo  de  odre  y 
relicDiudolas  después  con  la  composición  cur 


iiiim  easea  en  polto,  j 

epite  cuatro  veces,  lo  cual  haee  durar 
la  operación  un  año.  Antignamerdo  duraban 
todavía  mas  los  procedimientos  de  cm  iido; 
pero  las  pieles  eran  mucho  mejores.  Kl  nieto» 
do  de  coser  y  rellenar  los  cueros  produce  ua 
curtido  mucho  mas  rápido,  pero  no  dá  tanta 
fortalesaá  la  piel.  En  estos  últimos  tiempos 
ha  avanzado  mucho  el  arte  del  curtidor,  pues 
se  ha  ronsepuido  cu  algunas  partes  reducir  á 
quince  días  la  duración  del  curtido,  lo  cual  es 
un  adelanto  de  Inealeotables  ventajas;  pero  loa 
métodos  mudemos  están  aun  poco  gcncralizu- 
dos  y  poco  comprendidos;  el  principal  de  to- 
dos elh»  y  el  que  mas  porvenir  oft«ce,  es  él 
(fue  consiste  cu  colorar  las  pieles  entre  d09 
disutuciones  de  diierenle  fuerza,  cosiéndolas á 
modo  de  sacos,  rellenándolas  inleriormenfe- 
ron  una  disniucinn  de  nuez  de  agalla,  y  echan- 
do en  el  uoijiie  uira  di:juíucion  de  tai^o.  Ilá* 
lla.sc  de  e.-lt;  modo  la  piel  entre  dos  líquidos 
de  diferente  densidad  que  tienden  a  comunicar- 
se por  los  poros  de  aquella,  hscicndo  pa.sar 
una  eon  icnle  elóctriea  por  and>a8  diisolucioncs 
se  efectúa  con  suma  rapidez  la  combinación 
del  tanino  con  las  fibru  de*  la  piel;  es  fSdI  . 
coii.-ciínlr  esto  introduciendo  en  la  disolnrion 
inienor  el  alambre  conductor  dd  polo  positivo 
de  nnapita  galvánica,  f  eiila  disolución  exte- 
rior el  nlam^r^  del  polo  negativo. 

£1  cuero  húugaro  es  notable  porque  debe 
.su  conservación  7  SU  inalteridillidad  á  las  ma- 
terias salinas  y  ;^rasas  con  qncse  le  impregna 
en  lus:ar  de  curtirlo.  Generalmente  se  emplea 
para  esta  operación  el  selK)  y  la  disolución  de 
alumbro  y  sal  común.  El  cuero  de  Hungría  en 
de  uu  color  blanco  sucio  y  bastante  fuerte.  Ni 
el  (-orrecio  ni  el  pjiuuicero  ciulen  tampoco  sus 
pieles:  lus  pasan  por  aceite,  consiguiendo  des- 
pués de  vanas  nnnipntsciones  qne  adquieran 
soma  flexibilidad  y  blandura  ,  sin  perder  I.i 
cousisteucia.  Los  .taflietes  se  obtienen  por  lus 
dos  stetemss  reunMos.'el  eurliito  y.  la  Impreg' 
nación  con  accilo  f.as  cahrilillas  y  corderillas 
no  se  curten,  se  iaban  y  se  ponen  á  remojo  en 
un  baflo  de  agua  de  salvado  agriada;  se  hacen 
calentar  después  en  una  .solución  de  alumbre 
y  de  sal  comnn,  y  por  último,  se  untan  con  uuu 
pasta  compuesta  de  liarina  y  yemas  de. lioetro 
desleídas  cu  la  solución  unterioi':  Tampoco  se 
curien  las  pieles  destinadas  ú  la  couJ'ecciun 
del  pergamino.  Uespucs  de  labudus,  descarna- 
das, apelambradas  y  vueltas  ¿  labar,  se  ponen 
á  secar,  se  descarnan  después  oira  ves  en  se- 
co,  Inista  qnc  el  ladu  <Ic  la  carnaza  quede  &c- 
mejaulc  al  de  la  flor,  y.se  termina  apomazando 


tiente.  Uno  de  los  principales  proeedimientos  j  con  cal  apagada  fuertemente  frotada  sobre  el 


consistí-'  ni  meter  sncesívamenle  las  r 
disoluciones  cada  vez  mas  saturadas;  el  méto- 
do en  seco  es  mas  largo  pero  da  míjores  re^ 
sultados;  .se  reduce  á  poner  en  unos  grandes 
noques  las  pieles  y  la  casca  en  capas  alterna- 
das, cargándolo  después  todo  con  piedras.  Ca«> 
da  tueti  mei^  «ennidan  las  pieles  ¿  otro  iuh 


p  r^aminocon  la  piedra  pomoz. 

Lifs  pieles  suelen  teñirse,  y  entonces  cons* 
lltoyen  nn  ramo  de  comercio  bastante  notable. 
Conocido  :  " los  tafiletes  nnlipnaineide  faliri- 
cados4)or  ius  itíntales,  y  hoy  diu  liecLus  en 
mticbas  uianu facturas  ettoopeas.  Los  tallleles 
mu  f  preciados  son  d  luanoqni,  el  de  Chipre 
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y  rl  de  Diarbckir.  Se  suelen  preparar  con  zu- 
ni;ir|nr,  i'^roiilo  el  iicj;rn,  cuyo  nii  tiiln  se  (  [ei'- 
tua  cou  agaU«s.  Los  tjuteá  se  preparan  para  ol 
encamado  con  kermes,  psra  el  tmarillo  con  la 
grama  i\v  Avirion.  y  ii.ua  el  negro  ton  sulfato 
deJiierro;  las  pieles  KepaMn  por  el  ttole  cin- 
eo4  teto  rwn,  y  te  tvivan  para  el  encamado 
con  iiou  disolución  de  agallas  ,  para  el  aina- 
rilio  cun  alumbre  y  para  el  negro  con  árido 
pirolignoao.  Aanqoe  no  heasoeoftado  mas  que 
froí?  colores ,  son  lo;?  lafHcfcfl  Busceptibles  de 
tomar  lodoá  ios  colores  con  qtie  9c  Uñeo  la  la- 
na y  lu  seda;  lo  mismo  decimos  de  las  cabrí- 
lillus.  Pf'S|Mics  (le  tcfiitlos  los  laíileles,  se  un- 
ían por  ul  lado  de  la  llur  cun  uccúc  de  sésano. 
Las  pieles  se  lustran  con  un  bruñidor  de  vi- 
drio, y  «I  luHIclp  recibe  un  sogundo  bniñido 
Dins  blando  que  el  primero ,  obtenido  con  el 
roce  (id  con  lio. 

Llámase  cuero  de  Rusia  ana  piel  preparada 
por  un  proeedimienfo  que  le  <»roAnica  nn  olor 
riK'i  ic  y  nuiy  iliir.ídt  ro,  do  un  cacuIfT  pppc- 
ciat,  que  preserva  dicbo  cuero  de  loa  alaquet 
de  id»  fftaeetos  y  aan  los  aparta  de  tos  aillos 
donde  c?fo<«  fc  cncnmlran.  Ksfn  prnpicílnd  da 
inuclio  valor  al  cnoro  de  luisia  |iar:iias  enctia- 
deraaeionos  dt-  libros  y  la  con  fe  PC  ion  de  cs- 
tuclirü  en  queso  ban  de  guardar  ol'jf  los  ñrll- 
mcnte  atacables  por  la  polilla,  lil  cttciu  de  llu- 
ait  debe  sus  cualidades  á  (tu  Impregnación  en 
nn  acoiic  eslraido  de  la  corteza  estertor  del 
abedul  por  destilación.  I*ara  obtener  este  acei- 
te se  escogen  las  escamas  blanquecinas  que  se 
desprenden  espont¿neamenlc  6  cun  el  mas  Ic- 
Te  esfuerao  de  la  corteza  de  los  abedules  viejos. 
Üespnc!^  de  baber  segregado  toda  la  parle  le- 
ñosa, se  introduce  lo  domas  en  una  caldera  de 
Menro,  se  prensa  y  so  Hena  la  Taalja  todo  lo 
que  sea  posihlo.  ¡se  cntnea  encima  nua  Jajta 
conrada  de  dentro  liácia  fuera  y  provt$t.i  de 
nn  Inbo  que  Ta  á  parar  á  poca  distancia  del 
fondo  de  otra  caldera  dfr  hierro.  I.as  dos  calde- 
ras se  pegan  y  enlodan  i  on  cuidado  una  sobre 
olra;  se  inTierto  deapucs  to  lo  el  aparato,  de 
modo  qne  la  corfej!a  de  abedul  quíMip  en  !a 
caldera  superior.  Se  outieria  el  aparato  liaMa 
la  mitad  y  la  parte  libre  se  enloda  con  arcill  i 
y  paja  corta.  Ilccbo  cfonc  cubre  lodo  con  ba- 
ces  de  leña  y  se  lo  [ircnde  fuego.  Cuando  por 
la  práctica  ?o  trn^a  ya  conociinicnlo  del  íiiMii- 
po  necesario  para  obtener  una  deslilacion 
completa,  se  graduará  la  dnreeion  del  fnego. 
Terminada  la  operación  so  d  r^inunta  el  apara- 
to y  la  caldera  superior  contiene  la  casca  car* 
bontsada,  al  paso  que  en  U  fnferfor  hay  una 
materia  oleosa,  de  colnr  pardo  oiciiro,  muy 
emptreumálica,  bastante  fluida  y  mezclada  con 
algo  de  brea.  En  el  fondo  bay  ona  corta  «en- 
tidad de  ntrnn  rtcidn'ada,  E>tn  aceite  se  mez- 
cla con  ulj.'una  esencia  olorosa  para  templar 
su  olor  fuerte.  El  cuero  so  pasa  por  el  aceite 
de  abedul  dcspucs  i]c  liaberse  curtido  por  lo? 
procedimientos  ordiiiarios,  pero  teniendo  ia 
pncaaelon  4t  biunedMerlo  utet  á»  aplicarlo 


eraceite,  para  que  siendo  lenta  la  operación, 
salga  uiiituniicmcMito  impregnado  y  se  eviten 
las  mancbas.  Tara  im  cuero  (ie  vaca  se  ñeco* 
sita  una  libra  de  áoatte:  eale  no  «atiende  enci- 
ina  del  cuero  y  se  deja  empapar  soaveme.'ite. 
También  puede  aplicarse  el  aceite  de  abedul 
á  los  tafiletes,  pero  cnUaodo  qu*  no  loqfue  á 
la  Hor;  la  impregnación  se  «AM^aa  fior  el  lado 
de  la  carnaza. 

No  podemos  terminar  cita  articrio  ala 
mencionar  una  in  l-  siría  que  hoy  csplolan  lo» 
cstrangeros  cutuq  invención  suya  y  que  aa  ea 
otra  cosa  que  la  reaureoolon  do  ana  aaVinia 
industria  española  que  se  bizo  muy  l^mosn  ea  • 
los  i«iglos  XV]  y  XVII.  Nos  rcferimuii  ú  los  ene- 
ros estampados,  dorados  y  plateados  que  nucí- 
Iros  antepasados  conocían  con  el  nombre  )lo 
guadamaciles.  Ilabia  entonce»  en  España  y  os- 
peciiilmefde  en  Toledo  y  Sevilla  muchos  gua-"- 
daauicileros  etilaUl^idos;  los  productos  de  sas 
falirieas  sbrtlan  á  todo  el  mondo.  Isa  fndn«- 
Iria  murió  por  desaciertos  de  nuestros  poMcr- 
uos  como  tantes  otras  que  florecían  entre  aoji< 
otro»>  enando  las  demás  naciodea  de  Bnmpa 
TTiarcbalinn  detr^^s  déla  Kspnña.  Hoy  lo?  me- 
ros ptntados  y  estampados  se  importan  del 
csirangero.  i)e  otns  mucbas  eoaaa  padléramoa 
decir  lo  ml^mo. 

CUERO  CAUELLüDO.  {Anatomia.\  Con  este 
nombre  se  ha  designado  la  porción  de  lu?  ío- 
gumeutos  del  >  ránt'o  (vt-asc  »ísta  palabra)  cu- 
bierta por  lo«  cahellos,  por  su  mas  compacta 
textura  y  por  su  densidad,  sin  embargo  de 
(pie  no  tiene  ninguna  otra  analofia  con  la« 
()ielos  preparadas  que  se  llaman  cuero.  La  re- 
gión de  la  piel  del  cráneo  cu  la  enal  so  ini- 
planlBU  tos  pelos  mas  ó  menos  largos  y  mas  ó 
menos  riaaéos  6  enaortljado»  naturalmente,  se 
( ílien de  de  ordinario  dosile  el  limite  Je  la 
frente  basta  la  parte  superior  de  la  noca,  y  do 
una  á  otra  or^a.  Laa  lineas  que  á  cada  lado 
del  er.inpo  marra  rl  limite  entre  el  cuero  ca- 
hetiudo  y  lu  piel,  son  onduladas  y  se  reúnen 
por  delante  formando  una  punta  en  el  medio  . 
do  la  parle  superior  de  la  frente.  El  cuero  ca- 
belludoes  coniuiuo  por  la  (»ar(e  postedor  con 
la  piel  vellora  délo  alto  del  cuello,  y  por  de- 
lante de  cada  oreja  con  la  parle  de  los  pelos  de 
1a  cara  que  con  el  nombre  de  patillas  van  á 
unirse  á  la  barba. 

Las  partes  que  entran  en  su  oomposictoa 
son  el  dermis,  la  capa  «asentar  y  nerviosa.  si> 
tío  de  su  sensibilidad,  el  piírmenlo  y  el  epi- 
dermis, 8  lá&  cuales  debemos  agregar;  1.*  laa 
numerosas  y  apretadísimas  bulba»  qne  oontte» 
nen  la  raíz  de  los  cabellos;  y  nn  tejtdo  ee- 
lutar  muy  compacto  que  tieue  muy  L>oca  O  nin- 
guna gordnra.  Rl  cuero  cabelludo  cobla  loa 
inú3culos  motores  dd  cráneo  y  do  laaofafaa  f 
ia  aponcurosis  (pie  los  nne. 

Numerosísimas  variedades  presenta  el  cue- 
ro eaI)eI!iido  en  los  individuos  de  diferentes 
edades,  de  auiboé  sexos  y  de  diversas  ra^a.^, 
pevatodia ao eatodlaa  al  haMar  dtl  pato  a» 
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geDi-rai.  Bajo  loü  puntos  de  vista  Osiológico  é 
blgténico  debemos  atender:  t á  la  Iraspirt- 
cion  6  al  sudor  de  osla  parfe  »Je  la  piel,  rxtyo 
rostiliio  forma  iioa  tapa  mas  ú  lucnu^  «ico^a, 
sobro  lodo  en  Ij  niñea;  y  2."  á  la  cantidad  de 
cabellos  que  forman  v\  vt-sIiJo  natural  y' el 
adorno  de  la  cabeza  del  liuuibre.  tu  loá  artí- 
culos canicie,  calvicie  y  tocado  (vóanse  estas 
palabns),  se  indican  la  iitnpiesa  y  las  precau- 
ctones  Aliles  contra  las  vicisitiides  almi^sf/tri- 
caá  que  se  rcfleren  á  la  bigleoe do  eatt  porción 
de  k»  legumealos. 

fbdaa  las  toflanadones  y  erupciones  cu- 
táneas que  tienen  su  asiento  en  el  cuero  ca- 
belludo soo  mas  dolprosas  por  la  graa  cantidad 
de  nerviosiiue  en  ¿I  se  ramifican,  y  por  su 
lestura  (ao  compacta.  Las  lesiones  físioii.-;, 
beridas,  coBtusiones  y  picaduras,  van  frecuen- 
temente «ounpefiadas  de  erlslpelMi  7  recla- 
maiLMiniiiMiy  euneiadaB,  f  m  eooTenieate 


.tratamiento  para  prevenir  y  combatir  las  en-, 
rennedades  del  cerebro  ó  del  btgado,  qne  pite- 

den  complicarla?.  lo?  lobanillo?  i'iliTpin?,  Ins 
costras  lácteas,  la  tifia  y  la  plica  polaca,  j:un 
otras  tantas  eorermedades  dd  eqero  cabe- 
lludo. 

Los  pueblos  orientales  y  mahometanos,  que 
dejan  crecer  su  barba,  afeitan  casi  complel%- 
mente  el  cuero  cabelludo,  no  dejando  mas  que 
una  tnecba  de  pelo.  Fácilmente  se  concibe  que 
este  uso  lie  desnndar  la  rabeza  dió origen  á  que 
se  acoplase  el  lurbanto.  La&  pretendidas  oabe- 
xas  de  rébefdes  vencidos  por  él  gran  señor  A 
por  sus  bajas,  los  cuales  las  esponen  al  públi- 
co en  gamellas  de  piedra  pegadas  i  las  paredes 
ésleriorea  del  Serrallo,  no' vienen  á  ser  mas  qnc 
el  rncro  cabelludo,  y  la  piel  de  la  cara,  s.^pa- 
raüus  de  los  huesos.  Luego  las  secan,  y  en  tal 
estado  de  conservación  be  ostentan  ettof  iro- 
feot  del  dMn>oHBmo  oriental. 


FIN  DEL  TOMd  ONCE 
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